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INTRODUCCIÓN  AL  VOLUMEN  X. 


•  4m¥  t 


^  N  el  afio  de  1868  emprendí  la.  ardua  tarea  de  publicar 
en  esta  capital,  la  correspondencia  de  la  Legación  Me- 
xicana en  Washington  durante  la  intervención  exti*an- 
jera,  por  creer  que  ella  contiene  documentos  cuyo  cono* 
cimiento  es  indispensable  para  escribir  la  historia  de 
México  en  aquella  época  memorable.  En  la  introducción  al  vo- 
lumen primero,  fechada  el  31  de  Diciembre  de  1869,  consigné 
las  razones  que  me  decidieron  á  acometer  ese  trabajo,  que  enton- 
ces creí  quedaría  concluido  en  dos  ó  tres  años  y  se  formaría  de 
cinco  tomos.  He  necesitado  de  veinticuatro  para  terminarlo,  y  ha 
ocupado  diez  volúmenes,  vario's  de  los  cuales  exceden  de  mil  pá* 
ginas. 

Durante  el  período  que  permanecí  en  esta  ciudad  al  frente 
de  la  Secretaría  de  Hacienda  de  1868  á  1872,  pude  publicar  cin* 
co  volúm^ies,  habiendo  concluido  el  segundo  el  4  de  Diciembre 
de  1870;  el  tercero^  el  15  de  Abril  de  1871;  el  cuarto,  el  30  de 
Octubre  del  mismo  afio,  y  el  quinto,  el30  de  Noviembre  siguiente» 
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Para  lograr  este  resultado,  fué  necesario  que  se  comenzara  símnl- 
táneamente  la  impresión  de  esos  cuatro  volúmenes. — En  Junio 
de  1872,  me  ausenté  de  esta  capital,  y  tuve  que  suspender  el 
trabajo,  pues  encontré  que  era  absolutamente  necesario  residir 
en  ella  para  poder  adelantarlo. 

En  Mayo  de  1877,  que  volví  á  desempeñar  la  Secretaria  de 
Hacienda,  aproveché  esa  oportunidad  para  seguir  la  obra  in- 
terrumpida, y  logré  imprimir  tres  volúmenes  en  poco  menos 
de  dos  años,  pues  el  1?  de  Diciembre  de  1877,  quedó  concluido 
el  tomo  VI,  el  31  de  Diciembre  de  1878  el  VII,  y  el  4  de  Mar- 
zo de  1879  el  VIII.  En  ese  período  dejé  además  muy  adelantada 
la  impresión  de  los  tomos  IX  y  X.  El  5  de  Abril  de  1879,  me 
separé  po^  segunda  vez  de  U  Secretaría  de  Hacienda,  y  la  obra 
volvió  á  quedar  interrumpida. 

En  Enero  de  1882,  me  ausenté  de  esta  capital,  con  el  encargo 
de  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bf^pública  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  en  donde  permanecí  por  más  de  diez  años, 
Habiendo  venido  á  México  durante  ese  período,  por  tren  veces  sola- 
mente, y  durado  aquí  por  pocos  días  en  cada  vez.  A  pesar  de  esto, 
y  de  los  muchos  y  muy  graves  asuntos  que  ocuparon  mi  atención 
en 'Washington,  y  qne  absorbían  todo  mi  tiempo,  hice  cuantos 
esfuerzos  estuvieron  á  mi  alcance  porque  se  terminaran  los  volú- 
menes pendientes,  cuya  impresión  había  adelantado  mucho  en  la 
segunda  vez  qne  ocupé  la  Secretaría  de  Hacienda,  ya  preparan- 
do ei  material  que  faltaba,  ya  urgiendo  á  los  impresores  para  que 
continuaran  ei  trabajo,  ya  corrigiendo  las  prnebas  qne  recuda,  y 
a^  logré  terminar  el  volumen  IX,  el  31  de  Diciembre  de  1884, 
duraate  mi  segunda  venida  á  esta  capital.  Todos  mis  esfuerzos 
fueron,  sin  embargo,  insafieientea  para  concluir  entonces  el  vo- 
lumen X. 

Habiendo  regresado  de  nuevo'i  esta  ciudad,  en  Miiyo  de  este 
año,  para  encargarme  de  la  Secretaría  de  Hacienda  por  algunos 
meses,  he  conseguido  al  fin,  á  fuerza  de  constancia  y  de  trabajo, 
Qoncluir  el  volumen  pendiente. 

La  cirouBstaneia  de  que  los  diez  volúmenes  que  forman  esta 
obra,  con  la  excepción  de  uno  solo,  hayan  salido  á  Inz  durante 
hé  tres  ocflBbnes  diferentes,  que  he  ocupado  la  Secvsteria  de 
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HacietíctA,  por  nn  perloclo  de  cerca  de  ocho  afios,  no  menos  que  las 
dificultades  qae  ann  estando  en  el  gabinete,  be  encontrado  para 
terminar  este  trabajo,  me  hacen  tener  la  convicción  de  qne  á  no 
haber  sido  por  las  facilidades  que  me  daba  esa  posi-ción,  no  habría 
podido  conclnirlo  y  ni  siquiera  adelantarlo  seriamente. 

Creo  oportuno  manifestar  aquí  que,  con  motivo  de  mi  au- 
sencia prolongada  de  esta  ciudad,  y  de  las  ocupaciones  urgentes 
del  servicio  público  que  durante  ella  he  tenido,  no  rae  fué  posi- 
ble elegir  personalmente  los  anexos  á  las  notas  de  la  Legación 
Mexicana  en  Washington  correspondientes  al  segundo  semestre 
de  1867rs(^ue  ^  ^pmprenden  en  el  apéndice  de  este  volumen,  ni 
revisarlas  traducciones  de  esos  anexos,  hechas  por  diferentes 
personas  á  quienes  confíe  ese  trabajo,  por  considerarlas  compe- 
tentes para  desempeñarlo. 

Aunque  por  haberme  retirado  de  Washington  el  ll'de  Octu- 
hnie  1867,  las  notas  posteriores  á  esa  fecha,  hasta  fin  de  ese  año, 
DO  fneron  ya  escritas  ni  firmadas  por  mí,  sino  por  el  Sr.  D.  Ig- 
naelo  Mariscal,  quien  era  entonces  Secretario  de  la  Legación  y 
4  mi  salida  de  los  Estados -Oméoí»j  quedó  como  Encargado  de 
Negocios,  he  creído  que  no  debía  suprimirlas,  tanto  para  no  dejar 
trunca  la  correspondencia  de  ese  año  memoraole,  cuanto  porque 
no  me  he  propuesto  presentar  en  esos  documentos  un  trabajo 
exclasivamente  personal  mío. 

La  primera  parte  de  este  volumen  que  contiene  las  notas  de 
laíjegación  Mexicana  en  Washington,  dirigidasála  Secretariado 
Relaciones,  del  1?  de  Julio  al  31  de  Diciembre  de  1867,  había  sido 
impresa  de»de  antes  de  nú  pnrtida  para  los  Estados-Unidos  en 
el  año  de  188^,  y  la  segunda  parte,  que  comprende  los  anexos  á 
dichas  notas,  es  la  que  ha  tomado  más  de  diez  años  para  termi- 
narse. En  este  caso  tengo  que  dar  la  misma  disculpa  que  en 
ocasiones  anteriores,  por  no  haberme  sido  posible  colocar  los 
anexos  &  continuación  de  la  nota  á  que  cada  uno  corresponde; 
pero  teniendo  en  cuenta  las  dificultades  que  he  encontrado  para 
üacer  la  publicación  aun  en  la  forma  imperfecta  que  tiene,  se  com- 
prenderá que  me  habría  sido  casi  imposible  hacerlo  de  otra  ma- 
nera. 

^  satisfactorio  ver  terminado  un  trabajo,  por  insignificante 
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que  sea,  en  que  se  ha  empleado  mucho  tiempo  y  mueho  esluer* 
zo;  pero  mi  Batísfacción  es  mayor  en  el  presente  caso,  porque 
no  solamente  yeo  concluida  la  tarea  que  emprendí  hace  veinte  y 
cuatro  anoS|  sino  principalmente,  porque  tengo  la  convicción  de 
que  ella  será  de  grande  utilidad  para  escribir  la  Historia  de  Mé- 
xico, en  una  de  las  épocas  más  borrascosas  de  su  vida  política. 

México,  Octubre  31  de  1892. 

M.  Romero^ 


m  •••  ip 
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MINISTERIO  BE  REUCIOMES  EXTERIORES  DE  LA  REPÚBLICA. 


De  «Julio  d  Diciembre  de  18G7. 


NUMERO  282. 

LEGAOIOK  MEXIOAISTA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathingion,  Julio  1?  de  1867, 

Nimhramiento  de  Mr.  Otterhourg  para  ministro  de  México. 
Mr.  Cushing. 

Habiendo  meditado  detenidamente  sobre  lo  que  convendría  hacer  respecto  al  nom- 
bramiento de  Mr.  Otterbourg  para  iDinistro  de  los  Estados -Unidos  en  México,  me 
pareció  preferible  valerme  de  un  amigo  de  Mr.  Seward,  que  también  lo  fuera  mió, 
para  informar  al  aecretarío  de  Estado  de  lo  que  estoy  seguro  ignora  con  relación  á 
Mr.  Otterbourg.  De  esta  manera  me  evitaria  el  trabajo,  siempre  penoso,  de  hablar 
contra  una  persona  que  ha  merecido  la  confianza  de  Mr.  Seward,  y  además,  lo  que 
podría  aparecer  como  pedirle  un  favor  en  circunstancias  tan  difíciles  y  cuando  la  no- 
ticia de  la  ejecución  de  Maximiliano  recibida  aquí  y  de  lo  que  hablaré  en  nota  sepa- 
rada, me  deben  hacer  máa  cuidadoso  respecto  de  todo. 

8i  en  vista  de  lo  que  se  dijera  á  Mr.  Seward,  se  determinaba  á  retirar  el  nombra- 
miento de  Mr.  Otterbourg,  cesaría  la  necesidad  de  qae  hable  sobre  esto,  y  si  aun  in- 
Bitiese  en  mandarle  ccmo  ministro,  entonces  me  vería  en  la  precisión  inevitable  de 
hablarle  de  ello. 

Determinado  á  adoptar  ese  camino,  creí  que  la  persona  más  á  propósito  para  ha- 
blar sobre  esto  á  Mr.  Seward,  era  Mr.  Cushing,  quien  goza  de  su  confianza;  y  con  el 
objeto  referido  lo  fui  á  ver  esta  mañana.  Le  comuniqué  los  documentos  que  tras- 
mití á  vd.  con  mi  notanúm.  277  de  29  de  Junio  próximo  pasado,  y  le  expresé  el  mo- 
tivo de  de1iffft^«*«*^  que  me  hacia  no  decidirme  á  hablar  por  si  mismo  á  Mr.  Seward, 

TOMO  X.  —  1. 
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manifestándole  también  que  por  haber  hablado  respecto  de  Mr.  Campbell,  temía  qne 
me  creyera  may  descontentadizo  en  cuanto  4  las  personas  que  él  elegía  pora  que  re- 
presenten á  los  Estados* unidos  en  México. 

Mr.  Cnsfaing  me  dijo  hablarla  á  Mr.  Seward  sobre  esto  y  me  comunicaría  el  resul- 
tado; pero  que  probablemente  no  podría  verlo  antes  del  miércoles  por  ser  mañana 
día  de  junta  de  ministros.  Siento  que  sea  así.  pues  desearía  que  fuera  informado  de 
esto  á  tiempo  para  que  si  se  decide  á  retirar  el  nombramiento  de  Otterbourg,  no  lo 
envíe  al  Senado.  Veré  si  lo  puedo  conseguir. 

Mr.  Campbell  ha  venido  á  esta  ciudad  y  según  me  dicen  personas  que  han  habla- 
do con  él,  se  manifiesta  altamente  ofendido  contra  Mr.  Seward,  y  dice  que  va  á  ha- 
cer una  publicación  de  todo  lo  que  le  ha  pasado  con  el  secretario  de  Estado. 

Reproduzco  6,  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  i^inistro  de  relaciones  ezteríores.  — México. 


NUMERO  283. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Julio  19  de  1867. 

Respuesta  de  Mr.  Sewcprd  á  mi  carta  sobre  D.  Antonio  López 
de  Santa- Anna. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mi*.  Seward 
de  esta  fecha,  en  que  me  acusa  recibo  de  la  carta  qne  dirigí  al  subsecretario  de  Es- 
tado Mr.  Frcderick  W.  Seward,  el  24  de  Junio  próximo  pasado,  respecto  de  la  ida 
á  Veracruz  de  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  y  de  la  cual  mandé  4  vd.  copla  con 
mi  nota  núm.  272  de  la  fecha  citada. 

Por  el  tenor  de  la  carta  de  Mr.  Seward  me  infiero  que  aun  no  ha  adoptado  ningu- 
na determinación  respecto  del  caso  de  Santa- Anna.  Tal  vez  espere  noticias  recien- 
tes de  Yucatán  para  saber  el  paradero  de  Santa- Anna. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Pimado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado.  —  Washington,  Julio  !♦?  de  1ÓC7.  —  Sr.  D.  M.  Romero, 
&c.,  &c.,  &o.  —  Señor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  fechada 
el  24  de  Junio  con  que  me  acompañó  un  número  de  la  Imparcialidad  que  contiene 
la  acUi  de  una  junta  de  oficiales  pertenecientes  á  la  guarnición  de  Veracruz  respec- 
to á  ciertas  proposiciones  de  Antonio  López  de  Santa- Anna. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración.  —  [Firmado]  Wiüiam  H.  Seward. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  1?  de  1867.  —  [Firmado]  Ignacio  Mariscal, 
secretario. 
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NÜMEEO  284. 

LEGACIÓN  MEXICANA  BN  LOS  ESTAD  OS  ~  UNIDOS  DE  AMÉBIGA. 

Washington,  JuUo  2  de  1867. 

LXIII entrevista  con  Mr.  Seward. — Pristoneros  de  Qiierétaro, 

Efta  mañana  recibí  la  nota  de  ese  ministerio  núm.  8,  de  9  de  Junio  próximo  pa- 
sado, con  la  que  me  incluyó  vd.  copia  de  loa  documentos  que  le  fueron  enviados 
por  ú  minUterío  de  guerra,  sobre  las  resoluciones  que  se  han  dictado  por  dicha  se- 
cretaría acerca  de  las  personas  aprehendidas  al  sor  ocupada  la  ciudad  de  Querétaro, 
V  además  otras  copias  relativas  á  un  incidente  del  mismo  asunto  ocurrido  en  ese 
ministerio. 

Bcflde  Inego  me  impuse  de  los  documentos  anexos  á  la  citada  nota  de  vá.  y  de  las 

ia^roeeiones  que  en  ella  se  sirre  comunicarme. 

E  domingo  30  d«  Junio  citado  apareció  en  los  diarios  de  este  país  la  noticia  de 
quetl  día  anterior  habia  llegado  á  Nueva- Orí eans,  una  fragata  austriaca,  con  su 
baiuiera  de  duelo  riguroso,  trayendo  la  noticia  de  que  Maximiliano  habia  sido  eje- 
catado  el  dia  19.  Ayer  se  publicaron  los  partes  telegráficos  que  el  comandante  Roe 
del  vapor  de  los  Estados- Unidos  ''Tacony ''  dirige  al  ministerio  de  marina  comu- 
nicáadole  el  mismo  suceso  y  además  que  la  ciudad  de  México  fué  ocupada  el  dia  20. 
Ia  impresión  que  esta  noticia  ha  producido  aquí  ha  sido  tanto  más  fuerte  cuanto 
que  eia  del  todo  inesperada.  De  esto  mismo  y  de  la  manera  con  que  ha  sido  y  sea 
comentada  por  los  diarios  y  fuere  recibida  por  nuestros  amigos,  hablaré  á  vd.  des- 
pués erumdo  el  trascurso  de  algunos  dias  me  permita  formar  un  juicio  más  exacto 
sobre  todo  esto. 

Contrayéndome  ahora  á  las  instrucciones  contenidas  en  la  citada  nota  de  vd.  debo 
decirle  que  habiendo  tomado  en  consideración  cuanto  me  manifiesta  vd.  en  ellaa 
cTei  conveniente  en  virtud  de  la  solicitud  que  ha  mostrado  Mr.  Seward  por  la  vida 
de  Mazimiliaoo  y  del  efecto  qoe  debe  haberle  producido  su  ejecución,  ir  á  verlo  hoy 
mismo  antes  de  la  junta  de  ministros,  que  se  reúne  á  las  doce,  para  avisarle  infor- 
malmente qoe  habia  recibido  los  documentos  y  decirle  que  se  los  trasufltiria  si  de- 
seaba tenerlos.  Lo  hice  así  y  después  de  explicarle  la  determinación  que  habia  adop- 
tado el  Presidente  respecto  de  los  referidos  prisioneros,  le  dije  que  como  dentro  de 
poco  esperaba  yo  los  demás  documeutos  respecto  del  juicio  de  Maximiliano,  que 
comprendieran  hasta  el  fin  de  este,  no  le  trasmitiría  los  que  ahora  habia  recibido  á 
co  ser  que  él  deseara  verlos.  Me  contestó  que  como  los  sucesos  se  hablan  precipi- 
tado tanto,  podría  verse  en  el  caso  de  pedirme  dentro  de  poco  esos  documentos  y 
otros  que  pueda  recibir  sobre  la  ejecución  de  Maximiliano  y  respecto  de  Santa- Anna. 
Me  manifestó  también  deseos  de  que  se  escribiera  un  memorándum  consignando  los 
puntos  principales  de  nuestra  conversación  de  hoy.  Con  objeto  de  que  no  se  altere 
lo  que  yo  dije,  le  indiqué  que  lo  escribiría  y  se  lo  mandaría  sin  demora.  Asi  lo  hice 
en  el  momento  que  llegué  &  mi  casa.  Envío  á  vd.  copia  y  traducción  de  él. 

Creo  conveniente  manifestar  aquí  que  hace  tiempo  he  notado  que  Mr.  Seward 
tiene  cuidado  especial  de  escribir  memoranda  de  sus  conversaciones  conmigo  y  que 
cuando  no  me  encarga  á  mí  que  los  escriba^  los  hace  él,  según  he  visto  algunas  ve- 
ees  en  la  meaa  del  jefe  de  la  sección  de  América  del  Departamento  de  Estado. 
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Por  la  manera  con  qne  me  habló  Mr.  Seward,  creo  qae  le  ha  sorprendido  y  des- 
agradado la  noticia  de  la  ejecución  de  Maximiliano  y  que  tal  vez  piense  hacemos 
reclamaciones  serias  respecto  de  este  punto  y  del  arresto  de  Santa- Anna.  Si  es 
cieno  que  desea  provocar  un  conflicto  k  todo  trance,  ambas  cosas  pueden  hacerse 
servir  de  pretextos  muy  plausibles. 

Beprodnzeo  á  vd.  las  seguridades  de  mí  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadazio  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Washington,  Julio  2  de  1S67.— Memorándum  de  una  conversación  entre  el  secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados -Unidos  y  el  ministro  mexicano. 

El  Sr.  Romero  dijo  que  habia  recibido  esta  mañana  una  nota  del  Gobierno  mexi- 
cano; fechada  el  7  de  Junio  próximo  pasado  con  la  que  se  remiten  copias  de  todas 
las  órdenes  expedidas  por  los  ministerios  de  guerra  y  relaciones  de  México  respecto 
&  las  personas  capturadas  en  Querétaro  y  al  juicio  de  Fernando  Maximiliano,  Mi- 
guel Miramon  y  Tomás  Mejía,  hasta  aquella  fecha.  El  Sr.  Romero  refirió  cuáles 
eran  las  disposiciones  que  se  habian  tomado  acerca  de  dichas  personas  y  dijo  á  Mr. 
Seward  que  tendría  gusto  en  enviarle  si  lo  deseaba  copias  de  los  indicados  docu- 
mentos. 

Mr.  Seward  dijo  que  en  lo  futuro  puede  ser  que  suplique  al  Sr.  Romero  le  dé  co- 
pias de  esos  documentos  y  de  otros  que  reciba  sobre  el  mismo  asunto. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  2  de  1867. — [Firmado]  C.  Somero,  oficial  de  la 
Legación. 


NUMERO  285. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Jidio2  de  1867. 

Mr.  DHscall  solicita  el  consulado  de  México  en  Montreal. 

Mr.  Frederick  Driscall  me  escribe  de  Montreal  en  el  Canadá  con  fecha  28  de  Ju- 
nio próximo  pasado,  diciéndome  que  la  nueva  forma  de  gobierno  de  aquel  país  lla- 
mado ahora  ''El  Dominio  del  Canadá ''  le  da  mayor  importancia  y  hacia  convenien- 
te que  hubiera  en  Montreal  un  consxilado  mexicano.  Mr.  Driscall  solicita  ser  nom- 
brado para  ese  puesto  y  manifiesta  que  estuvo  en  Matamoros*como  corresponsal  del 
Tribune  de  Nueva- York  y  escribió  en  favor  déla  República:  que  conoció  al  general 
Escobedo  quien  le  ofreció  hacerlo  coronel  de  nuestro  ejército,  nombramiento  que 
dice  no  aceptó  porque  solo  lo  hubiera  recibido  directamente  del  ministerio  de  la 
guerra. 

Pongo  esos  hechos  en  conocimiento  de  ese  ministerio  para  su  determinación,  agre- 
gando que  no  tengo  antecedentes  de  ninguna  especie  respecto  á  Mr.  Driscall. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  tf.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciona  exterlQres.— México. 
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Wathinffton,  Julio  2  de  1807. 

SolicUud  de  Carites  y  C^  deque  u  ex^a  un  decreto  sobre  bonos^ 

Acompaño  á  Td.  copia  y  tnuluocion  de  una  comunioaeion  que  me  han  dirigido 
Im  Sres  Jolm  W.  Coriiea  y  C?  solicitando  expida  el  Presidente  un  decreto  para  que 
1m  bonoa  cuya  venta  tuvieron  k  bu  eax^go,  sean  recibido!  por  mitad  de  derechos  en 
todas  las  aduanas  marítimas  de  bi  Bepública  con  lo  cual,  opinan  dichos  señores, 
eomo  Ter&  Td.,  que  se  levantará  mucho  y  á  poca  costa  el  crédito  mercantil  de  naes- 
tro  país.  Obsequiando  IO0  deseos  de  dichos  Sres.  John  W.  Corlies  y  C\  remito  co- 
pia de  su  eomunicaoion,  para  que  el  Supremo  Oobiemo  resuelra  lo  que  creyere 
oportuno. 

Beitero  á  vd.  laá  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Gindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  ^México. 


Nueva- York,  Junio^  de  1867.— -A  S.  E.  Matías  Romero,  ministro,  4be.,  fte.— Es- 
timado señor :  En  vista  de  las  rt*! aciones  que  tenemos  con  el  Gobierno  de  vd.|  acaso 
no  parezca  impropio  presentarle  unas  cuantas  observaciones  sobre  el  presente  es- 
tado fiaanciero  de  dicho  Gobierno,  y  una  proposición  para  mejorar  ese  estado  ins- 
piíado  por  nuestra  experiencia  como  comerciantes  y  como  agentes  mercantiles  [ñ* 
naucial]  del  Crobiemo  mexicano  en  este  país. 

No  se  le  oculta  á  vd.  que  los  bonos  mexicanos,  expedidos  por  nuestro  oondmcto 
con  7  por  ciento  de  interés  en  oro,  y  cosa  de  veinte  años  de  plazo,  no  tienen  pane- 
«o  eonocido  en  el  mercado,  ni  en  este  ni  en  ningún  otro  país  hasta  alwFa,  y  pue- 
den f&cihnente  comprarse  en  cantidad  considerable  de  20  4  25  centavos  el  peso,  de 
papel  moneda  de  los  Estados -Unidos. 

Es  evidente  que  bonos  que  tienen  tanto  valor  intrínseco  y  que  en  rason  de  este 
Ittn  debido  venderse  no  solo  á  la  par  sino  con  un  buen  premio,  han  sido  arrojados 
J  mantenidos  en  semejnnte  descrédito  por  las  gravísimas  dudas  de  los  ci^talistas, 
on  acerca  de  la  probabilidad  ó  de  la  disposición  del  Gobierno  mexioaua  para  cum- 
plir eon  puntualidad  sus  compromisos,  dudas  de  que  [no  es  necesario  decirlo]  no- 
sotros no  participamos. 

Creyendo  que  un  buen  crédito  mercantil  es  una  do  Lts  cosas  que  más  contribni- 
^  i  la  prosperidad  del  país  de  vd.,  y  que  Ron  más  esenciales  al  completo  refitable- 
ómiento  y  eons<4idacion  de  su  Gobierno,  naturalmente  nos  ocurre  esta  oueation : 
iCómo  se  conseguirá  mejor  ese  crédito,  vistas  las  exigencias  del  caso  y  la  necesidad 
que  debe  existir  de  economizar  hasta  donde  se  pueda  y  sea  razonable  á  los  recur- 
fioa  de  un  psís  temporalmente  empobrecido  por  una  guerra  larga  y  destructora,  no 
mézu»  que  por  el  derroche  6  la  avidez  de  un  llamado  emperadorf 

^  Xa  la  eopia  da  donde  ••  tomó  este  documento  eatá  en  blanco  el  día  de  en  UehB. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


6 

El  contestar  i  esta  pregunta  es  lo  queiorma  el  objeto  de  esta  comunicación. 

Si  la  duda  de  los  capitalistas  i  qne  intes  se  aludió,  se  refiere  i  la  disposición  en 
que  se  halla  el  Gobierno  de  yd.,  un  reconocimiento  público  que  haga  éste  de  sus 
obligaciones,  contribuirá  muy  mucho  á  remover  aquella;  y  si  se  refiere  ¿  la  posÜn- 
lidad,  ese  mismo  reconocimiento  unido  á  un  Gobierno  equitativo  para  el  pago  gra- 
dual de  esas  obligaciones,  disiparía  k  nuestro  juicio,  luego  que  el  público  se  instru- 
yera 4e  los  hechos,  todak  las  dudas  de  cualquier  género,  y  colocaría  al  Gobierno  de 
▼d.  en  este  país  &  la  par  con  el  nuestro. 

Así,  pues,  si  el  Gobierno  de  yd.  expidiera  un  decreto  declarando  que  los  bonvs 
vendidos  en  este  país  por  nosotros,  únicos  bonos  mexicanos  conocidos  en  el  merca- 
do, se  reciban  á  la  par  capital  é  Ínteres,  en  lugar  de  moneda  de  oro  en  pago  de  una 
mitad  de  los  dei'echos  sobre  todas  las  importaciones  [debiendo  pagarse  el  resto  en 
metálico]  y  esto  en  todos  los  puertos  mexicanos,  me  parece  que  el  fin  deseado  se 
obtendría  de  un  modo  pleno. 

Semejante  decreto  no  disminuiría  sensiblemente  [tal  yes  en  nada]  el  metálico 
que  recibiera  en  las  aduanas  marítimas ;  pues  es  natural  suponer  que  los  comeroiau> 
tes  de  aquí  tenedores  de  los  bonos  y  que  tengan  ínteres  en  el  comercio  con  México, 
se  animarían  por  la  facilidad  que  encontrarian  para  pagar  los  derechos  en  bonos,  á 
abrír  el  tráfico  y  remitir  efectos  á  aquel  país  en  cantidades  suficientes  para  aumen- 
tar, lejos  de  difoninuir,  las  entradas  de  dichas  aduanas.  Mas  cuando  estas  disminu- 
yeran, nada  perdería,  en  nuestra  opinión,  el  Gobierno  de  vd.,  pues  la  renta  total  de 
ciertos  puertos  importantes  está  especialmente  hipotecada  en  los  bonos  á  su  segu- 
ridad y  pago. 

Fácilmente  se  verá  qoe  se  presenta  una  oportunidad  sin  igual  al  Gobierno  mexi- 
cano para  levantar  mucho  su  crédito  á  bien  poca  costa,  á  saber,  con  solo  asegurar 
y  disponer  el  pago  de  esta  suma  comparativamente  pequeña  de  sus  deudas.  Ese  cré- 
dito, suponiendo  que  nosotros  no  podamos  conseguir  la  garantía  de  los  Estados - 
Unidos  para  un  empréstito  mexicano,  á  lo  menos  facilitará  la  negociación  en  este 
país  á  precios  equitativos  de  un  empréstito  de  bastante  consideración  para  cubrir 
sus  exigencias  pecuniarías  durante  el  tiempo  que  ha  de  pasar  [mediando  las  frac- 
ciones intestinas  y  los  enemigos  extranjeros]  antes  que  su  poder  se  pueda  consoli- 
dar  entéramete. 

Parecería  tal  vtt  impropio  que  nosotros  hagamos  observaciones  á  vd.  que  está 
más  famiUarísado  con  estas  materias,  respecto  á  la  trascendencia  política  de  esta 
cuestión ;  como  es  )a  conveniencia  de  que  todo  el  país  reporte  la  carga  de  lo  que 
ha  beneficiado  á  todo  él  y  no  los  puertos  y  rentas  de  solo  dos  Estados,  ó  bien  el 
efecto  que  la  medida  tendría  en  los  sentimientos  y  la  conducta  de  los  gobiernos  de 
otros  países ;  mas  no  podemos  dejar  de  expresar  nuestra  opinión  sobre  que  seme- 
jante medida  del  Gobierno  de  vd.  producirá  un  efecto  tan  benéfico  en  los  ciudada- 
nos de  este  país  que  se  manifestaría  del  modo  más  favorable  en  la  legislación  y  en 
todas  las  relaciones  futuras  entre  las  dos  Repúblicas. 

Respetuosamente  suplicamos  á  vd.  remita  á  su  Gobierno  copia  de  esta  comuni- 
cación con  nuestra  súplica  de  que  en  vista  de  las  razones  expuestas,  expida  desde 
luego  el  Presidente  un  decreto  declarando  especialmente  que  los  bonos  que  hemos 
vendido  se  recibirán  por  derecho  en  los  términos  antes  indicados;  y  si  el  juicio  de 
vd.  ooxnoidiere  con  el  nuestro,  esperamos  que  se  sirva  manifestarlo  así  en  su  nota 
al  Presidente. 

Entretanto  quedamos  como  siempre,  de  vd.  afectísimos  seguros  servidores. — 
( Firmado  )t7()*»  W.  CorHes  y  C» 

Es  traducdon.  Washington,  Julio  2  de  1867.  —  (Firmado)  It^nacio  Marucal,  ae- 
oretarío. 
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WfuhingUmj  JvUo  3  de  1867. 

Bonos  firmados  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa. 

Con  referencia  á  mi  nota  número  218  de  28  de  Mayo  último,  relalivamente  á  la 
redeneion  de  una  parte  de  los  bonos  firmados  por  D.  Qaspar  S.  Ochoa,  creo  conve- 
niente trasmitir  ¿  vd.  los  siguientes  documentos  que  manifiestan  lo  que  desde  en- 
tonces á  la  fecha  ha  ocurrido  respecto  de  dichos  bonos. 

Copia  7  traducción  de  la  respuesta  que  me  dieron  el  29  de  Mayo  citado  loa  Srea. 
BnneaB,  Sherman  y  C%  &  mi  carta  del  dia  anterior,  de  que  envié  ¿  vd.  copia  con 
mi  nota  citada  en  forma  de  certificado  de  la  redención  y  cancelación  de  miÜon  y 
medio  de  dichos  bonos.  (Núms.  1  y  2). 

Copia  y  traducción  (núms.  3  y  4)  de  una  carta  de  Mr.  Samuel  Brannan  fecha- 
da en  San  Francisco  el  14  de  Mayo  citado,  en  que  maaifíeata  deseo  de  que  se  le 
jagod  el  dinero  que  adelantó  al  Sr.  Sánchez  Ochoa;  y  copia  y  traducción  [núms.  5 
7  6]  de  la  respuesta  que  le  di  el  7  de  Junio  siguiente,  avisándole  que  había  sido 
pagada  una  parte  de  la  deuda,  y  que  el  resto  lo  seria  lo  más  pronto  posible. 

No  habiéndome  contestadlo  Mr.  Qraham  L.  Hughes,  agente  de  Mr.  Brannan,  la 
carta  que  le  dirigí  el  dia  28  de  Mayo,  de  la  cual  igualmente  envié  á  vd.  oopi%  pre- 
guntándole si  tenia  ya  en  su  poder  los  ocho  millones  y  medio  de  pesos  en  bonos, 
restantes,  para  entregárnoslos  luego  que  acabáramos  de  pagarle  el  créditQ.de  Mr. 
Brannan,  aproveché  la  ocasión  de  recibir  la  carta  de  Mr.  Branoan  paira  repetirle 
la  misma  pregunta  lo  cual  verifiqué  el  12  de  Junio  siguiente»  £1  dia  13  me  oon- 
testó  Mr.  Hagfaes,  lo  que  verá  vd.  en  la  oopia  y  traducción  que  la  fluui.de  á»  su 
respuasta  [núms.  7  y  8],  á  la  que  repliqué  consultando  previamente  á  Mi\>  Cu^hing, 
lo  qae  aparece  en  la  copia  y  traducción  .(|ue  remito  de  la  carta  que  le  dirigí  el  dia 

20  [núms.  9  y  JO].  El  22  me  volvió  á  escribir  Mr.  Hughes  en  loa  términos  que  verá 
Td.  en  sa  earta  de  que  va  inclusa  oopia  y  touiuecion  [núms.  11  y,  12]  á  Uk  cual 
respondí  lacónicamente  el  dia  27,  de  la  manera  que  aparece  en  la  Qfifna  y  tiftáuc- 
cion  [núms.  13  y  14]  de  mi  última  á  Mr.  Hughes. 

El  19  de  Junio  citado  me  escribió  Mr.  John  Fitch,  abogado  de  Nueva- York,  di- 
ciéndome  que  doe  clientes  suyos  tenian  asegurados  los  referidos  bonos  por  deudas 
de  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa.  Incluyo  copia  y  traducción  de  esta  carta  [números 
15  7  iq.  £1  27  le  contesté,  previa  consulta  con  Mr.  Cuahing,  lo  que  verá  vd.  en 
la  copia  y  traducción  que  le  mando  de  mi  carta  [núms.  17  y  18].  Ayer  recibí  o^ra 
del  mismo  Mr.  Fitch,  fechada  antier,  de  la  que  igualmente  mando  copia  y  ti'aduc- 
cbn  [núms.  19  y  20]  lo  mismo  que  de  la  respuesta  que  le  di  ayer  [núms. 

21  7  22]. 

Éstos  dooumentos  que  oreo  conveniente  obren  en  el  archivo  de  ese.  MiqistetiO; 
maaifiestan  cnanto  ha  ocurrido  con  relación  á  este  asunto,  desde  laiecha  en  que 
dirigí  á  vd.  mi  última  nota  sobre  él. 

BeprodoBco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonaideraeion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — México. 
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Núm.  2.  -^Despacho  de  Duncan,  Sherman  y  C^  banqueros.  — Nueva -York,  Mar 
70  29  de  1867. — Sr.  Bomero.  —  Washington.  —  Estimado  señor:  Accediendo  ala 
súplica  de  vd.  de  ayer,  certificamos  por  la  presente  que  el  dia  27  del  corriente  mea 
y  4e  acuerdo  con  las  instrucciones  escritas  de  vd.  mismo  fechadas  el  8  y  10  de  Ma- 
yo de  1867,  pagamos  á  Mr.  Graham  L.  Hughes,  de  esta  ciudad!  6.521  74 
Y  el  interés  al  18  por  ciento  anual  desde  26  de  Setiembre  de  1865; 
uuaño,  243  días 1,955  47 

Papel  moneda $    8,477  21 

Beeibiendo  en  cambio  quince  mil  bonos  de  la  Bepública  Mexicana  autorizados 
por  el  Sr.  D.  Gfaspar  Sanchee  Ochoa  de  á  mil  pesos  cada  uno  que  hacen  por  todo  un 
millón  quinientos  mil  pesos  [$  1.500,000],  cuyos  bonos  y  cada  uno  de  los  cupones 
anexoSf  fueron  cancelados  por  nosotros  cortándolos;  y  conservamos  todo  en  un  pa- 
quete sellado  para  hacer  de  él  lo  que  vd.  disponga. 
Quedamos  de  vd.  obedientes  servidores. — [Firmados]  Duncan,  Sherman  y  C^ 
Es  traducción.  Washington,  Junio  3  de  1867.— [Firmado]  C.  Homero,  oficial  do  la 
JUiígaoion. 


Núm.  4. — San  Francisco.  Mayo  13  de  1867. — Sr.  Bomero,  ministro  plenipoten- 
dario  de  México. — ^Washington,  D.  C. — Estimado  señor:  Necesito  mucho  el  dine- 
ro que  adelanté  al  general  Ochoa  para  los  bonos  mexicanos.  Estos  se  hallan  ahora 
i  disposición  de  mi  agente  Graham  L.  Hughes  [40  y  42  Broadway,  ciudad  de  Nue- 
v»-York]  sujetos  &  las  órdenes  de  vd.,  siempre  que  cubra  la  cantidad  que  gravita 
sobre  ellos.  Por  el  aspecto  que  presenta  ahora  la  causa  liberal,  creo  que  una  gran 
parte  de  aquellos  se  podrian  vender  en  California  valiéndose  de  un  representante 
A  propósito. 

No  molestaria  &  vd.  eon  esta  carta  si  no  necesitara  tanto  el  dinero  por  tener  que 
hacer  enteros  de  eonaideracion  para  negocios  de  ferrocarriles,  habiendo  contado 
oon  eea  ainna  para  dichos  compromisos.  He  dirigido  sobre  el  particular  una  comu- 
éieaeion  al  Presidente,  y  espero  que  se  sirva  vd.  tomar  esto  en  oonsideraQion  lue- 
go que  le  íVieee  posible.  •  . 

Quedo  de  ?d.  muy  obedisnie  servidor. — [Firmado]  S,  Brannan, 

Se  traducción.  Washington,  Julio  3  de  1867.--(Tinnado]  C.  Bomero,  oficial  de 
laLegaeMii. 


Núm.  6.-«Washington,  Junio  7  de  1867.— Samuel  Brannan,  Esq.— San  Francia- 
00.  — Estitnado  señor:  Acabo  de  recibir  la  carta  de  vd.  fechada  el  14  del  próximo 
pasado.  Manifieéta  vd.  deseos  de  que  se  le  cubra  el  dinero  que  adelantó  al  general 
Sanohez  Ochoa.  Tenemos  tanto  empeño  como  vd.  en  que  rc  le  pague  esa  soma  y 
en  recobrar  nuestros  bonos.  Supongo  que  Mr.  Graham  L.  Hughes,  representante 
de  vd.  en  Nuevar-York,  habrá  informado  i  vd.  que  una  parte  de  la  deuda  le  fué 
pagada  por  los  Bres.  Duncan,  Sherman  y  O?,  el  mes  pasado.  Le  pregunté  si  tenia 
la  totalidad  de  los  bonos  ¿  su  disposición  de  manera  que  pudiera  entregarlos  todos 
al  ser  cubierto  del  residuo  del  orédito;  pero  hasta  ahora  no  r|Bcibo  respuesta 
suya. 

Espero  poder  cubrir  áates  de  regresar  &  mi  pais,  todo  el  crédito  de  vd.  siempre 
que  pueda  yo  obtener  de  su  agente  todos  los  bonos  que  hipotecó  &  vd.  .el  general 
fianchez  Ochoa. 
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El  Gobierno  mezio«no  no  quiere  aegoeUr  diohoa  bono»,  y  me  hft  dado  inetnio- 

áones  de  chaneelarloe  eoando  Jo«  recibe. 
De  vd.  muy  atento  y  eegnro  seryidor.— ( Firmado)  Jf.  Bomero, 
£e  tiadneeion.  Waebington^  Julio  3  de  1867.--<  Fiartoádo  >  C.  üraMre,  ofieial  de 

ULegaeúm. 


Núm.  8.— Deepaeho  de  Plts  Hugb,  Wilmei  y  C^,  eemiaieniataa.— KtMra  Yoik^ 
Junio  3  de  1867.»8r.  M.  Bomero.-**i:sti]&ado  ae&ot:  Tengo  ¿  la  viata  la  apreoia- 
Ue  de  yd.  fechada  el  12  del  corriente.  Oportnnatnente  reoibi  también  la  de  vd.  de 
^  de  Jíayo  próximo  paaada 

Hftbria  conteetado  deede  antee  4  esta  última;  pero  eetiaba  esperando  eaber  algo 
más  definido  que  pudiera  comunicar  &  vd.  respecto  á  la  posesión  del  veeta  de  loa 
bonos. 

Uua  caja  de  lata  que  se  dice  que  contiene  millón  y  medio  de  bonos,  ha  sido  pues- 
to en  mis  manoB  por  los  Hres.  Van  AuheUi  Brumagin  y  Bamson;  tienen  otros 
quinientos  mii  que  dicen  estar  en  poder  de  un  Mt.  Treadwell  de  Boston,  por  al- 
gonos  efectos  que  proporcionó  al  Gobierno  mexicano  Obsfirvo  que  OB  la  e^HTea* 
pendencia  de  vd.  eon  mi  amigo  el  Gobernador  Bumett,  se  dijo  qna  redimiría  td. 
los  $9.500,000  y  pondría  á  cubierto  á  Mr.  Brannan  de  toda  responsabilidad  para 
con  el  (jeneral  Ochoa.  ¿Es  exacto  lo  que  digof  ¿Tuvo  este  Treadwell  algún  titulo 
púa  redamar  al  Gobierno  de  vd*  por  efectos  que  le  propovciconra  é  adelaatos  que 
Idlaeieraf  > 

Itfs  demáalymos  están  depositadoe  en  un  banco  de  estaisiudad  el  cuai  sa  rehu* 
«a  á  entregarlos  poique  un  individuo  llamado  A.  A.  Oreen  Jba  asegurado  laa  eajaa 
j  n  contenido  como  propiedad  del  Genersl  Oobois  quiep,  segim  él  jura»  le  debe 
más  de  $90,000.  He  puesto  el  asunto  en  manos  de  uu  procurador  ( attomey  ),  y 
hojaedaráaviao  al  SherifE.  Tendré  que  manifestar.. que  los  efectos  en  oawtkm 
MU  propiedad  de  Samuel  Brannan  y  acaao  tenga  qn^  pedir  á  vd»  su  testimonio  ao^ 
Ine  el  caso,  aunque  creo  no  habró  necesidad  de  ello.  Podría  vd.  venir  previo  aviso 
qae  le  dé  yo  con  algunos  dias  de  anticipación. 

Tengo  también  otro  recurso.  Puedq  intentar  la  acción  de  recobro  (replaiy  )<de 
eea  pn^jóadad  y  en  ese  caao  se  me  exigiría  una  flansa  de  consideiiboion.  £ii<|ué 
tiempo  quedará  esto  arreglado,  no  puedo  desirlo.  8i  puedie  c^iseguir  se*  me  oiga 
inmediatamente  ó  antee  de  que  ae  cierren  los  tribunales  en  lee  dias  de  más  calor; 
podré  obtener  una  pronta  decisión.  No  temo  dificultad  alguna  en  conseguir  los  pa- 
peles, pero  pasará  algún  tiempo  antes  de  que  logre  mis  deseos.    • 

Sírvase  vd.,  nü  eatimado  señor,  decirme  de- qué  iqodo  podrá  redimir  el  resto  4e 
1m  bonos.    '         . 

Estos  podrían  yenderse  ahora  en  el  meroado.  Yo  no  tendré  embaraio  en  enenr- 
garme  de  esa  comisión  del  Gobierno  de  vd.   .  \ 

Su  afectísimo  amigo.— (Firmado)  O.  L,  /fughe$, 

Estcaduocion.  Washington,  Julio  3  de  1867.~(ISirmado)  P.  jSaMero,  ofiaíAl  de 
IsLegMÍon, 


Nám.  10,— Wasiúiigt<m,  Jimio  SO  dedSü?.— Ifr.  G.  !«.  Hu^es.*^Na•va  York.-^ 
Estimado  ae5or  f .  H0  recibido  la  ateftta  de  vd.  techada  el  30  del  eorríente^  Tengo 
no  duda  inatmcelonee  de  miGebiemtf  pacaredimír  lo*  $10.000,000  ide  bonos^  lue- 
go que  pueda  diaponer  de  loa  fondos  necesarios  y  por  supuesto  que  Mk  Brannan 
está  dét  todo  exento  de  coalqmera  supuesta  responsabilidad  para  con  el  General 
Ochoa,  quien  obró  solo  como  ageste  de  nii  citado  Gobierno  y  éeeó  de  serlo  hace 
lugo  tiempo,  ,  ' 

Tomo  x.— 2 
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Ba  eúñíAó  i  U  priténdlda  hipotée*  M  fárov  a«  Mr.  Tt«lKlwel1>  títitiM  Üég6  á 
perfeocioDane,  si  ea  que  se  liabló  de  ella  eon  el  General  Oehoa,  j  oieftahiexite  tiun- 
oa  ha  sido  renonoeidí^  por  ti  Gobierao  hiexieano. 

Ko  hay  ningua  otro  erédito  válido  sobre  los  bo»oe  mím  que  ^  dé  Mr.  Értosan. 
Mr.  Brannan  por  otra  parte  ea  responsable  de  todos  los  $  10.000,000  de  bonos»  e6n> 
forme  &  mi  eorrespondenoia  con  el  Owbomador  Butsiett.  Aunque  Mr.  Brannan 
está  obligado  á  entregármelos  á  mf ,  6  á  otro  agente  debidamente  nombrado  por  mi 
Qobiémo  cuando  reeilM  él  importe  d»  stt  ofédito,  y  ini  Qolñeyno  nkda  tiene  que 
V€ir  con  el  banco  donde  están  depodtados,  6  con  Mr.  Oreen,  ó  con  cualquier  6tro 
que  pretenda  rcUncrlos  «a  todo  6  en  parU. 

De  vd.  muy  atento  y  seguro  servidor. —[Firmado]  M,  Itúmérói 

Es  traduodm.  Washington,  Julio  3  dé  ise7;— [Firmado]  C.  RmJt^j  oficial  de 
IftLegaoion. 


Nám*  Mi— Ntte^  tbrk,  JUnidaí-dé  1^67.— Br.  M.  Romera,  miliíéth)  mexica- 
no, 6tS.-^Washiligton,  B.  O.^fiíitittiado  sefióri  He  reéibido  la  ápi-eciablé  de  vd. 
fechada  el  M  del  corilébte. 

No  sábin  yo  bi^ñ  oómc  estaba  'é\  astintd  e!fx  lo  ecltloemlente  á  Mr.  Tréad^vréll;  d^ 
Éqtii  mis  MpHcM  á  vd.  pain  qué  me  dirigiese  á  la  pt^rsona  que  pudiera  darme  In- 
fdntiés* 

Haibia  yo  enieniiiHdo  ^«  Mi.  Tt^eadwell  habla  prof>or6íonadb  algunos  eíé<íto8  al 
Gobierno  republicano  de  México  y  que  de  aquí  venia  su  supuesta  posesión  d^  íA^\\' 
ñaparte  do  los  bonos.  No  sé  ífada  de  Ti«sdw8ll  ni  directa  ni  indirectamente  á  no 
aar  que  iiené  telgunoa  ^e  los  bofios  segnU  ine  dicen. 

Tendrá  vd.  presente  qtte  «BOnfótme  á  tih  contmto  entre  él  General  Oehoá  y  Mr. 
0.  Brannan;  él  segundif  téiiitt  détecho  A  térmiuo  de  sesenta  d!ks  dé  lá  fecha  dei 
contrato,  pai»  Vctidel»  loé  bonos  en  pftbliéa  almoneda  ál  ihejof  postor:  Eeíte  c(tn- 
trato  se  «¿ebté  en  Cidifortiia  eit  1865,  «l^n  tiempo  antes  de  qué  fueran  éua  t»o. 
dores  v«t«iBitio«  6  sometidos  á  td.  <)otno  miuiiltfo  de  su  Gdbieino  en  loK  Bstádos- 
Unidos. 

fleeobrai^  lá  poswion  de  los  boBíoÉ  triu  retáhio. 

Bspero  me  dlstmnlé  vd«  vttéltá  á  pre^ntarle  St  ub  sériá  conVMiexíte  qué  tfaife- 
f»  Td.  1  Ntievá  Tork,  poés  podré  lie^eéitaf  de  iü  teél^otilo  si  M  stiteitu  la  cuca- 
tiod  de  titulo  étitre  driMn  y  yiy  céttló  sg^enté  de  Branuah. 

Debo  dod»  á  td.  qtlé  Iné  itícliivo  á  cree^  que  t«ido  este  negdcio  deaá^ítgtltiiibtvntc^ 
es  una  intriga  infamé. 

Tettgo  la  honta  do  «et  dél^d:  atento  servidot.-^tFifútádóI  G,  L.  Éú§Ka. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  3  de  1867.— [Firmado]  C.  Somero,  oficial  de 
la  Legación. 


ttúm.  14.^WaBhiiig(on)  Jttnlo  27  de  1867.~Grahám  L.  Hughes,  ÍSsq.-^Kueva 
York.— Estimado  señor:  He  recibido  la  carta  de  vd.  fechada  el  22  del  corriente.  Me 
he  impuesto  detenidamente  de  lo  que  dice  vd.  respecto  al  crédito  de  Mr.  TreadweU 
contra  el  Gobierno  mexicano,  pero  al  mismo  tiempo  no  creo  que  el  General  Ochoa 
hiciera  ninguna  hipoteca  poir  eéciilo.  Además»  si  es  que  la  biso  no  podiia  se»  vá- 
Hda  {mea  en  ese  tiempo  necesitaba  de  mi  «probacioní  yinunca  llegd  á(  tenerla. 

Nunca  sé  iaé  ha  notificado  que  les  b«nos  hayan  sido  asegurados  de  algún  modo 
6  por  álgtuied;  y  en  todo  caso  oeuriremes  á  Mr.  Branoan  paira  que  hag«  se  nos  de- 
tuélvari,       .  ;    ' .        i 

De  prisa  me  repito  de  vd.  afectísimo.— {Firmado}  Jf.  Botueró, 

Ea  traducción.  Washington,  Julio  3  c^é  1867.-0.  Somero,  oficial  de  la  Legaoioa. 
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Nqm.  16.— A  S.  £.  d  8r.  Komvo,  minif tro  plenipotenoUno,  &«.,  ^.^Señor: 
Los  $  10.000,000  de  bonos  mexicanos  están  en  esta  ciudad  y  son  loa  q^^  el  Sr.  S4n- 
cbei  Odioa  expidió  hace  algún  tiempo* 

Dos  elieates  mioe  los  tienen  nf^urados  por  deudí^  da  Oisbot* 

Ahora  un  Mr.  Samuel  Brannan  de  San  Francisco  California^  loa  roQ^apia  contio 
sa  propiedad. 

|Xo  es  mejor  para  el  Gobierno  mexicano  el  recobrarlos  ahora  que  yo  los  tengo 
aaegondosT  Esto  evitaria  al  Gobierno  toda  dificultad  en  lo  futuro  respecto  i  ellos.  • 

iQoiere  vd.  enviar  á  que  hable  conmigo  al  abogado  de  la  Legación  t 

De  vd.  muy  atentamente.-— [Fin>»do]  JoKn  JP1t(eA --Junio  19  de  1807. 

El  traducción.  Washington,  Julio  3  de  1867.— [Firmado]  C.  Somero,  oficial  de 
U  liNgscion. 


Xúm.  18.— WashiPfftoQ,  D.  p.,  Juniq  27  de  18<^7.— John  Fit^h  Bsq.— Nueva 
YorL— Sefior:  6e  redbido  la  atenta  de  vd.  fechada  el  19  del  corriente.  Agrade- 
ceré k  rá.  me  informe,  si  no  tuviere  inconveniente,  quiénes  son  sus  clientes  y  cuál 
es  el  monto  de  sus  reclamaciones  contra  el  (}enera\  Ochoa. 

Frobablemente  no  se  oculta  &  vd.  que  los  bonos  mexicanos  pertenecientes  &  la 
República  da  México  no  puedan  responder  por  deudas  privadaá  de  un  ez-emplea- 
^iDAxicano. 

H  Gobierno  mexicano  tioA^  derecho  de  pediré  Ms%  BranMli  el  total  da  bonos 
(¡Bt  tiene  bigo  su  cuidado. 

B«fpetuQwuxieote— [Firmado]  Af.  üosMro. 

£8  traducción.  Washingtop*  Julio  3  de  1867.^[jrijrmado]  C.  JpMcm»  oMal  da 


Núm.  20.— John  i^toh,  registrador  de  bancarrotas.— Nueva  Tprk,  JuUq  1?  de 
1867.— If.  Bomero,  ministit),  «c- Eatimado  sefior:  He  recibido  U  de  vd.  oon  ra- 
ladoQ  i  los  bonoe  mexicanos. 

(Toa  reclamación  es  en  favor  de  los  Sres.  Leland,  de  Nuev^  ^ork,  y  la  otra  e^ 
Wr  de  Alfredo  A.  Qreen. 

Deaeo  que  Mr.  Green  conferencie  con  vd.  sobre  el  asuniou 

Soy  un  amigo  sincero  del  pafs  de  vd.  y  deseo  ayudar  4  vd.  en^  el  nt^gocio  ot)a^ti» 
pudiere. 

iPaede  vd.  venir  aquí,  ó  autoriza  vd.  é  alguna  persona  para  que  obre  i  su  nom- 
^e,  ó  bien  aa^  bueno  que  Mr.  Green  vaya  &  Washington  á  hablar  con  vd.  pobre 
esteuuntot 

SapUco  i  vd.  me  eonteste.  £|u  afectísimo.— [Firmado]  Jb^  K^. 
*  Satradueolon.  Washbgton,  Julio  3  de  1867.— [Firmmlo]  Ooiydano  Somero^  ofi- 
cia! de  la  LegaciooT. 


Núm.  22.— Wa^hiiígton,  Julio  2  de.  1867.— Mr,  John  yit%— Nu^va  York.— Esr 
tioa^o  «a^ :  ^píxg^  é  Ift  visiia  k  4o:  v4.  fechada  f ye^  en  quf»  910  pf^ifioipfk  quei  aus 
f^tea  aó^  Ion  fSi^  I^eliuid,  y  Hr.  Alfredo  A*  Green.  Mo  pri^gunta  vd.  ai  pua4p 
^  ^  ^^^i*tn^<vk  6  ^ui«ro  qu^  venff^.  I(r.  Gri^ené  h«tbli^i^  oonmigo.  Creo,  que  lo  mer 
i^mpí^^  Wer  M'.  Oitgííii  «i  tlOB«  «Jgo  que  oqm«nk«ra^a  ea  yer  al  Dr.  Kaví^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


12 

rro,  eónsnl  general  de  México  en  esa  ciadAd,  enyo  despacho  efttá  en  el  número  150 
Exehange  pltice. 
Quedo  de  vd.  atento  y  seguro  servidor.— tRrmado]  M".  Romero, 
Es  traducción.  Wasliington,  Julio  3  de  1807.— [Firmado]  Ca¡fetano  Romero,  ofi- 
cial de  la  Legación. 


NUMERO  288. 

LEOICION  HEXICAKl  EN  LOS  ESTAPOS-TJNIBOS  DB  AlCáBICA. 

Wathington,  Juüo  4  de  1867. 

Seunioñ  dd  Congresc^Be^olucianea  sobre  México. 

Ayer  al  medio  di»  se  reunió  el  Congreso.  Sin  embargo  de  que  muclios  temían 
que  principalmente  en  el  Senado  no  hubiera  número,  por  estar  algunos  senadores 
en  Europa,  otros  en  California  y  otros  lugares  remotos,  ambas  cámaras  estuvieron 
casi  tan  eoncsnldas  como  en  las  senones  ordinarias.     ^ 

La  opinión  general  es  que  estas  seúones  no  durarin  mis  que  dos  6  tres  semanas, 
y  que  el  Congreso  se  ocupará  durante  ellas  exoíusivamente  de  expedir  leyes  acla- 
ratorias de  la  de  reconstrucción.  £1  Senado  aprobó  ayer  en  sesión  informal  una 
resolución  con  este  objeto.  Ambas  cámaras  acordaron  no  reunirse  hoy,  por  ser  día 
de  fiesta  nacional  como  92?  aniversario  de  la  independencia  de  los  Estados-Unidoa. 

En  la  sesión  de  ayer  presentó  Mr.  Chandler  en  el  Senado  una  reeolueion  pidien-  ' 
do  al  Presidente  la  correspondencia  cambiada  entre  el  Departamento  de  Estado, 
Mr.  Campbell  y  su  sucesor,  de  la  cual  remito  traducción  tomada  del  Daily  Giobe 
de  hoy.  El  senador  Mr.  Fessenden  se  opuso  y  la  resolución  quedó  pendiente  para 
la  sesión  próxima.  Supongo  que  esta  resolución  emana  de  Mr.  Campbell  ó  algnn 
malqueriente  de  Mr.  Seward,  que  desea  hacer  pesar  sobre  él  la  larga  detención  de 
Mr.  Campbell  en  Nueva  Orleans. 

Mr.  Sumner  dijo  entonces  que  iba  á  presentar  una  resolución  que  comprendería 
el  incidente  á  que' se  refiere  la  de  Mr.  Chandler  y  respecto  de  cuya  admisión  creia 
que  no  habia  dificultad.  La  resolucion*de  Mr.  Sumner  pide  al  Presidente  la  corres- 
pondencia del  pqMtrtamento  de  Estado  relativa  á  los  tuce§o$  recieaU»  de  México, 
Mr.  Fessenden  se  opuso  á  la  atlmislon  de  esta  resolución  y  quedó  diferida  como  la 
de  Mr.  Chandler,  hasta  el  viÓrnes.  También  mando  traducción  de  la  i*e§o]ucion  de 
Mr.  Sumner. 

Comunicaré  á  vd.  lo  demás  que  oo«na  veepeoto  de  ellas. 

En  la  cámara  de  diputados  presentó  Mr.  Covode  una  resolución  idéntica  á  la  de 
Mr.  Chandler  que  fué  aprobada  y  cuyo  texto  verá  vd.  en  la  tira  inclusa.  Esto  ma- 
nifiesta que  hay  inteñeion  de  poner  á  Mr.  Seward  en  ttna  posición  falsa. 

Antier  8U|IHquéá- Mr.  Orth,  diputado  -pát  Indiana,  que  luego  que  le  fuera  posi- 
ble presentara  nrtk  r^asolueion  pidienáo  al  Presidente  la  correspondencia  sobre  cier- 
tos arregloié  que  se  dicen  hechos  entre  la  "Compañía  de  tierras  y  minas  de  los  Es- 
tadoB-Unidos,  Europa  y  de  la  Virginia  Oecidenlal  y  algunos  agentes  del  Gobierno 
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de  México.''  IG  objeto  6B  dar  publieidad  á  k  nota  qoe  dirigí  á  Mr.  Seward  el  2Ó  de 
Abril  sobre  los  arreglofi  del  General  Qarvajal  con  Mr.  Daniel  Wóodhonse. 
leprodnseo  &  vd.  las  aegaridadesde  mi  muy  distinguida  conaideracion. 

[Firmado]  M.  HOMERO. 

Giidadano  ministro  de  rdadones  exteriores.  «^México. 


Mr.  Ckandler. — ^Propongo  la  veaokioitin  signiente :  BenuUo.  Que  se  suplique  al 
Préndente  enTÍe  al  Senado,  si  no  f  aere  incompatible  con  el  interés  público,  toda 
la  correspondencia  ofidal,  entre  el  Departamento  de  Estado  j  el  Hon.  Lewis  D« 
Campbell,  ex-ministro  de  los  Estados-Unidos  para  la  República  Mexicana,  desde 
el  tiempo  en, que  se  pombrú  con  tal  carácter,  asi  como  también  la  correspondencia 
del  Departamento  con  sn  sucesor.  * 

Mr.  Stmmer. — ^EnTÍo  i  la  meta  ana  resolución  que  llena  en  parte  el  objeto  de  la 
q|M  pK^Kme  el  senador  de  Mioliigaii  y  creo  q«^  no  se  le  hallará  inoonreníante. 

Sñueito:  Que  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados^Unidos^  si  i  su  juicio  too 
foere  incompatible  con  el  interés  público,  remita  al  Senado  copia  de  cualquieraco- 
nnpondencia  que  haya  en  el  Departamento  de  Estado  respecto  á  cualesquiera  acoo- 
tadmientos  recientes  de  México. 

£s  traducción.  Washington,  Julio  4  de  1807. — [Firmado]  Ignacio  Mariical,  se- 
cfetario. 


Tradomdo  del  DaUy  Qlobe  de  Washington  de  4  de  Julio  de  1867.-<:iuadragé8Ímo 
Congreso. — ^Primer  período  de  sesiones. — ^En  el  Senado. — Miércoles,  Julio  3  de 
1867. — ^En  cumplimiento  de  las  determinaciones  de  la  resolución  sobre  clausura 
a-trobada  por  el  Congreso  el  29  de  Marzo  último,  el  Senado  se  volvió  á  reunir  en  su 
Cámara  en  la  ciudad  de  Washington,  ¿  las  doce  de  este  dia. 


J16IJNTOS  M  mOANOS. 

Mr,  dumdler, — ^Propongo  la  resolución  siguiente : 

[Signe  aquí  la  primera  de  las  resoluciones  que  acaba  de  insertarse.] 

hfr.  Fess0u2en.-^reo  que  lo  mejor  seria  que  esa  resolución  se  dejara  pendiente, 
prefiero  que'  se  deje  pendiente  por  ahora. 

El  Prüidenle,  ad  in^rim. — Habiéndosele  hecho  objeción,  queda  pendiente  con- 
forme 4  reglamento. 

Mr.  JS^puner, — ^Envío  á  la  mesa,  &c.  [Siguen  aqúf  el  píeámbulo  y  la  segunda  rt- 
Mlueion  que  acaban  de  insertarse.] 

Mr.  .A»teiu2^.'— Prefiero  que  esto  se  deje  p^'ndiente. 

Mr.  Sumuer. — Se  trata  umplemente  de  adquirir  informes. 

ilfr.  Feumáen.-^-^m  duda  idguna,  y  todo  esto  podrá  ser  muy  conyeniente;  pero 
teniendo  en  atienta  la  idea  bajo  la  cual'  hemos  obrado' hasta  ahora,  preferiría  que 
quedara  pendiente. 

Mr,  JWfaiMI,f— Si  se  apn^ba  u|ia  de  ellas  debieran  aprobarse  las  dos. 

Mr»  ^eHcn^bft.— Ciertamente. — Yo  retiraré  la  objeción  que  optise  ala  resol  ucioo 
propacsfa  por  él  senador  de  Michigan,  si  esta  se  aprueba. 
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sideracion  la  resolución  T 

Mr.  FtftM/K/eo.— Ct-0Q  ^ue  nadj|  ae  pmd^  con  90^  ae  doje  ][)e|idif^qtfi  ^sta  el 
viernes.  " 

El  PraidentB,  ad'iiiiertm.***Badéndo8e  objeción,  queda  pendiente  la  resolución 
conforme  á  reglamento. 


NUMERO  t^J, 

LEGlClQlí  MEXICANA  Elí  LOS  ESTA  DO  g-TO  11)08  DE  AHÍR1|CA. 

IVathington,  Julio  4  de  1867. 
LXrV  entrevista  con  Mr.  ^ewará, — lüeeuciqn  de  Maximüiano. 

Ayer  en  la  tarde  recibi  una  nota  Terbál  de  Hv.  Beward  de  )a  que  f«mit<»  copla 
y  ti'aduccion,  en  que  refiriéndose  al  memorandani  de  la  entretista  que  tuve  antier 
con  é\f  de  que  habló  A  vd.  en  mi  nota  número  284  de  la  misma  íécfaa,  me  suplica 
le  remita  70  los  documentos  sobre  las  personas  capturadas  en  Querétaro  qu«  me 
mandó  vd.  con  su  nota  número  8  de  7  de  Junio  p^ximo  pasado,  y  que  fuera  yo  á 
▼erlo  al  Departamento  de  Estado  cuando  ttie  fuera  posible. 

Luego  que  recibí  esta  nota  envié  A  Mr.  Seward  los  documentos  que  me  pidió 
con  la  nota  verbal  de  que  incluyo  copia;  dioténdole  además  que  por  haber  recibi- 
do muy  tarde  su  esquela,  no  iba  A  verlo  ayer  mismo  al  Departamento  de  Rstado, 
pero  q^e  ocnrriria  hoy.  ^ 

En  la  qiañana  temprano  f  uii  en  efecto  A  verlo  y  tuve  con  él  una  grande  entrevis- 
ta que  duró  más  de  una  hora  y  qne  fué  de  una  naturaleza  bastante  cordial.  Em 
pecé  hablándole  de  la  captura  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  lo  cual,  por 
ser  un  negocio  grave,  lo  haré  asunto  de  nota  separada,  en  la  que  mencionaré  todo 
lo  relativo  A  éL 

Mr.  Seward  me  dijo  que  las  circunstancias  actuales  son  muy  difíciles:  queliay 
diferentes  elementos  tanto  aquí  como  en  Europa,  que  con  trabajo  se  mantendriao 
encadenados;  que  era  necesario  usar  de  la  mam  grande  discreción  y  que,  por  lo  que 
A  él  hacia,  estaba  resuelto  A  hablar  con  el  menor  número  posible  de  personas  so- 
bre los  graves  acontecimientos  que  estaban  teniendo  lugar  en  lííézico.  Desde  lue- 
go comprendí  que  el  objeto  para  <^ue  deseaba  verme  era  el  de  recomendarme  que 
sea  yo  cauto  en  mis  conversaciones  con  los  diputados  y  senadores,  A  fin  dé  tener- 
me alejado  de  ellos  lo  mAs  que  pueda  é  impedir  que  trabaje  yo  contra  la  confirma- 
ción de  Mr.  Otterbourg  y  én  los  demás  negocios  de  gravedad  que  tenemos  pen- 
dientes con  este  Gobierno.  Sin  darme,  pueS;  por  entendido  de  esto,  dije  A  Mr. 
Seward  que  tenia  razón  en  considerar  la  situación  como  difícil  y  que  podía  des- 
cansar en  que  yo  no  diría  ni  hariii  nada  que  pudiera  hacerla  más  áificil;  que  en  loa 
negocios  oficiales  me  entendería  exclusivamente  con  él  y  que  de  esta  manera  creia 
que  no  sobrevendría  ninguna  dificultad  seria.  Le  dije  también  ^ue  tal  ves  me  aa- 
sentaría  de  Washington  por  algunos  dias,  cuya  idea  acogió  con  agrado,  diciéndo- 
me  que  me  mandaría  llamar  por  telégrafo  cuando  me  necesitara.  Esto  acabó  de 
confirmar  mis  sospechas. 

Me  dijo  en  seguida  que  deseaba  tener  los  documentos  de  que  le  ^blé  imtier,  A 
lo  que  le  contesté  que  anoche  niismo.  se  los  habSa  ^landado;  y  á  media  noche  ha- 
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Uft  recibido  nn  M^;ñma  d«  ntteétro  c6n8til  «A  KneTa  Orleans  en  que  tne'avláa- 
ba  por  encargo  de  vá.,  que  por  el  eurreo  roe  mkndaba  todos  los  doonmenios  relati- 
ro8  á  la  causa  de  HaziiniUáuo,  por  lo  etial  cteia  que  me  llegarían  i  fines  de  esta 
semana  6  &  priBcipioa  de  la  que  entra,  y  que  ai  deseaba  ▼erlos,  se  los  oomunioarU 
JO  nn  dilación.  Me  dijo  que  agradecería  uraelio  lo  hiciera  yo  asi. 

Hablando  de  la  ejecución  de  líazimiliano  me  dijo  en  un  tono  más  franco  que 
antier,  que  aun  no  sabia  si  tendría  al  fin  que  dirigirme  comunicación  alguna  sobre 
esto:  que  comprendía  bien  que  el  estado  social  de  Méuco.  era  muy  diferente  del 
qnt  prevalece  «qol  y  en  Europa:  que  lúa  Estados-Unidos  se  van  asimilando  oadli 
día  más  á  pesar  de  la  dirersidad  de  instituoiooes^  á  la  civiUsaeion  europea:  que 
de  esa  manemí  lian  oenseguido  separar  la  Kepúbliea  del  terrorismo :  que  Méxieo 
tenia  un  estado  social  diferente,  y  no  le  cauaeban  extrafleoa  por  lo  mismo»  los  su- 
cesos que  han  tenido  lugar  en  la  Bepúblioa.  Aunque  me  ps^eci6  que  esta  manera 
de  neioeinar  exa  inexacta  en  algnaiis  pintea»  puse  equivale  4  querer  hacer  ona 
distiaeion  entre  nosotros  y  laa  naolones  oivillxadas,  poniéndones  abijo  de  éstas, 
como  crei  que  nada  ganariamos  en  debatir  una  cuestión  abstcscta,  y  eomo  la  emen* 
<'ia  que  ahora  tiene  la  presentaba  como  justificación  suficiente  de  la  ejecuoisn  de 
Maximiliano,  me  pareció  preferible  np  suscitar  discusión  ninguna  sobre  este  pun- 
to y  If  menciono  i  Td.  solamente  para  que  pueda  comprender  con  más  facilidad  lo 
qQeMr.  Seward  diga  6  haga  respecto  de  nuestros  asuntas. 
Al  hablar  de  «ato  hizo  una  alusión  "i  ló  que  los  periódicos  de  la  ñ'ontei^  Hsegu- 
naqnedijo  el  dlen#ltd  fiÚcbbedo,  estd  es,  qtle  habla  sembrado  el  terror  por  todas 
ivtñ  "y  ^üe  no  qtiedaria  satisfecha  ni  terminaría  su  carrera  iñilita^  sino  hasta 
^aes  dé  bábaí*  derramado  lü  sáiígitl  dé  todos  los  extranjeros  que  residen  en  t\ 
faít.**  Dije  á  Mr.  SiHAIttd  que  cdriMdehtbs  al  General  Escobedo  incapaz  de  habbr 
«xpnssdo  tales  MitlmiMtoe  y  qué  érela  que  este  era  uno  de  tantos  ramores  ema 
udosenlftCronterkdé  los  dessontentba,  ádtlgttoé  confederados,  que  no  pierden 
ocasión  de  propaga;»  notiéiá^  que  iieneti  pot  o/bjeto  desacreditar  la  causit  nacional 
de  MéÉiélx.  Le  ttañllebtó  en  confirínacioh  de  esto,  que  de  la  m!bma  fuente  liabia 
Muuisdo  hacia  poco  la  noticia  db  qtie  el  PtoÉldente  habia  enViado  á  áu  familia  cien 
nul  psBoe  «In  oro  f  que  ^éo'  mé  bbnslaba  que  eta  del  todo  infundado. 

ICe  ^jo  Hr.  8eward  entonoea  que  para  preparar  la  opinión  pública  en  nuestro 
&yor  habia  hecho  publicar  en  los  diarios  de  hoy  un  párrafo  sobre  la  ejecución  de 
Maximiliano,  del  que  remito  i  rd.  un  ejemplar. 

Hsblaadoda  Mr.  CampbeU,  qotea  como  dije  á  Td.  ayet,  está  ahoía  en  Wash- 
ington, ttedijo  Mr«  Sefrahl  que  4  aik  juicio. habia  tenido  raaen  en  quédame  eh 
^««va  Orleana  y  %ue  oreia  que  allí  estaría  mejor  q«e  en  México.  En  esto  daba  á 
CDWoder  {«ebahlemente  que  eomo  de  haJber  ido  á  México  habria  obmplicado  más 
]<•  eoeas,  fué  mejor  que  se  quedara  en  NucTa  Orleans. 

Por  iltíine  hMé  4  Mr.  Sewaid  de  Mr<  Otterbouig,  lo  eaál,  siü  embaifgo^  será 
^hien  isaato  de  nota  Separada, 
^radnsea  á  rd.  laa  seguridades  de  lai  noy  dietinguidá  eensideraeion. 

(Firmado)  M.  ItMiSftÓ. 
Cíiidadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México; 


^  «sirréislio  del  festüdb  tkn«  llt  h&áH  de  áensar  réciBo  del  métñorándam  fbmá- 
<^lMr(¡lfr'.RMMro"ddu!ta«ontMá«i^  entre  él  secretario  de  Estado  dé  los 
^<»-taldé«  y  el  IfiAlétroinédMio"  y  suplica  al  Sr.  Romero  qne  lo  rea  «nan- 
do\e  ns  «taltfád  (foitfrit  álDépartamento  Ae  Eirtado. 
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El  seoretario  apreciaría  reoilHr  OQpia  da  la*  órdenes  da  qne  la.tzata  reapecto  á 
las  personas  capturadas  en  Querétfg». 

Departamento  de  Estado.  Washington»  Julio  3  de  1867. -*A1  8r.  P.  M.  Bome- 
roy  ^.,  Sdc,  &o. 


Washington,  3  de  Julio  de  1867.-~£I  8r.  Roniei^  recibió  ¿  las  cinco  de  la  tarde 
de  hoy  la  nota  verbal  que  le  dirigió  con  esto  fecha  el  se<íretaHo  de  Estado  de  los 
Estados^ünidos  acusándole  recibo  del  memífranéum  que  el  8r.  Romero  lé  remitió 
ayer,  y  soplicándole  enTÍe  ai  Departamento  de  Bstado  copla  de  las  óidenea  expe- 
didas por  el  Gobierno  de  Móxioo  respecto  de  laé  personas  capturadas  eu  Querótaro 
á  que  se  refirió  en  el  citado  memaranéhtmf  y  además  que  pese  á  Ter  al  secretario  de 
Estado  en  su  Departamento. 

El  Sr.  Romero  se  complace  en»  acceder  á  los  déseos  de  &Ir,  fiewavd  kK^lttyéndole 
copla  de  los  refeiidos  documentos  y  manifestáiidole  que  mafiaaa  ocurrirá  al  De- 
partamento db  Estado  para  tener  el  gusto  de  Teilo.-^Al  Hon,  WilKam  H.  Seward, 
é^o.«  ébc.,  &o. 


Núm*  1.— Telegrama  del  campo  para  San  tuis  Potosí,  recibido  el  15  de  Jíayo  de 
de  1867,  á  las  cuatro  do  la  tarde. — Ciudadano  ministró  de  guerra:  á  las  tres  de  la 
mañana  de  hoy  se  ha  tomado  la  Cruz  por  nuestras  fuenas.  qufi  sorprendieron  al 
enemigo  en  dicho  punto.  Poco  después  fué  heshaprisipnera  laguamieion  de  la  plsr 
za,  que  ocuparon  nuestraa  tropas,  á  la  sazón  que  el  enemigo  con  parte  de  lee  suyos 
SQ  replegaba  al  cerro  de  las  campanas ;.  bf^tido  eficazmente  por  nuestra  artillería,  en 
gran  desorden  por  fin,  como  á  las  ocho  de  la.  mañana  se  rindió  á  discreoíozi,  en  el 
expresado  cerro,  Maximiliano  cpn  sus  Generales  Castillo  y  Hejía. 

Sírvase  vd.  dar  al  ciudadano  Presideiite  mis  felicitaciones  por  este  ii|iportante 
triunfo  de  las  armas  nacionales. — ( Firmado )  M,  Ssccbedo, 

Es  copia,— Washington,  Julio  4  4^  1867.-r-(  Firmado  )  Iffiutcio  Mfvifcal,  secre- 
tario. 


Nám.  2.— Ministerio  de  guerra  y  iDarina.^C.  Oenend  M.  Bscobedo.<*«4Saii  Luis 
Potosí,  Mayo  16  de  1867.— He  recibido  y  daée  cuenta  al  ciadi^aáo  Presidente  de 
la  República  con  el  parte  de  vd.  de  hoy,  comunicado  por  él  telégrafo,  y  en  que  par^ 
ticipa  la  toma  del  punto  de  la  Cruz  «p6r 'nuestras  fuerzas  y  en  seguida  1»  complete 
ocupación  de  esa  plaza. 

£1  ciudadano  Presidente  de  la  RepúUloa  ms  encarga  que  maniáeste  &  vd.  pata 
que  lo  haga  también  á  ese  cuerpo  de  ejército,  la  satísfá4ioion  con  que  ha  visto  este 
importante  triunfo,  debido  al  rt¿íot  y  sacrificios  de  las  tlwpas  do  su  nundo,  por  el 
que  los  felicita  por  mi  conducto. — ( Firmado )  M^. 

£s  copia. — Washington,  Julio  4  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  MariBcal,  secre- 
tario. 


Ntím.  3.— Telegrama  para  San  Luis  Potosí,  recibido  el  17  de  Mayo  á  las  7  horas 
y  30  minutos  da  la  tarde.  Ciudadano  ministro  de  la  guerra:  Al  caer  ayer  preso 
MainuMliano,  me  ha  suplicado  le  ctmoeda.lo  que  consta  en  los  siguientes  puntos: 

i?  He  mandado  mi  abdicación  en  el  mes  4s- Marzo,  en  la  primera  mitad  del  mes. 
En  el  archivo  que  se  me  ha  tomado  en  la  Crus,^  exista 'la  copia  certíficada  y  ^^' 
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tnágttida  ]^or  «1  miniüro.  £1  origtaiikl  Aié  enyUdo  $X  Preiidente  del  oonsc|]o  de 
Estado  Joaé  M.  Laoonis,  oon  orden  de  que  fuese  publicado  en  cuanto  oajrere  le- 
gilBenle  prisionero. 

2^  Que  si  es  neoesaris  alguna  Tlotima,  lo  sea  la  de  mi  persona. 

8®  Que  sea  bien  tratado  mi  séquito  y  serridumbre  por  la  lealtad  oon  que  me 
han  acompasado  en  los  peligros  j  vioisitudes. 

Me  ha  dicho  también,  que  no  desea  otra  cosa  que  saUr  de  México,  y  que  en 
eoüseeuencia,  espera  que  se  le  dé  la  custodia  necesaria  hasta  embarcarse.  Le  he 
contestado  que  nada  puedo  concederle,  j  que  lo  que  puedo  hacer  es  darle  cuenta 
ú  Supremo  Gobierno,  como  lo  hago,  6  fin  de  que  resueWa  lo  conTcniente. — (Fir- 
mado) M.  JSgcob^do. 

Se  copia. «'Washington,  Julio  4  de  1867.— >££'irmado]  lí/naeio  Marúeal,  secre- 
tario. 


fíisL  4.— T«légrafiia  de  Querétarc  para  San  Luis  Potoed,  recibido  el  20  de  Hayo 
de  1667,  6  las  9  de  la  noche.— Ciudadano  ministro  de  la  guerra:  Ya  he  tenido  el  , 
honor  lie  potíer  en  conocimiento  del  ciudadano  Presidente  de  la  República,  por 
el  digno  conducto  de  ese  ministerio,  que  quedaban  como  prisioneros  de  guerra  jr 
i  dispoBícion  del  Supremo  Gobierno  ocho  mil  hombres  de  la  clase  de  tropa,  que 
topóse  fueran  refundidos  en  los  cuerpos  del  ejército  de  mi  mando ;  quince  gene- 
tales»  Teinte  coroneles  j  trescientos  cincuenta  j  siete  individuos  de  la  clase  de 
tettientee  coroneles  hasta  la  de  subtenientes. 

£1  no  haber  hasta  ahora  recibido  contestación  sobre  este  asunto,  la  imperiosa 
necesidad  que  tengo  de  marchar  cuanto  ¿ntes  para  cooperar  á  las  operaciones  que 
se  han  emprendido  ya  sobre  la  capital  de  la  República  por  el  C.  general  Diax,  6 
rayas  Órdenes  rae  he  puesto^  y  la  corta  distancia  &  que  se  encuentra  el  Supremo 
Qohiemo,  me  ha  decidido  &  disponer  marchen  hoy  mismo  perfectamente  custo- 
diados Maximiliano  y  los  principales  cabecillas  extranjeros  y  traidores  hasta  esa 
etaidad^  «  \ 

Besde  el  momento  en  que  fué  ocupada  la  plaza  de  Querétaro,  empecé  &  recibir  \ 

exeitativas  de  todas  partes  para  que  procediera  contra  los  culpables.  De  seguro  i 

que  io  habría  hecho  así,  con  las  facultades  que  me  acuerda  la  ordenanza,  si  des-  ! 

detuego  no  los  hubiera  puesto  á  disposición  del  ¿Supremo  Gobierno.  Los  atenta-  ' 

dos  y  crueldades  de  todo  género  ejecutadas  por  los  extranjeros  y  traidores,  oca- 
neaando  con  ellos  la  ruina  de  millares  de  familias  que  gimen  aún  en  la  orfandad 
7  mftá  espantosa  miseria,  demandan  el  pronto  y  ejemplar  castigo  de  los  hombres 
fonestos  que  todo  lo  han  sacrificado  &  sus  ambiciones  y  caprichos. 

Gen  el  resultado  de  la  ocupación  de  la  plaza  de  Querétaro,  los  pueblos  todos 
'creen  asegurado  su  bienestar  y  feposo,  y  esperan  que  el  Supremo  Gobierno  pre- 
parará una  era  de  paz  y  prosperidad  paj»  la  República,  aplicando  la  ley  &  los 
culpables. — (Firmado)  M,  Eteobedo. 

¿  copia.  Wsfahingtoii,  Julio  4  de  1867 — [Firmado]  Ignacio  Mariscal^  secra- 
tario. 


Rfim.  a.— Telegrama. —San  Luis  Potosí,  Mayo  2Q  de  1867.— C.  general  María. 
DO  Bscobedo.— 'Querétaro.—- £n  rísta  del  parte  telegráfico  doTd.  fecha  de  hoy,  co- 
municando haber  ordenado  que  sean  conducidos  &  esta  ciudad  Maximiliano  y  los 
principales  cabecillas  extranjeros  y  traidores,  ha  dispuesto  el  C.  Presidente  de  la 
Kcpihfioa»  qira  |»etittanefecan  en  esa  dudad  et  todavía  no  han  salido  de  ella,  y  que 

«    TOMOX.— 3. 
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bí  jtk  salieron,  preyenga  ▼(!.  desde  luego  que  regresen,  mandando  la  orden  oon 
un  correo  extraordinario. 

Ha  dispuesto  también,  que  libre  fá,  orden  para  que  Tuelvan  &  esa  oiudad  las 
últimas  fuerzas  que  ha  oomunicado  Td.  salieron  en  dir^clon  6  México;  esto  es, 
la  segunda  división  de  infantería  y  la  primera  de  artillería  del  cuerpo  de  qjéroito 
del  Norte,  á  fin  de  que  las  fuersas  que  queden  en  Querétaro  no  bajen  de  cuatro  6 
cinco  mil  hombres;  j  que  se  sirra  vd.  esperar  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno, 
permaneciendo  en  esa  ciudad,  según  lo  que  mandó  Td.  comunicar  Terbalmente  oon 
un  comisionado,  que  ya  está  en  marcha  de  regreso  para  esa  misma  ciudad. 

Sírvase  yd.  avisar  por  el  telégrafo  el  recibo  del  presente  parte. — [Firmado] 

£s  copia.— Washington,  Julio  4  de  1 867.--[Firmado]  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


Núm.  6.— Ministerio  de  guerra  j  marina. — Sección  IS-Ooupada^por  un  hecho 
de  armas  la  ciudad  de  Querétaro,  ha  comunicado  vd.  que  han  sido  aUÍ  aprehen- 
didoB  ocho  mil  soldados  j  m&s  de  cuatrocientos  jefes  j  oficiales  del  enemigo,  en- 
tre ellos  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo,  que  se  ha  titulado  emperador  de 
México. 

Antes  de  dictar  ninguna  resolución  acerca  de  los  presos,  el  Gobierno  ha  que- 
rido deliberar  con  la  calma  y  el  detenimiento  que  corresponden  &  la  gravedad  de 
las  circunstancias.  Ha  puesto  á  un  lado  los  sentimientos  que  pudiera  inspirar  una 
guerra  prolongada,  deseando  solo  escuchar  la  vos  de  sus  altos  deberes  j^a  con 
el  pueblo  mexicauo.  Ha  pensado,  no  solo  en  la  justicia  con  que  se  pudieran  apli- 
car las  leyes;  sino  en  la  necesidad  que  haya  de  aplicarlas.  Ha  meditado  hasta  qué 
grado  pueden  llegar  la  clemencia  y  la  magnanimidad,  y  qué  límite  no  permitan 
traspasar  la  justicia  y  la  estrecha  necesidad  de  asegurar  la  paz,  resguardar  los 
intereses  legítimos,  y  afianzar  los  derechos  y  todo  el  porvenir  de  la  República. 

Después  que  México  había  sufrido  todas  las  desgracias  de  una  guerra  civil  de 
cincuenta  afios ;  cuando  el  pueblo  había  conseguido  al  fin  hacer  respetar  las  leyes 
y  la  constitución  del  país;  cuando  habílí  reprimido  y  vencido  Á  unas  clases  cor- 
rompidas, que  por  satisfacer  sus  intereses  particulares  sacrificaban  todos  los  in- 
tereses y  todos  los  derecho/I  sociales ;  cuando  ya  renacían  la  paz  y  la  tranquilidad, 
ante  la  voluntad  general  del  pueblo  y  la  impotencia  de  los  que  habían  querido 
sojuzgarlo;  entonces,  los  restos  m&s  edpúrios  de  las  clases  vencidas,  apelaron  al 
extranjero,  esperando  con  su  ayuda  saciar  su  codicia  y  su  venganza.  Fueron  ¿  ex- 
plotar la  ambición  y  la  torpeza  de  un  monarca  extranjero,  y  se  presentaron  en 
la  Kepública,  inicuamente  asociados,  la  intervención  extraña  y  la  traición* 

£1  archiduque  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo  se  prestó  &  ser  el  princi- 
pal instrumento  de  esa  obra  de  iniquidad,  que  ha  afligido  &  la  República  por  cinco  . 
afios,  con  toda  clase  de  crímenes  y  con  todo  género  de  calamidades. 

Vino  para  oprimir  &  un  pueblo,  pretendiendo  destruir  su  constitución  y  sus 
leyes,  sin  más  títulos  que  algunos  votos  destituidos  de  todo  valor,  como  arranca- 
dos por  la  presencia  y  la  fuerza  de  las  bayonetas  extranjeras.  Vino  á  contraer 
voluntariamente  gravísimas  responsabilidades,  que  son  condenadas  por  las  leyes 
de  todas  las  naciones,  y  que  estaban  previstas  en  varias  leyes  preexistentes  de  la 
República,  siendo  la  última  la  de  26  de  Enero  de  1862,  sancionada  para  definir 
los  delitos  contra  la  independencia  y  la  seguridad  de  la  nación,  contra  el  derecho 
de  gentes,  contra  las  garantías  individuales,  y  contra  el  orden  y  la  paz  pública. 

Los  hechos  notorios  de  la  conducta  de  Maximiliano,  comprenden  el  mayor  nú- 
mero de  las  responsabilidades  especificadas  en  esa  ley. 

lio  solo  se  prestó  á  servir  como  instrumento  de  una  intervención  eztraigera 
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iíbo  que,  para  baoer  también  por  gf  ana  gnerra  de  fllibaiteros,  trajo  otros  extran- 
jeros, anstriaoos  7  belgas,  subditos  de  naciones  qne  no  estaban  en  gnerra  con  la 
Bepúbliea. 

Trató  de  subrertir  para  siempre  las  instituciones  politroas  y  el  gobierno  que 
libremente  se  había  dado  la  nación,  pretendiendo  arrogarse  el  poder  supremo, 
sin  más  título,  que  los  votos  de  algunas  personas  nombradas  7  delegadas  por  el 
inrasor  extranjero,  6  apremiadas  por  la  presencia  7  las  amenaias  de  la  fuena 
extranjera. 

Dispuso,  por  solo  la  Tiolencia  de  la  faena,  sin  ningún  titulo  legitimo,  de  las  tí- 
das,  los  derechos  7  los  intereses  de  los  mexicanos.  Promulgó  un  decreto  con  pres- 
eripeiones  de  barbarie,  para  asesinar  6  los  mexicanos  que  defendían,  6  que  si- 
quiera no  denunciaban  6  los  que  defendían  la  independencia  7  las  instituciones 
de  su  patria. 

Huo  que  se  perpetrasen  numerosísimas  ejecaciones  sangrientas,  conforme  á 
ese  b&rbaro  decreto ;  7  que  comenzara  su  aplicación  en  distinguidos  patriotas  me- 
xicanofl,  aun  antes  de  poderse  presumir  que  supieran  que  se  habla  promulgado. 
Ordenó  que  sus  propios  soldados,  ó  consintió  con  el  falso  titulo  de  jefe  de  la 
nadon,  que  los  soldados  del  iuTasor  extranjero  incendiasvi  ó  destru7esen  pobla- 
ciones enteras,  en  todo  el  territorio  mexicano,  especialmente  en  los  Estados  de 
Michoacaa,  Sinaloa,  Chihuahua,  Goahuila  7  NucTo-Leon. 

Ordenó  que  sus  propios  agentes,  6  consintió  que  los  agentes  del  extranjero  ase- 
sinasen mochos  millares  de  mexicanos,  á  quienes  se  imputaba  como  crimen  la 
defensa  de  su  patria. 

T  cuando  se  retiraron  los  ejércitos  de  la  potencia  extranjera,  7  vio  levantada 
en  su  contra  toda  la  Bepáblioa,  quiso  todavía  rodearse  de  algunos  de  los  hombres 
mis  culpables  en  la  guerra  civil,  empleando  todos  los  medios  de  violencias  7  de- 
predaciones, de  muerte  7  desolación,  para  sostener  hasta  el  último  momento  su 
)U8o  título  de  que  no  ha  pretendido  despojarse,  sino  cuando,  7a  no  por  la  volun- 
tad sino  por  la  faena  se  ha  visto  obligado  6  dejarlo. 

Bntre  esos  hombres  que  han  querido  sostenerlo  hasta  el  último  instante,  pre- 
lendiendo  consumar  todas  las  consecuencias  de  la  traioion  6  la  patria,  figuran 
coao  unos  de  los  principales  cabecillas  los  llamados  generales  D.  Miguel  Mira- 
mon  7  D.  Tomás  Mejía,  que  han  estado  con  un  carácter  prominente  en  Queréta- 
ro,  como  generales  en  jefe  de  cuerpos  de  ejército  de  Blaximiliano.  Los  dos  tenían 
desde  antes  una  grave  responsabilidad  por  haber  sostenido  dorante  muchos  aflos 
la  guerra  civil,  sin  detenerse  ante  los  actos  más  culpables,  7  siendo  siempre  un 
obstáoulo  7  una  constante  amenaza  contra  la  paz  7  la  consolidación  de  las  institu- 
otones  de  la  Bepúbliea. 

Previene  el  art.  28  de  la  107  citada,  que  las  penas  impuestas  en  ella  se  apliquen 
á  los  reos  cogidos  infraganti  delito,  ó  en  cualquiera  acción  de  guerra,  con  solo 
la  identificación  de  las  personas.  Concurriendo  en  el  presente  caso  ambas,  cir- 
eonstanoias,  bastaría  la  notoriedad  de  los  hechos  para  que  se  debiera  proceder 
con  arreglo  á  ese  artículo  de  la  107. 

Sin  embargo,  queríendo  el  Gobierno  usar  de  sus  amplias  facultades,  con  el  ob- 
jeto de  qne  ha7a  la  más  plena  justificación  del  procedimiento  en  este  caso,  ha 
resuelto  que  en  él  se  proceda  al  juicio  que  dispone  la  misma  107  en  otros  casos* 
para  que  de  ese  modo  se  sigan  en  este  las  defensas  que  quieran  hacer  los  acusa- 
dos, 7  se  pronuncie  la  sentencia  que  corresponde  en  justicia.  En  tal  Tirtud,  ha 
determinado  el  ciudadano  Presidente  de  la  República  que  disponga  vd.  se  proce- 
da á  juzgar  á  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo,  7  á  sus  llamados  generales 
D.  Miguel  Miramon  7  D.  Tomás  Mejía,  prooediéndose  en  el  juicio  con  entero  ar- 
reglo á  loa  ariíoulos  del  sexto  al  undécimo»  inclusive,  de  la  107  de  26  de  Enero  de 
18Ó2,  qne  ton  los  relativos  á  la  foma  del  procedimiento  ofioial. 
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Eesp^oto  4e  198  demaa  jefM»  oíWsiftles  6  ítmoionarios.  «prehendidoa  ea  Qa^réjka* 
ro,  86  lerTírá  vd.  enviar  al  Gobierno  listas  de  ellos^  cuon  especificación  de  las  cla- 
ses 6  caraos  qne  tenian  entre  el  enemigo,  para  qne  so  pueda  resolver  lo  queteor- 
responda  oegun  las  oirtftnatancias  de  los  casos. 

Independencia  J  libertad.  San  Luis  Potosí,  Majo  31  de  1867.— M^ta.— C,  ge- 
neral de  división  Mariano  Baoobedo»  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  del  Norte.-— 
Qnerétaro. 

Es  copia.  Washington,'  Julio  4  de  1867. — (Firmado)  Ignach  Marüealt  8eor&- 
fario. 


Núm.  7 — Telt^gramadeQuer^taro  para  San  Lu!0.«^indadano  ministro  d«  la 
guerra:  Para  jusgar  &  Femando  Maximiliano,  Miramon  y  Mejfa  se  hace  nao»- 
sario  el  nombramiento  de  un  asesor  militar,  que  seHl  nombrado  por  el  Supremo 
Gobierno.  En  tal  virtud,  espero  se  servirá  vd.  decirme  qué  persona  debo  intorvo» 
nir  on  el  juicio  con  tal  carácter,  6  autoriiarme  expresamente  para  nombrarlo. — 
(Firmado)  Fseobédo. 

Ba copla.— WasUngt^,  Julio  4  de  1867 — (Firmado)  fynmeio  MaH^eml^ 
tari  o. 


Núm  8.— Telegrama San  Luis  Potosí,  Mayo  23  de  1867.— Al  C.  general  Ma- 
riano Escobedo.— Querétarc— £1  ciudadano  Presidente  de  la  República  ha  acor- 
dado diga  &  vd.  en  respuesta  á  su  parte  telegráfico  relativo  de  hoy,  que  no  habien- 
do actualmente  en  ese  cuartel  general  el  asesor  militar  que  previene  la  ley,  puede 
vd.  nombrarlo  eu  ejercicio  de  las  facultades  que  le  ha  conferido  el  Gobierno. — 
[Firmado]  M^a.  ^ 

Es  copia.— Washington,  Julio  4  de  1S67.— (Firmado)  Tffnaeio  Marüeal^  secre- 
tario. 


Nám.  9i— Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luis  Potosí,  recibido  el  27  de  Mi^ 
yo  de  1867,  á  las  cuatro  ho^as  y  cincuenta  y  oinoo  minuto»  de  la  tarde.*— Ciuda^ 
daño  Presidente:  Ya  salió  un  extraordinario  con  listas  de  los  prisioneros.  £1  fiscal 
que  oonoce  en  el  proceso  de  Maximiliano,  le  ha  permitido  escribir  i  vd. 

Tiene  una  duda  el  fiscal.  Como  vd.  sabe,  tres  son  los  procesados,  y  para  eva- 
cuar el  traslado  que  se  corre  para  la  defensa,  se  conceden  tan  solo  veinticuatro 
horas.  La  duda  es,  si  este  término  ea  para  cada  uno  de  los  defeneores,  6  para  la 
defensa  de  los  tres. — [Firmado]  JEteobedo. 

Es  copía«-« Washington,  Julio  4  de  1867 — (Firmado)  lg%aeié  Mari$cal^  aecre- 
tavio. 


Kúm.  10.— Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luis  Potosí,  recibido  el  27  de  Ma- 
yo; á  las  cuatro  horas  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de  la  tarde. — Ciudadano  Pre- 
sidente: He  puesto  un  telegrama  hacia  México  con  autorixaeion  y  permiso  del 
Sr.  general  Bscobedo,  llamando  al  barón  de  Magnus  con  doa abogados  para  que  se 
hagan  cargo  de  mi  defensa. 

Bi  Sr.  general  Dias  ha  contestado  por  telegrama  de  ayer,  que  no  puede  permi- 
tir la  entrada  á  México  de  mi  pedido,  sin  érden  del  Supremo  Gobierno. 

Deseo,  seBor  presidente,  se  sirva  vd.  expedir  esa  orden  para  que  ouanto  antee 
vengan  las  personas  que  Uamo;  y  que  son  indispensables  para  mi  def^MA»  agre» 
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gando  á  eUofl  loa  «•presenUnt^s  de  Aneiría  y  Bálgioa.  6  en  ra  Méoio,  &  lo«  de 
laguterr*  <  lUlift,  por  eerme  indUp^neabU  arreglar  asantoe  do  famiUa  de  oaráo- 
tw  internacional,  que  debían  Rtier  quedado  arreglados  desde  haoe  dos  meBoe.— • 
(Fumado)  iTaarwíiiVwo.— TraBmítase.-^/>ona,  ieoretari  o.— Pase. —^fpí roí. 
tario  *^**'**^""^**^"*«*^^  Jo^<»  ^  <í«  1867.-(F¡rinado)  /^iwcio  J/aríícaí,  seere- 

ñ  ^wT?  "•■"'^^^fi^™*  de^Quertffaro  6  San  Luis  Potosf,  recibido  el  27  de  Mayo 
«íw.  á  la» 5  horas  Fminutos  de  la  tarde.  —  SeHor  Presidente:  Deseo  hablar 
P«M*-lmente  con  ▼<!.  de  asuntos  graves  y  muy  importantes  al  país. 

Asaafce  decidido  vd.  de  él,  espero  que  no  se  negará  vd.  á  nna  entrevista.  Estoy 
iistopara  ponerme  en  camino  hacia  esa  ciudad,  á  pesar  de  las  molestias  de  mis 
eafomedadea — Mmxmilümo . 

Es  copia.  Washington,  Julio  4  de  1867.— (Firmando)   Iffnaeio  Marücal,  seore- 

Núm.  12  —Telegrama.— San  Luis  Potosí.  Br/ayo  27  de  1867.— C.  general  Ma- 
ñano Esoobedo :  El  ciudadano  Presidente  de  la  República  se  ha  instruido  del 
pedido  que  hace  Maximiliano  para  que  el  general  Díaz  permita  la  salida  de  la 
ciudad  de  México,  ocupada  por  los  enemigos,  y  en  sitio  estrecho  por  el  citado  ge- 
neral Diax,  al  barón  de  Magnus  con  dos  abogados,  para  que  se  hagan  cargo  de  su 
efensa,  asf  como  de  los  que  han  sido  cerca  del  mismo  Maximiliano  ministros  de 
Austria  y  Bélgica.  6  en  su  defecto  de  los  de  Italia  é  Inglaterra,  para  arreglar  con 
dios  asuntos  de  familia. 

Respecto  del  pedido  referido,  se  ha  servido  acordar  el  C.  Presidente,  que  si  las 
P«wonas  solicitadas  por  Maximiliano  pueden  venir  &  Querétaro  en  tiempo  de  lle- 
nsr  tu  deseo,  sin  interrumpirse  los  procedimientos  del  juicio  y  los  términos  que 
■^prefija  para  su  conclusión,  no  se  les  ponga  embarazo  alguno,  y  al  efecto 
wMmitirá  vd.  este  parte  en  lo  conducente  al  ciudadano  general  Porfirio  Diaz. 
a  caso  de  que  las  personas  llamadas  no  puedan  venir  en  tiempo  oportuno,  la 

nsa  seguirá  sus  trámites  y  el  acusado  podrá  servirse  de  otras  personas  que  es- 
í«tt  en  posibilidad  ^e  defenderlo. 

^^En  cuanto  á  la  otra  petición  de  Maximiliano  relativa  á  la  entrevista  que  desea 
ener  eon  el  C.  Presidente,  como  no  puede  realizarse  en  atención  á  la  distancia 
«léelos  separa,  y  á  lo  perentorio  de  los  términos  del  juicio,  se  le  notificará  que 
«a  la  cauta  que  se  le  instruye,  puede  hacer  constar  todo  lo  que  le  convenga. 

Por  lo  que  toca  á  la  consulU  que  hace  el  flwal,  sobre  si  el  término  de  veinti- 
oaalro  beras  ee  para  la  defensa  de  cada  uno  de  los  acusados.  6  para  todos  en  co- 
"^»  el  ciudadano  Presidente  se  ha  servido  resolver,  que  dicho  término  sea  de 
veinticuatro  horas  para  la  defensa  de  cada  uno  de  los  acusados. 

Connnfoolo  á  vd.  para  los  fines  consiguientes,  y  en  contestación  á  los  partes  re* 
Istivos  de  vd.  y  Maximiliano,  recibidos  esU  Urde  á  las  cinco.— (Firmado)  M^ia^ 

Es  oopia.— Washington,  Julio  4  de  1867.— (Firmado)  Ijputeio  Mariscal,  secre- 
*Ario. 


Núm.  Id — Querétaro.  Mayo  27  de  1867.— SeBor:  No  conociendo  bastante  el  idio- 
tt»  etpafiol  en  él  sentido  legal, 'deseo  qu^en.el  caso  de  que  mis  defensores  lleguen 
UQ  poco  tarde,  se  me  conceda  el  tiempo  necesario  para  mi  defensa  y  arreglo  de 
lais  negoeioft  privados.— [Firmado]  Maximiliano, 

Be oo|^.— Washington,  JuUo  4  de  1867— (Firmado)  Ignaáo  Mariscal,  seore- 
Urio. 
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Kúoi.  14.— San  íaúñ  Potosí,  Miyo  28  de  1867.^-0.  general  Mariano  Éecobedo : 
SI  eindadano  Presidente  de  la  Ropúblioa  ha  reoili||o  hoy  una  oarta  de  Maxili»- 
no,  faoha  5  de  este  mes,  manifestando  que  por  no  conocer  bastante  el  idioma  oaa- 
tellano,  en  el  sentido  Ie|i^l,  pide  ^ne  en  el  caso  de  que  'no  llenen  &  tiempo  los 
defensores  qne  ha  llamado,  se  le  conceda  el  tiempo  necesario  para  su  defensa  y  el 
arreglo  de  sus  negocios  privados. 

En  vista  de  dicha  oarta,  ha  acordado  el  ciudadano  Presidente,  que  si  los  defen- 
8ort*9  llamados  por  Maximiliano  no  llegaren  dentro  del  término  que  la  ley  seflala 
para  la  defensa  6  llegaren  al  concluir,  6  cerca  de  concluíroste  término,  puede  Td. 
conceder  en  cnalquiera  de  los  tres  casos,  que  desde  entonces  eomienoe  6  contarse 
de  nuevo  el  término  que  la  ley  se&ala  para  la  defensa,  disfrutando  también-  de  es- 
ta próroga  los  otros  dos  procesados. 

Sírvase  vd.  hacer  saber  esta  resolución  4  Maximiliano,  como  respuesta  de  su 
carta.— [Firmado]  M^ta. 

Es  copia. — ^Washington,  Julio  4  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  MarketUy  seore- 
tario. 


Núm.  15.— Telegrama  de  Qnerétaro  para  San  Luis  Potosí,  recibido  el  -28  de 
Mayo  de  1867,  á  las  11  de  la  noche.— Ciudadano  ministro  de  la  guerra:  En  este 
momento  que  son  las  seis  de  la  tarde,  he  recibido  un  mensaje  de'  vd.  en  qne  se 
sirve  decirme  que  el  ciudadano  Presidente  ha  acordado  «que  si  los  defensores 
nombrados  por  Maximiliano  llegaren  dentro  del  término  que  la  ley  seSala  para 
la  defensa,  6  llegaren  al  concluir  6  cerca  de  concluir  su  término,  puede  conce- 
derse en  cualquiera  de  los  tres  casos,  que  desde  entonces  comience  de  nuevo  el 
término  que  la  ley  seffala  para  la  defensa,  disfrutando  también  esta  próroga  los 
otros  dos  procesados.» 

Sírvase  vd.  decirme  si  este  es  el  acuerda  del  ciudadano  Presidente,  y  en  tal 
caso  hacerme  algunas  explicaciones  que  juzgue  de  todo  punto  convenientes.— (Fir- 
mado) Etcohedo. 

Es  copia. — ^Washington,  Julio  4  de  1877. — ( Firmado )  Ignacio  Marúeal^  secre- 
tario. 


N6m.  16. — Telegrama — San  Luis  Potosí,  Mayo  28  de  1867. — 0.  general  Esco* 
bedo:  A  la  pregunta  que  vd.  me  hace  en  su  mensaje  de  esta  noche,  reducida  & 
que  si  el  acuerdo  que  le  he  comunicado  autorizando  &  vd.  para  que  en  los  casos 
que  se  le  indican  pueda  hacer  contar  de  nuevo  el  término  sefialado  para  la  de- 
fensa, le  contesto:  que  es  acuerdo  del  ciudadono  Presidente,  como  se  dice  en  el 
mismo  mensaje.  Los  términos  de  dicho  mensaje  son  claros;  pero  si  le  ocurre  & 
vd.  alguna  duda  sobre  su  inteligencia,  diga  cu&l  es  esa  duda  para  que  se  resuel- 
va lo  conveniente. — [Firmado]  M^ta. 

Es  copia. — ^Washingten,  Julio  4  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Maritcal^  secre- 
tario. 


Núm.  17. — Instruido  el  ciudadano  Presidente  por  una  carta  que  le  dirigió  vd. 
con  fecha  29  del  corriente,  de  que  la  vía  telegráfica  no  ha  podido  trasmitir  la 
consulta  de  vd.  hacia  sobre  la  manera  en  que  se  deba  conceder  la  próroga  para 
que  autorizó  4  vd.  el  Supremo  Qobierno  en  favor  de  los  procesados  que  actual- 
mente se  juzgan  en  esa  ciudad,  se  ha  servido  acordar  que  haga  4  vd.  la  explica- 
oion  ñgoiente: 
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Si  loi  defenaoroi  ae  pra«nUuren  al  oo&elair  el  término  lefiaUdo  por  U I07  pi^ 
n  U  defensa,  puede  vd.  eonoeder  que  el  término  oomienoe  6  eorrer  desde  ese 
B omento ;  mas  ai  no  ae  presentare  el  defensor  en  el  primer  término  eonoedido, 
eotónces  paede  Td.  oonoeder  la  próroga  de  oiraa  Teintionatro  horaa,  en  la  que  ya 
ao  atenderá  4  que  lleguen  4  no  loa  defenaorea,  j  laa  que  no  podr4n  prorogarae 
aun  cuando  eatoa  lleguen,  miéntraa  traac^e  el  aegundo  término,  aino  que  eato 
seryir4  4  los  prooeaadoa,  como  una  gracia  donoedida,  para  que  aubaanen  la  difi- 
oultad,  encomendando  au  defenaa  4  la  peraona  que  eaié  expedita  para  prestarle, 
eate  sexrioio  6  lo  desempeñen  por  ai  miamoa.  £n  el  caao  de  que  no  uaen  de  nin- 
guno de  los  medica  de  defenaa  referidoa,  debe  entenderae  que  renuncian  este  be- 
■eficio,  quedando  concluido  é  improrogable  dicho  término. 

Independencia  7  Ubertad.  San  Luis  Fotoai,  Majro  81  de  1867.— (Firmado)  M^ta, 
— C.  general  Mariano  jBaeobedo,  en  jefe  del  ejército  del  Norte. — Querétaro. 

Ea  copia.— Waahington,  Julio  4  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mamealp  secre- 
tario. 


Núnu  18. — Telegrama. — San  Luia  Potcai,  Junio  6  de  1867.— G.  general  Maria- 
ao  Eacobedo :  £n  fiata  de  la  petición  que  ha  hecho  el  C.  Mariano  Bi?a  Palacio, 
en  nombre  de  loa  defenaorea  de  Maximiliano,  aobre  que  ae  le  «mplie  el  término 
para  au  defensa,  ha  acordado  el  ciiídadano  Freaidente  de  la  Bepüblica,  que  aobre 
la  próroga  concedida  antea,  ae  concedan  trea  diaa  m&a,  contándoae  deade  la  con- 
eluaion  de  la  próroga  antea  conceda.  Eatoa  trea  diaa  ae  conceden  como  un  tér- 
mino común  4  Maximiliano  j  4  loa  otroa  doa  proceaadoa,  para  que  puedan  apro- 
vecharlo también  en  au  defenaa,  bajo  el  concepto  de  que  no  ae  conceder4  otra 
próroga,  por  aer  eata  la  aegunda  que  ha  concedido  el  Gobierno,  para  dar  4  la 
defanaa  la  amplitud  poaible  haata  donde  lo  ha  eatimado  compatible  con  la  rasen 
7  el  eapíritn  de  la  ley. 

Sírvase  vd.  diaponer  que  ae  haga  aaber  4  loa  trea  proceaadoa  esta  ^elación.—» 
(Firmado)  M^ta.  • 

£a  copia.  Waahington,  Julio  4  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mamcal^  ieore- 
tario. 


N6m.  19. — Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luia  Poloaí,  recibido  el  6  de  Ju- 
nio de  1867,  4  laa  8  y  86  minutoa  de  la  noche. — Ciudadano  miniatro  de  la  guer- 
ra: He  recibido  el  menaaje  de  Td.  de  hoy,  y  ae  ha  hecho  aaber  4  loa  reoa  Maxi- 
miliano, Miramon  y  Mejia  el  acuerdo  del  ciudadano  Preaidente,  relatiTo  4  la 
próroga  de  trea  diaa  que  ae  ha  aerTÍdo  <ft>ncederlea  para  au  defenaa. — (Firmado) 
Acobedo.  * 

£a  copia.  Waahington,  Julio  4  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mamcal^  secre- 
tario. 


M(un.  20.— Ministerio  de  guerra  y  marina. — Sección  1*— Las  personas  aprehen- 
didas  al  ser  ocupada  por  un  hecho  de  armas  la  ciudad  de  Querétaro,  respecto  de 
Iw  que  aun  no  ae  ha  determinado,  ademáa  de  la  reaponaabilidad  de  todoa  sus  he- 
chos anteriores,  tienen  de  un  modo  eapacial,  la  de  haber  querido  todavía  derra- 
mar más  sangre  mexicana  y  hacer  sufrir  al  país  malea  incalculables,  sin  proba* 
bUidades  ni  esperanaa  de  aoatener  el^ainulaoro  de  Gobierno  que  pretendió  poner 
&  la  nación  la  intervención  extranjera,  con  objeto  de  deatruir  las  Institaoionei 
rapubücanas  por  medio  del  patíbulo,  del  incendio  y  del  pillige. 

Conforme  4  las  pre?enciones  expresas  de  la  ley  de  *¿&  de  Enero  de  1862,  basta» 
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ftft  Qtda  una  do  Im  d^  oirmmsta&oUs  qae  tíenen  loa  aprehendidos  en  Quer^taTo, 
88(0  88,  haber  sido  aprehendidos  infragati  delito  y  en  acoion  de  guerra,  para  que 
•e  debiera  ejecutar  en  ellos  la  última  pena,  oon  solo  la  identificación  de  las  per- 
sonas. Sin  embargo,  después  de  tomar  este  asunto  en  detenida  consideración,  el 
oiudadaoo  Presidente  de  la  República  ha  querido  usar  de  sus  amplias  facultades 
para  conciliar  hasta  donde  sea  posiblff  los  sentimientos  de  demencia  y  benignidad, 
con  las  exigencias  de  la  justicia  y  con  el  gravísimo  interés  de  asegurar  la  paz  y 
tranquilidad  de  la  nación. 

Oon  este  fin,  ha  creido  que  podía  hacerse  distinción  entre  los  grados  de  más  6 
atónos  principal  criminalidad,  de  algunos  de  aquellos  presos,  que  por  la  impor- 
tancia de  los  cargos  cíTiles  6  militares  que  han  desempeñado,  por  la  mayor  in- 
fluencia que  les  ha  dado  su  categoría,  y  por  los  grates  excesos  que  han  cometido 
6  que  han  autorizado,  pueden  oonsiderarse  m&s  acreedores  4  la  aplicación  de  la 
ley.  Se  encuentran  en  igual  caso  otros  que,  por  tfctos  anuriores  6  recientes,  de 
la  perpetración  de  numerosos  y  graves  crímenes,  6  por  excesos  de  refinada  cruel- 
dad, se  han  hecho  notar  como  bandoleros  y  foragidos  que  ne  merecen  nlngaoa 
consideración,  cualquiera  que  sea  la  clase  y  categoría  que  hayan  tenido. 

Respecto  de  unos  y  otros,  no  obstante  de  que  aparecen  más  acreedores  i  qtia 
ae  les  aplicara  estrictamente  la  ley  oon  solo  la  identificación  de  las  personas,  ei 
oludadano  Presidente  ha  resuelto,  en  uso  de  sus  amplias  facultades,  que  para  que 
seoigan  las  defensa*  que  puedan  hacer,  se  procedasegun  las  prevenciones  siguientes- 

Primero.  Serán  juzgadóa  en  un  proceso,  los  que  en  la  üata  oficial  de  los  presos 
de  Querétaro  figuran  como  generales  de  brige^,  y  los  coroneles  D.  Mariano  Mon- 
tarde,  D.  Mariano  Reyes  y  D.  Juan  Othon,  por  haber  ejercido  mandos  importan. 
tfos,  ó  figurar  con  antecedentes  de  especial  responsabilidad. 

Segundo.  Serán  juzgados  en  otro  procoso,  los  titulados  coroneles  D.  Francisoo 
Redoaet  y  Leras  [aj  Bu«yes  Pintos,  y  los  titulados  tenientes  coroneles  D.  José  Al- 
manzay  D.  Emeterio  Maldonado,  juntamente  con  las  otras  personas,  cualesquie- 
ra que  sea  fu  dase  6  categoría,  que  pueda  vd.  designar  desde  luego,  en  virtud 
de  tener  antecedentes  dfque  se  hayan  distinguido  por  actos  anteriores  6  recien- 
tes de  bandoleros  6  foragidos,  ó  de  refinada  crueldad. 

Tercero.  Serán  juzgados  en  otro  proceso,  i).  Manuel  García  Aguirre,  que  fun- 
gió como  ministro  de  Maximiliano,  D.  Manuel  Domínguez,  que  fungió  como  pre- 
fecto de  Querétaro  y  D.  Domingo  Pozos,  que  fungió  de  comisario. 

Respecto  de  loa  otros  presos  de  Querétaro  que  son  en  gran  número,  aunque 
por  convenir  también  en  ellos  las  dos  circunstancias  de  haber  sido  aprehendi- 
dos infraganti  delito  y  en  acción  de  guerra,  estarán  igualmente  sujetos  según  las 
prevenciones  expresadas  de  la  ley,  á  sufrir  la  última  pena  con  solo  la  identifica- 
eion  de  las  personas,  sin  embargo,  usandb  el  ciudadano  Presidente  de  sus  amplias 
^facultades,  y  queriendo  en  nombr^el  pueblo  y  como  representante  suyo,  dispen- 
sar un  acto  de  benignidad  y  de  clemencia,  ha  acordado  concederles  indulto  de  la 
pena  capital  conmutándola  del  modo  siguiente : 

Primero.  Sufrirán  la  pena  de  prisión  en  el  castillo  ó  en  el  lugar  que  el  Gobier- 
no designe,  por  seis  afios,  lo»  que  figuran  en  la  referida  lista  como  coroneles ;  por 
oinoo  afiosy  los  tenientes  coroneles;  por  cuatro,  los  coasandantes,  y  por  dos  afios 
las  capitanes. 

Segundo.  Los  tenientes  y  subtenientes  de  origen  mexicano,  quedarán  sujetos 
por  dos  altos  á  la  vigilaacia  de  las  autoridades  de  los  lugares  que  etijan  para  sa 
reaideaoia,  mientras  que  no  den  lugar  por  su  mala  conducta  á  que  se  pongan  en 
prisión  formal  dentro  de  ese  tiempo.  Se  les  dará  desde  luego  un  pasaporte,  para 
que  puedan  ir  al  lugar  de  residenoia  que  el^an,  donde  se  presentarán  á  la  auU- 
ridad  del  mismo.  Podrán  cuando  les  convenga  variar  de  residenoia,  avisándolo 
pranimente  á.la  autoridad  del  lugar  donde  estén,  para  que  ae  les  4é  un  pesayor- 
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li  ion  %M  M  pwnlm  á  ]Jk«i»Urid«d  d*  U  toinuk  rtsid^iídSfk  4^1$^  •!*)«»»  pv»  qiM- 
dtf  allí  del  micmo  roudu  bajo  su  vigUanoia. 

T«ro«)RL  ilus  qiM  4gurMi  «n  I»  li»Ui  oono  t«ui«nU«  y  BubUaíepte»  do  origea  ex- 
tranjero, oontiuiuirAn  presos  miéntraa  resuelve  el  Gobierno,  con  ezámcii  de  isi|f<|ii- 
ttcedrittvs,  n  permanecerán  por  doa  añoa  como  loe  capitanes,  6  si  m  les  expide  pa- 
«porte  para  que  salgan  de  la  Bepúlilica. 

Cuarto.  A  lúa  da  la  clase  de  tropa,  de  origen  extranjero,  remitldoa  va  por  vd.  4 
esta  ciudad,  diapondrá  el  Gubiemo  Be  lee  expida  pasaporte  para  qve  salgan  del  ter- 
ritorio de  la  Bepúblioa.  E»tk  miama  disposición  se  dieta  por  8e|>iira<lo  respecta  de 
]«  de  la  clase  de  tropa,  y  aun  respecto  de  los  jefes  j  ofícleles  de  orígen  extranjera, 
Sfuehendidus  en  aeeiunes  anteriores  de  guerra,  que  actualmente  se  hallan  en  Zaoa- 
tecaa.  Guadalajara,  Paebl»  y  otree  liigare*. 

Quinto.  De  los  presos  que  apareceu  en  la  lista  como  empleados  eivllea,  será  pues- 
to desile  luego  en  libertad  Samuel  Bacho,  que  figura  como  médico  pnrtíoular  de  Síaxi- 
Bdliane;  y  en  etiantoá  Jeaqnin  Martines,  Luis  P.  Kasio,  Manuel  Castillo  yCos  y 
Demetrio  Ortíz,  qaedarán  del  modo  prttvenido  respecto  de  los  tenientes  y  subtenita- 
tcs  de  origen  mexicano,  su  jetos  por  dos  anea,  á  la  vigilancia  de  las  autoridadi^s  de  loa 
locaría  en  qae  quieran  residir,  á  menos  que  tenga  vd.  antec«^dente8  de  que  en 
algooos  de  ellos  concurren  circunstuueias  «gravantes,  en  cuyo  caso  se  servirá 
rd.  avisarlo  desde  luego  al  Gobierno  para  determinar  lo  conveniente. 

Sexto.  Todos  It>s  cumprendúlos  en  las  clases  anteriores  después  que  concluya 
¿térmiu»  de  la  privón,  6  el  de  estar  bajo  la  vigilancia  de  la  antoridad,  continua 
lia  privados  de  los  derechos  de  ciudadano  mexicano  ihiéntras  no  obtengan  ex- 
pma  rehabilitación  del  Gobierno  general. 

Conforme  á  estas  resoluciones  se  servirá  vd.  dictar  las  órdenes  correspondientes 
para  su  cumplimiento. 

lüdependencia  y  libertad.— San  Luis  Potosí,  Junio  6  de  18(f7. — Mi^ia,  — O.  ge- 
neral Mariano  Escobedo,  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  del  Norte.  —  Querétaro. 

Es  eopia.  Waahington,  Julio  4  de  1867.  — [Firmado J  Igitaeio  Mariteat,  se- 
eretari9. 


Kám.  1.— Telegrama  de  Querótaro  á  San  Luis  Potosí,  Junio  2  de  1867,  á  las  8  y 
55minntoa. — C.  ministro  Sebastian  Lerdo  de  Tejada:  £1  Sr.  general  Diaz  reoo- 
mienda,  que  lu^go  que  reciba  contestación  del  Supremo  Gobierno  sobre  el  pedido 
<ial  Sr.  barón  de  Magnus,  la  mande  á  San  Juan  del  Kio  por  extraordinario,  para 
qos  le  le  trasmita.  £1  término  de  la  defensa  de  Maximiliano  comenzará  á  correr 
i  las  cuatzo  ólaa  cinco  de  la  tarde,  según  me  ha  dicho  tX  fiscal.  —  [Firmado] 
Eteobtdo. 

Es  copia.  Waahington,  Julio  4  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  MarUcal,  secre- 


lí^m.  2.— TelégrAma  de  Querétaro  á  San  Luis  Potosí,  Junio  2  de  1867,  á  las  #  y 
10  minutos  de  la  noche.  — C.  ministro  Sebastian  Lerdo  de  Tejada:  He  recibido  el 
telegrama  que  me  mandó  el  Sr.  general  D.  Porfirio  IMaz,  fechado  en  Querétaro 
el  25  (ie  Uayo,  y  le  suplico  dé  las  gracias  á  S.  £.  por  la  bofi<lad  C09  qna  me  polli- 
to lo«  m«dio6  de  concurrir  al  llamamiento  de  un  principe  en  la  desgracia.  ' 

^^«flgraeiadamente  la«antgrid«ides  de  México  me  ocasionaron  una  demora,  y  hoy 
lolamebte  he  podido  salir  do  la  capital  con  los  abogados  defenxores. 

Pira  fue  la  defensa  sea  completa,  le  agradeceré  mucho  obtener  de  8.  £.  qoa 

"  TOMO  X. — 4. 
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tiup«ndieM  el  jttk^por  un  placo rafloieate,  pan  que  lMd«f«nMrM  pii«daa  llegar 
4  cumplir  su  mUion. -^[Firmado]  A.  V,  2íagnu», 
Sa  copia.— Wadún|(tou,  Julio  4  de  1867.-*[Firmade]  J^immíp  Uarimml,  aecre- 


Núxn.  3.  Telegrama.— San  Luis  Potosí,  Junio  2  de  1867,  á  las  IQf  de  la  noche. 
— fo.  general  D.  Mariano  Eacobedo:  Cerca  de  laa  dieí  de  esta  noche  he  recibido 
el  parte  telegrifico  de  vd.,  con  la  recomendación  del  Sr.  general  Diaz  pai*a  avilar 
lo  que  se  reaueWa  acerca  de  la  petición  del  Sr.  barón  de  Magnus.  £1  Sr.  Presiden- 
te está  ya  recogido  en  su  habitación,  por  ksiber  estado  aJgo  indispuesto.  Así  es 
que  no  podré  consultarle  siao  hasta  mañana,  7  contestaré  ¿  vd.  entonces.  —  [Fir- 
mado] Lerdo  de  Ti^joda, 

Es  traducción.  Washington,  Julio  4  de  1867.  —  [Firmad^]  Ignacio  MarUcal,  se- 
eretario. 


NAm.  4.— Telegrama.—  San  Luis  Potosí,  Junio  3  de  1867,  6  las  10  y  15  minutos 
de  la  i^añonH.*  Sr.  general  D.  Maritmo  Escobedo:  Para  resolver  acercado  Io« 
mensajes  recibidos  anoche,  relativamente  al  Sr.  bkron  da  Magnus.  desea  el  Sr. 
Presidente  saberlos  puntos  siguientes :  si  el  mensaje  del  Sr.  Magnus  es  del  mismo 
día  de  ayer,  ó  de  fecha  anterior  y  desde  qué  lugar  lo  envió:  si  sabe  vd.  que  espera- 
se la  respuesta,  ó  si  se  puso  on  camino  y  dónde  podrá  encontrarse  ahora;  y  si  el 
t-érmino  para  la  defensa  de  Maximiliano,  que  vd.  me  dijo  comenzarla  á  correr  alas 
cuatro  ó  ciiieu  de  la  tarde  de  ayer,  es  el  primer  término  que  concede  la  ley,  $  es 
ya  un  segundo  término,  en  virtud  de  haberle  concedido  próroga. 

Espera  la  respuesta  de  vd.  para  que  el  Sr.  Pre;»idente  pueda  resolver.  —  [Fir- 
mado] S.  Lerdo  de  Tejada. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  4  de  1SS7. — [Firmado]  Ignacio  Mariteal,  se- 
cretario. 


Núm. '5.  — Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luis  Potosí.  — 6r.  ministro  Lerdo 
de  Tejada :  Hoy  he  recibido  el  mensaje  del  Sr.  Magnus,  remitido  anoche  &  las  sie- 
te de  Tepeji,  en  el  que  me  dice  que  hoy  continúa  su  marcha;  y  elSr.  Btra  Palacio, 
en  oti'O  que  le  dirige  á  un  individuo  de  esta  ciudad,  le  asegura  que  mañana  estará 
aquí  con  el  Sr,  Magnus  y  otras  pei-sonas  que  le  acompañan.  El  término  de  defen- 
sa de  Maximiliano,  que  concluye  hoy  á  las  seis  de  la  tarde,  es  el  primero  que  con- 
cede la  ley.  Lo  digo  á  vd.  en  conteataciou  á  su  telégi'anu  de  ho;^.— [Firmado] 
ÜBcobedo, 

Aumento. — ^Ayer  condnyó  el  térmiao  de  defensa  de  Mejía»  comenzando ^el  de 
Maximiliano,  que  concluye  hoy  á  las  sei^  y  principiando  el  de  Mlramon.  A  nin- 
guno se  le  ha  concedido  próroga. — [Firmado]  Eacobedo» 

Es  copia. — ^Washington,  Julio  4  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Meuiual^  secre- 
taxio. 


Núm.  6.  •—  SanXuis  Potosí,  Junio  3  de  1867,  á  las  9  y  15  minutos  de  la  noche. 
— Sr.  general  D.  Mariano  Escobedo :  He  recibido  el  mensaje  de  vd.  de  esta  tarde» 
comunicándome  que  tiene  vd.  noticia  de  que  el  Sr.  barón  de  Magnus  y  los  aboga- 
dos que  lo  acompañan  llegarán  mañana  á  esa  ciudad :  que  esta  tarde  concluia  el 
término  qae  concede  la  ley  para  la  defensa  del  archiduque  Maximiliano;  y  q^® 
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nMgnida  MOMnante  á  mrw  él  tArmlno  par»  la  áthiom  dal>.  Ifigofil  lijmBon. 
Se  eomnDioó  á  vd.  en  28  d«  Mayo,  por  el  mmist«io  de  guerra,  que  ú  dentro  del 
iénnioo  que  concede  la  ley  para  la  defensa,  no  llegaban  los  defensores  Uamados 
por  ICazimiliano,  podia  yd.  concederle,  eomo  A  lo  halúa  pedido,  que  oonensara 
diflde  entóuoea  á  oorrer  de  nuevo  el  Jériníno  que  sefiala  la  ley,  para  que  pudiese 
hacer  bu  defensa.  Ckmforrae  á  aquella  molooíon,  ha  acordado  el  oiudadano  Preal* 
dnte  de  la  BepúbHoa  diga  i  vd.,  que  eorriendo  todavía  mafiana  el  término  para 
]i  defensa  de  D.  Miguel  Miramon,  que  es  uno  de  los  pvooesados,  y  debiendo  Uegat 
también  nudtauía  el  Sr.  barón  de  Magnas  y  las  personas  que  lo  acompafian,  puede 
pí  conceder,  que  al  concluir  el  término  pera  la  defensa  de  D.  Miguel  Miramon,  co* 
giieoee  á  correr  de  nuevo  el  término  que  señala  la  ley  para  la  defensa  de  Maximi* 
liaiio,  sendo,  en  tal  caso,  este  nuevo  término,  común  k  los  «tres  dos  pi^nseeadoa, 
paia  que  puedan  aprovecharlo  en  su  defensa. 

Sírvase  vd.  comunicar  esto  al  Sr  barón  de  Magnus,  en  respuestaásu  mensaje  que 
reciM  anoche. — [Firmado]  S.  Lerdo  de  T^ada. 

E;  copia.  Wasbigntoh,  Julio  4  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Iforiseaí,  secre- 
tario. 


NUMERO  290* 

líGACIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTAD OS-UKIBOS  DE  AMÉRICA. 

Watkinffton,  JuUo  i  de  1867. 

LXIV  mtremsta  con  Mr,  8ewari. — D.  Antonio  Lápoz 
de  Santa ^Anna. 

H&Vtendo  notado  que  los  amigos  de  D.  Antonio  I^ópea  de  Santa*  Anua  en  este 
psis,  tratan  de  presentar  su  extracción  del  vspor  "Virgiuia"  en  el  puerto  de  Sisal, 
como  üu  insulto  á  la  bandera  de  Ion  nstadoe-  Unidos,  eseríbí  ayer  un  pequeño  ar* 
tkiilo  qae  eiiTÍé  á  la  prensa  afaociada,  eonnidertfide  la  oueetion  bajo  el  punto  de 
TútH  del  derecho  iiitemacional  y  haciendo  notar  que  si  la  estiaeeion  se  huMerahe» 
eboea  alta  mar  podna  haber  duda  respecto- de  iHMstie  diSrechoparn  Teríficarla; 
p«ro  que  habiendo  tenido  In^  en  las  a|ipias  territoriales  «le  la  BepúUlca  y  en  une 
<^«  Koa  pnei-tos,  nuesti'o  dpreclio  es  indisputable.  Cuando  se  publique  este  artíoii> 
lo  mnitívé  i  vd.  un  ejemplar  de  él.  Anoche  tí  en  el  World  de  Nueva-York  el  edi- 
toritl  qne  remito,  en  el  que  sastHMialmehte  se  dice  le  mismo,  aunque  no  en  la 
turma  del  otro  artículo. 

£*ta  maftana  recibí  una  oomioiieteion  del  (iftiend  IX  Maitin  Cepeda,  l^benndor 
^  Estado  de  Yucatán,  fechada  en  Ménda  el  21  de  Ju&io  próximo  pasado,  en  la 
qtie  me  traslada  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  4  ese  ministerio  sobre  la  captu^* 
i^de  6anta->Aana.  Beniiti>  con  ceta  neta  el  pHeipo  queeontiene-dsoba  cetauníca- 
cúm.  De  esta  aparece  qne  Santa-Anua  ao  fué  sacado  per  feerm  M  ^^Viíginia^ 
como  8e  ha  dicho;  que  el  capitán  de  este  boiquie  áo  htae  protesta  ninguna  ante-laa 
tateriésdes  de  Yucatán  ni  ante  el  eéiuiul  de  loa  BstadnHUnidos  en  Mérida  6  CWm- 
P<^;  y  que  Saata'-' Auna  lué  envfaido  al  gobernador  de  Campeclie  para  que  lo 
^^'ii'crve  en  lagar  seguro,  á  disposicioo  del  Supremo  Oobieno» 

Al  ver  hoy  4  Mr.  Seiranl  con  el  objeto  qne  maniáeete  4  vd.  en  nú  nota  ni&nieró 
^  de  seta  fedta,  eief  coareniente  informarlo  de  todo  esto.-  Le  Ití  la  nota  del  ge 
**^  Cepeda  de  la  eaal  me  pedid  copi%  que  ofrecí  swriatíe  es*  los  doeumantsa 
que  6&  éUa  se  citan,  y.asi  lo  hice  hoy  según  yerá  Td.  snlaoopia.qaelaaaodods 
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mi  note  ft  Mr.  Sewiad  y  %í  indiee  do  Ion  «toomneiltot  ^m  Vé  tiwipBlton.  He  teni- 
da cuidado  á»  redaetsp  esta  de  hmuipih  que  irirvit  de  respuesta  anticipada  á  las  re- 
•lamaeíones  qne  se  nos  pudieran  hacer  por  ese  gobierno  y  que  funde  nuestro  de^ 
ncho  da  una  manera  elora  é  indisputable. 

Tampoco  r^apecto  de  esto  maníi^tó  Mr.  Seward  el  ínteres  mezclado  de  retioen- 
eias  amenaaadoras  que  me  pareció  advertir  en  nuestra  eonversaclon  de  antier. 

ICe  dijo  que  Naphttgyi,  que  está  ahora  en  esta  ciudad,  liabia  Solicitado  una  eo- 
troTista  de  Mr.  Suvard,  por  medio  de  un  aroif^)  suyo,  k  qilien  contestó  que  si  Na- 
phegyi  tenia  alguna  eona  que  decirle  se  lodijem  por  escrito :  qne  iiorssftiafeelio  cou 
esto  oouiTÍó  á  un  senador  con  la  misma  pretcnsión:  que  el  senador  le  dijo  esta  ma* 
ñaña  que  Napliegyi  le  quería  hablar  sobre  el  negocio  de  Santa- Anua  y  que  le  dio 
la  misma  cont^staeion ;  esto  es,  que  se  dirija  al  Departamento  de  Estado  por 
escrito:  que  no  consentirá  en  ver  á  nadie  stibre  sataaauatii  y  á  todos  luaqua  deseen 
verlo  les  manifestará  que  le  expongan  por  escrito  lo  que  deseen  decirle. 

Kemito  á  vd.  copia  de  la  respuesta  que  doy  con  esta  fecha  al  general  Cepeda. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considenicioñ. 

tPirmado]  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaci^Ufíl  elteñotés.  -^México. 


Legación  mexicana  en  los  Estad os-TTnidós  de  América. — Washington.  4  de  Ju- 
lio de  1667>— ^Sfdor  aeoretario;  Aeeediendo  á  ln  reoomendacioi)  q^ese  sirvió  vd. 
hacerme  en  la  entrevista  que  tuvimos  esta  mañana,  respecto  á  que  le  diera  copia 
de  la  comunicación  que  le  mostré  del  general  X>,  Martin  Pei-aza,  gobernador  del 
Estado  de  Yucstan,  fecharla  en  Mérida  el  21  de  Jnnio  próximo  pasado,  relativa- 
mente al an^sto  en  elpuerto  de 6isal de  D.  Antonio  I^pes deBanta^Anna,  ten- 
go la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  dicha  eoniimieaoion  y  de  los  vanos doomoien- 
tos  á  ella  anexos,  y  que  van  enumera'losen  eT  indioe  incluso. 

Creo  conveniente  llamar  la  staneion  de  vd.  hacia  Iss  hechos  siguientes,  que  spa- 
reesn  de  los  docunMntos  m#nsionadosi 

H  Que  D.  Antonio  liópss  de  Sant»»-  Anua  iha  i  México  esn  el  ohjsto  de  prsrab- 
▼sr  uT»ainSQrre<9eión  que  piroela^ábdo^o  4  él  Jeísdd  f^ik,  soásiónsm  uaanos'» 
guerra  civil  en  aquella  Bepdtdi<^a. 

2?  Que  oh  effta  virtud  las  autoridades  mezioainss  teítrían  no  solamshts  ni  der»- 
eho  sino  también  M  deber  do  aprehenderio  pai»  impedir  los  traiitomos  que  él  éxf- 
seaba  provocar. 

8<?  ^ue  D.  Antonio  U^tíü^  6ante- Anua  desenibsrcé  en  Blmk,  «■  virtnd  áé  la 
invitación  que  para  ese  efeoto  recibió  del  eápitnii  del  pu)*rto,  y  sin  q«e,  para  eBo, 
as  usara  vioiencia  de  aángan  género. 

4?  Que  estando  una  vise  sb  tierra  dispuso  el  general  Cbpefla,  qvm  %e  Is  arrestan 
como  oonspittMleír  «ootra  el  orden  y  la  pss  péUioa  y  se  la  pesritisra  á  Gampeohs  i 
düpnsimon.del  Presidente  de  la  fispiÉbUca  y  que  asi  psnnansos  aún. 
'  Sb  otra  oc^ion  bise  dotar  á  tke  DepartauMnto  ^fus  al  ir  D.  Aátemio  lÁp»  ¿^ 
8b.ntft-Anna  á  Vefnonla«  aseguró'  qne  tenia  la  saac&on  y  el  apoyo  ñkil  Cbbíertó  de 
los  Estados -Unidos,  y  quolo  sogniaii  gente  y  reennos  ahondaartes  da  eirt»f«^ 
destánadoa  á  apoyar  sus  pretensiones;  y  ahora  deiw  nainfsetar  á  vd.  qve  ésto 
mismo  aparece  eomt)robado  hn  los  documentos  adjuntos,  tanto  pfk  A  ttmtícMÁ^ 
dsl  wmumdants  Bss  del  vs|M>r  d«  los  &tados  *  ITnádos  ''ISMsngr/'  soasa  por  d  del 
■dsmo  srikir  teifcá^Asiiia  {uúm.  7.] 
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lu  éi  noy  ÉMMuMtorib  éito  'npot  t^imloM  piM  MB^viff  ■  tA.  /  ftiu6f  Méi#liiii9« 
ksfeg:«ridadM  d«  mi  muy  «HfrtúngaíiU  o«iMÍil^tftohm.-^  [Flraurfo]  Jí.  AMMtr».*^ 
ilH(».  Willümi  H.  Sewan],  fte.,  &c..  fto. 

£•  eopia.  -^  Washington,  Jalio  4  de  18B7.  ^  [Fh«Mdb]  O.  M^nmn,  «Aekl  4»  1* 

IXÜICB  de  hm  éocm9unm§  fM  to  Ley^on  IfesiAttiA  ftivls  «f  Dé^rtomeAM  A  Ae<i* 
dodelo$  EHados^  ünidoi,  con  $u  ntita  deAdi  Julia  de  1867,  rdí^vámtnU  4  fo  apr**> 


DS  <)UIÍIí  T  i  ^Uléll. 


CONTKMIOO. 
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El  gobernador  de  Yu- 
catán al  Sr.  Borne  I  o 

m  misTBo  al  gobenia- 
d<nr  de  Camp«»ohe. 


£1  gobernador  de  Cam 
pecbe  al  de  Yucatán. 

8ant»-Anna  al  gitnerál 
Cepeda. 


Le  traaeril>e  un  nota  de  la  misma  f(*oka» 
al  Sr.  Lei'do  de  Tejada,  (lan(!o  cuenta 
de  la  ápreht'iieion  du  Santa- Anna. 

Le  aviNi  que  te  retnUe  prevos  á  Santli- 
Anna  j  á  Vidal  y  Rivas,  paraone  !•• 
eoMerre  a  diaponoioA  de]  Gowemé 
¿edecal- 

Cun  testa  haber  recibido  &  dichos  presos. 


Santa-Anna  4  los  yu 
catecok. 


fnaie        11 


U 


Carta  escrita  á  bordo  del  '*Vir(chíiá*  en 
que  ^m  a^*a  su  llegada  r  le  aoompir 
fla  ejemplares  de  una  sílocuoíon  que 
dirige  á  los  yucaieciía. 
Uocucion  (*n  que  ofrece  su  mediaoioA 
entre  los  partidoH,  y  anuncia  uue  eíi 
Vmracrux  dirígitá  un  manifiesto  á  \k 
Nación, 
^^armcimot  qvebaee  el  eapitim  det  ''Vir- 
ginia" y   loe  iadivrdiies  ptewwiteé, 
del  modo  c^  que  Santa^AimA  M  ex- 
traído de  dicho  vapor  por  el  capiían 
H«»e  de  un  buque  d**  guerra  de  los  £&- 
tad^r>a- Unidos,  y  el  capitán  del  "Jason^ 
btiqte  de  gueira  Ingf és. 
tlUrl<igo  Mttre  el  iraelta'n  Bo«  y  Santa 
Anna  4  berdo  del  "Tac«>r»y/'  «eorite 
...  por  el  Hutéif  rete  de  8ant»-Aniia^ 

la  Sr.  Vidal  y^Biraa  ü  Oarta  escrita  en  el  "Virginia''  frente  4 
"^    '   '     '   **  '      '        Síaal,  en  ^tie  se  lamenta  de  lo  aourri- 
do.  y  niamfiesta  que  el  fin  de  8antá-> 
Mftmtefon   imperU-     Amia  ^nit  asumir  el  ibandu  strpremo 
««ta  de  Veraci^s.         de  la  República. 


fil  mii^ne  4  no  jele  de  Carta  en  que  k  diee  ^qne  debía  ir  á  Vv* 

Yeracruz.  racruz  un  buque  procedeaU  4e  loe 

JEstados-Ünido»»  p«r  cuenta  ae  Santa- 

Annií.  coh  un  batallo^  de  irlandeses 

y  ifnoa  l'Tfteros. 

ÉMttk-^ÁMut  «1  i$«Mhkl  Carta  &  bordo  det  ''Virt^hda*  en  t)ne  fetvt. 

*"  gavaUegudaálKaai  ysé  ponéádii* 

Bfioseion  del  |B»-nefal  Perasa  eani>  wf 

,   aia.4i|r  entre  él^  eUljHaado  oomisarifi 

ínipeHal  Salazar,   ó  bieu  J>axa  con^ 

batir  contra  e^te. 

^«Msgttai,  Adf^  4  dé  lM7.*--[Tlmado)  ítMucU^  Muríaca,  seeivtiirio. 

&  «iria.— Washington,.  Julio  4  da  1867.— (jB^nnadfld  C^hmKm,  oAeial  4#  J% 
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Kém.l  .^1  BipúlkHQ»  MojitMMu^'^-^SMM^ni»  y  oMMndimelA  wHIImv  de)  Estado 
libre  y  Mtx^nmo  de  Yueataa.^Ooii  leolM  de  hoy  digo  «1  ^oindAdoBo  mlnUtro  de  re- 
lAoioneA  dA  la  República  lo  quA  eopio: 

"fil  li  del  pnMente m^s  f  nd«^eti  Súsal,  procedente  de  VeraeniSi  el  vwspot  mar- 
cante americano  '*Viifrinia''  pn  capitán  John  Denken,  con  objet<»  al  parecer  de  car- 
gar efeetofl  y  continuar  para  la  Habana;  pero  la  circunstancia  de  traer  á  an  bordo 
al  ex-gieneral  D.  Antonio  Inopes  de  Santa-AnAO* llamó  Ueteneiev  de  las  antoiida- 
des  del  puerto  y  produjo  alavma  como  era  natural. 

Lioe  precedentes  de  eee  hombre  y  la  notoriedad  de  que  su  reñdeneia  lUtinia  en 
los  EstadQS-Unidoe  casi  no  \^v€f  q)49  oljjetfi  q.u^  fvti^^r  U  dii>cor<lÍaufiUtr9  loa  me- 
oioanoS)  y  el  muy  antiguo  y  constante  prurito  que  en  todas  las  épocas  dt»  au  vida 
tuTo  siempre  de  provocar  trastoi-nos  pam  apoderarse  y  abusar  del  nMináo.  eran 
recaietduademaaiatlo  alannanUfa  paKai^Mn  ihnra  no  raneara  aoepecha- y  ana  temo- 
res su  repentina  aparición  en  Ihr  costas  de  Yucatán. 

Pero  las  sospechas  se  cambiaron  en  evidencia  desde  el  momento  en  qne  se  pre- 
sentó al  haiiitaii  del  puerto  de  6if>a3,  el  tenieTite  coronel  D.  Hilnrio  M'endez.  que 
vino  de  pasajero  en  el  vapor  "Vii*ennia"  haciéndole  entrega  de  un  paquete  que  le 
encomendó  el  Sr.  Santa-Anna.  Jil  paqnete  «contenia  diH-ifmentos.de  tal  nnturale- 
sa  que  no  d«'jaban  ya  la  menor  doda  de  que  el  objeto  <)Qe  lo  llevó  á  Veraeru/.  en 
el  mismo  **Vir|rinia"  y  el  que  loirajo  á  Sisal,  eran  evideíitem«M>te  el  de  complicar 
las  cosas  de  la  República  y. crear  embnrazoK  «1  Presidente  para' alcanzar  fl  pronto 
y  completo  triunfo  del  principio'  liberal.  En  vista  de  tale»  j^ruebas  creyó  conve- 
nienie  disponer  el  capitán  M  puerto  de  Sisal  que  algnnan  de  las  embarcaciones 
ligeras  de  la  escuadrilla  ftimleada  en  labahia,  se  situaran  cérea  del  '-Virginia''  para 
observar  simi^einente  tus  operacionea  sin  aparentar  actitud  hostil.  Pasando  lue- 
go á  bordo  acompañado  del  r.  Manuel  Mendiolea  como  intérprete,  invitó  al  Sr. 
Banta-Anna  &  pasar  á  tierra  &  cuyo  acto  opuso  dificultades  y  aun  amenazas  el  ca- 
pitán Deaken,  hasta  el  extremo  de  querer  hacerse  k  la  vela  con  los  empleados  que 
tenia  á  bordo  no  obstante  los  informes  que  les  dio  el  general  de  que  los  americar 
nosie  habían  dado  mal  trato  en  ^'eracruz  y  aeguia  recibiéudolo  en  el  "Virginia-'' 
Betterada  la  invitación  de  que  bajase  á  tierra  desembarcó  al  fin  el  general  sin  vio- 
lentarlo por  medio  de  la  fnei'za. 

Instruido  yo  de  cuanto  liabia  ocurrido  é  impuesto  de  los  documentos  que  reve- 
lan claramente  el  objeto  <le  la  aparición  de  D.  Antonio  López  de  Santn-Anna  en 
Sisal,  dispuse  entónoes  que  reducido  ¿  prisión  fuese  luego  trasladado  al  vecino 
Estado  de  pampeche  4  diap€wci<»n  del^  Presidente  de.  la  HepúbUca,  recomendado 
al  gobernador  D.  Pablo  García..  Tomé  e<>ta  resolución  no  solo  porque  la  plaxa  en 
que  este  reside  presta  roáa  aeguridad  y  romodidad,  sino  poit^ue  entonces  no  podía 
yo  disn^er'eon  nuevos  cuidados  la  éxcluMvantenóion  que  tenm  que  dedicar  al  dtio 
y  rendición  de  esta  capital  y  su  cindadela. 

Es  de  notar  que  después  de  ese  acto  f^l  capitán  Deaken/e  hubiese  hecho  i  la 
mar  sin  haber  dado  rason  alguna  para  no  practicar  la  operación  de  comercio  que 
declaró  venia  k  hacer  i  Sisal,  ni  fermuiado  protesta  ante  el  'Vibecónsul  de  su  ha- 
eion  ni  aote  otra  autoridad., 

Que  no  haya  protestado  el  capitán  IDeaken  sobre  la  captura  del  Sr.  Santa-Anna, 
'  nada  tiene  de  extraño  puesto  que  ae  efectuó  en  tierra  sin  haber  precedido  k  bordo 
actoa  de  vic^enoia,  ni  le  que,  en  el  sentido  genuÍDa  de  la  palabra  se  considera  ex- 
tcfMqíon;  pero  ai  ea  áe  estrañar,  que  no  manifestara  aíi|»iera  el  motivo  que  tenia 
pasa  no  recibir  targa  siendo  eate  b«  objeto  según  declaró.  Esto  k  mi  juicio  in- 
duee  á  eónjetnrar.ó  que  el  ''Virginia"  estaba  fletado  i  disposición  del  Sr.  Santa- 
Anpa  que  «icaso  dispuso  se  ausentase,  ó  que  el  capitán  Deaken  lo  hiao  motu  propio 

1  No  hab(^Ddo«e  encontrado  el  texto  etn^ol  fie  eit«  <Qcujni>mfo  is^e  U«4uflldo  4«ia  txm^^UTlon 
Inglfsn,  publicada  por  el  Senndo  dn  los  £<itiiduBnüni(IoB.  BocnnicDto  del  KJfcntiro  núm.  20.  S^a»<l<> 
tfbi  leonipfeio.  Prtmcr  periudo  de  kOslna'M.  l>ocaiii«nt6s  aírelkba  al  mentaje  del  Prwldeuto  de  18 
da  Jaho  ám  WSI^vkl*  «7. 
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M  foiSkaá^  negKt  qiw  tenia  [Mirf «eto  «oaoetmHBimto  Hel  objeto  polftioo  ^o  mn- 
tenia  ¿  sa  bordo  al  es^-dtctaéer  do  líizieo,  ronunoiando  mí  á  sabiendaa  ol  dweoko 
áe  erigir  el  rwpeto  que  se  debe  á  una  bandera  neatiml  y  amiga. 

£1  eertífieado  aiMcrito  por  el  eapitan  ]>ea]nn  á  loe  mnpleadoe  del '' VirginÁa"  ea 
f&ror  de  Sauta-Anna  por  lo  acontecido  en  las  aguas  de  Veracmz  entm  dieho  se^ 
ñor  y  los  comodoros  inglesen  y  amerioanos,  es  pi  ueba  tan  Irref  utable»  que  ella  aca- 
so amplía  so  oztnAa  eonduota  en  Sisal. 

Es  adjunta,  ciudadano  ministro,  una  serie  de  docoméatos  mareados  desde  el  n4> 
moro  1  hasta  ^  7  laeluBÍre,  een.  les  cuales  espero  se  Servivi  dar  euenta  al  C.  Bre- 
ádente  de  la  República,  i  fin  de  que  instruido  del  suceso  á  que  se  refiere  la^pvs- 
Eente  nota  se  digne  resolver  sobre  la  suerte  del  preso  que  queda,  oomo  he  diclio 
i  ni  disposieion,  en  la  plaza  de  Campeche. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  ciudadano  ministro,  para  reiterar  4  vd.  las  segnri- 
Mes  de  mi  más  atenta  consideración  y  respeto. 

Y  t«ngo  la  honi*a  de  insei-tarlo  á  vd.  para  su  conocimiento  á  fin  de  que  esté  al 
tant^  acerca  de  lo  ocurrido  en  Sisal  con  el  ex -general  Ssn1»-Anna  y  pueda  dsar 
r&  caso  necesario  las  explicaciones  convenientes  al  gabinete  de  \Vashingt4m. 

Protesto  á  vd.  con  este  motivó  Ins  segundatles  de  mi  alta  eonsidenu^ion. 

Independencia  y  libertad.  Marida,  Julio  2L  de  1807.— [firmado]  M,  dpeda, 
-E.  Jncona,  secretario. — C.  Matías  fiomero,  ministro  de  la  Repdblica  Mexlcanik 
a  Washington. 

h  copia.— Washington,  Julio  4  de  1867.— [Firmado]  Ignaeto  Aíameal,  seere* 

taño. 


Nóm.  2.— Rep&bliea  Mexicana. — OobieRio  y  eoMandan^*  miUtar  del  Estado 
libre  y  soberano  de  Yucatán.— £n  este  moeieiito  que  son  las  seis  de  la  tarde,  aoa- 
aoderaeibir  una  comunieaeion  otictal  del  eoinaiidante  militat*  de  Sisal,  eu  que  me 
p4iticips  haber  capturado  4  bordo  del  vapor  americano  **Virgii^ia"  al  ex-geneial 
Antoiúo  López  de  8anta-Anna  y  á  su  suegro  L.  G.  Vidid  y  Kivas.  Existen  en  vá 
pod^r  doeumeirtoa  oficiales,  de  que  liwgo  enviaré  á  vd.  eopia,  ea  que  se  prueba 
d«\ma  manera  indu4lable,  que  dioho  Santa-Anna,  después  de  sus  muchos,  críme- 
nea,  intenta  un  movimiento  p<»litico  contra  el  Gobierno  legitimo  de  la  Bepúbliea; 
Tciimo  la  situación  en  qUe  se  encuentro  este  Estado  no  me  )>ermite  disponer  de 
t]Da{)iÍBÍon  segui-a  para  guardaa-  á  uquellot»  dos  individuos,  se  los  remito  á  vd.  con 
ú  coiaandante  C.  Luis  I.  Gómez,  qite  loa  oomiace  oon  lai»  canoas  de  guerra  ''Hidal- 
S^"  7  ''BepubUcana,''  á  fin  de  que  los  tenga  preaes  en  esa  plaza,  mientras  dis|)Q|ie 
de  ellos  el  Supi-enio  Gobierno  de  la  Nación,  á  quiea  doy  eueuta  de  este  suoeso  pan 
qm  diitpougaJiD  que  cnsa  conveniente.       * 

Sipero  del  patriotismo  de  vd.  que  prestará  con  gusto  y  con  el  celo  debido  eato 
MTviciu  á  la  Nación. 

Independencia  y  libertad.  Mérida,*  Jtlnfó  21  de  1867.  — [Firmado]  M,  Cepeda, 
—Ciudadano  gobernador  y  comandante  inilitai*  del  Estado  de  Campeche. 

Escoba.  Washington,  Julio  4  de  1867.— [Firmado]  Jynacio  MarUcal,  se^re* 
tmo. 


^^*  3k-^B«p4hHoa  Maxkana.-^'isrobienio  y  eomaadanna  uiHtar  dol  Bstado 
de  Cacapeehe.— lias  personas  del  ex-genaral  Santa-Ana»  y  sa  aasrsteio  h.  O. 
^  Vidaly  Siy^y  qneíuenm  captutadsa  en  el  puerto  de  Sisal  á  bordttd^l  v«|ior 
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«■r  de  mi»  pmioo  ugum.  han  «do  entregaiUt  «1  dk  da  fw  por  el  C.  Lxüs  L 
Gomes,  comandante  de  U  eawMi  "Hidelgo,''  que  1m  eonduoi»,  y  puestea  bejo  segu- 
m  «MiUdia,  heel»  1»  mmIimíob  <ki  ftapreíao  G«U«iiie  da  la  li^&blica»  acgim  m 
aiire  manÜMlar  en  a«  oficia  de  VÁ  dal  oAimnU. 

ladeipBadeoeia  y  Ubeftad*  Campecbe.  Junio  U  da  l867.-*[Fimado]  P.  García. 
-^fVaiidjeo  Carvofol,  8eeretario.--CiudadaDQ  gabamadar  y  aaoMudanta  i4ÍUUr  dal 
latodo  da  Yneatan.— M4rida. 

Si  #Q|Ma.-*WMtoM|lon>  JoUo  id*  W7.^[Fi|VM4fl  j^nfctt  JíanK^^atcif- 


Jí¥^.  4.— I>oe«mei\to  ;i^tlm.  X*— Sr.  general  D.  Martin  Peraza.-^A  bordo  del 
yj^r  ''Viíginia''  frente  á  Sisal,  Junio  II  de  1867  —Mi  estimado  compatriota  j 
amigo;  Aprcivecbando  la  ida  á  esa  del  teniente  coronel  D.  Hilario  Méndez,  tengo 
el  guato  de  dirigirle  á  vd.  mis  letras,  después  de  tanto  tiempo  de  iiiterrunipidiii 
D^V^tcas  comuni caciques,  para  saludarlo,  v  que  sepa  que  lo  tengo  en  mi  memori» 
pon  la  misma  estimación  de  siempre. 

£1  Sr.  Méndez  ra  informado  de  algunos  pormenores  ocurridos  en  mi  penen» 
f¡a  frente  de  Veracruz,  y  él  informará  4  vd.  de  todo;  sin  embargo,  adjunto  i  t¿ 
copia  de  la  declaración  Jurada  del  capitán  del  vapor  "Vii^nia"  y  demás  indivi- 
duos presentes,  respecto  del  atentndo  que  tuvo  lugar  la  tarde  del  dia  7  del  cor 
tiente  contra  mi  persona.  Asimismo  jiu?Q!9tK^o  copia  del  diálogo  que  tuvo  lugar 
entre  el  comandante  dtd  vapor  americano  de  guerra  "Tacony"  y  yo,  á  bordo  de 
dicho  buque,  á  fin  de  que  se  sirva  vd.  mandar  imprimir  tan  interenaiitea  documen- 
tos para  su  circulación,  entretanto  que  yo  lo  hago  en  la  Habana  y  los  Estados- 
unidos.  Creo  que  vd.  partldpará  de  ta  indignación  que  me  ha  cambado  la  proro- 
aaaion  4  insulto  del  comandanta  Roe,  atenido  á  sus  c^ftonea;  pues  al  fin  rd.  ea  nn 
bnen  mexicano,  y  no  puede  vd.  ser  indiferente  á  loa  ultrajes  que  atrevidoe  eztrsn- 
jaroa  nos  bagan,  prevalidos  de  nnestara  debilidad,  producida  por  nuaatras  eonti- 
«nadas  disensiones. 

8i  no  logro  r^preaar  i  Veraorm  inmediaiamente  en  nn  vapor  da  gnenra  6  ne^ 
aante,  qnadaré  algún  tiempo  en  la  Habana ;  y  sea  en  asta  ciudad  6  an  la  de  Veré- 
arui,  vd.  imponga  las  órdenes  de  su  agrado  á  su  afectísimo  seguro  servidor  j 
amigo  que  le  desea  felicidades. — [Firmado]  A.  L,  di  Santcb^Anna. 

P.  D.— Va  también  adjunta  copia  de  la  alocución  que  me  pareció  bien  dirigirá 
las  yncataeoa  cuando  me  vi  frente  á  Sisal  por  si  sa  hubieren  extraviado  los  ejem- 
plarsa  que  envió  eatóacea.  Si  ea  del  agrado  da  vd.,  hágame  el  gusto  de  mandarle 
ter  publicidad  par  la  prensa.— Vale. — Una  rúbrica. 

Es  copia.  Washington,  Julio  4  de  18G7.^[Pinnado]  J^nacís  MmiiCúl,  seere- 


Kúm.  5.  Documento  nám.  2.— Jnimto  Lápeí  de  Santor^ámm^,  gentrtd  dé  dMo^ 
déU>$^ircUotnw:wmaU9,bemnUntúdeUpatricífáiu*fon^^ 

]7ucateeoa!  Enaontrándoma  tan  cerra  de  vosotros  en  viaje  para  el  suelo  p&trio, 
me  apresuro  á  saludaros,  profundamente  conmovido,  al  oontemplnr  al  contraste 
inmenso  entre  lo  que  f  uimoa  y  lo  qne  hoy  somoa. 

Recordareis  que  en  los  anos  de  18^  y  1825.  tuve  el  honor  de  ejercer  en  esa  P^ 
«ríñanla  la  primam  sotoridad  militar  y  poiítiea,  y  qma  fadbf  da  Toaotroa  damostra- 
.aionaa  amistnaaa  qne  nanea  he  pedido  alvidar. 

Pna.Mim  paháórtaa  aa  aaadiga»  nn  a&ahaaar  álaa  veamoa  J&Étadparüaidflfi 
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Mudlioi  p«r»  &torM«r  4  Baeitt<M  kermui^s,  4itM  ton  MfortftdamoAfté 
iMiukbaii  «ODira  la  ftacna  iáTasora,  q«e  de  ana  manera  inexplicable  preeorabft 
la  dominaoioa  de  nnestro  liermoso  territorio. 

No  ee  de  este  momento  expUearos  loe  iaoonTenientee  y  las  4|fi<sultade8  ineepe- 
radafl  que  &  mis  nobles  miras  se  ofrecieron.  Pero  habiendo  desaparecido  los  fran<^ 
éeses  de  aquella  escena,  otra  muy  diversa  es  la  perspeottya,  y  otros  son  los  sinsa^ 
beres  y  el  oonflioto  de  los  mexicanos. 

Desde  Veraorut  volveréis  á  recibir  mis  recuerdos:  de  alli  dirigiré  la  palabra  6 
nuestra  nación:  mientras ianto,  aooged  eon  la  benevolencia  de  otras  veces  mis 
indioaoiones  amistosas.  Deponed  vuestra  actitud  hostil  de  hermanos  contra  her- 
manos. Todos  somos  mexicanos,  y  es  más  rasonable  que  nos  entendamos  pacifica* 
mente:  no  os  d^eis  dominar  de  las  malas  pasiones.  Mi  misión  entre  nuestros 
hermanos  es  puramente  de  pai  y  concordia.  En  momentos  supremos  vengo  6  ofre* 
eer  una  saludable  mediación,  entre  los  miembros  desacordes  de  la  familia. 

¡  Yucatecos!  Contribuid  con  vuestros  patrióticos  esfüersoe  al  buen  éxito  de  mis 
inapiraeiones»  esencialmente  mexicanas,  seguros  de  que,  pooiendo  cada  uno  de  su 
parte  un  corto  sacrificio,  conseguiremos  haoer  que  nuestra  patria  idolatrada  dis* 
ftrute  nuevos  dias  de  honor,  de  prosperidad  y  de  gloria* 

A  bordo  del  vapor  o  Virginia»  en  las  aguas  de  Sisal,  i  80  de  Junio  de  1867.-^ 
(Firmado)  A.  L.  de  Santa-Anna. 

Es  copia.  -Washington,  Julio  4  de  166T. — (Firmado)  lanado  MatUealf  secre- 
tario. 


5fim.  6. — Documento  nfim.  3. — Declaración  jurada  del  capitán  del  vapor  FZr- 
ffmiaf  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  y  de  los  Individuos  presentes,  sobre  el 
atentado  cometido  contra  ia  persona  del  Exmo.  Sr.  general  D.  Antonio  Lépeí  de 
Santa- Anua,  que  se  encontraba  á  bordo  del  Fí'r^nia,  anclado  en  el  fondeadero  de 
Veracrnz  al  pié  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  al  costado  del  vapor  mexica* 
no  de  guerra  Tabaseo. 

El  viernes  7  del  corriente  &  las  tres  y  media  de  la  tarde,  repentinamente  ai&oó 
al  costado  del  vapor  «Virginia»  una  falúa  del  vapor  de  guerra  inglés  «Jasen,» 
surto  en  el  fondeadero  d%  la  isla  de  Sacrificios,  tripulada  con  ireoe  marineros  y 
dos  oficiales  superiores,  el  comandante  del  «Jason»  Murray  Ainsly,  y  el  del  va- 
por de  guerra  de  los  Estados-Uñidos,  F.  A.  Roe.  Este  preguntó  al  capitán  del 
«Virginia»  Deaken  por  el  Sr.  Santa-Anna,  y  el  capitán  contestó:  «ahí  tiene  vd. 
al  Sr.  general  Santa-Anna,»  quien  se  encontraba  sentado  en  la  popa  del  buque. 
El  comandante  Roe  pidió  un  intérprete,  y  el  Sr.  D.  Eduardo  E.  Austin,  contador 
del  buque,  se  presentó  luego.  Aquel,  por  medio  de  este,  dijo  al  general  Santa- 
Anna,  que  le  invitaba  á  que  pasase  á  bordo  de  su  buque  anclado  en  Sacrificios. 
El  general,  sorprendido  con  semejante  invitación,  por  una  persona  con  maneras 
descomedidas  y  á  quien'  no  conocía,  le  preguntó  el  objeto  de  aquella  invitación, 
y  rudamente  se  le  contestó:  que  si  no  accedía  de  grado,  irla  por  fuerza.  El  gene, 
ral  con  entereza  dijo:  que  no  reconocía  derecho  alguno  para  un  acto  de  esa  clase 
con  un  hombre  libre  que  residía  fuera  de  su  jurisdicción,  y  en  los  momentos  que 
se  preparaba  para  bsjar  á  tierra,  á  su  suelo  patrio,  donde  se  le  aclamaba  por  sus 
conciudadanos.  Entablóse  un  altercado  bastante  animado,  de  manera  que  el  co- 
mandante inglés  Ainsly  amonestó  al  americano  á  que  emplease  con  el  general  un 
leoguige  mas  comedido.  Rehusando  el  asiento  que  el  general  Santa-Anna  les  ha- 
bía ofrecido  al  presentárseles,  volvió  á  ocupar  el  suyo,  é  instó  para  que  se  le 
explicasen  loe  motivos  de  aquellos  extraffos  procedimientos.  El  comandante  Roe 
tomó  entonces  la  palabra,  y  con  tono  airado  dijo :  oue  no  tenia  explicaciones  que 

*        TOMO  X.— 5. 
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dar,  j  qatt  entenditra  el  general  que  era  una  orden  perentoria  la  que  le  inttma- 
ba,  7  no  oumpliinent6ndola  luego,  haría  llevarlo  por  fuerxa.  En  efeoiOi  algunos 
marineros  de  la  falúa  se  presentaron  al  general  en  aotitud  amenazante.  Las  per- 
sonas de  sa  séquito»  sorprendidas  de  lo  que  pasaba,  se  interpusieron  é  bioieron 
comprender  al  gen  eral  lo  que  se  intentaba  perpetrar.  Este,  oon  la  energía  y  dig- 
nidad que  le  son  caraoteristioas,  protestó  contra  semejantes  actos  de  violencia  y 
arbitrariedad  en  su  propio  país,  en  un  puerto  mexicano,  á  la  vista  de  sa  pabellón 
y  i  presencia  de  las  autoridades  mexicanas.  Como  los  hombres  del  vapor  inglés 
« Jason  n  tomasen  una  actitud  apremiante,  uno  de  los  ayudantes  del  general,  el 
comandante  del  Nostito,  se  le  acercó  y  en  voz  baja  dgo:  «mi  general,  creo  pruden- 
te que  vd.  se  apoye  en  mi  brazo  y  se  deje  conducir  41a  falúa,  antes  que  consentir 
que  las  manos  de  esos  hombres  se  pongan  sobre  su  persona.  »  A  tanta  violencia 
el  general  cedió  y  entró  en  la  falúa  inglesa  acompafiado  de  su  intérprete  D.  Eduar- 
do Gottlieb  y  de  su  ayuda  de  cámara;  conduciéndosele  á  la  estación  de  Sacrifi- 
cios &  bordo  del  vapor  de  guerra  «Jason.» 

£1  general  Santa^Anna,  antes  de  partir,  encargó  6  uno  de  sus  ayudantes  que 
pusiese  todo  lo  ocurrido  en  conocimiento  de  su  secretario  el  8r.  coronel  D.  Luis 
de  Vidal  y  Bivas,  qu  ien  se  hallaba  en  la  plaza  de  Veraoruz.  Advertido  este  de  lo 
que  pasaba,  se  dirigió  ¿  la  habitación  del  Sr.  comisario  D.  Domingo  Bureau,  y  le 
informó  de  todo,  pintándole  vivamente  la  gravedad  del  desacato  que  se  acababa 
de  consumar  á  vista  y  presencia  del  pueblo  y  de  las  autoridades  mexicanas.  El 
seffor  comisario  le  contestó:  que  de  oponerse  podría  resultar  ser  bombardeada  la 
plaza  por  los  buques  que  aquellos  sefiof  es  mandaban.  El  Sr.  Vidal  y  Rlvas  pasó 
á  verse  con  el  Sr.  cónsul  de  los  Estados-Unidos,  Elíseo  Solnier  á  fin  de  protestar 
ante  él  por  un  hecho  tan  atentatorio.  Pero  el  cónsul  se  limitó  á  manifestar:  que 
se  había  obrado  sin  su  conocimiento,  y  que  le  acabab  an  de  asegurar  que  el  gene- 
ral Santa-Anna  seria  puesto  en  libertad  al  otro  dia. 

Al  capitán  del  a  Virginia»  se  le  dio  orden  para  que  al  siguiente  dia  zarpase  de 
Veracruz,  dirigiéndose  á  Sacrificios,  donde  recibiría  á  su  bordo  al  general  Santa- 
Anna,  y  asi  se  realizó,  siendo  trasbordado  á  las  doce  y  media,  y  á  la  una  del  dia 
salimos  de  Sacrificios,  siguiendo  nuestras  aguas  el  vapor  de  los  Estados-Unidos 
«TAoony.» 

£1  vecindario  de  Veracruz,  lo  mismo  que  la  guarnición  de  la  plaza  y  de  las  for. 
talezas,  han  quedado  profundamente  resentidos  de  este  acó  ntecimiento,  juzgán- 
dolo vejatorio  á  la  dignidad  del  pueblo,  directamente  atacado  con  el  ultraje  hecho 
en  su  presencia  á  una  persona  tan  popular  como  lo  es  allí  el  general  Santa-Anna, 
y  en  momentos  en  que  era  pública  voz  en  la  ciudad,  que  se  habían  levantado  ac- 
tas por  todas,  las  autoridades  para  aclamarlo  y  recibirlo  como  un  caudillo  dis- 
tinguido de  la  independencia,  est  imado  sin  distinción  de  partidos,  y  cuyo  acto 
fué  el  que  se  quiso  evitar  por  medio  del  atentado  relacionado,  alejándolo  de  su 
patria. 

El  general  Santa-Anna  aguardaba  precisamente  en  el  «Virginia»  aquellas  actas 
para  proclamar  la  República  y  que  se  volviera  así  al  régimen  establecido  por  la 
nación,  evitándose  el  derramamiento  de  sangre  y  restableciendo  la  paz.  Las  au- 
toridades habían  estado  varias  veces  á  visitarle  á  su  bordo,  y  el  contento  y  la 
confianza  se  retrataba  en  los  semblantes  de  toda  aquella  sociedad. 

Cada  una  de  las  personas  que  firman  es  responsable  con  su  nombre  de  lo  que 
presenció. 

Firmado  á  bordo  del  vapor  «Virginia»  en  viaje  para  Sisal,  á  8  de  Junio  de 
1867. — John  Deakerit  capitán. — Eduardo  £.  Atutin,  contador. — George  Sivan,  pri- 
mer piloto. — Thomaé  M,  Deaken,  segundo  piloto. — O»  G.  WiUon,  primer  ingeniero. 
^-L.  G.  Vidal  y  Rivcu,  secretario  de  S.  £.^/.  B.  de  Nottüz^  comandante  de  £. 
M.<— L.  LutíiviUt  capitán.— i?<i«afc2o  GotilUb,  intérprete. 
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Núm.  7.— Doomnento  número  é.^-DlAlogo  entre  el  coatfkndante  F.  A.  Boe»  del 
Ttpor  de  guerra  «Taoony»  »y  él  general  Bant^-Anna,  á  bordo  de  dicho  baq«e,  por 
medio  del  intérprete  D.  Eduardo  Gottlieb. 

Comandante  Soe,  General:  aquí  tenéis  mi  c&mara:  en  ella  quedaréis  bien  aco- 
modado, y  podéis  pedir  cuanto  se  os  ofrezca. 

Oenerml  Santa^Anna,  Gracias,  comandante;  pero  antes  de  todo  quiero  saber 
¿por  qué  me  habéis  sacado  tan  violentamente  de  mi  residencia  en  el  «Virginia,» 
7  estorbado  asi  bajar  &  tierra  como  iba  á  hacerlo  ?  Sin  que  estemos  en  guerra, 
¿por  qué  me  habéis  convertido  en  un* prisionero? 

Comandante.  No,  general,  no  estaie  prisionero;  yo  he  querido  evitar  que  se  der- 
rame sangre  en  Veracruz,  cuando  en  el  país  se  ha  derramado  bastante. 

General.  Pero  ¿con  qué  facultad  y  derecho  se  procede  asi  contra  mi  persona, 
cuando  soy  un  mexicano  que  vengo  4  mi  patria  después  de  larga  ausencia,  y  con 
intención  de  servirla  como  siempre,  y  ahora  como  un  mediador,  para  el  restable- 
cimiento de  la  pas  ? 

Comandante.  Se  ha  dicho  en  la  ciudad  que  el  general  era  enviado  por  mi  Go- 
bierno; refiriéndose  á  una  conversación  del  mismo  gene|^l  con  el  cónsul  ameri- 
cano ante  el  cónsul  inglés,  y  yo  he  creído  deber  hacer  conocer  lo  contrario,  estan- 
do en  inteligencia  con  el  general  Benavides. 

General,  No  es  cierto  que  haya  yo  empleado  la  palabra  de  enviado  cuando  el 
Gobierno  de  Washington  no  puede  emplearme  ni  yo  me  someterla  á  mandatos  de 
un  gobierno  que  no  sea  el  mió.  Tenia  noticia  de  que  el  cónsul  americano  se  ex- 
plicaba mal,  con  el  designio  de  impedir  mi  bajada  &  tierra;  y  me  pareció  conve- 
niente tranquilizarlo  é  inclinarlo  &  la  neutralidad  que  le  correspondía;  con  tal 
intento,  sustancialmente  le  dije:  que  mi  misión  era  de  paz  enteramente,  y  su  Pre- 
sidente no  era  extraQo  á  mi  viaje,  ni  &  mis  intenciones. 

Comandante.  Bien,  pero  con  vuestra  presencia  se  ha  evitado  que  la  plaza  se  ha- 
ya entregado  al  general  Benavides  que  la  asedia,  estando  en  esto  de  acuerdo  ei 
comisario  Burean. 

General.  ¿  Y  qué  interés  tenéis  en  que  la  plaza  obedezca  á  tal  ó  cual  mexicano 
no  teniendo  derecho  alguno  para  mezclaros  en  los  asuntos  del  dominio  solo  de 
mexicanos?  Dudo  que  vuestro  Gobierno  apruebe  vuestra  conducta;  y  más  el  aten- 
tado que  habéis  cometido  esta  tarde  contra  mi  persona ;  porque  entretanto  me 
preciséis  &  permanecer  en  este  buque,  me  considero  como  verdadero  prisionero. 
^  Comandante.  To  he  procedido  como  me  ha  parecido  conveniente,  dijo  incómodo 
el  comandante;  no  tengo  que  dar  mas  explicaciones:  y  se  puso  en  pié. 

General.  Bien:  usáis  de  la  fuerza,  no  tengo  cafiones  rayados;  por  consiguiente 
me  tenéis  á  vuestra  disposición. 

Comandante.  General,  pasad  l^ena  noche;  allí  tenéis  mi  propia  cama  para  des- 
cansar; cuanto  se  os  ofrezca,  pedidlo:  y  quitándose  su  gorra,  hizo  un  cortés 
saludo. 


£1  general  Santa-Anna  pasó  lo  más  de  la  noche  sentado  en  un  sillón;  nada  to- 
mó de  lo  que  se  le  ofrecía.  Al  otro  dia  á  las  diez  se  le  intimó  por  un  oficial  que 
podia  reembarcase  en  el  «Virginia»  aoabado  de  llegar  al  fondeadero  de  Sacrifl- 
otos  con  este  objeto;  pero  que  se  le  advertía  que  no  podía  ir  á  Veracruz,  no  obs- 
tante que  se  le  esperaba,  sino  á  Sisal,  á  la  Habana,  ó  Bien  á  los  Estados-Unidos,  • 
supuesto  que  el  buque  se  dirigía  á  esos  lugares. 

£1  general  con  enfado  volvió  á  protestar  sobre  la  violencia  que  se  le  hacia  en 
todo,  anunciando  que  pondría  en  conocimiento  del  Gobierno  de  Washington  tan- 
to olireje  y  pediria  k  reparaoion  oonsiguieste,  sin  omlür  la  publioacion  de  wnúfi 
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heoliofl  Uuft  fltoaiidalosM ;  y  w  emb^roó  en  8«CQftd*  tn  el  « Yirfitti»,  •  an  el  ^n«  ha 
¡togado  á  eBto  dudad  i  bordo  áol  vapor  «Virginia,»  6  8  de  Jmüo  do  1867* 
£1  intérprete  de  8.  E.  el  general  Sattta^Anoa.-*( Firmado)  Eduardo  OMÜiei^ 
Eeoopia. — Washington,  Julio  4  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  MarUcal^  eeore- 
tario. 


Nüm.  8.— Doenmento  núm.  5.— E.  9r.  general  D.  Anieblo  Tal>oada.— Veraoms. 
—A  bordo  del  Tapor  «Tirginia»  frente  á^Sieal,  Junio  11  de  1867.-— May  seffor 
mió  y  estimado  amigo :  Los  pasc^ erogue  embaroaron  en  este  buque  nos  han  ma* 
Btfestado  el  descontento  general  de  los  habitantes  de  esa  plaia;  y  yo  mismo  al 
dejar  el  muelle  ture  el  sentimiento  dé  verles  rodar  las  l&grimas  á  yiejos  soldados 
resentidos  del  flagrante  desacato,  oon  felonía  ejecutado. 

La  guarnición,  como  los  habitantes  de  esa  oiudad,  han  debido  quedarse  abis- 
mados, y  en  una  espectatira  de  exaltación  y  de  inoertidumbre  fáoil  de  compren- 
der, cuando  hemos  sido  testigos  de  las  espont&neas  sensaciones  de  entusiasmo  y 
simpatía. 

Al  considerar,  por  dira  parte,  la  decidida  intención  de  Tdes.  y  de  los  demás 
amigos  que  tenemos  en  esa,  y  al  contemplar  que  la  ouestion  actual  de  México  no 
tiene  otro  deeienlace  plausible  ni  puede  hallar  otra  garantía  que  la  que  íbamos  á 
proporcionarle  con  nuestro  caudillo,  su  prestigio,  su  nombre  y  su  don  de  mando, 
es  lo  que  nos  hace  escribir  á  vdes.  para  que  sin  pérdida  de  momento  nos  digan 
con  franqueza  si  pueden  mantener  la  situación  hasta  nuestro  regreso,  si  efectua- 
do esto  podemos  contar  con  mejor  éxito  para  la  realización  de  la  empresa.  Creo 
indispensable,  muy  necesario  recomendarles,  que  vdes.  no  se  dejen  entregar  i 
sus  enemigos,  teniendo  presente  que  ellos  no  saben  perdonar  ni  cumplir  lo  qne 
ofrecen,  y  que  seguramente  vdes.  serían  sacrificados  cuando  estuYiesen  desarma- 
dos. El  medio  más  seguro,  el  único,  es  el  que  el  general  indicó  á  Tdes. 

El  lleva  intención  de  regresar  á  ese  puerto  en  un  vapor  de  guerra  6  mercante, 
sin  pérdida  de  momento.  Que  sirva  á  vdes.  de  gobierno,  para  conducir  las  cosas. 
;  Cómo  es  que  no  fuimos  secundados  por  vdes.  en  la  madrugada  del  8  al  9,  como 
les  mandamos  avisar  con  el  propio  ?  Como  el  mismo  8r.  Burean  nos  recomendó 
que  hiciésemos  todo  por  conducto  de  vdes.,  así  lo  hicimos,  pero  también  quedaron 
frustrados  nuestros  buenos  deseos  esta  última  vez.  Espero  que  me  escriban  vdes. 
por  el  mismo  conducto  que  reciban  esta,  y  por  donde  tendrá  también  cumplido 
más  allá  de  lo  que  todos  debieran  imaginarse.  T  esto,  porque  prevemos  los  resuK 
tados  funestos  del  porvenir. 

Tengo  siempre  el  gusto  de  suscribirme  su  adicto  amigo  y  muy  seguro  servidor 
que  le  desea  felicidadea — [Firmado]  L.  O.  de  V^al  y  Riva¿. 

Sírvase  vd.  cumplir  con  todos  los  amigos,  sin  olvidar  al  8r.  general  Pérez  Gó- 
mez, al  Sr.  general  Horran,  &c.,  &e  ,  recibiendo  todos  como  vd.,  afectos  del  ge- 
neral, que  no  escribe,  porque  se  halla  algo  indispuesto  de  un  derrame  de  bilis. — 
Vale. 

Es  copia.  Washington,  Julio  4  de  1 667. ->  [Firmado]  Junado  Marücal,  seore- 
tavio. 


Núm.  9.— Documento  núm.  6. — A  bordo  del  vapor  «Virginia,»  fÉrente  á  Sisal, 
Junio  11  de  1867.— Muy  seflor  mió  de  toda  consideración:  La  favorable  acogida 
que  se  sirvió  vd.  dispensamos  en  el  éxito  de  nuestros  trabajos,  y  la  deferencia 
otm  qne  tarro  vd.  á  bien  dispensarme  su  oonftanxa,  me  obligan  á  dirigü^e  mis  lo- 
Irss,  siqnisrft  sea  para  mostrannt  reoonooidoi  supUsfodolo  es  Blrva  íkiWHWa» 
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OM  Im  n^i»,  (MttáiidM»  U  molestia  ée  ímmuwi  «1  tasto  de  los  sweeom  7  toi"  si 
wat  podemos  haoer  algo  en  Hror  de  naestro  desventorado  país. 

Bsta  earia  irá  por  el  tapor^-oofreo  espafiol  que  iooa  en  este  puerto,  y  debo  de- 
etrls  qae  nuestro  &nimo  es  seguir  hasta  la  Habana  para  ver  qué  oíase  de  apoyo 
directo  6  moral  nos  puede  dispensar  el  oapitan  general  Manzano,  que  es  amigo 
antignü,  y  debe  comprender  la  urgencia  del  caso  presente.  Por  conducto  de  la 
espilaaia  genaral  espero,  pues,  que  se  tome  vd.  la  molestia  de  ooatestarme  para 
evitar  extravies.  Dispense  vd.  que  le  ineluya  esa  tarjeta,  que  IS  de  las  que  usa- 
ba ca  las  Sstadoe-üaidos,  por  no  tener  otra  6  la  mano. 

Mi  pfrineipal  molestía  ooneiste  en  suplicarle  se  sinra  mandar  entregar  la  adjun-^ 
te  y  recoger  la  oontestnoion,  strriéndose  rd.  explorar  el  campo  y  decirnos  con^ 
franqneu  e6mo  re  las  cesas  y  cómo  se  presenta  la  situación,  los  ánimos  y  hasta 
ladisposidon  de  los  que  puedan  ayudarnos  Si  estáA  listos,  si  se  ha  de  trabi^aroon 
éxito,  preotonos  tendrán  de  regreso  frente  á  esa  plasa;  pero  de  lo  contrario  seria 
eonTeniente  que  se  nos  hablase  sin  ambajes.  Demasiado  habrán  conooldo  todos 
qve  nuestro  arribo  á  esa  placa  taé  no  solo  oportuno  y  efioas,  sino  nectario  y 
lisiia  índispettsaHe.  Ojalá,  oréamelo  Td.,  hubiese  otra  persona  capaz  de  salvar 
Issituaeten;  yo  le  ayudarfa  en  cuanto  esturiese  de  mi  parte,  pero  desgi^aciada* 
B«Bte  no  descubro  esa  persona.  Hasta  un  mes  podré  conseguir  que  el  general 
«Saarde  en  Cuba,  pero  si  no  obtuviese  resultado,  nada  podrá  evitar  su  regreso  á 
8&n  Thomaa.  Pero  seria  preciso  que  ahi  se  comprendiese  que  no  solo  nos  ooloea- 
nuBOS  en  eirtade  de  asegurar  la  situación  á  loe  de  la  plasa  de  Vofacrus,  sino  tam- 
bmi  que  lerantariamos  el  sitio  atrayéndonos  á  Benavides,  y  lo  que  es  más,  evitar 
)o8  estragos  de  la  plaza,  é  ir  inmediatamente  en  auxilio  de  los  hombree  esforza- 
(ios  que  luchan  en  la  capital  por  la  salyaclon  de  sus  vidas,  j  Ay  de  Yeracrus  I  |  Ay 
d«  México,  si  por  desgracia  no  somos  comprendidos!  • 

Kae9tro8  temores  son  ahora  que  un  buque  que  aguardábamos  en  esa,  proceden- 
te de  loB  Estados-ITuidos  no  encontrándonos  en  la  plaza,  vaya  á  estrellarse  eon- 
tn  las  demasías  que  están  cometiéndolos  agentes  de  los  £stadoa>Unidoa  Ya  desde 
^af  dejamos  tomadas  nuestras  medidas  de  precaución  y  vamos  teniendo  cuenta 
m  U  travesía;  pero  como  hemos  tenido  dos  noches  de  temporal,  no  seria  extraflo 
que  nos  hubiésemos  cruzado  sin  descubrimos.  En  tal  eventualidad,  seria  de  de- 
sear, 8i  el  buque  no  pudiese  hacerse  á  la  mar  y  se  empeñasen  en  hacerlo  desem- 
barcar en  esa,  que  el  batallón  de  irlandeses  fuese  alojado  en  el  castillo  y  los  ri- 
fleros en  la  plaza,  mientras  que  regresamos  para  podernos  internar  oon  ellos  y 
eritar  que  sean  atacados  de  las  dolencias  endémicas  y  perniciosas  de  nuestras 

costas.  En  esa  expedición  no  solo  perderíamos  su  costo,  que  es  de  mas  de 

200,000  pesos,  sino  la  oportunidad  del  auxilio,  sin  eoniar  ya  las  difictfltades  que 
hemos  tenido  que  vencer  para  organizaría.  * 

Agregaré  á  vd.  para  su  gobierno,  que  una  persona  de  mi  confianza  estuvo  en 
tierra  con  pliegos  para  vd.  el  mismo  dia  que  nos  embarcamos;  pero  no  la  encon- 
traron es  su  easa,  y  otras  dos  personas  fueron  á  conferenciar  con  los  amigos  pa- 
ra combinar  el  éxito  de  nuestro  regreso.  Nosotros  cumplimos  con  nuestra  oferta. 
En  la  madrugada  del  8  al  9  estuvimos  por  mas  de  dos  horas  á  la  espalda  del  cas- 
tillo, deflde  antes  de  las  dos  de  la  maffana  con  las  luces  y  seQales  conocidas,  en 
loe  baraderoB  de  la  Oallegoilla.  El  ruido  que  hicimos  al  desahogar  la  máquina  y 
to4o8  nuestros  movimientos,  debieron  ser  oidM  desde  el  castillo.  La  mar  era  be- 
lla, amique  el  tiempo  algo  nublado:  ¡por  qué^no  aondirian  al  lugar  oon  venido? 
Hemos  hecho  cuanto  de  nuestra  parte  estuvo.  Despaes  de  las  dos  horas  de  la  ma- 
fiuanos  hicimos  á  la  mar. 

Hádame  vd.  el  favor  de  que  esta  no  salga  del  poder  de  vd.  á  pesar  de  que  no 
ke  querido  ni  aun  poner  su  nombre  oomprometiendo  su  puesto. 

Togo  elgoito  de  sosoribinie  d«  ¥d.  »«y  adicto  y  iegsro  servidor  qiia  la  4k0aa 
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felioidadee  j  011  mano  be0a.^[FiniiAdo]  L.  O.  de  Vidal  ¡f  IU»M»^En  el  sobre: 
aSr.  D.  Garlos  Rameaa,  cónsul  de  8.  M.  C.  «n  Veraoroz.» 
Bou  oopias.—Mérida,  Jonio  19  de  1667. — (Firmado)  J?.  Aneoná,  seoretario. 


Legaoion  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washinf^on»  Julio  4  de 
1867. — He  recibido  con  sas  anexos,  la  atenta  comunicación  de  vd.  fechad*  el  21  de 
Junio  próximo  pasado,  en  que  ee  sirve  trascribirme  ia  que  con  igual  feoha  dirige 
^1  ciudadano  ministro  de  relaciones  de  la  República,  relativamente  &  la  aprefaen> 
^ion  de  D.  Antonio  Lópeí  de  Santa-Anna,  una  ves  desembarcado  del  vapor  mer. 
cante  americano  «Virginia,»  procedente  de  Yeracrux.  Juntamente  con  dicha eo- 
munieaeion  recibí  un  pliego  dirigido  al  ministerio  de  relaciones,  que  encaminaré 
á  su  destino  por  el  correo  del  próximo  s&bado,  en  unión  de  mi  oorreapondencia 
oficial  para  el  Supremo  Gobierno. 

La  apreciable  nota  de  vd.  que  contesto  ha  llegado  á  mis  manos  moy  oportu- 
namente para  que  pueda  yo  rectificar  las  especies  inexactas  publicadas  aquí  por 
la  prensa,  respecto  á  la  aprehensión  de  Santa-Anna,  con  las  cuales  se  quería  dar 
&  entender  que  no  se  habia  guardado  la  consideración  debida  al  pabellón  de  los 
Eptados-ünidos  Desde  luego  he  trasmitido  &  este  Gobierno  copia  de  dicha  nota 
y  sus  anexos,  y  no  dudo  quedará  persuadido  de  que  en  el  incidente  á  que  me  re- 
fiero no  se  le  pr^enta  nin  gun  motivo  de  queja.  Por  lo  mismo  doy  á  vd.  las  gra- 
cias por  la  eficacia  con  que  me  ha  informado  de  lo  relativo  &  ese  sucoso,  logran- 
do así  prevenir  cualquiera  mala  inteligencia  que  respecto  &  61  pudiera  haberse 
ocasionado. 

•  Con  este  motivo  tengo  la  honra  de  protestar  Á  vd.  mi  más  atenta  consideración. 
— (Firmado)  M.  Somero, — Ciudadano  gobernador  y  comandante  militar  del  Ceta- 
do  de  Tucatan. — Mérida. 

Es  copia.  <— Washington,  Julio  4  de  1867.~[Firmado]  G.  Romero,  oficial  de  la 
Legación. 


NUMERO  291. 

LEGACIÓN  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waehinffion,  JuUo  4  de  1867. 

LXIV  entrevista  eon  Mr.  Seward. — Mr.  Otterhourg. 

Ayer  al  medio  dia  fui  á  ver  á  Mr.  Cushing,  quien  me  habia  diohd  que  en  la  mafia- 
na  temprano  veria  á  Mr.  Seward  con  el  objeto  que  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota 
número  282  de  I?  del  actual.  Me  manifestó  que  habia  recibido  respecto  de  osle 
asunto  informes  de  tal  género,  que  creia  del  todo  excusado  mencionarlo  á  Mr. 
Seward,  pues  sabia  que  estaba  decidido  á  no  retirar  el  nombramiento  de  Mr.  Ot- 
terbourg. 

En. esta  virtud  me  determiné  yo  hablar  á  Mr.  Seward  directamente  sobre  esto, 
y  creyendo  que  recibirla  mejor  lo  que  yo  le  d^era  si  se  lo  decia  en  su  casa,  fuí 
anoche  mismo  á  verlo  á  su  habitación.  Habia  salido  en  coche  á  dar  nn  paseo  por 
ti  campo  7  aun  no  regresabsi  por  lo  onal  no  poda  Terlo. 
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E&  1»  eatretiaU  qut  taTO  hoy  eoñ  él  en  el  Departamento  de  Estado,  &  que  ee  re- 
fiere mi  nota  número  289  de  esta  fecha,  despaes  de  haberle  hablado  de  los  dos  asan* 
t4M  principales  de  qae  doy  á  vd.  ouenta  en  notas  separadas,  le  dge  qae  tenia  otro 
negocio  que  qneria  tratar  de  un  modo  extraoficial,  y  que  era  lo  que  me  habla  lie- 
T&do  aaoehe  6  sn  casa:  que  me  Teia  yo  algo  embarazado  al  hablarle  respecto  de 
él,  tanto  por  ser  de  un  carácter  personal,  cuanto  porque  no  me  gustaba  hablar 
mal  de  ninguna  persona  que  goiaba  de  su  oonfiania,  y  porque  habiéndome  que- 
jado algún  tanto  de  Mr.  Campbell,  temía  que  me  creyera  muy  descontentadiso 
reepecto  de  la  elección  de  un  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Mézioo :  que  á 
poco  de  haberse  ido  Mr.  Seward  oon  el  Presidente,  en  su  último  vii^e  á  Boston, 
me  habló  el  snbsecretario  de  Estado  de  las  razones  que  habian  determinado  dicho 
nombramiento :  que  yo  no  o^l  conyeniente  mencionar  nada  de  lo  que  sabia  res- 
pecte de  Mr.  Otterbourg,  asi  porque  no  estaba  decidido  entóncee  &  dar  ese  paso, 
eomo  porque  en  oaso  de  decidirme  á  darlo,  preferirla  hacerlo  oon  Mr.  Seward 
directamente  sin  intermedio  ninguno :  que  después  de  meditar  sobre  esto  me  ha- 
bía determinado  á  comunicarle  lo  que  sabia  respecto  de  Mr.  Otterbourg  para  su 
eonocimiento:  que  este  caballero  tenia  en  México  el  concepto  de  ser  amigo  de  la 
interreneion  francesa  y  del  llamado  imperio  de  Maximiliano :  que  el  Sr.  Baz,  en 
eaya  casa  en  México  tenia  Mr.  Otterbourg  su  despacho,  estaba  satisfecho  de  la 
simpatía  de  éste  por  la  causa  de  Maximiliano:  que  personas  fidedignas  le  habian 
eacñto  de  México  dioiéndole  que  Mr.  Otterbourg  Teia  con  frecuencia  &  Maximi- 
liano, y  que  siempre  que  recibía  correspondencia  de  los  Estados-Unidos  iba  6 
abrirla  &  la  habitación  de  éste :  que  no  crei  conveniente  decir  entonces  nada  &  Mr. 
Seward  sobre  este  porqUe  Mr.  Otterbourg  como  cónsul  no  podria  hacemos  mucjio 
asi  annqüt  fuera  exacto  todo  lo  que  se  decia  de  él,  y  porque  deseaba  eyitar  hasta 
doide  me  fuera  posible  el  presentar  quejas  ¿  Mr.  tíeward:  que  además  de  esto 
tenia  en  mi  pod^  una  carta  escrita  en  Diciembre  último  por  un  confederado  re- 
sidente en  la  ciudad  de  México,  á  Air.  Frank  Mac  Manus,  de  Chihuahua^  de  cuya 
autenticidad  no  podria  haber  ninguna  duda,  en  que  se  iHtbiaba  de  Mr.  Otterbourg 
de  una  manera  tal,  que  se  daba  lugar  á  la  sospecha  de  que  se  hubiera  interesado 
pecuniariamente  en  nna  reclamación  del  segundo,  cuya  carta  le  enviarla  yo  ori- 
ginal si  deseaba  verla.  Mr.  Seward  me  dijo  que  me  agradeteria  el  que  se  la  man- 
dara yo. 

Mr.  Seward  oyó  todo  esto  oon  atención  y  sin  manifestar  que  nada  de  lo  que  yo 
le  decía  le  cogía  de  nuevo,  y  me  d^o  que  creía  conocer  bien  la  conducta  de  Mr. 
Otterbourg  en  los  oinco  afios  que  había  estado  en  México:  que  teniendo  que  pro» 
teger  muchos  intereses  de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, y  estando  dieha  oiudad  en  poder  de  los  franceses  y  sus  aliados,  era  natural 
qne  en  ausencia  del  ministro  de  los  Estados-Unidos,  ocurriera  á  ellos  y  les  viera 
eon  frecuencia  para  conseguir  el  libertar  á  sus  conciudadanos  de  las  vejaciones 
qne  se  les  querían  imponer;  que  por  lo  que  hacia  á  la  correspondencia  que  se  íe 
enviaba  de  aquí  debia  decirme  que  durante  todo  el  tiempo  de  la4)cupaoion  fran- 
cesa tuvo  cuidado  de  no  escribir  á  sus  agentes  en  los  lugares  ocupados  por  el  in- 
vasor Una  sola  linea  que  no  hubieran  podido  ver  nuestros  enemigos,  puesto  que 
asi  como  él  tuvo  en  sus  manos  varios  pliegos  de  los  imperialistas,  suponía  que 
estos  podrían  tener  fácilmente  algunos  de  los  suyos:  que  toda  la  correspondenoia 
de  Air.  Otterbourg  que  existe  en  el  departamento  de  Estado,  le  hace  mucho  ho- 
nor puesto  que  manifiesta  que,  usando  sagazmente  de  la  influencia  moral  de  los 
Sstados-Unidos  habia  sabido  defender  á  todos  los  ciudadanos  de  este  país  y  ar- 
reglar de  una  manera  satisfactoria  todas  las  reclamaciones  pendientes;  lo  cual 
«ra  tanto  más  meritorio  cuanto  que  los  ministros  europeos  en  México  que  repre- 
lentabaa  gobiernos  amigos  de  Maximiliano,  no  habian  obtenido  el  mismo  resol- 
to, y  al  fin  todos  6  la  mayor  parte  de  ellos  habian  tenido  que  romper  abierta» 
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átate  o^n  MAfftiei;  qse  «refab  Mt.  8«ward  qvo  ti  A  minM  kablwik  «fUdo  en 
M4xioo  «n  lngtr  de  Mr.  Otterbourg,  iie  hubiera  podido  oonduoine  m^m  que  m 
bnen  menejo  le  sorprendia  Unto  más  euanto  que  eoUmente  teni»  mil  pesos  de 
sueldo  y  en  oineo  eflos  no  había  pedido  qae  se  le  aumentara.  Bsto  qoe  6  mi  jni- 

eio  es  un  indioio ,  ee  una  de  las  ooeas  que  más  pareeen  haber  eautíTade  i 

Mr.  Seward. 

Bespeoto  de  la  oaria  referida  me  d^o  Mr.  Beward  que  se  la  mandarla  &  Mr. 
Otterbonrg  pidiéndole  informe  sobre  ella,  y  que  probablemente  explicaría  todo 
de  un  modo  satisfaotorio.  Luego  que  volil  á  mi  oasa  le  envié  original  la  referida 
oarta  oon  la  esquela  de  que  remito  copia  y  traduooion.  Esta  oarta  es  la  misma  de 
que  euTÍé  á  vd.  copia  y  traducción  oon  mi  nota  número  277  de  29  de  Jnnío  próxi* 
mo  pasado.^  * 

Me  dyo  además  Mr.  Seward  que  ja  había  euTíado  sus  eredeociales  4  Mr.  Otter- 
bourg»  y  me  informó  de  que  á  su  regreso  de'  Bcston  se  encontró  coa  nna  oomo- 
nloacion  de  Mr.  Plumb  en  que  deoia  de  Mr.  Otterbonrg  le  mismo  que  yo  le  habla 
manifestado,  oon  más,  que  el  oorresponsal  del  Herald  ewwí  de  Maximiliano  asegu- 
raba que  Maximiliano  le  habia  dicho  que  había  dado  eiete  mil  pesos  á  Mr.  Otter- 
beurg  porque  Tíniera  á  Washington  á  trabajar  por  el  reconocimiento  de  Maximi- 
liano por  el  Gobierno  de  los  Bstados-Unidos,  y  que  si  lo  conseguía  recibiría  una 
retribución  mayor;  pero  que  creía  que  todo  esto  era  efeoto  del  celo  de  Mr.  Plumb, 
que  se  veía  pospuesto  á  Mr.  Otterbonrg,  y  que  le  habia  conteslado  diciendo  qoe 
esperara  instrucciones  en  Nueva-Orleans.  Desde  luego  oonoci  que  loe  infonnes 
de  Mr.  Plumb  habían  prodnoido  un  resultado  opuesto  á  los  que  él  se  propuso  al 
escribir  sobre  esto. 

Me  manifestó  también  Mr.  Seward  que  lo  único  que  no  le  habia  {gradado  en 
la  conducta  de  Mr.  Otterbonrg  era  que  una  ooasion  en  que  reclamaba  en  faror 
dé  un  ciudadano  de  los  Bstados-Unidos  que  habia  sido  filiado,  en  el  serTÍcio  de 
los  imperialistas,  se  dirigió  de  palabra  ó  por  escrito  á  estos  en  términoe  tales  que 
Implicaban  un  reconocimiento  de  la  autoridad  de  los  mismos:  que  luego  que  leyó 
la  comunicación  relatÍTa  de  Mr,  Otterbonrg  le  contestó  dioiéndole  que  contradi- 
Jera  [disayow]  lo  que  habia  dicho:  que  Mr.  Otterbonrg  conteetó  que  lo  habia  he- 
cho sin  dilación  y  de  buena  Tolnntad. 

Me  dijo  por  último  que  al  saber  que  trataba  de  acoger  bajo  su  protección  á  todos 
los  extraigeros  residentes  en  México,  á  lo  cual  se  refiere  la  nota  de  que  mandé  i 
▼d.  copia  con  mi  oficio  número  264  de  16  de  Junio  citado,  le  mandó  instrucciones 
proTiniéndole  se  limitara  á  proteger  á  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  so- 
lamente. Pe  esta  manera,  agregiT,  cumplo  ^o  oon  mi  deber  de  mandar  un  minis- 
tro; si  hay  algo  que  le  impida  desempeflar  sus  funciones  no  dependerá  de  raí,  y 
mi  responsabilidad  quedará  á  cubierto. 

Esta  es  la  relación  sucinta  pero  exacta  y  completa  de  lo  que  Mr.  Seward  me 
dijo  á  ébte  respecto.  Tanto  de  sus  palabras  como  de  su  modo  y  su  aspecto  infiero 
lo  siguiente: 

1?  Que  Mr.  Seward  está  dispuesto  á  no  retirar  el  nombramiento  de  Mr.  Otter- 
bourg. 

2?  Que  no  permitirá  que  Mr.  Plumb  raya  á  la  Legación  mientras  Mr.  Ottei^ 
bourg  sea  ministro. 

8?  Que  todos  los  informes  que  se  le  den  de  Mr.  Otterbonrg  no  son  snfloientsi 
para  hacerle  cambiar  la  buena  opinión  que  tiene  de  éL 

4?  Que  si  porque  el  Senado  no  ratifique  el  nombramiento  ó  porque  Mr.  Otter- 
bonrg no  fuera  recibido  por  el  Supremo  Gobierno,  quedaran  los  Eetados-Unidos 
sin  representante  en  México  por  algún  tiempo  más,  ni  le  sorprendería  esto  ni  le 
desagradaría,  pues  considera  cubierta  su  responsabilidad.  Con  relación  á  este  in- 

1   Irte  eaHa  ee  laicrtó  «o  la  página  886  Ód  Tolúmen  JX  de  eeta  ootrefpoDdenoia. 
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oid«nt6  debo  iaformar  ¿  vd.  qne  dieiéndole  70  oa&n  iijasio  me  pareóla  el  olamoreo 
de  algonos  diarios  en  oontra  soya,  porque  había  dejado  de  enviar  ministro  á  Mé- 
xico, me  dgo  que  estaba  seguro  de  que  cualquiera  que  hubiera  ido  habría  puesto 
las  oosas  en  peor  estado:  que  el  objete  especial  de  salvar  &  Maximiliano  no  podría 
tener  verificatiTO  ya,  y  que  oreia  que  se  podría  entender  mejor  aquí  oenmigo,  que 
por  medio  del  ministro  que  pudiera  enviar;  pero  que  al  mismo  tiempo  pareoia 
que  el  ministro  hacia  falta  y  que  por  eso  se  habla  deoidido  6  enviarlo. 

Yo  creo  haber  hecho  cuanto  de  mí  dependía  respecto  de  este  asunto,  por  lo  que 
concierne  &  Mr.  Seward.  He  visto  ya  &  algunos  senadores  y  hablaré  sobre  esto 
mismo  &  otros  para  impedir  que  el  Senado  confrrme  dicho  nombramiento.  En  ca- 
so de  que  tampoco  esto  se  consiga,  6  de  que  Mr.  Otterbourg  trate  de  presentar 
sus  credenciales  antes  de  que  se  sepa  la  determinación  del  Senado  respecto  de 
^n  nombramiento,  el  Supremo  Gobierno  tiene  expedita  su  acción  para  no  reci- 
birlo. 
Reproduxco  6  vd.  las  seguridades  dé  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Julio  6  de  1867. — Hoy  recibí  la  nota  verbsl  de  Mr.  Seward  de  que  acompafio 
copia  y  traducción  en  qno  me  aousivrecibo  de  mi  esquela  de  ayer.  He  sabido  tara- 
bien  que  la  carta  inclusa  la  pasó  al  abogado  del  departamento  para  que  dictami- 
ne reepeoto  de  ella,  y  que  eete  no  cree  que  contenga  nada  que  pueda  hacer  dudar 
de  la  honradex  de  Mr.  Otterbourg.  Las  iniciales  J.  P.  que  aparecen  en  dicha  car- 
ta parece  que  son  las  de  Mr.  John  Potls.  Incluyo  ademas  algunos  artteulos  qae 
se  han  publicado  recientemente  respecto  de  Mr.  Otterbourg. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


El  Sr.  Romero  presenta  sus  cun^pl imlentos  &  Mr.  Seward  y  iisne  la  honra  de 
remitirle  ana  carta  escrita  en  la  ciudad  de  México  el  18  de  Octubre  de  1866,  diri- 
gida 4  Mr.  Frank  Mac  Manus  de  Cnihuahua,  en  la  que  se  hacen  algunas  alusiones 
rMpeeto  4  Mr.  Otterbourg,  4  cuya  carta  se  refirió  el  tir.  Romero  en  su  entrevist* 
con  Mr.  Seward  esta  maflana. 

Apenas  pudiera  dudarse  de  la  autenticidad  de  esta  carta,  pues  que  tiene  los 
•ellos  de  estafeta  de  Veracrus  y  Nueva-Orleans,  como  también  el  de  la  casa  de 
eomeroio  de  la  ciudad  de  México  que  la  remitió  4  Veracrus. 

Washington,  Julio  4  de  1867. --Al  H.  Willianí  H.  Seward,  ¿c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  4  de  1867.— [Firmado]  Cayetano  Bomero,  ofl- 
eisl  de  la  Legación. 


Bl  secretario  de  Estado  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  ayer  del 
Sr.  Ronero,  con  la  que  le  incluyó  una  «carta  escrita  en  la  ciudad  de  México  el 
18  de  Octubre  último,»  y  dirigida  4  Mr.  Frank  Mac  Manus  enOhihoahiia,  en  la 
qae  se  hacen  algunas  alusiones  respecto  4  Mr.  Otterbourg,  y  4  la  que  se  Mftrió  «I 
Sr.  Romero  en  la  entrevista  que  tuvo  con  Mr.  Seward. 

DeparUmento  de  Estado.  Washington,  Julio  6  de  1867.— Al  Sr.  D.  Matías  Ro« 
aero,  fte.,  &c.,  &c. 

Be  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1867.— (Firmado)  (7.  RomirOf  ofloial 
de  la  Ltgaolon. 

TOMO  X.— 6. 
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NÜMEBO  292. 

LEGAOION  HEZIOANJL  EN  LOS  BSTADOB-ÜNIDOB  DB  JLMÉBIOA* 

Wa9hmffion,  Julio  6  de  1867. 

Efecto  de  la  ^eeudon  de  Maximiliano  en  lo%  £9tado9^  Unidos. 

La  ejeonoion  de  Maximiliano  es  un  hecho  tan  serio,  destinado  á  producir  eon-" 
secuencias  tan  g/aTes,  qae  creo  de  mi  deber  referir  á  vd.  minuciosamente  Is  ma- 
nera con  que  ha  sido  recibido  en  este  país,  basta  donde  me  es  posible  formar  Juicio 
de  esto,  por  el  poco  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  se  recibió  aquí  la  noticia 
de  la  ejecución. 

En  mi  concepto,  la  generalidad  de  este  pafs  no  se  esperaba  que  fuese  ejecutado, 
principalmente  desde  que  se  tío  que  no  se  dio  ese  paso  en  el  momento  que  fué 
aprehendido  y  que  los  Estados-Unidos  intercedieron  por  éL  Todos  los  que  tienen 
simpatías  por  la  causa  de  la  insurrección  del  Sur,  de  la  cual  Maximiliano  era  alia- 
do natural,  condenan,  como  era  de  esperarse,  muj  duramente  su  ejecución.  Hay 
también  entre  las  personas  leales  &  la  causa  de  la  Union  j  amigos  de  la  nuestra» 
un  gran  número,  que  por  oposición  6  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos,  6  por 
creer  que  Maximiliano  era  hombre  de  buenas  cualidades,  j  que  fué  á  México  en- 
gasado y  como  instrumento  de  Napoleón,  oreen  que  el  castigo  ha  sido  demasiado 
severo,  que  redundará  en  perjuicio  de  nuestra  causa  y  en  la  Tcneraoion  de  la  me- 
moria de  Maximiliano,  y  lo  desaprueban  por  estos  motivos. 

La  gran  masa  de  la  población  unionista,  que  gobierna  ahora  en  este  país  y  prin- 
cipalmente todos  los  miembros  del  partido  republicano  radical,  que  es  el  que  tiene 
mayoría  en  el  Congreso,  no  solamente  justifica  y  aprueba  la  ejecución,  sino  que  la 
elogia  y  la  presenta  como  un  ejemplo  digno  de  imitarse. 

Mr.  Wade,  presidente  del  Senado,  lo  que  le  da  el  carácter  de  vicepresidente 
de  los  Estados-Unidos,  y  otros  senadores  con  quienes  he  hablado,  me  han  dicho 
que  toda  la  Cámara,  á  excepción  de  cuatro  6  cinco  miembros  de  ella,  habla  ex- 
presado la  más  completa  aprobación  de  la  conducta  del  Supremo  Oobiemo,  su- 
puesto que  con  ella  se  había  vindicado  la  justicia,  y  se  habia  dado  una  IcNOcion 
severa  á  los  ambiciosos  europeos.  Me  dgeron  también,  que  si  el  Presidente  6  Mr. 
Seward  manifestaban  públicamente  su  desagrado  por  esta  medida,  ellos  cuidarían 
de  que  el  Congreso  expresara  su  aprobación. 

Mr.  Colfttx,  presidente  de  la  Cámara  de  diputados,  me  felicitó  por  la  manera 
debida  con  que  hablamos  hecho  terminar  nuestra  guerra;  me  dijo  que  la  ^ecncion 
de  Maximiliano  merecía  su  más  completa  aprobación  y  que  con  ella  hablamos  dado 
una  lección  á  los  Estados-Unidos,  de  que  deberían  aprovecharse.  Otros  varios  dipu- 
tados, que  estaban  presentes  en  la  noche  del  diaS  en  que  vi  á  Mr.  Colfax,  me  dijeron 
que  participaban  exactamente  de  las  mismas  ideas.  Ayer  estuve  en  la  Cámara  de 
diputados  por  un  momento,  y  las  manifestaciones  de  este  género  fueron  generales. 
Todos  los  diputados  con  quienes  hablé,  me  dgéron  que  les  parecía  justa  la  <geco- 
cion  y  que  creían  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  la  aprobariai  especialmente 
si  lográbamos  establecer  la  pas  y  consolidar  nuestro  Gobierno.  Estando  yo  en  la  Cá- 
mara de  diputados,  presentó  Mr.  Shanks,  de  Indiana,  las  resoluciones  que  verá 
vd.  en  la  tira  del  Daify  Olobe  de  bey  que  le  incluyo,  acompaflando  traducción 
de  las  mismas,  en  las  cuales  se  nos  congratula  por  el  triunfo  de  nuestra  cansa  y 
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hifi*  M  apUnde  t\  Un  que  (uto  Mteiniiliftno.  Mr.  Fernando  Wood,  el  diputado 
más  «ztremiata  de  los  demóerataa,  dijo  que  se  sorprendía  de  qae  hubiera  quien 
tratara  de  juetillear  en  la  Cámara  lo  que  él  llamó  el  asesinato  de  Maximiliano. 
Mr.  Shanks  pidi6  que  se  suspendiera  el  reglamento  para  que  se  admitiera  su  pro- 
posieion,7  no  habiendo  Totado  el  número  sufioiente  para  que  se  Molerá  esto,  quedó 
el  reglamento  sin  suspenderse.  Pos  diputados  me  dieren  que  la  suspensión  habria 
tenido  lugar,  si  las  resoluoiones  no  hubieran  estado  tan  confusas  y  hubieran  re- 
eoBoeido  solamente  nuestro  dereoho  de  oasUgar  &  los  enemigos  de  nuestra  patria. 

El  general  Orant  me  dQo  el  domingo  último,  euando  acabábamos  de  recibir  la 
noticia,  que  no  tenia  pesar  ninguno  que  manifestar  por  causa  de  ella;  que  habia- 
mos  tenido  derecho  perfecto  para  Secutar  á  Maximiliano,  7  que  á  su  juicio,  el 
pueblo  de  los  Estados-Unidos  nos  justific^irK  plenamente. 

Para  qne  pueda  Td.  formarse  mejor  idea  de  la  impresión  que  dicho  suceso  ha 
producido  entre  las  personas  de  más  juicio  y  de  mejor  posición  <fe  Nueva-York,  le 
remito  copia  y  traducción  de  una  carta  de  Mr.  Hiram  Qarney,  y  copia  en  lo  con- 
docente  de  otra  de  Mr.  Beekman. 

En  la  prensa  de  este  país  ha  pasado  poco  más  ó  menos  una  cosa  semejante.  De 
los  diarios  de  NucTi^Torlc,  el  fferaid  recibió  muy  bien  la  noticia  el  primer  dia 
por  haber  conseguido  Mr.  Ghurch  presentarla  bajo  su  verdadero  aspecto,  dicien- 
do  que  la  clemencia  para  Maximiliano  habria  sido  un  mal  para  México,  según 
verá  vd.  en  la  carta  suya  de  que  incluyo  copia  y  traducción.  El  World  desaprue- 
ba la  ejecución,  pero  lo  hace  en  términos  muy  decorosos  y  adecuados,  mien- 
tras que  el  IMune  la  desaprueba  con  vehemencia  llamándola  crimen  sin  igual  é 
iainlto  á  los  Estados-Unidos,  y  el  Times  con  una  violencia  frenética  nos  llena  de 
Im  dicterios  más  infamantes  y  calumniosos  y  considera  la  ejecución  como  el  aten- 
tado más  grande  que  se  ha  cometido  en  los  tiempos  modernos.  La  violencia  del 
Tima  ba  llegado  hasta  el  grado  de  que  el  Tnbune  mismo  que  también  ha  conde- 
nado la  ejecución  muy  severamente,  ha  tenido  que  rectificar  varias  de  las  calum- 
nias é  inexactitudes  del  7\me$.  El  encono  de  este  periódico,  que  se  dice  aquí  el 
órgano  de  Mr.  Seward,  no  se  contenta  con  llenarnos  de  los  dicterios  más  insul- 
tantes, sino  que  también  pretende  disputar  el  élrecho  del  Supremo  Gobierno  para 
gobernar  en  México,  diciendo  que  el  Presidente  es  tan  usurpador  como  Maximi- 
liano, supuesto  que,  el  único  Presidente  legal,  que  es  D.  Jesús  G.  Ortega,  ha  sido 
depuesto  y  reducido  á  prisión  por  él.  La  violencia  del  Times  solo  puede  comparar- 
se eon  la  del  Coutrisr  dss  BiaU-UtiiM  de  Naeva-Tork,  del  cual  también  remito  va- 
rios anSculos. 

El  Herald  se  oonpa  de  publicar  artículos  descriptivos  de  la  vida  y  carácter  de 
Maximiliano  que  tienen  por  objeto  presentarlo  como  el  hombre  más  humano,  más 
honrado,  más  puntilloso,  más  amable  y  más  digno  que  ha  habido  sobre  la  tierra. 

£1  JSvenmff  Foet,  con  la  consecuencia  que  le|distingue,  ha  salido  á  nuestra  defen- 
sa de  ana  manera  flranoa  y  varonil,  y  principalmente  en  su  editorial  de  ayer,  en 
qne^os  defiende  de  una  manera  digna  y  ooncluyente,  haciendo  resaltar  la  inoon- 
seeaencia  que  hay  en  indignarse  por  el  fusilamiento  de  Maximiliano,  solo  porque 
es  de  familia  real,  y  mostrane  indiferente  por  la  muerte  de  los  que  no  tienen  esos 
ittteoedentes  de  familia. 

El7iid(^pend9n<de  Nueva-York,  que  representa  auna  gran  clase  de  la  sociedad,  se- 
gnn  verá  vd.  en  una  de  las  «artas  de  Mr.  Bamey,  aprueba  también  nuestra  conducta. 

Saliendo  de  los  diarios  de  Nueva-York,  que  no  se  puede  decir  expresen  fielmente 
la  opinión  del  pueblo  de  este  país,  pues  que  todos  ellos  están  movidos  por  diferen-  . 
les  influencias,  los  de  otros  lugares  que  he  podido  ver,  y  de  muchos  do  los  cuales 
remito  á  Td.  tiras,  están  también  divididos;  los  demócratas  condenan  con  más  ó 
mé&os  aerimonia  1»  ejeoadon  de  Maximüiano,  7  los  republicanos  la  aprueban  máa 
6  menos  abiortamente. 
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A]gatio9  diarios  están  tratando  de  liaoer  respOMable  &  Mr.  Seward  d#  1»  ^eou- 
eion  de  Maximiliano,  bien  porque  no  envió  un  mió  tetro  &  México,  miénteM  el 
Jnioio  tenia  lugar,  6  bien  porque  no  se  interesó  sufiolentemente  por  Maximiliano. 
Yo  tengo  datos  para  oreer  que  loe  europeos  son  de  esta  última  opinión,  j  qao  ee* 
t4n  resentidos  por  la  indiferenoia  con  que  dicen  tío  el  seoretario  de  Eatado  la 
tuerte  de  Maximiliano.  Seguramente  de  la  Legación  francesa  emanó  el  parta  que 
▼era  Td.  en  las  tiras  inclnsss,  j  que  fué  publicado  por  el  World,  ^n  que  se  dice 
que  el^inistro  francés  propuso  &  Mr.  Seward  en  Bnero  último,  que  ooñsigaieran 
los  JBstados-üuidos  una  tregua  entre  el  Supremo  Qobieruo  y  Maximiliaao,  6  fin 
de  que  todo  se  arreglara  pacificamente,  y  que  Mr.  Seward  no  qoieo  aeoeder  &  es- 
ta proposioion.  Este  es  el  miumo  asunto  &  que  ue  refori  en  mi  nota  núOMro  17, 
de  9  de  Enero* citado. 

Se  ha  publicado  aqnt  el  parte  del  general  Esoobedo  de  la  ^ecucion  de  Maximi- 
liano, una  comunicación  del  barón  de  Magous  &>  vd.,  implorando  por  la  TÍdA  de 
aquel,  y  la  respuesta  de  yd.  Beto  y  muy  pocos  pormenores  respeoto  del  jalólo,  es 
cuanto  hasta  ahora  hemos  tenido. 

Ayer  mandé  á  Mr.  Church  copia  de  los  documentos  anexos  &la  nota  do  vd.  nú- 
mero 8  de  7  de  Junio  próximo  pasado»  sobre  el  Juicio  de  Maiimiliano,  para  que 
se  publiquen  en  dicho  periódico,  y  antes  habia  yo  enviado  por  medio  de  la  pren- 
sa asociada  el  documento  marcado  con  el  número  20,  que  esunacomunicaoion  di- 
rigida al  general  Esoobedo  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  6  de  Junio,  en  que 
se  le  arisa  que  el  Preeidente  indultó  &  la  mayor  parte  de  los  prisioneros  de  Que- 
retare.  Creo  que  la  publicación  do  este  documento  nos  producirá  buen  resultado. 

En  nota  separada  comunicaré  á  ▼<!.  lo  que  hasta  ahora  sabemos  aquí  de  la  im- 
presión que  esta  noticia  ha  producido  en  Europa. 

Reproduzco  ^  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relacion|p  exteriores. — México. 


IXespacho  de  Barney,  Butler  y  Parsons.— Nueva-York,  Julio  I?  de  1867.— Mi 
estimado  seflor:  Acompaflo  6\d  un  editorial  del  Post  de  boy  sobre  Maximiliano 
y  Méxioo.  Que  Maximiliano  hubiera  representado  el  papel  de  Emperador,  si  se  le 
hubierft  permitido  regresar  á  Europa,  es  cosa  bien  cierta.  Be  dice  qnedqjói  al  sa- 
lir de  la  ciudad  de  México,  temiendo  la  desgracia  que  le  ha  sucedido,  un  testa- 
mento en  que  legaba  el  imperio  al  joven  Iturbide! 

El  sentimiento  público  se  halla  aquí  dividido  en  cnanto  si  fné  buena  potitica  el 
ejecutarlo;  pero  nadie  duda  que  lo  mereciese,  y  que  México  tenia  derecho  de  apli- 
car esa  pena.  ^ 

Creo  que  un  número  muy  considerable  de  nuestros  hombres  más  inieligentee, 
aprueban  el  castigo,  como  acto  de  justicia  y  medida  de  sana  política.  To  entiendo 
que  será  una  lección  saludable  &  los  emperadores,  reyes  y  príncipes,  que  les  ha- 
rá ser  menos  díscolos  con  el  resto  d«l  mundo  al  ver  la  suerte  de  ese  aventurero  y 
de  sus  parciales  é  instigadores,  pues  dirán:  lo  que  á  otros  ha  sucedido  nos^oede 
suceder  á  noeotros ;  si  no  el  ser  ejecutadoe,  á.lo  meónos  condenados  á  la  infamia. 

Be  prisa,  concluyo  repitiéndome  de  vd.  afectísimo.-^ [Firmado]  JTtrssi  Bm^ty, 
•^A.  8.  E.  M.  Romero,  &c.,  &c.,  &o. 

Es  tradacoion.  Washington,  Julio  6  de  1867.->a  Acsmto,  oficial  de  la  Irsga- 


oíon. 
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Sp^ftM  DoiiToU.  Julio  4  de  1867.— Mi  Mümado  Sr.  Bomero:  EaTÍo  á  Td.  el 
edilMÚl  áéíIndipmuUmié  de  Nueva-York  de  hoy.  Este  periódioo,  como  sabrá  Td., 
«•  eL  6rp»o  de  los  eongregacionalist&ade  este  pafs,  secta  más  numerosa  6  influente 
que  Us  demás  en  loe  Estados  de  la  Nueva-lngl0terra,  y  de  bastante  extensión  é 
influencia  en  los  Estados  de  Nueva-Tork,  Ohio,  Michigan,  Illinois,  Minnesota, 
Wiiconein,  lowa,  Kansas,  Nebraska,  como  también  algo  en  otros  Estados.  Hay 
mocho  radicalismo  entre  ellos,  y  todos  se  mostraron  leales  y  defendieron  con  ar- 
dsr  al  Oobiemo  en  la  última  guerra.  Ejeroe  más  influencia  que  eualquiera  otra 
secta  cristiana  en  nuestro  país ;  reuniendo  más  educación,  espiritu  de  empresa, 
celo,  belicosidad,  riquesa  y  prosperidad,  que  cualquiera  otra. 

8n  Aprobación  del  fusilamiento  de  Maximiliano  es  tanto  más  notable,  cuanto 
qae  Taoila  en  aprobftr  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte  en  casos  comunes. 

Después  de  leer  el  editorial  del  periódico  Copperhead  que  envié  á  vd.  el  dia  3 
con  etne  oriticas  y  reprobaciones,  espero  que  le  egrade  á  vd.  este  arUoulo. 

.  Bien  sé  que  se  hacen  raler  consideraciones  plausibles  en  favor  de  una  conduc- 
ta diferente;  y  puede  ser  que  la  política  de  esta  determinación  no  deje  de  ser  du- 
dosa. Sin  embarga  me  parece  que  cuando  se  tenga  un  pleno  conocimiento  de  los 
hechos,  todas  las  personas  inteligentes  é  imparciales,  verán  que  en  justicia  y  de- 
recho no  pudo  hacerse  cosa  mejor  con  el  gran  criminal.  Su  fln  habla  muy  alto  á 
las  parientes  de  Europa,  enseSándoles,  lo  mismo  que  al  emperador  Napoleón,  que 
este  juego  de  reyes  se  ha  intentado  una  vei  más  de  lo  que  era  prudente. 

Eljues  Whiting  dice  que  Maximiliano  declinó  la  jurisdicción  del  tribunal,  y 
teme  que  tuviera  rason  en  esto.  £1  jues  tiene  la  idea  de  que  Maximiliano  fué  le- 
gslmente  electo  Emperador.  Refiero  á  vd.  esto,  psra  que  tenga  vd.  presentes  todos 
los  puntos  cuando  escriba  sobre  el  asunto. 


De  vd.  amigo  como  siempre.*-27iram  Batney. 

Ss  traduooion.  Washington,  Julio  6  de  1867.— [Firmado]    C,  Rom$ro,  oficial 
de  la  Legación. 


Nueva-York,  Julio  8  de  1887.— Mi  querido  amigo: 

Mexlmiliano  mereció  su  muerte,  y  comprendo  bien  que  el  Presidente  Juarest 
como  juei  supremo,  se  vio  en  el  mismo  caso  que  Washington  respecto  al  mayor 
André.  Permitió  que  se  hiciera  justicia,  y  nada  tengo  que  daoir  sobre  esto. 

Siaoeramente  suyo. — (Firmado)  Jamet  W.Be$kman. — A8.E.  M.  Romero,  &c., 
.  ^e.,  &o.  ^Washington. 

Bs  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1867.— [Firmado]  C  Romero,  oficial  de 
Is  Legación. 


Nueva-York,  Junio  80  de  1867. --Mi  estimado  8r.  Romero:  Hoy  veo  la  noticia 
de  qae  Maximiliano  faé  fusilado.  Bbjuíío.  Defenderé  ese  fusilamiento  por  cuantos 
medios  pueda.  He  visto  á  George  Wilkes,  quien  ha  convenido  en  hacer  todo  es- 
faeno  en  el  Spirit  of  the  Timei*  Dunbar,  según  oreo,  influirá  en  el  Tribune, 
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Ho7»  6n  ftQfl«iioia  át  Mr.  BenneU,  ht  esorito  un  editorial,  qae  sapongo  apare- 
oerá  mafiana.  Bd  él  defiendo  enérgieamente  la  Juitioia  de  la  cjeonoion,  y  flosten- 
go  que  el  Presidente  Juareí  tuTO  que  escoger,  entre  la  compasión  &  Mézioo  y  la 
compasión  á  Maximiliano.  Si,  ooího  espero,  es  publicado  antes  de  que  Bennett  lo 
huela,  hará  mucho  efecto  en  favor  de  México; • 

De  Td.  afectisimo.-^O. 

Bs  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1867.— (Firmado)  C.  Romero,  ofioial  de 
la  Legación. 


Mr.  Shanl^s.— Resuelto. — 1?  Que  el  pueblo  de  cualquiera  nación  tiene  de  dero* 
cho  la  facultad  de  organizar  6  su  albedrfo  su  respectivo  gobierno  y  de  orear  en 
uso  de  8U  soberanía,  mantener  6  cambiar  sus  fundamentos  según  su  propio  jalólo. 

2?  Que  este  derecho  incluye  el  de  apoyar  insurrecciones  y  repeler  InTasionea 
castigando  la  traición  doméstica  y  la  usurpación  del  extranjeitk 

8?  Que  todo  pueblo  tiene  el  derecho  de  elegir  sus  autoridades  y  que  todas  las 
instituciones  nobiliarias  y  todo  pretendido  derecho  de  gobernar  fundado  en  el  na- 
cimiento 6  en  la  casualidad  se  oponen  al  gobierno  republicano  y  son  odiosos  pa- 
ra un  pueblo  libre. 

4?  Que  deseamos  con  ansia  la  prosperidad  de  todos  los  gobiernos  republioanos, 
y  al  presente  con  especialidad  de  nuestra  hermana  la  Hepública  de  México,  y  ve- 
mos con  gusto  la  noticia  del  restablecimiento  de  la  autoridad  de  sa  gobierno  po- 
pular sobre  el  nombrado  principe  y  emperador  Maximiliano  de.  la  llamada  oaaa 
real  de  Hapsburgo. 

6?  Que  á  juicio  de  esta  cámara  la  última  tentativa  do  establecer  uu  imperio  en 
México  sobre  las  ruinas  de  la  República,  no  hubiera  tenido  lugar  si  á  ese  tiempo 
no  se  hubieran  hallado  los  Estados-Unidos  empeñados  en  una  guerra  civil  de  gran 
magnitud ;  y  que  dicha  tentativa  fué  parte  de  un  proyecto  gigantesco  para  derri- 
bar y  destruir  la  República  de  los  Estados-Unidos,  en  la  que  el  poder  esclavista 
de  América  y  su  aliado  natural,  la  aristocracia  de  Europa,  trabajaban  con  inte- 
rés adunado  y  con  plan  combinado;  y  que  la  caída  de  Maximiliano  y  el  aniquila- 
miento de  esa  autoridad  usurpada  eran  necesarios  para  el  éxito  feliz  del  gobierno 
y  principios  republicanos  en  México  y  en  otras  partes,  por  lo  que  son  hechos  emi- 
nentemente justos  y  convenientes. 

6?  Que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  no  puede  ver  con  indiferencia  la  ten- 
tativa de  regir  los  destinos  de  México  por  una  potencia  ó  potencias  en  antago- 
nismo con  el  gobierno  republicano. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1867.— [Firmado]  C.  Romero,  ofioial 
de  la  Legación. 
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NUMERO  298. 

LEGAOIOK  MXXIOAlirA  EN  LOS  ESTADOS-ÜKIDOS  DB  AICÉBIOA. 

WMhinffton,  Julio  €  de  JS67, 

Noticias  de  la  República  reeibidae  en  la  semana. 

Laa  noüoias  de  -la  República  recibidas  en  este  pafs  durante  la  semana  qne  hoj 
finalisa»  son  altamente  importantes.  Los  diarios  del  domingo  participaron  la  lle- 
gada á  Naeva-Orleans  de  la  corbeta  austríaca  «Elixabeth, »  con  su  pabellón  en- 
latado y  con  la  noticia  de  la  toma  de  la  ciudad  de  México,  Terificada  el  20  de  Ju- 
nio próximo  pasado.  Después  se  ha  dicho  que  la  guarnición  traidora  depuso  & 
M árquex,  y  que  D.  Ramón  Tabera  se  rindió  á  discreción  al  general  Dias.  £1  mis- 
mo día  se  recibió  aquí  la  noticia  de  que  el  8  capituló  el  faccioso  D.  Ascensión  Q6- 
mez,  entregando  la  plaxa  de  Tampioo  al  general  Pavón,  quien  la  ocupó  el  dia  9. 
Cartas  particulares  me  aseguran  que  este  general  permitió  ¿  los  insurrectos  de^ 
Tampico  que  salieran  con  sus  armas  y  su  fuerza  &  Ciudad  Victoria,  para  deponer 
allí  las  armas,  como  si  no  hubieran  podido  y  debido  hacer  esto  en  Tampico,  y  co. 
mo  si  no  se  propusieran  muy  probablemente  en  esa  salida,  unirse  &  algunos  otros 
descontentos  para  engrosar  sus  filas  y  continuar  en  la  carrera  de  revueltas  que 
han  comenzado. 

De  Tncatan  nos  ha  venido  la  noticia  de  que  D.  José  Salaiar  narregui  y  los  trai- 
dores que  quedaban  en  la  fortaleza  de  San  Benito,  capitularon  el  dia  16,  entre- 
gando la  plaza  al  general  Cepeda.  Entre  las  tiras  adjuntas  ver&  vd.  un  ejemplar 
de  la  eapitttlaefon,  que  está  muy  favorable  para  los  traidores.  Me  escriben  de  la 
Habana  que  Salazar  habla  llegado  ya  &  esa  ciudad.  Remito,  ademfis,  una  coleo- 
eion  que  he  recibido  del  periódico  oficial  de  Yucatán. 

No  son  menos  interesantes  las  noticias  que  hemos  recibido  de  Yeraoruz.  Pri- 
mero nos  vino  una  proclama  del  ex-general  Taboada,  que  mandaba  &  los  traidores 
encerrados  en  aquella  plaza,  anunciando  que  se  habla  separado  de  aquel  mando, 
lo  cual  presagiaba  ya  que  la  plaza  estaba  en  vísperas  de  rendirse;  y  ayer,  la  lle- 
gada 6  la  boca  del  Mississippi,  de  un  buque  de  guerra  francés  procedente  de  Vera- 
cruz,  nos  comunicó  que  la  plaza  se  rindió  en  efecto  el  27,  y  que  los  soldados  ex- 
tranjeros fueron  enviados  á  Mobila  en  el  vapor  «Tabasco. »  A  poco  recibim(^  un 
parte  telegráfico  de  Mobila,  anunciando  la  llegada  del  «  Tabasco  »  con  600  hom- 
bres de  la  legión  extranjera  de  Maximiliano. 

De  esta  manera,  pues,  en  tres  meses  y  medio,  después  de  la  salida  de  los  franco- 
lea,  hemos  conseguido  vencer  á  todos  los  traidores  y  extranjeros  armados  que  nos 
dejaron  los  franceses,  ocupar  todas  las  ciudades  y  fortalezas  que  dejaron  en  po- 
der de  ellos;  capturar  y  castigar  al  que  apareóla  como  agente  principal  de  los 
invasores  y  restablecer  la  paz  por  primera  vez  en  muchos  aSos,  en  toda  la  exten« 
non  de  la  República. 

Bn  presencia  de  estos  hechos  elocuentes,  nuestros  detractores  deberían  enmude- 
cer; pero  no  parece  sino  que  esto  mismo  los  ha  enfurecido  y  los  tiene  más  preo- 
cupados contra  nosotros. 

SI  mismo  vapor  que  trajo  la  noticia  de  la  rendición  de  Veracrus,  nos  trcjo 
también  1*  del  fusilamiento  de  Santa* Anna  en  Sisal,  lo  cual,  sin  embargo,  no  me 
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parece  cierto,  puee  sabemos  que  fué  enviado  de  Sisal  á  Campeclie  y  que  h%  sido 
puesto  4  disposición  del  Supremo  Gobierno. 

Habiendo  notado  que  los  conceptos  atribuidos  al  general  Esoobedo  contra  los 
extranjeros,  han  producido  muy  mal  efooto,  y  que  uniéndolos  6  los  otros  suoesos 
que  se  prestan  ájalas  interpretaciones,  están  empeOados  nuestros  enemigos  en 
sacar  partido  de  ellos,  me  determiné  á  desmentirlos,  expresando  mi  opinión  de 
que  el  general  Eseobedo  no  escribió  6  dijo  lo  que  se  le  atribuye,  y  de  que  eato  ha 
sido  inventado  por  los  enemigos  de  nuestra  causa,  para  desprestigiarla  en  el  ex- 
trainero.  Incluyo  &  vd.  un  ejemplar  de  lo  que  á  este  respecto  hice  publicar  en 
los  diarios  de  hoy  por  medio  de  la  prensa  asociada. 

Al  Courrier  des  EtaU-Unü  de  Nueva- York,  no  le  parece  probable  que  este  Go- 
bierno haya  elegido  estos  momentos,  para  hacernos  el  cumplimiento  de  poner  k 
disposición  de  la  Sra.  de  Juarex,  un  vapor  qae  la  lleve  de  Ñueva-Orleans  á  Ye 
racruz. 

Reprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


hüMERO  294. 

LBOAOION  HEXIOANA  BK  LOS  ESTADOS-TTNIDOB  DE  AKÉRIOA. 

Woihingim,  Julio  6  de  ÍS67. 
Notician  de  Europa. — Ejeeueion  de  Maximiliano. 

Las  noticias  de  Europa  recibidas  en  esta  semana,  ast  por  los  vapores,  como  por 
el  telégrafo,  se  refieren  casi  exclusivamente  &  la  impresión  qae  ha  producido  en 
aquel  continente,  el  enjuiciamiento  y  ejecución  de  Maximiliano.  Con  esta  nota  re- 
mito á  vd.  todos  los  artículos  de  periódicos  europeos,  y  principalmente  franceses, 
que  sobre  este  asunto  han  llegado  &  mis  manos. 

En  Europa  ha  sucedido,  por  supuesto  con  esta  noticia  en  mayor  escala  y  en  pro- 
porción inversa,  lo  mismo  que  en  este  pafs.  Allí  también  era  inesperada,  ^ues 
cuanto  se  recibía  de  aquí,  hacia  creer  que  Maximiliano  no  seria  ejeouUdo,  y  ade- 
in6s,*casi  nadie  creía  que  el  Supremo  Gobierno  tuviera  la  firmeza  suficiente  para 
desatender  á  una  súplica  de  los  Estados-Unidos. 

La  diferencia  principal  consiste  en  que,  la  mayoría  de  esto  país  aprueba  la  eje- 
cución, mientras  que  en  Europa  ser&  desaprobada  por  la  mayoría  de  la  gente  que 
pueda  hacerse  oir,  y  aun  los  pocos  que  la  justifican,  no  tendrán  la  entereza  sufi- 
ciente de  declararlo  así,  arrostrando  el  sentir  de  lo  que  se  llama  allí  la  opinión 
pública. 

Lo  inconsecuente  y  descontentadizo  de  la  prensa  reaccionarla  europea  llega 
hasta  el  grado  de  que,  cuando  se  creia  que  el  Presidente  perdonaría  k  Maximi- 
liano, la  Oaeeta  de  Francia  llamaba  á  este  acto  de  magnanimidad  y  clemencia, 
arefinamiento  de  barbarie  y  venganza.» 

Después  de  haber  aprobado  el  Senado  francés  una  alocnoion  felicitando  á  los 
emperadores  de  Rusia  y  Austria  por  haberse  salvado  de  la  tentativa  de  asesinar 
al  primero,  el  barón  Dupin  presentó  otra  alocución  en  favor  de  Maximiliano,  di- 
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«Nudo  qne  kabU  otro  emperador  que  Mbia  wroftrar  oon  Talor  la  muerte;  que 
loe  franeeses  ee  babian  lleTado  consigo  lo  pooo  de  ciTiliíaoiou  que  quedaba  en 
Méxioo;  7  que  loe  Estados-Unidos  eerian  los  responsables  del  fusilamiento  de 
llazimlliaao,  si  llegaba  á  Terifioarse.  £1  presidente  del  Senado  secundó  los  oon- 
eeptos  del  barón  Dupin,  j  la  alocución  fué  aprobada  por  unanimidad.  Indujo  un 
ejemplar  de  ella. 

Loe  diarios  de  Viena  babian  de  un  telegrama  enviado  por  Maximiliano  al  em- 
perador  de  Austria»  dieKndole  que  no  tuTier*  cuidado  por  él,  puesto  que  era  tra- 
tado con  todas  las  consideraciones  que  se  le  debian  como  prisionero  de  guerra, 
lo  cual  dio  pábulo  á  la  creencia  de  que  se  perdonarla. 

lia  misma  correspondencia  entre  vd.  y  Mr.  Campbell,  y  mi  carta  á  Mr.  Bam^ 
de  81  de  Mayo  último,  que  hablan  sido  reproducidas  en  Buropa,  se  tomaban  como 
indicios  de  que  no  se  ejecutarla  4  Maximiliano. 

Un  telegrama  fechado  en  París  el  8  del  actual,  nos  comunica  que  se  habla  anon- 
eiado  oficialmente  la  muerte  de  Maximiliano ;  que  Napoleón  habla  mandado  que 
ee  le  hiciera  duelo  de  Estado,  y  que  se  suspendiera  una  gran  revista  que  debía 
Teríficarse  el  dia  siguiente,  en  honor  del  sultán.  Por  el  mismo  motivo  se  habla  sus- 
pendido una  función,  que  loa  americanos  en  París  iban  6  hacer  el  día  4,  en  so- 
lemnidad del  aniversario  de  su  independencia. 

Telegramas  fechados  antier,  ños  informan  de  que  en  las  cortee  de  Londres  y 
Viena,  se  habia  mandado  guardar  luto  riguroso;  y  que,  una  revista  que  iba  á  te- 
ner logar  en  Londres,  habia  sido  pospuesta.  Otro  telegrama  de  ayer  nos  avisa 
qne  el  luto  se  habia  mandado  observar  en  todas  las  cortes  de  Europa;  que  el  Go- 
bierno inglés  pensaba  seriamente  en  retirar  de  México  su  legación,  suspendiendo, 
en  consecuencia,  sus  relaciones  diplomátioaa  en  la  Reptiblioa;  que  el  Gobierno 
francés  habia  hecho  esto  mismo,  mandando  que  suspendieran  sus  funciones  todos 
loe  cónsules  de  Francia  en  México;  y  que  en  el  senado  y  en  el  cuerpo  legislativo 
se  pronunciaron  discursos,  calificando  la  qjecucion  de  Maximiliano  de  un  orimen 
horrible  contra  la  oivilisacion. 

Es  de  esperar  que  por  despecho  y  por  pasión  se  deeatea  ahora  los  europeot, 
en  ii^nrias  y  en  calumnias  contra  nosotros  y  si  llevan  á  cabo  sus  amenaias  de 
iQspender  sus  relaciones  oon  la  Bepública,  lo  cual  haremos  nosotros  en  todo  caso, 
nos  bar&n  un  positivo  favor.  Es  también  muy  natural  que  Napoleón^  qne  es  el 
Tcrdaderamente  responsable  de  esta  ^ecuolon,  trate  de  eludirla  responeabilidad 
qne  le  corresponde,  haciendo  mucho  ruido  contra  nosotros ;  pero  no  parece  nada 
probable  que  su  encono  llegue  hasta  intentar  una  nueva  intervención  en  México. 

Los  periódicos  alemanes  han  hecho  notar  que  D.  Gregorio  Barandiarán,  re- 
presentante de  Maximiliano  en  Viena,  tuvo  el  cinismo  de  asistir  4  la  coronación 
del  emperador  de  Austria,  como  rey  de  Hungría,  verificada  el  8  de  Junio,  cuando 
7a  Maximiliano  estaba  preso  y  encausado. 

M.  Jttles  Favre  habia  estado  gravemente  enfermo ;  pero  4  últimas  fechas  se 
encontraba  ya  exento  de  peligro.  ^ 

Los  diarios  franceses  publican  un  estado  de  las  cantidades  gastadas  y  recibidas 
por  el  Gobierno  francés  durante  la  intervención  en  Méxioo,  del  cual  remito  un 
templar.  De  él  aparece  que  el  total  de  las  cantidades  que  el  Gobierno  francés 
confiesa  haber  gastado  desde  1861  hasU  1867,  es  de  ¿68.166,000  francos;  que 
las  recibidas  de  1864  4  1867  incluyendo  los  bonos  de  Maximiliano,  ascienden  4 
61.966,000  francos;  habiendo  por  lo  mismo  una  diferencia  en  contra  del  Tesoro 
francés  de  801.190,000  francos.  Nadie  oree  que  estos  números  sean  exactos. 

Para  que  vea  vd.  lo  que  se  decia  en  Europa  respecto  de  Maximiliano,  creo  con- 
veniente terminar  esta  nota  copiando  unos  p4rrafoB  de  uniioarta  del  Sr.  Maneyro, 
'«ehada  en  Burdeos  el  21  de  Junio.  Dicen  asi: 

«La preocupación  en  Europa  sobre  lo  que  suceda  ó  pueda  suceder  4  MazimU 

TOMO  X.— 7. 
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liano  es  muy  intense.  Ajer  envié  á  vd.  por  el  correo  una  tira  en  qae  eatán  lafl 
palabras  imprudentísimas  pronunciadas  en  este  Senado  en  favor  de  Maximiliano. 
Se  nos  injuria  deliberadamente.  Dichas  palabras  no  se  pronunciaron  seguramente 

sin  acuerdo  con  el  Gobierno Da  r&bia  ver  las  injurias  y  oalumniaa  que 

la  prensa  oficiosa  propaga  contra  nosotros La  carta  de  yá.  relativa  &  la 

futura  suerte  de  Maximiliano  ha  corrido  por  toda  Europa.  Expone  razones  sóli- 
das, y  así  lo  han  confesado  varios  diarios  independientes.  Antes  de  ser  conocida 
ya  habían  dicho  los  oficiosos  que  el  miedo  impediria  que  los  mexicanos  oonsoma- 

sen  el  atentado» ,.•.••.... 

Reproduxco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado;]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^-Méxioo. 


NUMERO  295. 

lAOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Julio  7  de  1867.      '    - 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  &  vd.  que  hoy  Be  ha  recibido  en  esta  Legaoion  el 
principal  de  las  notas  de  ese  ministerio,  núms.  9  y  10  de  20  y  21  de  Junio  próximo 
pasado,  y  el  duplicado  de  la  nota  nüm.  8  del  dia  7,  cuyo  principal  recibí  el  2  del 
actual,  según  comuniqué  k  yd.  en  mi  nota  núm.  284  de  la  misma  fecha.  Separa- 
damente contestaré  las  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

Quedo  informado,  adem&s,  por  lo  que  yd.  me  dice  en  carta  particular,  que  el  21 
de  Junio  se  habia  recibido  en  esa  ciudad  mi  oorrespondenoia  hasta  el  1?  del  pro- 
pio mes. 

Reproduxco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  896. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Julio  7  de  1867. 

Documentos  oficiales  respecto  de  los  prisioneros  de  Querétaro* 

Con  la  nota  de  ese  ministerio,  núm.  9  de  20  de  Junio  próximo  pasado,  llegada 
hoy,  se  recibieron  en  esta  Legación  dos  ejemplares  del  núm.  48  del  periódico  Xa 
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Somhra  de  Zara^otOj  publicado  en  San  Lais  Potod  el  dia  19,  que  contiene  los  do- 
ennentof  relaÜToe  al  juicio  de  Don  Femando  Maximiliano  de  Hapeburgo  y  de  sus 
lUniAdos  generales  D.  Miguel  Miramon  y  B.  Tom&s  Mejía. 

£b  Tirtud  de  las  circunstancias  actuales,  que  he  procurado  referir  6  yd.  minu- 
eiosamente  en  mis  últimas  notas,  y  de  las  instrucciones  que  se  sirve  vá.  comuni- 
carme en  su  nota  citada,  y  cumpliendo  con  el  encargo  que  me  hiso  Mr.  Seward  en 
la  entrerista  que  tuve  con  él  el  dia  4,  según  avisé  á  vd.  en  mi  nota  núm.  289  de 
la  misma  fecha,  envf  o  hoy  mismo  los  referidos  documentos  al  secretario  de  Estado, 
con  la  nota  verbal  de  que  remito  copia. 

Como  en  estos  no  aparecen  todos  los  datos  que  conviene  tener  presentes  para 
juzgar  en  el  extranjero  con  pleno  conocimiento  de  causa  de  la  ejecución  de  Maxi- 
miliano, he  creído  conveniente  decir  &  Mr.  Seward  lo  que  me  anuncia  una  carta 
particular  recibida  hoy,  esto  es,  que  pronto  recibiré  ejemplares  de  la  causa  misma, 
de  cuya  manera  se  consigue  no  dar  por  concluido  este  asunto  con  li^emision  que 
ahora  le  hago. 

También  mando  hoy  al  Herald  de  Nueva->Tork,  un  ejemplar  del  mismo  perió- 
dico, para  que  los  documentos  en  él  contenidos  sean  traducidos  y  publicados  en 
este  país.  La  comunicación  del  general  Mejfa  al  general  Escobedo  de  6  de  Junio, 
en  que  se  le  participa  que  el  Presidente  concedió  indulto  &  los  prisioneros  de 
Querétaro,  de  coronel  para  abajo,  fué  publicada  en  inglés  en  los  diarios  de  ayer, 
según  ver&  vd.  en  la  tira  adjunta.  Me  esforcé  en  hacer  de  preferencia  esta  publi- 
cación por  parecerme  muy  oportuna  en  estas  circunstancias. 

Pienso  ir  maSana  6  ver  6  Mr.  Seward  para  hablarle  de  este  y  otros  asuntos. 

Reprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMEAO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


M.  Romero  saluda  respetuosamente  á  Mr.  Seward,  y  tiene  la  honra  de  manifes- 
tarle que  accediendo  á  la  recomendación  que  le  hiso  el  dia  4  del  actual,  para  que 
enviara  al  I>epartam,ento  de  Estado  los  demás  documentos  que  recibiera  respecto 
dejas  personas  capturadas  en  Querétaro,  le  remite  hoy  un  ejemplar  del  núm.  48 
del  periódico  La  Sombra  de  Zaragoza,  publicado  en  San  Luis  Potosí  el  19  del  próxi- 
mo pasado  que  acaba  de  recibir,  en  que  se  comprenden  los  documentos  que  el 
Gobierno  de  México  ha  creído  conveniente  publicar  por  ahora,  respecto  del  juicio 
formado  &  tres  de  dichas  personas.  Estos  documentos  comprenden  varios  de  los 
qae  M.  Romero  mandó  á  Mr.  Seward  con  su  nota  verbal  de  8  del  corriente. 

En  carta  particular  fechada  en  San  Luis  Potosí  el  21  de  Junio  citado,  se  dice  & 
M.  Bomero  que  próximamente  publicaría  el  Gobierno  déla  República,  un  cuaderno 
qne  contenga  adem&s  de  los  documentos  referidos,  el  proceso  formado  á  los  en- 
c&nsados,  las  defensas  y  demás  documentos  y  procedimientos  relacionados  con  el 
mismo  negocio.  ^ 

l>e  los  documentos  publicados  hasta  ahora  resalta  el  hecho  de  que  el  Gobierno 
de  México  resolvió  con  toda  la  benignidad  que  le  ha  sido  posible  respecto  de  la 
suerte  del  gran  número  de  las  personas  capturadas  en  Querétaro. 

Washington,  Julio  7  de  1867.— Al  Hon.  William  H.  Seward. 

Bs  traduecion.— Washington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  O,  Romero,  oficial 
de  la  Legación. 
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PABTl  0n0IAL.-H}0BIlRM0  OBVlftAL. 

Doeummt09  aeerea  del  Juicio  del  archiduque  Femando  Maximiliano,  de  D,  Miguel  Mi- 
ramón  ydeD.  Tomás  M^ta;  y  acerca  de  la  ^'ecudon,  que  $e  verifica  en  Qti^réUtro, 
hoy  19  de  Junio,  á  lae  eieU  de  la  mañana.  ^ 

Núm.  1.— Bepúblioa  mexioana.— Syéroito  de  operadonee.— General  «a  jefe.— 
Sn  oonteetaoion  á  la  nota  de  ee e  ministerio  del  21  del  presente,  tengo  la  honra  de 
deeir  &  Td.  que  oonforme  6  lo  aoordado  por  el  oiadadano  Presidente  de  la  Repú- 
blioa,  se  ha  procedido  inmediatamente  á  jusgar  6  Fernando  Maximiliano  de  Haps- 
bmigo,  y  á  sns  llamados  generales  D.  Miguel  Miramon  y  D.  Tomás  Mejía,  obser- 
▼ándose  en  el  prooedimiento  jndioial  io  preTenido  en  la  ley  de  26  de  Enero  de 
1862,  en  sus  artfonlos  del  6?  al  1 1?,  ineiusiye,  remitiendo  á  ese  ministerio  la  lisU 
d«  Jefts  y  ofietales  prisioneros,  segnn  se  ha  prevenido  á  esteouartél  generaL 

Independencia  y  liberUd.  Cuartel  general  en  Qnerétaro,  Mayo  27  de  1867.— 
(Firmado)  M.  Eeeohedo.-^C.  ministro  de  guerra  y  marina. — San  Luis  Potosí 

Bs  copia.  Washington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  Jgnado  MarUcal^  secre- 
tario. 

N6m.  2.— República  Mexicana. —Cuartel  general  de  Oriente.— Sección  de  go- 
bernación — Ciudadano  ministro:  Se  han  recibido  en  este  cuartel  general  los  te- 
legramas de  San  Juan  del  Rio,  dirigidos  por  el  C.  general  Escobedo,  y  que  bajo  - 
los  números  1,  2,  8  y  4  tengo  el  honor  de  trascribir  á  Td.,  asi  como  la  contesta- 
oion  que  les  di. 

Núm.  8.-.[Núm.  1.]— Remitido  de  San  Juan  del  Rio,  Mayo  26  de  1867.— Reci- 
bido en  Guadalupe  ft  las  9  y  16  minutos  de  la  raaflana.^Sr.  general  de  dÍTÍsion 
D.  Porfirio  Diaz:  Son  las  ocho  y  media,  momento  en  que  recibo  por  extraordinario 
el  ídguiente  parte  telegrftioo.  que  teago  la  honra  de  trasmitir,  del  C  general  en 
jefe  Mariano  Escobedo,  y  el  de  Maximiliano. — (Firmado)  A.  Aleirreca, 

Núm.  4.— [Núm,  2.]— Remitido  de  San  Juan  del  Rio,  Mayo  25  de  1867.— Reci- 
bido en  Guadalupe  Hidalgo  &  las  9  y  12  minutos  del  dia.— El  Emperador  Maximi- 
liano al  barón  de  Magnus,.  ministro  de  Prusia  en  México. — Tenga  vd.  la  bondad 
de  Teñir  á  verme  cuanto  antes,  con  los  abogados  D.  Mariano  Riva  Palacio  y  Rafael 
Martines  de  la  Torre,  ú  otro  que  vd.  juzgue  bueno  para  defender  mi  causa ;  pero 
deseo  sea  inmediatamente,  pues  no  hay  tiempo  que  p*erder.  No  oWiden  Tdes.  los 
documentos  necesarios. — (Firmado)  Maximiliano, 

N6m  6.— [Núm.  8.]— Remitido  de  San  Juan  del  Rio,  Mayo  26  de  1867 — Re- 
eibido  en  Guadalupe  Hidalgo,  6  las  9  y  18  minutes  del  dia — ^Sr.  general  de  diri- 
sien  D.  Porfirio  Diax:  SI  general  en  jefe  me  enoarga  diga  6  Td.,'que  se  digne  oe- 
muníoarle  oportunamente  todo  cuanto  oourra,  y  principalmente  respeoto  al  men- 
saje de  Maximiliano. — (Firmado)  A,  Ahérreca, 

Núm.  6.— [Núm.  4  ]— Remitido  de  San  Juan  del  Rio,  Mayo  26  de  1867.  —Reci- 
bido en  Guadalupe  Hidalgo  *&  la  1  y  4  minutos  de  la  tarde.— Sr.  general  D.  Por- 
firio Diaz:  Trasmito  á  vd.  el  siguiente  mensaje: 

Sr.  general  Diaz:  Si  no  hay  obstáculo  para  que  reciba  Márquez  el  anterior  men- 
saje que  se  comunicó  de  Maximiliano,  espero  lo  permitirá  vd. — [Firmado)  Esco- 
bedo. — Alcérreea, 

1  No  M  ioflertan  eqvl  IO0  docnmentOB  publicados  en'el  núm.  48  d»  £a  Sombra  de  Zaroffow  de  19  da 
Junto  de  1M7,  que  se  oonslgiittnm  en  las  páginas  ISjá  27  de  este  Tolúmen.  Be  oree  oonTenients  oon^ 
servar  U  numeración  con  qne  estos  docnmentos  ítieron  publicados  por  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  con  el  menisje  del  Presidente  al  Senado,  del  18  de,  Julio  de  1807.  Documento  del  ejecutivo 
núm.  ao.  Congreso  40.  Senado,  Primer  período  doMsionsf.  Págs.  de  88  á  47. 
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ll4m.  l^TeWgnmia Tñonh^j^  Mayo  25  de  1867 O.  A.  Alo4rreea:  8(rTM« 

fd.  tnamiür  al  C.  general  Beeobedo  el  adijonio  telegrama.— [Firmado]  P.  ÍHom. 

cReeibl  el  telegrama  de  Maximiliano,  qoe  metra8miti6  vd.,  ea  que  manifieeta, 
que  li^o  haj  obetáoulo,  lo  haga  llegar  á  Mézioo ;  j  en  oontestaoion  tengo  la  hon- 
ra de  decirle,  que  no  me  atrevo  á  haoerlo  sin  orden  expresa  del  Supremo  Gobier- 
no, por  ser  negocio  demasiado  graTe.— [Firmado]  Porfirio  Dím — Sr.  general  de 
dirision  D.  M.  Escobado.  • 

Loque  pongo  en  el  superior  conocimiento  de  Td.,  para  que  el  Supremo  Gobier- 
■0  determine  lo  que  orea  oonToniente. 

Independencia  y  RepúbUca.  Tacubaya,  Mayo  26  de  1867.— [Firmado]  Porfirio 
/Mflf<— C.  ministro  de  guerra  y  marina.  ~-San  Luis  Potosí. 

Es  copia.^Wa8hington,  Julio  7  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Maritcal,  seore- 
tirio. 


NAm.  8.— Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  guerra  y  marina. —Sección  1? 
— BI  ciudadano  Presidente  de  la  República  soba  enterado  del  oficio  de  Td.,  fecha 
*i6  del  próximo  pasado,  en  que  inserta  varios  telegramas,  referentes  á  la  Tenida 
i  Qaerétaro  de  los  defensores  que  ha  mandado  llamar  Maximiliano. 

Por  el  telegrama  que  dirigí  al  G.  general  Escobado  el  28  del  próximo  pasado, 
preTiniéndole  se  lo  trasmitiera  en  la  parte  relativa,  estará  yd.  impuesto,  de  que 
el  Oobiemo  aprobó  Tinieran  aquellos  individuos,  si  podían  llegar  á  Querétaro  en 
tiempo  oportuno. 

Independencia  y  libertad.  San  Luis  Potosí,  Junio  4  de  1867.— [Firmado]  M^%a. 
— C.  general  Porfirio  Dias»  en  Jefe  del  cuerpo  de  ejército  de  Oriente,  y  de  las 
fiíertAs  qne  operan  sobre  Móxico. — ^Tacubaya,  6  donde  se  halle. 

[Los  documentos  marcados  con  los  números  del  9  al  14  de  esta  serie  no  se  en- 
eoentran  aquí  por  haberse  consignado  b^o  los  números  del  1  al  6  en  las  páginas 
de  la  26  á  la  27  de  este  volumen,  oomo  anexos  á  la  nota  núm.  28f>]. 

Nóm.  15.— Telegrama  de  QueréUro  6  Potosí,  Junio  6  de  1867,  á  las  8  y  16  mina- 
ios  déla  Urde.— C.  ministro  Sebastian  Lerdo  de  Tejada.— San  Luis  Potosí.— Ano- 
che,  Alas  once  y  media,  hemos  llegado  ft  esta  yo  y  los  demás  defensores  de  Maxi* 
miliano.  y  supuesta  la  resolución  de  jnsgarlo,  su  proceso  ser6  en  todas  partes  leído 
7  examinado  con  severa  atención.  En  ese  Juicio  est&  comprometida  la  suerte  de 
Maximiliano;  pero  vd.  sabe  ou&nto  interesa  al  honor  del  país,  que  esta  defensa 
sea  verdadera  en  el  fondo,  y  no  solo  de  apariencias.  ¿Podrá  hacerse  en  veinti- 
cuatro horas,  cuando  el  doble  tiempo  no  aloansa  para  ver  los  documentos  que  es, 
te  tarde  se  nos  van  á  entregar  por  Maximiliano?  Término  tan  perentorio  baria  im- 
posible la  defensa,  y  nosotros  y  el  país,  nada  podríamos  contestar  satisfatoriamente 
sobre  el  hecho  de  dejar  indefenso  á  un  hombre  que  oree  tener  en  esos  documentos 
uno  de  los  apoyos  principales  de  su  defensa.  Para  preparar  esta,  se  necesitan  unos 
pocos  de  diae,  que  suplicamos  al  seffor  Presidente  conceda,  permitiéndome  ir  4 
b|blarle  sobre  las  indicaciones  hechas;  pero  para  este  viige,  necesito  saber  que 
mis  oompaSeros  cuentan  con  el  tiempo  necesario  para  hacer  su  trabajo. 

Si  vd.y  como  se  lo  suplico,  accede  6  mis  deseos,  al  recibir  su  respuesta  tomaré 
inmediatamente  la  diligencia.— [Firmado]  M.  Riva  Palacio. 

Es  oopia.— Washington,  Julio  6  de  1867— (Firmado)  Ignacio  Mariical,  secre. 
tirio. 


Núm  16.— Telegrama  de  San  Luis  Potosí,  Junio  6  de  1867,  &  las  siete  de  la  no- 
che.—G.  Mariano  RivaPalaoio.— Querétaro.— El  G.  Presidente  de  la  BepúbUea  ha 
tomado  en  ooaaideraoion  el  menoige  que  me  dirigió  vd.  hoy»  recibido  6  las  tros  y 
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media  de  esta  tarde,  y  ya  oomu&ioa  por  el  telégrafo  el  ciudadano  ministro  de  la 
guerra,  la  próroga  del  término  de  la  defensa  que  ha  estimado  posible  el  Gobierno. 
— [Firmado]  Lerdo  dé  T^ada. 

Es  eopia.    Washington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Marücal^  secre- 
tario. 


^  Telegrama  de  San  Luis  Potosí,  Junio  5  de  1867,  &  las  siete  de  la  noche. — G.  ge- 
neral Mariano  Esoobedo:  En  yista  de  la  petición  que  ha  hecho  elG.  Mariano  Ri- 
▼a  Palacio,  en  nombre  de  los  defensores  de  Mazimiiiano,  sobre  que  se  amplié  el 
término  para  su  defensa,  ha  acordado  el  C.  Presidente  de  la  República,  que  sobre 
la  próroga  concedida  antes,  se  conceden  tres  días  más,  contándose  desde  la  oon- 
olusion  de  la  próroga  antes  concedida.  Estos  tres  dias  se  conceden  como  un  tér~ 
mino  común  á  Maximiliano  y  á  los  otros  dos  procesados,  para  que  puedan  apro- 
Tocharlo  también  en  su  defensa;  bajo  el  concepto  de  que  no  se  concederá  otra 
próroga,  por  ser  esta  la  segunda  que  ha  concedido  el  Gobierno,  para  dar  á  la  de- 
fensa )a  amplitud  posible,  hasta  donde  lo  ha  estimado  compatible  con  la  razón  y 
el  espíritu  de  la  ley. 

Sírrase  vd.  disponer  que  se  haga  saber  á  los  tres  procesados  esta  resolución. — 
(Firmado)  Jf^ta. 

Es  copia.— Washington,  Julio  7  de  1867.-^(Firmado)  Ignacio  Maritcal^  secre- 
tario. 


Telegrama  de  Querétaro  para  Potosí,  recibido  el  6  de  Junio  de  1867,  á  las  8 
horas  y  86  minutos  de  la  noche. — Ciudadano  ministro  de  guerra:  He  recibido  el 
mensaje  de  Td.,  de  hoy,  y  se  ha  hecho  saber  á  los  reos  Maximiliano,  Miramon  y 
Mcjia,  el  acuerdo  del  G.  Presidente,  relativo  á  la  próroga  de  tres  dias,  que  se  ha 
servido  concederles  para  su  defensa. — (Firmado)  M.  Eseohedo. 

Es  copia. — Washington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariteal,  secre- 
tario. 


Ntím.  17. — Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luis  Potosí,  Junio  6  de  1867. — 
Recibido  á  las  2  y  16  minutos  de  la  tarde. — Ciudadano  ministro  de  guerra :  En 
este  momento,  que  son  las  doce  y  media  del  día,  acabo  de  recibir  el  siguiente  : 

«Línea  telegráfica  del  interior. — Recibido  de  Tacubaya  el  5  de  Junio  de  1867, 
á  las  nueve  de  la  noche. 

«Ciudadano  general  Esoobedo:  Necesito  que  mande  vd.  dos  brigadas  de  infan- 
tería con  fuersas  útiles  para  un  asalto. -<- [Firmado]  P.  Diaz.  n    * 

Lo  trascribo  á  vd.,  advirtiendo  que  para  poder  salir  de  aquí  con  la  fuerza  que 
me  sea  posible,  necesito  que  venga  el  general  Trevifio,  á  encargarse  de  la  que  de- 
ba quedar  en  e  sta  ciudad. — [Firmado]  M.  Esoobedo. 

Es  eopia. — Washington,  Julio  7  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Maritcál,  secre- 
tario. 

Núm.  18.— Telegrama  de  San  Luis  Potosí,  Junio  6  de  1867,  alas  8  y  20  minutos  de 
la  noche. — Ciudadano  general  Mariano  Esoobedo. — Querétaro. — En  vista  del  parte 
telegráfico  que  me  dirig  ió  vd.  esta  tarde,  insertando  otro  del  C.  general  Porfirio 
Diaz,  ha  acordado  el  C.  Presi  dente  de  la  República,  se  sirva  vd.  contestar  al 

1  Gomo  se  exprosa  en  U  nota  de  la  pág.  62  de  eete  volAmen,  te  ha  legaido  en  estos  documentos 
la  numeración  con  que  se  publicaron  en  los  Bstados-Unidos  con  el  mensi^e  del  Presidente,  de  18  de 
Jnlio  de  1807,  y  no  conita  entre  eUos  «ete  telegrama  y  el  ilgalente,  por  lo  cual  no  están  numerados* 
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C.  general  Difts»  que  por  ahor»  no  poede  ir  ninguna  de  las  füerias  que  están  en 
Querétaro  porque  es  preeieo  que  permaneioan  alli-^ [Firmado]  M^'ía. 

Se  tradoooion.  Wariiington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se- 
cretario. 


Núm.  19.— Secretaría  de  Estado  j  del  despaoho  de  guerra  y  marina.— »Seooion  1? 
—En  Tista  del  ooureo  fecha  de  anteayer,  que  presentaron  vdes.  en  la  tarde  de  ayer, 
pidiendo  que,  si  fuere  condenado  ala  pena  capital  Fernando  Maximiliano  de  Haps- 
burgo,  en  el  juicio  &  que  est&  sometido,  se  le  conceda  la  gracia  de  indalto,  el  C. 
Presidente  déla  República  ha  acordado  manifieste  á  Tdes.  que  no  es  posible  resol- 
rer  sobre  una  solicitud  de  Indulto,  antes  de  saber  si  el  procesado  ha  sido  condena- 
do en  el  juicio ;  y  que  en  el  caso  de  ser  condenado,  si  entonces  se  someiiere  en 
tiempo  oportuno  &  la  decisión  del  Gobierno,  resolTcr  sobre  si  b§  conceda  6  no  la 
gneia  de  indulto,  en  tal  caso,  entre  todas  las  consideraciones  que  deba  petar  el 
Gobierno,  tendrá  presente  lo  expuesto  por  Tdes.  eu  su  ocurso. 

Independencia  y  libertad.  San  Luis  Potosí,  Junio  14  de  1867. — [Firmado]  Me^ 
jh.'^C.  Mariano  Bi^a  Palacio  y  Lie.  Rafael  Martines  de  la  Torre.— Presentes. 

Es  traducoion.  Washington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mamcal,  se- 
eretario. 


Núm.  20. — Telegrama  de  Querétaro  &  San  Luis  Potosí,  Junio  14  de  1867,  á  las 
8  horas  40  minutos  de  U  noche.— Sefior  ministro  de  relaciones:  Ayer  &  las  ocho 
de  la  mafiana  se  instaló  el  consto  de  guerra,  y  hasta  este  momento,  que  son  las 
líete  y  media,  no  concluye  sus  trabigos.  Creo  que  dentro  de  dos  horas,  cuando 
más,  podré  oomunioar  el  resultado.  Hoy  he  hecho  salir  de  esta  ciudad  á  la  prin- 
cesa de  Salín  y  á  varioB  extranjeros,  porque  trabajaban  ya  con  mucho  descaro,  y 
eran  muy  peligrosos  sus  trabajos.— [Firmado]  Etcobedo, 

Es  copia. — Washington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


Nlün.  21.— Telegrama  de  Querétaro  á  San  Luis  Potoei,  Junio  14  de  1867,  &  las 
12  horas  y  10  minutos  de  la  noche.— Ciudadano  ministro  de  relaciones :  Bl  con- 
sejo ha  condenado  &  muerte,  por  unanimidad,  6  los  tres  procesados.  La  causa  ha 
pasado  al  asesor, — [Firmado]  Eteobedo, 

Es  oopia. — Washington,  Julio  7  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mariscal,  se- 
cretario. 


Kúm.  22. — Telegrama  de  San  Luis  Potosí,  Junio  14  de  1867,  á  las  doce  horas 
20  minutos  de  la  noche. — Br.  general  D.  Mariano  Esoobedo.-- Querétaro. — ^El  8r. 
Presidente  queda  impuesto  de  los  dos  mensi^es  que  me  ha  dirigido  Td.  esta  noche. 
—(Firmado)  Lerdo  de  Timada, 

Es  copia.  Washington,  Julio  7  de  1867. -^[Firmado]  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


Núm.  28. — Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  guerra  y  marina.— Han  expues- 
to Ydee.  en  su  nuevo  ocurso,  fecha  de  hoy,  que  teniendo  noticia  de  que  el  consejo  de 
(tierra  reunido  en  Querétaro,  ha  condenado  á  la  última  pena  á  Fernando  Maximi* 
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llano  de  Hapsbnrgo,  pedían  Tdes.»  como  defensores  tuyos,  que  el  Gobierno  le  oonee- 
diera  la  gracia  de  indulto»  6  que  si  auu  no  podia  resolver  sobre  ese  punto,  entre- 
tanto pudiera  resoWerlo,  mandase  suspender  los  efectos  de  la  sentencia. 

Impuesto  de  este  nuoYo  ocurso  el  ciudadano  Presidente  de  la  Eepúblioa,  ha 
acordado  dig ft  á  Ydes.,  que  según  les  manifesté  en  oficio  de  ayer,  no  es  posible  re- 
solver sobre  una  solicitud  de  indulto  antes  de  saber  la  condenación  en  el  jaioio, 
no  babiendo  una  condenación  que  pueda  surtir  los  efectos  de  tal,  miéntraa  el  fa- 
llo del  consto  no  sea  confirmado  por  el  jefe  militar,  con  arreglo  &  la  Ordenan - 
sa  y  leyes  respectivas;  y  que  en  lo  demás,  diga  también  á  vdes.,  como  lea  mani- 
festé en  mi  oficio  de  ayer,  que  no  alterando  el  Gobierno  las  disposiciones  de  la 
ley,  si  en  el  caso  de  ser  confirmado  el  fallo  del  consejo,  se  somete  entonces  en 
tiempo  oportuno  á  la  decisión  del  Gobierno,  resolver  sobre  si  se  conceda  ó' no  la 
gracia  de  indulto,  en  tal  caso,  entre  todas  las  consideraciones  que  deba  pesar  el 
Gobierno,, tendilipresente  lo  expuesto  por  vdes.  en  sus  dos  ocursos. 

Independencia  y.libertad.  San  Luis  Potosí,  Junio  16  de  1867 [Firmado]  Me- 

yía.— ce.  Mariano  Riva  Palacio  y  Lie.  Rafael  Martines  de  la  Torre.—Preeentes. 

Bs  copia.— Washington,  Julio  7  de  1867.— (Firmado)  Ignatio  Mariscal,  eeore- 
tario.' 


Núm.  24.--Seoretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  Guerra  y  Marina. — Al  ocur- 
so presentado  por  vdes.  con  fecha  de  hoy  al  ciudadano  Presidente  de  la  República, 
solicitando  se  conceda  la  gracia  de  indulto  á  Fernando  Maximiliano  de  Haps- 
burgo,  que  ha  sido  sentenciado  en  Qnerétaro  por  el  consejo  de  guerra  quelo  jui- 
gó,  ¿sufrir  la  última  pena,  ha  recaído  el  acuerdo  siguiente: 

«Examinadas  con  todo  el  detenimiento  que  requiere  la  gravedad  del  caso  esta 
solicitud  de  indulto,  y  las  demás  que  se  han  presentado  con  igual  objeto,  el  ciu- 
dadano Presidente  de  la  República  se  ha  servido  acordar,  que  no  puede  aooeder- 
se  6  ellas  por  oponerse  &  este  acto  de  clemencia  las  m6s  graves  consideraciones 
do  justicia  y  de  necesidad  de  asegurar  la  pas  de  la  nación. » 

T  lo  comunico  á  vdes.  para  su  conocimiento  y  como  resultado  de  su  ocurso  ci- 
tado. 

San  Luis  Potosí.  Junio  16  de  1867.  — [Firmado]  M^la,  ^CC.  Mariano  Riva 
Palacio  y  Rafael  Martines  de  la  Torre.— Presentes. 

Bs  copia.— Washington,  Julio  7  de  1867.— [Firmado]  fynació  Mariscal,  eeere- 
tario. 


Núm.  r6. — Telegrama  de  Querétaro  para  el  Potosf . — Recibido  el  dia  16  de  Junio 
de  1867,  á  launa  y  16  minutos  de  la  tarde. — Ciudadano  Presidente:  Confirmada 
por  este  cuartel  general  la  sentencia  que  pronunció  el  consejo  el  dia  catorce  del 
presente,  hoy  á  las  diet  de  la  mafiana  se  ha  notificado  6  los  reos,  y  á  las  tres  de 
la  tarde  serán  pasados  por  las  armas.— (Firmado)  Bceobedo. 

Bs  copia.  Washington,  Julio  7  de  1867 — [Firmado]  Ignacio  Mariscal,  teore- 
tario. 


Núm.  26.— Telegrama  de  San  Luis  Potosf,  Junio  16  de  1 867.— A  la  una  de  la  tar- 
de.—C.  general  M.  £scobedo.->-Querétaro. — Los  defensores  de  Maximiliano  y  de 
Miramon  acaban  de  ocurrir  á  manifestar  al  Gobierno  que  se  ha  confirmado  la  sen- 
tencia del  consejo  de  guerra  que  les  impuso  &  ellos  y  á  Miyia  la  pena  de  muerte 
y  que  se  ha  ordenado  hacer  la  Secación  en  la  tarde  de  hoy.  Se  ha  pe4ido  para  los 
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tres  nnteDdados  la  gracia  de  indulto,  que  el  Gobierno  ha  denegado,  después  que 
ha  tenido  sobre  este  punto  las  m&e  detenidas  deliberaoiones. 

Con  el  fin  de  que  los  sentenoiados  tengan  el  tiempo  neoeaario  para  el  arreglo  de 
sus  arantes,  el  ciudadano  Presidente  de  la  República  ha  determinado  que  no  se 
▼erífique  la  ejecución  de  los  tres  sentenciados,  sino  hasta  en  la  matfanadelmiér- 
ooles  dies  j  nueve  del  mes  corriente.  Sfrrase  yd.  dar  sus  Órdenes  conforme  &  esta 
resoIncioQ,  y  avisarme  desde  luego  el  recibo  de  este  mensaje.— (Firmado)  Mefla. 

Es  copia.  Washington,  Julio  7  de  1867 — [Firmado]  Ignacio  Ufariseal,  secre- 
tario. 


Nún.  27.— Telegrama  de  Querétaro  para  S  i a  Luis  Potosí — Recibido  el  16  de 
Janio  de  1867,  &  las  4  y  1  minuto  de  la  tarde.—- Ciudadano  ministro  de  la  guer- 
ra: Quedo  enterado  de  que  el  C.  Presidente  ha  dispuesto  se  suspenda  la  ejecución 
de  los  reos  hasta  el  miércoles  dies  y  nueve  por  la  maSana.  Cumpliré  con  esta  su- 
prema  disposición. — (Firmado)  M,  Etcohedo.  , 

Es  copia.— Washington,  Julio  7  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  secre- 
tario. . 


Ndm.  28.— Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  guerra  y  marina.^San  Luis 
Potosí,  Junio  16  de  1867.  — üf^moran^um.— El  8r.  barón  A.  V.  Magnus,  qno  ha 
foncionado  cerca  de  Maximiliano  como  ministro  de  Prusia  y  loa  Sres.  Riva  Pala- 
cio y  D.  Rafael  Martines  de  la  Torre,  llamados  los  tres  de  México  por  Maximi. 
liano  para  su  defensa,  y  que  se  hallan  ahora  en  esta  ciudad,  ocurrieron  á  ver  al 
ciudadano  ministro  de  relaciones  y  gobernación,  á  las  doce  del  día  de  hoy. 

Le  manifestaron  que  los  Sres.  Riya  Palacio  y  Martínez  de  la  Torre  acababan 
de  recibir  un  telegrama  de  Querétaro,  dioiéndoles:  que  habla  sido  confirmada  la 
•entenoia  del  consejo  de  guerra,  que  impuso  la  pena  de  muerte  al  archiduque 
Maximiliano,  á  D.  Miguel  Miramon  y  6  B.  Tomás  Mejía;  que  se  había  notificado 
la  sentencia,  y  que  se  había  seBalado  la  hora  de  las  tres  de  la  tarde  de  hoy  para 
la  ejecución.  Los  tres  seffores  mencionados,  pidieron  que  el  Gobierno  comunica- 
se desde  luego  por  el  telégrafo,  una  orden  para  que  se  suspendiera  la  ejecución 
mientras  resolvía  sobre  la  solicitud  de  la  gracia  de  indulto. 

Además,  el  Sr.  barón  Magnus  pidió  que,  en  caso  de  denegarse  el  indulto,  se 
concediera  el  término  indispensable  para  que  él  pudiera  ir  á  Querétaro  á  hablar 
oon  Síaximiliano.  Fundó  su  petición,  en  que  Maximiliano  le  había  manifestado 
en  Qnerétaro,  que  en  el  caso  de  condenación,  deseaba  confiarle  algunos  encargos 
de  familia.  Agregó,  que  su  ida  á  Querétaro  era  todavía  ahora  de  más  grave  ínte- 
res, por  saber  que  ya  no  estaban  en  Querétaro,  sino  que  habían  marchado  á  Ta- 
eabaya,  los  que  habian  funcionado  cerca  de  Maximiliano  como  representantes  de 
Austria  y  Bélgica,  á  quienes  en  ausencia  del  Sr.  Magnus,  pudiera  confiar  aque- 
llos encargos  de  familia. 

Tres  días  antes,  el  18,  habi%  hablado  el  Sr.  Magnus,  tanto  sobre  la  gracia  de 
indulto,  en  el  caso  de  condenación,  como  sobre  que  en  tal  oaso,  tuviera  tiempo  de 
ir  4  Querétaro  para  poder  recibir  de  Maximiliano  dichos  encargos.  El  mismo  día 
18  se  le  habia  contestado:  sobre  el  primer  punto,  que  el  Gobierno  nada  podía  re- 
solver acerca  del  indulto,  mi^tras  no  hubiera  una  sentencia  condenatoria,  y  so- 
bre el  segundo  punto,  que  para  el  caso  de  pronunciarse  tal  sentencia,  no  podía 
el  Gobierno  ofrecer  desde  antes  que  se  le  concediera  el  tiempo  necesario  para  ir 
i  Qaerétaro,  por  lo  que,  si  el  Sr.  Magnus  lo  creía  conveniente,  podría  volver  des- 
de luego  á  aquella  ciudad. 

TOMO  X,— 8, 
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Impuesto  el  oindadano  Pr«BÍ4«ite  de  U  EepúblUa  de  1m  pAÜoioiiefl  qiM  Ima 
hecho  hoy  los  Bree.  Uegnas,  Bíva  PaUoío  7  Miurtioei  de  U  Torre,  dlepiuo  deli- 
berar desde  Inego  con  sos  mUiistros  sobre  el  asunto,  resolviendo:  que  no  parecía 
posible  conceder  la  gracia  de  indulto  por  graTÍsimas  consideraciones  de  justicia 
y  de  ini prescindible  necesidad  de  asegurar  la  pas  de  la  República;  7  que  no  era 
humano  prolongar  mucho  la  situación  de  los  tres  sentenciados ;  pero  tampoco  pa- 
recía humano  denegar  del  todo  la  petición  que  se  hacia,  con  olgetc  de  que  ti|TÍe- 
ran  tiempo  de  arreglar  sus  asuntos. 

En  tal  virtud,  se  determinó  comunicar  desde  luego  por  el  telégrafo,  la  orden 
para  que  se  suspendiera  la  ejecución  por  dos  dias,  hasta  la  mafiana  del  miércoles 
dies  7  nueve  del  corriente. 

Esta  orden  se  refirió  á  lo  expuesto  por  los  defensores,  acerca  de  la  hora  seña- 
lada ho7  para  la  ejecución,  7  no  se  refirió  al  telegrama  del  G.  general  Bscobedo 
sobre  el  mismo  punto,  porque  este  telegrama  no  se  recibió  sino  algunos  momen- 
tos después  de  haberse  mandado  la  órdeo  al  telégrafo. 

Aunque  después  de  instruido  el  Sr.  Magnus  de  lo  resuelto,  indicó  el  desee  de 
que  se  difiriera.1a  ejecución  hasta  el  viernes  21,  sin  embargo,  no  pareció  humano 
prolongar  tanto  el  término;  7  se  le  contestó,  que  7a  se  habia  calculado  que  pedia 
llegar  sin  dificultad  6  Que^étaro  en  la  noche  del  lunes,  ó  temprano  en  la  maflana 
del  martes.  Se  le  manifestó  también  que  para  esto  le  daria  el  Gobierno  todas  las 
facilidades  que  él  (luisiera,  7  conforme  &  su  indicación,  el  ciudadano  ministro  de 
relaciones  ha  mandado  poner  á  su  disposición  una  diligencia  extraordinaria. 

fie  extiende  este  memorándum  para  que  consten  ei;i  el  expediente  los  hechos  re~ 
feridos. — [Firmado]  Mitfía. 

Es  copia. — Washington,  Julio  7  de  1877. — (Firmado)  Ignacio  Marüeal,  secre- 
iario. 


Núm.  29. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  7  Gobernación. — Departamento 
de  Gobernación. — Sección  1^ — Ha  determinado  el  ciudadano  Presidente  de  la  Re- 
póblica,  se  sirva  vd.  arreglar  que  desde  luego  esté  prevenida  una  diligencia  extra- 
ordinaria que  va7a  con  toda  la  brevedad  posible  de  esta  ciudad  á  la  de  Querétaro, 
poniéndose  esta  diligencia  á  disposición  del  Sr.  barón  A.'^V.  Magnus,  con  las  per- 
sonas que  él  quiera  que  lo  acompafien. 

Lo  que  comunico  &  vd.  &  fin  de  que  esté  prevenida  dicha  diligencia  extraordi- 
naria para  la  hora  que  designe  el  barón  de  Magnus  del  resto  de  esta  tarde  ó  no- 
che de  ho7. 

Independencia  7  libertad.  San  Luis  Potosí,  Junio  16  de  I8d7, — [FirmadoJ  ¿«r- 
do  de  T^ada, — Sr.  administrador  do  diligencias  de  esta  ciudad. — Presente. 

Es  copia. — Washington,  Julio  7  de  1807. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal^  secre- 
tario. 


Núm.  80.— Telegrama  de  Querétaro  6  San  Luis  Potosí.— Recibido  &  las  97  80  mi- 
nutos déla  noche,  el  18  d^e  Junio  de  1867. — Ezmo.  Sr.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada; 
Habiendo  llegado  ho7  &  Querétaro,  me  he  cercior^^o  de  que  los  tres  condenados 
del  día  14,  han  muerto  moralmente  el  domingo  último,  7  que  así  lo  estima  todo  el 
mundo,  pues  hechas  todas  sus  disposiciones  para  morir,  han  esperado  á  cada  ins- 
tante, durante  toda  una  hora,  ser  llevados  al  lugar  en  que  debian  recibir  la  muer- 
te, antes  de  que  se  les  hubiera  podido  comunicar  ptr  medio  del  telégrafo,  la  or- 
den para  suspender  el  acto.  Las  humanas  costumbres  de  nuestra  época,  no  per. 
miten  que  después  de  haber  sufrido  ese  horroroso  suplicio,  se  les  haga  morir 
segunda  vei  mafiana.  En  nombre,  pues,  de  la  humanidad  7  del  cielpí  os  conjuro 
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que  mandeifl  no  toear  á  bvl  Tida;  y  os  repito  de  nneTo,  qae  estoy  cierto  que  mi  8o> 
berano,  8.  M.  el  rey  de  Priuia,  y  iodos  los  monarcas  de  Earopa,  unidos  por  los 
Tinonlos  de  la  sangre  con  el  príncipe  prisionero,  á  saber :  su  hermano  el  empera- 
dor de  Austriaj  su  prima  la  reina  del  Imperio  Brit&nioo,  su  hermano  polftioo  el 
rey  de  los  belgas,  y  sus  primos  también,  la  reina  de  EspaSa  y  los  reyes  de  Ita- 
lia 7  Snecia,  se  entenderán  fácilmente,  para  dar  á  8.  £.  el  Sr.  P.  Benito  Juares, 
todas  las  seguridades,  de  que  ninguno  de  los  tres  prisioneros  ToWerán  á  pisar  el 
territorio  mexicano.— [Firmado]  A.  V.  Magnm, 

Es  copia. — Washington,  Julio  7  de  1867. — (Firmado)  lynacio  Mari$calf  ^eore- 
Urio. 


N6m.  81.--Tel¿grama  de  San  Luis  Potosí,  Junio  18  de  1867.— A  ios  10  y  6  mi- 
natos  de  la  noche.— Al  Sr.  barón  A.  V.  Magnus,  &o.,  &c.,  Jfcc.--Querétaro.  Tengo 
e)  eentimiento  de  decir  á  vd.,  en  respuesta  al  telegrama  que  se  ha  serTido  dirigir- 
me esta  noche,  que  según  manifesté  á  Td.  antier  en  esta  ciudad,  el  Sr.  Presidente 
de  la  República  no  cree  posible  conceder  el  indulto  del  archiduque  Maximiliano, 
por  las  más  graTes  considoraciones  de  ji|ptioia  y  de  necesidad  de  asegurar  1«  pas 
de  la  República. 

Soy  de  vd.,  seflor  barón,  muy  respetuoso  y  obediente  serridor. — [Firmado]  S. 
Lerdo  de  T^ada. 

Es  copia. — Washington,  Jallo  7  de  1867.— (Firmado)  Igúaeh  Marüeal,  iecre- 
tario.  , 


Núm.  32. — Telegrama  de  Querétaro  para  San  Luis  Potosí,  Junio  19  de  1867. — 
0.  ministro  de  guerra:  El  dia  catorce  del  presente  á  las  onoe  de  la  noche,  han  si- 
do condenados  por  el  consejo  de  guerra  formado  á  Maximiliano  de  Hapsburgo, 
Miguel  Miramon  y  Tomás  Mejia,  á  sufrir  la  última  pena.  Confirmada  la  sentencia 
por  este  cuartel  general  el  dia  16,  se  seBaló  el  16  para  su  ejecución,  la  que  se  sus- 
pendió haata  hoy  por  disposición  del  Supremo  Gobierno.  Son  las  siete  de  la  ma- 
fi&na,  hora  en  que  acaban  de  ser  pasados  por  las  armas  los  citados  Maximiliano, 
Miramon  y  Mejía. 

Sirrase  Yd.  comuaicarlo  al  ciudadano  Presidente  de  la  República. — (Firmado) 
Mariúno  Eieobedo, 

Es  copia. —Washington,  Julio  7  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Marúcal,  secra- 
Urio. 


Kúra.  88.-— Telegrama  para  Querétaro.— San  Luis  Potosí,  Junio  19  dé  1867. — 
C.  general  Mariano  Escobedo,  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  del  Norte. 

He  recibido  el  mensaje  de  vd.,  fecha  de  hoy,  en  que  participa  que  á  las  siete 
de  la  mafiana  fueron  pasados  por  las  armas  iCIaxikniliano  de  Hapsbargo,  Miramon 
7  Mejia.— (Firmado)  M^ta, 

Es  copia.— Washington,  Julio  7  de  1867.— (Pifmado)  Ignacio  Mariteat,  secrs- 
Urio. 
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s  NUMERO  297. 

LSaiOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA^ 

^  Washiní^ton,  Julio  7  de  1867. 

Envió  par  Veracruz  de  dupUeadoa  de  la  oarrespandeneia 
de  la  Legación, 

Por  la  Tfa  de  Veracras  y  &  bordo  del  Tapor  de  los  Estados-Unidos,  « Wilder- 
mess»  que  deberá  llevar  á  ia  Sra.  Juares,  remito  &  ese  ministerio  el  duplicado 
de  las  notas  de  esta  Legación  del  número  287  de  9  de  Junio  próximo  pasado,  al 
206  de  esta  fecha,  que  se  refieren'á  varios  asuntos  de  importancia  y  que  espero 
llegarán  &  manos  de  vd.  sin  gran  dilación. 

Reprodusoo  &  vd.  las  seguridades  de  mÁ  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  minisiro  de  rolacionea  exteriores. — México. 


NUMERO  298. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  JuUo  8  de  1867. 

LXV conferencia  con  Mr.  Seward. 

Esta  mafiana  recibí  una  esquela  de  Mr.  Seward,  en  que  me  suplicaba  fuera  yo 
á  Tcrlo  al  Departamento  de  Estado.  Ocurrí  al  medio  dia  &  su  despacho,  y  me  di- 
jo quelo  estaban  mortificando  mucho,  y  excitándole  para  que  exigiera  de  nosotros 
la  devolución  de  Santa- Ansa:  que  esta  «mafiana  habia  recibido  una  protesta  de 
Naphegyi,  quien  se  llama  apoderado  de  Santa- Anna,  en  que  decia  que  la  vida  de  és. 
te  estaba  amenazada  y  que  habia  sido  sacado  por  fuerza  del  «Virginia»  estando 
este  buque  fuera  de  las  aguas  territoriales  de  México,  y  me  preguntó  qué  sabia 
yo  sobre  esto.  Le  dge  en  respuesta  qu«  no  daba  yo  crédito  al  rumor  del  fusila- 
miento de  Santa-Anna,  porque  el  21  de  Junio  me  habia  escrito  el  general  Perasai 
gobernador  de  Yucatán,  que  Santa-Anna  habia  sido  enviado  á  Campeche  á  fin 
de  que  se  esperara  allí  la  determinación  que  respecto  de  él  acordara  el  Presidente 
de  la  República;  y  que,  por  lo  que  toca  á  la  distancia  á  que  el  «Virginia»  estuvie- 
ra de  la  costa,  en  nada  hacia  esto  al  caso  supuesto  que  Santa-Anna  habia  salido 
espontáneamente  del  «Virginia»  y  habia  sido  arrestado  en  Sisal. 

Mr.  Seward  pareció  sorprenderse  agradablemente  al  oir  estos  informes,  como  6¡ 
ellos  vinieran  á  sacarlo  de  una  mala  posición,  y  me  dy  o  qUe  ante  todo  oonvendria 
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qaehieien  yo  pablio^Sfpor  medio  de  la  prenaa  «aooiad»,  el  heoho  de  que  no  da- 
to crédito  &  la  noticia  del  fúeilamienio  de  Sania-Anna,  pmr  los  motiyoa  que  le 
iiAbia  mencionado  j  que  en  Beguida  le  esoribiera  un  memorándum  refiriendo  eeto 
mismo,  7  ademáe  el  heoho  de  que  habla  sido  arrestado  en  Sisal  y  no  sacado  por 
faena  del  «Virginia. »  Le  manifesté  que  haría  esto  de  muy  buena  Toluntad;  pero 
que  debia  advertirle  que  desde  el  dia  4  le  habia  mandado  copia  de  estos  docu- 
mentos eon^na  nota  en  que  llamaba  su  atención  hacia  todos  estos  hechos.  Me 
eootestó  que  aun  no  la  habia  visto,  y  le  d^e  que  la  recogería  del  traductor  para 
eaoribir  el  memorandun  que  deseaba. 

La  nota  acababa  de  ser  traduoida;  escribí  allí  mismo  en  YÍsta  de  ella  el  memo* 
réméum^  de  que  remito  copia  y  traducción  y  en  seguida  el  articulo  para  la  prensa 
Mociada,  de  que  acompaQo  un  templar  que  mandé  6  continuación  al  agente  de 
dioha  empresa  en  esta  ciudad,  y  que  aparecerá  en  los  diarios  de  mafiana.  Leí  am- 
bos doonmentos  &  Mr.  Seward  y  le  dcgé  un  ejemplar  del  primero.  Le  entregué 
sdemás  la  traducción  de  mi  nota  del  dia  4,  y  le  leí  integra  la  carta  que  Santa- 
Anua  escribió  en  Sisal  el  12  de  Junio  al  general  Perasa,  diciéndole  que  habia  des- 
embarcado del  « Virginia »  en  virtud  de  la  invitación  que  recibió  de  él  y  oAre» 
ciáodole  sus  servicios. 

Todo  esto  prodvgo  la  mejor  impresión  en  Mr.  Seward,  y  como  desde  antes  de 
ello  parecía  estar  poco  dispuesto  &  asumir  una  actitud  hostil  sobre  este  asunto, 
me  lisonjeo  con  la  creencia  de  que  no  lo  hará  asi,  &  pesar  de  las  maquinaciones  de 
Naphegyi  y  otros  interesados. 

Ai  entrar  en  el  despacho  de  Mr.  Seward  vi  que  estaba  leyendo  el  n6m.  48  de  la 
Sombra  do  Zaragoza^  que  contiene  los  documentos  sobre  el  juicio  de  Maximiliano 
7  que  le  mskudé  ayer  con  mi  nota  verbal  de  la  misma  fecha.  Me  djjo  que  habia  en- 
tendido la  mayor  parte  de  esos  documentos;  pero  que  aun  no  habia  visto  mi  nota 
qae  se  estaba  traduciendo.  Me  suplicó  le  tradi^era  yo  uno  que  le  habia  llamado 
la  atención  y  que  no  podía  entender.  Lo  verifiqué  asi  y  en  seguida  le  dije  que  de 
los  documentos^eontenídos  en  dicho  periódico,  aparecía  que  el  Gobierno  de  Méxi- 
co liabia  querido  que  Maximiliano  fuese  juzgado  con  arreglo  &  las  leyes  vigentes: 
que  el  juicio  habia  durado  treinta  y  oiooo  días,  lo  eual  es  por  si  solo  un  indicio 
de  qae  no  se  habia  procedido  con  precipitación  en  él :  que  el  Oobierno  se  habia 
eifonade  cuanto  le  habia  sido  posible  por  dar  á  los  presos  todas  las  facilidades 
neoesarias  para  que  vinieran  sus  defensores  de  México,  y  tuvieran  el  tiempo  ne- 
cesario para  preparar  las  defensas:  que  me  escribían  de  San  Luis  diciéndome  que 
estaba  en  prensa  un  volumen  que  contendría  la  causa  completa  con  las  defensas^ 
los  documentos  presentados  por  los  defensores  y  todo  lo  demás;  que  allí  se  en- 
contrarían  más  datos  que  en  el  periódico  que  tenia  delante  y  que  luego  que  me 
llegara  un  ejemplar  de  dicho  yol  Amen  se  lo  trasmitiría  sin  dilación. 

La  manera  con  que  Mr.  Seward  oyó  todo  esto  fué  todavía  más  franca  y  cordial 
que  la  que  tuvo  el  dia  4,  y  por  lo  poco  que  me  dgo  infiero  que,  si  alguna  vei  tuvo 
la  idea  de  manifestarnos  descontento  por  la  «ijeouoioa  de  Maximiliano,  la  ha  aban- 
donado ya.  ^ 

Me  preguntó  además  Mr.  Seward  si  tenia  yo  alguna  noticia  de  la  solicitud  he- 
clvapor  el  capitán  Roe  del  «Tacony»  pidiendo  los  restos  de  Maximiliano  á  nom- 
bre  del  gobierno  austríaco,  á  que  se  refieren  los  documentos  inclusos  publicados 
por  los  diarios  de  hoy,  y  le  dge  que  ninguna. 

Me  habló  también  Mr.  Seward,  delnombramiento  de  Mr.  Otterbourg,  diciéndo- 
me que  le  habia  mandado  sus  credenciales,  que  su  nombramiento  habia  sido  en- 
riado al  Senado,  y  que  las  acusaciones  que  se  habían  presentado  contra  él,  in- 
elnyendo  la  carta  de  Mr.  Potts,  que  vd.  conoce,  habían  si(|o  enviadas  al  mismo 
Mr.  Otterbourg  para  que  respondiera  á  los  cargos  que  se  le  hacen:  que  nunca 
l^bia  oído  queja  ninguna  contra  Mr.  Otterbourg  antes  de  que  lo  nombrara  mi.. 
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nifliro  en  Mé:tí0o;  pero  qnt  desde  el  nromeiito  eo  qife  Paé  ñomhnd^  se  1«  bAbiAn 
proaentedo  muohM,  «Banad»8  U  mayor  parte  de  ambioioies  que  deaeabMi  ese 
empleo  para  if :  que  anoohe  le  kabia  hablado  Mr.  Suanter  oostra  el  nombraqpiieiiio 
d«  Mr.  Otterbourg»  y  que  8i  lo  Teia  yo  le  dijera  que  habla  sido  heolio  solamente 
por  el  deseo  de  tener  cuanto  antee  un  agente  en  México.  Me  pareció  deeoabrir 
en  Mr.  Seward  el  deseo  de  deeirme  6  indicarme  algo  m6s  que  no  oompreadl*  Al 
salir  del  Departamento,  me  dijo  una  persona  bien  informada  que  M/.  Sewftrd  se 
habla  determinado  &  hacer  otro  nombramiento  en  vei  del  de  Mr.  Otterbourg,  y 
que  dentro  dedos  ó  tres  dias  lo  Terifioaria.  Mucho  celebraré  que  esto  sea  asi. 

Algunos^eriódioos  han  estado  comentando  de  mala  manera  la  ateneioa  de  Bfr. 
Seward  de  poner  ele Wild emees sá  disposición  de  la  8ra.  Jnareí  para  que  sa 
Taya  de  Nueyar-Orleans  4  Veraorui;  y  creyendo  que  en  el  estado  actual  de  oosas 
podría  esto  embarasar  &  Mr.  Seward  y  podría  aparecer  poco  delicado  de  naeetra 
parte  no  manifestar  disposición  de  diario  en  libertad  para  que  retirara  mu  ofer. 
ta»  me  habia  determinado  anoche  á  verlo  hoy  con  objeto  de  decirle  que  si  oreia 
que  la  aceptación  en  su  favor  le  pudiera  causar  embarasos,  con  gusto  se  los  eTi  taris 
yo  manifestándole  que  la  Sra.  Juares  no  saldría  ya  como  lo  tenia  pensado.  Esta 
mafiana  yí  en  el  Herald  de  Nue?a-Tork  de  ayer  un  parte  fechado  en  Nueva-Or- 
leans  el  dia  6  &  las  nueve  y  media  de  la  noche,  en  que  se  asegura  que  no  habien- 
do llegado  hasta  entonces  la  Sra.  Juareí  á  aquel  puerto,  el  vapor  habia  partido 
sin  ella. 

£a  cuanto  me  fué  posible  y  intes  de  ir  al  departamento  de  Estado,  fui  al  de  ha^ 
oienda;  y  aunque  no  pude  ver  al  jefe  de  la  sección  respectiva,  por  estar  ausente, 
uno  de  los  empleados  subalternos  á  quien  pregunté  si  la  noticia  era  cierta,  me  di- 
jo que  no  poW  serlo  porque  el  administrador  de  la  aduana  de  Nueva-Orleatts 
tenia  órdenes  de  esperar  á  la  Sra.  Juares  y  &  su  comitiva. 

Con  estas  seguridades  me  fui  ¿  ver  á  Mr.  Seward,  decidido  siempfe  á  haoerle 
la  indicación  expresada.  Me  contestó  que  como  la  oferta  del  buque  se  habia  he- 
cho antes  de  saberse  la  ejecución  de  Maximiliano,  era  preferible  se  UeTsra  á 
cabo;  pero  que  me  agradecía  la  atención  que  me  habia  movido  &  hacerle  tal  indi- 
cación. Con  esto  terminó  la  entrevista  que  tuve  hoy  con  el  secretario  de  Estado. 

ReproduBco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exterioreB.->México. 


Washington,  Julio  8  de  1867  .--£1  Sr.  Romero  dijo  que  habia  recibido  el  4  del  ac- 
tual una  comunicación  oficial  del  general  Perasa,  fechada  en  Mérida  el  21  del 
próximo  pasado,  refiriendo  que  habia  remitido  al  ex-general  Santa-Anná  á  Cam- 
peche para  que  fuera  conservado  allí  &  disposición  del  Presidente  déla  República. 
Copia  de  esta  comunicación  fué  enviada  por  el  Sr.  Romero  al  Departamento  de 
Estado. 

£1  general  Perata  dice  adem&s,  que  el  general  Santa->Anna  desembarcó  en  8Í 
sal  el  11  del  próximo  pasado,  ¿imitación  suya  (de  Perasa)  y  no  fué  sacado  del  «Vir- 
ginia» porfuena,  como  se  ha  referido.  Entre  los  documentos  enviados  por  el  ge- 
neral Peraza  al  Sr.  Romero  y  trasmitidos  por  este  al  Departamento  de  Estado,  se 
halla  una  carta  del  general  Santa-Anna  fechada  en  Sisal  el  12  de  Junio  de  1867, 
en  que  dice  que  desembarcó  6  invitación  del  general  Peraia. 

Bs  traduocion.— Washington,  Julio  8  de  1867.— (Firmado)  Junado  MúriiCúlf  le* 
oretarlo. 
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Mélfromm  Ungido  á  ¡a  pr€Mm  atotíadm  é$  Nuwa^Twk. 

Washington,  Jalio  7  de  1867.— No  se  da  crédito  al  fusilamiento  de  Santft-Anna. 
— Bl  8r.  Romero  no  oree  el  nimor  de  h^ber  sido  fusilado  el  general  Santa-Anna,  en 
Bisel,  el  25  del  mee  pasado.  El  Sr.  Romero  reoibió  eomanioaoion  oficial  del  go- 
bernador  del  Estado  de  Taoatan,  fechada  en  Mérida  el  21  del  próximo  pasado, 
ea  qne  manifiesta  haber  sido  arrestado  Santa-Anna  en  Sisal,  el  dia  11,  y  enTiado 
si  dia  siguiente  6  Campeehe,  para  permanecer  preso  en  aquel  lugar,  hasta  que 
diipnsieee  de  él,  el  Presidente  Juares.  El  gobernador  de  Campeche,  en  nota  ofi- 
cial del  16,  dice,  que  habia  llegado  el  general  Santa- Anna,  y  que  se  le  oonsenra- 
ria  en  prieion  consiguientemente.  No  hay,  pues,  probabilidad  de  que  haya  sido 
jugado  del  15  al  26  del  próximo  pasado,  y  menos  aún  do  que  haya  podido  ser 
fusilado. 

Es  traduMioB.  Washington,  Julio  8  de  1867.— [Firmado]  C,  Romero,  oficial  de 
la  Legaeion. 


Mfxieo.'^Detpaehos  especialet  ditigidot  al  dquirtamento  de  marina.  Petición  para  ob- 
Uner  d  cuerpo  de  MaximiUano, — Caída  de  la  ciudad  ¿e  México,  anunciada  oficial' 


El  Departamento  de  marina  ha  reoibido  los  despachos  siguientes: 

Vapor  de  los  Estados-Unidos  «Taoony.»— Frente  6  Sacrificios,  México,  Junio 
28  de  1867.— Seffor:  Tengo  el  honor  de  comunicar  á  rd.,  que  hoy  he  recibido  la 
netioia,  por  oonducto  del  general  liberal  Benavides,  de  haber  sido  pasado  por 
lu  armas,  por  sentencia  de  una  corte  marcial,  el  príncipe  Maximiliano,  el  19  del 
setnaL  Habiendo  reoibido  la  misma  noticia  por  el  capitán  de  la  corbeta  austria- 
ea  «Elisabeth, »  que  esperaba  recibir  á  su  bordo  á  Maximiliano,  para  conducirlo 
i  Austria,  Tino  &  bordo  del  «Taoony»  y  solicitó  de  mí  que  dirigiese  una  oomuni- 
cicion  al  Presidente  Juares,  &  nombre  de  él  y  de  su  Gobierno,  para  que  los  res- 
tos del  diñsnto  príncipe  Aiesen  trasladados  &  bordo  del  «Eliiabeth, »  con  el  fin  de 
oondaeirloB  á  Austria.  • 

Respetuosamente  ati^unto  una  copia  de  la  carta  que,  en  obsequio  de  su  pedido, 
dirigí  con  ese  fin  á  8.  E.  el  Presidente  Juares. 

Tengo  el  honor  de  ser,  sefior,  muy  respetuosamente  de  yd.  obediente  servidor. 
—(Firmado)  F.  Á.  Roe,  oomandante. — ^Al  Hon.  Gideon  Welles,  secretario  de  ma- 
rina.~Wa8hingtoB.  , 

Es  traduooien.  Washington,  Julio  8  de  *1 867.— [Firmado]  Ignacio  Mariteal,  se- 
eretario. 


Vapor  de  los  Estados-Unidos  «Taoony.  vFrente  6  Veracrus,  México,  Junio  28 
de  1867.— A  8.  E.  el  Presidente  Juarei.— Sefior:  £1  capitán  Gldebler,  de  la  ma- 
riña  austríaca,  y  comandante  del  buque  de  guerra  a  Elisabeth, »  me  encarga  su- 
plique á  Yd.  en  nombre  suyo  y  del  Gobierno  de  Austria,  se  digne  concederle  el 
príTílegio  de  recibir  6  bordo  del «  Elisabeth, » los  restos  del  difunto  príncipe  Maxi- 
miliano, con  el  fin  de  conducirlos  á  Austria.  Los  restos  del  difunto  no  pueden  ser 
otiles  ni  peijudioiales  6  México,  y  como  en  mi  concepto,  su  súplica  es  de  huma- 
nidad y  por  afecto  &  la  desgraciada  y  apesarada  familia  del  difunto,  tengo  el  ho- 
nor de  suplicar  &  vd.  que  le  sea  concedido  lo  que  pide. 

Todos  los  gastos  que  se  eroguen  en  la  conduooion  del  oadárer  á  Veraonis,  serin 
Moropuloeamenté  satisfechoB  por  el  capitán  Gldebler. 
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Teago  el  honor  de  ser,  eeSor,  muy  respetaoiamenie  de  vd.  obediente  serridór. 
— [Firmado]  F,  A,  Roe,  comandante. 

Es  copia. — Washington,  Julio  8  de  1867. — [Firmado]  Junado  Mameal^  secre- 
tario. 


Vapor  de  los  Estados-Unidos  « Taoony.  i»**Frente  &  Saorificios,  Méxioo»  Junio 
24  de  1867.^8efior :  Tengo  el  honor  de  comunicar  &  Td.  que  la  ciudad  de  México 
se  rindió  el  20  del  actual»  &  las  faenas  liberales,  sin  condiciones. 

El  6nioo  lugar  ocupado  actualmente  por  los  imperiales,  es  la  ciudad  de  Vera- 
cruz,  cuya  plaza,  según  me  informó  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos,  se  rendirá 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas. 

Tengo  el  honor  de  ser,  sefior,  muy  respetuosamente  su  obediente  serTidor. — > 
[Firmado]  F,  A,  Roe,  comandante.— Al  Hon.  Gideon  Welles,  secretario  de  mari- 
na.— Departamento  de  marina,  Washington,  D.  C. 

Es  'copia. — Washington,  Julio  8  de  1867.-— (Firmado)  Ignacio  Mariteal,  secre- 
tario.' 


NUMERO  299. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AXÁBIOA. 

Wathington,  Julio  8  de  1867. 

Ocupación  de  la  ciudad  de  México. 

Con  extraordinaria  satisfacción  me  he  enterado  de  la  nota  de  ese  ministerio 
núm.  10,  de  21  de  Junio  próximo  pasado  &  la  que  se  sirve  vd.  aoompaflíarme  un 
alcance  al  periódico  oficial  del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  que  contiene  los  teló- 
gramas  relativos  á  la  ocupación  verificada  de  la  ciudad  de  México  en  ese  mismo 
diapor  las  fuerzas  nacionales  alas  órdenes  del  general  Diaz. 

Felicito  muy  cordialmente  al  Supremo  Gobierno  por  ese  importante  suceso  que 
juntamente  con  la  ocupación  de  Veracruz  pone  término  á  la  guerra  provocada  en 
nuestra' patria  por  la  intervención  francesa. 

Ayer  mismo  en  que  recibí  dichos  telegramas  los  hice  publicar  en  los  diarios 
de  Nueva-Tork,  por  medio  de  la  prensa  asociada,  según  verá  vd.  en  la  tira  inclusa, 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 
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NUMERO  800. 

LEGAOION  XBXIOAMA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AHÍBIOA. 

WoiMngUm,  Julio  9  de  1867. 

Re$oh»eione» wríbre  Méoeico  aprobadas  en'^  Oongreto  de  los  Estados-  Untdos.'-Oonvenaeionés 
oonUm  senadores  Chaandler,  Fbtoier  y  Sunmer^  y  con  el  diputado  Mr,  ¡Btevens» 

Ayer  en  la  maflana  Tino  á  verme  Mr.  Ghandler  senador  por  Miohigan,  uno  de 
loe  miembros  prinoipalee  del  partía) o  radical  j  amigo  nuestro  decidido  y  proba- 
do. He  dijo  que  consideraba  la  noticia  que  nos  ha  comunicado  el  telégrafo  de  que 
Inglaterra  j  Francia  habian  mandado  retirar  sus  cónsules  de  México,  como  el 
preludio  de  una  nueva  intervención  en  nuestros  asuntos:  que  temia  mucho  que 
los  gobiernos  europeos  engafiados  con  el  ruido  que  los  demócratas  y  principal- 
mente la  prensa  de  Nueva-York,  est&n  haciendo  aqui  á  causa  de  la  ejecución  de 
Maximiliano,  j  tom&ndolo  como  la  expresión  de  los  sentimientos  de  este  pueblo. 
7  de  este  Gobierno»  se  animarán  á  preparar  una  nueva  intervención,-  creyendo 
que  por  lo  menos  no  tendrían  en  ese  caso  la  oposición  de  los  Estados-Unidos;  que 
le  parecía  por  lo  mismo  de  absoluta  necesidad  hacer  que  el  Congreso  expresara 
BU  opinión  sobVe  este  punto,  &  fin  de  que  las  naciones  europeas  comprendieran 
qae  los  Bsiados-Unidos  no  permitiriau  otra  intervención  en  México,  y  que  con  ob- 
jeto de  conseguir  esto,  deseaba  presentar  ayer  mismo  en  el  Senado,  una  resolución 
que  por  estar  concebida  en  términos  que  nadie  pudiera  objetar,  le  facilitara  la 
ocasión  de  hablar  sobre  la  ejecución  de  Maximiliano  y  hacer  que  otros  senado- 
res hablaran,  y  de  que  se  consiguiera  el  objeto  que  deseaba. 

Le  manifesté  que  todo  esto  me  pareóla  muy  bien  y  le  dije  que  celebraría  yo  mu- 
cho que  obtuviera  el  éxito  que  deseaba:  que  procedía  con  mucho  juicio  y  previ- 
sión al  tratar  de  conjurar  desde  ahora  un  grave  peligro  que  divisaba  en  el  por- 
venir. 

He  dijo  entonces  que  deseaba  ver  el  decreto  de  Maximiliano  de  8  de  Octubre  de 
1^1  .y  loB  nombres  de  algunas  de  las  prinoipales  víctimas,  para  mencionarlos  en 
Buresolucion.  Le  mostré  desde  luego  todo  esto  y  me  suplicó  que  los  empleados  de  la 
Legación  le  sacaran  una  copia  del  decreto,  pues  que  creia  que  lo  mejor  que  po- 
dría hacer,  sería  insertarlo  íntegramente.  Se  hizo  esto  así,  y  entretanto  escríbió 
Mr.  Ghandler  su  resolución  en  la  misma  forma  que  la  presentó  pocos  minutos  des- 
pués en  el  Senado. 

Mr.  Ghandler  comenzó  en  la  sesión  de  ayer  solicitando  se  aprobara  la  resolu- 
ción que  presentó  el  dia  8,  pidiendo  la  correspondencia  cambiada  entre  el  depar- 
tamento de  Estado,  Mr.  Campbell  y  su  sucesor,  resolución  de  que  mandé  &  vd.  tra- 
daocion  con  mi  notanúm.  288  de  4  del  actual.  Mr.  Sumner  trató  de  impedir  que  se 
aprobara  dicha  resolución,  diciei^  que  la  que  él  habia  presentado  en  aquel  mismo 
dia,  y  de  la  cual  mandé  &  vd.  traducción,  era  m&s  amplia,  y  comprendía  además  de 
otrvs  objetos  lo  que  Mf .  Chandler  deseaba.  £1  Senado  sin  embargo  aprobó  esta  re- 
lolneion. 

Habiendo  visto  otra  vez  á  Mr.  Chandler  en  la  noche  de  ayer,  le  pregunté  qué  se 
habla  propuesto  al  presentar  dicha  resolución,  y  me  contestó  que  Mr.  Wade  le  habia 
enoax^^o  la  presentara.  Esto  y  el  hecho  de  que  una  resolución  idéntica  fué  pre- 
■entada^en  la  Cámara  de  diputados  el  dia  8,  me  confirma  en  la  creencia  de  que  Mr. 
Campbell,  que  aun  permanece  aquí  y  desea  disculparse  de  la  responsabilidad  que 
lereíaltapor  haberse  quedado  en  Nueva-Orleana,  solicitó  de  Mr.  Wade  que  pidiera 
e  TOMO  X.— 9, 
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dicha  oorrespondenoia.  Sé,  por  otra  parte,  qae  en  el  departamento  de  Estado  ee 
prepara  esta  y  qae  será  enviada  dentro  de  poco  al  Congreso. 

Después  de  aprobada  la  resoluolon  de  Mr.  Chandler,  solicitó  Mr.  Sumner  qae 
se  aprobara  la  suya.  Leida  esta,  dgo  Mr.  Wilson,  senador  por  Massaohaesets, 
qne  celebraba  que  «e  hubiera  presentado  esta  resolución  puesto  que  temi»  qne  las 
relaciones  de  los  Bstados-Unidos  con  México  no  fueran  las  que  debían  ser,  y  qne 
este  Oobterno  no  tuviera  la  influeneia  que  le  correspondía ;  que  deseaba  que  la 
opinión  pública  Tigilara  la  conducta  del  Oobiemo  respecto  k  México.  Mr.  Howard, 
ienader  por  Michigan,  preguntó  á  Mr.  SünAier  qné  oorrespcndenoia  esperaba 
obtener  eon  tu  ^resolución,  á  lo  que  Mr.  Samner  conteetó,  qu«  la  relaÜTm  al  ar- 
resto, juicio  y  ejecución  de  Maximiliano  y  á  la  captura  de  Santa-Anna,  la  cual 
probablemente  daría  motivo  á  una  cuestión  internacional.  Mr.  Hoirard  dijjo  entón- 
ese H)  qne,  por  tú  importancia  y  concisión,  creo  conveniente  traducir  aqvl: 

kMr.  Howard:  Celebro  saber  de  boea  del  senador  que  espera  obtener  informes 
Respecto  &  la  ejecución  del  príncipe  Maximiliano.  To  fspero  que  el  secretario  de 
Bstado  nos  proporcionará  todos  los  docnmentosque  posea  sobre  esto  y  que  de  al- 
gún modo  pareioan  auténticos,  á  ün  de  que  el  mundo  entienda  cu&les  fueron  las 
verdaderas  causas  por  que  se  le  dio  muerte;  y  abrigo  la  eeperansa  de  que  si  se  nos 
oomunfca  toda  la  verdad,  influirá  poderosamente  en  corregir  una  especie  de  sen- 
Mnientalismo  pueril,  si  puedo  upar  de  estafhtse,  en  lo  relativo  4  la  ejeeuoion,  en 
óttkB  palabras  a)  condigno  castigo  de  nho  que,  según  mis  ideas,  ha  sido  el  orimi- 
nal  más  ealifloado  de  este  siglo  » 

Después  de  esto  fué  aprobada  la  resolución  de  Mr,  Sumner. 

Hubo  en  seguida  una  ligera  interrupción,  ocasionada  por  la  discusión  de  otro 
asunto,  después  de  la  Cual  Mr.  Chandler  preguntó  si  podía  presentar  una  resola- 
sion,  y  habiéndole  contestado  el  presidente  que  si,  empesó  diciendo  que  había 
visto  en  los  periódicos  que  los  gobiernes  de  Inglaterra,  Francia  y  Austria,  hablan 
suspendido  sus  relaciones  con  Mékioo,  cuando  Mr.  Sumner  lo  interrumpió  dieién- 
doISy  que  era  contra  el  reglamento  hablar  antes  de  que  se  leyera  la  resoluolon. 
Mr.  Chandler  presentó  entonces  esta,  que  es  como  sigue; 

«Por  cuanto  se  ha  asegurado  qne  Maximiliano,  el  llamado  emperador  de  Mé- 
xico, expidió  el  8  de  Octubre  de  1866  el  siguiente  decreto.»  (Aquí  sigue  el  decre- 
to  copiado  Integramente.)  Mr.  Chandler  leyó  el  articulo  1?  é  hifo  notar  que  en  él 
se  llamaban  bandas  á  los  soldados  regulares  de  la  Repfiblica  que  peleaban  por 
el  Gobierno  de  México;  pero  habiéndolo  llamado  otra  ves  al  orden  Mr.  Sumner, 
tnvo  que  desistir  de  comentar  los  artículos,  y  uno  de  los  empleados  del  Senado 
terminó  la  lectura  sin  interrupción.  Concluido  el  decreto,  continuó  Mr.  Chandler 
con  la  lectura  de  la  resolución,  que  es  como  sigue  : 

«T  por  cuanto  se  alega  que,  en  virtud  de  este  inhumano  decreto,  expedido  en 
contra  de  las  leyes  de  la  guertí^,  de  los  derechos  del  pueblo  mexicano  y  de  la  ci- 
vilisacion  del  siglo  diez  y  nueve,  el  general  de  división  José  Maria  Arteaga,  el  de 
brigada  N.  fialssar,  los  coroneles  Dias  Faracho,  Villa  Oómez,  Peres  Mí  licúa,  Vi- 
Itanes  y  otros,  en  número  de  m&i  de  dies  mil  patriotas  mexicanos,  oficiales  y  sol- 
dados, fueron  inhumanamente  asesinados  á  s(i|pre  fría,  después  de  haberae  ren- 
dido como  prisioneros  de  guerra,  en  contravención  de  todas  las  leyes  y  usos  de 
la  guerra  oivilisada. 

tí8e  retuélve:  Que  la  comisión  de  relaciones  exteriores  deberá  investigar  la  ver- 
dad de  los  hechos  antes  alegantes,  y  dará  cuenta  del  resultado  á  la  nayor  breve- 
dad posible.  II 

Terminada  la  lectura,  dijo  Mr.  Chandler  que  creía  muy  importante  que  se  oo* 
necieAn  los  hechos  relativos  á  este  asunto.  Mr.  Samner  se  opuso  á  que  se  tomara 
sn  oOnñdeAMiion  la  resolución,  y  según  el  reglamento  del  Senado,*  en  este  caso,  se 
tifters  ^r  nn  día.  Mr.  Chandler  terminó  dioiendo,  que  hoy  diría  lo  que  deseaba* 
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ÜQ  ftié  «9  «1  SoMdo  únioftmenU  dond«  se  trfttó  d«  nueatro»  asuntoi.  A^énH 
16  *bri6  la  sesión  de  la  eámara  de  diputados,  oui^ndo  Mr.  Baldmn,  diputado  por 
HaaMohoaaets,  preaeqtó  una  resolución  unida  {Joint  r$toluüon )  que,  por  lo  que 
dice  de  ella  el  Dailjf  Olobt  de  hoy,  de  donde  he  tomado  lo  que  precede  y  tomaré 
lo  que  sigue,  por  ser  el  ánico  periódico  que  contiene  integras  las  sesiones  4^1  Con- 
greso, infiero  es  favorable  &  nuesura  causa,  y  que  fué  admitida  y  se  paa6  &1a  oo- 
misioB  de  relaciones  exteriores,  £1  Qlobe  no  publica  el  texto  de  dicha  resolución. 
Procuraré  conseguirlo  y  lo  enviaré  k  vd.  después.  ^ 

Sn  seguida  presentó  Mr.  Brooks,  dipuUdo  por  Nueva-Tork,  una  resolocion 
ooncebida  en  los  términos  más  duros  y  ofensivos  contra  nosotros,  la  que  también 
pasó  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores.  Mr.  Brooks  est&  considerado  como  el. 
jefe  de  loe  demóoraUs  en  la  Cámara  de  diputados.  Su  resolución  dice  como  signe:    * 

uJUiueliúpor  ü  Senado  y  la  Cámara  de  reprueniantei,  #e.:  Qtte*lo8  gobiernoi  ó 
las  gentes  que  qjeoutan  á  sangre  fria  á  los  prisioneros  tomados  e^  la  guerra,  y 
que  deben  ser  tratados  conforme  &  las  leyes  de  la  guerra,  han  violado  de  tal  ma? 
aera  loe  grandes  principios  de  derecho  internacional,  asi  como  los  del  cristiania- 
Bo  y  la  humanidad,  que  no  mereeen  ninguna  especie  de  protección  concedida  por 
las  leyes  de  neutralidad  de  los  Estados-Unidos,  y  que,  por  lo  mismo,  se  suplique 
i  las  oomisiones  de  negocios  extraigeros  del  Senado  y  la  Cámara  de  Eepresen- 
tsntea,  presenten  sin  dilación  un  proyecto  de  ley  derogando  la  parte  de  nuestras 
leyes  de  neutralidad  que  prohibe  se  organicen  en  los  £stado»<Unides  grupos  de 
•migrantes,  6  de  otra  naturalesa,  que  iengan  por  objeto  procurar  y  asegurar  ea<» 
tableotmientos  coloniales  en  )áéxico.» 

Estaresolueion  y  la  de  Mr.  Fernando  Wood,  de  que  después  hablaré,  que  es  la^ 
persona  del  Norte  que  manifestó  simpatías  más  grandes  por  la  causa  del  Sur  da- 
lanle  la  guerra  civil,  indican  de  una  manera  indudable,  que  la  cuestión  de  la  ^e- 
oueion  de  Maximiliano  se  está  haciendo  de  partido  aquí,  y  que  el  partido  demo'^ 
orático  ó  del  Sur,  la  atacará  con  tanto  calor,  como  la  defenderá  el  republicano  ó  ^ 
onionista.  Esta  circunstancia  no  podrá  menos  que  aprovechamos,  porque,  como 
ya  tengo  dicho  á  vd.,  los  republicanos  tienen  una  mayoria  inmensa  en  al  Con^ 
greso,  y  probablemente  la  tendrán  en  las  próximas  elecciones. 

Mr.  Shanks,  dipatado/epublicano  del  Estado  de  Indiana,  presentó  SQS  resolu- 
dones  unidas  que  no  fueron  admitidas  el  dia  5,  habiéndoles  hecho  muy  ligeras 
alteraciones,  de  redacción  solamente.  Oe  ellas  mandé  á  vd.  copia  con  mi  nota  n6- 
ñero  292,  de  7  del  actual.  Fueron  también  sometidaf  á  la  comisión  de  relaciones 
eitertorev. 

A  continuación  presentó  Mr.  Fernando  Wood  la  resolución  que  tradnoida  dice 

eomo  sigue : 

9i8i  Tuuüve:  Que  se  suplique  á  la  comisión  de  negocios  extranjeros  de  la  Cá* 
mará,  y  á  la  de  relaciones  exteriores  del  Senado,  hagan  investigaciones  y  dicta- 
minen sobre  las  providencias  que  debe  tomar  el  Qobierno  de  los  Estados-ünidos, 
«i  vista  de  la  extracción  violenta  del  general  Santa^Anni^  de  un  buque  america- 
no por  las  faenas  mexicanas  en  Junio  próximo  pasado,  y  sobre  si  los  tratados 
oxisteotes  entre  los  Estados^-Unldos  y  México  y  el  derecho  de  gentes,  no  fueron 
violados  en  ese  caso  de  tal  manera  [en  unión  de  otros  ultrages  contra  los  derechos 
7  propiedades  de  los  americanos]  no  reclaman  una  acción  inmediata  y  expedita 
de  parte  de  este  Gobierno. » 

^¿amblen  esta  resolución  se  pasó  á  la  comisión  de  relaciones  exterioras. 

Mr.  Harding,  diputado  por  Illinois,  republicano  y  amigo  de  nuestra  oauai^  pre- 
sentó la  que  sigue,  á  que  se  dio  el  mismo  trámite  de  las  anteriores. 

■Se  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  repressntantaa  da  loa  Eatad^a-U^i- 

l  Brta>aiolQdeD  ie  IntertarA  en  Mgvlda. 
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dos  reanidoB  on  Congreso :  Que  hemos  sabido  oon  satítfaooion  nn  limites  la  noiieia 
del  triunfo  de  nuestros  hermanos  los  repablioanos  de  Méxioo  sobre  loo  enemigos 
de  la  libertad,  y  que  felicitamos  al  Presidente  Juares  y  &  sus  nobles  oompatriotas 
por  haber  derrocado  á  Maximiliano  y  &  los  Tasallos  del  emperador  firaDoe»,  7  per 
el  aniquilamiento  total  del  trono  importado  oon  insulto  de  nuestra  nación  y  en 
menosprecio  de  la  política  declarada  de  nuestro  Gobierno. » 

Mr.  Mungen  presentó  la  resolución  que  sigue  respeuto  de  la  oaptnra  de  8anta> 
Anua,  que  también  pasó  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores : 

«Por  ouanto  se  ha  alegado  por  la  prensa  periódica  y  de  otras  maneras,  que 
oiertos  oficiales,  soldados  y  marinos,  b^jo  el  mando  y  jurisdicción  de  Benito  Jaa- 
jes,  Presidente  de  la  República  de  México,  yiolando  el  derecho  de  gentes,  y 
atacando  les  derechos  y  dignidad  de  £stado8-Unidos  oon  fuersa  armada^  7  4 
pesar  de  las  protestas  del  capitán  del  Tapor  «Virginia,»  abordaron  este  baque 
cuando  estaba  en  alta  mar  4  m4s  de  una  legua  marina  de  la  costa  de  la  Bepábli- 
oa  Mexicana  y  4  cerca  de  cinco  millas  del  puerto  de  Sisal,  y  pisotearon  la  bande- 
ra de  los  Estados-Unidos,  sacando  de  4  bordo  y  lley4ndose  4  cierto  prisionero  qne 
se  encontraba  allí  4  la  saxon,  conocido  como  el  general  Santa-Auna,  siendo  dicho 
buque,  según  se  alega,  propiedad  de  ciertos  ciudadanos  de  los  Estados- Unidos ; 
y  por  cuanto  el  Gobierne  de  los  Estados-Unidos  ha  estado  en  pas  y  amistad  oon 
la  República  de  México,  y  nunca  ha  prestado  ayuda,  sostenido  ó  animado  al  fina- 
do usurpador  Maximiliano,  sin  que  desee  ó  intente  esta  C4mara  averiguar  la  con- 
dición personal  ó  política  del  pasajero  que  se  dice  fué  extraido;  mas  considerando 
importante  el  saber  si  nuestro  pabellón  ha  sido  pisoneado,  nuestro  Gobierno  in- 
sultado y  arrebatada  una  persona  bigo  la  protección  de  nuestra  bandera,  ae  re- 
welvepor  el  Senado  y  la  Cámara  de  representantes:  Que  se  suplica  al  secretario  de 
Estado  de  los  Estados-Unidos,  comunique  4  esta  04mara  4  la  brevedad  que  Je 
ftiere  posible,  todos  los  hechos  que  hayan  llegado  4  noticia  del  Gobierno  oon  re- 
lación al  ultraje  de  que  se  hace  mérito. » 

Por  último,  Mr.  Baeks,  oon  el  consentimiento  un4nime  de  la  G4mara  de  dipu- 
tados, presentó  la  siguiente  proposición: 

wíSe  retuelve:  Que  se  suplique  al  Presidente 'que  si  no  fuere  inoompatible  con  el 
interés  público,  trasmita  4  esta  Cámara  cualquiera  corr^ondencia  oficial  ú  otros 
informes  recibidos  por  el  Gobierno,  relativamente  4  la  captura  y  ejecución  de 
Maximiliano  y  al  arresto  y  supuesta  ejecución  de  Santa- Anua  en  Méxioo,  y  que 
el  secretario  de  la  C4mara  quede  autoritado  para  hacer  imprimir  la  correspon- 
dencia para  conocimiento  de  los  diputados,  si  se  recibiere  durante  el  receso  del 
Congreso,  n 

Mr.  Orth,  de  Indiana,  dijo  entonces  que  con  el  consentimiento  del  general  Banks, 
presentaba  una  adición  que  es  la  misma  que  le  habia  yo  dado  hace  dias  oon  ob- 
jeto de  hacer  publicar  el  expediente  sobre  el  contrato  de  Woodhouse,  y  que  tra- 
ducida dice  como  sigue:  * 

^8e  resuelve  además:  Que  se  suplique  al  Presidente  con  iguales  restricciones, 
oomunique  4  esta  C4mara  todos  los  informes  que  haya  en  el  Departamento  de  Es- 
tado con  relación  4  ciertos  contratos  que  se  dicen  hechos  eiitre  la  CompaQia  de 
tierras  y  minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental,  y 
oiertos  reputados  agentes  de  la  República  de  Méxioo,  con  referencia  4  la  expedí* 
cion  de  bonos  y  4  la  posesión  de  ciertos  títulos  de  minas  y  de  otro  género. » 

Mr.  Raudal  trató  de  oponerse  4  la  adición  de  Mr.  Orth,  la  que  pasó  al  fin  lo 
mismo  que  la  proposición  del  general  Banks,  por  medio  del  tr4mite  de  la  cuestión 
previa. 

Procuraré  que  oon  los  documentos  que  se  manden  al  Congreso,  en  virtud  de  es- 
ta resolución  y  la  de  Mr.  Sumner,  se  incluyan  todos  los  que  sirvan  para  justificar 
la  oondaota  del  Supremo  Gobierno.  Procuraré  también  qne  mi  nota  4  Mr.  Ssward 
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de  20  de  Abril  último  aobre  los  «rregloB  de  WoodhouBe  con  el  general  GarT^Jal,  se 
Bude  eon  menai^e  separado  para  que  no  se  tome  oomo  parte  de  lo  demás,  y  pa- 
ra qne  se  imprima  en  distinto  Tolámen. 

Eserito  lo  qne  precede  he  sabido  que  en  el  Senado  no  se  habló  hoy  de  los  asun- 
tos de  México,  por  haberse  comensado  desde  temprano  con  el  pegooio  de  reoons- 
traedon.  Mr.  Chandler  espera  sin  embargo  poder  hablar  mafiana.  Si  lo  hiciere 
isi,  lo  Gomonioaré  4  Td.  desde  luego. 

Ayer  en  la  tarde  después  que  habia  pasado  todo  esto»  Tino  ¿  verme  el  senador 
Mr.  Fowler  del  Estado  de  Tennessee,  otro  de  los  mejores  amigos  que  tenemos  en 
el  Senado,  y  que  aprueba  cordialmente  la  ejecución  de  Maximiliano,  con  objeto 
de  decirme  que  al  Tolyerse  4  tratar  de  este  asunto  en  sesión  de  hoy,  queria  él 
hablar  en  favor  de  la  ejecución  y  repetir  lo  que  dijo  en  sesión  secreta  &  mediados 
de  Abril  ültiiuo,  en  los  últimos  dias  de  sesiones  del  Senado,  cuando  se  discutió  la 
resolacion  de  Mr.  Johnson  sobre  mediación  entre  los  beligerantes  de  México. 

Para  hablar  oon  más  acierto  me  estuTO  pidiendo  varios  informes  sobre  el  nú- 
mero de  personas  ejecutadas  oon  arreglo  al  decreto  de  8  de  Octubre,  sobre  las 
atrocidades  cometidas  por  los  franceses,  como  incendio  de  poblaciones,  y  sobre 
otros  varios  puntos.  Le  di  todos  los  informes  que  deseaba  y  le  señalé  los  docu- 
, sientes  de  la  correspondencia  diplomática  sobre  los  asuntos  de  México  que  deseaba 
Ter,  con  lo  oual  estará  hoy  en  aptitud  de  hablar  en  el  Senado  en  nuestro  favor, 
oen  el  apoyo  de  cuantos  datos  y  documentos  necesite. 

£n  la  noche  fui  á  ver  á  Mr.  Sumner,  quien  me^ijo  que  su  deseo  era  que  por 
shora  no  se  ocupara  el  Congreso  de  la  ejecución  de  Maximiliano:  que  le  parecía 
que  lo  mfjor  seria  limitarse  á  lo  que  él  ha  hecho  ya,  esto  es,  á  pedir  todos  los  in- 
formes que  tuviera  el  Qobierno  respecto  de  la  oausa,  sentencia  y  ejecución  de 
Maximiliano:  que  cuando  se  conocieran  estos,  entonces  se  podria  hablar  del  asun- 
to con  pleno  conocimiento  de  causa,  y  que  si  la  opinión  que  él  formara  era  favo- 
rsble  á  la  ejecución,  no  vacilarla  en  aceptar  la  responsabilidad  de  expresarla. 
Los  antecedentes  é  inclinaciones  de  Mr.  Sumner  me  hacen  considerar  muy  dudoso 
el  que  llegue  á  formar  esta  opinión.  Entré  eo  una  detenida  conversación  oon  él, 
leepeoto  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  y  quedó  sorprendido  al  saber  que  el  jui- 
m  habia  durado  treinta  y  cinco  dias,  que  se  hablan  ooncedido  á  los  presos  todas 
Ise  facilidades  necesarias  para  que  fueran  sus  defensores  de  México  á  Querétaro, 
prepararúi  sus  defensas  é  hicieran  todas  sus  disposiciones.  Probablemente  habia 
dedo  crédito  á  los  rumores  que  han  hecho  circular  nuestros  enemigos  de  que  los 
procedimientos  hablan  sido  inquisitoriales  y  que  los  presos  hablan  sido  conde- 
nidos  informalmente  y  con  grande  indignidad. 

Bstas  y  otras  consideraciones  me  hacen  creer  que  la  publicación  de  los  documen- 
tos^qne  tengo  trasmitidos  á  Mr.  Seward,  y  principalmente  la  de  la  causa  misma 
que  celebraré  mucho  me  llegue  mientras  el  Congreso  esté  reunido,  contribuirán, 
es  gran  manera  á  justificar  nuestra  conducta,  desimpresionando  á  las  personas 
que  de  buena  fé  crean  que  Maximiliano  fué  condenado  informalmente. 

Hablé  también  oon  Mr.  Sumner  respecto  de  Santa-Anna,  y  quedó  muy  sorpren- 
dido al  saber  que  habia  sido  arrestado  en  la  ciudad  de  Sisal,  y  no  á  bordo  del 
«Virginia,»  oomo  se  habia  dicho  aquí.  Esto  me  ha  determinado  á  hacer  publicar 
boj  por  medio  de  la  prensa  asociada  este  incidente,  según  verá  vd.  en  la  tira  in  < 
clusa. 

Antier  vi  á  Mr.  Thadeus  Stevens,  que  como  vd.  sabe,  es  el  diputado  de  más  in- 
finenoia  en  la  Cámara,  quien  me  dijo  que  aprobaba  la  conducta  del  Supremo  Go- 
bierno respecto  de  Maximiliano ;  que  la  creía  conforme  á  los  principios  más  es- 
trictos del  derecho  de  gentes,  y  que  lo  único  que  lo  preocupaba,  era  que  resultaran 
huertos  los  rumores  de  que  la  captura  de  Santa-Anna  se  habia  hecho  violando  de 

ilgv&a  manera  el  pabellón  de  los  Estados -Unidos.  Le  manifesté  que  ne  habla 
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fundamento  para  temer  esto,  y  pareólo  quedar  may  Batitfecho.  Me  indletf  también 
que  aproTeoharia  la  primera  ocasión  que  se  le  presentara  para  hablar  en  la  Cá- 
mara de  diputados  de  la  ejeoueion  de  Maximiliano,  Justiflo&ndola. 

En  este  momento  he  conseguido  ejemplares  de  la  resolución  anida  de  Mr.  Bal- 
dwin,  de  la  que  aoompaOo  oopia.  Traducida  dice  como  signe : 

« Se  renulvB  por  el  Senado  y  la  C&mara  de  diputados  de  los  Estados— Unidos 
reunidos  en  Congreso:  Que  nos  regocijamos  con  la  mayor  sinceridad  por  el  triun- 
fo de  la  Repfiblica  de  México,  del  gran  peligro  &  que  ha  estado  expuesta  por  la 
conspiración  del  espíritu  arrogante  de  las  monarquías  europeas,  y  por  la  derrota 
y  destrucción  de  los  agentes  de  esta  conspiración,  quienes  han  hecho  una  tierra 
sangrienta,  injustificable  y  salvaje  contra  el  pueblo  y  las  instituoionee  libres  de 
México. » 

nSeruttelve:  Que  hemos  yisto  con  gran  disgusto  que  el  Departamento  de  Es- 
tado de  nuestro  Gobierno  haya  dejado  de  sostener  el  buen  nombre  y  la  honra  de 
las  instituciones  republicanas  hasta  donde  era  de  su  deber,  en  su  condnota  para 
con  los  beligerantes,  en  esta  lucha  desesperada  entre  las  instituciones  libres  y  e) 
filibusterismo  mon&rquico;  y  que  excitamos  al  pueblo  mexicano  á  que  insista  en 
que  la  política  exterior  de  su  Gobierno  sea  regulada  en  lo  futuro  en  casos  seme- 
jantes por  consideraciones  de  una  natural  esa  m&s  elcTada  y  mis  noble.» 

Remito  una  tira  del  Daily  Globe  de  hoy,  que  contiene  las  diferentes  resolnoio- 
nes  mencionadas  en  esta  nota,  y  la  discusión  á  que  ellas  dieron  lugar. 

Reprodnioo  &  vd.  las  seguritedes  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Concluida  esta  nota,  he  sabido  que  Mr.  Steyens  habló  hoy  de  nuestros  asuntos, 
de  una  manera  muy  faTorable.  Mafiana  comunicaré  &  Td.  lo  que  dijo,  en  nota 
separada. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Méxioo. 


Telegrama  dirigido  á  la  jaretita  oioeiada  de  Nueva^Tork, 

Washington,  Julio  9  de  1867.~-La  Legación  mexicana  ha  recibido  noticia  oficial 
del  gobierno  de  Yucatán,  relatiya  al  desembarco  del  general  Santa-Auna  en  el 
puerto  de  Sisal,  por  invitación  del  general  Perasa,  y  de  que  estando  en  tierra  fué 
arrestado.  La  relación  de  que  fué  extraído  del  « Virginia»  por  la  fuena,  parece 
infundada. 

Esta  relación  es  enteramente  contraria  con  la  que  hizo  el  Jefe  del  «Virginia,* 
y  su  aserto  merece  menos  duda.  El  «Susquehanna»  se  ha  dirigido  sin  embargo  4 
su  destino,  y  los  hechos  del  caso,  se  promulgar&n  oficialmente  dentro  de  poco. 

Es  copia.— Washington,  Julio  9  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Maritcal,^^ 
oretario. 
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[Tridaddo  d«l  Daüif  Olobe  de  Waghington  de  Jallo  9  de  1867.]— Gaadracéelmo 
Cosgreeo. — ^Primer  periodo  de  sesiones  en  el  Senado. -^Lúnes,  Julio  8  de  1867.— 
Oración  por  el  Bererendo  £.  H.  Gray,  D.  D. 

Se  le  JÓ  7  aprobó  el  aota  del  Titfrnes. 

Se  presentaron  en  el  salón  y  ocuparon  sus  asientos  el  Hon.  Garrett  Davis,  de 
Kentacky,  y  el  Hon.  Reverdy  Johnson,  de  Maryland. 

A9unto9  de  Mizieo, 


El  9r,  ChrnndUr:  Propongo  tome  en  consideraoion  el  Senado  la  reeolueiom  que 
presenté  el  otro  dia  respecto  de  México. 

£1  PrmdenU,  ad  int. :  ¿Hay  qnién  se  oponga  &  que  se  ponga  á  dieousion  ^ 

SI  Sr.  JBikmmdt:  Que  se  lea  para  oonooimienfó  de  la  O&mara. 

Bl  ofloial  mayor  leyó  la  resolnoion  sometida  por  el  Sr.  Ghandler  el  8  del  eor^ 
riente,  y  es  como  sigue: 

Si  rtmélwe :  Qne  se  supHqne  al  Presidente  remita  al  Senado,  si  no  ftiere  inoem* 
pttible  oon  los  intereses  públioos,  toda  la  oorrespondenoia  oficial  cambiada  entre 
él  Departamento  de  Estado  y  el  Hon.  Lewis  D.  Campbell,  que  ha  sido  últimamen- 
te ministro  de  los  Estados-Unidos  en  la  Repúblioa  de  México,  desde  la  feoha  en' 
qne  íbé  nombrado  ;  asimismo  la  correspondencia  del  Departamento  con  el  snceeor 
de  dicho  ministro.  » 

El  Sr,  Sunmer:  Hay  una  resolaoion  que  presenté  inmediatamente  después  de 
que  presentó  la  suya  el  honorable  senador  por  Michigan,  y  que  es  un  poco  m&s 
explícita  que  esta,  y  estoy  en  aptitud  para  saber  que  por  medio  de  ella  se  daria 
i  conocer  cierta  oorrespondenoia  que  no  haria  aparecer  la  resolución  del  senador. 

El  Sr,  Chandier:  Aprobemos  las  dos. 

El  Sr,  Smmer:  A  mi  juicio  lo  mejor  es  presentar  esta  iniciatiya  de  una  manera 
bastante  amplia  para  que  se  sepa  todo  aquello  que  importa  &  los  intereses  públi- 
eo8  saberse.  Desearla  yo  qne  se  leyera  mi  resolaoion  por  yla  de  recuerdo  para  el 
Senado. 

El  oficial  mayor  dio  lectura  á  la  resolución  presentada  por  el  Sr.  Sumner  el  3 
del  corriente,  y  es  oomo  sigue : 

«&  retuelpe:  Que  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados-ITnidos,  si  &  su  juioio 
no  fuere  incompatible  oon  los  intereses  públioos,  proporoionp  al  Senado  copia  de 
todos  los  documentos  que  se  encuentren  en  el  archivo  del  Departamento  de  Esta- 
do, referentes  6  acontecimientos  recientes  en  México.» 

ElSr.  Surmur:  Se  observará  que  el  lenguaje  empleado  en  esta  proposición  es 
muoho  m&s  amplio  que  el  qne  aparece  en  la  del  senador  por  Miohigan,  y  que  podrá 
eplicarse  á  algunos  acontecimientos  que  ciertamente  no  puede  incluir  su  resolu- 
ción. Me  parece  prudente  que  ya  que  solicitamos  estos  datos,  lo  hagamos  de  una 
manera  bastante  amplia  para  que  queden  incluidos  todos  los  asuntos  de  interés. 

ElSr,  Pomeroy:  El  preopinante  debe  saber  que  al  pedir  informes  aoeroa  de 
aoonteoimient  os  recientes  en  México,  no  se  toca  el  caso  á  que  se  refiere  la  resolución 
presentada  por  el  senador  por  el  Estado  de  Michigan.  Aquella  oorrespondenoia 
foé  con  un  caballero  redidente  en  NucTa-Orleans  y  no  en  Méxioo.  Podemos  apro- 
bar las  dos. 

El  Presidente  interino:  No  habiéndose  presentado  objeción,  la  cuestión  subsiste 
con  respecto  á  la  resolución  que  ha  ofrecido  el  senador  por  Michigan. 

Qoedó  aprobada  la  resolución. 

El  Sr,  Sunmer:  Ahora  pido  se  ponga  á  discusión  mi  resolución. 

Se  aprobó  la  moción. 

El  Préndente  interino:  Acaba  de  darse  lectura  á  la  resolución.  La  ouestion  ■• 
refiere  á  su  adopción. 
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Jffi  Sr.  Howard:  Pido  06  le  dé  leetarA.  Quiero  oiría. 

El  oficial  mayor  leyó  la  resotucion. 

El  8r,  WiUon:  Me  alegro  muolio  que  se  haya  presentado  esta  resoluoion,  y  es- 
pero que  proporcionar&  todos  los  informes  y  datos  que  se  piden.  Por  mi  parte 
oreo  que  es  de  importancia  yital  que  se  obtengan  dichos  informes.  Tengo  moti. 
▼os  para  temer  que  nuestras  relaeiones  oon  Méxioo  no  son  del  todo  lo  que  de- 
berían ser,  y  que  la  influencia  y  posición  de  nuestro  Gobierno,  son  lo  qne  hoy 
deberían  ser  en  aquel  país.  Confio  en  que  los  datos  qne  hoy  se  piden  ser&n  pro- 
porcionados al  Senado  y  al  país,  y  espero  que  el  criterio  público  de  este  seguirá 
onidadosamentela  oonduota  del  Gobierno  en  lo  relatiTO  &  la  cuestión  mexioana, 
cuya  República  debe  contar  con  las  simpatías  de  esta  nación. 

El  Sr,  Howard:  La  resolución  tal  como  ha  sido  presentada  por  el  honorable  se- 
nador por  el  Estado  de  Massachusetts  es  muy  general  en  sus  términos.  Me  per- 
mito preguntarle  qué  correspondencia  6  qué  documentos  espera  que  resulten  de 
ella.  ¿Cuál  es  su  carácter?  ¿A  qné  asunto  se  refiere?  Tenemos  una  noticia  que 
nos  da  la  prensa  de  que  el  ayenturero  Maximiliano  fué  últimamente  ejecutado  en 
▼irtud  de  la  sentencia  pronunciada  por  una  corte  marcial,  después  de  haber  sido 
tomado  prisionero.  Deseo  saber  si  los  informes  que  pide  el  senador  por  el  Estado 
de  Massachusetts  se  refieren  á  ese  interesante  suceso. 

El  8r.  Sumner:  Sí  se  refieren  á  la  ejecución  de  Maximiliano.  Espero  que  el  se- 
cretario de  Estado  nos  presentará  todos  los  datos  r<)latÍT08  á  su  prisión,  enjuicia- 
miento y  ejecución?  También  espero  que  podrá  comunicarnos  todos  los  datos  re- 
latiTos  al  arresto  de  Santa- Auna,  que,  como  lo  sabe  el  Senado,  puede  susoitar  una 
cuestión  sobre  la  ley  internacional.  No  oonosco  lo  bastante  los  hechos,  para  poder 
decir  de  una  manera  terminante  cosa  alguna  sobre  el  particular;  pero  sabe  el 
Senado  que  existe  la  posibilidad  de  que  se  suscite  semejante  cuestión.  La  resolu- 
ción que  he  propuesto  es  aplicable  á  todos  los  acontecimientos  recientes  de  Mé- 
xico, y  supongo  que  hará  que  nos  proporcione  el  Departamento  de  Estado  todos 
los  datos  que  obren  en  su  archivo  relativos  á  esa  cuestión. 

El  Sr.  Howard:  Me  es  muy  grato  saber  que  el  preopinante  espera  obtener  al- 
gunos informes  respecto  de  la  ejecución  del  príncipe  Maximiliano.  Espero  que  el 
seoretario  de'.Estado  nos  proporcionará  todos  los  datos  que  de  una  manera  autén* 
tica  se  refieran  á  este  asunto,  á  fin  de  que  el  mundo  sepa  cuates  han  sido  las  oansas 
verdaderas  que  motivaron  su  ejecución;  y  abrigo  la  esperansa  de  qne  si  se  comu- 
nica la  verdad  lisa  y  llanamente,  producirá  un  efecto  muy  poderoso,  que  tenderá 
á  reprimir  una  especie  de  sentimentalismo  pueril,— séame  permitido  calificarlo  de 
esta  man  era,— con  respecto  á  esta  ejecución;  en  otras  palabras,  el  castigo  adecua- 
do sufrido  por  aquel  que,  á  mi  juicio,  fué  el  villano  más  vil  de  la  época  actual. 

Quedó  aprobada  la  resolución. 


Los  decretos  de  Maximiliano  en  México. 

El  Sr.  ChandUr:  Si  no  se  opone  al  reglamento,  deseo  presentar  una  resolu- 
ción. 

El  Presidente^  ad.in:  No  se  oponen  al  reglamento  las  resoluciones. 

El  Sr.  ChandUr:  Por  los  despachos  telegráficos  de  Europa,  he  sabido  que  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Austria  han  suspendido  sus  relaciones  diplomáticas  con  Méxi- 
co, y  que  están  de  luto  por  la  muerte  de  Maximiliano;  y  que  algunas  de  esas  po- 
tencias aun  han  suspendido  sus  relaciones  consulares  y  comerciales  con  Méxioo, 
y  que  otras  podrán  seguir  su  ejemplo.  Parece  que  existe  una  mala  inteligencia 
completa  respecto  á  los  asuntos  de  México. 

El  Sr,  Sumner:  ¿Cuál  es  la  cuestión  pendiente? 

El  Sr,  ChandUr:  Voy  á  preientar  una  resolnoion;  no  estoy  sino  dando 
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M8r,  Smmár:  Preferixi»  que 'el  ■«ii«dor  taTÍ«8e  la  bondad  de  prooeder  eH 
6rd«n;  que  primero  preaente  la  resolaoion  para  qae  se  oomprenda. 

El  Sr.  CKandUr:  i  Muy  bien ! 

SI  Sr,  Sumner:  £1  Senador  sabe  perfeotamentq  bien  que  la  cuestión  prinoipal 
68  8i  60  ha  de  tomar  6  no  en  oonsideraoion  su  reeoluoion. 

El  Sr,  ChandUr:  Preoiaamente ;  lo  b4. 

El  Sr,  Sumner:  Simplemente  quiero  oue  se  cumpla  oon  el  reglamento. 

ElSr,  ChandUr:  Deseo  manifestar  a  As  ouantas  raaoViea  para  fundar  mi  reso- 
laeion. 

El  Sr,  Sumner:  No  pueden  alegarse  rasónos,  oomo  lo  sabe  el  senador  preopi- 
ninte,  sino  hasta  que  se  haya  leido  la  resolución. 

ElSr,  ChandUr:  Muy  bien;  entonóos  me  adhiero  al  reglamento  estrictamente. 

El  Sr.  Sttmnér:  £1  senador  pasará  su  resolución  á  la  mesa. 

El  Pruideniey  ad,  mí:  Supongo  que  de  rigor  debe  primero  darse  lectura'ft  la  re- 
Mlncion  para  conocimiento  de  los  senadores,  á  fin  de  que  la  G&mara  determine 
sobre  si  está  6  no  de  acuerdo  oon  el  último  tr&mite. 

El  Sr.  ChandUr:  La  leeré. 

«Considerando,  que  se  alega  que  Maximiliano,  el  llamado  emperador  de  Méxi- 
co, expidió  el  dia  8  de  Octubre  de  18G6  el  siguiente  decreto: 

uMaximUiano,  emperador  de  México. 

«Habiendo  oido  á  nuestro  consejo  de  ministros  y  á  nuestro  consejo  de  £stado, 
deeretamos  lo  sigmente : 

•Ari.  i?  Todas  las  personas  pertenecientes  &  partidas  armadas  6  &  los  cuerpos 
qae  no  estén  legalmente  autorisados,  ya  sea  que  proclamen  6  do  cualesquiera 
principios  políticos,  y  sea  cual  fuere  el  número  de  los  que  formen  dichas  partidas, 
6  BQ  carácter,  denominación  ú  organisacion,  serán  jusgadas  militarmente  por 
cerUs  marciales ;  y  si  resultaren  culpables  aun  "por  el  solo  hecho  de  pertenecer 
i  la  partida  serán  condenadas  á  la  pena  capital,  dentro  de  veinticuatro  horas  des- 
puM  de  pronunciada  la  sentencia. » 

Esas  «partidas»  eran  soldados  permanentes  de  la  República  que  peleaban  por 
el  Gobierno  de  México. 

•Art.  f?  Aquellos  que,  perteneciendo  á  dichas  partidas,  mencionadas  en  el  ar* 
tieulo  anterior,  sean  tomados  con  las  armas  en  la  mano,  serán  jnsgados  por  el  je- 
fe de  la  fúena  que  los  hubiere  aprehendido,  ya  fuere  general  ó  subteniente,  6 
sargento;  serán  juzgados  por  el  oficial  aprehensor. 

^  Sr.  Sumner:  Me  opongo  á  qud  se  acepte  la  resolución  bajo  otra  forma  que 
ao  sea  la  acostumbrada.  Insisto  en  que  se  cumpla  oon  el  reglamento  del  Senado. 
El  Sr.  Chandler:  Muy  bien;  me  apego  al  reglamento;  y  pido  al  secretario  dé 
lectura  al  resto  del  decreto  citado  en  la  resolución. 

El  oficial  mayor  dio  lectura  al  resto  del  decreto  de  Maximiliano  del  8  de  Octu- 
bre de  1865.  Después  de  la  lectura  de  dicho  d^preto,  tomó  la  palabra 
El  Sr.  Chandler:  Ahora  sigue  mi  resolución : 

«T  considerando  que  se  al^a  que  bajo  este  decreto  inhumano  y  bárbaro,  ex- 
pedido rielando  todas  las  leyes  de  la  guerra,  los  derechos  del  pueblo  mexicano  y 
de  la  olTÍlisacion  del  siglo  diez  y  nueve,  han  sido  inhumanamente  asesinados  el 
mayor  general  José  M.  Arteaga,  el  general  de  brigada  Nicolts  Salazar,  los  cforone- 
lee  Díaz  Parrscho,  Villa  Gémez,  Peres  Milfcua,  Villandas  y  más  de  dos  mil  me- 
néanos patriotas  másp  oficiales  y  soldados,  asesinados,  repetimos,  en  sangre  fria, 
después  de  haberse  rendido  como  prisioneros  de  guerra,  en  Tiolacion  de  todas  las 
^^w  y  de  los  usos  de  la  guerra  civilizada : 
•8$  reeuehe:  Qae  se  excité  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  indague  con 
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rMpeoto  6  la  T«rdtd  d«  1m  MeverMionM  pneedtnUt,  é  informe  4  «ft»  O&aun 
ao«roa  d«  Im  heohos  &  la  mayor  brevedad  posible.» 

Creo  de  suma  importancia,  seflor  Presidente,  que  se  ooneiean  los  heobos  relata- 
TOS  &  este  oaso. 

M  8r,  Sumner:  Ble  opongo  á  que  se  tome  en  consideraoion  esa  resoluoion  boj 
mismo.  Que  quede  pendiente. 

El  Sr.  ChmuUtr:  Muy  bien,  liiré  mafiana  lo  que  tengo  que  decir  sobre  «ste  par- 
ticular. •  • 

M  Presidente  interino:  Según  el  reglamento  queda  pendiente  la  resolución,  ba« 
biéndose  becbo  objeción. 


Cámara  de  Repreeentantea.—Uneñ,  Julio  8  de  1867. —Se  abrió  la  sesión  &  las  12 
del  dia.  Oraoion  por  el  reyerendo  C.  B.  Boyington. 
Se  leyó  y  aprobó  el  aota  del  yiérnes. 

JSl  Sr.  Baldwm  presentó  una  resolución  unida  relativa  &  librar  &  la  República  de 
México  de  BUS  enemigos  ertra'ojeros,  &  la  que  se  dio  lectura  en  los  términos  si- 
guientes: 

•  Se  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  los  Estados-Unidos 
d$  Amiriea,  reunidos  en  Congreso:  Que  nos  regocijamos  de  la  manera  más  sin- 
cera en  vista  de  que  la  República  de  México  Be  ha  libertado  del  gran  peligro 
á  que  ha  estado  expuesta  debido  &  la  conspiración  de  la  monarquía  arr  ogante  de 
Europa,  y  por  la  destrucción  y  derrota  de  los  agentes  de  esta  conspiración,  quie- 
nes sin  excusa  algnzía  han  emprendido  una  guerra  sangrienta,  b&rbfai%  y  sin  tre- 
gua contra  el  pueblo  y  Iss  instituciones  libres  de  México. 

Se  rssuelve:  Que  hemos  visto  con  sumo  disgusto  que  el  Departamento  de  neg^ 
cios  extranjeros  de  nuestro  Gobierno  no  ha  logrado  sostener  el  bienestar  y  honor 
de  las  institnoítmes  republicanas,  al  grado  qutflo  requería  el  cumplimiento  de  su* 
debei»,  visto  su  comportamiento  bácfia  los  que  tomaron  participio  en  esta  lucha 
desesperada  emprendida  entre  las  instituciones  libres  y  la  monarquía  filibustera, 
y  que  excitamos  al  pueblo  americano  insista  en  que  la  política  extranjera  de  su 
Gobierno  tienda  en  lo  sucesivo  h&cia  miras  más  nobles  y  elevadas  en  casos  aná- 
logos».. ....... ... i, é ^.....* 

Ejecución  de  prisioneros  de  guerra. 

El  Sr,  Brooks  introdujo  la  siguiente  resoluoion  unida,  que  tuvo  pri  mera  y  se- 
gunda lectura,  y  pasó  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores.  • 

« Se  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  lof  E  siado^  Unidos 
de  Amérieñf  reunidos' en  Congreso:  Que  el  gobierno  ó  pueblo  que  ejec  uta  delibe- 
radamente á  los  prisioneros  de  guerra  que  deberían  ser  tratados  conforme  á 
las  leyes  de  la  guerra,- han  violado  de  tal  manera  los  grandes  principios  de  la  ley 
nacional  así  como  los  del  cristianismo  y  de  la  humanidad  que  no  merecen  de  par 
te  de  los  Estados-Unidos  ninguna  de  U  protección  que  conceden  nuestras  leyes 
de  neutralidad^  y  que  por  lo  tanto  se  suplica  á  la  comisión  de  relaciones  exterio- 
res del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Representantes,  présente  á  la  mayor  brevedad 
un  dictamen  revocando  la  parte  que  fuere  necesaria  de  nuestras  leyes  de  neutra- 
lidad que  prohibe  la  organisacion  en  los  Estados-UnidoB  de  partidas  de  emigran- 
tes ú  otras  que  deseen  efectuar  y  asegurar  su  radicación  en  México.  » 


•  Asuntos  mexicanos. 

El  8r.  Shanka  pretenió  U  sigoiente  resolnoioa  oaida: 
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t&  rtnie¡m€  fot  el  Stñodo  y  la  Oám&ra  d$  réprumlantei  dé  I94  E9tado9*Üíiédo9 
A  Amáriea,  rtunidoé  «n  Cofu/rtMo:  Que  el  pueblo  de  toda  naeion  tiene  por  derecho 
el  dominio  de  su  propio  Gobierno  reepeotiTamente,  7  en  au  capacidad  soberana  el 
derecho  de  crear,  oonserrar  6  cambiar  sus  principios  7  bus  bases  como  lo  josgue 
•oiiTenienie. 

2.*-n8s  rtéuelffe:  Q^e  este  derecho  inolu7e  el  de  sofocar  insurrecciones  7  reeha 
lar  inTasioaes,  con  el  derecho  para  castigar  la  traición  en  el  interior  7  la  «sur- 
pación  que  proceda  del  exterior. 

S,-^Se  muslve:  Que  todo  pueblo  tiene  el  derecho  para  escoger  á  sus  funciona- 
rios» 7  que  todo  título  de  nobleza  7  todo  supuesto  derecho  para  gobernar  fundado 
en  el  nacimiento  ú  otros  aocidentes,  se  opone  abiertamente  al  gobierno  republi- 
eano  7  ee  nooÍTO  para  un  pueblo  libre. 

4.  ^Se  ruuélve:  Que  yernos  llenos  de  esperania  é  Ínteres  la  prosperidad  de  los 
gobiernes  republicanos,  7  en  estos  momentos  mu7  particularmente  respecto  de 
nuestra  Bepáblica  hermana  México;  7  que  Temos  con  gusto  la.noti«ia  deia  res« 
tauracioir  al  poder  del  Gobierno  de  su  pueblo,  triunfando  sobre  el  del  llamado 
emperador  Maximiliano. 

6.-*i8«  remtelpe:  Que  (haciendo  &  un  lado  toda  expresión  de  opiniones  aoerca  de 
los  actos  particulares  del  Qobiemo.de  México)  la  opinión  del  Congreso  es  queia 
tentatíTa  heoha  recientemente  por  establecer  un  imperio  en  México  sobre  las  rui- 
nas de  ana  repAblica*  no  se  habria  hecho  si  no  hubiera  sido  porque  la  guerra 
oítíI  de  gigantescas  proporciones  absorbía  en  aquella  época  la  atenq^n  de  les 
fifltadoe-Unidos;  7  que  dicha  tentatiya  formó  parte  de  un.  grande  esftierso  hecho 
para  dé^roear  7  deetruir  la  Repáblica  de  los  £stados-UnldoB,  para  'CU70  íln  tra- 
bajaron con  interés  comnn  7  preconcebido  los  partidarios  de  la  eBolaritud  en 
América  7  su  aliado  natural,  la  aristooracia  de  £nropa;  7  que  la  calda  del  poder 
usurpado  de  Maximiliano  era  necesaria  para  el  éxito  de  los  principios  republica- 
nes  7  del  Gobierno  de  México  7  en  otras  partes,  7  fué  esencialmente  justa  7  coa- 
Teniente. 

^,-^Se  retudve:  Que  el  pueblo  de  los  Kstados-'Unidos  no  puede  ver  dn  interés 
la  tentatiTa  que  se  hiciora  para  dominar  los  destinos  de  México  por  una  6  más 
potencias  que  son  eoemigas  del  gobierno  republicano.» 

Be  dio  primera  7  segunda  lectura  &  II  resolución,  7  pasó  &  la  comisión  de  rela- 
dcnes  exteriores. 

*    Captura  de  Santa-Anna. 

Cl  8r.  Wood  presentó  la  siguiente  resolución  unida: 

*8€  ruuelve:  Que  se.  suplique  &'la  comisión  de  negocios  extrai^eros  de  la  Cáma- 
ra 7  &  la  de  relaciones  exteriores  del  Senado,  indague  é  informe  sobre  liT acción 
que  deba  tomarse  por  el  Gobierno  de  loa  Bstados^Unldos  en  rista  de  la  ^prehen- 
BÍon  por  la  fuerza  del  general  Santa-Auna,  Tcrifíoada  á  bordo  de^  un  buque  ame- 
neano  por  fuerzas  mexicanas  en  Junio  último,  7  si  es  que  los  tratados  existentes 
entre  los  Estados-Unidos  7  México  7  \^  \ej  de  las  naciones  no  fueron  Tiolados  en 
este  caso  de  tal  manera  (además  de  otros  ultrajes  contra  los  derechos  7  propie- 
dades de  americanos)  que  exige  inmediata  7  enérgica  acción  por  parte  del  Go- 
bierno.» • 

La  resolución  unida  tuTo  primera  7  segunda  lectura,  7  pasó  &  la  comisión  de 
relaciones  exteriores. 

México, 

Bl4r.  HardiBg  preaeotóla^igaiente  reseUioion  unida: 

•Be rsMMlv* jMT él  JBenadoif. la  OámaranUwepre$mílamü$.. de. hi  Jktaiu^Umdo^di 
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Amiriea,  reuñido*  m  C<mgruo:  Que  hemos  sabido  oon  positira  satisfaocion  la  noti- 
cia del  triunfo  alcanxacfo  por  nuestros  hermanos  republicanos  de  México,  sobre 
los  enemigos  de  la  libertad,  y  que  felicitamos  al  presidente  Juares  7  &  bus  nobles 
compatriotas  por  la  oaida  de  Maximiliano  7  de  los  secuaces  del  emperador  fran- 
cés, 7  por  la  completa  destrucción  de  un  trono  importado  para  insultar  6  nuestra 
patria,  desafiando  la  política  de  nuestro  Gobiern'o  sostenida  j>or  tanto  tiempo.» 

Se  di6  primera  7  segunda  lectura  4  la  resolución  unida,  7  pas6  &  la  oomision 
de  relaciones  exteriores. 


Asuntan  mezieanoa. 

El  Sr,  Mungm  presentó  una  resolución  unida  relatÍTamente  &  los  asantos  mexi- 
canos ;  á  la  que  se  dio  lectura  como  sigue : 

«Considerando  que  se  ha  asegurado  por  la  prensa  pública  7  por  otros  oondue- 
tos,  que  ciertos  jefes,  oficiales,  soldados  7  marinos  b%jo  las  6rdenes  7  en  elserri- 
cio  de  Benito  Juárez,  Presidente  de  la  Eepúblioa  de  México,  abordai>on  última- 
mente, en  violación  de  las  le7es  internacionales  7  menoscabando  los  derechos  7 
dignidad  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  con  fuersa  7  armas  el  vapor  aVir- 
ginia,»  sin  cuidarse  de  las  protestas  de  su  capitán,  7  cuando  se  hallaba  dicho  bu- 
que en  alta  mar,  7  &  más  de  una  legua  marina  de  la  costa  de  la  República  Mexicana, 
7  casi  &  cinco  millas  del  puerto  de  Sisal,  7  pisotearon  el  pabellón  de  los  Estados- 
Unidos,  7  se  apoderaron  7  extr^oron  del  buque  á  cierto  pastero  que  entonces 
se  hallaba  á  bordo  7  que  es  oonooiao  por  el  nombre  de  general  Santa- Auna,  sien- 
do dicho  buque,  como  se  asegura,  propiedad  de  ciudadanos  de  los  Estados^Unidos; 
7  considerando  que  el  Gobierno  de  loa  Estados-Unidos  ha  estado  en  paz  y  se  ha 
mostrado  amistoso  para  oon  la  República  de  México,  7  jamas  ha  prestado  a7uda, 
ap070  6  estímulos  de  ninguna  especie  al  finado  usurpador*  Maximiliano ;  ahora 
bien,  &  la  vez  que  no  es  la  intención  de  esta  Cámara  inquirir  respecto  del  estado 
político  6  social  del  referido  pasugero  á  quien  se  asegura  fué  aprehendido  de  2a 
manera  que  queda  expresada,  se  estima  importante  saber  si  nuestro  pabellón  ha 
sido  pisoteado,  insultado  nuestro  Gobierno  7  extraída  una  persona  que  se  hallaba 
bigo  la  protección  de  nuestra  bandera.   Por  lo  tanto : 

«  Se  retuelvépor  «¿  Senado  y  par  la  Cammra  de  EepresentanUe,'  qvL9  por  la  presente 
se  suplique  al  secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  remita  á  es  ta  Cámara 
á  la  ma7or  brcTedad  posible,  todos  los  datos  que  hubieren  llegado  á  conocimiento 
del  Gobierno  referentes  6  relatíYos  á  la  indignidad  de  que  se  trata. » 

Se  dio  primera  7  segunda  lectura  á  la  resolución  muida,  pasó  á  la  comisión  de 
relaciones  exteriores  7  se  mandó  imprimir. 


Js^ecueUm  de  Maximiliano  y  de  Santa^Anna, 

El  Sr,  Bank»:  por  consentimiento  unánime,  presentó  la  siguiente  resolución-* 

« Se  resuelve :  Que  se  suplique  al  Presidente,  si  no  fuere  incompatible  oon  los 
intereses  públicos,  remita  á  la  Cámara  toda  la  oorrespondencia  oficial  ú  otros  in- 
formes que  hubiere  recibido  el  Gobierno,  relatiyamente  á  la  captura  7  ejecución 
de  Maximiliano  7  á  la  prisión  7  supuesta  cjemioion  de  Santa-Anna  en  México; 
7  que  se  autoriza  7  ordena  al  oficial  ma7or  para  que,  caso  de  que  se  reciba  diohs 
correspondencia  durante  el  receso  del  Congreso,  mande  imprimirla  para  conoci- 
miento de  sus  miembros.» 

El  Sr,  Órth:  Con  el  consentimiento  de  mi  colega  de  la  comisión,  deseo  presen- 
tar la  siguiente  enmienda  á  la  resolución: 

•Se  reeuelve  ademát :  Que  el  Presidente,  b%)o  las  mismas  condiciones,  remita  i 
esta  Cádiara  todos  los  datos  que  se  encuentren  en  poder  del  Departamento  de  Bi- 
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Udo  reUtÍTunente  6  oiertoB  oonTenios  que  se  dice  han  sido  celebrados  entre  la 
Compafiia  llamada:  «United-States,  £aropean  andWeit  Virginia  Land  and  Mining 
Companj»  y  ciertos  agentes  de  la  Aepúblioa  de  México,  con  referencia  á  la  emi- 
aion  de  ciertos  bonos,  la  posesión  de  ciertos  distritos  mineros  j  otros  asuntos  de 
cualquier»  especie. » 

El  8r.  Bank$:  Pido  la  pregunta  preria. 

SI  Sr.  Bandaü:  Pido  se  dé  nueya  lectura  &  esa  enmienda.  Me  parece  que  no 
está  comprendida  en  la  clase  de  negocios  de  que  debe  tratarse  en  esta  sesión. 

El  Préndente :  Fué  recibida  por  consentimiento  unánime. 

El  8r.  BcmdaU:  No  oÍ  que  se  pidiera  el  consentimiento. 

El  PrtñdenU:  La  mesa  asi  lo  anunció  distintamente. 

El  Sr,  Rémdall:  ¿Bstá  en  orden  la  enmienda  T 

El  PretidenU:  Si  el  preopinante  hace  una  moción,  la  mesa  obrará  conforme  al 
reglamento.  La  mesa,  en  vista  de  la  lectura  de  la  enmienda,  opina  porque  está 
en  orden.         « 

Fué  aeenndada  la  moción  de  la  pregunta  preyia,  y  se  puso  á  discusión  la  prime- 
ra cuestión. 

Se  aprobó  la  enmienda  del  Sr.  Orth. 

Sn  sesoida  se  aprobó  la  resolu4k  del  Sr.  Banks,  enmendada. 

El  Sr.  Bonke  pidió  nueva  Totacion  por  la  cual  habia  quedado  aprobada  la  reso- 
lución ;  7  también  pidió  que  quedase  pendiente  esa  moción. 

Se  aprobó  ésta. 

El  Fruidente:  £1  representante  por  Massachusetts  [Sr.  Dawes]  tiene  la  pala- 
bra. ¿Prescinde  de  ella? 

El  Sr.  Rontj  Pido  prosiga  el  representante  por  Massachusetts.  Me  opongo  6 
que  abandone  la  palabra. 

El  Sr.  Kelly:  Deseo  presentar  una  resolución.  Confío  en  que  el  preopinante 
oirá  su  lectura. 

El  Sr,  Rote:  Quiero  que  siga  tratando  del  asunto  pendiente  el  Sr.  Dawes.  No 
prescindo • -«... 


NUMERO  301. 

LSeACION  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOS-UNIDOS  Dfl  AMÍRIOA. 

Waehiní/ton,  Julio  10  de  1867, 

Llegada  del  vapor  «  TábaeooTe  d  Mobila. 

Tengo  la  honri^áe  remitir  á  vd.  copia  de  una  comnnicacion  que  recibí  ayer  del 
Sr.  Le  Barón,  fechada  en  Mobila  el  4  del  actual,  avisándome  la  llegada  á  aquel 
puerto  del  vapor  «Tabasco»  que  trajo  de  Veracruz  á  los  soldados  y  oficiales  de  la 
legión  extranjera  de  Maximiliano  que  estaba  en  aquella  plaza.  También  remito 
Uras  de  los  diarios  de  Mobila  del  dia.ó  que  contienen  más  detalles  respecto  de 


Desde  que  supe  que  el  «Tabaaoo»  habla  llegado  á  Mobila,  pensé  en  reclaniarlo 
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como  propiedad  mexicana,  pero  al  fin  fie  deoldl  á  no  hacerlo  por  laa  considera - 
cioncB  Bíguientes : 

1?  Por  no  oomeniar  no  litigio  que  nos  ezpondria  &  nneTos  ataques  y  nos  eanea- 
ria  gastos  de  consideración. 

2?  Porque  probablemente  loe  traidores  prcTiendo  este  caso,  lo  habrían  Tendido 
6  enajenado  á  persona  de  quien  no  se  podria  recuperar;  7 

8^  Porque  aun  en  caso  de  recuperarse  ios  gastos  de  su  conserTacion  y  enrío  & 
la  República,  serian  superiores  &  mi  posibilidad  de  cubrirlos,  y  tal  res  al  Talor 
del  buque. 

Hoj  he  recibido  la  comunicación  del  encargado  del  consulado  de  la  República 
en  NucTa-Orleans,  fechada  el  dia  5,  de  lasque  acompaffo  copia,  en  qne  me  dice 
que  él  pidió  ya  al  general  Sheridan  la  entrega  del  aTabasco.»  Gomo  la  jurísdiooion 
del  general  Sheridan  no  llega  hasta  Mobila,  7  aun  cuando  llegara,  no  estaría  en 
BUS  facultades  el  decidir  quién  es  el  dueffo  del  buque,  creo  qne  la  solioitnd  del 
C.  Dias  no  tendr&  resultado  alguno.  También  acompaflo  copia  7  tradnocion  de 
la  comunicación  que  el  Sr.  Diai  dirigió  al  general  Sherídan. 

Beproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Amado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Viceoonsulado  de  la  República  Mexicana.  —  Mobila,  Julio  6  de  1867.— Exmo. 
Sr. — Tengo  la  honra  de  comunicar  á  V.  £.  que  el  Tapor  nacional  «Tabasco,  •  su 
sapitan  Andrés  Sotello»  llegó  á  ésta  ahora»  procedente  de  Verauorus,  con  unos  480 
Imperialistas  refugiados,  salieron  el  dia  que  entraban  nuestras  tropas  liberales, 
7  tomaron  posesión  de  Veraoruz  el  dia  27  de  Junio,  7  el  vapor  sale  para  la  Habana 
maBana. 

Dios  7  Libertad.  Mobila,  6  de  Julio  de  1867. — ^Gon  seguridades  de  mi  aprecio. 
—Por  el TicecÓnsul. —  [Firmado]  Carlos  Le  Barón, — Al  teBor  ministro  mexi. 
cano.— Washington. 

Es  traducción. — Washington,  Julio  10  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Marüeal, 
secretario. 


Consulado  de  la  República  Mexicana  en  Nueya-Orleans,  Julio  5  de  1867.— H07 
por  partes  telegr&flcos  recibidos  de  Mobila,  se  ha  sabido  la  llegada  &  aquel  puerto 
del  Tapor  « Tabasco »  conduciendo  un  gran  número  de  emigrados,  de  los  que  han 
figurado  en  el  qne  se  llamó  imptrio  meadcano^  procedente  de  Veracmi,  de  donde 
salió  el  28  del  próximo  pasado,  al  siguiente  dia  de  la  capitulación  de  aquella 
plaza. 

Aunque  creo  qne  nuestro  cónsul  en  Mobila  inmediatamentoque  llegó  el  «Ta- 
basco» haria  el  correspondiente  reclamo  &  fin  de  que  dicho  yapor  sea  puesto  á 
disposición  del  Supremo  Gobierno  de  la  República,  7  que  lo  har&  yd  á  su  tiempo 
en  esa  ciudad,  me  ha  parecido  oportuno  dirigir  al  ma7or  general  P.  Q.  Sheridan 
la  comunicación  de  que  aoompafio  copia  en  inglés. 

Le  reitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  aprecio. 

Independencia,  Libertad  7  Reforma.---[ Firmado]  Ramón  S,  ¿>taf.-^.  Matísf 


Digitized  by  LjOOQ IC 


79 

BMMro»  ministro  pleaipoienoiario  de  ln  RepábliM  Mexicana  en  loe  ¿aiadoe* 
Uiiidoe. — Washington. 

Sb  tradooámL — ^Washington,  Julio  10  de  1^7. — [Firmado]  Ignacio  Mantéala 
Moretario. 


Nnera-Orlsane,  Julio  6  de  1867. — Habiendo  sabido  que  el  Tapor  de  guerra 
mexieano  «Tabaseo»  llegó  ayer  á  Mobila,  procedente  do  Veraornt,  con  un  número 
eoBsiderable  de  personas  pertenecientes  al  llamado  imperio  mexicano;  y  siendo 
probable  que  dicho  Tapor  sea  Tendido  por  esosindiTÍduoe  para  procurarse  fondos, 
■s  tomo  la  libertad  de  recurrir  á  V.  £.  suplic&ndole  se  sirTs  tomar  las  proTiden- 
das  cenTmüentes  con  las  autoridades  de  Mobila,  para  que  se  eTÍte  la  venta  del 
fspor  «  Tabaseo  »  y  sea  este  puesto  bajo  la  jurisdicción  del  Supremo  Gobierno 
mencaao  á  quien  pertenece.— (Firmado)  Ramón  S.  Diaz, — Señor  mayor  general, 
P.  fl.  Sherídan.&o.,  &o.,  ko, 
Sb  tradoooion. — Washington,  Julio  10  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariscal, 
I       Moretario. 


NTJMEBO  302. 

LBQAOION  mSXIOAMA  IM  L08  BBTAD0B--ÜNID08  DB  AlCÍBICA. 

Washington,  Julio  10  ék  1867» 

Pago  del  vapor  uSheridan. » 

Refiriéndome  6  mi  última  nota  sobre  las  reclamaciones  de  Mr.  Henry  Simona, 
•D  lo  relatlTo  aí  Tapor  u  Sheridan, »  la  cual  fué  del  1 1  del  próximo  pasado,  y  mar- 
n<is  con  el  número  241,  diré  á  Td.  que  en  Tista  del  estado  que  guardaba  el  nego- 
cio y  de  las  exigencias  de  Mr.  Simons,  le  propuse  (según  tengo  comunicado  &  ese 
ministerio)  que  recibiera  los  bonos  correspondientes  al  precio  en  que  se  contrató 
dicho  buque,  con  ios  cupones  fecbados  desde  que  este  llegó  &  la  Boca  del  Rio  y 
debió  haber  sido  recibido,  que  era  lo  ^ue  él  pretMidia,  pero  que  couTendria  yo 
M  esto  si  él  desistia  enteramente  de  sus  demás  redamaciones  por  los  gastos  y 
grafimenee  que  dice  haber  reportado  en  todo  el  tiempo  que  el  Tapor  estuTO  pen- 
diente de  (fue  se  le  recibiera.  Mr.  Simons  me  contestó  que  no  podía  aceptar  esa 
proposición,  é  insistia  en  que  se  le  cubriera  á  más  definteres  de  los  bonos  desde 
U  f«oha  indicada  por  haber  carecido  de  ellos  desde  entonces,  los  gastos  que  direc- 
tamente  había  tenido  que  hacer  para  la  conserTacion  del  buque. 

Como  yo  habia  dicho  i  Mr.  Simons  que  si  no  desistia  de  todas  sus  demás  pre- 
tensiones yo  no  pedia  darle  los  bonos  sino  con  cupones  fechados  el  dia  en  que 
liabia  sidb  entregado  el  buque  á  nuestras  autoridades,  me  propuso  él  que  se  le 
dieran  de  ese  modo,  reserTando  el  punto  sobre  el  interés  que  reclama  desde  que 
M  podo  haber  recibido  el  Tapor,  y  sobre  los  gastos  de  conserracion  de*este  para 
enando  resolTiera  la  cuestión  el  Supremo  Gobierno.  GonTine  en  esto  para  oTitar 
qoe  ee  prolongara  la  cneetion  y  que  aumentaran,  en  tos  de  disminuir,  las  preten- 
siones de  Mr.  Simons,  como  era  de  temerse  de  su  oar&cter  exigente  y  díscolo.  De 
wte  modo  al  menos  terminaré  la  cuestión  principal,  y  el  Supremo  Gobierno  6 
QQjFs  deeiaion  se  somete  Mr.  Simons,  podré  decidir  el  punto  pendiente  con  cono- 
eimiesto  de  todo  lo  ocurrido.  Asi  fué  que  remití  á  los  Sres.  Oorlies  y  C?  orden 
paraqne  entregaran  al  general  Sturm  los  bonos  correspondientes,  y  habiéndom* 
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6llo0  manifestado  que  no  los  habla  firmados  en  la  cantidad  necesaria,  enoargné  al 
Sr.  D.  Jesús  Fuentes  Muffiz  que  firmase  el  número  preciso  de  .ellos  para  completar 
con  los  que  ya  habia^  la  suma  indí^ensable.  Asf  lo  hixo,  aunque  basta  ahora  no 
me  ha  comunicado  ou&l  fué  la  cantidad  de  bonos  que  firmó. 

Los  Sres.  Corlies  y  0^  con  feohi  de  ayer«  me  escriben  ayls&ndome  que  hablan 
entregado  al  general  Sturm  ciento  cuarenta  y  seis  mil  seiscientos  cincuenta  pesos 
de  bonos,  según  el  recibo  que  me  acompaflían.  El  general  Sturm  con  la  misma 
fecha  me  escribe  también,  incluyéndome  el  recibo  de  dicha  cantidad  de  bonos  fir- 
mados por  Mr.  Simons.  Aoompaflo  copia  y  traducción  de  las  cartas  de  los  Sres» 
Corlies  y  C?  y  del  general  Sturm  y  de  los  recibos  á  ellas  adjuntos^ 

Entretanto  he  recibido  dos  comunicaciones  del  general  B<«rrioz&ba1,  la  una  del 
7  y  la  otra  del  25  de  Junio  próximo  pasado,  en  que  me  participa  que  ha  pagado 
mil  pesos  en  plata  y  setecientos  noyenta,  cuarenta  y  cinco  centaTOS  en  papel  mo- 
neda de  los  Estados-Unidos,  por  sueldos  de  los  empleados  del  vapor  mientras 
estuTO  sin  ser  recibido  y  por  el  precio  de  un  sextante.  Gomo  debo  suponer  que  el 
general  Berriozábal  ha  comunicado  estos  hechos  al  Supremo  Gobierno,  omito 
acompasar  copia  de  sus  notas  y  de  los  documentos  á  ellas  adjuntos. 

BenucTo  &  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. —Méxioo. 


Despacho  de  J.  W.  Corlies  y  C?,  y  agencia  mercantil  de  la  Repüblioa  Mexicana. 
—67  Broadway.— New-York,  Julio  7  de  18Q7.— A.  8.  E.  M.  Romero,  &c.,  &c.— 
Estimado  sefior:  Acompaffo  á  vd.  el  duplicado  del  recibo  del  gene^l  Sturm  por 
ciento  cuarenta  y  seis  mil  seiscientos  cincuenta  pesos  de  bonos  mexicanoe  que  se 
le  dieron  de  acuerdo  con  la  orden  de  yd.,  de  11  de  Junio  de  1867 

De  yd.  muy  atento  seryidor.— (Firmados)  John  W.  Oorliet  y  C*,  por  medio  de 
J.  N.  Tifft. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  10-de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariieal, 
secretario. 


Nueya^York,  Julio  9  de  1867.— He  recibido  de  John  W.  Corlies  y  C*,  por  cuen- 
ta de  cierta  letra,  á  cargo  de  ellos,  girada  por  José  M.  J.  Caryajal,  gobernador 
de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí.  &  nombre  de  dichos  Estados  y  los  Estados- 
Unidos  de  México  por  un  millón  quinientos  mil  pesos,  con  fecha  12  de  Octubre 
de  1866,  ciento  cuarenta  y  seis  mil  seiscientos  cincuenta  pesos  de  bonos  mexicanos, 
con  cupon<>s  fechados  el  9  de  Julio  de  1667,  y  de  acuerdo  con  la  orden  del  Sr.  M. 
Bomero  de  fecha  11  de  Junio  de- 1867. — (Firmado)  ff.  Sturm. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  10  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  MartMcdlt 
secretarlo. 


Nueya-Tork,  Julio  9  de  1867.--  Sr.  Matías  Romero,  ministro  mexicano,  &o.,  &o. 
— Sefior:  Tengo  la  honra  de  manifestar  &  yd.  que  Mr.  Henry  Simons  ocurrió  esta 
maSana  por  sus  bonos  que  le  entregué.  Incluyo  su  r^ibo  por  oieato  cuarenta  f 
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fds  mil  Baifleientos  omcnemU  peeoft  [$  146,660]  que  le  fuenm  entregados  según 
sos  instrneeiones  de  vd. 
Tengo  la  honra  de  Ber  de  vd.  atento  y  obediente  servidor. — [Finnado]  H, 

Es  traducción. — ^Washington,  Julio  10  de  1867. — [Fií-mado]  Ignacio  Mariseai, 
secretario. 


He  recibido  en  Nueva-York  el  9  de  Julio  de  1S67  del  general  H.  Sturm,  la  suma 
d«  ciento  cuarenta  y  seis  mil  seiscientos  cincuenta  pesos  [$  146,650]  de  bonos 
mexicanos  como  pago  integro  del  precio  de  compra  del  vapor  remolcador  "General 
Sheridan,"  según  el  conti*ato  de  2  de  Agosto  de  186G:  entendiéndose  que  el  ajuste 
i",  los  gravámenes  y  el  interés  que  reclamo  por  causa  de  la  detención  de  dicho 
hque  en  Brazos  de  Santiago,  se  diferirá  hasta  que  el  Gobierno  mexicano  resuelva 
¿caso.— ^146,650.— [Firmado]  B,  Simón». 

Eí  traducción. — Washington,  Julio  10  de  1867.  —  [Finnado]  If/nacio  Mariscal, 
^retarlo. 


.    mJMEEO  203. 

LEGACIOX  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WoihingUm,  Jvüo  10  de  1867. 

Discurso  de  Mr.  Stevens. 

En  la  sesión  que  tuvo  ayer  el  Senado  no  se  habló  una  sola  palabra  sobre  líéxi- 
^,  por  haberse  comenzado  con  la  cuestión  de  reconstrucción.  En  la  Cámara  se 
^tó  del  mismo  asunto,  y  al  fin  de  la  discusión  habló  Mr.  Thadews  Stevens.  Des- 
pués de  haber  dicho  que  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  tenia  derecho  de  juz- 
gar militarmente  á  los  cabecillas  de  la  insurrección  del  Sur  y  de  confiscarles  sus 
tienee,  hizo  ima  alusión  traducida  de  Daily  Glole,  es  como  sigue : 

"Por  ejemplo  el  clamor  que  se  ha  levantado  contra  el  Gobierno  mexicano  por  la 
heroica  ejecución  de  asesinos  y  piratas  [aplausos],  ese  clamor  no  halla  en  mi  un 
eco  favorable.  Creo  que  cuando  han  ido  bastante  lejos  [aunque  no  á  la  mitad  de 
la  distancia  que  con  justicia  pudieran  salvar]  no  hay  derecho  ni  política  sobre  la 
tierra,  ni  sentímiento  de  justicia  que  pueda  condenar  á  ese  hombre  grande,  heroico 
y  admirablemente  sufrido,  que  durante  seis  años  ha  sido  correteado  con  su  cabeza 
puesta  k  precio,  empujado  de  un  extremo  á  otro  de  su  territorio  hasta  que  llegó  d 
los  últimos  confines;  hombre  que  no  tíene,  que  yo  sepa,  tm  paradero  en  la  historia, 
ino  ser  Quillermo  de  Orange  que  fué  arrojado  de  isla  en  isla,  y  de  arenal  en  are- 
mi,  por  un  perseguidor  tan  sanguinario  como  lo  fué  Maximiliano  cuando  decretó  que 
todo  el  que  le  hiciera  la  guerra  seria  fusilado  sin  más  averiguación.  ''No  me  arré- 
enle al  decir  que  el  suyo  fué  un  condigno  castigo.  No  pido  que  se  ejecute  á  nadie 
en  este  país." 

8é  que  esta  parte  del  discurso  de  Mr.  Stevens  se  comunicó  integra  por  el  telé- 
^0  por  la  prensa  asociada.  De  suerte  que  hoy  se  habrá  publicado  en  los  prin- 

TOMO  X.  — 11, 
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(ápAÍM  diarios  de  ecie  jmíb.  Eúa  fteábari  de  inf omer  en  nuestro  ísror  U  opámoii 
del  partido  republicano  que  está  acoBtombrado,  6  &  lo  menos  una  fraodon  de  él, 
á  eonaiderar  &  Mr.  Stevens  como  á  su  jefe. 
Beprodnzco  á  vd.  las  eegoridades  de  mi  may  distingoida  consideración. 

[Firmado    M.  HOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  304. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTA  DOS -UNIDOS  DB  AHéEICJl 

JVoiíUnffton,  JuUo  10  de  1867. 

LXIY  entrevista  can  Mr.  Seward. — D.  Antonio  López 
de  Santa-^Anna. 

Esta  mañana  fui  al  Departamento  de  Estado  con  objeto  de  procurar  que  en  la 
correspondencia  pedida  recientemente  por  el  Congreso,  se  envíen  ciertos  documen- 
tos, cuya  omisión  podria  perjudicar  á  nuestra  causa.  Habiendo  sabido  Mr. 
Seward  que  estaba  yo  allí,  me  mand6  decir  que  deseaba  verme.  Fui  á  su  despacho 
y  me  dijo  que  seguramente  habría  yo  visto  en  el  NaHonal  InteUi^encer  de  esta  cin- 
dad,  de  hoy,  la  noticia  de  que  el  "Susquehanna,''  vapor  de  guerra  de  los  Estadoa- 
Unidos,  había  salido  el  sábado  para  Veracrus  con  instrucciones  de  exigir  la  devo- 
lución de  Santa-Anna;  que  podía  asegurarse  que  esto  no  era  así;  que  el  Gobierno 
se  ocupaba  ahora  de  este  asunto,  y  que  cuando  adoptara  alguna  resolución,  yo 
seria  el  primero  en  saberla;  que  no  convendría,  sin  embargo,  contradecir  la  noti- 
cia del  National  IntelUgencer ;  y  que  me  comunicaba  esto  de  una  manera  extraoficial. 
Le  dije  que  le  agradecía  yo  mucho  su  atención  en  informarme  de  lo  que  precede, 
y  me  despedí  de  él. 

Mr.  Seward  tenia  en  su  mesa  mi  nota  sobre  Santa-Anna,  de  4  dd  actual,  y  pa- 
recía que  estaba  escribiendo  algo  que  exigía  que  la  tuviera  presente. 

Remito  inclusa  la  tira  del  XaUonal  IiUeUUgmcer  de  hoy,  que  contiene  ^  artículo 
¿  que  Mr.  Seward  se  refirió. 

Beprodnzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —México. 


[Traducido  del  National  Intdligen^  de  Washington,  de  10  de  Julio  de  1867.]-' 
htk  fragata  de  vapor  de  los  Estados-Unidos  "Susquehanna^''  taé  despachft<is  por 
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•1  GMemo  el  sábado  último  parm  V&nfftw,  Qon  )>U^goa  aelUdoa.  So  creo  nhora 
qoe  el  "Susquehanna''  lleva  una  demanda  pei^ontoria  contra  el  Gobierno  de  Jua- 
i?z  en  México,  por  la  libertad  j  rendición  del  general  Santa-Anna.  No  se  ban  re- 
cibido por  esto  Gobierno  noticias  auténticas  de  la  ejecución  de  Santa- Auna,  y  por 
lo  mismo  80  pone  en  duda  su  muerte.  Santa- Anua  fué  tomado  por  la  fuerza,  de 
un  l)aque  mercante  americano,  el  "Virginia'^  7  el  capitán  del  buque  protestó. 

£1  capitán  asegura  7  pedirá  la  satisfacción  á  este  Gobierno  de  que  el  ''Virginia^' 
so  estaba  en  aquel  tiempo  en  las  aguas  mexicanas,  7  que  estaba  á  más  de  una  legua 
Buiioa  más  allá  de  la  pla7a  mexicana.  De  consiguiente  la  captura  de  Santa-Anna, 
bajo  tales  circimstancias,  es  un  ultraje  nacional. 

Con  justicia  puede  dudarse  si  Juárez  7  su  Gobierno  existían  á  la  llegada  del 
"Susquehsnna,"  y  de  si  la  recepción  de  nuestra  demanda  tendrá  poder  para  cxün- 
pliria.  Sos  numerosos  jefes  que  le  son  subordinados,  están  en  la  actualidad  pro- 
bablemente en  contradicción  entre  sí,  7  aun  con  él.  Si  Santa-Anna  está  en  efecto 
prisionero  en  poder  de  algunos  de  los  jefes  mexicanos,  próximamente  sabremos 
algoQ  pronunciamiento  á  su  favor. 

Las  facciones  de  México  que  se  unieron  á  las  órdenes  de  Juárez  7  contra  Maxi- 
inilíano,  pronto  se  moverán  luchando  unas  contra  otras.  Es  mu7  probable  la  su- 
gestión de  que  Jaares  reunirá  una  junta  rindiéndose  á  su  autoridad,  la  cual  tiene 
qce  someterse  por  necesidad,  por  haber  pasado  el  tiempo  por  que  fué  electo  Pre- 
iiáente. 

Es  traducciou.  Washington,  Julio  10  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariscal j  se- 

entarío. 


NUMERO  305. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉKICA. 

Washington,  Jtdio  10  de  1867, 

Discurso  de  Mr.  Welles. 

El  4  del  actual  hubo  en  Nueva -Orleans  una  comida  en  celebridad  del  aniversa- 
rio de  la  independencia  de  los  Estados -Unidos.  El  cuarto  brindis  de  programa, 
consagrado  á  la  "Union  7  la  libertad  7  los  derechos  de  los  Estados,"  fué  contes- 
tado por  Mr.  Welles,  gobernador  que  ha  sido  del  Estado  de  California,  senador  por 
el  mismo  Estado  7  ministro  que  fué  por  pocos  meses  en  México,  durante  los  últi- 
mos dias  de  la  administraeion  de  Mr.  Buchanan. 

Hr.  Welies  pertenece  á  la  fracción  extremista  del  partido  democrático,  que  ha 
«tado  en  &vor  de  la  intervención  7  de  Maximiliano,  7  que  ahora  de«ea  la  adqtd- 
úcion  de  México  para  tener  una  compensación  de  la  influencia  que  ha  perdido  en 
Eu  país.  Esta  misma  facción  se  ha  manifestado  altamente  indignada  per  el  fusila- 
miento de  Maximiliano,  7  está  procurando  aprovecharse  de  esa  circunstancia  par% 
IfiTSDtar  el  espíritu  público  de  este  país  en  contra  nuestra.  Con  este  objeto,  al  con- 
testar Mr.  WeUes  el  brindis  mencionado,  trajo  de  los  cabellos  la  ejecución  de  Maxi- 
^uSáísio  para  insultamos  7  vilipendiamos  de  la  manera  más  dura  7  apasionada,  se- 
goQ  veiá  vd.  en  su  discurso,  que  le  remito  en  el  número  incluso  del  Times  de  Nueva- 
^^smB.  Después  de  prodigamos  los  insultos  más  groseros,  dijo  lo  qne  en  seguida 

tüBdosGO! 
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''Bn  TÍsta  de  la  bárbara  ejecución  de  Maximiliano,  contra  las  leyes  de  la  gU6^ 
ra  civilizada  y  desafiando  nuestras  serias  protestaa,  y  en  presencia  del  insulto  he- 
cho á,  nuestra  bandera  con  la  violenta  aprehensión  de  Santa-Anna,  y  de  la  de- 
claración hecha  por  el  infame  y  sanguinario  tirano  Escobedo,  que  se  halla  á  la 
cabeza  del  ejército  mexicano,  sobro  que  esperaba  ver  derramada  la  sangre  de 
todos  los  extranjeros  antes  de  que  concluyese  su  carrera  militar,"  llegó,  árai  jui 
ció,  el  tiempo  en  que  la  tolerancia  ha  cesado  de  ser  una  virtud.  Esa  nación  debo 
ser  detenida  en  medio  de  su  carrera  frenética.  Harto  tiempo  se  ha  fiado  en  bu 
propia  debilidad,  y  en  la  magnanimidad  de  nuestro  pueblo.  Si  no  tiene  el  poder 
suficiente  para  sostener  un  gobierno  sin  apelar  á  la  traición  y  al  asesinato,  piso- 
teando laJ9  leyes  de  la  guerra  civilizada,  los  Estados-Unidos  deben  ocupar  su  ter- 
ritorio. Si  de  mí  dependiera,  yo  aplastaría  su  nacionalidad  y  procedería  deíwio 
luego  á  adnainiHtrar  sus  intereses.  En  esta  empresa  contai'ia  con  las  simpatías  del 
mundo  civilizado  y  la  cooperación  cordial  de  los  valientes  y  bizarros  horabn-i) 
del  Norte  y  el  Sur,  que  no  ha  mucho  se  hallaban  unos  con  otros  en  lucha  de  muer- 
te. En  esta  nueva  guerra  competirían  entre  sí  en  hechos  de  valor  y  heroísmo,  y 
saldrían  de  ella  ligados  cou  cordial  amistad  como  en  otros  tiempos.  Esto  contri- 
buiría más  á  curar  los  males  que  nos  causó  la  guerra  civil  y  á  restablecer  el  spü- 
timiento  fraternal,  indispensables  para  la  perpetuidad  de  la  Union,  que  lo  que  pn- 
dieran  contribuir  á  ello  veinticinco  años  de  paz.  Por  segunda  vez  nos  "regoci- 
jaríamos en  los  palacios  de  Moctezuma/'  plantando  allí  nuestra  bandera  para 
siempre. 

"Permitidme  en  conclusión  proponeros  este  brindis:  —  "A  la  Union.  "^Kt*sta- 
blecida  bajo  príncipios  de  justicia  é  igualdad  de  los  Estsdos,  sobre  la  baso  amphi 
y  sólida  de  los  sentimientos  populares,  su  destino  es  cubrír  el  continente  ameri- 
cano." 

Se  dice  que  este  discurso  fué  muy  aplaudido  por  los  concurrentes.  En  los  de- 
mas  que  se  pronunciaron,  no  hubo  alusión  ninguna  á  México. 

Ayer  di  á  Mr.  Georgo  E.  Church  varios  apuntos  sobro  las  tendencias  de  las  ptr- 
sonas  de  Nueva-Orleans,  que  están  en  favor  de  la  conquista  de  México,  y  me  di- 
jo que  escríbiría  una  carta  al  Herald,  denunciando  todos  sus  planos. 

Beproduzco  á  vd.  las  segurídades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Traducido  del  Time$  de  Nueva-Orleans  del  viernes  5  de  Julio  de  1867.— /í>i'^^" 
de  loa  pabellones  de  la  cristiandad! — La  calle  de  Corondelot  habia  estado  brillante  con 
los  pabellones  consulares  desplegados  en  honor  del  "glorioso  dia  cuatro,"  6  no  wr 
por  el  melancólico  aspecto  de  la  bandera  austríaca,  que  estaba  tristemente  vestida 
de  luto.  A  nombre  de  los  ingleses  residentes  en  esta  ciudad,  se  suplicó  al  encargado 
del  consulado  brítánico,  que  vistiese  de  luto  el  emblema  de  la  nacionalidad  britá- 
nica, manifestando  la  parte  que  tomaba  en  el  pesar  por  la  suerte  de  MaxiniiJi*°° 
que,  sea  dicho  de  paso,  fué  puesto  en  conoc^iento  de  la  reina  Victoria. 

No  habiendo  recibido  "informes  oficiales"  de  la  ejecución  y  por  ''falta  de  ins- 
trucciones del  ministerío  de  negocios  extranjeros,  6  de  la  legación  en  Washingtoii» 
el  encargado  del  consulado  rehusó  echar  sobre  sí  tan  terrible  responsabilidad. 

¡  Desprecio  á  semejantes  resoluciones  miserables !  }  Mientras  los  ángeles  del  cíe- 
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loQonn  sobre  el  cuerpo  mutilado  de  ICftxiinilkiio  martiriíado,  hñ  bftndeiM  de 
todik cmtíandad  deben  Teetir  luto  7  humillarse  hasta  el  polvo! 

Adeíoás  del  indio  salvaje  que  domina  todas  la»  hordas  do  asesinos  de  México, 
br  otros  manebadoa  oon  la  sangre  prectoea  del  malogrado  principe  de  Hapsbur- 
go.—Las  nacionee  todas  so  han  rocúido !  En  vano  exclamará  el  dósix)t'i  francés : 
•Estoy  libre  de  tan  terrible  mancha!— no  lo  está!— En  vano  se  lavan  las  manos 
nanstros  conciudadanos  que  cooperaron  ü  este  hecho  — no  bastarán  tinlos  los  per- 
fuaes  de  la  Arabia  á  limpiarlas.  £1  olor  do  la  sangro  do  Ma.TÍmiliano  afecta  á  to- 
da U  humanidad;  y  como  la  de  Abel,  clama  al  cielo  venganza. 

Coando  Dios  aparta  su  cara  ainula,  niní^un  emblema  iU  loe  poderos  de  la  tierra 
'ieb^ flotar  al  aire  con  orgullo  impío.  Tolas  las  banderas  do  la  cristiandad  deben 
estar  de  hito,  hasta  que  el  torbellino  de  la  represalia  haya  arrancado  de  la  faz  de 
la  tierra  el  manchado  harapo  de  México. 


[Traducido  del  Séraid  de  Nueva-Orleans,  de  5  de  Julio  de  1867.] 
Celebración  del  dia  4. — Comida  en  el  hotel  de  San  Carlos. — Habiendo  hablado  acer- 
c» Reasuntos  relativos  al  dia  que  conmemoramos,  deseo  aludir  á  otra  materia  de 
::i3?ho  interés. 

Hace  muchos  años  no  ha  ocurrido  suceso  alguno  de  carácter  público  [excepto 
fi  asesinato  del  último  presidente  'de  los  Estados -Unidos  que  haya  producido  una 
impresión  tan  penosa  en  mi  espíiitn,  como  el  reciente,  frió,  sangriento  y  cabarde 
riesinato  de  Maximiliano,  en  la  República  de  México.  Mis  simpatías  no  se  han 
acitado  porque  fuese  de  la  casa  do  Hnpsburgo,  ni  porque  estuviese  ligado  por 
rhculos  de  sangre  6  de  enlaces  con  las  principales  testas  coronadas  de  Europa; 
«'ao  porque  era  un  excelente  y  digno  caballero  que  ocupaba  una  posición  que  le 
•'¿ba  título  según  la  ley  de  las  naciones,  á  todos  los  derechos  y  privilegios  de  un 
iriáonero  de  guerra.  Por  las  representaciones  de  los  más  prominentes  dudada- 
í'^  de  México,  creyó  que  aquel  país,  después  de  cerca  de  medio  siglo  de  guerra, 
¿íseaba  aceptar  un  imperio  para  obtenar  nn  gobierno  estable  que  diese  seguridad 
y  protección  al  pueblo.  Seguro  del  apoyo  del  emperador  francés  aceptó  la  invl- 
Ucion  de  aquellos  hombres,  y  por  cuatro  años  empleó  su  infatigable  energía  y 
elevado  talento  á  la  restauración  del  orden  y  á  asegurar  las  bendiciones  de  la  paz. 
?i  hubiese  comprendido  el  verdadero  carácter  del  pueblo  mexicano,  habría  visto 
-  .1  Tez,  que  eso  era  una  tarea  sin  esperanza.  Sus  hombres  prominentes  han  na- 
'."'ío  en  las  revoluciones;  se  han  nutrido  en  las  guerras  civiles  y  se  han  educado 
(Utre  escenas  de  violencia  y  de  asesinato.  De  aquí  que  no  sea  sorprendente  que 
^ese  traicionado  por  uno  de  los  jefes  mexicanos  y  entregado  en  manos  de  sus  ene- 
aiigos. 

Harimüiano  fué  reconocido  como  jefe  del  Gobierno  mexicano  por  las  potencias 
principales  de  Europa,  y  en  sus  esfuerzos  para  sofocar  la  rebelión  contra  su  Go- 
bierno, tenia  titulo  suficiente  pai-a  ser  tratado  coíno  prisionero  de  guerra.  En  "\^ez 
de  esto,  es  robado  hasta  desnudarlo  y  asesinado  de  la  manera  más  inhuman^t.  La 
^presentación  de  su  ilustre  hermano  el  emperador  de  Austria,  pidiendo  su  cuer- 
po para  ser  enviado  &  sus  deudos  á  su  país  natal,  no  es  atendida.  Y  este  es  Mé- 
xico, ¡el  México  republicano !  en  pleno  siglo  diez  y  nuevo !  Maximiliano  fué  víc- 
^  &  la  vez,  de  la  falsedad  de  los  franceses  y  de  la  traición  y  barbarie  de  los 
loeiicanos. 
Como  ciudadano  particular  que  soy,  y  no  teniendo  ninguna  intervención  en  los 
>nntoep4blieos,  no  es  en  mi  intento  expresar  mi  opinión  respecto  ala  forma  mejor 
<^ gobierno  para  México;  pero  si  diré  que  un  sabio  hombre  de  Estado  adaptará 
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Biemfafe  esa  íomift  al  carietor,  inteligencia^  diepoeicioii  j  hábitos  de  su  puebles 
y  que  la  población  actual  de  aquel  país  no  puede  sostener  la  forma  republicaní. 
Tal  forma  de  gobierno  requiere  el  más  alto  grado  de  patriotismo,  de  integñda  1 
é  inteligencia.  Entre  las  masaa  del  pueblo,  Móxieo  está  absolutammit^^  fnlto  d* 
tales  cualidades.  No  obstante,  confieso  que  estoy  algo  indinado  á  la  opinión  di^i 
poeta  que  decia: 

"Ka  cuanto  á  íorraaB  do  gobierno,  dejad  á  las  masas  que  contesten :  la  qw>  es- 
tá mejor  administrada  es  la  mejor." 

México  ha  existido  como  Bepública,  de  nombre,  durante  cerca  de  cincuenta 
a6os,  aunque  dividida  y  distraída  durante  todo  ese  tiempo,  por  facciones  intesú- 
ñas  y  guerras  civiles,  sin  dar  entretanto  protección  ni  á  las  personas  ni  á  lastro- 
piedades.  Hoy,  una  democracia  orgullosa,  salvaje  é  ingobernable;  mañana,  im 
despotismo  militar  absoluto.  Hoy  es  electo  un  presidente,  pacifica  y  quietamen- 
te con  todas  las  fórmulas  legales^  mañana  es  derrocado  y  desterrado  por  un  usur- 
pador militar.  Hoy  es  omnipotente  la  constitución ;  mañana  los  edictos  y  pro- 
nunciamientos de  un  jefecillo  sorr  la  suprema  ley  del  país.  Y  entretanto,  sos 
inmensos  recursos  agrícolas  y  minerales  permanecen  sin  desarrollo,  su  pueblo  eii 
la  pobreza  y  en  la  opresión,  y  á  menudo  nuestra  frontera  inquietada  por  el  fragor 
de  las  armas. 

En  vista  de  la  bárbai-a  <4ecucion  de  Maximiliano,  contraria  á  las  leyes  de  U 
guerra  civilizada,  y  como  desafÍQ  á  nuestras  súplicas  deferentes,  en  presencia  iK 
insulto  inferido  á  nuestra  bandera  en  la  captura  por  fuerza  de  Santa-Anna,  y  en 
vista  de  la  declaración  del  infame  y  sangriento  tirano  Escobedo,  que  ahora  e^tÁ 
á  la  cabeza  del  ejército  de  México,  de  ''que  esperaba  ver  derramar  la  sangre  utr 
todos  los  extranjeros,  antes  de  terminar  su  carrera  militar,"  ha  llegado  el  tiem- 
po, según  mi  opinión,  en  que  la  prudencia  cesa  de  ser  virtud.  Debe  ser  detenido 
en  su  carrera  de  maldades.  Demasiado  tiempo  se  ha  fiado  en  su  debilidad  j  en 
nuestra  magnanimidad.  Si  no  tiene  la  fuerza  necesaria  para  sostener  un  gobier- 
no sin  recurrir  á  la  traición  y  al  asesinato  y  despreciando  las  leyes  do  la  guem 
entre  países  civilizados,  los  Estados-Unidos  deben  ocupar  su  territorio.  Si  estu- 
viera en  mi  arbitrio,  pondria  término  á  su  nacionalidad,  procediendo  al  misad 
tiempo  á  administrar  sus  intereses.  Para  esta  obra  contaria  con  las  simpatías  «leí 
mundo  civilizado  y  con  la  decidida  cooperación  de  los  bravos  y  caballerosos  hom- 
bres del  Norte  y  el  Sur,  que  recientemente  combatian  unos  contra  otros  á  mnerte. 
En  esta  cuestión  rivalizarian  en  hechos  de  valor  y  de  heroismo,  y  volverían  de 
ella  unidos  por  una  ardiente  amistad,  como  en  orro  tiempo.  Esto  contribuirla  más 
eficazmente  á  cicatrizar  las  heridas  abiertas  por  nuestra  guerra  civil  y  restaurar 
los  sentimientos  fraternales  tan  esenciales  jMU'a  la  perpetuidad  de  la  Union,  que 
un  cuarto  de  siglo  de  paz.  Por  segunda  vez  nos  ''alegraremos  en  los  palacios  dt) 
Moctezuma''  y  plantaremos  en  ellos  nuestra  gloriosa  bandera,  para  que  perma- 
nezca allí  para  siempre. 

Permitidme  que  proponga  por  conclusión  un  brindis : 

*'La  Union,''  establecida  sobre  principios  de  justicia  y  la  igualdad  de  los  Es- 
tados, y  cimentada  profundamente  en  las  afecciones  del  pueblo,  está  destinada  i 
cubrir  el  continente  de  América. 

"Nuestro  poder  no  puede  estar  encerrado  hasta  el  Utica:  todo  el  continente  ili- 
mitado 68*  nuestro.'' 
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NUMERO  306. 

LEGACIÓN  MBXICANA  BN  LOS  BSTADOg-UVIDOB  I>H  AMÉBIOA. 

WiuMngUm,  JuMo  11  de  1887. 

Correspondencia  interceptada  d  los  traidores* 

Tengo  la  honra  de  eomxmicar  á  ▼(!.  que  este  interoeptó  4  los  traidoret  el  dvpli- 
odo  de  la  nota  qae,  bajo  el  número  21  y  con  íeeha  29  de  Enero  último,  dirigió  D. 
T^más  Murphy,  llamado  ministro  de  negocios  extranjeros  j  marina  de  MaximíH»- 
üo,  á  D.  Juan  N.  Almonte  que  funge  de  ministro  del  mismo  en  Parii,  reconen- 
cúdole  ae  quejara  al  Gobierno  ¿ranees  por  la  conducta  del  general  Basaine  al  ar- 
:^t3i  á  los  editores  de  la  Patria  j  suspender  &  este  periódico.  La  comunioaoion 
c>Qtiene  conceptos  importajites  j  ya  acompañada  de  21  documentos  de  no  menor 
kten^g.  fiaria  yo  á  vd.  un'extracto  de  todo,  sino  fuera  porque  estos  documentos 
» publicarán  dentro  de  poco  en  inglés  por  este  Gobierno,  y  porque  estando  ya  en 
:«ir8Íon  ese  ministerio  de  los  archivos  de  los  traidores  podrá  yer  si  lo  desea,  loa 
i'eaiaeatos  originales. 

No  sé  la  manera  con  que  esta  comunicación  llegó  al  Departamento  de  Estado 
?3<ionile  la  be  visto;  pero  supongo  que  la  enviaron  los  traidores,  como  duplicado 
p}r  1&  vía  de  los  Estados-Unidos;  que  estando  dirigida  al  agente  de  Maximiliano 

w  Paria «. , 

'¿  tri.viaron  á  Mr.  Seward. 

lioprodozco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.*— México. 


NUMERO  307. 

LEGACIÓN  3ÍBXICANA  EN  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

Wathinffton,  Julio  12  de  1867. 

Noticias  de  Europa  reoiMdas  durante  la  semana. 

Ibb  noticias  de  Europa  que  se  han  recibido  en  este  pafs  durante  la  semana  ae- 
tTial  se  refieren  casi  exclueivamotite  6,  nuestros  asuntos.  El  telégrafo  trasatlánti- 
co nos  ha  trasmitido  varias  especies  que  creo  conveniente  comunicar  á  vd. 

Un  parte  de  Viena  anuncia  que  iba  á  salir  una  escuadra  austríaca  por  los  res- 
t«i  de  Maximiliano.  No  se  dice  si  lleva  instrucciones  de  exigirlos,  ó  si  en  el  su- 
puesto de  que  estén  y»  en  Veraeruz,  no  tiene  más  objeto  que  de  escoltarlos.   Los 
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diarios  de  este  país  han  publicado  una  comunioaoion  del  comandante  Boe,  del 

Tapor  de  los  Estados-Unidos  'Tacomy/'  dirigida  al  Presidente  el  23  de  Jimi< 
próximo  pasado,  en  que  pide  los  restos,  á  nombre  del  capitán  de  la  fragata  aiu* 
triaca  *'Elizabeth"  y  del  Oobier||o  de  Austria.  *   i  ^ 

Otro  parte  fechado  ayer  en  Berlin  dice  que  el  Gobierno  de  Ptusía  mandó  retií 
rar  su  Legación  en  México. 

.  /  Otee  Y¿láóid4  PáfU^aiegTira  <{tle  Xapeleon  atríllu^e'  la  éhipÁ  &el  fusihanient^ 
de  Maximiliano  al  partido  conservador  de  México ;  y  otro  de  Londres  fechado  d 
9,  nos  in^nnz^  qu^  en  ese  mismo  0ia  condenó  duramente  lord  Derby,  presidente  del 
gabinete  británico  en  la  cámara  de  los  lores,  la  conducta  del  Supremo  Gobierno  po] 
la  ejecución  de  Maximiliano,  aunque  el  parte  agrega  que  no  dijo  que  el  €robiem< 
inglés  pensáfa  á^optái*  alguna  medida  especial  respecto  de  México. 

Hemos  recibido  el  texto  de  la  carta  que  M.  Víctor  Hugo  dirigió  al  Presiden^ 
iinplonaido  por  la  vida  de  Maximiliano  ó  á  lo  menos,  la  parte  de  ella  que  hsi\ 
jombUcado  los  diarios  de  París.  Está  fechada  dicha  carta  en  Hauteville  House  e) 
80  de  Julio.  Incluyo  á  vd.  un  ejemplar  en  francés  de  la  misma. 

Mr.  Berrier  discutió  en  el  cuerpo  legislativo  en  los  dios  21  y  22  de  Junio  ¡i 
parte  del  presupuesto  frauces  que  se  refiere  á  México.  Incluyo  tiras  de  periódi- 
eos  de  París  que  contienen  la  discusión  habida  en  ambos  dias.  De  ella  apareee 
que  M.  Berrier  hizo  leer  á  M.  Rouher  el  aiTeglo  que  celebró  M.  Fould  cob» 
ministro  de  Hacienda  con  los  banqueros  agiotistas  encargados  de  Tender  los  bo- 
nos de  Maximiliano.  Los  cuarenta  y  tantos  millones  de  estos  bonos  que  se  apro- 
pió el  Gobierno  francés,  los  debían  vender  loa  banqueros  al  precio  de  emisioc; 
pero  tuvieron  cuidado  do  poner  en  su  contrato  la  cláusula  que  se  rescindiría  est^^. 
si  Maximiliano  era  deiTocado  por  cualquier  motivo.  Habiéndose  realizado  esta 
condición,  han  manifestado  que  no  podrían  llevar  á  cabo  su  contrato,  lo  cual,  jun- 
tamente con  las  grandes  fluctuaciones  que  ha  habido  en  el  precio  de  dichos  booos. ; 
ha  hecho  que  las  pérdidas  sufridas  por  el  Gobierno  francés  sean  todavía  mayores 
de  lo  que  se  creían  y  que  los  agiotistas  hayan  podido  realizar  grandes  ganancias, 
todo  lo  cual  dará  por  resultado  el  que  este  asunto  se  haga  todavía  más  odioso  en 
Francia. 

He  creído  conveniente  mandar  á  Mr.  Seward  un  ejemplar  de  dicha  dÍBcusioii* 
tomada  del  MoniUur  y  así  lo  hago  hoy  con  la  carta  particular  de  que  envío  á  vd. 
copia. 

La  discusión  principal  sobre  los  asuntos  de  México  debió  tener  lugar  el  día  26. 
Desgraciadamente  Mi*.  Jules  Favre,  que  ha  estado  muy  gravemente  enfermo,  no 
podrá  tomar  parte  en  ella.  Me  escriben  de  París,  que  los  mejores  campeones  de 
la  oposición  tomarán  parte  en  ella  y  que  se  proclamarán  verdades  terribles. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEEO. 
Ciudadano  fhínistro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Washington,  12  de  Julio  de  1867.— Mi  estimado  señor:  Tengo  la  honra  de  t^ 
mitir  á  vd.  para  su  conocimiento,  la  acta  oficial  de  las  sesiones  que  tuvo  el  cuer- 
po legislativo  de  Francia  en  los  dias  21  y  22  de  Junio  próximo  pasado  en  que  Be 
discutieron  varias  cuestiones  relativas  al  estado  del  tesoro  de  Francia,  con  nioti- 

1  HaUm  docum«ntoB  b«  loiertaron  «d  Int  páginas  08  y  €4  de  este  TolúmeD. 
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rodfl  Ulnifirrenoioxi  que  ^  emperador  franoM  quiso  tener  eulos  asimtos  inte- 
lifiRs  de  México. 

También  me  pennito  maixdar  &  vd.  algunos  de  los  artículos  publicados  por  la 
prensa  de  Pazis  con  este  mismo  motivo. 

Sojde  vd-,  sefior,  muy  atentamente  obediente  servidi»:.  —  [Firmado]  Jf.  JUonut- 
PÍ.-A1  Hon.  WiUiam  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Wafihignton,  Julio  12  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MarUcalf  seere- 
tuio. 


NUMERO  308, 

LEGACIÓN  MBXICAI^A  JSS  liOB  BSTABOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

Woihingtonf  Julio  12  de  1867. 

Conversación  privada  can  Mr.  Seward. — Santa-Anna 
y  Maximiliano. 

H07  he  hablado  con  uti  amigo  mió  que  preseuei5  una  larga  couTersaoion  que 
tüvo  ayer  Mr.  Seward  oon  14  r.  Thadeus  .Steyens  sobre  los  asuntos  de  Mézioo. 
^  ella  apareoe  que  el  documento^  que  ba  estado  preparando  Mr.  Seward  con  re- 
luioQ  i  la  captura  de  Sant»~Anna  ee  enteramente  favorable  á.  nosotros,  pues  jus- 
tí¿ea  y  aprueba  la  conducta  del  comandante  Roe  del  vapor  '^T^ony/^  y  respecto 
^  b  captara  en  Sica!,  6  conviene-  en  que  fué  arrestado  en  tierra,  y  por  lo  mismo 
los  Estadoe-ünidoe  no  tienen  derecho  de  reclamar  nada,  6  dice  que  no  hay  aún 
d&tos  suficientes  para  determinar  sobre  este  incidente  ó  lo  deja  pendiente  para 
B^  tarde,  lo  cual  será  también  favorable  para  nosotros.  Hoy  sometió  al  consejo 
4e  ministros  lo  que  ha  escrito  sobre  esto,  y  acabo  de  saber  que  fué  aprobado.  És 
ttgaro  que  me  lo  comxmicará  dentro  de  poco.  Por  si  no  lo  hiciere  &  tiempo  pa- 
la^ae  lo  trasmita  yo  ¿  vd.  por  el  correo  de  mañana,  me  he  «determinado  á  co- 
maÁeu  i  vd.  hoy  lo  que  precede. 

Be^^to  de  la  ejecncion  de  Maximiliano,  dio  d  entender  Mr.  Seward  que  no  se 
iiabia  afligido  mucho  por  ella :  que  habia  interpuesto  los  buenos  oficios  de  los  3Ss- 
tidos-Unidos  en  su  favor,  porque  habiéndolo  solicitado  el  emperador  de  Austria 
fio  podia  hacer  otra  cosa:  que  si  alguien  solicitaba  la  interposición  de  los  Esta- 
^Unidos  para  salvar  á  los  regentes  que  dejó  Maximiliano,  tendría  que  hacerlo 
^  BU  esperar  mejor  éxito  que  en*  el  primer  caso.  Por  el  tenor  de  su  conversa- 
ción, ú  seta  me  fué  fielmente  referida,  oreo  poder  asegai*ar  á  vd.  que  la  ejecución 
meoQionada  le  fué  del  todo  indiferente.  La  consecuencia  natural  de  esto  será  por 
^  mismo  que  no  se  dirigirá  oficialmente  á  nosotros  expresando  desaprobación  de 
iquella  medida,  ó  cosa  semejante,  que  seria  lo  más  que  podría  hacer.  Aunque 
hubiera  tenido  disposición  de  hacer  esto,  por  cubrir  las  apariencias,  es  seguio 
^^eias  «apecies  vertidas  hoy  en  el  Senado,  y  de  que  hablaré  á  vd.  en  nota  sepa- 
^  le  habrian  heoho  eambiac  de  opinión. 

lofiero  ds  todo  esto,  que  lejos  de  que  Mr.  Seward  tenga  disposición  de  auxiliar 

1  £rtt  doouiiMBto  que  aa  ao  m€aiorandum  firmado  por  Mr.  Seward,  fechado  en  Washington  el  12 
« Julio  de  l!M7,  m  {naertari  en  este  Tol&men  como  anexo  &  la  noto  de  la  Legación  en  Washington 
AttBecrtUtlade  Béladones,  n&maro  SU  de  15  da  Julio  de  1897. 

TOMO  X, — 12. 
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directa  é  indirectamente  él  espiritri  de  filibnBteiiiflmo  contra  nosotros,  qm  ee  1 
despertado  entre  algunos  de  los  ex-conf  ederados,  hará  lo  que  pueda  por  opone 
se  &  tan  descabellados  planes.  Si  tuyiera  deseos  de  snscitamos  difieoltades,  no  i 
le  podrían  presentar  dos  pretextos  más  plansíbled  qne  el  arresto  de  Sa&tar>Am 
y  el  fdsilamiento  de  Maximiliano. 
Reproduzco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conaidexacíon. 

[Firmado]  M.  HOMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — México. 
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LEGAGIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-XTUTIDOS  DE  AMÉRICi. 

WoMlungUm,  JuUo  13  d€,1867. 

Discusión  en  él  Senado  de  hs  Estados-XInidos  sobre  los  asunta 

de  México. 

Ayer  tuvo  lugar  en  el  Senado  una  discusión  muy  importante  sobre  los  ssnntw 
de  México.  Mr.  Chandler  pronunció  el  discurso  que  tenia  preparado  en  favor  á^ 
BU  resolución  y  que  verá  vd.  íntegro  en  la  foja  inclusa  del  Daily  OMe  de  ^of- 
Presentó  de  una  manera  ordenada  y  razonada  todas  las  consideraciones  que  jus- 
tifican la  conducta  de  nuestro  Gobierno  y  que  deben  hacerla  popular  en  este  ^bSb] 
dijo  que  lo  único  que  desaprobaba  era  que  no  se  hubiera  ejecutado  á  BiazímiHsBO 
en  el  momento  en  que  se  le  aprehendió,  sin  someterlo  á  juicio. 

En  seguida  habló  el  senador  Mr.  Fowler,  de  Tennessee,  en  el  mismo  sentido 
defendiendo  hábilmente  nuestra  causa  y  haciendo  grandes  elogios  del  Presidenie- 
Después  habló  largamente  Mr.  Reverdy  Johnson,  senador  de  Maryland  del  ptf- 
tido  democrático,  que  se  ha  hecho  órgano  del  ministro  de  Austria  en  osta  ciudad. 
Su  discurso  estuTo  muy  hábil  y  bastante  moderado  y  es  sin  disputa  la  mejor  de- 
fensa que  se  puede  hacer  de  la  causa  de  Maximiliano.  Tiene  algunas  aunque  poc« 
de  las  exageraciones  y  calumnias  que  propalan  los  europeos  contra  nosotros,  y 
en  lo  general,  aunque  interpreta  de  la  manera  más  fevomble  para  'MmsJBiOkno 
las  intenciones  de  este,  está  muy  razonado. 

Mr.  Nye,  senador  por  Nevada,  contestó  en  un  vehemento  discurso  á  todos  lo* 
rasonamientos  de  Mr.  Johnson  y  su  alusión  producirla  mejor  efeet»  si  no  hubie- 
ra manifestado  en  él  la  determinación  de  que  los  Edtadoe-ünidos  se  apoderen  de 
México.  Rebatió  victoriosamente  la  observación  de  Mr.  Johnson,  de  que  al  veiu' 
á  México  Maximiliano  no  habia  tenido  objeto  ninguno  hostil  á  los  Estadoe-IToi' 
dos  y  solamente  se  habia  propuesto  hacer  el  bien  de  México. 

Mr.  Howard  habló  brevemente  en  defensa  nuestra,  diciendo  que  no  habia  v^ 
tivo  para  creer  que  la  corte  marcial  que  habia  ju£gado  á  Maximitiaoo  no  ha^i^ 
ra  procedido  con  justificación,  y  que  su  decreto  de  3  de  Octubre  «ra  de  tal  naiiv«' 
leza,  que  aunque  realmente  no  se  hubiera  ejecutado  sino  en  muy  pocos  casos,  oomo 
decia  Mr.  Johnson,  que  le  hablan  asegurado,  hacia  á  Maximiliano  reo  de  grande 
responsabilidadefl. 
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Ur.  TeioBy  senadoT  de  HUhoú,  dijo  «ntónoes  que  siendo  el  aiimto  grave  y  me- 
neiendo  una  disensión  más  detenida,  proponía  que  se  difíríera  para  otro  día,  &  lo 
coal  accedió  Mr.  Chandler. 

El  resultado  de  esta  disensión'  ha  sido  y  será  de  lo  más  favorable  para  nuestra 
cassa,  pues  las  ideas  que  en  ella  se  expresaron  no  podrán  menos  de  tener  eco  en 
todo  el  país.  Además,  se  vertieron  conceptos  muy  favorables  á  nuesti'a  patria,  al 
patriotismo  de  nuestro  pueblo,  i  la  justicia  de  nuestra  causa  y  á  los  servicios  y 
litas  oQslidades  del  Presidente,  conceptos  que  apenas  podríamos  esperar  en  estas 
dmmstaaeias.  El  hecho  mismo  de  que  no  haya  habido  más  que  una  persona  que 
istentiza  defender  á  Maximiliano,  es  también  mny  signiñcatiro. 

Haeho  siento  que  la  extensión  de  estos  discursos  no  me  permita  mandar  &  vd. 
tndueeion  de  ellos.  ^ 

En  la  noche  vi  á  Mr.  Chandler.  Me  dijo  que  iba  &  presentar  hoy  otra  resolu- 
wa,  diciendo  qoe  el  Senado  aprobaba  la  ejecución  de  Maximiliano.  Temiendo 
^ne  muchos  de  los  senadores  que  están  en  favor  de  la  ejecución,  no  se  decidirían 
i  rotar  por  esta  resolución  por  considerarla  impolítica,  ó  i>or  otros  motivos,  y 
ca«  El  era  desechada  se  tomiuria  la  acción  del  Senado  como  desaprobación  del  f  u- 
climiento,  propuse  á  Mr.  Chandler  que  cambiara  su  resolución  de  manera  que 
adinctamente  aprobara  la  ejecución  y  pareciera  dirigida  principalmente  á  noti- 
kxc  i  las  naciones  europeas  que  los  Estados-Unidos  no  permitirian  otra  inter- 
Teodon  por  causa  de  ella.  Mr.  Chandler  pareció  convenir  conmigo,  y  me  suplicó 
Tetara  yo  la  resolución  en  los  términos  qne  la  creyera  conveniente  y  se  la 
sedara  anoche  mismo.  Así  lo  hice,  y  remito  á  vd.  copia  y  traducción  de  la  que 
ieaiTié  que  creo  llena  mi  objeto. 

Vi  también  anoche  á  Mr.  Fowler,  quien  me  dijo  que  deseaba  volver  á  hablar 
sobre  nuestros  asuntos  y  que  me  agradecía  mucho  le  enviara  yo  una  traducción 
il  inglés  de  la  comunicación  del  ministerio  de  guerra  al  general  Escobedo  fecha- 
^  el  23  de  Mayo  último,  en  que  se  mandó  encausar  á  Maximiliano  que  le  habla 
yo  leído  cuando  vino  ¿  verme,  para  usar  de  ella  hoy.  Antes  de  las  doce  se  la 
enrié. 

Beprodoico  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  ~*  México. 


&inurif< yor  el S$Mdo y  fa  Cámarmd$  nprttenkmUi rtunidoi  tn  C&ngreio :  Que 
d  CoDgieso  da  los  Estado»*ünidos  no  advierte  violación  alguna  del  derecho  in- 
^«naeioDal  4  UIím  de  respeto  á  los  Estados-Unidos  de  América,  en  el  trato  que  el 
Sobiene  mexieano  ha  dado  k  los  enemigos  de  aquella  Bepúblioa. 

8e  renehe :  Que  el  Congreso  de  los  Estadee-Unidos  no  permitirá  que  ninguna  po« 
^óa  europea  intervenga  en  México,  i  oonseouaneia  de  la  oonduota  que  el  Gk>- 
lúno  de  aquaQa  Bepiáhlioa  ha  observado  oon  sns  enemigos,  que  atentaron  i  la 
^flstmeeion  de  sus  instituciones  repoblioanas. 

S^ttadueeien.  Wwhisgton,  Julio  13  de  1867. -*C.  Honwro,  oácial  de  la  Lega- 
ción. • 

1  lA  l&tmatatodt  esta  dlfOniioB  bsee  qoe  m  imntt  «a  legnida  tradoetdaal  espallol. 
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Congreso  ctiAdragésiino.— Primer  periodo  de  6einone8.—£n  el  Senado.— Vier- 
nes 12  de  Julio  de  1867.-11  Rov.  B.  H.  Gray,  D.  D.  ofició.— La  acta  del  día  an- 
terior fué  leída  y  aprobada. 

El  Hon.  Cornelio  Colé,  de  California,  y  el  Hon.  Willard  Seulsbury,  Delaware, 
abrieron  la  sesión. 

Explicación  per$(mal. 

Mr.  Vizon:  Pido  permiso  al  Senado  para  manifestar  que  me  hallaba  ansenU 
accidentalmente  cuando  se  votó  la  parte  del  dictamen  (bilí)  suplementario,  rela- 
tivo á  proveer  el  más  eficaz  gobierno,  respecto  á  los  Estados  rebeldes,  acordado 
el  2  de  Marzo  de  18(57,  y  la  disposición  suplementaria  del  23  del  mismo  mes. 

Bi  hubiera  estado  presente,  habria  votEuio  en  contra  de  ese  dictamen,  por  las 
razones  que  tuve  la  honra  de  exponer  al  Senado,  al  tratarse  de  esa  proposioion. 


I)ecreto9  de  McadmÜiano  en  México. 

Mr,  Chandkr:  Propongo  al  Senado  que  proceda  i  tomar  en  eonaideracios  h 
resolución  que  le  presentó  hace  pocos  dias,  relativa  á  México. 

El  Presidente  interino;  La  resoluccion  se  leerá. 

Mr.  Grimcs:  Sabemos  cuál  es.    * 

Mr.  Edmund:  La  lectura  es  innecesaria. 

Mr.  ChandUr:  Someteré  al  Senado  las  observaciones  que  tengo  que  hacer  sobr« 
la  proposición,  para  su  resolución. 

Mr.  Grimes:  Permitid  que  antes  nos  encarguemos  de  ella. 

Mr.  ChandUr:  Bien,  pero  pido  que  se  tome  en  consideración. 

Mr.  Suinner:  La  cuestión  es  de  orden,  según  oreo. 
■   El  Presidente  interino :  La  cuestión  está  en  vía  de  resolverse. 

Mr.  Sumner:  El  asunto  es  de  orden,  y  de  si  está  en  las  atribuciones  del  Senado 
tomarlo  en  consideración. 

Mr.  Grimes:  No  hay  duda  en  ello. 

El  PresidenUvíixitino:  La  mesa  decidirá  qne  la  cuestión  es  de  «las  que  corres- 
ponden al  Senado.   Preferiría  que  el  Senado  interpretara  sus  propias  reglas. 

Mr.  Grimes  [á  Mr.  Chandler]:  Continuad  y  hablad  acerca  de  vuestra  propo* 
sicion. 

Mr.  Chandler:  Bien,  señor  presidente ;  diré  lo  que  tengo  que  exponer  sobre  Is 
cuestión  de  tomarse  en  consideración  la  resolución. 

El  Presidente  interino:  La  cuestión  es  sobre  si  debe  tomarse  en  consideración  Is 
resolución. 

Mr,  Chandler:  Señor  presidente;  es  bien  sabido,  es  un  hecho  admitido,  que  la 
invasión  de  México  fué  en  realidad  carne  y  hueso  de  nuestra  rebelión.  Si  el  (xo- 
biemo  de  los  Estados-Unidos  hubiese  estado  en  paz,  nadie  presume  que  se  hubie- 
se hecho  tentativa  al^^a  para  establecer  un  imperio  en  la  Bepúblioa  de  México. 
Si  Maximiliano  hubiese  ido  á  México,  como  otros  filibusteros,  como  Lopes  y  el 
hijo  de  Enrique  Clay  fueión  4  Cuba,  y  como  otros  han  ido,  sinnóás  que  su  vida  en 
las  manos,  en  seguimiento  de  una  corona,  habria  logrado  una  corona,  6  perdido 
su  cabeza,  y  no  se  habrian  hecho  observaciones. 

.  £1  aventuró  su  cabeza  por  una  corona»  y  ciertamente  no  hay  falta  en  ello,  ni 
sos  amigos  tuvieron  derecho  á  cuestionar  sefove  tal  detemunacien.  8i  triunfad 
ganaba  un  imperio  y  si  perdia,  perdía  su  cabeía. 

Pero,  señor  presidente,  Maximiliano  pretendía  ser  algo  más  qae  un  aventon- 
ro,  más  que  un  filibustero.  Pretendía  haber  sido  electo  por  el  pueblo  mexicano 
para  ocupar  el  trono  de  México,  y  yo  propongo  que  se  eicamine  por  ün  solo  mo- 
mento aquella' pretensión. 
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Tengo  «Q  la  mano  ima  earto  de  un  oÜoíaI  de  nneetro  ejAr^to,  dirtingtddo  du- 
nnte  la  rebelioa,  qae  deede  el  término  de  ella,  paeó  en  MWco  algunoe  mesec, 
Tqmen  idemáB,  está  enteramente  instruido  en  loe  negodoe  de  Mézieoí  7  al  es- 
cribir bajo  un  punto  de  Tista  mexicano,  dloe: 

Todofi  sabemos  oómo  lia  sido  electo  Mazhnlliano.  El  mariseal  Forey  nombró 
treinta  y  einoo  notables  reacelonaríos:  estos  eligieron  una  regencia  de  tres  Indi- 
Tídnoe.  los  generales  Almoate  y  8a]as  y  el  arzobispo  de  México,  que  habían  sido 
de  I08  principales  corifeos  que  promovieron  el  establecimiento  de  una  monarquía. 
Estos,  entonces  escogieron  un  nuevo  circuló,  todo  de  reaccionarios,  y  entre  ellos 
se  encuentran  muchos  de  los  que  se  han  hecho  un  proverbio  de  los  horrores  mezi* 
canos.  La  farsa  terminó  con  la  elección  de  Maximiliano ;  y  cuando  el  general  Ba- 
mne,  en  nn  paseo  militar  que  dio,  hizo  levantar  actas  de  adhesión  apoyado  en 
(US  cuarenta  mil  bayonetas,  siete  octavas  partes  de  la  población  de  México,  7 
T^intinneve  trigésimas  de  su  territorio,  estaban  fuera  de  la  protección  francesa, 
K^  un  célenlo  francés  digno  de  f é.  Sin  embargo,  Maximiliano  aceptó  este  voto 
unánime.  Decir  que  él  ignoraba  el  modo  en  que  f  né  electo,  es  un  insulto  &  su  inte- 
Hg«nda;  porque  si  nada  existió  en  aquel  tiempo  pora  pr<4)ar  el  alto  aborreci- 
miento de  la  mayoría  del  pueblo  mexicano  é  la  invasión,  el  sitio  de  Puebla,  una 
délas  defensas  más  heroicas  en  la  historia,  fué  suficiente.  Los  que  arguyen  que 
Kttimiliano  fué  engafiado  coA  la  idea  de  que  México  necesitaba  su  gobierno,  so* 
-laente  prueban  bu  incapacidad  intelectual.  Escribe  además,  el  mismo  individao 
Ibsgúente: 

"Eusine  con  su  opresora  y  desmoralizadora  mamo,  sostenido  por  cuarenta  mil 
l4TonetA8  francesas  y  por  él  contingente  retrógrado  que  el  tesoro  francés  man- 
tenía, comenzó  el  inq»erio,  la  desolación  de  México.  En  esta  fué  ayudado  por 
WiOianí  H.  Seward,  secretario  de  Estado  de  los  Estados -Unidos,  quien  aparente* 
mente  impedia  todos  los  esfaeraos  de  la  República  para  obtener  armas  de  los  Es- 
tadoft-Unidos  mientras  todos  nuestros  puertos  aparecían  estar  abiertos  al  impe- 
no, deede  Naeva-York  hasta  el  Rio  Grande.  Al  Un  el  imperio  dominó  tan  solo 
aquellas  lineas  que  ocupaban  sus  bayonetas.  En  ningún  período  do  su  sxistenoia 
^tes  6  después,  pudo  un  correo  conducir  con  seguridad  cartas  entre  dos  grandes 
óndades  de  México  mn  llevar  escolta.  En  este  grado  la  farsa  imperial,  Maximi* 
limo  ezaspeíado  por  la  tenaz  defensa  del  país,  expidió  un  decreto  el  3  áe  Oetu* 
Itfe  de  1865,  y  [os  ruego  no  olvidéis  que  él  fué  á  ensenar  á  los  mexicanos  la  eivi* 
lúidon],  eoyo  decreto  no  ha  sido  igualado  en  barbaridad  y  sobrepasa  en  mn^o 
^  que  su  hermano  Francisco  José  dio  contra  los  húngaros.  Por  este  decreto  los 
ofidales  de  menor  graduación  del  imperio  podrian  haber  aprehendido  al  Presi- 
dente Jiiares,  fusilándolo  dentro  de  veinticuatro  horas  sin  remedio;  por  ese  edio- 
to.  México  fué  puesto  á  cuchillo.  Yo  mismo  he  visto  Iqs  efectos  de  su  salvaje  /^Il- 
ación. Especialmente  la  parte  del  Norte  de  México  fué  señalada  por  su  desolación 
7  nüllaTes  de  gente  principal  del  país  doblegados  al  sangriento  torbellino  que 
no  respetaba  edades  ni  sexos.  He  pasado  de  pueblo  en  pueblo  y  los  he  visto  ani- 
qoiladoB  hasta  su  cimiento  por  el /oí  imperial,  después  de  la  promulgación  de  ese 
d^to.  4 Se  horrorizó  entonces  él  mísmot'i  Acaso  el  imperio  acalló  eon  su  oro  el 
raido  qne  hadan  los  borbotones  de  sangre  que  corrian  de  las  venas''de  la  Bepú- 

8eñor  presidents,  esta  apariencia  de  elecciones,  como  sabe  todo  el  que  eonosea 
^  los  negocios  mexioanoB,  no  fué  más  que  una  metrí  pretensión,  porque  nunea, 
^Innnte  la  ocupación  total  de  México  por  las  tropas  francesas,  tuvo  un  amigo  del 
^perio  segoridad  para  salir  fuera  del  lugar  guardado  por  las  bayonetas  franco- 
tti.  Ahora,  seUor,  digo  que  si  Maximiliano  hubiese  ido  álli  como  cualquier  fili- 
^Qskero,  jngaodo  la  vida  por  una  corona,  sa  vida  habria  sido  justsiBAnte  tomada 
en  represalia^  enando-hubiese  fracasado  «a  su  proyeeto  de  rsToluoioasr  en  Üm^ 
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«ito;  pero  oaaaido,  «orno  adioion  ¿  «sia  iiijiistifl«ahlo  ^aegMciva  ftKbustéríea,  lan 
a6  aqvel  «bomiiiable  deereto»  bu  Tida  no  era  aún  el  |>a^  abeolaio  de  en.  crimen 
Guando  firmó  eee  deofeto,  ee  desprendió  de  toda  eeperania  de  commaeraeion,  \ 
mÓnoe  que  hubiese  conseguido  derroear  i  la  Bepública  Mexieana.  Puea  señoc] 
defde  la  fundación  del  orando,  jamáa  ee  expidió  ó  ejeoutó  tal  decreto;  y. sin  m 
bargo,  deede  que  presenté  eete  diotámen,  se  me  ba  informado  por  personas  quj 
están  en  el  teatro  de  los  acontocimieutos,  y  de  la  más  alta  respetabilidad,  que  e{ 
deoreto  fué  más  salyaje  en  su  ejecución  quo  eu  su  concepción.  Mirad  por  un  sol* 
momento  ese  deoreto  expedido  en  el  siglo  diez  y  nueve  por  un  príncipe  de  la  caá 
de  HapsburgOi  filibustero  en  México^  y  hombre  que  j^gó  su  vida  por  un  imperio^ 
que  perdió. 

"Art.  19  Todos  los  que  pertenecieren  á  bandas  ó  reuniones  armadas,  qnen^ 
estén  legalmente  autorizadaa,  proclamen  ó  no  algún  pretexto  piilitico,  cualquier^ 
que  sea  el  número  de  los  que  formen  la  banda,  su  organización  y  d  carácter } 
denominación  que  ^Isa  se  dieren,  serán  juzgados  militarmente  por  laa  eortea  marj 
cíales;  y  si  se  declarase  que  son  culpables,  aunque  sea  solo  del  hecho  de  pertenece^ 
á  la  banda^  serán  oolidenados  á  la  pena .  capital,  que  se  ejecutará  dentro  da  \ti 
primeras  reinticuatro.  horas  después  de  pronunciada  la  sentencia." 

81  Maximiliano  se  hubiera  unido  á  los  rebeldes  como  se  esperaba  que  lo  hioi«n. 
hubiera  tenido  más  dominio  sobre  los  Estados-ünidos  de  Norte-América,  que  ¿ 
que  tuTO  sobre  la  Bepúbiea  de  México.  8i  se  hubiese  unido  á  loe  rebeldes,  hu- 
biera tenido  tanto  derecho  para  expedir  ese  decreto  y  declarar  fuera  de  ]a  lev  ¿ 
todos  los  soldados  que  peleaban  por  las  libertades  de  este  Gobierno,  cuanto  tuvo 
para  declarar  así  á  los  mexicanos.  Suponed  que  Maximiliano  habia  deaembsrcadfl 
•n  loa  Estados  rebeldes,  y  que  habia  puesto  en  ejecución  aquel  decreto ;  suponed 
que  habia  capturado  por  sorpresa  al  general  Graat  [porque  Arte^^  guardaba  ei 
México  una  posición  tan  eleracU  como  la  de  Qrant  en  los  Estadoa-Unidos] ;  supo- 
ned que  habia  ejecutado  al  general  Grant,  y  ámás  de  diez  mil  de  nuestros  p&- 
triotaa  soldados  de  la  Union;  ^hubiera  habido  un  grito  de  miseriiMaHiia  pora  «i 
hombre  qne  habia  llevado  á  cabo  tan  condenable  decretot  ihabria  habido  piedad 
alguna  para  el  mónatroot  Y  sin  embargo,  los  caeos  son  absolutamente  igoalM:! 
solo  que  Maximiliano  hubiera  ejercido  una  guerra  más  fuerte  y  mái  ae^^m  ^^ 
eete  Oobiemo,  que  la  que  ejerció  sobre  el  Gobierno  de  México.  El  daereto  no  ha- 
btera  sido  una  sola  jota  más  bárbaro  é  inhumano  expedido  «n  loa  £>»tadoa- Unidos 
y  ejecutado  sobre  él  general  Grant  y  los  soldados  de  la  Union,  de  lo  que  lo  tá 
expedido  en  el  suelo  de  México  y  ejecutado  sobre  él  cuerpo  de  Arteaga. 

''Árt.  2?  AqueQoa  que  perteneciendo  á  ]as  bandas  meneionadu  en  ^  artíoalo 
precedente  sean  captorados  con  las  armaa  en  la  mano,  serán  juagados  pot  el  jeí« 
de  la  fuenm  que  los  capture.'' 

No  habia  diferencia  si  el  Jefe  de  la  fuerza  que  capturaba  á  un  patriota  genenl 
mexicano,  era  un  general  del  ejército  francés,  ó  un  general  del  ejército  aufltri««Oi 
ó  un  cabio  de  cualquiera  de  loa  dos  ejércitos :  el  jefe  de  la  fuet»k  tenia  orden  de 
•jeeutarlo  sin  apelación,  en  el  término  perentorio  de  Teinticnatro  horas. 

''Art.  3?  Los  que  perteneciendo  á  las  bandas  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
fueren  aprehendidos  en  foncion  de  armas  serán  jujBgados  por  el  jefe  de  la  fuem 
que  hicieire  la  i^inrehension,  él  que  en  un  término  que  nunca  podrá  pasar  de  les 
yeintlcuatro  horas  inmediatas  siguientes  á  la  referida  aprehensión»  harán  una  are- 
riguacion  verbal  sobre  el  delito,  oyendo  al  reo  sus  defensas.  De  esta  averígnacion 
levantará  una  acta  que  terminará  con  su  sentencia,  que  deberá  ser  á  pena  capi- 
tal, si  el  reo  resultare  culpable,  aunque  sea  solo  del  hecho  de  pertenecer  i  1* 
banda.  El  jefe  hará  ejecutar  su  sentencia  dentro  de  laa  veintieuatro  horas  refe- 
ridas, procurando  que  el  reo  reciba  los  auxilios  espirituales.  Ejecutada  le  *^' 
teneia  ü  jefo  rMuitM  la  aota  de  «▼eflrig«aeio&  al  ministerio  de  guerau" 
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figwhMpeeifiaaeimd*  aqnéÜM  que  Mftin  fqjeiM  i  k  ejaoadi<m  d»  Mto  de* 
ereto.  No  ocuparé  aino  un  breve  eepaeio  de  tiempo  en  nriear  este  deeretob  fisto/ 
NguD  «pe  ri  pueblo  de  los  EsUidos-Unidos»  no  tiene  eenodmitnto  de  esU  oves- 
tioD,  poM  de  otan  manem  no  babria  un  bonibre  en  elloa  que^  dijera  que  el  Gor 
bitfso  mexicano  no  solamente  habla  obrado  justiAcadamente,  sino  que  era  sn 
deber  ejecutar  i  un  hombre  que  de  tal  manera  habla  violado  el  arte  moderno  de 
bgnem. 

"Artículo  5?  8er&n  Juigados  7  sentenoiadoB  eon  arreglo  al  art.  1?  de  esta  lejr: 

"L  Todos  los  que  volontariamente  auxiliaren  álos  guerrilleros  Oon  dineto  6 
cualquier  otro  género  de  recursos. 

"H.  Los  que  les  dieren  avisos,  noticias  ó  consejos. 

"in.  Los  que  voluniariamente  7  con  conocimiento  de  que  son  guerrilleros,  les 
(sciliUren  6  vendieren  arnusy  oaballoe,  pertrechos,  viveras  6  cualesquiera  útiles 
^gaena." 

Seftor  pvesideaie^  el  hsi&bre  que  sabiendo  que  su  henuaiio  estaba  al  servicio 
¿el  ejército  de  U  Bepúblic%  ó  lo  resguardaba  en  U  noche,  estaba  sujeto  i  ser 
ipidieodido  7  fusilado  en  el  térmluo  de  veinticuatro  horas;  la  madre  que  prote- 
pAá  flu  propio  hijo  [7  se  me  ha  dicho  que  miles  de  hogares  quedaron  desolados 
P^r  este  decreto],  la  madre  que  protegía  i  su  propio  hijo,  que  peleaba  por  su  Go* 
^ctno  7  por  9«  patria,  estaba  sujeta  ¿  ser  sacada  7  fusilada  por  el  oficial  que  la 
urestase.  ^ué  alguna  vez  ejecutado  tal  decreto  en  una  nación  civilizadat  ^ué 
a^Qs  ves  ejecutado  tal  decreto  en  una  edad  civilizada?  Ko  tengo  noticia  de  ello. 

Después  de  expedir  tal  decreto,  la  última  esperanza  de  lenidad  hioia  Maximi- 
liano, fué  desvanecida  en  el  momento  de  su  caída,  porque  al  expedirlo  firmó  su 
propia  ieutencía  de  muerte,  7  él  lo  sabia.  Nunca  esperó  que  se  le  salrase  la  vi- 
^.  7  sapo  que  había  firmado  su  sentencia  de  muerte  al  firmar  ese  decreto.  Pero, 
t^hüT,  es  verdad  que  las  simpatías  del  mundo  deben  de  alistarse  al  lado  de  este 
¿engraciado  príncipe,  tal  vez  porque  era  un  príncipe  de  la  casa  de  Hapsburgo. 
Cuando  el  hijo  de  Heiir7  Cla7  [7  ciertamente  no  habrá  americano  que  diga  que 
por  las  venas  del  hijo  de  Henr7  Cla7  no  corría  tan  buena  sangre  como  la  del  hijo 
óelliermano  de  cualquiera  potentado  de  la  tierra],  fué  aprehendido  en  una  ex- 
pedición filibustera,  ¿qué  se  hizo  con  élT  Se  le  dio  garrote.  A  I-ópez  también  se  le 
dio  garrote,  ^ubo  acaso  algún  luto  por  élT 

Suponed  ^ue  el  hijo  de  Andrés  Johnson  cre7ese  que  fuera  una  cosa  convenien- 
te establecer  una  república  en  Francia:  supongamos  que  él  desembarcase  en  ter- 
ritorio francés  7  proclamase  una  república:  supongamos  también  que  él  obtuviese 
h«n  resultado,  reimiendo  á  los  republicanos  de  Francia  en  su  derredor  [7  esta 
»Qna  Bupodcion  mucho  más  probable  7  posible  que  la  suposición  db  que  se  esta- 
Weciese  un  imperio  en  México  en  1860]:  supóngase  que  el  hijo  de  Andrés  Johnson, 
obrando  así  se  estableciese  en  Francia  7  expidiese,  después  de  algpin  tiempo,  un 
decreto  semejante,  arrestase  al  mariscal  Bazaine  7  sumariamente  lo  fusilara,  7 
^ara  también  más  de  10,000  sollados  de  la  Francia,  7  que  después  fuese  él 
aprehendido:  ¿cuál  creéis  que  seria  su  suertet  £1  Gobierno  francés  nos  ha  mani- 
festado cómo  trata  á  los  rebeldes:  los  mete  en  una  cueva  7  los  ahoga  con  humo. 

Sapongunos  que  él  pezisaba  que  el  republicanismo  fuese  una  cosa  adecuada  pa- 
n Irlanda  7  que  hubiese  desembarcado  en  las  plaTas  dehese  país  proclamando 
^narepáblica  en  la  propia  Irlanday  expidiendo  allí  mi  desceio  por  «1  oval  todos 
iMlunnbnequie  pelearan  eontra  si  ropublieanismo  de  Irlanda  fueran  parias,  7 
^  «sptaiado  psr  algmo  de  los  soldados,  ss  le  f ufilaaa  dentro  de  veínüciUKtvs 
^''^'f  7  sQpongamos  que,  «1  «1  trasoorso  del  tienqm,  el  Gobierno  inglés  había 
^^intado  alhijo  de  Andrés  Jofanaon:  ¿qué  pensáis,  qué  oreéis  qite  habrían  hecho 
«sAf  KLGsWiMin^i  brijánieo  aosba  easefisáslA  queJbaeecgohMhombNSiliit 
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MnreesáénbetionoontzasttaaioBihd.  LosfnailftálAboéftdélcafiím^ylohaM 
MÍ  BÍñ  Temoxdimittiito  algono. 

Sapongamofl  que  deMttbsreabft  en  Anstria,  pensando  que  el  cepaUlcajiúino 
era  conveniente  á  la>  Hungría,  expidiendo  alK  nn  decreto  en  virtud  del  cnal  todo 
el  qae  pelease  contra  l<a  libertades  de  los  húngaros  seria  smnariamente  fnsilado. 
¿Qué  habría  hecho  el  emperador  de  Austria!  Nos  ha  mostrado  cómo  trata  i  lot 
delincuentes  políticos:  los  azota  hasta  la  muerte  con  el  látigo. 

]^ero  los  mezicaiuM  fueron, más  miserícordiosóa,  noás  civilizados  y  más  iliu- 
trados.  Creo  que  México  se  equivocó.  Creo  que  México  incurrió  en  ua  error.  To 
pienso  que  el  hombre  que  fué  capaz  de  expedir  y  capaz  de  e]e<^utar  aquel  decre- 
to, no  tenia  derecho  de  morir  de  bala.  Yo  pienso  que  en  justa  represalia;  debía 
haberse  dispuesto  que,  donde  y  cuando  se  le  hubiese  aprehendido,  fuese  inmedia- 
tamente colgado.  Yo  pienso  qae  perdió  el  derecho  á  sufrir  la  muerte  de  un  solda- 
do. Mas  los  mexicanos  fueron  un  pueblo  caballeroso  que  desentendiéndose  de  estos 
tátrajes  le  oonoedleron  la  misma  muirte  que  habrá  reeilddo  un  filibuatero  oomim. 

Señor  presidente:  yo  no  estoy  discutiendo  lo  que  habría  hecho  6  lo  que  esta  na^ 
clon  habría  hecho.  £¿toy  discutiendo  la  razón  y  la  sinrazón  de  la  cosa,  y  lo  que  otiis 
naciones  han  hecho  y  harían  bajo  tales  circunstancias.  Los  mexicanos  podían  hr 
ber  sido  magnánimos  otorgándole  la  vida.  Ellos  no  lo  creyeron  eonveniente,  ? 
estaban  justificados  al  no  haoerio.  Maximiliano  nunca  pensó  que  lo  hariaO;  nnn- 
ca  soñó  qué  su  vida  fuese  salvada.  Mas  ahora,,  porque  este  hombre  fué  fusilado  co- 
mo merecía  serlo,  tres  naciones  se  ponen  de  luto,  y  los  representantes  de  ellas  son 
retirados  de  la  corte  de  México,  dojide  espero  que  nunca  volverán.  Ellos  han  rt- 
tirado  sus  agentes  consulares  de  aUí,  los  que  espero  que  nunca  se  restablecerén. 

Señor  presidente :  México,  durante  aquella  larga  lucha  dé  cinco  años,  fué  alia- 
da nuestra.  Si  no  hubiese  resistido  á  los  ejércitos  franceses  durante  aquellos  cinco 
años,  ¿quién  sabe  si  hubiéramos  tenido  una  diversión  por  nuestras  fronteras  del 
Bur  con  el  ejército  francés,  á  quien  tuvieron  tan  ocupados  estos  patriotas  mesi- 
canosT  Además,  se  estaba  negociando,  según  se  me  ha  informado  y  creo,  que  los 
Estados-Unidos  querian  proporcionar  á  este  imperio  una  parte  del  territorio.  Se 
abrieron  negociaciones  para  entregarles  Texas  y  el  gran  Territorio  de  NaeT(>- 
México.  Digo  que  los  Estados-Unidos  debían  ministrar  una  gran  parte  de  este 
imperio,  si  hubiese  tenido  buen  resultado,  y  si  la  rebelión  lo  hubiese  tenido  tam- 
bién. Este  imperio  mexicano  era  eame  y  hueso  de  la  rebelión,  y  los  mexicanos, 
en  su  ardua  y  casi  desesperanzada  lucha  por  salvar  la  independencia,  eran  alia- 
dos nuestros.   ¿Cómo  los  tratamos  al  obrar  como  nuestros  aliados? 

Por  órdenes  del  secretario  de  Estado  se  permitió  al  ejército  francés  comprar 
cualquier  material  de  guerra,  sin  restricción  ni  límite  y  embarcarlo  á  México. 
Millares  de  muías  y  de  carros  y  alguna  cantidad  de  material  de  guerra,  se  com- 
pró públicamente  en  el  mercado  y  se  embarcó  á  México  para  ayudar  al  usurpa- 
dor. Pero  señor,  cuando  la  pobre  México  habia  comprado  algunos  miles  de  fósiles, 
fusiles  que  no  nos  eran  útiles,  es  decir,  nuestras  armas  viejas  é  inservibles  con- 
vertidas en  armas  de  percusión;  y  cuando  los  tenían  listos  para  embarcarlos,  no 
pudo  obtener  un  permiso  para  su  exportación.  El  mismo  ministro  mexicano  me 
dijo  que  se  había  dirigido  al  secretario  de  Estado,  y  este  le  manifestó  se  dirigiera 
fcl  secretario  del  tesoro.  Ló  hizo  asi,  y  el  secretario  del  tesoro  dijo  que  no  expedi- 
ría el  permiso,  y  nunca  oonsiguió  que  sus  armas  llegasen  á  México. 

El  manejo  de  este  Gobierno  relativamente  á  Mézioo  ha  sido  desde  el  principio 
oobaarde.  Y  ahoim,  señor,  después  de  haber  dejado  i  la  naeion  mexicana  oombatir 
por  si  sola^  cuando  el  mundo  está  conspirando  contra  ella,  ¿debe  desentenderse 
esta  gran  nación  y  ver  con  eahna  que  conspire  el  mundo  contra  la  BepúUic»  de 
MWoo/ó  debemos  expedir  nx»  enáigiea  protesta  contra  lá  iagerenda  es  U^' 
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oo  por  los  poderes  de  la  tierra?  Pues  Beffor,  no  haoe  más  que  un  día  6  dos  que 
aptreció  lo  sigoiente  en  £1  Tribuné  de  Nueta-Tork: 

«Todos  los  gobiernos  europeos  manifiestaa  la  más  intensa  excitación,  y  apenas 
paede  dudarse  que,  si  no  fuera  por  los  Estados- Unidos,  se  formarla  una  nueta  y 
formidable  combinación  de  los  poderes  europeos  en  contra  del  Qobierno  de  la  Re* 
pública  de  México. » 

Si  no  fuera  por  los  Estados-Unidos,  no  dudo  que  esa  combinación  se  formase. 
Pero  seBor,  hay  unos  Estados-Unidos  y  no  podréis  encontrar  hombres,  migeres 
6  nifios  en  toda  li^  extensión  de  esta  tierra  que  haya  sido  siempre  leal  al  Gobierno 
de  los  Estados- Unidos,  que  no  sea  amigo  de  México  en  sus  presentes  padeoimien- 
tosy  tribulaciones.  Algunos  condenan  el  hecho  de  México;  pero  de  estos  no  oo* 
nosco  m&s  de  tres  clases,  fin  primer  lugar  están  los  humanitsrios,  quienes  no 
creen  en  el  derramamiento  de  sangre  por  el  crimen.  Ellos,  b^jo  la  dirección  de 
Horacio  Greeley,  se  horroriaan  de  que  se  hubiera  derramado  la  sangre  de  este 
hombre.  Después  sigue  otra  clase  de  hombres  que  Ten  algo  de  maraTilloso  en  la 
Bingre  real.  Puede  denominárseles  propiamente  instrumentos  que,  bsjo  la  direc- 
ción de  Raymundo  del  Times,  esperan  estar  bien  con  los  gobiernos  despóticos 
eztrsDJero.'^  denunciando  al  Gobierno  de  México.  Después  6igue  otra  clase  de 
hombres  que  hace  cuatro  afios  exclamaban :  «A  Washington,»  rebeldes  y  traído- 
rea,  hombres  que  TÍTlendo  en  el  Norte  simpatizabiñi  oou  la  traición,  y  que  ahoia 
exclaman:  «A  México,  a  Estos  son  los  hombres  que  jamas  pusieron  un  dedo  para 
>alTar  4  este  Gobierno,  cuyas  simpatías  estaban  todas  contra  él ;  y  ahora,  á  la 
Terdad,  porque  México  ha  ejecutado  6  este  hombre,  gritan:  a  A  México,»  al  Pa* 
Iseio  de  los  Mocteiumas. »  No  es  el  pueblo  de  los  Estados-UoiUos,  no  son  los  hom- 
bres que  derribaron  á  la  rebelión  los  que  esián  condenando  al  Gobierno  de  Mé- 
lico por  la  ejecución  de  Maximiliano.  Hay  nngs  pocos  que  no  entienden  los  he- 
chos del  caso,  y  que  piensan  que  tal  Ttx  podria  haber  d^ido  ei  mismo  resultado 
perdonándole  la  vida;  pero  en  el  momento  mismo  en  que  comprenden  los  hechos 
del  eaao,  dicen  que  México  ha  Tindioado  noblemente  su  existencia  ejeouiando  al 
hombre  que  se  atrevió  &  promulgar  y  llevar  adelante  el  infame  decreto  acerca  del 
cual  llamo  vuestra  atención 

Señor  presidente :  desde  que  presenté  el  otro  dia  esta  proposicjon,  han  llegado 
i  mi  conocimiento  hechos  tan  fuertes  y  positivos,  que  cuido  muy  poco  de  si  pasa 
6  DO  e|ta  resolución.  Pero,  señor,  si  el  Congreso  difiere  esta  discusión  sin  dictar 
ttoi  resolución  fuerte,  no  solamente  de  simpatía,  sino  de  ayudar,  si  es  necesario 
i  Uézico,  en  el  caso  de  que  sea  invadido  nuevamente  por  los  dóapotas  de  la  tier- 
n,  Be  desgraciará  á  sí  mismo  á  los  ojos  no  solo  de  laa  naciones,  sino  á  los  del  pue- 
blo leal  de  este  país.  Nosotros  queremos  que  los  austríacos,  franceses  é  ingleses 
entiendan  que,  si  eUos  comienzan  una  guerra  contra  México,  estarán  también  en 
U  Decesid.id  de  pelear  contra  los  Estados-Unidos  de  Norte-América.  8efior,  dio. 
Ud  asa  resolución  simple  de  simpatía  y  auxilio,  y  ninguna  nación  se  mesolará 
con  México.  Hoy  no  hay  nación  alguna  á  la  faz  del  universo,  que  quiera  una  guer- 
ra con  los  Estados-Unidos.  Todas  las  naciones  de  Europa  combinadas,  no  em- 
prenderisn  hoy  |ina  lucha  con  los  Estados-Unidos  por  este  lado  del  Atlántico. 

Sellor  presidente:  ahora  es  tiempo  de  alegar  la  doctrina  Monroecon  algún  fin. 
^s  no  hay  en  el  continente  del  Norte-América  espacio  para  un  imperio.  No  es 
inficientemente  grande,  no  tenemos  ya  lugar;  y  yo  deseo  que  el  Congreso,  antes 
<i«  su  clausura,  lo  diga  asi  en  atrevido  y  varonil  lenguaje.  Quiero  expresar  mis 
simpatías  por  México,  y  quiero  asegurarle  que  apreciamos  los  eminentes  servi- 
eioB  que  nos  ha  prestado  durante  la  terrible  rebelión  que  acabamos  de  pasar,  y 
^*^ararle  también  que  sus  buenos  oficios  no  se  olvi  iaráu,  sino  antes  bien,  serán 
compeasados  en  reciprocidad  á  su  ves. 

SeQor:  Méxioo  ha  vindicado  noblemente  sus  derechos  para  gobernarse  pgr  si 
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mismo,  por  bu  poder  de  resisienoia  y  por  su  poder  de  sufrimiento.  Mézioo  ha  es. 
perado  contra  toda  probabilidad.  Esperaba  la  ayuda  material  del  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos,  j  puesto  que  ambos  contendíamos  por  la  mi^maoausa,  Mé- 
zÍQf>  tenia  derecho  á  esperar  un  auxilio  material  del  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos.  Mézioo  nunca  lo  recibió.  Pero  ahora,  seffor,  otras  naciones  que  han  mo- 
nopolizado el  comercio  y  la  influencia  política  en  México,  se  proponen  nulifi- 
carla aflojando  los  lasos  que  los  han  oprimido  por  medio  siglo.  Muy  bien,  sefior, 
estoy  contento  de  Terlo  asi,  y  me  propongo  ahora  decir  á  México:  «os  tendemos 
la  mano  derecha  en  seSal  de  confraternidad;  somos  repúblicas  hermanas;  podéis 
confiar  en  nuestra  amistad  y  en  nuestro  auxilio. »  Podéis,  sefior,  descansar  se- 
guro  en  que  nutca  se  ha  presentado  tal  oportunidad  á  ninguna  nación,  como  la 
que  ahora  se  presenta  &  esta,  bajo  un  punto  de  Tista  material  con  respecto  6  Mé- 
xico. Todo  el  comercio  de  la  Repúblics  Tendría  &  parar  naturalmente  en  manos 
del  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  el  cual  permanece  de  su  lado,  en  su  hora  de 
prueba.  Sefior  presidente:  pido  que  se  adopte  esta  resolución. 


Decretos  de  MazimüUno  en  México. 

El  préndente  interino, — La  cuestión  es  ahora  esta:  ¿debe  admitirse  la  proposi- 
ción hecha  por  el  senador  de  Michigan,  Mr.  Chandler,  para  tomar  en  considera- 
don  la  resolución  presentada  por  él  y  sometida  al  Senado? 

Mr.^owler:  Deseo  ocupar  la  atención  del  Senado  por  algunos  momentos  acer- 
ca de  esta  resolución,  para  repetir  algo  de  lo  que  dije  en  el  Senado  en  otra  oca- 
sión. Conoaoo  que  pasó  la  época  para  ofrecer  alguna  expresión  de  simpatía  por 
la  República  de  México;  pero  tal  Te«  serisrfuejor  que  se  ofreciese  ahora,  quedqjar 
absolutamente  de  ofrecerla.  Hubo  un  periodo  en  la  historia  de  la  revolacion  de 
México,  en  que  la  expresión  de  simpatía  de  los  Estados-Unidos  habria  sido  de  gran- 
de importancia,  no  solo  á  los  republicanos  de  México  en  lo  que  á  ellos  ooncernia, 
sino  con  el  fin  <le  detener  6  la  invasión  que  arrebató  6  tantos  de  sus  ciudadanos 
y  que  Tino  arruinando  &  aquella  República.  Sospecho  que,  debido  á  una  falta  de 
Talor  de  parte  de  los  que  manejan  los  negocios  de  relaciones  exteriores  de  los  Es- 
tados-Unidos, comenzó  la  iuTasion  de  México.  Si  se  hubiese  entóncea  expresado 
la  opinión  siquiera  de  algún  departamento  del  Gobierno  k  su  debido  tiempo,  Ma- 
ximiliano jamas  habria  puesto  los  pies  en  el  suelo  de  aquella  República.  Tal  ex- 
presión no  se >izo.  No  solamente  no  fué  hechai  sino  más  aún,  se  despreció  la 
oportunidad.  La  política  tradicional  de  nuestro  Gobierno,  tenida  tanto  tiempo  co- 
mo sagrada,  fué  enteramente  ignorada.  Según  se  ha  manifestado  aquí  esta  mafia- 
na,  no  solamente  no  se  proporcionó  auxilio  á  los  republicanos  de  México,  ni  ex- 
presión de  simpatía  alguna,  ni  determinación  para  mantener  nuestra  política,  sino 
que,  por  el  contrario,  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  manifestó  un  completo 
abandono  y  una  entera  st;gecion  al  ínteres  de  los  iuTasores.  Esa  era  la  política  que 
se  llcTÓ  adelante  por  parte  de  la  República  de  los  Estados-Unidos.  Es  cierto 
que  era  en  la  época  en  que  estábamos  comprometidos  en  una  guerra  terrible  en 
nuestro  propio  país,  cuando  tal  vez  era  imposible  dar  alguna  ayuda  material  de 
importancia  á  la  República  de  México;  pero  no  estábamos  en  aquellas  circunstan- 
cias impedidos  de  expresar  nuestra  determinación,  á  fin  de  sostener  una  doctrina 
que  hablamos  conserTado  como  sagraüa  durante  tantos  afios,  si  aquellos  que  es- 
taban encargados  de  las  relaciones  exteriores  del  Gobierno,  poseían  el  Talor  que 
requerían  las  exigencias  de  la  época. 

Me  propongo  examinar  hasta  cierto  grado  la  cuestión  de  si  el  pueblo  de  la  Re- 
pública de  Mézito  tuTO  justicia  para  obrar  como  lo  ha  hecho  recientemente;  exa- 
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.minar  si  tnTieroii  Jaaüoit  «n  eJeonUr  á  Maximiliano,  el  preiendido  Emperador 
7  Tecdadero  filibnetero  en  aquella  República.  Por  einouenta  aff os  los  republioanoB 
de  México  hablan  estado  combatiendo  contra  los 'intereses  arísiootáticos  de  ese 
peís.  En  1857  la  contienda  estalló  de  la  manera  m&s  notable,  y  la  revolución  faé 
lleTada  4  todos  los  punios  de  esa  República.  Tal  vez  ningunos  republicanos  han 
peleado  más  decididamente  que  los  repnblicanos  de  allf,  desde  1857  hasta  1861. 
Eotóncee  se  buscó  una  oportunidad  por  el  emperador  de  los  franceses,  por  el  Go- 
bierno espaffol  y  el  brit&nico,  ü  fin  de  invadir  á  México  por  meras  pretendidas 
reclamaciones  que  forjaban  para  el  caso.  Las  demandas  más  extraordinarias  é  in- 
instas  se  presentaron  &  la  República  de  México  por  aquellos  (gobiernos.  México 
ftié  inyadido  por  estas  tres  grandes  potencias  oriental(>s,  con  la  mira  de  obligar 
al  pago  de  estas  supnestas  deudas  que  hablan  adaptado  &  la  ocasión.  En  el  nurso 
del  procedimiento.  Inglaterra  j  Espafla  se  retiraron  de  la  demanda,  dejando  i 
Napoleón  que  la  continuase  solo.  Su  único  objeto  fué  obtener  la  posesión  de  aquel 
Gobierno,  con  el  fin  de  fundar  allí  un  imperio  j  con  la  mira  de  darle  posesión  de 
los  mares  de  la  India,  asi  como  de  impedir  el  progreso  de  la  XTnion  h&oía  el  Sur; 
7  DO  solamente  de  impedir  el  progreso  de  la  República  del  Norte- América  hacia 
el  Sur,  sino  también  con  el  propósito  de  desunirla,  á  fin  de  ayudar  &  los  rebeldes 
i  consumar  la  rebelión  que  ya  habla  comensado. 

Maximiliano,  el  desgraciado  que  ha  sido  ejecutado  en  México,  ñié,  yo  admito, 
el  instrumento  que  escogió  el  emperador  francés  para  consumar  sus  designios.  Su 
primer  gran  crimen  fhé  el  sufrir  qufl  su  nombre  fuese  empleado  con  el  fin  de  lle- 
var adelante  las  miras  del  emperador  francés.  Pero,  aun  cuando  se  suoonga  que 
era  un  caballero  moderado  y  cristiano  como  se  ha  alegado,  ha  manifestado  ser 
ano  de  los  m&s  consumados  b&rbares  del  siglo,  y  el  hombre  que  ha  perpetrado  los 
mis  bárbaros  hechos  que  hayan  ocasionado  la  desgracia  de  un  pafs.  Ni  aun  los  he- 
chos qae  han  caracterizado  v  distinguido  la  rebelión  de  los  Estados-Unidos  fue- 
ron iguales  ^n  barbaridad  á  los  que  se  inauguraron  y  consumaron  en  este  estu- 
diado imperio. 

Al  principio,  bajo  la  influencia  de  los  soldados  franceses  y  austríacos,  se  eligió 
emperador  de  México,  y  después  reclamó  su  posición,  como  resultado  del  voto  del 
pneblo  mexicano,  forzado  como  era,  puesto  que  habia  sido  una  elección  hecha  me- 
ramente por  medio  de  las  bayonetas.  En  este  período,  cuando  tenia  una  gran 
fnerza  de  bayonetas  extranjeras  á  su  mando,  fué  cuando  el  Presidente  mexicano, 
los  republicanos  y  los  patriotas  de  México  que  defendían  su  pafs,  fueron  arrojar 
dos  por  toda  la  República,  de  uno  á  otro  extremo  de  ella.  Se  retiraban  de  una  po- 
Bieion  á  otra,  manteniendo  por  todo  este  tiempo  una  lucha  bizarra  por  su  propio 
país  y  sus  propias  instituciones,  no  dejando  de  sostener  ni  por  un  momento  su  po- 
sición ^omp  patriotas  Este  llamado  emperador  declaró  entonces,  que  dichos  pa- 
triotas estaban  fuera  de  la  ley,  y  que  debian  ser  ejecutados  cuando  fueran  hechos 
prisioneros,  dentro  de  veinticuatro  horas  después  de  capturados.  La  pena  de  muer- 
te debia  de  aplicárseles,  y  esa  pena  se  aplicó,  no  solo  á  muchos  oficiales  que  fue- 
ron hechos  prisioneros,  sino  que,  según  los  informes  que  he  recibido,'  á  tantos, 
que  tal  vez  lleguen  á  diez  ó  doce  mil  personas  de  aquella  esforzada  República. 
Pensad  en  esto,  seflor.  En  virtud  de  tan  bárbaro  decreto,  la  sangre  de  más  de  diez 
mil  6  doce  mil  patriotas  fué  derramada  sobre  el  suelo  de  México,  su  país  natal,  y 
Bin  más  crimen  que  el  de  defender  á  su  patria  y  sus  libertades.  No  solamente 
esto,  sino  que  quemó  pueblos  enteros  hasta  arrasarlos.  Siempre  que  al  pasar  los 
patriotas  por  alguna  ciudad  ó  pueblo,  recibían  de  sus  habitantes  cualquier  socor- 
ro, los  soldados  de  Maximiliano  los  invadían;  quemaban  la  propiedad,  dejando  á 
los  ciudadanos  inofensivos  sin  hogares  y  sin  protección  alguna.  Esto  se  hizo,  no 
solo  en  una,  sino  en  muchas  estancias.  Aqnf  tenéis  á  ese  pretendido  monarca,  no  so- 
lamente aseeinando  á  los  soldados  que  ha  capturado,  sino  quemando  poblaciones 
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hafit»  anrrasarlaB,  arfojaado  de  sos  habitaciones  y  d^ando  sin  ptoteooion  algana 
i  niQjeres  7  niflos. 

Su  amo  al  fin  lo  desamparó,  dejándolo  que  mantuTiése  su  existencia  si  le  era 
posible.  Aquí  manifestara,  en  obsequio  de  su  orédito/  que  él  mostró  alguna  fide- 
lidad háoia  los  individuos  que  liabta  engaSado,  separándolos  de  su  deber  para 
oon  sü  pafs,  j  en  ese  periodo  de  la  lucha  determinó  arriesgar  su  suerte  oon  ellos* 
Yo  admito  que  él  mostró  algún  valor  y  alguna  fidelidad,  mucho  más  de  aquella 
que  distinguió  á  su  seductor  el  emperador  Napoleón  el  mismo  que  tab  atrozmen- 
te ha  asesinado  4  las  Repúblicas  donde  quiera  que  ha  tenido  una  oportunidad, 
primeramente  en  Francia,  después  en  Italia  y  luego  en  México.  La  causa  del  pa- 
triota Presidente  de  aquella  República  era  robustecida:  su  ejército  aumentaba  en 
poder:  rindió  al  iuTaeor,  lo  capturó  y  lo  sujetó  á  las  leyes  para  que  fuese  juzga- 
do conforme  á  la  de  las  naciones,  y  lo  ejecutó  de  acuerdo  con  la  ley.  Esto  mani- 
fiesta distintamente  que  ese  pueblo  tenia  el  sentimiento  justo  de  aquella  dignidad 
que  lo  caracterizaba  como  gobierno  y  como  pueblo,  *y  que  estaba  resuelto  á  man- 
tener esa  dignidad  y  á  imponer  el  castigo  á  todos  los  culpables  que  pretendiesen 
violar  la  dignidad  de  la  nación  ;  y  aunque  no  tan  distinguido  por  su  inteligencia, 
poder  é  influencia  como  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  dio  á  este  el  más  ad- 
mirable ejemplo  sobre  la  manera  en  que  deberíamos  haber  tratado  á  algunos  de 
los  terribles  rebeldes  en  nuestro  propio  pafs. 

EMa  es,  seffor,  la  manifestación  sencilla  de  los  hechos.  Es  muy  poco,  creo  yo, 
loque  podemos  hacer  ahora;  la  oportunidad  ha  pasado,  lo  conozco;  pero  sin 
embargo,  lo  mejor  que  podemos  hacer  al  presente,  cuando  los  enemigos  de  las 
instituciones  republicanas,  no  solamente  en  los  Estados-Unidos,  sino  en  Europa 
se  esfuerzan  por  hacer  la  guerra  á  la  República  do  México,  es  expresar  nuestra 
simpatía  por  el  hecho  que  han  consumado  y  por  la  vindicación  de  sus  derechos  y 
su  honor  nacional,  con  el  fin  de  mantener  las  relaciones  que  debemos  conservar 
con  aquel  Gobierno.  Si  fuésemos  consecuentes  con  nosotros  mismos  con  relación 
6  este  asunto;  si  fuésemos  fieles  creyentes  de  las  instituciones  republicanas;  si 
fuésemos  brnvos,  leales  y  valientes  defensores  de  las  ideas  republicanas,  perma- 
neceríamos firmes  al  lado  de  los  republicanos  de  México,  y  mantendríamos  la 
posición  que  han  asumido  esta  vez.  Quisa  ningún  pueblo  ha  mostrado  como  este, 
más  verdadero  valor,  más  esforzado  patriotismo  y  más  fidelidad  á  sus  institucio- 
nes; y  hasta  el  día  ningún  viviente  ha  manifestado  esos  rasgos  de  carácter  en  un 
grado  más  elevado  qne  el  PreRÍdente  de  aquella  República. 

;Cómo  es  que  no  ois  expresiones  algunas  de  simpatía  hacia  los  satélites  de  Maxi- 
miliano, que  perecieron  en  virtud  de  la  misma  y  justa  ley,  y  por  la  misma  mala 
causa  pbr  que  él  sucumbió?  ¿Por  qué  no  son  compadecidos  y  llorados  a<mellos 
mexicanos  que  abandonaron  á  su  patria  y  á  la  causa  de  ella,  y  que  murieron  con 
Maximiliano?  Tan  solo  porque  ellos^  eran  mexicanos  infelices  y  él  un  príncipe. 
¿Por  qué  no  oísteis  expresar  simpatías  por  López  ó  Crittenden,  ó  Walker,  que  pe- 
recieron cabalmente  por  la  misma  causa  que  Maximiliano?  No  por  otra  razón, 
sino  porque  eran  humildes  republicanos  y  no  tenían  la  posición  que  Maximiliano 
*obtuvo  en  el  mundo.  Es  un  hecho  que  los  republicanos  en  América  están  casi  tan 
dispuestos  &  derribar  á  reyes  y  principes,  como  lo  están  también  los  pueblos  de 
los  mismos  países  antiguos.  Hay  una  parte  de  nuestra  población,  si  no  el  todo 
de  ella,  que  está  dispuesta  á  prestar  obediencia  á  la  dignidad  real,  como  cuales- 
quiera de  los  fanáticos  de  aquella  carta  en  Europa.  Deberíamos  esperar,  pnr  su- 
puesto, que  en  este  país  se  formasen  partidos  sobre  esta  cuesiíon.  Aquellos  que 
están  verdaderamente  á  favor  de  las  instituciones  repuSlicanas ;  aquellos  cuyos 
corasoneff  simpatizan  con  las  mismas  instituciones  republicanas,  simpatizarán  con 
el  hecho  de  ese  desgraciado,  bravo,  leal  y  valiente  pueblo  en  su  bizarra  y  patrió- 
tica conducta  en  esta  vez,  on  su  orgullosa  posición  por  haber  mantenido  ^elmen* 
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u  SüB  pffneipios,  «jereiendo  su  TengftBia  «obre  el  hombre  que  asaltaba  la  dígní- 
dad  de  su  carácter  nacional,  y  asumift  las  riendas  del  poder  y  U  soberanía  de  la 
nación  mexicana,  desafiando  la  Tcrdad  y  la  justicia. 

Mr.  Johnton. — Pido  se  lea  la  resolución. 

La  secfetaHa  leyó  lo  que  siftne: 

«Por  cuanto  se  alcfta  que  Musímiliano  ,el  llamado  emperador  de  Máxioo,  expi- 
dió en  Octubre  de  1865  el  decreto  que  sigue: 

mMAXTMTLTAN'O,  emperador  dé  JWIrtco;— Óido  nuestro  consejo  de  ministros  y 
nuestro  consejo  de  Estado,  decretamos: 

•  Art.  1?  Todos  los  que  pertenecieren  á  bandas  6  reunionea  armadas,  que  no 
estén  lelamente  aotorizadan,  proclamen  ó  no  alfi^nn  pretexto  politice  cualquiera 
que  sea  el  número  de  los  que  formen  la  banda,  su  or^anisacion,  y  el  oar&oter  y 
denominación  que  ellas  se  dieren,  eer&n  jusftados  militarmente  por  las  cortes  mar- 
ciales: y  si  se  declarare  que  son  culpables  aunque  sea  solo  del  hecho  de  pertene- 
cer &  la  banda,  serán  condenados  &  la  pena  capital,  qae  se  ejecntaríi  dentro  de 
las  primeras  Teinticuatro  horas  deapnen  de  pronunciada  la  sentencia. 

«Art..  2?  Loa  qne  perteneciendo  á  las  bandas  de  que  habla  el  articulo  anterior, 
foeren  aprehendidos  en  función  de  armas,  ser&n  justados  por  el  jefe  de  la  fuersa 
qne  hiciere  la  aprelTension,  el  que  en  un  término  que  nunca  podrá,  pa^ar  de  las 
reinticuatro  horas  inmediatas  sig^uientes  &  ta  referida  aprehensión,  haril  una  ave- 
rignaeion  yerbal  sobre  el  delito,  oyendo  al  reo  sus  defensas.  De  esta  averifruacion 
levantará  una  acta  que  terminará  con  su  sentenoia,  que  deberá  ser  á  pena  capital, 
si  el  reo  resultare  culpable,  aanque  sea  solo  del  hecho  de  pertenecer  ala  banda.  El 
jefe  hará  ejecutar  pu  sentencia  dentro  délas  yeinticuatro  horas  referidlas,  proon. 
randoqne  erreo  reciba  los  auxilios  espirituales.  Ejecutada  la  sentencia,  el  jefe 
remitirá  la  acta  de  averiji^uacion  al  ministerio  de  la  (^erra. 

•  Art.  8?  De  la  pena  decretada  en  los  articules  anteriores,  solo  se  eximirán  los 
que  sin  tener  más  delito  que  andar  en  la  banda,  acrediten  qne  estaban  unidos  á 
ella  por  1*  fúeria,  ó  que  sin  pertenecer  á  la  banda,  se  encontraban  accidental- 
mente en  ella. 

«Art.  4?  8i  de  la  averi^aciou  de  que  habla  el  articulo  2?  resultaren  datos  que 
hairan  presumir  al  jefe  que  la  instruye,  que  el  reo  andaba  por  la  fuerza  unido  á 
la  banda,  sin  haber  coigetido  otro  delito,  6  que  sin  pertenecer  á  dicha  banda  se 
tneontraba  accidentalmente  en  ella,  se  abstendrá  el  jefe  de  sentenciar,  y  consig- 
aará  al  presunto  reo  con  la  acta  respectiva,  á  la  corte  marcial  que  corresponda, 
para  que  esta  proceda  al  juicio  conforme  al  artículo  1? 

«  Art.  6?  Serán  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo  al  artículo  \°  de  esta  ley: 

«I.  Todos  los  que  voluntariamente  auxiliaren  áwlos  guerrilleros  con  dinero  6 
cualquier  otro  género  de  recursos. 

«II.  Los  que  les  dieren  avisos,  noticias  ó  consejos. 

•  III.  Los  que  voluntariamente  y  con  conocimiento  deque  son  guerrilleros,  les 
facilitaren  6  vendieren  armas,  caballos,  pertrechos,  víveres  ó  cualesquiera  útiles 
de  guerra. » 

«Art.  6?  Serán  también  juzgados  con  arreglo  á  dicho  artículo  1?  : 

■  I.  Los  que  mantuvieren  con  los  guerrilleros  relación  que  pueda  importar  con- 
nivencia con  ellos. 

«II.  Los  que  voluntariamente  y  á  sabiendas  los  ocultaren  en  sus  qa^as  6  fincas. 

«111.  Los  que  virtieren  de  palabra  6  por  escrito  especies  falsas  6  alarmantes, 
con  las  que  se  pueda  alterar  el  orden  público,  ó  hicieren  contra  este  cualquier 
género  de  demostración. 

c  ly.  Todos  los  propietarios  ó  administradores  de  fincas  rústicas  que  no  dieren 
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oportniío  aTiio  á  la  autoridad  mfts  inmediata  del  trinsito  de  algana  ban<|^  por  la 
miima  finca.  ^ 

a  Los  comprendidos  en  las  fracciones  I  y  II  de  este  artículo  serftn  oaatigadoi  * 
con  la  pena  de  seis  meses  &  dos  aflos  de  prisión,  ó  de  uno  &  tres  aSos  de  presidio, 
sec^n  la  gravedad  del  easo. 

«Los  que  hallándose  comprendidos  en  la  fracción  II,  fderen  ascendientes,  des- 
cendientes,  cónyuges  6  hermanos  del  ocultado,  no  snfrir&n  la  pena  anteriormente 
seffalada;  pero  quedarán  sególos  á  la  Tigilanoia  de  la  autoridad  por  el  tiempo  que 
seSale  la  corte  marcial. 

«Los  comprendidos  en  la  fracción  III  de  este  artículo,  serán  castigados  oon  una 
multa  desde  25  á  1,000  pesos,  6  con  prisión  de  un  mes  á  un  año,  según  la  grave- 
dad del  deliU>. 

« Los  comprendidos  en  la  fracción  IV  de  este  articulo,  serán  castigados  oon  la 
multa  de  200  pesos  á  *J,000.  ^ 

«  Art.  7?  Las  autoridades  locales  de  los  pueblos  que  no  dieren  aviso  á  su  inme- 
diato superior,  de  que  ha  pasado  por  diohos  pueblos  alguna  gente  armada,  sarán 
castigadas  gubernativamente  por  dicho  superior  oon  multa  de  200  pesos  á  2,000,  * 
6  con  reclusión  de  tres  meses  á  dos  aQos. 

«Art  8?  Cualquiera  veoino  de  un  pueblo  que  teniendo  noticia  de  la  aproxima- 
ción 6  tránsito  de  gente  armada  por  el  pueblo,  no  diere  aviso  á  la  autoridad,  su- 
fHrá  una  multa  de  6  á  500  pesos. 

« Art.  9?  Todos  los  vecinos  de  un  pueblo  amenazado  por  alguna  gavilla,  que 
fueren  de  edad  de  diex  y  ocho  á  cincuenta  y  cinco  aBos  y  no  tuvieren  impedimen- 
to físico,  OFtán  obligados  á  presentarse  á  la  defensa  luego  que  fueren  llamados, 
y  por  el  hecho  de  no  hacerlo,  serán  castigados  oon  una  multa  de  5  á  200  pestes,  6 
con  prisión  de  quince  días  á  cuatro  meses.  Si  la  autoridad  creyese  más  conve- 
niente  castigar  al  pueblo  por  no  haberse  defendido,  podrá  imponerla  una  multa 
de  200  á  2,000  pesos,  y  la  multa  será  pagada  entre  todos  los  que  estando  en  el 
caso  de  este  artículo,  no  se  presentaren  á  la  defensa. 

«Art.  10.  Todos  los  propietarios  6  administradores  de  i*noas  rústicas,'  que  pu- 
diondo  defenderse  no  impidieren  la  entrada  á  ellas  á  guerrilleros  fi  otros  malhecho- 
res, 6  que  en  caso  de  haber  entrado  no  lo  avisaren  inmediatamente  á  la  autoridad 
militar  más  próxima,  ó  que  reciban  en  la  finca  los  caballos  cansados  ó  heridos  de 
las  gavillas,  sin  dar  parte  en  el  acto  á  dicha  autoridad,  s^rán  castigados  por  esta 
oon  una  multa  de  100  á  2.000  pesos,  según  la  importancia  del  caso;  y  si  este  fue- 
re de  mayor  gravedad,  serán  reducidos  á  prisión  y  consignados  á  la  corte  marcial, 
para  que  los  juegue  oon  arreglo  á  esta  ley.  La  multa  será  enterada  por  el  cau- 
sante en  la  administración  principal  de  rentas  á  que  pertenezca  la  finca.  Lo  dis- 
puesto en  la  primera  parte  de  este  artículo  es  aplicable  á  las  poblaciones. 

«Art.  11.  Cualquiera  autoridad,  sea  del  orden  político,  del  militar  ó  municipal, 
que  se  desentendiere  de  proceder  conforme  á  las  disposiciones  de  esta  ley  contra 
los  que  fueren  indiciados  de  los  delitos  de  que  ella  trata,  6  contra  los  que  se  su- 
piere que  han  incurrido  en  ellos,  será  castigada  gubernativamente  oon  una  multa 
de  50  á  1,000  pesos,  y  si  apareciere  que  la  falta  es  de  tal  naturaleza,  que  importe 
complicidad  con  los  delincuentes,  será  sometida  dicha  autoridad  por  orden  del 
Qobierno  á  la  corte  marcial,  para  que  la  juzgue  y  le  imponga  la  pena  que  corres- 
ponda á  la  gravedad  del  delito. 

«Art.  12.  Los  plagiarios  serán  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo  al  articulo 
1?  de  esta  ley,  sean  cuales  fueren  la  manera  y  circunstancias  del  plagio. 

«Art.  18.* La  sentencia  de  muerte  que  se  pronuncie  por  delitos  comprendidos 
en  esta  ley,  será  ejecutada  dentro  de  los  tórminos  que  ella  dispone,  quedando 
prohibido  dar  curso  á  las  solicitudes  de  indulto. 

«8i  la  sentencia  no  fuere  de  muerte  y  el  sentenciado  fuere  extranjero,  cumpU- 
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d«  qtte  s«ft  au  condena  podr&  el  Gobierno  usar  respeoto  de  61  de  U  facultad  que 
tíene  para  expulsar  del  territorio  de  la  naoion  6  los  extraigeros  perniciosos. 

c  ArL  14.  8e  oonoede  amnistía  6  todos  los  que  hayan  pertenecido  y  pertenescan 
k  bandas  armadas,  si  se  presentaren  á  la  autoridad  ánies  del  15  de  No? iembre 
próximo,  siempre  que  no  hayan  cometido  ningún  otro  delito,  6  contar  desde  la 
fechA  de  la  presente  ley.  La  autoridad  recogerá  las  armas  á  los  que  se  presenta- 
ren 6  acogerse  4  la  amnistía. 

M  Art.  16.  £1  Qobierno  se  reserTS  la  facultad  de  declarar  cuándo  deban  cesar 
las  diaposiciones  de  esta  ley. 

«Cada  uno  de  nuestros  ministros  queda  encargado  de  la  ejecución  de  esta  ley 
en  la  parte  que  le  concierne,  dictando  las  órdenes  necesarias  para  su  exacta  ob- 
serranoia. 

«Dado  en  el  palacio  de  México,  4  8  de  Octubre  de  1865. — MaxwUUano. — £1  mi- 
nistro de  negocios  extranjeros  y  encargado  del  de  Estado,  Jote  F.  Ramiret. — £1 
ffiioistro  de  la  guerra,  Juan  de  Dios  Feza, — £1  ministro  de  fomento,  LuU  RohUi 
/'tfveto.— £1  ministro  de  Justicia,  Fedro  JSteudero  y  Eehanove.^^\  ministro  de  go- 
bernación. Jote  María  Stteva, — £1  ministro  de  instrucción  p&blica  y  cultos,  Ma- 
HMÜ  Silieeo. — £1  subsecretario  de  hacienda,  FraneUeodt  F,  Céiar.» 

«£s  copia  exacta. — Ignacio  Mariteal,  secretario. » 

«T  por  cuanto  á  que  se  alega  que  por  el  inhumano  y  bárbaro  decreto  expedido 
en  Tiolaoion  de  las  leyes  de  la  guerra,  de  los  derechos  del  pueblo  mexicano  y  de 
la  ciTiliaaoion  del  siglo  XIX,  el  mayor  general  José  Maria  Artéaga,  brigadier  ge- 
neral  Nicolás  Salaxar,  coroneles  Dias  Paracho,  Villa  Qomos,  Peres  Millcua,  Vi- 
Uands,  7  más  de  dos  mil  mexicanos  patriotas  oficiales  y  soldados  fueron  inhuma - 
nimente  asesinados  á  sangre  fria,  después  de  haberse  rendido  como  prisioneros 
ds  guerra,  y  en  TÍoladon  de  todas  las  leyes  y  usos  de  todos  los  países  civilliadot. 

cjSe  resuelve:  Que  se  ordene  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  inyestigue  la 
verdad  de  las  alegaciones  mencionadas,  dando  cuenta  de  ello  á  la  C6mara,  á  la  ma- 
yor posible  brcTedad.» 

Mr.  Johruon:  Suponiendo  que  la  resolución  esté  en  el  orden,  no  comprendo 
exactamente  qué  objeto  práctico  puede  lleyar  en  lo  que  toca,  á  la  legislación.  Su- 
pongo que  se  propone  seguirla  oon  un  procedimiento  iegislalÍTo.  Se  trata  mera- 
mente de  determinar  los  hechos  que  se  relacionan  oon  ios  cargos  contenidos  en 
la  resolución.  Después  que  esar  información  se  oblonga,  nos  Teréinos  precisamen- 
te en  la  misma  situación  en  que  nos  vemos  ahora  por  lo  que  respecta  al  Congre- 
so. Por  supuesto  que  es  de  desearse  que  acontecimientos  tales  como  este  á  que 
Be  refiere  la  resolución,  se  oonfírmeo,  dado  caso  que  algunas  consecuencias  j^ác- 
tioas  tengan  que  seguirse  de  ellos.  ^ 

Mi  objeción,  sin  embargo,  no  es  tanto  en  contra  de  la  resolución  como  en  con- 
tra de  los  términos  de  ella  y  de  la  manera  en  que  mi  colega  de  Michigan  ha  oreido 
conveniente  apoyarla.  Su  informe  puede  tal  ves  traer  el  tinte  del  medio  por  el 
onal  ha  Tenido.  £1  mió  puede  tener  un  tinte  diferente  á  causa  de  su  origen.  Se- 
gún yo  entiendo  el  hecho,  no  solo  no  hubo  miles,  pero  ni  aun  cientos  de  igecu- 
tadoB  en  virtud  del  decreto  de  8  de  Octubre.  Creo  que  la  resolución  dice  10,000. 
Según  entiendo,  aunque  Maximiliano  convino  eá  la  promulgación  del  decreto»  él 
mismo  ordenó  que  no  se  ejecutase  sino  en  caso  de  absoluta  necesidad,  y  su  fin  era 
qae  se  aplicase  solamente  á  las  bandas  de  bandidos  que  sin  autoridad  pululaban 
entonces  en  las  cercanías  de  México,  y  que  detenian  las  diligencias  y  los  pasi^e- 
ros,  cometiendo  toda  clase  de  robos  y  atrocidades.  No  se  tuvo  la  intención  de  que 
H  comprendiese  en  el  decreto  á  oficial  ó  soldado  alguno  que  obrase  con  la  auto- 
ridad del  Gobierno  de  Juareí .  Pienso  que  esta  es  la  clara  interpretación  que  pue* 
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de  darM,  y  en  uaa  ooasioii  &  la  que  no  considero  oonTeniente  referirme  sino  en 
términos  generales,  me  determiné  á  satisfaoer  al  íJenado  de  que  ese  era  el  signi- 
floado  de  dloho  decreto. 

Pero  aun  hasta  donde  ooncernia  el  decreto  mismo,  cualquiera  que  sea  su  signi- 
ficado, mi  opinión  es,  que  Maximiliano  estaba  tan  enteramente  sometido  al  jefe 
francés  que  consintió  en  ellu,  á  despecho  de  sus  propias  protestas  contra  lo  impo- 
lítico de  tal  disposición.  iSe  le  hixo  ereer  que  el  Gobierno  de  la  República,  según 
Be  le  llamaba,  habia  dejado  de  existir,  y  que  no  habia  fuerza  legalmente  oonstiiui- 
da  dentro  de  los  limites  de  México;  que  no  habia  sino  guerrillas  hacieado  una  guer- 
ra de  igual  nsturaleza  &  la  que  acvstumbran  hacer  en  fuerza  de  su  carácter.  £1 
objeto  de  esta  determinación  fué  poner  fin  &  uua  guerra  de  esa  especie  por  el  vigor 
de  ese  decreto,  fusilando  y  colgando  á  los  que  podian  ser  cogidos  en  la  prosecu- 
ción de  tal  guerra.  /Todo  lo  concerniente  &  esto,  es^deoir,  todo  lo  que  concierne  al 
principio  que  enYuelre,  es  precisamente  lo  que  hemos  hecho  durante  nuestra  úl- 
tima y  desgraciada  guerra.  £1  enemigo  nos  amenazaba,  y  pienso  que  dijo  el  pre- 
sidente de  la  confederación,  que  esa  guerra  podia  mantenerse  por  a&os  y  afios, 
sostenida  por  medio  de  guerrillas.  Estas  fuerzas  estaban  organizadas  en  bandas  más 
ó  meóos  grandes,  en  varios  Estados,  y  en  más  de  una  ocasión,  cuando  se  aprehen- 
día á  algunos  indiYiiuos  úh  ellas  eran  ejecutados,  y  nadie  en  los  Bstados-Unidos 
encontró  falia  de  justicia  6  depoüiioa  en  tales  ejecuciones.  No  sé  si  en  el  decreto 
en  cuestión  se  tuvo  la  mira  de  que  fuese  aplicado  á  cualquiera  otra  clase  de  fuer- 
la,  ni  la  extensión  en  que  se  aplicó  á  aquella  fuerza  determinada,  sino  que,  según 
manifesté  cabalmente  ahora,  el  informe  que  me  ha  Ycnido  dice  que  muy  pocos  de 
los  que  se  aprehendieron  en  las  guerrillas  fueron  ejecutados. 

Ahora  bien,  sefior  presidente,  no  Uebiamos  olvidar,  según  pienso  [y  no  tengo 
otro  interés  en  este  asunto  que  el  buen  nombre  de  nuestra  patria  y  el  que  demaa- 
dan  los  usos  de  la  vida  ciYÜizada  y  política],  las  circunstancias  bajo  las  cuales 
Tino  á  México  Maximiliano.  Hemos  tenido  el  hábito  de  dar  á  México  el  nombre 
de  República.  La  hemos  tratado  asi  oficialmente.  La  hemos  reconocido  como  Re- 
pública. Pero  desde  que  se  hizo  el  reconocimiento  original  haeta  el  presente,  se 
ha  sucedido  reYolucion  tras  reYolucion  y  en  cada  estancia,  capitaneada  por  un 
jge  militar.  No  ha  habido  libertad  civil  en  el  país.  £1  corifeo  político  de  hoy  lo- 
gra su  objeto,  tan  solo  para  ceder  al  más  afortunado  de  mañana,  y  este  es  el  caso 
ahora.  Juárez,  según  toda  probabilidad  humana,  se  conservará  en  el  poder,  si  es 
que  está  en  plena  posesión  de  él,  no  más  que  por  un  momento.  Dentro  de  poco 
tiempo,  algún  mililar  más  decidido  [porque  entiendo  que  Juárez  nunca  ha  sido 
militar  ni  halládose  entre  las  balas]  estará  á  la  cabeza  del  Gobierno;  este  tal  vez 
será  Esoobedo.  Me  abstengo  de  decir  lo  que  h/s  entendido  de  Escobedo,  porque 
no  sé  si  los  hechos  que  se  me  han  comunicado  son  ciertos ;  pero  si  sé  que  es  un 
hoiAre  temible  y  atrevido,  dotado  puede  ser,  de  algún  genio  militar,  y  que  no  le 
detendrá  ningún  obstáculo  que  tio  oponga  entre  él  y  la  adquisición  del  poder  su- 
premo ;  y  Juárez  participará  de  la  ¿uerte  que  Maximiliano  encontró. 

Hay  otra  cosa  que  no.debemos  olvidar,  y  es  la  de  que  siendo  esa  la  condición  de 
México,  hizo  una  apelación  á  los  Estados-Unidos  por  medio  de  un  protectorado. 
Quería  entrar  en  un  tratado  que  diese  ese  resultado.  Cuando  digo  que  México 
tenia  volunUd  para  ello,  quiero  dar  á  entender  que  la  prosperidad  y  educación 
de  México  lo  pedían,  y  toda  la  población  extraxgera,  cuya  seguridad  dependía  del 
mantenimiento  del  buen  orden,  lo  deseaba.  Apelaron  á  los  Estados-Unidos  y  fue- 
ron desairados.  £1  tratado  que  negoció  el  8r.  Me.  Lañe,  de  Maryland,  entonces 
nuestro  ministro  en  México,  habría  traído  ese  resultado  y  fué  rechazado.  Por  lo 
tanto,  estos  ciudadanos  de  México,  no  logrando  obtener  el  socorro  sin  el  cual  su- 
ponían ser  enyueltos  en  la  ruina,  marcharon  á  Europa.  Finalmente,  hicieron  su 
petloion  á  Maximiliano.  Este  convino  en  venir  si  lo  sostenían  los  ^éroitos  de 


Digitized  by  LjOOQ IC 


106 

FrftBeift;  p«ro  únloamente  bi^o  1»  oondioion  de  que  totes  de  qae  detemburoars, 
recibiese  los  Totes  del  pueblo  mezioano.  Si  acaso  esos  votos  se  pronuaoiaron  pro- 
pia 7  honradamente,  6  si  lo  fueron  por  la  fuersade  las  bayonetas  francesas,  no  lo 
ié.  Pero  el  heoho  es  que  se  le  di6  ouenta  de  tal  voto  y  b%}o  la  fé  ie  él  dejó  su  ho« 
gar  y  Tino  á  México.  ¿Y  cómo  fué  recibido?  £n  Veracrüs  con  entusiasmv*.  Su 
marcha  toda  de  ese  punto  6  la  oiudad  de  Mézioo  fué  una  ovación;  su  entrada  á 
»  esta  última  ciudad  se  hizo  con  igual  entusiasmo ;  y  entonces  comenzó  un  sistema 
de  gobierno  que,  si  hubiera  tenido  efecto,  habría  dado  á  México  el  gobierno  me« 
jor  que  jamas  habla  tenido. 

Ahora  bien,  no  quiero  que  se  entienda  que  Justifico  6  exouso  al  emperador  de 
los  franceses  por  haber  InterTenido  oon  el  propósito  que  lo  hito,  en  la  situación 
de  Méxieo.  £1  quería,  eomo  lo  dijo  en  una  carta  que  después  se  publicó,  poseer 
Urazs  latina  del  continente  americano.  Temia,  oomo  era  OTidente,  el  poder  ore- 
dente  de  los  Eetados-Unidoe ;  yo  no  tengo  duda  de  que  se  regooijó.de  lo  que  esta- 
ba entonces  próximo  &  ocurrir,  la  dirísion  délos  Estados-Unidos ;  y  se  aprovechó 
de  aquella  exigencia  particular  de  la  condición  de  este  país,  para  dar  el  paso  que 
dio.  Después  se  ha  visto  obligado  á  abandonar  á  México,  casi  con  deshonra. 

Mr.  WiUon:  ¿Por  qué  no  absolutamente  oon  deshonra? 

Mr.  JohMon :  Hablo  de  la  deshonra  como  soldado,  no  hablo  de  etra  clase  de 
deshonra.  No  habia  lucha  que  lo  obligase  6  abandonar  el  pais ;  pero  vio  [pues  m 
an  hombre  inteligente  y  previsor  y  me  admira  cómo  lo  fué  tan  poeo  en  el  princi- 
pio de  esta  expedición]  que  le  sería  imposible  mantener  su  ejército  en  Mézioo, 
después  de  haber  cesado  de  existir  los  peligros  que  amagaban  6  la  Union,  cuando 
estábamos  próximos  ó  hkoer  de  nuevo  uu  solo  pueblo,  un  pueblo  qu|»  aun  divi- 
di'io.  es  tan  poderoso  como  cualquiera  nación  de  Europa,  según  lo  probó  la  guer- 
ra; un  pueblo  tan  pcderoso  cuanJo  unido,  que  seria  locura  que  Francia,  ó  Ingla- 
terra, ó  cualesquiera  de  los  otros  gobiernos  de  Europa,  se  uniese  en  la  empresa 
de  destruir  ó  revolucionar  al  Gobierno  do  Mézioo,  ó  al  de  cualquiera  otra  nación 
es  la  que  se  supiese  que  tenían  algún  interés,  ó  la  que  fuese  de  su  deber  preser- 
var; y  por  lo  tanto,  abandonó  el  pais. 

¿Por  qué  no  se  fué  Maximiliano  ?  Hay  algo  en  su  conducta,  según  pienso,  que 
apela  4  la  generosidad  de  todo  hombre  de  nobles  sentimientos  Tuvo  tiempo  so* 
br&do  para  dejar  4  México  bajo  la  protección  del  ejército  francés.  No  podia  en- 
tonces tropesar  con  peligro  alguno.  ¿Por  qué  entonces  no  se  retiró?  Porque  él 
ameba  el  honor  más  que  la  vida;  porque  él  temió  que  los  hombres  que  lo  hablan 
invitado  á  ir  á  México  y  que  habían  seguido  su  suerte  durante  el  período  de  esa 
lucha,  serían  sacrificados  á  la  furiosa  ó  justa  ira  del  vencedor  en  caso  de  que  el 
gobierno  de  Juares  lo  fuese,  y  se  determinó  á  permanecer  y  compartir  la  suerte 
de  los  que  le  eran  amigos,  entre  los  cuales  se  encontraban,  según  oreo,  muchos  de 
los  m^ores  hombres  de  México,  muchísimos  extranjeros  de  todas  naciones,  hom- 
bres de  eitfcacion  y  proporciones,  que  miraban  bastaba  certidumbre  la  pérdida 
de  BU  propiedad  y  tal  vez  la  de  su  propia  vida,  si  el  Gobierno  imperial  fuese  venoi- 
do  ó  abandonado,  é  imploraron  á  Maximiliano  su  permanencia  en  el  país;  y  esou-  ' 
«kando  en  esos  momentos  los  impulsos  de  una  noble  ambición  determinó  quedarse. 

¡Gnál  fué  su  situación  desde  el  tiempo  en  que  tomó  las  riendas  del  Gobierno, 
buta  el  período  de  su  ejecución?  Fué  reconocido  por  todas  las  naciones  civilizadas 
del  mondo,  excepto  los  Estados^Unidos,  las  cuales,  no  solamente  lo  reconocieron, 
kino  que  acreditaron  representantes  cerca  de  su  corte.  Hasta  donde  oonoernia  á 
{os  intereses  del  mundo,  era  considerado  oomo  la  cabeza  de  una  legitima  nación, 
y  oomo  tal  hacia  la  guerra.  Fué  aprehendido,  como  se  ha  dicho,  por  traición.  Yo 
no  conozco  bien  el  hecho.  Se  ha  dicho  también  que  su  triunfo  habría  sido  oom- 
l(to,  si  no  hubiera  habido  la  traición  alegada;  pero,  sea  como  fuere,  él  fué  oap* 
tarado,  senteaoiado  á  mnerit  y  fiJeeatado,  ¿Por  qué?  ¿Porque  vino  bi^oUpr«» 

TOMO  3t.— 14. 
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(eeoion  de  las  bftjoneUs  franoesasf  ¿T  ee  esU  a&a  oansa  tníloitiiU  par»  ^Muter- 
lo?  ¿Porque  61  permaneeió  allí  6  instanoia  de  los  mezicaaost  ;  Es  esta  ana  oaoea 
suficiente  para  ejeoatarlo?  ¿Por  qué  no  faé  reeonooido  por  los  Estados-Unidos! 
¿T  es  esta  oansa  para  ejecutarlo?  ¿No  pedia  él  decir  con  justieia,  j  no  lo  dirá  la 
historia  de  aqui  en  adelante,  cuando  llegue  á  registrar  los  acó  ntecimientos  del 
dia,  que  el  que  fué  reconocido  por  todas  las  naciones  del  mundo  co  mo  el  jefe  de 
un  Gobierno,  tenia  derecho  para  hacer  lo  que  toda  nación  tiene  derecho  á  hacer 
para  continuar  la  guerra,  y  que  no  podía  ser  ejecutado  en  el  caso  de  ser  eapturadoT 

SeOor  presidente,  como  he  manifestado,  los  Estados-Unidos  son  to  dopoderosos, 
pero  pueden  caer  en  una  debilidad.  Probarán  que  son  absoluta  y  suficientemen- 
te poderosos  en  toda  cansa  justa,  en  t«do  juicio  que  hiere  el  buen  sentido  del  mon- 
do ;  pero  si  ellos  Tindican  un  acto  que  ofende  la  sensibilidad  de  las  naciones,  se 
Terft  que,  al  menos,  han  perdido  terreno  en  la  fuena  moral. 

El  honorable  miembro  de  Tennesee  [Mr.  Fowler]  ha  dicho,  que  ningan  senií- 
miento  de  pesar  se  ha  expresado,  con  relación  al  fusilamiento  de  soldados  6  ge- 
nerales republicanos.  Esto  no  me  concierne.  {Ojalá  que  todas  las  Tíoleneiasde 
esa  clase  entre  los  beligerantes  cesaran  para  no  ser  nunca  repetidas.  Las  lejes  de 
la  guerra  i^o  son  ahora  las  mismas  que  en  edades  anteriores.  Ellas  participan  de  la 
oiTilisaoion  del  mundo.  Han  sido  atemperadas  por  el  buen  sentido  y  humanidad 
del  mundo.  Ellas,  sobre  todo,  han  sido  suarisadas  y  modificadas  por  ese  espíritu 
de  la  mutua  y  buena  voluntad  de  un  hombre  para  otro,  que  se  nos  ha  ensefiado 
por  el  salrador  de  nuestra  rata.  Ellas,  por  tanto,  en  el  momento  actual  del  mun- 
do, denuncian  como  una  atrocidad,  cualquiera  violencia  que  no  es  necesaria  pa- 
ra cumplir  )ps  propósitos  de  una  guerra  justa.  Ahora  bien,  ¿qué  propósito  se  ha 
cumplido  al  ejecutar  á  Maximiliano?  Su  ejército  prisionero;  las  tropas  extranje- 
ras en  que  confiaba  se  hablan  ido  en  su  mayor  parte;  él  mismo  era  un  prisione- 
ro que  deseaba  y  ansiaba  partir.  ¿  Por  qué  no  lo  d^aron  hacerlo  ?  ¿  Háse  robus- 
tecido México  por  su  ejecución?  Para  decir  nada  de  la  opinión  pública  allende 
los  mares,  ¿cuál  es,  juzgando  por  la  prensa  del  dia  la  opinión  pública  entre  no- 
sotros mismos?  Nada,  sino  profunda  simpatía  y  sentimiento;  nada,  sino  una  fuer- 
te condenación  del  hecho  en  casi  todos  los  Estados-Unidos.  Un  joven  en  la  pri- 
mavera de  la  vida,  educado  y,  excepto  la  evidencia  de  lo  contrario  que  pueda 
hallarse  en  este  decreto,  un  hombre  de  notable  humanidad  y  cumplido  caballerOf 
que  cometió  un  error  político.  Su  objeto  fué  la  resurrección  de  México;  se  le  di- 
jo y  con  verdad,  que  apenas  se  pasaba  un  mes,  sin  que  fuese  conmovido  México 
por  alguna  convulsión  politice,  y  se  le  urgió  para  ir  entre  ellos  y  terminar,  si  pe- 
dia, un  estado  de  cosas  tan  fatal  al  progreso,  á  la  prosperidad  y  á  la  felicidad  in- 
dividual de  los  ciudadanos  de  aquel  país.  Ha  pagado  caramente  su  empresa;  pe- 
ro ha  muerto,  según  todos  los  informes,  como  un  hombre  valiente  y  esclarecido, 
y  su  muerte  ha  sido  la  consecuencia  de  haber  obrado,  después  de  ser  abandonado 
por  Napoleón,  á  los  impulsos  de  su  bravura  y  magnanimidad. 

Mr,  Nye:  SeOor  presidente:  no  encuentro  dificultad  acerca  de  los  términos  de 
esta  resolución.  Me  es  indiferente  que  se  enmiende  ó  que  su  esencia  se  envnel- 
va  en  forma  distinta.  Estoy  fuertemente  impresionado  con  la  importancia  de  es- 
ta discusión  y,  como  se  ha  dicho  antes,  pienso  que  el  asunto  demanda  una  revi- 
sión imparcial  por  cada  uno  de  nosotros. 

Viendo  el  mapa  del  mundo,  encontramos  que  México  forma  una  parte  impor- 
tante de  este  continente,  en  vista  de  su  proximidad  á  nuestro  propio  Gobierno;  J 
el  que  lo  mire  cuidadosamente,  encontrará  que,  á  fin  de  completar  la  simetría  de 
esta  República,  nosotros  necesitamos  y  tendremos  la  agregación  de  México,  oomo 
perteneciente  á  nosotros. 

Ne  convengo  enteramente  con  el  distinguido  senador  que  me  ha  precedido  en 
la  palabra  oon  respecto  al  otjeto  de  la  ida  de  Maximiliano  á  México.  7o  aisgo 
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pOT  Ift  IMoria  áp  Uk  épOM,  qve  «i  ofcj^to  «t*  rafaoitar  ó  rtgtAerAr  4.  BftfxtoOh  8« 
(Ageto  Al  ir  alK  ao  orm  él  de  benefleiar  4  Mézioo,  fino  el  de  iigari«rnoB»  perqué 
nadie  pretender4  al  presente  negar  qae  la  ínTaeion  de  Mézioo  fué  parte  del  pro- 
yecto total  de  rebelión,  qae  los  franceses  trataron  de  distraer  y  dividir  nuestros 
cjéroitos,  como  lo  snponian,  por  medio  de  nna  invasión  4  Mézioo,  mientras  el  Oo- 
biemo  inglés  trataba  de  haeer  el  fi»ro  del  Ooéano  eon  la  llama  de  nuestro  oomer^ 
do.  Aqnella  política  do  desarrollo  temprano,  y  todas  las  teetas  coronadas  de  la 
Europa,  se  Tieron  comprometidas  en  la  empresa  de  ayudar  4  la  rebelión,  alentan- 
do derribar  4  esta  República.  Por  tanto,  no  participo  del  sentimiento  del  distin. 
gnido  senador  de  Maryland,  cuando  dice  que  61  simpatiza  con  Mazimülano  por 
iu  noble  fin  de  emprender  la  regeneración  de  Mézioo. 

9o  sé  que  la  historia  de  la  República  Mezicana,  en  sus  peores  rasgos,  haya 
presentado  peores  atributos  que  los  qne  ha  presentado  el  Gobierno  bajo  el  cual 
el  archiduque  se  educe.  El  mundo  ha  vUto  crueldades  sin  igual  cometidas  por 
squél  ilustrado  Gobierno,  en  escala  macho  mayor  de  las  que  se  han  visto  en  gra< 
de  mucho  mus  pequeOo  en  la  República  de  Mézieo.  Por  tanto,  miro  este  asunto 
desde  nn  punto  de  vista  enteramente  distinto;  y  esta  discusión  puede  ser  pro?^ 
ehosa,  solamente  en  vista  de  nuestras  futuras  relaciones  con  esta  porción  de  nuca- 
tro  propio  pafs.  El  distinguido  senador  de  Maryland  dice  que  Juárez  dejará  pron« 
to  de  ezistir,  y  que  Eseobedo  6  algún  otro  jefe  militar  poderoso  ocupará  su  lugar, 
y  el  mundo  presenciará  otra  revolución.  Hay  una  cosa,  sin  embargo,  que  el  se> 
nsdor  dejó  de  comentar.  Juareí  [4  quien  la  historia  y  el  mundo  ilustrado  paga- 
T4n  un  debido  tributo  de  aquí  en  adelante],  higo  circunstancias  que  habrían  hecho 
desfallecer  aun  4  nuestro  propio  Gobierno  con  toda  su  fuerza  y  oon  todo  su  poder; 
Joares,  oon  pequeBos  ^éroitos,  sin  trenes  ni  bagajes,  sin  abastecimientos,  sin 
fondos,  guiado  solamente  por  la  estrella  de  la  libertad,  á  través  de  una  larga  no- 
che  de  congojas,  de  vejaciones,  de  ansiedades  y  de  cuidados,  nunca  ha  perdido  de 
vista  ni  por  un  solo  momento  aquel  principio  4  que  el  mundo  comienza  4  rendir 
ottlte  ahora,  el  principió  de  la  libertad.  Me  Fiento  reprendido,  y  los  senadores 
sentirán  lo  mismo,  por  la  falta  de  adhesión  4  ese  principio,  comparado  con  lo  que 
ha  manifestado  aquel  medio  ilustrado  pueblo  de  Mézioo.  SeSor:  ninguna  de  las 
pmsbas  que  hemos  sostenido  oon  todo  nuestro  poder,  en  nuestros  más  sangrien- 
tos eampos  de  batalla,  podrán  compararse  con  las  pruebas  que  ha  sufrido  Mézi- 
eo  Inchando  por  la  libertad;  y  repito  que  yo,  nacido  en  la  llama  misma  de  la  li- 
bertad, me  reprendo  4  mí  mismo  al  ver  que  los  mezioanos,  con  solo  vislumbres 
oonfusos  é  inciertos  de  su  belleza,  son  m4s  apegados  4  ese  principio,  que  noso«« 
(ros  que  lo  recibimos  por  herencia. 

BeBor:  permitidme  sugiera  al  distinguido  senador  de  Maryland,  que  4  un  pueblo 
que  ama  la  libertad,  como  han  probado  que  la  aman  estos  mezioanos,  no-  puede 
derribársele.  Encontrarán  defensores  desde  el  nacimiento  de  los  rios  hasta  las 
girgantas  de  las  montafias;  y  los  encontrarán  en  bandas  justamente  iguales  4 
squellss  contra  las  que  el  sanguinario  emperador  ezpUió  su  decreto ;  los  enoon- 
triráa  donde  los  rios  se  elevan  sobre  las  altas  montaBas  y  en  los  más  profundos 
TtUes,  y  su  canto  será  la  música  que  los  emperadores  nunca  escuchan  eon  agra- 
do. Los  cantos  de  ellos  son  de  libertad,  y  estos  cantos  tienen  su  poder  enérgico 
qne  da  vigor  4  un  pueblo  medio  ignorante  como  ese,  para  emprender  acciones 
de  prodigiosa  temeridad. 

Juárez,  dice  el  senador,  no  es  un  guerrero.  Tampoco  lo  era  Lincoln,  y  no  obs- 
(•Ate,  Lincoln  condujo  ejércitos  4  victorias  que  han  asombrado  al  mundo.  Juárez, 
lo  mismo  que  láncoln,  es  grande  y  virtuoso  hombre ;  virtuoso,  por  la  fidelidad  que 
guardó  al  principio  de  libertad,  aun  cuando  la  última  chispa  de  esperanza  se  ha- 
^  desmae^Mo. 
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Bl  dltiingoido  MBftdor  dtot,  q«t  él  pm^mnAw  de  los  fHao«Mt  biso  de  M«si« 

mlllano  nn  maniquí.  Sn  primer  logar,  niego  le  proposición,  ftindedo  ea  loe  in- 
formes qne  poeeo  oon  relación  6  esto;  y  en  segando  lugar,  si  lo  era#  él  no  sabi»  lo 
bastante  para  sufrir  que  lo  trasportasen  de  Austria  6  México. 

Mr.  Johnson]:  No  tengo  el  deseo  de  detener  ni  por  un  momento  al  honorable 
senador  de  Nevada;  pero  yo  no  dije  que  se  hito  de  Maximiliano  un  maniquí. 

Mr.  Nye:  To  lo  entendí  así.  Vos  dgfsteis  que  el  emperador  de  Francia  lo  hiso 
su  instrumento. 

Mr.  Johnson:  No:  yo  dije  que  estaba  protegido  por  la  Francia,  no  qae  hubiese 
■ido  hecho  un  maniquí  por  Napoleón  6  por  cero  cualquiera.  No  pienso  que  se 
.  pudiese  hacor  de  él  un  maniquí. 

Mr,  Nyé:  SeOoR  soy  uno  de  los  que  creen  que  el  derrocamiento  de   la  &ep6. 
blica  de  América  fué  cuestión  de  consulta  entre  las  testas  coronadas  de  Europa; 
y  al  obserrar  aquellos  países,  se  ve  que  este  era  el  último  T&stago  sobrante  de  la 
dignidad  real,  que  podria  darse  por  alguno  de  esos  gobiernos;  y  fué  electo  por 
la  rason  de  que  era  de  la  dinastía   Vino  él  aquí.  Mi  oompaOero  de  Maryland  dice 
que  fué  recibido  con  mucho  entusiasmo  en  Veracruz.  8Í,  lo  fué.  ¿Quién  lo  recibió? 
Los  realistas  de  México  y  los  de  Europa  que  se  habían  congregado  allí,  &  lo  que 
el  senador  llama  la  parte  rica  é  instruida  de  México.  Contra  todo  esto,  habí»  un 
pueblo  resuelto,  que  en  medio  de  su  ignorancia  no  se  trasformaria  en  un  momen- 
io,  dejando  la  libertad  por  pagar  tributo  &  una  corona.  ¿Cu&ndo  se  extinguió  ese 
entusiasmo?  Cuando  el  Emperador  que  mandó  6  este  archiduque,  encontró  que 
la  obrílla  no  ofrecía  esperansas;  nunca  hasta  entonces.  No  fueron  los  mezioanos 
los  que  lo  recibieron  con  carácter  alguno,  fueron  los  descendientes  de  aquella  an- 
ticua rasa  castellana,  quienes  se  adhieren  aún  al  imperialismo  tradicional.  Pero, 
seffor,  la  clase  que  se  ha  formado  allí,  el  pueblo  de  México,  están  ardiente  en  su 
adhesión  &  la  libertad,  como  el  mismo  ciudadano  americano  con  toda  su  inteli- 
genoia.  Confieso  muy  francamente  qtte  no  simpatiso  oon  estos  monarcas  importa- 
dos. Maximiliano  Tino,  no  6  regenerar  á  México,  sino  á  tomarlo  por  la  fbena  de 
las  armas.  No  esla  primera  Tez  que  se  ha  tomado  á  México  de  esamanera.  Algún 
otro  archiduque  ó  archtdiablo,  ó  algún  quídam  lo  tomó  antes;  pero  no  lo  tuTO  mu- 
cho tiempo.  El  pueblo  entonces  comensÓ  ¿levantarse,  y  los  murmullos  de  ese  dia 
hacen  que  cada  yalle  repita  hoy  su  música. 

Mi  compaflero  de  Maryland  no  quiere  mucho  al  emperador  de  Francia,  ni  yo 
tampoco;  y  deseo  establecer  aquí  una  comparación  para  demostrar  el  por  qué. 

Dice  que  Maximiliano  tíoo  por  lo  que  él  llama  elección,  la  tos  del  pueblo.  8e- 
flor,  fué  la  tos  del  poder  imperial.  El  emperador  de  los  franceses,  que  sostiene 
ahora  su  trono  con  tanta  seguridad,  subió  aquella  escalera  por  medio  de  la  gran 
institución  americana,  la  ánfora.  Pero,  setlor.  junto  k  la  ánfora  había  también  la 
guillotina  y  la  espada.  «Votad  por  Napoleón,  y  soissaWo.  Votad  contra  él,  y  sois 
pendido  »  Así  era  en  México.  «Votad  por  el  Emperador,  y  sois  salro.  Votad  por 
Juárez,  y  sois  perdido. »  To  no  respeto  tal  elección,  ni  la  inteligencia  de  un  ar- 
ohiduque  la  recibo  como  la  eyidenoia  de  lo  que  el  pueblo  necesita.  El  argumento 
acusa,  ó  la  inteligencia,  ó  la  integridad  de  este  archiduque.  No,  seflor,  fué  con- 
sulta de  una  testa  coronada,  en  respuesta  á  los  emisarios  de  México  que  desea- 
ban que  hubiese  un  poder  imperial  allí.  Sus  masas  no  podian  ser  escuchadas  allá; 
pero  la  consulta  se  tuTo  en  la  capital  francesa,  en  la  capital  austríaca,  en  la  ca* 
pital  pruMana;  se  tuvo  por  los  representantes  de  todas  las  testas  coronadas  de 
Europa,  á  excepción  de  la  Rusia;  y  este  aborto,  este  emperador  nació  de  aque 
lia  consulta.  Salió  para  formar  un  imperio.  En  él  halló  una  tumba ;  y  un  mundo 
ilustrado  dirá  á  ello  de  aquí  en  adelante,  «amén.»  Porque,  seflor,  hace  algunos 
aflos  que  uno  de  nuestros  ciudadanos,  un  ciudadano  de  nuestra  República,  lla- 
mado el  «hombre  del  destino,»  invadió  una  de  las  repúbliqas  de  la  América  cea* 
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tfiL  fué  taaSUáOf  y  «I  mundo  dijo  qno  to  íe  pAg6  con  Justiola.  ¿Por  qué  no  taé 
Wftlker  de  tanto  precio  como  M«zÍmUUnof  La  Europa  se  ha  restido  de  duelo. 
¡Por  qué  ?  Porqne  nn  Tástago  de  la  dinastía  real  ha  snoumbido.  Pero  la  ilustra* 
da  América,  al  registrar  su  muerte  y  admirar  su  valor  en  los  últimos  momentos, 
no  puede  sino  admitir  que  este  es  el  destino  del  guerrero  que  llera  su  vida  en 
ana  mano,  y  el  deseo  de  robarse  un  imperio  en  la  otra,  y  que  atraviesa  el  mar 
een  propósitos  malvados.  Comprendió  su  destino  y  le  hise  frente  oomo  hombre. 
Ls  Europa  se  lamentará,  y  yo  me  lamento  aqui,  porque  odio  ver  á  un  valiente  & 
quien  se  ha  engafiado  así. 

Pero,  seffor,  ¿  oómo  rasonaron  los  mexicanos  t  Desde  la  costa  Occidental  de  Mi- 
lico hasta  Veracruz,  seOor;  desde  Acapulco  hasta  Rio  Grande,  habían  sido  pcr- 
■sguidos  á  través  de  las  gargantas  de  las  montaflas;  se  les  habia  casado  como  el 
aabueso  caía  ü  la  liebre ;  habian  seguido  luchando  literalmente  sobre  rios  de  san- 
grs>  durante  ouatro  ó  cinco  aflos,  resistiendo  á  los  poderes  aliados  de  Europa,  y 
ana  falta  entera  de  simpatía  en  América,  hasta  donde  concierne  al  auxilio  mate- 
risL  Habian  resistido  esto  hasta  que,  las  mismas  aguas  por  las  cuales  paiaban» 
como  si  su  sangre  goteante  las  enrojeciese,  pavecian  gritar:  «basta.»  Justamente 
sn  ese  momento  y  en  ese  periodo  de  esta  historia,  Maximiliano  fué  hecho  prisic 
ñero.  8e  hicieron  ofrecimientos  por  la  reina  de  Inglaterra,  por  el  rey  de  Prusia 
7  por  el  trono  de  Austria,  que  respondían,  si  lo  dejaban  ir,  de  que  nunca  habia 
de  volver.  ¿Cómo  razonaron  los  mexicanos?  Hicieron  cuenta  de  los  campos  san. 
grientos  y  de  los  sangrientos  pasos  sobre  los  qne  hablan  maroh'ido ;  vieron  un  pue- 
blo diezmado  y  empobrecido ;  vieron  que  una  lucha  futura  era  para  ellos  más  ter- 
rible que  la  pasMa,  y  dijeron:  « este  hombre  que  pudo  reunir  6  su  derredor  go- 
biernos de  fuerza  imperial,  Antes  de  que  esta  guerra  comenzase,  reunirá,  con  los 
rtsentimi  en  tos  y  preocupación  inherentes  &  la  derrota,  fuerzas  y  gobiernos  más 
fuertes,  para  volver  de  nuevo  á  invadirnos  y  &  rehacerse  del  trono  que  ha  per- 
dido.» Creo  que  los  mexicanos  razonaron  bien.  Piensan  ahora  en  una  alianza  de 
la  Europa  para  ir  6  haeer  la  guerra  á  México  por  sus  restos;  y  si  esto  hacen  por 
él  muerto  ;que  es  lo  que  harian  por  él  vivo? 

Permitidme  que  pregunte  al  senador  de  Maryland,  ¿qué  es  lo  que  tenemos  que 
hacer  nosotros  ó  los  gobiernos  de  Europa,  en  la  manera  con  qne  México  trata  á 
Bas  enemigos?  Seguro  que  nosotros  no  les  permitiríamos  que  se  mezclasen  en 
nnestros  negocios.  Suponed,  por  ejemplo,  que  cuando  vino  la  noticia  del  hecho 
final  de  armas,  que  cuando  Grant  tenia  del  cuello  á  los  rebeldes,  Inglaterra,  Fran. 
eia,  Prusia  y  Austria  hubiesen  venido  y  dioho:  «aquí  va  6  haber  algo  sangriento: 
algunos  de  vosotros  vais  &  ser  muertos:  deteneos;  esperad  por  causa  de  la  huma- 
nidad,» ó  suponed  que  deciauy^mo  lo  dijeron:  «podéis  prender  6,  Mr.  Davis:  si 
esto  es  así,  por  Dios  que  no  lo  fusilen.»  ¿Qué  es  lo  que  á  eso  dijo  nuestro  pueblo? 
«Apartaos:  nosotros  arreglamos  nnestros  propios  negocios,  y  somos  jueces  de 
nuestros  propios  asuntos.»  Ahora  bien,  desearía  presentar  al  senador  de  Mary- 
land esta  pregunta:  suponed  que  Juárez  habia  sido  el  desgraciado :  ¿cuánto  tiem- 
po habría  vivido? 

Mr,  JohfUim:  Si  los  honorables  miembros  de  la  Cámara  quieren  que  responda» 
no  lo  sé ;  pero  supongo  que  tanto,  ouanto  vivirá  sin  haber  sucedido  eso. 

Mr.  Ny$:  Su  vida  dependería  probablemente  del  consejo  de  los  aliados  d.e  Maxi- 
miliano, de  Miramon  y  Mejía.  Ellos  habrían  aconsejado  indudablemente  que  con- 
servasen la  vida  á  Juárez  por  algún  tiempo.  ¿Qué  dijo  Miramon  á  la  hora  de  su 
muerte?  Que  todo  lo  que  sentía  era  que  la  nación  en  lo  de  adelanto  señalaría  4 
But  hijos  como  traidores.  SeOor:  los  mexicanos  son  peculiares  en  este  respecto; 
Secutan  los  juicios  violentamente.  Recuerdo  que  cuando  Santa-Anua,  en  una  de 
BUS  invasiones  ó  de  sus  batallas,  capturó  á  uno  de  los  generales  más  célebres  da 
Héxioo  y  le  mandó  decir  que  seria  ejecutado  A  las  tres  de  la  tarde,  el  ganaral 
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oOBtíMtó:  «PrMéntiMl  al  genvral  SiAl4*Ami*  mis  reiptlos,  aioIlBfiél*  q^^^^m- 
toy  muy  agradeoido  por  la  gracia  qoe  me  eanoede,  porque  al  yo  lo  Irabiesa  koo^o 
prisionero,  no  habría  rÍTÍdo  einoo  minutos. »  Esta  es  ana  espeoie  da  oostúmbre  qne 
tienen  estos  mexioanos;  son  bastante  ilustrados  para  amar  la  libertad,  á  peaar  de 
las  brillantes  farsas  del  poder  imperial.  Ellos  la  aman  sufloientemente  para  comba- 
tir por  ella  en  cada  desfiladero,  7  las  testas  coronadas  nunoa  podrán  interreiiir  sllf . 

Seflor,  ya  he  dicho  todo  lo  que  quería  respecto  i  MaximiUane.  Su  historia  es- 
t&  esci1t«  El  intentó  usnrpar  un  imperio,  y  fracasó ;  y  en  lugar  de  eneontrar  nn 
trono,  encontró  una  tumba.  Esta  es,  en  resumen,  su  historia.  Un  prinet  pe  india* 
creto,  que  no  adquirió  otra  cosa  sino  un  collar  de  c&flamo. 

Sefior  presidente:  Me  impresionó  fuertemente  una  de  las  obserTaciones  Jieoi^as 
por  el  senador  de  Michigan.  E<9te  continente  no  tiene  lugar  para  un  trono.  T6 
mismo  he  yisto  algo  de  esa  lucha  en  Méxieo.  Tengo  la  costumbre  hj^o»  seis  affos 
de  ir  y  yenir  por  aquellas  costas;  y  mi  sangre  ha  heryido  cuando  presencié  este 
hecho;  he  tísío  nuestros  buques  que  corren  de  San  Fran'ciaoo  á  Aeapuloo,  carga* 
dos  con  proTÍ6Íones  para  el  ejército  fttinces;  y  he  risto  á  los  desterrados  mexicanos 
en  la  costa  pedir  por  Dios  unas  pocas  de  municiones  ó  armas;  y  este  Gobierno  por 
medio  de  sus  buques  guarda^costan,  tenia  siempre  sobre  ellos  su  mirada  tan  se- 
Tera  como  la  del  águila  fijándose  en  ellos.  Seffor,  entonces»  entonces  como  aho- 
ra, simpaticé  con  estos  mexicanos  que  luchaban  entonces  y  aftn  ahora;  y  era  in- 
digno de  este  Gobierno,  cuyas  instituciones  descansan  sobre  la  misma  hipótesis 
y  teoría,  ministrar  caballos,  pasturas,  pan  y  Tino  á  esas  fuerias  imperiales,  l*ehn- 
sándoselos  á  estos  sedientos,  desfallecidos  y  agonizantes  mexicanos,  qne  pelea, 
ban  por  una  causa  semejante  á  la  nuestra.  Pero,  seOor,  no  tent#poder  para  ma- 
nejar este  Gobierno.  Todo  lo  que  podía  hacer  era  Ter  y  lamentarme. 

Pero,  seffor  presidente,  mis  ojos  siempre  se  alegraron  á  la  vista  de  nna  cosa. 
Siempre  me  aUgré  al  llegar  á  Aoapnlco,  un  puerto  pequeffo,  pero  abrigado,  mi. 
toramente  resguardado  por  la  tierra,  y  en  el  cual  nuestros  buques  y  la  eaoaadra 
mexicana  surgían  con  facilidad,  excepto  cuando  el  Océano  se  agitaba.  Sobre  la 
cima  de  una  montaffa  no  distante  ni  dos  millas  de  la  guarnición  imperial,  flanea- 
ba la  bandera  de  la  República  de  México;  y  todo  franoes,  todo  traidor  qne  se  atre- 
▼ia  á  pasar  cerca  de  aquella  bandera,  era  hombre  muerto.  AWares,  con  la  oabeta 
blanca  por  sus  ochenta  aOos,  con  una  espada  que  desafiaba  á  las  combinaciones 
imperiales,  con  6,000  mexioanos,  ocupaba  esa  montaffa,  qne  hubiera  defendido 
hasta  que  hubiese  sido  muerto  el  61  timo  mexicano.  Bajo  los  pliegues  de  esa  ban- 
dera se  Teian  este  anciano  héroe  y  sus  dos  hijos,  dignos  sin  duda  de  su  digno  pa- 
dre 8u  integridad  y  su  amor  á  la  libertad  les  ha  sido  trasmitido,  é  infundían  á 
este  cuerpo  de  mexicanos  el  espíritu  de  libertad,  .franoiacon  todo  su  poder,  Pm- 
sia  con  su  fasil  de  agaja,  Austria  con  ^us  legiones  de  infanierfa,  jamas  habrian 
podido  romper  las  líneas  de  AWares  en  la  garganta  de  aquella  montaña.  Por  más 
de  cincuenta  affos  ha  sostenido  su  guardia  en  la  garganta  de  esa  montaffa,  7  per* 
maneoerá  allí  hasta  que  raya  á  recibir  la  recompensa  del  fiel  y  del  amante  á  la 
libertad  en  un  mundo  mejor,  donde  no  hay  guerra. 

El  senador  de  Maryland,  á  mi  juicio,  menosprecia  el  poder  y  la  inteligencia  de 
los  mexicanos.  En  el  trato  que  he  tenido  con  ellos,  he  llegado  á  formar  un  con- 
cepto élerado  de  ese  pueblo.  Et  cierto  que  les  falta  ese  poder  de  consolidación, 
qne  es  inherente  á  la  educación  y  al  refinamiento;  pero,  seSor,  desde  el  más  po' 
bre  hasta  el  más  rico,  desde  el  más  infelis  hasta  el  más  opulento,  deede  el  gafiao 
hasta  el  amo,  tienen  cánticos  vespertinos  qne  respiran  libertad,  independencia  y 
progreso;  y  he  oido  decir  á  un  mexicano  qne  pronunció  un  discurso  en  San  Fran* 
cisco,  cuya  elocuencia  conmovió  verdaderamente  mi  alma,  «que  la  másica  tiabia 
nacido  cuando  la  libertad  habló,  n 

0ca«r¡  no  •■  pradantc  que  ceta  nación  mcBOQ^rcoie  á  Mésioa.  Por  UhIcc  lot 
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póadpiofl  d«  fliapAtlA  que  ligan  al  hombre  oon  el  hombre,  y  6  la  oaeion  oon  la 
aaoioii,  deberíamos  de  ser  eos  amigos  y  bus  aliados.  81  en  la  hora  de  nnestra  ds- 
bilidad  la  Earopa  imperial  se  sintió  capas  de  estableoer  un  imperio  en  México, 
■olo  con  la  mira  de  distraer  nneetrae  fuersas  y  derribar  nuestro  Gobierno,  debe- 
riasios  decir  en  la  hora  de  nnestra  faena:  «Europa,  ap&rtate  de  México ;  el  bar- 
co en  que  Teñíste  será  peligroso  si  iatentas  invadir  esta  hermana  República.»  Lo 
diría  con  el  m^or  espíritu.  JNo  ofenderla  con  esto  k  nioguna  de  las  potencias  im- 
periales, si  el  idioma  pudiese  preoayerlo;  pero  quiero  darles  4  entender,  lo  mas 
explicitamente,  que  nosotros  estamos  enteramente  desocupados  ahora,  y  que  te- 
nemcs  6  una  TÍsta  tanto  lo  exterior  como  lo  interior. 

Se&or :  ¿Qué  es  lo  que  quiso  Francia  con  México?  Destruir  el  poder  comeroial 
de  esta  poderosa  naoioo,  que  cubre  cuatro  mil  millas  del  Pacifico.  Deseaba  puer- 
tee y  plasas  comerciales  en  las  playas  occidentales  de  México.  SeOor:  ni  unos  ni 
etras  se  hieieron  para  la  Francia.  Respecto  4  este  inocente  deseoí  que  dice  el  se- 
aador  de  Maryland  que  tenia  Napoleón,  de  difundir  la  rasa  latina  en  México  (ad* 
núto  que  Maximiliano  tuviese  participio  en  esto),  no  pudo  realisarlo.  Fué  una 
emi  que  no  pudo  plantearse.  La  libertad  y  el  imperialismo  no  tienen  progenie. 
Sefior :  está  escrito  en  el  mapa  de  este  continente,  que  México  es  nuestra,  y  va- 
BMM  4  tenerla. 
Mr,  WiUan:  No  estéis  tan  de  prisa. 

Mr.  Ny€:  No  estoy  de  prisa.  Podemos  dejar  sola  4  México,  cuidar  que  otras 
ao  interrengan  en  sus  asuntos,  no  permitir  que  le  Venga  nodriza  alguna  del  ex- 
terior; si  necesita  una,  nosotros  lo  seremos.  No  atentaremos  establecer  un  poder 
imperial,  aino  aquello  que  podemos  hacer,  levantar  el  estandarte  de  su  inteligen- 
oia,  y  aumentar  su  amor  4  las  instituciones  republicanas.  £1  deber  de  los  Estados- 
DaidoB  por  ahora,  es  el  de  un  gran  maestro ;  y  puedo  decir  con  verdad,  que  los  Es- 
tadoa*Unldos  son  hoy  un  gran  misionero.  LiiJft||deraque  flota  en  nuestros  m48tile- 
predice  el  poder  y  libertad  del  gobierno  en  ellbterior.  Toda  lección  quedamos  en 
el  levantamiento  de  la  humanidad,  de  la  esclavitud  4  la  libertad,  es  un  acelerador 
impulsante  que  se  da  4  la  poderosa  maquinaria  de  los  subyugados  del  mundo.  Es- 
toles da  eeperaasa  y  vida;  y  nuestro  noble  ejemplo  de  oubrir^4  cuatro  millones  de 
•selavoB  oon  la  investidura  de  la  ciudadanía,  es  una  lección  que  eeda  hoy  al  pues 
Ue  de  todos  los  continentes,  de  que  el  premio  y  galardón  e8t4n  4  su  alcance.  Tal 
SB,  seSor,  el  oamino  por  el  que  conquistaria  yo  4  México.  Lo  conquistaría  oon 
soestroa  principios  benignos.  Mesclaria  nuestra  población  oon  los  mexicanos,  y 
tola  da  cada  americano  un  misionero.  Estos  los  tendría  para  predicar  palabras 
de  promesa  que  animasen  4  los  mexicanos,  respecto  al  porvenir  de  aquel  país. 

Esas  grandes  potencias  imperiales,  4  quienes  el  senador  de  Maryland  tanto  te- 
me ofender,  no  eBt4n  exentas  de  uno  de  los  m48  mezquinos  atributos  de  la  natu- 
rsleía.  La  historia  del  siglo  ha  hablado  de  la  ocuUa,  desarrollada  y  no  desarro- 
llada riquesa  de  México.  Sus  montafias  est4n  llenas  de  preciosos  metales;  en  sos 
valles  crecen  todos  los  frutos  tropicales,  y  el  algodón  florece  allí  tan  bien  como 
•a  la  Carolina  del  Sur,  Fraooia  y  la  Europa  imperial.  Se  les  ofrecié  por  los  re- 
beldes, con  quienes  ellos  obraban  como  aliados,  que  esas  once  tribus  6  Estados 
^oe  talieron  con  Jeroboan  6  oon  Jefferson  [esto  no  hace  diferencia,  solamente  qae 
eea  Jeroboan  nunca  hubo  un  comité  de  reconstrucción,  y  algunas  veces  deseo 
qae  tampoco  lo  hubiera  habido  en  Jeffersoa],  [risas]  formarían  una  parte  del 
imperio  de  Maximiliano.  Vosotros  lo  habéis  visto  en  sus  impresos  pdblioos,  y  se 
pablicó  asi  por  todas  partes.  Gracias  4  Dios  que  si  ellos  hubieran  querido  buscar 
on  emperador  para  estos  Estados  del  Sur,  habrían  tenido  que  importarlo.  Aquí 
ao  había  ninguno.  Nuestros  padres  pusieron  fin  4  su  reinado  aquí,  y  ningún  otro 
tmperadcr  Tivir4  como  gobernante  en  el  continente  de  la  redimida  América. 
Scftor  pMtidsafcc  i  U  «ondoola  de  los  Sstadoa-Unidos  h4ci»  Mé sicc^  debería  ser 
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de  bondad  fyaiemal,  de  aimpatias  de  hermana,  de  generoaas  palabras^  de  atiento 
y  dé  promeaas.  y  ai  neceaario  fuere,  el  braso  foerie  de  la  inUrTeneion  oontra  ea- 

te  atentado  monárquico,  para  perturbarlo -y  destruirlo Sefior:  la  hiatoria  de 

Juárez  aera  imperecedera.  La  hiatoria  de  Maximiliano  aolo  ae  recordar&  como  una 
lección  6,  loa  otroa  T&atagoa  del  poder  imperial. — Por  lo  miamo,  miéntraa  70  Tier- 
to  una  l&grima  de  aimpatfa  por  la  caida  de  eete  hombre,  me  levanto  para  decla- 
rar lo  que  honeata  y  religioaamente  creo:  que  en  muerte  y  la  manera  oon  que  ae 
le  dl6,  ea  para  México  un  auceao  máa  poderoao,  que  para  noaotroa  nueatro  propio 
triunfo  aobre  la  rebelión. 

Seflor:  el  emperador  francés  y  el  Gobierno  austríaco  eat&n  de  luto.  Ha  muerto 
un  principe.  Pero  México,  &  Dios  gracias,  no  ha  muerto,  aino  que  títo.  Víto  en- 
tre loa  plácemes  de  un  pueblo  amante  de  la  libertad.  Vire  rodeado  por  tantea  hé- 
roea,  relatiramente,  como  cualquiera  banda  que  alguna  yes  peleó  por  la  libertad* 
Conoico  que  loa  opresorea  ae  lamentarán;  pero  la  América  debía  regooijarae.  Co- 
nozco que  este  ea  un  gran  golpe  dado  aobre  el  tablero  del  mundo,  pero  para  la 
libertad  y  la  independencia  una  TÍctoria  indecible,  que  debía  d«  hacer  que  todo 
ooraion  americano  espere  oon  regocijo,  no  aclámente  para  México,  aino  para  todo 
pueblo  que  en  cualquiera  parte  luche  por  la  libertad. 

Bspero,  por  tanto,  que  esta  Cámara  diotará  alguna  reaolueion,  indicando  clara- 
mente y  declarando  en  loa  términoa  máa  explfoitoa,  que  nueatras  aimpatfaa  oomo 
nación,  individual  y  colectivamente,  eatán  y  han  catado  en  favor  de  loa  mexioa- 
noa  que  luchan.  Deade  luego  deberla  enviarae  á  México  un  hombre  no  vulgar,  ai- 
no de  capacidad  auperior;  un  hombre  que  mire  dónde  ha  aido  herida  la  liberlad, 
y  que  conozca  el  remedio  que  debe  aplioáraele;  un  hombre  cuyo  corazón  palpite 
activamente  á  impulsos  de  la  aimpatíapor  loa  librea  que  luchan,  y  el  cual  deberla 
guiar  á  loa  mexicanos  en  el  laberinto  á  que  parecen  marchar.  No  envicia  encar- 
gado de  negocios;  elegid  un  homUpple  inteligencia.  Me  seria  grato  que  pudiéae- 
moa  elegir  de  entre  nosotros  al  presidente  de  la  oomiaion  de  relacionea  exteriorea 
con  tal  fin.  Me  aeria  aatisfaotorio  ver  alli  el  elevtfdo  genio  del  honorable  senador 
de  Maaaaohusaeta,  esparciendo  por  su  camino  la  luz  que  ha  dado  por  tan  largo 
tiempo  á  este  Gobierno.  Es  ese  el  modo  «son  que  debíamos  de  intervenir.  Mandad 
á  México  un  hombre  de  acción,  cuya  sola  mirada  pronostique  su  amor  á  la  liber- 
tad; un  hombre  con  la  capacidad  suficiente  para  comprender  las  neceaídadea  de 
una  nación  en  lucha;  un  hombre  tan  familiar  en  el  aendcro  de  la  lucha  por  la  li- 
bertad, que  conozca  que  au  paao  es  seguro  para  guiarlos  y  decirlea:  acate  ea  el 
camino;  marchad  por  él.»  Tal  ea,  aefior,  la  intervención  que  podemoa  preatar- 
El  poder  é  influencia  de  la  expresión  legislativa  de  esta  gran  nación  á  eate  tiem- 
po, aeria  lo  que  el  agua  ea  al  aediento  6  el  alimento  al  hambriento;  aeria  para 
elloa  la  reaurreccion  y  la  vida  en  el  aendero  del  progreao  futuro. 

Una  palabra  máa,  aeflor,  y  habré  concluido.  Laa  gentea  que  en  el  Senado  6  fue- 
ra de  él  retroceden  á  la  antigua  idea  de  que  loa  reyea  y  loa  emperadorea  debea 
de  reinar,  juzgan  erróneamente.  £1  poco  tiempo  en  que  voa,  aefior,  y  yo  hemos 
vivido,  ae  ha  visto  operarse  una  perfecta  revolución-  Se  ha  escrito  máa  de  hiato- 
ria en  nuestros  días,  que  en  doce  aigloa  antea;  ¿por  qué?  Porque  eatamoa  en  un 
aiglo  de  vida.  Si  ae  me  preguntase  hoy  qué  inscripción  pondría  á  un  monumento 
que  indicase  el  espíritu  del  siglo,  insoribiria:  «Progreso,»  progreso  individual  y 
colectivo,  progreso  que  ae  remonta  al  cielo,  por  el  cual  el  hombre  ha  luchado,  y 
que  yo  miro  en  todo.  Los  diamantes  de  los  emperadores  vacilan  en  las  ooronaaal 
oirae  laa  pisadaa  de  laa  generaciones  futuras.  Se  expide  un  decreto  para  que  los 
trabfljadorea  de.Inglaterra  no  ae  reúnan  en  Hyde  Park  mafXana,  aegun  una  reaolu- 
eion del  parlamento,  y  se  revoca  eae  miamo  decreto  en  la  miama  noche.  ¿  Por  quét 
Porque  oyen  laa  piaadaa  de  laa  generacionea  futuraa.  Roma  haata  hoy,  b^jo  el  ge- 
nio de  eate  progreeo»  eatá  en  vlaperaa  de  ana  revnlaoion  olvU»  poUUoa,  mo»l  7 
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rtügíoM.  Bftjo  1a  mirada  ardiente  7  britlaate  de  C^aribaldi,  que  parece  haber  dee« 
perudo  por  jnspiraoioa  los  eooe  de  loe  antigaos  romanos,  se  Ten  formaree  sobre 
lis  Uannras  de  Roma  soldados  por  miUarcs.  Sefior,  es  el  progreso.  Mézioo,  en 
Cita  senda  del  progreso*  ooapa  una  posición  4  propósito  para  que  podamos  pres- 
Urle  nuestra  ajoda:  es  nna  República  liermana;  nnestros  suelos  tocan  los  suyos; 
Doeslras  prodopciones  son  las  mismas.  México  es  rico  en  todo,  menos  en  hombres. 
Nosotros  podmmos  proporcionárselos  é  incorporarlos  oomo  lo  merecen,  por  su 
Tslor,  por  so  constancia  j  por  su  patriotismo,  á  este  más  grande,  m&s  noble  y  más 
elerado  paeblo,  que  tanto  ha  aransado  en  el  progreso  y  hace  la  parte,  en  fln,  de 
an  todo  armonioso. 

Mr.  Howard,  Me  leTanto,  no  para  ocupar  la  atención  del  Senado  sobre  este  asun- 
to, sído  más  bien  para  expresar  mi  entera  oonformidad  con  las  miras  tomadas  so- 
bre esta  materia,  por  el  instruido  senador  de  Maryland,  cuando  dice  que  debemos 
moremos  despacio  y  precaridamente,  y  no  dar  todo  por  supuesto,  sino  esfor|ar- 
B«  para  adquirir  las  pruebas  é  incidentes  del  caso.  £so  apruebo  yo  No  es,  sin 
doda,  sino  may  puesto  en  ratón  tomar  conocimiento  de  los  hechos  antes  lie  pasar 
á  enjuicio.  Poro  bien,  sefior.  hemos  desde  luego  formado  Juicio  en  el  caso.  Si  ea- 
tamos  bien  Ipformados,  Maximiliano,  después  de  haber  sido  hecho  prisionero,  fué 
•ojeto  en  la  forma  ordinaria  á  ser  Jusgado  por  una  corte  marcial;  después  délas 
sreriguaeionee  acostumbradas  en  tales  cortas  en  México,  fué  debidamente  decía* 
rsdo  conTicto  de  alguna  ofensa  á  la  autoridad  de  los  liberales  de  .México,  y  eje- 
catado.  No  tomo  la  palabra  para  inculpar  la  sentencia  de  un  tribunal.  £!s  más 
bien  mi  deber  oomo  ciudadano  de  los'  Bstadoe- unidos  y  oomo  senador,  dar  por 
ooneedido  qne  esa  corte  marcial  obró  propia,  legal  y  debidamente  de  acuerdo  con 
les  leya  de  la  guerra,  y  qne  la  ejecución  de  su  Juicio  es  también  ordinaria  y  le* 
g»l;  yTbca  al  partido  opuesto  que  inculpa  este  procedimiento  [si  acaso  puedo  aln- 
dir  &  él  como  una  especie  de  procedimiento  legal  ]«  demostrar  en  qué  sentido  ha 
bebido  algún  error  ó  irregularidad.  Maximiliano  fué  Juigado  por  algo;  fué  oon- 
Tieto  y  ejecatado.  Ahora  bien,  seBor,  desearla  que  el  secretario  leyese  el  ártica- 
lo  1°  del  deoreto  imperial  de  3  de  Octubre. 

£1  secretario  lo  ley6«  y  dice: 

•  Art  1?  Todos  los  que  pertenecieren  á  bandas  ó  reuniones  armadas,  que  no 
citen  legalmente  auto  risadas,  proclamen  6  no  algún  pretexto  político,  cualquiera 
qne  tea  el  número  de  los  que  formen  la  banda,  su  organixacion,  y  el  carácter  y 
denominación  que  ellas  se  dieren,  serán  Juzgados  militarmente  por  las  cortes 
ntrciales;  y  si  se  declarase  que  son  culpables,  aunque  sea  solo  del  hecho  de  per- 
tenecer á  la  banda,  serán  condenados  á  la  pena  capital,  que  se  ejecutará  dentro 
de  las  primeras  veinticuatro  horas  después  de  pronunciada  U  sentencia.  » 

Mr.  Hoipard. — Eso  es,  nosotros  no  sabemos,  porque  absolutamente  no  tenemos 
pruebas,  si  este  decreto  y  algún  hecho  ejecutado  en  conformidad  o6n  él,  se  pre- 
lentaron  como  pruebas  á  la  corte  marcial  que  jusgó  á  Maximiliano.  Tal  puede 
Ittber  sido  el  caso ;  pero  no  estamos  informados  hasta  ese  punto.  Pero,  haya  sido 
ote  el  caso  6  no,  me  parece  que  tod<»  ciudadano  de  ánimo  recto,  todo  yerdadero 
amante  de  la  Justicia,  aunque  sea  militar,  todo  el  que  ame  la  guerra  hecha  coa 
•qoidad,  todo  aquel  que  esté  animado  por  una  exacta  idea  del  honor,  no  pneda 
lioocenenrar  y  condenar  aquel  singularísimo  decreto.  ¿  Qué  es  en  su  esencia  t  Ni 
násni  menos  que  esto:  que  todo  indiriduo  que  perteneíoa  á  una  banda  armada 
tin  aotorisacion  de  la  ley,  debe  ser  sumariamente  fusilado,  en  caso  de  ser  hecho 
priiionero.  ;  Autorizado  por  qué  ley  ?  El  decreto  no  lo  explica.  ¿  Acaso  por  la 
I<7  de  la  República,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  Juárez  oomo  presidente  T  Eso  no 
apáreos.  ¿  Aoaso  por  la  ley  del  imperio  ?  Y  si  por  ninguna  de  estas  dos,  permi* 
tidme  pregante  al  honorable  senador  de  Maryland,  ¿  á  qué  ley  se  refirió? 

^ora  bient  U  «««tiloa  de  ti  la  piffte  Masada  por  eee  deoreto  pertentoi»  á  «a 
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baodo  qad  estab*  autoriiMlo  6  no  por  1»  Uj,  era  pre«ÍMm«lte  U  oneatlom  qa%  M>U 

deoidirse  por  el  únioo  ofioUl,  tal  tos  un  sargento»  ante  quien  el  aprehendido  de- 
bía ser  jttxgado;  j  ese  deereto  estaba  de  tal  manera  formado  j  oonfeooionado,  que 
imponía  4  ese  único  ofieial  el  deber  de  deoidir  si  la  banda  estaba  aut  oriaada  por 
la  lej  de  México;  y  en  oaso  de  que  lo  estuTlese,  si  la  ley  misma  de  México  era 
una  autoridad  para  tal  organisaoion.  No  puede  negarse,  sefíor  preaidenie,  que 
ese  decreto  di6  principio  4  toda  la  oueatioui  tanto  de  ley  oomo  de  Acbo,  y  dejaba 
al  ofiolal  que  tenia  la  buena  fortuna  de  hacer  la  aprehensión,  que  determinare 
tanto  la  ley  oomo  el  hecho,  no  habiendo  después  apelación  alguna^  Todos  oone- 
oemos  perfectamente  bien  que  los  ejércitos  republicanos  de  México,  en  sus  opera- 
ciones en  contra  de  las  fnersas  imperiales,  no  estaban  orgaeisados  en  ouerpos  de 
tropas  de  alguna  consideración,  sino  que  por  Tarias  causas  se  diridian  en  peque- 
Qos  cuerpos  y  compafiías,  y  por  falta  de  proTisiones,  de  armas  y  de  otros  artioU" 
los  de  primera  necesidad,  se  Telan  obligados  4  hacer  de  esta  manera  la  guerra  á 
las  fuertes  imperiales  ayudadas  por  las  de  la  Francia.  BeQor,  fué  un  decreto  in- 
digno deleigto,  iadigno  del  jefe  francés,  si  es  que  él  lo  hixo,  altamente  indigno 
del  espíritu,  tanto  de  las  leyes  como  de  las  instituciones  francesas;  indigne  de  un 
■oldado  de  honor,  un  decreto  por  el  cual  indudablemente  pudo  haben^e  ejecutado 
4  algún  número  de  soldados  republicanos  que  luchaban  por  la  Repúbliea,  y  á 
quienes  de  todos  modos  se  intentaba  Secutar.  £n  esto  es  en  lo  que  encuentro  la 
atrocidad  del  decreto  referido.  Sefior,  no  se  me  diga  que  4  unemperador,  un  general 
6  un  rey  que  expidió  un  decreto  semejante,  conociendo  como  Maximiliano  estaba 
obligado  4  conocer,  todo  sn  efecto  legal  y  sus  consecuencias  pr4ctioas,  puede  Ua- 
m4rBele  magn4nimo.  Tállente  é  ilustre.  Fué  el  decreto  de  un  jefe  de  bandidos, 
que  tuTo  un  éxito  pasigero  para  arruinar  y  asesinar  4  todos  aquellos  que  Be  opo- 
nían 4  sus  progresos.  * 

Mi  opinión  es,  que  Maximiliano  mereció  el  fin  que  tuTo,  y  no  me  siento  incli- 
nado 4  unirme  4  esa  gran  lacrimacion  y  luto  que  parece  estar  ocupando  4  las 
oortes  de  Europa  en  esta  ocasión.  Emprendió,  4  instancias  del  emperador  francés, 
jugar  el  mismo  juego  en  la  pobre  México,  que  jugaron  las  potencias  aliadas  de 
Europa,  incluyendo  la  Gran  Bretaña,  Prusia  y  Austria,  con  relación  4  la  Frenéis 
misma  en  tiempo  de  la  primera  roToluoion.  Ellas  emprendieron  decir  al  pueblo 
francés,  esto  es,  las  mismas  testas  coronadas  que  ahora  est4n  de  luto  por  Maxi- 
miliano, se  aTenturaron  4  decir  4  la  Francia  cu41  deberla  ser  su  forma  de  go- 
bierno, y  emplearon  medios  para  sofocar  el  moTimiento  en  aquel  país,  y  pan 
extinguir  el  espíritu  republicano  que  se  loTantaba  en  aquella  admirable  época. 
¿No  es  acaso  un  poco  notable  que  el  emperador  de  Francia  tenga  encomendado  4 
sus  labios  el  mismo  calis  euTenenado  que  su  braTO  tio  encomendó  4  1^  que  in- 
terTÍnieron  para  derrocar  al  pueblo  francés  ? 

Pero,  seüor,  no  detendré  m4s  largo  tiempo  al  Senado  sobre  este  punto,  sino 
para  decir  que,  oomo  amigos  de  México,  como  amigos  de  la  independencia  de  las 
naciones  y  del  derecho  de  los  pueblos  que  constituyen  naciones  para  formar  sus 
propios  gobiernos  de  su  propio  modo,  como  amigos  del  principio  de  la  libertad 
en  el  mundo,  nos  toca  permanecer  firme,  honrada  y  Talerosamente  del  lado  de 
México  en  su  lucha  contra  el  imperialismo,  qt^e  ella  acaba  de  derrooar. — Ni  por 
un  momento  me  uniré  4  esas  oeremonias  fúnebres;  no  me  restiré  d.e  luto  porque 
un  hombre  orusó  el  Océano,  couTertido  en  lo  que,  4  mi  juicio,  es  un  poco  menos 
que  un  salteador  de  caminos ;  y,  finalmente,  porque  no  logrando  cumplir  el  objeto 
de  sn  criminal  misión,  encontró  la  tamba  donde  esperaba  hallar  un  imperio  y  un 
trono  permanente. 

Mr,  Tatú:  Presumo  que  el  senador  de  Michigan  no  desea  Tiolentar  una  deoi- 
•ion  sobre  la  cuestión  de  orden  en  este  momento,  y  por  lo  tanto,  propongo  qM  ti 
Staado  pvooeda  4  tomar  en  oonridoraeioa  lo  ijoonti? o  del  aogoeio. 
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Mr,  ÜHptit.'  81  él  MQftdoiP  do  Dlinoii  mé  lo  pemite»  pido  1*  grMU  do  p: 
tor  &  U  meoo  un»  reoolooion  qao  deooo  qae  se  imprimo*  ..••.•••...•••••••..•••••. 


Oámarm  tU  R^€9enimnt$a,^Wéreo\tB  17  de  Julio  do  1867.— La  04moro  te  ron. 
nió  á  las  doce. — El  Bot.  O.  B.  Boloton  ofició. 
Se  leyó  y  aprobó  la  acto  del  día  anterior. 


Mr.  Cobb,  por  oonsentimiento  unánime,  sometió  la  siguiente  proposioion»  qao 
ítaé  leida,  tomada  en  oonbiUeraoion  y  acordada:  * 

«&  ruuelvé:  Qué  9%  tupUgus  al  Presidente  de  loe  Eetadoe^Ünidoe,  que  ñno  ee  v^ 
eonpatible  con  el  bien  público^  comunique  á  eeta  Cámara  íodoe  loe  informe»  que  haya  rñ* 
dbido  de  loe  dioereoe  departanuntoe  de  Oobierno,  tocante  á  la  organización  de  hombru^ 
dentro  6  cerca  del  territorio  de  loe  Eetadoe^ünidoe,  con  el  verdadero  ó  pretendido  fin  d$ 
vengar  la  muerte  del  archiduque  Maximiliano,  6  de  intervenir  en  loe  negocioe  mexicano»; 
éfmmando  á  la  ves  á  la  Cámara,  ei  ee  han  tomado  y  cuálee  eon  lae  medidae  para  evir 
tar  ial  organización,  ó  el  embarque  de  cuerpoe  organizadoe  para  llevar  adelante  tal  in- 
tento.» 

Ifr.  Cobb  propuso  revisar  la  ▼otscion,  por  la  oual  se  adoptó  la  resolución;  y 
también  propaso  que  la  moción  heoba  para  tomarse  de  nuevo  en  oonsideraoion, 
ftiase  presentada  á  la  mesa.*-£sta  última  moción  «e  acordó •• •••••••• 


IñvaHon  de  Miscieo, 

Mr,  Sfhfe:  Boplioo  se  me  permita  proponer  el  siguiente  preámbnlo  y  roooloeioii: 

■Por  cuanto  á  que  se  dice  con  generalidad  públicamente,  en  la  prensa  y  do  otr» 
pinera,  que  se  están  organizando  cuerpos  de  hombres  armados  en  diferentes  par» 
tes  del  pais,  con  el  objeto  de  invadir  el  territorio  de  nuestra  Tecina  Bepúblioado 
México,  en  directa  violación  de  las  leyes  de  neutralidad;  y  por  cuanto  á  que  tal- 
les ttentados  y  fines  contrarían  los  sentimientos  de  todos  los  buenos  ciudadanos 
<Ie  los  Estados-Unidos,  y  son  también  contrarios  á  su  política  pública  estableoi- 
ds,  se  resuelve,  por  tanto: 

■Qoe  se  suplique  respetuosamente  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  queso 
caso  de  que  esté  satisfecho  de  que  existen  tales  organitaoiones,  ó  que  están  for» 
m&ndose,  expida  una  orden  requiriendo  arlos  respectivos  ofioialee  de  los  Estados» 
Unidos,  para  que  impidan  esas  ilegales  organizaciones  que  se  formen  dentro  do 
los  Estados-Unidos,  previniendo  á  toda  persona,  que  cualquiera  que  salga  de  los 
£itadoB-Unidos,  individual  ó  colectivamente,  con  el  fin  de  invadir  la  Bepúblioa  de 
Uéxieo  ó  algún  otro  país,  ó  de  crear  cualquier  disturbio  en  ellos,  perderá  todo 
derecho  á  la  protección  de  los  Estados-Unidos. » 

Mr.  Ross  hizo  observaciones;  pero  subseouon tomento  las  retiró,  con  el  fin  do 
permitir  pasase  la  resolncion  á  la  eomision  do  relaciones  oxtorloros;  y  do  ooafor- 
nidsd  se  pasó. 
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NUMERO  810. 

LBGAOION  XEXIOANÁ  SN  LOS  E8TAD0B-ÜKID08  DE  AHÉBIOA. 

Wathinfftoñt  Julio  13  de  1867. 

NoUeioé  de  la  Bepúbliea.'^Hitado  de  la  opinión  pública  en  loe 
Eetadoe-Unidoe. 

La  opinión  pública  en  este  pafs,  ha  mejorado  muy  notablemente  con  relaeion 
é  nueatros  asuntos  en  la  semana  que  hoy  acaba.  La  noticia  de  la  ejeoucion  de 
Maximiliano  oogió  á  todos  de  sorpresa,  y  causó  como  era  natural,  un  sentimien- 
to de  lástima  en  favor  del  Tencido  que  los  enemigos  de  nuestra  causa  procuraron 
explotar,  poniendo  el  grito  en  el  cielo  contra  nosotros,  y  deslizando  en  seguida 
■US  de/}eos  de  que  los  Estados-Unidos  interyinieran  en  nuestros  asuntos,  y  des- 
pués que  salieran  bandas  de  filibusteros  á  iuTadirnos.  Los  amigos  nuestros,  sor- 
prendidos también,  apenas  pudieron  hacerse  oir;  pero  recuperados  de  su  sorpresa* 
y  mirando  el  abismo  &  que  los  podria  conducir  su  silencio  6  indiferencia,  comensa* 
jon  &  trabajar  por  su  lado,  y  por  fortuna  con  los  mejores  resultados. 

Mr.  George  E.  Charch  publicó  una  carta  en  el  Herald  de  Nuera-Tork,  del  sába- 
do último,  justificando  plenamentela  ejecución  de  Maximiliano.  Mr.  George  Wilkes 
tB  su  periódico  semanario,  Wilku  Spirii  ofthe  timest  di6  á  luz  un  artículo  perfec- 
tamente bien  escrito  y  ratonado  en  el  mismo  sentido.  Lo  mandé  al  Ckroniclé  de  esia 
ciudad  en  donde  fué  reproducido  y  comentado  favorablemente,  con  lo  oual  se  con- 
siguió que  fuera  leido  por  los  diputados  y  senadores  que  están  ahora  en  Waehin' 
gton.  El  Evening  Pott  de  Nueya-York  ha  segaido  defendiéndonos  de  la  manera  más 
ratonada  y  Taronil.  El  profesor  D.  H.  Mahan  remitió  al  Etming  Pott  una  carta 
feobada  en  West  Point  el  6  del  actual,  escrita  con  gran  juicio  y  moderación,  y 
4tte  justifica  nuestra  conducta.  Atribuye  las  demostraciones  que  se  han  hecho 
aqui,  al  deseo  ó  la  costumbre  de  imitar  lo  que  hacen  los  europeos,  sin  advertir  la 
diferencia  que  hay  entre  la  situación  é  interés  de  ambos  continentes  y  de  sns 
pueblos. 

Desde  que  la  cuestión  comentó  á  hacerse  de  partido  muchos  que  en  otrp  caso 
habrían  permanecido  callados  ó  indiferentes,  no  han  vacilado  en  salir  á  nuestra 
defensa.  Esto  se  hace  notar  más  palpablemente  en  la  prensa  de  los  Estados  occi- 
dentales, de  la  cual  acompaño  varios  artículos  importantes. 

Por  último,  la  discusión  que  tuvo  lugar  ayer  en  el  Senado,  de  que  doy  á  vd. 
cuenta  en  nota  separada  de  esta  fecha,  hará  que  en  lo  sucesivo  sea  mayor  el  nú- 
mero de  los  que  aprueben  nuestra  conducta,  que  tengan  más  valor  para  expresar 
esta  aprobación,  y  hasta  que  se  vea  con  sospecha  al  que  opine  lo  contrario. 

Esto  mismo  indica  por  qué  en  los  lugares  del  Sur  en  que  echó  más  rafees  la 
insurrección,  hay  también  más  simpatía  por  Maximiliano  y  hostilidad  contra  nos- 
otros. E:ito  se  hace  notar  especialmente  en  Nueva-Orleans,  Oharleston  y  Mobila. 
La  llegada  de  quinientos  oficiales  y  soldados  de  Maximiliano  en  cirounstanoias 
aflictivas,  ha  venido  á  hacer  más  intenso  este  sentimiento.  En  Nueva-Orleans  se 
han  estado  diciendo  misas  de  réquiem  por  el  reposo  del  alma  de  Maximiliano,  sus 
oficiales  llevan  luto  en  el  braso,  y  se  dice  que  han  formado  una  organisacion  lla- 
mada de  loe  vfigadoree  de  Maximiliano,  que  tienen  por  objeto  volver  á  la  República 
para  unirse  6  la  partidas  que  hagan  la  guerra  al  Supremo  Gobierno.  Considero 
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4M  u¡U>9  Bo  pMftván  de  d«Mot,  •oUmeoto  que  fther»  Mrán  aái  dilfollM  do  nap 
linr  qae  mientras  ettaban  en  el  territorio  naolonal  iai  personae  que  loe  tienen* 
£1  telégrafo  nos  annnoia  qne  el  oónsol  anstriaoo  en  NuoTa-Orleans  ha  fletado  nn 
buque  para  qne  se  Ueye  á  Trieste  á  los  soldados  aastriaoos  que  esi&n  ahora  en 
sqnella  eiudad.  Es  pues  seguro  que  á  lo  menos  estos  no  tendrftn  oeaeion  de  to1« 
rer  á  Mézioo. 

Los  partidnos  de  Maximiliano,  que  por  nna  anomalía  diffoil  de  oomprender, 
ion  todos  IdPqae  están  en  fayor  de  la  oonqnista  de  Méztoo,  no  han  deseansado 
^  sos  trabajos  por  sasoitarnos  difioultades.  En  Nneva-Tork  han  hecho  poner  ea 
varias  esquinas  oarteles  en  que  se  exoita  al  pueblo  á  un  leyantamiento  en  oontrn 
nuestra:  reasegura  que  se  estiin  organizando,  para  que  oon  el  nombre  de  vengOf 
iorti  de  Maximiliano  ú  otro,  iuyadan  á  Méxioo  dentro  de  poco;  mandan  todos  loi 
dies  &  dos  6  tres  diarios  qne  les  siryen  de  órgano,  los  artículos  más  insultantes 
Oontra  nuestra  oausay  contra  las  personas  que  la  sostienen:  contra  mf  desplegan 
nna  acrimonia  especial,  j  hasta  piden  qne  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  me 
expulse  de  Washington.  La  orgftniíacion  y  planes  de  los  filibusteros  han  llegado 
hasta  al  Congreso:  la  resolución  que  Mr.  Brooks  presentó  en  la  Cámara  de  dlpu- 
Udos  el  lunes  último,  á  que  me  referí  en  mi  nota  número  300  de  9  del  aotual,  no 
tenia  más  objeto  que  autorisar  el  filibunterísmo  contra  Mécioo.  Mr.  Brooks,  se- 
gún he  dicho  á  yd.,  es  el  jefe  de  los  diputados  demócratas.  Mientras  más  esfner- 
IOS  hsee  esta  facción  por  conseguir  su  objeto,  mayores  son  las  dificultades  qne 
encuentra,  y  como  está  en  tan  grande  minoría  no  hay  por  ahora  peligro  ninguno 
de  que  llegue  á  conseguir  lo  que  desea. 

Estoy  enteramente  seguro  de  que  este  Gobierno  no  permitirá  la  organisaoion 
ni  salida  de  expediciones  filibustéricas  para  Méxioo,  y  de  que  antes  de  dos  6  tres 
seminas  se  habrá  calmado  toda  la  excitación  que  hay  ahora  por  este  motiyo.  8in 
embargo  me  propongo  llamar  dentro  de  poco  la  atención  de  Mr.  Seward  hacia 
*ite  punto,  y  probablemente  lo  haré  el  lunes  próximo.  He  escrito  hoy  mismo  al 
general  Grant,  que  está  ausente  de  Washington,  recomendándole  dé  instruoeio- 
nes  á  los  jefes  militares  para  que  yigilen  y  no  permitan  la  salida  de  ninguna 
expedición.  La  carta  que  dije  á  yd.  habla  escrito  Mr.  Church  de  esta  oindad  des- 
cubriendo los  planes  de  las  personas  de  Nneya-Orlesns  más  empeOedas  en  Hoyar 
á  cabo  el  filibusterismo,  salió  en  el  Berald  de  ayer,  y  no  dudo  que  producirá  el 
mejor  efecto. 

El  Time»  de  Nueya-Tork  sigue  manifestando  una  hostilidad  contra  nosotrosv 
qne  solo  se  puede  comparar  con  la  de  los  más  acerbos  maximilianistas  de  Nueya- 
Orleans.  En  sentir  del  senador  Mr.  Ghandler,  esto  se  debe  á  que  Mr.  Raymond, 
editor  de  dicho  periódico,  y^que  ha  sido  nombrado  ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos en  Austria,  desea  congraciarse  de  esa  manera  con  el  soberano  ante  quien 
espera  estar  acreditado.  Este  periódico  y  el  Tribune  que  nos  es  hostil  pero  que  no 
maestra  pasión  en  contra  nuestra,  han  publicado  recientemente  editoriales  exi- 
giendo que  el  Gobierno  adopte  una  política  más  yigorosa  respecto  de  Méxioo.  El 
Evtnmg  Po»t  les  ha  contestado  que  la  política  que  debe  adoptar  es  no  ponernos 
embarazo  en  la  reconstrucción  de  nuestro  Gobierno. 

£1  mismo  Mr.  Raymond  ha  comenzado  á  publicar  en  su  periódico  artículos  his- 
tóricos sobre  la  interrencion  francesa  en  Méxioo.  Han  salido  ya  dos,  que  com- 
prenden hasta  el  rompimiento  de  la  conyencion  de  la  Soledad,  y  que  están  esori- 
toseon  imparcialidad. 

La  Sra.  Juárez  llegó  á  Noeya-Orleans  en  la  noche  del  9  del  actual,  y  en  la 
mafiana  del  dia  10  salió  en  el  «  Wilderness  »  para  Veracrus.  Se  dice  que  en  el  mis- 
mo yapor  ya  M.  Emile  La-Sbre  oomo  portapliegos.  Los  filibusteros  han  quedado 
muy  deBanimados  al  yer  que  Mr.  Seward  no  aooedió  á  sus  depeo*  de  que  retinura 
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W««Bt«ft^q(M  i«bl»k«eio  á  l»flfft.  Jmtm  4e  bMetl»  tnip»  tte  «ft  im  1 
liMilitAdM-üiiidM. 

€11%  40  1m  ÍBeid«BÍ»8'de  que  los  fllibnsitros  ao  eBt&B  ▼ftliendo  par»  proear» 
•cvitev  1»  saBeeptibiltdatl  d«  «ste  pueblo  oa  ooslr»  nnoBira,  es  U  oapivra  da  D. 
AtttOBio  Lopes  de  Santa-Anna.  Ea  esto  tienen  por  aliado  á  Napbegyi  y  otros  po* 
eos  espeeuladores  personalmente  interesados  en  la  fortuna  de  Santa-AaBS.  Ha» 
TAtido  á  WasbingtoB,  y  algnnaa  de  las  resoluoioiies  presentadas  en  la  C&mara  de 
dl^kttados  el  14iies  de  esta  semana,  manifiestan  lo  qne  desean  haeer  ^o  que  haa 
oiíleiiido^  Mr.  Wood  y  Mr.  Mnngen  hablaron  por  ellos. 

Al  artfenlo  que  hioe  yo  publiear  aquí  cuando  oreia  qne  Santa-Anna  había  sido 
saoado  por  fuerza  del  «Virginia,»  d ¡siendo  que  por  estar  este  vapor  en  el  puerto 
d«  Sisal  y  por  lo  mismo  en  las  aguas  territoriales  de  Mézioo,  las  antoridades  me- 
sieaaiis  hablan  tenido  pleno  dereoho  para  haoer  la  extraooion,  oontestaron  en  el 
•Vational  Intelligenoer»  de  esta  ciudad,  que  les  sirve  de  órgano,  qne  el  «  Virgi- 
dla»  estaba  &  m&s  de  una  legua  marina  de  distancia  de  la  oosta,  y  que  venían  da* 
duraciones  juradas  qne  lo  demostraban.  A  la  publicación  que  hice  después,  de 
que  Sania-Anna  habla  sido  arrestado  en  Sisal,  y  no  en  el  u  Virginia, »  han  oon» 
t astado  que  tienen  declaracioües  juradas  que  prueban  lo  contrario  y  dado  á  en* 
tender  que  aquellas  sau  invenciones  mias.  Se  les  espera  un  duro  desengaIKo  oon 
la  respqesta  que  les  va  &  dar  Mr.  Seward. 

Estando  ya  toda  la  República  en  pas  y  toda  ella  sometida  al  Supremo  Qobter- 
no  don  las  comunicaciones  expeditas  de  uno  4  otro  de  sos  confines,  ha  cesado  el 
objeto  que  me  propuse  al  comunicar  á  ese  ministerio  las  noticias  que  reoibia  de 
níuestra  patria.  En  los  pocos  dias  que  adn  permanesoa  yo  aquf ,  solamente  hablaré 
á  vd.  de  los  efectos  que  produsean  ea  este  pafs,  los  sucesos  que  teagaa  lugar  ea 
la  Eeptkblioa.  Coa  referencia  &  esto  di^bo  decir  á  vd.,  que  la  persona  que  hace  de 
oorresponsal  del  Tbne$  de  Nueva-Tork  en  la  ciudad  de  México,  que  temo  sea  to- 
davía Mr.  de  Couroillon,  el  mismo  que  era  presidente  de  la  CompaClía  Imperial 
del  Espreso  mexicano,  remitió  &  este  periódico  varias  cartas  que  llenan  una  página 
enterada  él,  coa  las  calificaoioaes másduras  respecto  de  nosotros,  suponiéndonos 
lobos  earnioeroB  que  no  queremos  mea  quo  sangro.  Inoluyo  &  vd,  todas  sus  cartas 
y  todos  los  dem'aa  artículos  que  se  oitaa  en  esta  aota.  £1  mismo  corresponsal  maa- 
dl^al  msief,  y  este  periódico  publicó  ayer  uaa  traducción  de  na  articulo  del  Sr. 
Altamirano,  intitulado «  La  Nota  de  Mr.  Campbell, «que  contiene  conceptos mny 
dnroa  pava  este  país  y  su  Gobierno. 

Raprodttseo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoioa. 

(Plrmado)  M.  BOMEBO. 
Oiadadaao  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  311. 

LBOAOION  MBXIOAITA  BN  LOS  BSTADOS-ÜNIBOS  DE  AMÉEIOA. 

Wiuhififfiont  JuUo  2S  dé  1367, 

Memorándum  de  Mr.  Seward  sobre  2>.  Antonio  López  de 
Sania-^AníM. 

Já  oirrar  hoy  ]m  oarrespendsaoia  de  esta  legaoion  para  ese  mimstM^io^  raoibí  la 
aota  da  Mr.  Seward  de  esta  fecha,  de  que  aoompafio  oopiay  traduooloa,  oon  la  qaa 
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m%  rmiU  el  mmiorafMlwii  que  he  dioho  á  Td.  habU  escrito  respecto  del  ssanto  de 
J>,  Antonio  Lopes  de  8ant«-Anne.  Deeeendo  que  vea  yd.  cuanto  intes  ese  docu- 
mento, enTio  á  yd.  hoy  mismo  el  ejemplar  impreso  que  me  mandó  Mr.  Seward, 
siendo  imposible  el  que  yaya  traducción  por  este  correo.  ^  También  mando  &  yd. 
copia  de  la  respuesta  que  doy  con.  esta  fecha  4  Mr.  Seward,  manifestlindole  la 
complacencia  con  que  he  yisto  la  determinación  justa  y  equitatiya  que  ha  adoptado 
en  este  asunto.  Me  he  apresurado  &  hacer  esto,  para  que  pueda  ir  mi  respuesta 
con  los  documentos  que  se  yaQ  4  trasmitir  al  Congreso  respecto  de  Santa-Anna. 

Por  1a  muy  r4pida  lectura  que  he  hecho  del  memorándum  y  por  los  anteoedeu* 
tes  que  tenia  de  él,  lo  considero  enteramente  fayorable  4  nuestra  causa.  Después 
de  hacer  un  ez4meD  detenido  de  todos  los  documentos  presentados  al  Departa*  . 
mente  de  Estado  por  esta  Legacioo,  el  ministerio  de  marina,  el  consulado  de  les 
£stadoa-ünldos  en  Veracrus  y  Naphegyi,  que  se  dice  representante  de  Sant»» 
Anna,  aprueba  Mr.  Seward  la  conducta  del  comandante  Roe,  del  yapor  de  los  ^^ 
tados-Unidos  «Tacony, »  al  impedir  el  desembarco  de  Santa-Auna  en  Veracrus. 
Bespeoto  de  la  captura  de  este  en  Sisal,  aunque  no  resuelye  Mr.  Ssward  definiti- 
vamente, da  crédito,  mientras  no  se  le  presefiien  pruebas  suficientes  en  contra- 
rio, 4  los  informes  que  yo  le  he  trasmitido.  El  memorándum  acaba  con  el  p4rrafo 
que  sigue,  que  por  su  importancia  creo  eonyeniente  traducir  aqui  integramente: 

■  Después  de  esta  revista  de  los  hechos,  parece  conveniente  que  el  Qobieipo 
«■pere  informes  ulteriores  y  definitivos  4ntes  de  dirigir  al  Gobierno  de  México 
comunicación  alguna  sobre  la  quc^Ja  del  Sr.  Naphegyi.  Esa  nación  parece  haber 
al  fin  triunfado  de  todos  sus  enemigos  exteriores  é  interiores,  y  haber  llegado  4 
una  crisis  en  que,  si  se  le  deja  sola,  podr4  esperarse  que  restablesca  la  tranquili- 
dad y  que  se  reorganice  bigo  las  bases  permanentes  de  único,  libertad  y  gobier- 
no republicano.  Solamente  un  grave  insulto  4  ofensa  nacional,  justificaría  4  este 
Gobierno  en  asumir  súbitamente  una  actitud  hostil  ó  aun  popo  amistosa  b4cia  la 
Eepfiblica  de  México. » 

Creo  que  no  podríamos  esperar  nada  mejor  que  esto. 

Notar  4  yd.  también  que  Mr.  Seward  evita  en  todo  su  memorándum  el  llamar  ge- 
neral 4  D.  Antonio  Lópex  de  Santa-Anna. 

Estoy  complacido  de  ver  el  buen  lasultado  que  han  predueido  en  este  caso  loi 
informes  que  he  trasmitido  4  Mr.  Seward. 

Eeprodnsco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distin|^uida  consideración. 


(Firmado)  M.  ROMERO. 
Olndadano  ministro  de  r^teoionee  exterioree.— Méxleo.  ¡i^:(  v . 


'% 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  U  de  1867.— Sefior:  Tengo  la 
honra  de  trasmitir  4  vd.  copia  de  un  memorándum  de  este  Departamento,  fechado 
syer,  sobre  los  procedimientos  consiguientes  4  la  visita  reciente  4  México  del  Sr. 
D,  Antonio  Lopes  de  Santa-Anua. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  seffor,  para  ofrecer  4  vd.  las  renovadas  segurida- 
des de  mi  muy  alta  consideración.—  Wiliiam  H.  Seward,  — Sr.  D.  Matías  Romero, 
ftc,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  18  de  1807.— [Firmado]  C.  Homero,  oficial 
de  la  Legación. 

dtado  dtlfr.SmrdsttnsfrtsrfttnMgoldsporMresleeitagwqism* 
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MBMOBAirDülI. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  12  de  1867.— El  día  6  del  cor- 
riente presentaron  al  secretario  de  Estado  un  papel  que  llera  la  firma  da  G.  Na- 
phegyi.  Mr.  Naphegyi  se  dice  apoderado  en  ejercicio  y  agente  oonfidenoíal  en  los 
EstadoB-ünidos  del  Sr.  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna.  y  con  este  carácter 
llama  la  atención  de  este  departamento,  sobre  ciertos  hechos  ocurridos  reciente- 
mente en  el  golfo  de  México,  los  cuales,  según  dice  Mr.  Naphegyi,  han  impedido  al 
mencionado  Sr.  Santa- Anna  el  cumplir  con  los  deseos  expresados  por  sus  con- 
ciudadanos, respecto  &  los  asuntos  políticos  de  su  patria  común  [hablando  de 
Méxiooj,  y  á  oonseouencia  de  los  cuales,  casi  inmediatamente,  fué  privado  de  un 
libertad  personal,  quedando  su  vida  misma  en  peligro. 

En  dicho  papel,  en  primer  lugar,  se  indica  la  necesidad  de  censurar  de  algnn 
modo  al  cónsiA  de  los  Estados-Unidos  en  Veracruz,  y  al  comandante  F.  A.  Boe, 
del  yapor  de  los  Estados-ljaidos  sTacony, »  estacionado  en  aqu^l  puerto;  y  en 
segundo  lugar,  se  proponen  algunos  procedimientos  contra  el  Gobierno  de  Méxi- 
co, para  procurar  la  restitución  del  Sr.  Santa-Anna  y  su  secretario  el  8r.  Vidal 
yVtiTas,  á  un  puerto  dentro  de  la  jurisdicción  de  los  Estados-Unidos. 

De  dos  distintos  agravios  se  presenta  queja  &  nombre  del  Sr.  Santa-Anna,  uno 
de  los  cuales  se  dice  sufrido  por  el  día  7  de  Junio  último  en  el  puerto  de  Vera- 
crax,  y  el  otro  por  el  12  del  mismo  mes  en  el  puerto  de  Sisal,  ambos  pertenecien- 
tes 6  México. 

Examinaré  primero  los  hechos  que  se  dice  ocurrieron  en  Veraorus,  y  despaes 
los  que  se  alega  tuvieron  lugar  en  Sisal. 

Tenemos  que  determinar  los  hechos  en  que  se  apoya  la  queja  por  ciertos  docu- 
mentos que  acompañan  la  comunicación  de  Mr.  Naphegyi,  por  informes  oficiales 
del  cónsul  de  los  Estados-Unidos  y  del  comandante  naval  en  Veracruz,  y  por  do- 
cumentos que  ha  remitido  el  ministro  de  la  República  Mexicana,  papeles  todos 
que  se  han  reunido  en  el  departamento  con  alguna  precipitación.    El  sentido  de 
los  papeles  de  Mr.  Naphegyi,  con  relación  á'lo  ocurrido  en  Veracruz,  es  que  el 
«  Virginia»  es  un  vapor-correo  de  los  Estados-Unidos,  que  zarpó  de  Nueva- York, 
bajo  el  mando  del  capitán  Deaken  el  22  de  Mayo  último,  con  destino  &  Veracros, 
llevando  como  pasajeros  al  Sr.  Santa-Anna,  &  su  secretario  el  Sr.  Vidal  y  Rivas, 
al  Sr.  Hans,  barón  Gaspar,  Van  Nostiis  su  intérprete,  al  Hr.  Louis  Ludnita  y  al 
Sr.  Edward  Gotlieb,  todos  los  cuales  se  refieren  como  pertenecientes  al  séquito 
del  Sr.  Santa-Anna.  Se  refiere  como  un  motivo  de  queja,  que  el  6  de  Junto.  Mr. 
Saulnier,  cónsul  de  los  Estados-Unidos  pasó  á  bordo  del  «Virginia,  »  junto  con 
el  cónsul  de  S.  M.  B.  Mr.  Medferd,  y  allí  fueron  presentados  por  el  capitán  Dea- 
ken al  Sr.  Santa-Anna ;  que  dichos  cónsules  tuvieron  con  este  sefiíor  una  conver-; 
sacion  sobre  la  política  que  trataba  de  observar  cuando  estuviera  en  Veraorus. 
Que  el  cónsul  americano  prometió  al  Sr.  Santa-Anna  su  ayuda  sincera,  diciendo 
que  al  principio,  como  no  sabia  cuáles  eran  sus  intenciones,  él  se  oponia  á  que 
■6  recibiera  al  Sr.  Santa-Anna  allí;  pero  que  entonces,  habiendo  sabido  cuáles 
eran  aquellas  de  boca  del  mismo  seSor,  haría  (el  cónsul)  cuanto  estuviera  en  so 
poder  para  ayudarlo.  Que  después  de  una  entrevista  de  tres  horas,  el  cónsul  sa- 
lió del  vapor  en  los  términos  más  amistosos.    Que  posteriormente,  el  9  de  Junio, 
el  comandante  F.  A.  Roe,  del  vapor  de  los  Estados-Unidos  «  Tacony  »  y  el  coman- 
dante Murray  Ainsley,  del  vapor  británico  « Jason,  n  abordaron  al  « Virginia  b 
desde  una  lancha  que  llevaba  las  banderas  de  los  Estados-Unidos  y  británica- 
Que  el  comandante  Roe.soUcitó  y  obtuvo  ana  entrevista  con  el  Sr.  SantSr-Anna, 
y  lo  invitó  á  acompañarlo  [al  comandante]  á  bdNlo  del  «  TftMwy.  a  Qns  «1  9r* 
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8iate-ABiM  preguntó  la  raieii  de  esto,  7  el  oornaadmate  repUoó  ^ne»o  tenia  qoa 
dar  rasoa  alguna.  Que  el  8r.  Saaia-AnDa  tenia  <iae  ir  oon  él,  6  el  cónsul  lo  saca- 
ría por  fuersa,  llamando  al  mismo  tiempo  4  loa  marineros  brit&nicos  que  estaban 
i  bordo  del  «  Virginia. »  Que  el  8r.  8anta-Anna  preguntó  si  era  prisionero  d«  los 
boquee  de  guerra  americano  y  británico.  £1  comandante  Roe  le  contestó  que  po- 
día considerarlo  como  le  pareciera  bienj  que  tenia  que  ir  por  su  Tolnutad,  6  si 
no,  lo  obligarla  el  comandante,  y  puso  bruscamente  la  mano  sobre  el  braso  del 
8r.  Santa-Auna.  Que  entonces  ilguien  manifeaió  al  comandante  Uoe  que  el  Sr. 
Santa-Anna  era  mutilado,  con  solo  una  pierna,  j  que  el  comandante  replicó  de 
na  modo  indecoroso  7  ofensiyo,  que  se  apoderaría  del  Sr.  Santa-Anna,  aunque 
tUTiera  qoe  romperle  la  otra  pierna.  Que  el  Sr.  Santa-Anita  cedió  entonces  4  las 
persuasiones  de  uno  de  su  Piquito,  7  se  fué  oon  el  comandante  Eoe  4  bordo  del 
tTacon7, »  j  el  comandante  mandó  que  el  «Taconya  se  acercara  al  costado 
del  «  Virginia  »  en  la  maBana  aiguienie  4  las  doce,  en  Sacrificios.  Que  el  Sr.  Vidal 
7  BíTas,  al  saber  estos  lieehos,  yisitó  al  cónsul  americano»  que  aparentó  ignorar 
completamente  el  hecho,  7  rehusándose  4  recibir  protesta  alguna,  dijo  que  el 
8r.  Santa-Anna  al  dia  siguiente  4  las  doce  seria  puesto  de  nuevo  4  bordo  del  «Vir- 
giata.»  Que  el  dia  siguiente  (el  8)  el  Sr.  Santa-Anna  fuó  enviado  4  bordo  del 
iVirgiaia»  en  un  bote  del  «Taoon7.  a  Que  el  «  Virgiuia«  entonces  se  hiso  4  la 
■ar,  7  fué  acompaflado  de  un  bote  del  «  Tacony  »  por  veinte  millas,  4  cuya  distan- 
áa  se  despachó  4  su  timonel,  no  sin  un  examen  severo  practicado  por  un  oficial 
del  «Tftcon7,»  7  qne  el  comandante  Roe  ordenó  entonces  al  capitán  Deaken  que  M 
Hayase  al  Sr.  Sania-Aona  4  donde  quisiere  ir,  no  sieudo  territorio  mexicano. 

Bl  oljeto  7  fines  del  Sr.  Santa-Anna  al  ir  4  Veraerus,  d.ce  el  Sr.  Napheg7i,  que 
eran  eeteramente  pacíficos  é  inocentes,  7  en  perfecta  armonía  oon  lapoliiica  de 
les  Estados»— Unidos  respecto  4  México.  Mr.  JSapheg7Í  denuncia  lus  procedimieo^ 
tes  del  comandante  Roe  7  del  cóubul,  como  oficiosos  7  opuestos  al  dereoho  de 
gentes  7  4  la  mutua  cortesía  entre  las  naciones. 

£1  sentido  de  los  documentos  presentados  por  el  Sr.  Napheg7i  respecto  4  lo 
oearrido  ea  Sisal,  es  como  sigue:  J¿1 «  Virginia,  a  habiendo  sido  dejado  en  el  mar 
por  ú  comandante  Roe,  continuó  su  vi» je  de  rtgreso  4  Nueva- York  y  tocó  en  Sí. 
lal  el  11  de  Junio  4  las  tres  de  la  tarde.  Que  el  i:¿  del  mismo,  el  comandante  de 
lisfnersaa  liberales  mexicanas  do  Sisal,  fué  4  bordo  del  «Virginia,»  7  dijo  que 
ieoia  orden  del  general  Perata  para  llevar  4  tierra  al  Sr.  Santa-Anna.  bl  capi- 
Ua  del  t  VirgiDia»  se  negó  4  entregarlo,  diciendo  que  era  un  pasigero  de  tr4nsi< 
to,  y  nn  prisionero  de  los  Estados-Unidos,  7  tenia  que  entregarlo  en  la  ciudad  de 
Kneva-Tork.  Cafioneras  mexicanas  rodearon  el  vapor.  Kl  óomaniaute  del  puerto 
fué  entÓDoes  4  bordo  de  una  de  estas,  7  todas  anclaron  dirigiendo  sus  puntería! 
ti  vapor.  D.  Luis  Gumes,  comandante  de  la  flota  liberal  mexicana,  pasó  luego  4 
bordo  del  «Virgioia»  7  pidió  se  le  entregase  al  Sr.  Santa-Anna,  lo  que  de  nuevo 
rehnsóel  comandante  del  vapor.  £ntóncea  el  Sr.  Qomes  salió  del  o  Virginia.» 
Poco  después,  un  bote  con  doce  soldados  armados  al  mando  de  Manuel  Romerot 
abordó  el  a  Virginia,»  entrando  al  vapor  dos  soldados  oon  dicho  oácial;  7  entón- 
eos el  8r.  Santa-Anna  con  el  Sr.  Vidal  7  Rivas  7  Mr.  Van  Nostila  entraron,  al 
boto  y  fuerou  4  tierra.  Que  el  Sr  Santa-Anna  7  el  Sr.  Vidal  7  Rifas  fueron  lle- 
vados luego  como  prisioneros,  7  las  demás  personas  puestas  en  libertad  para  que 
Solvieran  al  «Virginia,»  el  cual  en  seguida  continuó  su  viaje  4  Nueva-Vork. 

£1  8r.  Napheg7i  apela  4  este  gobierno  para  que  intervenga  en  el  asunto,  entre 
otras  ratones,  por  la  mu7  clara  de  que  ha7  acreedores  del  Sr.  Santa-Anna  en  Ipe 
ISstadoa-Unidoi,  que  tienen  grande  interés  pecuniario  en  que  quede  libre  esa 
persona.  • 

£1  Oobierse  melttcano  no  ha  preeentado  4  este  C^obierno  qu^ja  alguna  oon  mo^ 
ttvo  de  «Mi  •leooteiimieirtoi»  m  ea  pre  del  Sf*  Santa-Anna,  ai  de  MaaoreadovM, 
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ni  de  otn  manera:  no  seria  íbera  de  rason  diferir  el  examen  de  los  hechos  hsMte 
que  se  presente  alguna  queja,  6  por  el  Gobierno  mexicano,  6  por  el  Sr.  8ai&t»- 
Anna  personalmente,  6  bien  por  s.us  acreedores  6  por  alguna  persona  que  maes- 
tre estar  especialmente  autorisada  por  uno  ú  otros  j  con  poder  para  presentar 
nns  queja,  ^o  se  insistirá,  sin  embargo,  en  esta  objeción,  primero,  porque  se 
dioc  que  el  Sr.  Santa-Anua  ha  sido  objeto  de  Tiolenoia  por  procedimientos  im- 
propios de  un  cónsul  y  un  comandante  naral  de  los  fistados-Unidos ;  y  segundo, 
porque  es  muy  sabido  en  este  país,  que  Mr.  Naphegyi  ha  sido  lo  que  dice  ser,  un 
amigo  intimo  de  la  oonfíansa,  6  sea  un  asociado  del  general  Santa- Anna. 

Para  entender  bien  el  caso,  conviene  recordar  que  México  ha  sido  por  Tarios 
afios,  y  aun  lo  era  al  tiempo  de  estos  hechos,  teatro  de  guerra  cítíI  6  intestina, 
agravada  por  el  m&s  intolerable  de  los  males  poLítÜos,  la  intervención  armada 
extranjera.  Que  el  Sr.  Santa-Anna  vino  voluntariamente  k  los  Estados-Unidos, ' 
y  t)j6  en  ellos  su  residencia  en  el  afio  de  1866.  Que  en  m¿s  de  una  ocasión,  du- 
rante esa  residencia,  hizo  oeursos  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  solicitan- 
do su  confianza,  sanción,  ayuda  material  y  apoyo,  que  lo  pusieran  en  aptitud  de 
llevar  adelante  operaciones  militares  [belligerant]  de  cierta  especie  en  México. 
Que  durante  la  guerra  civil,  dos  entidades  han  pretendido  ejercer  la  soberanía 
en  México ;  la  primera  es  el  Gobierno  republicano,  de  que  es  Presidente  D.  Beni- 
to Juárez;  y  la  segunda  el  finado  principe  Maximiliano,  que  se  proclamó  y  sostu- 
vo por  la  fuerza  armada  y  .por  la  intervención  extranjera  como  emperador  de 
México:  que  los  Estados^ Unidos  constantemente  han  desconocido  el  pretendido 
Gobierno  imperial  de  Maximiliano,  adhiriéndose  constantemente  al  Gobierno  re- 
publicano de  México,  hasta  el  punto  de  insistir  en  que  cesara  la  intervención  mi- 
litar del  emperador  de  los  franceses.  Que  cuando  el  Sr.  Santa-Anua  ocurrió  6 
este  Gobierno  pidiendo  protección,  ayuda  ó  favor,  los  Estados-Unidos  hicieron 
investigaciones  que  dieron  por  resultado  que  el  Gobierno  de  la  República  Mexi- 
cana declarase  que  el  Sr.  Santa-Anna  era  enemigo  de  la  Repüblica. 

Por  lo  mismo  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  negó  tenazmente  á  mante- 
ner correspondencia  ó  relaciones  personales  ó  de  otra  naturaleza  con  el  Sr.  SantS7 
Anna  ó  sus  agentes,  y  constantemente  ha  ordenado  á  sus  agentes  civiles  y  milita- 
res, que  con  vigilanoia  y  energía  eviten  cualquiera  expedición  ilegal  del  Sr.  Santa- 
Anna  despachada  de  los  Estados-Unidos  sobre  México.  Tales  eran  las  relaciones 
del  Sr.  Santa-Anna  con  la  República  Mexicana  y  con  los  Estados-Unidos,  cuan- 
do él,  sin  conocimiento  de  este  Gobierno  ó  del  de  México,  ó  de  alguno  de  sus 
agentes,  salió  de  los  Estados-Unidus  &  bordo  del  «Virginia»  y  se  presentó  en  la 
bahía  de  Veracruz,  eñ  el  momento  en  que,  bajo  las  protestas  de  este  Gübierno, 
habia  cesado  la  intervención  francesa;  cuando  el  llamado  ejuperador  Maximilia- 
no había  sido  capturado  con  un  ejército  y  estaba  prisionero  en  Querétaro,  y  el 
Gobierno  republicano  del  Presidente  J  aarez  habia  pacificado  el  país,  hasta  el  gra- 
do de  que  las  fuerzas  militares  del  principe  Maximiliano  ocupaban  solamente  las 
ciudades  de  México  y  Veracruz,  estando  ambas  estrechamente  asediadas  por  las 
fuersas  republicanas,  con  la  espectativa  de  obligarlas  k  rendirse,  cuya  espeotativa 
4  pesar  de  la  tentativa  de  intervención  del  Sr.  Santa-Anna,  ha  sido  después  com- 
pletamente realizada. 

Aunque  el  «Virginia»  es  un  buque  meramente  registrado  de  los  Estados-Uni- 
dos, y  aunque  puede  conseguir  llevar  alguna  correspondencia  de  la  oficina  de 
correos,  lo  mismo  que  otros  buques,  en  sentido^  exacto  y  propio  no  puede  decirse 
que  esté  empleado  en  el  servicio  de  la  marina,  del  correo,  del  tesoro,  ú  otro  de- 
partamento del  ejecutivo;  tiene  derecho  &  la  protección  del  pabellón  de  los  Es- 
tados-Unidos, soUHuente  cuando  se  ocupe  en  un  tráfico  licito,  y  no  ouando  se 
convierta  en  beligerante  contra  naciones  con  quienes  est&n  en  pai  los  Estados- 
Uaidot.  Ls  comunicaoioa  de  iár.  Maphogyi  no  lamiaistra  prueba  de  qat  si  «Yir* 
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gfniA»  M  ooupftra  en  el  tráflee  6  pasajes  ordtnaHoe  de  «n  ba^oe  mereante,  dAo 
qae,  al  oontrarío,  indica  may  claramente  lo  que  se  deduce  todaTta  más  claro  de 
otras  fnentes,  &  saber,  que  el  buque  fué  empleado  exolusiTamente  por  el  Sr.  San* 
ta-Anna.  y  estaba  bajo  su  dirección  absoluta,  en  una  expedición  suya  de  orden 
miliUr,  6  al  menos  político,  con  infracción  de  las  leyes  de  los  EstAdos-ünidos. 
No  se  pretende  que  tuTÍera  carga  6  pacotilla  que  entregar  6  recibir  en  Vera« 
emi  6  Sisal  ú  otro  punto.  Los  papeles  presentados  á  nombre  del  Sr.  Santa-Anna 
refieren,  adem&s,  que  este  seff  or  fué  risitado  por  el  capitán  del  puerto,  el  prefeo* 
io  de  la  ciudad  de  Yeracrui  y  otro  sujeto  cuyo  nombre  no  se  anunoia,  todos  del 
partido  llamado  imperial  6  de  Maximiliano,  el  cual  ocupaba  entonces  Veracrus 
7  el  castillo  de  San  Juan.  Después  fué  Tisitado  por  el  comisario  del  principe  Maxi- 
*  miliano,  D.  Domingo  Burean  y  el  general  Tabeada,  comandante  de  las  fuerias  de 
éste  en  Veraoruz,  é  igualmente  el  capitán  del  puerto,  cada  uno  con  un  estado  ma- 
yor militar,  y  que  estas  personas  felicitaroa  al  Sr.  Santa-Anna  por  su  llegada, 
ÍBTÍt&ndolo  &  ir  á  la  ciudad  &  tomar  el  mando  de  ella.  Poco  después  el  general 
Peres  Oomex.  comandante  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  fué  á  bordo  del  «Vir* 
finia,»  é  invitó  al  Sr.  Santa- Auna  á  acompañarlo  al  castillo  y  permanecer  con  él 
basta  que  se  hicieran  en  la  ciudad  los  arreglos  conyenientes  para  una  gran  recep- 
ción. £1  Sr.  Santa>Anna  aceptó  esta  iuTltacion  y  fué  al  castillo,  donde  una  banda 
militar  tocó  una  marcha  de  bienvenida  y  toda  la  guarnición  gritó:  «{Tiya  el  ge- 
neral Santa-Anna!»  siguiéndose  imponentes  demostraciones  populares. 

Se  dice,  adem&s,  que  el  Sr.  Santa-Auna  permaneció  en  el  castillo  dta  y  medio» 
en  onyo  tiempo  las  autoridades  de  la  ciudad  fueron  inyitadas  por  el  comandante 
en  jefe  de  Maximiliano  á  Tisitar  el  castillo  y  comer  con  el  Sr.  Santa-Anua.  Al 
mismo  tiempo,  el  llamado  comisario  imperial  reunió  una  junta  en  el  palacio  de 
Vencrus,  para  acordar  el  modo  de  recibir  al  Sr.  San  ta-Anna,  cuya  junta  re- 
boItíó  proclamar  á  este  comandante  de  Veracrus.  Dispúsose  entonces  que  el 
Sr.  Santa- Aona  pasara  con  una  escolta  &  la  ciqflad  de  Veracrus  el  7  de  Junio. 
Ciento  un  oaSonaxos  debían  dispararse  del  castillo,  y  ya  comenzaban  los  trabaja- 
dores á  erigir  arcos  y  adornar  la  ciudad.  De  acuerdo  con  estos  arreglos,  el  Sr. 
Saota-Anna  expidió  y  publicó  un  manifiesto  &  los  ciudadanos  de  Veracrus,  el  cual 
era  ciertamente  un  abierto  desafio  al  Gobierno  republicano  de  México. 

Esta^  disposiciones  tomadas  por  los  insurrectos,  apellidados  imperialistas,  de 
yeracrns,  en  combinación  con  el  Sr.  Santa-Anna,  se  cree  que  será  lo  que  d&  ft 
entender  el  Sr.  Naphegyi  en  las  palabras :  «  deseos  expresados  por  los  conciuda- 
danos del  Sr.  Santa-Anna,  respecto  &  los  asuntos  políticos  de  su  patria  común.  » 
El  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Veracrnz  hace  su  relación  de  todos  los  su- 
cesos ocurridos  en  aquel  puerto :  en  una  comunicación  del  8  de  Junio,  refiere  que 
el  Sr.  Santa-Anua  llegó  á  Veraoruz  el  dia  8  del  mismo,  con  su  estado  mayor, 
todos  como  pasajeros  &  bordo  del  a  Virginia ; »  que  su  estado  mayor  se  componía 
de  su  suegro  el  coronel  Vidal  y  Riyas,  dos  oficiales  prusianos  y  un  intérprete 
tmericano ;  que  el  Sr.  Santa-Anua  pasó  del  buque  al  castillo  de  San  Juan  de 
Uláa,  ocupado  entonces  por  los  imperialistas,  y  permaneció  allí  hasta  el  dia  si- 
goiente;  que  en  la  maSana  del  5  el  Sr.  Santa- Auna  fué  conducido  del  castillo  al 
«Virginia,»  después  de  haberse  cambiado  la  faersa  queguarnecia  el  castillo;  que 
el  7  de  Junio  los  comandantes  de  la  fragata  británica  «  Jason,  »  y  del  yapor  de 
los  Estados-Unidos  «  Tacony  i»  fueron  á  bordo  del  «  Virginia, »  de  donde  sacaron 
al  8r.  Santa- Auna  y  lo  colocaron  en  el  «  Tacon.y,»  que  estaba  en  Sacrificios,  con 
6rden  de  que  el  capitán  del  «  Virginia  »  pasara  de  aquella  isla  y  recibiese  de 
nnsTo  en  su  buque  al  Sr.  Santa-Anua;  que  el  objeto  de  este  procedimiento 
de  parte  del  comandante,  fué  eyitar  un  conflicto  entre  las  fuerzas  armadas  de  1» 
oindad,  creyéndose  que  una  parte  de  la  gnamioion  intentaba  hacer  que  Santa-» 
Aaaa  desembarcase  aquella  noche  en  la  ciudad. 
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81 12  d«  Jonlo,  Mr.  Srahrier  M^rmé  qve  la  hliteri4de  U  wetpelMi  á%  SaiiA^ 
Auna  fué  «ono  signo;  Qne  llegó  el  8  en  el  Tapor  «Yirginia»  de  Nueya^York;  qae 
el  ttleno  dia  desenibarod  en  el  eaetillo  de  San  Jaan  de  Uláa,  y  permaneció  aUi 
ba9fa  coTiolnido  el  dia  slfaiente;  que  el  6  en  la  maflana  fué  enTÍádo  de  nueyo  & 
bordo  del  «Virginia;»  el  6  el  oónsnl  reoibió  inyiiawon  de  Sania-Aona  para  qae 
lo  yisitara  á  bordo  del  «Yirginia,  w  la  oual  fué  aoeptada;  que  oonyeraó  oon  el  con- 
fluí durante  una  hora,  manifeetáiidole  que  á  petición  del  Presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos y  del  eeoretario  de  Estado,  había  ido  all&  bajo  el  oonrenio  de  qQ«  sa* 
lia  auxiliado  oon  gente  y  dinero,  yreoonoeido  de  preferencia  al  Presidente  Juares' 
B1  ednaml  refiri6  esta  oonyersacion  al  comandante  Boe,  del  buque  de  los  Estados* 
Unidos  «Taoony.»  Agrega  el  oóneul  que  se  le  bisa  saber  el  7  de  Junio,  por  con- 
ducto fidedigno,  que  se  haría  un  serio  esfuerEo  para  que  Santa-Anua  desembar- 
cara aquella  noche,  y  que  el  comandante  Roe  reeolyió  proponer  inmediatamenie 
al  Sr.  Ssnta-Anna  que  pasara  la  noche  á  bordo  del  buque  de  los  Bstadoa-Unidos 
■  Taeony.  »  cuya  resolución  se  lleyó  desde  lufgo  á  cabo. 

Informa  además  el  cdnoul,  que  el  8  de  Junio  el  «Virginia»  salió  de  la  babia. 
pasó  por  Sacrificios,  recibió  &  Santa^Anna  á  bordo  y  continuó  su  Tiaje  mar 
afioera. 

"El  cónsul  al  mismo  tiempo  remitió  &  este  departamento  una  relación  de  los  pro- 
eedimientos  de  un  consejo  de  guerra  de  los  oficiales  insurrectos  imperialistas,  que 
4  propuesta  del  Sr  Santa-Auna  se  celebró  en  Veracrus  el  8  de  Junio,  cuya  rela- 
OTon  estA  certifioadapor  aquellos  mismos  oficiales.  En  esa  reunión,  el  llamado  eo- 
misario  imperial  dijo,  que  la  idea  quep  reclamaba  el  Sr.  Sania-Anoa  era  1%  de  es" 
tablecer  una  República  en  lugar  del  imperio;  entendiéndose  que  seria  una  Rep6' 
blica  distinta  y  opuesta  á  la  ya  organiíada.  El  general  Tabeada,  que  mandaba  1^ 
füersas  de  Maximiliano  en  Veraorus,  dijo  que  la  llegada  del  Sr.  Santa- Anna  A  la 
bahía,  trayendo  consigo  los  i;eCHrsos  necesnrios y  soldados  extranjeros  y  yinien- 
do  bsjo  la  protección  a m arican a^egun  él  [el  Sr.  Santa-Anna]  lo  deoia,  habia 
agravado  la  situación.  La  cuestión  era  de  s!  la  guarnición  debia  aceptar  laaofer* 
tas  del  general  8  tufa* Auna.  El  teniente  coronel  Eduardo  Sendries-dijo  que  lúe» 
go  que  «'1  Sr.  Santa-Anna  desembarcara  al  frente  de  los  soldados  americanos,  la 
fuerza  de  su  mando  se  disolverla.  D.  Jorge  Murcia,  teniente  coronel,  no  pudo  con- 
reñir  en  que  el  Sr.  Santa-Anna  Hoyase  soldados  americanos.  D.  Eduardo  Figue- 
rero,  coronel  de  caballería,  dijo  que  estimaba  altamente  al  general  Santji^Anna; 
pero  desaprobaba  la  idea  de  que  peleara  contra  el  imperio  trayendo  soldados  de 
los  Estados-Unidos.  D  Sanfiago  Cueras  dijo  que  no  se  d<fbia  permitir  al  Sr.  San- 
ta-Anna  qne  entrase  en  la  plasa.  por  traer  soldados  americanos  y  yenir  apoyado 
por  el  Qobierno  délos  fistndos-UnidoB;  que  México  habla  ya  tenido  una  inter- 
yencion  extranjera,  y  se  debia  evitar  que  tuviera  otra.  El  general  Marin,  que 
mandaba  la  expedición  naval,  se  mostró  muy  disgustado  con  el  general  Santa- 
Anna;  pero  dijo  qne  pr<>feria  caer  en  sus  manos  á  caer  en  poder  de  los  demago- 
gos, aunque  desconfiaba  de  la  buena  fé  de  aquel,  4  causa  de  la  protección  qne  le 
daba  el  Gobierno  americano. 

El  cónsul  refiere  como  sigue  la  conversación  qne  tuvo  con  el  Sr.  Santa-Anna; 
que  este  le  biso  una  larga  relación  de  eus  planes,  y  d\jo  que  después  de  algunas 
entrevistas  con  el  Presidente  Johnson  y  el  secretario  Seward,  &  solioitud  de  ellos 
babia  Ido  &  Veracrus;  que  le  hablan  ofrecido  auxilio  de  hombres  y  dinero;  que 
Maximiliano  habia  ofrecido  por  sa  parte  entregarle  la  situación  [i  Santa-Auna], 
ftc,  ftc,  &0. 

Dice  también  el  cónsul  que  turo  una  entrerista  oon  el  llamado  comisario  impe- 
rial. Habia  este  declarado  que  no  desembarcaría  en  Veracrui. 

El  coma<idante  Roe  hace  la  relación  siguiente:  «El  20  de  Mayo,  loa  eónsalss 
de  los  Eitadoa-Unidos  y  brit6nioo  Tibiaron  A  S«erifloio8  y  nos  retrioron  al  oapi* 
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tM  iDglés  7  á  nf,  <|Qe  •!  eomisario  imperiftl  de  VerMnis  hftbia  propaeito  olwtM 
b»ie8  para  Ia  rendioion  de  la  plaza  al  general  BeaaTÍdea,  comandante  de  las  füer- 
lat  liberales,  y  qoeél  [el  comisario]  había  suplicado  4  los  dos  cónsules  fuesen 
si  campo  liberal  á  proponerlas.  Suplicó  además,  que  el  capitán  inglés  j  yo  loe 
scompaO asemos.  En  consecuencia,  visitamos  ese  día  al  general  Benavides  en  su 
eoartel  general,  y  las  proposiciones  del  comisario  imperial  fueron  aceptadas  en 
lo  sustancial.  Esto  fué  después  de  recibirse  la  noticia  de  la  caida  de  Querétaro  y 
la  captura  de  Maximiliano:  se  convino  en  uaa  tregua  de  tres  dias,  y  se  suspen- 
dieron las  hostilidades.  Sin  embargo,  al  terminar  este  período,  el  [  llamado]  co> 
misario  imperial  faltó  á  la  entreTÍsla  que  debia  tener  con  el  general  BenaTides, 
7  ccmensaron  de  nucTo  las  hostilidades.  .\»i  estuyieron  las  cosas  hasta  el  1®  de 
Junio,  en  que,  después  de  repetidas  inttaneiat  de  parte  del  comisario  de  Maximi- 
liano á  loa  cónsules  de  los  Sstados-IJnidos  y  de  S.  M.  B.,  esos  seOores  fueron  & 
rerlo.  £n  esa  ves  declaró  que  aceptarla  las  proposicio^nes  del  general  Benavides, 
qae  los  cónsulefl  á  su  regreso  le  habían  traído  por  escrito.  Les  suplicó  que  yie- 
ras  al  general  Benavides  para  informarlo  de  que  aceptábalos  términos  propues- 
tos por  este,  y  loe  dedeos  de  los  imperialistas  de  entregar  &  Veracrus,  su  castillo 
7  fortificaciones.  Los  cónsules  salieron  del  buque  de  guerra  inglés  «Jason»  en  la 
maSana  del  2  de  Junio  con  plenas  instrucciones  para  arreglar  la  rendición.»  Ha* 
bia  motÍTos  fundados  para  temer  una  insurrección  general  en  la  ciudad  que  oca- 
sionara escenas  horribles. 

Regresaron  los  cónsules  de  ver  al  general  Benavides  &  las  dos  de  la  tarde  del 
*J  de  Junio,  con  una  completa  ratificación  de  los  términos  propuestos  original- 
■ente  por  el  comisario  imperialista.  Ambos  cónsules  pisaron  sin  dilación  &  Ve- 
racrus á  dar  parte  al  comisario  de  aquel  buen  resultado,  y  esperar  las  consecuen- 
cits.  El  general  Benavides  suspendió  el  fuego  de  sus  baterías.  El  llamado  comi. 
lario  imperitil  quedó  conforme  con  los  términos  indicados,  diciendo  que  neoesitabí^ 
an  poco  de  tiempo  para  hscer  convenir  &  los  ofloiales.  A  esta  sason  fué  cuando 
Uegó  el  «Virginia»  trayendo  al  Sr.  Santa-Anna.  El  comisario  imperial  informó 
i  los  cónsules  de  que  Santa-Anna  manifestaba  que  traía  cartas  del  Presidente 
Johnson  y  del  Gobierno  de  los  Estados- Unidos,  en  que  se  le  autoriiaba  para  asu- 
mir la  dirección  de  los  negocios  públicos  de  México,  y  que  también  decía  que  se 
habían  dado  órdenes  para  que  fuese  una  ei^cuadra  &  sostenerlo,  habiéndose  des* 
pachado  tropas  para  Veracrus-  El  comandaoteCloe  recibió  una  carta,  de  tierra, 
ei  que  se  anunciaba  que  estaba  á  punto  de  estallar  un  movimiento  revoluciona- 
rio en  favor  del  Sr.  Santa-Anna,  que  se  hacia  pasar  por  un  emisario  del  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos,  nombrado  para  sobreponerse  &  Juareiy  &  cualquier  otro, 
oomo  jefe  que  debia  tomar  el  mando  en  nombre  de  los  Estados-Unidos. 

En  estas  circunstancias,  y  habiéndolo  solioitado  el  cónsul  de  los  Estados-Uni- 
dos, el  comandante  Roe  exigió  al  Sr.  Santa— Anua  que  se  trasladase  con  su  intér» 
prete  y  servidumbre  á  pasar  la  noche  á  bordo  del  «Tacony, »  y  al  día  siguiente  se 
U  embarcó  en  el  «  Virginia,  »  previniéndole  se  alejara  de  Veracrus. 

Mr.  Naphegyi  niega  que  el  Sr.  Santa-Anna  pretendiese  haber  tenido  autorisa- 
eion  especial  del  Presidente  Johnson  de  los  Estados-Unidos  para  sus  procedí, 
mientes  en  Veracrus.  El  comandante  Roe,  en  su  informe,  dice  que  el  Sr.  Santa- 
Anoa,  estando  &  bordo  del  «Tacony,»  negó  que  hubiese  declarado  públicamente 
qae  venia  en  nombre  del  Presidente,  y  los  Estados-Unidos.  Por  supuesto,  no  es 
deeiperarse  que  esta  negativa  contrapese  las  terminantes  aseveraciones  del  cÓn* 
ral  de  los  Estados-Unidos,  la  exposición  de  la  política  del  Sr.  Santa-Anna  hecha 
sa  Veracrus  en  el  consejo  de  guerra  imperialista,  y  otras  pruebas  confirmatoriaa 
de  lo  mismo. 

Batre  unos  papeles  que  se  encontraron  en  poder  del  Sr.  Santa-Anna  y  su  le. 
«elario,  ae  halla  el  relato  de  onaoonTersaoioa  que  tuvo  eetesefioroonel  oomjui- 
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dante  Roe  á  bordo  del  « Vírenla. »  En  eite  reUto,  hMho  por  el  interpreto  d«l  8r. 
Santa- Anua  bnjo  la  direcoion  de  este,  aparece  qae  su  negativa  fué  heoba  «n  es- 
tos prfoisos  términos:  aNo  es  verdad  que  yo  dijera  que  fui  enviado,  pues  el  (Go- 
bierno de  Washington  no  me  podia  emplear,  ni  hubiera  yo  ob<^decido  las  órdenes 
de  un  Gobierno  que  no  es  f\  mió.  Of  decir  que  el  cónsul  americano  babia  preva- 
ricado con  el  fin  de  impedir  mi  desembarco,  y  cref  oportuno  el  satisfacerlo  y  dis- 
ponerlo &  observar  la  neutralidad  que  debió  haber  guardado.  Con  este  fin  le  d^je, 
en  sustancia,  que  mi  misión  era  toda  de'paz,  y  que  su  Presidente  no  ignoraba  mi 
viaje  y  mis  intenciones.» 

A  juicio  del  Presidente,  el  comandante  Roe  ha  dado  su  verdadero  oar&oter  i  loe 
hechos  ocurridos  en  Veraorui,  al  expresarse  como  signe: 

a  La  actitud  de  Santa-Anua  era,  pues,  esta:  se  hallaba  &  bordo  de  nn  buque 
americano,  bajo  la  bandera  de  los  Estados-Unidos,  frente  á  una  ciudad  sitiada 
por  el  Gobierno  de  México,  declarando  y  fomentando  la  guerra  civil  contra  su 
Gobierno,  con  quien  los  Estados-Unidos  est&n  en  relaciones  amistosas;  pretendía 
hallarse  autorizado  por  los  Estados-Unidos,  y  pretextando  hallarse  bajo  la  pro- 
tección y  amparo  de  nuestra  bandera,  impedia  la  rendición  de  Verabrnz,  cuando 
ya  los  términos  de  la  rendición  se  hablan  arreglado  por  arabas  partes;  todo  esto 
declarando  que  obraba  con  la  autorización  de  los  Estados-Unidos.»  Consideran- 
do el  esunto  bnjo  este  aspecto,  este  departamento  no  solo  no  desconoce  ni  censa- 
ra, sino  que  aprueba  los  procedimientos  del  cónsul  de  los  Estados-Unidos  y  del 
comandante  Roe  en  Veracruz. 

Paso  &  tomar  en  consideración  los  hechos  ocurridos  en  Sisal.  Mr.  Naphegyi, 
sin  decir  por  qué  razón  se  detuvo  el  «Virginia»  en  Sisal,  da  á  entender -que  de 
veras  regresaba  directamente  &  Veracruz.  La  indicación  de  que  los  Estados-Uni-. 
dos  deberían  proceder  contra  México,  para  procurar  se  restituya  al  Sr.  Santa— 
Anna  su  libertad  poniéndolo  dentrp  déla  jurisdicción  de  los  Estados— Unidos,  se  fun- 
da en  .los  siguientes  alegatos,  &  saber;  que  elcomandante  Roe.  á  nombre  de  los 
Estados— Unidos,  se  habla  apoderado  del  Sr.  Santa— Anna  en  Veracruz,  y  lo  habia 
puesto  &  bordo  del  «Virginia,»  teniéndolo  allf  como  prisionero  de  guerra,  6  al 
menos  bajo  coacción,  como  pasajero,  contra  su  voluntad;  que  el  «Virginia»  en 
tal  virtud  fué  implícitamente  ocupado  como  buque  nacional  de  la  marina  de  los 
Estados—Unidos,  y  permaneció  con  este  carácter  en  su  viaje  &  Sisal,  y  después  de 
sn  llegada  6  aquel  puerto,  y  que  dicho  buque  fué  violentamente  abordado  á  la 
altura  de  Sisal  &  una  distancia  de  m&s  de  una  legua  marina  de  la  costa  de  Méxi- 
co, es  decir,  en  alta  mar,  siendo  por  lo  mismo  su  detención  y  la  captura  del  gene- 
ral Santa— Anna  actos  de  piratería.  Sostiene  Mr.  Naphegyi  que  el  «Virginia»  era 
cuando  menos  un  buque  mercante  que  lícitamente  navegaba,  y  se  habia  detenido 
i  cierta  distancia  de  Sisal  bajo  la  bandera  de  los  Estados— Unidos;  y  "que  el  Sr. 
Santa— Anna,  siendo  un  pasajero,  fué  sacado  del  «Virginia»  por  la  fuerza  y  de  un 
modo  violento  por  agentes  del  Gobierno  mexicano. 

No  hay*el  menor  fundamento  para  alegar  que  el  «Virginia»  tenia  una  comisión 
naval,  ó  que  el  Sr.  Santa-Anna  era  prisionero  de  guerra  de  los  Estados-Unidos 
en  Sisal.  El  otro  alegato  de  que  el  «Virginia»  estaba  fuera  déla  jurisdicción  me- 
xicana frente  &  Sisal,  será  materia  de  una  investigación  cuidadosa. 

Reservando  esa  cuestión  para  otra  vez,  procedo  á  referir  el  hecho  de  Sisal,  se- 
gún aparece  de  documentos  que  lo  explican.  Luego  que  el  «Virginia»  quedóU- 
bre  de  la  escolta  del «  Tacony, »  se  dirigió  por  elección  y  orden  del  Sr.  Santa-Anna, 
ya  no  &  Nueva- York,  sino  al  puerto  de  Sisal.  Llegando  allí  y  habiendo  anclado 
el  11  de  Junio,  el  Sr.  Santa-Anna  desde  el  mismo  buque  dirigió  por  medio  de! 
cónsul  mexicano  Hilario  Méndez,  una  carta'al  general  Martin  Peraza,  goberna- 
dor de  Yucatán  en  Mérida,  capital  de  aquel  Estado,  y  en  ella  le  decia  el  Sr.  San- 
ta-Anna, que  el  coronel  Mendei  sabia  lo  qoe  le  habia  enoedido  al  frente  de  Ve- 
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nonu,  j  ae  lo  roferiria  exUnsamente.  Junto  oon  dicha  carta  remitió  relatos  at- 
eritos  de  aquellos  hechos,  que  contenían  amargas  quejas  contra  el  comandante 
Eoe.  £1  Sr.  Santa-Anna  dijo  además  en  aquella  carta:  «si  no  regreso  pronto  4 
Veracrui  en  un  vapor  de  guerra  6  en  un  buque  de  Tela,  permaneceió  algún  tiem- 
po en  la  Habana ;  y  ya  sea  en  aquella  ciudad  6  en  Veracrus,  estaré  &  las  6rde* 
nes  de  Td.  b 

Con  esta  carta  remitió  también  el  Sr.  Santa-Anna  copla  de  una  alocución  re- 
Tolneionaria  al  pueblo  del  Estado  de  Yucatán,  la  cual,  al  dirigirse  &  Veracrus, 
habia  remitido  &  tierra  para  que  se  circulara,  é  invitaba  al  gobernador  que  die- 
ra publicidad  &  ese  documento.  Esta  proclama,  lo  mismo  que  la  expedida  en  Ve- 
racruz,  era  Bubversifa  y  hostil  al  Gobierno  republicano  de  México.  £1  11  de  Ju- 
nio el  8r.  Vidal,  secretario  del  Sr.  Santa-Anna,  escribió  á  bordo  del  «Virginia» 
frente  á  Sisal,  una  carta  al  general  Tuboada,  ya  mencionado,'  del  ejército  de  Maxi- 
miliano en  Veracrus.  £n  ella  dijo  elSr.  Vidal  que  los  pasajeros  que  se  embarca- 
ron en  dicho  buque  [que  se  supone  eran  mexicanos  desleales],  habian  referido 
al  Sr.  Santa^Anna  el  descontento  general  de  los  habitantes  de  Veracrus  [ocupa- 
do eatóncea  por  el  partido  de  Maximiliano],  y  que  él  mismo  habia  visto  derramar 
lágrimas  &  los  veteranos  [soldados  de  Maximiliano],  conmovidos  por  el  grave  des- 
acato cometido  en  la  persona  del  Sr.  Santa-Auna.  Que  la  guarnición,  lo  mismo 
que  los  habitantes  de  la  ciudad,  debian  estar  desesperados,  como  se  infería  de  las 
espontáneas  muestras  de  simpatía  y  entusiasmo.  Continúa  diciendo  el  Sr.  Vidal 
que  si  bien  conocía  la  decisioa  del  general  Tabeada  y  otros  amigos  del  Sr.  San- 
ta-Anna  en  Veracrus,  y  comprendía  que  la  siiuaoiou  de  México  no  podía  tener 
otra  solución  faYorable  que  la  que  se  proponía  darle  el  general  Santa-Auna,  to- 
mando la  dirección  suprema  oon  el  prestigio  de  su  nombre,  y  su  don  de  mando, 
^1  [el  Sr.  Vidal]  quería,  con  todo,  que  el  general  Tabeada  esoribiese  francamen- 
te al  Sr.  Santa- Auna  sin  pérdíJa  de  tiempo,  si  poJria  dominarse  la  situación  en 
Veracrus  hasta  que  volviera  allá  Santa-Auna;  y  en  tal  caso,  si  este  seílor  podía 
esperar  noiejor  éxito  en  la  realización  de  su  empresa.  £1  Sr.  Vidal  continua  dioien. 
do  que  creía  indispensable  recordar  al  general  Tabeada  y  su  partido,  que  no  de- 
bian permitir  la  entrega  de  las  fuerzas  de  Maximilano  á  sus  enemigos  [refirién- 
dose al  ejército  republicano  sitiador],  reflexionando  que  esos  enemigos  no  saben 
perdonar  ni  cumplir  sus  promesas;  y  que  las  fueizas  sitiadas  serian  sacrificadas 
en  cuanto  dejaran  las  armas.  Que  el  mejor  medio,  el  único,  era  el  indicado  al  ge- 
neral Tabeada  por  el  Sr.  Santa-Anna.  Que  é^te  intentaba  regresar  á  Veracrus 
sin  tardanza  en  un  vapor  de  guerra  ó  en  un  buque  de  vela.  Aconsejaba  al  gene- 
ral Taboada  que  tuviera  presente  este  aviso  para  que  le  sirviera  de  guia  en  su 
conducta.  £1  Sr.  Vidal,  además,  pregunta  por  qué  no  fué  auxiliado  el  Sr.  Santa- 
Anna  por  el  general  Taboada  en  la  noche  del  b  al  1^  como  esperaba  serlo. 

£1  mismo  11  de  Junio  escribió  el  Sr.  Vidal  á  bordo  del  «Virginia»  otra  carta  di- 
rigida esta  á  D.  Carlos  Ragman,  cónsul  espafiol  en  Veracruz;  pero  que  por  su  te- 
nor parece  destinada  al  general  Taboada.  £n  ella  el  Sr.  Vidal  aseguró  que  la 
intención  del  Sr.  Santa-Anna  era  ir  de  Sisal  á  la  Habana,  para  ver  qué  clase  de 
auxilio,  6  directo  ó  moral,  le  proporcionaba  el  capitán  general  de  Cuba.  Con  es- 
ta carta  envió  el  Sr.  Vidal  una  tarjeta  para  que  fuera  entregada  al  general  Man- 
zano, capitán  general  de  la  Habana.  Coniinuó  el  Sr.  Vidal  dioiendo  que  bU  objeto 
principal  en  esta  carta,  es  suplicar  al  cónsul  espafiol  entregue  la  adjunta  tarjeta 
al  general  Manzano,  y  suplicarle  averigüe  la  disposición  en  que  estén  los  que 
puedan  auxiliarlo.  Si  estaban  listos  y  podían  hacer  algo  bueno,  el  Sr.  Santa-Anna 
regresaría  pronto  frente  á  Veracruz.  Dice  el  Sr.  Vidal  que  todos  habrán  conoci- 
do que  la  llegada  del  Sr.  Santa-Anna  á  Veracruz  no  solo  será  oportuna,  sino  ne- 
oesaria  é  indispensable.  Continúa  diciendo:  «Puedo  tai  vez  conseguir  permiso 
para  qae  el  Sr.  Santa-Aana  permanesoa  en  la  Habana.  Si  ^á  no  fuere  («AdH 
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qae  regresar  4  San  Thomae.  En  todo  caso,  el  c6n8al  eepafioldebia  entender  que 
el  Sr.  Sania-Anna  estaba  listo  para  saltar  á  Veracraz  y  hacer  leyantar  el  sitio, 
gan&ndose  &  BenaTides  para  su  partido,»  eTÍtando  asi  un  gran  derramamiento  de 
sangre  en  la  ciudad,  para  ir  luego  &  auxiliar  á  los  Yalientes  [hablando  del  ^ér- 
oito  de  Maximiliano]  que  estaban  peleando  en  defensa  de  sus  vidas  en  la  capital 
de  México.  ¡  Ay  de  Veracrux!  ¡ay  de  México  si  el  Sr.  Santa-Aüna  no  fuese  com- 
prendido!! £1  Sr.  Vidal  prosiguió  diciendo:  «  Ahora  nuestros  temores  son  de  que 
el  buque  que  estamos  esperando  de  los  Estados-Unidos  para  Veracrus,  no  hallan- 
do aU!  &  la  comitira  del  Sr.  Santa-Anna,  caiga  en  poder  de  algunos  agentes  de 
los  Bstadoa-Cnidos,  y  continúen  las  Tejaciones  que  esa  nación  (los  Estados-t7 ni- 
dos) está  prodigando  sobre  el  Sr.  Santa-Anna  y  su  partido. »  Que  dicho  partido 
estaba  tomando  en  Sisal  todas  las  precauciones  y  cruzando  el  golfo  en  espeotati- 
▼a,  mas  habiendo  habido  dos  noches  tempestuosas,  los  buques  pueden  haber  pa- 
sado el  uno  cerca  del  otro  sin  adyertirlo.  Que  en  tal  érente,  si  el  buque  que  se 
esperaba  habia  llegado,  y  las  tropas  de  á  bordo  querían  desembarcar,  el  cónsul 
espaDol  debería  poner  al  batallón  irlandés  en  el  castillo  de  San  Juan  y  á  los  ri- 
fleros en  la  ciudad,  hasta  el  regresó  del  Sr.  Santa-Anna;  que  podría  entonces 
hacerlo  marchar  al  interior  para  evitar  las  enfermedades  peculiares  de  la  costa 
mexicana.  Continúa  el  Sr.  Vidal  diciendo,  que  si  esa  expedición  fracasaba,  no 
solo  perdería  lo  que  habia  costado  el  buque,  que  era  $  200,000,  sino  también  la 
oportunidad  de  auxilio,  sin  contar  las  dificultades  que  hablan  tenido  que  rescer 
para  organiíar  la  expedición.  Dice  el  Sr.  Vidal,  que  en  las  noches  del  8  y  9.  el 
«Virginia»  esturo  por  más  de  dos  horas  tras  del  castillo  de  San  Juan,  desde  me- 
dia noche  hasta  después  de  las  dos,  con  las  luces  y  seflales  convenidas,  en  la  Ga- 
Ueguilla.  Que  el  ruido  hecho  al  soltar  el  vapor  y  en  otras  operaciones,  debió  ser 
oído  en  el  castillo;  el  mar  estaba  tranquilo  y  el  cielo  con  nubes.  ¿Por  qué,  pues 
(pregunta),  no  faeron  vdes.  al  lugar  convenido?  Hicimos  cuanto  podíamos.  Des- 
pués de  las  dos  nos  hicimos  al  mar. 

Concluyó  diciendo,  que  aquella  carta  no  debia  salir  de  poder  del  corresponsal 
si  bien  su  nombre  no  estaba  puesto  en  ella,  por  temor  de  comprometerlo  en  so 
situación. 

El  12  de  Junio,  dia  en  que  según  alega  Mr.  Naphegyifué  abordado  el  «Vtrgi. 
nía»  y  sacado  de  él  por  la  fuerxa  frente  á  Sisal  el  Sr.  Santa- Anua,  este  sefior  es* 
eríbtó  una  carta  á  bordo  de  dicho  vapor,  dirigida  al  general  Matfas  (Martin)  Pe^ 
rasa,  gobernador  del  Estado  de  Tucatan  en  Mérida.  En  esta  segunda  carta  al 
general  Perasa,  el  Sr.  Santa-Anna  se  refiere  &  la  que  envió  por  medio  del  coro- 
nel Mendei,  y  supone  que  ha  llegado  á  manos  del  corresponsal  (general  Perata) 
Junto  con  los  documentos  que  contenia.  El  Sr.  Santa-Auna  continúa  diciendo: 
«Esperaba  su  contestación,  cuando  el  coronel  Medina,  comandante  militar  de  es- 
te puerto  se  me  presentó  &  bordo  manifestándome  que  vd.  me  invitaba  á  bajar  á 
tierra.  Al  instante  me  dispuse  á  obsequiar  su  manifestación,  y  comencé  por  afei- 
tarme. £1  capitán  del  buque  [capitán  Deaken]  me  intimó  que  yo  no  pedia  bajar  á 
tierra,  pues  la  orden  que  obtuvo  del  comandante  del  vapor  «Tacony»  de  guerra 
americano  [el  comandante  Roe]  fué:  queme  pusiera  en  tierra  neutral,  y  por 
ningún  motivo  en  la  costa  mexicana.  Esto  dio  lugar  á  na  altercado  entre  el  coro- 
nel Medina  y  el  capitán  del  «Virginia.»  Por  fin  este  cedió  y  permitió  mi  desem- 
barco, no  sin  hacer  su  protesta  (por  el  capitán  Deaken). 

£l  Sr.  Santa-Anna  continúa  así  en  sn  carta  al  general  Perasa:  «Aquí  me  tiene 
▼d.  4  su  disposición;  pero  creo  que  pronto  nos  veremos,  porque  edte  seflor  co- 
mandante (hablando  de  Medina)  asi  me  lo  ha  ofrecido.  ¡  Ojalá  que  mis  buenos 
servicios  den  buen  resultado,  como  yo  lo  espero ;  pues  no  ju'igo  tan  temerario  al 
8r.  Salasar  Ilarregni,  que  desatienda  mi  generosa  mediación  para  el  completo 
fttráblidimtaftto  de  U  pac  éa  este  Sttadoi  paro  li  ■«  obatina  en  xa»  ratiiteiiol» 
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sin  objeto,  Td*  iendri  i  sus  órdenes  &  un  Tiejo  ▼eterano,  para  que  lo  destine  i 
donde  lo  crea  oonreniente  al  mejor  serYioio  de  la  nación.» 

Parece  qne  no  hay  motivo  de  poner  en  duda  la  autenticidad  de  estas  cartas. 
Siendo  anténticas,  prueban  que  en  el  puerto  de  Sisal,  ya  fuera  exactamente  den- 
tro de  la  jorisdiccion  mexicana,  6  un  poco  más  all&  de  ella,  el  general  Santa- 
Anna  tenia  el  mando  de  la  misma  expedición  militar,  arofltda  contra  la  República 
mexicana,  que  habla  preparado  en  los  £stados~U nidos  y  remitido  de  sus  costas 
&  Veracruz,  con  infracción  de  las  leyes  de  neutralidad  y  atacando  las  relaciones  de 
cortesía,  de  amistad,  y  hasta  donde  se  extienden  las  inflaencias  puramente  mora- 
les de  aliansa  entre  ambas  naoic^nes.  Prueban  también  que,  aunque  el  capitán 
Peaken  haya  protestado,  tal  Tez  representando  Ioh  intereses  de  los  acreedores  de 
NaeTa->York,  el  Sr.  Santa-Anna  voluntariamente  desembftrcó  en  Sisal,  y  fué  al 
campo  de  los  defensores  de  la  República  Mexicana.  Durante  una  gran  parte  del 
periodo  en  que  México  ha  sido  el  teatro  de  la  guerra  civil,  los  Estados-Unidos  han 
tenido  en  Rio  Grande  y  en  las  aguas  Tecinas  á  los  puertos  de  México;  fuertas 
militares  de  tierra  y  de  mar,  entre  otros  fines,  con  el  de  evitar  y  destruir  las  ex- 
pediciones invasoras  de  tierra  6  navales  que  pudieran  organi&arse  cantra  aquell» 
República  en  los  Estados-Unidos.  Tenemos  informes  oficiales  de  que  el  Sr.  San- 
ta-Anna,  después  de  haber  desembarcado  en  Siflal  conforme  &  sus  compromisos, 
fué  remicido  por  el  comandante  militar  de  aquel  puerto  al  general  Perasa,  gober- 
nador de  Yucatán,  y  se  hallaba  bajo  de  custodia,  pon  el  fin  de  evitar  trastorno! 
4  la  República  Mexicana. 

Después  de  esta  revista  de  lo  ocurrido,  parece  oportuno  que  el  Gobierno  espe- 
re informes  ulteriores  y  más  precisos,  antes  de  emprender  una  correspondencia 
con  el  Gobierno  de  México  en  lo  relativo  á  la  queja  de  Mr.  Naphegyi.  Aquella  na- 
ción, según  parece,  ha  triunfado  al  fin  de  todos  sus  enemigos  interiores  y  exte- 
riores, y  ha  llegado  á  un  punto  oritioo  en  'que,  si  se  la  d^a  tranquila,  puede 
esperarse  que  se  restablezca  la  paz  y  se  reorganicen  b^go  las  bases  permanente! 
de  la  unión,  la  libertad  y  el  Gobierno  republicano.  Solamente  una  injuria,  agra- 
vio ú  ofensa  nacional  de  carácter  grave.  Justificaría  el  que  este  Gobierno  tomase 
de  repente  una  actitud  hostil,  6  siquiera  poco  amistosa,  hacia  la  República  de 
México. — (Firmado)   William  H.  Seward. 

Es  traducción.— Washiirgton,  Julio  16  de  1867.- [Firmado]  Ignacio  Mariteal, 
secetATio. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Julio  18 
de  18b7. — SeOor  secretario:  Con  la  nota  de  vd.  de  esta  fecha,  he  tenido  la  honra  de 
recibir  la  copia  que  se  sirvi6  vd.  incluirme  de  un  memorándum  de  ese  Departa- 
mento, de  ayer,  sobre  el  asunto  de  los  procedimientos  consiguientes  á  la  visita 
que  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  hizo  recientemente  á  los  puertos  de  Vera- 
cruz  y  Sisal. 

Hoy  mismo  trasmito  copia  de  dicho  mtmorandum  al  Gobierno  de  la  República 
Mexicana,  y  no  dudo  ni  por-un  momento  que  mi  Gobierno  quedará  tan  complaci- 
do como  yo,  de  la  determinación  que  después  de  un  ^ámen  maduro  del  caso  y 
sus  incidentes,  ha  adoptado  vd.  en  este  asunto,  supuesto  que  dicha  determinación 
está,  á  mi  Juicio,  fundada  en  los  principios  de  oqaidad  y  conforme  con  las  pres- 
cripciones del  derecho  internacional. 

Los  sentimientos  de  simpatía  hacia  la  República  de  México,  que  se  sirve  vd. 
expresar  al  final  de  su  memorándum  y  la  conducta  que  allí  indica  vd.,  se  propone 
•egnir  «1  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  sus  relaciones  con  México,  serán 

TOMO  X,— IT. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


IBO 

también  debidamente  apreciadas  y  eorrespondidae  por  el  Gobierno  moKloanoi  «n 
la  nueva  era  de  paz  y  prosperidad  que  los  últimos  aoonteeimientos  politioos  Iwn 
inaugurado  para  mi  patria. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renofar  &  Td.,  sefior  seeretcrlo, 
las  seguridades  de  mi  m&s  distinguida  consideración. — (Firmado)  M.  Romero, ^—^ 

Al  H.  William  H.  S^ard,  fte.,  &c. 

Bs  copia.— Washington,  Julio  la  de  1867.--(Firmado)  €.  Romwrot  ofioial  de  la 
Legación. 


NUMERO  812. 

UIQAOION  HBXIOAKA  EN  LOS  B8TADO0-ÜNIDO8  DE  AMáBIOA. 

Washington,  Julio  13  de  ISe?. 

JEntrevüta  con  el  general  Grant, 

Tengo  la  honra  de  comunicar  &  Td.  que  hoj  en  la  tarde  vino  &  rerme  el  gene- 
ral Qrant.  No  habiéndome  encontrado  en  casa,  toItíóU  la  hora  de  comer :  me  di- 
Jo  qué  en  la  mafiana  habia  llegado  de  West  Point,  en  donde  habla  dejado  á  su 
familia,  y  que  dentro  de  una  hora  se  yolyeria  á  aquel  lugar;  que  deseaba  macho 
Terme  paracomuaicarme  confídencialmente  varias  noticias  de  mucha  importancia 
respecto  de  Mésioo;  que  en  Nueya-Tork  habia  sabido  cuáles  eran  los  planes  y 
ramificaciones  de  los  filibusteros  que  tratan  de  inyadir  &  México;  que  habla  dos 
centros  de  acción,  uno  en  la  ciudad  de  Nueya-Tork  que  tenia  su  cuartel  general 
en  el  hotel  de  Nueya-York,  y  otro  en  Nneya-Orleans;  que  le  hablan  asegurado 
que  habia  ya  m&s  de  cincuenta  mil  personas  alistadas  y  dispuestas  para  moyerse 
si  el  Gobierno  no  se  los  impedia;  que  en  el  acto  di6  instrucciones  al  general  8he- 
ridan,  de  quien  habia  recibido  informes  detallados  respecto  del  círculo  de  Naera- 
Orleans,  para  que  no  permitiera  la  salida  de  un  solo  hombre,  y  que  está  seguro 
de  que  aquel  general  cumplirá  fielmente  sus  órdenes;  que  por  lo  mismo  debia  yo 
estar  enteramente  tranquilo  á  este  respecto ;  que  aquí  habia  hablado  hoy  con  el 
ministro  de  guerra,  quien  le  dijo  que  Mr.  Seward  y  ergabinete  todo,  estaban  de- 
cididos á  no  permitir  la  salida  de  íos  filibusteros. 

Me  dijo  también  cuál  era  la  determinación  que  Mr.  Seirard  habia  adoptado 
respecto  de  Santa-Auna,  y  otras  cosos  que  no  creo  conyeniente  mencionar  aquí, 
manifestando  una  amistad  é  interés  por  nuestros  asuntos,  solo  comparable  eon 
el  mió. 

Con  objeto  de  que  yayan  á  yd.  estas  importantes  noticias  por  este  correo^  m 
las  oomunioo  precipitadamente  en  esta  nota. 

fteprodnzoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Oindadaao  mlnlBtro  de  relnoiones  exteriores.— Mézioo. 
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NUMERO  813. 

LMAOION  MSnOANA  BN  LOS  B8TAD08-ÜNID08  DE  AICÉBKU. 

WoikmffUm,  JuUo  IS  d»  1867, 

Bono9  firmada$  per  el  O.  Fuentes  ¡f  Muñiz. 

Bl  8r.  D.  Jesús  Fuentes  y  Mnflii  me  eseribft  de  Nueva-Tork  un»  oftrta  ooa  fW 
eha  de  ayer  de  la  oaal  acompaCn  onpía  en  lo  oondaoente,  inolujéndome  el  recibo 
firmado  por  los  Sres.  Corlies  y  C.  de  los  bonos  que  él  firmó  últimamente  y  d&n- 
dome  los  detalles  numéricos  de  los  bonos  que  existían  ya  firmados  y  los  que  firmó 
•a  esta  tci,  asi  como  el  resumen  general  de  los  que  ha  firmado  en  otras  ocasiones, 
según  la  notieia  que  me  ha  dado  ya  y  he  trasmitido  &  ese  ministerio  en  una  de  mia 
aoiaa  anteriores. 

Como  deseaba  el  Sr.  Fuentes  y  Mufiiz  una  constancia  que  lo  pusiera  á  cubierto 
ie  toda  sospecha  por  la  InterTencion  que  ha  tenido  en  lo  relatiyo  &  los  bonos,  se  la 
he  dado  en  los  terminas  que  veri  yd.  por  la  adjunta  copia  de  la  comunioacioa  que 
eon  esta  focha  le  dirijo. 

Reitero  6  rd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(  [Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


flóO  Ixohaige  Piaee  New-Tork,  Julio  12  de  1867. --Sr.  D.  Matías  Romero  — 
Washington,  D.  O. — MI  apreciable  amigo  y  sefior. — No  estoy  seguro  sobre  si  man- 
dé &  Td.  el  recibo  de  los  últimos  bonos  que  firmé  conforme  á  su  carta  del  21  de 
Junio  último  y  si  no  lo  tuTiere  yd.  le  suplioo  me  lo  diga  para  recoger  un  duplica- 
do pues  no  enonentro  el  principal. 

Les  Sres.  Corlies  y  C^  tenian  bonos  firmados  en  el  orden  siguiente: 

Diei  de  ¿fiOOpesos •••••«*.«• ,m ••  $      5|000 

Veintiséis  de  6  100  idem „      2,600 

Cuareou  y  dos  de  á  60  idem „      2,100 

Firmé  el  6  de  Julio „  187,000 

$  146.700 
Orden  6  faTor  del  general  Sturm $  146,650 

Quedan  en  poder  de  Corlies  y  C? $  50 

Gomo  solo  tienen  en  blanco  los  Sres.  Corlies  y  Cf  bonos  de  á  $500,  no  pudo  com- 
pletarse exactamente  la  suma  de  $146,650.  Los  bonos  que  firmé  fueron  (274) 
doscientos  setenta  y  cuatro  de  6  500,  y  del  número  8967  al  4240  inclnsiTO. 
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Bogan  el  estado  que  presenté  6  rd.  el  16  de  Abrit  los  bonos 

flrmadoB  hasta  entonces  montaban  i  la  suma  de $  2.818,000 

Los  274  de  6  600  pesos  firmados  el  6  de  Jnlio  dan „    187,000 

Total  de  bonos  firmados  por  mi $  2.060,000 


He  encontrado  el  recibo  y  lo  inolayo  &  vd.  saplic&ndole  me  dé  una  oonaianoia 
eon  el  sello  de  la  Legación,  tanto  de  este  recibo  como  de  todos  los  anteriores ;  pnes 
debiendo  ya  irme  pronto,  deseo  tener  ese  documento,  pues  aunque  6  vd.  le  consta 
que  con  los  bonos  do  he  tenido  m&s  que  hacer  que  firmarlos,  oreo  prudente  tener 
ese  documento  oficial  de  los  que  he  firmado  en  preTencion  de  lo  que  en  México 
pueda  decirse  con  relación  á  este  «unto (Firmado)  JetuiFitenUs  y  MuftíM. 


Nneya-York,  Julio  6  de  1867.— Hemos  recibido  del  Sr.  D.  Jesús  Fuentes  y  Mn- 
flii  doscientos  setenta  y  cuatro  bonos  mexicanos,  registrados  del  Talor  nominal  de 
$  600,  numerados  todos  desde  8967  hasta  4240  inoluslTe. — (Firmado)  John  W. 
Corlie»  y  (7*,  por  medio  de  J.  N.  Tifft. 

Es  traducción. — Washington,  Julio  18  de  1867.— (Firmado)  Ignado  MttrUeál, 
secretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Julio  18 
de  1867. — Con  la  carta  de  td.  fechada  ayer,  llegó  &  mis  manos  el  recibo  que  me 
acompasó  firmado  por  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  G?  de  doscientos  setenta  y  ova- 
tro  bonos  registrados  de  á  500  pesos,  y  numerados  de  8967  &  4240  inclusive. 

Me  suplica  yd.  le  dé  una  constancia  bajo  el  sello  de  esta  Legación  tanto  de  es- 
te recibo  como  de  los  demás  en  que  consta  queyd.  ha*  dejado  en  poder  délos  Sres. 
Corlies  y  C?  todos  los  bonos  que  ha  firmado.  A  resenra  de  especificar  &  yd.  en  otra 
comunicación,  si  lo  creyere  necesario,  ou&Ies  son  los  demás  recibos  de  un  tenor 
semejante  al  que  me  ha  remitido  vd.  con  su  citadla  carta,  debe  decirle  que  es 
notorio  á  todos  los  que  han  entendido  en  los  negocios  de  los  bonos  á  que  me  re* 
fiero,  que  vd.  no  ha  tenido  respecto  de  ellos  más  interyencion  que  firmar  en  la 
casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  las  cantidades  de  bonos  que  yo  le  he  de- 
signado en  órdenes  expedidas  de  tiempo  en  tiempo,  según  lo  exigían  los  pagos, 
que  también  por  mi  orden  han  hecho  con  elloi  los  citados  Sres.  John  W.  Corlies 
y  C^  De  consiguiente,  nadie  podria  sospechar  que  yd.  hubiera  dispuesto  de  esos 
bonos  ni  en  la  más  pequeOa  parte. 

Beitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración. — [Firmado  [M. 
Eomero.^Sr.  J>.  Jesús  Fuentes  y  Mufiis.— Nueya-Tork. 
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NUMERO  814. 

LBOAOION  MEXICANA  KN  LOS  BSTADOa-ülODOB  DB  AXÍBIOA* 

Wathinfflon,  Julio  25  dé  2867. 

UnZún^tannóla  oon  Mt.  Seward,~D,  AfUonUo  JAgm  dé  aoaUa-Anna,~JB99eMíUm  d« 
McaUmiUano.'^MinHmUntOiJUIbutiirieoB  eoiKra  México. 

Bemito  á  Td.  trftdnoeion  del  memorándum^  de  Mr.  Seward  sobre  el  asunto  de 
D.  Antonio  Lópeí  de  Santa-Anna,  &  que  me  referí  en  mi  nota  número  811  de  ayer. 
Este  doeumento  fué  comunioado'anoohe  4  la  prensa  asooiada  j  ha  apareoido  en  los 
diarios  de  hoy.  El  ha  Tenido  á  oalmar  la  inquietud  que  había  por  parte  de  mn- 
«hot  que  de  buena  fé  temian  que  ese  incidente  pudiera  producir  oonseouenoiat 
láríts  y  por  lo  que  he  Tieto  hasta  ahora,  puedo  asegurar  6  vd.  que  ha  producido 
loB mejores  resultados. 

Creyendo  conveniente  felicitar  &  Mr.  Seward  por  esto,  y  deseando  adem&s  ha- 
blarle de  loe  trabajos  de  los  filibusteros,  fui  &  verlo  esta  maSana  y  le  dije  que  habia 
JO  lodo  su  memorándum  con  la  m&s  grande  satisfacción;  que  habia  visto  con  su- 
ma oomplifltenoia  la  actitud  amistosa  hiela  México  que^'en  él  asumfa  y  que  no 
dadaba  yo  seria  vista  con  la  misma  satisfacción  por  mi  Gobierno.  Mr.  Seward  me 
dijo  entónoee  en  una  larga  conversación  y  con  entera  franqueía  qué  era  lo  que 
le  había  propuesto  conseguir,  y  otras  varias  cosas  que  referí  &  vd.  sucintamente 
a  esta  nota. 

Mr.  Seward  cree  que  loe  hechos  han  venido  á  demostrar  que  él  es  amigo  ver- 
dadero de  México  y  cuan  acertada  ha  sido  su  política  de  impedir  que  qued&ramos 
obligados  de  una  manera  seria  &  los  Estados-Unidos,  bien  por  auxilio  moral  6  por 
apoyo  material.  Si  &  pesar  de  todo  su  cuidado  por  conseguir  esto,  apenas  es  der- 
rocado Maximiliano  cuando  ya  hay  una  faooYon  considerable  de  las  personas 
que  toman  parte  en  la  política,  que  est&n  &  favor  de  la  invasión  y  adquisioion  de 
México  ¿qué  seria  si  hubiéramos  tenido  auxilio  material  serio  délos  Estados- 
Unidos,  6  si  nos  hubiéramos  colocado  en  una  posición  débil  respecto  de  ellos? 

Cuando  se  recibió  la  noticia  de  la  captura  de  Santa-Anna,  todos  los  inquietos 
7  todos  los  descontentos,  y  además  muchas  personas  de  buena  fé.  creían  ver  en 
ello  nn  insulto  grave  al  pabellón  de  los  Estados-Unidos  y  exigían  que  este  Go- 
biomo  tomara  reparación. 

£1  mismo  senador  Turnbull,  que  es  persona  muy  juiciosa  y  uno  de  los  aboga- 
dos mis  distinguidos  de  este  país,  fué  6  ver  &  Mr.  Seward  y  le  dijo  que  este  era 
un  caso  grave,  que  requería  una  conducta  enérgica  de  parte  del  Gobierno.  Para 
eompUcar  mis  la  situación,  vino  en  ese  mismo  tiempo  la  noti^^ia  déla  ejecución  de 
Maximiliano  i  dar  nuevo  pábulo  á  los  aventureros  y  á  los  inquietos,  quienes  se 
•presararoo  á  presentarla  como  una  razón  de  mis  para  invadir  i  México.  La 
reonion  misma  del  Congreso  acabó  de  complicar  la  situación,  pues  á  causa  de  ella 
pedieron  algunos  de  los  diputados  ysenadores,  hacerse  oír  desde  el  capitolio,  y 
BQ  presencia  en  Washington  les  daba  la  ocasión  de  haoer  una  fuerte  presión  con- 
tra el  Gobierno. 

1  Srtd  doenmeato  te  iiu«rt6  como  aegaado  anexo  4  la  note  de  la  Legación  en  Washington  dirigí  - 
te  A  la  secntaria  de  relaotones  exteriores,  nOmero  811,  de  18  de  Jallo  de  1867,  en  las  páginas  de  UO 
á2»deerteTolftae&.  ^ 
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BMonoofendo  Mr.  Seward  lo  difícil  de  la  Bitaaoioa,  trató  de  dar  ana  solneiea 
qne  comprendiera  &  todos  sus  incidentes.  Estudiando  la  cuestión  de  SanU-Anna, 
que  era  la  que  afectaba  &  los  Estados-Unidos  de  una  manara  mis  directa,  se  pro- 
puso resoWer  en  ella  de  un  modo  indirecto  todas  las  otras.  Esto  explica  el  ob- 
jeto del  último  p&rrafo  del  memorándum.  Aunque  nada  se  dice  en  él  expresamen- 
.te  de  la  ejeoucion  de  Maximiliano,  se  asegura  al  mismo  tiempo,  qne  no  hay  nada 
que  autorice  6  los  Estados-Unidos  &  aunmir  una  actitud  hostil  6  pooo  amistosa 
respecto  de  México.  Esto  8erTÍr&  al  mismo  tiempo,  en  concepto  de  Mr.  Seward, 
de  annncio  &  las  naciones  extranjeras,  de  que  los  Estados-Unidos  est&n  dispues- 
tos i  seguir  una  política  amistosa  para  con  México,  y  qne,  por  lo  mismo,  no  po- 
drán ver  con  indiferencia  los  amagos  de  la  Earopa  contra  nosotros. 

Interrumpiendo  aqoí.  por  un  momento,  la  relación  de  la  conversación  con  Mr. 
Seward,  debo  docir  &  rá.  que  los  periódicos  de  boy  annncian,  que  alarmado  este 
Gobierno  con  la  noticia  del  envío  6  nuestras  aguas  de  las  escuadras  nuetriaca  y 
ftancesa,  y  con  objeto  de  impedir  que  estas  naciones  vuelvan  &  intervenir  en  los 
asuntos  de  México,  ba  dispuesto  enviar  &  nuestras  costas  varios  buques  de  guer- 
ra. Mr.  Seward  no  me  indicó  nsda  de  esto;  pero  si  ello  no  fuere  cierto,  es  segu- 
ro que  se  ha  hecho  circular,  para  que  las  naciones  europeas  sean  más  cautas  es 
sus  movimientos,  y  que  el  simple  hecho  de  la  publicación  de  la  noticia  prodaoiris 
el  efecto  deseado. 

Respecfo  de  la  ejeoucion  de  Maximiliano,  me  habló  Mr.  Seward  con  unafKn- 
queza  y  cordialidad  completas,  en  los  términos  siguientes :  «  Ha  habido  en  el  mun- 
do dos  sistemas  de  recibir  las  injurias,  fundados  ambos  en  los  instinj^s  del  cora- 
sen humano:  el  uno  oonsiste  en  exigir  ojo  por  ojo  y  diente  por4iente.  que  pareo- 
el  más  natural,  que  estaba  sancionado  por  la  ley  antigua  y  que  ha  sido  el  que  se 
ha  practicado  en  el  mundo  hasta  hace  poco:  el  otro  es  el  de  perdonar  y  olvidsr 
las  injurias  y  retribuirlas  con  favores,  que  fué  promulgado  por  Jesucristo  y  pT«- 
dicado  con  el  Evangelio ;  pero  que  hasta  ahora  apenas  se  ha  podido  poner  en  prác- 
tica. Lo  natural  es  que,  cuando  llega  el  oaeo  de  aplicar  uno  de  estos  dos  sistemas, 
todod,  menos  el  qne  está  directamente  ofendido,  clamen  porque  se  aplique  el  se- 
gundo, mientras  que  el  ofendido  manifiesta  más  inclinación  de  aplicar  el  prime- 
ro. Esto  es  exactamente  lo  que  ha  pasado  aquí;  terminada  la  guerra,  las  nacio- 
nes europeas  clamaron  en  favor  délos  vencidos,  pero  los  vencedores  han  seguido 
el  primer  sistema:  y  hasta  ahora  están  los  vencidos  privados  de  sus  derechos  po- 
líticos, gobernados  militarmente  y  en  una  situaoion  bastante  precaria. » 

Sin  meterme  á  examinar  los  fandam*»nt08  y  la  aplicación  de  este  raxonamien- 
to,  que  Mr.  Seward  llama  la  filosofía  de  la  ejeoucion  de  Maximiliano,  he  creído 
conveniente  mencionarlo  á  vd.,  porque,  más  que  otra  cosa,  manifiesta  de  una 
manera  indudable,  que  Mr.  Seward  no  solamente  justifica  la  ejecución  de  Msxi- 
miliano,  sino  que  la  considera  natural  y  hasta  conforme  con  lo  que  los  Estados- 
Unidos  han  hecho  con  loi  insurrectos  del  Sur.  Esto  y  más  que  todo  la  manera  con 
qne  me  lo  dijo,  sin  expresar  el  más  ligfro  pesar  por  la  .muerte  de  Maximiliano  6 
la  más  ligera  sorpresa  ó  desagrado,  porque  no  8«  hubiera  accedido  á  la  reoomen- 
dacion  que  biso  en  nombre  de  los  E<?tados-UnidoB  en  favor  de  la  vida  de  8qa«l 
aventurero,  me  han  dejado  plenamente  convencido  de  la  exactitud  de  lo  qns  ee 
me  aseguró  habla  dicho  á  este  respecto  en  una  conversación  con  Mr.  Thadess 
Stevens,  y  que  yo  comuniqué  á  vd.  en  mi  n9ta  número  808,  del  dia  12  del  actoal- 

Concluida  la  conversación  sobre  este  punto,  le  dije  que  creia  de  mi  deber  ma- 
nifestarle mi  inquietud  por  los  movimientos  filibnstéricos  qne  hay  para  invadir 
á  México:  que  sabia  yo  de  una  manera  segura  que  los  principales  centros  de  ao- 
cion  estaban  en  las  ciudades  de  Nueva-Orleans  y  Nueva-York,  con  ramiíicaoio- 
neten  varias  de  las  eiadades  del  Sur;  que  muchos  de  los  antiguos  oonfederadoB 
habían  tomado  p«|^  en  ellos;  que  estaba  yo  seguro  de  qne  el  Qobtewa  da  lef  £*' 
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udos-Ünidofl  no  permitiría  1»  salida  de  laa  ezpedioiones  que  se  pudieran  organi- 
ur;  pero  qne,  6  pesar  de  esto,  creia  de  mi  deber  comunicarle  lo  que  sabia,  para 
qoe  el  Gobierno  padiera  tomar  las  medidas  nee^sarias  &  fin  de  evitur  la  salida  de 
]u  expediciones. 

Mr.  Seward  me  dijo  qae  no  tuviera  yo  cuidado  por  esto:  que  el  Qobierno  de 
los  Bstados-ünidoB  sabia  todo  lo  que  pasaba;  j  que  yigilaba  &  los  cabecillas  j  no 
les  permitiría  UeTar  4  cabo  sus  planes.  Me  manifestó  además  Mr.  Seward,  que  6 
la  jaieio,  su  memorándum  sobre  el  negocio  de  Santa- Anua  bastaría  para  desorga- 
úiar  todos  los  trabajos  de  los  filibusteros,  pues  emprendidos  bigo  el  supuesto  de 
qae  este  €K>bierno  adoptaría  una  política  hostil  para  con  México,  6  por  lo  menos 
eon  la  esperania  de  que  se  les  dejaría  obrar,  «bandonar&n  sus  projectos  desde  el 
momento  que  Tean  que  los  fistados^Unidos  están  dispuestos  á  seguir  una  política 
amistosa  respeoto  de  México. 

Dije  entonces  á  Mr.  Seward,  que  había  visto  que  yarios  de  los  diarios  de  Nuera- 
Terk  babian  publicado  un  artículo  escrito  por  D.  Ignacio  M.  AUarairano,  con  mo- 
ÜTO  de  la  interposición  de  los  fistados-Unidos,  hecha  ea  favor  de  la  vida  de  Maxi- 
miliano, diciendo  que  el  Sr.  Altamirano  era  miembro  del  Gabinete  del  Presidente, 
7  que  su  artioulo  expresaba  por  lo  mismo,  las  ideas  de  nuestro  Gobierno  á  este 
respecto:  que  podía  asegurarle  que  esto  no  era  así:  que  el  Sr.  Altamirano  ni  era, 
ni  había  flido  miembro  del  Gabinete,  y  que  por  lo  mismo,  su  articulo  no  podia  ex- 
presar más  que  sus  ideas  particulares:  que  para  corregir  la  mala  impresión  pro. 
doeida  perla  noticia  referida,  había  suplicado  ayer  al  corresponsal  en  esta  eindad 
éela  prensa  asociada  dgera  lo  mismo  que  acababa  yo  de  manifestar  á  Mr.  Seward. 
Mr.  Seward  quedó  muy  complacido  de  esto,  y  me  dijo  que  se  alegraba  mucho  de 
qae  habiera  yo  hecho  esa  rectificación,  puesto  que  este  incidente  era  otro  de  los 
pantos  que  proouraban  explotar  los  enemigos  de  México,  para  suscitarnos  difioul- 
tides. 

Incluyo  á  vd.  la  rectificación  publioada  hoy  por  la  prensa  asociada. 

Volviendo  á  hablar  de  la  buena  acogida  que  habia  tenido  su  rntrnorandum  rea- 
peeto  de  Santa-Anna,  me  dgo  Mr.  Seward  que  habia  vuelto  á  ver  al  senador  Mr. 
Tamboll,  quien  se  habia  manifestado  enteramente  satisfecho  con  él ;  que  cata  ma- 
flana  habia  visto  al  general  Banks,  quien  habia  expresado  la  misma  opinión  y  que 
hasta  Mr.  Snmner,  que  hace  poco  le  decia  qae  el  país  estaba  inquieto  y  que  era 
neessarío  que  el  Gobierno  hiciera  algo,  le  habia  dicho  que  el  memorándum  á^9ítítk 
satisfecha  á  la  naden. 

Para  despedirme  dije  á  Mr.  Seward  que  celebraba  mucho  ver  en  tan  buen  pié 
las  relaciones  entre  México  y  los  Bstados-Unidos,  y  que  ahora  ereia  poder  irme 
sin  difieultad,  y  lo  haría  satisfecho  de  que  no  sobrevendría  nada  que  pudiera  per- 
turbar la  buena  inteligencia  que  existe  entre  las  dos  naciones.  ' 

Reprodutco  á  vd.  las  segurídades  de  mi  muy  distiagulda  consideraoien. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relacionea  ezterícres.— México. 
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NtJMEBO  816. 

LBOAOION  lOEZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉSIOA« 

Washington,  Julio  15  de  18C7. 

LXVIll  entrevi9ta  can  Mr.  Setvard. — M.  Daño. — Beitú9 
de  JUaximiliano. 

Después  de  haber  yisto  esta  ma&ana  &  Mr.  Seward,  oon  el  objeto  qaeoomanioo 
á  Td.  en  mi  nota  námero  814  de  esta  fecha,  y  estando  ya  de  regreso  en  mi  Oftsa, 
recibí  una  esquela  del  secretario  de  Estado,  suplicándome  ooarriera  yo  al  Depar- 
tamento luego  que  pudiera.  Lo  hice  así  desde  luego  y  Mr.  Seward  me  dijo  que 
apenas  habia  salido  de  su  despacho  cuando  entró  el  ministro  francés  á  hablarle 
de  las  noticias  recibidas  respecto  de  M.  Daño,  ministro  que  era  de  Francia  cer- 
ca de  Maximiliano. 

Debo  mencionar  aquí  que  los  diarios  del  sábado  j>ublicaron  un  parte  fechado 
en  Paris  en  el  mismo  día,  en  que  se  dice  que  temiendo  que  el  Ministro  de  Francia 
se  vea  expuesto  á  malos  tratamientos,  habia  dispuesto  Napoleón  que  saliera  ana 
escuadra  para  Veracruz,  para  libertar  á  M.  Daño  siesta  prisionero,  6  para  tomar 
satisfacción  de  las  ofensas  que  se  le  hayan  hecho,  ün  amigo  mío  me  escribió  de  Nae- 
Ta*Tork  con  fecha  de  ayer  dioiéndome  que  el  Almirante  francés  Didelot  que  estaba 
en  aquel  puerto  recibid  el  dia  1 1 ,  por  el  cable,  orden  de  salir  inmediatamente  para  Ve 
lacrui  y,  que  en  efecto  salió  con  su  buque  aThemis»  el  12  á  las  seis  de  la  mafiana. 
El  corresponsal  áéíEerald  de  la  ciudad  de  México,  dice  en  rarias  cartas  publicadas 
en  el  número  de  ayer  de  este  periódico,  que  las  autoridades  mexicanas  se  habían 
rehusado  á  dar  pasaporte  á  M.  ,Dano  y  que  estaban  resueltas  á  retenerlo  en  rehe- 
nes hasta  que  Napoleón  nos  entregara  á  Almonte. 

En  una  comunicación  de  Mr.  Oiterbourg  al  Departamento  de  Kstado  que  leí  el 
TÍémes  de  la  semana  pasada,  me  impuse  de  que  M,  Daño  habia  solicitado  el  5 
de  Junio  por  medio  de  Mr.  Otterbourg,  que  el  general  Diax  le  permitiera  ir  áQae- 
rétaro  á  trabigar  en  faTor  de  Maximiliano,  y  que  con  fecha  10  le  contestó  este 
general,  que  no  pedia  dejarlo  salir  sin  órdenes  del  Supremo  Gobierno,  cuyos  da- 
tos me  sirvieron  ahora  de  la  manera  que  paso  á  manifestar  á  vd. 

VoWiendo  á  la  oonversaoion  con  Mr.  Seward,  debo  referir  que  el  Secretario  de 
Estado  me  dijo  que  desearla  que  no  tuTiéramos  dificultad  alguna  en  Tirtud  de  es- 
te incidente,  que  en  si  era  de  poca  monta  y  que  no  valia  la  pena  de  oonTertirlo 
en  cuestión  grave.  Le  dije  que  era  yo  de  su  opinión  respecto  de  este  punto,  y  le 
manifesté  lo  que  creia  habría  ocurrido  respecto  de  M.  Daño.  Me  suplicó  consig- 
nara yo  esto  mismo  en  un  memorándum  y  allí  mismo  escribí  el  de  que  acompaso 
copia  y  traducción  que  le  leí  &  Mr.  Seward  y  le  pareció  bien.  Probablemente 
enviará  copia  de  él  al  ministro  de  Francia  en  esta  ciudad  y  ojalá  esto  pueda  oon- 
trihuir  á  evitarnos  dificultades,  á  mi  juicio  innecesarias. 

Hablamos  en  seguida  de  los  deseos  del  Gobierno  de  Austria  de  que  se  le  en- 
treguen los  restos  de  Maximiliano,  y  le  dije  yo  que  deseaba  que  la  solicitud  que 
hiciera  aquel  Gobierno  á  este  respecto  fuera  conciliatoria  y  moderada,  puesto 
qne  en  este  caso  estaba  seguro  de  que  se  le  entregarían  los  restos  sin  dificoltad, 
mientras  que,  si  la  solicitud  se  hacia  oon  amenaias  ó  altanería,  no  seria  fácil  que 
Bt  obtuviera  la  entrega.  Mr.  Seward  me  dijo  que  el  ministro  de  Austria  cerca  de 
ftt«  Gobierno,  habia  solioitado  1»  interpotioion  de  los  Estadoi-ünidoi  para  qve 


Digitized  by  LjOOQ IC 


IV 

gd  hiciera  dicha  entrega:  qne  él  habla  contestado  qae  lo  haría  con  gnato  fli  el  co- 
mandante Roe  del  yapor  «Taoony»  no  ae  hubiera  adelantado  á  faaoer  el  pedido  j 
qoe  ona  res  hecho  este,  creía  máe  prudente  esperar  la  respuesta  del  Gobierno  de 
México;  qne  d^pues  habla  TÍeto  en  «na  délas  relaciones  del  fusilamiento  de 
MazimiliaDO,  qne  se  habia  dejado  que  los  deudos  tomaran  posesión  de  los  cad&YO* 
res  j  que  esto  le  hacia  creer  que  no  habia  dificultad  ainguDa  en  la  deToluoion. 

Un  telegrama  fechado  en  Viena  el  día  18,  dice  que  el  almirante  ausiriaco  Te* 
getoffha  sido  euTiado  &  Mélico  por  los  restos  de  Maximiliano,  j  que  se  yenia  por 
la  yfa  de  los  Estelos-Unidos. 

Keproduaco  4  yd.  las  segaridadss  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMBBO. 
Chidadftiio  niniítro  de  relaoioBeB  exteriores.—Mézioo. 


MSKOmaHOUK. 

Washington,  Jallo  16  de  1867.— El  8r.  Romero  dijo  qne  todo  lo  que  sabe  acer- 
ca de  la  disposición  en  que  se  dice  se  halla  el  Qobierno  mexicano  de  no  permitir 
la  salida  de  la. República  &  M.  A.  Daño  quien  funoion6  como  ministro  francés  cer- 
ca del  finado  Maximiliano,  es  que  durante  la  eeouela  del  juicio  de  Maximiliaoe, 
M.  Daño  hiso  nn  ocurso  al  general  Dias,  quien  entonces  sitiaba  la  ciudad  de  Méxi- 
co, para  que  le  permitiera  ir  &  Querétaro  &  fayorecer  4  Maximiliano.  £1  general 
Dias  contestó  ofioialmente,  según  se  me  ha  informado,  que  no  se  creía  autorizado 
para  acceder  4  la  súplica  de  M.  Daño,  4  menos  que  recibiera  instrucciones  para 
ello  del  Presidente  de  la  República.  M.  Oano  no  lleyó  adelante  su  soUoitud  y  el 
negocio  parece  haber  quedado  en  eso. 

En  cuanto  4  los  rumores  de  que  el  Gobierno  mexicano  intenta  retener  4  M.  Daño 
en  rehenes,  el  8r.  Romero  no  tiene  noticia  alguna  que  de  algún  modo  pudiera  con- 
firmar esa  aecTcion.  Sin  embargo,  el  8r.  Romero  cree  que  suponiendo  cierto  el 
que  se  haya  denegado  una  seguuda  solicitud  de  M.  Daao  al  general  Días  pidien- 
do pasaporte  para  salir  de  la  República,  ser4  solo  porque  el  general  Diax  reba- 
sara aceptar  la  responsabilidad  de  ese  paso,  que  en ruelye 'cuestiones  ajenas  de 
ras  atribuciones  como  militar,  j  que  esto*  de  ningún  modo  muestra  la  determina- 
eion  final  de  impedirle  la  salida  de  México. 

El  Qobierno  mexicano  4  quien  ioduJablemente  sometió  este  punto  el  general 
Dial,  muy  probablemente  4  la  fdcha  faabr4  adoptado  alguna  resolución  sobre  él; 
mas  sa  resolución,  que  4  mi  juicio  habr4  sido  permitir  la  s|ilida  4  M.  Daño,  aun 
no  podr4  saberse  aquí  por  algunos  dias. 

Es  traducción.— WashlngtoAi  Julio  16  de  )667.—  ( Firmado)  (7*  Ronurc,  oficial 
ds  la  Legación* 


TOMO  X.— 18. 
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LB0ACIION  HBXIOAHA  BN  LOS  SSTABOS-UKIDOS  DB  AHÍ&IOA* 

Washififfion,  Julio  IB  de  1367. 

Solicitud  para  nombrar  un  cdMul  de  la  Bepública  en  Banolulu. 

Tengo  U  honra  de  remitir  á  ▼(!.  copia  7  tradocoion  de  una  carta  qae  me  dirigió 
con  esU  f«oha  Mr.  Thomas  Fr  Wilson»  empleado  del  Departamento  de  Estado  qne 
acaba  de  Teñir  de  lae  islas  Hawarias,  manifestando  la  conyenienoia  de  que  la  Re-  * 
publica  nombre  un  cónsul  en  Honolulú,  j  proponiendo  para  este  empleo  4  Mr. 
Alfred  D.  Cartwright,  ciudadano  de  los  Estados-Unidos,  que  reside  en  aquel  puerto 
7  que  ha  sido  secretario  del  ministro  de  los  Estados-Unidos  7  es  ahora  empleado 
del  consulado  de  los  Estados-Unidos  en  Honolulú.  La  carta  tiene  k  su  calce  una 
recomendación  de  Mr.  La  Reintrie  en  favor  de  Mr.  Wilson  7  Mr.  Cartwright.  H07 
contesto  al  primero  diciéndole  que  trasmito  su  carta  á  ese  ministerio. 

No  TOO  necesidad  especial  de  que  la  República  esté  representada  en  las  islas 
Hawarias,  7  respecto  de  los  Sres.  Wilson  7  Cartwright  no  tengo  mis  anteceden- 
tes que  la  recomendación  que  hace  de  ellos  el  8r,  La  Reintrie. 

Beprodutoo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— 'México. 


Washington,  JuUo  15  de  1867.—  8r.  D.  Matías  Romero,  ministro  de  los  Estados- 
Unidos  Mexicanos. — Washington.— Sefior:  En  un  Tisje  reciente  que  hice  &  las 
islas  de  Hawai  encontré  que  el  país  de  yd.  no  est&  representado  oerca  de  aquel 
Gobierno  ni  con  un  ministro  ni  con  un  cónsul. 

Teniendo  presente  que  S.  M.  de  Hawai  hasta  ahora  ha  reconocido  las  preten- 
siones del  principe  Maximiliano,  me  ha  ocurrido  que  si  los  Estados-Unidos  Mexi- 
canos tuTieran  alli  un  representante  &  propósito,  se  retiraría  ese  reconocimiento 
que  establecerla  relaciones  amistosas  entre  el  Gobierno  de  yd.  7  el  de  S.  M.  de 
Hawai. 

La  posición  particular  de  aquellas  islas  las  hace  un  punto  conyeniente  para 
que  gente  malintencionada  organvoe  expediciones  contra  la  costa  mexicana  del 
Pacifico,  lo  cual  se  eyitaria  con  qne  estuyiera  allí  representado  el  Gobierno  de 
México. 

En  Tista  de  esto  me  tomo  la  libertad  de  indicar  que  ef  Gobierno  de  yd.  nombn 
un  cónsul  residente  en  el  puerto  Honolulú  7  de  recomendar  &  Alfred  D.  Car- 
twright Esq.  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  en  dicho  puerto. 

Mr.  Cartwright  perteneció  por  yaríos  afios  &  la  legación  de  los  Estados-Unidos 
en  aquellas  islas,  como  secretario  del  ministro  americano  7  est&  empleado  aho- 
ra en  el  consulado  de  los  Estados-Unidos  en  Honolulú,  siendo  bigo  todos  aspectos 
eompetente  para  las  indicadas  ftinoiones  7  digno  de  ser  nombrado. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  Td.  su  atonto  7  obedionto  seryider.—  [Firmado]  Tk^ 
wmtF»  Ifüsen. 
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CoBMOO  pMrtonAlimeiiie  6  Mr.  TliomM  P.  Wilaon  y  oiunto  ••  reflert  «n  la  •»?!* ' 
Anterior  mereee  entero  crédito.  Creo  qae  terTÍr6  para  promover  loe  interoies  de 
la  República  Mexicana  el  nombramiento  de  Mr.  A.  D.  Cartwríght — ( Firmado  ) 
B,  B,  dé  La  BfimirU, 

Ee  tradnoeion. — Waúiington,  Julio  15  de  1867. — (Firmado)  i^naoo  Maritcai^ 
•eeretario. 


NUMERO  817. 

UBOAdOK  MEXICANA  EN  LOS  BSTADOS-üAlDOS  DE  AMÉBI0A. 

Washmfft^n,  JuUo  16  dé  1867. 

Nota  verbal  á  Mr.  Seward  nohrñmel  juieio  de  MaaslmiUano» 

SI  12  del  aotiial  recibí  nn  articulo  publicado  en  la  Sombra  dé  Artéoga  de  Qne- 
rtftaro  de  18  de  Junio  próximo  pasado,  en  que  se  dan  yarios  detalles  importantee 
del  juicio  de  Maximiliano  j  sus  dos  cómplices.  Pensó  desde  luego  enviarlo  ó  Mr. 
Seward,  por  ser  muy  g^nde  la  ansiedad  que  hay  aquf  de  conocerlos  pormenorea 
del  juicio ;  pero  al  fin  me  decidí  &  no  hacerlo«porque  hecióndose  resaltar  en  ól  de 
una  manera  especial  las  defensas  de  los  acusados  y  toc&ndose  muy  por  encima  las 
ratones  del  fiscal,  parecía  eArito  de  propósito  para  excitar  simpatías  por  los  reos. 
Esperaba  yo;  adem&s,  que  antes  de  que  Mr.  Seward  euTiara  al  Congreso  los  do- 
rameñtoB  que  se  estaban  preparando  en  el  Departamento  de  Estado,  me  viniera 
alguna  otra  relación  del  juicio  escrita  de  una  manera  más  imparcial  que  me  pro- 
ponía remitirle,  para  que  entre  dichos  documentos  yaya  algo  que  indique  que  él 
jaioio  fuó  público  y  que  los  defensores  alegaron  cuanto  quisieron  en  fayor  de  los 
reos,  pues  la  opinión  que  predomina  aquí,  circulada  por  nuestros  enemigos  de 
Brownsyllle,  es  que  fuó  secreto  ó  inquisitorial. 

Los  diarios  de  hoy  han  publicado  el  articulo  referido,  lo  cual  le  da  mayor 
circulación  que  la  que  puedan  tener  los  documentos  que  enyle  *Mr.  Seward 
al  Congreso.  Est&n  ya  casi  listos  y,  según  entiendo,  mafiana  serán  enviados  al 
Congreso.  Aun  no  recibo  ningún  otro  articulo  sobre  esto  en  los  tórminos  que  de- 
seaba. Todo  esto  me  ha  decidido,  pues,  á  mandar  hoy  á  Mr.  Seward  el  de  la  Som^ 
Ifa  de  Arieaga  con  la  nota  yerbal  de  que  remito  copia  fechada  el  dia  12,  y  en  la 
«nal,  como  yerá  vd.,  hago  resaltar  la  parcialidad  del  articulo. 
De  esta  manera  creo  conseguir  los  objetos  siguientes: 

I?  Que  haya  entre  los  documentos  oficisles  algo  que  manifieste  que  el  Juicio 
M  público  y  que  se  concedieron  á  los  acusados,  todas  las  facilidades  necesarias 
para  sus  defensas,  habiendo  tenido  libertad  sus  defensores  de  alegar  cuantas  ra- 
tones quisieran  en  fayor  de  sus  clientes. 

2?  Corregir  de  una  manera  oficial  la  impresión  que  el  articulo  que  ha  circulado 
y  circulará  tanto,  produciría  si  no  se  dijera  que  era  parcial  á  los  acusados  por 
eipresar  de  preferencia  las  razones  de  sus  defensores. 
Beprodusco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  mny  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEBO« 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — MÓxioo. 
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Vanfafngton,  12  de  Jallo  de  18u7.— M.  Romero  tfeve  U  honnt  deremltfr  Alfr. 
SewArd  trAdaenion  al  inglés  de  un  artfoulo  del  periódico  La  Somhrm  dé  ArteoffOt 
publicado  en  Qn^rétaro  el  18  de  Junio  próximo  pasado,  en  que  se  haee  vna  ea- 
ointa  relación  del  juicio  de  D.  Fernando  Maximiliano  d^  Hapsburgo,  D.  Tomás 
Mejfa  y  D.  Miguel  Miramon. 

Este  articulo  da  una  idea  ligera  de  aquel  juioio,  y  BerT¡r&  por  lo  n|ÍBao  para 
ealmmr  la  ansiedad  que  se  tiene  aquí  por  saber  sus  pormenores.  M.  Romero  oree 
debido,  sin  embargo,  manifestar  6,  Mr.  Seward,  que  en  dicho  artfoulo  se  hacen 
resaltar  de  una  manera  especial  las  hábiles  defensas  de  los  encausados,  por  lo 
onal  parece  que  solamente  presenta  un  lado  de  la  cuestión,  y  que  por  lo  mismo 
puede  considerarse  como4)arcial  por  los  acusados.  En  todo  lo  demás,  sin  «mbar- 
go,  la  relación  parece  exacta.  ^ 

A  reserTa.  pues,  de  euTiar  á  Mr.  Seward  la  causa  íntegra,  6  la  parte  de  ella  que 
llegue  &  publicarse,  y  que  contendrá  lo*  dos  lados  de  la  cuestión,  M.  Romero  se 
apresura  á  trasmitirle  el  articulo  mencionado  que  pondrá  á  Mr.  Seward  en  apti« 
tud  de  dar  al'Oongreso  tos  Informen  que  desea  pobre  el  Joioio  mismo,  aanqne  in* 
completos  y  parciales  — Al  Hon.  William  H  Seward.  . 

Es  tradoooion.— Washington,  Julio  16  de  1867.^fFirmado]  fftuith  Jíorlieai» 
Meretario. 


[Tomado  de  la  Sombra  dé  Zara^bvi  de  Qaer^ro  de  18  de  Janio  de  1867.] 
mootso  SI  MAznriiXAVo  t>«  BAPsnuitao  t  sus  ovhsbalis  d.  toxíCi  Miná 

T  D.  MIGUEL  MTRAMOir. 

• 

I,^(1S  dé  Junio  de  /5^7>.— Terminados  los  días  de  próroga  qne  concedió  el 
Supremo  Gobierno  á  los  abogados  de  los  reos  para  sn  defensa,  el  cuartel  general 
dispuso  que  se  organizara  el  consejo. 

En  virtud  de  la  orden  del  ciudadfino  general  en  jefe,  la  mayoría  dio  la  orden 
general  de  la  plnia.  que  á  la  letra  dice  asi: 

«Cuerpo  de  ejército  del  Norte.— Dirisíon  mixta.— Mayoría  general.— Orden  ge» 
neral  de  la^diTÍsion.  del  12  al  18  de  Junio  de  1F67,  en  Querétaro. 

San  Lnis. — Linares.  C.  8.  P.  Lugo. 

Jefe  de  día  para  hoy,  C.  teniente  coronel  Carlos  E.  Margain,  y  para  mafíana  el 
que  se  nombre. 

Ayudantes  de  guardia  con  el  ciudadnno  general  en  jefe,  los  CO.  teniente  coro* 
fiel  Pedro  de  L«on  y  capitán  Pedro  Parías,  y  en  esta  mayoría  el  de  igual  clase 
Tito  Nones  de  Cáceres. 

El  penricio  lo  cubrirá  la  S^  brigada  en  los  tárminos  prevenidos. 

El  dia  de  mañana,  á  las  ocho  de  la  misma,  se  celebra  consejo  de  guerra  ordi- 
nario para  juzgar  en  é\  á  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo,  archiduque  de 
Austria,  y  á  sus  llamados  generales  D  Miguel  Miramon  y  D.  Tomás  Mejía,  ens 
cómplices,  por  delito  contra  la  nación,  el  derecho  de  gentes,  la  pai  pública  y  Iss 
garantías  individuales. 

El  consejo  será  presidido  por  el  ciudadano  teniente  coronel  Platón  Sanchex,  J 
eomo  vocales  del  mismo,  los  ciudadanos  comandante  capitán  Josa  Vicente  Rami* 
res,  comandante  capitán  Emilio  Lojero,  capitán  Ignacio  Jurado,  Juan  Rueda  y 
Ausa,  capitán  José  Verástegui,  y  capitán  Lúeas  Villagran;  cuyo  consejo  se  rea- 
ttirá  á  la  hora  sefialada  en  el  teatro  de  Iturbide. 

En  consecuencia,  y  conforme  á  lo  prevenido  en  el  tratado  8?,  título  6?,  úHim* 
ft*aocton  del  art.  37  de  la  Ordenanza  general  del  ejército,  todos  los  oficiales  qns 
no  estén  de  servioio  conoarriráa  preolsamenie si  oonselo  da  que  se  trata,  an  ello* 
eal  y  hora  oitados. 
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A  iM  sete  d«  l«  sftiiuM  16  MUrán  formados  frente  %l  tanplo  de  CspvélilMt, 

IDeetadores  de  Galean»,  monU^^os,  armados  y  equipados,  eon  la  eorrespondlea» 
ie  dotaeion  de  oficiales,  y  oineaenta  hombres  del  batallón  de  la  guardia  Supremoa 
Pederea,  en  los  mismos  términos  de  la  faena  anterior,  sef^nn  su  arma,  y  ambas 
foenaa  se  pondrán  &  las  órdenes  del  ciudadano  coronel,  jefe  de  la  2»  brigada» 
Miguel  Palacio?.— üe  orden  del  ciudadano  general  en  jefe,  el  mayor  general, 
^íerr«.~Comunieada —  Medina.* 

A  las  oeho  de  la  maffana  del  dia  18  de  Junio  se  insUló  el  consejo  de  guerra  w- 
dinario  en  el  teatro  de  Itorbide. 

*«l  loeal  esUba  proft^sameute  iluminado.  La  concurrencia  era  plena. 

El  estrado  se  dispuso  en  el  foro,  dejando  las  demás  localidades  para  el  púMI- 
•0.  A  la  derecha  se  situó  la  mesa  del  consejo:  frente  ft  fVente  estaban  los  tres  ba»- 
qailtoB  de  loe  acusados  y  los  asientos  de  los  defensores.  Sobre  las  consolas  Inme- 
diatas se  Teian  candelabros  sosteniendo  innumerables  bujías  de  cera. ' 
^  La  emoción  mis  profunda  se  Teia  retratada  en  todos  los  semblantes.  El  sllen- 
eio  que  pesaba  sobre  aquel  recinto  se  hacia  palpable.  .  * 

Los  Brea  Miramon  y  Mejía  fueron  extraidos  de  su  prisión  4  las  nueve  de  la 
vafíaaa  y  conduoidos  al  teatro  en  una  calesa;  una  compafita  montada  de  los  ea- 
sadorea  de  Galeana,  formaba  la  descubierta  y  retaguardia:  de  ambos  lados  del 
carruaje  marchaba  una  compañía  de  Supremos  Poderes,  y  otra  del  4?  batallón. 
Llegados  que  fueron  á  sn  destino,  se  les  colocó  en  el  cuerpo  de  guardia  del  póT- 
tieo. 

Volrados  al  salón : 

El  presidente,  ciudadano  teniente  coronel  Platón  Sanohet  abrió  la  sesión:  leí 
Tócales  y  los  defensores  ocuparon  sus  asientos;  aquellos  cubiertos  y  Testidoi  de 
riguroso  uniforme. 

Et  ciudadano  fiscal  teniente  ooronel  Manuel  Axpfroi  comenió  dando  lectura  6 
la  causa. 

Como  el  proceso  y  todas  las  piezas  que  lo  componen  deben  darse  ft  Ini  muy 
pronto,  no  haremos  más  que  seguir  rápidamente  su  marcha,  por  lo  que  esto  Im- 
perta á  no  dejíir  incompleto  nuestro  trabajo  de  historiógrafos. 

Después  déla  orden  de  proceder  del  ciuiiadan  o  general  en  jefe,  trasmitida  pri- 
mordialmente  del  ministerio,  se  leyeron  las  declaraciones  preparatorias  tomadas 
i  los  prisioneros,  primero  la  de  Maximiliano,  y  después  las  de  Mejía  y  Miramon. 

Seguía  inmediatamente  la  confesión  con  cargos. 

Pero  la  secuela  de  la  sumaria  se  veía  interrumpida  por  Tarios  accidentes  tra- 
mitados con  toda  la  rapidez  que  la  ley  exige. 

Maximilianu  pedia,  por  ejemplo,  que  ignorando  el  idioma  castellano  en  su  ft^* 
feologfa  legal,  se  le  permitiera  llamar  de  México  tres  abogados  que  lo  defendie- 
ran, y  al  mismo  tiempo  al  barón  de  Magnus,  con  quien  tenia  que  tratar  asuntos 
de  familia  de  carácter  internacional  entre  el  Véneto,  la  Italia  y  Austria,  de  suma 
trascendencia  para  estos  países. 

El  ciudadano  general  en  jefe,  concediendo  lo  pedido,  dio  pase  á  un  telegrama 
de  Maximiliano,  en  el  caal  llamaba  á  tresnbogades  residentes  en  México  y  al  ba- 
ron  de  Magnus,  trasmitiéndolo  al  ciudadano  general  Porfirio  Diaz.  Este  seflor 
no  permitió  su  pase  á  México,  por  estar  sitiada  esta  ciudad»  sin  permiso  del  Su- 
premo Gobierno,  el  cual  lo  concedió. 

Los  procesados  nombraron  á  los  suyos  de  la  manera  siguiente:  * 

Maximilano  á  los  CC.  Lies.  Jesús  M.  Vázquez,  de  esta  ciudad,  Enlalio  Orte- 
ga, Mariano  Rira  Palacio  y  Rafael  Martines  de  la  Torre,  de  México. 

Miramon  &  los  abogados  C.  Jáuregui,  de  San  Luis,  y  C.  Ambrosio  Moreno,  de 
Saerétaro. 

UQia  al  G.  Lie.  Próspero  O.  Vega»  también  de  Qaerétoro. 
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Xiéida  1»  MeptMioB  que  míos  86floreB  hioieron  del  enoargo  que  m  1m  eonfcn», 
Tinieron  despnM  otros  ooorsoB  de  loi  aousados.  La  rapidei  de  la  leetnra  y  la 
aglomeración  de  los  sucesos  no  nos  permiten  poder  mencionar  hoy  esos  doonmen- 
tos  en  el  orden  numérico  de  sus  fechas,  y  con  toda  la  precisión  tettnal  de  sna 
palabras :  nos  conformamos  con  hablar  de  los  principales  de  ellos,  dej&ndoles,  ba- 
jo distintos  conceptoSt  sus  leg;itimo9  sentidos. 
.  En  la  parte  relatiya  á  Maximiliano  se  veian,  además  de  la  petición  de  que  ya 
hablamos,  nn  escrito  declinando  la  jurisdicción  del  consejo  &  que  se  le  sujetaba, 
y  sobre  todo,  remarcando  la  nulidad  de  todo  procedimiento  judicial  contra  sn 
persona,  entablado  conforme  ft  la  ley  de  25  de  Enero  de  1862,  dada  contra  los  r«oi 
de  traición  &  la  patria,  puesto  que  él,  Maximiliano,  era  extranjero,  y  no  podía 
•er  aousndo  de  lesa  nación  contra  un  suelo  que  no  era  el  suyo,  y  en  el  eual  habia 
^ercido  ÍÜQoiones  de  tan  alta  categoría,  que  se  creia  fuera  del  caso  coman  de 
la  ley.      ' 

También  se  encontraba  una  petición  dirigida  al  Presidente,  entre  las  que  al 
pnnoipio  méboionamos,  pidiéndole  una  conferencia. 

El  ciudadano  Presidente  contestó  diciendo:  que  en  cuanto  &  la  conferencia  pe- 
dida no  era  posible  otorgarla,  porque  siendo  tan  corto  el  plaxo  concedido  por  U 
ley  para  los  procedimientos,  faltaría  el  tiempo  para  que  se  trasladara  el  preso  i 
San  Luis  Potosf,  á  donde  residen  los  supremos  poderes  de  la  nación.  Pero  qae 
por  escrito  podía  decir  al  primer  magistrado  cuanto  deseaba  hacer  verbalmente. 
Y  el  cuartel  general  previno  al  fiscal,  que  los  ocursos  que  en  lo  succsíto  se  le  di- 
rijan,  oponiendo  excepciones  6  recursos  ya  desechados,  se  trasmitan,  agregándo- 
le 6  la  causa,  y  expidiendo  á  los  interesados  la  copia  certificada  respectiva  que 
pidieren. 

8e  hacia,  además,  mención  de  una  certificación  de  la  enfermedad  de  Maximilia- 
no, con  motiyo  de  un  ocurso  hecho  por  sus  defensores,  y  fundarse  en  ella  pan 
pedir  que  se  trasladase  al  preso  á  otro  lugar  adonde  hubiera  aires  más  puros. 

También  se  di6  lectura  á  los  ocursos  de  los  defensores  de  los  Sres.  Miramony 
Mejia,  oponiendo  también  declinatoria  de  jurisdicción,  la  cual  no  habiendo  sido 
aceptada,  protestaron  no  poder  entablar  el  recurso  de  denegada  apelación,  por 
no  existir  supremo  tribunal  en  la  nación,  y  pedian  solo  la  constancia  relatÍTa. 

Recorridos  estos  trámites  del  proceso,  se  hizo  comparecer  ante  el  consejo  al 
acusado  D.  Tomás  Mejfa;  se  le  biso  sentar  en  el  banco,  colocando  á  su  lado  usa 
escolta  de  Supremos  Poderes. 

El  G.  Lio.  Próspero  C.  Vega  comenzó  la  lectura  de  sn  defensa.  Muchas  de  es- 
tas hemos  oido;  muchas  hemos  leído;  pero  jaipas  hablamos  sentido  una  admira- 
Mon  igual  á  la  que  nos  inepiró  esa  pieza  ciceroniana.  Llena  de  los  principios  de 
derecho  más  aplicables  al  caso,  escrita  con  el  corazón,  inspirada  por  los  prinoi- 
pios  más  liberales  de  nuestro  código  maguo,  la  Coustitaoion  de  57,  esa  obra  maes- 
tra de  oratoria  conmovió  profundamente  átodo  el  auditorio. 

La  defensa  roló  sobre  tres  puntos  capitales :  la  cuestión  sobre  aplicación  de  la 
ley  de  25  de  Enero ;  la  personal  relativa  al  defendido,  y  la  constituoional. 

Dijo  el  defensor  que  en  lo  relativo  á  la  ley  de  25  de  Enero  que  se  aplica,  el 
Gobierno  solo  ha  prevenido  se  observen  los  artículos  de  ella  del  6?  al  11?,  inclu- 
sive los  reglamentarios,  porque  el  Gobierno  sabe  que  en  lo  demás  se  sujetan  al 
derecho  de  gentes  y  no  á  la  parte  penal  de  dicha  ley. 

Pintando  después  la  situación  política  de  su  acusado  á  grandes  rasgos  biográ- 
ficos, recorrió  su  carrera  militar  hasta  el  punto  á  que  ha  llegado  hoy,  haciendo 
resaltar  en  todo  la  circunstancia  de  no  haberse  ligado  á  la  intervención.  Retraí- 
do Mejla,  dijo  el  8r.  Vega,  en  las  montaSas  de  la  Sierra,  ofreció  al  Sr.  Doblado 
una  neutralidad  armada,  la  que  cumplió  hasta  que  el  Gobierno  legítimo  abando- 
nó U  capital,  llevándola  hasta  tal  panto,  que  no  molestó  en  sa  tránsito  por  l^i 
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patos  iiiiii«dÍAloa  6  ia  Mmpo,  &  1m  «aioridades,  6  los  empleados,  y  por  lUttflie, 
i  isi  faenes  que  se  retiraban  eon  tal  desmoralisaoion,  que  era  mny  fácil  haber- 
iu  desbaratado.  Insistió  en  que  su  defendido  no  fué  de  los  hombres  de  la  Ínter- 
T«noion,  de  los  hombree  de  Barranoa-Seca.  Que  en  toda  la  campafia  se  limitó  4 
defenderse»  jamas  á  ataoar,  j  que  solamente  permaneció  fiel  á  su  bandera,  cnm. 
pliendo  con  lo  que  le  ezigia  su  honor,  militar.  Pero  el  defensor,  sobre  todo,  in- 
listió,  como  en  el  mejor  punto  de  defensa,  en  que  jamas  Mejía  derramó  la  sangre 
de  ios  prisioneros.  Infinitas  veces  lUTo  en  su  poder  6  muchos  caudillos  1^  jefes  j  < 
ofioitles  del  ejército  liberal,  ^siempre  los  trató  con  humanidad,  lo  cual,  como  di- 
jo el  ftbogado,  pueden  ateetigucrlo  los  generales  'fiscobedo  y  TrcTifio;  el  ilustre 
fliirür  Arteaga  fué  también  su  prisionero,  é  incontable  número  de  empleados  y 
wldados  del  Gobierno  liberal. 

Ligeramenie  tocó  después  el  defensor  el  car&oter  político  del  acusado.  Fiel  al 
bando,  dgo,  en  que  sus  couTicciones  políticas  lo  hablan  colocado,  siguió  Us  dii- 
tinUs  fases  de  la  guerra  civil.  Pero  al  llegar  la  intervención,  ignorando  la  ver- 
dsdera  fisonomía  de  la  guerra,  se  retrsjo  en  bus  montafias,  y  solo  ionfi  parte 
cundo  el  vértigo  general  del  país,  y  las  flores  y  los  arcos  de  triunfo  y  las  actas 
de  adhesión  al  imperio  lo  engafiaron,  fascinándolo  y  haciéndele  creer  que  el  es- 
tablecimiento del  trono  era  la  obra  de  la  voluntad  nacional. 

Y  por  último,  se  dirigió  á  los  miembros  del  consejo,  habUndoles  ese  Idioma  del 
eent^miento  que  siempre  halla  un  eco  en  los  corasones  jóvenes  y  valientes,  invo- 
eando  ante  el  consejo  los  preceptos  humanitarios  de  la  Constitución  de  67,  que 
abolió  la  pena  de  muerte,  y  conjurándolos  á  que  no  mancharan  los  laureles  del 
Uionfo  con  la  sangre  vertida  en  el  cadalso. 

El  Sr.  Vega  eetuvo  felis :  el  abogado  desconocido  de  una  oscura  provincia,  co- 
mo él  se  llama,  conquistó  un  lugar  muy  distinguido  en  el  foro  mexicano. 

Preguntado  el  acusado  por  el  ciudadano  presidente  del  consejo  si  tenia  algo  que 
alegar  en  su  defensa,  contestó  que  no,  que  todo  estaba  dicho  ya  por  su  defensor; 
pero  que  si  algo  faltaba,  este  sabría  hacerlo  valer  oportunamente. 

8e  hilo  salir  del  salón  al  acusado,  é  inmediatamente  fué  introducido  por  su 
guardia  D.  Miguel  Miramon. 

Loa  ce.  J6ttregtti  y  Moreno,  en  el  orden  en  que  los  mencionamos,  leyeron  las 
defensas  de  bu  amparado.      • 

Con  muj  ligeras  diferencias,  la  parte  legal  déla  defensa  roló  sobre  los  mismos 
pontos  ¿e  derecho,  insistiendo  como  su  predecesor  sobre  la  incompetencia  del 
eonsejo,  el  recurso  de  denegada  apelación,  y  todo  recargado  con  citas  tomadas 
de  loe  maestros  de  derecho  y  de  los  artículos  relativos  de  las  leyes  vigentes  sobre 
el  eaeo. 

Pero  en  lo  que  más  se  apoyaron  fué  en  probar  que  al  Sr.  Miramon  no  le  com- 
prendía la  ley  de  26  de  Enero,  según  los  cargos  del  seOor  fiscal.  Que  se  le  aousa- 
ba  de  su  tenas  lucha  contra  el  gobierno  constitucional,  de  su  pronunciamiento  de 
Paebla,  de  la  extracción  de  los  fondos  de  la  convención,  de  su  usurpación  del  po- 
der, y  por  último  de  sus  últimas  campafias  bajo  la  bandera  del  imperio. 

T  los  abogados  reclamaron  enérgicamente  contra  el  efecto  retroactivo  que  que- 
ría darse  á  la  ley  de  26  de  £nero,  queriendo  juzgar  con  ella  los  actos  del  Sr.  Mi- 
ramon, que  se  hablan  consumado  muchos  afios  antes,  por  algunos  de  los  cuales 
7a  había  sufrido  alguna  pena,  por  otros  había  tenido  por  cómplice  al  primer  ma* 
giatrado  üe  la  nación  [golpe  de  Estado  del  Sr.  Comonfort],  y  los  otros  habían  en- 
t^o  á  la  cadena  ds  hechos  comunes  á  ambas  banderías  de  nuestra  guerra  clvit 
laspoeo  era  oierto,  exclamaban  los  defensores,  que  Miramon  se  hubiera  ligado  á 
le interrenoion,  puesto  que  permanecía  eu  el  extranjero  cuando  estase  inició,  y 
■eoonsainó  sin  su  anuencia  ni  participio.  Que  desde  el  suelo  extraffo  ofreció  sai 
Hnioioi  al  C.  Joares;  que  estos  ftieron  aceptados»  y  que  si  no  Uegó  ft  preatairlM^ 
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ftk4  por  «A«iM  ind^Midientea  á»  m  ▼oliinto4.  Qiu  no  padltndo  tivir  jr»  tem 

d«  U  patria,  TolTÍft  6  ella  cuando  el  imperio  n  kabia  fundado,  y  que  enlónoei 
ftié  desterrado  &  Berlin;  que,  continuaban  los  defensores,  enemigo  irreoonoilia- 
bU  de  los  extranjeros,  tornó  otra  res  &  México  ouaado  se  retiraba  Castagaj  ooa 
laa  ultimas  columnas  francesas,  j  solo  entÓDoes  tomó  parte,  comprometido  en  la 
suerte  general  de  sus  partidarios,  hasta  cfier  prisionero. 

Y  deducían  de  esto  los  CC.  Jluregui  j  Moreno,  que  el  Sr.  Miramon  no  estaba 
fomprendido  en  la  ley  de  26  de  Enero,  j  que  por  el  último  periodo  de  su  carre- 
ra lo  amparaban  &  laves  las  garantías  constitucionales,  y  las  que  concede  rt  dere- 
cho de  gentes  á  los  prisioneros  de  guerra. 

Bápidamente  tocaron  los  abogados  las  (rendas  personales  de  su  defendido,  su 
clemencia  con  los  prisioneros  de  guerra,  haciéndose  mención  de  algunos  de  los 
más  notables  de  estos.  T  el  G.  Jáuregui,  sobre  todo,  reeor  Jó  que  él  mismo  tenia 
naa  alta  deuda  de  gratitud  con  el  Sr.  Miramon,  puesto  que  6  él  solo  le  debió  la 
Tida  en  la  tristísima  jornada  del  11  de  Abril  en  Tacubaya,  &  donde  entre  otros 
m&rtires,  se  cuenta  el  hermano  del  defensor;  allí  el  grupo  entero  de  prisioneros, 
en  donde  se  hallaba  Jáuregui,  era  conducido  al  cuadro  fatal,  cuando  lo  arraneé 
Miramon  de  las  garras  de  Marques. 

T  por  último,  ioYocaron  de  nuevo  la  clemencia  del  partido  liberal,  tan  Taliea* 
l#  en  la  lucha  como  noble  en  la  Tictoria. 

No  teniendo  más  que  alegar  el  acusado  y  sus  patronos,  salió  el  primero  del  oon- 
ac|)o  y  fué  UeTado  4  su  prisión,  Juntamente  con  el  Sr.  Mejia.       • 

Llegaba  su  turno  al  archiduque. 

Postrado  hacia  dias  en  el  lecho,  el  día  anterior  se  había  visto  m&s  enfermo  aón. 
Sin  embargo,  el  C.  Manuel  Axpiros,  fiscal  del  proceso,  se  dirigió  &  la  prisión,  de 
donde  volvió  momentos  después,  haoiendo  presente  la  imposibilidad  en  que  se 
hallaba  el  acosado  de  comparecer. 

Entóneos  leyeron  su  defensa  los  CO.  Jesús  María  Vasques  y  Eulalio  Ortega, 
alternando  en  el  uso  de  la  palabra. 

I<a  primera  parte  de  la  defensa  comprendia  toda  la  didáctica  legal  aplioableal 
caso.  6^  insistía  sobre  la  no  competencia  del  Jurado,  sobre  la  mala  aplicación  de. 
ia  leyi  sobre  lo  inconstitucional  de  ésta,  y  sobre  todo»  se  argumentó  fuertemente 
al  fiscal  sobre  la  irregularidad  en  los  prooedimien(ps  del  proceso,  demarcando  la 
falta  de  testigos,  de  documentos  y  de  piesas  justificativas.  Lo  perentorio  de  los 
piases  para  ladefensai  deoian  los  encargado n  de  ella,  es  tal,  que  esta  üeoe  que 
ser  incompleta,  una  Causa  como  la  que  aquí  se  debate  abarca  puntos  tan  amplios, 
tan.  vastos  de  derecho  internacional,  históricos  y  políticos  de  tal  gravedad,  que 
cuarenta  y  ocho  horas  que  se  conceden  no.  bastan  para  la  amplificación  de  los 
descargos:  que  Jamas  debe  inhabilitarse  al  acusado  de  todos  los  medios  de  defen- 
Mi  y  tanto  más,  cuando  en  el  caso  presente  es  á  toda  luz  inconcuso  que  la  natu- 
ralesa  del  negocio  exige  se  registren  archivos,  se  compulsen  expedientes  y  se 
ptoeeda  en  todo  con  la  calma  /  meditación  que  son  necesarias  para  dejar  bien 
puesto  el  nombre  de  la  Bepública  ante  el  mundo  entero,  que  aguarda  con  ansia 
la  Boluoion  de  este  gran  drama  social.  Se  adujeron  textos  y  leyes  y  argumentos» 
o«anios  daba  aquella  tela  de  foro.  , 

La  defensa  puesta  al  fin  en  la  posición  de  forsada»  cuando  los  abogados  dijeron 
%»»  podían  pero  que  no  querían  oaliar  ante  la  incompetencia  del  consejo  y  de  la 
ley,  entraron  en  la  parte  personal  del  prisionero.  £1  C.  Ortega,  que  era  quien 
•atónoes  hablaba  dijo  al  ciudadano  fiscal,  que  contestaba  á  los  cargos  que  so^o 
existían  en  su  cabesa,  y  á- otros  que  no  estaban  comprobados  con  testifieacioa  al« 
gana;  pero  que  contestaba.  T  recorrió  la  historia  de  la  venida  á  México  del 
Minadoi  d«  la  naaera  sigaiaBte^  oonlestaado  al  oatgo  que  n  la  haae  de  usw 
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Btteado  Mftzfaniliftao  «q  MmiMr  rMibió  un»  eomisloiiLde  mexicanos  presen* 
todos  por  an  alto  personige  de  la  corte  de  ea  hermano,  que  iban  4  ofrecerle  la 
eorona  de  México.  MaximUiaoo  se  ne|;6  Á  aceptar  hasta  no  ooQOcer  la  voluntad 
del  país,  entretanto  en  este  se  consamaba  la  ocupación  por  los  franceses,  y  bigo 
la  presión  de  las  bayonetas  se  reunió  la  junta  de  notables,  la  que  votó  por  la 
ereaeion  de  un  imperio,  el  cual  ocuparía  el  archiduque,  y  bsjo  su  influencia  se 
levantaron  también  actas  de  adhesión  por  el  imperio  en  infinitas  municipalidades. 
Bstas  actas  se  remitieron  al  electo. 

MazimUiano,  vacilante  aún,  consultó  con  los  Jurisconsultos  ingleses,  y  el  co* 
legio  de  Londres  declaró  que  era  la  voluntad  nacional  su  elección  para  el  impe* 
río.  Los  hombres  de  ley  de  Inglaterra  y  el  candidato  desconocían  enteramente 
cómo  se  improvisaba  por  un  vencedor  de  México  esa  farsa  de  unanimidad  por  las 
pandillas  del  partido  triunfante.  Maximiliano  aceptó  no  creyéndose  usurpador,  sino 
el  l^(Uimo  soberano,  y  m6s  se  confirmó  al  ver  que  era  recibido  en  un  país  4  donde 
llegaba  solo,  sin  ejército  y  acompañado  nada  más  que  de  su  familia,  con  todo  gé- 
nero de  ovaciones  en  su  tránsito  de  Veracrus  á  México,  y  las  poblaciones  que 
visitó  después  en  el  interíor  del  país. 

Bechasó  Ortega  el  cargo  de  estar  Maximiliano  tutoreado  por  los  franceses,  di- 
ríendo'que  el  archiduque  desde  los  convenios  de  Miramar  se  puso  en  pagua  con 
ellos :  allí  solicitaba  la  Francia  tomarse  la  Sonora  y  Maximiliano  se  negó,  hasta 
borrarse  el  articulo  que  contenía  esa  pretensión.  Constantemente  atenuaba  las 
exigencias  de  los  jefes  franceses,  y  su  lucha  intestina  se  prolongó  hasta  sn  re* 
tirada. 

Cuando  Maximiliano  oomensó  6  sentir  los  síntomas  primeros  de  descontento 
general,  se  aligó  del  centro  de  los  negocios,  y  en  Orisavá  y  en  Cnemavaca  lla- 
maba á  sus  consejeros  para  consultarles  sobre  la  legitimidad  de  sn  elección,  so- 
bre la  voluntad  nacional,  y  estos  siempre  le  retrataron  al  país  enteramente  adicto 
á  su  soberano. 

T  con  suma  energía,  el  defensor  que  hablaba,  desechó  la  acusación  de  sangui- 
nario que  se  arrojaba  sobre  el  prisionero.  La  ley  de  3  de  Octubre,  dyo,  la  dio 
onando  lo  engafiaron  asegurándole  que  el  C.  Presidente  había  abandonado  el  ter- 
ritorio mexicano;  y  uno  de  los  artículos  de  esa  ley  fué  dictado  por  el  jefe  francés. 
Mes  afin,  dg o  el  orador ;  esa  ley  se  dieíó  ad  Urrorem^  pues  jamas  se  le  pidió  gra* 
oía  de  indulto  que  no  concediera,  y  aun  tenia  prevenido  que  cualquiera  que  fuese 
la  hora  en  que  llegara  una  petición  de  gracia  de  la  vida,  se  le  diera  parte,  sin 
respetar  ni  su  sueflo,  ni  su  trabsjo,  y  así  se  hacia.  % 

Por  último,  insistía  el  defensor  sobre  lo  inconstitucional  de  la  ley  de  25  de 
Enero  de  62,  sobre  lo  que  pugna  con  los  príncipios  primordiales  del  gran  partido 
liberal,  y  del  derecho  coman  6  todos  los  paebloa,  puesto  que  hace  parU  al  ju%g 
desde  el  momento  en  que  pone  al  vencido  á  ser  juzgado  por  el  vencedor.  Y  ter- 
minó interpelando  á  ios  vocales  en  nombre  de  la  civil ixacion,  en  nombre  de  la 
historia  que  ha  de  juzgar  los  hechos  terribles  de  hoy ;  y  encarga  á  los  defensores 
de  U  segunda  independencia  de  México,  salven  el  buen  nombre  de  esta  ante  los 
ojos  de  los  pueblos  venideros,  que  siempre  aplaudirán  que  se  corone  la  más  gran- 
de de  las  victorias  con  el  más  grande  de  los  perdones. 

Aquí  terminó  el  defensor  la  lectura  de  esa  pieza  clásica  de  elocuencia. 

La  rápidos  del  tiempo  que  teníamos  que  impender  en  redaotar  esta  narración, 
al  mismo  tiempo  que  la  dificultad  de  retener  en  la  memoria  con  absoluta  precisión 
todo  lo  acaecido  y  todo  lo  hablado  en  el  consejo,  en  el  mismo  orden  en  que  aquello 
pesó,  oon  la  ifiisma  secuela  con  que  eso  se  dg o,  nos  han  obligado  á  no  ser  literal- 
mente exactos  á  las  frases  pronunciadas,  ni  á  los  términos  en  que  se  emitieron. 
Mingan  trabi^o  taquigráfico  hemos  tenido  en  nuestro  auxilio ;  no  hemos  podido 
tener  delante  las  defensas  ni  la  causa  para  rectificar  los  conceptos  erróneos:  todo 
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hft  sido  elaboMMlo  0obr«4o  fiígai  de  un  recuerdo,  debiliudo  j  nracko,  oen  un  frft- 
bigo  mentai  de  catorce  doras:  por  eso  nos  perdonarán  el  sefior  fiscal  y  los  delen> 
sores,  si  no  hemos  sido  exactamente  exactos  en  nuestra  obra  de  bistoriógrafoe. 
Lo  que  si  protestamos  es  que  no  nos  hemos  alejado  ni  un  solo  punto  de  la  Terdad, 
y  sobre  todo,  en  lo  que  pudiera  adulterar  la  Terdad  esencial  de  los  hechos  j  de 
los  escritos. 

Profundas  reflexiones  hay  que  emitir  sobre  ese  solemne  juicio;  pero  reducidos 
hoy  al  papel  de  historiadores,  hemos  solo  redactado  acontecimientos  y  repetido 
palabras  ajenas,  haciendo  callar  nuestra  tos  intima  y  propia.  Más  tarde  rompe- 
remos el  silencio  que  hoy  tenemos  que  guardar  por  respeto  á  los  TencidoB,  por 
compasión  á  los  procesados  y  por  respeto  á  la  santa  misión  del  periodista,  que  di- 
lucida  cuestiones,  defiende  principios,  combate  crímenes,  pero  saluda  respetuoso 
al  caido,  si  es  que  no  levanta  una  voz  compasira  pidiendo  para  él  misericordia. 

Eran  las  nuoTO  de  la  noche,  y  las  defensas  iban  á  continuar,  cuando  anunció 
el  presidente  que  se  suspendía  la  sesión  pública;  porque  el  consqfo  iba  á  aseso- 
rarse, citando  para  las  ocho  de  la  mafiana  del  siguiente  día,  en  que  se  abriría  de 
nuevo. 

U. — [i^  de  Jimio  dé  i^57.]— A  labora  citada,  en  el  mismo  lugar  y  con  las  for- 
mulas de  costumbre,  sin  la  presencia  de  los  acusados,  se  abrió  la  sesión. 

£1  ciudadano  presidente  del  consejo  preguntó  á  los  defensores  si  tenían  algo 
más  que  alegar  para  la  defensa  de  los  reos,  y  contestaron  que  por  entonces  no, 
que  se  reserTaban  para  después. 

£1  C.  Manuel  Azpíros  leyó  su  pedimento  fiscal  aglomerando  los  cargos  hechos 
sobre  los  aousados.  Cuanto  el  proceso  contenia,  el  ciudadano  fiscal  lo  apoyó  con 
las  mismas  publicaeiones  bficiales  del  llamado  gobierno  imperial:  el  8r.  Aspiroc 
reunía  una  notoria  habilidad  de  estilo,  una  energía  digna,  solemne  y  que  dejaba 
entrerer  cuál  swia  el  resultado  final  desús  considerandos.  £ntre  las  acoaaolones 
ya  formuladas,  se  encontraba  contra  Maximiliano  la  terrible  inculpación  de  ha- 
ber intentado  prolongar  la  guerra  con  su  célebre  decreto  del  U  de  Marzo,  qne 
ya  hemos  dado  á  conocer  á  nuestros  lectores  en  el  número  anterior,  y  que  erigía 
una  regencia  para  el  caso  muy  posible  de  su  muerte  en  alguna  de  las  batallas  que 
iban  á  darse. 

^  impugnando  un  escrito  que  obra  en  el  proceso,  en  que  el  O.  Vega  pedia  la 
reforma  del  mismo  por  ser  tícíoso  en  la  no  comprobación  de  los  cargos,  el  sefior 
fiscal  dijo  que  todos  los  cargos  estaban  fundados  en  la  notoriedad  de  los  hechos, 
y  que  esta  notoriedad  podía  bastar  á  la  formación  de  ellos,  puesto  que,  según 
el  artículo  28  de  la  ley  de  26  de  Enero,  habría  bastado  aun  para  la  apUcaoion  de 
la  pena  capital,  previa  la  identificación  de  la  persona :  por  tanto,  esas  piezas, 
esos  testimonios  que  extrafiaban  los  defensores,  no  se  necesitaban,  puesto  qne 
habían  sido  los  reos  capturados  con  ias  armas  en  la  mano  y  sus  delitos  los  co- 
nocía el  mundo  entero.  Por  último,  terminó  pidiendo  la  pena  de  muerte. 

£1 C.  Vázquez  y  el  C.  Ortega,  defensores  de  Maximiliano,  tomaron  sncesiva- 
mente  la  palabra. 

£1  primero  de  estos  sefiores  rebatió  los  cargos  del  pedimento  muy  detenidamen- 
te y  terminó  con  estas  notables  palabras,  dirigidas  al  jurado :  «8i  condenáis  á 
muerte  al  archiduque,  no  me  espanta  la  coalición  de  la  Europa  ni  el  amago  de  log 
Estados-Unidos,  que  pueden  desatarse  contra  la  Bepúblioa :  tengo  confianza  en 
las  armas  triunfantes  del  cúéroito  liberal  que  ha  arrancado  su  suelo  de  las  garrag 
de  la  Francia.  Pero  temo  á  la  reproba oion  universal  qué  caerá  como  un  anatema 
sobre  nuestra  patria,  más  que  por  Is  sentencia  misma,  por  la  nulidad  de  las  fór. 
muías  del  proceso. » 

£1 8r.  Ortega  continuó  en  el  uso  de  la  palabra. 

Ese  abogado  es  un  orador:  nosotros  lo  vcianoa  y  reoordábamoi  la  mooitraosa 
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bdle»  de  Mirabeau,  dominaado  4  ra  sndltorio*  tofooando  el  debate,  reealtutdo 
en  U  lucha  con  el  inagotable  torrente  de  su  poderosa  ImproTisaoion. 

Protestó  contra  la  irregnlaTidad  del  procedimiento,  recordando  que  en  todo  de- 
recho, que  en  toda  ley  estfi.  mandado  que  el  pedimento  fiscal  se  lea  primero  que 
las  defensas,  porque  las  últimas  palabras  que  deben  oir  los  jueces  son  las  del 
acusado.  £  inculpó  al  ciudadano  fiscal  que  su  pedimento  se  formara  contestando 
i  las  razones  expuestas  por  los  defensores,  lo  cual  indicaba  un  trabajo  hecho  a 
pottmorij  en  TÍsta  de  los  datos  que  las  defensas  ministraban,  lo  cual  ataca  no 
solo  las  fórmulas  legales,  sino  la  naturaleza  de  las  cosas.  Reprochaba  al  fiscal  ha- 
ber agregado  &  su  pedimento  piezas  justificatiTas  que  no  se  habían  leido  en  el 
proceso,  lo  cual,  ademíU  de  probar  que  el  fiscal  se  habia  aprovechado  de  la  sus* 
pensión  de  la  sesión  pública  del  conapjo  en  la  noche  anterior  para  perfeccionar 
90  trabajo  de  acusación,  tomando  armas  que  le  indicaron  faltarle  las  mismas  de- 
fensas, era  ccíntra  toda  ley  querer  resolver  una  cuestión  de  vida  ó  de  muerte  por 
el  juicio  propio  y  no  por  los  datos  que  ministraba  el  proceso. 

En  cuanto  &  la  acusación  que  se  le  hace  al  archiduque,  dijo  con  fuego  el  defen- 
sor, sobre  haber  intentado  prolongar  la  guerra  organizando  una  regencia  para  el 
easo  de  su  muerte»  yo  afirmo  que  existe  una  abdicación  de  Maximiliano  hecha 
posteriormente  en  el  cerré  de  las  Campanas.  Por  mi  honor  lo  aseguro  y  conmigo 
pnede  hacerlo  también  por  su  honor  el  liberal  sin  tacha  D.  Mariano  Riva  Palacio  '* 
en  esa  abdicación  no  consta  el  nombramiento  de  una  regencia. 

Acerca  del  articulo  28,  que  citaba  el  ciudadano  fiscal  para  disculpar  la  falta 
de  citas,  testimonios  y  documentos  en  la  causa,  todos  los  defensores  contestaron 
oon  diferentes  palabras,  que  no  eran  los  tiempos  de  la  Inquisición  en  que  solo  se 
cabria  una  fórmula;  que  jamas  supondrían,  como  podria  deducirse  de  ese  aserto 
del  8r.  Aspíroz,  que  aquel  respetable  jurado,  cuyos  vocales  jóvenes,  valientes  y 
dignos  soldados  de  la  República,  se  hablan  reunido  &  condenar,  no  á  sentenciar; 
y  por  último,  que  jamas  haciaü  la  mortal  ofensa  &  tan  respetables  jueces  de  creer 
que  iban  &  hacer  una  farsa  de  juicio  bajo  una  consigna  y  no  &  proceder  por  el 
dietado  de  su  conciencia.  Ellos,  los  defensores,  rechazaban  esa  idea  ofensiva  pa- 
ra los  valientes  jefes  que  componian  el  consejo,  y  que  solo  se  habia  engendrado 
con  la  extrafia  argumentación  del  ciudadano  fiscal. 

Y  uno  de  los  defensores,  creemos  recordar  que  el  Sr.  Vega,  preguntó  al  sefior 
fiscal  en  virtud  de  qué  facultades  se  arrogaba  la  de  no  obedecer  la  orden  del  Su- 
premo Gobierno  que  le  mandaba  se  procediera  conforme  á  los  artículos  compren- 
didos en  la  ley  de  35  de  Enero,  del  sexto  al  undécimo  inclusive,  suprimiendo  los 
restantes  y  entre  ellos  el  articulo  28. 

El  Sr.  Ortega  hizo  m&s:  dio  lectura  &  los  artículos  de  la  Ordenanza  cuya  in- 
fracción hacia  notar. 

Después  de  explanar  el  Sr.  Jáuregui  la  defensa,  ekSt.  Moreno  presentó  una 
protesta  formulada  en  tres  proposiciones  y  reducida  &  protestar  enérgicamente 
contra  la  inserción  de  las  piezas  justificativas  agregadas  posteriormente  al  proce- 
dió, cuando  este  habia  ya  terminado,  cuando  se  puso  en  estado  de  defensa,  tanto 
más,  cuanto  que  el  fiscal  fué  advertido  oportunamente  por  los  defensores. 

Sin  m&s  incidentes  se  dieron  por  terminadas  las  defensas,  y  cerr&ndose  la  sesión 
publica,  se  abrió  la  secreta  para  sentenciar. 

En  la  noche,  cerca  de  las  diez  se  disolvió  el  consejo,  sin  que  &  la  hora  en  que 
escribimos  estas  líneas  se  sepa  aún  oficialmente  el  resultado  del  juicio  ó  la  senten- 
aia  dada.  Si  más  tarde  y  oportunamente  sabemos  oóa  oeitesa  cuál  haya  sido  esta, 
lo  haremos  siü»er  á  nuestros  sascriterea. 

El  oons^o  ha  tenninado  su  solemne  misión :  la  República,  que  luchó  hasta  llevar 
á  sos  enemigos  al  banoo  de  los  aeusados  después  de  vencerlos  en  mil  combatest 
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deoidirá  hoy  de  la  suerte  de  ellos,  ya  aprobando  la  setenóla  dada,  ya  laniando 
una  frase  de  olemencia. 

Con  ansia  esperan  la  dadad,  la  Bepáblica,  el  mondo,  el  desenlace  del  terrible 
drama. 


« República  Mexicana. — Cuartel  general  de  Oriente.— Sección  telegráfica. — 
Querétaro,  Junio  19  de  1867. — Recibido  en  Tacubaya  á  las  tres  y  once  minutos 
de  la  tardc^Sr.  general  Dias. — Con  esta  fecba  digo  al  ciudadano  ministro  de 
la  guerra  lo  que  sigue: 

«El  día  14  del  presente,  6,  las  once  de  la  noche  han  sido  condenados  por  el  con- 
sejo de  guerra,  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo»  D.  Miguel  Miramon  y  D. 
Tomás  Mejía,  á  suftír  la  última  pena. 

«Confirmada  la  sentencia  por  este  cuartel  general  el  dia  16,  se  seBaló  el  16  pa- 
ra su  ejecución,  la  que  se  suspendió  hasta  hoy  por  disposición  del  Supremo  Qo- 
bierno.  Son  las  siete  de  la  mañana,  hora  en  que  acaban  de  ser  pasados  por  las 
armas  los  citados  Maximiliano,  Miramon  y  Mejfa. 

«Sfrrase  vd.  comunicarlo  al  ciudadano  Presidente  de  la  República. — [Firmado] 
£$eobido. 


NUMERO  818. 

UOAOION  MIEZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  JuUo  17  de  1867. 

Mr.  ThomoB  Oave.'^FerrocarrÜ  de  Veraerui. 

Ayer  Tino  á  verme  Mr.  Thomas  Cave,  miembro  del  Parlamento  inglés,  con  obje- 
to de  hablarme  de  asuntos  referentes  al  ferrocari41  de  México  á  Veraorus.  Para 
que  quedara  consignado  lo  que  le  dije  respecto  de  este  asunto,  le  supliqué  me  ma- 
nifestara por  escrito  lo  que  me  habia  dicho,  y  le  ofrecí  que  le  repetirla  en  la  mis- 
ma forma  lo  que  le  habia  manifestado.  Hoy  recibí  la  carta  de  Mr.  Cave  fechada 
ayer,  de  que  incluyo  copia  y  traducción,  que  he  contestado  coa  esta  fecha  de  la 
manera  que  rerá  vd.  en  la  copia  y  traducción  que  le  acompaño  de  mi  respuesta. 

Reprodnioo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.*— México. 


Washington,  Julio  16  de  1867. — A  S.  E.  Sr.  Romero,  ministro  mexicano,  fto., 
ftc,  &e.— E.  8.— Refiriéndome  á  la  entrevista  que  me  hiso  vd.  el  honor  de  conce- 
derme hoy,  y  á  nuestra  conversación  sobre  los  asuntos  del  ferrocarril  mexicano 
de  Veracrux,  en  la  que  expliqué  mi  posición  respecto  de  eUos,  como  uno  d^e  los  di 
reetorMUqoidatarios  [Liquidatlng  Dlreotorsj  de  la  Sociedad  contratista  de  Smith 
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Enight  y  Gf,  de  Londres,  suplioo  (  vd.  retpetnosamente  me  dé  au  opinión  oficia 
7  por  OBorito  sobre  la  conducta  que  deben  seguir  los  diTorsos  interesados  de  Lon- 
dres para  asegurar  su  propiedad  en  lo  futuro  j  completar  su  grande  empresa, 

Al  hacer  esta  súplica,  repetiré  que  n^i  objeto  y  el  de  mis  compaOeros  es  sim- 
plemente comercial,  así  por  lo  presente  como  por  lo  futuro. 

Que  según  oreo  el  mismo  espíritu  anima  á  todos  les  tenedores  de  papel  y  em- 
pleados  de  la  Compafiía  del  ferrocarril; 

T  que  todoe  ansiamos  combinar  nuestros  esfuersos  bajo  la  protección  del  Go- 
bierno mexicano  de  /acto  para  completar  la  obra  y  hacer  proTOchoso  el  ferro- 
oarril. 

Aseguro  á  V.  £.  que  todas  sus  indicaciones  serán  recibidas  con  respeto  y  to- 
msdas  seriamente  en  consideración  f  or  mis  compafieros  que  las  estimar&n  mucho 
en  Londres;  y  le  suplico  me  conteste  en  todo  el  miércoles  17  del  corriente. 

De  V.  E.  muj  obediente  serTidor. — (Firmado)  ThomoM  Cave, 

£fl  traducción. — Washington,  Julio  17  de  1867. — (Firmado)  Ignaáo  Marüealt 
secretario. 


Washington,  Julio  17  de  1867. — Hon.  Thomas  Oave,  miembro  del  Parlamento, 
fco.,  ftc,  &c«— Sefior:  He  recibido  la  carta  Se  yd.  de  ayer  que  se  refiere  &  nuce- 
tra'oonTcrsaoion  sobre  el  ferrocarril  de  Teraorui  á  México. 

Como  Td.  lo  comprenderá  fácilmente,  ese  asunto  se  halla  fuera  de  la  órbita  de 
mía  atríbnciones  como  representante  de  México  en  Washington,  y  cuanto  pueda 
decir  sobre  él  expresará  solo  mis  opiniones  priTadas. 

No  Bé  qué  política  seguirá  el  Presidente  Juárez  sobre  este  asunto.  Todo  lo  que 
i6  es  que  desea  ansiosamente  que  se  con^^truya  el  camino  tan  pronto  como  sea  po- 
sible. Si  tnT\ere  vd.,  á  nombre  de  la  GompaOia  contratista  de  Londres,  6  por  cual- 
quiera otro  interés,  alguna  cosa  que  decir  6  proponer  respecto  al  camino,  el  mo- 
do propio  de  hacerlo  me  parece  que  es  ocurrir  directamente  al  Gobierno  mexica- 
no, establecido  ahora  en  la  ciudad  de  México. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  Td.  muy  atento  y  obediente  servidor. — [Firmado  ] 
H.  Somero, 

Es  traducoion. — Washington,  Julio  17  de  1867.— [Firmado]  lanado  Marücal, 
weretario. 


NUMEBO  319. 

LBGAOION  XEZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-XTinDOS  DB  AMÍBIOA. 

FofAtr^ton,  JuUo  18  de  1867. 
BeiotucUmee  de  lo»  dlputadoe  M^,  CMb,  Af^.  SOye  y  Mr,  Ijogany  del  aenador  WiUon, 

Nada  sé  habia  Tuelto  á  decir  en  el  Congreso  respecto  de  nuestros  asuntos,  con 
P<}Bterioridad  á  lo  que  comuniqué  á  Td.  en  mi  nota  número  809,  de  18  del  actual, 
luttta  ayer,  en  que  el  diputado  Mr.  Gobb,  de  Wisoonsin,  presentó  una  resolución 
qae  faé  recibida  con  el  consentimiento  unánime  de  la  Cámara  y  aprobada  en  se- 
guida. La  resolución  traducida  es  como  sigue: 

^Betuelto :  Que  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  comunique  á 
^  Gámar»y  ai  no  se  opusiere  á  los  intereses  públioos,  todas  las  oottitMieiM  qae 
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se  hayan  redbido  en  los  díTenos  departamentos  del  Gobierno,  respecto  6  la  or- 
ganiíaoion  dentro  6  cerca  del  territorio  de  los  Estados-Unidos  de  América,  de 
gente  qne  tenga  por  objeto  real  6  aparente,  el  de  vengar  la  muerte  del  arohidu- 
qne  Maximiliano,  6  de  intervenir  en  los  negocios  de  México  ;  y  también  qne  in- 
forme á  la  C&mara  si  se  han  tomado  algunas  medidas,  y  cu&les  sean,  para  evitar 
esa  organización,  y  que  se  haga  á  la  vela  dicha  gente  organizada,  con  el  fin  de 
llevar  adelante  el  indicado  objeto. » 

En  seguida  pidió  permiso  Mr.  Selye,  diputado  por  Nueva- York,  para  presen- 
tar un  preámbulo  y  una  resolución,  que  traducidos  dicen  como  sigue: 

«Por  cuanto  se  dice  generalmente  por  la  prensa  y  de  otras  maneras  que  se  es- 
tá organisando  gente  armada  en  diferentes  partes  del  país,  con  el  fin  de  invadir 
á  nuestra  vecina  la  República  de  México,  con  abierta  infracción  de  las  leyes  de 
neutralidad;  y  por  cuanto  esas  tentativas  y  fines  se  hallan  también  en  contradic- 
ción de  los  deseos  de  todos  los. buenos  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  y  en 
oposición  á  la  política  general  establecida. 

nSe  resuelve:  Que  se  suplica  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  que  en  caso 
de  satisfacerse  de  que  existen  esas  organizaciones,  6  de  que  se  están  formando, 
expida  una  proclama  previniendo  á  todos  los  funcionarios  de  los  Estados-Unidos 
á  quienes  corresponda,  que  impidan  la  formación  de  esas  organizaciones  dentro 
de  los  Estados-Unidos,  amonestando  á  toda  clase  de  personas  que,  cualquiera 
que  salga  de  los  Estados-Unidos,  individual  6  colectivamente,  con  el  fin  de  in- 
vadir á  la  República  Mexicana,  ^  cualquiera  otro  paU^  ó  de  crear  allí  cualquie- 
ra trastorno,  perderá  todo  derecho  á  la  protección  de  las  leyes  de  los  Estados- 
Unidos.  » 

El  diputado  Mr.  Ross  se  opuso  á  que  se  admití  era  la  reeoluoion ;  pero  habien- 
do retirado  su  oposición,  fué  admitida  y  pasó  á  la  comisión  de  relacionee  exte- 
riores de  la  Cámara  de  diputados. 

En  sesión  de  hoy  la  volvió  á  presentar  Mr.  Logan,  de  Illinois,  4ioiendo  que 
eomo  el  Congreso  estaba  para  cerrar  sus  sesiones,  y  eosse  no  era  probable  que  la 
comisión  á  que  había  pasado  se  reuniera  antes  de  la  clausura,  y  mucho  menos  qne 
dictaminara  respecto  de  ella ;  y  como  por  otra  parte, sabia  que  se  organizaban  ban- 
das  de  filibusteros  para  invadir  á  México,  deseaba  que  la  Cámara  aprobara  la 
resolución,  la  cual,  por  otra  parte,  se  referia  á  un  asunto  tan  obvio,  que  no  ha- 
bía necesidad  de  dictamen  de  la  comisión  respectiva^  Mr.  Robinson,  miembro  de 
esta,  se  oponía  á  que  el  asunto  se  decidiera  sin  dictamen  de  la  comisión;  pero  al 
fin,  cediendo  á  las  instancias  de  Mr.  Logan,  retiró  su  objeción  y  la  resolución  fué 
aprobada.  Mr.  Logan  tuvo,  sin  embargo,  que  modificarla,  suprimiéndole  las  pa' 
labras  •ó  cualquiera  otropaUf»  que  seguían  ná  la  Bq>úbliea  Mexicana»  en  la  reso- 
lución original;  de  manera  que  ahora  queda  esta  restringuida  á  nuestro  caso  so- 
lamente. 

Me  ha  llamado  mucho  la  atención  que  esta' resolución  hubiera  podido  pasar 
de  esta  manera  sin  informe  de  la  comisión,  cuando  la  objeción  de  un  solo  di- 
putado habría  bastado  para  impedirlo.  Esto  manifiesta,  á  mi  juicio,  que  los  mis- 
mos diputados  qne  hace  pocos  días  querían  que  el  Congreso  sanción  ara  el  fili* 
busterismo  oontra  nosotros,  se  han  moderado  ya  hasta  el  grado  de  no  oponerse 
á  una  medida  que  tiene  por  objeto  reprimirlo.  Este  será  el  golpe  de  gracia  del 
fiUbnsterismo,  y  más  aún  si  el  Presidente,  accediendo  á  la  reeoaendaeion  de  U 
Cáoumí,  expide  nua proclama  sobre  este  asunto. 

El  Senado  se  ocupó  hoy  también  de  nuestros  asuntos.  Mr.  Chandler  solicitó 
que  se  aprobara  la  resolución  que  presentó  el  día 8,  coa  objeto  deque  examínela 
comisión  de  relaciones  exteriores,  si  es  cierto  que  Maximiliano  expidió  el  deore. 
to  de  3  de  Oeiubre  de  1866,  y  si  hubo  algunas  victimaa  á  eonseoneMÍa  de  él.  La 
i  m  rétM  4  U«r  y  toé  ^r  obftda. 
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A  poeo  presentó  el  senador  Mr.  WUson,  de  Msssaohnssets,  on*  resolnoion  «ni- 
da  [fomi  retoluíion  ],  que  íué  recibida  7  sometida  &  la  oomision  de  reladones  ex- 
teriores del  Senado.  La  resol aeion  traducida  dioe  como  sigue: 

Se  ruuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  diputados  de  los  Estados-Unidos  de 
ÁAérica,  reunidos  en  Congreso :  Que  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  á  nom- 
bre del  pueblo  de  los  mismos,  expresa  porel  presente  &  los  patriotas  republicanos 
de  la  República  de  México  su  admiración  por  la  larga,  constante  y  heroica  lu> 
cha  de  su  pueblo  para  mantener  la  integridad  de  su  pafsy  la  forma  republicana  de 
su  Gobierno  é  instituciones ;  su  felicitación  por  el  insigne  triunfo  que  han  obte- 
nido sobre  la  influencia  extranjera  7  la  traición  doméstica,  j  su  Tiya  confianza 
de  que  ese  triunfo  consolido  y  robustezca  &  la  República,  establezca  y  confirme 
las  instituciones  republicanas,  la  ley  y  el  orden,  así  como  el  respeto  debido  &  los 
derechos  de  las  personas  y  las  propiedades;  y  que  una  política  humana  y  liberal 
hacia  los  Tencidos,  corone  la  gloria  del  sufrimiento,  yalor  y  bizarría  de  dichos 
patriotas. »  ^ 

Dudo  mucho  que  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  tenga  tiempo 
de  dictaminar  respecto  de  esta  resolución,  y  que  el  Senado  pueda  YoWerse  &  ocu- 
par de  ella,  pues  los  senadores  tienen  la  mayor  ansiedad  por  cerrar  las  sesiones 
cuanto  antes,  y  probablemente  lo  harán  el  sábado  de  esta  semana.  £1  que  Mr. 
Wtlson,  quien  hasta  aquí  habla  sido  indiferenfe  respecto  de  nosotros,  haya  pre- 
sentado una  resolución  de  este  género,  manifiesta  que  los  hombres  públicos  se 
están  rehaciendo  ya  de  la  primera  impresión  que  produjo  aquí  la  noticia  del  fti- 
•ilamiento  de  Maximiliano. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — México. 


Traducido  del  Dáüi/  Olobe,  de  Washington,  de  Julio  18  de  1867. 
Cámara  de  repretentantte, — Miéroolee,  Julio  17  de  1867. — La  Cámara  se  reunió 
&  las  doce^del  dia. — Oración  por  el  capellán,  roTerendo  C.  B.  Boy n ton. 
Bl  aota  de  ayer  fué  leida  y  aprobada. 


Atuniút  mexicano*, 

Mr.  Cobb  por  consentimiento  unánime  sometió  la  siguiente  resolución,  que  fué 
leida,  tomada  en  consideración  y  aprobada: 

Retudlo, — Que  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  oomo  se  le  su- 
plica por  la  presente  que  comunique  á  esta  Cámara  si  no  fuere  incompatible,  con  • 
el  bienestar  público,  todos  los  informes  que  se  han  recibido  en  los  dirersos  De- 
partamentos del  Gobierno  tocantes  á  la  organización  dentro  ó  cerca  del  territorio 
de  los  Estados-Unidos  de  América,  de  hombres  para  el  real  6  pretendido  efecto  de 
Tengar  la  muerte  del  archiduque  Maximiliano,  6  de  interrenir  en  los  asuntos  me- 
xicanos; y  que  también  informe  á  esta  Cámara  si  se  han  tomado  medidas  y  cuá- 
les hayan  sido,  para  evitar  esa  organización  6  el  embarque  de  diohoe  cuerpos  or- 
ganizados oon  el  fin  de  Ueyar  á  efecto  tal  propósito. 

Mr.  OM  Uso  nooion  para  que  se  considerar»  de  uñero  la  Totaoion  por  laenal 
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9%  adoptó  Ift  reíolaoioii,  Mf  como  qae  se  d^ur»  flobr«  U  meas  la  moción  sobre  que 
80  considerara  de  nnevo. 
La  última  proposición  taé  aprobada. 

Invasión  de  Méxieo. 

Mr.  8élyñ,  Pido  se  me  permita  proponer  el  Bigoiente  preámbulo  j  resolución. 

Por  cuanto. &  que  se  refiere  comunmente  por  la  prensa  pública  y  de  otras  ma- 
neras que  fle  han  organiíado  cuerpos  de  hombres  armados  en  diferentes  partes 
del  país  eon  el  objeto  de  invadir  el  territorio  de  nuestra  Tecina  la  República  de 
México  en  Yiolacion  directa  de  las  leyes  de  neutralidad ;  y  por  cuanto  á  que  todos 
esos  designios  y  empresas  est&n  también  en  contra  de  los  deseos  y  sentimientos 
de  todos  los  buenos  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  siendo  contrarios  &  que  se 
establesca  una  política  generaL  Por  consiguiente,  se  reauéhe,  que  se  suplique  res- 
petuosamente al  Presidente  de  los  Estraos-Unidos  en  caso  de  que  esté  seguro  de 
que  tales  organisaoiones  existen  6  de  que  han  sido  formadas,  expida  una  dlsposi- 
oion  exigiendo  á  todos  los  oficiales  regulares  de  los  Estados-Unidos  eviten  que  se 
formen  dentro  del  territorio  de  los  mismos  organisaoiones  ilegales  semejantes,  ad- 
TÍrtiendo  &  toda  dase  de  personas  que  los  que  salgan  de  los  Estados-Unidos  ya 
sea  individual  6  oolectiTamente  con  el  objeto  de  invadir  la  República  de  México  6 
cualquiera  otro  país,  6  de  orear  allí  algún  disturbio,  perderán  todo  dereoho  á  la 
protección  de  las  leyes  de  los  Estados-Unidos. 

Mr,  Bou  se  opuso,  pero  subsecuentemente  retiró  flu  objeción  para  el  fin  de  per- 
mitir que  la  resolución  se  remitiera  á  la  comisión  de  negocios  extrasjeroa,  como 
se  remitió  en  conformidad. 


[Traducido  del  Daity  Qloht,  de  Washington  del  19  de  Julio  de  1867.] 
Cuadragitmo  Congruo, — Primer  periodo  dé  tetionei  en  el  /9<na(Jo.— Jueves,  Julio 
18  de  1867.— Oración  por  el  Rev.  E.  H.  Gray  D.  D. 
8e  leyó  y  aprobó  el  acta  de  ayer. 

Atunío»  de  Méxieo. 

é 

Mr.  Chandler.  Propongo  se  ocupe  el  Senado  de  la  resolución  que  presenté  el 
otro  dia,  respecto  de  ciertos  asuntos  de  México. 

La  proposición  fué  aprobada,  y  el  Senado  continuó  considerando  la  resolución 
sometida  en  8  de  Julio,  ordenando  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  se  in- 
. formara  de  los  hechos  que  se  relacionan  con  el  asesinato  alegado  de  oficiales  y 
soldados  en  México,  por  un  decreto  del  emperador  Maximiliano. 

Mr.  Chandler,  Pido  se  apruebe  la  resolución. — Es  solamente  una  resolución  pi- 
diendo informes.  Presumo  que  no  habrá  objeción  que  hacerle. 

Mr,  Anthony,  Oreo  que  esa  resolución  declara  en  su  preámbulo  que  se  mata- 
*  ron  más  de  dios  mil  mexicanos. 

Mr,  Chandler,  Simplemente  dice  que  eso  se  alega. 

Mr,  Sprague  y  otros:  Que  se  lea  la  resolución. 

£1  secretario  leyó  la  resolución  como  sigue: 

«Por  cnanto  á  que  se  alega  que  Maximiliano  el  llamado  emperador  de  México, 
expidió  el  8  de  Octubre  de  1865  el  siguiente  decreto : 

[Sigue  el  decreto  que  se  cita  que  no  se  inserta  por  constar  en  la  pág.  101  de  ei- 
te  volumen.] 

T  por  cuanto  i  que  se  alega  qve  bijo  ese  decreto  inhumano  y  bárbaro,  sxpedi- 
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do  ea  riolfteioii  de  las  lejes  de  la  guerra,  de  loe  derechos  del  pueblo  mexioano  j"] 
de  U  ciyilixacion  del  siglo  diez  y  nueve,  fueron  asesinados  inhumanamente  y  á 
AQgre  íria,  el  general  de  división  José  M.  Arieaga,  el  general  de  brigada  Nicolás 
Salaiar,  loe  coroneles  Diaz  Paracho,  Villa  Gomes,  Pérez  Milicua,  Yülandas  y  más 
d«  otroB  dos  mU  patriotas  mexicanos,  oficiales  y  soldados,  después  de  haberse  ren- 
dido como  prisioneros  de  guerra,  en  violación  de  todas  las  leyes  y  usos  de  la  guerra 
eiTÜizada, 

"Se  muelve.  Que  se  ordene  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  se  informe  por 
io  que  hace  á  la  verdad  de  las  alegaciones  anteriores,  y  dé  cuenta  á  este  cuerpo  con 
los  hechos,  á  la  mayor  brevedad  posible. 

La  resolución  fué  aprobada. 

Mr.  WUton,  pidió  y  obtuvo  por  consentimiento  unánime  se  le  permitiría  pre- 
tent&r  una  resolución  unida  (S.  B.  núm.  62}  expresando  el  sentido  del  pueblo 
imeñcano  para  con  la  República  de  México,  la  que  fué  leída  dos  veces  por  su 
titilo  y  remitida  á  la  comisicm  de  relaciones  exteriores. 

ifr.  Anthony.  Desearía  oir  la  resolución  leida  punto  por  punto. 

La  resolución  unida  se  leyó  como  sigue : 

:  Sigue  aquí  la  resolución  inserta  en  el  cuerpo  de  esta  nota,  pág.  151. ) 


Cámara  de  repretentanfet.  — Jueves  18  de  Julio  de  1867.  — La  Cámara  se  reunió 
i  las  doce  de  la  mañana.  Oración  por  el  Capellán  Rev.  C.  B.  Boynton. 
Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  ayer. 


Invasión  de  Méxko. 

iír.  Logan.  Deseo  presentar  de  nuevo  una  resolución  presentada  ayer  por  el 
diputado  por  Nueva- York  ( Mr.  Selye  )  y  que  se  remitió  á  la  comisión  de  relaoio- 
m  exteriores.  Si  esa  comixion,  á  cuyo  Presidente  el  diputado  por  Massachusseta, 
(^r.  Banks)  no  veo  ahora  en  su  asiento — proyectara  dar  cuenta  con  la  resolu- 
ción hoy,  por  supuesto  no  presentaría  yo  mi  proposición,  pero  presumiendo  que 
como  los  miembros  de  la  comisión  no  han  sido  citados,  no  se  intenta  dar  hoy  cuen- 
ta con  la  resolución,  ni  probablemente  antes  de  que  el  Congreso  cierre  sus  sesio- 
^%  pido  so  me  permita  presentar  esta  resolución  y  que  se  trate  de  ella  desde 
hego. 

(Sigue  aquí  la  resolución  presentada  por  Mr.  Selye^  que  no  se  inserta  por  cons- 
tar en  la  página  152  de  este  volumen. ) 

Jír.  Sobimon.  Confio  en  que  mi  amigo  el  diputado  por  Blinois  ( Mr.  Logan)  no 
me  connderará  descortés  porque  me  oponga  á  que  se  presente  esta  resolución. 
Hay  serias  objeciones  que  hacerle,  y  desearía  yo  se  discutiera. 

Mr.  Logan.  Bien,  Señor,  deseo  decir 

£i  préndente.  La  resolución  no  está  todavía  ante  la  Cámara.  £1  diputado  por 
Nueva-Tork  (  Mr.  Bobinson  )  se  opone  á  su  presentación. 

Kr.  Logan.  Lo  sé  bien ;  pero  deseo  hacer  una  indicación. 

Mr.  BoUnion,  Antes  de  que  este  caballero  discuta  la  cuestión;  espero  que  la 
comisión  tendrá  tiempo  para  considerar  el  asunto.  Preferíria  yo  que  en  esta  oues- 
tio&  so  se  obrara  precipitadamente. 

TOMO  X. — 20 
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Mr,  Logan,  Modifloaré  1a  reBoluoion  de  manen  qae  se  oeun*  eolamtaU  i  li 
Bepúbliea  de  México  si  esto  satisfáeiere  al  preopinante. 

Mr.  SMngon.  Prefiero  que  el  asunto  sea  eonsiderado  por  la  oomision.  Me  pa- 
rece muy  probable  que  la  eomision  se  reana  antes  de  que  el  Congreso  eiam  bu 
sesioneB. 

Mr.  Logan.  Como  el  preopinante  es  uno  de  los  miembros  de  la  oomÍBioa  de  n- 
laoiones  exteriores,  le  preguntaré  si  los  miembros  de  la  comisión  han  sido  citados. 

Mr.  jRoHnton.  No  lo  han  sido,  al  menos  que  yo  sepa. 

Mr.  Logan,  Pido  al  preopinante  manifieste  qué  esperansa  é  probabilidad  hay 
de  que  la  comisión  se  reúna  con  el  fin  de  considerar  esta  cuestión. 

Mr.  Itobinton.  Siento  que  precisamente  acaben  de  llamar  afuera  de  la  C&in&- 
ra  al  presidente  de  la  comisión.  No  puedo  dar  al  diputado  que  acaba  de  interpe- 
larme, uña  respuesta  positiva. 

Mr.  Logan.  No  pretendo  eu  lo  absoluto  censurar  á  la  comisión,  pero  considero 
esto  como  un  asunto  que  no  requiere  ser  considerado  por  una  comisión.  Es  us 
asmito  de  infracción  de  los  derechos  de  una  nación  con  la  cual  estamos  en  térmi- 
nos amistosos;  es  una  cuestión  de  derecho  j  de  la  ejecución  de  la  ley  por  el  Pre 
sidente  de  los  Estados-Unidos.  £a  una  cuestión  que  esta  Cámara  puede  GODÚd^ 
rar  sin  que  se  remita  ¿  comisión  alguna.  Manifesté  i  la  Cámara  que  estoy  utis- 
fecho  por  testigos  dignos  de  crédito,  de  que  hay  actualmente  una  organización  es 
este  pais  formada  con  la  mira  de  invadir  la  República  de  México  y  derrocar  á  sa 
(Gobierno. 

Mr.  Bou.  Tomo  la  palabra  para  un  punto  de  érden,  que  la  resolución  no  se 
halla  todavía  ante  la  Cámara  y  por  consiguiente  no  puede  discutirse. 

Elpruidente.  La  mesa  sostiene  el  punto  de  orden. 

Mr.  Logan.  Sabia  yo  que  probablemente  estaba  abusando  de  la  paciencia  de  loi 
diputados  que  se  oponen  á  la  resolución,  aunque  tal  vez  no  de  la  paciencia  de  la 
Cámara.  Propondré  que  se  suspendan  los  efectos  del  reglamento  para  permitir 
4ue  se  presente  la  resolución. 

Mr.  Bohinton.  No  me  agrada  persistir  en  la  objeción  y  la  retiro.  l>e  buena  volas* 
tad  dejo  la  cuestión  enteramente  á  la  Cámara. 

Mr.  Logan.  Yo  modifico  ahora  la  resolución  quitando  después  de  las  palabras 
Sepublica  de  MácicOf  las  palabras  ó  ciuUquiera  otro  paü. 

No  habiendo  oposición,  el  preámbulo  y  la  resolución,  según  se  modificaron  fue* 
ron  considerados  y  aprobados. 

Mr,  Logan  hizo  moción  para  volver  á  considerar  la  votación  po^  la  cual  se  adop- 
tó el  preámbulo  y  la  resolución;  y  también  la  hizo  para  que  la  moción  sobre  que 
volviera  á  considerarse  se  dejara  pendiente. 

£sta  última  moción  fué  aprobada. 
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NUMERO  320. 

LSeiCION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜKIBOS  DE  AMÉRICA. 

Woikington,  Julio  18  de  1867. 

Dof  iMtot  de  Afr,  Seward  iohrt  tratamUmto  dépTmonen>9  de  guem  y  ^Micción 
de  Maueimüiano, 

EstándcBe  prepanuido  en  el  Departamento  de  Eatado  los  documentos  que  ha  pe- 
dido el  Congreso  sobre  nuestros  asuntos^  y  que  creo  le  serán  enviados  lioj  6  ma- 
Suu,  encontró  el  empleado  encargado  de  esto,  que  varías  de  mis  notas  se  hablan 
¿jido  sin  contestación;  y  con  fecha  de  ayer  me  puso  dos  i-espuestas  que  he  reci- 
Hdohoj,  de  las  cuales  envió  á  vd.  copia  y  traducción.  En  la  primera  de  ellas  me 
icm  recibo  Mr.  Seward  del  memorándum  de  90  de  Mayo  último,  sobre  tratamien- 
to de  prisioneros  de  guerra,  del  cual  mandé  á  vd.  copia  con  mi  nota  número  205 
^U misma  fecha;  y  en  la  segunda  do  las  notas  verbales  que  le  he  mandado  con 
!<ebu  3,  7  y  12  del  actual,  incluyéndole  los  documentos  que  he  recibido  sobre  «1 
Meio  j  ejecución  de  D.  Femando  Maximiliano,  D.  Tomás  Mejia  y  D.  Miguel 
Minmon,  de  los  cuales  mandé  &  vd.  copia  con  mis  notas  números  28Ó,  296  y  917, 
¿«♦.7  y  16  del  actual. 

Keproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
Godidano  Ministro  de  Belaciones  Exteriores.— México. 


D«parUmento  de  Estado.— Washington,  Julio  17  de  1867.— Señor:  He  tenido 
UkoBia  de  recibir  el  memcrandum  de  vd.,  fechado  el  20  de  Mayo  último,  con  rt- 
^<a  ai  trato  dado  á  los  prísieneros  de  guerra,  y  también  copia  déla  contestación 
^  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  de  22  de  Abril  último,  á  la  nota  de  Mr.  Campbell  de  6  del 


W  i  vd.  las  gracias  por  esos  documentos. 

AiiroTeehe  esta  oportunidad  para  renovar  i  vd,  señor,  las  protestas  de  mi  distin- 
giiidAe<msideraoion.—(  Firmado)  WülUimB.  /ShMuti.  —  Sr.  Matías  Romero,  &e., 
¿«.Ac^Washington.  D.  C. 

£stradiieoioD.  Washington,  Julio  18  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Ueime&lf  se- 
cretario. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  17  de  1867.*-8eñor :  Tengo  la 
mn,  de  acusar  recibo  de  las  tres  eomunieaoiones  de  vd.,  fechadas  el  8,  7  y  12  del 
Mniente,  con  sus  anexos,  sobre  la  captura,  juicio  y  ejecución  del  príncipe  Femando 
''^^^Biiliaiio  de  Hapsburgo,  y  de  los  generalee  Mejía  y  Biiramon,  que  pertenecieron 
^  tjéreito  imperial  de  México. 

Apnticho  asta  oportunidad  pera  renovar  i  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy 
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diBtingnida  consideración. — [Finnado]  Wüiam  H,  Seward.-^Br,  D.  ICatías  Romero. 
&c..  &c.,  &c, — ^Washington,  D.  C. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  18  do  1867.^[Pirmado]  Ignacio  Mamcd, 
secretario. 


NUMERO  321. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-XJNIDOS  DE  AMÉRICA. 

'      ITíuhinffton,  Julio  19  de  1867. 

Demanda  y  reclanuicion  de  A\fred  A.  Green. 

Recordará  vd.  que  Alf  red  A.  Green,  hermano  de  la  persona  que  manda  la  Legión 
norte-americana  organizada  en  San  Francisco,  ha  tenido  alguna  intervención  en 
los  arreglos  y  contratos  hechos  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa.  Según  entiendo  U 
acompañó  de  Mazatlan  á  San  Francisco,  y  le  sirvió  allí  de  intérprete  en  sus  conn 
versaciones  con  Mr.  Brannan;  para  recompensarlo  de  estos  trabajos  se  le  asigna 
la  comisión  de  tres  octavos  del  uno  por  ciento,  de  los  bonos  firmados  por  el  misiDO 
Sr.  Sánchez  Ochoa  en  San  Francisco,  según  parece  en  uno  de  los  contratos  que 
tengo  remitidos  á  ese  ministerio.  Cuando  se  vino  á  NueTa-York  el  Sr.  Sanchex 
Ochoa,  lo  siguió  Alfred  A.  Green  por  invitación  suya,  según  dice  este,  y  sin  elli 
según  el  dicho  de  aquel.  Aquí  se  ocupó,  en  compañía  de  Federico  Fitch,  en 
escribir  en  el  periódico  intitulado  Maü  Bag  and  Masonic  Mirror,  varios  artículo* 
que  al  principio  eran  favorables  &  nuestra  causa  y  que  después  terminaron  apo- 
yando laiK  pretensiones  de  D.  Jesús  G.  Ortega.  Green  dice  que  el  Sr.  Sánchez  OcHos 
le  ofreció  cincuenta  mil  pesos  porque  viniera  &  ayudarle  &  Nuevar-York  y  este  nie- 
ga dicho  aserto.  La  ligereza  del  segundo  hace  temer  sin  embargo  que  haya  habido 
alguna  promesa  más  ó  menos  formal,  de  mayor  ó  menor  cantidad  que  Green  segu* 
ramente  podría  probar  ante  loa  tribunales  de  este  país.  Yo  recuerdo  que  á  poco 
de  llegado  el  Sr.  Sánchez  Ochoa  á  Nueva-York,  le  oí  hablar  de  Green  como  de  nm 
persona  que  venia  con  él  y  á  su  servicio. 

Green  siguió  al  Sr.  Sánchez  Ochoa  en  sus  arreglos  con  el  general  Fremont  y  eo 
sus  trabajos  en  favor  de  las  pretensiones  de  D.  Jesús  Gonsalez  Ortega;  pero  cuando 
el  mal  éxito  de  las  intrigas  de  este  vinieron  &  ocasionar  la  división  entre  todos  bvs 
cómplices,  Green  riñó  con  el  Sr.  Sánchez  Ochoa  y  tal  vez  á  esto  se  debe  lo  que 
respecto  de  Green  dijo  aquel  al  secretario  de  la  Legación  y  qne  veria  vd.  en  el  m^* 
morandum  que  le  trasmití  con  mi  nota  número  106  de  12  de  Mayo  último. 

Por  ese  tiempo  ó  poco  antes  demandó  Green  al  Sr.  Sánchez  Ochoa  en  uno  de  los 
tribunales  de  Nueva-York,  exigiéndole  el  pago  de  la  cantidad  de  noventa  j  seis 
mil  ochocientos  doce  pesos,  setenta  y  cinco  centavos  [$  96,812  75]  á  que  dice 
ascendía  el  importe  de  tres  octavos  del  uno  por  ciento  de  los  bonos  y  los  cincuenta 
mil  pesos  ofrecidos  por  el  segundo.  En  varias  ocasiones  he  comunicado  á  rd.  lo 
que  sabia  de  esta  demanda  y  ahora  puedo  enviarle  copia  y  traducción  de  ella. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  cuando  ayer  vino  ¿  verme  Alfired  A.  Green  con 
objeto  de  ver  si  podía  celebrar  algún  arreglo  conmigo.  Me  trajo  varios  papeles  bas- 
tante voluminosos  que  no  creo  necesario  comunicar  &  vd. ;  me  refirió  á  su  modo 
los  Bsrvieios  que  dice  ha  prestado  jJ  Sr:  Sánchez  Oohoa  y  6  nuestra  cansa,  y  ine 
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dijo  qae,  como  deseaba  establecerse  en  México  y  no  qaeria  tener  disputas  con  el 
Gobierno  de  la  Bepúblioa,  estaba  dispuesto  á  arreglar  conmigo  de  una  manera 
razonable  todas  las  dificultades  existentes.  Le  contesté  que  no  habia  arreglo  po- 
sible: que  yo  no  tenía  facultades  más  que  para  pagar  el  crédito  de  Mr.  Brannan  y 
moger  é  inútil  tsar  los  bonos,  y  que  si  tenia  alguna  proposición  que  hacer,  6  algo 
qu«  reclamar,  se  dirigiera  al  Supremo  Gobierno  y  que  su  conducta  habia  sido 
hostil  al  Gobierno  de  la  República,  lo  cual  le  ocasionarla  algunas  responsabilida- 
des. 

Devpues  de  una  conversación  bastante  larga  en  que  me  hiao  varías  proposiciones, 
»  despidió  para  volver  hoy  como  lo  verificó. 

Reiterándome  sus  deseos  de  retirar  el  aseguramiento  que  dice  tiene  sobre  los  be* 
nos  j  de  no  entablar  redamación  ninguna  contra  el  Supremo  Gobierno,  me  llegó  al 
fu  á  hacer  la  proposición  de  que  si  le  daba  yo  quinientos  pesos  en  papel  para  irse 
de  Nueva-York,  renunciarla  á  todos  sus  pretendidos  derechos  y  se  daría  por  satis- 
fecho. Aunque  la  proposición  me  pareció  desde  luego  razonable,  pues  por  cuestio- 
lables  que  sean  las  pretensiones  de  Green,  el  hecho  de  que  haya  estado  dos  años 
eos  el  general  Sánchez  Ochoa  mientras  este  era  comisionado  del  Supremo  Gobierno, 
'«staria  para  que  se  le  pudiera  considerar  con  derecho  á  alguna  indemnización  y 
más  que  todo  porque  el  desistimiento  de  Green  disminuiría  considerablemente 
1»  dificultades,  embarazos  y  descrédito  que  la  conducta  del  Sr.  Sánchez  Ochoa 
:A«hade  ocasionar  todavía,  no  mo  determiné  á  aceptarla  sin  consultar  con  Mr. 

El  secretarío  de  la  Legación  fué  pues  hoy  ¿  ver  á  este  abogado  con  todos  los  pa- 
p«les  de  Green ;  é  impuesto  de  ellos  Mr.  Cushing  manifestó  su  opinión  de  que  la 
proposición  era  favorable  y  debia  aceptarse.  Escríbió  también  la  fórmula  con  que 
Green  debia  hacer  la  referída  renuncia,  que  como  verá  vd.  por  la  copia  y  traducción 
q^e  de  ella  le  remito,  está  en  forma  de  un  traspaso  á  mí  como  representante  del 
Sapremo  Gobierno,  de  todos  sus  pretendidos  derechos  ó  reclamos  contra  el  Sr* 
Sánchez  Ochoa. 

En  vista  de  esta  opinión  y  de  las  consideraciones  que  á  nú  juicio  habia  en  favor 
d6  ello,  me  determiné  á  aceptar  la  propuesta  de  Mr.  Green,  y  al  efecto  hoy  le  di 
laa  letra  á  su  orden  y  á  cargo  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C*,  de  Nueva-York, 
por  qoinientoa  pesos  en  papel,  después  de  haberme  él  firmado  el  documento  de 
qae  mando  copia.  A  la  fórmula  de  Mr.  Cushing  creí  conveniente  agregarle  *'6  con- 
tra el  Gobierno  mexicano''  después  de  las  palabras  ''todas  las  reclamaciones  ó 
demandas  que  tenga  ó  pueda  tener  contra  el  genei'al  Sánchez  Oclioa"  lo  cual  aun- 
que parezca  que  hace  redundante  la  fórmula,  la  deja  sin  embargo  más  clara,  ^r. 
Green  entrelineó  de  su  puño  estas  palabras.  Hice  además  que  reconociera  su  firma 
ate  un  escribano,  para  que  el  documento  haga  plena  prueba. 

Creo  que  de  este  modo  se  ha  conseguido  arreglar  á  poca  costa  una  de  las  recla- 
maeiones  más  enfadosas  que  nos  podría  ocasionar  la  conducta  .del  Sr.  Sánchez 
Ochot. 

Bepwduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  religiones  exteríores. — ^México. 
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CWa<2o  d4  J^uev^T^rh,  fiíio  19 
SapRBicA  OavFB.— Altbio  a.  CtBixK,  ooNTiu  Ga«9aa  Sakosb  Ogsoa. 

I*  qaejft  del  actor  maMtm  6  la  Oorte  lo  aiguicnto : 

1?  Que  el  demandado  debe  al  actor  la  sama  exacta  j  completa  de  noventa  y  mU 
mü  ^eÁoeienioe  doce  p«Mo*  y  Mtentey  eineo  eenisuoi  con  ínteréa^iMN*  trabi^o  j  aerricioB, 
dinero  puesto  y  gastado  por  cuenta  del  demandado  á  petición  de  éste  y  sos  agen* 
tes;  por  mantención,  alojamiento,  lavado  y  provisiones  del  demandado,  sus  agentes 
y  criados  proporci<Hiado  por  el  actor  de  cuenta  del  demandado;  jpor  dinero  puesto 
á  petición  del  demandado  para  pagar  &  sus  agentes  y  criados  sus  gastos  de  TÍaje 
de  Aféxio0  &  8nn  Franeiteo  y  de  SanyJFraneiteo  k  Nueva^Tork,  por  corretaje  y  comi- 
siones; p&r  dinero  que  ha  pagado  el  actor  por  el  demandado;  por  papel,  impresio- 
nes, traducciones  y  copias  para  el  demandado,  lo  cual  prometió  éste  pagar  si  Mtor, 
pero  no  lo  ha  hecho. 

2?  Qué  el  demandado  debe  al  actor  trabajo  y  servicios,  comisiones  y  correiije 
prestados  al  demandado  k  petición  de  este,  sus  agentes  y  servidores  en  lo  relativo 
á  ciertos  bonos  expedidos  por.  el  Gobierno  de  Méxieo  por  medio  del  demandado,  como 
comisionado  legal  y  debidamente  autorisado  de  dicho  Gobierno;  por  lo  cual  el 
demandado  prometió  pagar  al  actor  la  suma  de  cincventa  mil  peeoe,  cantidad  conve- 
nida entre  el  actor  y  el  demandado ;  servicios  que  fueron  necesarios  á  este  y  f ne- 
rón prestados  k  ruego  y  en  beneficio  suyo,  siendo  absolutamente  necesarios  pan 
llevar  &  cabo  los  proyectos  del  demandado  al  expedir  los  bonos. 

3?  Qu»elveinHocKo(2S)áeSetiembreA.l>.áemüoehpeienUítie9entaycincQ{l2fí5) 
en  San  Draneieco,  Eetado  de  CaUfomia,  Samuel  Brannan,  agente  del  demandado, 
giró  una  orden  ó  letra  contra  el  demandado  en  los  preciaos  términos  sigoientee 
[habiéndole  puesto  el  sello  debido  de  la  contribución]. 

"Al  8r.  general  Gkspar  Sánchez  Ochoa. 

Sefior :  Sírvase  vd.  pagar  á  Alfred  A.  Groen  ó  &  su  orden,  loe  iree  oelavot  dt  w 
por  ciento  de  comisión  que  tiene  derecho  k  recibir  de  los  productos  del  empréstito 
mexicano  de  diez  mülonee  de  peeoe  ($  10.000,000)  que  está  vd.  autorisado  pan 
negociar  á  nowhre  del  QiMemo  maáeano  habiéndome  dado  dicho  Green  un  descargo 
por  escrito,  según  se  requeria  y  especificaba  en  el  convenio  entre  vd.  y  yo. 

San  Francisco,  Setiembre  28  de  1865.— [Firmado]  S.  Branman. 

Que  el  demandado  aceptó  debidamente  lo  anterior,  puso  el  sello  debido  de*Ia 
contribución  y  lo  entregó  al  actor  por  viAor  recibido. 

Acepto  la  orden  inclusa. 

San  Francisco,  Setiembre  28  de'l805.— [Firmado]  Qaepoír  Sanchet  O^otí:* 

Que  dicho  demandado  ha  expedido  debidamente  dichos  honoe  mexicanos;  yloihn 
negociado  y  puesto  de  venta  en  el  mercado,  y  que  dicho  demandado  tiene  un  interés 
en  ellos.  Que  los  referidos  tres  octavos  de  uno  por  ciento  se  le  deben  ya  al  actor  y 

que  el  demandado  debe  por  tanto  al  actor  la  suma  de müpeio^ 

con  el  interés  correspondientef  y  que  dichos  diez  millones  de  bonos  mexieanes  fueron 
legal  y  debidamente  expedidos  de  acuerdo  «con  la  autorixacion  debidamente  ds^ 
por  el  Gobierno  de  México  al  demandado  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  quien  eraentoncef 
el  agente  legal  y  debidamente  autorizado,  nombrado  con  ese  objeto;  y  que  obrando 
de  conformidad  con  sus  instrucciones,  expidió  y  negoció  dicho  emprUtUo  de  dic 

Que  el  demandado  no  ha  pagado  al  actor  dichos  noventa  y  seis  mil  ockodeniei  doce 
pesoi  y  setenta  y  cinco  centavos,  con  su  interés  ni  ninguna  parte  de  ellof.  Qti6  ^  *^' 
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tor  es  un  ruidemU  del  Estado  de  NaeT»-Tork  y  el  demaiid«do  txtrw^erp,  reaidente 
eo  la  EepúhUea  Mtíciecuia, 

Por  taoto:  £1  actor  pide  tenUneia  contra  dicho  demandado  en  la  suma  de  noven* 
tayteitml  ocAoewitíot  doee  peto*  y  ieUnta  y  cinco  centava,  con  el  intera  sobre  ella 
desde  el  veimk  de  Noviembre  de  mil  oehoeientoe  eetenta  y  cineo,  6  máa  de  las  costas  de 
este  juicio, 

[Firmado]  Pmrs,  procurador. 


Sabed  todoa: 

Qae  To,  Alfired  A.  Greea,  de  Nneva^York,  en  consideración  de  qninientoa  pesos 
($500)  en  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos  que  me  Ha  pagado  el  Sr.  D.  Matías 
fiomero  eomo  ministro  de  la  Repáblica  Mexicana  en  los  Estados-Unidos,  cedo  por 
¡a  prttente  á  dicho  Sr.  Romero,  con  la  representación  expresada,  todas  las  recla- 
nudones  y  pedidos  de  cualquiera  especie  que  teoga  ó  pueda  tener  contra  el  gene* 
ni  Gaspar  Sanchos  Ochoa  ó  el  Qobiemo  mexicano,  por  lo  que  se  refiere  en  la  ad- 
jimU  demanda,  asi  como  todas  las  reclamaciones  y  pedidos  contra  dicha  República 
por  el  mismo  motivo,  y  constituyo  6  dicho  Sr.  Romero  con  la  representación  ex- 
prtttda,  mi  apoderado  irrevocable  con  plenas  facultades  y  á  sus  expensas  para 
K{iraentarme  y  dar  todos  los  pasos  que  ¿leren  de  ley  para  recobrar  la  suma  cedida, 
sásdole  facultad  de  sustituif. 

En  testimonio  de  lo  cual  pongo  mi  firma  y  sello,  hoy  dies  y  nueve  de  Julio  A. 
D.1867. 

(Firmado)  Altrbd  A.  Gbun. 


.     DI8TBIT0  DX  COLOMBIA;  COKDJLDO  DK  WASHIKGTOK. 

Yo,  Nicolás  Callan,  notario  público  para  el  Condado  de  Washington,  D.  C,  eer- 
tifito  por  el  preeente,  que  Alf  red  A.  Green,  interesado  en  cierto  documento  que  lie- 
Tft  k  fecha  de  19  de  Julio,  f^o  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete,  y  que 
n  adjunto  4  este,  compareció  personalmente  ante  mí  en  mi  condado  antedicho, 
aéndome  conocido  dicho  Alfred  A.  Green  como  la  penona  que  otorgó  el  referido 
doeomento  y  confesó  que  el  mismo  era  suyo  y  de  su  propio  otorgamiento. 

Bado  bajo  mi  firma  y  sello  de  notario,  hoy  19  de  Julio  de  1867. 

(Firmado)  N.  Callak,  notario  público. 


NiGOLiJi  Callan, 

notario  público. 

Wabhingtoit,  D.  C, 


Ettndaeeion.  Washington,  Jallo  19  de  1807.--(Finnado)  Ign&eio  MmrieaU,  i 
eietttio. 
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NUMERO  322. 

LEGACIÓN  KEXIGAKA  EN  LOS  ESTABOS-XTKIBOS  DB  AMÉRICA. 

Woihington,  Julio  19  de  1867. 

Circular  núm.  13. — Comisionado  de  la  B^pútUica  en  los  Eslados-Unidos, 

En  virtud  de  las  consideraciones  que  indiqué  á  vd.  en  mi  nota  número  230  de  4 
de  Junio  próximo  pasado,  mandé  imprimir  el  dia  10,  un  cuaderno  con  mis  dos  no- 
tas á  Mr.  Seward  de  20  de  Abril  últímo  7  de  4  de  Junio  siguiente,  sobre  los  arre- 
glos hechos  por  los  generales  Carvajal  y  Sánchez  Ochoa,  los  índices  de  los  docu- 
mentos que  los  acompañan  y  algunos  pocos  de  estos,  cuya  publicación  fórmala 
circular  número  13  de  esta  legación. 

Hasta  hoy  se  acabó  la  impresión  que,  como  verá  vd.  por  el  ejemplar  incluso,  for- 
ma un  cuaderno  de  ochenta  páginas,  destinado  exclusivamente  para  que  circule  ea 
la  Bepública,  y  que  servirá  para  contestar  á  las  inculpaciones  que  tarde  ó  tempn- 
no  hará  la  oposición  al  Supremo  Gobierno  con  este  motivo. 

Por  Matamoros  y  por  Veracruz  mando  varios  ejemplares  á  ese  ministerio,  y  des- 
de aquí  los  dirijo  á  los  gobernadores  de  los  Estados. 

La  impresión  de  quinientos  ejemplares,  ha  costado  doscientos  ochenta  y  cioeo 
pesos  ($  285)  en  papel,  según  verá  vd.  en  el  recibo  adjunto  de  los  Sres.  J.  Murpliy 
y  C*,  de  Baltimore,  en  donde  se  hizo  la  impresión;  cuya  suma  cargaré  á  gastos  «• 
traordinarios  de  esta  Legación. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


(Circular  núm.  13. )— Comisionado»  de  México  en  lot  EstadoB-Unidos.^'BA  ióndoee 
ocupado  la  prensa  en  este  país,  de  la  conducta  de  algunos  de  los  comisión  dos  que 
el  Qobiemo  de  México  envió  álos  Estados-Unidos,  durante  nuestra  guerra  con 
Francia;  y  habiendo  además  personas  interesadas  en  varios  de  los  arreglos  celebra- 
dos, que  se  empeñan  en  desfigurar  los  hechos,  presentándolos  bajo  un  aspecto  siny 
desfavorable  para  la  República,  hemos  creído  conveniente  hacer  imprimir  en  espA* 
fiol,  para  que  circulen  entre  nuestros  conciudadanos,  dos  notas  dirigidas  por  nues- 
tro ministro  en  Washington,  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos, 
sobre  las  complicaciones  que  han  resultado  de  dichas  comisiones.  Ellas  responden 
suficientemente  á  todos  los  cargos  de  mala  fé  y  de  otro  género  que  se  nos  han  he- 
tho  6  puedan  hacer  en  lo  futuro.  A  fin  de  que  no  salga  muy  larga  esta  publicación, 
no  se  incluyen  en  ella  los  documentos  adjuntos  á  cada  una  de  dichas  notas,  y  q^^ 
sirven  para  comprobar  sus  asertos  y  dar  detalles  de  todos  los  incidentes  relaciona- 
dos con  aquellas  comisiones.  Esta  falta  se  suple,  sin  embargo,  publicando  los  índi- 
ces de  los  referidos  documentos,  que  dan  una  idea  sucinta  de  los  mismos. 

Washington,  Junio  10  de  1867. 

Es  copia,— Washington,  Julio  19  do  1807.— (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  secre- 
tarlo. 
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El  onaderno  i  que  m  refiere  la  introdvooion  precedente  tiene  ana  oarfttalft  que 
dice:  Cominoñoths  de  la  República  Mexicana  m  loe  Setadoe^Unidoe.  Dos  notas  dd 
Sr.  Remero  á  Mr.  Seward.  Continfia  la  Introdncoion  de  la  que  es  copia  el  docu- 
mento precedente :  deepuee  la  nota  dirigida  por  la  Legación  mexicana  en  Wash* 
ingten  á  Mr.  Seward  el  20  de  Abril  de  1867  y  el  índice  de  loe  166  documentos  & 
ella  adjuntos,  eobre  loe  arregloe  hechos  por  el  general  Garv^al  oon  Daniel  Wood- 
hense,  cuja  nota  é  índice  se  insertaron  como  anexos  4  la  nota  dolamii^ma  Legación, 
4  la  secretaría  de  relaciones  de  la  propia  fecha,  número  159,  en  la  página  80^  á 
334  dd  volumen  IX  de  esta  colección,  y  los  documentos  anexos  &  la  nota  dirigida 
ú  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  y  marcados  oon  los  números 
6,  7  y  129,  insertos  el  primero  como  anexo  &  la  nota  de  la  Legación  en  Washing- 
ton i  la  secretaría  de  relacione-.':,  número  858  de  25  de  Julio  de  1865,  en  la  pá- 
gina 604  del  Tolúmen  Y  de  esta  colección ;  el  segundo  como  anexo  6,  la  nota  nú- 
mero 880  de  .8  de  Agosto  de  1866,  en  la  página  586  del  mismo  volumen,  y  el 
tercero  como  anexo  á  la  nota  número  159,  de  20  de  Abril  de  1867,  en  la  página  888 
del  volumen  IX  de  esta  colección. 

Después  sigue  la  nota  dirigida  por  la  Legación  mexicana  á  Mr.  Seward,  el  4 
de  Junio  de  1867,  y  el  índioé  de  los  169  documentos  á  ella  anexos,  sobre  los  arre- 
gloe hechos  por  el  general  Sanohes  Ochoa  con  el  general  Fremont,  cuya  nota  6 
índice  se  insertaron  como  anexos  á  la  nota  de  la  Legación  á  la  secretaría  de  re- 
Iseienee,  número  280  de  4  de  Junio  de  1867,  en  las  páginas  509  á  532  del  volu- 
men IX  de  esta  colecoion,  y  los  documentos  números  87,  99, 161,  162  y  164  anexos 
i  la  nota  dirigida  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  los  onalee 
se  consignaron  el  primero  [37]  oomo  anexo  á  Ignota  de  la  Legación  número  111 
de  16  de  Febrero  de  1866  en  la  página  168  del  volumen  VII  de  esta  oorrespon- 
denei%;  el  segundo  [99]  como  anexo  á  la  nota  número  359  de  11  de  Mayo  de  1866 
en  la  pág.  548  del  propio  volumen ;  el  tercero  y  erouarto  [161  y  162]  como  ane- 
xos ala  nota  número  106  de  12  de  Marzo  de  1867  en  la  página  192  del  volumen 
IX  de  esta  misma  correspondencia;  y  el  quinto  [164]  se  insertó  oomo  anexo  á  la 
nota  número  128  de  28  de  Mario  de  1867  en  la  página  227  del  mismo  volumen. 


NUMERO  323. 

LBOAGIOK  K2ZI0ANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AH£bIOA. 

Washington^  Julio  BO  de  1867.  , 

LXIX  entrevista  con  Mr.  Seward, — No^lbramimto  del  general 
Mae  Clemand. — Regreso  del  Sr.  Romero. 

Anoche  supe  de  una  manera  fidedigna,  que  el  Presidente  habla  nombrado  mi- 
nistro de  los  Estados-Unidos  en  México,  al  general  Mac  Clemand  del  Estado  de 
niinois.  Aunque  este  general  no  reúna  tal  vez  todas  las  condiciones  que  nosotros 
dese&ramos  en  la  persona  que  haya  de  representar  á  este  Gobierno  ante  el  nncB- 
tro,  nadie  puede  dejar  de  conocer  que  la  elección  es  mucho  más  acertada  que  la 
de  Mr.  Otterbourg. 

No  conozco  bien  los  antecedentes  del  general  Mac  Clemand  Solamente  sé  que 
faé  por  varios  afios  diputado  por  Illinois,  que  al  comenzar  la  guerra  con  el  Sur  se 
alistó  en  el  ejército  y  llegó  á  ser  mayor  general  y  á  tener  un  mando  importante, 
7  que  después  fué  separado  de  este  mando  y  se  unió  al  partido  del  general  Mac 
Clellan  en  la  última  eleocion  preeidenoiaL 

TOMO  X.-— 21. 
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StU  maflana  temprano  fui  al  despacho  del  general  0rant  &  comonioarle  la  no- 
tieia  y  6,  ver  lo  que  le  pareoia.  Le  desagradó  mnohe,  pues'  segnn  entendí,  habia 
habido  an  rompimiento  abierto  entre  los  dos.  Uno  de  sus  ayudantes  llegó  hasta 
oreer  que  el  nombramiento  se  habia  heoho  por  mortifioar  al  general  Grant. 

Hoy  también  se  ha  publicado  un  parte  telegráfico  de  Nueya-Orleans  en  que  se 
anuncia  la  llegada  á  ese  puerto  del  vapor  «  Wilderness  »  de  regreso  de  Veraorui 
con  algunas  noticias  de  la  República.  Deseando  dar  &  Mr.  Seward  por  última  Yes 
las  gracias,  por  su  finesa  en  facilitar  dicho  vapor  á  la  8ra.  Juareí,  fuf  á  yerlo 
hoy.  Tuto  con  él  una  larga  y  cordial  conyersacion  en  la  que  me  refirió  que  a^ 
yoWer  de  Boston,  y  encontrarse  oou  la  noticia  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  el 
ministro  de  hacienda  fué  á  yerlo  muy  alarmado  para  decirle  que  seria  bnenO'Con- 
tramandar  las  órdenes  enviadas  al  capitán  del  aWilderness»  para  satisfacer  á  las 
exigencias  de  la  opinión  pública.  Mr.  Seward  le  contestó  que  él  no  hacia  la  guer- 
ra á  las  mi^eres;  que  la  8ra.  Juárez  no  habia  tenido  participación  alguna  en  la 
ejecución  de  Maximiliano,  y  que  estaba  dispuesto  á  arrostrar  con  la  responsabi- 
lidad que  le  resultara  por  haberle  facilitado  el  yapor.  Me  manifestó  también  que 
cuando  escribiera  yo  &  la  Sra.  Juárez  la  felicitara  &  su  nombre  por  su  feliz  llegada 
&  su  patria. 

Me  dijo  en  8e(!:uida  que  ya  se  habia  nombrado  ministro  en  México  &  una  per- 
sona que  merecía  toda  la  confianza  del  Gobierno,  y  que  el  nombramiento  que  ha- 
bia recaído  on  el  general  Mac  Clernand  se  habia  mandado  hoy  al  Senado.  Le  dije 
que  celebraba  yo  mucho  se  hubiera  heoho  un  nueyo  nombramiento;  que  este  era 
otro  de  los  motiyos  que  me  tenian  algo  inquieto,  y  que  una  yez  arreglado  satis- 
factoriamente me  irla  de  aquí  más  tranquilo,  seguro  de  que  no  dejaba  el  germen 
de  ninguna  dificultad  ó  mala  inteligencia  entre  nuestros  respectivos  países.  Mr. 
Seward  me  repitió  entonces  lo  que  otras  veces  me  habia  dicho,  esto  es,  que  por 
lo  que  á.  él  tocaba  prefería  que 'no  hubiera  ministro  de  los  Estados-Unidos  en 
México;  que  todo  lo  que  se  ofreciera  lo  podia  arreglar  aquí  conmigo,  como  lo  ha 
hecho  hasta  ahora,  oon  más  facilidad  que  por  medio  de  un  representante  en  Méxi- 
co: que  &  menos  que  este  faera  hombre  de  gran  juicio  y  discreción,  su  presencia 
en  México  no  serviría  más  que  para  embarazarlo  &  él  y  &  nosotros :  que  preferiría 
seguir  como  hasta  aquí  entendiéndose  conmigo  solamente ;  pero  que  la  presión 
porque  se  hiciera  el  nombramiento  era  muy  grande,  y  que  si  me  iba  yo  seria  in- 
dispensable veríficarlo.  Le  dije  que  no  me  iria  sin  oonsaltarle  antes  si  mi  ausen- 
cia podría  perjudicar  &  nuestros  intereses,  y  que  en  caso  de  que  él  fuera  de  esta 
opinión,  diferíria  mi  partida  por  todo  el  tiempo  que  él  considerara  debia  yo  per- 
manecer aquí.  Quedamos  en  que  hablaríamos  sobre  esto  después  de  la  clausura 
de  las  sesiones  del  Congrego,  que  probablemente  tendría  lagar  esta  tarde,  y  me 
invitó  &  que  fuera  yo  &  yerlO|^  su  casa  de  Aubum,  á  donde  me  dijo  que  se  iría 
maSana  en  la  noche  ó  pasado  maffana  temprano.  Le  contesté  que  tal  vez  acepta- 
rla su  invitación. 

Mucho  dudo  que  el  Senado  confirme  el  nombramiento  del  general  Mac  Cler- 
nand,  por  estar  considerado  ahora  como  uno  de  los  partidarios  más  decididos  de 
^  la  política  del  Presidente.  No  tardaremos  mucho,  sin  embargo,  en  saber  lo  que 
ocurra,  pues  el  Senado  cerrará  muy  pronto  sus  sesiones.  Entiendo  que  si  no  se 
confirma  el  nombramiento,  el  Presidente  no  puede  hacer  otro,  según  la  última  ley 
sobre  provisión  de  empleos,  y  quedará  el  secretario  de  la  Legaoion  encargado 
de  ella.  i 

BeproduKOO  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiadadano  miniBtro  de  relaolonea  exteriores.— Méxioo. 
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NUMERO  824. 

LiaAOZON  MBXIOANA  BN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

WiuhmffUm,  Julio  1Í0  dé  1867. 

Noticias  de  la  Jtepúbliea  recibidas  durante  la  semana* 

H07  tengo  que  oomunioar  &  Td.  notioiae  de  este  país,  oon  relaoion  á  la  Repú- 
blioi,  mucho  más  eatisfaotorias  que  eu  las  dos  semanas  anteriores.  .Puede  asegu» 
raree  que  ha  desaparecido  casi  por  completo  la  excitación  causada  aquí  al  recibir 
U  noticia  del  fusilamiento  de  Maximiliano.  Con  la  actitud  favorable  que  tomó  el 
Gobierno,  con  los  discursos  de  los  senadores  amigos  de  nuestra  causa,  oon  las  re- 
•oluoiones  presentadas  en  ambas  cámaras,  j  oon  los  artículos  publicados  en  los 
periódicos  de  juicio  7  de  posición,  las  mismas  personas  que  antes  expresaban 
desaprobación  del  fusilamiento,  se  manifiestan  indiferentes,  7  solamente  los  aven^ 
toreros  que  desean  suscitar  dificultades  á  todo  trance  7  los  filibusteros  declara- 
dos, que  forman  una  minoría  mu7  Insignificante,  aparecen  clamando  contra  no- 
sotros. Dentro  de  poco  nadie  que  se  estime  en  algo  6  que  tenga  un  buen  nombre 
que  perder,  querrá  Terse  oonfundido  oon  los  llamados  «yengadores  de  Maximi- 
Üaiio,»  quienes  irán  descendiendo  hasta  quedar  oon  las  heces  de  la  sociedad. 

Los  filibusteros  no  han  conseguido  llamar  mucho  la  atención,  sin  embargo  de 
los  pomposos  partes  que  hacen  publicar  en  algunos  periódicos,  respecto  á  los  ele- 
mentos oon  que  cuentan,  sus  rami^caoiones,  &o.  Varios  periódicos  han  hecho  no- 
tsr  que  estos  filibusteros  se  forman  de  ex-oonfederados  solamente,  7  alguj^os 
hasta  han  llegado  á  decir  que  el  verdadero  plan  de  ellos  es  intentar  una  nueva 
insarreccion  en  el  Sur,  7  que  para  mejor  encubrir  esto,  hablan  de  vengar  á  Maxi- 
miliano 7  de  invadir  á  México.  Aunque  esto  no  sea  así,  la  publicación  de  esa  no- 
iioia  aoabará  de  desacreditar  á  los  filibusteros. 

Remito  á  vd.  tiras  que  contienen  los  artículos  que  sobre  nuestros  asuntos  han 
publicado  los  diarios  de  este  país  que  han  llegado  á  mis  manos.  En  ellos  notará 
vd.  tono  más  juicioso  7  moderado  que  en  los  anteriores,  7  su  n&mero  es  mucho 
ma7or  en  favor  nuestro. 

En  Nueva-Tork  ha  habido  dos  meetings  insignificantes,  uno  en  favor  nuestro, 
7  el  otro  en  contra.  £n  las  tiras  inclusas  encontrará  vd.  los  detalles  de  ambos. 
Ninguno  de  los  dos  ha  tenido  respetabilidad  alguna,  ni  por  las  personas  que  los 
promovieron,  ni  por  las  que  concurrieron  á  ellos. 

La  publicación  del  memorándum  de  Mr.  Seward  sobre  la  captura  de  Banta-Anna 
por  medio  da  la  prensa  asociada,  produjo  el  resultado  de  minar  la  base  de  todas 
lu  oombinaciones  que  se  formaban  con  ese  motivo.  £1  mismo  Napheg7i,  que  ha- 
bía estado  por  varios  días  en  esta  ciudad,  tratando  de  interesar  en  favor  de  San- 
ta-Anna  á  personas  de  influencia,  se  fué  á  Staten  Island,  7  en  un  comunicado 
que  publicó  en  el  Tribune  de  Nueva- York,  niega  que  esté  inodado  en  ninguno  de 
los  movimientos  filibustéricos  que  se  preparan  contra  México. 

£1  esfuerzo  que  han  hecho  los  amigos  de  Maximiliano  por  demostrar  que  el  lla- 
mado decreto  de  8  de  Octubre  de  1806  fué  expedido,  ó  para  castigar  solamente  á 
ias  partidas  de  ladronee  que  infestaban  los  caminos,  6  para  atemorizar  á  los  mexi- 
osBOB  que  hacían  la  guerra  á  la  intervención;  pero  sin  tener  la  intención  de  apli- 
car á  loi  últimoBi  ni  habérseles  aplicado  en  ningún  oaso,  haoe  necesario  que,  en 
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Tindioaoion  de  la  Bepüblioa,  se  procure  con  empeSo  averigaar  el  número  de  per* 
Bonas  ejecatadas  en  yirtud  de  dicha  disposición,  con  sus  nombres,  el  lugar  y  fecha 
de  la  ejecución,  para  responder  de  una  manera  incontestable  6  esas  excusas. 

Nuestros  enemigos,  y  principalmente  los  europeos,  hacen  mucho  mérito  en  con- 
tra nuestra,  de  que  la  ocupación  de  Querétaro  y  captura  de  Maximiliano  se  de- 
bió &  la  entrega  que  un  Miguel  López  hizo  de  la  clave  de  la  posición,  y  que  sin  | 
esto  no  nos  habria  sido  posible  ocupar  &  dicha  ciudad.  Creo  oonTeaiente  que,  si  I 
como  me  imagino,  lo  de  la  entrega  de  López  no  es  más  que  inyencion  de  mala  ley,  I 
se  desmienta  de  una  manera  autorizada,  ó  si  hay  algo  de  verdad  en  ello,  se  ma.  | 
nifiesten  las  circunstancias  que  habrían  hecho  que  nuestras  fuerzas  ocuparan  k  . 
Querétaro,  aun  sin  ese  incidente. 

Se  dice  por  ultimo,  por  nuestros  detractores,  que  Maximiliano  hizo  proposicio-        ' 
nes  al  Supremo  Gobierno  en  varias  ocasiones,  para  que  se  le  dejara  ir  con  de-        i 
coro,  y  que  solamente  por  encono  contra  su  persona  y  deseo  de  derramar  su  san- 
gre,  no  se  admitieron.  Estando  seguro  de  la  inexactitud  de  est^,  creo  que  con- 
vendría mucho  contradecirlo  de  una  manera  autorizada. 

£1  Herald  de  ayer  habla  de  lo  que  llama  un  proyecto  para  anexar  á  México, 
con  el  apoyo  del  G.  Presidente,  y  cuyo  proyecto  se  dice  encabeza  el  Reverendo 
Gorham  D.  Abbot.  iSste  caballero,  á  quien  conozco  bien,  es  incapaz  de  tal  cosa: 
lleva  días  de  estar  trabajando  con  empefio  en  reunir  los  materiales  necesarios 
para  escribir  un  libro  sobre  México,  que  contenga  las  noticias  que  ahora  no  se 
pueden  encontrar  en  ninguna  publicación.  Ha  estado  trabigando  según  entiendo, 
bi^o  loB  auspicios  de  la  Compañía  del  Tránsito  de  Tehuantepec. 

Reproduioo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exterioree.^Mézico. 


NTJMEBO  825. 

LBGAOION  MSXIOAKA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA, 

Washington,  Julio  tO  de  1307. 

Oarta  á  Mr,  Sewafd  sobré  expedioümes  filíbustéricas  contra 

México. 

Habiendo  pedido  la  Cámara  de  diputados  al  Presidente,  los  informes  que  tenga 
sobre  la  organización  de  expediciones  filibustéricas  contra  México,  y  no  creyen- 
do conveniente  aparezca  nada  emanado  de  mi  respecto  de  ellas,  pues  nuestros  ene- 
migos podrían  decir  que  era  mucha  oficiosidad  de  nuestros  amigos,  que  manifes- 
taban tanto  celo  contra  dichas  expediciones,  cuando  el  representante  de  México 
habla  guardado  silencio  completo  respecto  de  ellas,  me  he  decidido  á  escribir  hoy 
la  carta  á  Mr.  Seward,  de  que  acompafio  copla,  fechada  el  15  del  actual,  que  fué 
el  dia  en  que  le  hablé  sobre  esto,  diciéndole  que  con  referencia  á  la  conversaoioD 
que  entonces  tuve  con  él,  le  incluyo  copia  de  una  oarta  de  Nneva-Tork,  del  dia 
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IS,  tn  qae  M  dan  alganoB  d^Ullei  de  los  moTimientos  filibniUrioos  que  «e  prepa- 
ran contTft  MéiZioo.   Ia  carU  de  NueYík-Tork  no  oontiene  nada  espeoUl,  pw  lo 
ooftl  no  mando  6  Td.  eopia  de  ella. 
BeproduBoo  6  Yd.  las  Beguridades  de  mi  moy  distinguida  oonBideraoion. 

[Firmado]  M..  ROMERO. 
Cnuiadano  miaielro  de  rélaolonee  eKierioree.<^M^xieo. 


Washington,  Julio  16 de  ISOT.^May  sefior  mió:  Refiriéndome  ala  oonversa- 
cion  que  tUTO  esta  mafiana  eon  vd.  en  el  Departamento  de  Estado,  le  inolnyo  oo- 
pia  de  una  oarta  que  he  reoibido  de  un  amigo  mió,  fechada  antier  en  Nueva-Tork, 
en  que  se  dan  algunos  detalles  de  loe  movimientos  fiUbustéricos  que  se  preparan 
eon  objeto  de  invadir  &  México. 

Soydeyd.,  sefior,  muy  atentamente,  su  obediente  servid or.--[  Firmado  ]  Jí. 
Homero. — Al  Hon.  William  fi.  Seward,  &o.,  &o.,  &o. 

Si  oopia. — Washington,  Julio  20  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariteal,  Beore« 
tarío. 


NUMERO  826. 

LBaAOIOK  MXXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UIODOS  DE  AlCÍBIOA. 

Wathinífton,  Julio  $0  de  1867. 
JBnvto  de  doamentoe  al  Omffreeo  totre  lo»  atuníoe  de  México, 

Tengo  la  honra  de  oomunioar  6  vd.  que  ayer  envió  el  Presidente  al  Congreso 
loa  documentos  que  se  le  hablan  pedido  sobre  los  asuntos  de  México,  en  el  orden 
ngniente: 

1?  Un  mensige  al  Senado,  con  los  documentos  que  siguen: 

A,  Sobre  la  captura,  Juicio  y  ejecución  de  Maximiliano. 

B,  Sobre  el  arresto  de  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna. 

C,  Sobre  sucesos  recientes  de  México,  comprendiendo  toda  la  correspon- 

dencia de  esta  legación  que  no  se  refiere  6  los  asuntos  antes  indiciidos, 
ni  &  los  que  en  seguida  se  mencionan. 
Z>.  Sobre  viaje  de  la  Sra.  Juárez  á  bordo  del  guardaoosta  «  Wilderness. » 

E,  Sobre  enganche  de  espafioles  en  la  Habana  al  servicio  de  Maximili^o;  y 

F.  Sobre  límites  entre  México  y4oB  Estados-Unidos,  á  consecuencia  de  los 

cambios  de  cauce  del  Rio  Bravo. 

En  el  arreglo  de  estos  documentos  tomé  una  parte  activa,  cuidando  de  que  sé 
inoluyéra  todo  lo  que  favorece  &  nuestra  causa.  Entre  ellos  se  comprenden  las 
eoannicaciones  de  la  legación  austríaca  en  Washington,  las  de  otros  gobiernos 
extranjeros  respecto  de  Maximiliano,  las  de  los  cónsules  de  los  Estados-Unidos 
en  México  y  otras  varias. 

£1  Senado  mandó  pasar  este  mensige  6  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  y 
i  moción  de  Mr.  Sumner,  presidente  de  ella,  se  mandó  imprimir. 
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2®-*-Otro  mensaje  también  al  Senado,  dioiéndole  que  la  correspondenoia  oon 
Mr.  Campbell,  pedida  por  ambas  C&maras,  se  enyió  4  la  de  dipatados, 

8?«-Un  mensaje  a  la  Cámara  de  diputados,  acompaQando  esta  oorrespondencia. 
Gonaegoi  que  en  ella  se  incluyera  la  nota  que  dirigí  &  Mr.  Seward,  el  80  de  Ene- 
ro úlümoi  sobre  el  oaso  de  la  goleta  « IVlary  liertrand, »  con  lo  cual  se  hace  resal- 
tar lo  poco  fundado  de  los  motiyos  alegador  por  Mr.  Campbell  para  regresar  de 
BrownsYille  á  Nueva-Orleans.  ¡Sé  que  la  cun  espondenoia  de  Mr.  Campbell  sobre 
Mr.  Plnmb  j  Ticé  versa,  se  ha  emitido.  La  C&mara  dispuso  que  este  mensije  pa- 
sara á  la  oomision  de  relaciones  exteriores  y  que  se  imprimiera. 

4? — Otro  mensflge  ¿  la  misma  Cámara,  remitiendo  mi  nota  de  20  de  Abril  úl- 
timo, sobre  los  arreglos  del  general  Carvajal  con  Daniel  Woodkoose  al  cual  se 
di6  el  mismo  trámite  que  al  anterior;  y 

6? — Otro  menssje  á  la  misma  Cámara,  manifestando  que  se  manda  al  Senado 
la  oorrespondencia  pedida  por  ambas,  sobre  la  captura  y  ejecución  de  Maximi- 
liano y  el  arresto  de  Santa-Anna. 

Incluyo  á  yd.  los  ligeros  extractos  que  han  publicado  los  diarios  de  hoy,  de  la 
oorrespondencia  contenida  en  edtos  mensajes. 

De  esta  manera  hemos  conseguido  que  este  Gobierno  publique  cuanto  oonoier- 
BO  á  los  intereses  de  nuestra  patria.  Estaré  pendiente  de  las  pruebas  para  que 
salga  correcta  la  edición,  y  para  suplir  todo  lo  que  pueda  faltar. 

Cuando  enTÍe  á  vd.  ios  mensajes  ya  impresos,  ó  al' menos  las  pruebas  délos 
mismos,  me  ocuparé  más  detenidamente  de  los  documentos  en  ellos  inclusos. 

Boprodusoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


X— Cuadragésimo  Congreso. — Primer  periodo  de  sesiones  en  el  Senado.— 
Poeumento  del  EjeoutiTO  n6m.  20. 

Mensi^e  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  comunicando  en  cumplimiento 
de  una  resoluoion  del  Senado  de  8  del  corriente,  la  correspondenoia  relativa  i 
Monteoimientos  recientes  en  México. 


Julio  19  de  I867.~^Leido  y  remitido  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores;  man- 
dado imprimir. 

AL  SERADO  DE  LOS  KSTADOS-UEIDOS. 
I 

En  cumplimiento  de  una  resolución  del  Senado  de  8  del  corriente,  pidiéndome 
proporoionara  á  aquel  cuerpo  copias  de  la  correspondencia  que  haya  en  los  ar- 
chivos del  Departamento  de  Estado,  relativamente  á  cualesquiera  de  los  acon- 
teoimientos  recientes  de  México,  remito  un  informe  del  secretario  de  Estado  oon 
los  documentos  que  lo  acompañan. 

[Firmado]  Andrtw  Johnson, — Washington,  Julio  18  de  1867. 
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Departamento  de  EstAdo.^Washington,  Julio  18  de  1867.— £1  seeretario  deEi- 
Udo,  Injuien  se  remitió  la  resolución  del  Sonado  de  8  del  corriente,  pidiendo  al 
Presidente  «si  no  era  en  sn  opinión  incompatible  con  el  interés  público,  propor- 
oionara  al  Senado  copias  de  cualquiera  correspondencia  que  exista  en  los  arohi- 
Tos  del  Departamento,  relativaraenfe  á  los  acontecimientos  recientes  de  México,» 
tieae  el  honor  de  presentar  al  Presidente  los  documentos  mencionados  en  la  ad* 
junta  lista. 

Sometido  respetuosamente  [Firmado]  William  H.  SewarcL^AÍ  Presidente. 


NUMEBO  1. 
CAPTURA,  JUICIO  Y  EJECUCIÓN  DE  FERNANDO  MAXIMILIANO. 

Correspondeneia  con  la  Legadon  dé  Mézieo, 

1.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  fcon  un  anexo) Abril    6,  1867. 

2.  El  Flr,  Romero  &  Mr.  Seward  [con  un  anexo  devuelto] Abril    6,  „ 

8.  El  8r.  R.  8.  Diaz  al  Sr.  Romero Abril  80,  „ 

4.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Mayo    4,  „ 

6.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward Mayo  18,  „ 

6.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Mayo  15,  „ 

7.  Memorándum  del  Sr.  Romero  foon  un  anexo] Mayo  20,  „ 

7)  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero ., Julio  17,  „ 

8.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  fcon  un  a^exo) Julio  27,  ,, 

9.  El  Sr.  Romero  4  Mr.  Seward Julio   27,  „ 

10.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward  [con  un  anexo] Julio  28,  „ 

11.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Junio  18,  „ 

12.  El  8r.  Romero  &  Mr.  -Seward  [con  un  anexo] Mayo  80,  „ 

13.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Mayo  81,  „ 

14.  El  Sr.  Romero  6  Mr.  Seward  fcon  dos  anexos) Junio    4,  ,, 

16.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Junio  10,  „ 

16.  lf»noranJum  de  Mr.  Seward Junio  15,  ,, 

17.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  [con  un  anexo] Junio  19,  „ 

18.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Junio  21«  „ 

19.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Junio  21,  „ 

20.  ElSr.  Romero  &  Mr  Seward Junio  21,  „ 

21.  Mr.  F.  yf.  Seward  al  Sr.  Romero Junio  22,  „ 

22.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  P.  W.  Seward Junio  22,  „ 

28.  El  Sr.  Romero  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada  [tres  telegramas  de 

feehas  15,  21  y  22  de  Junio  de  1867]. 
24.  El  Presidente  Juárez  al  Sr.  Romero  [Mayo  16],  telegrama 

oomnnioado  &  Mr.  Seward « Junio  22,  „ 

26.  lfemorafi<ftifn  del  Sr.  Romero Julio    2.  „ 

26.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Julio    8,  „ 

27.  El  Sr,  Romero  &  Mr.  Seward  foon  26  anexos] ., Julio    8,  „ 

28.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward  [con  38  anexos].. Julio    7,  „ 

29.  Memorándum,^*, Mayo  29,  „ 

80.  Memorándum Janio  10,  ,, 

^1<  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward  (con  8  anexos) •• ••  Julio  12,  „ 

32.  Ur,  Seward  al  Sr.  Romero  ...•••••• ••...  Julio  19,  „ 
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Correipondencia  eon  U  L^aéiim  de  Austria. 

1.  Mr.  Wydenbniok  á  Mr,  Soward Abril 

2.  El  mismo  al  mismo  (memorándum) Abril 

8.  Mr.  Sevrard  á  Mr.  Wydenbruck  (oon  un  anexo) Abril 

4.  Mr.  Wydenbrock  6  Mr.  Seward *. Abril 

6.  Mr.  HotieáMr.  Wydenbruck • • Abril 

6.  Mr.  Wydenbruck  á  Mr.  Seward  [oon  un  anexo] Mayo  28,  „ 

7.  Mr.  Seward  &  Mr.  Wydenbruck Mayo  28,  „ 

8.  Mr.  BeuBt  &  Mr.  Wydenbruck Mayo  29,  „ 

9.  Mr.  Seward  ¿Mr.  Wydenbruck Junio    1,  „ 

10.  Mr.  Campbell  &  Mr.  Seward Mayo  28,  „ 

11.  Mr.  Plnmb  &  Mr.  Seward « Mayo  26^  „ 

12.  £1  mismo  al  mismo Mayo  81,  „ 

18.  Mr.  Wydenbruck  á  Mr.  Seward Jonio    1,  »» 

14.  El  mismo  al  mismo •  Junio  12,  ,, 

15.  El  mismo  al  mismo «•»•« « Junio  17,*  „ 

16.  Mr.  Wydenbruck  á  Mr.  Seward Junio  20,  „ 

17.  Mr.  F.  W.  Seward  &  Mr.  Wydenbruck Junio  21,  „ 

18.  Mr.  Campbell  á  Mr.  F.  W.  Seward Junio  17,  „ 

19.  Mr.  Seward  á  Mr.  Wydenbruck Junio  21,  „ 

20.  Mr.  Wydenbruck  &  Mr.  Seward r.  Junio  21,  „ 

21.  Mr.  Wydenbruck  &  Mr.  F.  W.  Seward...., Junio  21,  „ 

22.  Mr.  F.  W.  Seward  6Mr.  Wydenbruck Junio,  22  „ 

28.  El  mismo  al  mismo Junio  28,  „ 

24.  Mr.  Wydenbruck  6  Mr.  Seward Junio  29,  ,, 

26.  El  mismo  al  mismo ••••.. ~ Junio  80,  »» 

26.  Mr.  Seward  &  Mr.  Wydenbruck Julio     1?  », 

27.  El  mismo  al  mismo • ....••.«•• .••, Julia    3,  „ 

28.  Mr.  Wydenbruck  &  Mr.  Seward Julio    8,  „ 

29.  El  mismo  al  mismo •••»•  Julio    8,  ,» 

80.  Mr.  Seward  á  Mr.  Wydenbruck Julio    6,  „ 

81.  Mr.  Wydenbruck  á  Mr.  Seward Julio     8,  „ 

82.  Mr.  Siíward  &  Mr.  Wydenbruck Julio.  8,  «» 

88.  Mr.  Wydenbruck  6  Mr.  Seward Julio    8,  „ 

84.  Mr.  Seward  á  Mr.  Wydenbruck Julio  11,  »» 

85.  El  mismo  al  mismo • ».  Julio  12,  ti 

Mücélánia. 

Mr.  Otterbourg  6  Mr.  Seward *. Feb.    18,  1867. 

Mr.  SaTage  á  Mr.  Seward • Mayo  26, 

Mr.  Dlx  á  Mr.  Seward Junio    1, 

Mr.  Seward  á  Mr.  Dix Junio    1, 

Mr.  Otterbourg  á  Mr.  Seward Junio  21, 

El  comandante  Rué  al  secretario  Welles « Junio  25, 

Mr.  Ulrich  á  Mr.  ^eward Junio  28, 

El  mismo  al  mismo • ••  Junio  27, 
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NÜME&O  2. 

▼I8ITA  DS  8ANTA-ANNA  A  VERACBÜZ  T  8I8AL. 
-^ü«tABKS8Ta 

CbfT«^po«¿meNi  e&n  la  L^OGkm  4e  MMso. 

\,  £1 8r.  Boilraro  al  8r.  Lerdo  ( oon  un  anexo) •.——...  No¥.    80,  1866. 

2.  Mr.  8ew«rd  al  8r.  Bomero  (oon  an  anexo ).«•- Junio  H»  ,» 

8.  El  %t,  Bomero  á  Mr.  Seward ••  ......^ Junio  14,  „ 

4.  El  8^.  Bomero  á  Mr.  F.  W.  Seward  (oon  un  anexo) Junio  24t  t» 

6.  Mr.  Seward  al  Sr.  Bomero...». •••*. Julio    1?  ,, 

6.  El8r.  Bomero  á  Mr.  Seward  [,oon  once  anexoa ]...••....•«•.  Julio    4»  ,» 

7.  ifcttordndiMii  del  Sr.  Bomero.... .....•••.•. ••••..• •  Julio    8,  ,, 

8.  Mr.  Seward  al  Sr.  Bomero ••« Julio  10,  », 

9.  El  miamo  al  mismo  (oon  un  anexo)  r... ..«••• ••••-...••-  iJulio  Ifi,  ,^ 

10.  El  8r.  Bomero  á  Mr.  Seward Julio  18,  „ 

Mr.  Sanlnier  á  Mr  Seward Junio   8,  1867. 

El  mismo  al  mismo .• ..••« Junio  12,  ,, 

Ifr.  Seward  &  Mr.  Sanlnier. ..• Julio    1,  „ 

Comandante  Boe  al  seoretarto  Welles..... Junio  18,  „ 

Mr.  Sarage  &  Mr.  Seward Junio  17,  „ 

El  mismo  al  mismo Junio  22,  „ 

Mr.  Naphegyi  á  M.  Seward Julio     6,  „ 

Mr.  Welles  6  Mr.  Seward Julio     8,  „ 

Mr.  Naphegyi  6  Mr.  F.  W.  Seward • Julio  10,  „ 

HmoitwáMií ...« .*. Julio  \%  „ 


NUMEBO  8.  * 

8ÜC2S0S  BEGIENTES  DE  MÉXICO. 

Oórtéspondeneia  con  la  Legaron  de  Mixteo. 

• 

1.  El  8r.  Bomero  6  Mr. Soward. £nero   5, 1867. 

2.  El  mismo  al  mismo  [con  sleee  anexos] » finero  26,  „ 

8.  Mr.  Seward  al  Sr.  Bomero Marzo  1?  „ 

1  El Sr.  Bomero  á  Mr.  Seward.. Enero  29,  ,, 

5.  El  mismo  al  mismo Enero  81,  „ 

6.  El  mismo  al  mismo  (con  un  anexo) Feb.      1?  „ 

7.  £1  mismd  al  mismo  [oon  anexos]: > Feb.      5,  „ 

8.  £1  mismo  al  mismo  [con  un  anexo] ....« Feb.    10,  „ 

9.  Mr.  Seward  al  Bt,  Bomero ,  Marx.    1^  „ 

10.  El  mismo  al  mismo Feb.    22,  ,, 

11.  El  8r.  Bomero  &  Mr.  Seward Feb.    22,  „ 

^Z  El  aüsmo  al  ndsmo  [don  tnsoer anexos] Mart.  16,  „ 

*  tostó  X.— 22. 
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18.  Mr.  Seward  al  8r.  Romero • Man.  26, 1807' 

14.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  (oon  seia  anexos) Man.  28,  „ 

16.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero*.,^ *  Abril    1,  „ 

16.  Memorándum  de  Mr.  Seward...... Man.  27,  „ 

17.  Memorándum  del  Sr.  Romero • '.  Man.  28,  „ 

18.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward  [oon  9  aMxoa] Man.  28,  „ 

19.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Abril  14,  „ 

20.  El  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  fcon  2  anexos] ••••.••••  .•—....  Abril    4,  „ 

21.  El  mismo  al  mismo :.•....•'••  ..—^ Abril     4,  „ 

22.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero Mayo    4,  „ 

28.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward Mayo    4,  ., 

24.  El  mismo  al  mismo  (oon  un  anexo) Janio   4,  „ 

26.  Mr.  Seward  al  Sr  Romero Jttnio  11,  ,f 

26.  El  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward  [oon  nn  anexo] Janio  14,  „ 

27.  Mr  Seward  al  Sr.  Romero Junio  16,  „ 

28.  El  Sr.  Romero  &  Mr/Seward  [oon  un  anexo] Junio  16,  „ 

29.  ifemoramftim  del  Sr.  Romero Julio  16,  „ 

80.  El  Sr.  Ronfero  &^Mr.  Seward  (oon  un  anexo) .«•  Julio  12,  „ 


Mueelánea^ 

Mr.Cbase  6  Mr.  P.  W.  Seward ^ Julio    17,  1866. 

Notioia  de  la  Legación  ñ^noesa - Julio     8,  1867. 

Mr.  Chase  &  Mr.  Seward .• Enero  17,  „ 

Mr.  Murpby  al  ministro  de  México  en  Francia «. Enero  29,  ,i 

Mr.  Otterbourg  &  Mr.  Seward Febr.   10,  ,t 

Mr.  Seward  &  Mr.  Oiterbourg *  • ^ Marzo    6,  „ 

Mr.  Cbase  &  Mr.  Seward Febr.   16,  „ 

El  mismo  al  mismo .-. ^ Febr.  27,  „ 

El  mismo  al  mismo Febr.  27,  „ 

Mr.  Chase  &  Mr.  Hnnter Mano  6,  „ 

El  mismo  al  mismo .* Mano  7,  „ 

Mr.  Chase  á  Mr.  F^  W.  Seward ....^.•... Mano  27,  „ 

El  mismo  al  mismo « ..•••.  Mano  27,  „ 

El  mismo  al  mismo •.••••••••• «..•.. »  Abril   16,  t. 

El  mismo  al  mismo Mayo  20,  »» 

Mr.  Otterbourg  &  Mr.  F.  W.  Seward -  Abril  17,  »» 

Mr.  Seward  &  Mr.  Otterbourg •• «  Mayo  16,  „ 

Mr.  Otterbourg  &  Mr.  Seward .-. ^  Mayo  26,  m 

Mr.  P.  W.  Seward  á  Mr.  Otterbourg .• Junio  17,  if 

Mr.  Saulnier  6  Mr.  Seward «.. Febr.   22,  ., 

El  mismo  al  mismo « Febr.  22,  ,t 

El  mismo  al  mismo ...m Junio  20,  ,» 

Mr.  F.  W.  Seward  á  Mr.  Saulnier Junio  24,  ,» 

Mr.  Saulnier  &  Mr.  Seward « Junio  26,  ,» 

El  mismo  al  mismo ..•..•..••. .•  Junio  27,  „ 

El  mismo  al  mismo Julio     2,  >, 

El  mismo  al  mismo Julio    12»  n 

Mr.  Otterbourg  &  Mr.  F.  W.  Seward Junio  21,  ,* 

El  mismo  al  mismo «....m • »..••••..  Junio  27,  »i 

Mr.  Seward  4  Mr.  Otterbourg  •••••••••••••••••••••••••«•••••••••••••  •••  Julio  12»  if 
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KÜMBB04, 

AUiiamkntoi  eñ  lá  Habana. 

1.  El  8r.  Romero  &  Mr.  Seward «...  Mano  27,  1867. 

2.  Mr.  SewardalSr.Bomero Abril    1?,     „ 

8.  El  6r.  ILomero  &  Mr.  Sewud  (con  teis  anexos) -  Abril  18,     ,, 

i.  Mr.  Beward  al  8r.  Bomero Mayo  14,     „ 


NUMERO  ft. 

Cmttion  de  HnUtet. 

1.  El  Sr.  Romero  ft  Mr.  Seward  (eon  dos  anexos) Enero  9,  1867. 

3.  Mr.  Seward  al  8r.  Romero  [oon  un  anexo] Febr.  6,  „ 

8.  El  8r.  Romero  &  Mr.  Seward Febr.  '  6,  „ 

4.  Mr.  Seward  6  Mr.  SUnton Febr.  18,  „ 

6.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero ^ Febr.  26,  „ 


NÚMEROS. 

Vapor  c  Wildemets.  m 

1.  La  Sra.  Jnares  &  Mr.  Seward Junio  17,  1867. 

2.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  [oon  nn  anexo] Junio  24,  „ 

8.  £1  Sr.  Romero  6  Mr.  Seward Junio  25,  „ 

4.  El  mismo  al  mismo  [eon  nn  anexo] Junio  26,  „ 

6.  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  (oon  dos  anexos) Junio  27,  „ 

6.  El  Sr.  Romero  6  Mr.  Seward Judío  27,  „ 


La  mayor  parte  de  los  documentos  anexos  &  este  mensaje  han  sido  consignados 
en  el  lugar  oorrespondiente  de  esta  colección. 

En  seguida  se  insertan  los  cambiados  entre  la  Legación  austríaca  en  Wash- 
ington y  el  Departamento  de  Estado  de  los  EBtados-Unidos  y  su  Legación  en  Mé- 
xioo  iobre  la  captura,  juicio  y  ejecución  de  Maximiliano,  que  se  considera  de  in- 
terés. 


£1  conde  dé  Wydenbruek  al  8r,  Seward. 
« 
Washington,  Abril  6  de  1867.— He  recibido  de  mi  corte  un  telegrama,  con  cayo 
motiTo  deseariai  hablar  &  vd.  ¿Tendría  Td.  la  bondad  de  seflalarme  una  hora  del 
dis  de  maOana  en  la  oaal  tenga  yo  la  honra  de  yerlo? 

Con  mi  m4s  distinguida  consideraoion,  me  repito  de  yd.,  sefior  seoretario,  su 
obediente  serTidor.— [Firmado]  Wjfdinbruck.^-^T,  seoretarío  de  "Estado. 
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SI  conde  di  Wyimbmek  «1 8r.  Seward. 

• 

[Pro  Memoria]. — Mi  aoberft&o  benignUimo  el  «mperador  de  Ansiriay  ha  sido 
informado  de  que  sn  hermano  ee  halla  en  Qi]^erétaro,  rodeado  por  las  tropas  libe- 
rales. La  suerte  que  corrieron  los  prisioneros  de  la  batalla  de  Zacatecas,  inquieta 
al  emperador  por  la  seguridad  de  su  hermano,  en  el  caso  de  caer  en  poder  de  los 
liberales ;  ayer  recibí  de  mi  corte  un  telegrama,  en  el  cual  se  me  dice  que  hable 
de  este  asunto  con  el  sefior  secretario  de  Estado :  que  al  mismo  tiempo  vea  si  se 
encontrarla  yd.  dispuesto  &  poner  en  práctica  toda  su  influencia  con  Jaareí,  pa- 
ra  obligarlo  á  que  en  tal  acontecimiento,  respete  la  persona  del  hermano  de  mi 
emperador:  la  consecuencia  de  esta  interyencion  amistosa  será  también  proTt- 
ohosa  á  los  otros  prisioneros,  y  particularmente  á  los  extrafljeros;  no  Taoilamos 
en  dirigirnos  á  yd.,  sefior  secretapo,  porque  tenemos  confiansa  en  la  amistad  del 
Gobierno  americano,  y  además,  porque  parece  que  este  Gobierno  tiene  dereeho 
de  pedirie  á  Juareí  que  respete  A  los  priaionevos  de  gnena,  ¡puesto  qnead  Apoyo 
moral  del  Gobierno  americano  deben  los  liberales  de  México  sus  trináis  moUHr 
les.— [Firmado]  Wydtnhruck. 


El  8r,  Sewardal  conde  Wydenbruek, 

Secretaria  de  Estado — Washington,  Abril  6  de  1867.— Mi  querido  conde  Wy- 
denbruek :  Con  la  aprobación  del  Sr.  Presidente  remití  esta  mafiana  al  Sr.  Camp- 
bell un  mensige  telegnáfioo,  del  cual  le  incluyo  á  yd.  una  copia.  Al  mismo  tiempo 
manifesté  al  sefior  ministro  plenipotenciario  de  Héxioo,  los  sentimientos  de  este 
Gobierno  con  motiyo  de  la  emergencia  que  se  temia.  Este  sefior  me  aseguró  que 
sin  pérdida  de  tiempo  oomunioaria  nuestros  sentimientos  á  su  Gobierno.  807,  mi 
querido  conde  l^ydeabruok,  yuestro  respetuoso  seryidor.— '[Firmado]  WÜUam 
H.  SewttnL—Al  Br.  conde  de  Wydenbruek. 


M  Sr.  Seward  al  Sr.  Campbell. 

Por  telégrafo  militar,  núm.  1. — Al  Sr.  Lewis  D.  Campbell,  ministro  americano 
en  México. — Hotel  San  Carlos  en  Nueya-Orleans. — Loisiana. 

Probablemente  el  principe  Maximiliano  ha  sido  hecho  prisionero  en  Querétaro 
por  los  ^ércitos  rejfüblicanos;  según  la  yoz  esparcida  sobre  La  aeyeridad  con  que 
fueron  tratados  los  prisioneros  hechos  en  Zacatecas,  se  teme  que  practiquen  la 
misma  seyeridad  con  el  principe  y  sus  tropas  extrasj  eras ;  y  como  esta  sea  daño- 
sa á  la  causa  nacional  de  México  y  al  sistema  republicano  eu  general,  yd.  coma- 
nicará  al  sefior  Presidente  Juares,  yiolentamente  y  por  conductos  eficaces,  el  de- 
seo de  este  Gobierno,  que  es,  que  en  el  caso  de  que  el  principe  y  sus  defensores 
sean  prisioneros,  reciban  el  trato  humanitario  que  las  naciones  ciyilisadas  con- 
ceden á  los  prisioneros  de  guerra;  los  gastos  que  se  originen  para  que  llegue  esta 
comunicación  al  Presidente  Sr.  Juares,  los  hará  esta  secretaria.— -[Firmado] 
WUliam  H.  Seward. 


Bsmliido  al  Sr.  Campbell,  á  la  una  y  treinta  y  ocho  minutos  del  dia,  segiu  «1 
tiempo  de  Nueya-^Orloans,  hoy  6  de  Abril  de  1807. 
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£1  eonié  di  Wj^deubrudk  «1 8r.lSmmrd. 

S«flor  Moretari^  de  Ei tado :  Le  raelto  el  tolé^praniA  de  NiieT»-Orle«is»  7  le 
nwMio  U  expresión  de  mi  BÍQoera  gratitud  por  jla  jboiidad  7  proaUtnd  0411  ^ae 
ha  obrado  en  este  asunto ;  la  seguridad  de  que  es^^'en^e  ««jV^  eniMo  &  «u  dea* 
tino  me  alÍTia  de  un  peso  mu7  fuerte. 

Con  mi  distinguida  oonsideraoion,  tengo  la  honrii  de  per  de  Td.»  sefipr  aeoriH»- 
no,  sa  obediente  serridor  — (l'irmado)   Wffdm^rttek, 


P.  ñ.^Áhál  4}.*-Geino  eleorrao  d^^r.  CeApbeU  ae  h^  adaljataiio  iMito,  «ret 
inneoesario  mandar  al  8r.  Holse»  por  lo  qae  «1  lúnea  pcó^ima  4esal¡reBá  al  >] 
porte  que  4»¥0  má,  la  baldad  de  daima  paiadielio  «eftor. 


Bl  8r.  ffoUú  al  conde  de  Wjifdei^h^iek. 

[^aéneeion — MetibUa  d  6  dé  Abril  d$  1867.}  T-<1inai>>»i,Qiaa.  SMífi  J^^e, 
aftmero  1«6.  Abril 4 de  1867.-^xoelaMÍa.  Gonel «bJMb»4el^B»UiMSii pewM# 
■e  tomo  la  libertad  de  adjuntar  una  oavta  de  iatarodaMion  ( daLlMron  Jjagp»  .Wr 
cargado  de  negocios  de  Anatria  «n  Mtfxioo)  que  me  lilao  faTor  de  darme.  AlguA 
tíoBso  J^  fui  capitán  en  el  eetedo  na7or  del  general  anantel- maestre  austria^o ; 
daspoes  fui  major  7  teniente  ooroael  en  el  cuerpo  meiUeano  .de  Tolnutavioa  ana- 
tritooi;  ouando  se  disoÍTi6,eeie  cuerpo»  arcoateando  el  daaagrado  del  emperador 
Maximiliano,  rehusé  el  puesto  de  jefe  de  £aUdo  major  deLgenesal  JáArquea;  «o- 
licité  de  nuoTo  ToWer  al  ejército  austriaco  7  pasar  un  affo  oon  mi  hermano  que 
Tire  aquí 

£1  gran  deseo  que  tengo  de  serTir  al  emperador  Maximiliano,  me  induce  &  di- 
rigirá fd.  estA  carta.  La  situación  de  este  principo  es  eztren^idamenteciltica,  sien- 
do probable  que  caiga  en  manos  de  los  republicanos;  en  este  caso  la  cuestión  ea 
de  asegurar  su  destino,  6  mes  claro,  su  vida,  para  oTitar  al  mundo  un  drama  bm^- 
griento,  7  á  la  familia  imperial  en  Viena  un  torrible  pes^^;  no  e8to7  menos  teme- 
rwo  por  la  legación  austríaca  en  Méxiuo,  ou7e8  ipdi?iduos  aon  nús  amigos  per* 
tonales,  porque  oonosoo  á  Méxioo  7  á  los  mexicanos. 

Al  tomarme  la  libertad  de  llamar  su  atención  sobre  este  asunto,  lo  hago  por  lo 
que  poeda  interesarle,  7  también  porque  nada  tiene  que  hacer  con  los  negocios 
mexioanoB,  con  los  cuales  sabiamente  no  ha  tenido  qup  hacer  el  gobierno  austría- 
co. Vuestra  influencia  pudiera  acaso  inducir  i^  Hon.  William  Seward  &  que  de- 
ciare  que  se  neéesita  que  la  persona  del  pxinoipe  sea  respetada,  7  si  no  puede  ser 
oficialmente,  que  sea  por  la  influencia  que  tiene  este  seflor  sobre  Juares,  7  para 
trab^ar  en  este  sentido  me  ofreico  &  llerar  un  despacho  del  ministro  Seward  4 
Joareí,  sin  demora  7  por  el  camino  m&s  corto,  garantizando  el  secreto  de  su  con- 
tenido. 

Fui  durante  un  affo  comandante  del  Estado  de  Oaxaca,  lugar  del  nacimiento  del 
Presidente,  7  me  lisonjeo  de  haber  d^ado  alli  una  impresión  faTorable:  tuTC  reU- 
tíonee  amistosas  con  Tarias  pwsonas  de  su  Ikmitia.  ITal  Tca  sea  tiempo  ate  de  ha* 
eer  afgo  con  buen  éxito  por.el  desgraciado  principe,  tetes  que  7a  sea  tarde;  ea  ma7 
posible,  7  deseo  con  «rdor,  que  ae  ]ia7a  lieoho  7*  alguna  «osa,  m^or  acaso  qua 
lo  que  propongo,  pero  si  nada  se  ha  heoho  someto  mi  proposición  al  ilustrado  jul- 
eio  de  su  excelencia.  Si  su  excelencia  desea  que  me  presente  en  Washington  iré 
Tiolentamente.-~[Firmado]  I\r$dmck  Ates.— 8r.  conde  W7denbrack. 
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JEl  conde  d$  Wydenbruck  al  8r.  SewareL 

Martes,  Mayo  28. — Tengí^  vd.  la  bondad  de  dÍBÍmalarme  que  tan  temprano  le 
moleste  oon  estas  lineas.  La  orónioa  de  estamafiana  refiere  que  el  adjunto  despa- 
cho ha  sido  recibido  en  la  secretaria  de  Estado.  ;  Me  permitís  que  os  pregunte  si 
es  cierto?  porque  en  caso  de  que  sean  oficiales  las  noticias  de  la  captara  del  prín- 
cipe Maximiliano,  es  de  mi  deber  comunicarlas  inmediatamente  6  Viena  por  el 
telégrafo. 

Conño  en  que  en  el  caso  de  que  sea  cierto  este  serio  acontecimiento,  la  inter- 
Tencion  de  yd.  de  6  de  Abril  no  solo  se  ocupará  de  salvar  la  Tida  del  príncipe 
y  la  de  los  extranjeros  que  lo  Biguen,  sino^ue  también  se  le  asegurará  al  princi- 
pe un  trato  honorífico  y  se  le  facilitará  su  embarque  para  Buropa. 

Tengo  la  honra  de  ser  su  obediente  serridor.— '[Firmado]  Wydenbrttek.- 
oratario  de  Estado. 


De  la  tecrelaria  de  Eetado» 

El  siguiente  se  recibió  ayer  en  la  maflana  en  la  secretaría.— ill  Hon.  W.  B» 
Stfcard. — ^En  este  momento  recibo  el  despacho  telegráfico  siguiente,  por  la  fía  ds 
QalTcston,  fechado  en  Matamoros,  Mayo  21. 

«Tengo  la  honra  de  dirigirle  la  carta  oficial  que  signe: 

«San  Luis  Potosí,  Mayo  16.— 5r.  general  Bemioaábal. — ^Estimado  amigo:  {Víts 
«la  patria  I  Querétaro  cayó  por  la  fuena  de  las  armas  á  las  ocho  de  la  maflana 
Maximiliano,  Mcjia,  Castillo  y  Miramon  son  prisioneros. 

«Vuestro  serridor.— (Firmado)  BenUo  Juárez,  B.  L.  Plumb,  M,  B.  JíarehaU,9 


El  Sr.  Seward  al  conde  de  Wydenbruek, 

Secretaría  de  Estado.— Mayo  28  de  1867.— Conde:  Tengo  la  honra  de  acusarle 
recibo  de  su  nota  de  hoy|  en  la  cual  me  pregunta  sobre  la  autenticidad  de  un  te- 
legrama relativo  á  los  recientes  acontecimientos  en  Querétaro,  publicado  en  loi 
periódicos  de  esta  mafiana.  En  respuesta  tengo  la  honra  de  manifestarle  que,  el 
telegrama  á  que  se  refiere,  se  recibió  en  esta  secretaría,  remitido  de,NueTa-Or- 
leans  por  el  Sr.  Campbell,  ministro  americano  en  México  y  que  parece  exacto. 

Aprovecho  esta  ocasión,  conde,  para  ofrecerle  de  nuevo  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración. — [Firmado]   WiUiam  JT,  Seward, — Sr.  conde  Wydenbruok. 


El  8r,  Beuet  al  Sr.  Wydenbruek, 

[Lo  recibió  el  conde  el  29  de  Mayo  á  las  diex  y  media  de  la  maflana]. — ^Renue- 
ve vd«  encarecidamente  al  Gobierno  americano  la  súpl  ica  de  una  enérgica  inter- 
cesión por  la  libertad.  Responda  vd.  por  telégrafo. — [Firmado]  Beuet.       * 

Nota.— El  conde  Wydenbruok  áe¡6  el  anterior  en  la  secretaría  de  Estado. 
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M  8r.  SiWúTá  ai  úonde  Wydmbruúk, 

'  DeparUmento  de  EsUdo.— Washington,  Junio  1?  de  1867.— Sefior:  Tengo  la 
honra  de  incluir  á  yd.  copla  de  nn  despacho  fecha  28  del  pasado,  marcado  con 
el  número  81,  remitido  por  el  ministro  americano  cerca  del  Gobierno  de  México 
j  nn  telegrama  con  fecha  de  ayer  del  secretario  de  la  Legación. 

8oj  de  fd.  con  alta  consideración  su  obediente  serTidor.— (Firmado)   Willvm 
E.  Semrd.'^r.  conde  Wydenbruck,  Ac— Washington. 


Fl  Sr,  Oan^hétt  al  8r»  Seward. 

Núm.  81. — ^NneTa-Orleans,  Mayo  28  de  1867.— -SetliAr:  Sns  despachos  ntümero 
26  fecha  80  de  Abril,  número  27  fecha  17  de  Mayo  y  número  28  fecha  28  de  Mnyo, 
se  recibieron  debidamente.  Sobre  la  toma  de  Qaerétaro  y  la  captura  de  Maximi* 
Uano,  no  tengo  más  noticias  que  las  ya  publicadas  en  los  periódicos:  corren  di- 
Tersos  rumores  aflictiyos  en  cuanto  &  lo  que  el  Gobierno  del  Presidente  Juarex 
piensa  hacer  con  Maximiliano  y  sns  principales  jefes;  estos  rumores  son  muy  in- 
ciertos para  ser  creídos,  por  lo  que  creo  inútil  repetirlos. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  yd.  muy  respetuosamente  su  seryidor. — [Firmado] 
Lnri9  D.  Campbell— Al  Hon.  William  H.  Seward,  secretario  de  Estado.— Was- 
hington. 


El  Sr,  Plutnh  al  Sr.  Seward. 

Telegrama  de  Nneya-Orleans,  Mayo  26  de  1867. — ^Rioibido  en  la  secretaría  de 
Estado  en  27  de  Mayo  de  1867,  &  las  9  y  86  de  la  maffana. 

Al  ffon.  W.  H.  Seward. — Acabo  de  recibir  el  siguiente  despacho  telegráfico  por 
la  vía  de  GaWeston»  fechado  en  Matamoros,  él  21  de  Mayo. 

Tengo  la  honra  de  trascribirle  la  siguiente  carta  oficial: 

«San  Luis  Potosí,  Mayo  16. — Sr.  general  Berriotáhal. — Estimado  amigo:  j  Viya 
la  patria!  Querétaro  cayó  por  la  füersa  de  las  armas,  &  las  oche  de  esta  maffana. 
Maximiliano,  Mcjfa,  Castillo  y  Miramon  est&n  presos. 

«Vuestro  seryidor. — (Firmado)  ^«m<o  ./ÍMires. •— [Firmado]  E,  L.  Plumb»-^ 
[Timado]  Jf.  B.  MarthaU. » 


«  ElSr,  Pltmb  al  Sr,  Seward. 

[Telegrama  de  Nueya-Orleans,  Mayo  81  de  1867].— Al  Hon.  W.  H.  Setrard.— 
Ssia  noche  llega  el  correo^  de  Matamoros.  No  tengo  que  comunicarle  &  más  del 
contenido  en  mi  telegrama  del  26.— (Firmado)  E.  L.  Plumb, 


El  Conde  Wifdenbruek  al  Sr,  Seward. 

Seffor  secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  su  fayorecida  comunicación  de 
l^ojí  y  me  apresuro  á  manifestarle  mi  agradecimiento,  pues  aun  cuando  espero 
presentar  4  yd.  mis  respetos  esta  noohe,  no  quiero  diferir  esta  mamfe6taoio&»  y 


Digitized  by  VjOOQ IC 


ITtf 

me  Uioajao'df  qa«  tendí*  l»lHMiAd  «reegolr  eetfunleáiidome  todo  lo  que  lepe 
relfttiTo  el  Munto  que  tentó  intereie  &  mi  corte  y  &  mi. 

Ten^  le  hoñtá  de  eér  de  Tdi  obediente  s«n4der.-^[  Urttáde  ]    WfdtiOruau^ 
»t.  fleoMCtfto  de  Biledo»  Sen.  Wr  H.  Sewnrd* 


Weehington,  Jalio  12  de  1867.— SeOor  ministro :  Solo  esperaba  qae  TolTiere  Td. 
de  sa  ezonrsion  &  Releigh,  pare  manifestarle  mi  ardiente  reeonooimiento  por  los 
pasos  qne  di6  el  dia  1?  del  oorvienté^,  xtaraMando  al  8r.  Campbell  que  marchara  á 
San  IfOis  Potosí:  estoy  segare  que  no  pndo  tomarse  otra  medida  mejor  qne  esa, 
tan  de  aenerdo  con  los  deseos  de  mi  corte,  que  manifesté  en  los  días  28  j  29  de 
Majo.  Además  la  presencia  del  Sr.  Campbell  eyitará  al  príncipe  Maximiliano 
toda  clase  de  ii^jnrias  y  festinará  su  pronta  libertad. 

AproTecho  esta  oeaeion,  seSor  ministro,  para  manifestarle  las  seguridades  de 
mi  distingnida  consideración.— [Firmado]  Wydenbruck.-^hX  Hon.  W.  H.  Seward, 
eeoretario  de  Estado,  &c. 


El  8r.  Wjfdenbruek  al  8r.  Se^úard. 

Washington,  Junio  17  de  1867. — A  consecuencia  del  calor  tan  fuerte,  me  he 
sentido  en  estos  últimos  dias  muy  abatido,  j  como  he  tenido  también  algo  de  ca- 
lentura, he  determinado  oambíav  líire»  yétrdoiae  &  las  montanas :  pienso  ir  i 
OakVand  en  MaryUnd  y  peaar  aVU  algún  tiempo,  sintiendo  muolio  que  lo  Tioleato 
de  mi  marcha  no  me  haya  permitido  despedirme  de  yd. 

Ann  onando  pensaba  no  saKr  de  Washington  antes  de  saber  algo  de  pesitiTO 
en  cnanto  al  destino  del  pilneipe  Maximiliano,  lo  hice,  no  obstante,  confiado  en 
la  bondadosa  promesa  qne  me  biso  de  comunicarme  por  telégrafo  todo  lo  que 
Uegtíe  &  esa  eeoretavía»  relsÜTO  al  aennto  que  tanto  interesa- á  mi  corte. 

TeagO'  la  honra ^dfe  ser  de  Td.,  seBor  ministro,  sn  obediente  serTidor. — [Firma- 
do] Wydinbruek.'^Al  Hon.  WiUiam  H.  Seward,  eeoretario  de  Estado,  &o.  * 


JR  candi  Wydmbruúk  al  Br.  Seward. 

Oakland,  Maryland,  Junio  20  de  1867.— Acabo  de  recibir  del  barón  Benst  el 
eigulente  despacho  telegráfico:  * 

c  Suplique  vd.  al  Sr.  Seward  que  haga  saber  á  Juares,  y  si  es  posible  también  al 
principe  Maximiliano,  que  el  emperador  de  Austria  está  dispuesto  á  reintegrar 
al  príncipe  en  todos  sus  derechos  de  sucesión  al  trono  de  Austria,  luego  que  sea 
puesto  en  libertad  y  que  renuncie  todos  sus  proyectos  sobre  México. »  — (ifirma- 
do)  BeutL 

Agradeceré  mucho  al  seSor  ministro  tena  respuesta  por  el  telégrafo,  con  el  ob- 
jeto de  qne  yo  pueda  contestar  á  mi  corte  la  buena  disposición  de  yá.  en  este 
asunto.— (Firmado)  VFV(ioüB>fii^.^AI  Son.  W.  H.  Sewatd,  secretario  de  Esta- 
do, ftc. 
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XI  Sr,  F.  W.  Befará  al  Sr.  Wydénbruck. 

Deptrlamento  d«  Estado.— WAíhington,  Janio  21  d»  1867.— Seffor :  Tengo  1» 
kom  de  ineloir  para  su  oonodmiento,  oopia  de  aaa  carta  feclia  17  del  aotoal» 
deISr.  Lewle  D.  Gampbell,  naeetro  ninistro  en  México. 

Soy  de  Td.,  eeSor,  obediente  serTÍdor. — [Firmado]  F,  TT.  Seward,  aubaeoreta» 
rio.---Sr.  conde  Wjdenbi nok,  &o. 


£1  8r.  Oamphelí  al  8r.  Seward, 

EM  d$  SoH  OárloÉ,  Nut9€^»0rUan9^  Jimio  17  de  1867. — May  seflor  mlo:  Acab<> 
de  recibir  en  faToreoida  del  12  del  corriente:  como  caigo  de  esta  ciudad  dentro 
de  nao  6  dos  dias,  he  mandado  al  Sr.  Bamon  S.  Días  la  carta  que  me  incluyó  pa* 
ta  el  8r.  Bcbman  de  San  Luis  Potosí. 

'    Soy  serfidor»  &c. — [Firmado]  Lewit  D,  Oavi^bM.  *A1  Hon.  F.  W.  Seward,  sab- 
aecretaric  de  Estado. 


El  Sr.  Seward  al  Sr,  Wlfdenbmck, 

[TeU^rama}. — Departamento^de  Estado.— Junio  21  de  1867. — Se  han  obsequia, 
de  cen  gnsio  I04  deseos  del  emperador  de  Anstria.— (Firmado)  WUliam  JET.  Sevard. 
-*A1  cende  WydaBbmck.— Oakland,  Condado  AUeghany. 


SI  Sr.  Wjfd$Hbnfck  al  Sr.  F,  W.  Siward. 

[Tdfyrama  ].— Oakland»  Junio  21  de  1867 Al  B.  WUUmn  H.  Si^Dwrd.^-'MM' 

diM  gracias.  Recibí  sn  segando  telegrama.  La  familia  imperial  consiente  en  rdn* 
tegrar  en  todos  sus  derechos  al  príncipe  Maximiliano:  ProcnreTd.  qne  le  sepa.» 
«-[Firmado]  ^etit^.—;  Tendría  Td.  la  bondad  de  satis&oer  este  deseo  de  mi  ( 
te?_Wydenbmck. 


SI  Sr,  Wydenbruek  al  Sr,  Seward, 

Oakiañd»  Junto  31  do  1867.-*Vna  tcs  antes  tuTO  rd.  la  bondad  de  encargarso 
de  oaa  carta  para  el  tieeefosiü  de  Hamburgo  en  San  Luis  PotosL 

iMe  perdonard  Td.  que  otra  ocasión  lo  moleste  suplicándole  que  dirUa  la  ad* 
]ttU  al  adsoio  oaballerot 

AproTOcho  esta  oportunidad  para  rogarle  me  comanique  todas  las  noticias  ofl^ 
desque  rosiba  sobro  lo  ooDeemloato  al  príncipe  Maximiliano;  quedando,  Sr. 
F.  W.Soward,  su  obediente  oerTldor.— (Firmado)  iry<im5rtfeifc.— Sr.  F.  W.  Sewnrd*. 


SlSr^F.  W.  Stward  al  Sr*  Wydtmbmck* 

IW/jyrasta].-*Dopartamento  de  Estado.— Junio  22  de  1867.*-^r.  conde  Wyden- 
bniek.— Oakland,  condado  de  AUeghany.— Recibí  su  telégraasa  de  ayer,  y  llena- 
^  n»  99»^oi(to---[^>naado]  F.  W.  Séward, 

TOMO  X,— S9» 
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SI  8r.  F.  ir.  Ssuard  al  Sr,  Wtrdenbruck. 

Departamento  de  Estado. -«-Washington,  Janvo  (24  de  186^.**-Sefior:  EMUit  ni 
nota  de  ayer,  7  en  respuesta  tengo  la  honra  dedeolrk  gue  leiidfé  v^ffcfajD  p)»e<er 
en  oomnnicarle  todas  las  noticias  oficiales  ^ue  ae  xf^iban  en  esta  seoreiavla  rfl«- 
tÍTas  al  prfnjoipe  Maximiliano. 

La  carta  que  incluye  yd.  para  San  Luis  Potosí  seri^  ^eq^tida  mvj.|iro|iio  &.#« 
destino. 

Soy  de  Td.,  sefior,  con  mi  distinguida  consideración  su  obediente  serridor.^- 
(Firmado)\F.  W,  Seward^  eabeeoretario. — Sr.  oonde  Wjdenbmek. 


JBl  9r,  Wydenbruck  al  Sr.  Seward. 

( Telegrama  rteibido  en  WiUard^  Junio  tOjy^Sr,  W.  ff.  Stvard,  ministro  de  JS^o* « 
dú. — Por  la  ria  de  NneTa-Orleans  he  recibido  la  terrible  notioia  de  gue  al  ,aiapa- 
rador  ha  sido  fusilado.  ¿Sabe  Td.  algo? — (Firmado)  Wydenkruek. 


SI  Sr.  ^Tydenbruek  al  Sr.  Seward. 

lTeUgrama.}^Al  ffon.  W-  S».  ^•«oarif.^RM&bl  ayer  dé  Mézioo  la  aoivt»  oÍ* 
oial  de  que  el  desgraciado  emperador  MaxImUiaftO  luú  fitsilado^  (a*  a^^^  ^  1* 
mafiana  del  19  de  Junio.-^(FÍrmado)   Wydenbruck. 


SI  8r.  Seward  al  Sr.  Wydmbruck. 

•ü^eyartainente  d«  Brtado.—* Washington,  Julio  1^  de  1867.---AproT^ho  lacrima- 
rafhera  6  ral  Tneltia  de  Boston  paira  decirle  qne  al  momento  de  mi  marcl^a  de  ^sta 
€kidad,'  el  dUÉ^I'^da"  {Fuñió  pasado/ poír  6rden;del  seflor  presidente  de  los  .£at^, 
doa-^JbidoB,  ascribl  al  setter  Presidente  Juarss,  por  telégrafo,  opmunic&ndole  }% . 
proposición  de  su  majestad  imperial  de  Austria,  de  reintegrar  A  príncipe  Maxi- 
miliano en  todos  BUS  derechos  de  posesloñrcomo  archiduque  de  Austria,  tan  lue- 
go eomo  fuese  puesto  en  libertad,  y  (^ue  renunciarla  4  tpiloft  sus  proyectos  sobre 
México.  ' 

Posteriormente,  con  fec^a  15,  p^r  j&l  miamp  teUgtafo,  pe4ii«lJ4«(é  A  fitkJtttél- 
dénte  Juárez  la  súpl(ca  de  SL 1^.  la  reina  de  Xaglef^o^rat  y  U  dql.^Pip^zmder  daio». 
fh^ceaes,  con  ]qs  desees  de  este  Oobi•.r^5l^,en  bfcinefiftlo  ^all^rlftflftf 'ÍiiúEái#lMtt|^. 

Bate  informe  acaso  tenga  algún  valor,  porque  atenuarla  e»  a^lgiiyiiSMdft  lan.dot' . 
lorpsas  noticias  quO' sobre  el  destino  del  príncipe  se  re^^rÍA  fb  Méxiocr.         - ' 

a^i^ngolahonrC^G-rC^^'^^^^^  ^'  ^'  SmardrrS9Aw  j$Q(fíá»  Wydenhr«a|i, éfcar.: 


SI  Sr.  Seward  al'Sr.  Wydenbruck. 

(7V//<7rama).— Departamento  de  Estado.— Washington;  JüÜo  8  de  ]867.--Con 
sen^ieato  <Ugo  &Td..aoe  bcry reefbiAel  oi^&siiL'iuáeflfiflann  to^4Mla«<^rMiiii  )cRw> 
pacho  oon  fecha  ^7  de  Junio:    .    •       i   -  :  "-    '       *    •  -•' 

•  Maximiliano  fué  ejecutado  el  dia  19.  lia  ctadad  ¿e.Máiieo  se  nndid'tl  81. a^    ^ 
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Bl  o6ftf  ol  amerieano  en  Venoms  Moribió  on  despacho  q«6  por  (oléfcrafo  reei» 
U  do  Naera-Orloans  el  dia  2  de  Julio:  en  él  se  confirma  la  ejecaoion  de  Maximi- 
liano 7  la  rendición  6  discreción  de  la  ciudad  de  México. — (Firmado)  WiUiam  H. 
finMttf.— Al  conde  Wydenbruclc— Oakland. 


El  condi  W¡fdtnbníek  al  Sr,  Stward, 

Oaldand,  Ud.,  Jallo  8  de  1867. — La  confirmación  de  Tuestro  telegrama  de  lioj 
del  trigieo  acontecimiento  del  19,  destruirá  CQmplotamente  la  última  esperania 
qne  mantenía  la  familia  imperial  de  Austria,  relatÍTa  al  destino  del  desgraciado 
emperador.  Bn  cirounstancias  tan  ^olorosas,  deseo  saber  con  mucha  ansia,  par» 
comanicarlos  á  mi  cortCi  los  pasos  que  dio  el  Gobierno  americano,  cumpliendo 
con  la  súplica  apremiante,  que  tura  la  honra  de  dirigirle  el  80  de  Mayo  pasadoi 

SI  1?  de  Junio  informé  &  mi  Gobierno,  por  el  cable  telegráfico,  del  ooiitenld« 
del  telegrama  de  la  misma  fecha,  bondádoBamente  comunicado  por  el  8r.  F.  W. 
Seward,  en'el  cual  Td.  daba  órdenes  al  Sr.  Campbell  para  que  fuera  al  cuartel 
gerieral  de  Jnares,  j  que  interYinlera  en  la  protección  de  la  Tida  del  ilustre  prl*» 
sionero.  Hasta  el  dia  i 7  cref  que  el  Sr.  Campbell  se  dirigía  á  desempeQar  su  c#^ . 
misión,  cuando  ful  sorprendido  por  los  periódicos  que  decian  que  oficla)mento  s«  ' 
hábia  ofrecido  al  general  Steadman  el  puesto  que  renunciaba  el  Sr.  Campbell  qn* 
rehasal»  ir  á  México. 

*  Anüque  no  xñé  pertenece  preguntar  cií&l  será  ía  conducta  del  Departamento  d« 
Estado,  tomando  en  consideración  las  cirounstancias  peculiares,  y  participando 
f  d.  de  mi  deseo  de  presentar  á  la  afligida  familia  de  mi  augusto  soberano  el  úni» 
eooonsuelo  posible,  por  ahora  no  tendrá  incouTeniente  en  informarme,  si  pado 
Td.  no  obstante  la  tardía  dimisión  del  Sr.  Caiúpbell,  poner  en  práctica  sus  buenos 
oficios  en  favor  de  la  ilustre  Tfctima  que  hoy  deploramos. 

El  encatgád'ó  de  áegoclOs  de  Austria  en  México  me  comunica  que  Juares  rehu* 
it  entregar  el' éstdárver'det'desgraóiado  principe;  esto  agraya  cruolmenie  el  im* . 
oom^^éasibl'e  ^éÉi¥  de  lá  familia  imperial  de  Austria. 

Tengo  la  honra,  &c. ^(Firmado)  Wydenbruck, — Hon.'  W.  H.  Seward,  ministro 
de  Estado,  &c. 


£1  c(fñdt44  Wj^énbruck  al  Sr.  Sc^úrd, 

(rw^aiM).-^(>ei]fl«nd«  Jnlio  8  do  18e7.---^<  Bon.  W,H.  BéwatSi  iñki$ftó  ié 
Stiadoi^^la^  corto  do  AuakÍAr  progfeúCia  por  telégrafo  si  el  Gobierno  americano  re- ' 
oibiála  tristq^iotioU  do  la  «^ooncioadol  emperador  por  otroé  coaductos.— (FliMM- 
^)  Wfdmlfnick, 


M0t^  Sítame  ai  ^(mdá  W^détOnúk. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  5  do  1857. — SeOor:  Tengo  la 
honra  de  acusarlo  recibo  de  su  nota  del  ^  Ya -ka  contestado  á  Td.  sobre  sn  soa* 
tesido. 

€on  mi  distinguida  oonsidoMcion,  &o.-*  Wyltíam  H.  iSevordL— Al  sonde  WydsB* 
brack.— Oakland. 
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JSl  conde  dé  Wydmhrwk  al  Sr.  Seward. 

{Telegrama), — Al  Hon.  W.  H  Sewar<!,  secretarlo  de  Estado. — SerTiria  de  ma- 
cho consuelo  d  la  familia  imperial  saber  que  los  restos  del  emperador  están  en  su 
ataúd,  de  metal  si  es  posible,  j  en  sa  sepultara.  Tal  yes  no  saoeda  así.  ¿Podemoa 
esperar  qae  el  seflor  secretario  prevenga  al  ministro  americano  en  Mésico,  que 
pregante  &  nombre  del  Gobierno  americano  silo  han  hecho  así,  j  qae  se  halle  pre- 
sente d  la  exhamacion  del  cadáTer  ana  persona  como  el  Sr.  Otterbourg,  qaa  faé 
conocido  del  emperador?  Todos  los  gastos  son  por  mi  cuenta. 


SI  Sr,  Seward  al  conde  de  Wydenbruck, 

Departamento  de  Estado. -^Washington,  Julio  8  de  1867. — Sellor:  Beoibt  ta 
telegrama  de  hoy:  la  súplica  que  contiene  es  Justa  j  serft  obsequiada  con  todal» 
Tolantad  del  Gobierno,  sin  embargo  de  que  acaso  ya  habrá  ¥d«  Tisto  en  los  periú- 
dicos  ana  solicitud  del  capitán  Roe,  de  la  misma  naturalesaal  Presidente  Jaaresy 
quien  no  ha  contestado  aún.  Oreo  oportuno  esperar  ano  6  dos  dias  antes  de  obrar 
en  la  solicitud  de  vd.,  porque  en  este  tiempo  ya  habrá  contestado  el  Sr.  Joares 
al  oapitan  Roe. 

Onando  reciba  yo  alguna  respuesta,  se  la  comunicaré. 

Soy  de  Td.,  ftc—  William  H,  Seward.^^^líOT  conde  Wydenbrapk.— Oakland. 


SI  conde  Wydenbru9k  al  Sr,  Seward* 

Washington,  Julio  11  de  1867.~Se8or  secretario;  Agradesoo  mocho  aafaTO* 
reoida  comunicación  dél  dia  0.  Me  lisoujeo  de  que  en  cuanto  sepa  1%  respuesta  el 
capitán  Roe  me  la  comunicará,  para  hacerlo  yo  sin  pérdida  de  tieqipo  á  mi  corit> 

Tengo  la  honra,  &o — [Firmado]   Wydenhruck.'^&u  W.  H.  Seward. 


JSl  conde  Wydenbruek  al  Sr:  Sewmrd. 

OaUaad,  Jalla  8  de  1867.T^eBor  secretarlos  Oon  motiTO  dé  elefíUtf-Boticiaa  qae 
he  recibido  hoy  y  para  no  perder  üempo,' escribí  á  Td.  póeas  horas  ha,  manifes- 
t  andida  mi  deseo  de  que  el  Sr.  Oitsrbonrg,  en  liéxieoy  vedbiese  InatracciCnea  pa- 
ra preguntar  «á  nombre  del  Gobierno,  americano  si  se  habla  dado  sepáltora  tf  los 
restos  del  desgraciado,  y  si  hablan  sido  puestos  en\in  ataúd  de  metal,  si  es  posi- 
ble: en  el  caso  de  que  lo  hubieran  hecho,  hacíando  yo  todos  los  gastos. 

Greyendo  que  esto  alifiará  en  algo  el  profundo  dolor  de  la  familia  imperial 
qaedodcTd.,  eefior  secrctariOr  suyo,  &o«— [Pirtiado]  Wydéhbruck.^Br ,  W.  H. 
Seward,  secretario  de  Estado,  ftc,  &c. 


M  8r,  Seward  al  Sr,  Wydenbruek, 
Departamento  de  Estadc-^Washingtoa^Jalip  11  de  1867.— SeOor:  recibí  sa 
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B»to  d«l  8  del  eoirlwie:  «d  Mipnctia  tengo  la  beare  de  deeirle  qae  me  refiero  6 
mi  oomanieeeion  del  diá  8»  qae  fué  envespaesta  6  un  telegrama  rayo,  porqac  am- 
1m8  m  refieren  k  un  mimo  olgeto. 

SoydoTd.»  sefior  oonde^  &o.— [Firmado]   W,  H.  Sáward, — ^Sr.  conde  Wyden- 
bniek,  &e.— Oakland. 


El  Sr,  Sewardal  Sr.  Wydenhruck. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  12  de  1867.--Conde:  acuso  á  yd. 
rsdbo  de  su  nota  de  ayer,  y  le  digo  que  tendré  macho  placer  al  comunicarle  el 
reíoltado  de  la  petición  del  capitán  Boé.  * 

Tengo  la  honra,  fto.—(  Firmado)   WüUam  H»  Seward.  * 


m  Sr»  Otterb&vrj^  0I  8r,  S€Würé,'^N4m,  S6, 

Consolado  de  los  Estados-Unfdos  en  México— Sefior:  el  principe  Maximiliano 
eslió  de  esta  capital  [documento  número  1]  para  Querétaro,  con  un  cuerpo  de 
U  dirision  del  general  Marques,  que  se  cree  de  8,500  á  6,000  hombres. 

Las  personas  que  se  creen  mejor  informadas  de  estos  negocios,  opinan  que  el 
emperador,  persuadido  de  los  resultados  poco  satisfactorios  que  presenta  el  pais» 
lleTs  la  intención  de  hacerle  proposiciones  al  presidente  Juarei.  El  principal  de- 
NO  de  8.  M.  es  obtener  garantías  para  los  que  se  han  comprometido  con  él,  y  de- 
jar la  situación  al  partido  liberal. 

Con  el  námero  11  incluyo  copia  de  la  protesta  que  el  cuerpo  diplomático  ha  di. 
rígido  &  este  Gobierno  con  motiTO  de  una  nuera  contribución  de  uno  por  ciento, 
i  Is  oual  no  ha  contestado  el  ministerio  de  negocios  extraijeros.  Sabedgr  del  re- 
editado que  era  de  esperarse  por  influencia  del  cuerpo  diplomático,  me  he  abste* 
eido  de  manifestar  opinión  ulguna  que  pudiera  influir  en  los  ciudadanos  ameríoa- 
tos,  y  más  aún,  porque  ese  decreto  afecta  directamente  los  intereses  americano», 
particularmente  en  lo  que  concierne  á  permisos  6  concesiones,  que  nunca  han 
pagado  más  de  un  cuarto  de  la  suma  cobrada  sobre  el  capital  á  ÍUertes  casas  de 
eomercio. 

las  tropas  liberales  estrechan  á  la  capital.  Diego  Airares  ocupa  á  CuemaTaoa 
coB  4  6  5,000  hombres  del  Estado  de  Guerrero,  y  se  adelantó  hasta  el  Talle,  á 
saas  cuatro  leguas.  En  el  Camino  de  Veracrui  las  otras  fuersas  liberales  están 
4 tres  leguas  de  México;  desde  la  retirada  del  ejército  francés  han  sido  intercep- 
tados todos  los  correos  de  la  costa,  y  los  alambres  del  telégrafo  cortados,  por  lo 
^ae  es  difícil  la  comunicación  con  Veracruz. 

Teogo  la  honra,  &c.--Mareut  Otterbourg,  cónsul  encargado  de  la  Legación,  &o. 
—Al  Hon.  Yt,  H.  Seward,  ministro,  &o. 


^ÁXlMILlÁUOf  Emperador  de  MésUco^-^Queriendo  eetar preetiUe  á  ¡A»  operacioneM 
,    de¿  ffircüo  en  el  interior,  y  eviíar  eníretánto  ¿a  demora  en  el  deepa^ho  de  lot  negóme 
^  Goberné,  deereiamoe : 

Art  1?  Durante  nuestro  Tisjcal  Interior,  los  ministros,  con  acuerdo  del  pre* 
lidente  del  consejo  de  miiitetroa,  despachirán  los  negocios  de  sus  ramos  res- 
P«cti?oa 

Art.  2?  Et  presidente  del  consejo  de  ministros  despachará  por  si  mismo,  6  eo' 
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oobmJo  een  tas  oelegM,  segmi  lo  estime  oeaveatoit^  les  Mmtmi  dé  gravedad  é 
imporUi^oí».  « 

Art.  8?  Los  ministros,  el  consejo  de  Estado  y  tedas  lu  matcrMkáwy  fm»ti^ 
natíos  cWiles  y  militares  del  imperio,  cnmpUrAo  lan  órdisnes  del  presidente  dA 
consejo  de  min'stros. 

Art.  4?  El  despacho  de  los  negocios  del  Qobierno  se  har&  en  nuestro  nombre. 

Art.  5?  No  se  derogarán  ni  se  expedirán  leyes  ni  decretos  slUo  en  casos  argen- 
tes, oyendo  al  presidente  del  cons^  de  Estado  y  á  la  sección  respectiya  del  mis* 
mo  consejo,  si  la  urgencia  lo  permitiere.  Las  leyes  y  decretos  se  expedlr&a  en 
nuestro  nombre,  y  se  firmarán  por  el  presidenta  del  consto  de  mlnistro^.y  aa.  re- 
frendarán por  el  ministro  del  ramo  respecÜTO,  bajo  en  responsabilidad. 

Art.  6?  Nos  reseryamos  los  negocios  de  nuestra  casa  y  corte  y  los  demás  que 
expresen  nuestras  instruocianefi. 

Nuestros  ministros  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  este  decreto  ea  1» 
psrte  que  á  cada  uno  corresponda. 

Dado  en  México,  á  12  de  Febrero  de  1867. — [Firmado]  Maximiliano. — Por  el 
emperador,  el  minislFO  de  O'oberttaeion,~*(  Firmado)  Téáfi^ó  Márin. 


FrQté9ta  fiel  cuerpo  diplomática  9obre  la  conír^wion  dt  uno  par  cunto» 

Uéxjoo,  Febreí^  áde,I867.->LQ8  Infrascritos  representantes  de  laj  naciones 
ami^s  residentes  on  México,  tiefien  la  honra  de  dirigirse  á  13.  É.  el  ministro  de 
reUciones  para  informarle  que,  con  fecha  i°  de  este  mes  ha  aparecido  en  el  /ota- 
rio Imperial,  un  decreto  que  impone  una  contribución  extraordinaria  de  uno  por 
ciento  sobre  toda  propiedad  urbai^a^  rüatica^  sobre  los  establecimientos  de  ma- 
nufa.:turas,  y  sobre  toda  clase  de  negocios  do  comercio  y  de  finanzas  en  que  ba- 
ya ^n  oapi&I  de  más  de  mil  pesos»  con  la  peAosa  condicivn  para  los  que  les  con- 
cierne» de  que  aquellos  cuya  propiedad  e.^té  situada  en  ot^os  Depa^rtámentos,  ban 
de  pnger  la  contribución  en  esta  ciudad,  aun  cuando  se  les  seCTalé  y  paguen  otra 
cantidad  en  donde  la  propiciad  esté  situada. 

A^n  cuando  ^o  diee  quo  el  impuesto  es  general,  los  infrascritos  no  lo  pueden 
considerar  aef,  teniendo  proaehtes  las  causas  que  han  motivado  esta  oontribuoiqn. 

ElseSor  ministro  de  hacienda  que  acensué  este  impuesto  al  emperador,  dice 
clai^msnte  en  el  exordio  del  decreto,  «lue  este  sustituya  %1  préstamo  forzoso  im- 
pu^to  algunos  días  ánles>  el  cu^l  no  se  cobró  por  la  resistencia  de  los  causantes» 
y  porque  el  Qubierno  no  quiso  emplear  la  acción  cojac^Ta  qué  repugnaba  á  su.po: 
lllica. 

Esta  declaración  del  ministro  dé  hacienda  no  permite  du'lar  sobre  la  frase  «prés-  . 
tamo  forzoso,»  del  cual  debía  eximitse  á  los  extranjeros,  pues  que  es  en  sústitu-» 
clon  de  aquel  impuesto  qué  debió  tocar  &  todos;  porque  por  último»  los  des  sea  la  , 
misma  cosa,  con  diferentes  nombres. 

Estando  exceptuados  los  extranjeros  de  esa  clase  de  impuestos,  en  yirtud  de  1» 
ley  de  las  naciones,  y  por  los  tratados  ?igentes  entre  sus  respeotiyos  gobiernos 
y  el  de  México,  relatiyos  á  préstamos  forzosos  é  impuestos  extraordinarios,  los 
representantes  de  las  naciones  amigas  han  protestado  en  épocas  anteriores  con- 
tra éstos  impuestos  á  sus  nacionales,  aun  cuando  sé  áecik  entóoces  como  se  dioe 
ahora  que  era  ic por  solo  una  vez,»  y  han  sido  con  frecuencia  renoradoé,  como  en 
estos  tiempos,  dos  ocasiones,  en  tres  meses.  Los  ÉábdUos  da  las  naeioBes  Amigas 
han.replamado  á  sus  representantes  la  pretecoiote  ^ue  les  es  debida* 

Obligarlos  como  estamos  á  concedérselas  y  también  por  el  corto  tiempo  seftala- 
do  par!».*}^  pigo  de  U  primera  mitad  de  la  cuota  se&alada^^.les  iaf^soriCes  ve  U« 
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«H^Mft  dt  qí»9l  QoMtna  iiii|)«d»l:tai4rá  U  Mttia  bo«MI  ü«  tomar  to  «omr!. 
denoion  eata  representaoion,  oontra  ana  medida  que  afecta  lOB  hktereBes  de  nía 
-niméeiítaaoB  ea  iléxloo* 

La  mayor  paria  de^ivomecofo  exiraoj^ro  se  eaettanira  hoy  en  uña  tUuaokm 
preeana,  dseb&da  al  aístmna  de  oontribuoioMs  deldereobo  d«  patéste,  la  cnial  no 
eatá  oaleaWa.  aabra  al  mottto  Jal  capital  efectivo  qne  poaeen  loa  pvopletiarioa  tic 
laa  aiUble^mMBtoa  oomardÉtlaat  aino  por  al  número  de  habltantea  do  la  capital; 
en  relación  i  las  local idadea  en  que  reddan  y  á  la  clase  da  negooioa  qae  igiran. 
SI  reanitcdo  m  qvo  aomeroiantta  qae  aolo  titaan  (  10,000  de  capital  pegan  ípor 
$  40,000  en  rasen  del  lugar  en  que  Tifcn,  esto  es,  pagan  cuatro  por  ciento,  cuan- 
do los  que  tienen  $40,000  TÍTiendo  en  localidades  meaos  TenUgosas  para  sus 
Bfgoeíos,  pagan  solo  uno  por  ciento. 

A  despecho  de  la  ii^jaslicia  de  esta  sistamm  q«e  d<3ob!arno  debía  reform%r 
como  era  de  esperarse,  fué  aumentado  en  el  alio  de  1866  con  uno  por  ciento  mas, 
de  modo  que  ios  onmierciaflítas  pagan  Jioy  ilos  por olettto  poras  ileróeho  d^psíteiAe. 

J>i(^do  á  ofiJado  asie  reoar^o  ée  oonsideraeion,  y. no  oo«sldéranido1os4iálár« 
bies  del  pata  y  1*  ooia|>lel«  estanaactoa  de  los  aegoblaa  que  bajo  ««sploios  váa 
ferflorablei  aoaaftitayaa  la  protiparádad  de  tina  nación,  al  arücalo  4?  del  tfeoraia 
nvúeva^daaiáa  del  ano  por  «ienta,  el  tripla  déla  cuota  qlra  osda  uno  pagriri* 
per  oa  aflo  por  qaatribacion  parlioolar,  y  uo  el  dobte»  oonfctrma  &  laa  baaaa  qnr  - 
ÓTTieron  para  el  pago  del  último  teroio  del  affo  de  1^80Í. 

Paca  qaa  al  aafior  miaistro  powla  Juagar  da  talajmtiehí  de  esta  ia0pt>es(iom1í&. 
eamaBimoa  el.oaao  da-«n  icomeioiaate  aapafflgl  que  ilaae  ana  especiarla  y  Ucoraa; 
representa  nn  capital  de  $  6,000  que  le  aeSaK^  la  junta  de  t866.  Baa  indlriéaé 
teadrá  que  pagar  al  Gobierno  imperial  en  1867,  si  no  lo  exceptúan  de  la  oontrl- 
bncion  extraordinaria  y  si  no  hay  otra.aoatribuoion  en  los  dies  meses  que  faltan 
del  aflo,  las  siguientes  sumas: 

\f  MraalM  di  paiaate,  A  pagar  cada  díoa'taeses^ $  120    00 

2?  Por  su  casa,  dos  porctanto  cada  tres  diesas.« ..«•  ^00 

t?  Por  puertas  de  la  tienda,  tres  por  ciento .^..  120    00 

4?  Por  registro  Wo  pal  etkie « íi  23    00 

6?  Tres  Teces  el  uno  por  ciento ^ 90    00 

.  Qve^Vacan  na  total  de««».k«>».««.« ^. ..«.«»•— ¿- ••.;..$   ^77    00 

Ci^a  sofm'vepiaaaatai  el  tirólo  da  jsn  oapkat  oAKAlto. 

La  situación  de  los  propietarios  que» tienen  bienes  raices  ea  los  departameatas 
qae  ocupan  los  disidentes,  es  m&s  embacaaiwa  aún  que  la  de  los  comerciantes; 
aquellos  no  solo  han  sufrido  y  sufren  todavía  incalculables  pérdidas  por  el  asta- 
do actual  de  los  negof^pB  /-PO^  l^.guerx»  g^yHi  ti^mbion  aufrcg^  porque  las  auto- 
ridades rebeldea  los  obligan  6  pagar  contribuoiones  presentes  y  atrasadaa  im- 
PV^4ipr:9lP^ín^í7ABuWeAntb-4  más  d«)as  a]fao«iflftef.y|iffdltamiiB  JfefilO- 
"^  ^\^^  ppr  loi J9fea BUHtaras  pQa,4eaia«iadi^t)lítmi«nila«  d* moioüíaa §9^^-: 
Vi^9^9^fÍ^SlS^M}/Hl9<^Am^t90^\^P^M9^^  vi  etttpfiíM»if»y  pi^oj^itéadMi'i* 
cst&a  abandonados  por  el  Gobierno  aunque  iUToluntariamenta»  >)r;it^blifadMr4^. 
FUs*4^or\fto|i^^.lUi|Ci<(aHi:^S  m^y  ^eate  loa  ObnduafaKáai  á  iarntinar.     • 

81  por  circunstancias  que  todos  oMbAHamad,  aiaqfedai:náiflipdrlftliSMFiBu«d9i>aK^ 
tender  su  justicia  á  ellos  y  saWar  sus  intereses,  ¿cómo  les  puede  exigir  sin  Tiolar 
lo^rincipios  de  equidad  en  la  justicia  que  tiene  por  lema»  el  pago  de  oontribOp 
dones  y  aun  las  extraordinarias  como  la  que.mntiVa  esta  representación? 

Los  infrascritos  creen'  de  su  deber  protestad  oontra  un  impuesto  tan  peijudicial 
&h»itate»esés.d«.sus  vepreaetUados,  y  tienen  la  hoara  d%  dirigir  119:  6.^  el  sálior 
Biftittrfi  Upveaenta  c  munJeacion^  4  fin  d«  qaepiváuadlíMa  Qobloftió  laipwlál  d 
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qao  diote  las  medidas  eondaoeates  &  ezonurar  i  los  exiftii\)«ri»  da  ssU  ooMii- 
buoion  extraordinaria. 

Los  infrascritos  aproyechan  la  ocasión  para  presentar  de  booto  á  S.  B.  las  aer 
garidades  de  sn  más  distinguida  oonsidcraoionv^Fiímade)  Mar^mu  dt  la  Ribera 
ministro  s8paffoL->il.  Daño,  ministro  fraooes.^-^.  JüaffmUi  ministra  de  Praalc 
— F.  ffoorieki^  enoargado  de  negooios  de  Bélgica.!^.  Omriapatai,  enoargado  de  &»• 
gooios  de  Italia.—^,  de  Lago^  enoargado  de  negooiei  de  Anstria.^^.  (7.  MiddU- 
toñt  enoargado  de  negooios  de  Inglaterra. 

A.  8.  B.  el  6r,  D.  Tom6s  Murphj,  ministro  de  relaeionea  exteriores,  fto.,  &e. 


Ootmmieaeian  del  Sr,  8a»a§e  al  3r,  Seward, 

N6m.  812.— Consulado  general  de  los  Bstados^ünidos.— Habana,  Ifayo  U  da 
1867.— SOBor :  El  Tapor  espallol  «Canarias»  se  hiso  4  la  vela  ayer  para  Veraerva» 
oonduoiendo  nna  gran  cantidad  de  pertreehos  de  gnerra  j  kombres  para  el  «er- 
Tleio  del  llamado  imperio.  Bl  «Ciudad  Condal»  llegó  esta  maffana  eon  la  noticia 
de  la  toma  de  Querétaro  el  16  del  corriente.  Maximiliano  eon  iodos  sus  generaJta 
'  7  ^éroito  kan  sido  beohos  prisioneros,  rindiéndosa  á  dlsoreeion,  según  las  oom«- 
oaeiones  del  general  Bsoobedo. 

Tengo  el  honor  de  oArecerme  i  td.  muy  repetuosamenta  su  m6s  obedianta  aar- 
Tidor.— [Firmado]  Th^mo»  Softage^  Tieeoónsul  genaraL— ^Al  Han.  WUliaoi  H* 
Baward,  seeretario  de  Botado.— Waskington,  O.  C. 


Telegrama  recibido  en  el  departamento  de  Estado. — ^WasklBgiatt»  Jonio  1®  da 
1867,  6  las  dos  y  treinta  y  pinoo  minutos  de  la  tarda. 

Nota  del  minUtro  Diz  al  mtntilro  Sevard. 

Hon.  Sr.  8eward :  Por  suplica  particular  del  emperador,  me  Talgo  del  telé- 
grafo  para  manifestarle  su  mí*  ardiente  deseo  de  que  él  Gobierno  de  los  Estadoa- 
unidos  ponga  en  práctica  toda  suiaflueneia  para  qua  Maximiliano  sea  pardoaada 
por  sus  aprehensores. — (Firmado)  Vix* 


Ré^pwaía  del  mimeirú  Sewwrd  él  nMeiro  IHt. 

NúoL  77.— Departamento  de  Estado.— Washington,  Junio  1?  da  1867»— Aavaa 
6  Td«  recibo  hoy  de  fuestro  telegrama  submarino,  didéñdole  en  oontestaeion  qua 
se  han  dado  y  se  segolrán  daado  todos  los  pasos  Moesarios  para  ooiuMgoir  al  olfato 
qtte  me  manifiesta. 

Me  repito  de  Td.  au  más  obediente  serridor.— (Fiaaado)  WWkaá  H.  Snniré^^ 
Al  mayor  general  Juan  A.  Dixi  &o„  Aa.-'-Paris. 


El  Comañdanie  Roe  al  eecretariú  WeUee, 

Telegrama  recibido  en  el  departamento  de  guerra,  Washington,  D.  C,  Junio  W 
de  1867,  Tía  NuoTa-OrLeans,  Junio  80l  Del  oomandanie  Roe,  del  Tapar  da  loa  Bs- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


185 

tados-Uniclos  c  Taoodj  »  anclado  en  YerStfmZy  de  fecha  Junio  25  y  dirigida  al  se* 
crelario  Welles. 

Sefior:  Maximiliano  fué  pasado  perlas  armas  el  19  del  corriente.  Kord  suplicó 
que  se  Id  entregara  su  ead&^er  á  pedimento  del  oapRan  anstriaeoi-y  se'leTebueé. 
Mézieo  ftié  tomado  el*20.  YeraornE  te  mantiene  ílriie  "pwt  ia  legión  etAranJ^ra; 
El  general  Dlai  ordenó  qne  se  rlndieseifr  ft'*dÍ«dre6{on.'  Bttt^  siittado  «ntre  el 
«NelTa»  y  el  bakmrCo  (M  Norte.  £1  Jaéon  est4  timjbitfn  w^td.  ¿««stfrlb^  p4^ 
eleorree — (Flrawio)  F,  A.  Roe,^<mfíhéwQí^,'-^M  Wou.^CMmn  WMikBf  imm- 
tarlo  de  marina. 


KfiÉi.  28.-^€onsiiMode1os.£btadp»-*UDÍdos.-*Monterey,  Meneo,  JMle'e6<4o 
1867.-*<Selb>rc  Teng«  1*  aatiefkeoion  de  incluirle  la  noticia  de'laeJecQOiott'id» 
Maximiliaiko  con  eiit  gtaerUee,  pnbUcada  aquí  en  un  alcane»  de  Junio  2S^,  eos  ; 
BQ  eorreepótkdieiite  ttadneeieB.. 

an«kedÍMiffraeirvidMr.^(Firmado)   Jostph  VtrieK  oéaiul^^Al  Hob.  WiUfMat 
H.  eeward,  seeretark)  dS»  BAado. 


(Telegrama  de  Querétaro  6  San  Lnls  Potosí.  Jonlo  19  de  1807).— Ciadad¿nb 
ministro  dtf  la  gneirra:  £1  14  de  este  mes  &  las  once  del  dla/fíieróti  sentenciados 
por  el  consejo  de  j^aerra  6  saftir  la  última  pettA»  MazimlllanQ^de  !G[apSbur|po  jf ' 
auB  geá^alis  Bfignel  Mframon  y  Tomás  Mejfá. ' 

Se  eóufiñnó  la  sentencia  por  el  depattamento  general  et  15,  y  el  ít  fué  üjado 
para  su  ijeenclon,  la  qoe  áe  suspendió  hasta  hoy  por  orden  del  Supremo  Go- 
bie^o. 

Son  ahbiba  Us  siete  de  la  mafíana,  hora  en  que  Maximiliano,  Miramon  y.  Mejfa 
deberán  ser  pasados  por  las  armas. 

Slrrasé  Td.  comunicar  esto  al  presidente  de  la  República.^  ÜFtfmádó]  Jf.'JSA- 


[Telégrani».M0Í}>W9  ^fQ«ec4Uro).^9an,Ljaiff  Potoai,  J«uía  l^d^e  18|^.*^.-0||-^ 
neralMskciane  ^f»)bedó«  ep  jefe  del  ^éroite  del  Noi^te.  S#  l^a^gapll^  .an.  tel4r 
grsaa  d^  eato'feeba,  en  qna  comunioa  iqne4  laa^iet*  de  .U,Biaaanih<«ier(»|ipPIP%r 
dos  por  las  Annaii  MMíinUiaai^i  xIa  JJ^pabargo,  Mifia  y  .Misa^ofv^FjitiMAf^ 


Cotmmiiad^n  dtlSr,  Ulrkh  ulBr,  Séwa^dí     '<">»*'  ''•  •'• '  • 

94m.  ÍM>.*-4;^iMn)ii4«  de  los  £st«do»^lln)d!as.'«**8eBor  t  Apunto  tii  u»  aAsuv» 
del  peri^ieo  tit^ie^o  el  Omim^lA  con.  la  iradnoctoRk' de  na  ariláolo:  qne  auy^ngo 
podrá  ínter esAV  al  departam^iitQ,  r^iTO  árloaeexhiiiaJbMitos  del  pueblo  mexiema  /« 
por  la  Recuelen.  d9i1^|LÍmili»n«fr  :-.:.< 

Ueioy o  t#inbie9  el  p^riódisA.  oficial  con  todos  los  pormenoi^eS  oii iMineAaiMfa4es   ' 
^ns  osnrrmron  en  «u  .p^ooeso.  ..    .    .^      •    .  ¡        :  .  ..  i    . 

Tenge  ^  hono?  de  ser  Tueetro  obedleule  aer? mer.7--<(J'farfli«def  •  JíHV^  Ulrick,  , 
«ónsal. 


TOMO  X.-— •24. 
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KA OK ANIMIDAD  T  JUSTICIA. 

£1  QobWQOil^.lia  Repáblioü  1m  expedido  un  dcoreto,  qn^ no reprodueimos  p«r 
ser  muy  Urgo  ( .^n  41  Bf>  id  and»  que  iodos  loe  generales  de  brigada  y  los  ooroneles 
que  fueron  h««hos  ptisloneros  en  Qberétore,  ooyos  antecedentes  sean  oulpibbles, 
se  jttxgaeA-sepaTadain^nte  por  un  oonsejo  de  guerra;  esta  orden  se  refiere  á  otros 
que  son  ladiones  oonooldos,  tfomo  Bueyes  Pintos,  y  otros  á  quienes  también  se 
jusgatá  separadamente,  haoitndo  igual  cosa  con  D.  líanuel  Agnirre,  ministro  de 
MaximiUanOi  y  oon  D.  Manuel  Domínguez,  que  fué  prefecto  *de  Querétaro. 

BelatiTamente  á  los  demás  prisioneros  se  ordena  que  los  coroneles  safr&n  la 
pena  de  seis  aSos  de  prisión»  los  tenientes  coroneles  cineo  afios»  y  los  mayores  dos 
aDos. 

Las  Ditet  clasee  de  oftoiales  prisioneros  se  pondr&n  en  completa  libertad,  bajo 
la  ^ftnica  condición  de  que  TÍvlrán  dos  afios  sobrerigilados  por  las  autoridades, 
pcnniiiéBdoseles  ^mbiar  de  residencia  &  su  gusto,  .pidiendo  siempre  pasaporte, 
con  el  cual  se  presentarán  &  las  autoridades  de  su  neoTa  «esidensia.  Por  medio 
del -flupreme  Qobierna  la  b  ación  ha  perdona- 1  o  á  estos,  4  innumerables  fk^ilias 
lo  bendicen  por  estos  actos  de  bondad.  La  ley  los  condenábala  muerta;  la  espada 
de  la  justicia  debió  caer  sobre  las  cabesas  de  muobos  centenares  de  miserables 
mezioanoH;  sin  embargo,  por  un  acto  sublime  de  generosidad  el  golpe  se  suspen- 
dió, y.  no  solo  se  les  perdonó  la  yida,  mása6n,  se.  les  puso  en  aVsoluta,  libertad, 
QlorioBO  hecho,  que  df  be  arergoniar  &  aquellos  que  pretenden  aprojar  al  Gobier- 
no,de  Méi^ipo.^a  jni^iiiaiite  n^ta  de  sai^^ioario  y  pinel   ^  ,  i.^^r.'- 

Impero,  nuestro  Gobierno,  bigo  nÍDg;up.CQDoej»iQ.pMdo  hacer  e^lensÍTai sj^  9^^^* 
rosidad»  ^  p«H'  ^e  qne  se  lo  aqQQsejábá  íá  Aobl^a  d^  sus  sentimieuios,  paray|>eir 
donar  á  los  jefes  más  promipente8>  que  fuerou.l^  oau^^  ^p  tantos  jperjuicio.s  que 
ha  sufrido  la  nación,  en  tantoa  afios  de  guerra  ÍDJusta;  estaba  obligado  &  prooe;:, 
der  contra  ellos,  8i  hubiera  obrado  de  otra  mHuera,  habría  oontraidq  441^,  gi;^¥o 
motiro  dé  responsabilidad  háoia  la  República,  almuodo  y  ^  la  lústo^Ja,  j  i)/>  ^la- 
bria  dadorpruel^f  de  sublime  generosidad,  sino  de  debilidad  iucouqebibl^^,^ 

MaximiliaiQO,  Mífamon  y  Mejia  fueron  condenados  á  muerte  por  el  oonaeg^  . 
¿Han  sido  ejecutados?  No  podemos  dudarlo.    Desgraoiadameute  para  ellos  no  se 
encuentran  ratones  suficientes  poderosicrque  autorizaran  una  generosidad  que 
babria  sido  altamente  nooira  &  la  Repúblioa,  amenazando  realmente  m&s  que  en 
otrais< Teces  su  pa«  interior;  poní eiidoén  duda  su  dignidad  y  autonomfa: 

llss«ti<«eMM^oc^«e:4ááil(>ma'épínieti  (|ue  ef  fíerátá^%  ütieTa-ToVlc;  Ta  Interiren* 
eion^«lCtóbi«i^rfC  añserioano,  para  flaHarln  tída  deMaximllíano.y  s^obrélotio,  ft§ 
térüiflaMiqU^B'iiili'^l'tefnistro  Beward  eü  la  negofciadon,  hicieron  más  peligi-ósá  ' 
su  situación,  y  hubiera  sido  cas!  imposib  e  ejer  'Cr  con  él  un  acto  de  generosidad, 
el  cual,  aunque  hubiera  originado  la  orüiea  «obre  nuestro  Qobierno.  habría  ex- 
citado la  admiración  f  prorocado  los  aplausos  del  mundo  y  de  la  posteri^ud.  Hoy 
el  perdón  del  archiduque  de- A^^^rÁa* no  podría  ser  concedí  io  sin  incurrir  en  la 
censura  unirersal,  aun  ouando  sean  muy  pocos  los  que  orean  que  nos  guian  otros 
sentímieotoe  que  Jbsdela  humanidad^,  los  aihigoM  de">taximiliano;  enemigos  det 
gobIsnie'Tepublicaiio,  comeniav&ii  eslós  senlittiieBtos  del  modo  váéoós  ventajoso 
á  nuestra  dignidad.  Bllos  han  procurado  siempre  hacer  creer  A  todas  las  naelo- 
nes  europeas,  que  el  pueblo  mexicano  y  el  Gobierno  de  la  fle^úbliea  fie  enouen- 
tran  bsjo  uai^diidas  dependencia  del  Gobierno  americano  ;-7^ae>ido^ÉiocÍ<ettdo  la  aa» 
la  té  de  estos  hombres,  nos  arrojan  á  la  Obra  nuestra  cbseqiiVesa  dociKdad,  y  lo 
que  es  peor  aún\  qi>é  obodéoemos  [y  en  efecto,  tat  era  la  órdení  de  Seward  3  los 
ásperos  mandatos  del  ministro  americano  Sr.  Campbell. 

Después  de  lo  que  hemos  sufrido  porhts  naciones  extranjeras,  después  de  lo  que 
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él  sofrió  por  Frsnowy  Bstaijrft  sateeptibiUdAd  no  nos  permite  que  ap\resoa  ea  el 
horixonte  de  muestra  patria  ni  la  m&s  ligera  sombjca.de  dftpea^eiiDia  de  oirá  na- 
oies;  aaeatva  ooatinua.aqitieaoeaoia  eaa  las  Mvaa  naeioiiee  ea  todo  el  perioio 
de  nueeira  iadepaadenoia»  aoa  ha  predueido  su  TiUpeadio  ea  lugar  de  tuibaema 
aniatad.  JBaa  aquieaceaaiaoriginadaí  aoaao  por  la  deJbilidad  d»  nneatves  aAtexio- 
res  gobiernos,  pudo  aer  ¿  aa  Tista  una  prueba  muj  grande,  da  careneia  de-ener*» 
gia,  falta  de  dignidad^  do  espíritu  y  de  vigor.  Ahora  hemos  probado  que  no  es 
asi,  y  que  aun  cuando  realmente  i^omc^  ^biles»  tenemos  en  el-ooraxoa  los  mexi- 
canos un  germen  de  independeneia  y  dignidad  que  nos  hace  verdaderamente  fuer- 
tes y  nos  da  poder  para  defender  nuestros  derechos  de  soberanía  é  independencia. 

Ahora  bien,  cuando  hemos  dada, pruébeos, (^e  esa  niituraleza,  si  los  inmensos. sa- 
crificios que  hemos  heoho  deben  ser  produótivos;  si  por  último,  hemos  de  ser  una 
nación  enteramente  libre  de  todo  jugo  extranjero,  si  aspiramos  i  gozar  los  mis- 
mos dereoboB  y  prcrogativas  délas  otras' naolonei,  y  éldfcseataós' oá  esta  nueva 
época  quecos  prinoipíos  admitfdos  eníÉt^  ^esdelaáiliacibñés'd'éY^itaündo  todo, 
sean  realé?  y  pcfsititos  para  noBotros,  es  hecíeséíHo  ^uv  no  retrOoWambs  en'el  mo» 
aeiito  del  triunfoi  sigamos  el  camino  qtteaos'séffalaii  la  jíustíiSia  y  la  dignidad, 
piados  siempre  por  la  tnvde  la  juMida;  pof^ü^'élla'cfs  la  faerva;  y  demostremos 
al  mundo  nuestra  itrevooable'üeterminacloh^dé  ser  HbreSj^y  si  hnblerb  alga&a  S 
varias  naciones  bastahte  injustaa  que  nos  vHraj^ntf' nieguen  hde'i^ti'a  nacionali- 
dad, no  nos  importará,  mientras  qua  aos  asista  la  Justloia;  ;c6mx>' seremos  libres 
é  independientes,  si  esta  libertad  é  independencia  son  maramenta  palabras  vacías, 
sies  una  mentira,  si  as  una  farsa?  Que  nos  oonquistan  si  pueden,  pero  que  no 
nos  humillen. 

Pero  no,  es  iinposible  que  haya  un  Oobierno  en  el  mnado  tan  despreciable  á  sf 
mismo,  que  desponooiendo  la  ley  de  las  nseiones,  nos  reclame,  el  castigo  de  na 
aventurero,  que  en  nada  aventaja  ál  conde  Kaouéset  dé  Boulbon,  aunque  sea  ác- 
ehiduque  de  Aüátrht;  y  hayk  áido  empujado  en  sú  empresa  far  Naípoleon,  que  fa- 
cilitó las  trepas;  es  imposible  que  laya  tma  naoioii  que  ños  Yeproche  haber  apli- 
cado nuestras  leyes  á  utl  jpequelTO'grtrpor  dé  érlmiñales,  cuando  todas  las  naciones 
del  globo  deben  pei^uadlrse  de  que  no  bolamente  estamos  ea  ÜuéStt^'  derecho, 
ano  que  también  lo  tenemos  para  exigir  de  aquélloií  que  toii  lúyuUen  la  debida 
eatisfacclóa  é  lademnidad;  si  fuéramos  un  país  ftiertérya  ños  habríamos  prepara- 
do para  ello,  pero  téngase  presente  que  si  fuéramos  ñxéttss,  la  FrAaoia  no  htibíó- 
ra  intentado  la  iniquidad  qtie  cometió. 

Al  principia  vacilábamos  entre  .el  reinado  de  la  jdstüclá  y  la  bondad  y  el  per» 
don  del  archiduque;  pero  reflexionando  sobre  el  asunto,  y  en  vléta  de  ló'lmpólí* 
tico  7  descortés  de  la  carta  del  Sr.  Seward,  y  la  prueba  de  la  obstinación  que  di6 
el  archiduque  para  que  de  ningún  modo  se  reconociera  y  respetara  el  G-obierno 
qne  el  país  se  había  dado,  sino  que  se  esforsaba  segua  el  documento  que  publica- 
mos en  nuestro  último  número  ^  para  que  aun  después  de  su  muerte  oofatinaase 
la  lucha  eatre  los  maxicanofl,  lo  cual  ota  contra  la  geauina.YoUiaiaii4«^  Méxiso» 
que  muy  olarameate  se  le  había  maaifests4o,  porque  creamos,  qoe  la  tóeoocioA 
dd  príncipe  era  indispeasable  bajo  todos  conceptos,  porque  segua  su  teaacidad  y 
obstinación  era  muy  pjrobable  que  de  nuevo  pusiera  en  peligro  la  pas  de  la  Be- 
pública. 


1  8«  refiero  á  la  última  Tolaatad  d«  MaztmiUano,  para  que  en  caso  do  bq  rnuorte  te  estableciera 
iinareg«iiflia^cempu«tta  de  trvi'ptrsonaa»  lañe,  Liieunsa  jrUárqaee,  par*  qao  siguiera  adélaiito 
el  iaperlo. 
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.  IL— Gnatakgéaiino  CougretOi -^Prim«r  p«río4o  d^twiaBW  eafASeaftdo.— 
JOocoBieiito  d«l  iiíeotttivo  núm.  16. 

Mensaje  del  Preetdfiite  de  le»  B8ttdo0<»Uaidos,  «omaaieMido  en  euMpftiiiileBto 
de  «na  reeelmion  del  Senado  de  8  del  eotriente,  iafevmea-qae  «e  reftefen  á  1» 
oerretpondeneia  eegiüda  entre  el  Depertnmento  de  'Betedo  7  el  Hen.  LéwU  P. 
€empbell,  último  miaíifcro  de  los  Setedoe-Unldoe  en^Mizfcoo. 

Jnlio  1^6  áff  1867.— Leido,  mandado  dejar  «obre  lamosa  éimptidrit. 


At  SIXADO  DI  LOS  X8tADOi-3t7]IX608. 

Bn  cumplimiento  de  nna  resolacion  del  Senado  4o  8  del  oorrionte,  pidiéndome 
lo  traimita  «toda  la  oonrespondonoia  oficial  entro  el  Departamento  de  Estado  j 
el  Hon.  Levf  19  í).  Campbell,  .último  ministro  de  los  £stado8-Unido8  en  la  Bep6- 
blioa  de  México  desde^  el  tiempo  de  sa  nombramiento»  así  oomo  la  oorresponden- 
oía  del  depo^tf  monto  con  su  suoesoA^*  aoompafio  un  informe  sobre  el  parücular 
del  secretario .  de  Esi^do,^  del  q^o  sparece  que.la  oorrespondencla  pedida  por  el 
Senado  se  ha  .comunicado  ya  &  Ja  G6mara  de  representantes. 

[Firo^d^}  jMf^rtw  «/bAssoí».— Washington,  Julio  12  de  18C7«, 


l)epartamento  'de  Estado. -^^Waahingtont  Jnlio  J.2  do  L867.— SL  secretario  de 
Estacio,  á  quien  ^e;|^^(niti(  la  resolución  del  Sensdo  <le,8  deljOorri^nte,  suplican, 
do  al  Presidente  «sIjio  fuere  poopipaüble  c^Wc  el  interés  público^  .que  trasmita 
al  Senado  toda  la  córrjBspondonoia  oficial  seg^uid^^ontre  el  £^cn.  I^eivifl  D,  Campttell, 
¿Itimo  mii^tro  de  los  Estados-Unidos  en  lá  Éepüblioa  de  México,  desde  el  tiempo 
de  su  pombramiento,  ^si  oomo  la  correspondencia  del  Departamento  con  sa  su- 
cesor,» tiene  el  ho^ipr  de  informar  que,  en  cumplimiento  de  una  resolución  de  la 
Cámara  de  representantes  do  8  del  oorriente«  del  mismo  tenor,  toda  la  corres- 
pondencia pedida  por  la  resolución  del  Senado  ha  s*do  ya  presentada  al  Presi- 
donte  para  que  la  trasmita  6  la  Cámara  de  representantes. 

Son^etido  rej»petuosamente  (Firmado)  WilUam  M.  Sewqrdí^AX  Presidente. 


III.«— .Cttadfréi|ñéflime  Congreso. — Prtnner  periodo  de  sesioBes.— C&mara  d«  re- 
presentan tes.^Docnmente  delEjecntiro  número «0. 

COBRBSPONDIKCIA  OON  IOS  MINIST&ÓS  SlT  MjfiXiOO. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  listad os-ünid os,  trasmitiendo  en  cumplimiento 
de  una  resolución  de  la  Cámara  de  3  de  Julio  de  1867,  la  correspondencia  ofiéial 
cambiada  entre  el  Departamento  de  Estado  y  el  Hon.  Lewis  D.  Campbell  último 
ministro  en  MéxicOi  asi  como  la  seguida  con  su  sucesor. 

Jnlio  10  de  1867.-^B emitido  á  la  oomisioa  de  negocios  extnnjeroa'y  iQMidado 
imprimir» 
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-  A  liA  <ydÍMA«A  D*  fllVPBBMlITftmris. 

Sa  Mmplitíileiil*  4o  in»  f  eaoliMiMi  de  ]*  llamara  de  represeniantes  de  -8  dA 
eorrieote  suplicindole  trMmUieraiedalaoerresfondeaoM  «fioial  segóida  entre  el 
])epArUi&eiito  de  fieiado  y  el  fien.  Lewis  de  Gampbell  úUimo  ministro  es  Méx^ 
00^ 'así  COBO  la  oambiada  oon  tu  Ottoeeor,  romilo  US  iñfOTme  del  eeoretario  de£i- 
iado  con  loe  docainoniof  4  él  adjúatof. 

(Firmado)  Andrmt  /e^MOit.— Waehiogton,  Julio  11  de  1M7. 


DepattenflBio  de  Salado.  Waabiogtoo,  Jolio  11  de  l$67.^fil  eeoretario  de  B«^ 
tado,  á  qvion  se  remitió  la.respJLqolon  de  la  Gftmara  de  reprtjieotaiites  de  8  del 
aetoal,  m^lioaadoAl  Pr4bideate  mbí  no  era  lno<mpaUble  con  el  interés  p4bUoo> 
trwmUinacá  eataCAmaratocU  la  oorreipondeneiía  ofioialsegiitda  entre  el  Depafita» 
me9to4e  £0(ado  y  el  Hon.  LeMs  D.  Campbell,  úUimo.  ministra  de  los  Estadoe- 
Uiüdoa  en  la  ]lep.6bUoa  de  Méxioo,  desde  el  iiojnpo  <lel  nop^amiento  de  este^ 
M^poqm.la-eeirespQK^leAei»  del  Dcpej^temwW  fiQo.w,siweepT,.»üeneelhonord# 
pvseenlar'aA  Presidente  .los  .dQOjqm^QtQs  qye  9fi  jneAoiopan  en  la  adjunta  lista. 

Sometido  »HpetttOsam9nU.T^(PJbc»JI<iíí}..lffíí«í»?»  M'  ^i^^rd.^hX  Presidente. 


'"India  d€tC9  dceuméfítók. 

Mí.  P.  W:  Seirard  ft  Mr.  Campbell :....- Mayo  «1>  1W«» 

Mí.  Cámpbén  ft  Mr.  SewiCtd.; Mayo  88,-  ,, 

Mr.  Sewafil  &  Mr.  Campbell....^ Mayei  25,  „ 

Bl mistiio  at  mlsmd • ^ ....%.'. .., Obro.'  2-,  i',-" 

Mr.  Séifard  á  Mr.  Campbell. Obre.  S6,  ,r' 

Mr.  Campbell  á  Mr.  «eward ; líbre;"2,  „  ' 

SI  mismo  al  mismo... ; ..•••• * •' ••  '^^^^^^  '^  '  tr 

Mr.  Campbell  el  Presidente ....;.....» ......-..;  Nbre.   5»  „    : 

Mr.  Campbell  á  Mr.  Seward ;.. ...... ......  Nbíoi  •,  „* 

Mr.  Seward  á  Mr.üumpbell....... ;...;  .; ... ...::.:.....'..."  Nbre.   9,  „ 

Mr.  Plumb  &  Mr.  Sewttd ;.........;: Ni>re.  10,  „ 

Mr.  Seiírard  ijár,  Campbell-  ...... ;/.V.;'.:...  ...•••.•.•...... Nbre.  10,  „ 

Mí.  Campbell  ft  Mí.  ««f^tttd v. Kbre.  1«,  „ 

El  mismo  ál  mismo.....: ........; Kbreu  21,  ,,. 

Slnistto  al  flaismo..;..'... ; Kbr««  98,  „ 

Mr.  Seward  ft  Mr.' Campbell  [oon  un  anexo] .* Kbre.  ^  „ 

£1  mismo  ál  mismo Nbre.  80,  „ 

El  mismo  al  mismo.. ....¡ Kbre.  80,  „ 

Mí.  Campbell  ¿  Mí.  Seward :..;. Dbre.    tf  „ 

£1  mismo  ai  mismo  feon  nn  imexo]..... ..'. Bbr^.    1?  „ 

Mr.  Seward  á  Mr.  C&mpbén(oott  un  anexo) v. Dbre.    6,  „ 

£1  mismo  al  mismo... l)bre.    8,  „ 

£1  ftiismo  al  mismo Dbre.  12,  ,, 

Mr.  Campbell  6  Mr.  Seward  [oon  cuatro  anexos] ', Dbré.  18,  „ 

El  mismo  al  mismo  (eon  tres  anexos).. Dbre.  24,  „ 

£1  mismo  al  ihismo \ Dbre.  24,  „ 

Mr.  Seward  6  Mr.  Camp))eU- Dbre.  26,  „ 

Elmlsmoal  mismo» Dbre.  27,  „ 
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Mr.  Seward  á  Mr.  CampbelU ^..... Dbre.  29, 1866. 

Mr.  Campbell  &  Mr.  Seward  [coa  cuatro  anexos] Dbre.  81,     ,» 

El  mismo  al  mismo  .....«••»«•«,•«•  fM«««.««*««Mi,«.,.M ••••»••».•••••••  Enero   2,  1667» 

Mr.  Seward  &  Mr.  Campbell # „.. Enero  2,    ,, 

Mr.  Campbell  &  Mr.  8ewatd.»M— ••••^ «!•»••••••»•  ••««ftje»*^?**!* ..••»••*«.  Efujoro-^;!^   .^ 

El  mismo  al  mismo  ••••••.••••••«••••«•«•.«•••«*•••*•••••••««« •••••••••»»••••  A&^ro  o^    ^p 

£1  mismo  al  mismo «..«m •••••..•»«<...«•.  ......•••«»  ,  Enoro*  Ji    m 

Mr.  Seward  6  Mr.  CampboU.^ ««•..••«.^•..•. • , »  EncJTO.  S,    ,, 

Mr.  Campbell  4  Mr.  Seward , .* •,#•««•  EnasqX^     » 

Mr.  Seward  &  Mr.  Campbell. ..«, • ., ^.••.»  ^noi^o  lly    »» 

Mr.  Campbell  &  Mr.  Seward.. .,. .•••.  Enero  18,    ,, 

Mr.  Seward  &  Mr.  Campbell Eneróle,     » 

Mt.  Campbell  &  Mr.  Seward.. .. '.¡.4;. .v,.^. «.«.o....^^» •  Enero  18,    „ 

Í51  mismo  al  mismo...... •v.'..t..........« <«.. £nord2],    „ 

Mr.  Romero  á  Mr.  Seward  (oon  dos  anexos).  •••%.••%<  •••«.?. w.  EnértJIO,  •  ^ 

Mr.  Caiñpbell  á  Mr.  Seward  (con  un  anexó) ..»;..•••  •.•»...;«.• Enero 26^    »,.  ^ 

Mr.  Seward  á  Mr.  Canpbéll  {con  un  anexo] «..«......•••.•  Enere  26,    „ 

El  mismo  al  mismo  [con  «n  atkoxo  ] •••...••«..••••• t £D«re28,  -,, 

Mr.  Sewdtd  &  Mr.  Campbell. .».,;«......r. Saero'80^ 

El  mismo  al  mísmb. •••...••. é.......ik........o.'....w». «••..••,.. .•••;.•«•••  EáevédO, 

Mr,  Campbell -4  Mr.  Seward. ...« ;;. ^ Fel>.     2^ 

El  mismo  al  mismo , Feb.      4, 

El  mismo  al  mismo • ..••.*•••• •  Feb.      9, 

Mr.  Seward  4  Mr.  Campbell. • -  Man.   2, 

El  mismo  al  mismo Mari..  2, 

Mr.  Plnmb  &  Mr.  Seward  (con  tres  anexos) •  Man.  7, 

El  mismo  al  mismo .«•.•  Mars.  8, 

Mr.  Plnml^  &  Mr.  Jacobson  [con  an  anexo] .»..  Marx.  11, 

M^.  CampUell  4  Mr.  Seward ...•.  Marx.  12, 

JiX,  Plnmb  4  Mr.  Seward  [con  dos  anexos] \ • Mars.  18, 

Mr.  Seward  4  Mr.  Campbell..... Marx.  18, 

Mr.  Campbell  4  Mr.  Seward  [con  dos  anexos]  ..• Marx.  18» 

El  mismo  al  mismo  [con  nn  anexos] Marx.  20, 

Mr.  Seward  4  Mr.  Campbell .'. Marx.  28, 

El  mismo  al  mismo  [con  un  anexo} m. .........  Marx.  27, 

Mr.  Campbell  4  Mr.  Seward................. Marx.  28, 

El  mismo  al  mismo.,... Abril    2, 

Mr.  Seward  4  Mr.  Campbell........ ..i. ..^.... ....... .......  Abril ' 

Mr.  Campbell  4  Mr.  Seward Abril 

Mr.  Sewjard  4  Mr.  Campbell .,..„.....,...  Abril 

Mr.  Campbell  4  Mr.  Seward Abril 

El  mismo  al  mismo  [con  cuatro  anexos] • Abril 

El  mismo  al  mismo •..••••• .••• ••••• ••  Abril. 

El  mismo  al  mismo Abril  . 

El  mismo  al  mismo...*^ «.......•».••..«•••••.•  .  Abril  24,^ 

Mr.  Seward  4  Mr.  Campbell ~. ,  Abril  80, 

Mr.  Campbell  4  M.  Seward... ..m*.  «..^ : Mayo  15, 

El  mismo  al  mismo  [con  un  anexo] Mayo  15, 

El  mismo  al  mismo  [con  nn  anexo].. •.... Mayo  16, 

Mr.  Seward  4  Mr.  Campbell Msyo  17, 

Mr.  Campbell  4  Mr.  Seward Mayo  17, 

Mr^  Seward  4  Mr.  Campbell Mayo  20, 

Mr.  Campbell  4  Mr.  Seward,  [con  un  anexo] '. Mayo  21. 
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Mr.  Seward  &  Mr.  Cftmpben Mayo  23,  18&7 

SI  mittDo  al  mismo .«...     Mayo  35,  ,, 

Mr.  Plamb. &  Mr.  Seward .^. % •     Mayo  26,  „ 

tfr.  Campbell  á  Mr.  Seward !. Mayo  26,  „ 

Mr.  Séward  á  Mr.  Campbell.... Mayo  29,  „ 

Mr.  Campbell^  Mr.  Seward Mayo  29,  „ 

El  mismo  al  mismo Mayo  80,  „ 

B  oüsmo  al  mismo Mayo  81,  „ 

Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell Jauto    1?  „ 

Mr.  Campbell  6  Mr.  Srward.. ..«•..». , Junio    8,  „ 

Mr.  F.  W.  Seward  i  Mr.WlUiam  H.  Seward >;. Junio    8,  „ 

Mr.  William  H- Seward  A  Mr.  F.  W.  Seward... .«*..« Junio    8,  „ 

Mr,  F.  W.  Seward  &  Mr.  'Willlam  H.  Seward v Junio    4,  „ 

Mr.  William  H:  Bewárd  á  M.  F.  W.  Seward ..;.....;..• ......  Junio    4,  „ 

Mr.  F.  W.  Seward  á  Mr.  Gampbell..« ',  Jimio    5,  „ 

Mr.  F.  W.  Seward  á  Mr:  Willlan^H.  Seward Junio.  5,  „ 

Mr. 'Camfpbell  A  Mr.  8ewara.....«««°. ....••#«•.•»•«•. •¿•.•«•••••••. ......  Jumo    6,  ,, 

Mr.  F.  W.  Seward  á  Mr.  William  H.  Seward: Junio    6,  „ 

Mr.  William  H.  Seward  &  Mr.  F.  W.  Seward .» .,  Jmilo    7,  „ 

Mr.  It.'m.  Seward  &  Mr.  CampbelU  ..«..w.».^.»..... Junio    d,  „ 

El  8r.  Romero  á  Mr.  W.  Seward Junio    8,  „ 

Mr.  F.  W.  Seward  A  Mr.  Campbell , Junio    8,  „ 

Mr.  Campbell  á  Mr.  Seward Junio  10,  ,. 

Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell ^.......  Junio  11,  „  , 

Mr.  Campbell  &  MrT  Seward ¡•»........... Junio  15,  „ 

Elnismoal  mismo • • '  Junio  15,  ., 

El  mismo  al  mismo ............m Junio  16,  ,, 

Mr.  Seward  á  Mr.  Campbell .'. Junio  16,  „ 

MfioOuipbellrAtMr.  F.  Wv:«6WB.rd « 4.... Junio  17,  „ 

Mc/1Q|l]atai.H.  S«ward^A'MKF..W:.  de'vwrd. «;»...;., ...j.V..u..  Junio  21,  ., 

Mr.Sewanl'AfJCr.  Otterb«up^.'..^..':..7/.;....r.. Julio     8,  „ 


IV.— Cuadragésimo  Congreso. —Pfij|i«rpet$od«^d«  sesiones  en  la  Cámara  de 
Ttpresentantes. — Documento  del  FjeouÜT^  número  88.  ^ 

.  ;     'j        ■  ••••  '^       '"•:*"•■.-< 

COVPAtÍA  D«  TIBRÍkoS' T  MINAS  "DB  XÓS  TESTAÍyb9^T?5r¿DÓS,  lüátíPÍA;^  ] 

T  DS  LA  VIBQÍMIA  OOOIDBBTAÍ.,  Y  M¿XXOQ.  ... 

-.-'...:  '»•..','      M9T...r   ••  •■         ••     ' 

Uenuge  ielr  P^ids^  de  los  Estados-Fn^^oSrVil^^núj^^Bdo  ei|  oumplimiento 
^•aaa  resolueion  Ee  la  CAmara  de  8  de  Julio  de  1857,  un  infomO/idel  seórete* 
rio  de  ^tado  conoernienle  á  la  Compaliia  de  terr^n.os  y.mtpas  de  los  Estardp»- 
l^aidos,  Earopea  y  de  ja  Virginia  Ocoidental,  y  A  la  República  de  Mélico. 
'  Julio  19  de  1867.~-Bemitido  A  la  comisión  de  negocios  extranjeros  y  mandado 
ÚBpríair. 

i  LA-OXXABA  DX  A^PABS9RTAliTB8. .  .:'^-. 

Su  eatepliniento  de  la  parte  dis  la  resoltíoiotí  de  lA' Cámara  de  re^res^fanteis 
de  8d«l  eotrieate.  qa^  pide  iofqrmes  respecto  de  el erfos  arreglos  en  que  se  dice 
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«•ha  oonYeQi4a  enire  la  «Compaflía  de  terrenos  7  minas  de  los  £aladoB-U&ido0| 
Europea  7  de  la  Virginia  Ocoid^ntaU7  chrtos  agentes  carao teriiad os  de  laEo» 
pública  de  MéxioOi »  trasmito,  uo  informe  del  secretario  de  Estado  7  los  deonmen^ 
tos  4  é^  adjuntos.  .  '         . 

(Firmado)  Andrtw  Johnson. — Washington,  Julio  10  de  1867.— Al  Presidente. 


Bepartameato  de  Estado.— \^asbington„  Julio  10  de  1867.— 'El  sceretaniodeEs- 
atado,  6  qul^n  se  remitió  la  reaplucÁQu  de  la  Cámara  de  ve^etMitanliM  d^d  del 
actual,  pidiendo  al  Presidentei.qsi  no  9rfi  inoemi^aiible  eoq-lM  lntereeeftptt>lkQa; 
oomunicara  6  eaia  Cámara  todo^ Iqa  infoKm'efl'que  estén  eá  posemen  del.Pe|)ftkttft<i 
mentó  de  Estado,  reapeoto 4e  cioJctoA  l^reglBis  eti  qod  se  dice  se  bía.eonventdo  eii-t 
tr.e  la  CompaSia  de  terrenos .7  minas  4o  los  Estadoa-Untdos;  Europea'  7  do  U'Tlr-^ 
ginia  Occidental -7  ciertos  agentes  caracterizados  del»  Bep^ltca-de  Méxleo,  con 
referencia  á  la  expedioion  de  ciertos. bonos -^b  ttiaas,  6'6ualesqdtera  oirós  asua. 
ios,»  tiene  el  bonor  de  presentar. Al  Pxealdenjte. capia  de  una  nota  del  Sr.  Romero 
minietro.de  lUzioo,  fechada  el  20  de. Abril  40.1867»  odn  los  doosmentos  quo  aoom- 
pafian  ala  misma,  rfiferente?  al  .asunto*   . 

Sometido  respetuosamente.— (Firmsi,dQ)  F!tlldsNi.if.  5et(r«rdl-— Al  Presliktile. 


V. — Coadragá^imo  (TongresoJ— Primer  período' de  sesiones, —Cámara  cíe  reproi 
sentanteé. — Docupiento  del  IJecutiTO  número' 81. 


XAltltltíAIIO  f  SÁNTÁ-ÁMNÁ.' 

Mensaje  del  PxesideAte.de.los  Estados-UoidoAv-oirrospliosta  ál4x«a;  vesfriuüon' 
de  la  Cámara  del  8  de  Julio  de  1867^  telaH^a  éíla.óaptiiTSk^  .^^oettoiihiidaififllxb*' 
miliano  7  á  la  noticia  del  arresto  7  i^ecnoion  do  Sania^AAns  en  iMxioé. 

Julio  19  de  1867. — Dejada  sobre  la  mesa  7  mandada  imprimir.    • 


Á'tA  ciCMÁ&k  He  A1Ít»lt«8BNTA»TaS. 

En  cumplimiento  de  la  parte  de  la  resolución  de  la  Cámara  de  representantes 
de  8  del  corriente,  en  que.s^  j^i^  pide  ^rajpnita  á  lajnisma  cnalquier»  oorrespon- 
dencia  oficial  ú  otros  informes  relativos  á  la  captura  7  ejecución  de  Maximiliano 
7  á  la  noticia  del  arresto  7  ejecución  de  Santa-Anna  en  Méxioo,  adjunto  á  la 
presente  un  informe  del  secretario  de  Estado,  del  que  aparece  que  la  correspon- 
dencia t»<ídida  por  la  Cámara 'tle-reí>(e8eíitaritó«  se  Itñ  remídaó'  yÜ  ^1  Senado  ¿i 
los  Bstados-lhildos.     '     •    '-  -  -  .      :,  , 

Washington,  Julio  18  do  1867.— [Firmado]  Andrew  Johnson, 


Departamento  de  Estado — ^ Washington,  Julio  18  de  1867 El  secretario  de 

Estado,  á  quien  se  remitió  lór  ^étfolikoióndé  IkOááíaTa  de  representantes  de  8 del 
actual,  pidiendo  al  Presidente  que  «si  no  era  incompatible  con  los  intereses  pú- 
blicos.trasmitiera  6  esta  CámaiF|i«Ualqn«eraoerire8pondeiicLa  ofloiai^  otros  Inlbr^- 
mes  queha7a  recibido  ol  Go^ietno  relaÜTOs  á  laoaptni>&7  fjeo^ion  de  Maxtat- 
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llano,  jr  ^M  notSfiijiifM  |sne^t«  y,  ije^uoion  de  6anta-Áxma  en  México,  y  que  sa 
«aUrioej  dé  iastra^iBiwe,  ^1  ^^^rio  de  la  C&marai  para  que  si  dicha  correjBt 
peadonoia  ae  repibe  du^af^tQ  e^  receso  del  CongroBo,  haga  que  00  imprima  para 
informaoioft  de  aua  miecabrom^^ione  el  honor  de  informar  que  en  cumplimiento 
de  otra  reioluoion-del  Se^^/de  lamiama  fecha  j  para  el  propio  efecto^  toda  la 
oorrespoBdeQoia  pedida  por  J¿  revolución  de  la  Cámara  pe.  ha  presentado  ya  al, 
Pre8i4enia  paira  ^^  la-t^wuaita  al  3e.nado. 
Semetidei  reB3^^%Htf96ni.d.  -^¿gir caado]  WilUam  II.  Sew^rd.^AÍ  Pres.id^;ite» 


'1 


::':Z':fiPii[ERo  927. 


UKUeXDM  MeÍsI¿i*^4  ;BH  LOS  SSTAP08-Uim)0S  DB  ÁXáBMA,  . 

..    ..  ?..•...'.:, 9  «d  :>  .-.I    ::.        .,  W^^hmat^n*  JmU»  SO  d$J8C7^  ,  . 

i-    .  '  ftlio'írf  ,aOÍD  ,  '.{.^  J-!  .^'    r  ...  ..••.•... 

La  Mll«llif4te>lA0^|«mloi|2d«rii»>iiBUiafto«  pi;odi:4o  en  Sorop»  el  miamo  «f«oi# 
^eem^^élrt^|illii^iM^MSilk^'4w»porafeo^  eatosineeo  de  una  maaeTa  mAír  dl^ 
TteUf  6  ta»  «eáM  #MK«iiíd«*  cteoaqtía  eontinesrtei,  se  hm  kebha  m&a  raido  alU  ^i^ft 
aqat  Bill  etrtaigo,  ■«»ii» ^ypreadido  agradablemetttv  al  <ver  qae,  »«  obataai« 
iM  gvanáaa  láfhñsíké  qtteiki^  m\\í  eupedadoa  'en  plaiac  nvestnta  .eott^veta  oon  loa 
náanegroi  eoWtMf  ^  haWAo  .ide  «no,  aüko  muolioa  fH^^nea,  4|iw  en  todaapaHet 
h^ea  aalM^'frboeatTa  4«C«ÉnK»  £b  Paria  miioM^qneies.nninralmenie  el  logar 
«•dearit  Id  4«iatt0iffiii!d«b«ahlEbecp«dd«Bldo  pe<Mr  efeofto»  forqa»  ella  hiaiA«tortai> 
gelpe  terrilA«-4dtpMtlgio  ^v^Kapolaoa»  da*qaajBiny  díficilnenie  ae  i'eoobrará»' 
ka  habido  «ailo»di«rioióaaM  el  Sikcle,  el  AvenÜrlNatíontUyotMOa,  qae  si  no  aproe* 
ban  la  ^eeoélefa^Hí  jigtiéoán  atoprliamenie> 

Imm  «as  C|]9idb0l«>bompa*an  «on  el  fusUaaileBio  del  daqao4«  Itaighken,  orde-^ 
Qadeper'NapoUóá:^Bo»iqpart«^  y>el  de  Moral  por  el. rey  dé  N&polea,  y  dicen  qua 
wá  aoBM»  e6te»li«abiiaaie  i|T«€{>uron  ana  anaaehajii^leble  sobre  «I  boaapartiamo) 
ni  sobre  l»(ea«rilefloi«hÓB^  ltei.tampoeo  la  muerte  de  Mazioáilano  puede  anrajar*: 
la  eobra  la  Bep¿14i4MtttoMéxiéo(  y  moohot  menos  sobre  la  forma  de  Gobierno  rsM 
pabUeano.  JMeosA^rifoíiii  oirboidad.  d^  4aoreto  de  3  de  Ootubra  de  1865,  llaman. 
i  la  ejeéoeiea  ammjjjii^  pgn  ña  un  deüto,  ff  mátws  ufi  artmsn. 

£b  In^terqipétdorlss |>eíi6flioo8  oensetvadores  y  los sobTeneiónadoa  pbr Na<^ 
peleón,  eopto  si.JMsti^a^iiáikdres^iuA  seguidillas  inspiraolones  déla  presuBatot^' 
doea  dé  i^arM^^parq'Ivs  4iasios  lifaeraies  é.  lnda|»epidientes,  sin  aprobar  abierta- 
mente; la -^^o^iea^'il^  enboeniran  muy  joabilieáble;  rhaoelL  ^  Napoleón- el  eiaeloHi 
ilTane&leve8poafla^<|e'ena;::Uaman  6  MttxiaUtanO  aneainrero  y  lo  oamparaii 
oonI4pe»  y  WaUtérfísfaus^mbUcado  ooa'.mny  buen éaUoi  Jab  cartas* esoriias  por* 
los  gencaales  ^tflíagai;9i3|aláaaEy  poco  ánies  de  merir»  y  la  protesta  de  los  ofieisk- 
les  belga»  frisioíaesas  del.  .primero,  ooyos  .■deeonanf<os  ftieren  ^imaifs-de  la  eer« 
respondeneía  vficiélopoJllsoada  poft:0ate:€^i(faie«no^..Esto  mismo^  ha  pasada  eo  la. 
prensa  belga  y  aun  en  la  alemana.  Remito  &  Td.oon  esta  nota  carias  tinsB.qaa 
eoatieaealos  'adiasOda :pTÍ&BÍpalea  dalos  diablos  eoropébsaobre  este  aconto;  y 
por  separada  y^iisxaeatemiaiBo  Tapor,  moches  diarios  de  Patis^  aa  qoeirerA  vAat 
enante  sé  UaípubU4áda  de  alj^una-  i»poiti|Daia  sobre  esta  asante .:> 

£n  Austria,  en  jéonde  Maximiliano  tenia  isiaifaliasí  la  noticia  de  su  moerte  ha>' 

TOMO  X.— 25. 
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pro^láoíAo  profunda  Impresfon.  Los  peri^idioofl  «ftéitM  WiáiMIébtAit/ftinett* 
bargo,  tñny  moderadoa  al  habiar  de  esto,  f  todb  ifii  ouidádo  pareee  ser  al  demot* 
trar  qne  el  emperador  de  Anetrla  blio  lo  qnepüdo  j^or  aaHar  la  Txda  da  aa  k»- 
mano.  En  im  artículo  qne  sobre  esto  pnblhíd  la'Übíirtá  ée  Vkñá  del  1?  dal  aeiatl, 
se  dloe  qne,  enando  los  franoeses  ae  retirarófl  da  UMit%,  H  familia  real  de  Aat- 
tria,  esperando  qae  Maximiliano  se  saldría  oon  éllb^,'dtt«rBáiii6  repaue^lo  en  raí 
derechos  oomo  arohidu^^ae  de  Austria;  pero  que  éttéMof  tleratt  que  iteaa  retira- 
Ita/dkermlnaroB  guardar  secteta  eata  re8ohioioi[T  qtre  etiiáída  11eg€  á'Ém  eeneei- 
miento  mi  earla  á  Mjr.  Bamey,  de  SI  de  Mayo  último,  en  que  aa  deoU  qne  si 
Maximiliano  salía  de  México,  seria  na  seaatanta  amago  4  la  pas  da  la  Bapúbiiea» 
determinó  el  consejo  da  familia,'oomnnioarnos  su  resolacion  da  -reponerlo  en  sos 
derechos  de  archiduque,  siempre  que  renunciara  4  todo  proyecto  respecto  de 
México.  Esto  explica  las  notas  qne  sobre  asta  aiii¡^to  me  dirigió  Mr.  Saward. 

A  pesar  de  todos  los  motlTOS  de  qtteja  qne  él  'eiiíperador  de  Austria  tiene  con- 
tra Napoleón,  se  ha  determinado  4  Tisitar  4  Paria  4  fines  de  Agosto.  8e  dice  qae 
laúnída^aendlelon  qué  puao  para  hiáder  eétayiéJá/^iik'^^Uo  aiti^iár»  Af^eral 
Basaine  en  París  durante  su  residencia  en  aquella  oiadaá.  £1  cable  nos  anuncia 
que  la  ardiiduqkiesa  Asffii,  madre  da  Maximiliano,  daba  sellalea  da  demencii» 
y  que  su  mi^er  D*  Oarlota  estaba  atentando  contra  au  rida. 

Las  demtfstaMtúAea  ofieialaa  m  FarU  no  ban&p|iMUi£d<l  4«ál¡aáftnál,  daTarios 
artículos  inexactos  del  Moniteur  y  del  anuncio  de  la  ejecución,  heoha  an  el  Sena- 
4a^y^(«netfK>.legiidatfToal  dla,.6¿.fni<gtfdnaa«ittyNfcpaÉia»a^aio>»yiai»ftiO<ro8. 
£a.JtfMir<in-.ba.pwdido;la  gsttradsid  qn^cUTMip9m^Aimm9!m^^á»<kiid^M^^9^ 
lé«en>»:pttQaenpMsa^d«asantinúeaBtos^B4ftindlinori^  BlfAngaiM  4a>.a»bisraoo  qP» 
iraalaoMi  «nU  al  lavida  «itaeo  qda  sao^etb:  alr  ealaUeailrdM»,BifHi«l!t9if«fan  Mé- 
xiQOi  era  imfwdsrrlsi  abaoseian^fl  la  BepúbUoa'  p»itAifc&Cptaéa>jjyad4aiic»o.  ea- 
aBtBiaa-ahorrsttarte  i»i;)ariparai  noaoCads  que 'esta  tíáttná  aiAsataínfOt  f^w»  no  ia* 
madiata»  slno.dtepaaadejqmnjMalras  di8enaió|iea«ibft)nh  amMadtf  otteaiía  país» 
temanandía  4  tamfitearnQeatra  aangre;  mkém^fmMámttiHiftim^^  IM  vfMMi  xa* 
44  del  yankaa  venga  4.aplicaínMa  el  oaatigo  409  AjanjuÜ^^^anaifebaroWu  Otra  la» 
aonacQuancíft  na  meaos  notable  rdaLJAnlteiir  ^ 'que  saaadfiestaibsatár.^ada  llefft 
el  desTarío  de  la  pasión,  es  la  de  llaBar.aa|^idioíi4  tefi^s^iiéiiiiD^de.Mftxinuliane, 
•aoflM  ai  áafníáiaira  llamar  asila «éjaabcicm. de lumaraaatsBDiaoaad^parsoa*  de  un 
fili)>OBten)  1/  |«omD.si  MaximOianq  hubiera  sükr.sobt vi|nttoHgttiAo  dé  Méaícel T 
aonm  si  laaperaonaa  qne  lo  Imgaron,  lo  oandennico»'^  aJBauttucotul»  sanAanoiai 
noüpiesiaii  laa  mexicaaoa  que  do  lo  irritaron.  4  ir  4iáá<xtaí^i.I4a>4Qf»iinnaa  rieron 
a»  di  m4s  que  al  >efa  deüna  banda  da  traid^Mres  y  ffiibtttri^Qa^  y  los  qua  na  cesa- 
non  por  un  momento  de  pelear  oontra  loa  i|ne  tiisiabdn  dbtitayánarkr^.U  aaeion* 
Otros  periódicos  más  moderados,  pero  no  ménnajaíoloaoi^  oattiftana  ft^^ttaílamisn- 
to  daJIudiBiliano  eon  la  ejpanoion  de  Cdrloa  JIüde4ngla*ca«4»ty  Jittia  X^l  de- 
ftonaiay  ain  notar  quenohay  saaijania  ningnnn>entara:a)i^elloát:clÉaosy  el.aatusl» 
6a  asegura  que,  deseoso  Napeieon  de  Tindioatsa  de  la  raepon#abilid4d.qva  le 
vasnUa,  Ta  41uwer  publicar  va^iaa  daaamentos,  oon  loa  qtia  aa  prapó^na  pcobar 
qnakii  eonsarradorea  de/Méxicó-  son  1^  ániooa  oulpablea»  sn^nnato  que  ellos  con 
angafios  y  artaiias,  daoidieren  4  Maximiliano  4  qtrtBdfuaa  ¡eniMífaWo»  deaoyisade 
loa conarjoa  da  la  Franaia,'  par»qfaa  se  saliera qom  al leJénpitaiiiiTasav^  Saaaega* 
ratéambian  qno-el  general  Baaaina  eat4  aseribiendo  6  ^4  4  eaoríbir  nna  Menoría 
aabsa  ealOf  pan-  ▼iadtaardKapolaon  y 'tindieaTse  4ai'níünqo  ídeJos  aargos  que  le 
samiltan*  ...  i.  \  ■• 

Sn  Inglaterra  aa  han  hacho  también  demostracionaa  ofidaSaa  aobreesto.  Ade* 
más  del  duelo  aiqlal,f  Mr.  Sandford  preguntó  al  ministro  'de 'oagoai os  extranjeros 
en  la  Cámara  de  los  Comunes  el  ctia  4,  qué  notiotaa  habla  rOcibádo  ^ijQbbieroo  so- 
bre la  c^oocion,  y  qaé  se  proponía  haoer^  para  indáear  su  TOprohacion  de  ella- 
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Lord  Sfanlej  d^o  que  1a  noiioia  era  cierta  ;  pero  qae  debía  decir  qae  no  Tcia  qué 
•eáoo  espacial  en  rirtud  de  ese  acto  seria  posible  6  podría  exigirse  de  parte  del 
Oobierao  britiaico;  lo  oaal»<como  notará  Td.,  es  muj  distinto  de  lo  que  nos  tras- 
mitió el  cable  y  que  comuniqné  &  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  807»  de  12 
del  aetoal^'y  manifiesta  que  el  Qoblemo  británico  no  cree  que  deba  hacer  nada 
con  motÍTo  de  la  ejecncion.  Kr«  Otway,  otro  miembro  de  la  Cámara  do  los  Co- 
mones,  annneiÓ  que  peneaVa  Inief  rogar  á  Lord  etaaléj,  ál  (énla  UMaCéitcion 
de  retirar  4  la  Legación  de  México,  con  motivo  de  la  ejecución  de  Maximiliano. 

Vt  despacho  venido  por^icable^y  íeobado  ayer  en  Londres,  nos  informa  que 
sebabia  snplicado  á  la  Cámara  de  los  Lores  de  parte  del  Oobiemo,  que  se  abstu- 
Tiara  por  ahor»  dtesfrMMUPW^nM^  ^  i^sol^pione^tl  da  ^lAi)^  »an^rfi^  .<'fM<l< 
tlgnna  respecto  &  la  ejecución  de  Maximiliano. 

Pacso^wiiie  todtfs  VQis^go)t>i«fpi^^ur0|^eos,  osLá^  |)end)[epte8  d.e  lo  q^e  r9Bjp«eU  á 
elle  punto  haga  el  de  los  fis^¡^f^i,Jnidq^.  A^Júioio  do  olios,,  nosotros  Ip  huíaos 
iaítndanaa  ^olénsa  muy  g^ye^rp^^fl)  ^aber  accedido  á  la  reóomendapión  que 
issbisofA  faaror  d^  MaTÍmiMiyi<^^y  Mf  ofen/^a  lo  autor¡sa;io  solo  á  que  nos  de- 
«Ure^guerray-ainq  ^mbiez\,^^ejBie.^af\xe  nuestro  territorio  y  nos  esolaTlce  ^ 
Per  fortu^  ^9^^J  ^if^)^  p;ro]bia^ilid^d  ,deque  ^q  realicen  estos  deseos,  y  lo  que 
Mte  Qobieíaq^  ha  hedía  ya»  y  más  que  todo,  la  expresión  de  los  sentimientos  de 
Míe  pueblo  que  se  ha  hecho  presóte  .en  ^1  Congreso,  los  habrá  dejado  á  esta 
haia  altamante  desengaOadas  y  djüs^uataáos. 

A  selicitnd  de  M.  Ihisf s,  la  disoojsion  sobre  nuestros  asuntos,  que  debía  haber 
tttide  ligar  en  el  cuerpo  l^gislatÍTe^e  Paris,  se  difirió  por  algu^ios  dias.  En  U 
8«Mion  del  día  2  aludió  sin  embargo  á  ellos  ^  Pioard  de  una  manera  muy  pasa- 
jera» diciendo  que  la  expedición  de  México  había  sido  lamentable  y  un  golpe  al 
poder  de  la  Franma.  M.  Bouber  le  oppf.9»iAt  reconociendo  por  primera  Tex  qa^^ 
la  expedición  había  fracasado,  pero  soregando  que  ella  i^no  afectaba  al  coojuntp, 
delapotttíoa  na^pol^/^nica,»  que  «era  un  punto  negro  en  un  cuadro  brilla!DLte,s^y 
qae  sel  eoi^Qnto  del.ooadfo  no  se^ia  oscurepido  por  ese  infortunio. » 

£a  el  Senado  trances  se  propuso  que  se  borrara  á  D.  Miguel  Lopes,  quien  aa 
BBpene  entregó  á  Maximiliano  en  Querétaro,  de  la  lista  de  los  miembros  de  la  Le* 
gion  de  Jionor.  Se  dice  que  Lopes  w  tío  de  la  Sra.  Baialne,  lo  qu£  riene  A  ^^,9T^ 
lais  embaraiosa  la  situación  de  este  general. 

Gome  se  han  comentado  ya  á  publicar  muchos  detalles,  que  no  pcioden  m^nofl^ 
<}oe  eer  falsos,  de  lib  i^ecuolon  de  Maximiliano,  recargados  por  supuesto  de  ca* 
loamiu  contra  nosotros  y  de  exageración,  que  vienen  por  objeto  hacernos  odiqisos» 
«reo  quesería  muy  «oATaniente  hacer  publicar  una  relación  auténticay  oficMl»  dj^ 
loe  ultimes  momentos  de  Maximiliano  y  de  su  ejecución,  para  que  las  personají 
<U  buena  U  no  aean  engalladas,  y  para  que  nosotros  nos  TÍndiquemos  de  los  CW" 
gM  qae  se  nos  hacen  ya  y  qifif  se^os  harán  en  lo  sucesiro. 

&eproduico  á  ? d.  las  seguridades  d^  mi  muy  distinguida  consideración. 

*  .   *      (Firmado)  M.  EOMByRO. 
Ciudadano  teinittra  de  ralackmas  «xteBMrés.*-MéKi«o. 
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NUMERO  328:'* 

XiKOAOIQK  MEXICANA  EN  LOS  ESIA^O&ryNXDOfi  DE  AMfaiGA. 

WaihinffUmy  JuUo  Í0  tU  1S67. 

LXXefitrevktaeon  Mr.  Seward.-^SifUíiiencerionpcr  MaaHmiUanú* 

béspues  de  liaber  tísIo  esta  m&flana  6  Üfr. 'SéwaH  otín^l  objeto  qae'-ooiBimU 
qué  á  VU.  en' mi  nota  número  828  de  hoy,  reolbl  \tAik  esquela  del  séeretarid  de  B«- 
tado  en  la  qne  me  euplicaba  faera  70  6  téi^o^  la  misbia  tarde;  Habiéndolo  h«- 
cbo  así,  me  dgo  Mr.  Seward  qae  el  29  de^Slay^^ífímo  le  habla  conninicado  el 
minifitro  de^Anstria  en  está  diudad,  nn  te/fé^gramií^iáé'habla  reéibidb  de  bv  Oobféx^ 
no  en  él  que  se  le  reoomendabaWplioára'al  de  loU  BstaáOfi-thkídoBldteroediera  efi- 
cazmente por  la  yida  de  Maximiliano,  cuyo  telegrama  había  sido  enyiado,  al  saber 
el  emperador  de  Austria  la  captura  de  subertháxib  en  Quetétáro :  que  en  tista  d» 
dicho  telegrama  y  con  acuerdo  del  Presidente^  puso  en  el  mismo  dia  nn  parle  te- 
legráfico &  Mr.  Campbell  dioiéndole  que  se  fueiri¡L'^iti¿edtstamente  á  su  destino  7 
que  intercediera  eficazmente  por  la  rida'de  Maximiliano:  que  uno  6  dos  días  des* 
pues  se  fué  con  el  Presidente  á  la  Carolixia  delIVorte  7  que  allí  supo  que  Mr. 
Campbell  quería  un  buque  de  guerra  para  ir  á  México:  que  por  telégrafo  encar- 
gó que  se  le  diera  si  lo  habla  r'.que  habiendo  manifestado  el  secretario  de  marina 
que  no  había  ninguno  disponible,  recomendé  al  subsecretario  de  Estado  me  pre^ 
guntara  cuál  era  el  caminomáscortoj^ara  Irá  Mélico  7qtie  preyiniera  á  Mr. 
Campbell  lo  siguiera:  que  habiéndose  satisfecho  de  que  Mr.  Campbell  no  tenia 
disposición  de  ir,  propuso  la  misión  al  general  Steadinan,  quien  por  estar  eñ  Nue- 
Ta-Orleans,  podía  trasladarse  en  poco  tiempo  á  México :  que  no  habiéndola  admi- 
tido este  general,  nombró  á  Mr.  Otterbourg  por  estar  7a  en  México:  que  el  16  de- 
Junio  escribió  el  memorándum  que  yd.  conoce,;  y  que  con  esto  creía  haber  hechi^ 
<5uanto¡debia  en  yista  de  las  circunstancias:  qtíe  acababa  de  recibir  una  nota  del 
tfoiide W7denbruok,  en  que  le  preguntaba  bí  había  hecho  alguna  cosa  especial  por 
Mlyar  á  Maximiliano  del  29,de  Mayo  al  15  dé  Jfunto  citado,  y  que  para  poder  eon- 
testarlo  con  la  relación  detallada  de  todo  lo  hecho,  me  suplióaba  le  ayudara  70  á 
refrescar  su  memoria,  diciéndole  lo  que  recordara  sobre  ello. 

Le  contesté  que  en  efecto  me  acordaba;  que'poeo  antes  de  irse  para  la  Carolina 
del  Norte  me  mandó  llamar  7  me  dijo  que  habla  recibido  telegrama,  me  manifesté- 
inquietud  por  la  suerte  de  ifaximiliano  7  mBi)regúni6  cuál  era  el  camino  más 
corto  para  ir  á  México,  7  cuando  esperaba  recibir  correspondencia  de  mi  Qobier- 
bierno.  Le  dije  también  que  para  ser  mas  preciso  reyisaria  70  mi  eorresponden- 
oia  7  le  escribiría  un  memorándum  de  lo  que  me  dijo  en  dioha  ocasión.  Me  supli- 
có lo  hiciera  70  asi  ho7  mismo  7lelleyara  en  la  noche  el  memorándum  á  su  casa. 

Me  dijo  además  que  cre7endo  entóneea  quemda  >Sra.  Juanes  llegaba  4  la  Re- 
pública en  un  buque  de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  tanto  el  Gobierno  oomo  el 
pueblo  de  México  yerian  en  esto  una  prueba  de  deferencia  á  la  nación,  se  decidió 
á  hacer  dicho  ofrecimiento;  que  no  podía ucgir  el  yi^Je  de  la  Bra.  Juares,  7  qne 
también  este  arbitrio  se  le  frustró.  Manifesté  á  Mr.  Seward  que  también  podría 
70  darle  un  memorándum  de  la  fecha  en  quehiso  su  primer  ofrecimiento  7  me  su- 
plicó se  lo  lleyara  70  esta  noche  con  el  otro. 

Al  yenir  á  mi  casa  encontré  que  en  mis  notas  números  220  7  288  de  29  de  Ma-. 
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yo  üOmo  j  lO'dft  Jonio  Bigoiente,  referí  á  vd.  Jm  ooiiTen«oiomB8  que  tove  oen 
Mr.  SewarA  en  e*9  díM  «obre  amboc  pontoé.  Hle«  una  tradaecion  de  la  parU 
üNfanoial  de  ambas  notai  j  b«  la  lle'^^eft  la  aoíehe  4  la  oasa.  ]>eflpaeB  de  exami- 
atila  me  áSio  que  le  paréela  Éodo  exaoto ;  me  anplM  hiotera  jo  una  ligera  alte- 
raeloB  á  la  primera  de.diclm8  netas  j  qne  le  pusiera  bu  contenido  en  forma  de 
mmormukm,  AA  Jo  hice  j  remiio  á  td*  copla  y  tradnccion  de  ambos  memorandum9 
Uta  «na  nota  qné  por  lacargo  de  Mr.  Seward  he  puesto  al  oalce  de  ellos. 

M^flana  llbfttN  ft  Mr.  Svward  estoB  documentos  y  en  not%.Beparada  oomunica« 
ré  á  rd.  lo  demás  que  me  diga. 

Beprodoico  á  rd.  las  seguridades  da  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Flrttiado)  M.  ROMERO. 
Ciudadana  ministro  de*^elaclone8  exteriores. — México. 


k— Washington,  Mayo  20  de  1867.— Esta  maflana  recibió  el  Sr. 
Bsiiero  una  esquela  de  Mr.  Seward  suplio&ndole  ocurriera  al  Departamento  de 
Sitado,  luego  que  le  fuera  cómodo.  El  Sr.  Romero  ocurrió  inmediatamente.  Mr. 
Seward  le  preguntó  qué  noticias  habia  recibido  sobre  los  últimos  acontecimientos 
de  México.  El  Sr.  Romero  contestó  6  Mr.  Seward  que  ningunas  &  no  ser  las  que 
Mr.  Seward  le  habia  comunicado  antes  de  ayer  y  las  que  se  han  publicado  en  loe 
períódicoii;  pero  que  fbaffana  6  pasado  el  Sr.  Romero  esperaba  su  corresponden- 
óade  San  Luis  Potosí  qu¡i&  con  fechas  hasta  el  15.  Mr.  Seward  hiio  entonces  al 
8r.  Romero  rariss'preguntaB  sobre  el  modo  en  que  Tendrían  las  noticias  de  Mé-. 
xico,  cnftndo  se  podrían  recibir  algunas  posteriores  al  16,  si  podrían  Teñir  más 
pronto  por  Aeapulce  y  Sin  Francisco  y  (flras  rarias.  Por  último,  Mr.  Seward  su- 
plicó al  Sr.  Romero,  de  la  manera  m&s  especial,  que  luego  que  recibiera  alguna 
esRespondancia  de  México  la  comunicara  las  noticias  que  turiera. 

El  motiro  de  su  ansiedad  por  tales  noticias  seg^n  dijo  Mr.  Seward,  era  que  el 
ministro  do  Aostria  lo  habia  Tisto  hoy  temprano  y  moBtr&dole  un  telegrama  que 
sei^a  de  recibir  en  que  se  le  recomendaba  que  solicitara  de  nuevo,  con  la  pron- 
titud que  el  caso  demandaba,  la  seria  interposición  de  este^Gobierno  en  favor  de 
Matimüiano.  Mr.  Seward  d^o  al  Sr.  Romero  que  temía  mucho  que  una  media- 
ción precipitada  prodi\}era  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  algún  resultado  opues- 
to al  que  Sié  deseaba,  y  que  por  lo  mismo  creía  m&s  prudente  esperar  &  que  se  su- 
pieren algunos  acontecimientos  posteriores  &  la  toma  de  Querétaro:  que  además 
era  posible  que  á  estas  horis  los  acontecimientos  se  hubieran  madurado  y  el  Go- 
bisrae  mexioa|io  viese  las  cosas  bajo  el  mismo;aspecto  que  Mr.  Seward,  y  entonces 
eiaexeusaAo  intorvenir:  que  por  este  motivo  deseaba  saber  luego  que  fuera  posi- 
ble lo  que  hubiera  ocurrido,  para  hacer  en  vista  de  ello  lo  que  juzgara  conve- 
slsate»  SI  Sr.  Romero  ofreció  comunicar  á  Mr.  Seward  las  noticias  que  tuviere, 
bisge  qae  las  jreciba. 


El  uiterioF  mtmorimdum  está  tomedo  do  una  notí^  del  Sr.  Romero  al  secretario 
derelselones  exteriores  de  la  República  Mexicana,  de  29  do  Mayo  de  1867,  nú- 
utro  220,  puosta  en  el  oorreo  de  Washington  el  1?  de  Junio  siguiente. 

Washington,  Julio  12  de  1867.-— ií.  Romero. 

Ss  ti«du«oion«  Washington,  Julio  20  do  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariual^ 
MoreUrto. 
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Mr.  6eward.  Mv.  Seward  U  preguntó  «oáqdo  i^ental»  rtgníAir  JrsiifialB^é-lá.qva 
el  Br.  Romero  oontoftó  qae  tf pei^bs  p6d«i^*oerlo  daptaro  delr  mes  psóximo.  Mtw 
Beward  pregunt6  iajnbién'ftl  8r.  Bomwo  ou&ndo  petaáb»  T^v^r4Mé^o  la  Skik . 
JaftreKy  y  agregó  que  prooafiiria  ppner  á  Bti  di8p08ioio&  ttn  boqne:  á»  gfacrm  ám 
lóB  Estados-ünidoi  que  la  Urre  &  Veramns'á  MatamoroB,  deede  KAeva^OrieABs/ 
6  8i  fuere  posible,  deddéNueTa--7ork.  £1  Sr.  Bomero  di6  \m  grvciaa  6<Hvi  Sewasdr 
por  BU  buena  dispoeáofon,  j  prometió  ptmer  esto  en  oonvcimleato «deis  8r».''11ia- 
rea,  &c.,  &o.,  &o.  •'  •  •    ■      '  ^  -. 

«■  «■'  .    '  "  i    . 

El  anterior  memorandwn  est4  tomado  de  una  nota  dirigida  por  el  Sr.  Romero 
al  secretario  de  relaciones  exteriores  déla  Repúblioa  Mezioana,  el  10  de  Junio  de 
1867,  número  288,  puesta  en  el  correo  de  Waabinj[toif,,^  .15  del  mismo  mes. 

Washington,  Jnlio  12  de  1867. — M.  Somero', 

Es  traduooioa.— Washington,  Julio  ?Q  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Jarücúl, 
•eoetario. 


NUMERO  829. 

LSaAOIOK  MEXICANA  EN  X.OS  ESTAPOS-UNIBOS  DE  AMÍcRJCA» 

WMhmgion,  JuUo  $14$  XSS7. 

Recibo  de  la$  armae  enviadat  al  general  BerHoBáhaL 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  Td.  oopia  de  una  oomunioacion  qve-  con  fecha  2ft 
de  Junio  próximo  pasado  me  dirigió  el  general  Felipe  B.  Berrios&bal  desde 
Matamoros,  aTlsándome  que  había  recibido  las  armas  y  mnnieionee  que  se  le  e«- 
Tiaron  de  Nueva-Tork  por  cuenta  del  Supremo  Gobierno.  Los  gastos  que  a^)ia 
haber  pagado  son  los  de  trasporte  j  seguro  de  los  mismos  efectos. 

Como  en  dicha  comunicación  me  decia  el  general  BerriosÓbal  que  el  estado  da 
los  artículos  recibidos,  no  era  de  lo  mejor  y  que  aun  le  parecía  que  algunos  esta- 
ban inservibles,  lo  cual  me  comunicaría  después  de  hacer  un  eximen  mionoioso 
de  ellos,  me  pareció  conyeniente,  antes  de  comunicar  4  rd.  el  recibo  dé  diebas 
armas,  esperar  los  informes  ulteriores  que  me  trasmitiera  aquel  general  para  ari* 
sarle  al  mismo  tiempo  el  resultado  de  las  ayeriguaciones  que  hubiera  ereide  ne- 
cesario practicar  con  el  fin  de  aterlguar  quién  era  el  responsable  del  mal  estada 
de  dichos  efectos. 

Desde  entonces  no  he  Tuelto  á  recibir  ninguna  oomunioacion  oficial  del  general 
Berrios&bal  referente  á  este  asunto;  pero  hoy  llegó  á  mis  manos  una  earfapaiti- 
oular  fechada  el  12  del  actual,  en  la  que  me  dice  lo  que  sigue: 

c  En  mi  anterior  dije  &  Td.  que  recibí  las  armas  que  llegaron  en  buen  estado.» 

Esto  me  hace  creer  que  sus  primeros  temores  resultaron  lafándades,  por  lo 
eual  me  he  determinado  &  dar  &  Yd.  hoy  el  arlso  del  recibo  de  dichas  armas. 

La  dificultad  y  casi  imposibilidad  nacida  de  diferentes  circunstancias,  detleCar 
un  buque  quelIcTara  6  Alvarado  las  armas  y  municiones  destinadas  á  Ja  Ifa^ade 
Oriente,  no  me  habia  permitido  mandarlas  antes  de  ahora;  pero  en  el  iwomiMto 
en  que  supe  que  Veracrns  habia  sido  ocupado  por  nuestras  fuérsas,  dirigí  al  fu- 
neral Sturm  la  comunicación  de  que  remito  copia,  fechada  ol  día  10,  en  que  le  pre- 
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vino  qfKft'll  hk  m^jor.totTtdftdpiStlMk  «NMt»  &  «qn^ jhmvI^,  ei^mi  bnqine  de  tqU 
^e  ofreséa  laa  8«gsridftdii«4iilveaMPl«^  todot  los  «ffotofi.de  giMrra  que  cDnser- 
«»  en  ta  pod«r  'pitrtelnoÍ«BÍM  m^  Oebtevoo  9í«xí«»bo«.  0OA4\gaÍnfiolaa  al  gener&l 
«B  Jefe  de  1»  ifs^ft  «A»  Oliente.  SI  general  Stiir»  s^  diee  que  ^ee|M>der  oun^plip 
4eftiio«fo  |>ooD  eaii-«etaa  iaetcaeoieÉee. 

De  esta  manera  haré  qoe  ee  trasporten  j.oltUe«aoi|aB^9Mte«.loB&lfcíiaQS  efeO: 
Me''d<mi]MM4s-en  eafo  Jí4Í8!por.oliénla  del  8iqfntm<^;ae^^na. 

te|>fodttaeo  é  vd. lat aegmiáedee 4*mt.m«r  dietí9f9ii4»  eofaideraoion. 

/  ''   X^írmado]  M.  ROMERO.  . 

i^fiti&ñv  mhiitfli^  ^e  reliMldH^^6Ítte'fSbi'es/-^tf^ 


Cóákáii¿r«&éfH  tíMI^á»  I»  lAaHftadel  By«¥0  y  «el  miCittt«idiE*Noiite  de  ^VafMM- 
lipts.--^.  M!6!étr<r  r  Tenjíe  la  hoiira  (fe-ecttnfitffear  Cvd;  qveiél  aiiaáei}alde  fnemk 
CüTÍado  por  esa  Legaoion  ha  eido  rMlbfdo  pórml»  y  que  han  sido  'pvgados  todos 
los  gastos  eónfbrtñé  A'ks  tSMlSAilditslMMs  de  vlt 

£1  estado  r'sóndierón  de  los'MMIobtes  lío  és  el  nMifoiv  y  &  ler^at'  eseo^  algvBOS 
Sstitt  fnserrfbles.  Hé  dHj^isesto  qwi^sehMga  nú  siAinenwfanisiose  de  todos  ellos^ 
llel  ettal  trasmitiré  ft  Td.  tiná  eepW*'    <       : 

Beitero  &  Td^.  Iltf  éhgttñíMm  á^M  mny  dlsUagoida  ^onsiderStolon.  ', 

lá^epetodefioiii  y  SersTM».  H;  MitaAioros,  Junio  ^18  «la iaft7>-(FirPMMlo)  Jpi* 
f^féi.  BerTÍóitáfMíi:i^f:JP,^n9,iÍM  Rbmero,  ministró  AtealeíMie  en  W«shingtoii, 

Xfi  copla:  ^^^Uñj^A*,  Mío  21  de  t876.-^(9inBado)  I^nafió  MtifU^,  seére* 


iisgaelo&lf  ess^aia  rm  tos  Bstadoe^üsidos  de  América.— Washington^  Juli^  10 
de  1867.— Habiendo  TUelto  el  pnerte  de  Yeraerus  &  la  obediencia  del  Supre'n^ 
Qebiémo  oetostitn^ioisi  déla  Rep6bUsa  Mexicana,  snpljeo  4  Td.  que  &  la  major 
biefsdad  poaibls  len^  4  dicho- puerto  en  un  baque  de  vela  que  ofrezca  laa  s^* 
gnridades  ooaiTenien^es,  todos  los,  efectos  de  guerra  que  oonserva  Vd.  en  aa  podet 
7  peíTteneoleiites  ár.dioho  Ooblemo,  consigi^ándolofralgen^ral  én  jefe  del  ejército 
de  Oxients.  Con*fatar4  74.  el  flete  de  dichos  efectos  jr  ser6  pagado  en  Y eraoruk 
al  ser  aquellos  nsoibldos. 

Beitero  á  Td.  las  protestas  üe  mi  muy  atenU  conslderaoion, — [Firmado^  if, 
Bomtro, — Sr.  general  H.  8 turm.—:Nue?a7York. 

Bsoopia.  Washington»  Julio  21  do  1876. -^(Firmado)  Ignacio  Marircáít  seere- 
úrio. 


,    I^AOXbN  niUdÁ^^^  £N  LOS  BSTADO^mTIpOSlbíi  kíSÉíLlOk.       * 

.  ^Óii^at,€owfer$aciofi  con' Mr.  Seward^  Sui  ¿Jean  y  consejos. 

En  la:Ufde:de:Jie;|r  Usré  4  Mr,  Scward  4  su  casa  \qs¡^  memoranda  que  me  pldiiS, 
jr  de  qne  eivrié  4  v4«  oopia  con  minóla  numero  32Q,  de  ayer..  Me  preguntó  cuan- 
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"do  babíft  yo  enTiado  lu'boinántoaoioliQr-á'  q««  «Iks  04  rvflMen,  &  lo  qd«  ooAtMté 
que  él  8&ba<Ío  stgalékte  &  la  fecha  de  bada  uno.  '8(«&d«  estaasit  me  dijo  «grada» 
oeria  ja  &^d.  lo  expredéífa  aeí  per  medio  de  Jiaa  notaal  oalee  de  oada  ano,  7  me 
loa  llevara  máSaha  til  pepartamottto.  Le  manifesté  qtie  no  tenia  je  para  eaio  niiu 
gan  incoQTeniente,  7  esto  explica  elolgetodela8aaotáoione0.qiieTerird^nleál- 
ce  de  cada  uno -de 'diekofl  documentos;  "  j  -      y.-r.    i.  ^ 

Me  mostró  Mr.  S^ward  la^  eonmnlcaoion  del  conde  W7denlimek» /eoHndn^aft 
Oakland  el  17,-6  qú^  me  iriferla7er<' Baldía  aemneatra<|iiiQoéedejqme  nofe.Jia- 
biera  heoho  todo  lo  que  se  podía  por  salj^r  6  Maximiliano,  7  en  lectura  ha  pro* 
ducido  sin  duda  en  Mr.  Sewarduna  impresión  mu7  desagradable.  A  mi  juicio,  el 
ministro  de  Austria  ha  oontrxbnido,  {m)^  a^  famde;ti^te^  ,sin  ^erlo  7  sin  qp«- 
rerlo,  á  la  suerte  que  tocó  á  Maximiliano,  6  &  lo  menos,  ¿  que  fuera  mal  recibi* 
da  en  la  Bepública  la  intercesión  de  les  Estados-Unidos. 

Mr.  Seward  estaba  solo  en  sn  casa  leyendo  su  Biblia;  7  no  manifestando  ptia* 
Hitignña^  eomenééldbn  til  una  ooft^raaoion  qne  dw6-4oa  hov^  7  en  ^ne  SfS,  Jo^ov 
ton  varios  tpantos  Suportantes..  Aon  con  temor  de  ser  nimio,  creo  debo  referir 
mqui  los 'puntpa  principales  de  a«es4raeQn?eP8acion.  * 

Los  diarios  de  hoy  han  publicado  la  Bcetlei^  .49íüo*  .«l.^e^ado  deseohó  el  noosr 
brámiento  hecho -en  el  general  Mao  Clernand  pava  ministro  en  México,  7  en  Mrl 
Otterbonrg  para  seoretario  déla  Legación»  Hoibiéndole preguntado  i  M^.  Seward 
qué  habia  sobre  esto,  me  dijo  que,  supuesto  qiae.el  Senado  pareoia  no  tener  inttO^ 
res  en  que  los  Sstados- Unidos  estiitieran  repr<»eent||def  e|t  México,  no  penaab» 
hacer  nnoTo  nombramiento,  7  que  entretanto,  qmedaria  Mr.  Otierbonrg  do  on* 
cargado  de  la  Legación.  Hablando  de  Mr.  Plumb,  me  díj^<ftU6  .ora  demasiaitaao» 
tÍTo,  lo  cual,  nnido>  &  otros  antedódentes,  7  eobre  toilóv  aj^  hecho  de  baberae  w^^ 
brado  otra  persona  para  secretario  de  la  legación,  me.haoe  creer  que  no  píim^ 
mandarlo  &  México.  Me  repitió  que  no  tenia  mucha  ansiedad  por  mandamos  oa 
ministro,  por  temor  de  que  complicara  más  las  cosas. 

Entramos  en  seguida  éñ  una  conyersaoion  franca  y  famltlaf  qne,  auaqne  a&^- 
£ere  principalmente  á  hechos  pasados,  tiene  mucho  de  interés,: <{ne  debe-eoiúig* 
narse  por  escrito.  Me  dijo  que  no  creia  que  los  Estados-lftfidos  tuvieran  aimpa» 
^ia  desinteresada  por  México;  que  todos,  ó  la  mayor  par^  de  los  qno  habla¿ad 
de  ayudarnos,  tenían  miras  ulteriores  de  pro?eoho  personal;  que  siempre  habifk 
creído  que  no  debíamos  hacernos  deudores  del  Qobierno  de  loe  Estados^Unidoa; 
que  se  opuso  ¿  la  añozion  de  Texas,  y  á  la  guerra  de  1646  7  1847,  por  eooaido» 
rarla  injusta  6  inconyeniente;  que  cuando  se  retiró  Alihonte  d<í  Washington  en 
1P66,  le  dio  una  comida  de'despedida,  y  en  elía  le  dijo  que  la  administración  de- 
mocrática que  entonces  existia,  nó  trataba  más  que  de  encontrar  un  pretexto  pa- 
ra hacer  otra  guerra  á  México  y  adquirir  otra  porción  de  nuestro  territorio  en 
que  extender  la  exclai4tud;  que  le  recomendó  mucho  á  Almonte  procurara  qné 
nosotros  no  le  diéramos  el  más  lijero  pretexto  para  ello,  y  que  nos  conservará- 
mes  lo  m^or  que  pudiéramos  hasta  el  aSo  de  1860;  que  estaba  seguro  de  que  las 
elecciones  de  ese  afio  serian  ganadas  por  ^  partido  anti-esclayista,  y  que  una 
Tes  establecido  este  en  el  poder,  no  tendria  ya  México  nada  que  temer;  que  Al- 
monte  le  Qf)reoi6  hacerlo  asir  y  qno  W&  oosa  que  nunca  oWidará  la  manera  oon 
que  Almonte  faltó  á  su  palabra,  yendo  á  proTocar  naa  Interyencion  ektr¿ijera 
contra  México;  que  lo  mismo  le  dijo  al  general  Robles,  y  que  este  no  se  eondvjo 
nada  mejor  que  Almonte;  que  esto  manifiesta  que  él  ha  sido  siempre  amigo  Tor. 
dadero  de  México,  y  cuánto  interés  ha  tomado  por  nosotros ;  que  terminada  aqnf 
la  guerra  ciril,  el  general  árant  trató  con  el  mayor  empeBo  de  enviar  füerxaa  á 
M4xicp,  y.ppr  espacio  de  un  ano  estuvo  insistiendo  en  llevar  á  cabo  este  plan; 
quQ  Mr.  Seward  tuvo  que  trabojai*  de  una  maneta  hercúlea  para  disuadir  al  Pre- 
sidente de  mandar  fuerzas;  qué  estaba  segdro  de  que,  si  algunas  hubieraa  ido,'nO 


Digitized  by  LjOOQ IC 


SOI 

hAbriaa  roelto.  Si  ahors  no  noi  M  poible,  me  d^o,  qailar  tA  general  SheridMft 
<de  1*  LoUba,  onánto  máa  difíoil  no  nof  ferU  hacerlo  toItot  de  Méxioo. 

A  mi  Tei  le  manifeeté  qae  70  apreciaba  eos  eeniimlentos,  7  que  estaba  persna* 
dido  de  lo  fondado  de  eiu  opiniones;  qne  kabia  peneado  antee  de  irme  tener  eoft 
4Í  ana  oonTereaeion  como  las  qne  tuTO  eon  Almonte  7  eon  Robles,  para  pregan» 
tsrle  qaé  era  lo  qne  á  en  jnioio  debíamos  haoer  para  eTitarnos  diftonltades  ooa 
los  Estados-Unidos,  7  que  si  ahora  tenia  tiempo,  le  agradeoerla  me  diera  sa  opi- 
nión sobreesté.  Me  dgo  qne  sa  opinión  se  redaeiriaá  dos  pantos:  1?,  á  qae  pro* 
enremos  eon  el  ma7«r  eoidado,  otilar  el  herir  las  saseeptlbilidades  de  este  pao* 
blo,  qae  es  natnralmente  orgalloso,  7  qne  lo  está  ahora  maoho  más,  tanto  por  s« 
trianío  en  la  última  guerra  cítíI,  cuanto  porque  todas  las  naciones  lo  están  adu* 
lando;  7  2?,  que  proouremos  haoer  un  arreglo  respeoto  de  las  reclamaciones  pen- 
dientes, que  comprenda  el  compromiso  de  no  imponer  préstamos  forsosos  á  los 
eindadanos  de  los  Bsiados-Unidos,  7  la  reunión  de  una  comisión  mixta  de  hom* 
bres  probos  que  examine  7  falle  sobre  las  reclamaciones  que  se  le  presenten.  Mtt 
digo  qne  mientras  61  está  en  el  Gobierno,  procurará  que  las  reclamaciones  no  U*- 
gnen  á  hacerse  moÜTo  de  dificultades  serias;  pero  que  siendo  mii7  difícil  do  rt- 
sifltir  la  presión  quo  los  interesados  hacen  al  Presidente  por  medio  del  Congreso 
y  de  otras  personas,  no  podría  tener  mejor  medio  de  resistirlo,  que  el  de  entiar 
á  los  reclamantes  á  la  comisión  mixta;  qne  además,  si  esta  se  reúne  á  tiempo,  ^o* 
demos  estar  seguros  de  que  no  se  admitirán  más  que  las  que  fberen  jtistas  7  por 
una  cantidad  rasonable. 

Hablando  de  la  posibilidad  do  que  este  Gobierno  nos  haga  un  préstamo  de  at* 
ganos  millones  de  pesos,  en  caso  de  que  necesiiemos  imperiosamente  auxilio  pe» 
eaniarío  para  consolidáis  la  pat  en  la  Bepftbiiéa,  me  l^o  Mr.  Seward  que,  á  stt 
jnioio,  esto  seria  irrealisabie';  que  no  habría  más  que  dos  casos  en  que  este  Go» 
bierno  podría  concedemos  tal  auxilio:  I?,  si  se  nos  daba  en  pago  de  alguna  par» 
te  de  nuestro  territorí^ ;  7  S?,  si  todo  ál  6  la  mayor  parte  se  hubiera  de  quedar 
aqd  entre  las  personas  que  se  encargaran  de  conseguir  el  préstamo;  que  taet^k 
de  estos  dos  casos,  le  pareóla  enteramente  imposible  el  que  pasara  una  medidla 
de  ese  género.  Esto  manifiesta,  no  solamente  que  Mr.  Seward  no  cree  reafhablo 
la  idea  del  préstamo,  sino  también  que  no  la  apoyará,  7  sin  su  apoyo  seria  exca- 
vado haata  pensar  en  conseguirlo. 

Me  dijo  Mr.  Seward,  por  último,  que  mafiána  expedirla  el  PresideAte  una  pro» 
clama,  de  conformidad  con  la  recomendación  qne  le  hlso  la  Cámara  de  diputados, 
^prerinlendo  á-las  autorídades  militares  redoblen  su  tigllanoia^  para  impedir  qua 
salgan  de  este  paSs  expediciones  fiUbostéricas  contra  Méxioo,  7  declarando  que  las 
personas  que  se  alisten  en  ellss,  no  tendrán  derecho  á  la  protección  de  este  Go- 
bierno. Bsto  acabará  con  los  planes  de  los  filibusteros,  de  quienes  apenas  se  ha» 
ce  ya  mención. 

Beprodusco  á  fd.  las  segurídados  de  mi  mu7  distinguida  oonsideradoii* 

(Firmado)  M*  BOMERO. 
Cndadano  ministr  o  de  réladones  exteriores.— México. 
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IfUMEROSSl. 

UldAOIOK  MBXIOAKA  EK  IiOS  BSSÁBOS-UNIDOS  DS  ÁMáSMA. 

Wiuhmgtañ,  Jttiio  MI  dé  J867. 

JReeeña  polUtca. — Clausura  dé  las  sesiones  del  Congreso. 

Ajer  cerró  el  Congreflo  eas  eeeionee,  deepuee  de  haber. aprobado  un.  deorete 
aelaratorio  de  la  le/  de  reconetruoeioa  que  pone  el  Gobierno  de  loe  Setadoa  del 
Sur  en  manos  del  general  Grant  y  de  loe  jefes  militarea  de  los  cinco  departamen- 
toe»  en  qne  dioboe  JSstados  estin  dindidos.  El  Presidente  interpuso  su  Teto  6 
este  decreto  aclaratorio  ¿  pero  batiendo  sido  aprobado  de  nucYo.por  m6s  de  dos 
lerdos  en  ambas  Cámaras,  ha  lleigado  4  tener  faena  de  lej» 

Parante  les  últimos  dias  de  las  sesiones  del  Gongresoí  hicieron  un  eafocrse  su* 
premo  lo9.4ipat<^dos  que  desean  se  encause  al  Presidente* '  La  mayoría  de  la  oo- 
nision  encargada  de  formar  la  areriguácion  previa  manif^tó,  sin  embargc,  qae 
no  habia  Aindamento  para  formarle  causa»  y  el  negocio  quedó  en  tal  estado.  No 
es  prebable  que  se  Uegue  al  fin  á;da^  este  peaoi  pues  cuando  Tuelva  6  rounixse 
•1  Congreso!»  f^ltarA  ya  ten  poco  iiempo  para  quo  espire  él  periodo  de  Mr.  ¿oha- 
9pv^  que  se  le  dejari  acabar  por  limitación  de  laky. 

.  He  procuró  también  por  alguiioc  diputadcs  que  el  Congreso  se  v^ntra  4  reo» 
júr  i  fines  de  Octubre  ó  &  prinei^os  de  Noñembro  frótak^íHt  eon  objeto  de  que 
a%  ocupara  de  esta  cuestíon;  pero  la  mayoría  de  ambae  CáBsanaa  ao  accedió  i 
ifilo  y  determinó  no  abrir  sus  sesiones  aino  hasta  el  28  deNoyiembre,  «eto  es»  una 
jeqiana  4ntes  del  dia  4)^0  im  la  oonstituoion  pana  el  periodo  ordinario  de  ae- 
aionee. 

Quedaron  pendientes  en  ambas  Cámaras  Tarias  resoluciones  respecto  de  neos* 
Iros  asuntos,  4|ue  probablemente  J^  ee  tomarán  en.  consideración  en  el  próximo 
periodo  de  sesioneni  por  haber;  pmadP  p«ra  entonces  su  oportunidad. 

JSn  nota  separada  comunico  4  vd.  la  resolución  del  penado  #obre  el  nombramiea- 
io  de  mlniatro  de  los  £stadosr*Unid9S  en.MéjJoo».  hjMho  en  algenej^  J,  A«  Mac 
Clernandf  y  deaecretario  de  l^a  J«m^pi  heoho  en  Mri  Otterbourg» 

Reproduzco  á  Yd.  las.  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoioin. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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NUMERO  882. 

LIGICIOK  MSXICAKA  BK  LOS  BSTAPOS-VNIDOS  PB  A.m|BIOA* 


U^  IUv4  &  Mr.  SewMr4  lo#  immop««<^  4*.í||I*Im  MUMú  4  vá.  tn  mía  i 
Btef.  S2a  7  S30t  4«  Aj«r  j  anilir.  Por  yma^macUmím  «i^^l*  poM  á  la Aotiit  ^n 

em^  qna  m  m»  k^bimí  pedido  á  poco  df  rtoibAdo  lo  roiohitioa  dol  OoAfHoo  qw 
M  «probó  el  dio  8.  Segon  me  d^o»  quiere  qae  ae  inolopo»  enlM  loo  doonáioirtog 
eoTiftdoo  JO  9i  OongreiP»  poro  qoo  ae  ia^polmoil  joaúoMoale  ooa  Ida  olroa  7  oa  el 
logftr  que  lee  oorreepoode. 

Me  dyo  tombien  que  hobio  diferido  aa  tÍi^o  boato  mofiono  en  lo  noobe,  7  qvo 
boj  iba  i  oonieator  ol  6r.  Wjdeobráek,  dieiéndole  que  jo  hobio  euTiodo  ol  Con- 
greio  todoB  loa  doonmentoe  que  manifieeton  lo  hecho  por  eaie  Gobierno  en  ílaTor 
de  Moximaiono,  7  ouondo  ao  iapiiihotfc  dtobe»  dneiMiantoa»  lo  moadatd-^a  4<i** 
piar  d«  loa  miamoo. 

Beproduico  á  fd.  loa  aoguridodoa  de  mi  mo7  diatinguido  eoneideroolon. 

[Firmodo]  M.  BOMBRO. 
Cindodono  ministro  de  reUoionoa  extorioroa.— Méxieo. 


NüSfEBO  383. 

lAQAOIOH  HEZIdlAHA  BU  LO»  B0XADOÍMIMIDOS  DB  AKÁKIOI. 

Wathm^io^t  Julio  Síf  d$  X867, 

Ut.  Max  Longenochworta,  que  otro  vei  me  ho  eaorit^  oopo.pvooidoilto  do.!» 
«LfcodoPfiobloají  .OAT^üadoaaie  uj^jia  i:faf^|i^oi»eo  4eea4o  oeoiodod.en  foteoDido 
lUzioo,  me  W  4úpigido  uíto  oorta  escprUi^  ou  f  ilodelio,  con  foofa«  17  del  oorrioa* 
tiui;]!  j^  me  hobio  do  1^  prqoreoUa4e  loollomodoo  «Yoigodorea  de^MaxWU 
lioaOf a  7  4ioo  que  bo  {f-UiQ  «00  oa,vto  en  qi^  a/s  roifelo  que  el  ire^dodQVO  objeto 
de  loe  qoo  d^gen  «fl^a  tra^oa»  a<  oaeaiHor  oL  G*  Preoidonto.  Pioe  Mv»  Z^ogí^ 
noobwort%  que  á.pqoo  de  qu^  cepo  lo  olor^^  prodooido  por  lo  o<otnol  orgonia»» 
clon  de  dichoe  filibuateroa,  Torios  de  oUoaao4eslU094n  6  lo  oopitol  de  lo  A^ib 
^^!«i  7  ftqgtdndoaeexolUdoa.poYÜd^rioadel  G.  FtoaUoaüK  proourosánoooroArl 
oele  7  eoorifleorlo  enmodip  denn  disturbio  que  auaoltocán  dooonotdo  ooaioi 
Joezioonoa  troidorea. 
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Aanqae  loB  muohofl  eonoeptos  exftgorados  qae  oonüene  la  carta  de  Mr.  Laage- 
noohwartz,  ouyo  modo  de  escribir  ja  con  oseo  y  no  me  parece  el  de  un  hombre  d» 
baen  juicio,  y  la  yaguedad  con  que  se  refiere  6  ese  proyecto,  atr  ibnjéndolo  &  al- 
gunos demócratas  miembros  del  Copigreeo,  6  algmips  dignatarios  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, y  k  comerciantes  de  NacTa-Tork  [  sobre  lo  cual  no  es  creíble  tenga  infor- 
mes positiTos] ;  y  aunque  la  oferta  de  sus  serTÍcics  para  ir  á  cuidar  déla  peraona 
del  Presidente,  hat^e  también  sospechar  cu&l  sea  su  Ínteres  al  revelar  esa  preten- 
dida conspiración,  con  todo,  creo  que  debo  poner  al  tanto  al  Supremo  Gobierno 
de  lo  que  se  me  dice  sobre  el  particular,  para  que  al  menos  se  procure  tener  1& 
eautela  que  en  cetas  circunstancias  aconseja  la  prudencia,  con  algunos  extranje-^ 
ros  que  no  s^n  bien  coBoddoSr  y -se  empellen  en  acercarse  6  la  persona  del  Pre« 
rtdente,  tal  res  oemo  instrumentos  de  algunos  enemigos  fanáticos  de  nuestras  ins- 
titiielonei.  El  inesperado  é  inútil  asesinato  do  Mr.  Lincoln,  al  trinñftur  en  este 
p4B*ia  oansa  de  la  unió»,  puede  serrir  de  antecedente  para  temer  un  hecho  seme* 
Jante  en  Mikieo,  donde  alganos  de  los  enemigos  pclfticos  del  primer  magistrado 
de  la  República  no  sea  menos  faaitieos  id  menos  forcees  qtio  algunos  de  los  ex- 
confederados  de  este  país. 

Beitero  á  Td.  las  segnridadea  de  mi  «uy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMEaO. 
OindadMboi  mlniatro  de  reboioBe»  eKterio#es.-rMéxieo. 


NUMERO  884. 

XOaiOION  MXnOANÁ  XN  lOB  BBTADOS-UNIDOB  DI  AMÍBIOA. 

lH9eur9o  d$l$enadar  TaU». 

Varios  ciudadanos  de  este  país  que  se  encontraban  en  Washington,  durante  la» 
últimas  sesiones  del  Congreso,  dieron  antenoche  una  serenata  ú  los  miembros  má» 
notables  de  ambas  Cámaras.  Entre  estos  se  encontraba  el  senador  Tatos,  de  nii^ 
neis,  quien  en  la  respuesta  que  di6  hiso  una  alusión  á  nuestros  asuntos,  que  tra- 
úncida  dióe  ootto  sigues 

'  c£i  partido  republicano  debe  aceptar  la  situación  bejo  otro  aspecto.  Ha  habida 
nna  guerra  en  México:  Maximiliano  ha  sido  ejecutado  y  el  partido  democrático 
«stá  ex^r^sando  su  desaprobación  de  eso  acto.  Los  republicanos  deberán  defen- 
der á  Juares  y  al  Qobierno  Uberal.  Nuestro  Ckbienio  tiene  el  deber  de  deolaHur 
que  nkigun  principe  ni  potentado  extranjero  establecerá  ñu  Gdbleriio  en  el  sudo 
americano.  8i  fcere  necesario,  declarariamos  la  guerra  á  cualquiera  nación  qno^ 
pvetendaderroear  la  libertad  en  América.»  - 

-  El  senador  Tates,  que  ha  sido  gobernaddi^  de  su  Estado  y  ^ué  gota  de  ancho 
prestigio  en  su  partido,  ha  dicho  en  pocas  palabras  lo  que  es  el  sentir  de  esto 
pueblo,  es  decir,  que  solamente  las  personas  hostiles  á  la  causa  de  la  Union  pue* 
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dea  desaprobar  la  ejeeúolon  de  MaximiUano.  Sa  dlBcorso  arraigará  más  esta 
idea. 
Keprodnteo  6  Yd.  las  seguridades  de  mi  muy  dÍBÜngalda  oonsid oración. 

[PirmadoJ  M.  ROMERO. 

Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Méxioo. 


NTJMEBO  386. 

UOAOION  MEnOANA  XM  LOS  BSTA.1>08-ÜMID08  DB  AKÍRIOA. 

Wiuhinffioñ,  Jvlio  iS  dé  ISffT. 

Retiro  de  Mr.  Otterbaurg. 

Tesfo  la  honr»  de  eomnnieat  &  Td.  que  lie  sabido  boy,  de  una  manera  fidedig* 
■a  qne  Mr.  Seward  ha  dirigido  hoy  ana  oomonioaolon  6  Mr.  Marcos  Otterbonrg 
didéadele  qua-ao  huMendo  sido  aprobado  sn  nombramiento  d«r ministro  de  l»s  S«- 
iadoa-Vnidos  en  México,  ni  confirmado  en  el  Senado  el  que  despaes  se  hito  en  él 
de  secretarlo  de  U  Legaelon,  quede  oomo  cónsul  encargado  del  arohiro  de  la  mis- 
aaLegacica. 

Este  eq^Yala  al  rallre  d«  Mr.  Ottarbovxg ;  y  si  por  accidenta  se^hnbiere  ya  prcr 
saatado  y  hubiere  sido  recibido  por  el  Supremo  Qtbiemo  al  recibir  las  instruc- 
eioBes  que  ahora  se  le  comunican,  deberá  retirarse  de  la  Legación  dando  á  Td. 
aviso  de  lo  ocurrido. 

Beprodusco  A  Td,  las  soguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  niinlitro  de  ftladoiee  «xt^&Hores.— México. 

KUMEEO  386. 

LMAOION  MBXIOAirA  IR  LOS  B8TA908- UNIDOS  0H^  AMÉRICA. 

Beepueita  de  Mr.  Seward  nohre  expedieimee  filibuetéricae 
eontr a  México. 

Teago  la  honra  de  remilir  i  Vd.  copia  y  traduooíon  de  una  nota  que  acabo  de 
recibir  de  Mr.  Setrard  dé  esta  fecha,  en  qne  me  acusa  recibo  de  la  carta  que  le 
£rij(l  con  fecha  16  del  oorrieute,  sobre  moTlmienlos  filibastérioos  contra  México 
7  déla  cual  euTié  i  Td.  copia  con  mi  nota  iv^m.  826  del  20  del  qne  cursa.  '. 

HepTodu^teo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. '    ' 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  miftistro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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Dopartamento  de  Estado. — Washington,  Jallo  28  do  1867.*^^or:  Tengo  U 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  Td.  de  15  del  oorriente,  oon  que  mo  aoQ«a* 
pafió  para  mi  oonocimiento,  oopia  de  ana  oarta  que  reolbió  Td.  d«  ni|  amigo,  fo- 
ohada  en  NaoTa-Tork  el  18  de  Julio  de  1867,  sobre  moTÍmienioi  de  filibnaUroi^ 
qae  se  dice  estin  pirepar&ndose  en  aquella  eitfdad. 

En  contestación,  s^ame  permitido  manifestar  á  Td.,  qne  este  Gobierno  tomará 
pronto  en  consideración  ese  asunto. 

AproTCoho  esta  oportunidad  para  renovar  á  Td.  las  protestas  de  mi  mnj  dia» 
tingaida  consideración.— (Firmado)  WUKam  H,  Suward.^^t.  D.  Matías  Bomoro, 
&c.,  &c.,  &e.*Washington,  D.  G. 

Es  traducción.— Washington,  Julio  28  de  1867.— (Firmado)  Ignatíú  Múri9cml^ 
secretario. 


ÍÍÜMJÍBO  837- 

'    '        '  Z/ht(Jo¿  en  Máxtco. 

'•.  ¡"i     .  .      ^^    .'ñ',.   .1.''    >i  v  I»**.'»!! 

Habiendo  tenido  que  ir  ayer  6  la  imprenta  de  este  Gobierno,^  ipe  enobn^r^  en 
ella  i  Mr.  Lewis  D.  Campbell,  ministro  que  f^é  nombrado  de  los  EstadoB-tTnidoB 
en  México,  j  quien  estaba  roTláando  su  correspondencia  enviada  por  Mr.  Seward 
al  Congreso.  Le  hablé,  pues,  allí  por  primera  tos  desde  su  regreso  á  NueTft-Or- 
leans:  me  d^o  qne  había  estado  desé^tndo  Tern^^  j.  ^e  9|i  la^Aoqh^iifA  Tendriai 
hacer  una  visita.  Así  lo  hiso,  j  se  pasó  Tarias' horas  conmigo  refiriéndomo  de- 
talladamente todo  lo  que  le  ocurrió  desde  que  salió  de  NucTa-York  oon  el  general 
Bherman  i  bordo  del  «Susquehanna»  hasta  que  fué  admitida  su  renuncia. 

Por  lo  que  me  dgo  infiero  que  algunaia  Teces  ienia  deseos  de  ir  á  su  destino; 
pero  que  no  se  resolTÍÓ  á  hacerlo  mientras  pudo,  por  timides  j  por  dar  crédito  4 
los  informes  in^xat^oa  jioxageradoB  q|uo  le  dieron,  ei^  ||^  Al>AtCK».  IBttiragxifliD  de 
Brasos  6  NueTar-Orleans,  que  á  mi  Juicio  íúé  el  error  m6s  graTC  que  cometió,  lo 
explica  diciendo  que  el  general  Eacobed^  i^o  manifestó  deseos  de  qne  se  fueran 
juntos  6  Monterey:  que  la  actitud  hostil  6  dudosa  de  Canales  y  Cortina  íe  hiio 
oreer  que  serio  peligroso  internarse  sin  escolta  aut^iente,  j-  sobre  todo  que  el 
asunto  de  la  goleta  «  Mary  Bertrand  »  le  desagradó  muclio :  que  se  Tino  6  Nuera- 
Orleans  solamente  para  ponerse  en  comunicación  con  su  Gobierno  f  con  objeto 
de  proseguir  si9  demora  i  su  destino ;  pero  que  I4p^n8|i4legó  4  ese  puerto»  enando 
recibió  instrucciones  de  Mr.  Seward  de  i^q  moTerse  de  él  :.que  en  Tarias  ocasiones 
solicitó  autoritaoion  para  ir  á  México ;  pero  que  ttr.  Seward  sieo^re  le  oonf  ea- 
taba  que  no  era  tiempo :  que  hasta  el  80  de  If  ajo  recibió  insteuooiones  pere^toriM 
para  irse  sin  mii  objeto  que  el  de  intVceder  por  Maximiliano;  que  hiso  o^^kftto 
pudo  por  salir,  pero  que  no  habiéndosele  facilitado  medios  de  trasporte,  no  pudo 
verificarlo  j  tuvo  al  fin  que  renunciar. 

Se  manifiesta  muy  quejoso  de  Mr.  Seward  y  dice  que  el  secretario  de  Estado 
trata  de  presentarlo  como  elüoico  responsable  deno.haber  id^o  á  Mé|:ico  enalbo 
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«stofto  M  %fA.  Dictf  tamMen  qa6  luego  que  salga  la  oorreBpond encía  ofioiai  en- 
viada al  Congreso,  publÍoar6  él  la  defensa  de  su  oonduota.  Se  manifiesta,  ádeiaás, 
extremadamente  quejoso  de  Mr.  Plumb,  el  secretario  de  la  Legación,  á  quien  dice 
que  desde  Enero  último  no  le  di6  participación  ninguna  en  los  negocios  de  la  Le- 
gación. 

ün  amigo  mió,  en  quien  tengo  plena  confiansa,  me  d^o  que  en  una  conyersacion 
franca  y  fomiliar  qae  tuTo  con  él  Mr.  Campbell  se  expresó  en  términos  muy  duros 
contra  los  mexicanos  en  general,  tratándolos  de  falsos,  de  hombres  sin  honor,  sin 
probidad  y  permitiéndose  otras  o«UfitaoÍones  de  este  género.  Después  de  todo 
ereo  que  nos  debemos  alegrar  de  que  Mr.  Campbell  no  haya  ido  6  México. 

Repredait«  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguid»  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEBO. 
Ciodadiuio  ministro  de  riAacienes  eiteriores. --léxico. 


NÜMÉEO  338. 

UMUXXKIK  nmOJkKA  SN  LOS  BffrAD(MMJHtD08  DB  JMÍtSaOA. 

üítrta  d  Mr.  Sewardéobré  movimientos  filibu$térico8  contra  Mé'xiéó^ 
Ausencia  de  Mr.  Seward» 

Ayer  vecibf  una  earta  de  Nnera-Tork  feefaadA  antier,  en  qtie.se  dan  Tariee  de^ 
tittss  d«  las  novladealOB  UltlmstériooB  que  se  prepsimmooBira  la  fie^úbUeai  -  Hoy 
eaito  001^  da  ella  A  Mn  fifward  con  la  sarta  de  qi^e  incluyo  eopia.  No  daaxda 
importancia  6  este  inddente  del  ñJibnsterismo,  no  oreo  necesario 'temiiir  &/vdb 
wpis  y  tradnedea  da  aquel  documento. 

Mr.  Seward  se  fué  anoohe  oon  su  h^o,  el  subsecretario  de  Estado  y  el  ministro 
inglés  i  Anbom,  ea  dendé  (lioBsa  pasar  dob  semanas.  La  conversación  que  tuve 
oon  él  el  domingo  último,  me  bace  eonsiderar  excusado  el  ir  á  verlo  á  Auburn, 
ftiemis  de- que  deseo  eatai.M°^  P*''^  aorregir  las  pruel^as  de  los  dooumeatos 
•obre  México,  que  están  ahora  en  prensa,  y  ver  que  todo  salga  bien. 

Beprodoseo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  J¡^y  distínguida  consideración. 

:^  ,.  [Firmado]  M.  ROMEBO. 

QMadWM»  ^pj»istre  de  relaeJ^ms  e»l»^yeaT-M^too. 


Washington,  Julio  24  do  1367.— Mi  estimado  seHor :  í engó'la'hé'tírá  tíe  yewílíf 
^▼d.  cflíj^ift  de'una  carta  de  NueTa-TorIc  fechada  antier,  én  que  6e  dan  varios  de- 
^es  de  los  movimientos  fiíibustéricos  que  se  preparan  en  aquella  ciudad  pár^ 
úndir  á  México. 
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Soy  de  ▼(L,  sefior,  mnj  «teatamenie,  su  obediente  8erTÍdor.--C^2nB^9]  ^ 
JSíomtro, — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &e.,  &o. 

Es  oopiá.— Waahlogton,  Julio  24  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mariteal,  More- 
tario. 


NUMBRO  839. 

liEOAOION  HBXIOANA  JSR  I<08  SBTABOB-XnnDOS  DB  AlCfiBlOA. 

WaihmgUm,  Juüo  iS  ¿4  2S67. 
Neffoeioi  del  iSr.  Sanehez  Ochoa.—I>*  Federico  Q-.  FUeh. 

D.  Federico  O.  Fioh,  ano  de  loe  auxiliares  amerioanoi  que  Tinieron  oon  el  Br. 
Sanohei  Ooiioa,  de  San  Franoisco  California,  y  persona  de  ooya  oonduota  he  dado 
algunos  antecedentes  en  mis  notas  anteriores  sobre  loa  negooios  de  díoho  8r.  Sam* 
ohei  Oohoa,  me  ha  escrito  eon  fecha  28  del  porriente,  de  NueTap-Tork,  donde  no  wk- 
bia  70  esturiera,  una  carta  en  quo  me  pregunta  si  son  6  no  pagaderos  unos  $^000 
de  bonos  que  le  di6  el  Sr.  Sanchos  Oohoa.  Le  oontesté  e  1  dia  siguiente  que  ao  1 
eran,  porque  según  la  deolaraoion  de  este  seSor,  talee  bonoi  eran  Imperfectos,  70 
solo  debieran  servir  de  muestra. 

Con  fecha  de  a7er  me  ha  replicado,  aparentando  oon  torpeía  que  lo  ignoraba, 
7  pidiéndome  que  le  reeonoioa  70  los  serricios  que  prestó  al  Sr.  Sanohes  Oehoar 
cuando  era  comisionado  del  Supremo  Oobiemo.  Hoy  le  contesto  que  no  me  ooo^ 
eidero  autorizado  para  hacerlo  asi,  7  que  si  cree  tener  algún  derecho,  ocurra  di» 
rectamente  al  Gobierno  de  la  República. 

Acompatlo  á  Td.  copia  y  traduoeion  de  las  dos  cartas  de  Mr.  Fitoh,  y  copla  de 
las  dos  oonieétaeioneí  que  le  he  dirigido. 

Creo  conveniente  remitir  estoe  datos  i  ese  Ministerio  paralaoabsr  de  dar  4  oo* 
mocer  á  Mr.  Fitoli,  y  eritar  que  de  alguna manerahaga  Taler  loa llamadot  boaca 
de  que  se  trata. 

Reitero  i  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  ocasideiíacien. 

[Firmado}  M.BOM£BO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Méiico. 


NncTa-Yorlc,  Junio  2d  de  1867.— Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro  mexicano.— « 
Washington. — Estimado  seBor:  Cuando  estaba  yo  en  relación  oon  él  general  Q. 
Sanohes  Oohoa,  reeibi  de  él  cinco  bonoe  de  la  República  Mexicana»  cada  «ao  de 
á  $1,000.  Deeeow  saber  si  ser4n  6  ne  pagados  por  d  Oobiemo  mexicano^  y  ea»otr 
so  negatlTO,  ¿por  qué? 

He  llegado  recientemente  de  Masatlan  y  Durango;  mas  no  los  he  ofrecido  ea 
Tcnta  alli  ni  aqui  tampoco. 

Respetuosamente  su  obediente  serTÍdor.—< Firmado)  Frederidc  G.  Fitck.     , 

Es  traducción. — Washington,  Julio  26  de  1867«— (Firmado)  Ignacio  MarUetA ^ 
secretario. 
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Washington,  Julio  24  de  1867.— Sr.  D*  Federico  a.  Fitoh.— NaeTa>Tork.— Muj 
tefior  mió:  He  reoibido  i»  carta  de  Td.,  fechada  ajer,  en  que  me  dice  que  darán, 
te  ras  reíannos  con  el  general  Sanchei  Ochoa,  recibió^d.  de  él  cinco  bonos  me- 
xieanoB  de  i  $1,000  cada  anor*7  me  pregunta  si  serán  pagados  por  mi  Qobiemo, 
7  en  caso  negatiyo  ¿por  qué  no? 

Bn  contestación  diré  4  vd.  que  no  podrán  sev  pagadbs  esos  bonos,  porque  exis* 
te  en  esta  Legación  ana  declaración  del  Sr.  Sanchos  Ochoa,  de  la  qae  se  ha  dado 
conocimiento  al  Qobiesno  mexicano  y  al  d^  los  Estados-Unidos,  según  la  cual  todo9 
los  diei  millones  de  bonos  T&lidos  que  expidió  dicho  seffor,  estaban  depositados. 
7  cierto  número  de  ellos  imper/eetos  y  sin  Talor  alguno,  que  solo  serrian  de  mtiM- 
trtu,  hablan  sido  distribuidos.  De  este  número  son  lo)  que  td.  tiene  en  su  poder. 

Su  atento  y  seguro  serTidor. — [FirmadoJ  if.  Romero, 

Es  iraduocton.— Vashliígton,  Julio  26  de  l$67.-^[Firmado]  tgnacio.  MaHMeal, 
sMretario. 


Kuera-Tork,  Julld  *26  de  1897.— Sr.  D.  Matlafl  Bomero,  nilkílétro  mexlcsticí.— 
Wtshington.— Seffor:  He  recibida  la  caita  ^e  rd.  en  respuesta  á  la  mUsot^fo  loa 
bonos  que  me  dió  en  pago  el  general  G.  Sanchos  Oohoa.  Este  genera^  oiteo  á'geú- 
te  antorixado  de  la  República  Mdxivana,  mcr  oóupd  durante  m&A  de  un  alio,  €il 
cuyo  tiempo  lo  obedecí,  auxiliando  sus  trabajos  como  agente  de  México. 

Bn  pago  de  eson  serriolos  retefbf  $6,000  en  bonos,  que  ahora  sollaman  «mués* 
tras.»  Soy  demasiado  amigo  de  los  liberales  mexicanos,  para  aparecer  como  aoreo'^ 
dor  contra  el  país  en  su  época  de  necesidades  pecuniarias. 

Sin  embargo,  apelo  i  yd.  para  que  reconozca  mis  serTicios  prestados  &  soliei- 
tod  de  un  agente  aatorisado  de  México. 

Es  muy  duro  que  el  tiempo  que  emplee  de  ese  modo,  se  me  pague  con  «mues- 
tras, a 

Los  bonos  que  tengo  en  ml^  poder  estfib  seltades  con  el  selle  del  oomtsloúada 
meiioano,  facultada  ^ára  negociar  un  préstamo  para  esa  Repúbüoa,  y  flrmadoi 
por  0.  Sanches  Oehoa,  como  tal  oomisienado. 

Ciertamente  que  estos  bonos  no  pueden  oonsidera>se  como  «muestras.» 

BeépetuosaseíAe -de  rd»^bedÍenlesérridot. --[Firmado]  FHderieh  G.  FUck, 

£8  traducción.  Washington,  Jutio  26  de  1867.— ^Firmado)  Ignaew  MátUeM^ 
eeeretaiiok 


Washington,  Julio  26  de  1807.— Sr.  D.  Federico  G.  Fitoh.^NueTa-Tork.— «Ifuy 
seBor  mió:  He  recibido  la  carta  de  Td.,  fechada  ayer,  en  que  manifiesta  sorpresa 
de  que  se  consideren  como  simples  muestras  los  bonos  que  di6  4  Td.  el  Sr.  San- 
ches  Oehoa,  y  me  pide  que  le  reconoioa  sus  serricios  prestados  á  dicho  sefior, 
como  agente  de  mi  Gobierno. 

Según  las  declaraciones  del  Sr.  Sanchei  Oohoa,  Td.  Sabrá  que  los  bonos  que 
recibió  no  eran  más  .que  maestras,  y  de  oensiguieate  no  m  los  ^64<Td.  en. pago 
de  800  serTicios. 

Mas,  prescindiendo  ahora  de  esta  ouestion,  si  puede  llamarse  tal,  diré  á  Td. 
qne  yo  no  me  oreo  autorizado  para  reconocer  los  serTicios  que  pueda  Td.  haber 
prestado,  ni  hay  otro  ^edio^  si  .cree  Td.  tener  algún  derecho,  que  el  que  ocurra 
Td.  directamente  al  Gbbiérño  mexlcaho,  para  lo  cual  no  hay  ahora  ningún  em- 


De  Td.  atento  y  aegurd  serTÍdor.*^{:Firmado}  H.  Eomero^ 
Ba  tsadneeioa.-<^WaBfa|ngton,  Julio  26  do  1867.^(Finnado>  fyndeh  MmimO, 
itcreteio. 

TOMO  X.— 27. 
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NUMERO  840.- 

LEGACnON  XEXIOANA  SH  LOS  fiSTAq^OS-tnODOS  DB  AMÍBIOA. 

WMhmfftof^  JuUo  tt  de  1867, 

Nota  de  Mr.  Sunter  sobre  expediaionee  filibuetéricae» 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  j  tradaooion  de  una  nota  del  Deparia» 
mentó  de  Estado  que  aoabo  de  reeibir,  fechada  ayer,  firmada  por  Mr.  Hunter, 
encargado  del  Departamento  durante  la  ausencia  de  Mr.  Seward,  en  que  me  acu- 
sa recibo  de  la  carta  que  escribí  al  secretario  de  Estado  el  16  del  actual,  inclu* 
jéndole  copia  de  otra  carta  sobre  movimientos  filibustérioos  contra  México,  déla 
primera  de  las  cuales  remití  á  Td.  copia  con  mi  nota  número  826  del  dia  20,  j 
aTÍs&ndomt  4ue  dicha  carta  ha  sido  trasmitida  al  procurador  general. 

Beproduxco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMBEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exterior  es. ^México. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  26  de  1867.— deflor:  Tengo  la. 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  Td.  6  Mr.  Seward  fechada  el  24  del  oor^ 
rientOy  con  que  acompasó  copia  de  una  carta  del  22  dirigida  6  Td.  de  Nnera-Tork», 
pretendiendo  dar  cuenta  de  una  reunión  en  el  hotel  de  NaeYa-York  j.do  proyeo- 
tos  para  la  iuTasion  ilegal  der México. 

En  contestación  tengo  la  honra  de  comunicar  i  Td.;  que  se  ha  paaikdo  al  proéu* 
rfMlor  general,  copia  de  la  referida  nota  de  Td. 

Tengo  la  honra  de  ser,  sefior,  con  alta  consideración,  obediente  serTidor  de  Td.. 
^[Firmado]  W.  Sunter,  encargado  del  ministerio.— Al  Sr.  D.   M.  Komero,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  27  de  1867.  — (Firmado)  Jín^ch  Maritoal^ 
lecretario. 


NUMERO  341. 

UOAOIOK  MEXICANA  EN  LOS  BSTADOS-imiDOB  DE  AMÍBIOA. 

WtsMnffton^  Julio  t7  de  1867. 

Apertura  del  puerto  de  la  Libertad^  en  Sonora. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Hnater,. 
que  acabo  de  recibir,  en  que  mé  suplica  comunique  yo  al  Supremo  Gobierno  el 
deseo  de  algunos  ciudadanos  do  los  £stados->Unido8,  de  que  se  abra  al  oomereio 
extranjero  el  puerto  de  la  Libertad  en  el  Estado  de  Sonora.  También  incluyo  á^ 
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t1  eopia  de  la  respuesia  qne  doy  &  Mr/Hanter,  dioiéndole  que  trasmito  su  co- 
iiiinlieadoil  6  mi  Oobierno. 
Beprodoaoo  á  fd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eonsideraeion.  ' 

(Firmado)  M.  HOMBRO. 

Ciudadano  rntoitiro  de  relaoioikes  exteriores.— Mézioo. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Jnli»  27  de  1867.— BeBort  Personas 
istercsadas  en  el  oomeroio  de  entrada  y  salida  del  puerto  de  la  Libertad  en  el  Es- 
Ude  de  Sonora,  y  especialmente  algunos  ciudadanos  de  California,  han  instado  4 
«te  Departamento  para  que  suplique  al  €h>biemo  mexioano  habilite  ft  dioho  puer» 
to  para  el  eomereio  de  importación  extranjera.  Hará  Td.  por  lo  mismo  un  serti* 
do  si  pone  esto  en  conocimiento  de  su  Gobierno,  de  quien  se  espera  no  pulse  la» 
eoBToaiente'en  dictar  esa  proTidencia.  * 

AproTocho  la  oportunidad  para  renorar  fi  vd.  las  protestas  de  mi  alta  conside* 
Ttdott. — [Firmado]  WUtíam  JBúnier,  encargado  de  la  secretarla.— 8r.  D.  Mstfas  ' 
Somero,  ftc,  ftc,  se« 

Es  traducción.  Washington,  Julio  27  de  18S7. --[Firmado]  Ijffnaeio  Jíaf^sl,  so» 
cretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amérioa.*-Washington,  Julio  27 
de  1867.-^efior  subsecretario  de  Estado:  He  tenido  la  honra  de  recibir  I»  co- 
municación que  se  sirTi6  yd.  dirigirme  con  fecha  de  hoy,  manifestándome  que 
personas  interesadas  en  el  tráfico  con  el  puerto  de  la  Libertad,  en  el  Estado  de 
Sonora,  y  especialmente  ciudadanos  do  Catiforaia,  se  han  dirigido  á  eso  Depar- 
tamento para  que  solicite  del  Gobierno  mexicano  que  abra  dicho  puerto  al  comer- 
cio extranjero,  ^n  esta  Tirtud  me  suplica  Td.  que  llame  yo  la  atención  de  mi  Go- 
bierno hacia  este  asunto,  expresando  al  mismo  tiempo  el  deseo  do  que  la  adop* 
oion  de  esta  medida  est^  de  acuerdo  con  la  conTcnlencia  de  México 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  yd.  en  contestación,  que  hoy  mismo  trasmito 
el  ministerio  de  relaciones  exteriores  de  la  República  Mexicaiía,  copia  y  tradue- 
eion  de  la  nota  de  rd.  y  luego  que  reciba  la  respuesta  de  mi  Gobierno  la  comu- 
nicaré á  ese  Departamento.  .  . 

Aprorecho  «sta  ocasión  para  renoTar  á  Td.,  eellor,  las  seguridades  de  midis- 
t'mgaida  consideración.— [Firmado]  M.  iSom^ro. -^Wiiliam  Huntér,  fisq.&c,  fte. 

Es  copla.  Washiügion,  JuUo'27  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MaríBúál;  »wr^ 
tario. 


NUMERO  342. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AliÉBICA. 

...    W<uh^t4m,  Julio  ^  (Í4  1867. 

Noticia%  de  la  Repúhliea  recibidas  en  la  iemana. 

En  la  semana  que  hoy  finalisa  no  hemos  recibido  noticias  ningunas  de  Ínteres 
de  la  Repáblica,  y  solamente  nos  han  Tenido  algunos  pormenores  de  la  ocupa- 
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olon  d0  Yei^aprví  j  At  la  adminiBirAotoiL  del  genetal  JUfti  en  la  «iadad  d^  Méji- 
co. Se  dice  también  que  el  Supremo  Gobierno  expidió  ea  Qúerétaro-.la  oony^oa* 
toria  para  las  elBooio&es  de  PrtffideAte  y  dipntedoB,  onya  notipia  OHaiido  «e  con- 
firme y  se  tenga  con  más  detalles,  no  podrá  menos  que  prodaoir  muy  buena  im« 
presión  en  es4e  pate. 

Tengo  la  satisfaocion  de  comunicar  &  Td.,  que  la  excitación  producida  entre 
ciertas  personas  de  este  paiy,  4  consecuencia  d^l  fOftílatoMiiüto  d0  HatimUl^no, 
ha  pasado  ya  del  todo.  Desde  el  momento  en  que  se  hiio  cuestión  de  partido  y  el 
partido  de  la  unión  adoptó  nuestra  «ansa,-  eesé  de  tener  inquietud  por  ello;  pera 
cuando  los  filibusteros  con  m&s  entusiasmo  que  prudencia,  tratan  de  poner  en 
-planta  sn^  planes,  son  la  misma  gente  honrada  del  partido  denoor&tíoo»  sver- 
gensada  de  que  se  le  «enfunda  con  ellos,  ha  cesado  de  censurar  nuestra  canda^^ 
y  de  ensals^  á  Mazimiliano.  l«a  preolaana  qna  Mr.  Seward  me  Indioó  iba  4  ax« 
pedir  el  Presidente  en  yirtud  de  la  recomendación  que  le  hiio  la  Cámara  da  di- 
Pií^tadoe^  no  ha  salido  atm,  ni  es  probable  que  salga  ya,  sino  después  de  que  el 
•f  cretaric  da  £s4ado  regrese  de  Auburib 

Unos  pocos  de  losdiarios  democráticos  y  ^  ánka^s  de  Nueva-Yorh,  signea  deni- 
grándenos  con  la* mayor  violencia;  pero  la  gran  mayoría  de  la  prensa,  6  no  dice 
anda  contra  nosotros,  ó  nos  defiende  abiertamente.  El  gewral  Lowls  Wallaoa  pu- 
blicó en  la  gaceta  de  Oineinnati,  periódico  de  mucha  cironlaeion  en  el  Oeste,  usa 
earia  en  queinstifiea  la  ejecución  de  IfaxirniUano,  y  defiende  al  Presideole  y 
aun  al  general  Escobedo  de  las  imputaciones  que  les  hacen  aquí  nuestros  anes^- 
gos.  Hablando  del  general  Escobedo^  dioa  sin  embargo,  que  es  enemigo  de  los 
extranjeros,  incluyendo  á  los  norte-americanos.  Aoompafio  6  yd.  un  ejemplar 
4e  esta  carta,  qne  hice  reproducir  en  el  ChronieUá^  esta  ciudad,  y  cuya  publi- 
oaojon  nos  ha  de  aproTCchar. 

Mr.  Edward  £.  Dunbar  hizo  publicar  en  el  !Rmei.  do  ayer,  un  remitido  en  de- 
fenssr  del  Presidente.  Este  periódico  lo  comentó  en  térqiinos  que  sa  contradicen 
•on  lo  qne  ha^e  poco  deeia  de  éL  Remito  tiras  en  que  están  el  remitido  y  el  edi* 
iorlal.  Mr.  Dunbar  está  preparándose  para  publicar  un  periódico  semanal  6  bi- 
ieinan%1,  oon  el  qne  no  dudo  podrá  prestar  importantes  seryicies  á  nuestra  causa. 

Uno  de  los  colaboradores  del  Tme$  hA  escrito  dos  cartas  en  defensa  de  la  ^e- 
cncion  de  Maximiliano,  que  aunque  han  aparecido  con  testadas,  dcgan  siempre 
buena  impresión,  y  manifiestan  qne  ni  el  más  gratfiito  y  más  apasionado  de  nues- 
tros detractores,  puede  abstenerse  die  hacer  resaltar  la  raxon  y  Injusticia. 

Mr.  Wükes,  qne  salió  ya  para  Europa,  publicó  en  el  último  nújnero  da  sa  pe- 
riódico, otro  articulo  en  defensa  nuestra,  del  que  remito  un  ^emplar. 

Mr.  Henry  Ward  Pode,  ciudadano  de  este  pala  que  ha  residido  por  algún  tiem. 
po  en  México  y  que  TiTe  ahora  en  ol  Estado  de  Massachussetts,  ha  escrito  también 
▼arios  remitidos  on  defensa  de  nuestra  causa,  que  han  sido  publicados  en  el  Ev$' 
mng  Tranteript  de  Boston,  y  de  los  cuales  remito  ejemplares. 

1).  Gabor  Naphegyi  se  fué  ya  de  esta,  dudad  y  se  ocupa  ahora  en  publicar  co- 
municados en  el  World  de  NucTa-Tork,  acompasados  de  declaraciones  de  Tarios 
indÍTÍduos,  para  probar  que  Santa-Anna  fué-txiraido  á  Tiya  fueria  del  «Virgi- 
nia,» que  este  rapor  estaba  á  más  de  una  legua  marina  de  la  costa  cuando  se  bi- 
so la  exiraooion»  que  se  infirió  un  grave  insulto  á  la  bandera  de  los  Estados- 
Unidos,  y  otras  cosas  semejantes.  For  fortuna  la  prensa  no  apoya  estas  preten- 
siones, y  hasta  ahora  han  pasado  desapercibidas.  Deseando  estar  preparado  para 
oontrarestarlas  si  se  insistiere  en  ellas,  he  dirigido  al  gobernador  del  Estado  de 
Yucatán  dos  comunioaclones  fechadas  el  15  y  25  del  %ctual,  de  las  que  acompaflo 
copia,  informándolo  de  los  trabijos  de  Naphegyi  y  sapltcándole  que  él  por  su 
parte,  levante  unajaTerq^uaden  para  dejar  consignados  los  hechos  de  la  manera 
qne  pasarpn. 
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Htbioftdo  diého  algwuoa  |>esl6dloofl  qn^.p*'  <^o  kjibw  oobfltiiiftdo  el  Senado  íA 
jtftnhruBiftnto  httoho  tn  el  general  IAm  Ci«rnaad  |»ra  miaisbro  en  Méxioo,  ék 
7rende&te  sa  podri  oott  ksréglo  á  la  ley  de  proviBlos  de  empleoe,  haoer  nuere 
aéml>rÉimento»  eind  )ta«ta  qae  se  Toelva  á  reunir  el  Benade,  7  qae  entretanto  el 
Meretario  de  la  LegaoioiL  qued«1>a  de  enoargádo  de  negocies,  se  publicó  ayer  «m 
parte  telegtiieo  que  pareoe  emanado  del  Departamento  de  Bstado»  en  que  ee 
refttifiea  esa  ndiíoia  y  se  dioe  que.  Mr.  Otterbenrg,  oónsnl  de  los  Eatadoa-Uüidoa 
«a  Méiko  y  ao  Mr.  Plamb»  «eri  qttten  eulde  de  lot  intereies  aorteHtmdrioaftol 
kasta  que  se  pueda  nombrar  ministro. 

AlgnaoB  diarios  de  este  país  empiéiaa  6  agitar  la  onestioii  de  que  el  mejor  ea- 
■ino  para  el  íerroearril  del  Paoi6oo  será  el  que  Ta  6  Guaymas,  y  qué  por  lo  mis- 
■0,  será  may  eonyeaiente  la  adquisiolea  de  Sonora  por  lotf  Batadoa-Unidos.  la* 
dnjo  &Td.  tiras  de  periódioos  sobre  esto.  Sata  opinión  jd  generalis&ndose  muoba 
aqoS,  paas  segua  pareos,  el .eamiao  de  Gaaymas  es  realmente  olmas  oorto  y  el  que 
ofrece  más  Toniígas,  principalmente  para  el  oomerdo  coala  China. 

-Beproduzoo  á  yd.  las  segurldadeft  de  mi  muy  distinguida  ooáBiderá6ioil« 

[Firmado]  M.  EOMJiBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Fnldos  de  América. — Washington,  Julio  16 
de  18S7. — Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  un  memorándum  fechado  el  12  del  ac- 
taal  y  suscrito  por  el  secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  de  América,  en 
qve  aparece  la  resolución  que  ha  adoptado  este  Gobierno,  en  Tlsta  de  las  qucgas 
que  le  presentaron  los  agentes  de  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna,  porque  no 
se  le  permitió  desembarcar  en  Yeracrus  7  por  su  arresto  en  Sisal.  Notará  Td.  que 
U  determinación  adop(ada  es  enieiri^mente  farorable  &  los  intereses  de  nuestra 
ttasa,  y  esto  se  debe,  en  gran  parte,  á  la  eficacia  de  Td.  en  mandarme  los  doeu* 
Meatos  que  justifioabaii  la  orden  expedida  por  eso  Gobierno  para  el  arresto  de  San- 
ta-Anna. 

Reitero  &  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.— [Firmado] 
JT.  Romero, — Ciudadano  gobemadoií  del  Estado  de  Yucatán.^  Mérida. 

Es  copia. — ^Washington,  Julio  27  de  1857. — (Firmado)  Ignacio  Mariteal,  secré- 
tarÍD. 


I«egaclon  mexicans|^  los  Estados-ünldos  de  América. — Washington,  Julio  2& 
de  1867. — Con  mi  nota  de  J5  del  corriente  acompañé  &  rd.  un  ejemplar  del  memó^ 
randiMnqne  publicó  el  ministro  de  Estado,  Mr.  Seward,  que  contiene  la  resolución 
de  este  Gobierno  acerca  de  la  captura  en  Sisal  de  D.  Antonio  López  de  Santal 
^&nai  Gomo  Td.  habrá  notado,  en  esa  reseluoion  se  declara  que,  por  los  docu- 
mentos que  hasta  entonces  se  hablan  tenido  &  la  Tlsta,  no  habla  motlTo  de  queja 
M&tra  el  Gobierno  mezieano;  mas  se  deja  la  puerta  abierta  para  presentar  nue  . 
tis  pruebas,  y  con  especialidad  se  dice  qne  el  hecho  alegado  por  el  agente  de 
Santa-Anna,  de  hallarse  el  «Virginia»  anclado  á  más  de  una  legua  marina  de  la 
eoBts,  será  materia  do  una  detenida  aTeriguaclon.  Esto,  pues,  dará  lugar  á  que 
los  agentes  de  dicho  Santa-Anna  contináen  sin  descanso  presentando  declarado- 
^n  7  otros  dooomentOB  probatorios,  para  procurar  que  se  modifique  la  resolución 
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meQoionada.  En  la  ádyunia  Üra  de  periódico  retk  Td.  que,  aa  «feoto,  Naphegyi 
abriga  estas  intenoiones,  j  aunque  no  sea  muy  probable  que  Uegve  á  oonaegoir 
•a  objeto,  elempre  será  prudente  roboateoer  la  aotitnd  faTorable  qve  Jia  tomado 
este  Gobierno  en  el  partioular,  proporolonftndole  miñ  pruebas  aoerea  de  '<míím 
puntos:  1?,  que  Santa-Anua  no  faé  extraído  del  «Yirginia»  por  la  ftiena,  al  me- 
diante un  desacato  &  la  bandera  de  los  Estados-Unidos;  y  2?,  que  el  «Virginia» 
estaba  dentro  de  las  aguas  territoriales  de  la  BepftbUoa:  si,  como  entiendo,  esto 
fué  lo  derto»  bien  que  una  res  probado  satisfáetoriamente  él  primer  punto,  «1  ae- 
gundo  Tendr6  á  ser  inneoesario. 

Para  la  recepeion  de  la  prueba  &  que  aludo,  seria  eonreniente  que  ocurriera 
Td.  al  juxgado  de  distrito  6  al  que  haga  sus  Teces,  y  que  ese  tribunal  toDB«r»  de- 
olaraoion  al  capitán  del  puerto  de  Sisal,  al  ooronel  Medina  y  6  todos  loa  que  tu* 
Tieron  parte  en  los  hechos  relacionados  con  la  captura  de  D.  Antonio  Lopes  de 
Santa- Auna.  Luego  que  esa  prueba  esté  recibida,  espero  que  con  la  miaiDa  aft- 
oacia  que  los  anteriores  documentos,  se  sinra  Td.  remitirla  á  esta  Legaeion,  para 
hacer  de  ella  el  uso  oouTeniente  en  defensa  de  la  Bep&bliea. 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  más  atenta  oonsideraclon. — (Firmado)  M, 
i?om«ro.---Ciudadaño  gobernador  y  comandante  militar  de  Yttcatan.-«-Méridá. 

Es  copia.— Washington,  Julio  27  de  1867.— (Firmado)  Jjfñaeio  Múri$eal, 
tario. 


NUMERO  843. 

LBOAOION  IfEXIOANA  BH  I<OS  ESTABOS-ÜNIDOS  DB  AMÉBIOA» 

Waskwffton,  Julio  £7  de  1867. 

Noticiae  de  JEuropar.reeilida9  én  la  %€mana. 

Las  principales  de  las  noticias  que  hemos  reoibido  de  Europa,  durante  la  sema- 
na que  hoy  finaliza,  son  las  de  la  importante  discusión  que  tuvo  lugar  en  el  cuer- 
po legislatÍYo  sobre  los  asuntos  de  Mézioo  en  los  días  O  y  10.  He  reoibido  ya  el 
Jfoniieur  de  los  días  10  y  11  con  la  acta  íntegra  de  la  discusión,  y  euTÍo  6  Td.  uu 
ejemplar  de  él.  M.  Thiers  abrió  el  debate  pronunciando  un  discurso  muy  hábil* 
mente  preparado,  en  que  hizo  una  reseSa  completa  de  la  interTenoion;  demostré 
que  había  sido  obra  del  capricho  de  un  solo  hombre,  cuya  Toluntad  no  tiene  11* 
mites,  y  que  solamente  asi  pudo  haberse  acometido  y  prelongado  por  seis  aflos 
una  empresa  tan  monstruosa,  que  reprobaban  igualmente  la  razón  y  el  sentido  co. 
mun.  De  todo  esto  dedujo  M.  Thiers  que  el  mal  consistía  en  el  Oobiemo  de  un  solo 
hombre,  sin  ministerio  responsable  y  sin  la  participación  de  la  opinión  pública. 
H.  Qranier  de  Cassagnac  pretendió  defender  la  interTenoion,  después  de  lo  cual 
habló  M.  Jales  Favre,  quien  por  fortuna  estaba  suficientemente  restablecido  de 
su  último  ataque,  para  tomar  parte  en  la  discusión.  En  su  discurso  se  propuso 
demostrar  que  ni  el  cuerpo  legisIatiTO  habría  sancionado  la  expedición  si  desdo 
el  principio  se  le  hubiera  comunicado  la  Terdad  sobre  los  objetos  de  ella  y  el  Ter- 
dadero  estado  de  cosas:  que  solamente  con  disfraz,  disimulo  y  ocultación  déla 
Terdad,  había  conseguido  el  Gobierno  obtener  la  sanción  de  la  Cámara.  M.  FaTre 
terminó  diciendo  que,  st  se  hubieran  seguido  los  consejos  de  la  oposición,  se  ha- 
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bri»  akomdo  á  U  Franei*  1»  manoh*  que  m  le  ha  eehado  oea  U  sangre  de  Ma- 
ziMiUaao. 

El  dia  10  habló  M.  Roaher  en  nombre  j  en  defenia  del  Gobierno.  Al  leer  bu 
diflcono,  no  pareoe  eino  qne  la  inierrenoion  obtuTO  un  éxito  completo  y  que  ha 
■ido  la  empresa  más  sagamente  combinada  7  hábilmente  dirigida  délos  tiempos 
modernos.  Su  discurso,  por  lo  demás,  lolo  toé  una  repetición  de  lo  que  otras  ve- 
ees  hablan  dieho  él  j  M.  Billault,  sin  otra  diferencia  que  la  de  haber  recoae* 
eido  el  fin  que  la  empresa  habia  fracasado,  annque  esto  no  se  debe,  en  concepto 
de  II.  Bonier.  á  falta  de  preTision  6  jfíioio  en. el  Gobierno  francés,  sino  á  eir- 
coBstancias  aeoidentales  que  6  Teces  hacen  abortar  los  plenos  más  bien  madura* 
dos.  El  t4kne  del  discurso  de  M.  Bouher  es  moderado  j  muj  diferente  del  estilo 
labioso  de  les  últimoa  artíeuioa' del  MimUeur, 

U.  Favre  no  podo  oír  con  indiferencia  tanto  cinlamoi,  j  en  unos  pooos  momen- 
tos que  habló  después  de  M .  Beuher,  despedasó  los  sofismas  de  este,  demostró 
eon  la  más  grande  claridad  la  dobleí  y  fUsedad  del  Gobierno  francos;  indicó  que 
U  interveneien  se  debió  á  que  nuestro  Gobierno  no  quiso  asumir  el  pago  de  los 
henos  fraudulentas  de  Jeeker»  é  hiso  al  gobierno  napoleónico  cargos  incontestables 
qae  resonarán  en  toda  la  extensión  de  la  Francia.  DQo  también  que  la  interven* 
eion  habia  tenido  por  objeto  destruir  la  Bepública  en  los  Bstados-Unidos,  y  no 
d^ó,  por  supueeto,  de  hacer  resaltar  la  oontradiocion  que  existe  entre  las  decía- 
neionto  del  Gobierno  francés  7  los  últimos  artículos  del  MoniUur. 

Ia  importanoia  de  esta  discusión,  que  será  probablemente  la  última  que  tenga 
hger  sobre  loa  asuntos,  de  Móxioo,  me  ha  determinado  á  mandar  un  ejemplar  de 
ella  á  Mr.  fiesward,  con  la  carta  de  remisión  de  que  inclu70  copia. 

El  dia  11  ae  habló  también  de  nuestros  asuntos  en  la  Cámara  do  los  Gomune» 
de  Londres.  Sir  I»  Palk  preguntó  á  Lord  Stanle7.  si  pensaba  hacer  algo  que  ma- 
míestara  cuál  era  la  opinión  de  la  Cámara  sobre  el  fusilamiento  de  Maximiliano. 
I<ord  Stanley  eoniestó  con  mucho  juicio,  que  el  Gobierno  no  deseaba  que  la  Oá- 
Bsia  expresara  opinión  alguna  sobre  esto,  porque  para  hacerlo  seria  necesariQ 
entrar  en  todos  los  méritos  de  la  cuestión,  lo  cual  necesariamente  eeria  embara- 
loeo  j  no  produciría  ningún  resultado  apetecible.  Mr.  Otway  preguntó  al  minis- 
tro de  negocios  extraigeros,  si  pensaba  retirar  la  legación  británica  de  México,  á 
lo  qae  contestó  lord  Stanley,  que  no  conrenia  tomar  ninguna  resolución  preoipi- 
teda  sobre  esto;  que  si  se  retiraba  la  legación,  los  intereses  británicos  serian  los 
inieos  que  iendrian  que  sufirir,  y  que  no  creia  que  debiera  castigarse  en  subditos 
ingleses  las  faltas  de  otros.  Bsto  manifieste  que,  desgraciadamente  la  Inglaterra 
no  piensa  Ueyar  á  cabo  la  amena»  que  nos  ha  hecho  Napoleón,  de  que  las  nacio- 
Beá  europeas  eortarán  sus  relaciones  con  nosotros,  y  que  nosotros  nos  Teñamos 
ea  el  easo  de  oortarlas  con  ellas. 

Parece  que  en  las  cortes  espallolas  se  han  hecho  algunas  demostraciones  en 
contra  nuestra,  por  la  ejecución  de  Maximiliano,  aunque  no  sé  á  punto  fijo  cuáles 
B*sa.  Bsto  parece  ser  hasta  ahora  el  éxito  que  ha  obtenido  Napoleón  en  sus  es* 
Alertes  porque  los  gobiernos  europeos  hagan  demostraciones  hostiles  á  nosotros. 
Bl  M^mUttr  del  dia  10  publicó  en  la  parte  ofioial  el  aTiso  de  que  inoluyo  isopia, 
^  que  se  diee  que  D.  Miguel  Lopes,  qjnien  se  supone  entregó  el  cerro  de  la  Crus  en 
QaeréUro,  fiié  borrado  de  la  lista  de  los  miembros  de  la  Legión  de  honor  de  Fran- 
cia. Esto  manifiesta  cuánto  empello  tiene  el  Gobierno  francés  en  considerar  como 
na  hecho  ese  rumor. 

£1  mismo  periódico  publicó  en  su 'boletín  el  párrafo'de  que  igualmente  mando^ 
traduecion,  diciendo  que  se  habia  recibido  un  telegrama  de  M.  Daño,  en  que  aTi- 
Mba  qae  estaba  sin  noTedad  7  que  pronto  esperaba  salir  para  Veraorui.  £1  Mea^ 
^er  Franco  Amirieain  de  Nueva- York  de  ayer,  asegura  que  M.  Berthem7,  minis^ 
^e  de  Francia  cerca  de  éste  Gobierno,  habia  recibido  comunicaciones  de  M.  Paño,. 
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ea  qoe  le  dioe  qaé  mu  ao  ••  U  permitía  «aUr  da  Uéxtoof  pera  qae  aa  Pialara  al 
Gobierno  francés  demanda  ninguna  sobre  esto,  porque  entánces  le  sería  mém  41* 
lioil  Teriftoar  su  salida. 

£i  Figaro  de  París  del  dia  8  paMieó  «a  largo  arifetilo  qna  se  tapMita  tomad#  dal 
Fitayun»  de  NneTa-Orleane,  ouyo  peri6dioo  se  decía  qna  k  mi  Tes  la  habia  repvod»* 
eido  de  la  Etptrama  de  Qaerétara  del  dia  SO  de  Junio  próximo  pasado,  ea  al  oual 
se  daban  Tarios  detalles,  todos  ftmguados  por  supuesto,  de  los  últimos  momantoa 
7  <|e  la  ejecución  de  Maximiliano.  SI  objeto  del  artíonloeMazoitar  simpatías  po» 
MaKímüiano,  pues  se  aseguraba  qae  áates  de  morir  kábia  pardonado  á  D.  Miguel 
Lópeí ;  que  le  kabia  dejado  ademes  «n  legado  da  Áeamil  pesos;  qu#  kabla  di^ 
do  también  legados  para  los  soldados  que  la  hicieran  fuego,  y  otras  vavlaa- cosaa 
semejantes.  En  ese  artículo  se  pretenda,  adem&s,  baeev  petar  sobre  mi  la  raapoa- 
sabiUdad  de  la  ^eonoion.  XI  AraJd;  el  lübrM  y  al  ffVüSviM  da  Nvera^-Tork  y  otfos 
tmríos  periódioos,  lo  tradujeron  del  Fígmo  y  Ib  publicaron  A  s«  reí  oomo  tomada 
de  la  Áperansa  de  Quer^taro.  Aunque  él  ftauda  ka  sido  maalílesto  y  natad^^  por 
muchos,  otros  siguen  enga0ados,  y  este  es  otro  de  los  motivos  qae  baoen  deaear 
que  se  publique  una  resoluoioii  autdntióa  dé  los  últímos  momentos  y  4*<>volon  da 
MazimiUaao,  según  tengo  recomendado  á  eÚM  ministerio. 

Bemito  A  Td.  por  este  correo  casi  todoa  los  periódioos  da  París  del  4  al  11  del 
aatual,  que  han  publicado  algo  Importante  sobra  nuestros  asuntos.  Yan  tstmbien 
Tarioa  periódicos  ingleses  y  otros  belgas.  Bn  élles  notará  Td.  qae  el  tono  de  la  prea^ 
sa  europea  ya  cambiando  muy  notablemente)  y  que  ooaferme  se  cUma  la  axeila- 
eion  producida  por  la  primera  impresión,  recobra  sa  dominio  la  rasen.  Loa  mía* 
mo8  periódicos  franceses  sa  aTonturan  ya  A  escribir  en  defensa  noesira,  lo  que 
pocos  dios  Antes  no  habrían  oreido  prudente  dedr. 

Bl  cabla  nos-ha  anundado  que  Bo&a  Carlota  ha  sido  trasladada  de  kUranar  4 
Bmeelas. 

'  Partes  fechados  ayer  en  Viena  y  en  Londres,  nos  dicen  que  TuelTe  A  habar  pa* 
ligro  de  una  guerra  entre  la  Prnaiii  y  la  Fraaaia.  No  parece,  sin  embargo,  qoa 
esto  sea  muy  probable, 
'  Reproduzco  A  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROIkiERO. 

Ci^i<i(Uao  ministro  de  reUoionea  exteriores.— México. 


Washington,  Julio  27  de  1867.— Mi  estimado  sellor:  Tengo  la  honrada  remIHr 
A  Td:  un  ejemplar  temado  de  los  números  d^  Jíoaífftir  f^aneesde  K^yll  datao- 
tnal,  'de  los  discursos  pronunciados  en  el  cuerpo  legtslatlTO  da  Paria,  en  Ibadiiss9 
y  10,  sobre  los  asuntos  de  México,  por  M;  Thiers,  M.  Paf  re  y  M.  Rouher.  Tada>iea 
incluye  algunos  artíoulos  de  los  periódicos  ft^añoeses  sobre  ol  mismo  asunta. 

Soy  do  tí.  muy  respetuosamente  obedien^serTLdor.-**(  Firmado)  M.  JStom^o* 
—Al  Hon:  William  H.  Seward,  &o.,  ftc,  ^. 

Bs  copia.— Washington,  Julio  27  de  1807.— [Firmado]  /^^aacía  M^ríttd^  w^ 
cretario. 


Bl  Monitear  Univtrétlt  de  10  de  Julio  de  1867,  en  la  parte  ofíoiai,  dioe  lo  si* 
guienle: 
«  Por  decisión  imperial  de  fecha  9  de  Julio  do  1867,  acol-dkda  A  mooioa  dil  |;ran 
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otneiller,  j  por  Toto  unánime  d«l  oons^o  de  orden,  L6pei  Miguel,  ooronel  mexi* 
etno,  oftbaJlero  de  la  Orden  de  13  de  Setiembre  de  1863,  ofioial  de  7  de  Abril  do 
1666,  ha  aido  borrado  de  las  liatas  de  la  legión  de  honor  por  oaaaa  de  indignidad,» 
SI  mismo  periódico,  en  el  número  citado  en  el  boletín,  dice  asi:' 
«Un  deapaobo  telegráfico  oficial  expedido  .en  Mézioo  por^nuestro  ministro  coa 
fecha  27  de  Junio,  nos  trae  la  triste  oonfirmaoion  de  la  muerte  del  emperador 
Maximiliano.  La  ciudad  de  México  se  habla  rendido  el  21.  Ninguno  de  los  agen* 
tes  dipIom6tieo8  habia  sido  molestado,  y  el  personal  de  la  misión  iranoesa  espe- 
raba él  moasento  de  poder  llegar  6  Yeraorni.  Esta  ciudad^fué  ocupada  «1  37  de 
Junio.  Las  tropas  extranjeras  pudieron  embarcarse  libremente. » 

Son  iraducoiones. — ^Washington,  Julio  27  de  1867. — (Firmado)  Ignueio  Marii^. 
«si.  secretario. 


NUMERO  844. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  BH  LOS  BSTA3>OB~IINn>08  DB  AKÍBICA* 

Wathinfftonf  Julio  $S  d$  ISe?. 

Conversación  con  Mr.  Thadeus  Steven$  Bolre  el  oiunto 
de  Tehuantepec. 

El  dia  16  del  actual  reeibf  un  recado  de  Mr,  Thadeus  Stevens,  diputado  por 
Penhsylrania,  8uplic4ndome;ftiera  yo  4  Tcrlo  para  hablarme  de  negocios  importan- 
tea,  no  siéndole  posible  6  él  4  causa  de  sus  achaques,  salir  de  b«  casa.  Sn  la  no* 
ehe  de  ese  mismo  dia  fui  4  yerlo  j  tufe  una  larga  oonTcrflaoion  con  él»  en  la  <|ue 
le  expresé  la  satisfacción  con  que  habia  tísío  lo  que  habla  dicho  respecto  de  Mé- 
xieo,  en  un  discurso  que  poco  4nte8  habia  pronunciado  en  la  C4marade  dipatft« 
dos  7  le  hablé  de  otras  Tari  as  cosas  que  no  oreo  necesario  mencionar  aquL 

El  objeto  para  que^Mr.  StcTcns  deseaba  Termo,  era  el  de  hablarme  respecto  del 
negocio  de  Tehuantepcc.  Mr.  Simón  StoTens,  sobrino  de  Mr.  Thadeus  SteTCns, 
se  dice  apoderado  de  Mr.  Marshell  O.  Roberts  para  arreglar  este^asunto  de  acuer- 
do con  BU  tio  Mr.  Thadeus  StoTcns  sin  asegurar  que  tenga  poder  especial  dt 
Mr.  Koberts,  da  4  entender  que  loque  él  haga  ser4  aprobado  per  Mr.  Roberts. 

Hr.  Simen  StcTens  leyó  lo  que  entendí  que  eran  unas  bases  de  tratado  entre 
México  7  los  Estados-Unidos,  garantismndo  4  Mr.  Roberts  el  priTil^io  para  abrir 
el  camino  de  Tehuantopec,  pon  arreglo  4  los  términos  de  la  coneesion  heeha  4 1« 
Compaflía  de  la  Luislana  con  laa  siguientes  modificaoionea: 

1?  Que  Mr.  Roberts  tendría  derecho  de  comenxar  el  ferrocarril  desde  la  boca 
del  QÓatxacoálcos  j  no  desde  Minatitlan. 

2^  Que  tendría  derecho,  según  entendí,  de  oanalliar  todo  el  rio  para  poderla 
hacer  naTCgable  por  Tapores  de  alto  calado  hasta  su  nacimiento;  j 

S*  Que  los  Estados-Unidos  tendrían  derecho  de  establecer  estaciones  naTales 
en  los  dos  puertos  que  deberían  formar  los  extremos  del  camino. 

Manifesté  4  Mr.  StcTcos  que  yo  no  tenía  ni  autorización  para  discutir  ni  deci- 
dir estos^untoB,  ni  tiempo  sufioiente  para  tomarlos  enoonsideracion.j  poder  ex- 
presar respecto  de  ellos  mi  opinión  priTada;  que  si  se  intentaba  declarar  Tigente 
U  concesión  de  la  Compaflía  de  la  Luislana,  dudaba  mucho  que  mi  Gobierno  ao- 

TOMO  X.— 28 
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e«^era  á  mío,  por  haberl»  declarado  ■olomnenoiite  terminada;  qoe  estaba  Mgu» 
ra  que  eataria  dispuesto  6  eoneeder  todas  las  facilidades  necesarias  para  haoar 
más  cómodo  ysenoillo  el  tránsito;  j  que  por  lo  que  hacia  6  los  depósitos  naralea 
debia  decirle  que  no  sabia  6  panto  ^o  qaó  derechos  adquiría  el  Qobiemo  de  loa 
Estados-Unidos  j  quó  obligaciones  se  impondría  México  con  ana  estipulación  co- 
mo la  qae  ellos  proponían;  j  que  por  lo  mismo  tampoco  podria  expresar  opinión 
mngima  respecto  de  ello.  Le  hice  notar  con  toda  la  claridad  que  me  fué  pomUa, 
iine  serla  algo  diílcil  qae  Mr.  Boberts  que  habia  solicitado  y  obtenMo  eonoesio» 
nea  de  Maximiliano,  pudiera  aparecer  ahora  como  personalmente  beaeáciado  por 
otra  concesión :  que  6  mi  joicio  lo  mis  prodente  seria  que  se  unieraalas  dos  Com* 
palias  que  solicitan  la  concesión,  j  que  si  esto  no  «ra  posible,  j  se  Tela  que  la 
de  Mr.  Enap  no  podria  Uerar  6  cabo  la  empresa,  formara  Mr.  Roberts  una  nue* 
Ta  Compafiía  en  la  que  no  apareciera  su  nombre,  y  se  solicitara  la  concesión  pa- 
ra ella. 

Mr.  Steyens  me  dijo  que  haría  algunas  alteraciones  4  su  proyecto  en  Tista  do 
lo  que^  yo  le  habia  expuesto,  y  que  modificado  ya  me  mandaría  copia  de  él.  Espe- 
raba yo  recibir  esta  para  trasmitirla  á  Td.  y  referirle  esto  mismo.  A  poco,  sin  em- 
bargo y  antes  de  que  se  mandara  este  documento,  cerró  el  Congreso  sas  sesiones 
y  Mr.  Sterens  se  ftaé  de  Washington.  Mr.  Simón  StcTcns  me  dio  &  entender  des- 
pués, gne  se  habia  cambiado  de  programa  y  que  ya  no  se  me  daria  la  copia  que 
se  me  habia  ofrecido. 

Temiendo  que  en  lo  fáturo  se  haga  mérito  de  esta  conTersacion,  con  menos 
exactitud  de  la  que  es  de  desearse  en  un  negocio  grave,  he  creído  couTeniente 
consignarla  en  esta  nota  ¿ntes  de  que  el  trascurso  de  más  dias  me  hiciera  máa- 
difícil  recordar  exactamente  todos  sus  detalles. 

Beproduxco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMEUO. 
Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  34fi. 

1A»£010K  MJBXXOANA  XN  UOB  BSTAXK>&-«][NIOOB  DX  AX&BOOk» 

WMhm^Um,  Julio  £9  d$  1867. 

Besoliíeianes  del  puerto  núm.  1  del  gran  perdió  de  la  BepáMiúa^ 

El  sábado  de  la  semana  pasada  Tino  á  Tcrme  Mr.  La  Reintrle  con  objeto  d« 
presentarmeal  mayor  A.  H.  Y.  Hain,  quien  habia  sido  nombrado  presideate.de 
una  comisión  del  puesto  núm.  1  de  la  asociación  llamada  «Oran  ejército  de  IhRc* 
pública, »  y  formada  de  todas  las  personas  que  tomaron  parte  «n  la  última  gaer- 
ra  cítíI,  encargada  de  presentarme  unas  resoluciones,  adoptadas  el  dia  anterior 
por  dicha  asociación,  sobre  nuestros  asuntos.  Me  informó  del  contenido  de  estas 
y  me  preguntó  cuándo  podría  yo  recibir  á  la  comisión  para  hacer  la  preaentacion 
oficial.  Le  contesté  que  hoy  á  la  hora  que  quisieran  los  miembros  de  la  coiaision,. 
quedando  fijadas  las  cuatro  de  la  tarde. 
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Ayer  toItíó  Mr.  La  Reintrie  A  dtoirme  qae  él  hftria  la  prasdaiaeton  7  qna  pro* 
Bvadaria  al  mismo  tiempo  una  aloonoion  que  tenia  ya  escrita.  Creyendo  oonTo- 
niente  decir  algo  en  respueeCa,  para  que  no  pareoiera  que  reoibia  eon  desden  6 
la  comisión,  preparé  la  eonteataoion  de  que  envío  oopia,  en  la  onal  procuré  ooa 
empefio,  eritar  el  decir  lo  que  pudiera  ofender  en  manera  alguna  las  susceptibi- 
lidades de  este  pueblo.  Habría  yo  sometido  esta  A  Mr.  Seward,  por  deferenoia  y 
en  vista  de  la  eordialidad  de  nuestras  relaoiones,  si  hubiera  estado  en  esta  ciudad; 
pero  enoontrftndose  ausente  de  ella,  no  me  pareció  que  debía  hacerlo  con  Hr. 
fianter. 

Hoy,  pues,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  vino  Mr.  La  Beiatrie,  acompasado  de  la 
eomision  formada  del  mayor  A.  H.  V.  Hain,  del  coronel  D.  S.  Curtís  y  del^mayor 
William  Kealey,  quienes  me  fueron  presentados  por  Mr.  La  Reinirie.  En  seguida 
leyó  este  caballero  la  alocución  que  tenia  preparada,  y  de  la  cual  incluyo  iradnc» 
eion.  Después  leyó  el  mayor  Hain  las  resoluciones  que  me  presentó  esozitas  en 
pergamino  y  firmadas  por  la  comisión.  Remito  copia  y  traducción  de  estas,  reser- 
vando el  original  en  el  archivo  de  esta  Legación,  por  estar  dirigidas  6  mi.  A  con- 
tinuación dije  yo  lo  que  verA  vd.  en  la  traducción  que.le  acompafio  de  mi  reepnes- 
la,  con  lo  eualy  terminada  la  entrevista  oficial,  invité  A  los  miembros  de  la  «omi- 
aion  A  que  pasaran  al  comedor  A  tomar  un  ligero  refresco. 

Entiendo  que  Mr,  La  Reintrie  se  va  A  encargar  de  hacer  publicar  en  los  dia- 
rioa  de  maOana  todo  esto.  Enviaré  A  vd.  un  ejemplar  de  lo  que  se  publique.  En 
él  verA  vd.  el  texto  inglés  de  la  alocución  de  Mr.  La  Reintrie  y  de  mi  respuesta. 

Ee  probable  que  esta  demostración  produsc%  a^gun  buen  efecto  y  aliente  A  las 
demás  divisiones  de  esta  asq||iaoion  y  aun  A  algunas  otras,  A  hacec  demostracio- 
nes sem^antea.  He  sabido  ya  que  uaa  sociedad  alemana  ha  escsito  una  manifee* 
tacion  al  Presidente,  que  se  me  enviarA  luego  que  la  acaben  de  firmar  todos  los 
que  deseen  hacerlo. 

Reproduzco  A  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriore8.-*-México. 


Aloctuion  del  Sr,  Ilenry  Roy  de  Lu  Reintrie, 

8r.  Romero :  A  mego  de  mi  amigo  el  mayor  Hain,  he  venido  A  ver  A  vd.  para 
presentarle  A  dicho  seflor,  y  A  los  demás  que  le  acompafian,  oon  el  oarActer  de 
comisión  de  la  sociedad  llamada  «  Círande  ejército  de  la  República. » 

Vienen  A  ofrecer  por  medio  de  vd.  al  digno  Presidente  C.  Benito  Juarek,  un 
iribate  de  aprecio  A  la  conducta  de  ese  eminente  patriota  que  tan  blxarramento 
ha  sostenido  la  bandera  de  México,  durante  el  período  mAs  aiaroso  y  lleno  do 
peligro  de  sn  iustoria,  de  quien  justamente  puede  decirse  que  ha  salvado  la  vida 
déla  República,  recordando  sus  propias  palabras  en  16  de  Mayo  de  1867:  «La 
Repúblioa  vive.» 

Ssta'manifestaoion,  sefior,  no  puede  ménoa  de  ser  muy  satisfactoria  para  vd.t 
que  ha  representado  tan  bien  A  esa  República  en  los  Estados-Unidos ;  pues  que 
ella  emana  de  los  soldados  ciudadanos  de  mi  país,  que  no  ha  mucho  se  hallaban 
ocupados  en  la  tarea  igualmente  noble  de  salvar  la  vida  A  esta  nuestra  República. 
También  estoy  seguro  de  que  ser  A  aceptada  con  mucha  gratitud  por  el  granils 
y  iabio  estadista  A  quien  espontAneamente  se  ofrece,  como  la  interpretación  ge. 
nuina  de  la  sincera  simpatía  que  abrigan]hAchi  las  repúblicas  nuestras  hermanas» 
X  á  pesar  de  la  antipatía  que  parece  existir  contra  D.  Benito  Juárez  entre  los 
que  estAu  animados  de  tendencias  monarquistas,  A  consecuencia  de  las  medidas 
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T«BQelta8  j  enérgicas  que,  i  mi  Jnioio,  era  Tifalmente  neoeaarto  que  adoptare  pa- 
ra Tindicar  la  honra  de  las  instituciones  republicanas,  pnedo  columbrar  distinta- 
mente entre  las  tinieblas  del  porrenir,  la  época  en  que  todas  las  proyidenoiaS 
que  ha  tomado  para  destruir  de  un  golpe  los  Testigios  del  realismo  en  nuestro 
continente,  recibirán  los  aplausos  sinceros  7  la  aprobación  de  todos  los  Terdade- 
ros  amigos  de  la  libertad. 

Conoce  Td.,  seflor  ministro,  el  profundo  ínteres  que  he  tomado  enl  os  negocios 
de  México,  interés  que  ha  nacido  de  la  conTiccion  que  ha  tiempo  me  he  formado,  de 
que  el  tiro  asestado  al  corasen  de  México,  tenia  por  objeto  herir  de  muerte  4  mi 
tierra  natal  ^para  derrocar  finalmente  las  instituciones  republloanas  en  este  he- 
misferio. 

Ahora  ya  Temos  que  esa  tentatira  fracasó  miserablemente;  y  mientras  Méxiee 
se  halle  regido  por  un  magistrado  tan  honrado'y  yirtuoso  como  Benito  Juarex,  no 
debemos  abrigar  temor  alguno  por  sus  instituciones. 

Me  ha  inducido  á  hacer  estas  obseryaoiones  breyes,  el  conocimiento  persona^ 
que  tengo  del  presidente  de  yd.,  y  el  deseo  de  corregir  opiniones  erróneas  ree- 
peoto  de  él,  circuladas  por  los  enemigos  de  las  instituciones  libres. 

£s  traducción.-^ Washington,  Julio  29  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Marúeal, 
secretario. 


Puesto  número  1. — Departamento  de  Washington.— O^ran  eférdto  d$  lot  J^fiados-^ 
ITuícTm.— Washington,  D.  a,  Julio  26  de  1867.— A  ^.  E.  el  Sr.  M.  Romero,  enyia- 
do  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  los 
Estados-Unidos. 

SeOor:  Este  puesto  número  1  del  «Oran  ejército  de  la  República,»  aprobó  en 
esta  noche  el  preámbulo  y  resolución  que  siguen: 

«Por  cuanto  el  Gobierno  republicano  de  México  ha  yencido  á  los  enemigos  in- 
teriores y  exteriores  de  aquel  país  y  ejecutado  prontamente  á  los  cabecillas  de  la 
inyasion  y  rebelión,  obrando  con  gran  circunspección  y  prudencia  al  concluir  la 
terrible  guerra  que  ha  habido  en  México, » 

•Se  resuelve:  Que  el  puesto  nthnero  1  del  «Oran  ejército  de  la  República,»  ex- 
presa la  simpatía  más  profunda  por  los  largos  y  terribles  sufrimientos  de  aquella 
República  nuestra  hermana,  y  con  regocijo  aprueba  muy  cordialmente  la  conduc- 
ta del  Presidente  Juárez,  como  una  yindicacion  de  la  honra  de  la  República  y 
de  la^doctrina  Monroe  en  este  continente. 

mSe  ordena:  Que  se  comunique  una  copia  de  esta  resolución  al  ministro  mexi- 
eano  que  aquí  reside,  por  medio  de  una  delegación  de  miembros  de  este  puesto, 
para  manifestar  el  sentimiento  republicano  de  los  soldados  ciudadanos  de  eeta 
gran  República,  con  motiyo  del  glorioso  triunfo  del  yerdadero  republicanismo  ao* 
bre  la  traición  y  la  interyendon  extraijera,  que  este  ha  sabido  hacer  profunda- 
mente aborrecibles.» 

En  cumplimiento  de  la  resolución  anterior,  los  infrascritos  fueron  nombrados 
en  comisión  6  nombre  del  puesto  que  los  eligió  y  tienen  la  honra  de  ponerlcrtodo  en 
conocimiento  de  V.  £.,  protestándole  su  más  alta  consideración.— (Firmado)  A. 
B.  F".  J7am.— (Firmado)  D,  C,  (Sirft>.— [Firmado]   Wiüinm  KeeUy. 

Es  tradueoion.— Washington,  Julio  29  de  1867.— [Firmado]  lanado  MarUcaU 
secretario.' 
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Sé^uutá  M  Sr,  Bonuro» 

SeSort 8 :  R«eibo  ooa  la  mayor  gratitud  las  resoluoionea  del  puesto  núm.  1  del 
«Gran  ^éroito  da  la  Beptblioa»»  4  quo  con  su  respeotÍTo  preámbulo  aoabsifl  de 
darleotora. 

Esta  esproalon  de  simpatia  de  parta  de  una  sociedad  patriótioa,  cuyos  miem- 
bros  hicieron  tanto  por  oonserrar  la  integridad  de  su  pafs,  mantener  j  Tiadicar 
lu  institnoíonts  rapublioanas  en  el  Naero-Mundo,  se  halla  felismente  de  acuerdo 
coa  el  ilustrado  sentimiento  de  simpatía  desinteresada  que  en  mi  larga  residencia 
«n  Washington  he  tenido  la  fortuna  de  palpar,  y  que  con  especialidad  se  ha  ma- 
nifestado en  los  días  más  amargos  para  MiSxioo. 

El  mondo  oonoce  ya  bastante  bien  la  exactitud  de  la  obsérTacion  que  acaba  de 
hacerse,  6  saber:  que  la  interrencion  francesa  en  México  solo  fué  un  incidente 
de  la  tentatira  de  echar  ab^jo  el  gobierno  popular  y  las  instituciones  libres  en 
este  continente. 

£1  pueblo  mexicano»  sin  duda  alguna»  se&ores,  apreciará  debidamente  esta 
nneya  expresión  de  simpatía,  sobre  todo,  cuando  se  haoe  después  de  los  últimos 
SDcesos  que  tanto  se  han  comentado.  Sin  que  trate  yo  de  discutir  de  modo  alguno» 
si  la  ejecución  del  finado  Maximiliano  fué  justa  en  sí  misma  y  necesaria  para  la 
pts  y  prosperidad  futoraa  de  México,  permítaseme  obserrar  que,  cuando  los  res- 
tos  de  la  interrencion  europea  se  habian  defendido  en  la  ciudad  de  México  por 
más  de  dos  meses,  TÍTÍendo  Maximiliano,  y  podían  haber  prolongado  su  resisten* 
cía  por  Tsrias  semanas,  causando  gran  derramamiento  de  sangre,  no  menos  sa- 
grada por  no  correr  en  las  Tenas  de  un  archiduque  austriaco,  se  rindieron  sin 
eondiciones  al  ejercito  nacional,  en  el  momento  mismo  que  no  pudieron  dudar  de 
qoe  su  jefe  habla  sido  ejecutado. 

Trasmitiré,  seQores»  con  mucho  placer  al  Presidente  Juares,  las  resoluoionea 
que  acaban  de  leerse. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  29  de  1867. •^[  Firmado  j  Ignacio  Mariteal, 
Becretarío. 


NUMERO  346. 

IiBOACnON  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

WaiMñffton,  Juliú  B9  cU  1867. 

Retiro  de  Mr.  Plumh. 

Teogo  la  honra  de  comunicar  á  yd.  que  el  26  del  actual  se  comunicó  á  Mr. 
Flamb  el  acuerdo  del  Presidente  retirándolo  del  empleo  de  secretario  de  la  Le- 
gación de  los  Estados-Unidos  en  México.  Este  paso  ha  sido  del  todo  Inesperado 
para  Mr.  Plamb,  quien  aguardaba  instrncoiones  para  Ir  á  México  á  desempeílar 
lai  fanoiones  de  encargado  de  negocios.  Es  probable  que  esto  le  ocasione  algunos 
diegostos  á  Mr.  Seward.  To  lo  estaba  esperando  hacia  tiempo,  pues  estaba  per- 
soadido  de  que  Mr.  Seward  no  estaba  del  todo  satisfecho  con  Mr.  Plumb. 

A  propósito  de  Mr.  Plumb,  oreo  conveniente  remitir  á  rd.  copia  de  una  carta 
partienlar  que  dirigió  á  Mr.  Seward  con  fecha  26  de  Junio  próximo  pasado,  sobre 
adquisición  de  territorio  mexicano  por  los  Estados-Unidos.  Las  ideas  de  Mr. 
^Inmb  á  este  respecto  son  las  de  un  gran  número  de  personas  de  este  país;  de 
&etÍTidad  y  espíritu  de  empresa,  que  de  seguro  explotarán  todas  lasTentojas  que 
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se  les  presenten  para  procurar  salirse  oon  sus  deseos.  Será  paos  necesario  que  por 
nuestra  parte  haya  la  más  grande  prudencia,  discreción  y  energía,  nara  poder 
eontrarestar  esos  trabajos. 

He  leido  también  el  memorándum  á  que  se  refiere  la  oarta  de  Mr.  Plmnb.  Bnál 
se  recuerdan  las  estipulaciones  del  desgraciado  tratado  Ocampo-Mao  Lañe,  y  se 
toma  como  única  base  de  partida  para  toda  negociación  futura  entre  ambos  paí- 
ses: se  dice  que  México  consintió  en  hacer  concesiones  TaliosfsimaB  á  los  Bstados- 
unidos  sobre  tránsito  de  Tehuantepec  y  de  Nnero-México  á  Guaymas  6  Haia- 
Han,  con  Tentajas  comerciales  de  mucÚéimo  Valor,  por  dos  millones  de  pesos,  y 
como  si  está  estipulación  hubiera  sido  ratificada  y  fuera  ahora  irreTocable,  y  ce- 
teo  si  las  circunstancias  fueran  las  mismas,  se  deduce  que  todas  esas  conoemoMs 
no  pueden  valer  más  de  dos  millones  de  pesos,  supuesto  que  en  esa  cantidad  las 
estimó  nuestro  Gobierno,  y  haciendo  una  especie  de  regla  de  proporción,  se  cal- 
cula también  en  una  cantidad  relatiTamente  insignificante  el  valor  de  la  Bija- 
Galifomia  y  de  la  mayor  parte  de  Sonora,  y  se  da  por  supuesto,  que  con  diei  6 
quince  millones  podrán  adquirir  los  Estados-Unidos  cuanto  deseen  de  Mftieo. 
La  impresión  que  estas  ideas  haya  producido  en  Mr.  Seward  se  deduce  de  la 
remoción  que  acaba  de  hacer  de  Mr.  Plumb. 

Keproduxco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considertMsioit. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


P«r#onaZ.>~NueTa-Orlean8,  Junio  26  de  1867.— Hon.  William  H.  Seward,  se- 
cretario de  Estado. — Señor:  La  consumación  de  una  gran  medida  de  progreso 
nacional,  como  lo  es  la  adquisioion  de  la  Ruiia  Americana,  da  á  todo  ciudadano, 
por  humilde  que  sea,  una  nueya  seguridad  del  gran  destino  de  nuestro  pftfs. 

Acaso  no  tarde  en  seguir  la  adquisición  de  la  América  Británica. 

El  mundo  re  esto  ahora  con  más  claridad  que  cuando  primero  se  indicó  en  el 
memorable  discurso  de  Td.  en  Minesota,  cuando  estaba  Td.,  según  dijo,  «  en  el  cen- 
tro del  continente. » 

Ta  sea  que  se  yerifique  pronto,  ó  por  medio  de  un  desarrollo  lento  de  los  suce- 
sos, parece  igualmente  seguro  que  se  verificará  también  la  adquisición  de  una 
parte  ó  de  todo  México.  Esto  último,  que  nos  traería  ocho  millones  de  gente  de  di- 
versa raza,  puede  bien  dilatarse  lo  más  posible ;  pero  en  cnanto  á  la  adquisición 
de  una  parte  pequeBa  del  territorio  mexicano,  parece  que  la  exigen  igualmente  la 
necesidad  de  acceso  á  nuestras  actuales  posesiones  y  consideraciones  de  orden 
militar  y  naval  de  la  más  alta  importancia. 

La  Baja-California  y  un  tramo  de  comunicación  de  Arixona  con  el  Golfo,  deben 
ser  objeto  constante  de  los  deseos  de  los  Estados-Unidos,  bien  que  solo  se  procu- 
ran por  medios  adecuados  y  en  tiempo  oportuno.  Esta  ocasión  puede  presentarse» 
si,  como  es  probable,  llega  el  tiempo  en  que  se  renueve  la  profunda  y  previsora 
proposición  de  vd.  contenida  en  sus  instrucciones  á  Mr.  Corwin  en  2  de  Setiembre 
de  1861. 

Cuando  al  principio  de  1862,  se  ocupó  el  Senado  en  esa  proposición,  y  en  ge- 
neral nuestras  relaciones  con  México,  yo  preparé,  á  ruegos  de  Mr.  Sumner,  pre- 
sidente de  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  un  memorándum,  del  cual  algunos 
conceptos  se  incluyeron  en  el  dictamen  de  dicha  comisión.  Como  ese  mémor€Mdym 
contiene  algunos  puntos  relativos  á  lá  Big a-California  y  á  la  retribuoion  que 
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pueda  dar  Mézieo  ^or  cualquiera  ayuda  pecuniaria  que  le  presten  los  Estados- 
Unidos,  7  eso  en  algún  tiempo  puede  serfir  j  citarse,  me  tomo  la  libertad  de  re- 
mitir á  Td.,  con  el  debido  respeto,  la  copia  inclusa  de  dioho  documento. 

Qaedo  de  Td.,  con  el  mayor  respeto,  muy  obediente  serridor.— [Firmado]   B, 
L.Fhmb. 

Es  tra duoeion,  Wasblngton,  Julio  29  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariseat ' 
secretario. 


NÜMBEO  817. 

lO&AOlOH  IfBZZOAHA  HN  XiOB  B8TAl)OB-t7RIDOS  BX  A1IÉBI0A.' 

WMhingUm,  JMo  90  át  1867, 

Intereeñ&n  de  eHé  Gobierno  en  favor  de  2>.  Ignacio  Sepúlveda. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mn  Hun- 
ter,  Bnbseoretarlo  de  Estado,  encargado  del  Departamento,  en  que  intercede  en 
fkTor  de  D.  Ignacio  Sepúlveda,  quien  se  dice  fué  hecho  prisionero  en  Querétaro. 
También  remito  copia  de  la  respuesta  que  doy  &  Mr.  Hunter  manifestándole  que 
i  mi  juicio  la  Tida  de  SepúlTcda  no  ha  estado  ni  está  en  peligro. 

Beprodnico  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Méxioo. 


Departamento  de  Estado.^Washington,  80  de  Julio  de  1867.— 8eSor:  Este  De- 
partamento tiene  informes  de  que  existe  una  familia  estimable,  de  apellido  «Sepúl- 
▼eda,»  que  reside  cerca  de  los  Angeles,  en  California,  y  que  uno  de  sus  miembros 
Bamado  «Ignaoio  SepúlTcda, » taé  hecho  prisionero  en  Querétaro,  suponiéndose 
qae  la  vida  corre  peligro.  Por  tsiínjstito^.can  la  mira  de  alejar  ese  peligro,  per- 
■oaas  de  elcTad»  posición  política  en  California  han  solicitado  la  interrencion  de 
^^  DjOTMi>lü|itf^  fi\»  kh  pnitfnffk»  de  eonpoer  las  espeoialea  oiffiínaUapias 
A«  este  caso,  permítame  yd.  que  exprese  el  deseo  de  que  no  se  juigue  incompati- 
ble oon  la  d¡|piUia4  ^«Intereses  del  Gobierno  de  la  Rep6blioa  Mexicana,  el  que  se 
ue  de  demencia  en  faror  de  D.  Ignacio  Sepúlveda. 

AproTCoho  esta  oportunidad  i^ara  renpyar  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  alta 
«oasideraeion. — (Firmaií)  W>  HunUr^  encargado  del  ministerio.— -Sr.  D.  Matía» 
Bomero,  &o.,  etc.,  &o. 

Sitradtteoiott.  Washington,  Julio  80  do  1867.^(Firmade)  J¡;niiido  Mürkeal^  se* 


LegaeUm  mezioatta-in  los  Betados-Unlies  de  Amérlea. — Washington,  80  de  Ju-, 
liode  1867.— Seflor  MibBeorft«r|o  de  Sstado.-^He  tenido  la  honra  de  reoibir  la  - 
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nota  de  id,  át  esta  fepha»  en  que  se  sirTe  oomonioarme  que  se  ha  informado  i  es« 
Departamento  que  hay  una  familia  estimable  llamada  aSepúlTeda,»  que  resido 
oeroa  de  los  Angeles  en  la  Alta-Galifonfla,  uno  de  oujos  miembros  llamado  Ig- 
nacio SepúlToda,  fué  hecho  prisionero  en  Querétaro  7  se  supone  que  su  Tida  eatá 
en  peligro.  Se  sirre  Td.  agregar  [que  personas  de  eleyada  posición  política  en 
California  han  solicitado  la  intercesión  del  Departamento  de  Estado  con  objeto 
de  CTitar  aquel  peligro.  Concluye  Td.  diciendo  que  sin  pretender  conocer  los  de-  ' 
talles  de  este  caso,  solícita  se  le  permita  manifestar  el  deseo  de  que  no  se  consi- 
dere incompatible  con  la  dignidad  7  los  intereses  del  Gobierno  de  la  Bepúblio» 
Mexicana,  el  que  ^erxa  un  acto  de  olemenoia  en  faror  de  D.  Ignacio  SepúlTcd». 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  Td.  en  respuesta,  que  sin  dilación  trasmitiré  4 
mi  Gobierno  la  nota  de  tJ.,  7  que  laego  que  reciba  alguna  contestación,  me  apre- 
suraré á  comunicarla  6  ese  Departamento. 

Para  conocimiento  de  Td.  7  tranquilidad  de  la  familia  SepúlTcda,  ereo  sin  em- 
bargo que  puedo  asegurar  desde  ahora  que  su  deudo  ni  ha  sido  ejecutado  ni  hi^ 
peligro  de  que  lo  sea.  Según  aparece  de  la  comunicación  que  el  general  Mijía» 
ministro  de  guerra  7  marina,  dirigió  al  general  Sscobedo  el  6  de  Junio  próximo 
pasado,  7  de  la  cual  ture  la  honrado  enTíar  copia  A  cae  Departamento,  bajo  élnft- 
mero  20,  con  mi  nota  TCrbal  de  8  del  que  cursa,  la  ma7or  parte  de  las  personae 
hechas  prisioneras  en  Querétaro  el  16  de  Ma70  anterior,  fueron  indultadas  por  el 
Presidente.  Los  que  aparecían  como  coroneles,  tenientes  coroneles,  comandantes 
7  capitanes  fueren  condenados  A  reclusión  en  una  fortaleía  7  solamente  los  que  fi- 
guraron como  generales  de  brigada,  algunos  de  los  que  fungían  de  coroneles  7 
cuatro  ó  cinco  empleados  cítíIcs,  fueron  mandados  someter  Ajuicio.  No  estando 
el  nombre  de  D.  Ignacio  SepúWeda  en  la  lista  de  loe  mandados  encausar,  infiere, 
6  que  habrA  sido  puesto  en  libertad,  ó  que  sufrirA  solamente  la  pena  de  redn- 
flion  por  algún  tiempo. 

AproTecho  gustoso  esta  oportunidad  para  renoTar  A  Td.,  seOor,  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideracion.-^[Firmado]  Mí,  Somero. — ^Willíam  Hunier  Esq.» 
&o.,|,&c.,  ftc. 

Es  copia.  Washington,  Julio  ZO  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  MarUeal^  eeere- 
tario. 


NUMBBO  84& 

I.B9A0I0N  MBXIOANA  BH  LOS  B8TA1K>8-0VIDO6  DB  AlfteRUU 

Wathington^  JuUo  SI  de  2Se7. 

Imtruceíones  iobreJitíhA9iero$. 

Los  diarios  de  ho7  han  publicado  unas  instrucciones  dirigidas  con  fecha  de  a/cr 
por  Mr.  John  M.  Brmckl67,  procurador  general  interino  de  los  Estados-Unidos^ 
durante  la  ausencia  de  Washington  de  Mr.  Stanberry,  A  los  procuradores  de  dis- 
trito 7  ministros  ejecutores  [marshalls},  preyiniéndoles  por  orden  del  Presiden- 
te, que  TÍgilen  oiiidadosamente  A  todas  las  personas  de  quienes  pueda  sospecharse, 
que  traten  de  organisar  ezpedloiones  ilegales  contra  el  territorio  de  cualquiera 
nación  amiga  de  los  Eetados-Uiildos,  7  que  interpongaa  hn  autoridad  de  los  mis- 
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moB,  siempre  qae  h»ja  bmUto  par»  er««t  que  ftlguii*  penonA  bi^  Tiolt49  Ua  lejn 
4e  nwitrftlidad. 

Bemiio  i  Td.  un  ejemplar  de  eetas  initrueoio&ee,  j  adem&e  tradaooion  de  Uui 
mismas.  Sopoago  que  ellas  harán  inneoesaria»  éa  conoepto  del  Preaidente,  la  pro- 
eUma  qae  la  cámara  de  dipotados  le  recomendó  expidiera  á  esto  respecto,  y  que 
Mr.  Seward  me  dijo  no  tardaria  en  salir. 

Beprodasco  i  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distlngalda  eonsid oración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


(Hrcular  á  los  jiroeuradorei  dé  dUirito  y  minkiros  ^"$eMio'  et  [marthaUt]  de  los 
EttadoM^Unidoi, 

Despacho  del  procarador  general.—^Washington,  Julio  80  de  1867. — Por  or- 
den del  Presidente  de  los  Estados^Ünidos,  se  pretiene  á  Td.  yigile  cuidadosa-  ' 
mente  &  todas  las  personas  que  con  algún  fundamente  sospeche  Td.  se  orgenicea 
de  un  modo  ilegal,  para  hsoer  expediciones  al  territorio  de  cualquiera  nación  ex-, 
tnnjera,  y  que  prontamente  interponéis  Td.  la  autoridad  de  los  Estados-Unidos,, 
siempre  qne  tenga  algon  motiro  para  creer  que  cualquiera  persona  ha  Tiolado  las 
lejes  de  los  Estados-XTaidoiB.  — [Firmado]  John  M.  Brinchley,  encargado  de  laprd» 
ooradurla  general. 

Es  tradaccion.— Washington;  Julio  81  de  1867. — {^Firmado]  T^naeio  Marüeal, 
leoretario. 


NUMSRa  349. 

i£<}AmoK]eil£íÓAiú']Sifrit)d  ''■ 

.  Watlun^ton,  Julio  SI  dé  1867, 

.       V^ppr  «  Ctncf  d^  Af^^ *  C<^  Jühéridanl.. 

Con/eaha,18  del^o^oa^me  ^i^.dii:i|id9  de  Matamoros. o^aipomunicacion  el  ge- 
nerel  Berrio«áb^^  áftÓppaS&iidome  la  qíie  le  dirigi^í  ú  14  del,  mismo  el  comanr 
d&nte  del  rapor  «Cinco  de  May.o»  (ó  Shejridan)  para  darle  parte  del  neufragio 
de  diehe.liiiqnfk.  Aoomj^^fio  oopMb  de  la  pomonicficion  del  general  Berrioíáhal  j  de 
la  adljontf;  de|.  eopAandante  Payan. .  ^ 

Segiiíif.eetaa^ooVnnicedones»  la  p^fdi^k  de  que  se  trata  ha  dependido  del  mal 
estado  qiie  gaa)C;t%b^^í  vapor  al  tiempo  e¿  ^qa  fué  recibido  por  nuestras  autori- 
dedes;  más  de  eÜas  7  especialmente  del  informe  que  di6  al  mismo  comandante  Pa« 
ytn  al  r^pil^i^rli^  VH.li^lcff^  QQ«  el  ^^:0rt<>|(o  de  fqn el, se, produjo  en  el  tiempo  qne 
estQTo  pendiente  de  ser.en^regfídoi  pues  su  .estado  y  oondictones,  según  el  infor- 
me de  dicho  cbmañdanie  Payan  al  eñear|(er8e  de  él,  «eran  inmejorables»  cuando 
llegó  4  la-bocadfl  Rio,  &  donde  habla  ido  contratado  definitiTamente  por  esta  Le-' 
geeion  y  oon  et  exclasifo  pljeto  de  que  9^  hiciese  ana  formal  entrega. 

TOMO  Z.— 29. 
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No  habiéndose  proot»do  &  recibirlo  loi  f^eiottários  i  quieiiéf  oorrcnipotfdía,  el 
estado  de  incertidumbre  en  que  se  enooniraron  durante  más  de  un  aOo,  los  qwi€-^ 
nian  &  su  eargo  el  vapor,  ocasionó  la  negligencia  7  demás  abusos  en  que  incurrieron, 
siendo  los  resultados  el  deterioro  del  buque,  que  al  fin  tenia  que  recibirse  en  cum- 
plimiento del  contrato,  y  multitud  de  reclamaciones  y  protestas  del  Tendedor,  qae 
Aún  en  parte  están  pendientes,  como  lo  sabe  ese  ministerio. 

BenueTO  &  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonsideraeioo.    ' 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
<^iadadanó  ministro  de  reíacídñég  etteriores.— México. 


Comandancia  militar  de  la  línea  del  Bravo  y  Distrito  del  Norte  de  Tamaulipaa. 
—Ciudadano  ministro:  Tengo  lajlionra  de  adjuntar  á  vd.  en  copia,  la  oomuniea- 
cion  que  el  comandante  del  vapor  «Cinco  de  Mayo»  (general  Sheridan)  me  ha. 
dirigido,  informándome  sobre  el  naufragio  de  dicha  embarcación. 

La  principal  causa  del  desastre  fué  el  estado  de  la  máquina,  á  consecuencia 
del  abandono  en  que  estuvo  el  vapor  en  Brazos:  Muchas  pieías  estaban  oxida, 
das  y  aunque  se  les  hicieron  reparaciones  y  composturas,  sin  embargo,  el  estado 
de  todos  los  tornillos  impidió  que  funcionaran  por  largo  tiempo. 

Ignoro  las  obligaciones  que  los  vendedores  contrajeron,  pero  he  creído  conve- 
niente informar  á  vd.  sobre  estos  sucesos,  para  que  utilice  mi  informe  de  la  ma- 
nera que  á  su  juicio  convenga. 

Protesto  á  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración  y  aprecio. 

Independencia  y  Libertad.->H.  Matamoros,  Julio  18  de  1867. — (Firmado)  Fe* 
lipe  B.  BerrioiábaL — C.  Matías  Romero,  ministro  mexicano  en  Washington,  D.  C* 

Es  copia.  Washington,  Julio  81  de  1867. — (Firmado)  lanado  Maritcal,  secre- 
tario. 


Secr^tai^  d^  la  ;CO^nandanoia  mfUUr  ^  l»4bieaj.del3ci^v«^I>Vitri4a  del  J^or- 
te  de  Tamaulipas. — «Vapor  Cinco  de^May'o.» — Comandan  te!  ^«^^Tanto  porque  meló 
babia  prevenido. la  comandancia, de.su  digno  cargo,  cuanto  porque  en  la  rada  de 
Bagdad  era  imposible  hacer' al  vapor  «Cinco  de  Mayo»  ninguna  clase  de  compos- 
tura para  evitar  la  entrada  d^l  agua  alas  bodegas,  me  decidí  á  emprender  el  via- 
je á  Tampico  á  dbfnde  pensaba  hacer  ^'n  plgráidÜ  dé  momento  las  reparaciones 
convenientes..^  ...... 

''Comó  tengomanifesH^  i  esa  comándan(^i¿|^  vapor  IréfeAdó  no  téñta^S^broa 
de  mano,  por  lo'qiie  me  vi  precisado  á  líacér  una'^i^óvrsíónaT'e^  la  tilla  dé  Bag;' 
dadí  la  9ual  empezó  á  fÜDpionar  inmediatamente.-;     ''''''  ~ 

'  Antes  de  dar  la  Orden'  para  qué  se  eiícéndierán  los  füegóS  4fáin^'áí  prMero  y 
al  segundo  maqu^ista,  para  que  me  diieran  si  ¿reían  que  las^níáqüiíiíaB  podrían* 
fuDoionar  bien,  sin  losinconvenientesy'iro|){4$z.¿á  anteriores,  á  I9  (^ue  torití¿í^bn 
que  estaban  anegWas,  en  bueáÑircíen  3^  qüp  iíó  Éíal>rla^e¿?lfc  átlí^rfvo'tríástOhlO* 
de  ninguna  especie,"     '    '  "  'y.-.....,.:,  .  •  .'^'»  ¿ -•.•:'♦• '^  ..  t  ;l^,  ^  ^ 

"lies  pregunté  éñ  qúéUienapo  poóo'^más^  menos,  Veían^i)ae  líllgna  que  fiíi 
bi^  en  las  bodegas  quedaría  dfisalqjnáá  por-'la  bp'mba  déla  máquina  ^ Ijie  cói^teS' 
taron  que  para  e&tó  bastarían  pocas  horas,*  '"!   ','    '       *  \   '",'   ''  \  '  .'^\ 

'  Mandé  enoender  los  fuegos  é  hice  qpe  ía  bom¿a  de  manó  trabajara  láOeSante- 
mente  hasta,  tanto  hubiese  vapor  suficiente  en  lias  calderas.   '     '^'    ''      '• 
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Bl  dia  11  del  corriente  ft  1m  eaatro  y  media  de  la  maffana  larpamoe  las  anolav 
7  B08  hioimos  6  la  mar,  eoa  rombo  al  S.  £.  6  fin  de  eTÍtar  las  oorrientos  de  la 
ooBta  7  de  aproyeohar  el  Tiento  de  afuera.  £1  buqae  corría  catorce  millas  por 
kora  7  arrojaba  una  gran  cantidad  de  agua  de  la  bodega. 

Alas  nucTe  de  la  mañana  dejó  de  fancionar  la  máquina:  los  maquinistas  m« 
dijeron  que  la  eomposicion  no  tardarla  una  hora. 

Dispuse  que  siguiera  trabajando  la  bomba  de  mano. 

A  las  dos  de  la  tarde»  isamos  las  Telas  para  aproTCchar  en  alguna  manera  él 
viento,  7  tomamos  rumbo  al  Sur. 

Los  maquinistas  me  avisaron  que  7a  no  era  posible  hacer  andar  las  máquinas 
porque  estaban  inntiliíadas. 

A  las  cinco  de  la  tarde  obligué  á  todos  por  rlgnroso  torno  á  trabijar  en  la  bom- 
ha  de  mano. 

Si  agna  aumentaba  por  momentos  no  estante  el  trabi^  inoeeants'  de  la  bom- 
ba proyislonaL 

A  las  cinco  7  media  de  la  tarde  cesó  el  Tiento  7  estábamos  á  merced  de  la  osr- 
tiente  7  de  las  olas. 

La  bomba  á  cada  momento  se  nos  obstruía  por  al  csrtKMS  qus  arrastraba  él 
agua. 

A  las  diei  de  la  noche  se  nos  presentó  nn  chubasco  por  la  parta  del  K.  el  oval 
se  desató  por  fin  con  nn  fuerte  Tiento. 

Cuando  esto  suoedia  estábamos  mu7  próximos  á  la  costa. 

No  fué  posible  Tirar  de  bordo  para  hacemos  de  nucTO  á  la  mar,  el  baque  esta» 
ba  lleno  de  agua  7  la  corriente  de  la  costa  de  más  de  tres  kilómetros,  nos  arras* 
traba  con  una  Télooidad  incaloulable. 

Todos  los  esfuersos  fueron  inútiles. 

£1  contramaestre,  piloto  práctico  de  la  costa  desplegó  una  actÍTidad,  que  lo  hon- 
ra, 7  la  tripulación  en  los  momentos  en  que  el^buque  se  nos  iba  á  fondo,  mostró 
una  moralidad  heroica. 

Por  fin,  el  buque  tocó  ligeramente  con  uno  de  los  bancos  7  fuimos  impelidos 
por  las  olas  hasta  cérea  de  la  pla7a. 

La  marea  era  mucha,  7  nos  iaipedia  echar  las  lanchas  al  agua. 

Los  golpes  de  las  olas  eran  terribles. 

Tan  luego  como  empezó  á  cesar  la  fuerza  de  la  marea,  dispuse  salTar  primero 
los  instrumentos  7  principales  aperos  del  buque,  los  TÍTores  7  equipi^es. 

£1 18  de  Julio  saUamos  la  artilleria  7  municiones. 

£1  buque  estaba  encallado  bajo  el  paralelo  26®  ¿4'  lat  Norte  á  una  milla  al  Snr 
de  la  barra  de  San  José  llamada  también  del  Tigre. 

Por  lo  expuesto  esj^ero  que  esa  comandancia  dará  sus  órdenes,  á  fin  de  que  so 
me  den  los  auxilios  necesarios  para  trasportar  los  enseres  que  se  han  salrado. 

Reitero  á  vd.,  ciudadano  general,  mi  subordinación  7  particular  respeto. 

Patria  7  libertad.  En  la  pla7a,  á  una  milla  al  Sur  de  la  barra  de  San  José,  Ja* 
lio  14  4e  1867.— [Firmado]  Jota  Dolores  Payan  ^C,  general  de  dÍTÍEÍon  Felipa 
B.  Berriozábal,  comandante  militar  del  Distrito  del  Norte  de  Tamaulipas.^Matv 
moros. 

Bs  copia.  Washington,  Julio  81  de  1 867. —(Firmado)  Ignacio  MatUcal^  secro* 
tario. 
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NUMERO  860. 

UfiaAOION  MEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOfi-UKIBOS  DS  AMÉHlOA. 

W<uhingt<n^i  Julio  Sí  de  1867. 

FelÍGÜaciones  del  Instituto  OoModieme» 

Hoj  lie  recibido  una  oomanioftoion  de  Mr.  GoniaWe  Doatre,  seoretario  corres. 
ponaal  del  loaUtutoOaadiente  jde  Montreal,  feoliada  el  26  del  que  fiaaliía,  en 
que  me  felicita  á  nombre  d^  Instituto,  por  el  triunfo  de  nuestra  eaosa,  y  expresa 
la. aprobación  del  miemo  establecimiento,  por  la  ejeeaeioo  de  Maximiliano. 

Los  términos  cordiales  en  que  está  concebida  esta  felicitación,  j  más  que  fcodo^ 
la  cironnstancia  da  «manar  de  un  eeiabledmiento  literario  de  una  colonia  ixkgle- 
sa,  en  una  ciudad  en  que  predomina  el  elemento  francés,  la  hacen,  á  mi  juioio, 
JBSuy  signifieaÜTa  y  digna  de  que  se  le  dé  publicidad  en  la  República. 

Bemito  á  Td.  copia  j  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Doutre,  y  de  la  respuesta 
que  le  doy  en  esta  f  eoba. 

£1  mismo  Instituto  Ganadiense,  y  por  conducto  del  mismo  Mr.  Doutre,  nos  di- 
rigió  en  los  momentos  más  aciagos  para  nuestra  patria,  la  expresión  de  su  sim- 
patía por  nuestra  causa,  según  comuniqué  á  Td.  en  mi  nota  número  S94  do  17 
de  Agosto  de  1865. 

Eeproduxco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracioiL 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Instituto  Oánadiense  ( Montreal,  Bsjo  Canadá.) ^Correspondencia  eztraigora. 
-»Núm.  12,184. — Departamento  de  correspondencia. 

Montreali  Julio  25  de  1867. 

M  téeréiario  correspontál,  á  S.  E.  Matiat  Romero^  minhtro  plenipoUneiario  y  emba» 
jador  de  la  República  Mexicana,  cerca  del  Gobierno  de  loe  Eetadoe^ühidoe. —  Wash' 
mgton. 

Sefior  ministro:  Desde  que  tuye  la  honra  de  recibir  la  comunicación  d%  V.  E., 
fechada  el  17  de  Agosto  de  1865,  multitud  de  acontecimientos  importantes  se  han 
sucedido,  entre  otros  )a  pacificación  de  México  y  la  muerte  del  usurpador. 

£1  Instituto  ha  seguido  con  ansie-lad  las  peripecias  del  drama  conmoTcdor  quo 
ha  representado  un  pueblo,  IcTantándose  como  un  solo  hombre,  para  la  conser- 
Tacion  de  sus  derechos  y  su  libertad.  La  Europa  coligada  quiso  trasplantar  al 
NucTO-Mundo  su  Tiejo  régimen  monárquico,  é  imponer  á  un  pueblo  el  imperio 
que  no  deseaba.  ¡Qloria  á  esto  siglo  fecundo  en  acontecimiento^de  ese  género! 
La  libertad,  largo  tiempo  Tencida,  escUyifada,  ha  logrado  al  fin  su  triunfo.  El 
Instituto  me  encarga  manifieste  á  Y.  £.  cuánto  placer  ha  experimentado  al  sa- 
ber la  Tíctoria  alcanxada  por  su  Gobierno,  sobre  la  incalificable  usurpación  do 
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que  ba  sido  vlethii&  el  |^Q(fblo  ttexiMno.  AI  grito  de  horror  qne  se  hito  oir  del 
«no  al  otro  extremo  de  Stirbfa,  aterrada  al  saberse  la  muerte  de  MaximiHanov 
iodos  los  oorasones  TetdlUlerameiite  libres,  palpitando  A  oompfts,  han  respondido 
«on  un  grito  do  satisfaooioD  y  de  ardiente  júbilo,  porqne  al  norir  de  bala  mesi- 
euia,  Maximiliano  mataba  al  imperio  y  expiaba  sus  odtoeas  matanxas.  Bs  mny 
extraño  qne  la  Franela  napoleónica  se  Btibleye  ante  nn  aeto  que  tan  bfen  pnede 
Jostífiearse,  onando  ella  tiene  en  sn  historia  ana  manoba  indeleble  de  ordeldad  j 
eobardía.  Htfxfoo  no  ha  matado  á  trn  duqne  de  Engblen :  ha  matado  &  la  monar- 
quía ilegitima  y  despólioa  en  la  persona  de  Maximiliano.  Méxioo  no  ha  ido  á  apo- 
derarse de  Maximiliano  en  snélo  e±ti<a«jeTO,  oomo  lo' hito  la  Franela  oon  el  du- 
que; h)  ha  oofido  en  teiTltorio  mexiésno,  oonspirando  y  haoiéndo  matanxas  altl 
mismo.  Keron  moderno,  ilustró  su  reinado  oón  oarnieeHatf  en  masa;  murió,  pues» 
entre  la  sangre  de  BUS  propias  Tlotimas.  ¡Oompadetoamos  al  hombre,  pues  que 
no  era  sino  el  Instrumento  de  una  polftioa  infame!  Juares  8er&  el  libertador  do 
México;  bi^o  su  Gobierno,  ouya  emanaoion  más  pura  es  la  roí  del  pueblo,  los  me- 
xicanos respirarán  al  fin  el  aire  de  la  libertad.  £1  horizonte  se  muestra  bajo  los 
mis  fatorables  au^pioios.  Y.  E.  no  ha  sido  extra&o  á  esta  situación  oonsoladora. 
£1  nombre  de  Romero  no  se  separará  del  de  Juarex,  y  los  dos  serán  la  personifi- 
cación de  la  independencia  mexioana. 

Moeho  me  oomplasoo  al  ser  intérprete  de  los  sentimientos  del  Instituto,  en 
mía  ocasión  solemne,  en  que  debe  registrar  un  nuero  y  feonndo  triunfo  de  la 
libertad.  • 

México  hA  tenido  que  combatir  la  iafluenoia  del  clero,  que  lleVó  la  nsurpaoion 
iin  seno;  de  esperarse  es  que  la  Tiotoria  que  acaba  de  alcanzar  sea  fructuosa. 
El  Instituto  86  halla  en  el  Canadá,  en  una  siiuaoion  análoga  á  la  que  ocupaba 
México,  sobre  todo  en  medio  de  la  usurpación.  Durante  un  cuarto  de  siglo,  ha 
tenido  qne  Inohar  contra  la  misma  potencia  que  ponia  en  cuestión  los  inaliena- 
lles  derechos  del  hombre  y  las  libertades  más  elementales.  El  Instituto  ha  saoádo 
de  la  gigantesoa  lucha  que  aeaba  át  terminar  en  México,  la  esperansa  de  que 
800  esfuerzos  serán  igualmente  felices. 

Al  oonoluir,  tengo  la  honra  de  suplicar  á  Y.S.  trasmita  ásu  Gobierno  los  sen* 
ttmientos  de  satisfacción  y  alegría  que  abriga  el  Instituto,  por  el  completo  rest*. 
bleeimiento  de  la  República  en  México,  y  que  se  sirra  creer  que  el  Instituto  se 
«forurá  en  propagar  las  Ideas  de  independencia  y  libertad  quo  acaban  de  ilus- 
trar á  México. 

AproToeho  esta  oportunidad  parareoordará  T.  E.,  qne  no  he  cesado  de  profe- 
■ftrW los  sentimientos  dolamas  alta  oonsideraoion,  oon  qne  tengo  la  honra  de 
ser,  leffor  ministro,  su  muy  atento  y  obediente  serfidon'-(  Firmado)  el  seer ota- 
rio corresponsal»  Chraalve  Douire. 

Si  tradnooion.  Washington,'  JoUo  81  de  1867.  —  [Firmado]  lanado  Mantéala 
leeretario.  . 


Ii«gacion  mexioana  en  los  Bstado»-ünidos  de  América.-» Washington,  Julio 
<l  de  1867. — Beffor:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunicación  de  td.  fccha- 
^  el  26  del  aotnai;  en  U  qné,' despenes  de  expresar  et  nombre  del  Instituto  Cana- 
dienee,  lá  mit^oble  simpaífa  pótel  sufrimiento  de  la  República  Mexicana,  y  la 
tprobacioh  más  llnstralda  M  acto  de  justicia  ejercido  en  la  persona  del  usurpa- 
dor, me  snpH'oii  rd.  trasmita-A  mi  Gobierno  «la  expresión  de  los  sentimientos  de 
mtisfkcdon  y  alegrlf  que  abriga  eí  Instituto, .  por  el  completo  restablecimiento 
^«la  RepúbHoa  en  Méxioo,  debiendo  creer  que  el  Instituto  se  esforzará  en  proi 
P*gar  las  ideas  de  independencia  y  libertad  qne  acaban  de  hacer  ilustre  á  Me; 
xico.li 
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Reoibo  ooB  aprecio  muy  MpMiial  esa  BiMlifesiaeicm  de  «impatía  &  la  cansa  de 
la  libertad  mexicana»  porque  emana  de  sabios  extranjeros  que  no  tienen  más 
interés  que  el  de  la  humanidad.  Oonsidero  bu  Toa  como  la  tos  de  la  raxon  Uomi- 
nada  por  la  oienoia,  en  todo  lo  que  se  refiere  &  la  crisis  pelitioa  de  mi  patria;  7 
en  cuanto  6  las  frases  lisoEjeras  oon  que  ellos  me  honran  personalmente,  no  me- 
es posible  ver  en  ellas  más  que  la  expresión  de  su  benevolenoia. 

Tendré  la  honra  de  remitir  copia  de  la  comunicación  de  Td.  á  mi  Gobierne» 
quien  sabrá  sin  duda  apreoiar  el  valor  de  una  manifestación  tan  noble  7  espon- 
tánea como  lo  es  la  del  Instituto. 

AproTeoho  esta  oportunidad  para  renovar  &  yd,,  seSor  secretarle,  las  protes- 
tas de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion.— <Firai^o)  Jf.  Í2om«r0.— A  M.  Gonial- 
TC  Dontre,  secretario  corresponsal  del  Instituto  Canadienae.— Montreál. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  81  de  1807.--'[Firmadol  Ignacio  Marucal^  se- 
oretario. 


NUMERO  851. 

LEOiKJIOK  MEXIOANA  EN  LOS  ESTABOS-ÜKIDOB  DE  AHÍRICA. 

Washinglon,  Agosto  i?  de  1867. 

Proyeoto  de  establecer  un  depósito  de  carbón  en  el  Manzanillo. 

Con  fecha  de  ayer  me  escribió  Mr.  Charles  Daño,  Tice|aesidente  de  la  Comps- 
8ia  norte-amerioaoa  de  vapores,  una  carta  en  que  me  manifiesta  que  su  oompsfiis 
desea  establecer  un  depósito  de  carbón  en  el  Manzanillo  para  la  linea  de  yapo* 
res  que  tiene  establecida  de  Nueva- York  á  San  Francisco  California;  y  me  hace 
varias  preguntas  sobre  los  derechos  que  se  cobrarán  en  dicho  puerto  al  carbón  7 
los  baques.  AoompaSo  copia  y  traducción  de  dicha  carta  á  la  cual  he  contestado 
que  no  puedo  dar  esos  informea  hasta  que  el  Supremo  Gobierno  me  proporcione 
datos  sobre  la  materia. 

Suplico'por  lo  mismo  á  vd,  se  sirva  recabar  dichos  datos  del  ministerio  respeo- 
iivo  y  comunicarlos  á  esta  Legación,  para  poder  dar  los  informes  que  se  desean- 

Benuevo  á  vd.  las  segoridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  eiierieree.'— México. 


Despacho  de  la  Compaftia  norte-americana  de  vaporee.— ^á  Exchange  Placa 
-*Nueva-Tork,  Julio  81  de  18^7.— A  S.  E.  elSr.  Bomerot  miniado  mexicano.— 
Washington,  D.  C—  SeUor :  Me  tomo  la  licencia  de  participar  ár  vd*  que  esta  Oom* 
paSía  tiene  una  linea  ^a  de  vapores  de  Nueva->Yo^  á  San  Franoisoo  Califomia, 
j  nos  ocupamos  en  el  proyecto  de  establecer  un  depósito  de  carbón  para  la  mis- 
ma en  el  M amanillo,  Estado  de  Colima»  si  las  leyes  del  Gol>lerno  de  México  nos 
aen  favorables. 

Por  lo  mismo  suplicamos  á  Y.  E.  respetuosamente  nos  dé  informes  sobre  las  re- 
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gla  estableoidu  en  el  puerto  del  MAniftBillo  eobre  deaembaroo  de  oarbon  pmra 
depóñio  7  WBL  me  en  lo  relMiTO  &  nneetroe  Taporee. 

Sspeoielmente  deseamos  saber  si  se  eobra  algún  dereobo  por  el  earbon  6  alga- 
nis  gabelas  i  los  bm|nes  que  lo  Ueren  á  dieho  deposito»  oomo  también  si  nuestros 
Tftpores  qne  toquen  en  el  Manianillo,  para  proToerse  de  earbon,  estarán  sujeto* 
i  dereebos,  gabelas  6  eontribuelenes  de  alguna  espeeie. 

Nos  hará  rá.  un  fator  oonieelando  estas  preguntas. 

Qaedo  de  Y.  B.  oon  la  mayor  eonsideraoion  obediente  serridor.— [Firmado] . 
ChúrUt  DúnOf  Tioepresidente. 

Bs  tradnoeion.  WasUngton,  Agosto  1?  de  ISeT.-^-í  Firmado]  '^i^^^  iíaritc«l,  . 
sceretario. 


NUMBBO  852. 

LBQAOION  KSnOkna  BN  ZiOS  SSTADOS-^OmDOB  DH  AMÍBIOA. 

•     WaiMnffioñf  Agonto  3  d$  1867*. 

NoHcian  de.  la  Repúhlieala  redhidan  en  lanemana.^ 

Durante  la  semana  que  hoy  fipalixa  hemos  oareoido  de  noticias  de  la  Repúbli-* 
et.  Creo  qne  no  nos  Tendr&n  eino  hasta  por  el  12  del  actual,  en  que  se  espera 
la  correspondencia  del  paquete  inglés. 

£1  taoo  de  la  prensa  de  este  poís  ha  mejorado  mucho  durante  esta  semana,  "fae 
ha  generalixado  la  opinión  de  que  lo  mejor  que  pueden  hacer  los  Estados-Unidor 
es  no  mezclarse  en  los  asuntos  de  México  y  darnos  tiempo  para  constituimos,  cK 
mentar  la  pas  y  organixar  nuestro  Gobierno.  Ya  no  hay  quien  hable  de  la  ejeon- 
eton  de  Maximiliano,  y  no  parece  sino  qne  tu¥o  lugar  hace  dies  aOos^  Tampoea  * 
B«  dice  ya  una  sola  palabra  respecto  de  los  filibusteros,  quienes  seguramente  se 
han  persuadido  de  que  no  les  couTendria  llorar  &  cabo  sus  planes-.  Bü  tin  artfeñ** 
lo  publicado  por  un  periódico  de  Filadelflaf  se  dice  q«e  los  fitfbustere*  se  Tiwrew 
obligados  á  desistir  de  sus  proyectos,  por  no  tener  los  reenrsos  neeesariejs  ^av*- 
Tealizarlos.  Esto  debe  ser  asi,  pues  en  un»  risita  qne  me  hfso  el  geMmdC^ranidi 
mirles  de  esta  semana,  me  dijo  esomism^.  "¡I 

A  principios  de  la  semana  di  al  ooríosponsal  de  esta  eiudád  de  la  prensa  aso- 
eiada  de  Nuera-York,  la  primera  parte  de  las  pruebas  de  la  eorrespondenoia  en- 
riada por  el  Presidente  al%<maib;  soSre  los  últimos  sneesos  de  México.  De  elli^ 
B&lieron  ya  el  wíemorandum  qne  dirigí  á  Mr.  Seward  el  20  de  Mayo  últimp,  sobr» 
tritamiento  de  prisioneros.de  guerra;  la  carta  que  le  escribí  el  21  de  Junio  si- 
guiente, aris&ndole  que  oomtáttcába  6  td¿  su  líota  del  mismo  dfa,  yafgfuáoéeirbs 
documentos  que  fueron  publicados  el  miércoles  por  los  diarios  de  Nuera- York| 
Ngiin  Ter&  Td.  en  nna  de  las  tiras  inclusas.  Han  produeido  muy  buen  efecto,  en 
lo  general.  He  enriado  ya  nna  segunda  remesa  y  oreo  que  pronto  aparecerán  pa« 
bUeados  algunos  otrosdooumentos.     

Se  ha  Tuelto  i  publicar  una  mención  inexacta  de  los  pasos  dados  en  Enero  úl- 
timo por  el  Qobierno  franoes»  6  por  Maximiliano,  por  conducto  del  ministro  fraa- 
Ms,  en  esta  eindad,  para  terminar  la  guerra  de  Méxioo  por  medio  de  nna  suspen- 
iion  de  hostilidades  y  una  apelación  al  pueblo.  Parece  qne  D.  Luis  de  Arroyo  ftié 
•ariado  por  Maximiliano  &  este  país  para  solicitar  la  mediación  de  este  aobiemo 
MU  el  objeto  indicado. 
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Mr.  Heiiry  Ward  Pool«  h»  B^guido  pablioindo  «rtíottlos  ea  el  So€nüi0  Trant- 
erípt  de  Boston,  en  faTor  de  naeaiira  oaiui».  B^ralio  k  Tfl»  los  .íe«9  ^uq  me  ha  aan~ 
dado  en  esta  semana. 

Por  medio  de  la  prensa  asociada  se  publicaron  anas  notíovs^  de  >Iéxioo,  ema- 
líadas  del  RmicherQ  de  BrownsTilley  en  que  se  nos  oalomnia  j  so  noasnpono  anima- 
dos de  los  sentimieDíos  m&s  feroces,  Contieae  a4emás«  diolia  correspondencia  el 
texto  integro  de  lo  qae  se  sapone  sor  la  carta. del. gen^n^  Ssfob^do.al^Sr*  <}omss, 
gobernador  de  NaoTo-Leon»  en  qn^e  manifiesta  si^  doberminaoíoa  4o  ejctarminar  á 
los  extranjeros  que  hay  en  Méxioo.  Por  fortuna  todqa  los.  diarios  de  algún  joioio 
haneonsidorado  la  carta  oomo  apéodfav  y  «olaaento  ol  Timsty  otitM,  influidos 
por  la  pasión,  le  han  dado  crédito.  En  el  momento  que  la  tí,  mandé  un  ^omplaz 
de  ella  al  Sr.  Gomes,  saplio&ndole  la  desmintiera  formalmente  si,  como  creo,  es 
supuesta.  

La  prensa  asociada  publicó  en  los  diarios  del  lunes,  la  noticia  de  mi  regreso  á 
la  República,  en  los  términos  que  Terá  Td.  en  una  de  las  tiras  inclusas.  Esta  no- 
ticia emanó  de  mí,  7  mi  objeto  al  publicarla^  fué  adelantarme  á  las  calumnias  de 
nuestros  enemigos,  que  cuando  sepan  que  me  toj,  atribuirán  mi  ri^e  i  mal  es- 
tado de  nuestras  rel^oionefl  con  esto  Oobiocao,  é  Á  otvqa  mofóToa  ao-^miSnos  in- 
fundados. 

De  la  Habana  nos  ha  Tenido  la  mj^a  noticia  de  que  el  vapor  espaffol  «Ciudad 
Condal»  naufragó  en  su  viige  &  Veracrus,  con  on  número  considerable  de  pasa- 
jeros, entre  los  cuales,  seguu  parece,  se  eucontraban.tx^es  cempatriotao  nuestros 
y  emigrados  políticos,  los  Sres.  D.  José  Valente  Bai,  D.  Raf'ael  Zayas  y  D.  Joa- 
quin  Villalobos. 

]D.  José  Solazar  Xlarregui  se  euouenira  ahpra  eñ  esta  ciúdací.  Ha  yisto  6  los 
ministros  de  Prusia  y  Francia  cerca  de  este  Gobierno. 

Una.  persona  de  esta  ciudad,  llamada  Mr.  A.  Watson,  me  dirigió  con  fecha  12 
4^9  Julip  próximo  pasado  una  carta,  hablándome  de  It^  conyenieuoia  de  celebrar 
ii|i,  tratado  entre  México  y  los  Estados-Unidos  .para  protegerse  matuamonte  con- 
O'/^in.Yasiones,  y  rebeliones.  £1  dia  siguiente  le  cpntoeié  en  términos  generales, 
déoiéAdolf»  (^9  laádfya.era  buena,  pero  que  ahora  no  ^r^,  tiempo  de  r<ealitarUu 
'  Con  sorPA9>M  tí.  pttbliqadásiaflk(t»aa «sartas  en  el  JSvw*ia.BtarAo,jdBlj^  ciudad^  del 
mirtoA.dajesta  í|oman^. Remito. á  Td.  latirá.  qu^,.iasoQntien^,  Por  fortuna  mi 
BiSf«ssta  ostoba  oücrita  coa  cuidf^dp  y;^.^ublica9ÍQn,  no  nos  perjudicará  eu  na- 
át^  (fi^y.ha  rooi^ido  i)t4ra;car]t%  ^  Mi^t  Watson  sobr^el  ml^qiq  anun^oi  que  con- 
itotaré  lodaTlajCOA  máa  cuidado  qae  latai^t^rioz. 

Beprodusco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  sa^j  disi|i^guida,o9iiside^aeloik 


L-       '    .'  ,  ¡,  £Pinnado3,M,;JíQWE9P5,.. 

.5,  -.1.  I    ■        .  .  •■  .  -.-:..  t  '. 

fiiudi^iiflji^BWtro  de  reW9Í<m99,^xterlp^ea.--|i^cQ,     , 
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KÜMSftO  36S. 

ZMÁClffÑ  HtXÍOAKAm  LOfl  ldl!AlMMM0fni>9B  DH  AMfBtOA. 

tf^oihktfftoñt  Agotto  S  de  18é7.  | 

Noticia%  de  JBuropa  rectbidcu  en  loé  ^stadosr-  Ühidot. 

Lm b^Uoím  de  BorqN» MoibidM  en  este  país  durante  U eemana  f^ue  h'ój  fina- 
Uta,  manifieetan  que  la  ezeiiaoion  producida  allí  por  la  ejepacion  de  Maximilia- 
no había  pafl*do  deliedo,  que  ee  habían  .oakiudo  los  ¿DÍmoa  y  que  habia  yoelto 
la  rasen  4  reenpei^u^  eu  deminio  amn  aobre  las  personae  «ae  apaeípuadas.  Los  pe- 
riódioea  que  ejvffo  4  Td..por  eete  oorreo,  man ifi están  eifto  muy  claramente. 

Bnlaedieouaonee  reoientoa  del  cui^pe  leigielatiyo  se  ha  vuelto  &  hablar  de  nuea- 
treaeanntoa  de  ana  manera  inoidenUL  En  la  sesión  del  dia  11  habló  M.  Berrjer  de 
los  xeelamaiitia  fcaneeaas  contra  México»  diciendo  que  después  de  que  muchos 
de  ellna  eaiaban  reducidos  k  la  i;vdigencia.por  ca.^^  de  la  guerra,  y  mientras  que 
lea  agiotiatas  ooncjecker  Mblan  recibido  sumas  considerAbles  de  dinero,  loa 
franeeaea  arrainadoarper  au  gobierno  no  hablan  percibido  ni  un  centavo.  M. 
ftotther  d\io  qine  e^^obM^rno  éetab»piMra  distribuir  equitatiyamente  un  dinero  que 
existia  destinado  á  este  objeto. 

£n  la  seaionLdeli^if.l^'de  Julio  pr^xÍQ>o.paaado,  habló  M.  Fayre  de  la  política 
exterior  del  Gobierno  francés  7  aludió  por  supuesto  &  la  intervencíoo  én  Mézi- 
eo^  px^gnntando  .4  i>L  Qronhbei  si-e;rat4Úertoque  el,  Gobierno  francés  había  manda- 
de  qne  ott  gtnerM  fr^Miees  acompa&ara  al  almirante  Teghettoff  en  su  misión  de 
recoger  loa  reatos  de  Majpmiliano.  M.  Eouher  dgo  que  esto  no  era  cierto  y  que 
no  sabia  el  Gobierno  francés  qiM  el  de  la  República  pusiera  como  condición  para 
d^ar  salir  j^  M^PanOf  la  entrega  de  Almonte,  s^gun  se'habia  dicho. 

Despuee  de  la  discusión  habida  en  el  cuerpo  legislativo  sobre  los  asuntos  de 
UézieOf  .e«.qae  M.  l^^ofduur  quedó  t%n  ]nal4>arado  7  en  que  M.  Favre  lo  acusó  t^c- 
teríoaamente  de  ^Itac  6  la  verdad  j  de  eogaQar  sistemáticamente  &  la  Cámara^ 
el  pariidn  niaderai|o4e  Pane.  IfS  dirigió  la  puntería  7  pedia  que  se  separara  del  ga- 
biaete«  anpueaio.  fj^e  un  hombre  tildado  con  tantas  faltas  no  |>odria  por  decoro 
del  gobierno»  seguir  ¡formando  parte  de  él.  Con  sorpresa  de  todos,  sin  embargo, 
el  M<müeur  del  dia  15  publicó  una  carta  de  Napoleón  6  M,  Kouher,  en  la  que  le 
da  las  lacias  por  los  importantes  serTicios  que  ha  prestado  á  su  país  j  le  envía 
legran  craa  de  la  Legieo  de  bonor..  ^sta'c^rta,  CU70  texto  veril, vd.  ep las  tiras 
inolasaa,  ha  sido  tomada  por  el  partido  liberal  Como  un  reh>  que  le  arroja  Kapo- 
leoB,  7  ¡prebablemen^e  contribuirá  6  haoer  m6a  difícil  la  situación  del  déspota  de 
laFranoilu 

£n  el  parlamento  inglés  ae  ha  vuelto  á  hablar  de  los  asuntos  de  México,  fil 
dia  19  suplicó  Lord  Derb7,  jefe  del  gabinete  en  la  C&mara  de  loa  Lores  &  Lor^ 
Straford  de  Redoliffe,  no  aolfunente  que  difiriera  la  proposición  que  habla  hecho 
para  que  ae  paaara  nn  TOto  de  pésame  por  la  ejecución  de  Maximiliano,  sinb  qno 
abandonara  esta  j4^]^  ^d^»  Fn:^4^.  fl^  aolioitnd  en  que,  no  exiatiendo  ahora 
gobierno  ninguno  en  México,  6  no  reconociendo  la  Inglaterra  i  ninguno,  no  ha- 
bría á  quien  oomnnlcarle  el  yeto  de  pésame,  7  además,  en  qne  para  aprobar  eate 
Beria  neceaario  diaontir  la^ntl^on^e  J^|]4lQ(ren  faeea.  Hablo.mn7.dll- 


nawte  d^  aofotros  7  uámo  Memato  jSicfloo  a  la'fQecúófoñ*  cté'  MikxiiiuIIaáo* 

XOXO  9U— 80. 
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Lord  Bo8i«U*h*bl6  «n  Mgnida  expremuido  su  aprobMion  oompltt*  de  1m  Mm» 
de  Lord  Derby,  doepoea  de  lo  onel»  Lord  Biraford  de  Redoliffe  retiró  m  propo- 
eieion. 

Vn  periódioo  de  Viena  diee,  eon  refereaeia  &  mía  oomaBicaelon  de  WarsarV,  qa« 
en  an  banquete  que  nn  olnb  de  aquélla  oindad  dio  al  principe  AierbaAoff,  qna  pa- 
■aba  de  San  Petereborgo  para  Paria»  «e  propns^  «n  brindis  alPreeldente  4íiiarei, 
Tenoedor  de  los  andaoee  inTasores  de  Méxioo,  el  eaal  fué  reoibido  eon  prandea  de- 
moBtraoiones  de  aplauso  por  las  personas  presentes,  entre  laseuales  habla  rarios 
geueralet  7  oonsejerot  de  Estado:  se  dyeron  además  Tariaa  cosas  en  honor  del 
Pretidente  7  del  pueblo  de  México,  7  el  general  barón  Hanke,  dijo  que  Maidmi- 
llano  tenia  merecida  su  muerte;  aHadíó  que  estuTo  para  aceptar  la  corona  da  Po- 
lonia, 7  preguntó  qué  le  habría  pasado  si  hubiera  tratado  de  asumir  el  gobierno 
de  Polonia.  Inolu70  &  rd.  la  tira  que  contiene  los  detalles  de  esta  signlfloattva  Ó 
inesperada  demostración. 

T7n  parte  telegr&fico  de  Boston  fechado  el  81  de  Julio  próximo  pasado,  nos  in* 
forma  que  en  eft  vapor  «China»' llegado  á  aquel  puerto  ese  mismo  día,  Tino  el  al- 
mirante austriaoo  Teghettoff  encargado  de  llcTarse  los  restos  de  Maximiliano. 

Esto  manifiesta  desde  luego,  que  el  Gobierno  de  Austria,  procediendo  con  más 
prudencia  de  la  que  ha  tenido  hasta  aquf,  no  ha  querido  hacer  demostración  nin- 
guna naval  al  pedir  aquellos  restos,  según  era  de  temerse  por  Iv  que  nos  oomn- 
nioó  hace  días  el  cable  trasatlántico.  Probablemente  esperará  el  almiranie  Te- 
ghettoff el  regreso  de  Mr.  Beward,  antes  de  decidirse  á  dar  paso  alguno  para 
cumplir  con  su  misión.  El  regreso  de  Mr.  Seward  podrá  detenerse  algún  tanto, 
por  haber  tenido  un  nueTO  accidente  su  hQo  Mr.  Prederick  W.  Seward,  que  lo 
obligará  á  estar  en  cama  por  algunos  dias. 

Se  asegura  que  el  Papa  ha  escrito  una  carta  al  presidente,  suplicándole  entre- 
gue los  restos  de  Maximiliano. 

La  Liberté  de  Paris  del  11  de  Julio  ha  publicado  detalles  importantes  Bohr^  las 
intrigas  que  precedieron  á  la  aceptación  de  la  corona  de  México  por  Maximiliano. 

La  RtvUta  de  Amboe  Mundoe  de  Paris  ha  dado  á  lux  una  carta  que  se  supone  es- 
crita por  Mr.  Lincoln  al  presidente,  en  que  le  ofrece  armas,  dinero  7  hombres, 
para  combatir  á  la  intervención  francesa.  Aun  no  too  el  texto  de  dicha  carta,  que 
por  supuesto  es  apócrifa. 

Los  mexicanos  traidores  residentes  en  Europa,  empiexan  á  hacer  oír  «a  débil 
TOS,  para  manifestar  que  no  aceptan  las  consecuencias  del  Toto  de  la  nación  7 
que  aun  intentan  proTOcar  nuevas  asonadas  D.  Martin  Castillo,  que  ftmgió  de 
ministro  de  Maximiliano  7  que  se  fué  de  léxico  acompañando  á  Europa  á  D* 
Carlota,  ha  hecho  publicar  en  el  Memorial  diplomatique  de  Paris,  una  carta  diri- 
gida al  Presidente  el  6  de  Julio  citado,  fechada  en  TorrelaTega  [Qalida],  que 
hace  temer  tenga  afectada  la  rasouj  7  de  la  cual  remito  un  ejemplar.  El  mismo 
periódico  ha  publicado  la  carta  que  también  remito  de  D.  Adrisn  Woll,  fechada 
en  Chantill7  el  10  de  Julio. 

Se  dice  que  los  llamados  cónsules  7  Ticecónsules  de  MaximiHaoc  en  Europa 
han  hecho  dimisión  de  sus  empleos.  D.  Juan  N.  Almonte  estaba  gravemente  en- 
fermo en  Paris  7  aseguran  los  periódiooH  que  aun  no  se  le  hablan  comunicado  las 
últimas  noticias  de  México. 

Beprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMBBO. 
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KUMEBO  854. 

UMAOEOll  MmOAXA  IH  IiOB  ISTADOti-llllIDaí  BH  AMíiBfOA, 

Mr.  Alfired  A.  Gr$mí. 

Con  Utíkm  d«  a/«r  m»  h%  eserito  de  NaeT»o7Mk  Mr.  AlIHd  A.  Or«es  ttii4 
hrgft  oarU  an  qae  refiere  que  deede  el  aff e  de  1 849  esti  oMado  een  oiift  mexloena 
7  tiene  Tmrioa  h^oe:  qne  rtempre  B»1ie  moetmdo  «migo  de  Méxieo*  tÁ  eael  llania 
•o  petrin  ftdoptiTft,  cerno  lo  demoetró  con  ra  eondaeU,  den  do  miembro  de  la  le- 
(idaiank  de  California,  eonira  el  filibutero  Walker.  Haee  mérito  de  qne  en  her- 
neao,  Mr.  Oeorge  A.  Green  ftié  herido  en  1869  al  eitiar  i  Ooadali^ara ;  j  de 
todoe  los  lerrldos  qne  ha  preetado  á  la  oansa  de  la  Repfiblioa  lachando  contra  la 
tntorrenoion.  Dice,  entre  otras  ceeaa,  que  el  8r.  8anches  Oohoa  lo  eomprometíé 
iaoompafiarlo  de  Maiatlan.4  San  Franoioco  Galiíbmia,  y  repite  la  relación  que 
hito  el  demandar  á  éste,  agregando  qne  mx  oléete  al  dar  aquel  paco  fné  no  celo 
d  qae  le  le  pagara  sino  qne  su  reputación  quedara  rindicada»  puee  eiempre  ce 
opuao  6  los  planes  de  engrandecimiento  personal  de  8aoohet  Ochoa,  por  lo, cual 
éste  no  lo  quería. 

Concluye  haciendo  la  petición  que  TOvá  vd.  extractada  en  la  respuesta  que  hoy 
le  diry o,  de  1a  cual  aoompafio  copia.  He  procurado  en  esta  respuesta  aclarar  alga- 
BIS  expresiones  ambiguas  que  de  intento  usa  Mr.  Green  para  cerrar  la  puerta  &  las 
esvUosidadea  con  que  este  indiriduo  puede  querer  dssTirtuar  la  cesión  formal 
qne  hiio  de  los  derechos  que  padiera.haber  tenido. 

Beprodusoo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  condderaeion. 

[Firmado]  M.  EOBfXBO. 
Ciudadano  miiüstro  de  relaciones  exteriores. — ^México. 


Washington*  Agosto  8  de  ISST.-'-Sr.  P.  Alfredo  A.  Groen.— N«eTa-Torfc.~Ml 
estimado  sefior:  He  recibido  la  carta  de  Td.,  fechada  ayer,  en  que  me  hace  una 
reltcion  de  los  serricios  que  ha  prestado  á  la  República  Mexioana;  alude  i  los 
del  setter  su  hermano;  me  acompasa  copia  de  una  deolaraeion  Judieial  hecha  en 
eierta  ocasión  por  Mr.  Frederiok  G.  Fitoh,  sobre  los  serricios  de  Td.,  y  concluye  pi* 
diéndome  que,  oonforme  á  mi  oferta  (según  dice  rd.)haga  raler  sustituios  (olaims) 
inte  el  8r,  Presidente  Juares,  ahora  que  eetoy  para  regreear  &  México.  Desea 
vd.,  según  dice,  que  sé  concedan  &  rd.  y  su  citado  hermano  Tsinte  sitios  de 
gsnsdo  mayor  de  tierras  baldías  en  Sinaloa  6  en  Durango. 

Bn  oontestacion  debo  decir  ¿rd.,  que  yo  no  he  ofrecido  hacer  raler  tus  títulos 
inte  mi  Gobierno;  porque  los  que  pudiera  rd.  haber  tenido  los  cedió  expresa- 
nente  por  quinientos  peeos,  que  yo  le  di, según  eldooumento  que  eonsenro.  Ko  fué 
ver  lo  mismo  un/door,  como  Td.  dice,  el  que  yo  le  diera  esa  cantidad,  sino  efecto 
de  un  contratot  que  puse  fin  6  todos  los  ¿(fafot  que  pudiera  rd»  tener  para  reoU* 
Bsr  la  recompensa  de  sus  servicios. 
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h9  qao  yo  le  d^e  6  Td.  qne  hioier».  «i  qnerift*  M  ana  mImíoh  de  lo  oearrido 
entre  Td.  7  el  Sr.  Sanohei  Oohoa,  qae-Tlndioara  á  Td.  tal  toi  de  1a  Mepecha  de 
haberlo  ayudado  en  sas  aotos  d^  r^elion  opntra  nú  Gobierno,  y  aolarara  algunos 
pontos  Bobre  la  oondaota  de  die%o  t^Ún.  Bn  lugar  de  eito,  Td«  ha  hecho  una  re- 
laeion  de  sue  serricios,  y  pide  se  le  reoompensen. 

RepiU.4aeidiareea.Ti.  d44M#  para  nclsoup  mt^^nmmMmmoUio;  mm.  eomo, 
sin  embargo,  puede  Td.  pedirla  en  ealidad  de/avor,  lo  que  yo  haM  es  informar  á 
mi  Gobier&o  de  los  dasaob  da  .tqL»  «í  «na  nota  que  dirigiré  sobre  esto  al  ministe- 
rio de  relaciones  exteriores.  Por  lo  demás,  ouando  llegue  á  Méxioo,  no  puedo 
constituirme  agente  de  Td.  jMPr.^^  n^gaeipw 

Por  último,  manifestaré  6  Td.  que,  si  el  Gobierno  mexicano  le  hace  alguna  oon- 
oasfto^  gnMoioi|a,.i  n^  seri  enoanaideKibeion..^  Íoa  aefficifts  da  isu  he^jbapo  ni  en 
UAÍon  de  ést,e,  «orno  ycU  preiend/s$  pumi  na^uralipente  cr. humano  de  Td.  será 
en.  su  caso»  recompensado  oon  separación  j  confoxme  k  v^,  px^ios  m^rvtoay  de- 
sees i  no  oonsiandp  que  Td.  sea  repreMulante  de  cu  n^anc^onadio  harmf  iio*. 

B»  querido  ser  muy  claro  y  preciso  en  j^ata  carta  p/»xa  OT^tar  cualqi^i^ra  mala 
inteligencia  k  que  puede  dar  lugar  la  Tagmedad  d^  las  e:(presíQnea;  sin.  que  pre- 
tenda yo  hacer  k  Td.  ningún  oar^o,  ni  mén^s  prok>ngjNr  esü».  corv^^pondensísi 
que  en  adelante  ya  no  pi^dria  aer  de  utUidad  «lél^ina* 

Quedo  do  Td.  muy  atonto  y  segnroaerTÍdoi& — [f  iimMo]  i^-  B^m^n^ 

£s  copia*:  Waahington»  AgosAo  9.  de  18i^.-^[f  Irmad^]  O^^ú^^  Mi(mmQ>  eftoial 
do  U  Legaoion, 


UOA0I<^  WIOaPAI^f  BH.  ¥»  XSTABOa-tTNIDOS  DB  AXÉBIOA. 

SoUoüud  dé  D.  Rafael  NÚñea  para  eómul  de  México  en  el  Mavn. 

Haoe  poco  Tino  4  verma  el  general  fiolgar,  ministre  de.OoloAibi^  coa  oléete 
do  decirme  que  el  8r,  Jk  B«fael  M4lim,  persona  dialinguida  ée  Nudpa-QranadOi 
qne  desempefia  las  funciones  de  cónsul  colombiano  en  el  HaTre^  desea,  aar  nom* 
brado  cónsul  deis  Bepábliea  en  aquel  puerto^  JLo  supliqué  que  me  hioMcakie^ 
licitud  por  esorito  para  someterla  &«ae  ministerio.  Hoy  he  reeibido  uaa.oeiie 
que  me  eseribió  ayer  de  HuoTa-York,  y  de  la  cual  acompafio  copia. 

Sino  hubiere  entre  los  ciudadanos,  que  por  cus  setTiclos  en  la  guerra  de  in- 
dependencia se  hayan  hecho  acroederes  6  que  se  les  atienda  en  lo  que  pides» 
quien  desee  serTir  ese  consulado,  que  entiendo  es  prcdneÜTo,  y  si  el  Supresko 
éobierno' pencare  nombrar  cónsules  en  Europa,  creo  que  no  podría  enaoatrsr 
penosa  más  á  propósito  paca  dcBcmpefiar  el  dd  flavrc  que  el  Ar.  N68cs. 

Entiendo^  sin  embargo,  qne  D.  Maswd  Mantyro,  hermaqo  de  J>.  JL^i»  MnMfM, 
qua  tan  buena  condnota  h*  ienído  dnoanto  la  nenoionada  gnoira^  y  laa  bavM' 
■Meiioíea  non  hsi  pnestedo  «1  Fpaaoia»  dase»  qoa  aa  U^xfpaiiga'  «ft  m%wü9Vt 
sulado. 
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Bogotá  X  or«o  <|ii»  dfntro  de  doi  tom^Ms  pjrei^oUrá  8aa  oarUs  de  rétbro. 
Beprpduoo  &  yd.  la»  ef^Koridadee  de  mi  muy.  distinguid»  oonaideraolon. 

[Firmado]  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  dAcoUboionaa  ozl^eriorea»— México. 


Nneya-Tork,  Agosto  8  de  1867.— Mi  estimado  amigo  j  colega :  £1  8r.  Rafael 
NúSex,  ciudadano  colombiano,  residente  en  el  HaTre,  desea  que  se  le  nombre 
cónsul  mexicano  en  aquel  lugar,  si  para  eHo  m>  knbiere  objeción,  y  me  ha  supli« 
cedo  lo  manifieste  así  &  vd.,  solicitando  con  tal  fin  la  respetable  7  Taliosa  media- 
ción de  Td.  Jli  6r.  N^ffei,.  k  quieftme  pareoe  Td.  conoce»  Im^  sido  siempre  un  in- 
contrastable sostenedor  7  propagador  de  las  ideas  liberales  en  Sud-Amérioa  7 
defendido  caluroeameaie.la  cauta  ds  los  republicanos  en  México,  con  la  habilidad 
qae.lo  distingue  como  escritor.  En  Colombia  ha  ocupado  mu7  distinguidos  pues- 
tos en  los  diferentes  ramos  del  Qobtsi^o,  7  el  periodismo  le  diébe  muchas  de  sus 
mgores  produooiones.  £1  estado  de  su  salud  lo  ha  obligado  á  buscar  una  residen- 
cia en  luropa. 

OoB  talas  titules,  7  eon  los  que  da  i  sus  amigos  la  genial  bondad  de  rd^,  oamplo 
por  medió  de  esta  carta  la  reeomeodacion  referida;  repitiéndome  doTd.  su  amigo 
afectísimo  7  eolega^~[  Firmada]  ^$Hn^  AMf or.-r^Clasendon  HcteL— fir.  C|. 
Ifa^s  Bomero,  fto.>  te.,  Ac— Waalungt#n*  .^ 

fis  ceptn.«— WaahiágCoiv  Agos*a4  die  >«i^.^(I'una4e.)  J¡09m¡t  Mtimwl^  secr^ 
fatie* 


MIMBRO  8M; 

lAOAdOK  VXXIOáHA  S5  LOS  £STADOS-Üirn>O0  j>£  AUlbit<0Í« 

Wathingtant  A^otta  Si  éU  18$7» 

Tengo  la  honra  de  eomnniear  4  .  vd.  qua  hej  me  ha  informado  unainig^mio 
que  el  general  Fremont  sale  pasado  mafiana  de  NucTa-Yorlc  para  Europa,  con  ob- 
jeto de  conseguir  ea  Alemania  el  dinave  necesario  para  construir  el  ferrocarril  al 
Padfico,  0U70  término  desea  sea  Gua7mas. 

Cuando  el  general  Fremont  hablad,  oennúgp  sobra  es.te  plan»  su  idea  era  que 
el  ferrocarril  partiera  de  San  Luis  en  el  Estado  de  Missouri,  7  con  este  objetóse 
remató  entonces  un  ferrocarril  de  aquel  Estado  que  oorriaen  dirección  sudoeste. 
Después  supe  que  por  no  haber  podido  Terifioar  los  pagos  en  los  piases  estipula- 
doi^  había  perdido  el  ferrocarril,  7  ahora  me.  informa  la  persona  que  me  ha  co- 
Buuuoado  su  próxima  salida  de  Nuera-Tork,  que  la  idea  es  que  el  ferrocarril  par- 
ta de  Menphia  para  que  su  extremo  en  el  Atl&ntico  sea  Norfolk  7  el  ferrocarril 
recorra  loa  fistados  del  I8ur. 

Creo  conTcniente  comunicar  &  vd.  estos  infcírmeB,  paraqueelStiptetio  Gitfbier- 
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no  sepft  qae  el  general  Fremont  no  desiste  de  su  pretendida  concesión  7  se  pre- 
pare con  tiempo  &  contrar estar  los  trabajos  en  contra  nuestra'^del  mismo  generaL 
Eeproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Giadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMEBO  367. 

USGAOIOK  KEXIOANA  EN  liOS  EBTABOS-UNIDOS  DE  AKÍRIOA. 

WathmgUmf  Agobio  6  de  1867. 

Viajé  á  JUéxieo  del  almirante  Teghettoff. 

Los  diarios  han  anunciado  que  desde  el  sábado  8  del  actual  llegaron  á  esta  oin- 
dad  el  almirante  Teghettoff  y  las  demás  personas  que  forman  la  comisión  eñcar- 
'g^ada  por  el  Gobierno  de  Austria,  de  trasportar  los  restos  de  Maximiliano.  Hoy 
r^ibi  una  carta  de  Mr.  Hunter  de  esta  fecha,  de  que  acompaSo  copia  y  traduc- 
ción, suplicándome  yisara  yo  cuatro  pasaportes  de  personas  que  Tan  &  México, 
"Examinando  los  pasaportes  encontré  que  todos  estocan  en  alemán,  expedidos  por 
el  Gobierno  austriaoo,  uno  marcado  con  el  número  760  en  papel  distinto  de  los 
otros,  en  faTor  de  Cari  Yon  Teghettoff,  y  fechado  el  10  de  Julio  próximo  pasado, 
y  los  otros  tres  en  la  misma  forma  y  clase  de  papel,  marcados  todos  con¡el  número 
6,489,  fechados  en  un  dia  de  Julio  citado,  que  por  estar  en  letras  ño  entendí,  ex- 
pedido en  fsTor  del  Ticealmirante  Wilhelm  Yon  Teghettoff,  Gaal  de  Gyula  y  Yon 
Hesmeberg.  En  todos  se  expresaba  que  los  interesados  iban  á  México,  y  todos  es- 
taban visados  con  fecha  de  hoy  por  el  ministro  de  Austria  en  esta  ciudad,  y  por 
Mr.  Huaier  como  secretario  interino  de  Estado.  Los  visé  yo  mismo  y  los  devolTÍ 
6  Mr.  Hunter,  con  la  carta  de  que  aoompáfló'cópia  y  traducción. 

Esto  me  hace  creer  que  el  almirante  y  sus  compaBeros  se  dirigirán  dentro  de 
poco  á  la  República.  No  es  probable  que  tenga  nada  más  que  hacer  conmigo,  pues 
sabiendo  que  mafiana  me  iré  para  Nueva-York  come  lo  sabe  Mr.  Hunter  poir  ha- 
bérselo dicho  el  sábado  y  repetírselo  hoy  por  escrito,  se  apresurarían  á  hacerlo 
antes  de  mi  salida  de  cata  ciudad. 

Reprodnsco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración; 

[Firmadoj  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


departamento  de  Estado.  -Washington,  Agosto  6  de  1867.— Estimado  aellor: 
incluyo  á  vd.  algunos  pasaportes  [cuatro],  de  personas  que  se  van  para  México, 
que  agradeceré  á  vd.  los  vise. 

.  X^e  hago  esta  súplica  en  parte,  porque  entiendo  que  vd.  ha  diferido  la  visita  que 
80  propone  hacer  á  Nueva-York. 
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De  Td.  mii7  finoeramente.— f^f b^^^o]  WüUam  ffmter,—Al  Sr.  D.  Mfttias  Ba- 

Es  iraduooion.-.- Washington,  Agosto  6  de  1867.^( Firmado)  Cayetano  BonwrOt 
ofieisl  de  la  Legaolon. 


Washington,  Agosto  6  de  1867.— Mi  estimado  seSor:  DotuoIto  6  Td.  yisados 
por  mi,  y  de  aoaerdo  oon  la  súplioa  qne  contiene  la  nota  de  Td.  de  esta  feoha,  los 
cuatro  pasaportes  de  personas  que  van  para  México. 

Espero  salir  para  Naeya-York  maQana  por  la  maOana,  y  permaneceré  allí  tres 
ó  oaatro  dias.  Estaré  listo  para  Teñir  &  Washington  antee,  en  oaso  de  que  el  De- 
parlamento  me  neeesitare. 

De  Td.  muy  sinceramente. '—[  Firmado  ]  Jí.  Romero. — A  Mr.  WlUlam  Hun- 
ier,  &o.,  &c.,  &c 

Es  traducción.— Washington,  Agosto  6  de  1867.— [Firmado]  ígnaeh  Ma/riM^Ai 
seoretario. 


NIJMEB0  868.  ; 

IiB0AOION  XBXIOANA  EN  LOS  ESTABOS-TTNIBOS  DB  AMÉBIOA. 

Wa$hinffton,  Agonto  ^  de  1867» 

Viaje  á  Nueva- York  del  O.  Homero.  ^ 

AproTCohándome  de  la  suspensión  pardal  de  negocios,  producida  aquí  por  la 
aaseneia  del  seoretario  de  Estado,  y  deseando  Ter  destruidos  de  una  toz  los  tro* 
qneles  de  nuestros  bonos  y  cancelados  6  destruidos  los  pocos  de  estos  que  quedan 
8ÍQ  concluir,  en  poder  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  me  he  determinado  &  ir 
mafiana  á  NneTa^Tcrk  con  objeto  de  atender  &  este  asunto  y  dejarlo  concluido, 
si  es  posible,  para  tener  esa  dificultad  menos  de  regresarme  &  la  República. 

Comprendo  que  la  falta  de  instrucciones  del  Supremo  Gobierno  sobre  los  pun- 
tos pendientes  en  nuestras  cuentas  con  la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  G?> 
bari  qne  no  tenga  muy  buena  disposición  para  proceder  &  cancelar  los  bonos  y  des- 
tniir  los  troqueles;  pero  haré  cuanto  de  mí  dependa  por  conseguir  ambos  obje- 
tos y  oportunamente  comunicaré  &  Td.  el  resultado. 

Espero  estar  de  regreso  en  Washington  para  cuando  llegue  la  correspondencia 
i&lida  de  Veracruz  por  el  paquete  inglés,  que  oreo  me  traerá  instrucciones  im- 
portantes de  ese  ministerio. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mny  distinguida  oonsider^cion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Gindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Méxioo. 
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NUMERO  869. 

LIGAOIOH  MBXXOAHA  BN  LOS  BSTAD0S-ÜNID08  DB  AMÍBIOÁ. 

JS¡f^cio%d$i  &úbiemo  remitido»  d  Veraenu  en  la  ^*  Zingaretlay 

^0«lD»heBisnif9sta(lo  i  td.  ea«lg«iiM  demi«  notas  anteriores,  ordené  al  general 
Storm  que  remitiera  á  Veraorux  iodos  los  efectos  del  Supremo  Gobierno  que  aun 
^liiMpr«aha«n  so  poder.  Habiéndose  presentado «Igunas  difiooltades  para  arreglar 
d  contrato  de  fletamento  de  esos  efectos,  autoricé  al  C.  cónsul  Navarro  para  que 
reyisara  7  aprobara  dicho  contrato.  En  yirtud  de  esto  el  general  Stnrm  embarcó 
el  6  del  corriente  &  bordo  de  la  barca  «Ziogarella»  los  efectos  que  Ter4  Td.  en  la 
copia  7  traduccioD  adjuntas,  de  la  factura  que  me  ha  entregado.  AcompaOo  igual- 
mente copia  7  traducción  del  recibo  de  embarque  firmado  por  el  patrón  del  ba< 
que,  en  el  cual  aparecen  los  términos  del  contrato  de  fletamento  7  su  aprobación 
por  el  G.  Navarro. 

La  cantidad  total  que  debe  pagarse  en  Veracrní  es  de  $9,019  87  os.,  en  oro, 
en  la  oual'se  inolngren  los  gastos  de  •oarrao^  almaseaaje  7  otros  que  .por  largo 
tiempo  han  estado  causando  los  efectos,  asi  como  el  seguro  marítimo  de  ellos  7 
todos  los  dtmw  qua  ahora  ha  adelantado  la  persona  que  contrató  su  flete. 

Yendo  estos  efectos  consignados  al  general  en  Jefe  de  la  linea  de  Oriente,  ho7 
lo  aviso  en  una  nota  al  O.  general  Porfirio  Dias,  aoompaSándole  original  el  reci-' 
bo  de  embarque.  Con  esta  misma  fecha  d07  también  aviso  de  esta  remisión  al 
administrador  de  la  aduana  de  Veracruc,  7  le  inclu70  copia  y  traduooion  de  dicho 
documento,  para  que  sepa  la  oantidad  que  debe  exíbñt  por 'flete,  ^0. 

Benuero  á  rd.  las  protestas  de  tnl  mn7  distinguida  oonsideráciott. 

(Finna^)  M.  TlOMBleo. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 
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FACTURA  dé  «/«etot  wíOifra  remUüoB  mh  &4rea  nZmffortíUmA  VtrMcnm 
(JTárieo),  conaignaéo9  al  general  dt  dieision  J^otfiria  JHom^  ^omttndttUé  M 
d^artammio  miUüar  d§  Oriente, 


KircM  7  nft- 


N«<¡ 


CmBtidAdM. 


Artlcttlog. 


06 

71 
76 
«) 


66  á 

72  6 

76  & 

Él  A  ^ 

M&lOd 
101  i  108 
100  6  128 
120  &  186 
187  &  170 
lTlá270 
2714  864 
86fti4M9 

8aQI^38# 
885  i  894 
895  4  397 
898  á  402 
lOt 

.       3¿20 


65 
6 
4 

5 

17 

.   8 

8 

20 

8 

84 

100 

94 

.    & 

.     10 

:      6 

10 

8 

6 

1 

I 


1»800 

.800 
400 
^60 

1.700 
800 
400 

1»000 
800 

1,700 
10,000 

8,760 

460 

600 

600 

900 

04 

860 

7 

1 


(MA)&M9B, 
Ointurones  de  tapador. ' 
Fornituras  de  caballerfa. 
Giiitaronee  de  sable. 
ídem  deideai(£rii). 
Espadas  de  tapador. 
Foniiturai  de  iofanUrf». 
Cartuoheras  de  iden. 
Sablee  de  caballería 
Equipos. 

Capotes  de  infenterfa. 
Casaoaa  de  infaBtwf*. 
Espadas  de  lapador. 
CintiwerDes  de  las  mlsniaf . 
Caaaoas  de  infanteria. 
Capotes  de  idem. 
Tiendas  de  oampafta. 
Espadas  de  oftciki. 
Bolo  do  kiotro  par»  lorpoda. 
PólTora» 


/ 


La  lAtorior  es  una  lista  exacta  de  los  efectos  embarcados  boj  por  mf  en  los 
léMHka  4xp««at08.-^Nii«Tn-Tork,  A^sto  6  de  Y 867.-- [Firmado]  Jf.  SturM, 

Es  iradnoeion.— .Washington,  Agosto  10  de  1867.— (Firmado)  Ipiuieié  JM'fc^' 
ed,  ieeretarío. 


Smbaroados  en  buen  orden  y  oondioion  por  el  general  H.  Stnrm,  agenta,  4  bor- 
do de  la  baroa  llamada  «Zingarella,»  enjo  patrón  es  Megill,  j  qne  se  enonentra 
shom  W^  yi^t»  dflrKW«fa.¿Tork,  eon  destiño  If  Y^neitif  (Héxieoj-^A  Aber. 


14 
664 

72  4 

76  4 

.  814 

9¿£ite 

101  4 108 
109  4128 

187  4170 
in '4-470 
STlát^ 


itaenta  j.oíneo  oeJaaeaTikbinaB  de  Maynard. 

aeia  oijas  {ff  A)  sables. 

ona^r^  oajav  «iiitotones  de  V8|ifi4oib 

oinoo  cajas  fornituras  de  caballería. 

dies  7  siete  cijas  ointurones  de  sables. 

ttes  cijas  cfiftarones  de  sables  l^  AJ, 

'o^bo  cajas  espadas  de  tapador. 

Yeinte  cajas  fornituras  de  infantería. 

Ochi  úhjM  oartudheras  de  infantería. 

treiiitá  7  cnátro  cajaá  sables  de  caballería. 

bi^n  cujas 'equipos. 

notentá  f  cu&tro  cajas  capotes  de  infanteil*. 

TOMO  Z,— *dÍ, 
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^  á  869  oinoo  o^jas  oaéacas  de  infantería; 

8  O  &  879  diez  cajas  espadas  de  tapador. 

880  &  8t$4  cinco  cajas  ointnrones  de  las  mismas. 
.   886A^affldias«aJas0aa«eaadeÍBteD««fCa« 

896  4  897  ires  cajas  capotes  de  infantería. 

898  á  402  cinco  cajas  lien  das  de  oampaffa. 

iOd  una  o'i^  eapadaa  de  oflciaL 
1  bote  de  torpedo  de  hierro. 

1,090  enfietes  pólrora,  mareados  j  nnmierados  ocmd  se  t«  al  nirgMié  debiené^ 
enfregatse  en  el  mismo  6rdan  jcondifiionea  el  puerto  de  Teraéniy  (lféxio»>  fal- 
tos solamente  los  riesgos  de  mar,  al  general  de  dÍTisidn  Porffriii  Dias,  comandaos 
te  del  departamento  militar  de  Oriente,  6  4  sus  eomlsionadoi,  qnienes  pagírÉB  il 
tete  por  dicho  embarqae,  4  saber:  tre»  mil  otKocUntoi puó9  [f  3,900}  <a  oro,  por 
ti  cargamento,  y  teit  mil  ciento  dies  y  rmev$  petOf  ochenta  y  9ieU  UHt4soo9  m  w% 
[f  6,119  87  et.]  por  gastos  ja  cubiertos,  sin  prima  j  ateria  de  oéstumbre,  Sm  tes- 
timonio de  lo  cual  el  patrón  (6  tesorero)  de  dteho  boque  han  pneeio  ta  Arma  en 
bnatro  recibos  de  embarque  de  este  tenor,  de  los  cuales  ii  uno  surte  tu  iflsofo,  M 
éoniiiderar4n  nulos  ios  otro».- 

I'echado  en  NueTa^Tolrk  el  7  do  Agosto  de  1867. 

.   Flete  por  el  cargamento......... ^•........•••«..••..¿..••»    $8,800  •  •?«. 

.  Gastos  adelantados  por  almacenaje,  acarreo,  ouidado 

"      de  almacén,  segure  7  otros...w.*.« «. ¿.    $6,llt87oik      ,, 

^    ''    ^  ^'  •     - 


^oUtlencro $9,91^87^08.    „ 

;   La  suma  anterior  8e'pag4r'&  antes  dé  que  desembariqué  ninguno  de  los  efeolos* 

(odos  estos  se  recibir4n  dentro  de  dies  dias,  después  de  los  cuales  se  tendrá  que 
agar  por  ]«f  demora  4  raa^n  de  oinouenta  pesos  en  dro  por  eada  dia.--[Finna* 
tto]  W.  ifeyitt.— Nueya-Tork,  Agosto  7  dé  1867.— Ajirobado.— ^Firpádo]  J.  H, 
¡ííaoarro.  . 

!  1^  .úiidacQton,  Washington»  Agosto  10  de  1867.  —  [  Firmado]  Isnatio  Mmnoooh 


NUMERO  860. 

,     fJS^MmS  WáíCÁjSlJk  9N  LOS  ESTADOS-tJZODOa  JOB  ÁaCÉBICÍA. 

Deétrueeion  de  $  991^400  en  húfíoi  Ci&vájál 

£n  la  maBana  del  6  del  aotnal  salí  de  Washington  pafa  esU  ciudad^  eoB  el  ob- 
jeto que  comuniqaé  4  rd.  en  mi  nota  número  85d  4«1  <Íia  6,  Én  la  noche  llegué 
aquí  7  en  la  mafiana  del  dia  7  fui  temprano  aí  despacho  de  los  Brea.  John  W. 
Gorlies  7  C?  4  manifestarles  el  objeto  de  mi  Tenida*  Tuto  largas  couTersuoiaBes 
sobre  esto  con  Blr.  TüTt  7  su  socio  Mr.  Corlies  en  ese  dia  7  eii  el  siguienM.  Kl  dia 
9  estufe  indispuesto  7  no  me  fué  posible  salir  del  lioteL  Él  lO  lo  paaé  eati  aate- 
to  en  la  casa  de  los  Sres  J^hn  W.  Corlies  7  Ct  arreglando  ei  asunto  qof  ae  icejo 
4  esta  oiudad. 
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Seri»  muj  largo  y  tnfadoio  referir  aqaf  iodo  lo  que  se  dijo^or  unbanj^i^leflAii 
las  eoBToraaoiooee  %ae  tu? imo«  en  los  días  7,By  10  Sieado  inoeo'  eario  ^zpe^r 
todos  los  deuUea,  me  limluré  6  deoir  4  Td.  en  globo  qae  encontré  á  los  Brea.  John 
W.  Corlies  y  Ct  j  prinoipalmente  á  Mr.  TifPt  eon  may  poca  disposición  p^ra  d^- 
trnir  los  bonos  j  troqueles  por  temor  de  que  haoiéadolo  asi  se  debiliUca  su  po|U« 
eloo  para  eon  el  Supremo  Oobierno.  Me  manifestaron  diobos  seBores  la  máai^r^i»* 
de  ansiedad  por  recibir  la  determinación  de  este  para  poder  liquidar  sus  ouentaSt 
los  peijnioioa  que  se  les  estaban  siguiendo  de  que  permanecieran  ilíquidas  y  su  dis- 
posición de  destruir  los  bonos  j  los  troqueles  en  el  momeólo  que  se  pudiera  baeer 
la  liquidación.  Temían  qne  si  la  destrucción  se  haoia  desde  abora»-toD4rh^n)o«, 
Desoíros  un  motÍTo  menos  para  desear  la  liquidación. 

Re^eoto  de  los  troqueles,  do  dijeron  que  no  estando  dcoididflh^l  el  <3upr^»ao- 
Gobierno  debiera  pagarlos,  si  ellos  oonyenian  en  hacerlo,  les  peiieaeoerian  como 
propiedad  particular  j  no  podríamos  nosotros  exigir  «u  destruc^on.  Aiwqiiíe  este 
rtiooamiento  cataba  muy  mosde  ser  satisfactorio,  oref  ooBTenionlo  asegurar  des- 
de shora  algo  de  lo  que  deseaba  sin  perjuicio  de  obtener  lo  demaa  «uatodo^renga  la 
reteluoiondel  Supremo  Gobierno  aobre  laüquidaoiondo  la  eueata,  ydtjei  los  Sres. 
Joba  W.  Gorllea  j  Cf  q«e  liabiendo  Tenido  para  oancolar  los  bonos  y  destruir  ■ 
los  traqneles»  no  podría  regresarme  á  Washington  sin  consegnlr  ambos  objjetoa  6 
eatnde  menos  uno  de  ellos  y  que  quedaria  satisfecho  con  oaalquieni  i«  Hadoár;^ 
Mr.  Tiflt  me  proj^uao  qne  aotoriaara  yo  al  8r.  Aientaa  pava  que  armara  quiáiam* 
tos  aút-peSM  da  loa  bonos  oonriuidos  y  numerados,  en  cuyo  caso  mo  d^o  que-ees»»' 
vendría  en  deetruir  los  demaa*  Por  supuoato  que  me  rsihasé  d  aoepUur  eaa-nrroilo* ' 

Después  de  Tarios  esfoertos  por  persuadirlos  de  que  nada  arriesgaban  y  á  na- 
de  se  ezpouUua  son  deaUíulr  los  bonos  6  loa  troqueles,  6  ambas  eosaa,  me  4ei^' 
dídeelloB  oa  U  tarde  deldia  IQ,  su^lioándolos  que  toummu  en  ceoai>d«aeieii>eati% 
li  Biis  Baaones  y  me  oomunioaran  al  dia  siguiente  la.  deter«sinaclou  qae<or^eMtt  ' 
eeaveuieuto  adoptar.  £1  domingo  11  del  aeinal  momattdó  decir  Mr.  9?tflrt'q«é^h«iH>  ' 
bien  detornteado  destruir  les  besos  al  dia  «siguiente. 

Stt  la  malfaua  de  ayer  temprano  ñii,  pues,  con  el  secretarlo  de  la  LegaeÍon'*al 
deipaelw  do  los  Sres.  Corlies  y  Cf,  y  en  presencia  de  uu  notario  pftblloo  *de  «Mi  - 
ciudad  contamos  los  bonos  impresos  que  aun  quedaban  en  poder  de  dichos  seBo- 
res 7  flioroii  quemados  aa  seguida  en  nuestra  presencia.  Incluyo  4  yd.  o%pi#||r 
irsdueeien  del  certiOoado  del  notario  que  expresa  el  numero  y  deniomiAaf  ion  í)#  - 
los  bonos  destruidos  y  que  ha  sido  autorizado  por  mi,  por  el  secretario  éíf^  l^  lio-, 
gtdon,  por  Mr.  Tiift  y  por  tres  de  sos  dependientes.  De  dicho  certificado  a^irof  1 
ee  que  el  número  de  bonos  destruidos  es  de  siete  mil  doscientos  treinluyiseís 
[7,286]  y  que  su  ralor  asciende  á  noTecientos  treinta  y  un  mil  cuatrooienUSipfffg  , 
[$  9Sl,40O.]  En  el  mismo  certificado  se  dan  todos  los  detalles  que  son  de  desearse 
respeoto  do  la  denominación  de  los  bonos  y  los  números  que  tenían,  por  lo  coal 
creo  inneeeaario  repetirlos  aquí. 

Con  la  destrucción  de  estos  bonos  no  queda  en  poder  de  los  Sres.  Corlies  y  C^ 
mis  que  una  cantidad  insignifloanto  que  han  tenido  en  consignación  y  que  aun 
no  tes  ha  sido  demélta.  Dentro  dé  poco  me  mandarán  una  cuenta  de  estos  bonca 
que  trasmitiré  sia  dameira  ti  Supremo  Qobierno.  . .  - :     'i  Ji 

Terminado  satisfaatoriamente  este  asunto  y  llamado  urgentemente  &  Washing- 
ton oen  el  objeto  que  diré  4  vd.  en  nota  eeparada,  salgo  hoy  mismo  para  aquella 
eiadad. 

Beiwodoxeo  4  Td.  las  wguridadea'do  mi  muy  d||tiiiguida  considiri^eioiiv    ''-  -  ^^ 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
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BsUdM-ünidoft  de  América;— EsUdo  de  Naeyft-York. —Ciudad  y  Condado  de 
KoeTa-Terk.-^To,  Pedro  W.  Wildey,  notarlo  pdblioo  para  dicho  Estado  y  Con- 
dado«  previo  el  nombramiento  y  jaramento  debidos,  residente  en  la  ciudad  de 
NneTa-Tork,  eertifioo  por  el  presente,  para  oonooimiento  de  todos  aquéllos  á 
quienes  corresponda:  Que  el  12  de  Agosto  delaSo  del  SeOor,  18G7  ytt2  de  la  inde- 
pendencia, en  el  despacho  de  John  W.  Corlies  y  G\  número  67  de  Broadway,  ciu- 
dad dt  Nuera-Torki  en  presencia  del  Sr.  D.  Matfas  Romero,  ministro  de  la  Re- 
pública Mesicana  en  los  Estados-Unidos,  del  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  secretario 
de  la  Legación  de  México  en  Washington,  de  Jonathan  N.  Tiíft,  Henry  R.  Tifft, 
A.  X  Tuoker  y  8idney  D.  Stocking,  conié  y  cotejé  cuidadosamente  los  bonos^^on 
cupones  de  la  República  Mexicana  que  se  refieren  &  continuación,  y  fueron  expe- 
didot  bijo  el  ccMtrato  de  11  de  Setiembre  de  1866  con  John  W.  Corlie^y  Of 

886  bonos  de  4  $600,  números  de  4,241  á  6,1 26  iaelnsive. 

2.000  bottoa  de  6  $60,  números  de  1,001  6  8,00U  inolueive. 

934  bonos  do  6  $  60  sin  numeración. 

8,437  bonos  de  6  $  100  sin  numeración,  los  que  forman  un  total  de  sktémil  do9* 
€imia$  trúñtm  y  9iit  [7,286]  bonos,  y  que  en  dicho  día  12  de  Agosto  de  1867  todos 
7  cada  mío  da  los  expresados  bonos  fueron  completamente  destruidos  pox  vedio 
del  ftiego  •»  presencia  mi  a. 

Bft  toatiaouio  de  lo  oual  pongo  mi  firma  y  el  sello  de  mi  oficio,  hoy  día  18  de 
Agosto  ds  1867  del  afio  del  Sefior  1867,  y  92  de  la  independencia* --«^SeUo  del  no*- 
tartoj.— (Firmado).  \Pi«rr«  TT.  Yfi^d^,  notario  públioo. 

X«Of  infirat oritos  certificamos  por  el  presenta  que  el  V2  áe  Agosto  do  1807,  eo  el 
do^aoho  da  John  W.  Corlies  y  C^,  número  67  de  Broiadvay,  ciudad  do  NaoTa- 
Tork,  oofttamos  y  cotizamos  cuidadosamente  los  bonos  mencionados  en  el  oer- 
tlfioado  anterior  de  Fierre  W.  Wildey.  notario  públioo,  y  que  la  lista  en  él  bonte- 
Bida  es  exacta  yverdadera.  ítem  certificamos  que  en  dicho  12  de  Agosto  de  1887, 
en  el  citado  despacho  de  John  W.  Corlies  y  C^  todos  y  cada  uno  de  los  referidos 
baaos  ftieron  completamente  destruidos  por  medio  del  fuego  en  nuestra  prceenoia. 

Xn  la  ciudad  de  Nuera -York,  hoy  18  de  Agosto  de  1867,  ponemos  nuestras  fir> 
mas  —(Firmado)  Jí.  J?oei0ro.--[Firmado]  Ignacio  Mariscal  —(Firmado)  J^  JIT,  Tift. 
— -[FirsMido]  Sidnéy  D.  Stocking. ^(Firmt^áo)  Henry  R.  7V}^,— [Firmado]  A.  J. 

Xs  tradnocion.  Washington,  Agosto  18  de  1867.— [Firmado]  Ignacio^  Mariical^ 
•aerslario. 


NUMERO  361. 

UGAOION  MBZIOANA  XN  IiOS  EBTADOS-UKSDO0  DX  KUthinK. 

WaMhingUm,  ÁgA9lo  U  di  1867. 

LXXIII  MtrevUta  con  4ir-  Senoard.  Protección  do  extranjeroo 

en  México. 

XI 10  del  aotaal  outíó  Mr.  Seward  &  esta  Legación,  la  nota  verbal  ds  que  aoom* 
paSo  eopia  y  tradaooion  (ttúmerorl  y  2}^  suplicándome  ^«e  páibvsíyo4^teíÍc^eB 
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ú  eoTM  del  di»  si  depariamenlo  de  EsUdo»  6  en  la  nocUe  d  su  easa.  £1  oficial  de 
la  Lefaoion»  al  recibir  esta  esquela,  me  comunicó  su  contenido;  pero  por  haber 
dirigido  so  oarta»  creyendo  que  me  llegaría  m&s  pronto,  de  una  manera  irregular 
y  diferente  de  la  que  yo  le  habia  encargado,  no  llegó  á  mis  macos  sino  hasta  las 
once  de  la  noehe  del  dia  12.  Me  comunicaba  que  habia  contestado  al  departamen- 
to de  Estado  qne  yo  estaba  ausente,  y  que  si  al  secretario  me  necesitaba  me  man- 
daría llamar  por  telégrafo;  pero  que  no  se  le  dijo  que  lo  hiciera  así.  Yo  habia 
hecho  igual  manifestación  4  Mr.  Hunter  &ntes  de  salir  de  aquí.  £n  la  noche  del 
dia  j9,  lae^o  qoe  supe  que  Mr.  Seward  deseaba  Tcrme,  y  habiendo  concluido  ya 
el  negocio  que  me  lleTÓ  &  Nueva- York,  según  comuniqué  4  Td.  en  mi  nota  nüm. 
860,  de  la  misma  fechai  me  determiné  á  regxesarme  en  la  maBana  de  ayer,  y  en 
aquella  misma  noche  ppse  un  telegrama  &  Mr.  fíe^ard  comunicándoselo,  del  cual 
incluyo  copia  y  traducción.  [Números  8  y  4.] 

Anoeh^  fui  &  la  casa  de  Mr.  Seward,  &  poco  de  haber  llegado,  y  no  habién- 
dolo  encontrado  allí,  le  dejé  dicho  que  si  deseaba  yerme  en  la  noche,  se  sirTÍera 
naadirmelo  avisar  y  que  en  caso  de  que  no  recibiera  yo  recAdo.  ninguno  suyo, 
iría  &  v«rlo¡boy  al  Departamento  de  Estado.  No  habiendo  recibido  recado  ningu- 
no, fui  boy  en  la  mua^na  al  Departamento,  en  donde  me  recibió  Mr.  Seward  des* 
de  luego.  Después  de  explicarle  los  motivos  por  que  no  habia  yo  venido,  antes,  y  do 
haberme  manifestado  que  el  negocio  para  que  me  deseaba  np  era  urgente,  me  di- 
jo que  la  salida  de  México  de  los  representantes  diplomáticos  y  cónsules  euro- 
peos, dejaba  á  los  s&bditos  europeos  residentes  ca  México  sin  representación  nin- 
gana;  qOA  los  gobiernos  de  Prusia  y  Francia  habiao  solicitado  Juforpialmente  que 
laLegeoion  de  los  JBstado«-y nidos  en  México  asumiera  la  proteccioil,  de  sus  res-.. 
peetivQftild^bditoB;  que  este  era  uno  de  los  ciiBOS.en  que  los  K¡8tado87UaidoB  oo  po- 
drían rehusarse  4  desempeñar  un  deber  de  humanidad ;  que  había  escrito  ya  una 
cemunicaoion  4  Mr,  Olterbourg,  informándole  de  esf.o  mismo  y  autorizándolo  pa. 
ra  que  asumiera  la  referida  protección,  siempre  que  obtuviera  para  ello  el  con- 
lentimiento  del  Supremo  Gobierno;  que  antee  dé  mandar  estas  iostrucoiones  4  su 
destino  y  de  contestar  á  los  ministros  de  Prusia  y  Francia,  deseaba  informarme 
ds  todo  y  suplicarme  hablara  yo  sobre  este  asunto  á  mi  Gobierno.  Me  leyó  en 
fcgnida  una  nofta  yerbal  fechada  el  dia  10,  con  que  me  remite  copia  de  las  ins- 
traoeioaes  comunioacias  en  el  mismo  dia  á  Mr.  Otterbourg,  y  depfiues  estas*  IrfM- 
nito  ft  yd.  oopía  y  traducción  de  estos  documentos    (Números  5,  6,  7  y  8. ) 

De  este  y  de  lo  que  me  manifestó  verbnlmente,  aparece  que  los  gobiernos  do  Pru- 
lia  y  Francia  quieren  dejar  á  sus  nacionales  en  México  bajo  la  protección  de  la  le- 
gifiion  de  los  Estados-Unidos;  que  Mr,  Sewar  1  considera  que  esu  es  cuestión  de 
hnmaaidad  ánicamente,  y  no  solo  no  cree  que  deba  rehusarse  á  conceder  la  pro- 
tección qne  le  le  pide,  sino  que  desea  vivamente  que  el  ¿jupromo  Gobierno  con- 
venga en  que  se»  asumida  por  el  agente  de  los  Estados-Unidos;  que  la  protección 
referida  quedará  reducida  á  cuestión  de  forma  y  de  humanidad,  supuesto  que  el 
agente  de  los  Estados-Unidos  no  puedo  presentar  reclamaciones,  ni  urgir  por  su 
pago,  sino  cuando  expresamente  se  le  prevenga  por  su  Gobierno  que  lo  h«gaasf, 
y  en  las  instrucciones  antes  citadas  se  le  dice,  que  no  podrá  hacer  en  favor  de 
los  BúbditoB  prusianos  y  franceses,  más  de  lo  que  pueda  haoer  en  favor  de  loa 
eiadadanos  de  los  Estadof-Unidos. 

Presentada  la  cuestión  bajo  este  aspecto,  no  veo  inconveniente  en  que  se  acep- 
te, aunque  con  algunas  reservas,  y  aptovochándose  de  la  ocasión  para  manifestar 
qne  los  extranjeros  que  residan  en  México  y  respeten  laslf>yes  di'l  país,  no  nece* 
sitan  proieeoion  de  nadie,  ni  se  admitirá  nada  que  se  parezca  á  lo  pasado,  si  hu- 
biera Iiegacion  de  los  Estados-Unidos  en  México,  ó  agente  acreditado  y  que  fuera 
aceptable  al  Gobierno  de  la  República.  Como  no  hay  Legaoion,  ni  sgente  debida- 
tt«nt«  ioroditado,  ail»  persona  do  Mr.  Otterbourg,>  quien  Mr.  Soward  ae  empo* 
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flí4.eii  ittTettlr  oon  faneiooM  diplonátioM,  puede  iappirar  ooniUiiM,  U  eoeetim 
M  un  poco  mis  «mbaresosa.  Como  oo  me  oorroapoade  4  mi  resolverla,  me  limité  & 
decir  &  Mr.  Seward,  que  boj  misoBo  trasnüürie  eetos  docume&tes  i  mi  Qobieme 
y  le  oon  testarle  su  esquela.  IqoIujo  4  Td«  oopia  de  la  respuesta  que  le  doy  oon 
estafeeba.  (Número  9  ) 

También  remito  4  vd.  oopia  y  traducción  de  las  instrucciones  que  bigo  el  nám* 
10  y  con  fecha  8  del  actual,  envió  Mr.  Seward  4  Mr.  Otterbourg  sobre  el  panto 
de  reclamaciones  [números  10  7  11]  4  que  hice  alusión  poco  4ntee,  que  4  mt  Juicio 
simplifican  mucho  este  negocio. 

Como  espero  saber  de  un  dia  4  otro  la  resolución  que  habr4  adoptado  el  Su- 
premo Gobierno  respecto  de  Ur.  Otterbourg,  no  creí  conTénieote,  ant¡oip4ndome 
4.ella,  manifestar  4  Mr.  Seward  hasta  dónde  llega  mi  temor  de  que  la  pertosa 
de  Mr.  Otterbourg  sea  un  embaraso  para  el  arreglo  mutuamente  satisfactorio  de 
este  incidente. 

Mr.  Seward  estuTO  mujr  afectuoso  conmigo.  Le  pregunté  si  habia  algún  funda- 
mento en  el  rumor  que  ha  circulado  en  estos  últimos  dias  respecto  de  aa  sepa- 
ración del  gabinete,  y  me  contestó  que  ninguno.  Me  iuTitó  4  que  fuera  yo  &  pasar 
está  noche  4  su  casa.  Me  leyó  también  la  respuesta  que  va  4  dar  el  Preaidenie 
al  general  Salgar,  ministro  de  Colombia,  que  ha  sido  retirado  por  su  Qobiamo  y 
deber4  despedirse  dentro  de  poco,  en  la  cual  se  dice  que  las  instituciones  repu- 
blicanas se  consolidan  en  este  oontinente,  y  que  no  hay  ya  peligro  de  ninguna 
interTenoion  europea.  Cuando  se  publiquen  estos  discursos  enviaré  ú  vd.  copla 
y  traducción  de  ellos. 

Me  suplicó  por  último  Mr.  Seward,  que  si  teía  yo  4  los  ministros  de  PmsAa  y 
^rancia  en  esta  ciudad,  y  pedia  hacer  una  alusión  favorable  al  asunto  da  nmes- 
tra  conversación,  me  agradecerla  mucho  lo  verificara.  Como  nunca  be  tenido  re> 
laciones  de  nfngun  género  con  M.  Berthemy,  y  como  he  oréido  deber  suspender 
jas  personales  que  tenia  con  el  barón  Q<>roIt,  no  me  Ber4  posible  satisfacer  iuf 
deseos,  aunque  no  hubiera  otras  consideraciones  que  me  lo  Impidieran. 

Beprodusco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMBEO. 
Ciudadano  nainistro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Kúm.  2.— Departamento  de  E8Udo.*^Washiagton,  Agosto  10  de  1B67,— £t  se- 
cretario de  Estado  saluda  al  Sr-  Bomero,  y  le  agradeoer4  que  vaya  4  verlo  doran- 
te el  dia,  ó  en  la  noche  si  le  fuere  conveniente. 

£s  traducción. ^Washington,  Agosto  14  de  1867.— [Firmado]  C,  Romero,  ofi- 
cial de  la  Legación. 


Núm.  4.— Hotel  de  la  quinta  avenida.*-Nueva~York,  Agosto  12  de  1867,  4  las 
once  de  la  noche.— Al  Hon.  William  H.  Seward,  secretarle  de  Estado— Washing- 
ton, D.  C. 

Acabo  de  saber  que  desea  vd.  verme.  Estaré  en  Washington  mallana  en  la  tar- 
de, <  iré  luego  4  ver  4  vd.  4  su  cas»,  ó  el  dia  siguiente' al  Departamento,  oono 
fea  m4s  conveniente  para  vd.— [Firmado]  M*  Soment, 

Es  traducción.— Washington,  Agosto  14  de  1867.— {Filmado]  Q.  MomrOf  ofici«l 
delaLegaolan, 
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Ká«.  6.-*  Departamento  de  EsUdo.» Washington,  Agosto  10  de  1867.— Bl  se- 
«rstario  de  Eetade  saplica  al  Sr.  Romero  le  permiía  someterle  para  su  conocí- 
mi«Dto,  copia  de  una  comnnioeoiou  que  el  secretario  se  propone  trasmitir  &  Mr. 
Otterboarg,  4  México,  con  la  esperante  de  que  el  Sr.  Romero  enoontrari  compa- 
tible con  cae  deberes  el  dirigirse  sobre  el  asunto  al  Gobierno  de  México. — Al  8r. 
Bcmero,  «c ,  «e.,  se. 

Ss  tradnc^n.  Washington,  Ageste  14  de  1667.— (Firmado)  ígnath  JTomcel, 
secretario* 


Hte.  8* — Departamento  ds  Estado.— Washington,  Agosto  10  do  1867,— [Rtt- 
msTo  ll^.-^Marctts  Otterbourg,  Viñí^.  ftc,  &c.,  &c. — México.— 8eflor:  8e  ha  in- 
dietdo  i  ente  Gobierno  por  los  representantes  de  Frenóla  y  Pmsia,  residentes 
sqei,  qne  en  Tirtnd  de  cirounstancias  peculiares,  los  gobiernos  de  aquello*  palscc 
Iwa  quedado  por  ahora  sin  representación  diplom&tiea  ó  consular  cerca  del  Go- 
bierne repnblioano  de  México,  y  qne  pueden  ocurrir  circunstancias  lín  que  los 
súbditoe  de  dichos  gobiernos  puedan  tener  algunas  fhcilidades  para  eomumcarsé 
son  la  Be|>6blica. 

Kn  Tisú  de  estas  circunstancias,  los  Bstados-TTnidos,  de  eonformidad  con  una 
eoiiumbre  política  establecida  hace  tiempo,  sancionada  por  la  práctica  y  que  titne 
por  oléete  los  intereses  generales  de  la  ciTllisacion,  han  consentido  en  permitir 
i  ius  representantes  diplomátieos  j  consulares  en  México,  qne  se  encarguen  de 
loi  interceea  de  ios  subditos  de  aquellas  naciones  de  la  República  Mexicana  y 
de  lis  demás  naciones,  cuyos  gobiernos  se  encuentren  en  d  misme  caso  de  ne 
«star  repreaentados  en  aquella  Rep&blica.  Bsto,  sin  embargo,  iolo  se  podrá  hacet 
oso  lá  aquiescencia  del  Gobierno  de  México,  y  los  Representantes  deles  Bstadós^ 
Uaidos  ne  osarán  de  procedimientos  ningunos  ett  faTor  de  subditos  dé  dichas 
Bsetones  extrai^eras,  que  difleraa  de  la  conducta  preeérita  por  este  Gobiérn6  á 
IOS  fepreeeiitantef  para  la  protección  de  los  intereses  de  olndadanos  de  Ids  Bsta- 
des-Unidoa. 

BeUdtará  Td.  una  oportunidad  para  comunicar  el  contenido  de  estas  instruo- 
dones  al  €Mi»iemo  de  la  Reptblioa,  y  U  suj^cará  le  manifieste  sus  Ideas  sobre 


Box,  ««8^»  ebedloBte  setTidor  de  Td.— [Firmado]  WUUam  H,  S9w»d.l 
Bs  tradneoion.  Washington,  Agosto  14  de  1867.— [Firmado]  fynam  Marücal, 
•esretorfo. 


Nám.  0. — Legación  Mexicana  enlosBfetados-tjnidos  de  América  ^Washington, 
Agoste  10  de  1867.— Bl  miaístro  de  la  República  Mexicana  saluda  respetuosa- 
■ente  al  Hon.  secretario.de  Botado  de  los  Bstados^Unidos,  y  tiene  la  honra  de 
acnser  recibo  de  la  neta  Terbal  que  le  dirlgié  el  10  del  actual,  Inclnjéndole  copia 
de  una  eomailicacioli  que  Mr.  Beward  se  propone  trasmitir  á  Mr«  Otterboarg,  y 
expresando  él  deseo  de  qne  M.  Romero  encuentre  compatible  con  sos  deberes  ú 
que  se  dirya  sobre  este  asunto  al  Gobierno  de  México. 

De  aénerdo  con  lo  que  ff .  Romero  manifesté  en  la  mafiana  á  Mr.  fie#aiíd,  en  lá 
eonTersadon  qtté  tuTO  con  él  eü  él  deparumento  de  |!stado,  hoy  mismo  ihumite 
•1  GebietUo  mexicano  th  nota  Verbal  del  secretario  de  £scade  y  et  documento  Ú 
ella  anexo,  á  fin  dé  que  todo  Taya  á  Veracras  por  el  vapor  que  partirá  mtflklié 
ds  Nnera^Torh  para  la  Habana.— Al  Hon.  William  H.  Seirard. 

Bs eepia.  Waahingion,  Agosto  14  de  1867.— [Firmado]  Ca^4Íano  Momin^f  ofl- 
«aldeULegnéitfií. 
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NÚ11I.  1\.— Departamento  de  Estado.-;— Washington,  Agosto  8  de  1867.— [Bor- 
rador -^Número  10]. — Marcas  OUerT>ourg,  Esq.,  oónftat  de  los  Estadoe-lfniáoe. 
— México.'- Sefior:  El  despacho  de  td.,  nátneto  42  á-A  20  del  pr6ximo  paaadtf, 
faé  recibido  en  este  departamento  el  8, del  oorriente. 

Es  satiafactoria  la  noticia  que  nos  da  vd.  respecto  &  la  disposiofoa  d«1  gobierne 
del  presidente  Juareí,  de  moderar  la  Justicia  con  la  clemencia,  respecto  de  loa 
prisioneros  hechos  en  Qaerétaro,  Yeracras  y  México. 

En  la  última  parte  de  su  despaclio  «lade  rd.  i  las  preténsionet  de  maltlhtd  de 
eindadanos  americanos  reunidos  ahora  en  la  capital.  '  ^ 

En  respuesta  está  en  seguida,  para  su  ^bierno.  respecto  de  reelamaolonea,  no 
pasaje  de  aoas  instrucciones  de  este  departamento  dirigidas  á  Mr.  L.  D.  Campbell, 
4lUmo  ministro  en  N^éxico.  el  28  de  Marco  último.  ^       .. 

«No  hará  tJ.  ninguna  representación  ¿aquel  Oo'bierno  sobre  esfo^  j  én  singan 
caso,  sin  haber  antes  oomuaicado  al  deparUmento  las  circunstancias  del  negocio, 
para  que  se  le  remitan  á  yd.  sus  instrucciones  especiales.» 

En  la  presente  condición  incierta  del  Gobierno  «  n  México,  no  so  cree  compátt- 
ble  con  los  intereses  de  este  Gobierno,  ni  que  condutca  ál  establecimiento  de  una 
inteligencia  amistosa  con  la  República  de  México,  urgir  con  importunidad  laa  re- 
clamaciones pecuniarias  de  ciudadanos  de  los  Estados-Huidos.  El  negocio  eer^ 
tomado  en  consideración  oportunamente  por  ptrte  do  este  Gobierno. 

El  deseo  de  los  EátadosrUnidos  no  es  cootrariar,  sino  favorecerla  oonsolidaeton 
de  las  instituciones  republicanas  en  México.  Reclamaciones  presentadas  con  im- 
portunidad, tenderían  á  embarazar  los  esfuerzos  que  haga  con  este  objeto. 

Tendrá  Td.  también  cuidado  de  no  tomar  plirte  en  ninguno  de  los  muchos  pro- 
jeotos  j  especulaciones  que  se  dicen  estar  madurando  en  México ;  ni  presentará 
yd.  ni  urgirá  dichas  especulaciones  sobre  el  Gobierno  en  ningún  caso,  á  no  ser 
quo  reciba  vd.  directamente  instrucciones  especiales  de' este  Departamento. 

Soy  de  Td  ,  seflor,  su  obediente  servidor.— (Firmado)  TT.  JT".  Seward, 

fis  iraduccion.  Washington,  Agosto  li'dc  1857.-~-(  Firmado)  Ignacio  Maritcah 
secretario. 


tua ACtOK  MBXicAKA  EtT  tcfs  Esf A¿os-xnrfDófl  DE  AUtnieá!. 

Wathiñffton,  Ago9to  IB  dé  1867,         '    **'"*' 

Menfa¿edel  Pre$idénUinelu¡(0nio  la  corre9p(^dene^ 

,  Hoy  se  h»  coz^luido  la  impresión  de  .la  Qorrespondei^cia  de  Mr.  Campt>eny'pe- 
4i<la.por  el. Congreso  y  entlada  por  el  Presidente  á  la  Cámara  de  diputados,  con 
■n  tnena^ie  de  11  de  Julio  prójimo  jpasado  (documento  del  ejecutiro  oúm.  80,  pri- 
mer periodo  de  sesiones  de  la  Cámsira  de  diputados  del  Congreso  40J»  Incluyo  á 
ji  ^on  ^eippla  |io  dicho  mensaje»  en.  el  que  encontrará  especiee  importantes.^^ 

La  oorresp.ondenoia  do  Mr-  Campl^/^l  .dnrante^el  aQo  de  1866,  fué  publioada  con 
el  JQqe^aaje  del  Presidente  sobre  los  asuntos  de.  México  de  29  de  Eoe^o  último, 
^i^  que  ^e  refiere  á  la  interposision.  de  los  EstadoBjUnidos  en  faTor  de  Maximi- 

1  SI  texto  da  Mt«  DieiuiOo  7  oí  indico  de  lo»  documentos  enviado*  con  ét  i  !•  Olipara  oe  d¡'|ratft^ 
M^  le  encuentran  cómo  anexos  á  U  neto  de  !•  f^egaclotí  «n  WaiUtagton  é  to'MSrstaria  §é  HMUo- 
nee,  núioero  9M  de  20  de  Julio  de  1807  eu  las  pl«laa»  189  4 1»!  de  eete  voltees. 
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•orr^tpondeiM^  eompr«ade.aAa  oanmnioÍM'ion  f^ehAda^iea  Na4T^0rl»»na  él  21 
de  fiBMo  último,  tobre.U  detanoioA  de  v«mto  mil  pesos  enponirftdoi  &  bordo  do 
U  goUUk  cMftij  Beriisnd,»  en  que  Mr.  Campbell,  deepues  de  haber  eabidi 
que  el  dinero  habí»  sido  doTuelio,  oaliftoa  la  detenolon  del  miaifao  «de  un  insulto 
6  la  bandevAdo  loa  Estados- Unidoa  y  un  ultrije  grattUU|.&  los  derechos  de  sus 
siudadaaoa^ii  Afortunadamente  en  seguida  da  esta  eomunlpaqio^.spareoen  mi 
sarta  á  Mr.  Seward  de  HO,á$^  mismo  Ram^  j  loa  dos  dooumentos  &  ella  anexos, 
«B  qme  aa  presenta  la  dsteiioM^n  bajiO  su  verdadero  punto  de  vista^  y  se  haoe  re- 
faltar  indireotamente  U  inconTsnienoin  de  U  oondnet»  de  Mr.  Campbell  ¿  este 


£1  espirita  de  que  Mr.  Cami^ell  estaba  animado  respeoto  &  nosotros»  se  desou- 
bfe  en  uno  de  los  eonoeptos  que  expresó  en.  la.  oomunloaoiou  que  dirigió  4  Mr. 
Beward,  desde  NuoTa-Orleans  el  2  de  £nfro» .que  tradnoida  dioe  oomo  sigue : .  . 

•Gomo  no  tengo  en  maniera  alguna  deseo  de  pe^maneoer  en  este  oiudad.  y  po- 
dria  no  ser,  ni  agradable  para  mi  personalmente,  ni  proTeohoso  pare  el  Gobier- 
no, que  TolTiera  por  ahora  6  andar  Tagando  por  agua  y  por  tierra  en  la  frontera 
lULospítalerin  de  Mexioov»««***«*««*«  •••^•«.••«•'ü* ••••••••••«••••••,•••«••••••*••••••••«•«••  •••«•• 

£1  doeumento,  4  mi  juioio,  de>m4s  importanoia  que  oomprende  este  mensas  y 
que  me  em  del  todo  desponoeido»  es  el  mimarawhim  de  una  oonferenoia  que  tuTo 
Mr.  Seirard  eon  el  ministro  de  Franoie  el  .^7.  de  £nero.  De  ói  epareoe  que  el  Qo- 
biemo  franoea  pnoiMiSQ  formalmente  4  los  Est^^os-Upidos,  quo  dejando  4  un  la- 
do Iss  candidaturas  del. Pr«#dfnt^  y  del  usurpador :MaximiHsAO|  qoi^idsrf^ndo 
Nta  aeept*ble  4  la  FjranoÍA  y  aquella  4  loa  Bstados^Uni^oe,  soavinieren  los  dos 
(obiernos  en  aoeptary  sosten<^  li^  ^  D*  Jesús  ^«.Off^m  OonsMorf^eomo  tercem 
entidad,  que  no4>fipeoena..objeoiones  4  niogvwo  de  Í4i#.^ps»  Esto  me  haoe  oonsi* 
derar,  como  fuere  de  toda  duda,  el  que  el  Gobierno  franees  llegó  4  entenderse 
ooa  D.  Jesos  Q.  Ortega  sobre  e6tja.p«nto,  )í^íw  de  oUtm  manera  no  hj^ia^priopoes- 
to  formalmente  su.  candidatura  4  los  JKstados-ünidos,  ^ir.  Seward  Íutq  el  buen 
Mnddo  de  deseehav.las  prAPu^«Us  insidiosas  del  .emperador  fir4mes.  I<a  impior- 
taaeia  de  este  documemo  me  ha  decidido  4  remitir  4  vd.  traducción  de  él. 

Con  feohn  2  de  Memo. siguiente. trasmitid  Mr.  8ewerd4  Mr.  Campbell»  sin  ins- 
tnwciones  de  aingun  gós^fxgf  une  oomunioacion  de  Mr.  J.  A.  Bftunet,  de  NusTa- 
Tork,  aoompiSando  un  decretó  que^f^e  supone  expedido  por  el  C.  Presidente, 
prohibiendo  4  los  eztraiáieroe  el  oomeroiq.al  lyieAudeo»  y  otra  de  Mr,  Thomns  H. 
Dnyer,  de  San  Antonio  B^íar,  %ue  avique  no  ¡aparece,  ds. qué  trata»  se  referiri«. 
probablemente  4  préstamos  forsosos.  Habiendo  llegadf  esta  comunicación  4  Nue-. 
va-OrlsaaB  durante )% j^i^seiipii^ A^.  j^r.  pan^phelU ^oon testó  Mr^  Plun^b  el  dia 
8,  didsiido.qae  con  referencia  ^.présM^m9S.  fiQrsosoa, deseaba. instrucciones  de  su 
OoMeme^  puesto  qns^  p)ireeiaque^o.habif^.^(lo¡de  li^.a«ep^oi.on  del  Departamen- 
to de  £stado  U  actitud  asumida  por  Mr.  Oorwin  en  1862,  según  aparees  de  las  co-. 
mimioasiones  pubUea4as  en.  la  p4g.  9  del  2¿  .Tolí^en  de  la  correepondenoia  diplo- 
m&tioa  sobre  los  asuntos  de  México  Mr.  Sewaii^d  se  dirigió  4  Mr.  Campbell  el  18 
do  Mano,  dioiéndole  que  no  creía  neoeeario  anticiparse  4  es.ia  cuestión  4nt.eB  de 
Is  llegada  de  Mr.  Campbell  í  México ;  que  entonces  podría  llegar  4  ser  de  impor- 
tancia pr4otica  y  que  se  esperaría  su  informe  respecto  de  ella,  en  los  casos  que 
Míe preeentarmn,  4nte9de  que  el  Bapsemo  Gobierno  adoptara  la  determinaoion 
quo  creyese  oonToniente. 

Habiendo  pedido  Mr.  Campbell  con  fecha  12  de  Marso,  instruooiones  sobre  el 
annto  de  reclamaciones  dB-dLáaManord^les  Betaáes?  jUnldes  jeéntr>  Máxioo,  le 
contestó  Mr.  Seward  el  dia  28  lo  que  por  su  importancia  traduseo  en  seguida : 
iSn  respuestn-debo  decir  4  Td.  que  noJuttáLTepreseataoion  ninguna  4  ese  Qo- 
bitno  sobre  este  asunto,  sino  hMta  despaii  que  haya  presentado  sus  oredeaein- 
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ffiéreatM  eaaos  qne  M  !•  pMMmtCBt  «m  <tjtto46  qoe  «e  le  •< 
«ipeeMé&  BflCa  reetriMfon  bo  «•  apÜMirá,  eia  6«%argo,  á  1m  «mm  qm»  — — tw 
ean,  después  q«s  hay»  «Ido  Td.  l%0lbido  por  ose  €t«íUenio  7  que  Mq«i«r«tt  lam 
faiterpoBioioñ  pronto.» 

Aparooea  también  nata  eomoaieaeloA  de  Mr.  CampbeU  j  fmnM  de  flr.  Fiu»- 
Idin  Chase,  o6nBul  de  los  Bstados-^nidesen  fampieo,  respeeto-de  la  eelieltaé 
beeba  por  los  ez-genendes  Oómes  7  Cseeta  etf  Bomfbre  detelndadene  Ffeeldsme» 
para  que  los  Estados-Unidos  les  prestaran  otnoo  valones  de  -pesos  7  les  ttenn 
buques,  amas,  manieSones  7  material  de  gnerra.  Bsfta  selfeHod,  0070  texto  en- 
oontrarft  vd.  en  la  página  68,  pareció  mu7  extraffa.  i  Mlr.  Campbell,  7  Mr.  Oéwwrd 
le  contestó  el  26  de  Marso  en  los  términos  qne signen:  «Beto  Ctobierao  se  ha  re- 
husado durante  todo  el  periodo  de  las  difioidtadesveolentes  de  Héziéo,  4  mante- 
ner relaciones  con  personas  algunas  de  ese  pafs,  que  no  sean  las  autoridades 
nacionales  «onstltuidas,  7  con  éUaa  soleakente  en  la  forma  Teg«dar  de  la  corree- 
pendencia  internacional. » 

Con  fecha  2  de  Abril  siguiente  d^o  Mr.  Beward  é  -Mr.  Oanipbetl  lo  que  S%ue: 
«Tengo  que  informar  6  Td.  que  este  Bepartamenio  ha  eomeniade  negoetaieienee 
con  el  ministro  de  Miteico  en  este  país  para  un  tratado,  en  virtud  dd  otml,  los 
dudadanoB  de  los  fistodos-ünidos  residentes  en  México,  que^darin  ezentee  de 
todo  préstamo  fonoso  0  exacciones  6  requisiciones  militares.^ 

Con  fecha  11  de  Marte  propuso  Mr.  Campbell  fi'Mr.  Bewtod,  dbspoee  de  ha- 
cer una  pintura  muy  tríete  de  nueetraeitnadon,  de  la  que  deducia  que  la  goeiña 
se  prolongaría  indefinidamente,  que  los  Estados-Unidos  prepusieran  su  medteeiett, 
con  otijetodo  que,  si  Maximiliano  7  sus  secuaces  abandonaban ' la  eentieiMla,  el 
Bupremo  Gobierno  les  concediera  una  amnislüa  general.  Mr.  Sevrard  ne  oeateotó 
á  esta  indicación. 

La  Última  parte  de  la  correspondencia  se  refiere  ft  las  órdenes  irasmItíMae  4  Bfr. 
Campbell  el  1^  de  Junio,  para  que  se  dirigiera  efn  düaeien  d  su  destine  cen  efeje- 
to  de  solicitar  que  el  Bupremo  (lobiemo  procediera  eon  demencia  respecto  d  fida- 
ximiliano.  Por  no  habérsele  facilitado  un  ^apor  que  4e  llevara  d  la'Repdblie*  7 
por  haberse  indispuesto  en  esos  dias,  ee  pasaron  deseemanae  sin  qne  enmplfvra 
con  las  instmodones  que  se  le  hablan  comunlcadc,  7  cLlMa  tt  del  siismo  Jnnio  «n- 
Yió  su  renuncia,  queiWé  aceptada  en  d  mismo  dia.  Bntre  estes  déRanentee  hmf 
un  numorandumúe  la^eonrersadon  que  turo^con  Mr.  FredetfekW.  Beward  «1  8  de 
Junio,  que  fdé  escrito  en  el  Departamento  de  Estado,  que  me  erade^oeneddo,  7 
del  cual  acompaso  traducdon. 

Sn  una  comunicación  que  dirlc^Ó  Mr.  CampbtH  i' Mr.  BeiraiHl  ell7-de4fa7»,  le 
aiTisa  que  Td.  facilitó  (Mr.  White,  portador  de  pHegos  de  este€Niblemo,  4a  CMi- 
ttdad  de doÉdentos  pesos  en  oro  7  le  propone  que  se  me  entreguen.  Deteste asaa- 
to  hablaré  á  Td.  en  nota  separada. 

Como  remito  ún  ejemplar  dd  mensije,  creo  isnecesdrio  detenerme  en  eeneM«- 
raciones  más  detaHadas  respecto  de  él. 
Reprodttico  á  Td.  las  següidades  de  mi  BH17  disUnguida  eonsideradon. 

(^Rinnado)  M.  RQMS&Q. 
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l^ptfUiiieiito  de  K»Uda.^-Jiririi<in<li^Bftt>»  17  4t  1B6T. 

Mmorandtim  ds  wm  «ofiMfMooii  rniité  #1  «Mfitoftfo  d!i  A<ad!»  y  lí.  i?«f  (A«My^ 
ft^^ptoiipoteieterio  d!i  ¡a  OorU  dé  Dramda  m  Im  Bttadoi-Umidoi,  . 

Jí.  Btrihemy  dijo:  Tengo  inetraeoioiies  de  mi  Gobierno  pftn  eomnnioftr  al  se- 
enterto'  d»  Bstaide  1»  estlifMsf oo  mm  que  el  HmpefAdifr  lift  tetibido  Im  bseoee 
■egailfcdee  ftídt  ye»  el  ¿eaer»^  Dix,  en  en  dteenfée  ni  eer  reeltiid»  en  Pnrie.  H 
Gobierno  de  8.  M.  téstente  Éttterfewto  en  tirtnd  de  nqnellke  eegnrtdndee^  á  ea*' 
peimr  qno'  él  gntineie  de  Wneldngtea  eeU  dtepneein  k  eeMw  v»  envegto  nmie- 
teioenCm lotf  dbr goMeniei,  eon  nepeetn  H  U  ennelwlon  de*  1»  e«eellon  mt^f" 


MI  Oobiennr  nw  hn  prcffetflie  ndendn)  qvedljg»  q«#  «1  nnubve  del  Chr.  Jnsnii^ 
eiliDdo  exolofde  denmeetrin  eemblnneionee,  y  «Myende^qn»  el  Bmpemdor  Mnxl* 
Mflienefliww^etrá  lne*qne  él  QoMwny  fmímtm p i'ep ungn,  de  nenerde'Oen  loe  Beln»- 
dos-Unidefli  d  seentirA  ft  ellta,  no  tonemoyon*  yeeoki«lnn  ÜJn  en  ftrvw  deningnn' 
Mpirente  d-oandldst«^  pnm  U  ree<Miefrneeton  d«hi  ettunelotí'  pelStIon  de*  Méxien» 
eem^  el  Ar.  Ortegs  6  algaiin  otra  pereene  é-perarattS.  lo  q«e  qntaré  Fratieln  en^ 
fimpl emente,  reeteurar  el  Oobieme ydtden  l^enCteAMefondei pn<ebl»dvX€xfeer,. 
7  que  len  aeepteble  d  IVm  SMndo»-ÜBidoe  y  ft  FttMoim  imnqn^  el  8lP.  Ortega  pn- 
diere  pereoer  á  emboe  gobtemoa  el  m6e  4  propóeito  por  ean  poeióion,  pavik  6onNnf 
medidaa  proTieionalee  dirl^idae  ft  la  reorganiíaoion  dé  Méxioo»  ein  embargo,  no 
flstamoe  preyenidoe  en  faror  ni  en  eontn^de  él. 

Eftoy  autoriíado,  ademáe,  para  deoir  al  eeeretario  deEetado,  qne  ei  él  ha  pen* 
ndo  en  algnna  otra  pereona  qne  aea  máa  4  propóeito  para  laa  exigeneiae  de  la 
litiiaoion,  eetamoe  diepuestoa  4  tomnr  en:  eoniÍíÍeñaDion,  moTidoe  denn  deaeo  aln- 
eero  de  arreglo,  cualquiera  propoaieion  que  el  Gobierno  de  loe  Baiadoa-ünldoa 
«rea  oonTeniente  hacen  . 

Mr.  Seward  dijo :  (Jue  eonteetarfa  ñrancamente  y  atn  reaerra.  La  dtapoaioion 
de  loe  Estadoa-ünidoa  oon  reapeoto  al  aannto  mencionado,  ea  enteramente  amia- 
tose  7  cordial  para  con  la  If  mofa.  Que  har4n  lo  qne  puedan,  y-  que  eeté  de  acuerdo 
eon  las  relación ee  eatablecidaa  oon  la  Bepúblioa  de^Mézico^  para  conciliar  4  In 
Frenéis.  Sin  embarga,  I»  actitud  que  el  CFoMemo  dé  loa  Iftitadoa-lMdba  ha  guar- 
dado reepecto  al  Gobierno  republicano  en  México,  ha  aido  haata  aquí  y  ee  aftn, 
U  de  reconocer  ezotuaframente  al  Pt*eBldente  JVinret  como  él  poder  ef ecutfvn  de 
«fe  Estadb. 

Los  Setado»-trnldoa  n<f  «ven  que  lar  eircnnatasteTaa  en  Héxfoo  «ean  por  aVorc 
de  tal  aaturáleía  que  juatlflquen  un  onmMo.  loa  Eatedo»-'ütttdoa'espre8an  como 
ana  eosa  probable,  que  eF  Preaideato  dr  Méxfoo^  reeobmrC  el  pndei^  que  le  per* 
mita  tercer  la  autoridad  conatituoional,  neceaarlapara  la  pacificación  de  tfékleo 
j  pera  la  i^etanmefon  del  orven,  cWMUidf)  loa  fraikoeaea  tVhBiiien'  air  eVnonaofCn* 
Be  eualquier  modo  que  veamoa  fií  cueatlbtt,  no'  noa  «a  pemitldé  eta  virt^  de 
nveatroa  compromfaoa,  obrar  de  una  manera  que  peijudiquo  «I-  Gt/blgr no  repubB* 
o  ano  exlatente  aHl,  6  que  embnrooe  au  antoridndl 

Lga  Batadoa-ünidoa  deeean  eon  Tehemenoin  etftsr,  no  aolo  uft  arreglo  aeme« 
Jante,  aino  cualquiera  apariéneia  de  interrencioii  en  Toanegeolot  do  MAdco,  aun 
ooando  el  Preeidente  Juarea  lo  deaeaee  6  aolicitaae,  lo  cual  no  ha  hedió.  POr  ea^ 
lee  raaonea  eale  CFobférno  Ée  eaü diapneale  poif  aikera,  diaModer  4  la  poHHea  pro- 
pneata  por  el  emperador. 

SI  [séereiarío  dQér  Batey  aegta'O  9é  tener  la  autoridad  del  Preeidente  para 
txpreear  an  aatiaCaocion  por  la  flranqneaa  de  la  manifeatacion  de  ^d.  Sata  contea- 
teeioiiy  lo  miamo  que  todaa  ■!!  wiiM»ii<mÉ<M 
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oipe  Maximiliano,  Ortega  y  otroa.   Mi  respaesta  hubiera  sido  ezaeUme&to  Ia 
misma,  aun  cuando  yd.  no  me  hubiera  hablado  de  ellos;  .    « 

Es  traduooion.  Washington,  Agosto  16  de  1867.— '[Firmado]  Ignacio  Mmual, 
seoretario. 


iíniíorafuftfm.-^  Junio  8  de  18^7é'-^Bl.Sc«  fiMMva  oourrió  esta  jaaKaaa  al  depar- 
tamento, por  súpUea  del  eubseeretario,  quien  deseaba  oonsultarle  aoevoa  del  me- 
jor camino  que  podía  tomar  Mr.  Oampbell  para  Uegar  6  eu  destino.  ^ 

SI  Sr.  BMuero  manifestó,  que  si  no  habia  un  buqtie  del  Got4emo  que  pudier» 
llcTar  &  Mr.  Oampbell  4  Veraerux,  entóneos  el  m^or  modo  sesia  que  fuera» -ir  1» 
Habana  y  que  tomara  allí  el  yapor  inglés  6  el  francés  para  Veracrui.  Si  se  en- 
contraba esta  ciudad  ocupada  por  las  fuonaa  republiMoas,  desembarcara  aiU;  m 
no,  que  se  trasbordara  6  algún  buque  de  los  Sstados-Uaiéop  é  hiciera  que  el  ^* 
pitan  lo  desembarcara  en  Gas»-Mafca,  cuartel  general  del  general  BeoaTidee,  de 
di>nde  probablemente  no  tendría  dificultad  para  ir  6  la  uiudad  de  Móxico. 

£1  8r.  Romero  d^ó  también  copia  de  un  despacho  que  acababa  de  recibir  del 
Presidente  Juareí,  fechado  en  San  Luis  Potosí  el  16  de  Mayo,  comunioindole  la 
caida  de  Querótairo  y  la  rendición  de  Maxtfn^Uaao.      .  . 

Es  traducción,  Washington,  Agoeto  lé  de  1867.-'[Pirmado]  ígnado  Mari$calf 
secretario. 


NUMERO  863. 

LBOAOXON  MSXIOANA  BN  JjOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DIB  AMÉRICA. 

Washington^  Agosto  X5  de  1867. 

EmAo  de  MnjPlumbcomo  encargado  de  negoeioe  en  México, 

Estando  Mr.  Plumb  en  esta  dudad,  recibí^  hoy  una  comunioacion  ^de  Mr.  ^e- 
ward,  en  que  se  le  dice  que  el  Presidente  ha  dispuesto  se  traslade  sin  dilación  A 
la  ciudad  de  Mé^úco,.  y  que  espere  allí  las  instrucciones  que  Ic/oomunique  eaie 
Gobierno.  Según  creo,  se  están  preparando  hoy,  en  el  Departamento  de  Estado, 
credenoiale.s  que  lo  acreditarán  como  embargado  de  negocios  de  los  Estado»- 
Unidos. 

Este  cambio  se  debe,  según  entiendo,  á  una  indicación  hecha  por  el  general 
Orante  quien  está  Ainoionando  ahon^  como,  ministro  de  guerra,  respecto  de  la 
inconTeni^oia  de  mantener  á  Mr.  Otterbourg  en  México  con  carácter  diplomáti- 
co y  á  que  seria  mejor  que  mientras  se  puede  nombrar  un  ministro,  desempefie 
BUS  ftincioneB  el  agente  designado  por  la  ley. 

Mr.  Plumb  saldrá  pasado  maSana  de  aquí  peía  NucTa-prleans,  de  cuyo  puerto 
se  dirigirá  para  y eracrus.  .  , 

Beprodusoo.á  ird.  laa  Begnridades  de  mi  muy  distinguida  oonsldez^aoion. 

[Fixjmadp]  M.  BOMEBO. 
QiodibdaiMmjWbitfddf  yiliMUli«ft«ilertoñ^^  
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NUMERO  364. 

LBGAOION  XBnOAKA  EKLOB  BSTABOS-TJKIDOS  DE  AlCÍBIOJU 

W<uhin^toH,  Agosto  16  i$  1867. 

Bmuncia  de  Mr.  StatU&n  y  natnbramienlo  del  general  Qrant. 

Hmí»  ii«rapo  qne  ■•  sabia  qao  Mr.  Edirlng  M.  Stanton,  ministro  de  guerra,  di- 
feria con  el  Presidente  j  eon  el  resto  del  gabinete,  respecto  de  la  ouestion  de  re- 
eonstrnceion,  7  que  cirenlaban  rumores  más  6  menos  fundados,  de  que  iba  á 
renanoiar. 

Durante  la  última  ausencia  de  Mr.  Seward  de.  esta  ciudad,  se  complicaron  las 
dificultadea  existentes,  j  mirando  el  Presidente,  que  Mr.  Stanton  no  renunciaba 
el  ministerio,  le  escribió  una  carta  suplicándole  presentara  su  renuncia.  Mr. 
Stanton  la  contestó  diciendo  que  no  podria  renunciar  antes  de  la  reunión  del 
Congreso. 

Des  arbitrios  quedaban  al  Presidente  para  deshacerse  de  un  ministro  importu- 
no: destituirlo  6  suspenderlo.  Prefirió  el  segundo  7  nombró  al  general  Grant  se- 
cretario de  guerra  interino.  Bl  general  Qrant  aseptó  este  nombramiento  7  Mr. 
StantoB  le  entregó  la  cartera,  aunque  protestando  que  lo  hacia  cediendo  á  ítaeria 
mayor. 

8e  ha  hablado  desde  entonces  de  ptros  cambios  en  el  gabinete;  pero  parece  que 
10  habri  más  por  ahora. 

Se  ha  comentado  de  mnchas  maneras  la  conducta  del  general  Qrant  al  aceptar 
el  miaisterío.  Bn  concepto  de  algunos  esto  puede  disminuir  su  popularidad  7  has- 
ta influfar  en  el  resultado  de  las  próximas  elecciones.  Si  este  incidente  llegare  á 
presentar  alguna  otra  fase  importante,  no  perderé  tiempo  en  comunicarla  á  ese 
niaisterio.. 
Reproduico  4  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  censideracion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  866. 

LKGAOIOM  MEXICANA  BH  LOS  ESTADOfr-UNIDOS  DE  AMÉRICA* 

Washington^  Agosto  16  ds  1867, 

Betifo  del  general  Salgar  como  minUtro  de  Colombia. 

H07  presentó  el  general  Salgar,  ministro  de  Colombia,  sus  cartas  de  retiro  7 
M  despidió  del  Presidente  de  los  Estados-Fnidos.  Incluyo  á  vd.  una  tira  que 
ooiitteae  los  disoorsos  pronanoiados  con  este  motiyo  7  ademái  iraduooioA  al  es- 
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paflol  del  de  Mr.  Johnson,  en  el  onal  Tefá  Td;  expresados  los  sentimientos  qne  le 
indiqué  en  mi  nota  número  361  de  antier.  Mr.  Seward  ha  ido  en  esta  oeadon 
mucho  m&s  lejos  qne  en  cualquiera  otra  anterior;  ha  reprocliado  la  mala  Tolnn- 
tad  de  las  naciones  europeas  oentra  las  institooienes  repnblioanas  dnraaie  1* 
guerra.'oÍTÍl  en  los  Estados-Unidos;  ha  proclamado  una  aliania  moral  entre  todos 
los  Estados  republicanos  de  América,  y  htk  declarado  <^e  en  lo  snoesiTo,  nada  te- 
nemos que  temer  de  nuestros  enemigos  eztraigeroa. 
Beproduieo  6  vd.  las  segpridades  de  ni  muy  distingnida  eonsidemeloB. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores-— Méxieo- . 


Réipunta  «h  Mr,  JohMm. 

General:  La  despedida  me  inspira  plaeer  y  sentimiento.  Con  motiTo  de  ella 
he  reTisado  las  actas  oficiales  que  han  tenido  lo^r  desde  hace  seis  affos,  e&lra 
los  Estados-Unidos  de  América  y  los  Estados-Unidos  de  Colombia.  Cierto^  es»  ce- 
rno lo  ha  obserTado  tú.  que  se  han  dieeniido  varias  asuntes^  alfonea  msnUUm  y 
otros  más  6  menos  oompltoadoe,  si  biea  tedea  de  alta  impostatteia  para  laa  doa 
repábUcas:  que  an  discusión  ha  iido  eondoaidi^  en  esta  oapitei*  pe*  Td.  j  pe»  s» 
pradeeeeor  ¿  quien  no  elvidamos;  y  qne  todaa  h»  materias  fOfrae  Jiaife  tmrtaéa 
han  quedado  arregladas  de  un  modo  justo  y  equitativo. 

Coande  pienso  e4a  el  estado  de  a^Uaeien  der  .lotf  dea  gobiemes '  dursilt a  easi  pe- 
ríodo, situación- que  por  mucho  tiempo  hizo  al  mundo  descooAev  da  h^  ei>aJbiHd4d 
de  las  instUneioBés  republicanas  en  esia  eootínente,  y  man&IsstMr  fvanda  iwM*- 
raaeia  contta  ellas,  fonda  en  los  reenltadasda  qsMfheheefaosMnoii»  y  e»  lotrlia-; 
ehoB  que  los  aeempafla&f  la  confiada  espetsmia  de  que  lotf  giAiienies  rep«ibliaa* 
noa  en  al  oonUaente  de  Amávieai  podrin  masptenag  ei  adakn ta  nels^fceneaaef nal»  . 
de  pura  armonía,  sino  aun  de  alianza  teoralj  y  de  que  en  lo  futuro  ningoA  n$§m^ 
blicano  tiene  que  temer  1»  mala  volnntad  de  un  «Mmifle  esotsaolera. 

General  Salgar,  habéis  hecho  justicia  6  los  Estados-Unidos  por  el  modo  de  con- 
ducir sus  relaciones  eon  Oolemfci%  y  á^  mí  me  corresponde  ahora  hacerla  al  mo- 
do hábil,  franco,  Taronil  y  honroso,  con  que  habéis  desempefiado  las  funoiones 
de  Tuestro  importante  encargo. 

Es  muy  sensible  separarse  de  la  persona  que  por  tanto  tiempo  y  con  tan£a  acep- 
tación ha  ocupado  una  alta  posición  en  nuestro  circulo  diplomático,  especialmen- 
te cuando  no  puedo  esperar  más  de  ningún  ministro  que  suceda  á  vd. 

Sinceramente  espero  que  los  útiles  y  eficaces  serdeios  que  ha  prestado  Td. 
aquí,  sean  apreciados  por  su  OolMcrm»  y  recampensados  por  los  patriotas  ciuda- 
danos de  Colombia. 

Es  traducción.  Washington^.  Agosto  16  de  I8ffj. — (Firmadoj  J¡pMeiiO  Jforwca^ 
seoretarto. 
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NITMEBO  866. 

UaAOION  mKUQASé.  JEN  S/íb  W7A]>OS-U2Cn)08  DJB  AlCiftBIOA* 

IfafAtn^tofi,  A^Q*to  17  de  1S67, 

NóHeta»  de  la  BepúbUca  recibidas  en  la  semana. 

IiM  Ii9ti9i«8  de  1»  Bepúblioa  reoibi(U8  M  este  país,  aloansan  »1  29  de  Jalio 
pjSiimQ  paaado»  da  es»  capital,  j  al  1?  del  aotaal  de  Veraoruz.  Los  diarios  han 
publieadp  la  preolama  que  expidió  el  Presidente  al  entrar  en  Méxioo,  y  los  det^ 
llss  de  U  baenA  recepoion  %ue  se  le  kvto  en  esa  ciudad.  Esto  j  el  tenor  general 
flkTorable  de  las  noticias,  ba  empesado  &  inspirar  aqai  confiansa  en  que  tal  ves 
podremos  en  esta  ocasión  consolidar  el  orden  j  la  pav  en  la  Bep6blioa.  Incluyo 
|k  Td.  tiraa  de  periódicos  que  contienen  los  detalles  de  las  noticias  recibidas.  Las 
del  Timea  idgaen  escritas  en  inn  tono  muy  hostil  para  nosotros. 

Mientras  estuve  en  Npeya-York,  tí  6  Mr.  Young,  editor  en  jefe  del  Tribune, 
qnieftjine  dijo  que  su  periódico  deseaba  defender  nuestra  ^ausa,  sin  embargo  de 
Us  preocupaciones  que  tiene  contra  México  Mr.  Greeley  editor  del  periódico. 
1^  una  larg»  oonyersacion  que  ture  con  él  sobre  nuestros  asuntosi  lo  dejé  muy 
bien  dispuesto,  y  me  dijo  que  cuando  me  regrese  yo  &  la  República  enviará  con- 
mgo  Wi  corresponsal  que  mantenga  el  periódico  al  tanto  de  lo  que  ocurra, 

3e  k^  reoibido  la  noticia  de  la  llegada  de  D.  Antonio  López  de  Sant»-Anna  ^ 
V^r^ruy,  tüara  ser  juzgado  en  aquel  puerto  con  arreglo  á  la  ley  de  25  de  Bnero 
de  180^.  lS^  ha  llamado  aquí  este  hecho  la  atención  pública.  £n  la  oonTersaoion 
9ie  tuve  pop  M^.  Seward  el  14  del  actual,  y  deja  cual  di  6  vd.  cuenta  en  mi  np« 
ta  número  861  de  la  misma  fecha,  me  leyó  una  comunicación  del  cónsul  de  los 
Estados-Unidos  en  Yeracrus,  en  que  le  decia  que  el  Presidente  había  majadado 
qiif  irt  Sr.  8Mta-A|ina  fuese  juzgado  con  arreglo  &  la  ley  citada,  y  después  de  ha- 
berla leido  me  dijo  que  nada  tenia  que  hacer  en  esto.  £n  la  noche  de  ese  mismo 
día  que  eatuTe  en  su  casa,  me  d^o  que  nada  habia  vuelto  &  saber  de  Naphegyi. 

En  el  Herald  de  Nueva-York  hice  publicar  el  memorándum  sobre  la  captura  de 
flaata-Anna,  que  escribí  para  Mr,  8eward  el  8  de  Julio,  y  la  nota  que  le  dirigí  el 
día  ykmab  gaafnists  4 1»  sffgr»  del  dia  aniorier,  oon  que  wk%  «enitíó  su  mewwranAm 
dd  &  18»  fil  Tnlntm  poMM,  tomtodoieff  de  la  cotfltspondeocia  que  «644  jabona 
•a  poiBAa, jDt  doewHMBtoe  jrabre  los  asontosde  México  presentados  per  el  GobMP- 
aa  teneeiíalitfaerFO  lefisUtivo  el  16  4e  Febrero  último. 

IBL  eht^müe  de  eafea  Mudad  publieó  la  seman»  pasada  I»  noticia  de  qne  el  ver* 
dadare  ino^iOsdoiPii  vegmso  6  Miéxioo  «ra  el  estado  poco  eoirdial  de  mis  mUcío- 
nes  personales  con  Mr.  SefMttd.  No  siendo  estoejlerto,  y  orty«9do  que  eate  rumor 
aes  podvlik  bí«  pe^difli*!»  «ae  dAe&dllMQflXitradeeirlo  por  medio  de  la  prensa  iwo- 
dada,  en  loe  términos  que  veri  vd.  en  la  tira  inolnsai. 

HesBM  MolMUe  notiáiaa  imp^NMitee  del  ^üúraipeete  de  nuestros  «siuitos.  JBl 
Presidente  Prado  de  aquella  Bepública  envil  el  i^  de  Julio  un  mensaje  #1  Cea* 
greeo,  del  que  remito  un  ejemplar  en  inglés  con  su  traduteeioa  al  espaüol,  inolu- 
yerto>«>fippj(etftofá»  1^  en  4^  Ui  iMioi«»  peruMia^eoretauna  medalla  de  honor 
al  C.  Presidente.  También  mando  traducción  de  este  proyecto.  IS1  teMNP  de  estila 
documentos  ee  muy  honorífico  para  México  y  el  C.  Presidente,  j  ellos  vienen  4 
«oaentar  Ui  pruebaí  de  eftimaoioa  que  le  han  sido  dadas  por  varias  de  lae  na- 
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«íohm  hermftnM  d«  «ste  ooBtinoite.  Lm  ourtM  d«  Lim»  Megnna  qii«  él  P«rt 
íIm  6  enrUr  an  ministro  &  Mézioo. 
Beprodasoo  4  Td.  1m  aegaridadet  de  mi  muy  diitingoida  ooatidertoloB. 

[Flnnado]  M.  BOMERO. 
Ciudadano  minifliro  de  relaciones  exteriores.'— MéxicM). 


Ministerio  de  Estado.— Julio  13. — A  los  honorables  miembros  del  Gongreao 
oonstitacional.— Señores:  De  orden  del  Exmo.  seBor  Presidente  proTlsional,  ten- 
go la  honra  de  someter  á  Tuestra  deliberación  el  adjunto  proyecto  de  ley,  enye 
objeto  es  reoompensar  &  S.  £.  el  Presidente  de  la  República  Mexicana  Dr.  D.  Be- 
nito Juárez,  por  su  patriotismo  y  amor  &  la  independencia  americana.  Ese  hono- 
rable cuerpo  sabe  que,  &  consecuencia  de  los  actos  de  algunos  traidoreé,  Méxieo 
ha  sido  Y^ctima  de  crueles  y  desastrosas  calamidades  que  casi  la  hicieron  deses* 
perar  de  su  final  salvación ;  pero  que  la  determinación  de  un  solo  hombre,  onyo 
patriotismo  era  inconmoTÍble  por  obstdoulos  de  ninguna  especie,  inspiras' sublime 
y  atdiente  fé  en  el  resultado  final  de  tan  noble  esfuerzo  por  reconquistar  para  el 
país  su  independencia,  y  con  ella  todos  los  beneficios  de  la  libertad,  que  en  un 
tiempo  pareóla  perdiA  para  siempre.  Esto  no  debe  ser  jamas  yieto  con  indiferen- 
cia por  países  que  ahora  se  hallan  euTueltos  en  una  lucha  semejante:  esa  gloria 
alcanzada  por  una  República  hermana,  debe  ser  saludada  con  entusiasmo.  El 
ejemplo  del  héroe  mexicano  es  una  severa  lección  para  aquellos  que  sin  m&a  ra- 
sen que  su  poder  pretenden  dominar  &  los  que  parecen  más  débiles^  lección  ^ñe 
no  debiera  pasar  inadvertida  por  las  Repúblicas  sud-amerioánas,  especialmente 
aquellas  que  son  hoy  el  objeto  de  pérfidas  intenciones  de  potencias  éXtHñjéras. 
8.  E.  oree  que  en  los  eleYadt>s  sentimientos  de  los  diputados,  el  referido  proyecto 
tendrá  buena  acogida,  y  no  ha  vacilado  en  someterlo  á  Tuestra  fatorable  oonsi^ 
deraoion. 

Aceptad  los  sentimientos  de  mi  respeto. 

Vuestro  obediente  servidor. — [Firmado]  Pedro  J,  Saavedra,  secretarlo  de  Es- 
tado. 


£1  Congreso  constitnoionál  del  Perú,  considerando:  1?  Qualoa «atemos beohoi 
para  oonserrar  la  autononila  6  independencia  de  cualquiera  de  tas  naciones  de 
América,  son  dignos  de  reconocimiento.  2?  Que  la  fé,  eonstanoi»  y  Üev&ioev  sa- 
crificios del  eminente  C.  Dr.  D.  Benito  Juárez,  que  ha  logrado  pisaMar  y  Unsar 
del  suelo  mexicano  á  los  que  pretendían  ejercer  el  odioso  derecho  da  conquista 
sobre  aquella  República,  lo  hacen  acreedor  á  la  admiración  del  nmndc  y  &  la  etsr- 
na  gratitud  da  América,  expedimos  el  decreto  siguiente: 

Art  1?  La  nación  peruana  concede  una  medalla  da  honor  a)  hábil  Prssidsaie 
de  México  Dr.  D.  Benito  Juares. 

Art.  2?  La  forma»  inscripción  y  ostras  drcanstanolas  da  la  madaUa,  «a  datasasi- 
nsrán  por  un  decreto  del  cjecntito. 

Lima,  Jalio  16  de  1867. 

Son  tradacciones.— Washingion,  Agosto  17  de  1867.-*(Finia4o)c 
fiíMrf,  isoretario. 
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NUMERO  867. 

USOAOIOH  MEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIGA. 

Waikin^Um^  Agotto  17  ék  IS&r, 

Men$aj0  del  JPreiidénte  $$bre  loM  ü$unto$  de  México. 

H07  me  han  mandado  de  la  imprenta  de  este  Gobierno,  el  primer  ejemplar  cono' 
eluido  que  el  mensaje  que  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  enrió  al  senado  el 
18  de  Jallo  próximo  pa8ado*[documento  del  ejecutivo  número  20,  primer  período 
deseaiones  del  Congreso  40?],  incluyendo  la  correspondencia  que  le  fué  pedid» 
por  ambas  c&maras,  sobre  los  sucesos  ocurridos  recientemente  en  Méiioo.^ 

En  este  mensaje  se  comprenden  documentos  sobre  los  asuntos  siguientes: 

1?  Captara,  juicio  7  ejecución  de  Maximiliano. 

2?  Visita  4  Veracrus  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  7  su  arresto  en  SisaL 

8?  Otros  acontecimientos  ocurridos  recientemente  en  México. 

4?  Alistamientos  beobos  en  la  Habana  para  el  eerrlcio  de  los  traidores. 

5?  Cnestion  de  límites  entre  Méxioo  7  los  Estados-Unidos. 

6?  Caso  del  Tapor  «  Wilderness»  puesto  á  disposición  de  1»  Sra.  Jaareí  para  ir 
de  NaeTa-0rle«ii8  &  Veracfus.  , 

\a  correspondencia  que  se  refiere  á  la  oaptura,  juicio  7  ejecución  de  Maximi- 
liano, oomiensa  oon  la  emanada  de  esta  Legación,  oontlnúa  oon  la  del  ministro  d« 
Austria  en  esta  ciudad  7  termina  con  alguaas  comunicaciones  de  Mr.  Otterbourg^ 
en  una  de  las  cuales,  dirigida  á  Mr.  Seward,  da  &  Maximiliano  el  tratamiento  da 
Majestad.  La  ma7or  7  principal  parle  de  estos  documentos  es  desconocida  de  ese 
ministerio.  La  lectura  de  las  oómunioaoiones  del  ministro  de  A\istria,  rerela 
la  seguridad  que  tenia  de  que  la  interposición  de  los  Estados-Unidos  en  favor  da 
Maximiliano  bastarla  para  salvar  la  vida  de  este.  Las  instrucciones  que  reoibi6 
de  su- Gobierno  parecen  todas  moderadas  7  puestas  en  razón,  7  si  hubo  alguna 
indiaerecioB  en  sn  desempeSo,  creo  que  deberá  imputarse  al  Sr.  W7denbrnck 
Bolamente. 

Respecto  de  la  recomendación  hecha  por  otros  gobiernos  extranjero?  &  los  Es- 
tados-Unidos, para  que  intercedieran  por  Maximiliano,  no  aparece  más  que'tiii 
telegrama  dirigido  á  Mr.  Bsward  por  el  general  Dix,  comunicándole  que  Napo- 
león deseaba  que  los  Estados-Unidos  hicieran  ouanto  les  fuera  posible  por  salvar 
á  Maximiliano.'  La  reeranendadioii  hecha  con  el  mismo  objeto  de  parte  de  la  rei- 
na de  Inglaterra  debió  haber  sido  verbal,  pues  no  aparece  nada  por  escrito.  Tam- 
poco faa7  constancia  alguna  de  que  el  Gobierno  de  Rusia  la  hubiera  hecho. 

La  eotrécpondenoia  qué  se  refiere  ¿  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  comíen- 
tt  también  con  la  emanada  de  esta  Legación,  toda  la  cual  egbien  conocida  de  esa 
mlnisteftc.^ofltináa  con  las  corntrnicaoloaes  del  cónsul  dolos  Estados- Unidos 
en  Ycraerut,  7  del  coraandalitc  Boe^  del  vapor  de  los  Estados-Unidos  icTacon7, » 
sobre  el  mismo  asunto,  7  termina  cea  las  comunioaoiones  dirigidas  por  Napheg7i 
á  Mr.  Seward  7  con  «I  rntrnorandum  del  secretario  de  Estado  del  12  de  Julio. 

La  teMera  parte  de  la  conrespondenoia  comprende  varias  notas  dirigidas  por 
esta  Legación  al  departamento  de  Estado  de  loe  Estados-Unidos,  sobre  nuestros 
asuntos,  deida  1^  de  Enero  del  presente  aSo  hasta  mediados  de  Julio  citado.  Oda- 
prende  tambiea  la  proposioioa  hecha  por  Mr.  Seward,  para  celebrar  un  tratado 

1  n  Uatto  d»  esto  hmm^a,  el  fndioe  da  1<m  doomnentof  que  lo  aoompaBan  y  varios  de  Mtof,  m  in- 
tartaPOB  COBO  «nexos  á  U  nota  ntkmero  S-26  do  la  LegMion  on  WMhlngton  &  la  sccrotaria  do  r«l^ 
donof  do  20  do  Julio  do  1887  oa  1m  p^glnai  100  &  187  do  ooto  volfimoa. 

TOMO  X.— 8S. 
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en  que  nos  oompromelamoB  4  no  imponer  préatemof  foriosos  &  ios  eiodedanoB  de 
los  Estados-Unidos  que  residan  en  México,  7  el  memorándum  qae  le  álñff.  el  15 
de  Junio  respecto  de  la  supuesta  detención  en  México  de  M.  A.  Daño.  También 
comprende  los  documentos  ofioiales  sobre  los  asuntos  de  México,  presentados  por 
el  Gobierno  franoes  al  ouerpo  legislatlTO,  el  1?  de  Febrero  último,  7  la  diss«slon 
habida  en  el  mismo  cuerpo  legislatiro  en  los  días  21  7  22  de  Junio,  sobre  los  gas- 
tos ocasionados  por  la  interyenoíon  francesa  en  México.  Esta  parte  acaba  con  Ta- 
rias  comunicaciones  de  los  cónsules  de  los  Estados-Unidos  en  Xampioo,  Yeraoros 
7  México,  jrespeoto  de  nuestros  asuntos  en  general.  Llamo  la  atención  de  yd.  1&4- 
•ia  las  de  Mr.  Otterbourg. 

En  la  p&gina  218  se  publicó  la  oomunieaclon  dirigida  por  D.  Tomis  Ifarph7, 
Uftiaado  ministro  de  relaciones  de  Maximiliano,  á  D.  Juan  K.  Almonte,  qucjin- 
dose  de  la  conducta  del  general  Bazaine,  4  CU70  asunto  me  referí  eu  una  de  mis 
comiinicfkciones  anteriores.  Procuraré  que  la  prensa  do  este  país  llame  la  «ten- 
ción hacia  este  incidente. 

La  correspoadenoia  que  se  refiere  4  los  alistamientos  hechos  en  la  Habana -pa- 
ra el  seryicio  de  Maximiliano,  4  las  cuestiones  suf  citadas  con  motiyO  del  cambio 
del  cauce  del  Eio  Bravo,. 7  al  vapor  guardacosta  «  Wiíderness,^»  es  toda  bien  cono- 
cida de  ese  ministerio. 
V  ileprodusco  4  vd.  las segriridades  de  mi  mu7  disiioiguida  oonüilorAcioiL 

-  ..  .  ,    .  tFirmadoJM.  ROM«KO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  368. 

UBGAOIOM  HBZIOANA  EN  LOS  BSXADOg-ÜNIBOS  J>B  AMÉmOA. 

Notiúias  de  Europa  reeibida$  en  loé  JSktadoer^  Unidúe. 

En  IM  tiras  que  remito  oon  esta  nota,  se  infoTmar4  vd^  de  las  noticias  de  Euro- 
pa que  hacen  relación  4  nuestros  asuntos,  7  que  han  sido  recibidas  en  este  país 
durante  las  dos  últimas  semanas. 

El  cuerpo  legislativo  de  París  cerró  sus  stslouss  el  £&de  J«U0  pcÓKlsm  pasado. 
Bu  la  sesión  que  tuvo  el  día  28,  se  volvió  4  hbblar  de  los  asuntos  de  Méxioo.  bsjo 
-el  aspecto  de  los  gastos  hechos  en  la  expedieioBr  P^  si  tesoro  fk-anoes  7  de  laa  in- 
demnizaciones que  recibió  en  forma  de  bonos  de  Maximiliano.  M.  fiArr7sr  h»bló 
en  oposición  al  Gobierno  jr  M.  Baroehe  7  M.  Ronher  en  wtx  Ikvor.  Xnolu7o  4  vd- 
el  número  del  Moniteur,  del  dia  24,  que  contiene  integra  la  aoi4de  estadiscoaioA. 
Ters4QdoBe  sobre  un  negocio  que  aunque  se  refiere  iadirec4attitim  4  auesUos 
isuntos,  es  de  una  Importancia  nra7  secundi^rla,-  tto  he  creído  neoesario  trauni- 
tirla  al  departamento  de  Estado,  como  había  tenido  cuidado  de  hacerlo  oon  1m 
.anteriores.  '  • 

Un  telegrama  fechado  en  Pi^ris  el  5  del  actual,^  venido  por  el  cable,  dieelo 
que  sigue:  «LasreelAúmalAMs  de  Francia  7  subditos  franceses  contra  México» 
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van  á  wat  onidftdotftntfitaifr  Mñrifla<Í48  por  osa  oomision  que  acaba  de  sw  nombrada 
por  el  emperador  Napólooa^oa  eMpli^eto.)»  £3  muj  probablo  que  esCe  paso  ge 
debaáleí  eefaetaoB.de  UopiMUsSon. por  demoetrar  que  la  interyeBalon  se  debi^ 
ft  loe  trabajoe  de  ciertos  reolamantes  frauduleatoe,  eomo  Jooker  y  otros,  quienes 
kan  aneado  ja  iodo,  el  ptoy^ho  que  esperabaní  mientras  que  los  pocos  reclaman- 
tes de  buena  fé  están  en  la  miseria  en  Paris,  &  consecuencia  de  la  guerra. 

Hoy  paedo  enTiar  &  Td.  el  teillo  dO'la  propoaloion  jyesentada  por  el  Sr.  Me- 
draao  el  1?  de  Julio  en  el  Congreso  de  los  diputados  de  Madrid,  con  motÍTo  de  la 
ijeonoion  de  Maximiliano,  y  el  disourso  con  que  la  apoyó.  La  proposición  ful 
aprobada  por  unanimidad,  sin  que  ningún  oti  o  miembro  del  Congreso  hiciera  uso 
de  la  palabra. 

En  earta  fechada  en  Oéseya  el  18  de  Julio  próxMno  pasado,  me  dieo  oaa  per- 
sona fidedigna  lo  que  en  seguida  traduzco :  «  En  confirmación  do  lo  que  escribí  & 
Td.  el  14  del  actual,  debo  decirle  que  acabo  de  tener  noticias  recientee  y  precisas 
de  Florencia,  de  las  que  aparece  que,  interpelado  el  Gobierno  italiano  en  la  per- 
sona del  presidente  del  consto  de  ministros  pw  el  diputado  dt  QénoTa  barón  Lo- 
destfi,  contestó  formalmente  que  no  .tomarla  medida  ninguna  contraria  al  resta* 
bleeimiento  del  Gobierno  republicano  en  Mézieo,  y  que  mucho  menos  se  asociarla 
6  las  demostraoiones  hostiles  (^újb  pudWratt  turbar  las  relaciones  existentes  entre 
los  dos  países  y  peijudiear  los  intereses  de  los  italianos  residexites  en  México. » 

VolTiaado  ^hablar  délas  disensiones  respecto' de  nuestros  asuntos,  habidas 
reoientemente  en  el  ouerpo  legislativo  de  Paris,  creo  conTcnlente  comunicar  4 
Td  que  el  ttr.  Maneyro.me  dice  reopeeiA  de  ellas  desde  Burdeos,  con  fecha  23  de 
Julio,  lo  que  sigue:  «Un  francos  liberal  habrá  quedado  satisfecho  de  los  discursos 
de  los  Sres.  ThiersyParre^  |>ero  yo  como  mexicano  no  lo  estoy.  Mucho  pudieron 
decir  oon  arreglo  á  la  Justicia'en  nuestro  favor.  Guardaron,  sobre  todo  el  prime- 
fe,  ón  silsooio  oalcalado»  sobre  todo  lo  que.  podría  redundar  en  desdoro  para  la 
Frenóla.  La  onestion  de  M^ico  es  para  los  opositores  de  Nctpoleon  un  medio  pA- 
ra  atacarlo,  sin  que  en  realidad  sientan  por  nosotros  verdadera  simpatís. » 

SI  Sr.  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  ministro  de  la  República  Argentina  en  los 
EatadoS'Unidos,  que  acaba  de  regresar  de  un  viaje  á  Paris,  me  escribió  de  Nue* 
va-YorlK  oon  fecha  7  del  actual  una  carta,  de  la  que  croo  conveniente  copiar  aqtii 
algunos  Iragmentos.  a  Tuto  una  larga  conferencia  con  2(1.  Thiers,  &  quien  habla 
tratado  Antes,  un  dia  anterior  á  su  magnífico  discurso  sobre  México,  y  la  satis- 
facción de  oorregir  malas  ioipresiones  viue  se  habrían  heoho  sentir  en  su  discur- 
so, sin  proveoho  para  México,  como  creen  que  hubiera  sucedido  sin  aquella  con- 
e.  Me  preguntó  cuál  era,  á  mi  juicio,  la  opinioa  do  los  Estados- Unidos 
I  k  la  cuestiojí  dé  México,  los  verdaderos  motivos  del  Gobierno  de  este 
pslsr  en  su  severidad  con  Maximiliano,  y  mi  propia  opmion.  A  lodo  satisfice,  te- 
niendo después. la  satisfacción  de  no  ser  desmentido,  ni  por  los  actos  del  Gobier- 
me  da  los  Estados- Unidos,  ni  en  la  sentencia  que  llegó  un  dia  después.  Esforot 
lasrasoaes  que  vd.  me  había  dado  privadamente  y  las  que  publicó  vd.  bajo  su 
firma,  y  lao  que  oraía  de  derecho  y  vd.  conoce.  «La  cuestión  de  México  es  la  pie- 
dla donde  se  ha  estrellado  el  imperio,  y  el  descontento  general  de  la  Francia  se 
maestra  muy '4  las  claras  para  no  tomarlo  por  un  signo  alarmante.» 

Por  esta  ooxree  remito  á  vd.  Tarios  periódicos  de  Paris,  en  que  verá  vd.  arti- 
cules importantes  sobre  nuestros  asuntos.  £1  Sr.  Maneyro  me  dice  en  su  carta 
sitada,  que  había  conseguido  que  M.  de  Girardln  publicara  en  la  Liberté  la  car- 
ta dirigida  por  él  Sr.  D.  Jesús  Terán  al  barón  de  Pond,  y  que  espera  que  el  mis- 
mo periédioo  dará  &  lus  dentro  de  poco  la  nota  que  el  Sr..  Fuente  dii:Igló  á  M. 
Thevrenel  al  «alir  de  Paria» 

Oon  feeha  7  del  actual  nos  vino  un  telegrama  de  Berlín,  en  que  se  dice  quo  el  Go- 
bierno de  Prosla  enpeaaba  á  estar  inquieto  por  la  seguridad  del  barón  Magnus, 
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de  quien  no  se  b«bta  recibido  comanioaoion  ni  notieia  ninguna.  Bl  tél^ama 
acababa  diciendo  que  el  Gobierno  de  Prneii^habia  adoptado  las  medidas  neoen- 
nas  para  ayerígnar  si  las  aatoridades  de  la  Repúblioa  habian  tratado  al  barón  de 
mna  manera  contraria  al  derecho  internacional.  ' 

El  8r.  Lef^rre  me  escribe  de  Londres  con  feoha  81  de  Juliai  diciéndome  qne  ti 
S  del  aetnal  saldria  para  Veraoruz. 

Reprodnioo  á  vd.  las  se^ridades  de  mi  may  distingoida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-^Mézloo. 


NUMERO  369. 

liEOAOIOK  ICEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-TTNIDOS  BE  AXáKEOA. 

.    Wasliingtón^  Agótio  18  de  ISS?, 

JEntrevista  con  Mr.  jUarshall  O.  Eoberts. 

Mr.  Marahall  O.  Robcrts  me  había  mandado  deolr  con  Mr.  Simón  Stevens  en 
diferentes  ocasiones  que  deseaba  mucho  verme  ánteá  de  mi  regreso  &  la  Repúbli- 
ca 7  que  &  principios  de  este  mes  estarla  en  Nucya-Tork  &  mi  disposición.  £17 
del  actual  lo  busqué  en  su  casa  de  Nueya-York  y  supe  que  aun  no  habla  regre- 
sado &  aquella  ciudad.  £n  la  noche  del  dia  11  recibí  una  esquela  suya,  en  la  que 
me  deoia  que  acababa  de  llegar  de  Saratoga  j  que  tendría  mucho  gusto  en  yer- 
me  al  dia  siguiente  &  la  hora  que  me  fuera  cómoda.  Teniendo  que  asistir  en  ese 
dia  á  la  destrucción  de  nuestros  bonos,  le  contesté  que  no  me  seria  posible  yerlo 
intes  de  las  cinco  do  la  tardo. 

A  esta  hora  ful  en  efecto  &  su  casa  y  tuve  una  oonycrsaoion  con  él  de  cérea  de 
dos  horas.  Me  limité  á  oir  lo  que  tenia  que  decirme,  que  fué  una  repetición  de 
lo  que  en  otras  ocasiones  me  habla  manifestado,  y  que  tengo  ya  eomunfcado  i 
ese  ministerio.  Trató  de  defender,  explicar  y  justificar  su  conducta  pasada,  y  ma- 
nifestó deseos  de  encargarse  con  toda  energía,  de  la  construcción  del  camino  de 
Tehuantepec.  Noté,  sin  embargo,  en  él  mucho  amor  propio,  que  probablemente  le 
dificultara  el  llegar  á  un  arreglo  satisfactorio.  Lo  manifesté  que  nuestro  deseo 
era  ver  el  camino  hecho  y  que  ef  que  tuviera  la  voluntad  y  los  medios  de  cons- 
truirlo, encontrarla  siempre  el  apoyo  del  Supremo  Gobierno  bajo  condiciones 
equitativas  y  mutuamente  ventajosas. 

Mirando  que  no  era  posible  adelantar  nada,  le  d^e  que  debiendo  volver  den- 
tro de  poco  á  Nueva-York,  me  parecía  conveniente  que  suspendiéramos  nuestra 
conversación  para  continuarla  &  mi  regreso  á  aquella  ciudad,  y  en  esta  inteügen- 
ela  me  despedí  de  él. 

La  falta  de  tiempo  no  me  habia  permitido  referir  á  vd.  antes  de  ahora  los  por- 
menores de  esa  conversación.  Temiendo  que  so  refieran  después  por  personas  ia- 
teresadas  con  alguna  inoiactitud,  creo  conveniente  consignarlos  aquí  para  cono- 
cimiento del  Supremo  Gobierno.  Me  parece  que  el  mal  principal  de  Mr.  Rebertt 
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)  en  no  Umw  pwtoim  qvíñ  le  dir^a  este  Asunto  y  sepa  sobreponerse  á  las 
difienltades  que  lo  rodean. 
Boprodusoo  k  Td.  las  iognndades  de  mi  tt\nj  distingaida  oonsideracíon. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Oindadano  miaislro  de  relaeiones  exteriores.— Méiioo. 


NUMERO  870. 

LBdAOION  MBZIOANA  BN  LOS  ESTAD0S-I7NID0S  DE  AKÉBIOA. 

Waihinffton,  Affoiío  19  d€  JS67. 

Cofuúladoi  mexieanoi  en  Europa. 

Son  Taríaa  las  personas  que  me  escriben  para  que  mo  interese  yo  porque  el  Su- 
premo Gobierno  los  nombre  6  rehabilite  oomo  cónsules  de  la  República  en  aigu- 
ñas  ciudades  de  Europa.  Entre  esas  personas  se  cuenta,  según  tengo  oomunioado 
4  ese  ministerio,  el  Sr.  J).  Luis  Maneyro.  que  era  nuestro  códsuI  en  Burdeos  y 
cuja  lealtad  7  baenoa  ae/TÍoIos  aono^e  ese  ministerio,  ^n  caso  somante  so  en- 
cuentra según  entiendo,  su  hermano  D.  Manuel,  que  era  cónsul  ert  el  Havre,  D. 
José  M?  Pastor,  que  sevTia  el  consulado  de  Lírerpool,  se  ha  mantenido  en  opr- 
reepondencia  conmigo  y  no  me  cabe  duda  de  su  fidelidad  y  buenos  sentimieutos 
como  mexicano.  Su  lealtad  &  la  causa  do  la  República  lo  ba  hecho  sufrir  apuros 
y  escaseces  en  Inglaterra.  Este  sbflor  me  ha  escrito  últimamente  que  baMcndo 
consultado  al^G Obi er no  inglés  algunos  comerciantes  do  Liverpool,  sobre  si  sa- 
gairian  despachando  sus  facturas  por  medio  del  llamado  oónsul  de  Maxímlliaao, 
se  les  contestó  que  sí,  por  no  haber  determinado  nada  nuestro  Gobierno  sob^e 
cambio  de  cónsules. 

Entra  las  personas  que  con  más  ahinco  han  solicitado  mi  interposición  para  que 
se  les  nombre  cónsules,  se  halla  un  italiano,  que  según  parece,  es  el  cónent  de  Hai- 
tí en  Italia,  y  se  llama  Carlos  Balestrino.  Hace  algún  tiempo  que  remitt  á  ese 
ainisterio  su  solicitud  para  que  se  le  haga  cónsul  de  la  República  en  Oénora,  don- 
de reside,  sin  sueldo  alguno.  Aunque  se  ha  referido  al  ministro  de  Haití  en  aate 
país,  no  ha  tenido  oportunidad  de  ayeriguar  qué  clase  de  persona  es  y  solamenie 
puedo  decir  que  no  ha  cesado  de  enriarme  noticias  y  periódicos  de  Italia,  en  uno 
de  los  cuales  hizo  insertar  una  traducción  al  italiano  de  la  biografía  del  dudada- 
ao  Presidente.  £1  Sr.  Balestrino  me  escribe  que  un  Sr.  Luis  Vignelo,  comerolan- 
te  de  Genova,  que  tiene  también  una  casa  mercantil  en  Teracruz,  6  en  México, 
j  sirvió  el  consulado  de^Maxi  mili  ano  en  Italia,  solicita  el  mismo  consulado  déla 
^pública.  El  Sr.  Balestrino  llama  la  atención  al  hecho  de  que  dicho  llamado 
eónsul,  continúa  despachando  buques  para  nuestros  puertos. 

Esto  mismo  seguirá  sucediendo  en  todos  los  demás  puertos  de  Europa,  hasta  que 
elSupremo  Gobierno  nombro  agentes  consulares,  que  no  han  menester  íaríjiitf/iir. 
Tal  ves  esto  último  sea  lo  más  prudente  pues  si  continúan  despachando  los  llama- 
dos cónsules  del  imperio,  á  más  de  parecer  indecoroso  que  so  tomen  en  considertk- 
oion  sus  documentos  en  nuestras  aduanas,  es  muy  dudoso  que  vigilen  debidamente 
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por  los  intereses  del  Gobierno  nacional  republicano,  ál  caM'letttfán  ooftmálaTO* 
lantad.  Comprendo  mnj  bien  que  el  deseo  de  no  tener  relaciones  oca  las  nado- 
nes  europeas,  haga  que  el  6 aprem<r Gobierno  no  nombre  cónsules;  pero  estein- 
coüTeniente  creo  que  no  exÍBtir&  si  se  Umita  4  haoer  nombramientos  de  agentes 
consulares. 
EenucTO  6  lá,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


(Firmado)  M.  ROMfiftO. 
Ciudadano  ministro  de  reUoiones  exteriores.-— México* 


NUMBRO  371. 

LSGAOION  UKZIOANA  BN  LOS  SSTAD08-VÑIDQ8  DI  AHáaiOA, 

Washüifitoñi  J^otto  MO  dé  1867. 

Retúmen  de  compran  he&han  fw  $1  gwural  Stnrm. 

Hm«  tiempo  pedi  al  general  Sturm  un  resumen  de  todas  las  éompras  d«  artfos- 
tos  da  ga«rra  hechas  para  la  Bepúblioá,  &  fin  de  comunlcArlo  4  ese  ministerio. 
Sn  Dioiembre  de  1866  me  mondó  un  libro  en  que  est&n  Us  facturas  de  loo  ofectos 
oomprados  á  diferentes  indiTíduos,  los  manifiestos  de  los  artículos  euTiados  en 
Torios  buques  4  la  República,  7  la  ouenta  de  los  bonos  recibidos  y  gastados  por 
ol  mismo  general,  hasta  el  24  de  Diciembre  citado. 

Cuando  recibí  este  libro  lo  pasé  al  G.  Eulalio  Degollado,  hijo,  para  quo-oxaml- 
aara  7  roTiaara  las  diferentes  cuentas  7  manifiestos  comprendidos  en  él,  7  los  tra- 
dvjerAal  espaSol  4  fin  de  enviarlo  4  esa  secretaría. 

Oonolnido  este  trabajo,  creí  couTcniente  detener  el  libro  aquí  algún  tiempo  mis 
pata  que  se  oomprendleran  las  factaras  de  efectos  comprados  7  euTiados  con  pos- 
temeridad  4  aquella  fecha.  Con  este  objeto  se  lo  deTOWÍ,  pues,  al  general  Sturm 
para  que  lo  completara.  Estando  70  en  Nueva-York  lo  hlso  asi,  7  ahora  puedo 
ouTÍar  4  lá.  un  ejemplar  en  espaffol  de  él.  Al  calce  de  cada  cuenta  se  anotó  la 
focha  on  que  fué  cubierta,  7  la  suma  de  bonos  equÍTalento  4  su  Talor,  en  pop^l 
moftoda. 

Como  el  general  Sturm  algunas  reces  no  pormonorisaba  los  efectos  comprados 

ni  BUS  respectivos  yalores,  sino  que  se  reduola  4  expresar  el  total  valor  do  las 

.íaoturasy  crol  oonveniente  consultar  los  originales  que  existen  en  los  arcbivos  de 

la  Legación  7  copiarlas  integras  para  que  de  ese  modo  puedan  tenerse  sin  dii* 

cuitad  todos  los  datos  apetecibles. 

La  cuenta  de  bonos  gastados  por  el  general  Sturm,  así  como  la  dolos  gastos  que 
ha  heoho  on  efectivo  para  enviar  los  efectos,  alcanzan  como  tengo  dicho,  hasta  el 
i24  do  Diciembre,  en  cu7a  fecha  mandó  dichas  cuentas  por  primera  tei. 

El  general  Sturm  se  ocupa  ahora  de  preparar,  por  encargo  mió,  otras  cuentas 
m48  simplificadas  que  en  pocas  p4ginas  comprender4u  todas  las  compras  que  ha 
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Udio»  ka  fao&M  qnf  htk  gf^si^do  7  la  manera  00a  que  se  ha  dispoeeto  de  Iob  efec- 
ioe  eompradoa. 

Beprodaico  k  rd.  las  seguridades  de  mi  mujr  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


NUMERO  372. 

UBOAOION  KBJXOAJSÁ  EN  LOS  ESTABOS-TTKIDOS  DS  AICÍBIOA« 

W^iKm^ton,  Agosiq  tO  dé  18€7. 

Mr»  M<$rcui  OtUrhourg. 

Tengo  l^honra  de  ooninnioar  &  rd.  que  he  sabido^  una  manera  fidtcdfgpa  qne 
Mr.  Marcus  OUexbouvg  eeeñbió  ofleialoienie  al  4epartamento  de  JSstado  por  el 
paquete  inglés,  aceptando  el  nombramiento  de  euYlado  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  en  México  que  se  hiso  en  él,  el  21  de  Ju- 
nio último»  y  renunciando  por  lo  mismo  oj,  empleo  de  cónsul  que  desempeñaba. 
Hr.  Seward  lo  ha  Tuelto  4  nombrar  cónsul  en  la  ciudad  de  México,  7  Mr.  Plumb, 
cuya  salida  "de  «la  ciudad  se  ha  diferido  por  una  semana,  le  UcTarA  su  nucTa 
patente.  Esta  necesita  de  ^xsguUur  del  G,  Bir eeidenté,  y  si  por  pu  conducta  pa- 
sada hubiera  desmereoldo  la  eoaíL^naa  del  Supremo  Qobjerno,  creo  que  se  'pre- 
senta ahora  una  buena  eporiuuldad  pafladeaembaraxarse  de  él,  no  coneedíén<lole 

Dttdo  que  el  Senado  Uegue  4  con^rmar  el  nuevo  nombramientQ  hecho  en  Mr. 
Ottet^ourg. 
Reproduseo  4  Td.  las  segarid^defk  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO.       ' 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exieriorea*-*Méx¡oo. 


NUatEB0  873. 

UOAOVOir  MEl^ICAKA  SH  L08  S8TÁDOS-UNXD0S  DE  AM¿RI0A. 

Oarta  ie.Mr-  Sunter  con  relación  d  Eloin  y  Boortéh. 

Ayer  recibí  una  carta  de  Mr.  William  Huntcr,  segundo  stibsecretaM^de  Bs- 
lado,  en  que  me  suplicábale  diera  ye  las  netioias  que  pudiera  tener  acerca  de  M. 
F.  Eloin  7  de  M.  Hoorick,  el  que  figuró  como  encargado  de  negoeios  de  Bélgicay 
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oeroa  de  Maximiliano.   Aoompaff  o  oopla  j  tradocolon  d«  diolia  ei^ela,  i  la  en»! 
contesté  ayer  misado  en  los  términos  que  TerA  Td.  en  la  oopia  de  mi  respnetta  4 
Mr.  Hunter,  que  también  ya  adjunta. 
RenneTo  á  Td.  las  aeguridades  de  mi  /nnj  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.BOMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriores.^Méxioo. 


Extraoficial. — Departamento  de  Estado — -Washington,  Agosto  19  de  1867. — 
Estimado  seBor:  ün  amigo  de  los  interesados  me  ha  preguntado  si  teníamos  al- 
guna noticia  aoeroa  de  M.  Eloin,  que,  según  se  dio^  fué  seeretario  prirado  de 
Mazimlliano  7  de  M,  Hoorick,  que  parece  haber  sido  encargado  de  negocios 
de  Bélgica  en  México.  Hemos  contestado  la  pregunta  negatiTamente.  Mas  me  h* 
ocurrido  que  Td.  podrá  haber  recibido  alguna  noticia  respecto  k  esas  personas, 
después  de  los  últimos  cambios  en  su  pafs.  Si  asi  fuere»  le  agradeceré  que  me  U 
comunique. 

pe  Td.  sinceramente. — [Firmado]  W.  JBumUr.^Bt.  P.  M.  Bomero. 

És  traducción.  Washington,  Agosto  20  de  1867 .«-[Firmado 3  JifMm  JTariiMi; 
secretario. 


JBziraofieiaL—yf Mhingioíif  19  de  Agosto  de  1867.— Mi  estimado  séBor  HoBlet: 
^n  respuesta  á  la  nota  extraoficial  de  Td.,  de  esta  fecha,  en  que  se  sirTO  ooma- 
aicarmc  que  amigos  de  las  personas  aludidas  han  ocurrido  i  Td.  pregnatáadols 
•i  tiene  alguna  noticia  respecto  de  M.  EÍoln,  quien  se  dios  toé  seeretario  parti- 
sular  de  Maximiliano  y  de  M.  Hoorick,  considerado  como  encargado  ds  negocios 
de  Bélgica  en  México,  j  que  no  sabiendo  Td.  nada  respecto  de  elios  7  ore7eBdo  ^no 
70  pueda  tener  algunos  informes,  me  suplica  se  los  comunique,  debo  deoids 
que  en  una  lista  de  las  personas  arrestadas  en  México»  durante  la  adminislraoion 
del  general  Dlai,  por  complicidad  con  la  InterTencion  fkancesa,  tí  el  nombro  de 
M.  Félix  Eloin,  quien  habla  fungido  como  consejero  7  agente  de  Maximiliano.  No 
sé  si  entre  las  personas  arrestadas  que  á  su  llegada  6  México  mandó  poner  en 
libertad  el  Presidente  Juarex,  se  encontravia  M.  Eloin»  6  si:  se  le  habrá  conssr- 
Tado  en  prisión  para  someterlo  ajuicio  6  con  algún  otro  objeto.  Si  llegare  á  sa- 
ber  algo  m&s  respecto  de  él,  me  apresuraré  á  oomunic&rselo  á  Td. 

Bespecto  de  Mr.  Hoorick  no  he  recibido  noticia  ninguna;  pero  si  rsalmenU 
fungia  como  encargado  de  negocios  de  Bélgica  en  México,  ma  parece  que  estnri» 
lo  mismo  que  las  demás  personas  á  quienes  los  gobiernos  europeos  quisieron  in- 
Tcstir  con  carácter  diplomático,  esperando  una  oportunidad  faTorable  para  bi^ar 
á  Yeraorus  7  regresar  de  allí  á  su  país.  No  sé  que  á  ningaaa  de  estas  personas 
se  les  ha7a  molestado  en  manera  alguna,  después  de  los  cambios  qus  han  tenido 
lugar  reoientemente  en  México. 

807  de  Td  ,  seBor,  mu7  atentamente  obediente  scrTÍdor.->  (Firmado)  if.  He- 
flMTo.-'.Mr.  William  Hunter,  &e.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  20  de  1867.— [Firmado]  J^aeh  Marucúl^ 
ssoreiesio. 
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NUMERO  874. 

LMACnON  KBZIOAKA  EN  LOS  BSTABOS-ÜNIBOS  DE  AMÍBIOA. 

Wé9hiníft9n,  AffottQ  X9  de  Í867, 

Mm\fe9¡tacion  de  lo%  alemanes  radicales  de  los  Estados-  Unidos^ 

Ajer  Tino  &  Terme  Mr.  Henry  Ulke^  alemán  naturalizado  en  esU  pala,  oon  ob- 
jeto de  manifestarme  que  él  y  otras  dos  personas  babian  aido  comiaionados  par» 
presentarme  ana  manifestación  que  los  alemanes  radicales  residentes  en  los  Es- 
tidoe-ünid 09  dirigen  al  Presidente,  f« .  ioitúndolo  por  el  buen  éxito  de  nuestrib 
cusa,  7  de  pedirme  una  cita  para  su  presentación.  Designé  las  doce  del  dia  de  hoj 
icQjahora  Tino  Mr.  ülkeoon  Mr.  Cari  Kaescr  y  Mr.  Louis  Waldecker,  el  pri- 
nero  delosonales  leyó  la  alocución  de  que  remito  traducción  [núm.  IJ.  No  ha- 
biendo  TÍsto  esta  antes,  ni  estando  preparado  para  contestarla,  lo  hice  en  los  tér- 
oÚAos  que  Terá  Td.  en  la  traduocioa  que  lo  roniito  de  mi  respuesta  (nftm.  2)« 

La  manifestación  de  que  tenia  yo  noticia  fué  publicada  hace  dias  en  un  perió-  ^ 
dioo  aleñan  de  Boston,  y  me  ha  parecido  muy  hábilmente  escrita.  Incluyo  &Td. 
el  original  de  ella,  por  estar  dirigida  al  ciudadano  Presidente,  oon  todos  lo«  plie* 
|oi  de  firmas,  j  además  su  traducción  al  espaOol  (núm.  5). 

Hoy  mismo  mando  &  los  diarios  de  esta  ciudad  y  al  corresponsal  de  la  prenva, 
uoclada  de  NaeTa-York,  ejemplares  de  las  aloouoiones  pronunciadas  oon  este 
Botito,  y  si  las  publicaren  maQana,  remitiré  ü  Yd.  oon  esta  misma  nota  lae  tirai 
^e  las  contengan. 

Reproduzco  &  id.  las  segurldadea  de  mi  muy  distinguida  oonsidera^ioa. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Méjiioo. 


Núm.  l.-^AI^etion  del  Sr,  Henry  ülke. 

8r.  Ronero:  En  cumplimiento  de  un  eneargo  muy  laudable  que  se  nos  ha  he- 
ebo,  ttasmos  la  honra  de  entregar,  por  medio  de  Td.,  una  «manifestación  dirigida 
»i  Presidente  Juárez  por  los. alemanes  radicales  de  los  Estados-Unidos. » 

IKeha  SMnifeetaeion  está  firmada  por  Tario<<  millares  de  alemanes  r»'sídentes  en 
iosEstadoide  la  Union.  Otros millaves hubieran  suscrito  ese  documento,  parn  hacer 
BUezteneo  el  tributo  de  estimación  al  Presidente  de  la  República  Mexicana,  si  la 
anoaeiada  partida  de  Td.  de  Wa8h{ngt<M  no  hubiera  hecho  6  la  comisión  apresa - 
^ne  k  terminar  su  obra. 

^PennltaBoe  Td.  que  al  expresar  en  el  citado  documento  nuestro  aprecio  y  ad. 
^neion  al  Presidente  Juarét,  inflexible  representante  y  defensor  de  los  princi- 
pioi  repubUeanes  contra  el  despotismo  europeo,  digamos  unas  cuantas  palabras 
de  lúapatSa  en  laTor  de  Tueetro  país,  tan  &  menudo  mal  juzgado  6  calumniado. 

Como  ha  aueedUo  dnnmte  eiglos  6>lae  naciones  de  Europa,  Tüestro  pueblo,  do- 
^Aade  por  la  Iglesia  G«l6Uea'Romttna,  ha  gemido  bajo  un  yugo  rergonios o  y  ul- 
^>4mI«^  qne  impedí»  ea  Ubre  y  «4tttenienie  deenrf  olio. 

TOMO  Z.— 84. 
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Luego  que  la  dominante  faooion  olerioal  fué,  por  fin,  laniada  del  poder  en  me- 
dio de  la  anarqnia,  brotó  ana  oonetitaoion  altamente  honrosa  para  los  estadistas 
mexioanos»  porque  es  del  tipo  más  moderno  [profundamente  demoorático],  7  en 
algunos  puntos  superior  &  la  de  los  fistádoe^-Ubidea. 

Mas  en  el  instante  mismo  en  que  el  (lueblo  mexicano  iba  á  desarrollarse  poU- 
tloamente,  bajo  4a  base  de  eeta  nueva  eeii0tiiii«Qtti  di$8p<HA9«9VK>pieHi^pfraedio 
de  satélites  mercenarios,  llegaron  &  destruir  sus  libertades. 

Sin  embargo,  a^mel  pueblo  en  unii  pfplongada  Ineha  ha  sostenido  su  libertad 
bizarramente,  dando  así  una  nuera  garantía  de  su  oapaoidad  para  gobernana  00- 
mo  Rep^lblioa. 

▲1  concluir,  pormítano?  Td.  decirle  que  estamos  oonTencidos  de  que  el  buen 
éxito  de  la  causa  republicana  en  México  se  debe  también  &  los  eficaces  seryicios 
de  Td.,  como  representante  de  su  país  en  los  Estados-Uáidos  en  oirounstanciaa 
demasiado  ct1tlca0.^[  Firmad  o]  Oarl  Itoéser.^^JTenry  XTlk€,-^Louii  Waldeeker,  co^ 
misionados. 

Bs  traducción.— Washington,  Agosto  22  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  JUúrUcal, 
ieérétarío. 


2iúm,  S,^MñnifeiUMioH  tUtigidaol  Préndente'  JtuiréXt  P<¡t  Ióí  aUmani*  radkatUa 
en  lot  J^fad09-Ühidó8. 

May  honorable  ciudadano  y  Presidente:  La  £aropa  se  ha  Tue]to  la  cuna  de  la 
oÍTilizaoion,  pero  no  de  la  libertad.  Los  pueblos  de  Europa,  que  contienen  dos* 
oienCeS  oiilCuenta  millones  de  almas,  con  una  historia  de  4,000  affós,  con  toda  su 
oiénela  é  iluatracion,  sos  artes  é  industria,  sus  luchas  7  revolaolones,  no  han  lo- 
grfcde  una  posición  más  elevada  que  la  de  sierTOS,  sin  otro  destino  que  el  de  sa- 
crificar BU  trabajo  en  la  paz  7  sus  vidas  en  la  gaerra,  4  los  oapriohes  7  araricia 
de  algunos  viles  tiranos.  Vifir  7  morir  por  oausa  7  en  provecho  de  sus  déspotas: 
tal  es  la  honra  7  el  deber  m&s  altos  de  doscientos  cincuenta  millones  de  hombres 
que  deberían  ir  6  la  vanguardia  en  la  historia  7  libertar  6  todo  el  linsje- humano. 
£n  el  servicio  7  bsgo  la  férula  de  sus  tirsnos,  que  les  fueron  oonoedidos  por  la 
gracia  de  Dios,  los  europeos,  como  asesinos  bien  enseflados,  estftn  sietepro  pron- 
tos &  empapar  sus  manos  en  la  sangre  de  los  sa70S  6  en  la  de  los  otros  hombres, 
con  el  fin  de  destruir  la  única  potencia  que  «segura  la  dioha  7  dignidad  del  hom- 
bre: la  libertad.  Asi  es  como  carecen  de  poder,  no  obstante  que  dominan  medio 
mundo,  7  no  son  m¿s  que  barbares  en  medie  de  la  etrtlIsaeíeiK  Siendo  el  centro 
de  la  cultura  intelectual,  el  símbolo  de  QU.graadi»a  e^  eloa&on;  7  pvoelftnittido 
la  filantropía  oomo  el  resultado  de^su  desarrollo,  la  matoaai^  la  r'^f-nuf^afii. 
matanza  de  laa  maeas  7  de  las  naciones  cuilivada  por  saseuaos  como  «na  «rie  7 
uni^  ciencia,)»  es  el  blanco  de  su  ambición  7. el  fundamento  de  sa  podw*  £1  qns 
asesina  con  mus  expedición  es  su  Ídolo  ¿  7  con  el  7ago  delahawllapioaeebre  tas 
cuellos,  yugo  que  ellos  mismoa  se  ponen  para  agradar  á  sua  aseswes  ooraBibdDS!, 
consideran  camino  de  progreso  todo  sendero  regado  noneaogMi  OM  idi  qu* no 
sea  la  sangre  de  sus  tiranos. 

Los  déspotas  tienen  una  vista  m6s  penetrante  que  la  de  bus  eábdiloa  psv*  ver 
sus  intereses.^  Mientras  que  los  pueblos  entorpecidos  por  la  mentira  7  «1  temer, 
en  medio  de  su  ceguera  7  sumiaien  servil,  aun  oonaideraa  posible  el  deMrtoUo 
de  la  libertad  humana  \>9¡o  el  imperio  de  8«0«moi»  «por  la^gnaoM^i  IMotvto  eeee 
mismos  amos  han  compreadide  desde  hace  Uiigo  tiempo^  qoeiflolanMoAeimi  naa 
repúbUca,  oomumdad  de  hombres  cea  igusAsa  dforeehfiPii  Ue  siasaej  les  iadHídoee* 
pueden  alcanzar  la  dignidad,  Ubaritady  diehftrap«t«BÍdM,'PoikesO'el>ti«hfopB^«aw 
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fMtoHO,  .€MQéla  á%  «m  ttbtt^Ud  y  iHéh»,  s«  hñ  pteéwUáó  ftTteñde  el  Otfáano 
•■té  MI  wpaaUdfli  tkHa  e«m«iin  fatilMUift  ameiiAsador ;  y  stémprtf  han  esperado 
VQA  opwrtttlilflkd  para  «xürpar  del  mnndo  tan  peligroso  «jdmplo.  E«a  oportmiidad 
Ilef6  al  fin,  oaando  la  más  grande  de  todas  laa  repúblioas  se  ti6  precisada  á  ez- 
piur  «B  desastrosa  gnerra  eitil  los  orfmenos  que  oomelíó  j  aun  por  largó  tiempo 
eoBtr»  MIS  propios  prínoípios. 

El  pria«ipi»  de  esta  guerra  fué  la  seflal  para  qne  el  despotismo  europeo  lantase 
ens  liordaa  de  asesinos  á  este  oontinento,  con  el  fin  de  remeter  destrayendo  la 
Vftertftd  anenríoana,  él  último  ebstácalo  para  sn  predominio,  el  soto  peligro  que 
ameiuaaba  sa  ezistenoia.  Ataoó  primero  ft  México,  no  solo  porque  es  un  paii  rioa 
y  naa  potencia  máa  Jébil,  sino  también  porque  es  el  cecino  do  los  Estad os^Unidos. 
ht  demoHoios  de  la  BepóbKea  Mexicana  solo  era  nn  paso  preHminar  para  pto- 
evrar  la  mina  de  est%  otra  Rep&bliea  de  Norte-t-Am^icii.  Haeemos  mención  de 
esto,  solo  para  marear  i^ue  México,  defendido  con  btten  ézlCo,  ba  sido  él  baluarte 
de  los  ^tadoB-Unidos. 

El  despotismo  europeo  nt»  pedia  enoontrar  mejor  caudillo  en  una  cruzada  con- 
tra la  libertad  amerioanat  qne  el  mayor  de  los  defiocuentes  contra  la  humanidad  t 
a^uel  que  eon  indásp atable  maestria  habla  dilatado  el  régimeu  tlránioó  destruyen- 
do dos  repúblioas.  Como  desde  la  edad  media  la  tiranía  enturo  siempre  bajo  lá 
especial  preteeoton  del  úiélot  no  vaciló  esta  ye<  en  procurarse  la  sanción  y  el  »po- 
y^deesareUgkm  suya  mira  es  propagar  el  amor,  y  cuyoo  representantes  acotf- 
insbraft  valerse  de  callones  y  cadalsos,  para  extender  con  más  eficacia  sus  doo- 
Irmas  de  earidad.  Bl  escogido  emisario  del  caa<fllla  en  esta  empresa,  flegó  basta 
ihaaer  nn  Tíaje  especial  ér  Rema,  con  la  mira  de  recibir  de  mano  det  «Süoesor 
ée  existe»  y  « RepreeoflFtante  de  Bies*  sobre  la  tierra,  h  Is  befldicrlon  oristfatra  de 
aquett»  eabesa  que  había  de  álotar  el  amoroso  decreto  man d ande  fttBlItft^  Sfn  dilft- 
sien  i  tedo  pftiríota  amigo  de  la  libéf  tad. 

Equipados  oon  las  bendiciones  de  la  Iglesia,  los  mercenarioe  de!  grtfn  asertito  dé 
np<a>lioas»  -dsstmbarearoB  en  tnastras  playas,  resistiéndose  de  Ts  más  cobar- 
de Mpoorssia,  y  irtolsBdo  eon  peridia  lo  paetade,  ayancaron  al  interior.  Bnión- 
owsqnet  asesine  arrobó  la  mateara  y  empezó  la  obra  do  subyugación  con  él  apo- 
ye y  bfenveni^si  de  los  traidores,  de  aquellos  qne  también  en  mostró  pftí&r  haMan 
o«ittvailels«4oetrina  deamer,»  El  primer  resultado  de  «tf  inñime  conduota,  fo' 
Uetó  éa  «Bik  presnmloeea  eonñans»  en  el  buen  éxito  de  su  empresa  ti'nscendéntatr 
qne  Hago- á  ealificar,  en  una  carta  al  verduge  en  }éfe  llamado  Torey,  dé  la  Idea 
uais  glaeloBs  de  sn  reinado,  m  Tomando  por  regla  su  experiencia  en  Europa,  dé 
laque  rssultftba  cpie  la  maldad  atrevida,  por  medio  def  tetnor  y  dé  IS:  corruptíon, 
patdeaIsnDsar  pasajeramente  las  sosas  má-s  íneoiféAibles,  él,  l<rft)ismo'  qMii  el 
aostriaeo  so  rapresentante,  empleó  tedit  espeete  de  bsnrbarldadés  y  ot^'gafíos,  de 
visleaelas  y  faisedades^  de  intimldaolones  y  eeductéTSS  aHerfas.  Bí  ^aei^otíamo 
etaoensiderado'traioion,  y  la  traioien  psArtaitiemo.  El<  «mor  á  la  libensíd  era  de. 
mmeiado  eorae  erkaen  capital,  y  el  tíI  ssreilismo  eaceuiibdo  éormo  la  fiíás  alta  ^if- 
tad off loa.  Laeaiígjre  de  nn  pnsble esni  sin «4sm€»to«  dedefensa,  manó  á  torren- 
tes en  las  oalles  4e  laaeindades  destreíadas,  samgré  déun  pueblo' que  d  naídie 
babta-proeeeadb,  y  ouyo  solo  ortmen  er»  sa  repsignelfioia  á  mostrarse  esclaro  en- 
tHsia«ta>de:im«8B«ie  y  ladrón  advenediso.  £1  caudillo-  eseogtdo'de  ese  pueblo, 
que  rahnsate  poner  la  eorona  de  usurpador  en  la  maldita  eabesa  de  un  asofiino 
de  la  patriar  se  eseapé  de  morir,,  graoias  &  que  no  hnbd  «no  de  sus  compatriota^ 
bastanis  bajoi  para  oedániar  ¡m  leeompensa  que  ofreei^  la  tirañfa  extranjera  por 
BiLQBbsaa.  .lÚ7SKn.eBb»rfo,  aquel  tesnibie  poder  que  amennxbbn  á  muerte  á  tddos 
sos  eneai^oaty  iialagüía  con  néeompensan  ó«  dlfi*nv*o«rt»s  á  Éán  paMMsrlos,'rüé 
dsiiBoiadeiannMU' Jft  jQSBishBSieiada.im:pB8bla^paqtteoi»vq«e^  «liái'«IIMiin¿\HJterBl^. 
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00  a&09  flin  descwiso,  defendiendo  bu  exieieiioi»  en  medio  de  loa  mAyoMisiiM- 
mientofl  y  prÍTaoione8.  No  queremos  adular  &  e^e  pueblo  euyoe  defeotof  nos  8MI 
oonooidoe.  Pero  esos  mismos  defectos  se. deben  al  despotismo  que  trató  de  rolTer 
&  esclayizarlo.  y  al  propio  olere,  que  solvió  ¿  haeer  causa  común  con  el  despotis- 
mo. Y  ciertamente  merece  ese  pueblo  un  alto  encomio  y  promételas  mejores  es- 
peranzas para  lo  futuro,  porque,  &  pesar  de  sus  iaperfecciones,  se  ha  mostrado 
capaz  de  defender  su.  independencia  y  su  Constituoion  republicana,  oonira  nn  po- 
deroso despotismo,  sostenido  directa  ó  indirectamente  por.  lodos  los  elamenios 
ooDserTadores  de  la  tierra.  Mas  todos  esos  esfuerzosy  grfindcssaorifioioshabñsa 
sido  inútiles,  si  aquel  pueblo  no  hubiera  sido  conduoido  por  uW  hombre  qae  no 
sabe  lo  que  es  desesperar;  que,  en  medio  de  la  más  terrible  prueba,  supo  soste- 
ner las  esperanzas  y  conservar  la  armonía  de  sus  compatriotas,  y  cuyo  Talor,  cu- 
ya perseToranoia»  patriotismo  y  firmeza  de  principios,  superaron  á  las  difioaUa- 
des  nunca  vistas  de  su  situación. 

Por  este  moÜTO,  ¡  oh  digno  ciudadano  y  Presidente !  los  infrascritos  oiadadanos 
de  los  Estados-Unidos  no  pueden  manos  de  expresaros  su  admiración  y  gratitud. 
Aceptad  nuestro  sincero  reconocimiento  por  el  servicio  que,  salvando  4  la  Rep6« 
blioa  Mexicana,  habéis  prestado  4  las  repúblicas  en  general;  y  justo  es  confesar- 
lo, en  particular  á.  la  República  de  los  Estados-Unidos. 

Aun  cuando  fuera  cierto,  lo  que  aun  no  está  probado  en  lo  absolnto,  esto  esi 
que  no  fué  el  aspecto  desesperado  que  tomó  la  intervención  francesa,  sino  la  tími- 
da diplomacia  de  loa  Estad os~Unidos,  la  que  obligó  &  vuestro  enemigo  principal 
á  retirarse,  antes  de  que  llegara  á  agotarse  el  poder  de  resietencia  de  vuestro 
pueblo;  aun  cuando  fuera  cierta  esa  hipótesis,  consideramos  que  vuestros  méri- 
tos no  serian  menos  dignos  de  alabanza.  Porque  sin  vuestra  resistencia  oficax  é 
incontrastable,  el  poder  triunfante  de  la  invasión  habría  estado  listo  para  soste- 
ner la  rebelión  de  los  traidores  esclavistas  al  tiempo  en  que  la  suerte  dudosa  de 
los  Estados-Unidos,  pudiera  decidirse  por  un  auxiliar  tan  peligroso. 

Mas  si  vuestra  constancia  al  sostener  la  guerra  con  sus  importantes  resaltados 
merece  nuestra  admiración,  el  acto  con  que  la  habéis  terminado  es  acreedor  4 
nuestra  aprobación  más  sincera.  Con  tanta  más  razón  decimos  esto  último,  cuan- 
to que»  el  acto  á  que  nos  referimos  os  ha  acarreado  infinitas  censuras  de  diferen- 
te origen.  No  podíais  menos  de  esperar  semejantes  censuras,  y  por  lo  mismo  vues- 
tro valor  moral  se  hace  más  digno  de  elogio.  £1  desafiar  las  preocupaciones  do* 
minantes  y  lo  que  suele  llamarse  opinión  públiea«  cumpliendo  vuestro  deber  y 
llevando  adelante  lo  que  es  justo,  constituye  4  veces  un  heroísmo  mayor  que  el 
que  luce  en  un  campo  de  batalla.  Que  la  ejecución  de  un  criminal  nacido  en  una 
rágia  cuna  haya  suscitado  una  tempestad  entre  sus  cofrades  y  sus  abyectos  ser- 
vidores, no  es  cosa  que  debe  admiramos ;  pero  que  aun  los  representantes  del  li- 
beralismo europeo  tuvieran  el  extravío  de  interceder  por  un  oriminal,  es  motivo 
de  indignación,  especialmente  para  los  republicanos  que  conocen  el  despotismo 
europeo  por  experiencia  propia.  Y  no  debe  ser  menor  su  indignación  al  ver  qne 
la  mayor  parte  de  la  prensa  y  de  los  hombres  potítioosde  los  Estados-Unidos,  te- 
marón  parte  en  censuraros  porque  estampasteis  la  doctrioa  Menroe  oon  caracte- 
res de  sangre,  únicos  que  pueden  comprender  los  monarcas.  Entretanto,  todos 
los  republicanos  verdaderos  están  de  vuestro  lado.  Elogian  vuestra  firmeza  y  sa- 
biduría, que  comprendió  lo  que  exigían  la  justicia  y  la  Kepúblioa.  Habéis  ense- 
cado á  los  reyes,  qne  después  de  Luis  XVI  han. perdido  la  eoneienoia  de  su  res- 
ponsabilidad, á  medir  el  tamaSo  de  sus  crímenes,  mostrándoles  de  bulto  cnál  es 
el  castigo  que  les  corresponde..  Habéis  ensefiado  á  las  naoiones  cómo  deben  tra* 
tar  4  cualquier  delincuente  coronado  que  en  adelante  se  atreva  4  pisotearlos  y 
Jugar  oon  la  sangre  de  los  pueblos.  Habéis  abolido  la  antígua  juvMa  contra  sub- 
ditos j  esolsTpi»  que  ooasiftís  ea  ahoie»  al  erimiiua  peqoelto  y  dijar  aa  Ubwtad 
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tt  gninde.  Hftbeis  mftreftdo  la  diferenoU  que  exlsU  entre  iin&  nftoion  de  subditas 
tratados  oomo  rebafio  por  an  bandido  reglo  7  una  naolon  de  republieanoe.en  ou- 
70  seno  solo  puede  Terse  coronado  para  perder  la  corona  y  la  oabesa.  Haoiendo 
qne  esos  dioses  de  barro  presenciaran  impotentes  allende  el  mar  la  ejecución  de 
üio  de  su  casta,  cual  si  fuera  un  criminal  desTalido,  habéis  destruido  el  prestigio 
de  omnipotencia  á  cuja  sombra  desafiaban  el  castigo  aun  por  sus  crfmenes  m&s 
infernales.  Fiel  representante  de  Nemesis»  babeis  probado  al  linaje  bumano  que 
aun  existe  la  justicia ;  mientras  si  hubierais  sido  débil  habríais  autorizado  en  loi 
subditos  de  Europa  una  perniciosa  creencia,  la  de  que  aun  entre  los  republicanofl 
ni  un  titulo  de  principe  confiere  el  prÍTÍlegÍo  do  tuTiolabllidad. 

¿Qoé  importa  la  grita  de  nuestros  enemigos  en  presencia  de  estos  resultados? 
¿Quiénes  son  ellos?  Son,  á  m&s  dolos  enemigos  del  pueblo  por  profesión,  es  de- 
cir, traidores  é  instrumentos  de  los  reyes,  esos  valientes  «  estadistas  de  la  liber- 
tad, b  que  modelan  su  morsl  y  sus  acciones  por  la  opinión  de  los  amigos  del  dea- 
potismo;  son  los  republicanos  de  elevados  principio*  en  estopáis,  que  solo  han  sido 
repnblicanos  porque  no  se  les  presentó  oportunidad  de  ser  realistas;  son  esos  mo- 
ralistas senUmentales  que  pueden  con  la  mayor  calma  yer  á  un  asesino  regio  ba- 
líane  en  la  sangre  de  un  pueblo,  pero  que  se  derriten  en  lágrimas  cuando  es  eje- 
catado  el  asesino;  son  estos .^ti^ropo*  cristianos  que  consideran  humano  el  dejar 
en  libertad  á  oiíalquier  representante  de  la  barbarie ;  son  esos  lógicos  inoompa- 
rables  que  oreen  serrir  4  la  jnsiieia  etitando  qneejersa  su  acción  en  los  enemigos 
de  todo  derecho;  son  esas  ahnas  nobles,  cuya  generosidad  en  favor  de  un  criminal 
anmenta  en  proporción  del  crimen;  son  esos  imparolalea  fA6§t^Qia  qpm^  tX  figurar- 
se los  padeoimientoB  momentáneos  de  un  reo  en  el  patíbulo,  olvidan  completamen- 
te las  terribles  torturas  que  por  afioe  han  hecho  sufrir  á  un  pueblo  entero;  son 
eeos  oelosoa  defensores  de  la  moral  que  conoeden  el  privilegio  del  crimen  á  los 
qae  tienen  mayor  inclinación  por  él  y  mucho  nás  poder  para  cometerlo;  son  esfs 
inestimables  j prácticos  amigos  de  la  pas,  que  creen  que  esta  se  conserva  y  se  fa- 
vorece la  libertad  reconociendo  á  los  destruoteree  de  ambas,  si  tienen  buen  éxito 
en  sns  atentados,  al  paso  que  los  compadecen  como  desgraciados  ai  tienen  mal  éxi- 
to, oomo  si  quisieran  animarlos  á  probar  de  nuevo /»f<ima* 

Biehoso  vos  y  dichosa  la  República  porque  deaelsteia  his  voces  de  tan  malea 
eoniejeros  y  falsos  amigos.  ]  Ojalá  que  la  RepúbHea  Mexioana  encneBtre  pai  y 
prosperidad  sobre  la  tmnba  dé  ese  tirano  que  quiso  destrnrla! 

Al  oonelnir  oon  e«te  deseo,  tenemos  qne  expresar  eon  sentimienso,  Ifr-pen*  dt 
qne  no  estuviera  en  nuestro  poder  el  Hbertar  también  á  la  humanidad  éétmké 
•troi  y  peligroao  de  sus  enemigos,  de  ese  monstruo  moral  que  puso  «a  ejeeuelon 
en  iafemal  proyeoto  contra  nuestro  pafs,  de  ese  gran  deUnouent*  para  quien  la 
naeion  más  distinguida  de  Europa,  en  su  Torgonsosa  degradación,  «un  no  pusde 
encontrar  un  tribunal. 

Boston  y  BcKbnry  [Maesachiissets].-»Ageeto  10  de  18d7.-<-diguen  millares  éa 
ftrmas. 

Es  traduedon.  Washington,  Agosto  22  de  1867 — (Firmado)  ígiweio  Moristal, 
secretario. 

Ném^^.-^-Jüespuesia  íM  8r.  Romero. 
BeHoree:  Con  muoho  placer  os  dey  la  bienvedida  en  la  legaeion  de  la  Bepábli- 
ea  Mexicana,  y  recibo  de  vuestras  manos  la  manifestación  al  Presidente  Jnarai, 
Büscrita  por  loB.vadicalesgertaano-aniericanos  de  los  Eatados^Unidos.  Tuve  tü  gns* 
io  de  leer  antea  de  ahora  esa  manifestaeion,  que,  oomo  vdes.  sabrán,  faé  pnbli- 
ceda  hace  pocos  días  por  el  «Pioneer,!  periódico  alesnan  de  Boston,  y  debo  oott« 
feíar  que  eon  finsoneneia  he  dielio  4  mis  aañgos  que  por  Tartos  aflea  n»  habia 
^bto  u  dooineito  »^  y  más  tigorosiiiieata  érarlAcv  7 
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par»ble  ea  importancia  á  la  que  e«  Uso  e.n  FiUdelfía.el  4  de  JoUa  de  1776,.  y  i 
uoa conaecueocia  natural  de  esa  magna  carta  de  la  humanidad. 

Vosotros,  B^Qores,  que  Tenis  del  viejo  mundo  y  traéis  la  experienoia  de  aiglos 
y  las  oioatrices  del  despotismo,  estáis  en  mejor  posición  para  apreciar  el  bien  de 
la  libertad,  que  los  que  habiéndolo  disfrútalo  siempre,  y  no  conociendo  los  ni- 

.  trajes  del  despotismo,  apenas  pueden  comprender  el  yalor  de  aquella.  Vuesirafl 
felioitaolpnes  serán  por  lo  mismo  bien  comprendidas  y  muy  bien  aeeptadaa  por 
el  Presidente  Juárez  y  los  ciudadanos. do  México,  que  han  luchado  con  Ubñta 
bravura  y  tan  buen  éxito  por  la  independencia  de  su  país  y  fl  saatenimiento  de 

^laa  instituciones  republicanas. 

Permitime,.seaores,  que  os  dé  las  gracias  por  el  oumpUmÁente  que  me  kabeis 
dirigido,  y  que  haga  notar  que  me  es  muy  saiisfaotorío  que  mis-^serpeiofl  pres- 
tador en  cumplimiento  de  un  deber  sagrado,  s^an  tan  bondadosa  é  inmerecida- 
mente juzgados  por  verdaderos  amantes  de  las  instituciones  rapubUoa^aa. 

£s  traduooion. — Washington,  Agosto  22  de  1867»— [Firmado} /í^jiooo  MmHícoI, 
secretario. 


NÜMESO  87& 

EOMiEOIOH  lOmOAKA  EN  Z«W  W^CADOSHTNIBOS  HB  AMáSIOA. 

'WáwMnfftan,  Agotto  tS  éé  í^$7. 

LXXIII entrevlita  con  Mr.  Setoctri. — Regios  de  Maximiliano. 

Mr.  Sandford. 

Los  diarios  de  este  pafo  hen  puWoadoilaiADtiíiia  de^qne  elbfiapRemo  Gebierno 
AshA vfthiiflMlo  4, eniregftr  los  restoa  «be  Maxtmiliaiko,  agregando  que  bu  ol^etu 
erat  espaovIaB  oeot  eUoa^  Aunque,  eabo  solo  bastaría  para  toBwpoír  ínfimáaáa  la 
notioia,  se  le  ha  diMb  ^qní  algiuaerédiio  y  eegun  se  me  aeegiur6,  Mr«-  Sewerd  dss- 
pttwqttOjMr*  PUunb  .diAer»  su  aalidapoff  unaaemaxta,  paraoereioisaneeBjiselan- 
|«4e>l*  veffdad  ypederdavleinetnioonmeB.  sobre  esto  punto. 

Sitstíky  hegr- 4ia.  en  que  Mr.  Sewwrd.  feeüie  al  oaerp»  dipleaiitl aa  yt  hoeleedo  ya 
ináa  de  uia  «e«aaa  qne  »o  le  veía,  fui  eeia.maBaKa  al  Depai;iaflienio  de  ISetodo. 
{lieepaea.de  iener  qen  él  «na  conveveaeieibeoiidial  sehre  varíes  puntee  deimf>eBlan- 
oiamuy  seoundariay'le  pregunté  si.habia  recibido  alguna  comnaieaeiona qmeroenfa- 
■ev*  la  netiflia  nflevidik.  Me  eentest&  que  n^ngüBa»  y  que- no  habla»  dadO'efédftto 
á  aquel  rumor. 

Me  dQe  aAeeiis  qneewnde  estuvo  aquí  el  einiranber.;e|^elto£[,  eneaiíade  d? 
recoger  y  conducir  los  restos  de  Maximiliano,  le  aconsejó  que  esperara»  en  l¥«e- 
va-Orleans  la  respuesta  de  nuestro  Gobierno  á  la  comunicación  del  comandante        I 
Roe,  del  vapor  de  los  Esiadee^üntdee  «  Taoony, »  en  que* solicitó  se  le  entregaran        | 
diokee  «esies,  y  que  una  vea  reoibida  esta,  le  diría  lo  qne  oenvwBdeia  haoer,  pues        | 
i^ía mueher qne ei  el almiranie  ibaí & M^xieo  entin  buque  de  guerra  anstnaco, 
seJiieteramás  di£leil- el  arreglo  de  este  asunte:  que  el  almirante  Ve|;het4effMbia 
aeftpiadusutCMiBejo  y;ee  había  dirigido  á  Nueva-Orleans,  eu  donde' aAn  penaa- 
ntOBf  peno  que  pee  nn  avtiesüa.que  vi6  esta  maflana  en. un  peBiAdieoile  esta  eín* 
ded,tt emanado  pnebábleanBto 4« álicteniaiiiue  eetwrierík  yo-inqniflio. 
.ga,ia>ia>féfciUi  nP»»W<na'**«  oiédiftaj|Igi«i«at  i 
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«luv  vBpicTiiDft  lAMr  T  wiuKio  migireii  ooiininiüftcriün  tinvQprnno  voinvriio  sOun  wro^ 

lABftlmfedé^  oorfoApotrdsntl&i  le  lifebiit  itnp9<lldt)  ottlrÜTinislsl  J^.-  Bí<?bW  mw ' 
BitpIM  entóiróeK  que  «i  mcribitt  «Igütoa  notiehí  revpecto  de  este  Inbidente;  6tl6  tü  ^ 
nrHds-de  M.  Dano  de  HCxleo,  se  Vi  oomanioara  puta  irasotlblrla  aliñhi^tfo'f^aii-' ' 
ee»,  quien  estft  mtiT'  iniiiTü«a  d«  salir  dé  esta  dudad,  y  «spm'a  pftf»  ^ertfitMO  sq-* 
lamenta noiMasüdi^ígúlts  irblrre  -esos  dos  pontos. 

lfiK*9ew«rd  me  d^o  en  %1  onrso  de  nueBtrA^ooiirérsaOion,  qtie  oirta  niádtctra  1n  - " 
bia  reoibido  una  oomniiieaoion  del  ministro  de  los  Bstados-TTttldbs'éni'  BnxMhMV" 
en  qii0  lé  partíeipá  que  kübia'  recibido  una  ínTitaelon  del  ministro!  de  négootós 
extrattJ«froB'd«  B<Sfglo«,  para  asistir  á  unosfiinetaiés  que  seiba*  á'liaMrvl'¿yM¿'^ 
ptrudor  Maximiliano;  qae  Hír:  6fttidford  manifestó  qn^  asistirla  oon  gti^stü  á  lo^^ 
fiíneralon  del  ^trtUiüqne  Máxhniliane,  pero  qne  nble  era  posible  verÍft«ttrlo  dé  la 
manera  en  que  se  le  habia  invitado ;  qne  el  ministro  belga  le  contestó  que  se 
esperaba  esa  negatira,  y  qiM  eHa  «stiba  en  perfecto  acuerdo  con  la  oondaota  de 
este  gobierno  respecto  á  Maximiliano.  Agregó  Mr.  Seward  qne  hoy  mismo  habia 
eontestado  á  Mr.  Sandíord  dfoitfndoléqne  ctéiá  InneóMarib  «uenlt"étf  tnHc  p^ltf- 
Büaa  sobre  este  incidente;  pero  que  sn  conducta  era  aprobada.  . 

Reprodnieo  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Fináaés]  U.  ROM1KO< 

(Hndadano  ministi^o  de  TeUdones^^ttertcr^.  --^iMiioó;  ' 


NfíMSfBO  »T«.> 

.  .       \ 

LMAOIOK  MlíXIt^AKA  iM  LOSESTADOg-ÜITIDÓS  DB  AMÍRÍOA. 

Wiuhingtonf  Ágotto  H  de  18€7, 


LXXIV  ^UrmitOr^m  Mr.  JS^wwA^^^^Oaimikída'd^^MM»  ^  n 

'en  Barvel&na.  '  '*  ^' 

...^   •  •  -^i 

Antier  redM  nnM  caHü'dét^. 'Manuel  M»  dé  Llano,  qu^  fungía  de  oóttsntW  * 
Méüoo  nn  Barcelona,  febhadfi^n  aqúelln  ciudad  el  2  del  que  cursa,  de  la  que  eÁ-  \ 
Tic  copla  [riúm.  1]  intfluyéiidotDé  un  pliego  para  ese  ministerio  quo  remito  ox\-  .* 
ginal,  en  que  renuncfa  el  encargo  qne  tenia  en  dicha  ciudad  y  parliolpa  que  do- '' 
pósito  'el  archiYO  det  Consulado  en  poder  del  cónsul'  de  loa  Estados-Unidos. 

Aiio<Ae  redbt  nna  cCditínicatílon  de  MV.  ^Tohn  A.  Littlo,  cónsul  de  loé  Estados-'  ' 
UaÍdoa«n  Barcelona,  fechada  el  dia  5,  de  laque  incluyo  copla  y  traducción  (nú.  ' 
meros  2  y  d)  con  la  que  me  remite  copla  de  una  nota  quó  en  la  misma  fecha  dirigió  ' 
ti  Departamento  de^Ebrtadü  InformaildMó  dé  lo  ocurrido,  y  diciendo  que  «1  Sr. 
Llsnti  qniso  d^ario^cargadd  del  consalado  de  México;  pero  que  careciendo  de 
tnstraoelonoe  de  sn  Gobierno  sobre  esto,  se  limitó  solamente  &  recibir  el  archiro.'"^ 
Acompaso  oopia  y  traducoioa  de  esta  comunicación  (números  4  y  6). 

Después  de  haber  Tiste  esta  maflana  A  Mr.  Seward  ei^  el  Departamento  de  Es- 
tad#i'*oott^elobj«lc'qni^  cóitatinlqué&Td.'«n*mt  nota  número  dT6  de  esta  ídeha,*^ 
rtsmte'rmrióinyd  ant^libálidotnc^clVtéya'yo  &  líti  désj>aého.  Fui  sin  dilaóion^^ 
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7  na  liqjR^  U  aote  qyi|«  U  dtrii^6  d  o6iiiiU  da  Iqi  JBtMot-üiddos  »  Aurot^^ 
Ub  referida  (n&mero  4)  agregándome  que  pensaba  oontestarle,  ti  70  no  tenia  in- 
ooATeniente  para  ello,  antorisándolo  para  que  desempeHara  interinamente  lai 
fon<úone8  de  cónsul  de  Méxieo.  Le  oonteeté  qne  no  oreia  hubiera  ineonTenien- 
te  alguno  para  esto,  7  me  dgo  entonces  que  I107  mismo  escriblria  &  Mr.  Little 
diciéndole  me  habia  Tisto  7  que  de  aouerdo  con  lo  que  habíamos  hablado,  )o  au- 
torizaba para  que  hiciera  interinamente  de  cónsul  de  México.  Le  supliqué  me 
mandara  popia  de  las  instruooiones  que  di  &  Mr.  Little  para  trasmitirlas  4  Td.  y 
me  oCreeió  que  lo  haria  así. 

fiemito  á  yd.  por  último  copia  de  la  respuesta  que  do7  con  esta  fecha  4  Mr. 
Ziittle  [número  6]  7  cuando  reciba  la  nota  deJMr.  Seward»  enyiaré  4  yd,  con  es- 
ta misma  comuAicaeion  copia  7  traducción  de  ella  ( números  778.) 

Eeproduioo  4  yd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración, 

(Firmado)  M.  BOME&O. 
Cindadano  ministro  de  rdaciones  exteri«res,^Méxioe. 


Núm.  L— Exmo.  6r.  D.  Matías  Bomero.— Washington.— Baroelona,  2  de  Agos- 
to de  1867.— >Mu7  seOor  mió  de  toda  mi  oonslderaoion :  Me  tomo  la  libertad  de  di- 
rigir 4  V.  E.  el  adjunto  paquete  que  contiene  mi  dimisión  del  cargo  de  cónsul  dt 
México  en  esta  capital,  é  inyentario  del  arohiyo  del  mismo  qne  en  esta  fecha  he  en- 
tregado en  dase  de  depósito  al  seff  or  cónsul  de  los  Estados-Unidos,  según  podrí 
informarse  V.  E.  por  los  mismos  documentos  qne  tengo  el  honor  de  incluir  para 
qne  se  sírya  Y.  E.  encaminarlos  al  Exmo.  Sr.  ministro  de  negoeios  extranjeros 
de  México  6  4  la  persona  4  quien  oompetan. 

Aproyeoho  esta  ocasión  para  ofrecerme  4  s«s  órdenes  afectísimo  7  seryidor  Q. 
8.  M.  B.— [Firmado]  Manuel  ií?  de  Llano. 

Es  copia — ^Washington,  Agosto  22  de  1867.— (Firmado)]J(¡;iiacio  Jíáriscal^  secre- 
tarlo.    ' 


Núm;  8. —Consulado  de  los  Estados-Unidos.— Barcelona,  Agosto  6  de  1867.— 
Hon.  Matías  Bomero,  eliyiado  extraoréinario  7  ministro  plenipotenciario  de  Ú4- 
zioo  en  Washington.— Seflor:  Tengo  la  honra  de  acompañar  4  yd.  (en  la  siguiente 
p4gina)  copia  de  mi  nota  número  162  al  Hon.  secretario  de^Estado  en  Washisg- 
toi|^  en  la  cual  ▼er4  yd.  que  I>.  Manuel  M^  Llano,  ex-oónsul  de  Méjico  en  este 
puerto,  ha  hecho  bu  renuncia  del  Consulado  7  depositado  su  archivo  en  mi  poder. 
Por  lo  mismo  suplico  á  vd.  comunique  este  hecho  al  Hon.  secretario  de  Estado 
de  México,  suplicándole  de  mi  parte  se  sirya  fayorecerme  con  sus  instrucciones 
sobre  lo  que  ha  de  hacerse  con  el  mencionado  arohiyo;  manifestándole  mi  buena 
disposición  de  desempeñar  los  deberes  de  cónsul  mexicano  en  Barcelona,  mien- 
tras no  se  nombre  un  sucesor  del  Sr.  Llano,  7  siempre  que  esto  sea  compatible 
oon  mis  deberes  de  cónsul  de  los  Estados-Unidos. 

Pe  yd.  mu7  atento  7  seguro  seryidor. — (Firmado)  John  A.  Little. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  22  de  1867.  —  (Firmado]  Ignacio  Mariecdf 
■eoretario. 


Ñúm.  6.— [CopiaJKúm.  162.— Consulado  de  los  EstadoflrTJnidos.— Barcelona, 
Agosto ,5  de  1867.— Hon.  William  H.  8ewar^  secretario  de  Estado,— Washia§tea» 
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BwqíUbai  kftbMiMlo  r6iEiii4o  su  re«ua«U  <lel  OoBaiÜAdo,  Qcunri^  4  mS  «1 8  <iel 
Mrriaata  p«r»  ^«m  ao«pUr»  el  depósito  del  arohÍYO  y  fonoionarft  como  c6a»ii¿  d4 
dioiio  pab  inieriaunente.  ignorando  si  yd.  aprol>aria  el  que  70  eontintiera  en 
•Uo,  por  combinarse  con  mis  deberes  de  Q6.n9nl  de  los  fisiados-Unidos,  be  aesp- 
tsdo  solamente  el  depósito  del  arob&To,  rsbosiadorae  por  lo  expuesto  á  desempe- 
fisr  las  fnneiones  de  diobo  Consulado. 

SopUoo  4  Td.  se  Bir?a  eomiuúearme  sus  inttrnoeiones  sobre  esto. 

]>•  Td*  rsspetaoso  j  obediente  serTÍdor.-«(  Firmado )  Joluí  Alb.  LütU. 

£s  ttadneoion.  Wasbington»  22  Agosto  de  18d7.^[Firmado)  Ign&do  Marmml, 
Mcrttario.  « 


KAm.  6.-*L^gacionmesicaJQia  sn  los  Eatados-Unidos  de  América.— Washington, 
Agosto  22  de  18G7. — He  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunioaoion  que  me  di- 
rigió Td.  el  6  del  actual,  incluyéndome  copia  de  la  nota  que  en  la  misma  fecha 
eoTió  Td.  al  Hon.  secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  comunicándole 
qse  D.  Manuel  W  de  Llano»  que  fungia  de  cónsul  de  México  en  Barcelona,  renun- 
ció ese  puesto  y  dejó  en  poder  do  yd.  el  archiyo  del  Consulado. 

£a  una  conyersacion  que  luye  boj  sobre  este  asunto  con  Mr.  Seward,  me  dijo 
que  enyiaria  A  yd.  instrucciones  para  que  desempeüe  interinamente  el  Consulado 
de  México  en  esa  ciudad. 

Hoy  mismo  comunico  &  mi  Gobierno  todo  lo  ocurrido  respecto  de  este  asunto 
par»  su  conocimiento  y  determinación  consiguiente.' 

Ofreico  ft  yd.  las  seguridades  do  mi  consideración. — (Firmado)  M.  Romero.-- 
John  A.  Little,  Esq.,  &c.,  &c.,  &c.— Barcelona. 

Eseopia. — Washington,  Agosto  22  de  1807. — (Firmado)  ij/naeto  HárUcal^  secre- 
tario. 


HUMERO  877. 

LBQAOXON  MEZIOAKA  SK  LOS  SSTADOS-UKIDOS  PB  AHÉBIOA. 

Washington,  Ágotio  OS  d€  1867, 

Compra  de  vMuario  en  lo$  JE$tado$^  Unidoi* 

El  domingo  me  refirió  el  general  Qrant  en  su  casa,  que  al  entrar  en  el  ministe- 
fie  de  guerra  se  habla  snoontrado  con  que  el  Qobiemo  tenia  yeinte  millones.de 
pMos  en  Testuavie^  cqya  ^onseryaeiDn  costaba  mucho  y  que  era  mucho  más  de  lo 
que  el  gército  podria  necesitar  por  yarios  afios :  que  en  esta  yirtud  habia  man- 
<lado  ysBder  la  msyor^p*rtB  de  dlebo  véstoario  In  aeta-pAbllca:  que  se  hablan 
vendido  pantalones  j  casacas  hasta  6  trece  centayos  por  piesa,  y  que  me  deela 
«to  creyendo  que  nos  podria  oonyenir  hacer  algunas  compras.  Le  agradecí  su 
indicación  y  le  dije  que  yeria  yo  si  nos  podíamos  aproyechar  de  ella. 

Ayer  ful  A  yerlo  6  su  despacho  y  le  dije  que  no  teniendo  aquí  fondos  disponi* 
bles,  nonos  seria  posible  hacer  compras  ningunas  por  y  en  ticosas  que  estas  fueran; 
P«to  que  me  habia  ocurrido  un  modo  que  seria  satisfactorio  para  nosotros,  si  le 

TOMO  X.— 86 
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BMKlk  It^iiiAtftotó  t)Hn  él  fMMMM  ^8¥ft%K  <|tfl«i  tti«  <I9»  ^IM  Éf€r  «Hmio  'dsHfe 
1m  órdenes  neceBarÍM  para  que  se  hiciera  «ehm  i'eeei'ya»  'A#f  le  liiso,  pon  k^ 
recibí  una  ooinMiSMilefa  4«l  |MeM  RiMdOM*,  OMtfiel  ttíiiertre  «geivefal  *ét  m» 
ejercite,  4e«itallse]iis4e  la<4|«e«eeiiipaSe4lrfía  j«»adiM«l<»i,  Ml'eevBte  tde  lalieu 
mwtitk  l&olMa.  9Bm  dietaOsta  feo^qne  lee-inUies  s«É'Mielieliiá««tt«pe'^4o'^e 
el  general  Orani  me  habla  indicado ,  aunque  cfeo  que  ei  hubiera  feodea  wt«f«e 
podrían  conseguir  por  mucho  menos. 

Creo  oonreniente  comunicar  todo  esto  á  eee  ministerio,  para  conocimiento  y  de- 
terminación del  Presidente. 

Vtttbien  aoompslio  copla  7  «aMomitm  ch  la  tttfpvnta  que  dcf  «on  ^«tattíNtoe 
feeha  ál  gen«ma  Rueker. 

^fOdvMo  4  ¥d.  IM  «egurMailee  4e%ii«Hi)rMlliiltt(;uléa  eofistéeradton. 

[tUnMide]  M.  BúmsIBÚ. 
-Citfdadtó'o  mltoiVtVo  te  reladtdkíes  eztetíorés.— líézioo. 


Despecho  del  cuartel  maestra  coneral.— Washington,  D.  C,  Agosto  22  de  1H67. 
— tír.  D.  Matías  Homero,  euYiado  extraordinario  j  ministro  plenipotenciario.*^ 
Legación  mexicana. — Washington,  D.  C. — SeBor:  £1  general  isn  jefe  del  ^ércüo 
aVisa  &  esta  oficina  que  Vd.  lia  mahifestado  deseos  de  comprar  para  su  Gobierno 
dies  mil  [10,000]  uniformes  completoe,  y  ordena  se  informe  6  Td.  de  si  puede  he- 
eerse  la  renta  en  lo  primado  y  &  qué  precios. 

Sn  cumplimiento,  pues,  de  las  órdenes  del  general  Qrant,  tengo  la  honra  de  in- 
formar á  Yd.  de  que  puede  Terifloane  la  venta  de  dichos  uniformes  en  contrato 
priTado,  por  dinero  al  contado,  á  los  precios  que  se  expresan  en  la  adjunta  listSi 
con  tal  que  el  seoratario  de  la  gnirra  «¡MéVe  esCo.  Los  precios  son  los  mismM 
4  que  fueron  comprados  artículos  semejantes  por  el  (Gobierno  en  1861,  y  son  más 
bi^oe  que  los  que  han  tenido  en  cualquier  otro  tienapo.  La  lista  comprende  juegof 
de  TeB'taario  completos  de  fatiga  y  de  gala  con  una  muda  de  vestido  interior;  7 
puede  suceder  que  yd.  f  o  necesite  algunos  de  los  artículos  mencionados.  Si  tsi 
faere,  pueden  supriniirae  estds  y  el  precio  del  Tcstido  entero  se  raduoirá  en  pro. 
porción. 

Si  los  preciee  ajados  nc  1e'c<Mtiiflvren  ^'^.,  tre  ^IcaVlsa -respetuosamente  qo« 
tendrá  lugar  dentro  de  pocoa  meses  probablemente  otra  gran  venta  de  yestuario 
en  asta  pública,  de  lo  ^neaa  diopá  á  vd.  pmtb  opartumo,  ai  to-di8«a. 

Quedo  de  vd.  m^  ateato.gr  obediettteiMrvidon— -[VhnMdo]  P.  M.  K^tékarf  v»r 
ytfrrgefteralgnAuado  dal  ^étcito  de  lo»iMidm-^HldM,  nsnoaigido  de  iaHfíMw 
det'Oua<ftelenaea(flpe  fCMnil. 
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JfOTWIA  A  iféet09  qtte componen  üeMmit  {Í0,900)  wu/^rmtt  oom^tetot  y  íum 
•ímUúÍo  ée  teñí. 


OAU) 


(toicAF  i;o«*i 


7S,0C|0 
21,600 
18,650 
«,800 
10,800 
17,890 

6,200 
19,400 
29,500 

1.4«0 
96^760 

4i809 


104)00 

IfKOOO 
10,000 
10,000 
10,000 
10,060 
:20,e0O 
20.000 
20,000 
10,000 
10.000 
10.060 
10,680 
lO^OOO 
10,000 


BluBaa  sia  forro  & 

Sombreros  arreglados  para  Infantería  4 

Cachuohas  de  fbm^ear  & 

Fktm  d^  ealsdiMillMi  á 

Oamlaas  d#  nMMDa  >  •>•—•— —■—>■«• »— — •< 
Pares  de  oalao^omoi  4L>».»«*>»^»»%*»*^**iwi>  »♦ 
ídem  de  caloeMnes  4,.. 
ídem  de  botinev  4«—*« 
Frazadas  de  lana  4.— • 
Corbatines  de  enero  4 

Moekilas  4 —•«••••• 

kMMS^.cm  avifS' «<•«■•••••«■•< 


«•••«•««•  »••««««•) 


7  2a 

2  16 

1  86 

68 

8  08 

8a 

2A 

1  04 

2  85 
H 

2  47 

43 


Snma  total  •. 


(  884,160 


jwi»MsriÉaTÍo* 


^WaiiilDflo^  Agsvlo 88  4s  IMf («Murió)  í^immío  Jlbr<t- 


Legseion  mezioaaa  en  los  Bsiados-ünldot  do  Amérioa.— Washington,  Agosto 
32  de  1867.— SoBor  maforgeoonl  gradando  P.  H.  Bnoker,  enoargado  do  la  oftoi- 
Bft  del  enartol  maestre  general  de  los  Estados-Unidos.— SeBor:  He  tenido  la  hon- 
n  de  reeibir  U  atonta  osssmlsaeloA  dn  vd.  áo  sséft  leshft»  7  la  fiatAi  %«a  ln>as4ki. 
pftBs  eon  relaeion  4  la  oompra  de  diei  mil  niiformes  para  el  ejéroito  mexioano. 

Agrtdeieo  4  Td.  mnoho  la  prontitnd  oo»  qne  so  ha  ser?ido  darmo  las  notlelas 
que  eottüene  su  oomnnioaoion,  qno  sor4  trasmitida  4  mi  Qobiemo. 

807  de  Td.,  general,  mny  atonit^  j  of>«di*iil8  Mrridor.— (Firmado)  M,  EoiHéro, 

£■  tradnodon.  Washington,  Agosto  22  do  I867.-'(  FirmadoJ  J^^míeio  MaHeeal, 
N«retapp^ 


UttAISQtf  iSMTiflAMA  Bw  Tjna  IflT 4 PQftii  n¥IPQfl  DI.  AlláUQA. 

BéitOM  de  D.  Pablo  Ohregan. 


Háse  ttssipa  qon  uñada  las  sg^Ips^nfcBtlss  4a  Mln  sindaid»  vHiq  4  áesims 
W«l  PMtean  en  4ii«  Sitaban  depositados  los  véalos  da  DlAsUo  Otoogoo*  pvi^ 
iMt  i4iMw  dÉl»irt|áHlM6P  Wa8hinitaw>  ^■ai<|siisid<  4p.üt»8^li4»8»gm 
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psrwB  i  oonsMVMietft  á9  dttealtsdM  pwwuitorlai,  Mtáb»  ea  nrisM,  por  to  «oil 
loB  deudos  de  laa  persooBS  ouyoi  restos  estaban  depositados  en  61,  los  estaUíi 
trasladando  á  otras  partes:  que  ^1  habia  podido  aTerigaar  el  lugitr  en  donde  fue- 
ron depositados  los  restos  del  Sr.  Obregon,  y  que  si  lo  deseaba  jo,  los  ezhumarit 
y  los  pondría  en  donde  le  designara. 

Deseando  pagar  un  tributo  de  respeto  á  la  memoria  de  un  mezioano  que  mimó 
en  serrioio  de  su  patria  y  probablemente  por  nno  de  los  motifos  que  deben  ha- 
berle  ocasionado  m&s  congojas  y  sinsabores,  me  decidí  desde  luego  fi  hacer  exha- 
mar  sus  restos,  y  conducirlos  &  Nneva^York  para  que  ítaeraa  enTiados  de  alU  i 
la  República»  cuando  puedan  ser  trasladados  los  de  los  generales  Doblado  y  Qui- 
Janp. 

Al  poner  en  pr&otioa  estos  deseos  encontré,  sin  embargo,  que  habia  gran  difi- 
oaltad  de  identificar  los  restos  y  muchísima  facilidad  de  qne  parsonaa  cU  mala  fé 
quisieran  hacer  pasar  como  las  ceniías  da  nuestro  oemiAtriota,  laa  de  alguna  otra 
persona  por  quien  no  podríamos  tener  el  mismo  interés. 

En  rista  de  es^o,  me  decidí  á  suspender  la  exhumación  hasta  no  persuadirme  de 
que  no  quedariamos  expuestos  á  ser  engallados,  tfabiendo  tomado  más  informeii 
se  rae  ha  dicho  qne  ahora  seria  casi  imposible  encontrar  el  lugar  en  qne  fué  en- 
terrado el  cad&Tor  del  Sr.  Obregon,  el  que  probablemente  &  esta  fecha  est4  del 
todo  destruido  por  haber  sido  depositado  en  la  tierra  y  probablemente  en  nn  fére- 
tro de  madera,  que  no  podria  resistir  por  muchos  aBos  á  los  efeotos  y  rigores  del 
tiempo. 

.  He  creído  conveniente,  sin  embargo,  comunicar  todos  estos  detallee  al  Supremo 
Gobierno  por  parecerme  que  serán  leídos  eoa  Uiterea,  y  que  aoaeo  pedrian  son- 
dncir  á  practicar  otras  averiguaoiones  que  pudieran  producir  mejor  reeoltado  qie 
las  en  que  yo  he  tomado  parte. 

Beproduioo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M,  ROMBBO. 
Gindadano  ministro  de  relaoieaes  exteriorefl."*iIáxiee. 


NUMERO  879, 

LB0ACIION  MBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA. 

Weuhififfton,  Affotto  $4  de  1867. 

N€Üeia$  de  la  Bepúbliea  y  de  Europa  recíbidae 
en  he  Setadoe-  Unidos. 

En  esta  semana  hemos  eareeide  aquí  por  completo  de  AetSoiae  de  la  Eepú- 
blioa. 

El  22  nos  comunicó  el  telégrafo  de  NneTa*-0r1eans,  que  la  corbeta  de  gnerr* 
austríaca  «Elisabeth»  partió  en  el  mismo  dia  para  Veraorui,  llevando  á  bordo  al 
almirante  Teghetioff. 

ün  abogado  de  San  Francisco,  llamado  Frederick  Hall,  que  pareee  estuvo  en 
Qnerétero  durante  el  jniolo  de  Ifaxiaaiiiaao,  y  que  se  quiere  haeer  puar  ahors 
como  el  defensor  principal  de  eete,  hito  pabliear  kaoe  dias  en  los  diarios  de  eit« 
pilf»  ana  «epeoie  de  proteiia  que  diee^eaoribiá  en  Qaeréiaro  eeatva  «1  eijvIoAe* 
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,  mj9  éMiim«tato  «Mgnra  ft«rftd6'm«<Ao  i  este,  qvAw  !•* 
fiKMurgó  de  un»  manera  eepeoUl  qaelo  )iioi«ra  pobUear  en  loa  cttarios  de  este  pala. 
Loe  periiMiaoa  dfi- antier  han  dado  4  lu  una  oarta  que  dirigió  M  miemo  Hall  déla 
ciudad  do  México  el  9  de  Jalio,  á  un  hermano  sujo,  haciendo  una  relación  de  sus 
conTorsaeiones  con  Maximiliano,  de  ana  trabajoa  en  faTor  de  eate,  j  permitién- 
dose algunas  oalifioaoionee  sobre  la  oondaota  del  Supremo  Gobierno  y  la  indepen- 
dencia de  la  corte  que  jnigó  al  ex-arohiduque.  faiolajo  &  vd.  un  ejemplar  de  esta 
carta.  El  «Chronicle»  de  esta  dudad,  de  22  del  actual,  pubtio6  un  importan^ 
articulo  sobre  el  llamado  prinoipe  de  Salm  Salm  y  su  mujer,  á  quien  se  pretende 
hacer  pasar  aqui  por  americana  y  hasta  por  parienta  del  presidente  Johnson,  ou- 
ya  reproducción  en  los  diarios  de  la  Bepúblioa  podría  ser  oouTeniente.  Acompa- 
so un  ejemplar  de  él. 

Puedo  ja  mandar  6  Td.  el  texto  del  decreto  que  expidió  Napoleón  el  10  de  Ju- 
lio citado,  mandando  organiíar  una  comisión  especial  que  proceda  &  la  rerísion 
de  la  liquidación  proyisional  hecha  en  México  de  las  reclamaciones  francesas,  j  & 
la  repartición  de  los  Talores  disponibles  entre  los  que  resultaren  oon  despecho 
4  ellos.  Este  deoreto  parece  haber  sido  el  único  resultado  de  las  discusiones  sobre 
este  asunto,  habidas  reoientemante  en  el  cuerpo  legislatiTo. 

Lñ  Liberté  ásiVATlñ  continúa  publicando  artioulos  importantes  sobre  nuestros 
asuntos  y  reproduciendo  cuantos  doounientoB  Uegam  4  su  p^Kler  que  arrojan  al- 
guna lux  sobre  la  euestion  mexieana. 

Los  diarios  europeos  han  publicado  ya  el  informe  que  oon  fecha  25  de  Junio  úl- 
timo, di6  4  su  Gobierno  el  barón,  de  Lago,  titulado  encargado  de  negocios  de  Aus- 
tria eerea  do  Maúmiliano,  desde  esa  ciudad»  comunicándole  su  riaje  4  Queré- 
taro  y  su  regreso  4  México.  Contiene  Tarios  detalles  importantes  de  oonyersaoío- 
nes  eon  Maximiliano  y  de  otras  cosas  de  interés.  Se  descubre  desde  luego  el  celo 
con  que  el  Sr.  Lago  yíó  la  preferenoia  que  mostré  Maximiliano  en  favor  del  re- 
presentante de  Prusla.  También  se  ha  publicado  una  comunioacion  semejante  del 
8r.  Hooríck,  titulado  encargado  de  negooios.  de  Bélgioa»  que  aonque  nénoa  inte- 
resante, es  digna  de  leerse. 

Ha  aparecido  en  Paris  un  folleto  anónimo  intitulado :  «fioma  y  el  emperador 
Maximiliano,»  que  contiene  varias  cartas  dirigidas  por  Maximiliano  y  su  mejor, 
según  parece,  4  B.  José  María  Gutierres  Estrada,  in  él  se  pretende  demostrar 
que  la  corte  de  Boma  tiene  la  culpa  de  la  oaida  de  Maximiliano.  También  incluyo. 
4  Td.  un  ejemplar  que  acabo  de  recibir  de  este  folleto. 

Napoleón  se  dirigió  4  Salsburgo  4  pxinoipios  de  esta  semana,  oon  oljeto  do  «n- 
centrar  alli  al  emperador  do  Austria.  Tutímou  ambos  liarlas  oonversaoiones  qne 
flst4n  dando  p4bulo  4  mil  oosjetnras*  En  un  telegrama  enviado  hoy  de  Londres,' 
y  del  cual  remito  un  templar,  se  dioe  qna  en  diohas  oonv«rsaoiostes  se^rregló  la 
oenelnsion  do  un  tratado  sobre  la  organisacion  de  la  confederación  germ4nioa 
del  Sur  y  sobre  arreglo  de  la  ou^eotion  de  Oriente.  Se  dioe  también  que  se  disen» 
tió  la  cuestión  de  México,  y  qne  se  determinó  que  la  Franoia  y  la  Austria  pidan 
los  restos  de  Maximiliano  y  concedan  un*  proteocien  efieas  4  los  subditos  de  am« 
has  naciones  residentes  en  la  Eepúblioa.  Es  muy  probable  que  esto  no  pase  de  m« 
mores  oon  olyeto  de  influir  en  la  opinión. 

Ayer  fué  recibido  por  el  presidente  el  Sr.  Blacque  Bey  como  ministro  del  BnU 
tan  oeroa  de  este  Gobierno.  Incluyo  4  vd.  un  ejemplar  de  los  discursos  que  se 
pronunciaron  en  esa  ocasión,  que  tienen,  con  especialidad  el  del  presidente,  alu* 
sionea  importantes  4  los  gobiernos  europeos. 

Mr.  Johnson  se  decidió  al  fin  4  remover  al  general  8h cridan  del  departamento 
militar  de  Luisiana  y  Texas,  sin  embargo  de  la  oposición  del  general  Grant.  El 
general  Thomas  ha  sido  nombrado  para  sustituirlo. 
Ua  penióditfo  de  esta  waM^  qae  se  tiene  pos  oigas* 4elPretid«itei  haeonaft'* 
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higfvfmty  etientM  éh  lo»  Sre9,JüJm  W.  CbrHeí  y  Oompañia. 

X«ngp  1»  bonr»  de  remiUc  k  v/jL  eopi*  j  tradaooioA  de  uotí  eonvuiioM^on  mf^ 
eoA  i^eoi^ii  29  del,  qii.e  oiii;4m  me  dingi^roii  lo^  9r^-  «^bn  W.  Gorllat  y  C?,  Jumíqi^ 
do  un»  leUoioA  de  1»  oAAe^  Qon  qiu«  ILogarott  4  intereji^^se  «n  lo»  «eiuitas  4» 
M<Uieo«  de  Irodo  le  que  b.«o  hoche  de«de  eoUkipee  en  fa^Toc  de  D«e»t¥*  .oaM%  j 
t^XinimmdQ.por.  enriivme  010  eqieAtM  hMt»  la^íeali»  oUe4». 

EaMM  eaeüaUB  aon  Ifia  «j^aiei^t/eas 

Tf  Buhtdo  qtM  maniflesfii  el  número  de  bonotf  impresos,  firmados,  vendidoa  7 
deeimidoe. 

2f  Estatfo  que  manifleeta  poi^  menor  los  bonos  Tendidos. 

f^  Oiitmia  arríente  de  la  oasa  de  los  Sres.  John  W.  Gorlies  j  Cf?,  con  eT  Go- 
Méreo  de  AfMeo  hasta  el  8"  del  aotua!. 

tf  Ottenta  de  comisión  de  hi  misma  casa  hasta  Ta  propia  fecha. 

Beattcp  &  Td;.  ^opi»- j  tndlmolen  4«  levenulr^  eetoée»  y^  cuesta»  quepreeidm, 
^  ISeáei  lo»  pmUe  ooateaidM  et  eeCmriloeuriMiitee-,  k«n  sido  semetíde»  á  Is  dé- 
twMlMaiioa  del  flvpfenw  CMrtwue,  ewi  1^  iftfemes  y  esplfeaeiviieB  neoeasrimt- 
4e  tat»  Legaol**,  iwpIo  «wi  »e>  e«e«  neeoMrie^^deoki^tthiew  Mkh  mié  rvepeeto  d» 
ettoai  Bagr^  «fca  em^wtgo,  moe  nvere-  aeena  del  omA  eree  de  mi  deher  Hmnrar  Ib 
ataaeieB  d»  ese  afnlitevio.  BÉ  1«  pfteem  piarte  4el»  ovente  oorrknte  [nám.  8} 
sípMrao^^iM  cargan  MeMt  p«r  el'  edide  teta!  de  ea-iHieBBCi»  anterier,  e«rgaAde  a«f 
infearei  pov  «i  taleme  <y«e  eargtttefr  Antee*  8e  me  dloe  q«e  e»  eesftttmbre  en  el  ih»- 
BMroio  eafdtaliMv  rt  isteMe  «ada  ««i» vieeeed  cada  afftr,  y  ei  eüe  ftKrtr aaf,  m> 
tiene  nada  extrafio  el  que  los  Sree.  John  W.  Oorlfee  j  OMe^  hayan  beehe  ea^eala 
eeaiion. 

Inehiye  A  vd;,  fQt  ftltiíao,  «oyia  de  la  reepoaete  qae^dey  eea  eat*  ftehar  ii  <lh 
ehea  eeSevea,  Kmii&ad^ae  á  deeMee  que  he  reeüktdo  stt  eomvnieaeion  y  lóa^to- 
eumentes  á  ella  anexos;  qae  trasmito  todo  al  Bapremo  Qoblemo,  y  qtt«  reepeele 
de  toa  pnitoe  pendientee  espero  larreMaeien  que  me  eoviUttiqaveeeaiiBislarfo. 

PLenM  reiml*  todos  lee  dato»  neoesatle»  sobre*  M  néararo*  de-botto*  Impragoa^ 
gastados  y  destruidos,  sobre  let'efeotooooaipmdooeoB  ettes  y  ttaaera  ooii^«Mh«a 
\  ]ft,ftop*Mfta»  pM«;,piiWiWlo»  ftedoue*  «roMÍ»<w  y  yodeaU  pta- 
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rkwvbtt-óM «i  MpÉrtuü»  m  gp—itiaü  twrtiiiiiai  •^•oaill- 
i  "^  IM  wapmkéáém  -da  mi  mvj*  ^áttímgwñéñ  i 


Naera-Tork,  Agosto  20  do  1867.— Estimado  aeflor:  Con  motÍTO  de  ^MtftvvA* 
páf«nfNe«r'4  Mésioo,  pt»éét  eoa y wdeale  qa^  y otfort we  «honanii'te^re 
nAíwiotí  ^6  lo  <r«e  hsKioB  'h«e]io  ^n  tirbud  d«  tes  ií«lMh>iM«  ^que  k«tti««  U«td»««tt 
•I  OiiMm  ü6  in»«ieaPo.  Q«ii  «Mool^Mo  bm  préiMm«no«  teaw  «n  Mt»  e«to«AMi* 
M»  vn  bve^  «MAftrio  lie  tfltgQavs  ée  ios  prtwHprteB  seeledMiefcCoe  q«e  has 
oeorrido  en  el  paHfeiABrr;  mas  oomo  todot  esos  hechos  iHinsMe  yt^'VcMtttt^Mí^i'M 
i  vd«,  6  bien  t«rb»lm<nte,  6  oaaado  ha  sido  necesario,  por  medio  de  liMnoei-Ée- 
tdMos  «serttoe,  rdoapUirlarémoe  «tí  eeU  iteto  »olactt«ntflia^l}lloe  qne  tíos  pli- 
reeen  de  pTitie^ifcHBi|H»irtanaÍ«. 

fti  Agesto  4e  1866»  ««estro  «níigo  cA  gtoneval  fiefthMi  SMftt,  eoÉOéleiido  mmm* 
tn  tune  efeefnefa  «n  •!  it^avTode  tos  Meveiles  efe  HtsliSo,  eviiflriA  %  neÉolree^»* 
Udlndo  eoiiipi>Mr  p«ifti,  «tadearée,  haeiías,  titiles  He  iftpa,  éRK,  ptr^^el  ^Obi»Mie 
fo  fCt  euyoe  «f6olw,  «pTesolfedieiido  de  toda  esperanta  >áe  hrere,  esimdHiee  4le« 
pwstes  á  preporoleliatle  en  'términos  ge&eroeoe  |K>r  iraettM  «tefifiatfh  'Mein  'te 
etuaonHi«3ro«erTib)o  le  linbian'dfe  easpiéar;  préeorándo,  sta^mlwrgo,  0OttO*es» 
debido  &  naestros  asociados  f  «á^nosotros-aidmos,  xjue  «e  aBOgurai^^]:  pago  do<«Bi 
aedo^máeniei 

Alyootfrar  «MteMeereMto  punteo,  -elMetit^flinos  ^ne  ei^geirtmil  J>9^^»'is>Qmefñ'i 
Hporimyo  oondttoto  deHalMéenfo  olpago,  htíMa^eaido^eiiieymeiB^s'de  lii wap^»' 
■M (iBharpeM)»  hombresein  reputaeion,  queeedeeittn-reprsseátiitftesée ht^imtfm^ 
fledetíeñÉB yniíias  deleeSetades^nidee,  ettopeifcTdena  VDpgHilft  OMttMMal; 
OovpOffrvin  eieieteaoift tntoqtie «a*el  papel  y  ttoi-n^pítíáVmlfa iine  oftlétocglnií- 
ñon  aoalorada  de  aquellos  estafadores,  j  que  eoMrignieiAétaienle  1iQde>di;Mbor 
MMSdnatoO'éo  a^vel  pago,  ne'Mbié  )a'iñ«9¥<Miitta  *potfibtlM«4<de  -n^m  mé^mn- 
fisava. 

Bien  segaros  de  esto,  oreimos  de  nuestro  deber  "tto  s<no  ire]ittBaniOft'&  «AüT  109 
flftstos  qno'M  podian,  ^ñno  tanbien  iiifbnBwr  ni  genimirBtürtn  de 'todos- loe  He- 
<boB  fHo  hnlihiaiOB  seíbido,  ^  Un  de  qne^l,  io  flil9mo<|fle  ergeáoMl  Oln^tsg^t  y^^l 
OAiino  mexioatto»  p«KMc»n  «sitarse  si  era  poéibie,  dela^í6fdida  qno  le  bmií&^ 
naran  las  maquinaoiones  de  los  pillos  que  io  habían  engaffado. 

fil  geaaertfl  Stnrm  desoonilaba  ya  de  estes  ^ndhidoes,  y  i»l  oír  nnesfva  opiííion 
Míbro^los 'oon las TaM&ee enqne hi ftindCbannos, oe ^oüTeDóiA €e  qne teniMM» 
meo,  y -d^tfdo  luego  «e  ooap6*enyoo«rar  9a.veparaióiott'del'difEo  y%  mtfl^ido  'pvr 
mtsstro  Gobierno,  y  en  idear  medios  pwra  eritar  mayoBes  -pérdidas  qne  aüli  'pfv 
dieran  ocasionar  aquellos  peryersos.  Con  este  objeto  nos  presentó  al  generalOUT- 
isjalf'ft  tndeqAeeéte^eefloreupMft'deboeá'liuosira, -todos  los-hoéhoe  q«e  oobo- 
^saietliwiareiitdttoes,  y  qttoprobajbanel'torpe  engaso  doqae  haWa-eldo  Motimn. 

DeipwMfilovtgim  ^sitípo,  iaixAflsn  el  general  "OkrvdSikl  Tleg6«6  eostenoeiüo  Ve 
•üe,  ynmslofo  fior  4ib«rtarserde  Km  g«mB  do^iw  eiibaneitfOfes,  «oUéitó  oob  im^ 
taaoia nneetra  ayuda  een«fe'objeto.'4M9aMtfe»ili^ospeMliM'do'liriisp«g^6>M*-- 
(lüipMftn  q«o4w«HlMMfilon  ^^fHitU»  «Igoii  •tfifltislto^^»  MlM^bl«iliMFIikd 
y  4  «M  R^áblio»  vltrajada. 
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En  ]a»  madiM  •BtmislM  qae  con  este  djcto  tavimea  eeft  éígmmtAOurmlA 

él  y  sus  amigos,  repetidas  Teces,  indioaron  que  nosotros  deberiamos  es^psendar 
la  negooiaoion  de  im  empTéetito  en  este  país  en  beaefloie  del  dobierao  mexiesBo; 
mas  nosotros  al  principio  no  queríamos  tal  cosa,  tanto  por  la  magnitud  de  la  em- 
presa, como  por  lo  diferente  que  era  de  nuestros  negocios  j  la  multitud  de  obstá- 
culos que  preTeiamoB  se  opondrían  &  su  logro.  Sin  embargo,  al  fin  y  después  de 
muy  urgentes  instancias,  entramos  eon  aquel  general  en  negQoiaoioB#e,  que  die- 
ron por  resultado  el  contrato  con  él,  aprobado  por  vd.,  de  fecha  11  de  Setiembre 
de  1865.  Vd.  y  su  Gobierno  conocen  perfectamente  ese  contrato,  por  lo  que  omi- 
timos entrar  aquí  en  pormenores,  y  nos  limitamos  6  decir  que  su  objeto  filé  pro- 
curar realiiar  en  este  país  un  empréstito  para  el  uso  y  beneficio  del  Gobierno 
mtzioaao. 

Luego  qae  quedó  sjustado  este  contrato,  procedimos  6  negos&ar  y  atr«^  le 
formación  de  las  láminas  é  Impresión  de  los  bonos;  abrimos  y  guaramos  un  des* 
paobo  en  lugar  couTeniente,  y  con  la  deoeneia  necesaria  para  inspirar  cenfiaBs» 
en  la  empresa  ¿  (ornamos  los  dependientes  necesarios  para  atender  al  negocio,  les 
que  naturalmente  hablan  de  ser  numerosos;  procuramos  tener  el  apoyo  de  Tarioi 
corresponsales  de  periódicos,  6  quienes  teníamos  constantemente  ocupados  en  es- 
cribir artículos  para  que  se  publicasen  oemo  editorialeSi  ó  de  otro  modo,  en  cuan- 
tos periódicos  pedíamos  conseguir  que  lo  hicieran;  pabUcamos  avisos  sobre  el 
préstamo  en  casi  todos  los  periódicos  de  los  JBstados-Uflidos;  llegamos  hasta  & 
pagar  $  1,500  por  Una  inserción  de  nuestro  stíso  en  un  solo  periódico;  hicimos 
que  se  ^aran  anuncios  en  casi  todo  el  país,  aun  en  las  pequefias  poblaciones  y 
aldeas  casi  sin, excepción;  dirigimos  cartas  y  circulares  refiriende  las  yentajas  d|» 
tomar  parte  en  el  empréstito,  6  todos  los  principales  capitalistas,  banqueros,  cor- 
redores-y  comerciantes  del  país;  y  de  otras  Tarias  maneras  procuramos  dar  po- 
pularidad al  empréstito,  sin  perdonar  gasto  ni  trabigo. 

En  nuestros  esfuenos  por  asegurar  &  México  la  simpatía  de  nuestro  puebU* 
tavunos  un  éxito  satisfactorio,  como  lo  manifestaban  las  cartas  que  sin  cesar  re- 
oibiamos  de  toda  clase  de  personas,  de  todos  los  puntos  del  pato,  y  en  las  que  se 
aplaadian  nuestros  trabajos,  expresando  los  m4s  cordiales  deseos  por  el  legro  de 
la  empresa ;  y  como  lo  mostraba  también  la  nueva  facilidad  con  que  se  insertaban 
en  centenares  de  periódicos  los  artículos  escritos  y  remitidos  por  nosotros  ente- 
ramente en  favor  de  nuestra  causa. 

Mas  desgraciadamente  los  capitalistas  no  se  ocAvencieron  coa  la  misma  üMilldad 
del  mérito  del  empréstito,  y  nos  filé  mucho  más  difícil  obtener  dinero  con  los  bo- 
nos, que  simpatías  en  favor  de  la  causa. 

Esta  dificultad  se  debió  en  gran  manera,  entre  otras  cosas»  6  la  profunda  dss- 
conflansa  qu0  existía  entre  muchos  capitalistas  respecto  4  las  4isposioiones  y  á 
la  capacidad  pecuniaria  [financial  hability  ]  de  vuestra  causa  y  de  vuestro  Go- 
bierno : 

1?  Por  las  disensiones  y  cambios  que  desgraciadamente  han  sido  tan  l^reouen- 
tes  en  vuestro  país ;  sin  que  pudiéramos  convencerlos  de  que  ellos  habían  ocasio- 
nados por  una  facción  ahora  ya  comparativamente  sin  poder  alguno,  6  con- 
secuencia de  las  justas  y  sabias  medidas  del  Presidente  Juarea  y  el  Gobierno 
liberal. 

2?  Porque  entonces  estaba  casi  completamente  ocupado  vuestro  pata  por  na 
invasor  extranjero,  hermano  de  un  poderoso  emperador,  laudado  y  sostenido  per 
otro  emperador  que  entonces,  como  ahora,  regia  los  destinos  de  una  naeion  pode- 
rosísima; estando  Maximiliano  reconocido  por  casi  todas  las  naciones,  conexoep. 
clon  de  la  nuestra,  como  el  gobernante  legítimo  de  Báéúoo» 

Además  de  estas  cansas  generales,  habla  otns  raionea  espeolAles  de  dMsen- 
flanaa. 
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U  ün  tal  Dianiel  Wooáboom,  que  pcetendia  representar  la  Compafiia  de  Tier- 
na y  Minag  de  loa  jBstadoft-Uiudoay  Europea  7  ^e  la  Virginia  Occidental,  unido 
con  alganM  aeociadoa,  y  en  cuyas  manos  el  general  Carvajal  tuvo  la  desgracia 
<id  caer  á  poco  de  su  llegada  k  este  país,  enfurecido  con  el  malogro  de  bus  es- 
fuerzos para  asegurar  las  concesiones  cuantiosísimas  de  aquel  general  que  al 
principio  creyó  suyas,  habiendo  obtenido  frauduleutamente,  como  vd.  bien  lo  sa- 
be, un  documento  que  él  llamaba  su  contrato,  circulaba  con  la  mayor  actividad 
entre  los  capitalistas,  que  tenia  un  contrato  con  el  Gobierno  mexicano  para  expe- 
&  bonos,  y  procuraba  se  le  prestase  dinero  sobre  él,  ofreciendo  inmensas  venta- 
jas al  que  se  lo  diera.  Mostrando  dicho  documento,  Woodbouse  y  sus  asociados 
podían  en  muchos  casos  suscitar  dudas  sabré  la  validez  de  los  bonos  genuinos, 
ya  que  no  pudieran  inspirar  confianza  en  los  suyos,  y  de  esa  manera  nos  ocasio- 
naban considerable  pérdida  de  tiempo  y  de  dinero,  gastado  en  vigilar  y  coiitnir 
riar  sus  maquinaciones,  y  en  evitar  que  se  fabricaran  y  expidieran  como  fraudu- 
lentos; lo  cual,  sin  embargo,  no  pudimos  á  lo  último  evitar,  como  vd.  sabe,  por 
eansa  de  una  desdichada  omisión  en  las  leyes  de  nuestro  Estado,  que  no  disponen 
el  castigo  de  la  falsificación  de  bonos  de  países  extranjeros. 

2?  Al  tiempo  en  que  nos  estábamos  preparando  para  poner  los  bonos  en  el  mer- 
cado, el  general  C^aspar  Sánchez  Ochoa,  qué  se  decia  comisionado  de  vuestro 
Gobierno,  vino  á  esta  ciudad  trayendo  ^  l<y.  000,000  de  bonos  impresos  en  San 
Francisco,  que  decían  habían  sido  expedidos  legalmente  para  la  Eepública,  y  que 
trataba  de  realizar  en  esta  plaza.  Como  tendremos  luego  ocasión  de  hablar  del 
general  Ochoa  y  sus  operaciones,  por  ahora,  solo  diremos  que  aunque  se  convino 
en  que  estos  bonos  no  se  expedirían  de  ningún  modo,  los  capitalistas  no  tarda- 
ron en  saber  su  existencia,  y  de  un  modo  "&  otro,  algunos  de  ellos  se  pusieron  en 
eirculacioo,  habiéndose  ofrecido  grandes  cantidades  de  los  mismos  &  varias  per- 
«ooas  i  cambio  de  láerras  y  otros  valoras,  y  k  precios  que  no  pasaban  de  cinco  á 
qninee  centavos  pot  peSo,  en  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos.  Aun  cuando 
probablemente  no  hubiera  podido  llevarse  adelante  esta  oferta,  el  efecto  era  casi 
el  mismo,  á  saber,  la  destrucción  de  la  confianza  en  loe  bonos  legítimos. 

Continuando  "nuestros  esfuerzos  con  grandes  gastos  del  modo  expuesto  y  dé 
otras  varias  mkheras,  hasta  que,  por  lo  expresado,  nos  convencimos  de  que  no  se 
podían  vonder  los  bonos  á  ningún  precio,  con  la  prontitud  que  se  necesitaba  para 
auxiliar  al  Gobierno,  y  sin  dejar  de  seguir  trabajando  de  igual  modo  y  con  el 
mismo  empefio  nos  pusimos  á  idear  nuevas  medidas,  que  dieran  por  resultado  la 
ajmda  conveniente  &  vuestro  país. 

En  consecuencia,  nuestro  socio  Mr.  Tifft  fué  á  Washington,  y  auxiliado  por  el 
general  Sturm,  que  fué  enviado  por  el  general  Carvajal  con  el  mismo  objeto,  se 
acercó  i  los  principales  miembros  de  nuestro  Gobierno  y  haciéndoles  ver  de  cuan- 
tas maneras  podo  la  conveniencia  y  la  necesidad  de  prestar  esa  ayuda  á  una  Repú- 
blica hermana,  trabajaba  por  la  guerra  que  tan  valerosamente  sostenía,  defen- 
diendo los  intereses  de  este  país  á  la  par  de  los  suyos.  Tuvimos  la  fortuna  de 
obtener  la  eooperacion  activa  de  varios  de  nuestros  hombres  públicos  mejor  y  más 
favorablemente  conocidos,  quienes  obrando  de  concierto  con  nosotros  y  bajo  nues- 
tra dirección,  se  ocuparon  con  la  mayor  constancia  en  recomendar  á  los  míem- 
boa  del  Congreso  y  otros  miembros  del  Gobierno,  el  plan  que  parecía  tan  ven- 
tajoso á  vuestro  país  como  al  nuestro. 

Entre  las  personas  que  estaban  ocupadas  de  este  modo,  mencionamos  en  parti- 
cular al  Honorable  Bobert  Dale  Owen,  quien  por  encargo  nuestro  examinó  seria- 
OMute  todo  el  asvato,  y  habiéndose  eonventido  de  que  se  trataba  de  una  eausa  en 
^ue  loe  verdaderos  amantes  de  la  libertad  y  de  la  humanidad  se  enoi^n^eoerian 
k  tomar  p«rto^  dedicó  dmá»  eni^aoei^  6  ella  todos  sus  esfuerzos  é  influencia.  Su 
probidad,  M  babiUM«á  oomo  poUti<»>  7  lo«  eminentoB  servicios  que  prestó  á  nues- 
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tro  Gbbiemo,  hicieTon  qne  dieho  oabdlero  se  ganan  la  confiaim  de  k»  hatahm 
públicos  de  este  país  y  la  estimación  de  nuestro  pneblo,  por  lo  que  el  ?alor  de  sos 
trabajos  es  casi  incalculable. 

Tuvimos  un  éxito  muy  lisonjero,  que  creimos  hubiera  sido  completo  en  las  se- 
siones del  Congreso,  que  concluyeron  el  verano  dQ  1866,  por  haber  convenido  una 
mayoría  de  los  miembros  de  ambas  cámaras  en  favor  [de  nuestras  medidas,  si  no 
hubiera  sido  por  el  grande  interés  de  nuestra  cuestión  de  reconstrucción  que  en- 
tonces absorbía  la  atención  pública,  sin  dejar  casi  tiempo  para  los  demás  asontoa; 
pero  además  de  esta  dificultad,  nos  encontramos  la  enemistad  y  oposición  de  hom- 
bres interesados  personal  y  pecuniariamente  en  proyectos  que  dependían  del  buen 
éxito  del  imperialismo  en  México,  6  en  otros  de  los  que  vamos  á  ocupanioe. 

El  general  Sánchez  Ochoa,  lo  mismo  que  el  general  Carvajal,  tuvo  la  desgracia 
de  caer  en  manos  délos  especuladores  sin  conciencia,  cuyo  único  objeto  parecía  el 
conseguir  amplios  privilegios  y  concesiones  de  él,  y  por  su  conducto,  del  Gobier 
no  de  vd.,  sin  hacer  nada  en  cambio,  y  sin  poder  encontrar  dicho  general  medios 
como  los  encontró  el  general  Carvajal,  para  desembarazarse  de  ellos. 

Entre  las  personas  que  conoció  el  general  Ochoa,  se  cuenta  al  general  Jobs  0. 
Fremont,  cuya  posición  y  reputación  en  este  país  son  de  un  carácter  especial.  Ht- 
hiendo  sido  en  un  tiempo  candidato  de  uno  de  nuestros  partidos  políticos  parala 
presidencia,  gosó  de  una  notoriedad  considerable,  sin  embargo  de  haber  sido  de^ 
rotado;  pero  ese  mismo  hecho,  unido  á  la  conducta  peculiar  que  observó  miéniíai 
que  mandó  uno  de  los  departamentos  militares  de  este  país,  durante  la  rebelión, 
hizo  que  tuviera  muchos  enemigos  encamisados,  aun  entre  los  mismos  de  sn  par- 
tido, por  lo  que  muchas  personas  capaces  de  juzgar,  opinaron  que  su  oposicioQ 
abierta  á  nuestros  proyectos,' seria  preferible  al  apoyo  que  pudiera  prestarle. 

El  general  Fremont  pronto  obtuvo  del  general  Oohoa  amplias  oonoesiones  j  pri- 
vilegios, entre  las  que  se  cuenta,  según  sabemos,  una  de  seis  millones  de  pesos  ea 
bonos,  sin  condición  alguna,  por  sus  servicios  personalea,  qne  no  qnedaban  eom* 
prometidos  de  una  manera  especificada,  y  un  arreglo  parcial  por  eoatro  millooa 
más  que  se  emplearían  de  yarios  modos  para  conseguir  la  garantía  de  ese  Gobie^ 
no  en  favor  del  préstamo  del  general  Ochoa$  de  manera  que  el  plan  era  el  siguien- 
te: que  el  (Gobierno  de  vd.  expidiera  sus  obligaciones  por  diez  millones;  paga» 
cuatro  mUlones  para  obtener  la  garantía  de  ellos  de  los  Estados-Unidos;  diera  al 
general  Fremont  seis  millones  por  aus  servicios,  y  no  recibiera  nada.  Esto  pare- 
ce casi  increíble  ;  pero  como  los  hechos  han  sido  cpmprobados  por  el  mismo  gene- 
ral Sánchez  Ochoa,  no  damos  razón  alguna  para  dudarlos. 

Por  razones  que  vd.  conoce,  se  creyó  que  convendría  concüiar  al  general  Fra- 
mont,  para  no  tener  su  oposición  declarada,  porque  aunque  nosotros  estábamos 
plenamente  satisfechos  de  que  no  podia  hacer  nada  en  nuestra  ayuda  adhirién- 
dose á  nuestra  causa,  se  creyó,  sin  embargo,  por  otra  parte,  que  podría  ponemos 
obstáculos  que  impidieran  ó  dilataran  el  éxito.  Nosotros  estábamos  dispuestos  á 
hacer  si  era  necesario,  grandes  sacrificios  de  nuestra  parte,  antee  que  dejar  de 
remover  todas  las  dificultades  que  estuvieran  á  nuestro  alcance ;  pero  la  conducta 
peouliar  del  general  Fremont  y  aus  pretensiones  exorbitantes  fueron  tales,  qu« 
á  poco  todos  los  esfuerzos  de  conciliación  fueron  inútiles  y  tuvieron  que  abando- 
narse. Desde  entonces  hemos  tenido  como  lo  esperábamos,  además  de  todas  las 
demás  dificultades,  su  oposición  y  la  de  sus  pocos  amigos,  por  lo  que  el  éxito  se 
ha  hecho  indudablemente  más  difícil  y  nuestros  gastos  se  han  áttmentado,  debien- 
do también  tenerse  en  cuenta  los  trabiyos  de  Woodhouse,  de  que  hablamos  antee. 

NoB  parece  propio  mencionar  aquí  «uointamente  algunas  ée  laa  dificultades 
que  pulsamee. 

Habiamos  preparado  msa  resolveiom  quo  deíMa  presentana  an  «1  OangreM  ea  tm 
dia  fijado  pasa  que  el  Oobiexfio  de  ka  E«rt¡ad«a-«tJn^ot  gamotáMM  Wk 
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i  1a  B«p6bfíoft  áé  Mézieo.  NuMtros  amigM  «ataban  muy  bien  organizados  y  todo 
luto:  los  pormenores  relativos  k  la  invasión  de  México  desde  el  tratado  ''tripar- 
tita" hasta  el  infame  decreto  de  Maximiliano  de  3  de  Octubre  de  1805,  fueron 
eiúdadosamente  agrupados  y  puestos  en  manos  de  todos  los  miembros  del  Con- 
greso;  cuadernos  tras  de  cuadernos  fueron  impresos  y  circulados  por  todo  el  pafs; 
el  sentimiento  público  fué  educado  por  todos  los  medios  de  nuestro  alcance,  en  fa- 
vor de  vuestra  medida,  y  esperábamos  con  confianza  un  éxito  magnifico. 

£1  mismo  dia  en  que  debía  presentarse  esta  resolución,  otra  de  un  carácter  se- 
mejante, pero  dirigida  á  garantizar  el  préstamo  del  gener^  Ochoa,  fué  presenta- 
da en  ©I  Congreso  á  virtud  de  las  maquinaciones  del  general  Jobn  C.  Fremont  6 
algunos  otros  amigos  supuestos,  en  realidad  enemigos  de  nuestro  país. 

Debe  comprenderse  fácilmente  el  desaliento  que  esto  ocasionaría  entre  los  ver- 
daderos amigos  de  México.  Los  miembros  del  Congreso  y  otros  personas  cuyas 
EÍmpatias  y  servicies  estaban  de  nuestra  parte,  se  bailaban  dispuestos  á  abando- 
narlo, viendo  que  si  los  amigos  de  México  no  podian  trabajar  de  acuerdo  en  algún 
plan  de  acción,  serift  inútil  el  tratar  de  ayudarles.  Fué  necesario  gastar  un  tiem- 
po muy  preciso  en  hacerles  explicaciones  y  volver  á  obtener  su  alianza. 

£n  seguida  apareció  el  manifiesto  del  general  González  Ortega  en  el  que  pre- 
tendía fl«r  el  verdadero  Presidente  de  la  Kepública,  y  cuadernos  apoyando  sus 
pretensiones  fueron  puestos  en  ciroulacion  empeñosamente  entre  los  miembros 
del  Congreso  y  la  prensa,  por  el  general  Fremont  ó  sus  amigos,  y  por  todos  lo^» 
«Mmigos  del  Gk>bienio  de  vd.,  quienes  vieron  desde  luego  que  puesta  en  duda  la 
legalidad  do  ese  Groblerno,  harian  mucho  en  contra  de  n.iestra  medida. 

Esio  tenia  que  ser  ataoado,  y  por  consi^suiente  escribimos  cuadernos  que  fue- 
roa  impresos  y  eirouladoe  diligeni^emente  por  nosotros,  defendiendo  la  conducta 
del  Presídante  Juárez,  y  demostrando  lo  absurdo  de  las  pretensiones  del  general 
Ortega, 

Desposa  siguió  Santar-Anna  oon  saa  partidarios^  que  debieron  igualmente  ser 

combatidos. 

Portitimo,  vino  Baniel  Woodbouse,  y,  cosa  rara,  no  obstante  lo  inicuo  de  sus 
pretensiones,  con  el  uso  de  su  pretendido  contrato  y  algunos  otros  medios,  oon- 
ógaió  asegurar  los  servicios  de  unas  cuantas  personas  de  algunas  proporciones 
7  Tentación,  con  lo  que  nos  causó  daños  y  dilaciones  considerables  ánt^s  de  que 
padiéramos  neutralizar  los  efectos  de  sus  intrigas. 

Durante  todo  este  tiempo  debe  imaginarse  que  el  oro  y  la  influencia  francesa 
no  estuvieron  ociosos,  sino  que,  por  el  contrarío,  se  emplearon,  no  solo  en  oposi- 
ción directa  á  nuestros  esfuerzos,  sino  también  en  apoyar  cada  uno  de  los  men* 
áonados  proyectos,  y  todo  lo  que  fuera  un  obstáculo  paro  nosotros,  y  por  consi- 
gtiiente  paia  el  éxito  de  la  causa  liberal.  En  resumen,  creemos  poder  decir  fun- 
^^^^smente,  que  no  se  babia  presentado  antes  en  el  Congreso  una  cuestión  que 
W»  tenido  tan  poderosa  oposición,  y  á  la  que  se  hayan  puesto  dificultades  con 
tanta  obstinación  por  una  parte,  y  que  se  defendiera  por  otra  con  tanto  ardor  y 
faaeza. 

Sin  embargo,  creemos  firmemente  que  si  no  hubiera  sido  por  la  cuestión  de  re- 
«natniccion,  hubiéramos  conseíruido  el  buen  éxito  de  la  garantía  en  las  sesio- 
^^  del  Congreso  que  concluyeron  el  4  de  Marzo  de  1867,  ó  en  las  que  se  dieron 
poco  después,  á  pesar  de  todos  esos  obstáculos;  y  creemos  ahora  que  en  las  prÓxi- 
fiías  sesiones,  que  se  abrirán  el  21  de  Noviembre  de  este  año,  con  la  ayuda  de  un 
pan  número  de  miembros  comprometidos  ya  para  favorecer  nuestros  esfuerzos 
pf  eonsegnir  la  garantía,  y  la  de  una  porción  de  caballeros  de  la  más  alta  re- 
I"^^<Hi,  cuyos  servicios  personales  hemos  asegurado  en  auxilio  nuestro,  tal  ga- 
^^pusée  dcrtamsiite  obtenerse^  si  ^1  Gohlesno  de  yd.  la  desea  y  nos  apoy* 
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Dlrímos  aquí,  que  nuestros  ©afnersos  en  la  yenta  de  los  bonos,  en  favwrdeU 
garantía,  y  en  procurar  la  publicación  y  circulación  de  docnmentoa,  cuadernos 
y  editoriales,  con  objeto  de  informar  á  nuestro  pueblo  del  verdadero  estado  de 
cosas  en  México,  y  hacer  que  aumenten  las  simpatías  por  el  país  de  vd.,  nos  k 
ocasionado  gastos  de  que  vd.  no  tiene  idea,  y  resultados  terribles  para  nosotros. 

Cuando  comenzamos  á  funcionar  con  agentes  del  Gobierno  de  vd.  estábamos 
ocupados  en  un  negocio  mercantil  de  consideración ;  con  medios  suficientes  pa- 
ra sostenerlo,  y  un  crédito  que,  no  es  vanidad  decirlo,  no  le  iba  en  zaga  i  nin- 
guno y  bastaba  para  todas  nuestras  necesidades.  Pronto  conocimos  que  el  sim- 
ple hecho  de  nuestra  concesión  con  el  Gobierno  de  vd.  perjudicaba  mucho  nues- 
tro crédito  y  que  los  capitalistas  en  cuya  buena  opinión  confiábamos  hasta  cier- 
to punto,  nos  trataba  de  visionarios  é  interesados  en  un  negocio  que  no  nos 
podría  ocasionar  m¿e  que  pérdidas ;  por  lo  que  los  fuertes  gastos  que  nos  yimos 
precisados  á  hacer  en  vii-tud  de  dicha  concesión,  y  los  escasos  recursos  de  nues- 
tro crédito  menoscabado  nos  obligaron  por  último  á  suspender  el  pago  de  nnes- 
tras  obligaciones,  dejándonos  ahora  en  una  posición  que  nos  haga  quizá  verlos 
fondos  y  propiedad  que  hemos  considerado  por  mucho  tiempo  como  una  fórtnna 
suficieute  y  regular,  desaparecer  y  ser  saeñfioados  para  el  pago  de  deudu  que 
hubiéramos  podido  cubrir  con  el  dinero  que  hemos  gastado  en  este  negocio,  á 
no  lo  hiibiéramos  comenzado,  ó  si  hubiéramos  obtenido  bucoi  éxito.  Todos  los 
bonos  del  fondo  contingente  que  se  nos  dejaron  no  serian  suficientes,  aun  ooa 
muchos  miles  de  pesos  más,  para  pagar  solamente  los  gastos  en  e&dtiro  de  esU 
empresa. 

No  queremos  sin  embargo,  que  se  tome  esto  como  una  queja  contra  vd.  y  su 
Gobierno ;  simplemente  mencionamos  los  hechos  para  ponemos  á  cubierto  de  Iss 
imputaciones  que  nos  puedan  hacer  en  lo  futuro,  de  haber  sacado -una  vent^ 
indtibida  du  las  necesidades  del  Gobierno  de  vd.,  siendo  así  que  nunca  deseamos 
recibir  un  solo  peso  de  este  negocio,  que  no  fuera  ganado  honiradamante  y  del 
cual  el  Gobierno  no  obtuviera  todo  el  provecho  posible. 

Estaudo  sin  embargo,  plenamente  convencidos  de  que  -hemos  gastado  jmeiosa- 
meutu  el  dinero ;  que  la  opinión  pública  que  hemos  educado  puede  utilizarse,  y 
qu«  los  poderosos  amigos  que  nos  hemos  ganado  pueden  servirle  todavía  al  Go- 
bioruo  mexicano,  no  queremos  sino  ,que  dicho  Gobierno  nos  ayude  y  nos  penni- 
ta  que  nos  aprovechemos  de  nuestros  gastos  y  trabajos  pasados  en  beneficio  sujo 
y  en  el  nuestro. 

Nosotros  opinamos  que  para  que  el  Gobierno  establezca,  después  de  una  guer- 
ra como  la  que  ha  sostenido»  sobre  bases  seguras  su  hacienda,  tendrá  primero  que 
recurrir  por  algún  tiempo  á  préstamos  eztzanjeros;  y  no  hay  duda  que  tales  prés- 
tamo^ podi-án  obtenerse  con  más  ventaja  en  este  país.  Creemos  también  que  la  ga- 
rantí» de  los  Estados-Unidos  para  un  ^mptéstito  puede  obtenerse  por  medio  ds 
nuQsitros  trabajos,  y  solamente  por  medio  de  ellos.  Esa  garantía  puede  ayudar  i 
vuestro  Gobierno  de  tal  manera,  que  al  recompensar  nuestros  servicios  no  deje 
por  eso  de  salir  ganancioso.  Deseamos  tener  su  ^yuda  y  cooperación  por  medio 
de.vd.  al  renovar  nuestros  trabajos  en  las  próximas  sesiones  del  Congreso,  del 
modo  y  con  los  medios  que  verbal  y  extensamente  hemos  explicado  á  vd.  Aun 
cuando  estos  trabajos,  por  una  remota  posibilidad,  llegaran  á  no  tener  el  efec- 
to deseado,  no  pueden  á  nuestro  juicio,  causar  daño  alguno,  sino  que,  por  el 
contrario,  asegurarán  la  amistad  de  un  gi*an  número  de  miemb/os  del  Congreso 
que  obrarán  como  amigos  de  México  en  cualquier  otro  asunto  que  se  ofrezca. 

En  conclusión  diremos,  que  aunque  hasta  ahora  no  liemos  logrado  proporcionar 
á  vuestro  país  todo  el  auxilio  pecuniario  que  deseamos,  por  los  muchos  obstáculos 
eon  que  tropezamos  y  <^e  en  su  mayor  porte  conoce  vd.  bieoo,  hobLendo  «ido  ex- 
plicados otros  en  esta  comunicación;  sin  embargo,  tenemos  la  satisfinodim  dead* 
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erdr  qne  nuestros  trabajos  no  lian  sido  eatórileB»  sino  que,  por  el  contrario, lian 
B  haber  contribnido,  y  no  poco,  al  buen  éxito  final  de  ruestra  causa,  j  muohísi- 
»  á  U  mejor  inteligencia  y  más  amigables  sénAimientos  de  este  pueblo  para  con 
I  meetro :  lo  que  esperamos  contribuya  al  establecimiento  de  las  rel^oi^^nes  amia* 
)!ss  7  reciprocidad  de  buenos  ofiéios  entre^lo4  dos  países,  que  no  podran  ménob 
t  redandaK*  en  mutuo  proyecho.  • 

Aon  bajo  el  aspecto  financiero,!  obrando  ^-del  aouardo  con  el  general  Hennaa 
ti2rm,  ev^M  eenstantes  6  infatigables  esfoer^s  en  .todo  lo  que  se  referia  al  bien 
e  Tii«stio  país,  ne  podemos  apre4iar  bastante^  conseguimos  siempre  IcTantar  él 
rbliio  de  Iqe  bonos  &  un  grado  qtie  permitió  &  diobo  gs^neral  oomprar  gran  nú- 
tero  de  efectos  y  municiones  de  guerra  para  el  uso  de  muestro  Gobiamo,  4  prs- 
10?  que  estamos  convencidos  f ueiíon  menos  onerosos  que  los  que  ekte  Spbieroo 
ag&badxurant$  la  rebelión.  .    "  ;       * 

yamarémos  también  de  nuevo  la  atención  de  vd.  báeia  nuestra  comi(tlioaoio& 
e  27  de  Junio  últímo,  en  la  que  racomendamos  á  vuestro  Gobierno  4a  cofiveniea- 
¡3  de  que  expidiera  un  decreto  mandando  á  todos  los  administradores  de-aduanái 
larítímas  mexicanas,  que  reciban  las  bonos  qu^  hemos  vendido  en  pago  de  la 
Étad  de  los  derecbos  que  se  cobran  en  los  puertos.  Repetimos  aquí  q^e  si  esta 
frücftcion  puede  llevarse  á  efecto,  el  resultado,  no  lo  dudamos,  será  dievar  el 
3^to  de  vuestro  Gobierno,  en  términos  de  que  podrá  proporcionarse  aquí  mu- 
iio  dinero  de  una  manera  equitativa,  aun  cuando  no  conjñguiéramte  la  garantía 
k  los  Estados-Unidos. 

Aotes  de  eerrar  esta  nota,  deseamos  manifestar  á  vd.  nuestra  gfatitiid  por  hk 
^dad  y  cortesía  con  que  constantemente  nos  ba  tratado  vd.  y  por  la  valiosa 
iTiida  que  nos  ba  prestado  en  nuestros  trabajos  en  favor  de  México;,  cuya  ayuda, 
iGBqne  qo  fuera  siempEre  exactamente  la  misma  ó  en  la  misma  dirección  que  de- 
i^ábaoioB,  estamos  satisf eobos  de  que  ba  sido  conforme  al  excelente  juicio  de  vd. 
f  án smcero  deseo  de  promover  lo  que  orea  favorable  á  su  país. 

Acompañamos  á  vd.  un  estado  que  manifiesta  potmeooriaadamenie  el  námexo 
r^rde  los  bonos  impresos,  firmados,  vendidos  y  puestos  en  oitoulasio^  por 
ii^iesln agencia  desde  el  principio  de  nuestros  ):rabajos  en  favor  de  su  Gobierno; 
eomo  también  una  cuenta  corriente,  completa  y  de  ventas  basta  la  fecha. 

Tenemos  la  honra  de  ser  de  vd.  muy  atentos  servidores  [Firmados]  John  W, 
Ccn'i^y  C?— gr.  X.  Homero,  enviado  ep^traordinario  y  ministro  plenipotenciario 
fclaBepública  Mexicana  en  Wasbingto»,  D.  Q. 

^ traducción.  Washington,  Agosto  24  de  1807. —  (Firmado)  Caytlano  Bamert^ 
«ficial  de  la  Legación.    .  : 

S  estado  número  1,  enviado  con  la  nota  precedente,  que  manifiesta  el  número. 
;  ^or  de  loe  bonos  impresos,  puestos  en  circulación,  venados  y  destruidos  por 
»s  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*  no  se  infserta  aquí  por  constar  como  documento  núm. 
^uiexo  á  la  cfarcnlar  de  la  Legación.  Mexicana  en  Washington  núm.  15  de  4  de 
Octubre  de  1867,  cuya  circular  se  consignará  como  uiexo  á  la  nota  de  IK  misma 
^&cion  á  la  secrflftaría  de  relaciones  núm.  431,  fecha  4  de  Octubre  de  lB67,  que 
^  publica  en  el  lugar  correspondiente  de  este  volumen. 

Q  estado  número  2,  enviado  con  la  nota  precedente,  que  manifiesta  el  porme- 
^^TdeloB  bones  vendidos  poréuénta  de' la  Hepública  Mexicana^  yor  los  Sre& 
*'-h  W.  CoiÜes  y  C?  hasta  el  8  de  Agosto  de  1867,  no  se  consigna  aquí  por  en- 
C'^nane  bajo  el  núm.  37  entre  los  documetitos  do  la  circular  ftúni.  15  de  4  de 
•'^tubre  de  1867,  como  anexos  á  lá  nota  de  la  Legaeion  en  WaskingtOYi  á  la  se- 
<>taría  de  relaciones  núm.  431  de  la  misma  fech%  én  el  lug»  que  1^  corresponde 
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Legadon  mezieana  en  lot  Bstadoa-Unidos  de  Amérioa.— ^W*8bÍngtoo^  Agoitp 
Ü  d6 1867.— He  recibido  la  oomunicacion  que  me  han  dirigido  Tdes.  oon  fecha 
!0  del  corriefste,  recapitalando  todas  sus  operaciones  y  servicios  prestados  en  vir^ 
liid  de  lis  relaciones  qne  han  tenido  con  mi  Gobierno,  y  aeompafiándome  Iss  enen- 
tM  generales,  relatiyas  á  los  bonos  qne  han  vendido  y  manejado  vdes.,  con  una 
Botida  del  número  de  loe  impresos  firmados  y  puestos  en  circulación  6  destinados^ 
como  también  la  cuenta  corriente  de  dinero  que  forman  vdes.  al  citado  GobieniO; 
todo  ello  hasta  el  8  del  corriente. 

Habiendo  manifestado  á  vdes.  mi  opinión  acerca  de  todos  y  cada  uno  de  los 
^to8  que  tocan  en  su  citada  nota,  me  parece  innecesario  repetirla  ahoni;  y  me 

tto  á  trasmitir  la  citada  comunicación  de  vdes.  á  mi  GK>biemo,  suplicándole 
eomoniqne,  á  la  mayor  brevedad  posible,  la  resol^ciqn  que  aooTdsceAAMttt 
k  In;  puntos  que  no  he  creido  deber  resolver  por  roí  mismo,  y  sobre  los  cuales  bis 
fKsoItado  al  mimsterio  día  relaciones  exteriores,  aegnn  oportunameUte  he  puet- 
lo  en  oonoeiraiento  de  Tdes. 

Renuevo  á  vdes.,  con  este  motivo,  las  protestas  de  mi  muy  atenta  noniiñsTi- 
fkíi.-[Pbrmado]  3f.  i2om€ro.--Sres.  John  W.  Corliesy  Compafiía.— Nueva»- 

Eseopia.  Washington,  Agosto  24  de  1867.  — [Firmado]  C.  Homero,  olloial  ds 

kUgaeioa. 


TTOMBBO  38J. 

I'BGAGIOX  MBXICANA  EK  LOS  ESTADOS -UNIDOS  DÉ  AM^BICA. 

W€Mnffton,  JffOito  35  ch  1867. 

Cuenta  ís  gaitas  en  efectivo  hecha» p<^  él  general  Sturm  desde  2tlr 
de  Diciembre  de  1866)  y  de  bonoi  recHkidús  y  gastados. 


.  la  honra  de  remitir  4  vd.  copia  y  traducción  de  una  earta  del  general 
^l^ini)  feshada  antier  en  Nueva^York,  con  la  que  me  acompaña  su  cuenta  df  1 
úero  gastado  y  reeibido  por  cuenta  del  Supremo  Gobierno  en  el  enivio  de  artícu- 
^<ie  guerra  á  la  Bepúbliea»  desde  el  24  de  Diciembre  último,  y  además  la  oueutia 
¿los  boDSs  recibidos  y  gartados.  Envío  copia  y  traduooien  de  estas  cuentas,  re- 
feítiendo  también  originales  los  documentos  justifioatívos  de  ellas.  Habiendo  ds- 
Í»io  en  esta  Legaeion  los  comprobantes  de  su  cuenta  anterior  que  trasmití  á  ese 
>iiuiuterio  con  mi  nota  número  221  de  30  de  Mayo  último,  creo  oonvenienfe  ,ea- 
^Hoa  ahora  con  este  otuAo  para  que  el  Supremo  Gobierno  tenga  Sin  gu  poder 
^(¡6  loa  datos  necessrios  pera  la  liquidaoion  de  estas  cuentas. 

^  general  Sturm  ha  ofrecido  enviarme  cuentas  sucintas  de  todas  sus  operii^io- 
^  V^  mi  servirán  para  formar  el  cuaderno  de  que  hablo  &  vd.  en  mi  nota  nú- 
mero 380  4e  ayer. 

^«sdasco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

[Finaad4^]  M.'K0kBB0. 
^didnotBfadBtro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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Nu^va-Tork,  A|*o0to  23  de  1807.— 8r.  M.  Romero,  ministro  mezicaso,  &&•< 
Señor :  Tengo  la  honra  de  acompañar  i  vd.  noticia  del  dinero  recibido  y  gutii 
por  mi  desde  el  24  de  Diciembre  de  1866  [en  que  rendí  6  vd.  cuenta  li&st& 
fecha]  por  compras  7  embarques  hechos  por  el  Grobiemo  mexicano,  j  otra  notie 
de  los  bonos  recibidos  j  gastados  en  compras  cuyos  justificantes  he  remitido  ¿t< 
al  hacer  los  pagos  respectivos. 

Por  causa  de  enfermedad  en  np  familia^  no  pude  remitir  4  vd.  mi  informe  há 
el  lunes  en  la  noche. 

Be  vd.  muy  atento  y  obediente  servidor. — [Firmado]  JET.  Sturm. 

Es  traducción.   Washington^  Agosto  25  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mañm 
secretario. 


"A.''—£STADO  qui  manifaUk  él  diuro  rfitüvo  gatkMpor  ü  §etrd  Bwf* 

'  man  Sturm,  par  eomprat  y  remUionei  de  rfecto»  par  atenía  d$  la  Bepéblka 

Mexicana. 


Oro. 


Papel 


1866. 
Diciem.  22. 

„      28. 

ft         ti  , 

■  1867. 
Enero     2. 

;;   12: 


Oastado  hastA  la  fecha  según  el  estado 
presentado  al  Sr.  Romero  el  27  de  Di- 

,    ciembre  de  1866.^. •.  .•••« 

GhisioB  &  Washinghm,'  ida  y  vuelta 

ídem  de  pasaje  según  recibo 

ídem  de  J.  F.  Vogel  v  Cape  May 


.^.        15. 


U. 


31. 


F«bro.  98/ 


Mazzo 


Abril 


4. 
21. 
30. 

ft 
19 

24. 

30. 


Id^m  gura  ir  á  Washington  y  vuelta 

A.  F.Tramaggorie 

Cuarenta  y  tres  trozos  de  caoba  en  Mi 

tiatitlaa • ...^ 

Glastos  de  Geo.  B.  Drews  en  Minatitlan. . 
ídem  divanMMT  de  B.  C  iStorm  en  Mina» 

titlan 

A  Mesrítt  Bridgefoxd  y  C?  por. saldo  de 

la  cuentft  de  caoba......*  ,^^ 

A  Merritt  Bñdgeford  y  C*,  por  flete  y  se- 

gtiroV..: '..--,' 

A.  J.  H.  Jones  por  el  saldo  de  cuenta  de 

víveres  «üminiatradoB  pa»a  el  vabof 

"Vixen".. ^ 

OastofldeJ.  F.  Vogel 

ídem  menores  desdé  el  22  de  Diciembre 

de  1886.. , 

0astos  menm^es  en  el  presente  mes .... 
Viaja  á  Washington,  ida  y  vuelta  de  Btoe- 

kin«.yStu3rro 

A  G.  B^anjpoT  cuenta  de  servicios.*. 

ídem  Ídem  idem 

Alijadore^  para  la  pólvora '< 

Gkwtos  menores  en  el  mes. : 

AJ.F.  Vogel 

Flete  por  eambinaa 

Gastos  menores  en  el  mes 


10963  03 

57  60 
200 
27  25 


480 

80 


183  00 


Al  frente. 


34  50 
50  00 


762  42 
282  45 


90  26 

60  00 

1087  75 
265  30 

87  50 
564  72 
100  00 

25  00 
326  45 

96  10 

14  45 
363  91 


$743  00 


15260  69 
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Oro. 


Pap«l 

monedA. 


1M7. 
Mayo 


Del  frente.. 


748  00 


Junio 

»» 
Jalio 

Agosto 


6. 
20. 
81. 

1? 
80. 
18. 
81. 

8. 

»« 

18. 
2\, 


A.eerreo  de  efeoioe • 

Alijadores  p«ra  U  pólTOra.. 

OastoB  menores  en  el  mes 

A  Merrit  Bridgeford  y  C^ 

Qastos  menores  en  el  mes • 

ídem  de  Tíaje  &  Washington  y  Tnelta. ., 

Ídem  menoree  eo  el  mes 

Alraaeenige  de  un  torpedo 

Alijador  par»  nn  torpedo- > 

Por  eompostoras  j  pintura  del  mismo  • 
Varios  gastos  menores  hasta  la  feoha... 


16260  69 


15  82 

26  00 
886  06 
006  86 
496  66 

06  76 
519  00 

80  00 
100  00 
176  UO 
288  60i 


$  748  0(J 


18358  82 


Es  tradaccion. '  Washington,  Agosto  26  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Ma* 
riical,  secretario. 


«  B. » •-  Mlfeetivo  recibido. 


Oro. 


1867. 
Bnero      6 


u 

12. 


BfectiYo  por  el  pasi^e  do  dos  IndlTiduos 
de  Minatitlan • 

Efeotiyo  por  el  fleto  de  dosolentas  ochen- 
ta pieles  &  $  60 

Efeotiyo  por  el  pasaje  de  dos  individuos 
de  Key  West......  .1..'..! ** 

Efeotiyo  reoib^o  de  John  T.  Wright  Jr, 
por  yiteres  que  sé  le  yendieroa 


200  00 
140  00 


'   80  00 
150b  00 


$  840  0( 


1580  00 


Bs  tradnooion.  Washington,  Agosto  25  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Ma- 
ri9cal,  secretario. 


TOMO  X.— 37 
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C. — Bofioe  poffadoM  por  eompras. 


1867' 


Enero 

11. 

Febren 
Mnno 

J2. 

)ál. 

4. 

tf 

1' 

»f 

ti 

Abril 
Junio 
Julio 

Í6. 

4. 
11. 

9. 

Pagado  á  Dewhurst  y  Emerson 

,,  á  Darid  Smith 

I,  á  J.  J.  Wright  Jr  ••••••  .%«*.k«r* •••««••*••« 

„  á  los  Sres.  Daponi  de  Nsmoúrs  j  C?. 

y,  a  J.  B t  Aiiies*...««*««fo«rft«éb**«*j '•••«»•••«••••••••« 

,,  6  Mr.  Qajlord  ••«•«••».•••»••••..»•.••« 

H  &  la  Compañía  de  armas  de  Massachassets 

if  a  0«  W«  fl&itciieU  •••«•••••«#•••••  4*««Ma««  •••■••••• 

X  a  Hall  y  Ruokel. ••«««•••••••••  ««««k  •*•••••«•••••* 

,,  6  Dewhurst  y  Emerson  . 

„  6  Henry  Simons «. 


>••«•«••«  »••»••••« 


•  ••••••«•«••••••••»•••••< 


76,660  00 

49,750  00 

61,600  011 

86,50()  00 

41,700  00 

29,550  00 

114,000  00 

197,160  00 

2,850  00 

15,960  00 

89,150  00 

146,650  00 


858,400  00 


Es  iradaooion.-- Washington,  Agosto  25  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Ma» 
rüeal,  seotétárló. 


B.—- j^ofiof  recibidoi. 


1866 

Dioiemb.  24 

t067 

Enero 

»» 
Mano 
Abril 

Jnlió 

4. 

8. 

14. 

9. 

A  baltfioe  de  salida.— Existencia M,650  09 


A  Orden  fechada  el  80  de  Diciembre  de  1866.. 
„        el  6  de  Enero  de  1867..1.k..*. 

„        el  8  de  Marzo  de  1867 

„        el  22  de  Mario  de  1867 

^.       ellO  de  Abril  dq  1867.*..... 
„       el  11  de  Junio  de  1867 •.••«•••< 


196,400  00 

88^450  00 
15,850  00 
89,100  00 

146,650  00 


920,600  00 


£•  trsüueoion.   Washington,  Agosto  25  de  1867.-*(Firmado)  Ignaeéo  Mth 
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NUMERO  382. 

UBOAdON  lOXlOANA  XH  IiOfl.  BfiIADOS-TmiP08  PB^AJC^BICA. 

^  'WatkmffUmt  Agoito  t6  tU  1867. 

La$  ealumnioi  del  ^Jtanchere  de  JSrotffHwÜle»  desmentidoi. 

.  Ajer  recibí  aoa  oomtmioaeion  del  general  BerrioK|iba1,  fechada  en  Matamortw 
d  9  del  aotuaU  en  que  me  remite  oopia  de  otra  flel  O.  Manuel  Z.  Gomes,  gobe^ 
ilador  del  Estado  de  Noevo-Leon,  fechada  en  Moaterey  el  día  4,  desmintiendo  Is 
autenticidad  de  una  de  las  cartas  atribttidas  al  general  Escobedo  ft  queme  refeH 
en  una  de  mis  notas  6  ese  ministerio.  También  me  indujo  el  general  BerrioxábiS 
oopia  de  una  oomunicaeion  que  el  dia  8  dirigió  al*  general  Reyí^olds,  comandante 
dé  las  fuerxas  de  los  Estados^tJnidos  en  Brownavi1le«  acompatlándole  oOpia  de  la 
comunicación  del  gobernador  de  Nuevo^Leon  y  qu^&ndose  d«  la  oonQuota  del 
Banehero. 

Luego  que  estos  documentos  llagaron  é  mis  manos  los  hl«e  iradooir  al  inglés  y 
loe  envié  al  corresponsal  de  la  prensa  asociada  de  Nueva- York  y  &  los  diarios  de 
esta  ciudad.  Hoy  han  sido  publicados  fnlegramente,  según  yer^  vd.  en  la  tira  in- 
clusa, y  no  dudo  que  produoir&n  el  mejor  resultado  desimpresionando  á  la  opir 
nion  pública  del  efecto  que  las  calumnias  de  nuestros  enemigos  hayan  podido  pro- 
ducir. 

Creyendo  oonyeniente  trasmitir  estos  documentos  al  Pe^artamento  de  Estado 
de  los  Estados^Unidos,  lohago  hoy  asi,  con  la  nota  yerbal  qoe  dir^o  á  Mf.  Seward 
y  de  la  cual  incluyo  co^ia. 

Reprodttioo  á  yd.  las  seguridades  d«  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  U.  ROMERO. 

Agosto  27  de  1867.-->Hoy  recibí  la  respuesta  de  Mr.  Seward  &  mi  n«ta  yerbal 
de  ayer.  Remito  &  yd.  copia  y  tradaecion  de  eUa. 

[Firma<io]  M.  ROMERO. 

Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-*-Mézico. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-ünidos  de  América. — Washington,  26  de 
Agosto  de  1867. —  M.  Romero  saluda  atentamente  6  Mr.  Seward,  y  tiene  la  hon- 
ra de  remitirle  copia  de  una  comunicación  del  general  Berriox&bal  en  Jefe  de 
la  línea  del  Rio  Brayo,  fechada  en  Matamoros  el  9  del  actual,  y  de  los  dos  doon- 
mentos  ü  ella  anexos,  en  uno  de  los  cuales  desmiente  el  8r.  D.  Manuel  Z.  Oómex, 
gobernador  del  Estado  de  Nueyo-Leon,  la  autenticidad  de  una  carta  atribuida  al 
general  Escobedo,  en  que  se  expresan  algunos  conceptos  contra  los  eztraigerofl 
residentes  en  México.— Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  26  de  1867.— [Virmado]  Jgnam/»  Mariscal,  seorf- 
tarto. 
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B  MonUrío  d«  Ift*do  tiene  U  honra  de  Mniar  recibo  de  U  nota  del  8r.  Ro- 
mero foohftdft  el  26  del  4sorriente,  y  de  manifeetarle  que  ha  tenido  mnoho  gneto 
6B  leer  la  oarta  del  Sr.  D.  Manuel  Lópeí  (sio)  gobernador  del  Estado  de  Nueyo- 
LeoB,  en  la  que  niega  la  autenticidad  de  cierta  oarta  publicada  por  el  RaneKtro, 
fttríbnida  al  general  Esoobedo  j  en  la  que  baj  ciertas  expresiones  muy  ofensiyas 
para  los  extraigeros  residentes  en  México. 

Departauento  dé  Estado.— Washington,  Agosto  27  de  1807.  . 

£«  traducción.  Washington,  Agosto  27  de  1867.— [Firmado]  lanado  MarU&ü, 
leereiario. 


NUMERO  883. 

LIGACIÓN  MBXIOAKA  IN  LOS  ESTAPOS-ÜITIDOS  DB  AMÍBIOA, 

Wa$hinfftM,  AgoHú  96  dé  t8€7. 

Rujpuetta  d«  Mr,  Sewará álanoia  dé  la  LéffoeUm  dé  i  dé  JwUo úUimo  tebrt  arrtgJót 
dé  D,  Oatpar  SanóMt  Oóhoa. 

Hoy  he  recibido  la  reepaesta  de  Mr.  Seward,  de  esta  techa,  &  la  nota  que  le 
dirigí  el  4  de  Junio  último,  relatiyamente  6  los  arreglos  celebrados  por  D.  Gaspar 
Sanchos  Oohoa.  Incluyo  áyd.  copia  y  traducción  de  dicha  respuesta,  que  está  con- 
cebida en  términos  satisfhotorios.- 

Hoy  mismo  la  mando  á  la  imprenta  de  este  Gobierno,  para[que  se  publique  al 
findelos  documentos  anexos  al  mens^  del  Presidente  sobre  el  contrato  del  ge- 
Bcial  Garrajal  con  Mr.  Daniel  Woodhouse.  La  impresión  de  este  mensije  está  ya 
moy  sdelántada  y  creo  que  dentro  de  dos  6  tres  dias  quedará  concluida. 

Reprodttico  á  yd.  las  seguridadea  demi  mu^  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Agosto  26  de  1867.— Sefior:  Teugo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  obmnnieadon  de  yd.  fediada  el  4  da  Junio  AHItao, 
«m  que  me  aoompafió  una  yoloaittosa  relación  de  sacnrrespondenoiaeonet  Go- 
bierno mexieaae,  con  relación  6  los  procedimientos  de  uno  de  los  eontialoriadoi 
de  dicho  Gobierno  enviado  de  los  Bstado»*Uttidoa  oon  la  mira  de  agenciar  reear- 
•08  durante  la  última  guerra  de  Francia;  cuya  correspondencia  se  sirye  yd.  eo- 
Boniear  4  este  Gobierno  para  proteger  los  intereses  del  Gobierno  mexicano  y  de- 
fender yd.  su  propia  oonduota  en  el  asunto. 

Obsequiando,  los  deeeos  de  yd.,  dichos  papeles  serán  debidamente  conseryados 
•a  este  Departamento  para  los  usos  que  puedan  oflrecerse  en  lo  futuro. 

Aproyeeho  esta  oportunidad  para  renoyar  i  yd.,  seBer,  las  protestas  de  nú  mis 
distinguida  oensideraeion.— [Firmado]  WiUüm  B.  Séward-^-^r.  D.  MaUas  Bo- 
nero,  &e.,  &o.,  &o.— Washington,  D.  C. 

Esiraduceiott^  Washington,  Agosto  26  de  1867.-^  Firmado]  C7.  iSesMro,  oficia 
^Inliegiolaa. 
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uaicxoN  ümoASA  s»  loa  B8»MMMHÜMIIXM  ds 

Partida  de  Mr.  Phmb  para  México. 

T«ngo  la  honra  de  oommiioar  6  7d#  qvf-li^gF  !>#  partido  Mr.  Plninb  pM»  Mu- 
Ta'Orlea&0,  Ueyando  oonsígo  san  instraoeiones  y  orodeneialM,  y  despaas  de  liabtr 
▼isto  ayer  tarde  á  Mr.  Seward.  Se  propone  tomar  el  yapor  «Liberty»  que  eilA 
annnolado  para  salir  de  Hoera-OrleaBé  parala  Saéenk  el  4  de  Setiembre  pr6zi« 
mo,  y  esperar  en  aqael  puerto  al  paqaete  inglés  para  Veraoroi»  pon  otjeto  de  lle- 
gar &  la  Bap^bUoa  el  j^  ^  28  del  mÜB^  Setiembre.  Aunque  pudiera  llegar  más 
pronto  tomando  el  vapor  de  San  Nasario,  Ta  deoidido  k  esperar  el  paquete  ingUf 
p%ra  que  su  llegada  (  bordo  i^  un  buqu9  frasees  no  ié  lugac  i  ipt^pretaeii^AM 
debfavorables.  \ 

Beproduieo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eonsideraoion. 

I9ifm^9}  M.  S0)«JE»O 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-«rf*MM9^ 


NtTMEB0885« 

UGAOIOM  MEXIOANA  EN  LOS  BSTADOS-X7NID08  DK  AXÍBIOA. 

WatkmfitaH,  Ago9to  Í7  d$  1867, 

0<muniúaeUme$  úon  el  Sh'.  Márqaezj  eóimU  general  del  Perú. 

'  ,   -.  'I  •  , 

•  HSM  po«i  vÉoftl  OH  *4tftriittik  4el  Ar«  D.  i.  AmáUb  Máffqneit  oóMtl^üMH 
«ff  dal  Perú  ea  Ue  Bstadts^^Tnidos,  pregwliiaáame  si  peaaaba  yo  ir  i  Knofa^ 
YmIk  tetes  dd  1'  de  Setitombí»  pvteímtt,  y  eb  oaao^o(Alr«rie,  emémi^  podrís  H 
▼aru  «qnl  Le  donteslé  disUodifla  qua  no  eraia  poder  ir  á  NumHToffe:  á»te>  ds 
osa  faobo,  y  que  lo  TOria  aqoi  d  di»  que  quisiera  Teñir. 

A^off  per  la  maflsna  se  presesté  on  esta  Iiogadoii  y  toro  «na  laifa  oosif sns- 
eion  conmigo:  me  dijo  que  el  Perú  habla  oelabrado  nn  tralado  oosmío  oen  d  gt- 
nOral  Mosquera,  «n  virtud  dd  eual  se  iMiUtarian  i  este  los  fondos  neoesacioo  pe» 
que  comprara  buques  de  guerra:  quooiendo  Colombia  potenola  no«itMl«  podrien 
eaearse  de  aquí  los  baques  que  se  compraron  oin  diaeaUad,  y  qfto  une  oes  oo  lo* 
pwerUs  colombianos,  6  se  d«]artaii  al  eernoio  do  Colombia, «  osla  naoictt  «o  ds- 
oldia  ft  unirse  &  la  aliansa  contra  la  EspaOi^  6  so  onviooiaB  al  Por4:  qoo  Oii  i* 
oasé  do  aq«f  «1  Ta{MÍr  cCuylor  ;•  pero  quo  dnsgfooiirfaiiií^iie  la  oaiéa  d¿  fSBOrsl 
Mosquera  habla  impedido  que  se  hioiera  lo  mismo  con  otros  ▼apoTCft»|li  •»<■' 
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fw»  «ti»  SMÍom  po4«|»  ttt«r  «n  ñ^^r  4i«|K>i»Dt^  .p%r»  ]pr«iUr  mía  impor/Lti^ie 
HVTÍai«  «1  P«v6,  y  BÍ9g.iMift  po(}riikt»ovr  iaalo  pftrtida  d«  ¿1,  como  JM^^xioo»  por  lo 
«mI  o««rfirMi  fkmii  to  «k^«  d  »1  PMiur  Ipf  tm^uai  m  soMiUbaa  »lsanM  dlfi- 
eilMMp  Ukñ  »U»nftr»  jrt  Aíi9í«ikIq«  p«r  fú«>^>^  <|v«  i«i  bin^oM  hábíMi  tiáo  oon- 
pmAos  por  el  GobÁirn»  <k  Mésioo^ 

MMiifMté  al  Sr,  M6r^M  qoe  pov  girikBdM  <IQ«  foerui  juimítm  timprntUs  por 
la  OMmbdel  Parú  a»  i«  goam  aaa  JEapufia,  lia  maoraU/o  imtoriíada  á  dar  al 
faa»  foa  él  deaa^ba»  ai«  tan  v  para  alia  imiariMalon  da  mi  Qobiamo :  qu»  aaa  pa- 
lo niTolTaria  oaattionaa  mu j  dallcadaa,  cuya  daiarmiaaaiaa  aorraip^UAdia  axolu  - 
•iTamwta  al  FraaideRto,  y  qveyo  na  dabU  ni  podía  pn\jiiffgajplaa  y  dateminirías 
por  mí  míama. 

H^y  toItíó  4  Tarmo  al  flr.  Mávquas»  y  daapaw  da  habar  oontlnoado  lat  ooATar- 
Baoioo  aoWa  lo  que  podría  yo  haoar  para  aatáa(¡Mar  «aa  daiaoi»  lo  d^a  qna  al  loa 
TMdodoraa  da  loa  baqaaa  aa  aaoriblaa  «aa  oarta  ofroai^ndom  aloa  aa  ?enta»  loa 
aoatwtaría  yo  dioiéndalaa  qae  na  podia  aampvarlaa  por  no  fceaav  ni  aaiorUattlcm 
pwa  haoarlo,  al  íoadoa  díaponáblaa  al  «footo(  pero  qua  ai  Wa  quarian  llavar  á 
Teraartts,  y  loa  ofraalan  á  preolaa  bajoa  y  al  orMiUi  (al  tat  aa  daoUiria  al  Su- 
premo Gobíemo  &  comprar  algano.  Con  uio  arao  qno  al  ma  aomiproaiato  yo  an 
■na  eaeaiioB  da  ireraaida«U  ni  aompfomaio  an  nada  ^  Supt amoJQobiamo.  Esto 
■o  wrá  nifloianU  para  aoegnrar  la  aallda  da  loa  boqaai^  pnao  «i  la  JL^gaelon  aapa- 
Bola  M  opono  á  olla»  aomo  aa^aiay  prol>ablo  qua  lo  bafvy  ^  Dapariamapto  da  Ba- 
lado ma  ^a  intoma^  no  padre  daoirla  nada  qaa  indiqoa  qna  ifa§o  iniaioa.  aape- 
aial  an  aa  aalida* 

Jü  Sr.  Mávqoaa  «a  rn^aaar^  Mta  nooha  para  KnaTa^-toKki,  y  orao  qno  mallana 
mino  ma  dirigirán  loa  Toadadavas  la  oarta  m^aaionada. 

BeproduMO  i  vd.  laa  aogniidadaB  dq  m  m»j  dlatinf  nída  ooMidaraolan. 

(Firmado)  M,  &0MSaO. 
Ciudadano  niniatro  da  salaoioaaa  «xiarioraa.*->liézjao. 


irtuMnfftólí,  Aft/itó  tf  efe  Í967. 

LXXV  enttevUta  em  Mr.  Séíífard.'-'Müüm  U  Vitíao 
éMjueé  JBpan$  ^n  favor  dé  JS^nta^Anna. 


Ua  mafiaoa  ?aalbi  ana  aaqnala  de  Mr.  Seward  aa  la  qme  ma  i^pUaaba  fuara 
ya  á  vario  al  Bapastamaato  de  £a4ado«  4  laa  dea.  da  ^  tarda  da  hay,  daapuao  da  la 
jonU  da  AÍBialvaa.  . 

Oanrrf  4  la  hora  designada  y  al  Tor  al  secretario  de  Estado,  me  preguntó  si  oo- 
soda  JO  al  jaaa  Afana,  M  fateaa.  Habiéndole  oonteatado  que  no,  me  dy o  que  era 
aeeesario  ftnteo  de  entrar  en  materia,  deoirme  quién  era  este  indÍTidno.  Fué  ami- 
go personal  y  politieo  da^Mtaael  Honataa,.^!  pianhoiraAor  yrimsipaMa'laflnde- 
pendeneia  de  Texaa:  al  eétallar  aquf  la  guerra  oItU  tomó  parte  oon  el  Norte  y  no 
pado  TolTar  al  territorio  da  aquel  Salada»  ae  ha  quedado  en  Waahington,  y  har4 
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eoM  de  outtro  mesM  que  %\  trátame  de  nómbnr  uinistro  en  México  peiiBó  el  pn- 
flídente  Johnson  en  él;  pero  ál  ferio  Mr.  Bewftrd  lo  eneontró  sia  1*  energU  j  pr«ñ. 
■ion  neoesi^ftf  para  el  detfempefio  de  uim  misión  difloil,  y  se  opuso  al  nonbra- 
miento:  euando  Naphegyl  vino  á  Washington  á  defender  H eavea  de  Santa-Annat 
se  Talló  del  jnes  Erans  para  que  le  selloitara  una  entrerlBta  de  Mr.  8eward;  ha- 
biéndole dioho  este  que  no  le  sería  posible  Terlo,  eonsiguió  que  el  senador  Pater- 
son,  liijo  político  del  presidente,  ftiera  á  interesarse  con  Mr.  Se  ward  para  que  vie- 
ra 4  Naphegjl:  Mr.  Seward  oree  que  Naphegji  se  granjearía  al  Juex  Bvans  ...... 

j  sus  trabajos  para  con  el  Presidente  jMr.I^teraon,  manifiestan  que  tiene  algu- 
na influencia  en  la  Casa  Blanca. 

Mr.  Seward  continué-  diciéndome  que  él  presidente  le  entregé  ayer  ima  earta 
que  le  fué  escrita  por  el  jues  Eyans,  j  que  al  leerla  encontró  que  era  un  alegato 
oontra  la  determinación  adoptada  por  este  Qobiemo  en  el  caso  de  Santa-Anna: 
que  al  paso  que  se  reconocía  que  el  comandante  Roe  babia  becfao  bien  en  no  de- 
Jarlo  desembarcar  en  Teraerus,  se  pretendía  demostrar  que  su  arresto  en  Sisal 
habla  sido  una  yiolacion  flagrante  de  la  soberanía  y  derechos  de  los  Estados-üni- 
doB4  que  aunque  Mr.  Sewsrd  estaba  decidido  4  no  cambiar  en  nada  la  determi- 
eion  que  habla  adoptado  respeoto  de  este  asunto,  para  eomplaoer  al  presidente, 
quien  habla  manifestado  deseos  de  desembaraxarae  del  juei  Evans,  le  habla  pro- 
puesto que  se  le  enyiara  á  México  en  una  misión  confidencial  y  secreta,  que  ten- 
dría por  objeto  ayerignar  el  paradero  de  Santa-Anua,  tomar  informes  sobre  laa 
circunstancias  de  su  arresto  y  procurar  que  se  le  trate  con  clemencia. 

Me  d^o  además  Mr.  Seward  que  no  pudiendo  enviar  fi  Métrico  agente  ningono 
sin  comunicárselo  al  Supremo  Gobierno,  habla  creído  conyeniente  darme  eete  avi- 
so: que  dentro  de  poce  prepararía  sus  instrucciones  en  las  que  restríngiría  hasta 
donde  le  fuese  dable  la.poeibilidad  de  que  el  jues  Bvans  nos  haga  mal,  y  que  ne 
las  ensefiaria  antes  de  que  aquel  partiera. 

Me  dyo  también  que  al  ver  ayer  á  Mr.  Plumb,  antes  de  su  saUda  para  México, 
le  habla  dicho  que  procurara  influir  extraoficialmente  cuanto  le  fuera  posible,  por 
eyitar  que  se  trate  á  Santa*Anna  con  rigor,  porque  presentando  la  cuestión  d« 
su  arresto  algunas  dificultades,  aun  no  allanadas,  se  podrían  compliear  mucho,  li 
se  llegaba  á  proceder  contra  él  con  rigor.  Creo  que  en  esto  tiene  Mr.  Seward  mu- 
cha ratón. 

La  impresión  que  me  quedó  después  de  mi  conversación  con  Mr.  Seward,  ee 
que  el  secretario  de  Estado  tioáe  al  jues  Evans  oomo  á  uno  de  los  agentes  paga- 
dos de  Naphegyi ;  pero  que  por  oontemporisar  con  el  presidente,  y  por  quitárselo 
de  encima,  lo  manda  á^  México  en  una  comisión  que  no  producirá  según  él,  más 
resultado8¡que  el  de  alejarlo  de  Washington:  que  por  ínteres  de  conservar  la  buena 
voluntad  del  Qobieruo  y  seguir  devengando  el  sueldo  que  se  le  asigne,  se  esme- 
rará en  complacer  á  Mr.  Seward  más  que  á  Naphegyi,  y  que  en  último  caso  sus 
instrucciones  lo  restringirán  de  tal  manera»  que  aunque  quierai  ne  podrá  hacer 
mal  serio. 

Me  informó  Mr.  Seward,  por  último,  de  que  despuefe  de  la  publicación  de  sn 
numorandum  de  12  de  Julio  próximo  pasado,  habla  recibido  otra  comunioaeion 
de  Napheg}^  sobre  el  mismo  asunto  y  una  protest*  de  un  hijo  deChuita-Anna  que 
está  ahora  en  este  pais,  y  que  ambos  documentos  habían  qnndado  sin  req^neeta. 

Reprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oensideraeion. 

<KrMdo)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  miaisiro  do  velaoleiíoi  nterioves.— Méxioo. 
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H  ÜMSBO  «87. 

TJMUIIDH  maXASA  BN  LdS  mTA^Oñ'-VmbOB  Vm  Aif^hiff^^ 

WathingtoHf  Agosto  27  de  1867> 

Tabla  Hn^tic^  ¿le  (m  trataioé  cdehraiMpor  la  República 
eon  Ia«  naetones  extranjeras. 

£1 17  d«l Miaftl  dirigí  k  Ur.  Seward  uu noU  Terbal*  nmlUénaolenni^MftpIítf 
de  1»  tebla  0hi6pAioa  d»  los  tratados  qae  U  ««Ubrado  la  B^úbUea  ooa  las  iia«i«* 
a«8  extni^oras.  Mi  objato  fué  haoerle  este  ebvio  en  lo  ^rUoakr  7  m»«  «om 
aeranaate  penoaal.  £1,  sia  oabargo,  le  di6  ew60Ur  oficial  y  wa  fsoha  da  bay 
me  eoatestti  ofioialmeiita  lai  sitada  esquela^  £stB  skoaastaaoia  aia  baas.anfiar  4 
eso  minifltarío  eoiúa  de  mi  nota  k  Mr.  Seward  /  ooyia  y  tcadiuaion  da  is  raa- 


Es^odusso  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  disUagtttda  cosatdefaaiaB. 

[Firmado]  M.  &OM£&a 
GiadadÉaa  tidi^sira  da  Matiiattes  azterioics.^lfMeo. 


WaBblBgtoD,  17  de  Agosto  de  1667— M.  Romero  salada  afectuosamente  &  Mr. 
Seward  y  tiene  la  honra  de  inelairle  una  traducción  al  inglés  do  una  «Tabla  si- 
oóptíoa  de  los  tratados  y  eonyeoelones  concluidas  por  la  República  Mexicana  con 
las  naciones  extranjeras,»  formada  por  M.  Romero  en  la  ciudad  de  México  en 
1867,  é  Impresa  en  Veracrus  en  1959. 

M.  Romero  tiene  también  la  honra  de  remitir  S  Mr.  Seward  un  ejemplar  en  es- 
*  ptílol  de  la  misma  tabla  y  del  Yol&men  que  contiene  las  explicaciones  necesarias 
paH  sd  mejor  Inteligencia. 

Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 

»•  copia.  Washington,  Agosto  27  de  1887.— [Firmado]  Cayetano  Romero,  ofi- 
cial de  la  Legaeion. 


El  secretario  de  Estado  tiene  la  honra  de  aoaaar  recibo  de  li^  n^^del  Sr.*  Ro- 
mero fechada  el  17  del  corriente,  y  de  darle  las  gracias  por  la  tabla  sinóptica  de 
loitraUdos  y  oonTenciones  concluidas  por  la  Repáblioa  Mexicana  coalas  nacio- 
nes extranjeras,  compilada  por  el  Sr.  Romero. 

Departamento  de  BsUdo.— Washington,  .igosto  27  de  1867.— Sr.  D.  Matías  Ro- 
mero, &o.,  &c,  &0. 
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NOMBRO  888. 

UMKHaum  KXXIOANA  XN  MB  SBTADOSh-üimH»  MB  AIDÍBRUL 

W<uhingt<m,  Ago9io  28  de  1867. 

Conversación  eon  ü  capitán  Boe. 

Ayer  supe  por  un  conducto  del  todo  fidodi|pio,  que  el  comandante  Roe,  del  n- 
por  de  los  SetadoB^Unidos  «Taoonj, »  qae  estaba  en  esta  ciudad,  se  manifestaba 
disgastado  de  que  el  8tipremo  Gobierno  no  le  hubiera  aeusado  reeibo  de  doe  eo- 
Aonioaeiones  que  dirigió  al  Presidente  partieip&ndole  en  la  primera  que  el  Go- 
bierno de  los  BstadoB-Vnidos  habla  dado  instruoeionefl  á  su  ministro,  nombrado 
para  Mézlooy  para  que  intercediera  en  favor  de  Maiimiliano,  y  en  la  segunda 
pidiendo  en  nombre  del  Comandante  de  la  corbeta  austríaca  «Elisabeth»  las  ee- 
niías  de  Maximiliano.  Supe  además  que  Mr.  Seward  lo  habla  mandado  invitar  & 
que  fuera  A  su  casa^  y  creyendo  qn«  conyendria  moderarle  la  impresión  que  le 
habla  producido  la  falta  de  respuesta  6  sus  citadas  notas,  antes  de  que  hablara 
con  Mr.  Seward,  y  deseando  además  (ornar  algunos  otros  informes  de  ^  Aii  á 
Terlo  ayer  al  hotel  en  que  estaba  alojado  y  tuve  con  él  una  conyersacion  muj  cor- 
dial. Creo  que  conseguí  el  objeto  que  me  propuse  de  disuadúilo  de  la  idea  que 
tenia  de  que  habla  habido  intención  de  desairarlo  al  dejar  sin  respuesta  sus  ci- 
tadas comunicaciones.  Por  lo  que  me  dijo.y  por  lo  que  aparece  de  su  correspon- 
dencia  impresa  con  el  mensaje  del  Presidente,  de  que  enyié  áyd.  un  ejemplar  con 
mi  nota  número  867  de  17  del  actual»  f^areoe  que  mientras  permaneció  en  Yera- 
crux,  se  manejó  muy  bien  respecto  de  nuestros  asuntos,  y  procedió  siempre  de 
acuerdo  con  las  autoridades  nacionales  cerca  de  aquel  puerto  y  especialmente  con 
^general  Benayides,  y  que  contribuyó  muy  considerablemente  á  precipitar  la  ren- 
dición de  la  plaza,  prescindiendo  de  los  buenos  servicios  que  prestó  al  impedir  el 
desembarco  de  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna  en  Voracruz. 

£1  comandante  Roe  me  dgo  que  acababa  de  ser  promovido  á  capitán  de  mari- 
na y  que  habia  recibido  órdenes  do  marchar  á  incorporarse  á  la  escuadra  de  los 
Estados-Unidos  en  las  aguas  del  Asia. 

Reproduioo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración: 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
-  Ciudadano  ministro  de  relaolones  exteriores. --México. 
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UOACapN  MXZIOANA  SM  JLO0  SSTADOfikUNXDOB  DS  Allá|UOA« 

LXXVI  0tUr€vUta  con  Mr*  Seward. — JSáliin  SkJm. 

Habiéndome  'decidido  ft  entregar  ell?  de  Setiembre  próximo,  U  casa  que  h» 
eoopado  m  eeU  dudad  y  á  Ueyanne  en  eee  dia  mi  familia  á  Nueta-Tork,  pa- 
ra que  eepere  allí  el  dia  de  nuestro  embarque  á  la  República,  fál  hoy  á  yer  &  Afr.^ 
6«ward  eon  etjeto  de  oomuniearle  este  arreglo  y  deolrle  que  luego  que  á^e  yo 
instalad*  á  mi  Itemilia,  ToWeré  á  Washington  6  esperar  las  instruociones  de  mi 
Oebiemo.  Mr.  Seward  nos  inyltd  á  que  fuéramos  &  eomer  hoy  en  familia  oon  éL 
Me  dQo,  ademfts,  que  anoche  lo  habla  ido  &  yer  la  seSora  del  barón  Gerolt,  mi- 
nistro de  Prnsia  ante  este  Gobierno,  lleyándole  una  carta  de  un  hermano  del 
principe  Salm  Sálm,  quien  parece  ser  hombre  de  posición  en  Alemania,  dioién* 
dolé,  que  si  aun  no  habia  sido  ejecutado  este,  hiciera  lo  que  pudiera  por  salvarla 
layida;  que  estando  ausente  de  Washington  el  barón  Qerolt,  su  sefloracrey6 
ooBveniente  no  perder  un  momento  en  enseSarle  didha  carta,  y  que  él  [Mr.  Se* 
wasd}  le  habla dkho  que  haría  lo  que  pudiera  por  atender  á  su  recomendación; 
qae  en  consecuencia  de  esto,  hoy  iba  &  dirigir  una  comunicación  al  representante 
d«  los  Estados-Unidos  en  México,  recomendándole  hiciera  lo  posible  á  este  res» 
pMtc;  que  la  circunstancia  de  haber  sido  este  individuo  voluntario  en  la  guerra 
civil  en  los  Estados-Unidos,  hada  que  se  tuviera  por  él  consideración  especial* 
Yo  le  manifesté  que,  á  mi  juicio,  no  habia  gran  peligro  de  que  ñiera  ejecutado 
ese  individuo,  pues  aunque  los  periódicos  decian  que  habia  sido  sentenciado  i 
mnerte  y  sobrarían  motivos  que  justificasen  esa  sentencia,  me  parecía  que  las 
machas  pruebas  de  clemencia  dadas  por  el  Presidente,  eran  suficientes  para  creer 
qae  en  este  caso  procedería  con  la  misma  magnanimidad  que  en  muchos  otros» 

Mr.  Seward  me  mostró  en  seguida  un  memorándum  que  contiene  su  resoluoion 
respecto  del  jnes  Evans,  &  que  me  referí  en  mi  nota  número  386,  de  antier,  En 
él  se  dice  que  el  jnex  Evans  quedará  sigeto  á  la  Legación  de  los  Estados-Unidos 
en  México,  y  que  deberá  proceder  de  aouerdo  y  con  la  aprobación  de  ella.  Esta 
es  probablemente  la  limitación  á  que  se  refirió  Mr.  Seward.  Se  dice,  además, 
que  se  le  pagarán  los  gastos  de  au  viaje  y  que  se  le  dará  una  compensación  de 
seis  pesos  diarios  mientras  dure  en  servido.  Me  manifestó  Mr.  Seward  que  aun 
no  habia  sometido  ese  documento  al  Presidente,  y  que  luego  que  lo  hiciera,  si 
era  aprobado,  me  trasmitirla  copia  de  él. 

En  la  carpeta  de  documentos  para  dar  cuenta  al  Presidente,  de  donde  Mr.  Se- 
ward tomó  este,  habia  otro  que  me  dio  á  leer  igualmente  y  que  era  la  minuta  de 
asa  nota  dirigida  á  mi,  comunicándome  que  la  Legación  de  Prusia  en  esta  dudadl 
se  habia  interesado  por  la  vida  del  principe  Salm  Salm,  y  haciendo  mérito  de  lá 
eircunstanda  de  que  este  individuo  sirvió  de  voluntario  en  el  ejército  de  esta 
paia  Cuando  se  me  comuniquen  estos  documentos,  los  trasmitiré  i  ese  minifiterio. 
Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMfi&O. 

<Hndadana  aíAitira  da  «dadoACi  cttariorM»— Méxiea. 
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ÍÍUM*RO390. 

L£€AGId9  liSXIOAKá  SK  LOS  BSTADOS'-ÜNIDOS  DB  AMÍRICA. 

Wathinfftonf  Agotto  t9  de  1867. 

LoB  $  SOO  BUpUdoB  á  Mr.  White  por  el  Gto  Uérno  Se  Mésieo. 

Habiéndome  manifestado  Mr.  Baker,  el  cajero  del  DepartemeAto  4eSitade» 
que  estaban  á  mi  disposición  los  doscientos  posos  que  el  Supremo  Oobierao  sa^ 
Ípli6  á  Mr.  White  cuando  llevó  á  San  Luis  Potosí  la  comunicación  de  Mr.  Ca^p 
béll,  fechada  el  6  de  Abril  último,  he  creído  eonyenienie  no  recibirlos  j  dirigir 
&  Mr.  8eward  una  carta,  diciéndole  que  los  cedemos  4  los  Estadoa^Uaidoi  per 
los  gastos  que  estos  en  varias  ocasiones  han  hecho  en  obsequio  de  la  BapübUes. 
Acompaso  copia  de  la  carta  que  sobre  esto  dirijo  hoy  al  secretario  de  Estado. 

Reitero  &  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideraoioii. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Escrita  ya  esta  nota,  he  recibido  la  respueeia  de  Me.  Baward  4  mi  #satede 
hoy,  de  la  cual  incluyo  copia  y  traducción. 

[Firmado]  M.  ROMERO.. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Mi  muy  estimado  Mr.  Scward:  Mr.  Batcr,  el  cnjero  del  Departamento  debi- 
tado, me  ha  dicho  que  tiene  doBcientos  pesos  á  mi  disposición,  por  haber  snplido 
ésa  cantidad  el  Gobierno  mexicano  d  Mr.  White,  cuando  fué  &  San  Luis  Potoal 
&  entregar  la  comunicación  de  Mr.  CampbeU  fechada  el  6  de  Abril  último. 

Como  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  auxiliado  &  oficiales  mexicanos  qoe 
tcnian  de  Francia,  donde  habían  estado  prisioneros,  y  ha  hecho  otros  gastóse» 
obsequio  de  la  República  Mexicana,  no  croo  deber  recibir  esa  corta  suma,  qoe 
cedo  á  nombre  de  mi  Gobierno  ü  los  Estados-Unidos,  como  una  pequefia  oom- 
pensücion  de  aquellos  gastos;  estando  cierto  do  que  el  Presidente  Juareí  al  acor- 
dar se  proporcionara  &  Mr.  White  el  auxilio  indicado,  no  tuvo  ánimo  de  que  w 
devolvieran  á  México  los  doscientos  pesos  facilitado9. 

Quedo  do  vd.  como  siempre  muy  atento  y  seguro  servidor. — [Firmado]  M,  R^' 
jngro.— Washington,  Agosto  2»  do  1867.— Al  Ilon.  William  H.  Seward,  &c.,  &«• 

Es  copia.  Washington,  Agosto  29  de  1867.— (Firmado)  C.  Romtro,  oficial  del* 
Legación. 


*   {  DeparUmento  de  EsUdc— Washington,  Agosto  29  de  1867.— Mi  estimado  Sr. 

Romero :  He  rectbido  la  wqudw-de^d;  delKiy,  «n  Hk  Mftl>tte  tiMt&Mft  q<«  Í^' 
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icM,  p#r  IM  nnotoOB  q«i  vÉpñwá,  qtie  MU  GoUefno  reUligft  !••  4»e«iMtoB  pe- 
sos que  él  6obienio  mezioAfio  di6  4  Mr.  WhUe»  cH  p«rtft*-pli«go«  q«e  íiitíó  Mr* 
OM^b^  á  San  Loie  Potosí.  SomejAiite  o«sioii  genorosa  de  U  «xpreíada  eana, 
cajo  reembolso  se  habla  ofrecido  &  yd.,  es  debidamente  apreciada  por  su  moy 
obediente  serridor. —(Firmado)  WUtíam  JET.  Sioard.^Sr,  D.  Matías  Romero,  &c. 
Es traduocion. — ^Washington,  Agosto  29 de  1867.  — (Firmado)  C.  Romero,  ofi- 
dal  de  la  Legación. 


NUMERO  391. 

LBaAOIOK  MÉZICAKA  SV  LOS  B8TAD0A*U SIDOS  DE  AMfiRlCi. 

Woihinfflon,  Ago9io  SO  de  1867, 

Bonos  imperfectos  en  poder  del  general  FremonU 

Me  ha  parecido  eon? emente,  ¿ntes  de  retirarme  de  este  país,  pedir  al  gemeral 
P^mont  los  bonos  imperfectos  que  oomo  muestra*  le  entregó  el  Sr.  Sanchei  Oohoa 
SB  los  términos  que  aparecen  de  la  deolaraelon  de  este,  contenida  en  el  mwMfn- 
éok  del  secretario  de  la  Legación,  remitido  6  ese  ministerio  con  mi  nota  número 
IM  de  12  de  Mayo  últirai^.  Al  efecto  le  he  dirigido  con  fecha  de  hoy  la  eemoni- 
cseion  que  Tori  yd.  en  la  adjunta  copia.  Aunque  no  me  parece  probable  que  el 
general  Fremont  deyuel? a  esos  bonos  imperfectos,  pues  de  su  carácter  intrigan- 
te es  de  temerse  que  los  quiera  conservar  como  pruebas  de  sus  supuestos  dere- 
chos, 6  con  cualquiera  otro  objeto,  sin  embargo,  he  creido  que  debia  tentar  ese 
medio  de  recogerlos  para  evitar  que  se  abuse  de  ellos,  manifestando  que  sabemos 
d  ningún  yalor  que  tienen  y  el  carácter  con  que  fueron  dados  por  el  Sr.  Sanóles 
Ookea. 

Benueyo  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Giidadaiíio  ministro  de  relaciones  exteriores.  —México. 


Legadon  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. -^Washington,  Agosto 
tOde  1867.— £1  6r.  D.  Oaspar  Sanches  Ochea  antes  de  regresar  4  la  RepfiMka 
)iexicatta,^hixo  una  declaración  fbnnal  ante  esta' Legación,  de  la  cual,  entre  otras 
•esas  aparece,  que  dicho  Sr.  Ochoa  entregó  &  yd.  una  cantidad  de  bonos  de  les 
que  él  expidió  en  San  Franeiseo,  pero  que  se  hablan  echado  á  perder  en  la  im- 
presica  ó  al  firmarse,  y  no  habían  llegado  á  tener  numeración,  debiendo  solo  «er<> 
Tir  de  muestras. 

Como  entiendo  que  j;a  no  le  serAa  útiles  á  yd.  esos  bonos  imperfectos,  por  «h 
recer  de  objeto  aún  el  presentarlos  en  calidad  de  muestras;  y  eome,  per  otra  par- 
te^ oonyiene  á  mi  Oobiemo  recoger  aún  esos  ejemplares  de  bonoe  sin  yMer,  su- 
plico ft  yd.  tenga  la  bondad  de  deyolrerme  los  que  le  entregó  el  Sr.  Sánchez  Oohoa, 
procurando  ponerlos  ea  mi  poder  en  una  ó  dos  semanas,  que  será  el  tiempo  que 
aún  pueda  yo  permanecer  en  estc'país,  pues  me  estoy  preparando  para  regresar 
á  la  República  Mexicana. 
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Con  ea(«  ihoüto  renueTo  6  Td.  lai  protasUi  de  ni  mujaUnUooiiBidanMioii.-' 
[Firmado]  M*  £Mn«ro.-^8efior  general  Jebn  G.  FremonL— -Nneva-Tork. 

£8  oo|dft.— WasMiiftoD»  Agosto  80  de  18G7.-*(FirBttdo)  l^wd»  M^mc^  ee- 
cretario. 


NÜMBRO  892. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AM]£BI0A« 
^  W€uhinsfi9n,  Agosto  SO  de  18$7. 

Beclamadon  del  Dr.  Bamñay  por  un  baU  de  torpedo.    . 

Los  Sres.  Frenoh,  Whaley  y  Sterens,  abogados  de  esta  oindad,  me  han  escrito 
con  fecha  de  antier  una  carta  manifestándome^  que  el  Dr.  George  M.  Ramsay  les 
ha  encargado  agencien  el  cobro  &  nuestro  Gobierno  de  $  19.010,  per  el  precio  de 
nno  de  los  torpedos  cuya  construcción  contrató  con  él  el  general  Carrsjal  y  gas- 
tos de  conserraeion  del  que  llegó  &  pagársele  por  mi  óvden.  Como  recordará  fd- 
y  aparece  en  mis  notas  referentes  6  este  asunto,  el  general  Carrsjal  firmó  eoft 
el  Dr.  Ramsay  un  contrato  para  la  construcción  de  des  botes  torpedos  y  giró  nns 
letra  4  faTor  del  mismo  y  á  cargo  de  los  Sres.7oiui  Corlies  y  C?-por  $  16,000» 
precio  de  los  dos  botes.  Uno  de  ellos  llevaba  tiempo  de  estar  concluido,  y  conTi* 
ne  en  que  se  pagara  como  se  Terificó,  con  bonos  de  la  República  al  6D  por  eieiitow 
Eñ  este  supuesto  los  abogados  ya  citados  forman,  i  nombre  del  Dr.  Ramsay,  1» 
cuenta  que  sigue: 

Por  resto  de  la  líbrania  de  $  15,000,  precio  de  los  dos  botes..    $    7,600  00 

For  serrícies  en  dooe  y  medio  meses  &  $  800  en  oro.. „    8,7ó0  00 

Pagado  ai  maquinista  por  sus  servicios ,,       760  €0 

Total .- $  12,010  00 

No  se  expresa  si  toda  esta  cantidad  ha  do  ser'en  oro,  aunque  se  infiere  que  si  del 
hecho  de  ser  en  oro  una  de  las  partidas  que  se  suman.  LosserTícios  del  Dr.  Ram- 
say en  cuidar  el  torpedo  concluido  y  estar  listo,  según  supongo  para  ir  á  usar  de 
61,  aunque  se  dicen  contratados  por  el  general  Carvajal,  no  recuerdo  que  &nies 
se  me  acreditara  lo  hubieran  sido  en  los  términos  que  se  indica. 

Los  mencionados  abogados  me  acompailaron  copias  del  contrato  original  del 
general  Carvajal  con  el  Dr.  Ramsay,  de  la  libranza  antes  mencionada  y  de  al- 
gunas cartas  de  remisión  y  acuse  de  recibo  de  estos  documentos.  Como  ellos  me 
eran  conocidos  y  lo  son  de  ese  ministerio,  devolví  las  copias  d  los  Sres.  Freacli« 
Whaley  y  Stevens,  contestándoles  que  yo  no  habia  podido  haeer  más  que  cubrir 
el  importe  de  un  torpedo,  que  se  hallaba  entonces  concluido,  y  que  ni  habia  apro- 
bado el  contrato  por  lo  demás,  ni  me  era  posible  ocuparme  ya  de  ese  asunto^  por 
haberlo  sigetado  á  la  determinación  del  Supremo  Gobierno,  á  quien,  si  creif  te- 
ner derecho  á  reclamar  algo,  podría  ocurrir  directamente  el  Dr.  Ramsay. 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  cciisid^racion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Mézicc* 
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NUMERO  893. 

LKGAOIOK  mnOANA  BN  LOS  E8TAD08-T7KIDOS  DB  AXÉBIOA* 
,  Washington,  Agoiio  SI  de  1867. 

Ofr^cimetUo  de  venta  de  monüoree. 

Hato  hoj  ntíhi  nn  «arte  ée  Mr.  M.  F.  Mirriti,  íeohadft  antiw  en  Nae?»- 
lork»  ofirMiéBdoBM  es  Te&U  4m  moaitorM  bliadados,  &  onyo  aiunto  mt  referí 
w  mi  Bota  B6n«ro  686  de  27  del  Minftl.  £nTÍo  ft  vd.  eopia  y  traduocion  de  ella. 
Hoy  mismo  la  contesto  en  los  términos  que  Terá  yd.  en  la  oopia  que  le  incluyo  de 
mij  respuesta. 

Beprednsco  &fdi  las  Mgwridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMISUO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezterioreB.~Méx¡co. 


Kn«?a-Tork,  Agosto  29  de  1867.— SeBon  Permítame  lá,  someter  ft  su  conside- 
raeion  las  obseryaciones  que  siguen,  siendo  la  importancia  del  asunto  la  que  me 
sirre  de  excusa. 

TeDgo  á  mi  cargo  de  yenta  dos  monitores  blindados  de  hierro,  de  primera  da* 
M,  que  fueron  construidos  para  el  Gobieruo  de  los  Estados^Unidos  y  entregados 
jostamente  al  terminar  la  guerra.  Por  lo  mismo  est&n  enteramente  nuoTOS  y  en 
excelente  estado,  y  me  darla  un  gusto  especial  el  yender  estos  buques  á  México. 

£1  preoayerse  contra  la  inyasion  y  desembarco  de  sus  enemigos  ha  sido  tan  ne- 
ceitric  para  México,  y  como  en  lo  Aituro  puede  ser  esto  igualmente  importante» 
espero  que  tomará  yd.  seriamente  en  consideración  la  oonyeniencia  y  aun  necesi- 
dad de  comprar  esos  buques. 

No  dudando  que  yd.  sabrá  muy  bien  cuáles  son  las  cualidades  para  el  combate 
y  el  poder  de  resistencia  de  esta  clase,  de  monitoree,  me  parece  innecesario  entrar 
en  pormenores  sobre  ello.  Durante  nuestra  guerra  ciyil  han  mostrado  en  yarias 
ocasiones  su  yital  importancia;  y  con  niugun  dinero  hubieran  podido  yaluarse  sus 
■enriólos. 

'  Paedo  acreditar  á  yd.  que  tengo  facultades  para  contratar  la  yenta;  y  creo  que 
bastará  haber  hecho  á  yd.  estas  indicaciones  para  conyenoerlo  de  que  México  de- 
be adquirir  esos  buques. 

Soy  de  yd.  muy  atento  seryidor.— [Firmado.]  M,\F.  jr«Tf«.-Sr.  D.  Matías  Eo- 
mero,  enviado  extraordinario,  &o.,  &c.— Washington,  D.  C. 
i  Es  traducción.— WashingtoD,  Agosto  81  de  1867.— [Firmado]  €.  Somero,  ofi- 
cial de  la  Legación. 
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WashiAgtoa,  Agosto  81  de  1867.— Mr.  F.  MorritL— Naetft-Tork*— Ma/mllor 
mió:  He  reoibido  la  oarU  de  yd.  fechada  el  29  del  actual,  en  que  me  manifieita 
que  tiene  ft  bu  cargo  7  de  yenta  dos  manitoret  que  fueron  originalmente  oonetml- 
dos  para  el  Gobierno  de  los  Estados-UnidoSi  ertando  enteramente  nueyos  7  en 
el  mejor  estado.  Me  dice  yd.  que  tendrá  un  placer  especial  en  que  adquiera  esos 
buques  la  Bep&blica  Mexicana,  cujas  costas  cree  yd.  deben  protegerse  con  esa 
clase  de  defensas. 

En  contestación,  haré  presente  &  yd.  que  careico  de  instrucciones  de  mi  Gobier^ 
no  j  de  fondos  para  comprar  buques  de  guerra.  Por  lo  mismo  no  puedo  entrar 
en  ningún  negocio  respecto  á  esos  monitores;  mas  como  bien  pudiera  ser  que  mi 
Gobierno  los  necesitase,  si  yd.  quiere  Hoyarlos  por  su  cuenta  7  riesgo  á  Yeraerus 
ú  otro  puerto  mexicano,  para  ofrecerlos  en  yeata,  6  entenderse  de  otro  modo  con 
mi  expresado  Gel>iemo,  acaso  logre  yd.  yeadítrselet,  siempre  q«e  toe  eni^e  en 
un  precie  eqiñtatiyo,  siendo  quisA  también  &eeetavio  que  admita  yd.  el  pago  4 
ptaf  os,  6  de  una  manera  ecneillable  con  las  elrouast anotas  pecunlarlae  en  que  pe» 
ahora  seéneuentra  el  ererio  de  mi  país. 

Quedo  de  yd.  muj  atento  7  seguro  servid or.^ (Firmad o)  M.  Rotmrú, 

Es  copia. -«Washington,  Agosto  81  de  1867. -«(Firmado)  C.  Ramiro,  oíloial  de  la 
Legación. 


NUMERO  8d4. 

UIGAOION  MBnOAKA  EN  LOS  BSTABOS-ÜNIDOS  DE  AMÍ BIOA. 

WcMñffton,  Ag09io  SI  dé  1S67* 
Intercesión  de  Mr.  Seward  en  favor  de  M.  JBloin» 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  copia  7  traducción  de  una  carta  de  Mi*.  Sevard, 
fechada  antier,  que  acabo  de  recibir,  7  de  la  copia  á  ella  anexa,  en  <]ue  intercede 
extraofioialmente  en  fayor  de  D.  Félix  Eloln.  También  inclu70  copia  de  la  res- 
puesta que  con  esta  misma  fecha  do7  al  secretario  de  Estado. 

Eeproduxoo  á  vd.  las  seguridades  4e  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  91.  ROMEBO. 
*  Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Mélico. 


.,  Depnrtamanto  de  astado.— Washington,  Agosto  29  de  1867.— Mi  estissado  8r. 
Bomero;  Acabo  de  recibir  una  carta  extraoficial  7  priyada  de  Mr.  Sanford,  mi- 
nistro de  los  Estados-Unidos  en  Bélgica,  de  la  cual  aooiapefio  d  yd.  copia.  Picha 
oarta  Ueg6  á  mi  poder  en  unión  de  otra  de  Mr.  Peyaux«  jefe  deljpkbinete  ddl  re7 
di  Bélgica,  CU70  contenido  se  refiera  en  la  carta  de  Mr.  Sanford.  Ciertamentt^  ni 
la  Bepfiblioa  Mexicana  ni  los  £8tadoB*-Unidos  tienen  moUyo  de  estar  agradseidos 
por  los  hechos  de  M.  Eloin,  secretario  del  finado  príncipe  Maximiliano;  pero  Mé- 
xico 7  los  Estados-Unidos  tienen  ahora  oportunidad  de  ser  magnánimos  oon  los 
seeaaees  de  aquel  caudillo  7a  desaparecido. 
No  creo  oportuno  el  interceder  oficialmente  en  fayor  de  M.  Eloin;  mas  el  Pre* 
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■idenU  me  permite  dirigir  ft  yd.  eata  nota  informal,  recomendando  que,  por  io« 
baenoe  ofieioe  de  Vd.,  ejeria  el  Gobierno  mexicano  clemencia  para  con  M.  filoin. 
Qaedo  de  Td.  muy  atento  y  obediente  ferYÍdor.---[ Firmado]  W,  H,  Stward, 
Ee  traduocion.^Washington«  AgMfo  81  de  1 8671^ [Firmado]  C  Somero,  oficial 
de  la  Legación. 


CopM.->Legacion  de  los  Eetados-Unidos  de  Amériea.'-BruBelaf,  Agosto  6  de 
1867.— Eetimade  «eBor:  La  carta  adjanta  ee  de  Mr.  Jnlee  Detanx,  jefe  del  ga- 
binete del  rey,  y  en  ella  pide  la  interTencion  de  Td.  ev  fayor  de  bu  amigo  Bf. 
Sloin,  MCretario  qne  íaé  de  Maximilhuiei  y  belga,  el  cual  se  baila  en  peligro  tn- 
ainente  en  ana  prisión  mexicana. 

61  pnede  yd.  seryir  para  salvarle  la  yida,  no  solo  obrará  yd.  con  arreglo  k  lo» 
principios  qae  en  toda  su  yida  lo  han  guiado,  sino  que  su  conducta  será  altamea- 
tt  apreciada  aqní,  donde  aquel  eugeto  tiene  muchos  amigos,  especialmente  en  Im 
corte  6  Gobierno;  y  esta  es  una  buena  ocasión  de  que  el  Gobierno  republicano  se 
maestre  magnánimo,  ya  que  perdió  esa  oportunidad  en  un  caso  de  más  gerarquít. 

De  yd.  muy  atenta  y  segare  s»yi40f.  —  (Firmado)  lí.  S,  Sand/otd.^Bon. 
William  H»  Seward,  &c.,  &c.,  &o. 

Es  traducción.— Washington,  Agosto  31  de  1807.-*[Firmado]  C  i?om#fe; oficial 
de  la  Legación. 


Washington,  Agosto  81  de  1867.— Mi  estimado  Sr.  Seward:  Hoy  he  tenido  I» 
honra  de  recibir  la  carta  que  se  siryió  yd.  dirigirme  el  29  del  que  finalFza,  incíti* 
yéndome  copia  de  una  carta  de  Mr.  Sandford,  ministro  de  los  Estades-Unidos  en 
Bélgica,  fechada  en  Bruselas  el  16  del  actual,  oon  la  que  acompafia  otra  de  Mr. 
Joles  Deyaux,  jefe  del  gabinete  del  rey  de  los  belgas,  en  que  solicita  que  los  Es- 
tados-Unidos intercedan  en  fsyor  de  D.  Félix  Elcin,  uno  de  los  belgss  quetraba<* 
jirón  en  México  por  consolidar'  el  orden  de  cosas  que  la  interyencion  francesa 
pretendió  establecer. 

8e  sirye  yd.  manifestarme  que  ni  la  República  Mexicana  ni  los  Estados-Unidos^ 
tienen  motiyo  de  estar  agradecidos  por  los  procedimientos  del  Sr.  Eloin  como  se- 
eretario  del  difunto  principe  Maximiliano,  agregando  que  México,  lo  mismo  que 
loi  Estados-Unidos,  puede  ahora  ser  magnánimo  con  los  partidarios  de  aquel  ca* 
beeilla;  en  cuya  ylrtud,  y  no  creyendo  conyeniente  interceder  oficialmente  en  fa- 
Tor  del  8r.  Eloin,  me  manifiesta  yd.  qué  el  Presidente  lo  ha  autorisado  para  que  ma 
dirija  una  nota  extraoficial  solicitando  mis  buenos  oficios,  á  fin  de  que  el  Suprema 
Oobierno  de  México  proceda  con  clemencia  en  el  caso  del  Sr.  Eloin. 

En  respuesta  me  es  muy  satisfactorio  manifestar  á  yd.,  que  hoy  mismceayíc  á 
flü  Gobierno  copia  y  traducción  de  la  carta  de  yd.  y  de  la  copla  á  ella  adjunta. 

Soy,  seBor,  de  yd.  muy  respetnosamente  obediente  8eryidor.—[  Firmado  ]  if. 
Romero. —Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &o.,  &c. 

Es  copla. --Washington,  Agosto  81  de  1867«^[  Firmado]  C.  Romiro,  oficial  da 
la  Legación. 
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NUMEBO  39¿. 

IXOáOION  UEZIOANA  en  los  ESTADOS-yiODOS  DE  AlCÍBIOA. 
Washington,  Setiembre  X?  delS67. 

El  general  Siurm  aclara  una  partida  de  em  úUéniae, 

Habiendo  pedido  al  general  StnriA,  en  oart*  qne  le  dfrigf  el  M  del  prMao 
paaado,  me  explicase  ana  partida  de  ene  ouentaa  relailT»  á  la  caoba qve  ol  «Yisen» 
trajo  de  Mlnaiitlan,  me  ha  dado  la  expUeaolon  qae  Torá  rd.  en  la  oarta  que  me 
contestó  el  27  del  citado  mes,  de  la  cnal  aoompa&o  copia  j  iradnoeiotti  ( 
bien  de  la  notioia  6  oneata  qne  les  es  adjunta. 

Benuero  4  Td.  las  Begnridades  de  mi  mnj  dlstingnida  consideTacion. 

[nrmado]  M.  ROVIRO. 
Oiudadano  ministro  de  relaciones  exterior ee^^-^Méxtoo^ 


NneTa-York,  Agosto  27  de  1867.^Sr.  M.  Romero.— Mi  estimado  sellor:  He 
Ycoibido  oportunamente  las  dos  cartas  de  rá,  de  24  y  26  dd  actual.  Celebro  que 
me  baja  vd.  llamado  la  atención  sobre  1»  eaoba,  para  poder  explicar  el  negocio 
ala  complicar  mis  cuentas.  ArUémpo  en  que  el  «Vixemí  salió  para  Minatitlan»  di 
instrucciones  4  mi  hermano  (que  faó  en  él  como  sobrecargo)  que  consiguiera  si  lo 
«ra  posible,  en  aquel  lugar  algún  tete  de  retorno,  ó  si  esto  no  era  dable,  qne  com- 
prase algún  palo  de  tinte  ú  otra  madera,  con  tal  que  fuera  4  un  precio  tal  que 
Tendiendo  aquí  el  efecto  pudiera  yo  disminuir  los  costos  del  « Yixen.»  .Expliqué 
«ato  al  general  Baranda,  manifestándole  que  cualquiera  utilidad  que  de  cato  re- 
sollara seria*  para  el  Gobierno.  Di  4  mi  hermano  quinientos  pesos. [$  500]  en  ero 
para  que  hiciera  los  gastos  necesarios.  Se  tío  que  era  imposible  conseguir  flete  en 
Minatitlan,  4  no  ser  el  de  algunas  pieles  y  algunos  passjeros ;  y  por  eoostúo  del 
general  Baranda  que  le  ayudó  en  esto,  compró  mi  hermano. cuarenta  y  tres  (43) 
brasas  de  caoba,  por  laa  que  pagó  cuatrocientos  oobenta  pesos  [$  é80]  en  oro. 
Al  llegar  aquí  la  caoba,  hice  que  desembarcara,  fuera  examinada  y  vendida  al 
m^or  postor,  como  se  acostumbra  en  tales  casos*  En  el  justificante  núm>  ó,  no- 
iicia  ftA»  (Merritt,  Bridgeford  &  C?)  verATd.  queserealisó  en  esa  Tonfta  la  soma 
4e  mil  cuarenta«y  tres  pesos  ireee  ceniavos  [$1,043  13  es.]  SnlajMÜoiacSjidel 
dintf  o  rcMÁbido  por  mí,  ^erá  vd.  tambiem  que  me  he  cargado  todo  el  diaero  reci- 
bida por  flete  de  pieles  y  j^^miwos.  He  gastada  ese  diaero  como  totA  Td.  en  ks 
Moticias  que  le  he  presentado. 

Incluyo  ahora  unai  notioia  especial  que  solo  se  refiere  4  la  caoba  y  al  (ünero  re- 
cibido por  flete  y  pasajes  para  mostrar  4  Td.  cuánto  ha  ahorrado  el  C^bierno  eo 
ast^  negocio ^.; 

De  Td.  afectl8Ímo.~r(Firmado)  ff.  Sturm. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  1?  de  1867. ^(Firmado)  Ignaáo Mane- 
en secretario. 
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NUMEBP8M.  j 

i    • 

i         LBOAOION  MEXICANA  E!7  LOS  ESTADQS-^irNIDO»  VM.  AX^BIOA. 

!  'i.  .      ■ 

\  fúeta^Yorkf  SetumbrétS  d$  2S67. 

Nota  verbal  de  Mr.  Setoard  traemitiéndole  una  ¿arta 

^  Tde  la  ciudad  de  México. 

^  t      • 

1  • 

■  Habiendo  remitido  á  Mr.  Sewtrd  con  iu)i4  Terb$l  deSOtlel  próximo  pisado» 
^e  que  inolnjo  oopia,  un  ejemplar  de  la  earta  fechada  en  Aáxioo  el  9  d(.el  mismo 
mes  que  publieó^l  fferald  de  NueTa-Tork,  en  qoe  ee  dan  noticias  imporfianteB  di 
la  Bepúblio»  favorables  6  nuestra  cansa,  el  secretario  de.Eslado  me  contestó  ooq 
Xecha  de  ayer,  d&ndome  las  gracias  por  ese  enTÍo,  como  T0r&  Vd.  en  la  copla  j  tra« 
jdaccion  de'sn  respuesta  que  tengo  el  honor  de  a^ompaffar. 
I'  BennoTo  &  Td.  las  protestas  de  mi  mny  distinguida  oón sideración. 

¡  (Firmado)  H.  BOMBBO. 

:    Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


M.  Bomero  saluda  4  Mr.  Seward  j  tiene  la  honra  de  remitirle  un  ejemplar  dt 
lina  carta  fechada  en  la  ciudad  de  México  el  9  del  que  finaliía,  que  contiene  no* 
tioias  importantes  de  aquella  Bepúblioa,  J  que  fué  publicad»  en  «I  BerMá9 
NucTa-York  de  hoy. 

Washington,  Agosto  80  de  1867.— Al  Hon.  If  illiam  H.  Seward,  &o.,  ftc,  &c. 

Es  copia.  Nuera-Tork,  Setiembre  8  de  1867. — ( Firmado)  Igiatío  Mari9eMlt  se 
pretario. 


*  El  secretario  de  Estado  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  del,Sr.  Bo* 
libero  del  80  del  próximo  pasada,  con  que  le  remitió  una  carta  muy  inléreeante 
fechada  en  la  ciudad  de  México  &  9  de  Agosto,  que  refiere  el  petado  actual  délos 
negocios  en  aquella  ciudad,  y  fáé  publicada  recientemente  por  el  Ara/<íde  Nueva* 
Tork.  Por  ello  el  secretario  de  Estado  da  las  gracias  al  Sr.  Bomero.    . 

DeparUmento  de  Estado.  Washington,  Setiembre  2  de  1867.— Al  Sr.  D.  Matiti 
lUméro,  &c.,  &c  ,  &c« 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  8  de  1867.-^ Firma  do]  Ignacio  Marú. 
pal,  secretario.  —         -  -  -  -  . 
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NUMERO  397. 

UQAOION  ICmOAKA  BNIíOS  SBTABOS-VNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

,  Nuiva-  York,  Setitmhri  4  dé  1367* 

Resumen  de  las  operaciones  del  general  Sturm, 

Afollo  pié^nup  pasado  mm  <firigié  «1  g«BjevAL  Btom^yqaf  h*  reeihido  ÜMte  hQjk 
«a  <iaelHMi6  an  métmea  dá  todM  1«b  tmmwwo^  4at.l|a:fmtedo  4  te  Bep4blk)a« 
MoapafiMido  «aentat  da  tadaa  |a«  oosprat  da  artíoali»  da  guerra  iiaakaa  4  nom» 
bn  del  Sttpf  amo  dablania ;  del  numlo  da  loa  bonoa  qaa  an  difaraalai  oaaalonaa  km 
reeibido  j  gastado,  j  de  los  desembolsos  heohos  en  las  oompraa  /  eatbarqaea  4a 
sftetoa  7  otiNHi  gastos.  i... 

Aimqiie  al  general  fliaxm  rafisN  á^  an  manaKa^  y  .an  mpelMa  oeésieaet.oan  gran» 
inesaetttnd,  lo  «sonido»  espaoialmania  en  lo  que  reepeeta  á  laaaneioBí  que  di  ja 
4  les  aetoa  dal  gantfral  Carrajal,  oamo  asta  apáreos  staiamentagagirida  an  ?aKias 
de  ais  ooraoaisaoienqs  anteriores,  no  erei  neeesario  rapallvlo,  y  ma  limita,  an  In 
rsspQSBta  que  te  doy  oen  eeta  ^ha,  4  baeer  nna  refereneia  4  diahai.eoawniea-* 
denee.— Inelnyo  4  Td.  oopia  da  mi  respoeata. 

Anexos  al  ofioio  del  general  Stom  be  reoibido  loe  aignientes  doonmentos,  de 
qae  anvf o  tradnoelon. 

Número  1.  Befado  de  los  efeotos  oomprados  por  orden  del  general  Carrsjal  y 
enviados  4  Matamoros  por  el  vapor  «ETerman.» 

Número  2.  Bstado  de  los  artloulos  comprados  y  enviados  4  Mlnatitlan  en  el 
npor  «Vixen.» 

Número  8.  Estado  de  los  efeotos  enriados  4  bordo  del  rapor  «Sawanee.» 

Número  4.  Estado  de  los  efeotos  eüTiados  4  Matamoros,  Tamplco  y  Veraomi, 
4  los  generales  Berrioxúbal,  Paron  y  Días,  en  los  baques  «Teto,»  «Mao  Callum,» 
•Zingarella»  y  «Samuel  Kesser.» 

Número  6.  Besúmen  de  los  efeetos  comprendidos  en  los  estados  precedentes. 

Número  6.  Besúmen  de 'las  compras  beobas  con  bonos.  Esta  cuenta  est4  segni* 
da  dalas  cuentas  parciales  de  comprss,  délas  que  no  Juigo  necesario  tratmltir 
tradaecioB,  por  ser  muy  yoluminosas,  y  solo  enviaré  copia  en  inglés. 

Número  7.  Bstado  de  gastos  incidentales  cubiertos  en  bonos. 

Número  8.  Bstado  de  bonos  empleados  en  gastos  secretos. 

Número  9.  Cuenta  de  los  gastos  beobos  en  sueldos. 

Número  lÓ.  Cuenta  de  gastos  becbos*e&  viajes  y  otros. 

Número  11.  Cuenta  de  csja  de  los  gastos  beobos  en  efectivo,  en  papely  en  oro 

Número  12.  Cuenta  de  bonos  recibidos  y'gastados. 

He  araido.innaeasario  decir  ai  general  Sturm,  que  los  gsatai  aeacatos  qna.  ba 
erogada  f «aran  beobos  sin  mi  canoaimianto,  y  qna  otro  tanto  ba  snaadido  aoa  loa 
de  vii^es  y  otroa  objetos»  y  ana  can  loa  de  pago  da  sus  dapaadi^ntaa):  pofqna  ta- 
des  estos  puntos  deberún  ser  deoididos  por  el  Snpremo  Qobismo,  en  vista  de  las 
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manif«8Uoióiies  qne  haga  diohtf  genesal.   Ta  colamenU  tlrTO  de  eoadaeio  par» 
trasmitir  4  Td.  laa  enentas  qae  me  enTÍa  aobre  estos  pantos. 
Reprodacoo.á  rá.  las  seguridades  de  mi  may  distinguida  consideración. 

[FirmadoJ  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 

I) 


Nueva-Tork,  Agosto  28  de  1867.— Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro  mexioana. 
— ^Washington,  I).  G.— Seflor :  Terminada  feliimente  la. guerra  jde  jiféxioo  j  dec» 
pachados  por  mf  para  aquel  pafs  los  últimos  efeotos  militares  que  compré,  oree 
llegada  la  oportunidad  de  hacer  6  rd.  una  reseBa,  6  m&s  bien,  brcTo  recapltnla- 
eien  de  lo  que  he  hecho  en  íhvcr  de  su  Qobtevpié  y  délas  eempsaa.qae^ie»  para 
él;  pareciéndome  esto  parttpalarmenie  propio  en  loa  m4iin«nioB .  en:  qn»  e«i4  rá, 
en  Tfsperas  de  regresar  á  su  patria,  pues  «en  este  trabijo  á  la  tial*f  podrA  vd.  un* 
jer  explicar  al  €kobiernc  mézioano  todas  mis  negeoíaciottes.  y  lea  seninioa  qpia 
taTc-la  buena  sueite  de  prestarle,  dursiitc  sn  bicha  por  iaüiardA  sa  sucüc  tlim* 
▼aecr  evtsanjere. 
En  otra  comunicación  anterior  acompañé  i  vd.  copias  de  los  poderes  jqita  me 

'  otcrgé  y  de  las  órdenea  qne  m^  dl6  «n  diteentaa  ocasienes  al  geni^xsl  €am4iil; 
per  lo  ctsaljúigo  inaeoecariarecazi^ar  eatednoumenSe  con  an  seeapitiiláeín^ 

tf4S  pi^imeros  paaor  &  flsror  del  Q^biemo-maxioaiio  en  Tint«d  de  eeftaaótfleM^ 
ccmensavon  en  psInoiploB  de  Mayo  de  1866.  Por  los  datos  que  tenia  yo  <bl  tana- 
rtfl  Oarralal,  cania  que  en  aquel  tiempo  se  contaba  con  los  reettraos  peowiiMrte 
necesarios  para  dar  cumplimiento  &  las  ioatruccicnes  recibidas,  y  qne-  ostej^sn 
disponibles  para  guando  wm  necesitasen;  y  con»)- el  proyecto  concebido^poY  A  ge- 
neral Carvajal  era  de  gran  magnitud,  pareoia  de  la  mayor  importancia  mnt#diÉbr 
y  organisar  por  ramos  las  dÍTersas  obligaciones  que  se  me  imponían.  Eran  estas 
obligaciones  4p  Vfkuj  diferentes  ceractéres.  El  general  CarTajal  se  proponía  orga* 
nixar  un  cuerpo  de  ejérolio  auxiliar  de  diez  mil  veteranos  amérícjMáoB  en  que 
entjrabaU'los  dircrjpos  remos  del  servicio  militar,  infantería,  caballerta,  arUIlexfa 
é  ingenieros;  y  se  trataba  de  que  estas  tropas  se  reuniesen  en  alguoi  punto  del 
Ble  Gre^ci.e  y  se  incorporM^i^  el!^  con  las  fuerza^  n^ezioanas.  Como  el  buen  éxito 
de  semejante  empresa  requería  que  so  m,anejase  cpp  el  mayor  s^lto,  creyeron 
conTenien);9'al  general  Carvajal  y  otras  perdonas  de  euconfíauía,  que,  ateadida  mi 
experiencia  en  tales  materias  y  mis  vastas  relaciones  eni^e  la  oficiaüdad  del  cjéf- 
cito  de  j^i9  £%ís,  me  hiciera  yo  cargo  de,  todo  el  ijaaterlal  de  guerra  necesario  al 
r/rferidp  cuerpo  do  ej^citoy  las  tropee  mexi^canas  qu^  babiau  de. unirse  &  esti^ 
(oc^a  ^p  e}  Bu^ló  mexicaco  j  ascendiendo  lafocrza^total  &  que  había  deproTcert 
á  cuarenta  mil  hombres  de  infantería,  tres  mil  dé  cfkballcríaj  quince,  baterías  de 
artillería  y  un  cuerpo  de  ingenieros  de  dos  mil  hombr^^t»  Además  de  prQpor9Ío- 
nar  el  material  de  guerra,  se  me  encargaba  de  tolas  las  provisiones  n^cesaiáas 
para  la  comisaría,  el  botiquín  y  demás,  asi  CQjno  de  los  medios  necc^poe.de  tras* 
porte  y  algunos  buques  pf^ra  emplearse  ep  la  boc|k  áe\  Eio  Grande  ^.  sii«  cerca» 
nl^s,  Enpargóseme  asimismo  qiip  eaoogiese  al  efecto  enti^  \q^  militares  que  joon- 
siderase  aptos  y  fidedignos,  loqi  auxiliares  que  uecesitase  para  los^  difi^rei^t^^  ne- 

.  gociados  que  se  ponían  en  mis  manos,  facultándome  par  a,  ofrecer  6  los  que  qui- 
siesen aceptar  el  serTlcio  mexicano  el  mismo  grado  y  los  mismos  emolumentos 
q«e  iQYicseiL  é  huMccesk  teñldcí  en  «erviolo  de  les  £s€ado»*Utidcs.  iT  ccmo  gala 
de  cMdilcia  en  el 'desempelo  de  mis  obUgMicnci;  se  mapreMno-mfvypaiilenlar- 
meniCiqnq  qia*éi:^taee>4  lás'veglas  y  ovdenancas  de  loe  BcCé4es-üttl4oé« 
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Aunque  jo  no  desoonooht  que  luB  obügacíones  que  ae  me  hnponUtn  eeriAü  d(fi« 
eilea  7  onerosas,  aun  en  tas  oirounstancias  m&s  flitorables,  eon  todo,  oferto  de  la 
jnsllcía  7  confiado  en  el  buen  éxito  final  de  la  eaUfa  que  habla  abrafadb,  entrd 
desde  luego  en  la  Tía  de  su  desempetlo. 

Principié  por  bacer  listas  completas  7  sfstem&tioas  de  los  dWersos  arlSeulos  q«fo 
se  requerían  para  equipar  las  fnersaa  mencionadas  7  para  proveer  á  los  oasttt 
impreTístos,  por  un  aflo.  Las  listas  de  estos  artículos,  7  un  presupuesto  do'su 
ooito  4  los  precios  entonces  corrientes  en  el  mercado,  las  presenté  en  l?-de  M«70 
de  1865  al  general  Carrizal  para  su  aprobación,  7  despuw  de  recibir  las  insirae- 
dones  necesarias,  salf  de  Waahiogton  para  Nuera-Torlc  7  el  Oeste,  oon  el  obJ«to 
de  propo^roionarme  el  auxilio  do  oficiales  que  neceeitiba,  7  de  hacer  los  prepara- 
t¡T08  convenientes  para  contar  con  los  abastos,  en  las  épocas  en  que  se  neeesitaten. 
AetlTsmente  ocupado  estuve  en  estas  diligencias,  hasta  el  siguiente  Agosto,  en 
COJO  tiempo  recorrf  las  principales  ciudades  del  Oeste,  7  habiendo  recibido  del 
general  OanrajAl  aprobación  escrita  7  con  su  TistObneno,  de  las  listas  que  le  ha- 
bía presentado,  hechos  todos  los  preparaUros  pata  obrar  de  conformidad  con 
ellas,  aguardaba  solamente  los  fondos  que  hablan  de  ponerse  6  mi  disposleiob. 

El  dia  8  de  Agosto,  hallándqme  en  Indianépolis,  recibí  utr  telégratsa del  gOBS- 
ral  Carrijal,  llam&ndome  Inmediatemente  6NueTa-*Torlc.  Puírtf  para  dicha  oludhd' 
en  la  misma  noche,  7  á  mi  llegada*  aqful  el  dia  5,  me  presenté  ea  el  acto  al  general 
Carrsjal,  en  su  cuartel  general  del  hotel  de  (tünion  Place.»  Ful  allf  informado  por 
el  general  Carrajal  7  por  el  mA7of  general  I/ewis  Waltaoe  que  lo  aeempaflaba,  f 
que  según  me  dijo  el  primero,  tetila  el  mando  de  las  fuertae  atMiliives  amex^oe^ 
nu,  que  intentaban  partir  mu7  pronto  para  BHtleb,  que  el  námero  de  hémAret 
necesarios  estaría  listo  en  tiempo  oportuno,  7  que  era  por  oonslgüieiitedé  la  ma* 
yor  importancia  que  lo  tuviese  70  todo  dispuesto.  Dijome  tambieu  el  general  Cw* 
Tsjál,  que  los  fondos  necesarios  se  pondrían  6  nrf  disposición  dentro  de  p«dos 
dias,  aunque  toda  la  fuerza  no  había  de  salir  á  un  tiempo;  7  que  aSl  deberiaxe 
permanecer  en  este  país  hasta  que  todas  las  tropas  7  el  material  hubiesen  llefa* 
do  á  Méxloo  7  hubiese  70  recibido  nuevas  Órdenes  acerca  de  mi  partida,  con  ar* 
reglo  4  lo  cual  había  70  de  hacer  mis  preparativos.  No  tardé,  sin  embargo,  en 
ssber  con  el  ma7or  desaliento,  que  laOompaflía  de  Tierras  7  Minas  de  los  Estados- 
Unidos,  Europea  7  de  la  Tirgínia  Occidental,  que  era  de  quien  el  general  Carvigal 
contaba  con  recibir  algunos  millones  de  pesos  eon  que  llevar  4  cabo  sus  pro7eo<o8, 
lo  habla  engaitado  miserablemente,  no  habiendo  tenido  otro  objeto  que  prevalenier 
^e  la  triste  situación  de)  Qobierno  meticano,  7  haciendo  uso  déla  conflansa  depir* 
sitada  en  ella,  7  de  los  poderes  recibidos  del  general  Carvajal,  defraudar  al  mismo 
Gobierno.  De  los  pormenores  de  este  asunto,  en  cuanto  me  son  conocidos,  di  7a 
cuenta  4  vd.,  en  comunicación  anterior,  de  fecha  lOde  Abril  de  este  aOo.  Viéndoaie 
tan  inesperadamente  chasqueado,  después  de  estar  famlllarisado  con  los  pormenor- 
res  de  los  planes  del  getreral,  7  no  descubrí  ende  ninguna  probabilidad  racional  de 
que  se  eoneigulesen  pronto  IcsrecUrsos  necesarios,  juigué  de  mi  deber  ante  todas 
cosav,  annlar  en  euanto  fhesO  posible,  loscontral:os7conretttosoolebrados'por.ml 
4  nombre  del'Ooblemo,  qtoe  podían  no  cumplirse  en  las'eirounstanetae  del  mo> 
mente.  Yare  la  fortuna  de  alcanzar  este  resultado  sin  que  quedase' ningiin  resen- 
timlente,  nilitíblese  peijuioio  contra  el  crédito  7  la  buena  reputación  del  Gobierno 
mexicano,  7  aconsejé  también  al  general  Carvajal  que  hiciese  saber  á  leaoftoÍale# 
7  soldados  con  quienes  habia  contraído  compromisos  7  que  aguardabein  pof  oansa 
dé  él,  la  Imposibilidad  en  que  se  hallaba,  4  la  sason,  de  Hevar  4  cabo  inmedlaia. 
mentcf  os  planes  que  se  haMa  proptfesto.  Aunque  aconsejado  por  algunos  de  no 
hacer  esto,  porque  creían  que  pronto  se  conseguiría  el  dinero  por  otro  lado,  per^ 
sisd  én  mf  intentó  por  bl  deseo  de  evitarle  al  Qobierno -mefxioanomnobe»  trabajos» 
disgustos,  gastos  7  pérdida  de  crédito  que,  por  penoso  que  sea  decirlo^  te  sabia  en 
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ftqael  tiempOi  qtt«  &  oonsaouenoia  de  ia  deflgrAoUda  aituAoloii,  MdAb»  mnj  doMt» 
do;  y  70  temía  qoe  si  llegaba  4  hacerse  públieo  el  Terdadero  estado  de  las  cosas^ 
7  sobre  todo,  si  los  numerosos  oficiales  y  soldados  que  (aa  franoaiaente  ofrecían 
sus  yidas,  si  era-necesario,  para  la  causa  mexicana,  se  quedaban  esperando  7  se 
Telan  al  fin  chasqueados,  después  de  hacer  gastos,  probablemente  considerables, 
que  no  podria  el  Qobierno  reembolsarles  en  aquellas  circunstancias;  temía,  digo, 
que  todo  esto  sirTie^e  para  ayudar  al  enemigo,  más  que  ningún  otro  acontecimien- 
to posible.  Por  este  tiempo  a7udó  también  al  general  Carrajal  con  mis  propio- 
recursos  pecuniarios,  pitra  sacarlo  de  su  embarazosa  situación,  7  dí  los  pasos  con- 
Tenientes  para  que  pudiera  deshacerse  de  los  bribonea  que  lo  hablan  engaBado. 
Quise,  adem&s,  atraer  de  una  tos  á.  algunos  grandes  banqueros  7  capitalistas  de 
mi  conocimiento  personal  ó  el  de  mis  amigos,  para  que  prestaran  sus  auxilios  si 
Qobierno;  pero  no  pude  lograr  esto,  hasta  que  los  Sres.  Corlies  7  CompaSía,  i 
quienes  habla  70  presentado  al  general  CarTsjal,  7  con  quienes  celebró  él  un  con- 
trato al  efecto,  emprendieron  la  negociaoion  de  un  empréstito  mexicano.  De  los 
pormenores  de  esta  negociaoion,  tiene  Td.  mucho  m¿8  conocimiento  del  que  70 
puedo  tener,  no  habiéndome  sido  conocidas  sino  hasta  mu7  poco  ha  las  condicio- 
nes del  contrato.  Creo  conreniente  manifestar  en  este  lugar,  que  nunca  he  reci- 
bido ni  solicitado  joomision  alguna  por  mis  serTicios  en  este  particular,  de  los 
Sres^-Cerlies  7  Coapafila,  ni  tengo  la  menor  participación  en  las  utilidades  que 
queden  &  esos  sefiores  de  lo  que  reciban  del  Qobierno  mexicano,  en  pago  de  sos 
serTioios  é  por  razón  de  este  contrato.  Bepito  esto  aquí  con  el  objeto  de  que  el 
Uabierao  BMxicane  no  incurra  en  la  misma  equivocación  que  se  le  hiso  padecer 
i  Td»,  hasta  que  lo  impuse  de  que,  según  mi  acuerdo  con  el  general  CarTigal  7 
mi  consiguiente  posición  oficial,  no  pedia  70  recibir  pago  por  serTicios  que  hioiete 
por  cuenta  del  Qobierno,  sino  del  Qobierno  mismo. 

Lnego  que  se  celebró  este  contrato,  InToqué  el  auxilio  de  los  hombrea  más  eni- 
aentes  de  este  país,  entre  otros  del  Honorable  Bobert  Dale  Owen,  &  íaTor  de  la 
cavsa  republicana  de  México,  7  presenté  á.  Mr.  Owen  al  general  CarTs^al  7  &  los 
Sres.  John  W.  Corlies  7  Compañía,  entrando  estos  últimos  desde  luego  en  arre- 
glos que  aseguraban  los  serTicios  actiTOS  de  Mr.  Owen. 

No  ha7  para  qué  detenerme  aquí  en  referir  pormenores  de  la  presentación  del 
empréstito  en  el  mercado,  que  le  son  4  Td.  mu7  conocidos;  baste  decir  que,  rien- 
do lá  imposibilidad  de  que  se  efectuasen  moTimieotos  militares,  mientras  no  se  hu- 
bieran conseguido  recursos  pecuniarios,  dediqué  toda  mi  actiTidád  4  esta  nueva 
taroa,  é  hice  Tartos  Tiíges  4  los  Estados  del  Oeste,  en  particular  4  Kentnok7, 
Ohio  7  Missouri,  procurando  agenciar  fondos  sobre  los  bonos  de  la  Aepáblloa  7 
despertar  las  simpatías  del  pueblo  americano  4-faTor  de  los  patriotas  de  Tuestro 
pats.  Bn  lo  primero,  siento  decir  que  no  fui  felis  al  principio;  pero  en  lo  segnn* 
do,  tengo  la  satisfacción  de  manifestar  que  me  Tcia  más  animado  de  dia  en  dia» 
espeeialmente  cuando  después  de  muchos  meses  de  arduos  esfuerzos,  logré  que 
tn  21  de  Diciembre  de  1865  aprobase  la  Legislatura  del  Estado  de  Indiana  las 
reaolueion  V  de  que  acompaao  copia,  en  que  se  recomienda  dar  apo70  4  la  Eepú* 
blioa  dé  México,  sin  que. hubiera  contra  esta  declaración  m4a  que  un  Toto  nega- 
tLTo.  Dio  lugar  este  paso  de  la  Legislatura  4  muchos  comentarios  en  los  Estados- 
UnidoSt  oontriba7endo  mucho  4  llamar  la  atención  de  sus  ciudadanos  4  la  Ij^cha 
heMca  que  soatenian  los  mexicanos  por  librarse  del  7ngo  de  una  interTcnoioa  7 
df  un  despotismo  extranjero. 

!«•  legislaturas^de  otroa  Estados  aprobaron  después  resoluciones  sem^anleí^ 
7  sa  afecto  se  hiso  notable  por  el  número  creciente  de  tolicitudea  que  se  me  ha- 
cina por  hombres  que,  aunque  acababan  de  TolTcr  al  seno  de  sus  familias  después 
de  lidiar  enatro  ^o»  por  la  libertad  en  este  pala,  ne  instaban  con  urgencia  para 
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fOA  loe  ñeptyóbaa»  paz»  Mézioo,  par»  seguir  nrriflado  en  1a  misma  gran  oaosa 
bsjo  Ift  bandera  de  la  Bepftblieay  al  lado  de  sus  h^oes  j  defensores  naturales.  Pe- 
ro paza  esto  me  faltaban  los  recursos  neoesaños.  lÜéntras  que  de  todas  partes 
M  ofreeian  patriotas  americanos  prontos  á  apartarse  de  su  familia  y  bogar,  j  ft 
ncrificar  la  rida  si  era  neceesarío,  por  mantener  la  independencia  mexicana,  no 
estaban  dispuestos  los  bombres  adinerados  de  este  país  á  desprenderse  de  sus  pe- 
sos; 7  teniendo  por  precaria  la  seguridad  qj^e  ofrecía  México,  rebusaron  admitir 
woj  bonos  basta  á  un  precio  nominal.  Tal  era  la  situación  de  los  negocios  cuando 
á  mi  vuelta  á  NucTa-York  en  1?  de  Enero  de  1866,  juagaron  conveniente  los  ami- 
gos de  nuestra  causa  ocurrir  al  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  que  se  bailaba 
rennido  en  solicitud  de  auxilios  para  el  Qobiemo  mexicano;  y  jo  recibí  orden 
del  general  Carvajal  de  trasladarme  á  Washington  con  el  agente  de  bacienda  de 
México  Mr.  J.  N.  Tifft,  de  la  casa  de  J.  W.  Corlies  j  C?,  para  ayudarlo  &  alean- 
sar  tan  apetecible  resultado.  Hicelo  asi  en  el  acto,  y  aunque  llevaba  ya  gastadas 
gnodes  cantidades  de  dinero  en  mis  esfuersos  por  ayudar  á  su  país  de  vd.  antes 
de  aquella  fecba,  pude  proporcionarme  los  medios  de  trasladarme  á  Wasbingtoxr 
sia  pérdida  de  tiempo,  y  de  sufragar  los  gastos  consiguientes. 

Llegué  el  6  de  Enero  de  1866  á  Wasbington,  en  donde  permanecí  casi  oonstaa- 
temenie  basta  el  1?  de  Julio  del  mismo  año,  tomando  parte  en  los  esfuerces  por 
eoQseguir  del  Congreso  una  garantía  para  el  empréstito  mexicano.  Presentáron- 
le, empero,  nuevas  complicaciones  y  dificultades  con  motivo  de  pretender  el  ge- 
neral Ortega  ser  el  Presidente  constitucioual  de  México,  desconociendo  y  negando 
la  legitimidad  de  los  actos  del  Presidente  Juares.  Agregúese  á  esto  que  el  general 
Ochoa,  otro  comisionado  de  México  en  los  Estados-Unidos,  con  objeto  semejante 
ti  del  general  Carvajal,  babia  caido  también  en  manos  de  especuladores  que,  so 
eolor  de  amistad  á  México,  se  prevalieron  de  su  apurada  situación  y  después  de 
obtener  de  él  toda  especie  de  concesioDes,  no  tenian  empeño  sino  en  llenarse  los 
bolsillos,  é  interpusieron  toda  clase  de  obstáculos  al  buen  éxito  de  la  medida  pro- 
puesta en  auxilio  de  vuestro  Gobierno.  Pero  prescindo  de  repetir  pormenores  que 
k  son  á  vd.  perfectamente  conocidos.  Ellos  serán  un  monumento  eterno  de  ver- 
güenza para  los  que  hicieron  uso  de  la  alia  posición  politica,  á  que  antes  los  babia 
devado  este  pueblo  amante  de  la  libertad,  para  robar,  auna  República  hermana 
qae  lachaba  por  su  existencia  misma  arrancándole  con  extorsión  las  condiciones 
injustas  y  exorbitantes  que  exigieron  por  retirar  su  oposición.  Estas  complica- 
ciones y  circunstancias  nos  hicieron  imposible  alcanzar  entonces  del  Gobierno  de 
loa  fktadoa-Unldos  el  auxilio  solicitado ;  pero  las  ventajas  que  resultaron  de  agi- 
tar el  asunto,  y  las  cuestiones  de  México  en  general,  fueron  grandes,  pues  su 
discusión  puso  en  conocimiento  del  público  americano  muchos  hechos  de  que  bea- 
ta entonces  no  tenia  sino  ideas  vagas  y  equivocadas.  Distribuyéronse  entre  los 
miembros  de  ambas  Cámaras  del  Congreso  nacional  varios  folletos  y  artículos  es- 
eiiios  por  el  Honorable  Bobert  Dale  Owen  y  otros,  relativos  al  verdadero  estado 
financiero  y  político  de  México,  y  también  á  los  bombres  distinguidos  y  al  pueblo 
en  general,  por  todo  el  país.  Al  mismo  tiempo  que  esperaba  á  este  fin,  sabiendo 
maj  bien  cuánto  se  necesitaba  en  México  de  municiones  de  guerra,  no  perdia  es- 
to de  vistl^  y  aunque  no  me  era  posible  cambiar  por  dinero  las  bonos  mexicanos, 
prceuié  constantemente  comprar  con  ellos  las  municiones  de  guerra  que  más  fal- 
ta baeisn  á  la  saaon,  en  los  términos  más  faforables  que  me  era  posible,  en  eon- 
fonoidad  eim  mi  autorisacion ;  y  fué  grande  la  satisfacción  con  que  en  Julio  de 
1¿66  pude  participar  á  vd.,  que  ciertas  personas  con  quienes  babia  estado  en  tra- 
tos hacia  mucho  tiempo,  hablan  convenido  conmigo,  después  de  oonáoltar  perso- 
nalmente con  el  general  Carvajal,  en  enviar  á  Matamoros  algunos  buques  cazga- 
ifis  de  municiones  de  guezra,  mediante  ciertas  condiciones  especificadas  en  los 
Nfttntoi  de  i)iie«aTÍé  i  vcL  cópiM;  y  daspaas  da  obtener  el  permiso  del  Gbbisr- 
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no  de  los  Estados -Unidos,  para  remitir  estos  efectos  por  el  Estado  de  Texas,  logré 
despachar  el  16  de  Julio  el  vapor  "J.  W.  Everman,"  cargado  de  armas,  &  consig- 
nación del  general  Carvajal,  por  TÍa  de  Brazos  de  Santiago,  Texas.  La  salida  de 
este  buque  causó  naturalmente  mucha  sensación,  produciendo  el  efecto  moral 
de  robustecer  de  un  modo  notable  la  confianza  del  pueblo  en  el  buen  éídto  de 
la  causa  republicana;  y  la  de  debilitar  la  de  sus  enemigos,  sirviendo  al  mismo 
tiempo  de  refutación  á  las  noticias  que  tan  profusa  é  insidiosamente  circal&ban 
estos,  y  que  recibí nn  apoyo  de  la  conexión  en  que  se  veía  con  su  empresa  á  lioin- 
bres  eminentes  de  este  país,  según  las  cuales  iba  á  verse  muy  pronto  el  llamado 
imperio  sin  ninguna  oposición,  habiendo  dejado  de  existir  el  Gobierno  de  la  Bepá- 
blica. 

Casi  al  mismo  tiempo  de  la  partida  del  "Everman,"  contraté  otro  vapor,  el  *'Su- 
wanee/'  destinado  á  trasportar  al  mismo  puerto,  y  con  la  diligencia  posible,  otro 
cargamento  de  efectos  comprados  á  las  mismas  personas,  y  en  virtud  de  los  mis- 
mos contratos.  Pareciéndome  de  la  mayor  importancia  tener  una  pequeña  caño- 
nera en  aquella  coBta  á  inmediaciones  del  Rio  Grande,  y  pudiendo  conseguir  ana 
dando  bonos  en  pago,  le  indiqué  á  vd.  la  conveniencia  de  comprarla  para  el  Go- 
bierno, para  lo  cual  obtuve  la  autorización  de  vd.  Esta  cañonera,  vapor  "  Sheri- 
dan, "  se  mandó  también  á  Brazos  de  Santiago,  á  disposición  del  empleado  que 
nombrase  para  recibirla  el  Gobierno  mexicano.  Como  habría  sido  impolítico  j  ca- 
si imposible  en  aquel  tiempo  enviar  este  buque  desde  aquí  con  un  armamento, 
embarqué  los  cañones,  municiones  y  otros  efectos  de  este  buque,  juntos  con  otns 
provisiones  de  guerra,  que  habia  comprado  en  Filadelfia,  á  bordo  del  vi^r  "Sa- 
banee,'' con  intención  de  que  &ntes  de  que  partiese  para  Brazos,  viniese  á  Nuera- 
York,  á  tomar  las  demás  cosas  compradas  aquí. 

Sabiendo,  por  otra  parte,  que  sin  carbón  de  nada  serviria  el  ''Sheridaa*'  i  sa 
Gobierno  de  vd.,  y  que  además  necesitaba  de  provisiones,  contraté  en  auaendade 
vd.  aunque  careciendo  de  instrucciones  especiales  al  efecto,  la  entrega  de  canti- 
dad suficiente  de  uno  y  otros  artículos,  para  mantener  al  ''Sheridan"  en  actiro 
pevvicio  durante  doce  meses. 

Me  informó  vd.,  sin  embargo,  á  su  regreso,  que  estos  artículos  podrían  conse- 
guirse en  México,  con  condiciones  no  menos  favorables,  razón  por  que  no  podia 
vd.  aprobar  los  contratos  para  su  compra;  y  como  estos  estaban  celebradoe  bajo 
mi  responsabilidad  y  fuera  de  los  limites  de  mis  facultades,  tuve  que  hacer  sobre 
ellos  arreglos  en  lo  particular  á  satisfacción  de  las'  partes  interesadas,  y  sin  per- 
juicio para  el  Grobierno  mexicano,  costándome  grandes  sacrificios  pecuniarios  per- 
sonales el  desempeño  de  mi  honor  comprometido. 

Quiso  vd.  por  este  tiempo  que  se  enviasen  algunos  elementos  militares  al  geD^ 
rol  Porfirio  Biaz,  y  otros  al  cuidado  del  general  Baranda,  del  Sr.  Benitez  y  del 
Gobernador  Baz,  comisionados  enviados  aquí  al  efecto  por  el  Gobierno  mexicano; 
y  tan  luego  como  esos  señores  me  entregaron  la  lista  de  los  artículos  que  desba- 
ban, comencé  á  tratar  de  su  compra  y  di  al  mismo  tiempo  los  pasos  necesarios  pa- 
ra que  otro  vapor,  el  ''Vixen,"  llevase  á  Minatitlan  los  efectos  para  elgenenJ 
Diaz ;  y  todo  estaba  preparado  para  realizarse,  cuando  se  recibió  la  infausta  no- 
ticia de  que  el  12  de  Agosto,  inmediatamente  después  de  la  llegada  del  primer 
cargamento  de  armas,  habia  habido  una  revolución  en  Matamoros,  en  que  hablan 
caido  el  general  Carvajal  y  su  brigada  en  poder  de  D.  Servando  Canales,  el  caal 
se  habia  apoderado  de  todo  el  cargamento  que  condujo  el  vi^K^r  '^verman,'*  tras- 
ladado antes  4  Matamoros  por  orden  del  general  Carvajal.  Pusieron  al  ponto  en 
circulación  rfhestros  contrarios  tqda  especie  de  rumores  perjudiciales  á  la  cansa 
de  México  y  su  crédito,  hasta  el  pimto  de  enviar  algunos  sujetos  de  Brownfirille 
avisos  reservados  á  las  personas  &  quienes  habia  yo  comprado  aquí  las  armai,  ^^ 
ciéndoles  que  la  revolución  no  era  xoáa  que  un  negocio  premeditado  y  oonoertado 
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eos  el  fin  de  que  «1  Gobierno  modoano  pudiese  retener  aquellas  armas  sin  cnm- 
piir  por  sa  paite  las  estipulaoiones  de  los  oontmtos  de  compra ;  y  no  obstante  mis 
esfaerzoB  por  convencer  &  los  interesados  de  lo  infundado  6  injusto  de  tales  car- 
gos, se  negaron  á  entregarme  más  yalores  en  virtud  de  los  contratos,  mientras  no 
esiuviese  satisfecho  el  importe  de  1a  primera  remeda ;  con  lo  cual  me  vi  obligado 
á  suspender  los  envíos  que  se  disponían  y  á  esperar  mejor  oportunidad,  no  pu» 
diendo  por  la  misma  causa  despachar  desde  luego  el  vapor  "Suvanee,"  cargado 
va  en  parte  en  Filadelfía,  según  me  proponia. 

El  informe  de  mi  agente,  acerca  de  las  desgraciadas  y  deplorables  ocurrencias 
de  Matamaros  con  relación  al  cargamento  del  vapor  **Everman,"  que  primero 
quisieron  retardar  el  recibo  por  las  autoridades  mexicanas  del  vapor  "Sheridan/* 
h^  puesto  en  conocimiento  de  vd.  antes  de  ahora,  jtmto'con  los  demás  datos  que 
pude  reunir,  y  de  que  excnso  por  consiguiente  entrar  en  más  pormenores.  Aun- 
que esta  triste  ocurrencia  fué  gravemente  perjudicial  al  pronto  cumplimiento  de 
todas  las  operadones  intentadas,  perseveré  sin  embargo,  y  después  de  mil  esf  uer< 
B«  estériles  por  hacer  compras  con  bonos  y  de  una  demora  inevitable,  logré  des- 
pachar el  vapor  ''Vixen"  el  11  de  Noviembre  de  1866  para  Minatitlan,  al  cuidado 
del  general  Baranda  y  del  Sr.  Benitez,  con  otro  cargamento  de  municiones  de  guer- 
n.  y  el  27  del  mismo  mes,  cambiando  el  lugar  de  su  destino  por  las  circunstan- 
cias, se  despachó  también  el  vapor  ^'Suwanee,"  para  el  Estado  de  Veracruz,  á  Ins 
órdenes  del  Gobernador  Baz,  con  un  cargamento  muy  grande  y  variado  de  per- 
trechos de  guerra.  Pero  quiso  la  desgracia  que  este  buque  se  fuese  á  pique  en 
&!ta  mar  en  un  temporal  el  dia  4  de  Diciembre  de  1866,  y  no  estando  asegurado  el 
e&rgunento,  su  pérdida  fué  total.  El  motivo  de  no  estarlo  fué  que  á  mí  no  se  me 
^bia  prevenido  nunca  que  asegurase  ninguna  cosa  perteneciente  al  Gobierno ;  y 
como  las  ordenanzas  del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  que  se  me  habían  dado 
por  guía,  prohiben  terminantemente  á  los  oficiales  militares  que  aseguren  los 
ef€ct<»  del  Gobierno,  es  claro  que  no  debí  hacerlo. 

Antee  de  ahora,  he  trasmitido  á  vd.  todos  los  datos  referentes  &  este  desastre, 
q'Je  he  logrado  recoger.  Sin  desmayar,  sin  embargo,  por  este  infausto  suceso,  qin) 
hí  un  golpe  muy  fuerte  para  el  Gobierno  y  para  mí,  por  sus  ingratas  consecuen- 
ci&s,  redoblé  mis  esfuerzos  por  reemplazar  con  otros,  si  era  posible,  los  pcrtro 
cho3  perdidos  en  aquel  naufragio ;  y  como  vd.  sabe,  logré  que  algunos  de  los  pii- 
merofi  comerciantes  de  este  país  me  diesen  en  cambio  de  bonos  de  México,  efectos 
'ie  valor  muy  considerable  que  con  arreglo  á  las  instrucciones  de  vd.,  acabo  de 
d«pachar  por  buque  de  vela  para  Veracruz. 

£l  día  11  de  Setiembre  de  1866  me  comunicó  vd.  la  orden  de  su  Gobierno,  rele- 
gando de  BU  comisión  al  general  Carvajal,  y  previniéndome  que  en  adelante  no 
oWeciese  más  órdenes  suyas,  úio  qae  en  todo  lo  que  yo  hiciese  me  sujetase  á  la 
aprobación  de  vd.,  instruccionérá  las  que  desde  entonces  me  he  atenido  estricta- 
^Qite,  recibiendo  todos  los  contratos  y  compras  que  he  hecho  después  á  favor  del 
6obienu>,  bien  la  sanción  de  vd.  mismo,  ó  bien  la  del  Cónsul  general  D.  Juan  N. 
^Varro,  por  delegación  de  vd.  al  efecto.  Con  fecha  6  de  Enero  del  presente  año, 
oe  purtieipó  vd.  que  habia  recibido  orden  de  su  Gobierno  de  que  no  se  hiciesen 
oís  compras  con  bonos,  previniéndome  que  obrase  en  consecuencia,'y  así  lo  he 
tóo. 

Siendo,  ón  embargo,  muy  apetecible  &  la  sazón,  conseguir  más  armas,  por  ha- 
2M8e  el  ejéreito  sitiando  las  cindadela  de  Querétaro,  Veracruz  y  México,  y  habien- 
^  sido  enviado  á  eeta  dudad  el  coronel  D.  E.  Mejía,  del  Estado  de  Veracruz, 
eoQ  el  fin  de  eoiiflegtdr  tan  necesarios  recursos,  insté  á  varias  personas  pudientes, 
^•«Bá  «mistad,  para  que  enviasen  allá  un  cargamento  de  pertrechos  de  guerra, 
í^ podrían  véndeme  por  dinero  contante  á  los  representantes  del  Gobierno.  Lo- 
P^  tamUen  esto,  y  el  8  de  Mano  último  despaché  el  vapor  ''General  Me.  Callum,'' 
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OOB  «a  o<mipl6to  ewgameiDito,  tuitádo,  paar»  Ta&pioo.  T«a«iiáad*lM«lMtNdi 
propiedad  p&rtionlar  d«  que  he  heohó  mención,  embarqué  otroa  mnflhoa  pert«&«- 
mentes  al  Gobierno,  con  arreglo  á  inatruccionee  de  vd.,  y  ©«y»  íactu»  le  teago 
remitida.  Estos  efectos,  lo  mismo  que  el  general  Mejía  y  otros  oficielei  mexici 
nos,  han  sido  trasladados  á  México  sin  algún  gasto  i>or  parte  del  Gobierno.  El 
18  te  Mayo  último  envié  otro  pequeño  cargamento  de  efectos  militares  en  la  gold- 
ta  "Veto"  para  Matamoros  á  consignación  del  general  Berrlozábsl,  conuuidinte 
de  aquella  ciudad,  cuyas  facturas  pasé  también  á  manos  de  vd.  oportansmente. 
Estos  efectes  fueron  aaegurados  y  se  estipuló  que  el  flete  se  pagara  al  haccnel» 
entrega,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  especiales  que  me  dio  vd.  al  efecto. 

El  resto  de  los  efectos  que  yo  habia  comprado,  y  que  como  dije  antes,  acabo  d« 
despachar  para  Veracruí,  lo  he  asegurado  también  por  valor  de  ciento  cincuenta 
mil  quinientos  pesos  [$150,500];  y  esta  cantidad,  con  más  los  gastos  que  te 
causaron  aqui  por  almacenaje,  seguro  de  incendio,  ftc.,  y  flete,  debe  también 
pagarse  al  recibo  de  los  efectos  en  Veracruz.  Este  convenio  ha  sido  igualmente 
con  arreglo  &  las  instrucciones  de  vd.,  aprobado  por  el  Cónsul  general  D.  Juan 
N.  Navarro. 

A  su  debido  tiempo  he  comunicado  á  vd.  en  diferentes  ocaaiones  copias  deloi 
contratos  celebrados  por  mí,  sobre  compras  por  cuenta  del  Gobierno,  y  asimiano 
facturas  de  los  efectos  enviados  á  México,  é  informes  circunstanciados  de  todi» 
mis  operaciünes  desde  la  época  del  primer  embarque  de  efectos  para  aquél  pait; 
y  el  dia  17  do  Diciembre  último,  en  persona,  puse  en  manos  de  vd.  una  nota  de- 
tallada de  todos  mis  desembolsos  por  razón  de  estas  compras  y  embarques,  acom- 
pañada de  los  correspondientes  comprobantes;  hoy  remito  ¿  vd.  por  sej^nd* 
cuentas  semejantes,  con  sus  comprobantes  de  los  gastos  hechos  desde  entóneos, 
hasta  el  dia  de  boy.  Y  para  que  le  sea  á  vd.  más  fácil  presentar  á  su  Gobieíao 
una  cuenta  general  de  todas  mis  negociaciones,  paso  asimismo  4  manos  de  tí 
adjunta  una  relación  de  todas  las  compras  que  he  hecho  para  el  Gobierno,  dd 
monto  de  los  bonos  que  en  diferentes  ocasiones  he  recibido  y  em|deado,  de  ki 
desembolsos  hechos  en  las  compras  y  embarques  de  efectos  y  de  otros  gastos  ll^ 
chos  para  fines  necesariamente  relacionados  con  mis  esfuerzos  por  servir  al  Go- 
bierno de  Mé^iicM,  como  lo  he  servido. 

Por  supuesto  que  vd.,  que  está  tan  al  cabo  del  modo  con  que  euiré  en  n^uüo- 
nea  con  su  Gobierno  y  de  los  servicios  particulares  que  le  he  hecho,  apart«  délo 
que  son  compras  y  embarques,  comprenderá  fácilmente  que,  teniendo  en  cobsl- 

•  deracion  las  difíciles  circunstancias  en  que  fueron  prestados  estos  servicios,  en 
ima  época  en  que  muy  pocos  hombres  hablan  estado  dispuestos  á  ayudar  al  Go- 
bierno de  vd.,  han  sido  muy  moderados  mis  gastos,  siendo  asi  que  en  todo  el  tiem- 
po que  pasó  aqui  el  comisionado,  general  Carvajal,  se  encontró  en  las  circunstan-  ¡ 
cias  más  estrechas,  teniendo  yo  casi  siempre  quelyudarlo  pecuniariamente  paia 
librarlo  de  embarasos  que  de  lo  contrario  hubieran  redundado  en  descrédito  de 
sn  Gobierno.  8iá  esto  se  agregan  los  muchos  gastos  que  tengo  hechos  para  pío- 
Techo  de  la  causa  y  con  objeto  de  asegurar  influencias  y  auzilioB  de  varías  fuen- 
tes, todo  lo  cual  exigia  desembolsos  cuantiosos,  confio  en  que  vd.  convendrá  oon- 
migo  en  que  merezco  crédito  por  haber  numejado  todos  mis  n^;ocios  del  modo 
más  económico  que  permitían  las  circunstancias.  j 

Con  respecto  á  remuneración  por  mis  servicios  me  será  permitido  manifestar 
que  cuando  entré  en  relaciones  con  el  Gobierno  de  vd.,  convine  con  él  geuenl 

.  Carvajal  en  ^i«rios  términos  y  condiciones  de  que  tiene  vd.  cabal  conocimiento^ 
en  la  firme  persuasión  de  que  las  seguridades  que  me  daba  el  general  Garrajalf 
sobre  la  pronta  provisión  de  los  fondos  necesarios,  serian  absolutamente  exacta 
y  fidedignas.  Hice  entonces  dimisión  del  puesto  honorífl^o  y  lucrativo  qne  tenis 
como  brigadier  general  y  jefe  de  maestranza  del  Sstado  dt  Jxiáivu^  y  dejénilio-  \ 
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pr  jnb lAtaiM cu «1  Omb^  ea «na (dtoMion  qa«,  4 eonaeeaene&ik d^  U ialt» d« 
cumplimiento  de  Im  eeperauas  que  me  hizo  concebir  el  general  Carvajal,  y  de 
DO  haber  recibido  basta  el  momento  presente  dinero,  del  Gobierno,  me  ha  puesto 
en  gnndea  embaraaoe ;  pero  como  dije  i  vd.  de  palabra  hace  alocua  tiempo,  no 
qneria  yo  pedir  una  cantidad  determinada  como  remuneración  de  mis  servicioa 
en  una  época  en  que  sabia  por  los  informes  que  tenia  sobre  el  particular,  que  el 
Gobierno  mexicano  no  estaba  en  posibilidad  de  pagarme,  hallándose  privado  de 
todas  sus  fuentes  de  recursos  y  en  situación  muy  embarazosa,  de  que  yo  no  podía 
en  consecuencia  prevalerme ;  prefiriendo  aguardan  hasta  que  dicho  Gobierno  se  vie- 
se libre  de  saqueadores  extranjeros  y  en  pleno  poder  de  las  fuentes  de  recursoa 
del  país,  confiando,  aun  en  los  momeutos  más  angustiosos  de  la  República,  en  qlie 
n  Gobierno  me  haría  justicia  plena,  remunerandb  mis  servicios  de  una  manera 
que  pudiera  llainaxse  en  todos  tiempos  equitativa  y  competente. 

Al  terminar  esta  Memoria  creo  de  mi  deber  recordar  al  Gobierno  los  ofiotalea 
i  quienes  constante  y  temporalmente  he  tenido  empleados  durante  el  tiempo  que 
he  servido  al  Gobierno  de  la  República,  como  antea  he  dicho,  que  me  han  ayuda- 
do áempre  con  fidelidad  y  á  cuya  eficaí  cooperación  debo  en  mucha  parte  el  ha- 
ber alcanisMlo  los  resultados  que  dejo  expuestos.  Mr.  WDburg  F.  Stocking  y  Mr. 
Bobert  C  Sturm  eetuvieron  activamente  empleados  desde  1?  de  Mayo  de  1865 
basta  30  de  Marzo  de  1867  en  mi  servicio.  Mr.  William  C.  Peckam  estuvo  emplea- 
do por  el  general  Carvajal,  y  permaneció  en  servicio  desde  el  15  de  Mayo  de  1865 
bista  el  22  de  Setiembre  de  1866,  época  en  que  tuvo  que  renunciar  por  asuntos 
de  fámiBa.  Mr.  J.  F.  Vogel  estuvo  empleado  por  mi  desde  15  de  Julio  de  1866 
hasta  15  de  Agosto  de  1867;  el  capitán  R.  Me.  Comb  desde  15  de  Julio  de  1866  has- 
ta 15  de  Agosto  de  1867 ;  Mr.  George  A.  Patrídge,  empleado  por  el  general  Car- 
Tajal,  estuvo  en  servicio  desde  5  de  Mayo  de  1806  hasta  15  de  Octubre  del  mismo 
ano,  en  que  tuvo  que  renunciar,  á  consecuencia  de  enfermedad  contraída  duran- 
te su  permanencia  en  Matamoros ;  y  Mr.  Sidney  D.  Stocking^  á  quien  tuve  em- 
pleado desde  15  de  Octubre  de  1866  luusta  15  de  Agosto  de  1867. 

Todos  estos  sefiores  desempeñaron  fielmente  sus  respectivas  obligaciones  en  to- 
das y  aun  en  las  más  adversas  circxmstancias ;  y  aunque  embaracados  muy  á  menu- 
do por  la  falta  de  pago  de  sus  sueldos  en  las  épocas  estipuladas,  han  permanecí- 
do  en  sus  puestos  y  prestado  sin  interrupción  y  con  alegría  y  entusiasmo  su  va- 
Eosa  cooperación  al  Gobierno  de  vd. 

Como  vd.  conoce  en  toda  su  extensión  mis  segocíaeiones  y  las  dificultades  que 
he  tenido  que  vencer,  me  atrevo  á  suplicarle  respetuosamente  que  se  sirva  hacer 
piesentee  á  su  Cbbiemo  todos  los  hechos,  que  se  refieren  á  mi  concesión  con  él ; 
y  eonfiado  en  que  el  modo  con  que  he  desempeñado  mis  obligaciones  y  con  que 
he  nianejadó  los  asuntos  que  se  me  han  eonfiado  hasta  ahora  merecerá  la  aproba- 
eioQ  del  Gobierno. 

Ttttgo  la  honra  de  suscribirme,  señor  ministro,  con  toda  consideración. 

De  vd.  muy  obediente  servidor. — [Firmado]  ff,  SMrm. 

£b  copia.— Nueva- York,  Setiembre  4  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mariicál,  te- 
oetario. 


Loe  doeumentoa  anexos  á  la  eomunicacion  precedente,  fueron  reunidos,  orde- 
aidosypublieadoB  con  la  eircular  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  nú- 
ttoo  15  de  4  de  Octubre  de  1867,  que  se  insertará  como  anexo  á  la  nota  de  la 
Búama  Legación  numero  431  de  la  misma  fecha.  Para  no  duplicarlos  no  se  re- 
IBoducen  ftqni  loi  manadoa  oon  loa  númeroe  que  en  seguida  ae  expresan,  y  que 
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figomi  eomo  anexos  i  la  nbta  por  intertane  allí  eomo  logar  más  propio.  Loi 
documentos  que  se  insertan  aquí  son  estos : 

Núm.    1 ..  .Publicado  en  la  circular  de  4  de  Octubre  de  1807,  bajo  el  núm.  6. 

Num.    2...        ff            f,          ,;            fi  t,  f,  ft  I»  '• 

Núm.    3--,        „            ,,          ,,            „  ,f  ,t  ff  »»  °' 

Núm.    4. ..        ,f           y,          ,,            „  „  „  ft  n  ^■ 

Núm.    6...        „           „          „           „  „  „  „  ti  10. 

Núm.    6...        tf           f$         tf           ir  tt  ft  ff  u  1^  ^• 

Núm.    7...        „           „          ,,           „  ti  it  it  ti  1-  ^• 

Núm.    8...        ,,           ,1          t9           It  ft  it  tt  it  1- *^- 

Núm.    9...        „            ,,          „           „  „  „  „  t,  1«  K- 

Núm.  10...        „           „          „            „  „  „  „  „  12  P. 

Núm.  II...      .,,           „         „           „  „  „  ,t  tt  12  G- 

Núm.  12...        «,           „         ,,           „  „  ,t  „  ft  13. 


Núm.  32. — Legación  mexicana  en  loa  Estados -Unidos  de  América.— Nuen- 
York,  Setiembre  4  de  1867. — Hoy  be  recibido  la  comunicación  de  vd.,  fechada  el 
23  de  Agosto  próximo  pasado,  en  que  se  sirve  hacerme  una  reseña  de  todos  los 
aervicios  que  ha  prestado  á  mi  Gobierno,  y,  en  términos  generales  de  las  diver- 
sas compras  j  remisiones  que  para  él  ha  hecho,  ya  por  cuenta  del  mismo  Gobier- 
no, 6  ya  porcuenta  particular  de  vd.,  acompasándome  una  noticia  de  todas  las 
compras  del  primer  género  "del  monto  de  los  bonos  que  en  diferentes  ocasionei 
ha  recibido  y  empleado  vd.,  de  los  desembarcos  hechos  y  las  -compras  y  embar- 
ques de  efectos,  y  de  otros  gastos. '' 

Tengo  ya  manifestado  á  vd.  en  respuesta,  mi  opinión,  favorable  en  general,  bo- 
bre  el  mérito  de  los  servicios  de  vd.,  que  con  satisfacción  reconozco  ahora.  Mas 
sobre  los  demás  puntos  especiales  que  toca  vd.  en  su  comunicación,  también  le  he 
expresado  ya  mi  juicio,  tanto  en  las  cartas  y  notas  que  le  he  dirigido,  como  en 
mis  con'versaciones  privadas.  Por  lo  mismo  me  abstengo  de  entrar  aquí  en  porme- 
nores, y  me  limito  á  trascribir  á  mi  Gobierno  la  citada  comunicación  de  vd.  coa 
las  cuentas  á  ella  anexas,  no  dudando  que,  con  los  informes  que  ya  he  remitido, 
y  los  que  le  ampliaré  sobre  algunos  hechos,  si  fuere  necesario,  hará  vd.  cumplida 
justicia. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  protestas  de  mi  atenta  con- 
sideración.—[Firmado]  M.  isómero.— Señor  general  Hermán  Sturm.— Nueva- 
York. 

Es  copia.— Nueva-Tork,  fietíembre  4  de  1867.-— [Firmado]  Ignacio  Mwrúcúlt  le- 
cretario. 
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NUMERO  398. 

LEGAOIOK  MEXICANA  BK  LOS  BSTA  DOS-UNIDOS  DB  AMÓBIGA. 

Nveva^Torh,  SeÜmbre  4  de  1807. 

Solicitud  sobre  pesquerías  en  él  Pacífico. 

Tengo  la  honra  de  lonitirle  &  vd.  copia  j  tradacoion  de  ana  solioitad  qae  oon 
fecha  de  ayerme  dirigió  Mr.  L.  Brooke  oon  objeto  de  que  el  Sapremo  Gobierno  le 
eoseedA  el  privilegio  exoloaivo  de  peeqneriafl  en  la  costa  mexicana  del  Pacífico, 
ffitre  los  pimtos  que  él  designa  j  bajo  las  condiciones  que  explica.  También  in- 
ekjo  á  rd.  copia  de  la  respuesta  que  le  doy  con  esta  fecha. 

Hace  días  que  los  generales  lugalls  j  Babcock,  ambos  amigos  personales  del 
p^neral  Grant,  me  manifestaron  deseos  de  obtener  este  privilegio  diciéndome  que 
la  pesquería  en  el  Pacifico  no  produce  ahora  nada  al  Supremo  Gobierno,  y  que 
(OQ  el  plan  que  ellos  proponen,  además  de  percibirse  una  renta  por  aquella,  se 
regularizaría  la  misiua  y  hasta  obtendríamos  la  ventaja  de  que  los  buques  de  la 
Compañía  harían  servicio*  de  guardar-costaa.  Me  manifestaron  también  que  por 
estar  ea  el  ejército  de  los  Estados-Unidos,  deseaban  no  aparecer  ellos  solicitan- 
¿d  h  concesión.  No  han  formaliaado,  sin  embargo,  ninguna  solicitud^ 

Beprodozoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.   '* 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


í  m'ú»a  de  Nueva-York,  Setiembre  3  de  1867.— A  S.  E.  el  Sr.  Matías  Romero, 
corlado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en 
1'  >  llstadoe-Unidos  de  América. 

«Stñor:  Tengo  la  honra  de  ocurrir  por  medio  de  V.  E.  al  Supremo  Gobierno  de 
Miélico,  en  solicitud  del  derecho  txclutivo  de  petcar  en  las  agua»  mexicanas  sobre  la 
r  ^tA  del  Pacifico,  desde  San  Blas,  ó  Mazatlan  [México]  hasta  la  linea  divisoria 
^Titre  México  y  los  Estados-Unidos  de  América,  cerca  de  San  Diego  en  Califor- 
nia, inclayendo  las  aguas  del  Golfo  de  California,  por  el  término  de  veinte  años 
¿«le  que  ae  reciba  la  concesión. 

Be  dice  que  ahora  el  Gobierno  mexicano  np  saca  renta  de  ninguna  especie  y  ba- 
«o  iiiugana  forma,  de  las  pesquerías  de  la  Costa  entre  los  puntos  mencionados  y 
que  no  hay  allí  ningunos  buques  armados  para  proteger  los  intereses  mexicanos. 
Sedice  también  que  hay  grandes  recursos  que  explotar  en  esas  aguas  como  son 
ponerías  de  ballena  y  de  perli^,  extracción  de  esponjas,  &c.,  &c.,  &o. 

%  el  Sapremo  Gobierno  de  México  me  concediese  el  privilegio  exclusivo  de  to« 

^  Iw  pesquerías  de  la  Costa  mexicana  entre  los  puntos  referidos,  por  veinte 

^  7  enviara  la  concesión,  v.  gr,,  él  cónsul  mexicano  ú  otro  agente  suyo  en  San 

f nneiaeo  California  para  que  me  la  entregue  el  30  de  Noviembre  de  este  a&o,  6 

^t^  dfi  ciKk  (9obft|  oonyengo  en  pagar  á  dicho  cónsul  ó  agente,  al  reoibir  «queÚa» 

i 
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la  rama  de  [$20,000]  rdnte  mil  pesos  en  moneda  legal  de  los  Estados-Umdoi 
de  América. 

Convendré  además  en  pagar  annalmente  en  lo  futoxo,  i  dicho  censal  é  ageote, 
cinco  por  dentó  de  los  productos  en  dinero  de  todas  las  pesquerías  6  rentas  que 
de  ellas  se  derivan.  Convendré  también  en  poner  en  las  agnas  mencionadas,  pi^ 
ra  cruzar  por  ellas  y  otros  fínes,  un  buque  armado,  para  llevar  adelante  loe  den 
chos  concedidos  en  el  privilegio;  con  un  empleado  de  aduana  á  bordo  de  él,  nom- 
brado y  comisionado  por  el  Supremo  Gobierno  de  Mézioo,  debiendo  ser  eseogido 
por  mí  y  el  cónsul,  6  el  otro  agente  de  México  &  que  ¿ntes  se  ba  hecho  alusión. 

Si  se  quiere  una  fíaaza  con  seguridades  amplias  y  completas,  estoy  prepindo 
para  darla  por  cualquiera  suma  que  se  designe  para  garantizar  la  ejecución  pron- 
ta, honrada  y  fiel,  de  todas  las  estipulaciones. 

Por  lo  que  hace  á  mis  cualidades  en  lo  general,  suplico  á  vd.  se  informe  con  el 
general  U.  S.  Qrant,  el  teniente  general  W.  J.  Sherman,  el  mayor  general  P.  H. 
Sheridan,  el  mayor  general  graduado  F.  Stoole,  el  ídem  idem  idem  J.  Hooker,  ei 
ídem  idem  idem  Bufos  lugalls,  el  brigadier  general  O.  E.  Babisck,  Sres.  Laddy  Til- 
ton  de  Nueva-Yorky  y  cualesquiera  otras  casas  de  comercio  de  Nueva-York  y  Su 
Francisco, 

Suplico  &  vd.  se  sirva  contestarme  por  medio  del  general  Bufos  lugalls  [1? 
State  street  New-York]  tan  pronto  cemo  le  sea  á  vd.  cómodo. 

Con  alta  estimación,  soy  de  vd.  obediente  servidor. — [Firmado]  L.  Brocát,  ic- 
Bidente  en  Portland  Oregon. 

Es  traducción.— Washington,  Setiembre  4  de  1867.  —  [Firmado]  Jirnooo  Meru- 
cal,  secretario. 


e 

Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos' de  América. — ^Nueva-York,  Setiem- 
bre 4  de  1867.— He  recibido  la  atenta  comunicación  de  vd.  fechada  el  3  del  co^ 
riente,  incluyéndome  una  solicitud  dirigida  por  mi  conducto  al  Supremo  Gobierno 
de  México,  para  que  conceda  &  vd.  un  privilegio  exclusivo  de  pesquerías  en  U 
eosta  mexicana  del  Pacífico,  entre  los  puntos  que  vd.  designa  y  bajo  las  condi- 
eiones  que  explica  dicha  comunicación.  No  estando  en  mis  facultades  más  qne 
trasmitir  á  mi  Gobierno  cualquiera  solicitud  de  esa  especie,  así  lo  verifico  conls 
de  vd. 

Indicaré,  sin  embargo,  i  vd.,  que  los  monopolios  y  privilegios  exclusivos,  aun- 
que sea  por  tiempo  limitado,  están  prohibidos  por  la  Constitución  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana,  ¿  no  ser  en  el  caso  de  alguna  invención  6  perfeccionamiento  de  elli. 
Con  todo  trasmito  las  ideas  de  vd.  &  mi  Gobierno,  pues  puede  ser  que  él  encuen- 
tre un  modo  do  conciliar  los  principales  deseos  de  vd.  con  las  disposiciones  cons- 
titucionales; y  en  todo  caso  á  mi  no  me  corresponde  tomar  una  resolocion  sobn 
el  negocio  que  vd.  promueve. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. —  [Firmado]  M.  Romero, 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  4  de  1867.  —  [Firmado ]  I^pMcio  Mari»ea¡,  s»- 
eretarío. 
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2«VMBB0  899. 

U^l^iOIOH  MBXIOAK^  XK  1.08  BSTAOOS-VMldOS  PX  AWÍBIOA. 

Wathm^tcn,  S$tim^4  8  de  J867, 

Xaaüoloa  4lo^n«  «MMpii|«á  4  t4.  e«  ni  aoU  nAmoro  24A  dt  19  de  Jumi» 
i]tiB«^  MbM  iM  dMÉ<|i  M  geatnl  Soliaflffld  j  1»  n^neiia  qoo  k  di  á  1m  etr^ 
«M  qs*  sf  MwiUé  MlMtoado  naa  etooMioa  d«l  fl«pr«Bio  QobiorttQ»  tMgo  «bO"- 
»  k  h«am  4«  traiMÜir  4  vtf.  oofU  y  tr^dnooloii»  m  k  oondoofta^  do  I»  onrta 
^M  M«  cieribió  •!  16  dtl  akpo  Jimio,  al  ro9&bif  lai  doi  mim  del  d^ft  IS,  de  Um 
%!•  tBfié  4  vd.  fopUMami  neU 4Btifl elUdí^  yde  ««y*  o^rt»^^ifo«q«e  %w^ 
d6  iftiUfeoko  oon  |o  qae  le  dije  en  aquellta. 

|)Me  ■■eén  4^  ■•ma  pgiiUe  ir  4  Terlo  4  to  ferialeí»  lUntee  4»iee  fie  Mllr 
deeotopefe; »..«.. 

Kepredvtoo  4Td.  bw-MiginAdadie  de  mi  nn$  diiláaf  «M*  eeaeiderteiep 

[Filmado]  M.  BOMERa 
CivdadAno  miaietro  de  relaeioaee  eiteríeree.— Méziee. 


f «ruleta  Moaroet  Yirgiaia,  Jaaio  16  de  1667.-^r.  11  atlat  RoMeto.— WaeUaf» 
t«a.  !>,<}.  j.<H/tKi«Wtg  «fiiors  »  gíiMttl  Vlim7.  «f  )|^:#p(rWHÍ^  ÍM  íton^  J 
«ftMMM»f  fN«*M  *•  ITfl.  de  l«  Ae  Jfialo,  Pe  M>di|e  fl^af^ri^  qiiie|H>^bf|)iIar  «e» 
f d.  MNi  #»^»WM9^f  P^^  4«  «» Mr^úU  4  MfMú^o»  jí  icé,  «i  faere  fLeeeeftfio  |^ 

^  44 HAP^  4in#e  eirtt)  I^M«Mi^  vd*  anee  ew^i^e  di#8  .i^gq^^Uepealf. 


«•••«••••«••••••«•^••«•«a*  «  •••••••*«••••••  «••••^ 


I».| WjJillH.  .WMM«titoQ,.  SjfUMOire  8  4«  1867.  -  (  Viraiuto]  4«M<i«  JCfrifi- 
^ai^  eeeFeMMie* 


injMBBO4e0* 

UaiOIOV  XEXIOANA  EK  LOS  RStpADOS-ÜNIBOS  DB  AmlBIOiu 

IfoiAifi^^^n,  SttUmhn  S  Se  18^, 

la  l^^^oM  M  I?  del  aeMi*l  salí  de  esta  eladad  oon  mi  familia  p%ra  N^ejra^ 
ToKk.  Tejii^Q  qae  eatreget  en  e^e  día  I»  eáee  qa«  be  oaopado  en  eeia  <{MÍIf]^ 

TOMO  X.— 41    ' 
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me  determiné  &  llevarme  &  mi  familia,  para  esperar  on  aquel  puerto  el  día  de 
nuestro  embarque  &  la  República.  Heekoa  los  arreglos  neoesarios  &  este  efecto  me 
regresé  ayer  de  Nueva-York;  j  hoy  retibiuaa  oomanicaoion  del  gobernador  de^ 
Estado  de  Yucatali  fechada  en  Mérida  el  2l  A  Agosto  próximo  pasado,  en  res* 
puesta  &  las  que  le  dirigí  el  15  7  25  de  Julio  anterior,  suplic&ndole  mandara  prae* 
tioar  algunas  diligencias  para  acabar  de  esclarecer  los  pünttÑr  i^latWoB  i  dicko 
arresto,  que  Mr.  Seward  no  dio  por  plenamente  justificados  en  su  memoranénm 
de  12  de  Julio  citado.  Kemito  á  rd.  copia  de  dicho  oficio  7  de  la  respuesta  que  le 
do7  con  esta  fecha. 

Cre7endo  oonTeniente  trasmitir  estas  pruiftMis  al  Departamento  de  Estado  de 
los  Bstados-Unidos,  lo  yerifico  asi  ho7  mismo  con  la  nota  que  dirijo  &  Mr.  Seward 
de  que  incl<i70  á  Td.  copia.  Siendo  la  info-rmaetoa  qu»  me  eaTe5'  el  goi^ernador 
de  Tooatan  algo  larga  7  habiendo  heoho  on  eztrsoto  eem^letó  cte  'eUn:eB  miadts 
&  Mr.  Seward,  no  creo  neoesariomandará  ese*  ministerio  eopia  de  aqoeUa. 

MaSana  iré  á  ver  al  secretario  de  Bstado eoa  objeto  dehnbUrledesBsUásanfto 
y'atisarle  que  he  enetto  á  Washington.  No  dudo  qne  celebrará  mucho  tener  e|- 
4ae  nneyae  praebas,.  pnes.le  he  conooido  deseos  de  sosfeener  la  posición  qne  asa- 
mió  en  su  referido  memorándum, 

> Pienso  permaneoer  en  est»  eiodad  hasta  qne  veag*  la  eenreepondeBela  del  pa- 
quete inglés  del  mes  actual,  que  probablemente  me  iraer&jU.  resolueien  iei  9it- 
premo  Gobiemo  á  mi  solloiind  sobre  regreso  á  la  B«p6toli«í.  ' " 

Reprodusoo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  mo7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

.V .  .  M        •••;        ..-•11.  i.ií.'    .j"*»»  .ii'i.. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exterioree.->-México. 


'.  eobiemo  del  Estado  de  Tucalan.-^CIttdadand  initiktrtiF?'0érH%sproiM^' &"Iaff  * 
lipreeiable^  notas  de  rd.  de  15  7  25  de  Julio  último,  alas  que  hafi  Tobl^  tlMts 
dos  titas  de  periódicos  que  contienen  tes  reedueioneé  de!  fleMtMó'  de  YdB  E^- 
dós^ünidott  de  Amérien  sobre  la  aprehensión  del  eií-i^neré^  9.  Att€0flHc^-£9pei^e 
SantsKAnna.  Nunca  dndó  este  Gobierno  qne  la  jnstülcaclofi  del  gttbineíe  déla 
l^epdUiea  nf^rté-amerioana  examinase  'detenidaateDtb  1á  ctittttibn  y  dctféddfese 
aitestro  dereoho  al  proceder  oontrft  un  intrigante  que  tantos- males  •ha' eaosade  & 
la  nación.  Este  resultado  si  bien  ha  sido  justo  no  paedeflié^réré  qne^  es  'de)»ido 
^  títeres  ^oa  qne  Td.  ha  tiste  siempre  los  asuntoé  qnen^áUCrñ  ffiaíti'étib6;ígo  7  le 
han  merecido  la  estimación  de  los  buenos  mexicanos.  ***'*''' '  *''^*   ''  ' 

Obsequiando  los  deseos  de  vd.  he  mandado  producir  la  información  que  me  pi- 
de 7  tengo  la  honra  de  acompaHarle,  'la  eual  h»  dado  el  resultado  qne  la  verdad 
exigía  7  de  que  no  dudo  sabrá  vd.  hacer  el  uso  que  hiso  de  los  dooumentos  que 
otra  ves  le  remitió  este  Gobiertttel  ObaetTMC  vd/jsi,  que  no  pudo  reeibirse  U  de- 
elaraoion  del  ciudadano  coronel  Santiago  Medina,  porque  se  halla  ifüera  en  una 
comisjoi^  d^,  servicio  7,^0  me  pareció. prudente -feta^d^yl^ttni^ 
documentos  que  tal  ves  necesite  esa  Legación. 

Me  cabe  la  henjra  de  corresponder  dichas  notas  por  hallarse  ausente  el  cia- 
d*dano  general  Manuel  Cepeda,  gobernador  del  JBstado,  cu7as  funciones  cjeno» 
j  con  tal  motive,  esta  opprtunitfad  me  ofirece  la  dje  manifestacle  mi  gri^itui  i 
AomVre'de  este'Estado  por  sus  buexkos  sérvibios  en  favor  d^!os  chochos' 8e  la  Re- 
pública 7  las  seguridades  de  mi  atenta  estimación  partioultir.    ^  .    . 

'IP^&triA  7  libertad.  Mérida,  Agosto  21  de  1867.— (Pi^máSoj'i^iifíM'.i^ 
(firmado)  i^áficuh^  Gü,  p&cidl  nia7or.--Ál  Qíon.  C.  Matlks  Eóoiíir^y'fli^itft^o  de 
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£a  oopia.  Washington,  Setiembre  6  da  1867.— [Firmare]  IgmmaiQ  Marwúmi^»m 
orefcari<K 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidoa  da  Amértoa.— Washingtoa,  Betiem- 
bre  8  de  1867.-«>'Ha  sido  aft  iii  poder  la  apreeiabla  aomiiDieaoiott  da  Td.  feelMkda 
•1 21  de  Agoaia  pi<;titta  pasado,  en  qne  aowa  saoibo  da  Ua  niaf  dalft  7  26  da 
JiiUo'aiilaHdr,  7  se  alrre  «eompaflamala  infonnaoion.  raoibida  pota&josgado 
qae  basa  las  Teoea  dd  da  dlstvitó  an  asa  eapiCal»  sobra  los  pamtos  <;pia  me  taas^  la 
libertad  de  indioar  &  «se  gobierno,  relatiTaménie  &  la  apreheaslen  de  D.  Antonia 
Lapes  da  Sánta-Anna. 

Doy  &  Td.  las  gracias  por  su  eficacia  en  este  asunto  7  desde  luego  trasmito  ya 
el  contenido  de  la  citada  información  al  €h>bierno  de  los  Estados-Unidos,  aüta 
qaien  no  dado  prodacird  los  baenoa  efectos  que  rd.  patrióticamente  se  pro- 
mete. •  ... 

AproTocho  esta  oportunidad  para  protestar  &  rá,  mi  m&s  atenta  oonsideraeion. 
— [Firmado J  M'.Ranmo.—C,  Agustín  O'Hpran,  gobernador  interino  d^l  {¡stado 
daTocfttan. — Mérida. 

Es  copia. — Washington,  Setiembre  8  de  1867.^[Firmado]  C.  Romero,  oficial 
de  la  Legación. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington.  8  de  Se- 
tiembre  da  1867.— 4Mí«r  secretarios  Bl  16  j  26  da  Julio  ultime  me  dtrégl  al  Qe- 
berriador  del  Estado  de  Tuealan,  ineloyéadala  un  templar  dM  aismoiíaiíjAfni  qua 
se  81^6  ird.  ramitírme  een  an  nota  de  Ift  del  mismo  Julio,  sobre  la  ida  de  D.  An* 
temió  Lopes  de  8aiita-Anaa;á  Yeraerus  7  Bisal  7  su  arresto  en  esta  último  punto» 
7  reeemendáadole  bleiera  praoiioar  las  a? eriguaeioftes  oorrespondientas  sobre  loa 
pmitos  relativos  4  dicho  arresto  que,  ajuicio  de  Td.,  no  apare<ytan  plenamentejua» 
titeados. 

He7  ka  raeihido  la  respoeeta  da  aquel  funcionario  fechada  en  Mérida  el  21  da 
Agesla  próximo  pasado,  oonla  que  ma  remite  joriginal  una  aTeriguaoioa  jndiolal 
practicada  por  el  jues  da  disUito  de  aquel  Estado  sobre  los  referidos  pantos.  Da 
esta  apareea  que  el  manoionado  tribunal  tomó  deelarac iones  judiciales  al  coman- 
daate  da  una  oaaoa  da  guerra,  D<  Luis  J.  Oómes,  4  los  indiriduos  del  resguardó 
Mariano  Bomeva  7  Gumasiiido  Maitdes«  reaidaaies  en  Sisal,  4  D.  Olegario  Moli« 
na,  adminiatvador  que  va  da  la  aduana  da  Sisal  cuando  se  verificó  la  eaptufa*  al 
interpreta  Manual  MeiMiolaa  7  al  secretario  do  la  capitanía  del  puerto  de  Sisal, 
D.  Obilo  J.  GuHarrai.  Paiadarismeion  uiUíalma  do  todos  estos  ttilügos  aparo- 
cea  elaiamantai dsmestarados  los  tres  puntos  siguientes: 

1?  <^  ooando  D.  Aatanio  Lopes  de  Santa- Anua  desembarcó  en  Sisal,  el  vapor 
«Virginia»  aa  haUabaanolado  en  al  fondeadero  de  aquel  puerto,  4  ménoa  de  la 
diatansia  atf  que  regularmente  fondean  los  vapores  do  la  carrera,  7  j^or  conaiguiea- 
te  i  nenes  de  tres  millas  de  la  costa. 

2?  Que  el  oaranal  D.  SanliaBO  Medina,  camandantamiütar  que  era  «itónoes da 
aquel  puerto,  pasó  4  bordo  del  «Virginia»  4  invitar  4  D.  Antonio  Lopes  de  San- 
ta-Anna  4  que  desembarcara,  lo  cual  verificó  éste  espont4ncamente  según  lo  ni^- 
nifestó  en  Sisal  4  varias  personas. . 

&?  Que  el  desembarco  de  D«  Antonio  Lopes  da  Saa^a^Anoa  se  tarificó  a&aftdo 
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Booimiento  de  la  »da»n»,  j  de  eonsigulente  ee  halUlMk  en  el  fondeadero  U§A  /de 
coBtaiBbre  dentro  de  la  jarMiécUB  lütitleaiía. 

Este  último  hecho  está  comprobado  adem&s  por  nn  certificado  firmado  por  el 
administrador  y  el  contador  de  la  Ádoana  marítima  de.Sisal,  en  qae  se  dioe  ^ue 
el  Tftpor  «Virginia»  lleg6  á  Sisal  en  la  tardo  del  U  de  4Ípnio  último^  qoe  abrió  sn 
registro  el  dia  siguiente  á  las  sieto  de  la  maflana  j  qnedó  despachado  j  cerrado 
á  lae  troo  do  U  tardo  del  mlstto  dia  [taj* 

Ia  hnpofctattBia  de  oitos  doonmeatoa  mo  ha  daierOMnado  4  caviar  4  rd.  copia 
do  todos  6X0%  pate  oofiockakltto  doL-Qobiomo  do  loo  SotadosT^nidoo. 

lio  00  lÉsy  8atlsniíCloria.ooÉa  opotUtnídad  para  ronoror  4  td«,  soflor  ooctoUito» 
loo  *o0undadeo  do  asi  mny  dJMáBgütda.oonsidoraoftoB.— (FlrOMldo)  M.  üooimo.— 
Al  Hon.  WflUám  H.  fioWard,  4<$.,  ^»  &c. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  8  de  1867.— [Firmado]  ü^itácio  üorieJoi,  so- 
ctotario. 


NUMERO  401. 

UBOAOIOK  HXXIOANA  EH  tOS  ¿STABÓS-trKIDÓd  DE  AX^BIOA. 

Wiuhinffion,  8$tiemhre  9  d$  1867. 

LXXVII  entrtvUita  con  Mr.  Sew^d.-^D.  Antonio  Lepe» 
de  SarUa^mAnna. 

Ka  la  mofiana  do  hoy  fuf  á  ret  4  &£r.  Soilard  pora  comvmoarlo  isi  r^gvooo  á 
Waohmglon,  ó  inlormarlo  do  la  aotaqfiorooibi  ayev  do(gcbo»«dor  del  SstSRlo  de 
Yttoátaú,  4  qoo  00  refirió  ini  oficio  námoro  400  de  )a  misma  focha.  Pareció  oatis^i 
feoho  de  qne  hubiera  yo  recibido  cetas  attoras  proeíbas^  y  M  tonor  do  011  oomror 
oaoion  me  confirmó  en  la  opinión  qoo  reopeoto  do  esto  aevnto  indiqoé  4  Td.  on  mi 
ñola  oilada.  *  ^ 

Le  dije  que  por  la  correspondencia  del  paquete  inglés  eoperaba  yo  rocibtr  ino- 
tmcclonoe  de  mi  Gobierno  sobre  mt  regreso  4  Mórico,  y  qao  4ntoo  do  Irme  deooaba 
tener  una  oonTorsacion  ÍVanoa  y  ezplfoUo  con  él  sobre  varios  pontos  qncpodrim 
«flotar  e»  lo  futuro  lae  bueitao  relacioneo  entro  los  dos  pafftes. .  Mo  ooniootó  qne 
tendría  muoho  gusto  de  rermo  en  on  casa  cuando  yo  qniotora  ir.  Me  indtoó  tam- 
4bien  que  le  pareda  probable  que  el  próximo  Congreso  no  tsaiaradodatiooiüxiKo 
pecuniario  4  Atóxico:  quo  si  esto  era  asi,  Mr.  Soward  no  00  opéndrfai  4  eooplaa, 
por  haber  pasado  ya  lae  drcunstanoias  quo  en  otra  ocasión  lo  hidoroa  croor  qno 
no  convendría  Iterarlo  4  oabo.  Lo  maoifosté  4  mi  toi  quo  esto  ora  uno  dolos  pon- 
tos de  que  doüaba  hablarle  detenidamente.  Anteo  dé  qne  hniil«ra  yo  boii  Mr. 
fieward  estuvo  oon  él,  el  general  Binks,  y  segnramento  la  ooirroroaoion.  do  esto 
general  le  biso  creer  lo  de  la  pooibilidal  de  que  el  ^rósimo  OongveoooonMda 
auxilio  pecuniario  4  México.  De  este  asunto  y  de  la  tenida  4  Washington  deigo- 
nersl  Baúl»,  4  qpien  rí  rooieateulente  es  Nuera^^York,  hablaré  4  rd.  oh  nota  oo« 
parada.  . 

Beprodttseo  4  rd.  tas  seguridades  de  mi  muy  dlsti«goida  coniMnraoiolL 

[Firmado]  M;  ROTlüiO. 
Ciudadano  ministro  do  relaeftenes  exteriores,— México^ 


Digitized  by  LjOOQ IC 


43ft 


NUMBRO  40S, 
uoAOioH  nnaoAKA  bn  los  ssTADos-tnntioB  tfñ  akéskmu 

Wofhin^tonf  Betiemhrt  9  de  1997, 

Sola  cíe  Ur.  Aeiffarctéólre  Salm  Salm. 

H«sU  hoj  he  rcoibido  ia  nota  de  Mr.  Seward,  de  29  de  Agoato  próximo  piaa- 
d9,  aobre  Salm  Salm,  á  que- me  referí  en  mi  oomunioaoion  número  889  de  la  mif- 
aa  fecha.  La  cansa  de  eeta  dilación  ha  aido  ana  omisión  dé  los  empleados  del  t>e< 
partamenlo  de  Estado.  Incluyo  &  Td.  oopia  y  traducción  de  dicha  nota,  y  copia 
de  la  reepaetta  que  doy  oon  eata  misma  fecha  á  M r.  Seward. 

Reprodnsoo  á  Td.'  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Ftoiado)M  ROMERO. 
Gladadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  — tí éxieo. 


Departamento  de  Bstado.— Washington,  Agosto  29  de  l867.~Seflor:  El  minia- 
tro  prosiano,  barón  GeroH,  acaba  de  presentarme  un  despacho  que  ha  recibido 
por  el  cabUt  del  principo  en  jefe  de  la  casa  Salm  Salm  en  Prusla,  en  el  cual  im- 
plora los  bnenoB  oficios  del  barón  para  que  se  ssIto  la  Tlda  de  su  hermano  el 
pifnoipe  de  Salm  Salm,  que  fué  ono  de  los  secuaces  del  difunto  principe  Maxi- 
ailiano,  y  oayé  prisionero  eon  él  en  QuerCtaro.  Dicho  principe,  como  vd.  sabe, 
fM  un  Tolanlario  ardiente  y  eBoaft  en  nroMtrg  ttlilma  guerra  en  defensa  de  la 
Üalcn,  por  lo  eoal  se  hlso  aei;éedor  á  la  simpatía  y  amistad  de  esté  Gobierno.  Por 
ana  ratón,  aiftoomo  por  deferencia  al  Gobierno  prusiano,  suplico  se  me  permíts 
raeomendat  el  oáso  del  príncipe  Salm  Sálm  á  U  oonstderaef on  humana  y  liberal 
dd  Oobierno  mexicano. 

AproTeeho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  Td.  las  protestas  de  nti  muy  distln* 
rddaeottrideradotf. —(FlrBMdo)  W,  B,  BfWürd.-^Sr,  D.  Matlsis  Romero,  fte- 

Bl  tradnoeion.  Washfngtoií,  Sétiettfbre  9  de  1907.— [Pirmado]  fynado  Marié* 
^h  secretarlo. 


Legación  iMtioMir «i  lot  B0tado»^Uifidos  de  América.— Washington,  Sctvem* 
bre9dt  1807. -^ScSm  wetdwio:  Tengo  la  honra  de  manifestar  á  Td.  qve  hoy 
WreelHd^la  jftm  ^t  i^  HHi6  tA.  dirigirme  een  fecha  2i^  de  AgoiCo  pronto» 
Raiado,  comunicándome  que  ek hMAá Gerolt;  nriniatrodePmsIa,  habiapreaenia^ 
^iyé,  iiirtfl#gmfo^blt^iíél]^'h«vedero  úé  la  «as»  dé  Sahn  Salte  en  Prtisla,  su- 
|li«Éndol9«Mde8«b«ea«b^oÍotoiparásaWarIaTidsdesu  hermane  %\  prinoi- 
l*d«8ii«8ailln,  na  d«  loáoatétaeJotw  de  Maximiinkio,  que  foé  capturado  con 
^«i<|áerit«a|^  SsriivTa  Td.  agt^sr  queel  prínoipe  fué  voluntario  ardiente  yeft- 
csf  ett dnfMn dcF lis  U«Isd«  dnranle la  úHima  guerri^oiTil  délos  BétaAos-Uni*. 
d«^  era  lo  «iMive  hiao  acmedetr  á  la  simpiílfn  y  anriatad  de  ese  Gebierno.  €on- 
cloye  Td.  diciendo  que  lauto  por  esta  rason  nomo  por  deferencia  al  Gobierno  de 
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PruBia,  Bomete  vd.  el  caso  del  príncipe  Salm  Salm  &  la  oontideracion  hamanay 
liberal  del  Gobierno  de  México. 

Desde  el  29  de  Agosto  citado,  en  qae  se  sirTi6  Td.  manifestarme  Terbálmente 
lo  mismo  qae  ahora  me  dice  por  «torito»  lo  octmani^aé  al  Gobierno  mexicano.  H07 
mismo  le  trasmito  copia  y  traducoion  de  la  nota  de  vd.  sobre  este  asunto»  &  que 
tengo  la  honra  de  contestar.  j   -  .  -  j 

Después  de  aquella  fecha  he  sabido,  de  una  manera  extraoficial,  que  el  consto 
de  guerra  que  jufg6  al  príncipe  de  Salm  Salm-lo  senteAció  &  la  pena  capital;  pero 
que  el  Presidente  de  la  República,  dando  otra  prueba  da  tu  magnanimidad  y 
sentimientos  humanitarios,  le  conmutó  esa j>eiia  en  ^Igunos  afios  de  prisión,  lo 
mismo  que  á  otras  Tarias  personas  que  se  hallaban  en  igual  caso. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renovar  &  Td.,  teffor  ■ecretarie, 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  coúsíderacion.— [Firmado]  M.  Éomero.^ 
Al  H.  Willíam  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &o. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  9  de  1867. — (Firmado)  fynaeÍB  Marinal,  se- 
cretario. 


HUMERO  403. 

LEQAOION  MEXICANA  BN  LOS  BSIADOS-UI^IDOS  DB  AMÍRIOA. 
Washinffton,  Setiembre  9  dé  1S67, 

Conversaciones  con  el  general  Banks. 

En  la  última  yes  que  esture  on  NueTa-Yark,  M  desde  Uaaaaohneseis  k  verme 
el  general  Banks  con  objeto,  según  me  4go>  de  eaber  de  mí  «mal  sería  la  politi- 
ea  de  nuestro  Gobierno  respecto  délos  Estados-Unidos.  Me  manifestó  un  interés 
grandísimo  por  nosotros,  y  deseos  explícitos  de  concederme  el  auxilio  moral  6 
material  que  necesitemos  para  consolidarnos.  Me  habló  también  de  la  apertura 
del  camino  de  Tehuantepec,  como  del  primer  paso  que  debiera  darse  para  obtener 
•se  resultado:  d\|o'que  ante  todo  deberían  unine  las  diferentes  personaa  intere- 
aadas  en'construir  el  camino,  y' expresó  la  opinión  desque  Mr.  Marshall  O.  Be- 
ber ta  era  la  persona  más  á  propósito  para  aoometer  y  lloTar  4  oabo  esta  empresa. 

Después  de  haberlo  Tisto,  me  dijo  un  amigo  suyo  que  estaba  pensando  seriamen* 
te  eu  ir  á  México  conmigo,  y  TolTor  á  este  país  &  tiempo  para  las  próximas  se- 
siones del  Congreso.  Al  verlo  hoy  en  el'I>epartamento  de  Estado,  le  dge  que  de- 
seaba hablarle  y  quedamos  en  vernos  más  tarde.  Le  pregunté  si  era  cierto  que 
pensaba  ir  á  México  y  me  dijo  ^ue  si  Le  manifesté  entónees  ^ae  ieadria  yo  mo- 
aho  gusto  de  que  nos  fuéramos  juntos,  y  que  luego  que  p«diera  yo  ^x  el  día 
de  mi  partida,  se  lo  avisaría  para  su  oenoolmiento*  Med^o  también  que  pensahs 
oomnnioarle  4  Mr.  fieward  su  deseo  de  ir  4  Méxieo. 

No  dudo  que  el  viaje  del  general  Banks  4  la  RepftUlaa  plredaelié  hsj  bnete» 
resaltados;  por  lo  oual  procuraré  yo  que  lo  Heve  4  oabo,  y  ^uasaquenei  de  él  el 
mayor  partido  posible.  Así  tendremos  entre  los  hembiea  públioosde  este  ptíh  de 
posición  m4s  elevada,  uno  que  se  Interese  en  nuestros  asuntos,  qpM  por  kabsr 
estado  eñ  México  y  haber  sido  tratado  eortesmente  por  nuestros  hombres  pali- 
óos, volver4  de  amigo  nuestro  7  podi'4  hacer  resonar  su  tos  SU  nuestro  ílaver  sn 
donde  no  podríamos  en  otro  osbo  haeesnos  oír  -    -. 
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n  tiajtrptdMprodmir  otaros  »fulUMÍ4tflobre.l^'4«e  «reo  ianeo«0%Ho  onirar 
09  oontd^jMioóes  desde  ahoxs. 
Boproduxoo  4  Td.  lu  eognridafáos  de  oñ  muy  distíttgnidft  ooiuiiderefOioii. 

(Firmado)  11.  BOMEBO. 

WMhiDgioft,  Setiembre  10  do  18&7.— Hoy  me  tíao  4  «rvUar  el  general  Baaks 
que  Mr.  Sovard  apraoba  la  idea  de  ea  ida  6  Mtfxioo  y  que  dioe  qae  el  Tíaje  pro- 
dttoiri  bQOBoe  reaniiadof.  Be»  poee,  oaai  legaro  qae  ;lo  emprender4  el  ref/orido 
geatral,  qiáo»  ae  vegreea  eeia  noohe  6  M aasaobaesete  á  baoer  sus  prepar^tíToi* 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiottes  exteriores.— -Mélico. 


^      NUMERO  404.  . 

• 

tWSAamX  MBXIOAHA  911  LOS  BaXA]K>8->DiriD0e  «B  AHÍ&IOli.  >  - 

■•    ■        \  •  ^  '•    .      ■  I  •■;».-» 

Felicitación  de  la  aUmaneé  radical^.        '   ''-   '    *• 

Tengo  la  honra  de  oomtuiicar  &  td.  que  el  Sr.  general  Baeéer,  pret^Aiie'  de  ta 
comisión  4ue  me  presentó  la  manifestación  dirigida  atPtealdenteV  potólos  aIetBaf« 
ncs  radicales  de  los  Estados-Unidos,  que  trasmití  &  vd.  con  mi  nota  númefeo  'Í74, 
4t  22  de  Agosto  próximo  pasado,  me  trajo  otras  tres  manifestaciones  de  iVhi  VM- 
aumesjadicales  de  Toledo  en  el  Estado  de  Oblo,  Dubuque  en  «el  déTó>a,y^<^^ 
ttsi^a'en  el  de  PennsyWania,  que  Incluyo  otlglnales  con  las  firma8''q'Q0M'áóom'- 
^an.  '  ._.■:.•.••.•.»,.'•. 

Reprodusco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considet'aclcm.*^  "-  '** 

...  '  .  •  f  •  r»  i--'  íí 

(Firmado)  M.  BOMÉK(F.  '1  '   ''     '(    •  - 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exíeriÓTés.-^Métíeo:  *     '  "     '  '     •  * 


KASivBSTioion  A£  FBsnnxvTB  wtmTaxouom  aioda  po»  ioé  AiiBXAiisa 

EADÍOAXn»  DI  LOS  ISTAbOS-VlfTDOS. 

Muj  honorable  ciudadano  Presidente:  La  Europa  ha  llegado^4ber7a  odus^-de 
laciTOiíacion,  pero  no  la  de  la  libertad;  CaSnabtenes  de  Buropa^que  ou^nCan  con 
250.000,000  de  habitantes,  después  do  nntf  hfotorta  de  4^000  aflos,  eon  todican  sa- 
biduría é  ilustración,  sus  artes  y  su-tedustriat  ras  luchas  y  feToluoiones>  no  han 
llegado  á  eonqídstar  una  posidon  élstada  6im  que  ocupan  la  de4iim^]M9ibCT)oe, 
euyo^dsbtfno  no  es^ro  que^  de  eacrifioan  el  fruto- de  su  tuabejo  en  ti^iapo  d« 
p&s  y  sü  tidli  en  tiempo  de  guerra,  en  proToeho  de ló» caprichos yavarieici de  al- 
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gutt  tU  iitsM.  ?ivir  j  m$H»  tm  btatM*  y  par  «Mua  4»  Im  Mpaé^-^liá  i^aS 
Ift  mayor  hoan  j  él  dobtr  mis  elevado  do  260  milUmee  ée  hobitáatei^  ^támm  do* 
borioa  oitorá  1*  toaguocdl*  do  |a  oMüsoomb  j  UborUr  i  (oda  la  IraMfddod. 
Al  serTieio  j  4  las  órdenes  do  ano  tlranoa»  que  llegaron  4 dominarlos  «por  logra* 
oía  de  Dios»»  los  onropeoo,  eono  aaoalnos  bien  adiestrados  en  su  no&ndo  olloiot 
eeUa  sieibpro  dispuestos  4  manobar  sns  manos  con  la  sangro  de  sn  propio  pntUe 
así  eomo  ooa  la  de  los  pueblos  do  otras  naoionos,  oon  él  fin  do  snpiimlr  j  ssfooar 
el  Aoioo  don  poderoso  qoo  puedo  proporoionar  fettoldad  y  dignidad  al  bombro,  es 
deoir,  la  LibietadI  Hé  aquf.por  qné  son  ¡sspotentes  &  posir  d»  qm  dominan  i 
medio  mundo,  j  por  qué  son  sahrajos  en  medio  de  la  ofartllMaeioa.  A  i*^  Tosqqs 
son  el  oeniro  de  la  eultura  intoloetual,  el  sfmbolo  do  su  grandesa  es,— el  oaSon: 
4  la  par  que  proolastfan  los  sontisiienios  bnmanitarios  eomo  resultado  do  su  des- 
arrollo moral,  el  asesinato,  la  matan ta,  la  destmeoion  de  las  masas  j  de  las  nsr 
oiones  enteras,  son  oultiTadas  por  sm;  Mnos  ooino  «un  M^9«»  ooo^p  «ni^f^  ciouoi^» 
j  forman  los  fines  do  su  ambioion  j  los  medios  con  que  llegan  i  ser  poderosos. 
Aquel  que  lIOTa  4  oabo  mayores  beea tombos  do  seres  humanos,  es  su  ídolo,  y  car- 
gando sobro  el  ouoUo  el  yugo  de  la  humillación,  el  que  se  oomplaeon  en  llorar  á 
fin  de  agradar  4  lus  asesinos  coronados,  oreen  que  todas  las  sendas  que  signes 
son  él  sendero  del  progreso,  aómpns  que  'nfMXl  cubiertas  de  sangro  y  queeia 
sangro  no  sea  la  de  sus  tiranos! 

Los  déspotas  saben  aproetar  y  Tigilar  mejor  sns  Intereses  que  lo  que  lo  tasen 
susséiMttios.  Mientras  que  él  pueblo,  educado  o6  medio  da  UfblMdad  y  del  te- 
mor, en  medio  de  la  oscuridad  m4s  completa  y  del  mayor  serrilismo,  eonsidefan 
que  es  todasfn  posiblo  wm,  adolapfto  Ubre  y  humanitario  bajo  el  mando  do  los  ames 
que  Clonen  «por  la  gracia  do  Dios,  >  los  mismos  amos  referidos  han  eompren£do 
desdo  hace  muchf^ieinpio  qi^^  aolAsoiite  en  unf  E^bUoa|\e.n^  forma  de  oomnirf- 
da4  oon  derechos  ¡guaico,  es  en  donde  las  masas,  asf  como  el  indÍTÍduo,  pueden 
4i9(irf  M^  4e  lépdji^ora  Hartad,  ser  dignos  «n  todos  spniidoa  y  gofi^Jr  de  }^i^^ 
f4lcl4%i|  qoo  pv^ejls  apetoofr  pí  hoifíhx^,  Hé  aqiii  por  cff^é  ^impjpe  ha^  ap^rfciéo 
la  Efg^blio^  i^f^tA  su  Tiita  Tigilants^  %^^  allende  1<^  maresp  ^omo  ud#  ÍÍMit^iB» 
mr^lo  j  ameoaxan^^  porque  en  U  escnieJa  de  ^aiüU /liJi>fijr.U4  y  ^9  t<i^«ll^  ^^' 
lIoHM  tH(9*9ft*  9^*  ^^^'  detestmi,  y  no  han  hecho  ifiemprs  ^¿s  qn^  C9f  ^  la 
cf  oriunidad  oonYc^iente  pari^  desjlerr^  ^t\  mundo  el  peligroso  ejemplo  qué  ib- 
culcara  en  los  hombres  la  Bepúblioa.'  Esta  oportunidad  tfe  presenté  cuando  la 
m4á  grande  de  todas  las  repibUcaii  tuvo  q^e  C9mjp\»rgir.  por  medio  de  una  desas- 
irosa  guerra  oiril,  los  crímenes  que  por  tanto  tiempo  había  tolerado  contrariando 
sus  propios  priifMÍi^fC. 

El  principio  de  dicha  guerra  formé  la  tos  de  mando  para  que  el  despotismo 
europeo  onTiase  sus  hoK4fw.4e  asociaos  i.^U  c<)|itlii|ant)e  op^  fl.(^  do  r^^ipe^er, 
destruyendo  U  Ubertad  americana,  el  último  obsiioulo  qoo  desTirtuaia  su  poder, 
él  taido  peligro  que  amenasara  su  existenoia.  Primero  atacé  4  México  no  sola* 
meato  porque  es  un  pais  rico  y  uaa  potencia  menos  fuerte,  sino  también  porqoe 
oi  Toolaa  do  los  Estados-Unidos.  La  subversión  de  la  RepAblioa  Mexicaaa  ftié  tan 
solo  esaptoadida  ocaso  el  paao^saUminar  que  dttasminarsí  la  sidaa  da  la  Acpd- 
bUca  aortOHamericaaa.  OnAMao»  A^ql^  ^e  p«lf  kn^9  ^o^  «1  ^  ^^  manifoslar 
que  reecaooomos  4  México,  defeadido  oon  buen  éxito,  como  ua  baluarte  de  les 
loiadas^üaidoa. 

El  *s<pnüans  qaropea  na  «adíO  baJ^er  eacMi^f^dc  uii  i^t»  i^  i,  PFíiffi^^  J^ 
na  wBprsftiar  asta  crmiada  acatra  la  UberM  eaf;rieiMD#  flae  el  sf^  (QfiPiM*9^ 
da  caaaioi  jariaOnales  asIaUm  ^p  aquel  qu^  ha  aH^tadp  foa^a  U  ^yñmijl^' 
a^nsL  qaa  ^  aaaquteUd»  s%  la  «upsemacia»  «xieMieado  1%  tíraaif  y  dei^iaf  cade 
dos  f«9^liaas.  Aii  Msc  desde  te  épeaa  da  1*  9^94  Wf^i^  1#  imi|i|b  mifai^^' 
Jo  la  ftataanlap  eqpaclfil  da}  Citlg,  »o  Taciló  tfuapofo  fa  uUopm^  J»*!^  ^^9^ 
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goir  Ja  naeioii  d«  aqntlla  8«eto  nligioM  cayo  fin  prinoipal  es  el  mnor,  y  onyos 
npresentuitttB  estáa  Mostumbrados  4  emplear  los  cañones  y  los  patíbulos  para 
poder  poner  an  práetíea  de  nna  numero  más  efleax  su  doetrína  de  amor.  El  elegido 
para  aegnir  dirigiendo  esta  empresa  ann  hizo  un  viaje  especial  4  Roma,  con  el  fin 
de  recibir  de  manos  del  iueesor  de  JentcriHo,  del  repretentante  de  Dio§  evi-  la  tierra  la 
bendición  sobre  esa  eabeza  cristiana  qae  después  expidió  aquel  decreto  que  respi- 
raba amor  7  que  ordenaba  fuesen  íoeUados  como  criminaleB  todos  los  patriotas  y 
todos  los  amigos  de  la  libertad. 

ProTisto  de  las  bendiciones  de  la  Iglesia,  este  asesino  de  las  repúblicas  desem- 
barcó sus  mercenarios  «n  nuestras  costas,  con  el  pretexto  más  cobarde  y  más  hi- 
pócrita que  pueda  imaginarse,  y,  por  medio  de  la  -violación  insidiosa  de  un  tratado, 
bftbiendo  avanzado  hacia  el  interior,  por  fin  se  quitó  la  careta  y  abiertamente  comen- 
zó su  obra  de  subyugación,  habiendo  sido  bien  recibido  y  apoyado  por  la  traición 
de  aquellos  que  en  nuestro  país  también  han  cultivado  con  tan  buen  éxito  la 
"Doctrina  de  Amor."  £1  primer  resultado  que  alcanzó,  valiéndose  de  medios  tan 
infames,  le  inspiró  la  seguridad  más  presuntuosa  de  que  tendria  buen  éxito  su 
empresa  atrevida  y  trascendental,  á  la  que  llamó  en  una  de  sus  cartas  dirigidas  al 
verdugo  en  j^e  Forey  'Ma  más  gloriosa  de  su  i-einado."  Tomando  como  modelo 
su  experiencia  europea,  por  medio  de  la  cual  habia  demostrado  que  la  villanía 
atrevida,  empleando  la  intimidación  y  la  corrupción,  puede  por  lo  pronto  lograr 
las  cosas  más  inconcebibles,  aquel,  lo  mismo  que  su  alUr  ego  austríaco,  emplearon 
la  barbarie  y  el  engaño  en  todas  sos  fases,  así  como  la  violencia,  la  falsedad  y  la 
ftcduceion.  Se  consideraba  al  patriotismo  como  traición,  y.á  la  traición  se  le  daba 
el  nombre  de  patriotísm<x  Se  denunció  el  amor  á  la  libertad  como  el  más  atroz  de 
lot  crímenes,  y  el  vil  servilismo  era  ensalzado  como  la  más  pura  de  todas  las  vir- 
tudes cívicas.  La  sangre  de  un  pueblo  casi  indefenso  corría  á  torrentes  por  las 
uUes  de  desoladas  poblaciones,  de  aquel  pueblo  que  ningim  motivo  habia  dado, 
y  eajo  único  crimen  era  su  renuencia  á  ser  convertido  en  el  entusiasta  esclavo 
de  un  bandido  y  asesino  extranjero.  El  jefe  favorito  de  aquel  pueblo,  que  se  negó 
á  colocar  la  corona  del  usurpador  sobre  las  maldecidas  sienes  del  asesino  de  su 
patria»  logi-ó  libertarse  de  la  muerte  únicamente  porque  ninguno  de  sus  compa« 
triotis  tuvo  la  bajeza  suficiente  para  desear  obtener  la  gratificación  que  ofreciera 
la  tiíanSa  extranjera  por  su  cabeza. 

Y  sin  embargo,  este  poder  terrible  que  amenazaba  con  la  muerte  y  con  la  des- 
trucción á  todos  stte  adversarios,  y  que  ofrecía  recompensas  y  distinciones  para  sus 
partidarios,  fué  hecho  pedazos  por  la  resísteqcia  de  un  pueblo  pequeño  que,  casi 
desprovisto  de  armas,  sin  organización  y  sin  el  apoyo  de  ningún  otro  país,  tuvo 
que  luchar  sin  interrupción,  durante  cinco  años  defendiendo  su  existencia,  en 
medio  de  loa  mayores  sufrimientos  y  de  las  más  grandes  privaciones  y  penalidades. 
No  queremos  adular  á  este  pueblo  porque  conocemos  sus  defectos.  Pero  estos  se 
deben  al  mismo  despotismo  qfue  ha  pretendido  esclavizarlo  de  nuevo  y  á  aquel 
mismo  clero  que  de  nuevo  ha  hecho  causa  comim  con  el  despotismo.  Y  cierta- 
mente diebo  pueblo  merece  los  mayores  elogios  y  despierta  esperanzas  halagadoras 
para  lo  porvenir,  porque,  á  pesar  de  esos  defectos,  ha  probado  que  es  capaz  de 
sostener  su  independencia  y  su  coníítitucion  republicana  contra  aquel  poderoso 
despotismo  que  ha  sido  apoyado  directa  ó  indirectamente  por  todas  las  potencias 
conservadoras  de  la  tierra.  Sin.  embargo,  todos  estos  esfuerzos  y  todos  estos  sa- 
erifieioe  hábrian  sido  inútiles  si  á  la  cabeza  de  aquel  pueblo  no  se  hubiera  hallado 
im  hombre  para  quien  es  desconocido  el  desaliento;  quien,  bajo  las  pruebas  más 
terribles  supo  sostener  las  esperanzas  y  conservar  la  armonía  de  sus  compatriotas, 
7  cuyo  Talor  y  perseverancia,  patriotismo  y  firmeza  en  sus  principios,  fueron  to- 
iavía  «nperiores  á  hi  dificultad  excepcional  de  su  posición. 

Por  todo  «ito,  muy  honorable  ciudadano  y  Presidente,  los  infrascritos  ciudada- 

ToMOX.— 42. 
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no*  d«  los  Eetadot-UnidiMí  no  puoden  ménoe  quo  ezprMMOt  iii  raeoBOttmiuto  y 
admiración.  Al  propio  tiempo,  aceptad,  señor,  nuestxm  gratitnd  másainfiecapor 
el  servicio  que  habéis  prestado  á  la  Bepública  en  general  y,  — la  jastieia«iige«k 
confesión,  — á  la  Bepública  de  Norte-América  en  particolar,  salTsndo  á  la  fiqrá- 
blica  Mexicana. 

Aun  si  fuere  cierto, — )o  cual  requiere  ser  plenamente  demostrado,— que  no  faé 
lo  desesperado  de  la  empresa  francesa,  sino  la  tímida  diplomacia  de  los  Eatidqi- 
Unidos,  lo  que  obligó  &  vuestro  principal  enemigo  i  retírarse»  antes  de  qae  u 
hubiera  agotado  el  poder  de  Tesistencia  por  parte  de  vuestro  pueblo,  no  por  «o 
consideramos  menos  dignos  de  elogios  vuestros  méritos.  Porque  sin  vueitra  perti- 
naz 7  eficaz  resistencia,  el  poder  victorioso  de  la  invasión  habría  estado  diipaaito 
4  apoyar  la  rebelión  de  loe  traidores  dueños  de  esclavos,  en  los  momentos  en  qne 
la  suerte  adversa  de  los  Estados-Unidos  pudo  haberse  decidido  con  un  auxiliar 
tan  peligroso.  i 

Pero  así  como  la  prosecución  de  nuestra  guerra  cobl  sus  importantes  renltadoB 
merece  nuestro  más  profundo  reoonocimiento  y  admiraoion,  igualmente  cuenta 
con  nuestro  asentimiento  y  aprobación  más  sinceros  el  acto,  con  el  que  la  kabeii 
terminado.  Nos  vemos  tanto  mis  impulsados  á  expresar  esto  de  una  manera  espe* 
cial,  cuanto  que  ese  mismo  acto  os  ha  originado  censuras  ilimitadas  por  parte  de 
otras  personas  y  entidades.  No  podíais  menos  que  esperar  estsa  oensuzaei  y  pw 
lo  tanto  valorizamos  más  vuestro  valor  civil.  Desafiar  las  prevenciones  gesecali* 
zadas  y  lo  que  se  llama  la  opinión  pública  cumpliendo  uno  con  su  deber  y  aoste- 
niendo  lo  que  es  justo,  es  con  frecuencia  heroísmo  mayor  que  el  db  una  acei«i 
heroica  sobre  el  campo  de  batalla.  No  debe  sorprendernos  el  que  haya  eaiuado 
un  torrente  de  ira  entre  sus  dignos  colegas  y  miserables  satélites  la  ejecacioD 
de  un  criminal  cuya  cuna  se  meció  en  los  palaoios  de  mouarcas;  pero  elqueloi 
representantes  europeos  de  la  libertad  se  hayan  olvidado  de  sus  deberes  al  gn^ 
de  haber  intercedido  en  favor  de  semejante  delincuente,  debe  Henar,  partiealtf* 
mente  á  aquellos  europeos  que  por  experiencia  propia  conocen  el  despoUsao 
europeo,  de  po  menos  indignación  que  la  que  nos  ha  causado  ver  que  la  mayor 
parte  de  la  prensa  y  de  los  políticos  de  los  Estados-Unidos,  os  han  atacado  po^ 
que  habéis  hecho  comprender  á  los  usurpadores  europeos  lo  que  es  la  doetrioa 
Monroe  con  hechos  sangrientos,  que  son  los  únicos  que  pueden  apreciar  loa  prín^ 
cipes.  Pero  contais  con  todos  los  verdaderos  republicanos.  Elogian  vuestra  fi^ 
meza  de  ánimo  y  vuestro  buen  juicio,  que  supo  comprender  lo  que  se  debe  i  1a 
República  y  á  la  justicia.  Habéis  enseñado  á  los  reyes,  que  desde  la  époea  de 
Luis  XVI  habían  perdido  toda  idea  de  responsabilidad,  cómo  deben  medir  la  noi" 
nitud  de  su  culpabilidad  y  de  sus  crímenes,  aplicándoles  el  castigo  correspcü- 
diente. 

Habéis  mostrado  á  las  naciones  cómo  debe  tratarse  á  esos  criminales  corooidos, 
quienes  hasta  hoy  las  habían  pisoteado  impunemente  revolcándose  en  su  taoff^ 
Habéis  subvertido  y  destruido  la  añeja  justicia  de  los  subditos  y  de  los  eselaToa 
que  mandaba  colgar  á  los  criminales  pequeños  y  dejaba  impunes  á  los  grandes 
delincuentes.  Habéis  demostrado  la  diferencia  que  existe  entre  nna  Dación  d» 
subditos  que  son  tratados  por  un  villano  coronado  como  si  fuesen  bestias  de  cttp, 
y  un  país  de  republicanos  en  cuyo  territorio  solamente  puede  presentarse  aqnel 
para  ser  decapitado  con  su  corona  usurpada. 

Al  haber  colocado  á  los  dioses  de  la  tierra  en  una  posición,  allende  los  mares, 
desde  donde  contemplaran  impotentes  la  ejecución  de  uno  de  los  suyos  cual  eii- 
minal  abandouado,  habéis  destruido  el  núcleo  de  omnipotencia  con  el  que  estaban 
acostumbrados  á  desafiar  todo  castigo  aun  para  sus  crímenes  más  espsotoM^ 
Fiel  representante  de  Nemesb,  habéis  probado  al  mundo  que  todavía  existe  la 
justicia,  mientras  que,  si  os  hubieseis  manifestado  débilji  habríais  heohó  sbiigar 
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i  1<M  subditos  europeos  la  ereeaeift  pemioioBa  de  que  también  entre  loe  república- 
008  un  titnlo  de  nobleza  basta  para  asegurar  el  prí?ilegio  de  la  iuTiolabilidad. 

iQné  pnede  significar  la  grita  de  Tuestros  enemigos  en  vista  de  semejantes 
méritos 1 1  Quiénes  son  aquellos  f  Son,  después  de  los  enemigos  públicos  de  profe* 
áoo,  traidores  7  agentes  de  los  priocipes;  eso  son  los  audaces  homhret  de  E$iado, 
que  snjetan  su  moralidad  y  su  conducta  á  los  dictados  de  los  enemigos  mortales 
da  Is  libertad.  Son  los  individuos  de  elevado  carácter  que  habitan  un  territorio 
repubücauo,  y  quienes  se  bieieron  republicanos  porque  no  han  tenido  la  oportuni- 
dad de  ser  monarquistas;  son  los  moralistas  sentimentales,  quienes  con  la  mayor 
ealma  pneden  ver  saciarse  á  un  príncipe  asesino  oon  la  sangre  de  un  pueblo;  pero 
quienes  rebosarían  de  oompasion  al  ver  que  se  tocara  ó  molestara  al  repetido 
uesiao;  son  esos  incomparables  lógicos,  quienes  creen  que  sirven  &  la  justicia 
cuando  le  arrancan  y  protegen  contra  sm  mandatos  á  aquellos  que  destruyen  todo 
lo  qne  es  justo  y  benéfico;  son  .las  almas  nobles  cuya  magnanimidad  en  favor  de  un 
criminal  aumenta  en  proporción  á  la  enormidad  de  sus  crímenes;  son  los  filántro- 
pos impaiciales  quienes,  al  pensar  en  los  suñimientos  momentáneos  de  un  crinü- 
sal  cuando  sufre  el  condigno  castigo  que  merece,  olvidan  por  completo  los  atroces 
tormentos  que  sufriera  un  pueblo  entero  durante  muchos  años,  víctima  de  los 
atentados  más  eseandalotfOs;  son  aquellos  escrupulosos  guardianes  de  la  moralidad 
quienes  conceden  el  privilegio  del  crimen  á  los  que  manifiestan  mayor  disposición 
y  mayor  poder  para  cometerlo;  son  los  inestimables  y  prúcti4:o$  amigos  de  la  paz, 
quienes  creen  abogar  por  la  conservación  de  la  pac  y  de  la  libertad  reconociendo 
i  los  destructores  de  una  y  otra,  si  el  éxito  corona  sus  tentativas,  á  la  par  que  los 
^nipadecen  como  ir^finiunadoi,  caso  de  que  firacasen  sus  planes,  como  para  alen- 
tólos á  fin  de  que  emprendan  de  nuevo  en  sus  proyectos. 

Dichoso  vos,  y  dichosa  la  Kepública,  porque  no  atendéis  la  vos  de  esos  malos 
^sejeros,  de  .esos  &lsos  amigos!  ¡Que  encuentre  ahora  la  pas  la  República 
líeiicana  y  que  prospere  sobre  la  tumba  de  aquel  tirano  que  pretendiera  des* 
^is!  Al  terminar  con  estos  votos,  debemos,  no  obstante,  expresar  un  senti- 
miento que  nos  contrista,  á  saber:  que  no  haya  estado  en  vuestras  manos  libertar 
también  ala  humanidad  del  más  infame  y  peligroso  de  todos  sus  enemigos;  de 
^  monstruo  moral,  que  puso  en  práctica  sus  sanguinarios  designios  contra  vues- 
^patria,  y  pura  quien  la  nación  más  distinguida  de  la  Europa,  en  medio  de  su 
¿«gradación  vergoneosa,  no  ha  podido  todavía  encontrar  un  tribunal  que  lo  ]uq;ue 
wmo  merece. 

Toledo,  Estado  de  Ohio.  Estados-Unidos  de  América,  Agosto  10  de  1867. 


ídwaidDowoh,  M.I>. 
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De  la  Compañía  de  Potter  de  (JerÉuuiiii  (PenñsylTanía). 


NÜMBEO  406.  -  '      . 

uBeACiOK  lasxroANA  Eir  LOa  BSTADOS-XTKIDOS  DÍS  AIGÍBIOA. 

WfuMnfftonf  Sdiembre  11  de  IWT! 

Noticiáis  de  Eurc^  y  la  R^oública,  y  reseña  política. 

Las  noticias  de  Eoropa  recibidas  en  este  país  desde  la  fecba  de  mi.. última  nota 
eobre  este  asunto,  no  tienen  importancia  alguna  para  nosotros.  Bemito  á  Td.  por 
este  correo  Tanas  pablieaciones  becbas  en  PariSi  en  el  interés  del  general  Bazaine, 
para  diacnlpaxle  de  los  cargos  que  se  le  ban  beobo  por  su  conducta  en  México.  En 
días  se  acusa  á  Mazimiliauo  de  ineptitud  ceguera  y  puerilidad.  Los  retrdtgimdof 
Htn  abrazado  la  cansa  de  Maximiliano,  y  es  importante  la  poUmica  abieftik.eon.p^' 
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te  motiT^k^LM  aájluiM  fliatios  de  Paria  aMififeateéú  á  vd.  lo  que  aelMadkhopiir 
ambaa  partea. 

De  Italia  mé  éaeriben  ^ue  el  Gobierno  de  Ví<3ltor  llánuel  eatá  diafAnüto  á  «atnr 
en  relacionea  eon  Hoaotroa. 

Inclsjro  á  Td.  Un  ejemplar  de  ana  carta  que  el  genetal  Milana  del  Beeelí  pübtiei 
en  Liaboa  sobre  nueatroa  asuntoa  conteatatido  &  D.  M.  del  Gaatillo. 

Laa  Dotieiaa  recibidaa  de  la  Repúblioa,  han  eareoido  taivbien  de  importancta. 
Laa  eorreapondenciaa  de  la  ciudad  de  Méxito,  publioádaa  recientemente  en  el  2t 
mu  y  el  Herald  de  Kneva-York,  eatán  eaoritaa  en  el  sentido  máa  hostil  al  Sapreno 
Gobierno.  En  xat  telegrama  venido  po^  el  cable  de  la  Habana,  ae  nos  oomnnin 
que  Mr.  M.  Otterbourg  fué  recibido  como  ministro  de  los  Estadoa-ünidos  el  20 
de  Agotto  próadmo  pasado. 

£1  presidente  JohüKMn  expidió  el  8  del  qUe  corsa  una  proclama  concediendo 
amnistía  á  tcMbis  laa  pevsonas  que  tomaron  parte  en  la  insurrección  del  Sor,  con 
muy  pocaa  éxoepcionea.  Probablemente  esto  le  ocasionará  algunas  difieultadei 
cuando  se  mana  el  Oobgreso  en  NoTÍembre  próximo. 

Aunque  signen  los  rumores  sobre  cambio  de  Gkibinete,  no  creo  que  sea  muí 
probable  que  salga  de  él  Mr.  Seward.  El  general  Grant  continúa  en  el  misistenfl 
de  guerra,  sin  probabilidad  de  dejar  pronto  la  cartera.* 

Beproduico  &  rd.  laa  seguridadea  de  mi  muy  diatingnida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
Ciudadlnd  tfiiiabtvodé  irelacionea  exteriores. -^México. 


NUMBRO  40& 

LEGACIÓN  KSXICAKA  XN  LOS  £8TÁDOS-T71Jm>OS  DE  AKÉBICl. 

WathingUm,  Setiembre  11  efe  1867. 

LXXVm  entrevista  can  Mf.  Bewari.  Cementerio  ^  AnHetam. 

AlmadbdiaflahDy  tvcibí  uaa  «quela  de  Mr.  Seward,  d»  quv  iiidtiyt)  eopi^ 
y  tradnccioui  en  que  me  suplicaba  fuera  yo  á  verlo  al  Departamento  de  Bstado 
hoy  ó  ma&ana.  Ocurrí  en  seguida  y  me  dijo  que  el  Estado  de  Maryland  que  iba » 
inagurar  la  apertura  de  un  cementerio  en  Antíetam  para  las  víctimas  de  la  bátala 
que  se  dio  en  ese  lugar,  le  babia  suplicado  invitara  al  Cnerpo  Diplomitíco  i  1» 
ceremonia  qué  debería  veriñcarse  el  17  del  actual:  que  él  no  quería  hacer  un» 
invitación  formal  por  los  motivos  que  en  otra  ocasión  me  babia  manifestado,  pe» 
4üe  tfenia  guato  de  baceria  verbalmente  y  de  Vina  manera  informal,  tanto  á  mi 
édmo  I  lok  demás  miémbrds  de  la  Legación. 

Le  contenté  ^ue  yo  tendría  mucho  gusto  ten  ir,  si  estaba  para  entonces  en  «» 
«iudád^  puea  hfcMfc  aceptado  uAa  cita cofadicional  de  ester  en  Nuevá-York eldj» 
l«,  y  qtie  poí  lo  que  hacia  ft  los  demás  ntíembroa  de  lá  Legación,  les  consultaría 
f  lé«tiMfte  \sbL  détormlDivcion,  «uñque  creía  qua  todos  irían  si  «e  defecaba  sn  ^^^ 
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unoim  laolnyo  i  vA,  copia  y.  toutabeton  d«  1»  eaqaela  qve  lé  ¿irigi  «a  Mgvldft, 
sTíiMol*  qii0  kían  el  Montam  y  el  ofioUl  iatMino  d«^  li^ 
BapTodoMO  á  Td.  1m  «ogiuridAdM  de  mi  muy  diitiiigiiida  o<maiden<sioii. 

(FisiBAdo)  M.  KOlimtO. 

Ciodaduo  miniítrD  de  rej^iouee.— México. 


Departamento  de  Eatado.— Washington,  11  de  Setieaoibre  d»  1867. --Hfr.  9»WMrd 
presenta  bus  cumplimientoa  al  Sr.  Romero,  y  le  agradecer^  que  veag^poy  mí  ll<0^ 
ó  nutñana,  a  esto  le  fuere  enteramente  cómodo. 

£atndaecion.  Washington,  Setiembre  1 1  de  1837.— (Firmado)  Ignoeio  Afariteal, 

weretarío. 


Wuhbgt^n,  Setítfubre  11  de  1867. ^Mi  querido  Sr.  Seward:  El  Sv.  D.  Igaacio 
Muiscal,  secretario  de  la  Legación  mexicana,  y  el  Sr.  D.  Cayetano  Homero,  que 
funciona  como  segundo  aecretario,  acatan  con  guato  la  bondadosa  invitación  de 
vd.  para  acompañar  al  Presidente  &  Antietam,  el  17  del  actual. 

Be  Td.  afectísimo.-^Firmado)  M.  Sm/ero.-^^ojL  Wiltiam  H.  Séward,  &c.,  &c. 

Ca  traducción.  Washington,  Setiembre  U  de  1867. — (Firmado)  C.  Somero,  ofi- 
eial  de  la  Legación.  o 


NUMERO  407. 

LEGACIOIÍ  MEXICANA  JSS  LOS  SSTADOS-XTNIDOS  DE  AIÍÍBIGA. 

Waekingtún,  SéHemlre  13  de  1867. 
Bespuesta  de  Mr.  Seward  ióbre  Sania-^Anna. 

Tengo  la  honra  de  reaáiir  &  yd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward 
de  esta  fecha,  eu  la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirígi  el  8  del  corriente,  trav- 
mitiéndole  copia  de  la  información  judicial  que. me  envi6  el  gobernador  del  Estado 
de  Incatan  sobre  el  arresto  en  Sisal  dé  D.  Antonio  López  de  Santa-Aonn,  á  que 
me  referí  en  mi  oficio  nún^ero  400  ¿e  la  misma  fecha. 

Los  términos  de  esta  respuesta  me  parecen  satisfactorios. 

Reproduxco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distitiguida  consideración. 

(Firmado)  U.  ROMlHiO. 
Qadadaoo.aünisito  de  relaciones  exteriores.^Méxieo. 
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JDepArUo»6]|to  d«  biado.— Washington,  8tti«nhre.]a4«  1867.— Stftar:  Tingo 
Ui  honra  de  actuar  reeibo  do  la  oonmnieaoion  de  yd.  lediada  el  8  del  eoni«nte, 
con  la  qne  ae  alrve  vd.  pasarme  eopia  de  la  nota  del  gobernador  de  Yaeatan,  de  21 
de  Agosto  próximo  pasado,  á  la  que  me  adjunta  una  copia  de  la  información  judi- 
cial recibida  por  é.  Jnes  de  distrito  de  aquel  EstAdo,  con  relación  al  último  Tiaj4 
de  D.  Antonio  López  de  Banta-Anna  &  Veracrus  y  Sisal,  y  su  arresto  en  el  último 
puerto;  habiendo  sido  remitida  ávd.  dicha  infonnacion  por  el  Gobernador  A  O 
Horan,  de  conformidad  con  lo  que  le  pidió  vd.  en  sus  comunicaciones  de  16  y  25 
del  próximo  pasado,  sobre  el  mismo  asunto. 

*  Agradeciendo  á  vd.  su  bondadosa  cortesía  y  atención  de  comunicarme  esos  do- 
cumentos, aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducirle  Isa  protestas  de  mi  mnj 
distinguida  consideración.— [Firmado]  ÍVilliam  H,  Setpard.—ST.  D.  líatüís  Ho- 
mero, Ac,  &c,  &c.— Washington. 

£s  tradnooton. — Washington.  Setiembre  13  de  1867.— [Firmado]  Ignaeio  Ma- 
rUcalf  secretario. 
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LEGACIÓN  líSXlGANA  £K  LOS  BSTÁD08-ÜN1D08  DE  ÁIÍÉBICÁ. 

WaMnfft^,  Setiembre  14  de  1867. 

Be^pueata  de  Mr.  SetoarA  sobre  8alm  8álm. 

Incluyo  á  yd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward,  de  esta  fecha,  ea 
la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  9  del  corriente  en  respuesta  á  la  soti 
de  29  de  Agosto  próximo  pasado,  relativamente  á  la  interposición  de  este  Gobierno 
en  favor  del  príncipe  Salm  Salm,  de  cuya  nota  envié  &  vd.  copia  con  mi  oficio 
número  402  de  9  del  actual, 

Beproduzco  &  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

/  [Firmado]  M.  BOMBBO. 

Ciudadano  i^fdi^stro  de  relaciones  exteriores.-— México. 


Departamento  de  Estado^— Waahington,  Setiembre  14  de  1867.--Sefior:  Teogo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  9  del  coniento 
contestando  á  mi  nota  del  29  del  próximo  pasado,  con  relación  á  la  súpliea  del 
barón  Garolt,  ministro  de  Prosia,  en  favor  del  principe  Salm  Salm,  recientemente 
hecho  prisionero  en  Querétaro,  y  4  la  subsecuente  interposición  amistosa  del  Oo* 
biemo  de  los  Estados-Unidos  en  obsequio  de  dicha  persona. 

Hoy  se  ha  remitido  al  barón  Qerolt  copia  de  la  comunioaúon  de  vd. 

Sírvase  vd.  aceptar  mi  reconocimiento  por  la  prontitud  con  que  ha  hecho  vd. 
saber  al  Gobí^mo  mexieano  lo#  deseos  de  los  Estados-Unidos  sobre  este  asunto. 

Soy  de  vd.,  con  la  más  alta  consideración,  muy  obediente  servidor.~[  Firmado] 
TFOZíam  JET.  Seward.—Bv,  D..Maiías  Bomero,  ^.,  &c„  41^---Wa8hington»  D.  C. 

Ea  traducción.— Washington,  Setiembre  14  de  1867.— (  Firmado  }  Ignaeíe  Merii- 
M^  a«ei«taxio. 
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•     LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉRIOA* 

Wathington^  Setiemhrt  15  dé  1867. 

Demlueion  d$  libranzoB  d  Mr.  W<>odhot*$e. 

Habiendo  anplioado  &  Mr.  Louia  Hpnry,  el  abogado  da  Nueya-Tork  que  empM 
en  ens  arreglos  el  general  CarT^jal,  que  deTolvi^ra  6  Mr,  Woodhdase  laa  libra»  * 
lu  de  este  que  aan  exútian  en  sa  poder»  según  comuniqué  6  Td.  oportiinamente  ^ 
meeonteaió  el  26  de  Mayo  ultimo  Ip  que  vcrA  ?d.  en  la  carta  de  que  le  remii» 
copia  y  traducción.  Como  en  eU»  me  oCreóia  cumplir  sin  demora  can  mi  eneargaü 
esperaba  yo  de  un  dia  ¿  otro  que  lo  hubiera  hecho  así.  No  habiéndplo  Terificadcv 
lo  tí  en  NueT»-York  la  (íltima  Tes  que  estuye  en  aquella  ciudad,  j  le  reiteré  mi 
recomendación.  Me  dgo  que  por  haber  estado  malo  no  habia  podido  oouparae  d» 
eale  asunto;  pero  que  estando  ya  restablecido  haría  lo  que  yo  le  habia  enoargn*. 
do.  Aun  no  recibo  su  informe  sobre  lo  que  haja  hecho,  j  entretanto  oreo  cenyt- 
nieate  comunicar  4  ese  miuisterio  lo  ocurrido. 

Reproduzco  ¿  yd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  oonsiderao^n* 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  t^xterior es. — México. 


'    247  Broadway,  Nueya-York.— Mayo  24  de  1867.— 8r.  M.  Romero,  ministro^  * 
Ac— Mi  estimado  setlor:  Recibí  oportunamente  la  apreoiable  de  yd.  (que  no  tengo 
á  la  yista)  en  que  me  suplica  que  deyneWa  ft  Daniel  Woodhouse  las  letras»  óanoe- 
ladas,  giradas  por  el  general  Caryajál  á  cargo  de  la  Comp&fiía  de  Tierras  y  Minaa 
de  los  Kstadoa-Unidos,  Europea  y  de  la  Virginia  Occidental. 

Inmediatamente  después  df  instrucciones  i  los  Sres.  Thomas  Olarkson  y  Samuel 
Corlies  de  esta  ciudad,  caballeros  JéVenes  y  dignos  de  eonflanca,  para  que  hieie» 
raa  la  entrega  deseada,  á  nombre  del  Gobierno  de  yd.,  escribiendo  deelaráoionea 
juradas  (offidavüs),  sobre  la  misma,  á  fin  dé  enyiarlas  á  yd. 

Posteriormente  se  me  dijo  que  después  de  gran  trabajo  para  encontrar  &  Wood- 
houae,  le  entregaron  todas  las  letras,  con  excepción  de  una  que  se  les  quedó  por 
olyido.- 

les  dije  que  entregaran  esta  &  la  breyedad  posible. 

Bieese  ahora  que  Woodbouse  no  está  en  la  efttdad;  pero  que  le  deyolyerán  T» 
letra  luego  que  yuelya. 

?or  lo  mismo  suplico  á  yd.  disimule  él  aparente  abandone  de  mis  deberes  tu 
este  punto. 

Los  justificantes  de  la  entrega  antedicha,  sérftn  remitidos  fi  td.  luego  que  ca 
consigan. 

Teago  lá  honra  de  suscribirme  de  yd.  muy  atento  y  obediente  seryidor. — [Fir« 
nado]  Lcuit  Henry, 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  16  de  1 867.— [Firmado]  Ignacio  Maríitmi, 
secretario. 

TOMO  X.— 48 
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NUMERO  410. 

LEOAOIOM  MEXIOANA  EN  LOfl  ESTADOS-UNTDOS  DE  AltáRlOA. 

Wathinffton,  Setiemb^'e  16  de  1867, 

Convenacion  eon  Mr*  Seward, 

Deseando  hablar  prÍTada  y  eztraofioíalmenta  oon  Mr.  Seward  sobre  varioB  pon- 
tos de  interés,  füf  hoy  &  yerlo  &  su  oasa  7  conseguí  tener  oon  él  una  conyersaoion 
franca  7  cordial  sobre  todos  los  asuntos  que  deseaba. 

Creyendo  conTeniente,  en  tista  de  la  cordialidad  de  nuestras  relaciones,  infor- 
marlo de  que  Tarios  amigos  míos  de  Nueva-Tork,  desean  inritarme  &  una  comida 
antes  de  mi  salida  de  estepafs,  para  expresar  su  simpatía  por  nuestra  causa  y  en 
ragooijo  por  nuestro  buen  éxito,  lo  hice  as!,  manifestándole  que  los  mismos  ami- 
gos deseaban  hablara  yo  sobre  Tarios  puntos  que  me' han  designado,  y  que  había 
JO  preparado  una  élposicion  sueinta  que  quería  yiera  él  para  que  me  diera  bu 
opinión  respecto  de  ella.  Me  contestó  que  tendría  mucho  gusto  en  hacerlo  aaf,  y 
que  me  diría  lo  que  le  pareciera  después  de  haber  leído  mi  manuseríto.  Oomo 
€8ta  demostración  no  tiene  nada  hostil  á  este  Gobierno,  me  ha  parecido  que  con- 
sultando con  Mr.  Seward  respecto  de  ella,  en  ves  de  arriesgar  nada»  podía  con- 
seguirse que  tenga  en  cierto  modo  carácter  oficial.  Del  incidente  de  esta  comida 
hablaré  6  Td.  m&s  detenidamente  en  nota  separada. 

Dije  en  seguida  &  Mr.  Seward  que  el  general  Banks  tenia  deseo  de  ir  conmigo 
á' México,  y  que  ya  lo  habia  yo  invitado  para  que  nos  fuéramos  Juntos:  que  igosl 
invitación  habla  dirigido  al  senador  Morton  de  Indiana  por  hab^  sabido  que  te- 
nia los  mismos  deseos:  que  deseaba  yo  que  todos  los  hombres  pCiblicoB  de  este 
pais  que  quisieran  ir  á  México,  fueran  &  conocer  y  estudiar  al  país,  pues  estaba 
aeguco  de  que  tanto  México  como  loa  Estadoe-ünidos  ganarían  con  eso,  y  que 
o]»lebraria  qué  Mr,  Seward  fuera  de  mi  opinión  sobre  este  punto,  Mr.  Seward 
me  oontestó  que  convenia  conmigo  en  esto,  y  que  él  mismo  deseaba  ir  &  México, 
4  iría  luego  que  pudiera. 

Le  hablé  por  último  del  negocio  de  Tehuantepec,  informándolo  del  Estado  que 
guarda  el  asunto  y  pidiéndole  su  opinión  tanto  respecto  de  la  manera  en  que  de- 
bemos manejarnos  para  no  herir  snsceptibpidades  en  este  pais,  como  respecto 
4el  modo  en  que  esta  cuestión  pueda  afectar  nuestras  relaciones  oficiales  con  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Convino  conmigo  en  qua  el  mejor  modo  de  ar- 
Tfliglar  este  asunto  seria  el  que  Mr.  MarshaU  O.  Jtoborts,  Mr.  Charles  Snapp  y 
todira  loa  demás  interesados  se  unan  y  soliciten  una  nueva  conceaion  que  no  ten- 
ga opositores,  y  me  ofreció  que  escribiría  á  Mr.  Thurlow  Weed,  amigo  suyo,  para 
que  procurara  conseguir  este  arreglo.  Beapeoto  do  la  manera  en  que  este  asunto 
pueda  afectar  nuestras  relaciones  con  este  Gobierno,  mo  (|ÍJo  <ine  sin  embargo 
de  que  los  Estados-Unidos  tienen  grande  Ínteres  en  que  se  eatablesca  la  oomuni- 
<^ion  entre  arabos  mares  por  Tehuantepec,  no  órela  que  llegara  á  haber  ninguna 
dificultad  sería,  en  caso  de  no  verificarse  esta  inmediatamente. 

Este  es  el  resumen  fiel  do  una  conversación  que  duró  más  de  dos  horas.  Me 
habló  Mr.  Seward  además  de  otro  punto  que  será  objeto  de  nota  separada. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO.      > 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 
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NUMERO  411. 

LSaACnON  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOS-UKIDOS  DE  AÜÉBICUU 

WinkiH^Um,  SiiUmbré  16  di  1667.     - 

LXXIX  ¿ntrevUta  eon  Mr.  Seward.'-^Tra^p^Tte  dé  pravinoius 
de  Q-uaymoM  á  Aritona* 

Eq  Ib  enlreyisU  que  tuT6  ayer  con  Mr.  Seward  en  su  oaM,  7  de  U  que  doy 
euenia  &  ese  minieierio  en  mi  nota  número  410  de  la  misma  fecha,  me  dijo  que 
el  general  Grant  habia  solicitado  que  se  pidiera  permiso  al  Gobierno  de  Mé^Ióo 
para  trasportar  provisiones  militares  de  Guajmas  al  territorio  de  Arisona,  7  q«« 
me  iba  á  dirigir  ana  nota  solicitando  este  permiso.  Le  eontesttf  que  luego  que  re» 
oibiera  70  esta  solicitud,  la  trasmitirla  á  mi  Gobierno,  7  que  no  creía  70  bubia- 
ra  dificultad  en  acceder  &  ella.  A7er  en  la  tarde  ti  al  general  Grant»  quien  me 
dije  que  creta  que  el  Estado  de  Sonara  ganarla  mucho  con  este  arreglo  7  mani- 
festé interés  en  que  se  llorara  á  cabo. 

Beta  maBana  temprano  recibí  un  recado  de  Mr.  Seward  suplicá&dotte  fuera  70 
4  verlo  6  su  despacho  en  el  Departamento  de  Estado.  Me  recibió  poniendo  en  mia 
mases  una  nota  su7a,  fechada  el  14  del  actual^  de  la  que  remito  copia  7  tradno- 
eion,  en  que  pide  el  permise  referido.  Tambieu  aeompafio  copia-  de  la  respuesta 
que  le  do7  en  esta  fecha. 

En  s^uida^íie  dUo  que  habla  leido  el  suinufleríto  que  le  dqj4  a7er  en  su  eaaa» 
de  lo  que  me  propongo  decir  en  la  cernida  que  tendrá  lugar  en  NucTa-York  á 
fines  del  mes  actual,  que  todo  lo  que  70  decía  en  41  le  parecía  bien,  7  que  sola- 
menta  crei^  que  contendria  alterar  algunas  pnlabras  para  dar  m4fl  fiíersa  á  mi 
raionamiento.  Me  indicó  las  diferentes  palabras  que  le  parecía  conTeniente  casi- 
biar  7  siend»  más  propias  las  propuestas  per  41,  las  adopt4  todas.  La  parte  de 
mi  borrador  referente  4  MaitmilíMto,  le  paréelo  que  requería  algttnae  suprealo* 
nos  7  otros  cambios  inenstanoiales,  7  con  muob»  paciencia  7  buena  Toluntad  ae 
tomó  la  melestia  de  escribir  lo  que  le  parecía  debia  decirse  en  tes  de  lo  que  70 
habla  escrito.  En  eete  punte  aoept4  también  oasi  todas  sus  indieadones  por  pn- 
recerme  mn7  rasonables.  Como  este  borrador  está  soleto  todatla  á  tarios  easi-^ 
blos  7  alteracienes,  creo  innecesario  entiar  á  td.  copla  de  41  desde  ahora. 

En  el  curso  de  nuestra  contersaoion  me  dijo  he7  Mr.  Seward,  en  reserta»  en- 
cargándome le  guardara  70  el  secreto,  que  d capóes  del  bombardeo  del  Gétlae,  el 
ministro  espaSol  en  Washington  lo  iafornó  de  que  su  Gobierno  preparaba  unn  - 
expedición  para  ocupar  las  islas  Chinchas:  que  Mr.  Seward  le  contestó  que  lea 
Bstados-ünidcs  no  podrían  consentir  en  esto,  porqite  ello  seria  una  tiolacion  de 
la  doctrina  de  Monroe,  7  que  merced  á  U  aotiiud  asumida  por  41,  la  Espafia  lin* 
bia  desistido  de  sus  pro7ectoBs  que  en  seguida  propuso  Mr.  Seward  á  los  aliadea 
la  mediación  de  los  Eatados-Unldes,  que  fuá  desechada  por  Chile  7  el  Perú. 

Reprodusco  á  td.  las  seguridades  de  mi  muf  distinguida  consideración.' 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriore8.^M4iico. 
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Departamento  de  Estado.— WaBhiDglon,  14  de  Setiembre  de  1867.— Señor:  El 
general  del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  ha  hecho  un  ocurso  &  este  Beparia- 
mentó,  promoTÍendo  se  consiga  del  Gobierno  mexicano,  conforme  al  arilcolo  4? 
del  tratado  de  30  do  Diciembre  de  1853,  permiso  para  trasportar  por  tierra  al 
territorio  de  Arizona.  provisiones  militarles,  del  puerto  de  Guaymas  6  el  de  la  Li- 
bertad. Por  lo  mismo  agradeceré  á  yd.  que  haga  saber  este  ocurso  &  su  Go- 
bierno. 

Como  la  necesidad  de  mantener  una  fuerza  militar  en  el  territorio  de  Arizona, 
resulta  priBcipaimenle  de  las  obligaolones  de  este  Gobierno  con  relación  &  los  in- 
dios, contenidas  en  el  articulo  87  del  tratado  de.l83],  y  el  11?  del  tratado  de  Gaa- 
dalope  Hidalgo,  es  de  creerse  de  dicha  aúplioa  se  tome  en  eonaid  oración  de  an 
modo  amplio  7  favorable. 

AproYOcho  esta  oportunidad  para  renovar  d  vd.  las  protestas  de  mi  muy  alta 
consideración."^  [Firmado]  Williamll.  Seward. — 8r.  B.  M.  Romero,  &c.,  &o.,  &c. 

Es  traducción. — Washington,  Setiembre  16  de  1867.— (Firmado)  /^nff «o  Marit' 
cal,  secretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  16  de  Se- 
tiembre de  1867.— Sefior  secretario:  Hoy  he  tenido  la  honra  do  recibir  la  nota 
que  se  sirvió  vd.  dirigirme  el  14  del  actual,  oomuaioándome  que  el  general  del 
ejército  de  los  Estados-Unidos,  ha  solicitado  de  ese  Departamento  el  consentí. 
miento  del  Gobierno  de  México,  con  arreglo  al  articulo  4^  del  tratado  de  SO  de 
Diciembre  de  1858,  para  que  se  trasporten  por  tierra  proYlúones  militares,  al  ter- 
ritorio de  Arizona,  del  puerto  de  Guaymas  ó  el  de  la  Libertad. 

Se  sirve  yd.  recomendarme  comunique  yo  esta  solicitud  &  mi  Gobierno,  expre- 
•«ando  al  mismo  tiempo  el  deseo  de  que  sea  liberal  y  favorablemeiíte  considerada, , 
supuesto  que  la  necesidad  de  mantener  ftiersas  militares  en  el  territorio  de  Ari- 
f  ona,  nace  principalmente  de  las  obligaelonet  que  respecto  &  los  indios  imponen 
4  este  .Gobierno  el  articulo  87  del  tratado  de  1831  y  el  11  del  de  Guadalufie  Hi- 
dalgo. 

Me  es  muy  satisfactorio  decir  &  vd.  en  reflptMsta^quohoymismoárMmito  ámi 
Ctobierno  copia  y  traducción  de  la  nota  citada  de  Td.;  y  que  no  dudoquO  la  reoo- 
mandacioB  que  en  ella  se  coxitiene,  .será  liberal  y  amigablemente  considerada  per 
ol  Presidente  de  la  República,  y  que  la  determinación  que  adopte  contribuiri  6 
^estrechar  las  buenas  y  cordiales  relaciones  que  f9lismento  existen  entre  México 
j  los  Estados-Unidos. 

AproTocho  gustoso  esta  oportunidad  para  renoYar  á  vd.,  seUor  secretario,  las 
«goridados  de  mi  más  distinguida  consideración  <-— [Firmado]  M,  Jicmer<K^A\ 
Hon.  William  H.  Seward,  ftc,  &o.,  &o. 

Es  eopia.^-Washington,  Setiembre  16  de  1867.— (Ifirmádo)  fynado  VárUóoí, 
'MCT«etario. 
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NUMERO  412. 

LE(UGION  HEXIQANA  W  LOS  ESTia>0S-UNID03  DE  AMÉRIOA. 

Wathinffíon,  Setiembre  18  de  1867, 

Viaje  á  Antietam* 

Tengo  U  honr*  de  comunioar  &  Td.  que  ayer  &  las  seis  de  la  maüana  sali  de  es- 
U  eiadad  aoompaflando  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  en  sa  expedición  & 
A&tietaiD,  en  Tirtad  de  la  inTitacIon  que  mo  hizo  Mr.  Seward.  A  la  una  y  media 
deldia  llegamos  &  aquel  lagar,  en  donde  se  libró  hace  cinco  afios  una  de  las  prin- 
cipales batallas  de  la  guerra  oiril  en  este  país.  El  Estado  de  Maryland  mandó  cons- 
truir un  cementerio  para  depositar  en  él  los  restos  do  los  soldados  que  murieron 
en  dicha  batalla,  y  ayer  se  yerifioó  la  ceremonia  de  poner  la  piedra  fundamontal 
de  un  monnm^ta  que  ee  Ta  á  erigir  en  el  centro  do  dicho  cementerio. 

La  ceremonia  estuTo  bastante  sencilla.  A  las  cinco  y  media  terminó  y  alas  seis 
y  media  de  la  tarde  tomamos  el  ferrocarril  de  regreso  para  esta  ciudad,  &  donde 
llegamos  á  las  dos  de  la  maQana  de  hoy. 

Faeron  oo^^el  Presidente  Mr.  Seward  y  otros  tres  miembros  del  gabinete  y  los 
ministros  de  Nicaragua  y  Honduras,  Espaüa,  Italia,  Turquía,  Busia,  Francia  y 
Aostria  y  algunos  de  los  secretarios  de  Legación. 

En  la  tira  inclusa  verfi  Td.  los  detalles  de  la  ceremonia  y  encontrará  la  alocu- 
ción qno  pronunció  el  Presidente  Johnson. 

Reproduzco  6  yd;  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonaideracion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  413. 

LSaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathinfftonj  Setiembre  19  d-  1SC7. 

Recibo  de  correspondencia. 

'  Tengo  la  honra  de  coímnñicat  &  yd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación 
el  duplicado  de  la  nota  de  ese  ministerio  n'úm.  11  de  t6  de  Julio  últiino,'y  el  prin- 
cipal de  las  notas  ntims.  12  y  18  de  19  y  28  de  Agosto  siguiente.  Separadamente 
contestaré  las  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

Aun  no  recibo  el  principal  de  la  nota  ntim.  II. 

Repradazco  &  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

( Firmado )  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  e^eTÍores.~-Méxioo. 
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NÜMBBO  414. 

LBQAOION  HEZIOAKA  XK  LOS  XSTADOS-tJNIDOS  DB  AXÉÍHaL 

WsthififftMit  Setiembre  19  de  1S67. 

Unterado  del  regreso  del  G^oUemo  nacional  d  la  ciudad 
de  México. 

Hasta  hoy  he  teftido  la  honra  de  reoibir  el  duplicado  do  la  nota  de  ese  minis- 
terio núm.  11  de  16  de  Julio  último,  cuyo  principal  aun  no  llega  &  mir  manos,  en 
que  se  sirve  vd.  participarme  que  el  día  anterior  entró  el  Presidente  de  la  Repfi- 
blioa  en  esa  ciudad,*  en  donde  yusItc  d  quedar  establecida  la  residencia  del  Go- 
bierno naoional. 

Mucho  celebré  este  importante  acontecimiento,  que  es  el  principio  de  la  en 
de  la  pax  y  prosperidad  que  se  espera  &  nuestra  patria.  He  sabido  también  eon 
satisfacción,  según  se  sirve  vd.  comunioarmo,  que  en  todas  las  poblaciones  del 
tránsito  de  San  Luis  &  esa  ciudad  j  en  ella  misma,  fué  recibido  el  Presidente  coa 
las  más  patrióticas  demostraciones.  * 

Roprodusoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coo sideración. 

(Firmado)  MAROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. ---Wxico.. 


NUMERO  4l5. 

LEGACIÓN    MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  iO  de  1867, 

Nota  á  Mr.  Seward  sobre  el  discurso  del  general  Bazaine. 

Habiendo  Tisto  en  la  Liberté  de  Paris,  el  texto  del  discurso  que  el  general  Ba- 
laine  pronunció  en  la  Junta  que  tuTo  lugar  en  esa  eiudad  el  14  de  Enero  último» 
oreí  QonTeniente  trasmitirlo  ¿  Mr.  Seward,  j  asi  Jo  hiee  el  14  del  que  oorta,  eom 
la  esquela  de  que  remito  á  vd.  copia.  Hoy  me  ha  acosado  recibo  de  ella  en  la^*- 
ta  Terbal  de  qve  aoompaüo  copia  y  tradnooien. 

Reproduioo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraeieii: 

(Firmado)  M.  ROMfiRO^ 
Ciudadano  ministro  4e  relactonea  exteriores. — México. 
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M.  Bomero  salada  i  Ifr.  Seward  7  tiene  la  honra  de  inolnirle  on  ejemplar  en 
frADces,  del  disonrso  que  pronunció  el  general  Basaine,  en  la  junta  que  tuvo  lu- 
gar en  México,  el  14  de  Enero  último,  para  decidir  ai  el  llamado  imperio  que  el 
emperador  Arañe  es  pretendió  establecer  en  aquella  República,  tenia  6  no  loa  ele- 
msnios  neceaarloa  para  aoatenerae.  Eate  diacurao  ha  aido  publicado  por  la  Liber^ 
téüt  Paria  del  28  de  Agoato  próximo  paaado,  y  merece  conaervarae  como  un  do-, 
camento  biatórico  que  demueatra  la  poca  ainceridad  del  Gobierno  francea  en  au 
interrenoíen  en  México. 

Washington,  Setiembre  14  de  1867.— Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o  ,  &c.,  &c. 

Ea  copia.  Washington,  Setiembre  20  de  1867.~(Firmado)  Ignacio  Maritcalf  ae- 
cretarío. 


Jkpartamonto  de  Estado.— Waahington,  Setiembre  20  de  1867. — B\  secretario 
de  Estado  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  noto  del  Sr.  Üomero  fechada  el 
14  del  corriente,  que  incluia  una  relación  de  un  discurao  importantísimo  pronun- 
ciado por  el  mariacal  Basaine  el  14  de  Enero  último,  en  una  junta  quien  hubo  «n 
la  ciudad  de  México  ¡  por  lo  cual  ú  servirá  soepiar  el  reconocimiento  del  secre- 
tario de  Estado.— Sr.  D.  M.  Bomero,  ^c,  4c.»  &c. -'Washington,  D.  0. 

£•  traducción.  Washington,  Setiembre  20  de  1867.— [Firmtdo]  ^naeio  MarU" 
mIj  secretario. 


NUMEEO  416. 

LMAOXOM  MSZIOANA  SN  LOS  iB8TA]>0B-UMII>03  DE  AMKBIOA. 

Wúéhmgíoñp  Setiembre  gO  de  lSfi7. 

lí^ta  de  Mr.  Sewardiobre  trailadan  de  loe  reetoe  de  Maximiliano^ 

Hoj  me  ha  dirigido  Mr.  Seward  una  nota,  oonranioindome  que  habia  tenido  in- 
femes  de  que  la  fragata  «Novara»  iba  k  trasladar  k  Eoropa  los  restos  de  Maxi* 
niliano,  y  de  qne  el  almirante^ Tegbetoff  habia  sido  tratado  con  mucha  atención 
por  «I  Supremo  Gobierno  y  las  autoridades  de  la  República.  He  sabido  que  le  en- 
vió estos  informes  de  la  Habana  Mr.  Plumb,  quien  permanece  en  aquel  puerto  en 
«pera  del  paquete  inglés  para  ir  á  Yeracrus. 

Acompaso  copia  7  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Seward,  4  quien  he  contestado 
todo  las  gracias  por  aua  noticias,  como  Torá  vd.  en  la  copia  de  mi  reapueata, 
qse  también  va  adjunta. 

Beitero  6  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonaideracion. 

[Fiíttmdo]  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaeiones  exteriorea.— México. 


Bepartarmento  de  Estado.— Waahington,  Setiembre  20  de  1867.— Sefior:  Ton. 
|o  U  honra  de  ^rticipar  i  Td.  que  eate  departamento  ha  reoibldo  noticia  de  que 
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el  buque  de  guerra  austríaco  «Elizabeth»  llegó  de  Vcracrux  á  la  Habana  el  10 
del  corrientei  y  que  se  dioe  (rajo  órdenes  para  la  fragata  de  yapor  «NoTara»  (re- 
cien llegada  de  Europa  &  la  Habana)  para  llevarse  los  restos  del  principe  Mui- 
miliano,  con  cuyo  objeto  irá  &  Veracrux.  La  « Novara »  según  parece,  ha  estado 
«guardando  estas  órdenes  del  almirante  Tegbetoff  antes  de  irse  á  México.  Este 
es  el  buque  en  que  Maximiliano  fué  á  México  y  en  el  que,  según  se  dice,  habia 
hecho  antes  un  viaje  al  rededor  del  mundo,  habiendo  sido,  por  lo  que  se  cuenta, 
su  buque  favorito.  Es  indudable  que  por  estas  reminÍ9oenoias,  se  le  ha  escogido 
para  la  traslación  de  que  se  trata,  de  dice  que  hay  dispuesta  á  bordo  una  capi- 
lla en  que  ser&n  tendidos  con  magnificencia  los  restos  del  principe,  durante  la 
travesía. 

Se  me  informa  adcm&s,  que  el  almirante  Tcghetoff  habia  sido  recibidi»  en  Mé- 
xico con  la  mayor  consideración,  y  que  las  autoridades  lejiabian  dado  muestras 
de  atención  de  toda  especie.  La  «Novara, »  según  seoreia,  debía  sarpar  para  Ye- 
raorus  por  el  18  de  Setiembre,  y  la«Elisabethii  para  Nueva-Torlc. 

De  las  noticias  anteriores  puede  inferirse  como  probable,  que  la  misión  del  al- 
mirante Tegbetoff  no  ha  encontrado  obstáculos,  y  que  los  restos  de  Maximiliase 
saldrán  pronto  de  México  en  eamino  para  Europa.  * 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.  las  protestas  de  mi  muy  dis* 
tiDgaidaconttderflí«ion.*-[Firmado]  Wüliafk  B,  Séward,^&r.  D.  Mallas  Rome- 
ro, &o.,  &c.,  &o.— Washington,  D.  C. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  20  de  1867. — (Firmado)  Ignacio  Mam- 
cal,  secretario. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— «Washington,  Setiem- 
bre 20  de  1867.— Seüor  secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  apreciaUe 
nota  de  vd.  de  esta  fecha,  en  que  M  eirve  vd.  oomanloarme  que  ese  departamen- 
to ha  tenido  noticia  de  algunos  arreglos  hechos  por  el  Gobierno  de  Austria,  pa> 
ra  que  sean  trasladados  de  Veracrus  6  Earopa  en  la  fragata  «Novara, »  los  restos 
del  principe  Maximiliano,  y  que  el  almirante  Toghetoff  habia  sido  recibido  en  Mé- 
xico oon  la  mayor  oonsideracion,  dándole  las  autoridades  muestras  de  atención 
de  toda  especie. 

Doy  i  vd.  las  más  ainoeras  graoiaa  por  estas  noüoias,  y  aprovecho  la  oportn- 
aldad  para  reproducirle  las  protestas  de  mi  máa  alia  consideración.— (Firmado) 
Jí.  ¿omero. —Hon.  Williaffl  H.  Seward,  &o  ,  &o.,  éta^  Washington*  D.  G. 

Bs  copia. —Washington,  Setiembre  20  de  1867.— (Firmado)  Junado  M^riseal^  se- 
cretario. 


NUMERO  4ir. 

LEGACIÓN  HXXIOANA  EN  LO0  ESTADOS-UNIDOS  DB  AlrtRTOA, 

Wéthmgkmt  Sétümbrt  $0  dt  1897. 

LXXX  erUreviéta  eon  Mr.  Seward. — JUeepeion  de  Mr.  OUerhourg. 

Kj^T  recibi  la  nota  de  ese  ministerio  número  12,  de.  19  de  Agosto  próximo  pe- 
sado, en  que  se  sirve  vd.  comunicarme  que  en  ese  mismo  dia  recibió  el  Presidea- 
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to  á  ICr.  EtfenB  OiUrbonrg,  oomo  enTUdo  extrAordintrio  j  miulsiro  pUnipótett- 
«Uno  de  los  Bstados-Unldos  ooroft  del  Qobieiuo  de  U  Bepftblioe.  Con  la  referid» 
noU  reelbi  U  carto  que  el  Presidente  dirige  al  Presidente  de  los  Bstados-Uni- 
dos,  en  respuesta  ft  la  oredenoial  de  Mr«  Otterbonrg,  j  ademfts  oopia  ds  dicha 
carta. 

Luego  que  llegaron  estos  doenmentos  Aií  al  Departamento  de  Estado  á  Tsr  6 
Ifr.  Seward.  "No  lo  eneontré  j  tuve  que  diferir  mi  visita  para  hoy.  Le  dije  qne 
eelebrahayo  que  Mr.  Otterbourg  hubiera  sido  redbido,  snpuesto  que  temia  que  so 
no  reoepoion  l«  hubiera  ocasionado  algunas  difioultades,  7  que  estaba  satisfecho 
de  que  solamente  por  OTitárselas  se  le  habla  recibido,  pues  entre  nosotros  er» 
geseral  el  concepto  de  que  habia  auxiliado  &  Maximiliano.  Mr.  Seward,  manifes- 
tó, oomo  en  otras  ocasiones,  gran  empeBo  en  defender  6  Mr.  Otterbourg  de  los 
eargos  que  se  le  han  hecho  7  elogió  altamente  su  conducta  en  México.  Me  dyo 
que  Bs  alegraba  de  que  hubiera  sido  recibido,  que  3entro  de  poco  Tendría  k  este 
ptfB,  7  entonces  se  sincerarla  de  los  cargos  que  se  le  han  hecho,  7  que  cuando  se 
reata  el  Congreso  haría  que  pidiera  la  correspondencia  sobif^  este  asunto,  para 
Tindioar  &  Mr.  Otterbourg.  Expliqué  &  Mr.  Saward  mi  objeto  de  hablarle  desde 
•i  pr¡noij>io  en  contra  de  Mr.  Otterbourg,  dioiéndole  que  íüé  saUmente  para  que 
li  no  era  recibido,  no  cre7era  que  habia  habido  falta  de  franquesa  de  mi  parte 
«nno  indicarle  ese  peligro,  7  pareció  quedar  enteramente  satisfecho  de  mi  con- 
docta. 

Le  dije  entonces  que  habia  70  7a  recibido  la  carta  del  Presidente  de  la  Re- 
pública al  Presidente  de  los  Eetados-ünidos  en  respuesta  6  las  credenciales  de  Mr, 
Otterbourg,  7 que  deseaba  70  me  dijera  lo  que  debería  hacer  con  ella:  que  si  que. 
ris  qoe  se  la  entregara  70  personalmente  al  Presidente  Johnson  tendría  mucho 
guto  de  hacerlo  así,  7  en  caso  contrario  se  la  daría  á  él.  Me  contestó  que  la  maa- 
dftfi  70  al  DepartamentoMe  Estado  7  sbI  lo  hice  al  Tolyer  &  mi  casa,  con  la  not» 
Ttrbal  de  que  inolu70  copia. 

Habléademás  6  Mr.  Bevardde  mi  próximo  regreso  &  la  República,  lo  cual,  sia 
«mbargo,  serft  objeto  de  nota  separada. 

Reprodusco  ¿vd.  las  segurídades  de  mi  mo7  diatioguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciodadano  ministro  de  relaciones  exteríores. — México. 


M.  Romero  saluda  &  Mr.  Sevrard  7  tiene  la  honra  de  remitirle  de  oonformidnd 
eos  la  indicación  que  le  hiso  esta  mafiana,  la  carta  autógrafa  que  el  Presidente 
d«  los  Estados-Unidos  Mexicanos  dirige  al  Presidsnte  de  los  Estados-Unidos  de 
América  el  10  de  Agosto  próximo  pasado,  acus6ndols  reolbo  de  la  carta  credea* 
eUl  que  acreditó  6  Mr.  Marcus  Otterbourg  oomo  ministro  de  los  Estados-Unidos 
en  México. 

Legaoion  mexicana.  Washington,  Setiembre  20  de  1867.— Al  Hon.  William  H.. 
Seward,  fto.,  fto.,  &c. 

Es  eopia. '-Washington,  Setiembre  20  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Jfanecel, 
•eeretaríd. 


TOMO  X.— 44. 
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NUMERO  418. 

XX0ACfIO|Y  XSXIOAKA  XÜ  LOB  ESTABOB-TTKIDOS  DB  J^ÍCÉSÍOA. 

Waihin^on,  Setiembre  ÉO  dé  18ñ7. 

UcMtía  del  (7.  Romero. 

Ayer  llegó  &  mis  manos  la  nota  de  ese  mínisteria  número  18,  de  28  de  Agosto 
próximo  pasado,  en  que  se  sirre  Td.  comunicarme  que  el  Presidente  ha  tenido 
6  bien  concederme  licencia  para  qne  yaya  yo  á  la  República,  atendiendo  á  lo  que 
he  manifestado  sobig»  Ift  necesidad  que  tengo  de  separarme'de  aquí  por  estar  que- 
brantada mi  salud.  Me  dice  Td.  además  que  cuando  llegue  yo  &  esa  ciudad  se  po- 
drá decidir  sobre  el  tiempo  que  necesite  permanecer  ausente  de  esta  Legación é 
sobre  mi  regreso  t  ella,  y  que  entretanto  se  resuelve  este  punto,  me  recomienda 
Td.  qne  al  separarme  de  la  Legación,  deje  yo  encargado  de  ella  al  G«  Ignacio  Ma- 
riscal, secretario  de  la  misma,  comunicándolo  oportunamente  á  este  Gobierno. 

Muy  reconocido  estoy  á  la  bondad  del  Presidente  en  concederme  }a  lieeneia 
que  he  solicitado  y  en  dejar  para  cuando  llegue  yo  á  esa  ciudad  la  determinación 
del  tiempo  que  haya  de  durar  aquella.  Cumpliré  con  las  instrucciones  que  meoo- 
munica  yd.  respecto  á  dejar  acreditado  ante  esto  Gobierno  como  encargado  de 
negocios,  al  secretario  de  la  Legación,  antes  de  despedirme  del  Presidente* 

Haré  uso  de  esta  licencia  lo  más  pronto  que  me  fuere  posible.  Habiendo  .acep- 
tado una  comida  en  Nueva-Tork  el  2  de^Ootubre  próximo  y  teniendo  otras  Tsrias 
cosas  que  hacer  antes  de  embarcarme,  no  podré  Terificarlo  BÍno<lel  10  al  16  deloi- 
ikdo  Octubre,  de  lo  cual  daré  á  rd.  ayiso  oportunamente. 

Ayer  mismo  tai  á  yer  á  Mr.  Beward  á  fin'de  ayisarle  que  había  recibido  la  li- 
cencia que  esperaba  y  que  usaría  de  ella  á  principios  de  Octubre ;  y  no  habién- 
dolo TÍsto  por  los  motivos  que  manifiesto  á  vd.  en  mi  nota  número  417  de  esta 
fecha,  toItí  hoy  al  Depártamentó¡[de  Estado  y  lo  informé  de  todo  esto.  Me  d^o 
que  podría  yo  ir  cuando  quisiera  á  despedirme  informalmente  del  PreaidentCb  1a 
manifesté  que  le  avisaria  oficialmente  cuando  pensara  irme  y  le  presentaría  al 
secretario  de  la  Legación  como  encargado  de  negocios. 

Como  no  sé  todavía  á  punto  fijo  cuándo  me  iré,  nó  puedo  aún  dirigirle  dicha 
Jiota,  que  le  mandaré  tan  luego  como  pueda  yo  designar  el  dia  de  mi  partida. 

fieprodaseo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  miniítro  d.e  relaciones  exteriores.-^México. 
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MUMBRO  419. 

LWACIOff  MUICAJTA  SN  1.08  ÉSTADO^-mTIOOB  0E  AHÍ EiQA. 

Wa*hingUmf  Sttimhrt  tO  de  1867, 

LXXXI  éfitrmfwta  can  Mr.  Seward. —  Vapor  •  Wilderne$i.» 

BtfpaM  de  haber  Títio  esta  uaBana  i  Mr.  Seward  oen  loi  objetos  que  mani- 
fieilo  6  Td.  en  notas  separadas,  de  esta  fecha»  recibí  en  la  tarde  una  esqaela  saja 
en.qne  me  suplicaba  fherayo  ft  rerlo  lo  más  pronto  posible  al  Departamento  de 
E«tado.  Ocarrf  sin  pérdida  de  tiempo  y  me  dijo  qne  el  Presidente  habia  dispaesto 
qse  un  vapor  guarda- costé  se  alistara  para  ir  &  Veracras,  con  objeto  de  Iterar  6 
bordo  al  general  Banks»  al  senador  Morton  y  &  mi:  que  el  ministro  de  Hacienda 
le  habia  dieho  hoy  que  el  vapor  estaría  listo  dentro  de  siete  días,  y  que  se  pondri* 
en  Hobila  para  evitar  que  fuéramos  &  Kueva-Orleans,  en  donde  hay  epidemia  da 
fiebre  amarilla :  qne  hoy  mismo  escribía  al  general  Banks  sobre  esto,  &  pesar  de  lo 
OQsl  deseaba  que  yo  se  lo  comunicara:  que  no  podía  escribirle  al  senador  MortOB^ 
porque  no  le  habla  comunicado  su  deseo  de  ir  6  México,  como  lo  hiso  el  general 
Banks;  pero  qne  me  suplicaba  6  m(  muy  especialmente  se  lo  avisara  y  le  d^era 
que  el  vapor  estaba  también  &  su  disposición. 

Me  dijo,  además,  Mr.  Seward  que  era  muy  difícil  conseguir  para  esta  oíase  de 
eiearsiones  tin  buque  de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  porque  además  de  que  el 
niaielro  de  Marina  los  tiene  empleados  á  todos  en  servicio  activo,  hay  quehacer 
preparativos  y  otros  arreglos  lentos  y  embaraiosoB:  que  loa  vapores  guardacoá- 
tei  «itán  bajé  la  protección  de  la  bandera  délos  Estad os-Unidos,  y  son  buques 
del  Qobiemo,  de  la  misma  manera  que  los  de  la  marina  de  guerra. 

Dge  á  Mr.  Seward  qne  agradecía  yo  mucho  tanto  al  Presidente  como  á  él,  la 
diitineion  con  que  me  honraban  ofreciéndome  un  buque  del  Qobierno  de  los  Es- 
tadoe-Unidos  para  que  me  llevara  á  mi  país:  que  otros  amigos  me  hablan  ofrecido 
intes  otro  vapor  que  habia  yo  aseptado  de  un  modo  condicional ;  y  que  si  aquellos 
amigos  me  relevaban  de  mi  compromiso  con  ellos,  tendría  yo  mucho  gusto  en  acep- 
tar el  que  me  ofrecía  Mr.  Seward,  á  nombre  del  Presidente :  que  hoy  mismo  esori- 
biria  al  general  Banks  y  al  senador  Morton,  de  conformidad  con  la  recomendación 
de  Mr.  Seward,  lo  cual  hice  al  volver  á  mi  casa. 

Por  indicación  de  Bír.  Seward,  fui  al  Departamento  de  Hacienda  á  informarme 
déla  capacidad  del  buque,  y  supe  que  el  designado  es  el  vapor  a  Wilderneas, »  el 
mismo  que  llevó  de  Nueva-Orleans  á  Veracrus  á  la  familia  del  C.  Presidenta  en 
Jalio  ultimo. 

Eeproduco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMBEO. 
Ciudadano  ministre  de  relaciones  exteriores.— México. 
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NUMERO  420. 

t 

LBOAOIOir  UBXICA^A  BV  LOS  ESTADOfi-UNIBOS  DB  AM¿RICA. 

Wathinffion^  Setiembre  ti  de  1867, 

Sutoria  miUtar  del  general  Orant. 

Tengo  1a  honra  de  remitir  A  rd.  ejemplares  impresos  de  ana  infcrodaeoioniloa 
lectores  hispano-amerioanos  qae  he  esorlto  para  la  edioion  en  espafiol  de  la  His* 
toriamilitar  del  general  Qrant,  qae  está  ahora  en  prensa.  La  referida  introdnoeion 
manifestará  A  Td.  los  motivos  qae  me  moYieron  A  emprender  la  traducción  7  las 
personas  á  quienes  la  dc^jo  encomendada»  Gomo  en  ella  hablo  de  los  seniimientofl 
del  gen<;ral  Grant,  respecto  de  las  RepAblicas  hispano-americanas  en  general,  7 
especialmente  respecto  de  nosotros,  he  creído  de  mi  deber  trasmitir  A  Td.  oficial- 
mente  ejemplares  de  ella. 

Bebo  manifestar  A  Td.,  además,  que  antes  de  dar  á  la  prensa  dicha  iatrodao* 
oion,  la  hice  tradaoir  al  inglés  7  la  remití  á  la  roTision  del  general  Qrant  coa 
objeto  de  qae  viera  si  habla  70  referido  fielmente  bus  ideas  sobre  negocios  públi- 
cos, 7  me  dijera  si  tenia  inoonTenlente  en  qae  las  diera  á  las.  El  general  me  dgo  qae 
todo  lo  qae  70  decía  era  exacto,  7Íqae  sotemente  su  opinión  respecto  de  la  gnerra 
qae  los  Estados-Unidos  hicieron  á  México  en  1846  7 1847,  podría  oeaBlonarle  al- 
gnnos  comentarios  desfaTorables,  si  oomo'era  probable,  mi  introduooion  se  pabli. 
«aba  en  inglés  por  los  diarios  de  este  país.  Después  de  haber  oido  sa  opinión,  m« 
determiné  á  moderar  considerablemente  lo  qae  en  mi  primer  borrador  decía  70 
A  este  respecto,  7  habiendo  sometido  esta  parte  de  nacTo  al  general  Qrant,  la  so- 
oontró  satisfactoria  7  la  dejéi  como  la  verá  Td.  en  los  templares  inolusos.  Y07  i 
dlstribair  estos  en  la  BepAblica  7  en  la  Amérioa  Central  7  del  8ar. 

Beprodasoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  ma7  distingaida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


BíMUma  nUUtar  del  general  Ulittee  8»  OranL^^Eterita  en  ingUepcr  el  genend  Adem 
Badeáu,  del  estado  mayor  del  general  Orante  y  tr  adtunda  al  eepaflolpor  Ignacio  Ma- 
riscal  y  Juan  N,  Navarro t  con  una  introdueeion  á  loe  lectóree  hiepano-^merieanotf 
eeerita  por  MaÚae  Romero» 

A  los  lectores  hispano-americanos.— En  Octubre  de  1864  Tino  á  Washington 
por  iuTitacion  mia  el  general  D.  Manuel  Doblado,  ciudadano  distingtfido  de  Mé- 
xico, con  objeto  de  Tisitar  la  capital  de  los  Estados-Unidos.  Después  de  haberlo 
70  presentado  al  Presidente  Lincoln  7  á  Mr.  William  H.  Seward,  secretarlo  de 
Estado,  se  decidió  á  ir  A  Ter  el  ejército  del  Potomao,  que  estaba  acampado  en  la 
ribera  de  los  rios  James  7  Appomattox,  frente  á  Riohmond.  No  hablando  ingléi 
el  general  Doblado,  7  deseando  70  Tcr  por  mi  mismo  el  estado  que  guardaba  la 
«ituaclon  militar  en  el  punto  mátf  importante  del  teatro  de  la  gaerra,  ^ara  poder 
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ibmftf  mift  idea»  algnn  tanto  aproxloaada,  de  Tas  probabilidades  que  ofreoia  el 
término  de  ima  lucha  qne  tanto  nos  interesaba  entonces,  me  decidí  &  aeompaflar 
6  dioho  general»  en  so  Tisita  al  ejército  del  Potomao. 

Sldia  22  salimos  de  Washington,  llcTando  cartas  delntrodaccion  de  los  secre- 
tarios ét  Bstade  y  de  (hierra,  para  el  general  Orant,  &  onjas  6rdenes  inmediatas 
estaban  laa  füenas  qne  operaban  sobre  Richmond.  El  dia24  desembarcamos  en 
dij  Point»  en  donde  se  babif  establecido  el  cuartel  general.  En  cuanto  llegamos 
4  aqad  lagar  7  encontramos  donde  alojarnos,  nos  dirigimos  en  busca  é|  la  ha- 
bitación del  general  Grant.  To  no  lo  había  Tiste  &ntes,  y  lo  conocía  solamente 
por  el  concepto  qne  se  tenia  de  él  en  virtad  de  sus  haiafias  anteriores,  con  espe. 
eialidad  la  toma  del  fuerte  Donelson  y  captura  de  Tioksburg,  como  militar  de 
genio  y  hombre  deteen  juicio,  sin  aspiraciones  políticas.  Mi  sorpresa  fué  extre- 
mada al  eneontrar  al  teniente  general  de  los  ejércitos  délos  Estados-Unidos  alo- 
jado, no  en  el  mejor  edificio  del  lugar,  como  lo  habría  estado  un  simple  general 
de  división  de  cualquier  ejército  europeo,  sino  en  una  humilde  tienda  de  campa- 
na, que  en  su  apariencia  exterior  no  se  distinguía  de  la  del  último  de  sus  ayudan- 
tes, y  ni  aun  siquiera  de  las  de  sus  ordenansas.  Quétté  aun  más  sorprendido  de  su 
modestia  al  hablarle ;  nos  recibi6  con  sencilles  y  cordialidad,  sin  embargo  de  que 
las  operaciones  militares  que  estaba  dirigiendo  entonces  lo  tenían  yisiblemente 
absorto,  y  nos  inTitó  á  que  nos  alojáramos  en  su  campamento.  Al  entrar  en  su 
tienda,  mi  admiración  llegó  al  extremo;  apenas  había  en  ella  una  modesta  mesa 
con  mapas  y  útiles  de  escribir,  un  sencillo  catre  militar,  una  estufa  y  tres  6  cua- 
tro sillas deoampamento.  Comenzamos  &  conrersar  con  aqael hombre  extraordi- 
nario, que  parecía  inspirado  al  defender  su  noble  causa,  y  cuya  superioridad  era 
teeonooída  sin  murmurar  por  cuantos  lo  rodeaban  j^  cooperaban  con  él  en  sus 
patrióticos  esfaerios,  y  nuestra  conTersacion  recayó  sobre  los  asuntos  de  Méxi- 
co. La  simpatía  que  expsesó  por  nuestra  causa,  lo  fundado  de  sus  ideas  respecto 
á  qae  la  interTencion  francesa  en  México  no  era  m&s  que  un  incidente  de  la  cons- 
piración tramada  para  subTcrtir  las  instituciones  republicanas  en  este  continen- 
te; las  segnridades  que  nos  dio  del  pronto  triunfo  de  sus  armas,  y  la  sinceridad 
de  tu  expresión,  me  complacieron  mucho  y  me  con^OTíéron  profundamente,  pues 
me  hicieron  Tcr  que  en  las  horas  más  aciagas  para  nosotros,  teníamos  amigos 
sinceros  y  ardientes  en  los  hombres  más  notables  de  este  país  y  que  tarde  ó  tem- 
prano llegarían  6  regir  sus  destinos. 

Desde  entonces  adquirí  por  este  general  una  admiración  y  un  carífio  que  el 
trascurso  del  tiempo  y  los  sucesos  posteriores  solamente  han  Tenido  á  robustecer* 
Terminada  la  guerra  cítII  en  los  Estados-Unidgs,  tuTO  el  general  Qrant  que  es- 
tablecerse en  Washington,  y  esto  me  proporcionó  la  ocasión  de  Terlo  con  más  fre- 
enenda.  Además,  terminada  la  cuestión  principal,  que  érala  guerra  cítíI  en  este 
país,  era  natural  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  ocupara  en  decidir 
la  accesoria,  que  era  la  ocupación  militar  de  México  por  los  franceses ;  y  el  ge- 
neral Gi^nt,  pov  la  posición  á  que  lo  llamaban  sus  distioguídos  servioios  y  la  con« 
ílansa  qne  el  país  tenia  en  él,  debería  ser  consultado  por  su  Gobierno  en  este  de- 
Usado  asunto,  ó  por  lo  menos  tendría  el  derecho  de  ser  oído  respecto  de  él.  Todo 
esto  me  hacia  buscar  su  sociedad,  para  informarlo  de  algunos  hechos  que  no  era 
probable  tnriera  presentes,  no  habiendo  estudiado  de  un  modo  especial  la  cues, 
tion  de  México,  y  que  creía. couTeni ente  que  supiera.  Lo  tí,  pues,  entonces  con 
macha  frecuencia;  y  mis  couTersaciones  con  él,  en  las  que  descubría  la  rectitud 
de  su  espíritu,  la  moderación  de  sus  ideas,  su  extraordinario  buen  juicio,  su  pro- 
Tsrbial  modestia,  su  acendrado  patriotismo,  sus  sentimientos  Tcrdaderamente  re- 
publicanos, su  respeto  profundo  á  la  libertad  y  derechos  indÍTÍduales,  la  sinceri- 
dad y  firmeza  de  sn  carácter  y  hasta  sus  Tírtudes  domésticas  como  hijo,  como 
esposo,  come  padre  y  como  amigo,  me  han  hecho  admirarlo  cada  día  más,  hasta 
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el  gn4o  de  llegar  ft  considerarlo  como  i^a  94orao  ip  U  hiui^^ddad,  j  o<^f  ^n  ^mh 
bre  de  quien  pueden  enorgullecer9e  no  tolo  Í9$  Ss^oar-ITnid^^  ^  jfa  eí-copijíl- 
nente  americano,  sino  el  género  humano  en  generaL 

If uoho  dudo  que  algún  otro  extrasjero  haja  tenido  las  oportoaldadet  qfe  yo 
para  conocer  j  comprender  &  etie  hombre  rerdaderamenia  extraiordiBario. 

Las  flreouentea  conversaciones  que  he  tenido  con  él  en  mi  larga  raaidenoia  m 
este  país,  me  han  permitido  conocer  algunos  heohi«,  que  no  oreo  fi^te  jo  ftlaeom* 
fianza  con  que  me  ha  honrado,  si  me  tomo  la  libertad  de  mencionarloa  aqui  paxa 
conocimiento  de  los  hispano-amcrica^os.  El  general  Qrani  asU,  4  mi  juioiO«  aal- 
mado  de  los  sentimientos  m4s  justos  y  generosos  respecto  de  todas  las  EepúbUsat 
4e  este  continente:  desea  que  existan  entre  ellas  y  los  £stados-üai4os  las  rela- 
ciones m&s  cordiales»  fundadas  en  la  justicia  y  en  la  conTei)ípiioia  mutua:  qM  en 
casado  agresiones  europeas  se  auxilien  todas  recíprocamente  aomo  mienbraade 
una  misma  familia:  que  se  respeten  los. derechos  de  todas,  y  que  los  EstadiM* 
unidos  no  lleguen  6  adquirir  territorio  de  ninguna  de  ellas^  y  en  caso  da  qoe  tal 
cosa  suceda,  Sea  bajo  las  mismas  bases  que  se  adquieren  las  propie^adAS  entra 
particulares;  esto  es,  con  ei  mutuo  y  espontaneo  censentimiento  de  ambos,  y 
cuando  oonvenga  &  los  intereses  de  las  dos  partes  contratantes.  Varias  yeoaa  ma 
ha  dicho  que  él  no  pensaria  en  adquirir  por  la  fuerza  ni  con  ardides  é  eagafioa  un 
solo  palmo  de  nuestro  territorio,  de  la  misma  manera  que  seria  incajpas  da  to- 
marse por  fuerza  6  con  engafio  una  sola  pulgada  del  terreno  de  un  lote  sin  adift- 
car  que  está  al  lado  do  su  casa.  ** 

Nunca  oWidaré  4gs  términos  en  que  se  ha  expresado  al  hablar  da  laguen»  que 
los  Estados-Unidos  hicieron  i  México  en  1846  y  1847,  con  el  objeto  de  despojarlo 
de  una  gran  porción  de  su  territorio  para  eatableoer  en  él  la  osclaTllud.  Creo  que 
no  aTonturo  mucho  si  expreso  mi  opinión,  de  que  le  pesa  haber  tomado  parta  an 
esa  guerra,  como  oficial  subalterno  que  era  entonces  del  ejército  de  loa  Jiatadoa- 
Unidos;  que  su  razón  desarrollada  en  la  edad  madura,  acaso  desaprueba» la  con- 
ducta del  jÓTon  subteniente,  y  que  si  aquellos  suoesos  se  repitieran,  tai  vei  rom- 
perla su  espad;^  antes  de  emplearla  en  causa  tan  injusta.  Aunque  nunoa  ma  ha 
dicho  esto,  creo  que  asi  lo  siente,  y  me  Tundo  para  pensarlo  asi  en  que  esta  es  la 
opinión  de  la  gente  de  más  juicio  de  este  pais,  que  considera  aquella  guerra  como 
injustificable  y  producida  tan  solo  por  los  esfuerzos  de  un  partido  en  poaaaíaa 
del  Gobierno,  con  objeto  de  conservar  su  preponderancia  política  contra  el  aenlir 
de  la  mayoría  y  parte  más  sana  de  la  nación.  Estas  son  espeipialmente  laa  ideas 
del  partido  político  que  rige  ahora  á  este  país,  y  al  cual  pertenece  el  gtsaral 
Grant. 

La  muy  alta  posición  que  oou^ci  ahora  el  general  Grant,  y  la  máa  elevada  aAa 
&  que  podrá  ser  llamado  por  el  voto  de  sus  conciudadanos,  y  desmuro  que  alguna 
vez  lo  será,  hacen  que  estas  ideas  y  estas  simpatías  tengan  un  interés  y  «Aa,  aig- 
nifioacion  especiales  para  los  hispano-amerioanos. 

La  frecuencia  con  que  he  tenido  el  gusto  de  ver  al  general  Gri^nt,  me  hisp  aa- 
ber  que  uno  de  sos  ayudantes  que  lo  ha  aoompafiado  desde  la  campaña  da  Yipha- 
burg,  que  antes  de  entrar  al  ejército  habia  adquirido  fama  cfmo  escritor  aasaao 
y  distinguido,  se  ocupaba  en  escribir  una  historia  del  general  que,  siendo  revi- 
sada por  este,  delJeria  ser  exacta  en  todos  sus  detalles.  Además,  sien<3o  la  hiaio- 
ria  del  general  Grant,  la  de  la  guerra  civil  de  los  Estados^Unidos,  bi^o  su  aspecto 
militar,  y  deseando  dar  á  conocer  á  mis  conciudadanos,  tanto  los  sucesos  coma  el 
héroe,  creí  qne  haría  un  servicio  á  mi  país,  traduciendo  6  haciendo  traducir  aate 
interesante  libro.  La  perspectiva  de  un  próximo  viaje  á  mi  patria,  qua  me  aix- 
vlerá  de  recreo  después  de  ocho  afios  de  arduas  labores  en  esta  ciudad,  me  hixo 
pensar  que  tendría  el  tiempo  necesario  para  hacer  la  traducción  por  mí  mismos 
lo  cual  deseaba  verificar  en  prueba  de  consideración  al  general  Grant. 
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Hablando  lobr*  wto  Manto  oon  ol  genoral,  7  aabiondo  qae  el  primer  tomo  de 
U  obra  no  eoUrU  oonolaido  tino  haaU  deapaes  de  mi  salid»  de  este  país,  le  sa- 
pliqné  me  faoilitan  las  pruebas  de  la  parte  pablioada  para  poder  llOTar  oonmigo 
algo  del  maieriaL  Bl  general  Ghranfc  trasmitió  mi  reoomendaoion  al  general  Ba- 
deaiiy  autor  de  la  obra,  quien  me  dirigió  á  NuoTa-Tork  la  oarta  que  traduioo  en 
lo  eondueente: 

«Cuartel  general  de  los  ejércitos  de  los  Estados-Unidos.— Washington,  D.  C, 
iigoito  8  de  1867. — 8r.  D.  M.  Romero,  ministro  de  Méxioo,  &c.^Mi  estimado  se- 
8or:  Laoasa  de  los  Sres.  D.  Appleton  7  Compafiia  de  NuoTa-Tork,  que  Ta  4  pu- 
bUear  mi  libro,  ha  jprometido  enriarme  dedico  de  pocos  dias  las  pruebas  que  el 
general  Qrant  me  pidió  para  Td.  Me  dicen  que  publican  varios  libros  en  espafiol, 
7  qae  celebrarían  les  hiciera  vd.  el  favor  de  verlos  antes  de  salir  de  este  pais. 

ttSttpongo  que  desearían  celebrar  un  arreglo  con  vd.  para  publicar  la  traduc- 
oionqiese  propone  vd.haoer.. 

€807,  mi  estimado  sefior,  mn7  respetaosamente,.en  obediente  servidor. — (  Hr- 
m%áo )  Adam  Batkau .» 

Estando  en  Nueva- York  cuando  fecibi  esta  carta,  fui  sin  pérdida  de  tiempo  (el 
día  10)  á  la  casa  de  los  Sres.  D,  Appleton  7  Compalia.  Estuve  con  uno  da  los  so* 
eioB,  &  ^ttien  dge  que  mi  objeto  era¡haoer  publicar  en  México  esta  tradoeeion  para 
qne  circulara  allí ;  pero  que  si  eUos  querían  publíeafrla  en  su  establecimiento  ha- 
ciendo uso  de  los  mismos  planos  7  grabados  de  ki  edición  inglesa,  tenerla  mucho 
gasto  en  cederles  mis  manuscritos  sin  compensación  ninguna  pecuniaria,  pueeto 
qae  en  este  caso  el  libro  circularía  no  solamente  en  México,  sino  en  toda  la  Amé. 
rica  espafiola,  7  llenarla  m^or  mi  objeto.  £1  8r.  Appleton  aceptó  desde  luego  mi 
proposición. 

Este  nuevo  arreglo  me  impoeibilitaba  para  haeer  la  traducción  por  mf  mismo 
sapaeste  que  teniendo  qne  salir  &  poco  de  loa  Estados-Unidos,  7  mucho  Anteé 
deque  se  publicara  el  segundo  tomo  de  la  obra»  no  podría  consagrarle  la  aiencien 
qae  el  asunto  requería,  7  que  exigiría  además  mi  preseiieia  en  el  país.  Para st(b- 
sanar  esta  dificultad,  solicité  de  dos  mexicanos  amigos  arios,  personas  mn7  oom« 
petentes  para  hacer  una  traduecion'm^or  de  lo  que  70  pudiera,  7  que  abundaban 
en  los  mismos  sentimientos  que'70,  que  se  encargaran  de  este  trabigo,  á  lo  que 
desde  luego  asintieron  con  la  mqjor  voluntadla  7  han  comentado  7a  con  )a  parte 
qne  á  cada  uno  le  tocó.  Yo  me  raservé  una  ins^  pequefla,  que  ni  por  esto  rnufn^ 
posible  .concluir.  Les  dos  mexicanos  á  quienes  propiamente  se  debe  este  trabajo, 
son  el  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  secretario  de  laLegaelon  mexicana  en  Wásfahigt^, 
7  el  Sr.  D.  Joan  N.  Navarro,  cónsul  general  de  México  en  los  Estados-Unido»; 
eco  residencia  en  Nueta-York.  Les  dejo  encomendado  este  negocio,  con  la  t<m- 
fianza  de  que  harán  justicia  al  asunto.-^(  Firmado)  Mf,  Rofiuro,   - 

Washington,  Setiembre  15  de  1867. 
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NUMfiBO  421. 

LBGAOIOM  MBZIOANA  HN  LOS  B8TAD0S-UNID0S  DB  AMÍRIOA. 
^  Washington,  Setiembre  tS  de  18€7» 

LXXXIIy  LXXXIII  enirevUta$  con  Mr.  SewarcL 

EsU  maüana  Umprsno  tui  &  T«r  &  Mr.  Seward  con  oljeto  d«  »YÍMrl6  qae  «U 
noche  me  yoj  fi  NaeTa-Tork  &  hacer  algunos  preparatiTOfl  para  qd  Tii^e»  7  pasa 
estar  allí  cuando  tenga  lagar  Ifk  comida  qae  preparan  alganos  amigos.  Le  mani- 
festé qae  luego  que  pasara  esta  7  pudiera  70  oonTenirme  oon  el  general  Banks  7 
el  senador  Morton,  respecto  del  baque  en  que  nos  hemos  dé  ir  7  el  dia  de  nues- 
tra salida,  TolYcria  4  Washington  á  despedirme  de  él  7  del  presidente;  que  si  me 
necesitare  entretanto,  ocurriré  i,  su  llamado.  He  dijo  que  me  deseaba  buen  Tía- 
je;  me  repitió  que  habia  Tiste  con  satisfacción  que  Mr.  Otterbourg  hubiera  tí- 
do  recibido  por  el  Supremo  Gobierno,  7  me  informó  que  este  le  habí»  arlsado 
que  4  solicitud  su7a  se  habia  acordado  lerantsr  un  embargó  que  se  habla  puesto 
4  los  papeles  del  barón  Magnus;  que  había  comunicado  esta  noticia  al  barón  Ge- 
relt,  ministro  de  Prnsia  en  esta  ciudad,  quien  habia  solicitado  recientemente  los 
buenos  oficios  de  los  Estados-Unidos  para  que  el  Supremo  Gobierno  deTueWa  4 
una  persona  que  est4  ahora  en  Europa  algunas  propiedades  en  el  Estado  de  Chi- 
huahua, que  le  ftieron  confiscadas,  4  lo  cual  habia  contestado  dicién^ole  que  el 
Presidente  no  ereia  oonTeniente  interponer  sus  buenos  oficios  con  este  objeto. 

Me  manifestó,  por  tltimo,  grandes  deseos  de  que  consolidemos  la  pas  en  U  Re- 
públioa,  7  me  indicó,  como  el  modo  m4s  seguro  de  conseguirlo,  garantisnr  am- 
pliamente la  vida  7  la  propiedad. 

Pasada  esta  entrerista,  recibí  en  li^  tarde  de  ho7  una  esquela  de  Mr.  Seward, 
en  la  que  me  suplicaba  fuera  70  4  rerlo  en  la  mafiana.  VoM  sin  dilación  sd  de- 
partamento de  Estado,  7  me  \tj6  una  comunicación  del  departamento  de  Hacien- 
da, en  que  se  le  dice  que  el  vapor  guardattosta  WUdetnese  .llegar4  4  Mobila  el  1? 
de  Octubre  próximo»  7  que  tuvo  el  20  de  Agosto  próximo  pasado,  un  caso  de^  fiebre 
amarilla  4  bordo.  Me  d^o,  adem4s,  que  no  podía  creer  que  las  personas  que  me 
hablan  ofreoido  un  vapor  fueran  desinteresadas,  7  que  le  parecía  que  erpartido 
m4s  seguro  seria  el  de  preferir  el  buque  de  este  Gobierno.  Le  contesté  qae  es- 
tas eran  mis  intenciones;  pero  que  no  quería  decidir  nada  hasta  no  ponerme  de 
acuerdo  con  el  general  Banks.  7  el  senador  Morton. 

Beprodttsoo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  mtt7  distinguida  consideración. 

( Firmado)  M.  BOMEAO. 
.  Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriores.^-Mé^ico. 
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NUMEBÓ  422. 

LMAbíON  XSXIOANÁ  EK  L08  SSTADOfr-UinDOS  DB  AHáBIIIA. 

Efieio$  remiHdo$  al  general  DU^  en  la  goleta  tiSamuel  J.  Keeee^» 

Como  ha  oomanioftdo  á  td.  oportaDamuite»  se  kabia  quedado  ato  na  AlUmo  mh 
de  lo«  efoetos  comprados  por  el  general  Storm,  por  no  haber  oabido  en  la  goleta  . 
que  lleTÓ  los  anteriores  al  geaeral  Diái. 

Con  fiíeha  21  del  aoinal»  me  avisa  dioho  geaeral  8tarm  qae  ha  embarcado  esos 
áltimoi  efectos  en  la  goleta  Samuél  J,  Keeté,  consignándolos  al  general  D.  Porfirio 
Biai,  j  me  remite  nn  ejemplar  de  los  cinco  qne  se  firmaron  del  eonocimiento  res- 
peetiTO.  Acompaño  copia  j  traducción  de  la  carta  del  general  Sturm  7  el  ejem- 
plar del  conocimiento  eoa  su  traducción.  loclnyo  además  oopia  de  la  respuesta 
que  hoj  entio  á  dioho  general  Sturm. 

Reiiero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  eonsideracioift, 

[PirmadoJ  M.'ROMKRO. 
Cfodadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Sisfa-Tork,  Setiembre  21  de  1867.— 43r.  11.  Romero,  mlnhlvo  mexicano,  fto. 
-fleflor:  Incluyo  á  wá.  el  conocimiento  de  todos  loe  eíSsotoi  quo  se  quedaron  des- 
pv«i  de  la  úHinuí  reaiesa  para  é!  general  Dias,  los  enatee  le  aeabo  de  remitir  ea 
la  goleta  Samuel  J,  Keete, 

He  tsegnrado  los  efectos  de  td.  por  dies  j  nucfo  mil  pesos  ($  19,000).  Si  oree 
Td.  qae  debe  aumentarse  el  seguro,  sfrrase  avisármelo  en  seguida. 

He  entregado  también  al  coronel  Mejfa  el  resto  de  los  cartuchos. 

De  Td.  muy  atento  7  obediente  sertidor.— (Firmado)  S.  D.  Stoeking,  á  nombre 
de  H.  Sturm. 

89  traducción.  Washington,  Setiembre  28  de  1867.— [iknnado]  CafeUno  J7o- 
"<*v,  oficial  de  la  Legaoioné 


Eahtroados  en  buen  orden  por  el  general  H.  Sturm  á  bordo  áf  la  goleta  Ai- 
■M<  /.  Jrtárf,  de  la  qu»«s  patrón  G.  JS.  Xeéaey,  f  qae  se  hnllk'ftfcortf  en  el  puerco 
di  NeeTs^Tork  eoa  destiao  á  Yeraofai.  A  saber; 

126    Ciento  Teinticinco  cajas  cartuchos  metálicos. 
26    Veinticinco  cajas  cartuchos  de  carabina. 
120    Ciento  reinte  cajas  de  equipos,, 

Kare^oe  7 numerados  como  se  te  en  el  mífrgen,  7  que  deben  entregarse  en  el 

TOMO  x«— 46. 
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mismo  eiUdo  y  oondioion  mi  ol  puerto  do  Yeraoras,  laWo  soltinonte  el  rieifo  de . 
mar,  al  general  Porfirio  Días,  en  Jefe  de  la  división  militar  de  Oriente  en  MMco, 
6  &  sns  representantes;  pagando,  él  6  ellos,  el  flete  de  diehes  efeotos  &  ratón  de 
ochoeientót  veinte  petoe  en  metálico  por  Cbdos»  oon-el  oinoo  por  ciento  de  premio  j 
a?eria,  según  oostumbre.  £n  testimonio  de  Jo  onal  el  patrón  6  encargado  de  dicho 
buque  ha  firmado  oinoo  oonooimientos  de  este  tenor  j  fboha;  j  si  una  produce  sn 
efecto  todos  les  dem6s  se  con sid eraron  nulos. 

(M&rgen)  ningún  número. 

«67  &  786-H.  8. 

Seguro  so^re  $  19,000  k  8  por  ciento,  $  570  00  os.,  pagaderos  &ntes  de  esire- 
asarse  el  éete. 

Flete,  $-820  00  es.,  5  por  ciento  de  prima,  $  861  00  os.,  en  meMUico. 

No  se  hará  redamo  por  detención  por  los  quince  primeros  dias  después  de  U 
llegada.  Después  de  olios  se  cobrarftn  $  50  diarios,  y  todos  los  gastos  sé  cubrirás 
antes  de  entregaree  los  efectos. 

Pechado  en  NuéTa-York  el  18  de  Setiembre  de  lB67.--[Firmado]  ChúrUe  E. 
Keeney. 

£s  traducción.  Washington,  Setiembre  ^Z  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Mam- 
cülf  secretario. 


Legación  mexioana  á&  los  Estadoa-Unidoa  de  Amériaa.— Washington,  Setiem^ 
bre  28  de  1867.—  He  recibido  la  comuñioaoidb  de  rd.  feohada  el  21  del  oorriente 
con  el  adjunto  conocimiento  de  todos  los  efeotos  que  se  hablan  quedado  y  ha  em- 
barcado Td.  ahora  en  la  goleta  «Samuel  J.  Keese,»  para  el  general  D.  Porfirio 
Dias,  en  jefe  de  la  dÍTÍaion  de  Oriente  de  México.  ^ 

Me  dice  Td.  que  ha  asegurado  por  diei  y  nueTo  mil  pesos  mis  efectos.  Supongo 
que  se  refiere  rd.  á  los  citados  efectos  para  el  general  Diai.  En  tal  caso,  sirrase 
consultar  oon  el  8r.  cónsul  NaTarro  sobre  si  debe  6  no  aumentarse  el  seguro. 

Protesto  áuvd.  las  seguridades  de  ni  mny  distinguida  oonaideraeion — [Finas- 
do]  Jf,.£iO!nMr0.-^Sr.  general  Hermán  Sturm, 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  28 de  1867. — (Firmado)  Junado  Mariteúl,  se- 
oretario. 


NUM£RO.  423. 

LBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  BSTADOS-UNIDOS  DE  AMÍSIOA. 

yueva-Yorky  Setiembre  K6  de  ISe?, 

Vapor  para  hacer  el  viaje  4  Veraeruz»Sl  eenador  Morten  y  d 
general  Banke. 

El  28  del  actual  en  la  noohe  salí  de  Washington  para  esta  ciadad.  En  la  mafia- 
na  del  dia  24  ti  aquí  al  senador'  Morlón,  quien  me  dijo  que  estaba^  resuelto  4  ir 
4  México  conmigo,  á  mediados  del  mes  próximo,  y  manifestó  dlsposieion  de  pre- 
ferir el  vapor  oue  nos  ha  ofrecido  el  general  Sturm.  £1  motiTO  rerdadero  de  esta 
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pi«f«r«neM  «■,  Mgim  «nücndo,  «1  dsMO  de  no  MepUr  faTores  da  Mr.  Beward  ni 
del  Preñdrato  Jobnioa,  qa«  padianm  ptmUnm  6  malas  intelig «noias  de  parte  de 
los  eorreligionaríos  polltíeoe  de  Ur.  Morioa.  Laa  raionee  ea  que  fondo  eita  pre- 
fereneia  íberoa,  tin  embarge,  laa  de  que  el  irapo^el  general  Storm  presuy^a  m&s 
eenodidadee  qne  el  qne  nos  ha  eido  ofreeido  por  el  Qobiorno,  y  el  temor  de  ir  6 
embareane  en  vn.  pverio  del  Bar»  aboA  que  bk  fiebre  amarilla  eitá  baoiendo  des- 
iroioe  en  la  ooeta  del  Golfo. 

Hanifeaté  A  Mr.  Morion  mi  deeeo  de  que  nos  reuniéramos  aqnl  el  dia  siguien- 
te [25]  «on  el  general  Banks  para  adoptar  nna  determinación  sobre  estos  dos 
puntos: 

1^  ¿Cn41  de  los  dos  vaporee  que  se  nos  ban  oflreoido  bemos  de  aceptar T  j 

2?  4  En  qué  dia  nos  bamorde  ombarear? 

Gen  el  eonoolmiento  y  aprobaoioa  de  Mr.  Morton,  enrié  el  día  24  un  psx te  te- 
legrifieo  al  general  Banks,  saplioinidole  yiniera  4  esta  ciudad  el  dia  26  para  te- 
ner ana  eonfereneia  oon  Mr.  Morton  y  oonmigo.  £1  general  me  contestó  que  no 
leiería  posible  Teñir  por  abora,  en  virtud  de  lo  onal  le  escribí  dioiéndole.para 
qaé  lo  deseábamos  y  lo  qne  pensaba  Mr.  Morton  respeoto  de., los  yapores. 

£1 26  en  la  noobe  reoibi  an  parte  telegráfloo  del  genera}  Banke»  que  tradtíddo 
ieecomo  sigue: 

«Boston,  Setiembre  26  de  1867.*T8r.  Eomero. — Hotel  de  Olareodon. — He  reci- 
bido la  earta  de  Td.  He  beobo  los  arreglos  neoesarios  respeoto  del  Tapor.  oon  el 
fin  de  llenar  los  deseos  de  vd.  y  de  evitar  la  Hebre  amarilla.  El  12  de  Octubre  po- 
dré salir.  No  puedo  ir  á  Kueva-Tork  por  abora.— -iT.  P,  Banks. » 

Seto  me  bace  creer  que  el  general  Banks  babla  escrito  fi  Mr.  tíeward,  solicitan- 
do que  ponga  4  nuestra  diaposioion  nn  vapor  más  grande  y  que  lo  ba¿a.v«nlr  & 
Naeva-Terk  6  á  algún  otro  puerto  libre  de  la  fiebre  amarilla.  Bl  referido  general 
perece  decidido  á  preferir  un  buque  del^Qobiemo,  y  todo  me  hace  creer»  que  él 
Alé  quien  solicitó  de  Mr.  Beward  el  que  se  nos  ba  ofk^cido. 

Ayer  volví  á  ver  á  Mr.  Morton,  quien  me  dijo  que  anocbe  se  íria  á  Wasbington 
;  que  de  aquella  ciudad  me  escribiria  diciéndome  si  podia  ir  ooamigo  á  Méi^ioo 
y  caándo;  y  si  aceptarla  ó  no  el  vapor  del  Qobierno.  En  la  Docbe  de  boy  recibí 
un  telegrama  suyo  que  traducido  dice  como  sigue: 

«Washington.  Setiembre  26  de  1867.— Al  Hon.  M.  Romero— Hotel  de  Claren- 
don. — £n  este  momento  salgo  para  Indianópolis.  Oreo  qne  iré  con  vd.;  per  o,  no 
paedo  asegurarlo  positivamente  sino  basta  que  llegue  á  mi  casa..  Si  en  todo  lo 
demás  fuere  igual  el  vapor  del  general  Sturm,  preferirla  iV  en  este;  pero  dejo' es- 
te aeunto  á  la  determinación  de  vd. — [Firmado]  O.  P.  Morlón. » 

En  vista  de  esto  tendré  que  diferir  la  determinación  de  este  asunto  baetá  que 
TUelva  yo  á  Wasbington  y  bable  con  Mr.  Seward,  lo  oual  será  luego  que  pase  la 
eomida  que  varios  amigos  nuestros  están  preparando  aquí  pajn^  el  dos  de  Octubre 
próiimo.  Procuraré  que  salgamos  de  aqnl  por  el  dia  12.  ^.^     . ,  .  [.  . 

Repro4osoo  á*vd;  laa  aegnridadea  de  mi  muy  distinguida  consideración. .  ^ 

(Slnoado)  M.  BOMSRO. 
Ciudadano  ministro  de  rtladonea  ezteriorea. — México.  '  ' 
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JSÜMEEO  424. 

UaAOlQN  MJDUOAMA  EKIiOB  -BSl^AIKNlHIíaDCB.m  AI^MOA. 

Devolución  de  Ubrarntae  heeha  d  Daniel  Waodhouee* 

Con  feoha  27  del  Mtual  me  ha  eeeriio  Mt.  Lotifü  Henry*,  que  fué  abogade  del  g«- 
nerat  Garrafal,  nna  earia  o<m  qaé  me  aoompafia  por  duj^licad»  la  deolaraeion  «ale 
'  un  Dotarior,  de  Mr.  Thomas  fi.  <nark8oa  j'Mr.  Samuel  G-.  Ootües,  «a  la  ouid  eoBi- 
ta  que  estas  personas  deTolTieren  el  28  j  29'de  Majo  aKitae  4  Mr.  W<»odlioiiie> 
Tartas  libransas  que  este  habla  aceptado  yqae-dichafeueral  había  girado,  depo* 
sitándolas  en  poder  dé  Mr.  Heknry  antes  de  salir  de  NueTá-Tork. 

Aeompallo  eopia  j  itaducdion  de  la  oariá  de  Mr.  Henry  j  un  ejemplar  delt 
declaración  expresada,  con  su  tradacoion  respeotiTa. 

He  contestado  á  Mr.  Henrj  acusándole  recibo. 

Reprodusco  4  Td.  la?  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMBEO. 
Oiadadaao  ministro  de  relaciones  exteriores. -^Mtéxioo. 


16  Wall  streei. — Nueva-Tork,  Setiembre  27  de  1867.— Br.  M.  Romero,  minÍBtro« 
ftc,  de  la  República  Mexicana.— Mi  estimado  sefior:  Tengo  la  honra  de  partior 
par  á  Td.  que,  en  cumplimiento  de  sus  instrucciones,  bedetuelto  4  Daniel  Wood- 
house,  pretendido  agente  dé  la  pretendida  CompaBU  de  Tierras  /  Minas  de  iM 
Sstados-Unidos,  Europea  y  de.  la  Virg¡ni(k  Occidental,  las  libranzas  giradas  por 
el  general  José  M  de  J.  OarTaJal,  <iüe  fueron  depositadas  en  mi  poder  por  dicho 
general  antes  de  que  partiera  de  esta  ciudad. 

La  dcTolucion  dé  cbas  letras  Yué  hecha  por  Thomas  B.  Glarkson  Esq.,  y  Mr. 
Samuel  G.  Corlies,  Jóvenes  ambos  dignos  de  confianza,  quienes  formaron  y  con- 
serran  memoranda  de  su  dcTolucion,  con  el  fin  de  que  quede  probada  psra 
siempre. 

AoompaBo  4  td.  por  duplicado  la  declaración  de  dichos  CUrkioi)  7  Corlies  que 
oomprneba  la  detención. 

Eépero  que  con  esto  quedar4  Td.  satisfecho,  pero  en  todo  caso,  estoy  41a  dis- 
posición de  Td.y  por  si  se  deseare  algo  más  en  este  asunto. 

fllrrase  td.iiMplar  ilas^proAflatas  de  alta  estimación  de  su  obediente  sertidor. 
— [Firmadg]  LüuU  M$nry. 

Ss  traduodoa.  Washington,  Setiembre  27  de  1867.— (Firmado)  Ignú/mMari»' 
Mi,  soorotario. 


Estado  de  Kueta-Tork— Ciudad  y  ooadado  de  Nueta-Tork.— H07,  dia  Teinti- 
oIaoo  de  Setiembre  de  186.7,  4nte  mí,  notario  público  en  y  pana  dicha  oindady 
oottdftdo  de  Nuera-Tork,  oomparecieroa  personalmente  TkwtM  B.  ÜUgrksony  Sir 
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wmAihíMñm,  mm^ítm éééjíékA  oludftd y.oMi^ado^  y JiB«iiisiite4o  «k forauk  tte- 
Ms,  XImmm  B.  GImIimii,  kabiwdo  heoht  protoflU  debid»««iit6  Suiíae^d.  Gor- 
lief.  d«olan«o»  j  dy«i«ii  cmá%  iui#  de  poraí^  qn'e  el  diei  j^eoko.de  Mi^o  de  1A67 
ea  ettoioindad  7  4  ooliattad  de  Loáis  Heary  Jtoq-»  ea  preeenoia  eiiUM  del  otro, 
■slnfereii y  poeierMí  en auttoe de Paalel  WoodJiottie deeiUmome  eéudad^  di- 
T^raee  libimnsM  y  partee  de  libransas,  qne  expresan  hab^r  sido  gkadae  por  José 
M.  de  J.  Oamjaiv  gobernador,  ata,  4  eari^o  de  la  Oompafila  de^Tierraa  j  Minas 
de  lee  Estedos-Cnidos,  Borepea-y  de  la  Virgiasa  Oooidental,  de  Jínevi^York»  y 
ieeptedaael  7  de  Agosto  de  1866  per  Daalel  WoodheiMie,  oomosearetarío  y  agen- 
te flnanetero  d^dieba  Goapaflla,  onyas  Ubeattsas^y  parias  de  libraasas  ma  pa- 
gaderas 4  las  personas  y  por  las  oantidades  que  siguen.  A  saber : 

rAfAsnAS  A  importa.     Nftm. 

Bl  Presidente  de  la  Repúbliea  Mezioana  6  al  portador ...... ..  $    40,000  1 

Jseas  Faentes  y  M«8ís  6  4  sa  orden 30,000  8 

ídem  ídem  Ídem « 20,000  4 

Franeisoo  Zareo  6  4  sa  6rden. ...;...« .....' 12,000  6 

Povtador 600,000  10 

[Cortado] - 60,000  11 

I*pm 60,000  12 

Ídem ...« ., 60,0«)  18 

Tesorero  del  Estado  de  Tamanlipas  [  Mézioo]. 60,000  16 

Manifestaron  que  la  referida  letra  núm.  6  por  $  12,000, 1i\4  entregada  ddiebo 
Woodbonse  en  los  términos  expuestos,  el  S9  de  Mayo  de  1887,  y  no  el  18  de' Ma- 
yo como  se  había  dlobe. 

Los  deparantes  dbpnsieron,  adeffi4s,  dioho  Tbomas  B.  Clarkeon  bejo  ea  Jura- 
mento, y  dicho  Samuel  G.  Oorliee  b^jo  su  atmnaeion,  que  eonooiere^  4  la  perso- 
na i  quien  hloieron  la  entrega  de  las  Hbranias  mencionadas  oorao' Daniel  Wood. 
heose,  el  mismo  que  hasta  aquí  ha  pretendido  ser  agente  déla  eitada  GompaSla, 
real  6  pretendida:  y  que  dioho  Woodhoose  reelbió  diühas  letras  ffln  objeción  ni 
aptretate  sorpresa. 

T  no  di}  eron  m4s  los  deel  aran  les . 

Bajo  el  Juramento  de  Thomas  B.  Clarkson,  y  la  afirttadon  de  Samuel  G.  Cor- 
Ves,  ante  mí,  hoy  Teiatielneo  de  Setiembre  de  1887.-^pPirmado]  T,  B.  Olatlüon, 
—[Firmado]  Samuel  O.  CorlUt  —[Firmado]  Ciímeliut  Van  ClUf,  noUrio  p&Mi- 
eo.  Condado  de  Kueva-Tork. — Sello  del  notario. 

Bs  tradaooion— Washington,  8etiembre.27  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Ma- 
finalf  seoretario. 


JT,ülflRB0.4SK.        , 

LBGAfflOB  IPHEIOANA  XRXOa  XflTABOS-ÜKIDGS  PE  AMÍBICA. 

J^uiMa-  TürH^  Oeiubn  i®  d4 1867, 

Tra$lacton  de  lo$  r4$to$  de  MagdmÜiano. 

Hoy  reeiblea  eeta  eiudad  la.  nota  de  esa  miaisierio,  número  14  deOdeSeüem- 
tee  piteiBO  pMftd<^  e«B  J*  qiM  ae  maad^  ?d«  .i^eieptoes  diol  Diem  i^kM  del 
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Soprtmo  Qobitnio»  4«  la  aWma  UAt^  •&  qae  m  paMÍMuoaloa  do#lim«niM  re- 
lativos 4  Upetielon  qa«  ha  kaeho  el  TiowlmiranU  Tagbethoff»  pira  qaa  oe  tep«- 
miil«M  llevar  á  Aaeiria  ios  ratos  mortales  del  arohidaqae  11  azimUiaao. 

Hof  mismo  maado  A  Mr.  Seward  copia  en  lo  oondoeanle  de  la  oitada  nota  de 
vd.,  7  uno  de  los  números  inolnsos  del  Dktrio  Qfieial,  eon  la  nota  de  remisión 
de  qne  aeompaflo  oopia. 

Los  diarlos  de  este  país  publioaron  liaoe  dias  las  pieíaii  principales  de  dicha  M^ 
respondenda,  j  en  lo  general  han  aprobado  la  conducta  del  Soprcmo  GohivBO 
en  este  asunto.  No  hay,  pues;  necesidad  de  qne  corrQa  yo  espeeieB  inexactas. 

Rvprodaice  4  vd.  las  Mgnridadee  de  mi  mnj  distinguida  ocnsi^cnoiott. 

[Firmado]  M,  BOMSBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Mézioo, 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.--NaeTa-York,  Oeto- 
hre  1?  de  1867.*-8efior  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  pacaoCioei- 
miento  del  Qobierno  de  los  Estados-Unidos,  copia  de  una  oomunicacion  del  8r. 
licrdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  República  MexieaaSt 
techada  en  la  ciudad  de  Mézico  el  9  de  Setiembre  próximo  pasado  y  marcada  coa 
el  número  14,  con  la  que  me  inolujre  ejemplares  del  Diaria  Oficial  de  la  missis 
fecha,  en  que  se  insertaron  los  documentos  oAcial^s  relativos  4  la  peUclon  heohs 
por  el  vicealmirante  Teghethcff,  para  qne  se  le  permitiese  lloran  4  Austria  los 
restos  mortales  liel  archiduque  Maximiliano. 

^También  incluyo  4  vd.  un  ejemplar  del  periódico  oficial  citado»  en  ^ue  ▼er4  vd* 
los  referidos  documentos,  de  los  cuales  aparece  que  el .  Gobierno  mexicano  está 
dispuesto  4  permitir  la  traslación  del  cad4ver,  si  se  llenan  las  form.«Udadesdebi* 
das  en  el  caso,  con  lo  cnal  manifiesta  mi  Gobierno  su  buena  volnatad  para  per- 
mitir la  traslación,  si  se  pide  de  un  mpdo  regular  y  oonveniente. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  renovar  4  Vd.,  sefior  secretario,  1»> 
seguridades  de  mi  m4s  distinguida  consideracion.-*[  Firmado  ]  ,  M,  iíoiMre/— AI 
Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  ^.,  &c. 

l&B  copia.  Washington, Ootabre  1?  de  1867. «-[Firmado]  Jgmaci»  Marmol^  secre- 
tario. 


NUMERO  426. 

LIOAOIOM  MBZI0ANA  BN  LOS  HBTADOS-UNIDOS  D8  AMÉBIOJL 
'      '  'Wáiíiinjfioñ,  0€iiaré9d$*I9é7.      ' 

QomUa  del  S  dé  Octubre  en  Nuwc^Torh. 

Tengo  la  j^onra  de  comunicar  4  vd;  que  ayer  tuvo  lugar  la  comida  que  varios 
andgos  nuestros  hablan  estado  preparando  en  Nueva-Tork  hacia  algunos  disi* 
Todo  pai6  de  la  manera  m4s  agradable  y  satisfactoria.  La  tira  inclusa  dsl  fñ- 
Um$  de  Noera-York  de  hoy,  contiene  algunos  pormene»e»  de  lo  ecnnidc.  Mr. 
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WIUjau  Onllen  Btyski  presidió.  Lob  brindis  al  Presidente  de  ios  Estodos-Unidos 
y  al  Ptesidente  de  la  R^bliea  Mexieana  no  Aiero^  oonteetados.  8e  leyeron  Ta- 
nas eartas  de  personas  distinguidas  lie  este  país  que  fueron  inTitadas  &  la  oomida 
7  qae  no  pudieron  asistir ;  pero  que  simpailsaban  eon  su  objeto,  7  así  lo  expre- 
aaroi^  olaramente.  Sen  mn7  notablss  6  este  respeoto  las  cartas  del  general  Gránt 
7  de  Mr.  Tliadens  Stevens.  Ei  TVilmné  publica  una  tercera  parte  de  las  que  se  le- 
jei^n.  El  seoretario  de  esta  Legación  7  el  cónsul  general  de  la  Repftblioa  en  los 
Estados-Unidos  pronunciaron  discarsos  que  fueron  ma7  bien  recibidos.  En  la 
tira  inclusa  ▼er&  Td.  el  que  70  pronuncié. 

Debiendo  publicarse  dentro  de  poco  un  cuaderno  que  contenga  cuanto  se  d\}o 
en  la  comida,  me  limito  ahora  &  dar  A  Td.  cuenta  eñ  globo  de  lo  ocurrido  7  á  en- 
▼iarle  los  datalles  que  aparecen  en  la  tira  inclusa  dol  TVtóOfM,  6  reserra  de  man* 
darle  tgemplares  de  diclka' publicación  luego  que  se  conclu7a. 

Los  diarios,  de  todos  los  colores  politices,  ban  encontrado  mnj  propia  7  signi» 
ftcaÜTa  esta  denostracion,  7  les  ha  parecido  moderado  lo  que  70  dye. 

El  resultado  de  esta  demostración  no  podrá  menos  que  ser  altamente  farorable 
i  los  intereses  de  nuestra  causa.  Las  cartas  delgeaenü  Grant  7  de  otvas  persogas 
ina7  distinguidas  de  este  pais  expresan  una  simpatía  por  nuestra  causa  -que  no 
podrí  monos  que  producir  los  m^ores  resultados. 

Terminado  este  asunto  7  teniendo  Tarias  cosas  de  importancia  que  hacer  en 
Washington^  saH  hoy  al  tnedio  dia  de  Nueti^Tork  pw»  esta  eindad,  6  la  qtto>aoabo 
do  llegar. 

Reprodusco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  rolaoiones  «iteriores. — ^México. 


Aunque  la  relación  de  lo  ocurrido  en  la  comida  de  2  de  Octubre  da  1867  se  pu- 
blicó algunos  dias  después  de  esa  fecha,  se  cree  conTcniente  insertarla  aquí,  por- 
que 4  este  lugar  corresponde  más  propiamente  que  en  algún  otro,  7  porque  des- 
pués no  se  TuelTc  7a  á  hablar  de  este  incidente. 

BANQUETE  dado  en  obnquiú  del  Sr,  D.  MatUu  Romero^  enviado  extraordinario  y 
mimtíropUn^ienciario  de  iOxieo  en  loe  Eetadoe^ünidoeppor  eiudadanoe  de  Nueva- 
York,  el  t  de  Octubre  de  IB&T. 

!'      iirrBODirooion. 

La  obra  que  ahora  olrecomos  á  nuestros  lectores,  es  la  traducción  de  un  libro, 
lejosamento  impreso  en  NnsYa^Tcírki  en  que  se  consignó  lo  ocurrido  en  el  ban- 
quete de  despedida  qu'e  tartos  distinguidos  ciudadanos  de  aquella  gran  metrópoli, 
que  habian  dado  marcadas  muestras  de  amistad  á  la  Bepáblioa  en  una  época  de 
dura  prueba,  ofrecieron  al  Sr.  Romero  el  2  de  Octubre  de  1867,  en  los  momentos 
tu  que,  después  de  ochó  aBos  de  eminentes  serricios  en  el  extrai^ero,  regresaba 
i  en  patria,  gososo  por  la  viotoria  7  el  buen  éxito  de  la  causa  á  que  con  tanto 
&fan  consagró  wa  desvelos  7  sus  constantes  esfuersos- 

Aunque  tamo  las  cartas  que  se  le7eron  en  esa  comida  como  los  discursos  que 
se  prcminclssron,  contienen  alusiones  personales  mu7  honorfíicas  para  el  Br.  Ro- 
mero, 7  á  nuestro  juicio  mu7  merecidas,  no  Temos  aquella  signifloatÍTa  demostra- 
eiou  tan  aolo  como  un  cumplimiento  hecho  al  héroe  de  la  fiesta,  7  un  tributo  de 
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re^tU  T  ooMid«rMioii  p«(tdo  4  «a  mtfrila  j4  raí  teltvftBtM«MBívi«ioi«  «ím  qnt 
U  eaB8id«nuno«  4  U  ▼•>,  como  U  exprevion  do  U  tiiip^a^qv»  la  pupl^  mftftfn- 
nftdft  de  la  Booiedad  aoTU-amerioana  iieno  p«r  Misino  republiouM  é  i]id#pta* 
dieaie,  7  como  un  punto  de  partid*  7  de  apojo  qiieMmr4  4aiie8ireQoU€rao  no 
tan  Bolo  para  eritar  con  tino  7  preTÍBÍon  agreaionot  de  nuestro  poderono  veeine, 
sino  aun  para  serTíree  de  <1  en  las  difionliades  4ne  «n  lo  futuro  ee  puedan  pre- 
ieatar  oon  otras  naciones  extranjeras, 
México,  Febrero  24  de  1868. 


Nae?a-Tork,  16  de  SetUabre  de  1847.--A  tu  ExoaUadla  el  8r.  D.  Mattaa  Eo- 
mero,  euTiado  extraordinario  7  ministro  plemipoienelario  do  Mizioo  ea  loaBsts* 
do8-Untdoa>-<*-Sefier:  Los  infrascritos  4)iadfedanos  de  Na0T»*Tovk,  daseesesds 
manifestar  públieasMute  la  estimación  qtie  baoen  de  td.  oomo  rspi«sanUate  del 
Oobierao  mexicano,  7  lo  muebo  qu^  apreoian  loa  servioios  que  ha  preatado  4  sa 
patiiay.oonBe8r4ndoee-eoB  empeOoé  la  defensa 4«  su  cansa,  en  medie  de  las  oir- 
ounatanoias  mfts  deealonladorns,  asl^MMtto  ol  interés  que  ba  iomade-pur  al  bteMi- 
tar  de  México,  lo  convidan  6  vd.  4  oomer  en  su  compaSfa  el  dia  qna  ieBga4  bien 
designar. 

Somoa  de  Td.  oon  el  ma7or  respeto  su»  afaotísiskos  7  segaros  «trrléoiM* 

Petar  Oooper,  »  Xamei  W-  Beekman,  *• 

Wm.  Sí,  Atpmwall,  '  Btram  Bamey,  ^^ 
Paul  Spoford,  •  Wm,  E,  Dodgé^  h^fo,  ^* 

M,  B,  Orinneü,  *  John  Jay,  \^ 

H.  j?.  Van  Dyck,  *  Bmuff  Ward Béáekair,  t4 

ffeñty  CUtDs,  •  DatUa  ButíerfiOd,  ti 

Samuel  O.  Courtney,  ^  Teodare  Rooeevelí^  i*  ■ 

Jámee  Robb,  Park  Goáwm,  tv 

Ohae.  W,  Sandford,  >  Bet^'amm  Holtiday^  \  • 

FraneU  Skiddy,  Btétiry  A.  Smyth,  *  • 
Shepard  Gandy,                                 *     Damd  ffoadley,  ?• 

Wm,  R,  Oirrieon,  iZq/W  ínyalle,  «» 

JSUioU  C,  Cowdin;  Jas.  B,  Whitingt  " 

Wm,  C  Bryanit  •  J.  Orant  Wüeon,  •• 

John  A.  Stewarí,  .  Wm.  G,  Pargo^  •* 

F.  A.  Gonkling,  »* 


1  P«t«r  Oooper  m  qq  com«reiant«  rttlnMlo  ya  de  los  etgsstot,  qn*  poM«  una  gruí  Ibrliiea  j  á  «alin 
aman  y  rcopotan  todot  «n  MneTa-Tork,  por  ra  carácter  bAndedoeo  y  eni  obrM  de  cerldMl.  Dnreale 
lergna  ellos  eeliadedloedoeoBeeidaidádám^lonrlm  eaerte  de  loe  pefcrte,  y  ha  ouaetmldü  ae  ma^ 
nllloe  edificio  qw  Uere  en  aombre,  em  el  caál  laTirtia  $  9QIKW  de  ee  «ecullo  y  I*  he  nfaladeé  U 
daded  con  objeto  de  dedicarlo  á  la  edttcaoion  gratuita  de  lae  claeee  necealtadae.  ■■  adenia  mmj  li- 
beral y  rerdadero  repfnblicano. 

2  WiB.  n.  Jksplnwall,  ha  girado  poa  mnchoe  aflot  b^fo  la  firma  de  Howlsiid  y  A^nwalf,  y  ei  hoy 
uno  de  loe  máa  rlcoe  y  opulentos  ooSMtei^Cee  de  Voera^Toek. 

8  Paul  3pofrord, pertenece  4 la  aatÍgiia«aBádeooiB«iialada.-fl|»oflocdy  XUeatoiwy  ootsa  siceoe- 
merclante  como  intachable  caballero. 

4  Uoees  H.  Grinnell,  qne  giraba  bajo  la  firma  comercial  de  Orinnell,  Ifintura  y  C?,  ee  ha  retirado 
de  loe  negocio*  oon  una  Inmeaaa  fortnoa,  y  ee  en  todo»  eoiieeptao  uno  de  loe  »Ae  MopetaMee  eliiia- 
danoi  i»  Mneva-Totk. 

6  H.  H.  Taa  J>j9k,  es  un  reapetable  balaquero  y  peieen*  de  graa  inlliMBelay  de  Intaehablacae* 


6  Itenry  Clewi,  ha  per  fenecido  por  mucho  tiempo  4  lavociedad  mercantíl  de  Llvermore,  Clovs  y 
(K,  qee  eeaetMny»  «na  de  lae  easae  de  banco  de  náe  importaaeia  en  Naera^Tork.  Se  algon  tisav» 
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WMUngtoa,  18  <te9etteflibré  de  189T.«-<8 «flora;  He  tMítdf  1»  hoim  4*  raoi- 
blr  UmHs  q«e  m  htok  servido  Tdof.  dirigime  oe»  feo!»  10  del  que  otiroe»  ivwu 
ttedMio  á  ootter  en  unió*  de  Tdea*  en  el  die  qno  puede  deeifeer* 

Et  greto  per»  mf ,  sefloree^  qae  Un  beenes  anigoi  míos  y  hombree  ten  noteblee 
•n  NnoTe-York  oomo  Tdee.,  j  qae  tanto  nfe  han  animado  darante  las  horse  de  la 
lueha,  me  obsequien  ahora  oon  ana  demoelraeioniaii  slgniíleatlTa,  escogiendo  pi^ 
re  ftUo  la  épeea  en  qae  tralo  de  regresar  á  mi  pafe,  deepnee  de  haber  logilkdo, 
gnoias  &  la  ProTidenola  bienheehorat  al  patriotlemo  del  pueblo  mexióano  j  fi  li^ 
noble  simpatía  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  un  éztio  ooMpleto  en  el  fin  qoe 
■le  habla  propuesto  en  todas  mis  tareas. 


&«upiie»gli*b*i«i»fM»msooláldft  Hna7aeirff70'Eih«BlBPMiolriUB|ierBatieMM,bMi«* 
▼olaMlai  actlffcM,  hoand^s,  j  pneSe  oUáni«l«  omm  uno  4e  lot^^trcs  «migoi  d«  M^op« 

7  Suniial  O.  Oourtney,  ea  qd  abogado  qae  diafraU  de  alta  reputación,  yerno  del.lionpraMe  Daolel 
8.  Dlekliiion  y  so  snoeaor  en  el  empleo  de  promotor  fleca!  (aUomiy)  del  distrito  meridional  de  Mne- 
Tft-Tork. 

8  Ches.  M.  flandford,  e«  general  de  diTidon  d^  ^#roito  en  el  Estado  de  Nnera-York,  hombre  dU- 
tiiifDido  en  toda  la  extensión  da  la  palabra,  j  oonpa  una  eloTada  posidon  sodal. 

O  Wai«  C.  Bryant,  ee  oonslderado  en  sn  país  como  el.padre  de  todas  las  grandes  Ideas  de  osfidad . 
PoNe  machos  7  Tastos  oonooimiento^  se  le  Jniga  en  Eoropa  y  Amérioa  oomo  ano  de  los  más  ilua- 
ttm  poelis  del  siglo,  y  ha  ddo  tan  constante  defensor  de  los  derechos  de  México  darante  el  tiempo 
d«  la  lavsdon  francesa  en  el  SvmStig  Put^Óé  €n$D  psi4ílioo  «s  principal  redactor,  qae  es  acreedor 
al  igndedmiento  de  todo  bnen  mexicano. 

10  James  W.  Beakman,  es  Jefe  de  una  funilia  da  origen  holandés,  qae  por  sn  antigttedad  y  sns 
taMoas  aedonea  ha  ddo  y  es  mnj  respetable  en  Na  era-Tork.  Esta  caballero  dlslhita  da  ana  gran 
fcrtoaa  en  bienes  raices  en  Nneva-Tork,  qae  dedica  casi  excladvamente  á  obras  de  benaflceneia  y 
oeapa  todo  sa  tiempo  en  yidUr  los^hoSflMtlia,  loa  hespidos  7  cuantas  institacionee  piadosas  axistoa 
« iadadad.  IMfIcilmenta  se  paede  encontrar  en  ningan  pais  quien 'tenga  más  nobles  y  paros  B«n- 
tífflientos  y  haya  influido  da  tai  manera  pai»  que  se  hideran  4emostraclones  en  Naeva-York  á  faror 
d«3léxico,.qae  por  mnobo  q^ia  se  estlnien  s«s  trabi^ot  en  lo  qaa  Talen  alanipre  le  serán  deudoces 
>M  más  agradecidos  mexicanos. 

11  mnm  Bamey,  es  an  excelente  y  distinguido  abcfgado  qnaha  naM^  ba«^9rsa  estimar  dé- án* 
coBipatriotas:  ha  desempellado  el  empleo  de  administrador  del  poart»  de  KnsiWHTork,  qna  es  un 
ea^ da gnavas  ■agponashttJdedw.y  qaa no  sa  confia. sino  4 pesBonaa  da aita  r«pata«ion,  y  tiano  la 

•mtiabocioa  de  que  se  hayau  reconocido  la  integridad  y  el  talento  con  qne  aupo  manciJarBe  en  eea 
jmeito  dificil.  Poaeo  tambieo  un  corazofl  puro,  y  un  deseo  constante  y  modesto  de  hacer  bien,  M^ 
deo  d»bo  mocho  i  BU  beiieTolenda  y  fllantropia. 

It  W».  E.  IKidga,  a»  h^e  del  IndMdne  «el  mSsna  noMbra  qu»  tflUaaaha^Udtoffddo  m  m  palé 
porní  nobles  j  bnmani tartos  eeotim lentos.  Kl  8r.  Eodge  de  quien  ahora  hablamoa,  heredé' de  an 
padre  la  mJsma  grandeaa  de  alma  y  ae  ha  hecho  notable  por  an  dedicación  al  trabajo,  ao  acrtaolada 
hoandea  y  sa  ilimitada  filantropía.  Dorante  la  faraslon  ftvneesa  en  IMxlM,  mi  ncmbM  he  flgeMdo- 
ataiatoqaaaa  hi»  an  Naava»-'fork  encarar  da  noMÜpaldft^y  siempTv  baaido  ea  fld  aadco  4i  ■ 
hBcpúbUca. 

13  John  Jay,  pertenece  4  una  de  las  prindpales  y  más  antiguas  familias  de  los  Estadoa-Unidm^y 
«  deaceadianta  da  ano  da  loa  ftindadorea  de  la  independenda  de  au  patria. 

14  n  Bersrendo  Henry  Ward  Beecher,  »  ón  aoeerdote  ilustre  por  sos  grandes  dotes  oratorlaa,  cé- 
Itbre  por  ans  esisritoa  y  sos  Tastos  ooootiimientos,  y  tan  liberal  en  sus  ideaa,*qae  pueda  dtánele  co- 
no tipo  dd  Terdadero  republicano.  Ba  amigo  de  la  libertad  en  todo  el  mundo,  y  muy  particularmen. 
t«  lortenador  de  los  deradmaás  Mfxlbot 

U  Buld  Battarllald,  geaetal  da  dfrlslon  del  «déiattade  toa  Bséádes  <PBites>  ■  • 

16  Theodore  Booserelt,  6B  un  rice  eaballaro  qtte  MaO'SU  Sortean  pttaiiphimsiiie,  eatsbleefandb  M . 
soaas  Ifaesa  de  barbos  de  rapor,  y  á  quien  miran  so*  compatrlotia  con  todo  género  daeondderticfa- 
«rtipor su  gauemaldady  sw  espWtn carfiaü^o; 

17  Puk  Ck>dirln ,  ea  muy  eoneeido  pefsa  laMModM'aa  loe  aatadiaaaiaaloeayi^por  loeheliaapoa* 
áai.  forma  parte  de  la  redaodon  del  Soeninff  Pm¿,  que  eauno  de  loe  m^owepsriOdlBaa  sm  Um'Mnti^- 
4oB^)Mos,yanTerdad«roiunfgo7defeBsordalá'«ansadalesr6peb)leanasd4Flféiaibo.         >     - 

18  Beqjaadn  HoUiday,  es  un  IndiTiduo  de  suma  actirldad  y-  de  réoooiaddalntoligenela  ee  d  oo> 
Bftdo,  y  á  él  se  <Ubh  la  ftndaeloB  dé  la  gnu  Oenlpeflie  do  la  Male  *wieetoo*y  de:|a43oaipailla  dei 
IxprestídeCMUbmfB.  •  • 

19  Henry  A.  Bmy  th,  ha  estado  durante  muchos  aflea  al  frente  de  «Sá  de  las  mié  pedefeeae^eiie 
di  comereío  da  ITaera-Tork,  y  al  retirarse  de  loe  negedee  fa«  a«ef4ade  el  caigo  de  aSMnisieaderde 
^tttor de treetn^ork, que dseempeflr acteatoente ásatlsiaedeii de leieeí  Geeade naa buena i^i^ 
pdadon  oook»  oooBardante  y  dndadaao,  y  pocee  indiTldnos  contarán  más  «¡mlgos  qte  ü* 

TOMO  Z. — 46. 
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Rfoibo  mU  litoi^efft  dtmostnMloa  oomo  un»  nveTa  aanifeiiMioii  d«  TveiHii 
8Ímp*IÍM  por  \o%  étiüenos  qa«  h»  he«k«  el  pueblo  mezioano  pM«  defendet  U 
índependeDoi»  de  ea  pairia  7  Im  insilUioioAea  qaa  él  minno  se  ha  dado»  j  per  U 
ooBduoto  petriólioa  del  Qobierno  republioaao,  que  Unto  ha  heobo  para.oouefoir 
el  trionfo. 

«.  Tendré  rerdadaro  plaeer  en  rennirme  oon  Toeotroe  para  oelebrar  en  el  seno  ét 
le  amieUd  U  tiotoria  que  hemos  aleeniado»  7  que  ea  mi  oonoepto  no  solo  dtii 
proTeehoeoB  reenUadoa  &  este  pais,  sino  también  al  mio^  por  todo  lo  cual  os  ciU. 
moa  en  extremo  agradeeidos. 

.  Valiéndome  de  la  libertad  que  tan  bondadoeameate  me  habéis  oonoedido,  sella* 
laré  el  2  de  Octubre  como  el  dfa  mis  cómodo  para  mf,  j  en  la  oonHansa  de  qae 
lo  sea  igualmente  para  rosotroa. 

807,  eon  el  más  alio  respeto,  tuestroaéento  7  aegnro  serrldOT.— ^Fitiede)  Jí. 
Míomero.^A  los  8res.  W.  O.  BrTant,  Peter  Oooper,  W.  H.  Asplnwall,  fte.,  fte. 


OARTAS. 


Departamento,  de  fistado.— Washington,  27  de  Setiembre  de  1867.^A  Hlran 
Bame7,  James^W.  Beaks^aa,  WiUiam  E.  Dodge,  hyo,  Theodore  Roosevelt,  j  Hen- 
r7  Clews,  oomisionadok,  &o.,  &o. 

Beflorea:  Siento  que  mis  ocupaciones  no  me  dejen  gosar  del  plaoqr  que  teedria 
de  estar  presente  al  obaequio  que  con  taata  justiaia  como  acierto  hacen  loapriaci- ' 
palea  oiudadanoa  de  Nueya-Tork  á  mi  altamente  reapetado  7  eatimado  amigo  el 
Sr..Bomoro,  minlatro  quednraato  tan  largo  tiempo  ha  repreaentado  á  la  fiepúbli- 
ca  de  México  en  este  capitolio,  con  notable  habilidad,  fidelidad,  hidalguía  7  di- 
plomaoia.  Dando  4  Tdes,  expraalTaa  graoiaa  por  au  iuTÍtacion,  7  oon  las  coniide- 
raeionee  de  mi  mtfa  alto  respeto,  qÉsdo  de  Tdea.  obediente  7  aeguro  aerndor.— 
[Firmado]   WUtiam  H.  Seward. 


20  IHiTld  Hosdtoj,  m  «n  aaelano  de  raeonoeidft  probidad  y  4  «oian  attiaMu»  todos  cnenlot  1«  uataa, 
7  «n  la  aetnaUdad  «a  prwridaal»  ám  1»  ewnpala  del  t&noduñi  da  Pauami. 

ai  Bates  lagalla,  t^aanX4ík4k9miom  ért  «tféroUo  da  loa  Xatadoa-Unidoa. 

'/2  Jaa  R.  WbltiBg,  abocado  diatfageldo,  y  bombra  da  mncboa  oonoclmlantoa;  ha  d«MmpitfladB  Al- 
tos pasatos,  tanto  en  los  trflmnalsa  da  Justicia  oooao  an  variaa  oflciaas  dal  servicio  pabUcot  poto* 
aiiaoaaiitlaaaftivtwia,ybabcAa»al  paJa  qiúm.Mm  taa  astlmado,  paro  m>  «ás  qna  <l  por  sa  abun- 
dad, aa  hoaradaa  y  a«  talaato. 

28  3,  Oraat  Wlüeii,  Utsralo  dJattngiddot  sa  alistft  sn  al  ^^roito  cuaado  comaniO  la  gosna  ds  r»- 
ballon,  y  llogO  4  obtaaar  al  aneo  da  fsascaL 

SA  W»,  Q.  BMipOb  ba  Quyaigi^dií  aoa  ma  tataMgsBala  aa  los  nsgpctos,  foraaarsa  ana  raputadon  wt- 
patabla  en  el  oomeióiq;  forma  parta  de  la  gran  Oompallla  de  Szpreaos  qne  gira  bi^o  su  noaibre  7  dii  - 
frotada  la  ceaflenaa  da  lodo*  owatoa  lo  aoaooan» 

26  V«  ▲•  Oonklyng,  ea  bUo  del  qma  filé  ministro  da  los  KiUdos^Uiüdoa  en  U6xlco  daspaei  d«  la 
goarra  da  1M1»  Ha  sido  Tarias  Teces  electo  diputada  por  ia  ciudad  de  ZÍnsTa^York  |)ana  el  OsB<rt 
so  de  la  Union  aaericsaa, . 
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OA»TA  on  OBHBBAL  OmAJTt. 

«Cuartel  general  de  loe  ^éreitoe  de  loi  Eeiados-Vnidoe.— WeBliingtón,  27  de 
Setiembre  de  1867.— Betimado  eeBor:  He  reelbido  Tneeira  atenta  inTitaoien  para 
tristir  al  banquete  que  daréis  en  obsequio  del  Sr.  Romero,  ministro  mezioano,  &o« 
Temo  no  poder  salir  de  está  oludad  para  estar  en  eea  el  dia  seflalado,  y  16  sien- 
to mucho»  porque  siempre  he  tenido  personalmente  en  alta  estima  al  que  es  ob- 
jeto de  Tueetras  atenoiones,  j  además,  por  la  simpatía  que  be  sentido  por  lA  causa 
que  oon  tanto  talento  j  esmero  ha  representado.  8a  eausa  ha  sido,  como,  ahora 
fe  Te,%ueetra  oauea,  aun  mucho  m&s  allfi  de  lo  que  puede  imaginarse,  y  unfra« 
oaso  habria  demostrado  ouán  interesados  estábamos  en  el  éxito  de  los  liberales 
de  la  Repúblioa  hermana.  Ssperando  que  gooeis  de  muy  gratos  momentos,  y  sig- 
nifiquéis bten  á  las  oleras  al  8r.  Bomero  la  oordial  simpatía  de  los  amerloanos 
leales  por  la  oausa  del  Gobierno  libre  en  Tuestro  país,  me  susoribo  respetuosa- 
mente eomo  ▼ueetro  Tolrdadero  amigo.— [Firmado]  CT.  8,  Qtwü^  general.— Al  ho« 
norable  Hirsim  Bamey,  presidente,  Ao.»  Ao,  te 


OAETA  DI  HB.  WBUAS. 

Departamento  de  Marina. — Washington,  Setiembre  80  de  1867.^CaballerÓ8: 
Siento  hallarme  en  la  imposibilidad  de  estar  presente  á  la  oomidft  oon  que  está 
para  obsequiarse  al  Sr.  Romero  el  dia  *2  de  Octubre.  Otros  deberee  me  detienen 
equí.  Sumamente  satisfaotorlo  me  serla  unirme  á  rdes.  para  oumplimentar  al  Rr. 
Romero,  quien  oon  lealtad  y  capacidad  eminentes  ha  representado  á  lá  Repúbli- 
oa de  México  en  Washington,  durante  el  período  de  prueba  en  que  tanto  su  país 
eomo  el  nuestro  han  tenido  que  superar  dificultades  de  un  carácter  extraordina- 
rio. Por  el  continuo  trato  que  oon  él  he  tenido  durante  estes  affos  tan  llenes  de 
•eonteci mientes,  puedo  atestiguar  lo  mueho  que  se  ha  consagrado  á  la  causa  de  la 
libertad  constitucional,  y  muy  grato  me  es  felicitarlo,  porque  puede,  sin  la  mo- 
lestia que  ocasionan  los  inrasores  extranjeros,  TolTor  á  la  Bep&blioa  que  tan  leal- 
mente  ha  representado. 

SoydoTdes.  muy  respetaosamente,  obediente  serrldor.— (Firmado)  Qideon  ITe- 
¿to.— Al  Hon.  Hiram  Barney,  presidente,  éfco.,  &e.,  ko* 


0AM.1A  1>M  un.  VaB0BUOK  W.  SBWABD. 

Depáriamenio  de  Retado.— Washington,  28  de  Setiembre  de  1867.— Selloreti 
Coppariiendo  don  Tdes.  la  estimaeion  que  haoea  del  Sr.  Romero  y  el  aprecio  qae 
demuestrauy  tanto  por  su  oaráoter  oficial  como  por  sus  serTioios  públicos,  siento 
mueho  que  las  exigencias  de  mi  empleo  en  esta  ciudad  no  me  permitan  acopiar 
la  bondadosa  inTitacion  que  me  dirigen  para  asistir  ala  comida  oon  que  ae  le  ob- 
Mquiará  en  Nuera-Tork. 

Soy  de  Tdee*,  coa  lodo  respeto,  atento  y  seguro  serridor.— {Finuuio]  F.  W. 
^iwofdL— Al  Honp  Hirsqi  j^ame/,  presidente,  &c.,  &o.,  &e. 
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..  A«ad«ini»  Naval  de  los  fiiUdoB-Uiüdo8.^AiuiapoU6|  áá*,  ZS  de  Setieoibre  de 
1867.^8eBore8:  Tengo  el  honor  de  acular  reoibo  de  la.  galante  iavltaoioni|ii«  me 
ban  dirigido  rdee.  para  el  b.anqaeie  que  se  dará  al  Sr.  Matías  EomélPo,  núnistco 
de  Duteira  hermana  la  República  de  Méxioo.  Siento  exireffiadamenieqnemisd»- 
beree  páblicoa  no  me  permitan  estar  preaente  en  tan  interesante  ocaaion,  y  lo  la- 
mento tanto  más,  cuanto  que  miro  con  gran  respeto  al  Sr.  Romero,  por  d  modo 
oon  que  ha  mancado  los  negocioe  de  su  Gobierno  en  la  época  de  duras  pmebts 
en  que  ba  permanecido  o¿roa  del  Gobierno  de  loe  Katado9-Unidos»  jr.aspftoes 
que  recibirá  de  siu  compatriotas  las  mismas  benéTj[»la0  atenciones  que  ha  recibi- 
do de  los  ciudadanos  de  los  Estadpe-Unidos. 

Soy  de  vdes  ,  i&c— [Firmado]  David  2).  i'^rísr/ ▼icealmirante.— Ál  fioa.  Hi- 
ram  Barnej,  presidente,  &o.»  jtc,  &o. 


o  ARTA   DBL  flMBBWIPeB  OBAET. 

Al  honorable  Hiram  Bam«Q^-^H^r«VibBrg»  Pei^silTania,  80  de  Setiembre  dt 
1867. — Muy  nefior  mió:  Tengo  el  honor  de  acusar  á  Td.  recibo  de  la  atenta  osrts 
en.que  me  incita  A  Mí^tlr  al  ¡btunqnete  que  tendrá  efecto  en  obsequio  del  8r.  Be- 
mero,  euTlada  extraordinario  y  miulstro  plefilpotenciario  de  México.  Mnchc  pls- 
oer  tendría  on  aceptar;  pero  me  lo  impiden  mis  quehaceres,  y  suplico  á  Td.  dé 
las  gracias  por  sus  finas  atenciones,  á  los  que  forman  parte  de  la  comisión,  ms- 
nifeatando  asimismo  á  su  distinguido  huésped,  mis  más  ardientes  deseos  porsa 
bienestar  personal  y  por  la  pas  y, prosperidad  de  la  República,  que  dorante  tan- 
to tiempo  y  con  tanta  habilidad  ha  representado  en  Washíngtoa. 

Soy  de  Td.  afeciieimo  y  seguro  aertidor.'- [Firmado]  Jphn  TT.  Qtarg^-^M  ho- 
norable Hiram  Bai:Q^j,  presidente,  &e*t  &c.,  &o. 


€ABTA  Wa£  «OBIBITAne»  DMMSOK. 

Al  honorable  Hiram  Barney.— Hotel  de  San  Nicolás,  Nueva-York,  3  de  Oot»- 
bre  de  1867. — SeBores:  Siento  en  e»treme  que  mis  deberes  me  obliguen  á  psrtir 
esta  tarde  para  Ohio,  por  lo  cual  no  podré  tener  el  gusto  de  acompasar  á  Td<a 
én  la  comida  de  esta  noche  en  el  salón  de  Delmónico,  ni  el  de  expresar  en  parlo- 
na el  alto  respeto  que  me  Inspira  su  distinguido  huésped. 

En  algunos  de  los  días  más  aciagos  por  que  atraTcsaba  México  en  la  reeiento 
Ynóha  que  mañtení'a  cbiitra  los  tuyasores  extranjeros,  ture  la  dicha  de  preseneisr 
grata  porte  de  los  trabijos  del  Sr.  Romero;  y  para  hacerle  justicia,  nada  más  de- 
bo decir,  sino  que  nunca  careció  de  la  constancia  y  la  dignidadque  eorrespondis 

'ál  representante  oficial  de  iin  pueblo  yaleroso,  que  combate  por  sus  Hbertades 
con  un' enemigo  p'oderoso.  Siempre  se  han  pronunciado  mis  simpatías  á  fsTor  de 
aquel  pueblo  oprimido,  y  hoy  me  complasoo  en  recordar,  que  mientras  fui  mianí' 
\>rú  de  Ib  administración  aproveché  las  oportunidades  que  so  me  ofreoisB  para 
estimular  á  los  republtcsnos  de  México  con  iodo  lo  ^e  estaba  á  mis  aleaness,  i 
fia  de  que  prosiguiesen  en  la  lucha. 
Terminada  ya  de  una  tes  la  guerra  oon  el  triunfo  del  Gobierno  ooBStitQoioiil 

tenfo  Tsrdaleca  complaoeaota  en  anirme  á  Tdes.  ptr*  dirigir  al  Sr.  Bontro  iM 
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stoMfKMivM  MQfnlidMMMi  por  ti  nobU  irUuifo  7  U  «mUuvmími  M  0#- 
bMCfto  r^nblíoftiio  lie  UAxioe;  j  4*^0  i  Ydat.  !«•  grMÍM  por  Ift  inviUtios  «on 
que  luui  fcvnido  4  bi«i  hooTMBit,  quado  4e  Tdti.  mqpeiii«M]ii«Bt«  •«  Miridor*'^ 
[FÁrniMlo]-^  )r.  XÍMfiwofi.^  Al  H«Mnblo  Hinua  Baiatf,  {irMÍ4eii(«,  Ao^^. 


OAETA  DBL  BX-O0BniVA1K>m  AVOKIWS,  DM  If AS8AOHU88ETT8. 

BoBion,  Betíembre  80  d«  1867 — Muy  BefloreBUilos:  Sipadier»  emprender  Thje» 
ñ%  8eg«ro  qiieftprovtfoh»ri»  U  opoTiiiiild»d  que  Bie  ofrtoe  Ib  conktolon  para  Ir  &TBr 
al~Br.  Romero,  enuaion  de  los  distinguidoe  Oát>Bl]erOBqite  Tan  i  darle  un  bauqito» 
te  en  New  -Tork,  en  reoonooimiento  de  bus  serrioios  oíleialeB  oomo  representante  dol  ' 
-Oobiemo  de  Héxioo,  7  en  prueba  amistosa  al  mismo  tiempo  del  ínteres  que  se  to- 
ma el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  por  el  bienestar,  l^liboriad  7  el  progreso  de 
Méxioo.  9o  est&  en  mi  poder  el  almiidonar  de  momento  loa  oompromisorque  ten- 
go oon  traídos  aquí;  pero  graoias  &la  ooasio^que  se  me  presenta,  podré  deolarar* 
eon  algunas  palabras  esoritaB,  el  reepet^qne  mo  Inspira  el  Sr.  Romero  7  lo  mu- 
eho  que  deseo  disfrute  de  salud  7  felioidad.  Creo  que  tanto  nuestro  Oobierno  oo- 
mo nuestro  pueblo,  no  perderán  ooaslon  alguna  para  expresar  del  modo  que  sea 
posible,  las  paternales  miraa  oon  que  debe  tratar  la  Repúblioa  mis  antigua  en 
Amérioa  á  otra  Biás  jóTon  queeUa,  7  que  es  uno  de  los  miembros  atormentados 
de  la  gran  familia  de  las'naoiooes  libres,  que  trata  de  establecer  la  industria,  la 
1e7  del  orden,  la  libertad  7  la  religión  sobre  las  bases  de  un  Mpublioauismo  per- 
manente 7  liberal.  Sin  egoísmo  alguno  de  nuestra  parte,  sino  con  un  espíritu  de 
fidelidad'  i  los  principios  7  las  ideas  que  nos  inducen  á  desear  que  las  otras  na« 
dionea  trabig^i^  ^  <>u  macera  en  conseguir  útiles  7  honrosos  resi^tados,  debemos 
siempre  recorilar  que  los  Estados-Unidos,  como  Gobierno  7  oomo  pueblo,  mar- 
eban  por  delante,  7  deben  ser  considerados  por  todo  el  mundo  como  el  guia  que 
nos  UeTa  al  goce  del  republ^ipismo  7  de  la  libertad  b^en  entendida.  Podemos 
kacer  todo  esto  en  faror  de  la  pas,  así  como  de  la  libertad,  tanto  del  comercio 
eoBO  de  ia  educación,  lo  knlsmo  por  la  independenoia  nacional  que  por  laa  instl- 
tucionee  populares.  Una  grandiosa  carrera,  que  comprenderá  largoa  alloB  de  uti- 
lidad 7  de  gloria,  aguarda  á  U  Améric%,  7  qjaU  que  la  dirijan  eni«iidiii|||^t<is 
jnstoB,  fieles,  perspicaces  7  de  altas  mira&  * 

807  de  Tdes,,  con  el  ma7or  respeto,  su  auguro  7  obediente  senridor. —{Firma- 
do] John  A.  Ándriwt,'-^A1  Honorable  Hiram  Barne7,  presidente»  &c.,  Jtc»  4ko« 


OAETA  DBL  SBirAÜOK  6olMELIirO. 

Al  Honorable  Hlram  Bame7,  presidente,  ábo.*-^Utlca,  28  de  Setiembre  de  1807. 
-^eflores:  Tengo  el  gusto  de  acusar  recibo  de  la  inTitaoion  que  me  hacéis  para 
comer  en  oomp  afila  del  Sr.  Romero  el  miércoles  próximo.  Un  compromiso  que 
me  obliga  á  ir  á  on  tribunal  que  está  en  un  lugar  distante,  me  pri^a  del  plaoer 
que  tendría  en  aoompaffar  al  disiiaguido  huésped  de  rdes.  y  á  los  que  en  esa  oca- 
sión estarán  presentes;  pero  nada,  sin  embargo,  seria  suficiente  á  prirarme  de 
la  simpatía  que  experimento  por  este  obsequio  7  por  ol  sentittiento  de  qua  es  una 
prueba  terminante.  Habiendo  proBenoiado  algo  de  lo  411a  h*  hecho  «1  Sr«  Rosu- 
ro  Bft  laa  Iríates  peripeeias  de  bu  país  7  del  ameatro,  oompraado  auán  jaatam«nio 
^TMtttMBlWBloaMi/lio^dilJMad.  i>»t»d»  áe  til  wwwm  »>l»  ^9kmAft 
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•n  los  aegoolM,  qti«  ooftlquier  hombre  ooa  íqi  fconltodefl  oe  habrU  liooho  digno 
do  monolon»  ha  moitrado  6  ú  tos  iiiiib  féloftltorablo  on  U  Uboirtacl  y  Ift  hniiiftiii* 
dftd,  7  nn  domlsio  sobro  tf  mismo  on  modlo  do  tes  gnmdos  iribnlMioBOs,  qoM 
honrándolo  hMU  lo  sumo,  hna  tonldo  6  yrob«r  on&n  Justa  os  te  ososa  qae  spo- 
yan  y  sostlonon  los  hombros  do  oorasoa.  El  oombaio  de  les  idees  qne  se  hs  «feo* 
inedo  en  Mézioo  y  por  AÍéxioo,  fué  nuestro  propio  oombete:  allí  el  extrai^ero  y 
el  iuTasor,  oomo  aqui  el  ingrato  y  el  oonspirador,  hioieron  una  guerra  de  rasas; 
y  Mézioo,  oomo  la  Amérioa  del  Norte,  peM  por  el  hombre,  y  oomparte  oon  noso- 
tros on  un  oontinente  oomun  los  triunfos  de  una  oausa  común.  Vosotros  rais  á 
reunir  al  rededor  de  una  misma  mesa  &  hombres  separados  por  diferentes  letitn- 
des ;  pero  aJlí  rale  á  sostener  los  propósitos  y  las  esperansae  que  se  enlaiaa  4  pe- 
^ar  de  los  mares  y  de  laa  distanoias,  y  el  pensamiento  senrlrá  para  saludar  U 
nueva  Bepüblioa  b%jo  la  oonstelaoion  meridional  de  la  Crni.  Quisiera  en  Tsrdad 
ser  uno  de  íos  que  demostraran  personalmente  al  ministro  que  va  4  ausenterss» 
loa  buenos  deseos  que  sentimos  por  él  y  por  su  país. 
Soy,  oon  la  mis  alta  oonsidoraoion,  &o.  —(Firmado)  Raseoe  OoHk¡m^, 


OA&TA  r>ltL   SSHADOn  OAMKBOIV. 

Harrisburg,  PettusylYanía,  Setiembre  SO  de  1867.— Sofi ores:  He  reoibido  le  !e- 
Titacion  que  me  hacéis  para  tomar  parte  en  el  banquete  que  tendrá  efeoto  el  2  dsl 
mes  próximo,  en  obsequio  del  8r.  Romero,  y  siento  sinoeramente  no  poder  estar 
en  Yuestra  oompatlla  en  tan  interenante  ocasión,  porque  me  alegraría  oon  tode 
mi  alma  de  tributar  oon  Tosotros  la  honra  que  mereoe  ruestro  distinguido  huéf- 
ped  y  el  TaleroBo  pueblo  A  quien  representa,  y  el  cual,  lo  mismo  que  etnaestro, 
aoaba  de  pasar  por  un  bautismo  de  fuego.  Su  oáusa  fué  nuestra  causa,  sus  ene- 
ttlgOB  fueron  nuestros  enemigos,  y  por  tanto,  nos  regocijamos  por  sus  riotoríss, 
bomo  si  en  realidad  ñieran  nuestras.  Páreosme  ^(W  el  más  grande  elogio  que  se 
puede  hacer  al  Sr.  Romero,  oonsiste  en  el  hecho  de  que  ha  desempeflado  sus  al- 
tos deberes  con  tanta  habilidad,  que  llegó  á  probar  moralmeote  que  si  se  hubie- 
ra retardado  la  Tiotoría,  entonces  las  banderas  de  las  dos  RepúbÜeas  hubieran 
onMtdo  sobre  los  mismos  ^éroitos,  y  la  espada  cte  Sheridan  se  hubiera  desenrai- 
nado  en  defensa  de  la  independenoia  de  México.  De  seguro  que  los  servioios  que 
ha  prestado  á  su  pais  Tuestro  huésped/  con  su  prudencia,  su'  paciencia,  su  oon- 
sagraeioh  á  los  intereses  de  la  patria  y  su  inquebrantable  fé  en  su  triunfo  final 
sobre  todos  sus  enemigos,  serán  ooneoidos  por  sus  compatriotas  y  su  Oobiemo,  j 
entretanto  no  puedo  menos  qne  repeHr  mi  sentimiento  por  no  serme  posible  de- 
sear de  palabra  oon  vosotros  al  8r.  Romero  un  rápido  y  dioho'so  riije  á  la  tierra 
que  tan  firme  y  fielmente  ha  tábido  servir* 

Soy  de  vosotros,  reepetuosamenie,  &c.<^(Firmado)  Simón  Cam«ron, — A\  Hono- 
rable fliram  Barn^,  presidente» .  &c.,  &o.,  &c. 


CAItTA  DHL  «Rü AVOR  rOWLSB. 

Al  Honorable  Hfram  Bamey.-~-Nashville,  80  de  Setiembre  de  1667.— -Ketiisa- 
de  seOOr  mio:  Siento  de  veras  ne  poder  aoompaflar  á  vd.  y  á  sus  digno»  amigos 
en  esta  eeasleii ;  i>ero  estando  próxima  la  reunión  del  Congreso,  y  babi<ende  oss- 
inóde  ooa  aulertetMad  algunos  oempromleos^  «o  me  es  dade  anseatarme  ea  la 
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letoftlidad  de  esU  p^rie  dal  país.  8é  estimar  en  lo  <iue  lalen  las  dUtinbienes  que 
st  me  hacen  oon  sem^ante  inTitacion,  é  igualmente  me  eomplaico  en  saber  qae  mis 
compatriotas  han  honrado  4  nuestro  país,  mostrando  al  mundo  que  conocen  y 
aprecian  loe  trabigoa  de  uno  de  los  más  entusiastas  y  sinceros  patriotas  de  la 
época. 

Kl  8r.  Romero  entendió  perfectamente  desde  un  prin/BÍpio  la  naturalesa  de  la 
lucha  en  que  se  empeBÓ  su  pais,  j  supo  lo  que  Tallan  los  hombres  que  se  propu- 
sieron llerar  i  cabo  su  emancipación;  tuTO  una  noble  fé  en  el  triunfo  délos  prin- 
eipios  de  libertad,  7  no  desesperó  de  sus  defensores  ni  un  solo  instante;  Jamas 
dudó  del  éxito  de  su  causa,  ni  aun  en  el  periodo  más  desconsolador  délas  desgra- 
cias de  su  pais,  ni  Taciló  en  su  oonsagracion  á  la  patria,  y  prosiguió  sin  descan- 
so en  sus  trabajos  7  su  perseTcrante  Tigilancia.  Ha  sido  tan  amigo  de  nuestra 
UnioQ,  como  de  la  integridad  de  su  propia  patria,  porque  es  un  amigo  Tcrdadero 
del  Gobierno  republicano,  7  asi  ha  tenido  tanta  fé  en  nuei^tro  triunfo,  como  en  la 
▼iotoria  decisiTa  de  los  patriotas  mexicanos.  £1  testimonio  que  ahora  se  le  tribu- 
ta es  el  más  digno  de  un  patriota  hábil,  fiel  7  adicto  á  sus  principios,  7  el  que 
merece  un  verdadero  amigo  de  los  Estados- Unidos  7  de  la  causa  de  la  Ubert«d 
homana  en  todo  el  mundo. 

Cuente  rd.  con  mi  más  grande  7  sincero  deseo  por  el  éxito  completo  de  la  reu- 
aion  que  Tan  á  celebrar,  por  la  prosperidad  de  cuantos  en  ella  se  interesan  con 
empeSo,  7  oon  especialidad  'por  el  noble  7  digno  huésped  de  Tdee. 

S07  de  Td.  afectísimo  7  seguro  serTldor. — (Firmado)  Joi.  8.  Fowler, 


OA«TA'  Bill  SVKA90R  WIISOIT. 

Natlck,  Mass.  28  de  Setiembre  de  .1 867. — Mu7  sefior  mío :  Os  do7  las  gracias  por 
•1  honor  que  me  dispensáis  al  dirigirme  una  inTitacion  para  el  banquete  con  que 
obsequian  algunos  de  los  principales  ciudadanos  de  NuoTa-York  al  ministro  de  la 
República  Mexicana,  Sr.  Romero.  Os  aseguro  de  veras  que  siento  en  extremo  no 
poder  unirme  á  Tosotros  en  la  distinciones  que  hacéis  á  un  diplomático  que  du- 
rante los  turbulentos  dias  de  la  perTersainTaslon  de  su  país  7  la  usurpación  de  su 
Oobierno,  ha  sabido  mantenerse  tan  firme  en  su  consagración  á  la  causa  de  la  in- 
dependencia 7  de  las  instituciones  republicanas.  Saludo  al  Sr.  Romero,  no  solo 
por  BU  fidelidad  hacia  su  patria  durante  las  horas  de  grandes  pruebas,  sino  por 
la  profunda  simpatía  que  ha  mostrado  por  nuestro  país  mientras  ha  estado  lu- 
chando por  BU  existencia.  Este  tributo  de  respeto,  que  dan  los  nobles  ciudadanos 
que  representan  la  capital  mercantil  de  la  República,  al  8r.  Romero,  le  probará 
una  Tei  más,  que  es  nuestro  deseo  IUtc  él  consigo  á  su  pais  las  más  halagUeOas 
esperansas.  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  abriga  de  que  la  República  de 
México  entre  ahora  en  una  Tía  de  progresivo  desarrollo,  bajo  instituciones  libres, 
7  proteja  por  la  107  7  con  el  orden  la  Ubert«d  personal. 

807,  &c --(Firmado)  Htnry  WiUon.^kX  Hon.  Riram  Barne7,  presidente  de  la 
comisión,  &c.,  fto.,  &c. 


CARTA  DKI4  SRAAnOK  HOWAKD.  ■    , 

Detroit,  28  de  Hetiembre  de  1867.— Al  Honorable  Hiram  Barne7,  ^c,  &c.^4(0» 
—Mi  querido  amigó:  He  recibido  por  el  correo  de  ho7  su  fina  invitación  para 
eoncnrrir  á  la  comida  que  se  da  en  obsequio  del  8r.  Romero,  ministro  de  la  Repú- 
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blloá  áé  México,  aorecHUdo  cercft  de  ntiostro  Gobierno.  Tendrí*  gran  saÜBffteeion 
de  UalHrdie  presente  en  esa  reunión;  pero  lo  eorto  dei  tiempo  y  lo  largo  del  Tfa- 
je,  me  privan  de  este  placer;  más  nopor  eso  dejaré  de  manifestar  aqnf  el  alto 
respeto  y  la  admiración  que  Piento  por  el  Sr.  Bomero.  Siempre  lo  he  encontrado 
fiel  y  adicto  &  la  causa  de  la  libertad  repoblioana,  trabajando  aeidnamente  dn- 
TMite  la  terrible  guerra  qne  bioieron  &  su  atormentado  pais  los  tíranos  y  sus  sa- 
téfltes,  para  destruir  y  echar  por  tierra  los  derechos  del  pueblo;  y  ann  en  tas 
horas  m&e  aciagas  ha  dado  prnebas  de  una  constanoia  en  el  triunfo  que  nada  ha 
podido  hacer  yacilar,  y  de  una  fé  tan  conmoTcdora  como  sublime,  por  el  triunfo 
final  de  la  suerte  de  su  patria:  Estoy  persuadido  de  que  Juaret,  el  distinguido 
político  y  patriota,  bajo  cuyas  órdenes  ha  servido  oon  tanto  acierto  cerca  de  nues- 
tro Gobierno,  no  ha  tenido  un  agente  más  digno  de  confianta  y  más  hábil  que  él 
para  la  promoción  de  los  Terdaderos  intereses  de  Méjico,  y  solo  seria  repetir  lo 
qne  ya  se  8«l>«,  es  deoir,«qae  en  el  manc|}o  de  las  relaciones  de  su  país  oon  el  nues- 
tro, se  ha  granjeado  con  justicie,  la  reputación  de  un  ministro  tan  entendido  como 
integro.  ¡  Ojalá  que  su  patria  teoga  orgullo  en  poseerlo,  y  que  siempre  cuente  con 
indÍTÍdnos  que- la  sirvan  con  tanto  tino,  vigilancia  y  energfa! 
Soy  de  vd.  afectísimo  y  seguro  servidor. — [Firmado]  J".  Hf,  Roward. 


CA&TA  DEL  SIIIADOB  OH^DLIB. 

Detroit,  28  de  Setiembre  del86T. — ^At-^finnorable  Hiram  Barney,  &c.^  &e.,  Ac 
— Muy  seDor  mió:  Lamento  que  ciertas  ocupaciones  en  Ohio  no  me  permitan 
aceptar  el  couTite  que  me  dirige,  la  oomisloa  de  que  forma  vd.  parto,  para  aals. 
tir  al  banqnete  que  tendrá  efecto  el  2  de  Octubre  en  obsequio  del  8r.  Bomero. 

En  lo  que  atnfie  á  lo  personal,  siento  un  alto  respeto  por  el  Sr.  Bomero. 

Dnrante  las  horas  turbulentas  en  que  se  combinaron  las  tiranías  con  las  rebe- 
liones para  acabar  con  las  instituciones  en  este  Continente,  el  Sr.  Homero  no 
fláqneó  un  solo  moinento,  ni  dudó,  ni  vaciló,  y  podría  decirse  que  se  puso  á  es- 
perar cuando  no  habla  ya  esperanzas,  permaneciendo  sglo,  fiel  á  la  Beptkblica 
Mexicana,  y  leal  al  Gobierno  de  los  EBtados-TTnidos. 

Kunoa  se  sabrá  todo  lo  que  debe  este  Gobierno  á  los  patriotas  de  México»  qué 
no  permitieron  hacer  correrías  en- nuestras  fronteras  á  los  soldados  franceses,  en 
I  a  época  de  uuestra  prolongada  y  terrible  lucha  que  sostuvimos  con  la  rebelión. 

Nada,  pues,  más  justo  que  tributar  al  Sr.  Bomero  un  alto  honor,  y  dsndo^ gra- 
cias á  Tdes.  por  la  inTÍtacion  que  me  dirigen^  no  puedo  menos  que  sentir  el  no 
poder  asistir  al  banquete. 

Soy  de  vdes.  afectísimo  amigo. — {Vitmv^^o.)  Z.  Chandler.  * 


CARTA  DKL  PBK8II>BlfTn  DA  tA  CÍMAI^í^  XMB  mPVlVtnOS. ' 

South  Bend,  Ind.,  Setiembre  80  1867.— Estimado  seBor:  Me  complaxco  en  sa< 
ber  por  su  carta  de  vd.,  que  un  gran'  número  de  hombres  respetables  de  esa  ciu- 
dad se  ha  congregado  para  dar  un  banquete  de  despedida  aVSr.  Bomero,  que  por 
tantos  aOos  ha  sido  ministro  de  la  Bépública  Mexicana  en  Washington,  y  oon  cu- 
ya amistad  me  considero  honrado.  La  distancia  y  algunos  compromisos  no  me 
penakcm-  asistir^  pero  le  éntio  desde  mi  hogar  apartado  las  más  sinceras  coogra- 
ttrtA«ibnM  por  la  faeHSica  conitancia  de  su  pueblo,  que  al  fin  ha  obligado  al  mun- 
do'«Dt«ro  á  qnedé'él  nombre  de  república  á  México  una  vés  más.  Ha  sido  cier< 
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t&mente  una  fortuna  para  México  qa«  en  bus  horas  de  prueba  haya  tenido  aquí  un 
representante  como  el  Sr.  Romero.  8in  ser  reconocido  por  loe  demás  miembros  del 
cuerpo  diplomático,  no  perdió  por  ese  la  esperanza  en  el  triunfo  definitivo  de  su 
nación.  Modesto  en  su  porte,  pero  firme  en  su  posición,  siempre  estuvo  activamen- 
te dedicado  ¿  su  trabajo,  informando  4  enalqiüera  qne  se  le  acercaba,  de  todas  las 
íues  q«a  iba  tomando  la  lochai  corrigiendo  loa  avison  equivocados  j  ayudando  á 
la  adn&iniatraeion  y  ¿  los  miembros  del  Congreso  sobre  cualquier  asunto  importan^ 
te  qne  era  preciso  estudiar.  México  no  se  separé  un  solo  instante  de  sus  labios  ni 
de  su  eorazon,  y  yo  con  él  y  eon  vdes.  me  oomplaaco  por  la  victoria  que  ha  alcan- 
zado. 

Soj  de  vd.  afeetiñmo  y  seguro  servidor.— (  Firmado  )  Sehuyier  .Co//a«.— Al  Ho- 
norable Hiimm  Barney,  ftc.,  4be.,  &c. 


GAKTA  DEL  DIPUTADO  MR.  8TKVENS. 

L«neaater>  28  de  Setiembre  de  1867.— A  los  Sres.  Hiram  Barney.  James  W. 
Beekman  y  otros. ^-Señores:  He  recibido  la  invitación  que  me  habéis  dirigido 
para  asiatir  a¿  banquete  qne  sa  da  en  obseqaio  del  8r.  Romero,  y  siéndome  impo- 
sible contestar  en  persona,  envío  las  siguientes  expresiones.  No  hallo  ocasión  tan 
opoTinsa  pasa  demostrar  mi  aprecio  por  los  nobles  actos  de  nn  individuo  y  de 
usa  naeicMi,  como  la  que  «hora  se  me  presenta.  Dursate  todo  el  tiempo  en  que  han 
tenido  qma  sobrellevar  loo  Sstadoa-Unidos  uaa  guerrn  intestina  para  conserrar  su 
yTJstenfiia,  la  agobiada  BepAbiiea  de  México  ha  tenido  que  estar  resistiendo  al  des^ 
potísmo  de  más  de  una  nación  extranjera»  sin  oontar  oob  los  traidores  que  tenia  en 
su  seno.  Habiendo  adoptado  una  Constitución  excelente,  ha  sido  bastante  íelis  para 
haber  elegido  á  nno  de  los  más  inteligentes  y  distinguidos  presidentes  que  pudie- 
ron gobernarla,  y  éste  ha  sabido  luchar  con  todas  las  dificultades  y  desafiar  todas 
laa  amenaxas  para  negarse  á  comprometer  los  iátereses  de  su  patria  No  puedo  ha- 
llar más  que  dos  hombres,  á  saber:  Washington  y  Guillermo  de  Orange,  que  en 
aemejantes  circunstancias  hubieran  mostrado  igoalmoute  todas  las  cualidades  de 
\aL  üvrtalexa  y  el  patriotismo,  y  sai  Dios  le  oonoedi6  la  victoria  y  como  en  el  caso  de 
ios  ocros,  protegió  la  causa  de  la  libertad.  Difícilmente  hallará  la  posteridad  en 
México  mayores  dificultades  que  las  que  ha  vencido  este  grande  hombre. 

Ija  eanaa  de  México  ha  sido  acreditada  en  eéte  país  muy  en  particular  |>or  los 
hábilea  y  patrióticos  esíuenos  del  8r.  Bomero,  sin  cuya  prudencia  y  laboriosidad 
hubiera  sido  imposible  sostener  el  ánimo  y  la  confiansa  de  sus  conciudadanos;  por 
tanto,  ha  sido  muy  f  elis  la  Bepública  de  México  en  lá  elección  que  hiso  del  repre- 
sentante que  ha  mandado  cerca  de  este  Gobierno,  pues  por  su  sagacidad  y  sangre 
íria  ha  dominado  sn  espíritu  con  admirable  talento,  en  medio  de  los  más  compro- 
metedotee  contratiempos,  y  eon  gran  delicadesa  ha  evitado  todos  los  asuntos  de 
eontrovenria,  sin  sacrificar  niiígano  de  los  derechos  de  su  país.  Este  Gobierno  no 
ha  tenido  motivos  para  conceder  otra  cosa  sino  pruebas  de  honra  en  favor  de  la  Re-" 
pública  hermana»  y  no  nos  atañe  averiguar  ahora,  si  durante  esa  guerra  se  ha  he- 
eho  tanto  honor  á  ella  misma  como  se  ha  sabido  hacer  á  sí  mismo  el  Sr.  Bomero. 
Es  de  esperarse  que  si  nos  vemos  otra  vea  envueltos  en  iguales  compromisos  con 
alguna  nación  extranjera,  ambos  países  podremos  y  desearemos  mantener  aquellos 
principios  que  consideramos  necesarios  para  conservar  nuestro  honor  nacional  y 
aaeetra  seguridad.  Biento  mucho  que  el  establo  de  mi  salud  no  me  permita  estar 
presente  á  vuestro  banquete,  y  quedo  con  todo  respeto  vuestro  servidor  afectísimo. 
I  Firmado)  ThatUUut  Stevem. 

Tomo  x  — 47. 
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CABTA  ÜSL  DIPITTADO  MB.  MATKABD. 

KuoxTiUe,  30  de  Setiembre  de  1867.  -—Al  Honorable  Hirua  Bonwf ,  fte.,  á%.. 
;  &c.— Mi  querido  amigo :  Coiii  muoho  Mniimiento  me  veo  precieedo  k  renunciar  al 
honor  que  se  me  bape  al  oonvidarme  al  banquete  que  tendrá  e£eeto  en  obMqtrío 
del  Sr.  Bomero,  repreeentaute  diplomitieo  de  la  República  Menoana^  Los  últioioa 
añoe  que  acaban  de  traacurrír  ban  pueeto  á  prueba  tanto  su  país  como  el  nuestro, 
pues  lo  mismo  en  aquel  que  en  éste,  ha  estado  sujeto  ajuicio  el  Gobierno  repsUi- 
cano :  aquí,  por  Ja  traición  doméstira  apoyada  por  el  auxilio  extranjero;  j  allí,  per 
]os  enemigos  extranjerosi  apoyados  por  los  traidores  á  la  patria,  premiando  en  am- 
bos la  buena  suerte  i  los  amigos  de  las  instituciones  libres,  y  haciendo  todo  lo  po- 
sible para  fundar  sus  principios  en  la^estirnaaion  del  género  humano.  Los  dos  han 
venido  á  confirmar  que  la  más  poderosa,  benigna  7  magnánima  forma  de  gobiemo. 
es  la  que  busca  su  sostenimiento  en  la  voluntad  7  los  afectos  del  pueblo  7  ambos 
han  consignado  nuevos  é  importantes  principios  en  el  Código  de  la  ley  interna- 
cional, pues  si  nuestro  país  con  su  clemencia  en  el  asunto  del  J\renty  hito  mucbo 
para  determinar  los  dsrechoa  de  Isa  potencias  nentsaleaen  ahamar,  Méxíeo  sos  k 
ejoeucion  del  llamado  Emperador  Maximiliano,  hk  heeho  para  fijar  la  doetrisa  de 
Monroe  más  que  todo  lo  que  lian  lieolio  jamás  laa  deolarasi»iiea  da  loa  pnúáiBúiH. 
las  resoluciones  de  los  Congresos  6  las  oenveaciones  naoionaleB.  Ko  hay  na  aol» 
buen  ciudadano  americano  que  deaoooeaea  ó  deje  de  comprender  ouán  sosadil  b 
sido  el  auxilio  que  nos  han  prestado  en  naeetra  lucha)  el  pueble  meodcaae  jéVn- 
sidente  Benito  Juáres,  con  la  tenaa  adhesión  que  han  meatrado  por  la  eaats  de  n 
país;  7  asi,  pues»  nada  es  tan  juato  7  acertado  oomo  la  manSéataesea  que  se  ha» 
ahora  en  honor  del  Br.  fioaMr%  á  quien  debemos  gnia  simpatía,  7  el  cual  harepre 
sentado  á  su  Qobiemo  eercí^  dal  nuestro,  «&  los  diaa  de  nuestna  agHaeiones. 
Soy  de  vd.  su  más  a^nto  7  seguro  servidor. -«^(Finnado)  üorocs  Jfaysarrf. 


CARTA,  DBL  DIPUTADO  XB.  XRLLT. 

Filadelfia,  28  ú»  ^«itiembre  de  18C7, — Mtt7  se&or  mió;.  8iento  de  todas  Terasq» 
las  atenciones  del  servicio  páblioo  me  impidan  aceptar  la  invitación  que  se  han  ^K* 
nado  vdes.  dirigirme  par»  tomar  parte  en  la  oomida  que  ae  dará  el  2  del  mea  pió- 
ximo,  en  obsequio  del  Sr.  Romero.  He  tenido  la  honra  da  ocnocer  al  Sr.  Romen 
7  he  observado  de  cerca  su  Qqnsagraoiop  á  los  principios  é  iustUaeione^liberaieL 
por  lo  cual  eBto7  al  cabo  de  la  firmeaa  7  habilidad  con  que  ha  soat^mide  la  cavia 
de  su  patria,  aun  en  los  miamos  dias  en  que,  á  entender  do  muchos,  estaba  estén* 
mente  perdida.  Seria  p^e  mí  un  motivo  de  particular  satisfaceiou  poder  verio  ao- 
tes  de  su  partida,  para  su  ps^»  7  me  oomplaceria  en  expresarla  púbUeamente  el 
aprecio  que  me  inspiran  los  notables  servicios  que  ha  prestado  ^  laeausadel  repu- 
t>licanismo. 

Uaudo  á  vdes.  gracias  por  el  favor  que  me  dispensan^  qu^do  de  vd«s.  ftísefcíiúo'> 
seguro  servidor. — (Firmado)  TTia.  />«  KtU^f.^  v         .. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


871 


TELEGRAMA  DEL  8ES0H  CUATIS. 


South  De«rfieU1,  Mass.,  2  de  Octubre  de  1867.— Al  Honorable  Hiram  Bamey, 
kz.,  &c.,  &c.— No  me  es  posible  aeistir;  pero  salado  al  Sr,  Somero  con  todo  mi  co- 
man, por  el  triunfo  de  au  patria;  j  á  todo  buen  deseo  que  se  emita  en  favor  d« 
iléiico,  DO  hago  más  que  decir;  an)ea. — (Firmado)  Gtorgt  W.  Cwtis* 


CA.»TA  DXL  SBftOB  FO06. 

CoQcoid,  N.  H.^  26  de  Setiuabre  d«  1867.-»A1  fionomble  Hiram  Bara^j,  Jbe.  &c.; 
&c. —Señor;  He  recibido  su  «aquel»  de  inntaaifln  para  eaneq,vrir:en  compa&fa  de 
los  distiiiguidoa  eindadanoe.de  NuA¥a-Y<»rk,  á  quÍMiés  Yd.  aliora  representa,  al 
i^an  banquete  que  ae  dará  en  hoiKMr  del  Enviado  da  la  fiepúblic»  de  MWeo,  oon 
Bptiro  de  su  paitid*  par»  su  país.  Aaegujro  k  vd.  que  nada  seria  tan  grato  para  mi 
f^m>  «proTscbar  e»ta:OportiiaidAd  pai«  tributar  el  reipelo  q««  se  merece  un  indi- 
viduo eujoa  fino»  madaleai  elevadei  eavAeter  y  gran  amor  á  la  libertad  é  indepen* 
¿encia  de  su  paiti^  le  ban  granjeado  eo  jttstieia  la  gNtítud  de  sue  compatriotas  y 
!» adminunon  4e  oneatro  pueblfl. 

No  debe  eebar^  .en  eWido  ea  una  cir^nataiicia'  eomo  I»  presaatei  que  las  dos 
^públicas  bensMia»  Sisabaa  da  sorgfar  d«l  peligra  comnli  «a  qu«  las  sumeigió  un 
aismo  enemigo!,  7  <|«^  1*  gi*n  rebelión  4e  nuastro  país  y  la  .propaganda  imperí»- 
distado  la  eonspiraojoB  en  oonbr»  da  México»  si  no  tuTtei^cn  un  miamo  orfgen,  tu* 
mronporlo.ménoa  igualsB  na&ras  ál  ptoponerae  1»  extineion  de  las  instituciones 
r«pQUican»a  «o  Amério».  Atmqo^  en  algo  cambiaron  sus  papelea  loa  adversarios 
de  lo«  Estadee-Unidos  y  México,  es  deradvettirseque  en  su  principio  eran  los  mia- 
mo*:  tan  venenos»  era  lía  eebeas  cotno  1»  cola  de  la  conspiración,  y  1»  serpiente  se 
«"fió  en  las  Tullerfas.  Todavía  no  se  b»  escrite  cierto  capítulo  de  la  blitoria  de  am- 
bofl  saeesos;  pete  el  diaque  se  déá  la  puUicIdad;  podrá  verse  la  poco  queí  falté  para 
<)Qe  el  rayo  que  estalló  en  México  hubiese  caído  sobre  los  Sstadoa-ünldbs. 

Apoyado  en  suficiente  autorídad>  oreo  que  la  expedición  naval  combinada  de 
Francia  6  Inglaterr»!  que  salió  de  las  aguas  europeas  eetensiblemente  para  Vera^ 
cruz  cuando  tnvo  efecto  el  negocio  del  Titni,  llevaba  órdenes  terminantes  pava  se- 
guir el  viaje  á  Nneva^Orleons,  declsiar  alH  nulo  el  bloqueo,  y  proelaraar  de  man- 
««man  un  proteetonido  en  todos  los  Estados  que*  están  en  los  bordes  del  Golfo 
Btticano.  No  es  necesario  manifestar  aquí  en  estos  momentos,  de  qué  manera  se 
«ntó  ú  p^groy  eómo  partió  la  escuadra  aliada  para  Veracams,  eon  qué  ardides  se 
ntiró  el  Gkobiemo  británico  del.  enrede  mexieanq^  abandonando  su  amigo  imperial^ 
^  fin  de  proseguir  por  euenta* propia,  y  cómo  al  cabo  de  largos  dias  de  sufrimientos 
y  Woisrao,  Máxieo  se  ha  libertado  de  la  opresión  de  siis  invasores,  pues  el  resul- 
to ha  Berrido  al  amo  imperial  de  Franela,  de  una  lección  que  no  olvidam  fácil- 
^nte,  y  ya  ae  le  ha  enseñado  que  niníguná  potencia  es  bastante  fuerte  para  un 
?Q«blo  republieano  que  está  resuelto  á  ser  libre.  - 

Umentandn  no  |K>der  a^tir  al  banquete,  y  agradeciendo  la  invitación  que  me 
erigen,  quedo  de  Tdes  con  tode  respeto  obediente  y  seguro  servidor.*— (Firmado) 
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CARTA  nS  MR.  OWIK,  XZ-DIPUTADO  POR  INDIANA  T  EX-MINISTRO  DK  L08 
BSTADOS-mnDOS  RK  KÁPOLRS. 

Na«va-York.  Setiembre  30  de  I8OT.-— Sefior:  Tin  compromiso  anterior,  oUigáti- 
dome  á  ealir  de  la  ciudad,  me  impide  aeeptar  la  iuTitaeion  con  que  meba  faosndo 
la  comisión  de  vd.,  para  una  comida  que  tendrá  iugar  el  próximo  miérooles  en  ob- 
sequio de  mi  amigo  el  8r.  Romero.  En  los  dos  afios  pasadoe  he  tenido  numerMM 
oportunidades  para  atestiguar  la  rigilanoia,  energía,  capacidad  y  abnegación  que 
han  seS alado  la  conducta  de  ese  caballero  como  ministro  de  México  cerca  de  nues- 
tro Gobierno,  y  me  seria  muy  grato  testificar  personalmente  mi  i^srecio  por  bqí 
grandes  servicios  y  eminentes  trabajos.  Permitidme  unas,  pocas  palabras,  qae  á 
conviniera,  buscarla  ocasión  de  decir  respecto  al  pafis  que  el  8r.  Romero  repretenti. 
Nosotros,  de  sangre  «nglo-eAjona,  estamos  acostumbrados  á  denigrar  otras  Tana. 
Un  reciente  y  desgraciado  acontecimiento  ha  sugerido  entre  nosotros  un  jiiirio 
demasiado  vigoroso  sobre  'México;  juicio  prenunciado,  según  pienso,  ñn  la  refle- 
xión debida,  lios  nombree  y  los  títulos  nos  extravfan. 

Si  un  capitán  6  teniente  del  ejército  invasor  francés  hubiera  sido  ejecutado,  en 
represalia  de  igual  severidad  ejercida  por  los  invasores,  se  hubietra  eonsagrsdo  tu 
párrafo  de  tres  lineas  para  anunciar  y  comentar  el  hecho;  esto  no  hubiera  etnnd» 
la  más  mínima  oleada  sobre  la  superficie  de  la  opünion  pública.  Pero  un  principe 
ieador  del  pabellón  negro,  sufre  lo  que  él  mismo  ha  hecho.  ^  por  esto  una  nación 
es  delatada  como  bárbara.  |Por  qné  regla  de  moral  es  esto?  Un  hombre,  qneei 
por  casualidad  hermano  de  un  emperador,  ¿tiene  derecho  para  condenar  á  muetie 
á  sangre  fría  á  prisioneros  á  quienes  no  puede  fanpntáneles  algo  que  la  oiTÜiiaeicii 
admita  como  oHmen,  y  después,  por  el  rango  que  ocupa,  pretender  como  eoaad^ 
bida,  exención  para  la  Isy  que  él  mismo  hs  establecido  t  Supongamos  propio  el  caso. 
Supongamos  que  en  aquellos  dias  en  que  el  pago  del  ínteres  de  los  bonos  de  P«d- 
sylvania  penhanecia  suspenso,  cuando  el  reverendo  Sidney  Smith  nos  deonneió 
como  uns  nación  de  estafindores,  hubiéramos  sido  un  pueblo  débil,  incapas  de  com- 
petir con  laGhraá  Bretaña»  y  que  el  Gobierno  británico,  sin  discernir  entre  laa  obli- 
gaciones de  un  Estado  y  las  federales,  hubiera  mandado  un  ejército  expedieionariol 
a!  través  del  Atlántico  para  obligamos  á  pagar.  Suponed  que  fuimos  derrota<ÍM; 
que  la  ciudad  de  Wadiington  fué  tomada,  nuestro  Presidente  y  su  gabinete  airo- 
jados  al  remoto  Oeste,  y  que  declarada  una  monarquía,  un  príncipe  de  la  usp 
i*eal  de  Inglaterra  ftié  entrunixado  como  rey  en  la  Casa  Blanca;  que  nuesVrua  puer- 
tos fueron  secuestrados  y  nuestras  rentas  apropiadas;  que  una  guerra  desoM*^ 
fué  puesta  por  cuatro  años  en  acción  para  reducir  al  órdeu  á  la  incorregible  Repú- 
blica; que  los  negocios  se  paralisaron ;  que  él  comercio  se  arruinó ;  que  las  liaeieTi- 
das  fueron  jbaladas,  y  que  mil  y  mil  de  nuestros  más  nobles  ciudadanos-queHann 
muertos  en  ia  batalla*  Suponed  que  este  príncipe  inglés  habia  levantado  el  pabellón 
negro,  y  m*n^*(lo  ejecqtar  como  bandidos  á  miles  de  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos,  por  el  crimen  de  defender  las  fajas  y  las  estrellas.  Suponed  que  naeetrot 
ciudadanos,  con  féeii  el  triunfo,  hablan,  por  un  esfueno  desesperado,  casi  limpiado 
«1  país  de  los  invasores  ingleses;  y  suponed,  en  fln,  que  el  llamado  rey  de  loa  Eet<* 
dos-Unidos,  impulsado  por  el  valor  ó  por  la  desesperación,  habla  peleado  hasta  caer 
prisionero  de  nosotros.  Que  los  qtte  denuncian  á  Juáres  y  al  pueblo  meseaoo. 
avancen  á  declarar  si  ellos  habrían  presentado  memerlaks  de  perdón  á  nuestro  Go* 
biemo  restablecido,  para  el  hombre  <^ue  habia  devastado  casi  la  mitad  delooBti- 
neute,  sin  siquiera  uu  colorido  de  derecho,  i  Hubieran  concedido  esa  gracia  á  aqiie^ 
que  nunca  la  otorgó  á  otros?  |Hubieran  protestado  contra  el  derecho  de  repiettli*^ 
¿Habría  permitido  el  pueblo  ameríoano,  que  el  usurpador  de  las  manos  tefiidaa d« 
sangre,  se  hubiera  sustraído  del  castigo  por  el  mero  hecho  de  ser  hijo  de  una  reinad 
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KÁ  terriblemente  tentedoe,  |hiibi^núnoe  segnido  el  precepto  de  Cristo,  de  volver 
teenpormalf  8i  no  oaamo»  afirmar  esto,  no  denTineiemos  desprecUtívamente  á 
iiao8¿tM  feoinoe.  Ij»  piedad  Boa  mueve  por  la  muerte  de  nn  valiente,  7  seriamos 
inhamanos  si  la  triafte  relaoioii  no  nos  oodmoviese.  Iftiehas  veces  el  jnez  pronun- 
fliaeoii  VQB  eonvalsa  la-sentoneia,  y  sin  eml»atf;o,  se  confiesa  qae  la  sentencia  es 
JQBta,  aun  «Q^aiadío  de  las  Ugrinas  del  anditorio.  La  posteridad  no  podrá  leer  sin 
tristen»  ya-k  leyenda  de  Eugenio  Aram,  ó  7a  la  historia  d^  infélis  7  slecclonado 
MAximiliano;  pero  su  tanto  que  el  asesinato  sea  mirado  oomo  crimen,  no  se  absol- 
Tcri  de  61  ni  al  prinotpe  ni  al  estodiante. 

Opaesto  por  ptfinoipioa  i  la  pena  capital,  fué  mi  m&s  ardiente  esperanas  que  »e 
perdonara  la  vida  á  MatiaaiHano,  por  loa  iftteresea  de  la  oivillzaoion  7  del  progreso 
hamsuo.  Podamos  justaunenta  sentir  que  un  pueblo  no  se'liaTa  levantado  á  la  al- 
tan de  tal  heeho  de  magnitud,  7  tengamos  ouldado  de  dar  graeiaa  i  Dios  porque 
no  tomos  como  otros  hombres  son.  Busquemos  el  modo  de  reformar,  según  los 
pñoeipios,  un  eódj^  aangrianto;  pero  basta  que  no  ba7amos  ealldo  bien  en  el  em- 
peño, abstengáinonos  de  jnsgar  &  aquellos  que  dieron  cuno  &  una  atención,  á  la 
qae,  en  igoaldad  de  oirounatanoiaa,  probablemente  no  hubiéramos 'reriatldo. 

8of,  M&or,  su  obediente  s«rvidon-«*<Firmado)  Bobni  JkUt  Omen.-^AX  honontble 
Hinm  Bamo7,  ^-9  Ae.—Nttevar-Tork. 


C4BTA  DMi  emiBAL  0OBOir»LD. 

Cuartel  general  del  primer  distrito  militar  del  Estado  de  Visgiliia.— Blchmoiidt 
Vl,  3de  Octubre  de  1867.— Al  Hon.  ^iram  Banie7,  &o.,  &o„  4ko.— Mi  quorido 
amigo :  Tengo  la  honra  de  acosar  recibo  de  la  iuvltaoion  que  rae  dirige  la  comiaion 
de  que  es  vd.  presidente,  para  concurrir  &  la  comida  que  se  dará  en  obsequio  del 
Sr.  Romero  en  la  ciudad  de  Nueva- Tork  el  2  del  que  cursa.  £1  l^aber  «^tado 
enfermo  hizo  que  no  recibiese  su  mu7  estimada  esquela  4  debido  tiempo^  y  d^  eato 
>i«pende  el  retardo  de  su  contestación.  Si  mi  salud  j  mis  ocupaciones  oficiales  me 
!o  hubieran  permitido,  habría  tenido  el  mayor  placer  en  unirine  i  los  oiudadanoa 
de  Nueva-Tork,  para  demostrar  mi  estimación  por  el  Sr.  Bomero,  p¡or  cuyo  i^di- 
ñduo.  como  particular  7  empleado  diplomático,  siento  el  más  alto-  aprecio,  7  hu- 
biera podido  Hnl4>nces  también  manifestar  el  sincero  interés  quo  experimento  por 
«i  bienestar  de  léxico. 

Soy  de  vd.  afectísimo  7  verdadero  amigo.— (Firfuatlo)./.  M.  SehqfiM,  mayor 
general.  , 


CARTA  DB^MB.  JAY. 

The  Ja7  Homestead.  Eatonah,  1?  de  Octubre  de  1867.— Al  Hon.  Hiram  fiame7, 
&e.,  &c.,  fte.— Ilu7  seftor  mío:  Buego  4  vd.  manifieste  si  Sr.  Homero  la  verdadera 
pena  qué  me  cauaa  no  podar  aalstbr  á  la  comida  que*  tendrá  efecto  mafiana  en  obse- 
quio SU70,  7  al  mismo  tiempo  suplico  á  vd.  le  haga  ver  los  buenos  deseos  que  abri- 
gOi  tanto  por  tt  ooaaa  por  su  psás,  á  CU70  servido  va  á  poner  dentro  de  mu7  poco 
tiempo,  la  lavga  eacperienela'que  ha' adquirido  on  los  negocios  de  Estado  7  de  la 
díplomaeíai^dasaiita  su  permananeia  en  los  Estafios-Ihiidos. 

Um  malaa  de  llásido  Hmmo»  un»  grande  7  tríate  págü»  en  la  hhftoria  moderna. 
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Tosiendo  uba ciyilizftoion propia,qao 4ata átA siglo  ^timoy que  y» en ol <lée!iiio- 
Bexto  utraia  U  admi^racion  de  los  viijoro«  «uropootf,  k»  sido  presa  dt  laeodSeity 
de  la  ambición  del  extranjfico»  4oade  la.iimMioii  do  Hetmn  Oortés  hasta  la  de  Lnii 
Napoleón,  con  cuyib  circunatoncia  so  e;cplica«lorígQñde  aqoeUoa  defoetosdelA 
administraron  mc^ioanai  que  loe^^uropoos  han  tenido  lueootnmbro  úmcsnitmtt  de 
atribuir  al  carácter  día  lo»  hijos  fiel  pais.  A  tal  avgamento  los  MiTopoos  podiUn  res- 
ponder» y  oon  jusiioia»  qne  siei|4<>  doefios  do  T«xa8>  Galifonia  j  Nnevo-Véxíeo. 
Boria  atrevimiento  en  los  amoi;ioMiQs  tratar  del  nogodo  do  ias  «poliacionss  en  Mé- 
xico; y  sin  embargo,  el  8r.  Romero  tiene  rason  do  aobra  csanéo  hakia  en  la  cftrta 
oon  que  ac<^ta  la  invit^M^  que  foloiha  heeho,  de  f^las  nobles  ■faapatfssdri  pue- 
blo ainerioanp.^'  La  rf  b«|lÍQii  do  Tocas ty  Jos  resaltwioB  ^'  hb  gnona^quo  hioimos  i 
Méxioo,  fueron  la  obra -do  los  «solavóoratasr  eoy»  polfttoa  d»  iaiaigas  y  de  coijqnip- 
tas  ha  sido,  tan  desapiadada  eomo  la  de  Eapafia  cnanda  estaba  mgida  por  la  inqui- 
sición, y  asímisDAo  lacoadootadiplomátioa  que  ha  observado  nnestro  GobienH» 
con  México  en.aQB  rooiontes  pertn^baoioiMfe,  tampoeo  i^Msenta  los-oéntímientoi 
de  puosticos  ciudfulimos  lóalos*  htk  ««^quista  de  Méxioo  por  el  empetador  de  lo« 
franceses  fué,  y  sieptpi»  so  pensó  qao  inéna»^  oamoio  ponsd  Napoleón  en  It  caHa 
qne  escribió  al gononl  F«toy,  na  iasnltn  y  unaaménssa  contra  loe  Eotados-Unld's: 
y  á  pesar  de  que  consintió  en  ella  ayudándola  y  aostottiéndola  el  OepSErtomeoto  de 
Washington,  es  lo  cierto  que  nuestra  población  leal  siempre  eetuvo  de  parte  de 
México  y  jamás  se  puso  del  lado  de  sus.  invasores. 

Guando  en  Julio  de  1862,  al  emprenderse  los  preparativos  para  la  usurpación  de 
Maximiliano,  aseguró  el  Departamento  de  Estado  al  8r.  Oorwin,  que  "sieracierl^ 
que  alguna  ves  so  condbió  la  idea  do  levantar  en  México  un  trono  al  prfneip«  átis- 
tríaco,  tsmbien  lo  era  el  qu»  ya  so  habla  desistidé'  del  piy>yecto  hacia  mucho  tiem 
po;''  ouando  en  otra  ocasión  permitió  nuestro  Gobierno  áloe  fmnceses  que  impor- 
tasen 6  México,  sis  hallar  ésto)4><>8  te  la  aduana  de  Nueva-Tork,  los  m&terialeE  d» 
fueini'qao  habi«  negado  arios' ftiezfCa'nos,  f  que  motivó  la  expresiva  y  digna  pr^ 
tostado  vaestro  httéipecl;  y  "por  último,  cúai)d^  Mr.  Bígelow,  nuestro  ministro  es 
Paris^^hiso  qua  en  Ootobro  de  180S  expiüiéso  Mr.  Drouyn  do  L'Huys  la  primen  ¿r- 
don  para  el  regreso  de  las  tropas  frabcesas,  por  lá  intimación  de  que  á  bu  saliu» 
roc<mobik)rtm'l^  Btftadbs-^Ühidos  el*  imperio  de  Ma;XÍmiliano,  se  Vio  que  cada  uno  t 
todos  estos  aKstoli  de  diplomacia 'habían  sido  deplorables  en  los  resultados,  como  vi- 
eiosos  en  losprinc^bs;  estaban  en  abteirta  violación  con  los  sehtímiemtoB  y  dese<i« 
d^l  pueblo  ameiicano;  se^n  lo  declararon  terminantemente  nuestros  representa:! 
tes  en  el  Congreso. 

A  pesSí^  de' todo  lo  que  aparece  dudoso,  tanto  en  los  escritos  como  en  el  Icngu»}'' 
do  que  se  valieron  nuestros  funcionarios  públicos,  el  Sr.  Romero  puede  ssegum 
con  ploAft  eolifiamca  á  StM  c<)mpflatr{ota8,  que  nosotros  simpatizamos  como  nación  con 
su  propósito  do  mantener  su  nacionalidad,  y  que  nos  complacemos  con  cada  naer>i 
aviso  que  nos  llega  sobre  la  estabilidad,  el  reposo,  la  dicha  y  la  prosperidad  de  1» 
República  Mexicana. 

Tengo  el  honor  de  ser  stf  más  atento  y  seguro  servidor.— (Firmado)  John  /aji> 


<MJUnA.  JI^,0JUf BEAI<  BMÍMIML 


'  Gobernador  del  ^tado  d^  Bhodo-'X8land.---C^ro'ridpMo, «  daOetftbve  de  IS^*^ 
Al  hon.  £[iiam  Bamoy,  &o.,  4ip*>  ^*^Mi  q»aiido  amdKo:  Al  regresar  á  nú  «>* 
encontré  su  atenta  invitacÁon  para  wstir  «  Ja  o«nttda<qii]e  se  «aiehsária  ea  konor 
del  Sr ,  Romeiro;;  p«ro  «ryk  ya  demasiado  twodA  par»  pMtafe  mtfkm,  y  lo  sentí  mn- 
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ebo,  pues  de  lo  contrarío  habría  tenido  reirdadero  placer  en  acompañar  ¿  Tdes. 
Agradeciendo  su  flna  ateocioB,  qaedo  de  yd.  amigo  jMfgyiTOj^ryiáoT,-  (Firmado) 
A.  E,  Bymtide.  .  <  • 


CARTA  DKI.  MAeiSTRADO  BATES. 

San  Luis,  1?  de  Octubre  de  1867.— Al  Hon.  Hixam  Barm^r,  dt^.,  4^.^  ^.-^ 
Señor:  He  tenido  la  honra  de  recibir  una  papeleta  de  convite  de  la  comisión  da 
que  es  vd.  presiden t6«  para  hi  eoakbi  ^ile  «e  dedioi^  en  obsequio  del  Sr.  Ministro 
de  México»  D.  M.  Romero;  y  fd  eaipi  estuviera,  concurriera  á  ella,  pues  aprove- 
eharia  con  gusta  esta  ocaaloA  para  maaifeatar  el  respeto  <que  sieato  por  tan  digno 
caballero. 

Cundo  mia  ocupacioaes  oAeiales  me  liévarMi1&  Washington,  estaba  alli  éonstau- 
temen  te  el  Sr.  Romero,  j  debatiéndose  á  lasazoa  astmtos  qtte  atraSan  nuestras 
mutuas  simpatías,  no  pudimos  ménoa  que  estrechar  nuestmtf  telaelonM  tle  amis- 
tad. Creo  que  él  es  ua  b^^.  ^I^tp/^t^.  i^jiyigrado  ¿  la  independencia  de  su  país  y 
i  la  libertad  de  su  pueblo,  j  nunca  he  puesto  en  duda  que  concurría  conmigo  en 
el  pensamiento  de  que  es  de  -todo  ^unto  imposible  la  libertad  popular,  cuando  no 
está  establecida  y  resguardada  por  la  ley;  que  el  poder  militar,  en  tanto  se  limita 
á  girar  en  su  propia  esfera  conio  e!  servidor  armado  de  la  ley,  apoyado  en  justa 
aut<)ridad,  es  una  gran  pA>teccion  para  la  libertad  del  pueblo;  pero  que  cuando  el 
poder  militar  ae  aobrepone  á  láley  y  asume  la  soberanía,  no  se  ha  presentado  nun- 
e&nn  ejemplo  en  el  trascutyio  ^le^.  lo«  üemiKMi,  en  qua  hi^»  ío«d«k  y,naiiteuido 
juDÍM  un  Gobierno  libre  y  popular,  ^ 

Estoy  muy  débil,  á  causa  de  una  én&rmedad  que  me  obliga  á  permanecer  ha  ya 
algnnos  meses  encerrado  en  mi  casa;  y  asi  pues,  como  no  podré  asistir  en  persona, 
eoTÍaré  4  Ydas.,  en  demostración  de  mis  seatimientos,  las  siguientes  palabras: 
"£1  Gobierno  por  la  ley ;  la  libertad  populur  i^rotegida^por  la  k^;  f  tan  igualmen- 
te obligatoria  la  ley  para  loe  pocos  que  gobiernan,  como  para  los  muchos  que  son 
gobernados. " 

SoT  de  vd.  su  muy  atento  y  seguro  servidor  —  (f*inñado)  Edward  BaU: 


,       .      CAtlTA  DEL  JUEZ  COURT29EY.  '     . 

Naevar-York,  2  de  Octubre  de  1867.— Al  Hon.  HiramBarney,  &c.,  &c.,  &c.— ¿li 
qoerido  amigo:  Siento  mucho  no  poder  concurrír  á  la  comida  que'ie  dará  ésta  bo- 
che en  honor  del  8h  Boméro;  pero  me  he  lastimado  ttn  /pié  hiütaial  eateeoo  áe 
i»nie  apenas  posible  mover! o^  Tenia  esperanzas  de  haber  pMsado  muy  buenas  ho- 
ras en  compañía  de  vdes. ;  pero  no  puedo,  y  m^  despido  de  vdes.  .oou  la8.9onside- 
raelonee  de  mi  fino  caríño.r-( Firmado)  9anCl  Q.  Cmrtney.  * 


CARTA  DEL  JUKZ  8WATKB.  '- 

Columbus,  aé«Odtabrédel867.— Al  hon.  Hira^  Bame^,  ftbl,  A^C,  á;e:— Mi 
estimado  aeftor:  .Por  iiabeKi  estado  ausente  de  mi  casa,  no  hé  pOdi<o  reéibft  hasta 
lu>y  la  inTÍtaeipn»  que  vd.  ha  tenido  la  bondad  de  enviando  pamítoanwipfarte  6iir4a 
eomida  con  que  se  obsequia  ál  Sr.  Romero.  Siento  modi»  que  no  esté  á  mis  al- 
eaaeee  el  hsUMrme  en  unión  de  los  que  concurran  eslfa  noche  al  banqpete^^parí^  ff - 
PT  en  su  despedida,  u1&  tríbute  4»  veapeto  4  quien  tanto  lo  merece. 

Soy  de  vd.  verdadéwlamgfy^yivei^^^WT^r.-M^KiiiuMo?  JiT.  B.  awofne. 
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(TAEJBTA  DE  INVITACIÓN.) 

Loi  amuu  mexieanat. 

Se  9upliead,,.m ••...  «.... •    konre  con  $u  an$ieneia  la  comida  dt 

eitmplim,iaUi9  jtM  mvaá  dar  al 

SBÑOB  BOMBBO. 

BMVIAIK)  BXTSAOKDIHABIÓ 

^     '.    y  umisrao  PLBHiFOTBMCuuuo  Ds  mncico 

En  ¡afanda  de  Deimánico,  apéka  de  la  caUe  H,  y  de  la  5^  a^ímida,  el  miércoU*  2 
de  Octubre,  álaeeeiedtla  tarde. 
Nuetfe^Yorh  SetUmbre  25  de  1867. 

C*flÉlai*M  éa  cbftTié«. 

Hiram  Bamey, 
James  W.  ]$tékman, 

William  E,  Dod^,  Ayo. 

Theotioit  Boaeeveit, 

Benry  Clev», 

8ír9aMird,metndarmrev^»etktámBAMEJLRirEY,preitíkfUe,  4^,,  fe, 

ffmibrm*XarU. 


COLOCACIÓN  DE  LOS  CONVIDADOS. 


Hen^y  Qews,  tercer  vicepreí 

ddente. 

CBomero. 

.. 

Mayor  general  Daniel  Bo- 

Bhepard  Gandy. 

tterfield. 

James  B.  Whiting. 

• 

John  A.  Stewart. 

F.  A.  Conklicg. 

. 

Kayor  general  Chas.  W. 

M.  H.  arínell. 

Sandford. 

Pv^kfeMir  Barttftt,  de  Weet 

James  Cobh. 

P4^nt. 

General  Jas.  Grant  Wü- 

Wm.  Culleh  Bryant,  pre- 
sidente. 

i 

80D. 

I.  Marísoal. 

M.  Bomero. 

fl 

Jas.  W.  Beékmaa,  primer 
vicepresideqte. 

Hiram  Bamey. 

A.  G.  Gattell. 

John  Buaaell  Tonng, 

Peter  Ooopec 

Wmi«m£.Dodge«hijo. 

B.  C.  Cowdin. 

liayor  genesai  Bnfiu  Li- 

Benjamín  HóUiday- 

'         galls. 

.... 

Francia  SIdddy. 

Benry  A.  Smythe. 

br.  J.  N.  Nayarro. . 

Theodore  Be 

KMMT<slt^ 

MglBMkm^ 
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MENÚ. 

LE  2  OCTOBRE,  1867. 


Huttres. 

P0TA0K8. 

Consommé  8ulUii«. 
Crdme  de  poU  vorts,  k  la  Londonderry. 

HOBS  D'OiaVBXS. 

Varíéi.  Variés. 

Timbales  k  la  Garibaldi. 

RÉLSTÍB. 

Froits  de  rívi^,  an  lao.    Paupíettos  de  ,kÍQgfish  4  la  ^^Ikroy 
FUet  de  boauí  k  U  Pooahontat. 

XKTBiU. 

Sapfteies  de  rolaille  k  la  maréehale. 

Odtelettes  de  Saroelles  k  la  Signora. 

Bis  de  vean  k  la  Pompadonr. 

Foie  gras  en  belle-ytie. 

Aapie  de  fllett  de  sokf. 

80RBXT. 

líarquise  au  yin  de  Champagne. 

B0TI8. 

Perdreanx  iruñéñf  gamis  d'ortolans.  Béoaises. 

ENTBXnTS. 

Petits  pois.  Artlohants  Barigonle.  Haríeoto  Terts. 

'  SUORXS. 

Beignets  k  TAlliance  Oelée  Dantzik. 

Ordme  rubanée.  Gatean  Augélique.  Carióte  Rnsse. 

PIXOXS  MONTtKS 

Les  Armes  dn  Méziqne.  Le  Trophée  National. 

Le  D6me  de  la  Liberté       L'Obélisqae  de  la  Benommée. 

GLA0B8. 

L'sigle.  Washington.  LaGorbeille.  Bisooits  glaoés. 

Météores  panachés. 

FKUIVH  XT  DtMXflT. 

Tomo  X— 48. 
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BANQUETE. 

La  escena  qae  presentaba  el  aalet  ep  Xfne  tnro  efecte  el  banquete  f  aé  tsn  bri- 
llante, que  difícilmente  se  borrará  de  la  memoria  de  los  concurrentes.  La  bandera 
de  México  y  la  de  los  Estados-Unidos  colgaban  enlazadas  á  los  dos  extremos  del 
salón,  en  señal  de  las  aniistosas  relaciones  qae  mantienen  los  dos  países,  y  los 
adornos  de  la  mesa,  en  la  cual  so  veian  entre  otros  objetos  curiosos,  un  templo  de 
la  libertad,  parecían  indicar  que  ambas  naciones  estaban  unidas  por  los  yíucuIoí 
del  republicanismo  y  de  la  independencia.  Su  profusión  de  luces  y  de  flores  en- 
oaatJkbjtti  la  vistü,  y  la  comida  Caá  ea  toios.  euuoeptos  una  de  las  mejores  qae  se 
hayan  dado  jamas  en  la  ciudad  de  NneTa-York. 

IVilliam  Callen  Bryani  presidió,  auxiliado  por  Jamei  W,  Beeiman,  Thodm  jr 
JSenry  Clewi. 

El  banquete  empezó  á  las  seis  de  la  tarde,  y  á  las  nueve  se  levantó  William 
CuUen  Bryant  y  dijo: 

Se  me  han  comunicado  por  escrito  algunos  brindis,  y  voy  á  dar  lectora  al  pri- 
mero de  ellos.  Espero  que  vdes.  lu  recibirán  cou  todo  el  respeto  que  merece  el  re- 
presentante de  un»  gran  KepúbUca,  y  con  las  consideraciones  d«  que  es  digno  el 
hombre  á  quien  eligió  un  gran  partido  repubUoano  para  desempeñar  la  presideacÍA 
en  caso  de  que  ie  <^curriera  algo  imprevisto.  £1  primer  brindis,  pues,  es 

PoK  EL  Presidente  de  los  Estados- Unidos,  f  Aplausos), 

El  segando  brindis,  prosiguió  Bryant,  se  refiere  al  distinguid»  jefe  de  una  Be- 
pública  hermana,  á  uno  de  loa  aJl»orlgenes  áeí  país,  á  quien  eaeogió  la  ProvidenciA 
para  restaurar  la  nación  á  su  primitiva  prosperidad. 

POK  EL  PRKSIDBNTE  DE  MÍX10U.  {UaidoiOñ  aplausos  y  tres  vivas). 

Después  leyó. el  8r.  Bodge  laa  oartaü  que  se  hablan  recibido  en  contestación ¿ 
las  papeletas  de  convite,  y  cada  vez  (|ue  en  ellas  se  expresaban  sentimientte  en 
fikvor  del  Sr.  Romero  y  de  su  país,  respondian  los  convidados  con  ruidosos  aplsQ- 

flOS. 

Se  hicieron  luego  los  brindis  siguientes: 

3.  Por  el  Sr.  Matías  Romero. 

4.  Ojalá  que  México  permane7«ca  siempre  con  la  constancia  que  acaba  de  mostrar 
en  la  defensa  de  sas  libertades  nacionales,  para  probar  que  es  digno  de  ser  libre « 
independiente.  * 

6.  La  libertad  de  los  templo»  y  la  libertad  de  las  esooelas,  verdaderas  garantiu 
de  la  felicidad  individual  y  nacional, «son  las  miraa  de  los  patriotas  mexicanos. 

0.  El  Qubierno  republicano  en  el  continente  americano,  es  una  causa  coman 
entre  las  sociedades  del  hemisferio  occidental. 

7.  Los  últimos  acontecimientos  en  México  enseñan  que  las  grandes  potencisi 
da  Europa  no, pueden  mezclarse  con  las  instituciones  de  los  hombres  qoa  habitas 
en  este  lado  del  Atlántico. 

El  ilustre  anciano  poeta  Bryani  dijo: 

Caballeros: 

Permitidme  que  al  proponeros  el  tercer  brindis ,  pronuncie  ahora  algunas  pala- 
bras. Nos  hBinos  reunido  para  tributar  el  honor  que  merece  á  un  caballero  qne  du- 
rante varios  años  ha  representado  á  uua  República  hermana  entre  nosotros ,  con 
una  habilidad  digna  de  una  gran  causa ,  y  con  uua  fortaleza  y  constancia  igoaleí 
á  su  haifilidail.  {ApUtuaos), 

No  hay  nada,  amigos  míos,  que  más  imperiosamente  exija  el  respeto  del  género 
humano,  y  pocas  cosas  existen  guaina*. lo  míoreiwwi,  como  una  panevenuDoia  te- 
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oaz  en  vn»  «raaa  jatta  («^tovio*),  y  la  UstoHa  da  sféttpré  el  lugar  dé  bétnéa  á  los 
k0mbreBdí«tSn^tdo8|>or  estaTÍrtud,  eoraolodalalf^lestaáloA  gueeomponen  el  noble 
ejéreito  de  voñ  m&rtlres.  Ka  grato  y  «atisfae torio  rer  &  un  hombre  de  eeta  clase  sos- 
ten!ffldo  «on  firmeza  la  cansa  de  sn  patria  y  de  la  libertad,  en  la  época  de  su  inay^r 
idvfTsidad  y  pelip-os.  sin  raeilar  en  su  fidelidad,  ni  dejarse  llevar  jamas  por  el  des- 
iliento  en  medio  de  los  reveses  y  contratiempos,  sino  resuelto  por  el  contrario,  á 
ttmiñT  basta  el  último  extremo  en  el  éxito  de  su  derecho,  hasta  que  lo  re  al  cabo 
tríanfar  ftloríoeametite ;  grato  y  satisfactorio  es  que  podamos  reunimos  en  tomo 
iQTO  para  congratularlo  porque  haya  visto  al  fin  recompensada  su  constancia,  por- 
que haya  sido  derrocada  la  usurpación  tir&nica  contra  la  cual  ha  protestado  sin  des- 
canso, y  porque  hayan  podido  vindicarse  nol^lemente  las  libertades  que  trataron  de 
df^ruir  loa  monarcas  de  la  tierra.  {Aplauiot).  Tal  es  el  hombre  que  es  ahora  núes- 
te  huésped,  y  tal  en  re«úmen  la  historia  de  la  causa  en  la  cual  se  ha  granjeado  tan- 
tas empatias  y  se  ha  distinguido  tanto. 

Nosotros,  que  hemos  consagrado  á  esta  causa  todas  nuestras  simpatías  y  que  he- 
mos estado  esperando  ansiosamente  su  triunfo,  al  cual  seguiría  la  supresión  de  la 
rebelión  en  nuestro  país,  le  ofrecemos  ai  presente  la  expresión  de  nuestro  m&s  sin- 
eero  regocijo,  por  la  derrota  que  ha  sufrido  este  proyecto  de  inocular  el  absolutismo 
europeo  en  las  instituciones  de  nuestro  continente,  y  el  tributo  de  nuestras  alaban- 
za» por  U  gran  previsión  de  que  ha  dado  muestras,  anunciando  la  calma  en  medio 
de  la  tormenta,  y  descubriendo  la  conexión  que  existe  entre  la  causa  de  México  y  la 
de  las  Estados-Unidos,  al  predecir  con  segura  confianza  la  victoria  de  ambas  na- 
eiones.  {áplauaoM),  La  tiranía  que  lo»  tenedores  de  esclavos  procuraron  implantar 
«Q  vDa  parte  de  nuestro  continente,  es  asunto  ya  que  pertenece  k  las  antiguas  eons- 
piraeion««  que  han  fracasado  y  que  se  tramaron  en  contra  del  bienestar  de  la  raza 
huTnana;  y  el  despotismo  que  una  gran  potencia  militar  del  viejo  mundo  trató  de 
estroniísar  en  México,  ha  terminado  cotí  su  caida  y  yace  en  estos  momentos  en  la 
iolpasíbilidad  de  renacer.  (Bita  y  aplausos). 

Al  felicitar  i  nuestro  amicro  por  la  feliz  oonsumacitm  de  este  hecho,  tenemos 
también  que  felicitar  al  pueblo  de  México,  que  en  su  obstinada  resistencia  á  la  im- 
posición del  yugo  extranjero  y  en  la  valiente  actitud  que  ha  mantenido  por  su  in- 
dependencia, ha  mostrado  pDseer  las  cualidades  que  hasta  aquí  no  habia  sabido 
Apreciar  el  mundo,  y  que  le  han  granjeado  uu  nombre  honroso  en  las  páginas  de  la 
lústoria.  {aplausos).     ' 

Ijos  patriotas  mexicanos  han  hecho  una  cosa  que  ha  levantado  contra  ellos  el  grito 
de  la  malignidad,  y  en  cuya  defensa  ha  pronunciado  nuestro  huésped  algunas  pa- 
labra» cuando  lo  creyó  oportuno,  me  refiero  á  la  ejecución  del  pseudo-eraperedor 
ií  México. — Admito  que  se  tome  bajo  diferentes  puntos  de  vista  este  asunto,  y  sé 
amblen  qne  hay  quienes  hubieran  perdonado  &  Maximiliano,  apoyándose  en  pia- 
dosas consideraciones  sobre  la  vida  humana  y  en  el  sentimiento  que  obliga  á  una 
klma  generosa  &  tratar  con  bondad  á  un  enemigo  que  se  halla  indefenso  en  nuestro 
Ner,  y  desde  luego  no  entraría  con  estas  gentes  en  polémica ;  pero  no  es  este  dé 
ningana  manera  el  crisol  en  el  cual  debe  depurarse  un  acto  semejante.  Corresponde 
caminarlo  según  las  ideas  de  la  justicia  que  existen  en  todos  los  países  civilizados, 
7  que  imponen  la  pena  de  muerte  á  cualquiera  que  táata  su  prójimo  con  malicia 
preconcebida.  {Jteiu^úA). 

Cuando  ereía  Maximiliano  que  todo  iba  saliendo  á  medida  de  sus  deseos,  expidió 
im  decreto,  en  el  cual  crdenaba  que  al  que  fuera  cogido  cotí  las  armas  en  la  mano 
^  objeto  dé  oponerse  6  la  invasión  incalificable  que  ocupaba  el  suelo  patrio,  se  lé 
J'^zgase  por  una  comisión  militar,  y  se  le  matase,  y  conforme  i  este  decreto  sé  lle- 
"U  efecto  la  preserípcion  sin  misericordia  alguna  en  varías  ooasiones.  La  amarga 
^  que  él  acercó  á  los  labios  de  los  inocentes,  contenia  un  yeneno  que  61  mismo 
'•«ndtia  qué  beber  á  su  torno.  (Orandss  opfaiieM). 
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7  ¿quién  es  el  que  sabiendo  esto  podría  negsr  que  Blalindiiaao  mereeia  la  munte, 
lo  mismo  que  la  merece  el  bandolero  que  penetra  en  vuestra  casa  á  media  noche  7 
mata  á  los  criados  que  procuran  defenderlat  (  Jplatuot ),  Y  «no  se  nos  diga  que  le 
podía  perdonar  su  conducta  porque  estaba  en  su  compañía  uno  más  culpable  qu 
éü  y  más  digno  que  él  de  sufrir  la  pena  que  se  aplica  á  un  malvado,  y  que  el  que  de- 
bia  perecer  era  el  emperador  de  los  franceses.  ( Aplauto» ).  Napoleón  lo  sobornó 
ofreciéndole  una  corona  con  tal  de  ejecutar  en  México  su  comisión  de  robo  j  gw- 
nicería,  y  él  no  fué  más  que  un  asesino  pagado  por  Napoleón;  y  ¿qué  otra  cosa  más 
terrible  se  podría  decir  de  élT  (Aplauioa.) 

Así.  pues,  cuando  un  par  de  la  gran  Bretañi^,  y  un  ministro  de  Estado  del  imperio 
inglés  se  pone  de  pié,  y  al  referirse  á  la  muerte  dé  Maximiliano  la  claaifica  de  ase- 
sinato, no  encuentro  frases  con  que  responder  á  este  grosero  insulto  que  se  haeeá 
la  verdad,  á  menos  que  se  halle  en  una  vergonxosa  ignorancia  de  los  sucesos  más 
sabidos  de  la  historia.  (Aplauiot).  No,  amigos  míos;  en  medio  de  todos  mis  mira- 
mientos por  la  vida  humana,  no  acierto  á'contestar  el  argumento  de  los  que  maní* 
fiestau  que  tan  flagrante  ofensa  en  contra  <1e  los  derechos  de  las  naciones,  como  la 
que  ha  cometido  Maximiliano,  y  una  serie  de  crímenes  horrendos  tales  como  loe  qni 
ocasionó  su  malvado  proyecto,  merezcan.algo  máa  serio  que  el  permiso  de  que  el 
perpetrador  de  semejantes  iniquidades  vaya  á  vivir  en  el  lujo  de  la  comodidad,  entre 
las  paredes  de  un  palacio,  para  que  se  le  compadezca  por  el  resto  de  su  vida  como 
un  hombre  valiente  é  infortunado,  en  ^ez  de  ser  castigado  como  un  audaz  críminel; 
no,  sefiores,  nada  tengo  que  decir  cuando  soy  de  parecer  que,  por  el  contrario,  se  le 
sujete  á  algún  castigo  que  sirva  de  lección  á  Ion  nuevos  invasores  de  las  repúblicsi 
inofensivas,  y  enseñe  á  respetar  á  los  monarcas  del  viejo  mundo  las  libertades  del 
nuevo.  {Grande*  y prolongidoi  aplautot), 

Pero  volvamos  á  ocupamos  de  la  persona  que  es  en  esta  noche  objeto  de  las  ak- 
hanxfui  de  tan  distinguidos  individuos  cuyas  cartas  acabáis  de  oir,  y  saludemos  otn 
ves  al  Sr.  Bomero. 


os  PROPONGO  EL  TKBCER  BRIXDIS  DX  ESTA  KOCHX. 

A  nuestro  convidado,  8u  Excelencia  el  Sr.  Matías  Romero. 

Este  brindis  fué  recibido  con  el  mas  grande  entusiasmo,  y  cuando  el  Sr.  Bobmi* 
se  levantó  á  contestarlo,  fué  saludado  con  tres  aplausos  Ithree  ehearé].  Dijo  loqu 
sigue: 

Señor  PretidenU,—SetioT%B :  Hace  cosa  de  ocho  años  desembarqué,  investido  d« 
carácter  oficial,  en  esta  tierra*  hospitalaria.  Poco  después  llegué  á  ser  el  represes- 
tante  de  mi  país,  ó  á  lo  menos,  de  la  parte  de  él  que  creyendo  que  tenia  en  loe  Esta- 
dos-ITnidos  un  grande  ejemplo  que  imitar,  estaba  ansioM  de  proporcionará  México 
las  mismas  ventajas  de  que  este  pais  gozaba^  adoptando  la  misma  política  que  lo  ha 
engrandecido  tan  prodigiosamente. 

Por  ese  tiempo  estaban  acumulándose  los  elementos  de  una  gigantesca  contienda 
política,  que  produjo  poco  después  la  gran  guerra  civi,l  de  los  Estados-Unidos. 
Esta  terrible  conmoción  se  hizo  sentir  deode  luego  en  México,  en  la  forma  de  nns 
intervención  europea,  que  tenia  el  objeto  declarado  de  subvertir  las  instituciones 
republicanas  existentes  allí .  Todos  vosotros,  caballeros,  sabéis  muy  bien  lo  qne 
pasó  tanto  aquí  como  en  México.  El  cielo  tuvo  á  bien  coronar  con  buen  éxito  los 
nobles  esfuerzos  de  los  patriotas  y  filántropos,  que  al  defender  en  ambos  paíiee  la 
independencia  é  integridad  de  sus  hogares  y  las  instituciones  de  su  eleedon,  lucha- 
ban también  por  el  adelanto  de  la  humanidad  y  por  la  mejora  de  la  oondi^on  social 
de  las  masas  de  todo  el  mundo. 
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Vé  pfrmito  llainar  niMtra  «t«noioii  6  mU  crisis  tan  myí»  Bolamente  para  dar  «d 
«U  ocasión  solemne,  j  ante  esta  distinguida  asamblea  de  hombres  eminentes,  un 
tntimoaio  de  la  eleraday  desinteresada  simpatia  que  la  causa  de  México  evocó  en 
el  eonzon  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  cuya  simpatia,  al  paso  que  animaba 
il  paeblo  mexicano  en  la  defensa  de  sus  derechos  ultrajados,  hacia  que  los  ayances 
eonpeos  fueran  más  cantos,  y  de  esa  manera  contribuyó  notablemente  al  buen  éxi-  ' 
to  final  que  ahora  todos  eelebn^mos. 

Al  cerrar  ó  suspender,  por  lo  menos  temporalmente,  mis  deberes  oficiales  en 
Washington,  me  corresponde  manifestar  que  llevo  ó  mi  patria  el  más  vivo  y  agra- 
dable reenerdo  de  mi  larga  residencia  entre  vosotros ;  que  también  llevo  conmigo 
la  experiencia  duradera  de  los  últimos  ocho  aftos  de  agitación  política,  durante  los 
eoales  han  tenido  lugar  muchos  acontecimientos  importantes;  que  fiel  al  credo  po- 
lítico del  partido  liberal  nacional  de  México,  haré  cuanto  pueda  para  contribuir  á 
que  se  establezcan  allí  los  mismos  principios  políticos  que  he  aprendido  á  apreciar 
T  admirar  aquí,  y  que  son,  en  mi  opTnion,  indispensables  para  el  bienestar  de  Mé- 
xico; 7  que  será  mi  orgullo,  á  la  vez  que  mi  placer,  ser  amigo  de  los  Estados- Unidos» 
mientras  no  abriguen  designios  hostiles  ó  poco  amistosos  contra  mi  patria. 

Bn  nna  ocasión  anterior,  y  eti  este  mismo  lugar,  me  aproveché  de  la  oportunidad 
para  exponer  lo  qne  consideraba  como  una  explicación  filosófica,  fundada  en  he- 
cho», de  las  cansas  y  objetos  de  la  guerra  civil  en  México,  desde  nuestra  declara- 
ción de  independencia. 

No  creo  que  la  naturaleza  haya  formado  diferentes  cuerpos  de  leyes  para  cada 
pueblo  6  para  cada  familia  de  pueblos  llamadas  razas..  En  mi  opinión,  es  más  na- 
tviü  suponer  que  la  Providencia  rige  al  género  humano  por  el  mismo  código  de 
lejei,  igualmente  aplicable  á  la  raza  anglo-sajona,  que  á  la  latina,  á  los  indios  que 
i  los  africanos. 

Us  revoluciones  políticas  en  los  tiempos  modernos  tienen  por  objeto,  al  parecer, 
is mejora  dala  condición  de  las  masas,  cambiando  ó  pretendiendo  cambiar  el  anü- 
gQo  sistema  de  la  organización  de  la  sociedad,  cuando  llega  á  ser  opiresor.  Sigiiiendo 
esta  teoría,  me  parece  que  eu  todas  las  revoluciones  modernas  ha  habido  dos  lados: 
el  lado  aristocrático  ó  de  los  pocos,  que  con  el  trascurso  del  tiempo  ha  acumulado 
ñqaeza,  poder  é  influencia,  ejerciendo  frecuentemente  su  po<ler  en  perjuicio  del 
pueblo;  y  al  lado  popular  ó  de  los  muchos,  que  pierden  estas  ventajas  en  proporción 
que  las  adquieren  sus  opositores.  En  el  curso  de  los  acontecimientos  humanos,  se 
Q^a,  al  fin,  á  un  punto  en  que  se  hacen  intolerables  las  exacciones  de  los  pocos,  y 
entonces  tiene  1  ugar  un  levantamiento  popular;  ó  bien  previendo  (^  elemento  aria- 
iociático  este  resultado,  lo  precipita,  tomando  la  iniciativa,  con  objeto  de  comen- 
isr  la  contienda  antes  de  que  sus  enemigos  estén  preparados  y  bien  organizados. 
^ta  fué  en  mi  opinión  la  causa  de  la  revolución  inglesa  del  siglo  diez  y  siete,  qu^ 
terminó  con  el  establecimiento  de  la  República;  de  la  revolución  francesa  del  siglo 
¿•ezy  ocho,  que  dio  un  resultado  semejante  á  la  última  guerra  civil  de  los  Estados- 
unidos,  y  de  las  guerras  civiles  en  México  y  de  las  otras  Repúblicas  hispano-sme- 
rícanas. 

Nuestra  aristocracia  ha  sido  en  México,  un  clero  ambicioso  y  sin  escrúpulos,  que 
liahia  disfrutado  por  siglos  de  un  inmenso  poder  político,  y  que  estaba  decidido  á 
rer  subyugada  á  su  patria  por  un  déspota  extranjero,  antes  que  regida  por  sus  ene- 
Qiigos  políticos,  quienes  deseaban  de  buena  fé  su  adviento  y  prosperidad,  y  su 
emancipación  de  la  intolerancia  religiosa  y  de  la  resistencia  á  la  educación  libre 
del  pueblo.  Afortunadamente  para  nosotros,  la  cuestión  enjitféxico  ha  tenido  un 
earácter  político  solamente,  sin  embargo  de  los  esfuerzos  áeX  clero  para  darle  un 
upeeto  religioso. 

Una  vez  saegosada  nuestra  victoria  contra  los  franceses,  tengo  mny  poderosas  y 
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ftmdftdis  vtaamm  |Mim  orMir  qne  ^amrémfm  de  pus  y  ti«n4)iiilíiM,  y  qnemloimiTi 
d^umllar  los  elementoA  materiales  de  nuestra  pNtrfa,  K>  cual  nos  harft  disfratarde 
todas  las  ventajas  consiguientes  i  esa  situai^íon.  Denti-o  de  muy  p^eo  tiempo  se 
▼«rifirarán  ituestra^  elecciones  de  funcionarios  de  voto  popular,  y  entraremos  de 
irnevo  en  nuestra  c4WTeTa  constitucional,  que  fué  un  .tanto  int-ermnipida  pnrlain* 
terreneion  francesa.  Nuestra  política  será  entonces  llevar  á  cabo  nuestras  leyps, 
que  permiten  el  libre  ejercieio  de  toilas  las  religioT^s.  sin  dar  preferencia  á  xúnfn- 
na;  consumar  la  separación  que  liemos  ya  decretado  d^  la  Iglesia  y  el  Estado,  aln 
permitir  jamas  que  vuelvan  á  estar  juntas  las  atribuciones  de  ambos;  estableearm 
sistema  de  escuelas  (p'atuitas  para  eiucar  á  la  masa  de  nuestro  pueblo,  baciéndolo 
productor  y  felia;  favorecer  la  emigración  de  ciudadanos  pacíficos  y  laboriosos  de 
los  Estados  Unidos,  que  nos  ayuden  en  el  desarrollo  de  nuestros  elementos  mate- 
rialns;  invitar  el  empleo  en  empresas  mexicanas,  dd  capital  que  no  está  en  giro  en 
los  Estados-Unidos;  y  en  una  palabra,  considenir  á  este  privilegiado  país  como  uní 
berraana  mayor  que  nos  presenta  un  modelo  ¿ngno  de  imitarse. 

Cuando  se  bayan  conseguido  estos  objetos;  cuando  los  dos  países  mantengan  lii 
relaciones  de  potencias  amigas  con  un  fin  y  un  destino  común,  teniendo  coneieneii 
de  su  responsabilidad  anfe  el  mundo,  como  los  guardianes  de  las  institttclonesrd- 
pubUcaiia«i  se  habrán  reaiiaado  mis  deseos  más  ardientes  y  la  ambición  de  toda  mi 
vida. 

No  se  comprende  muy  bien  fuera  de  México  la  condición  del  pueblo  mexicano  y 
esto  hace  que  muchos  duden  de  nuestra  aptitud  para  gobernamos  por  nosotros 
mismos.  No  me  parece  esto  extraño,  supuesto  que  U  guerra  civil  de  los  Estados- 
Unidos,  que  duré  poco  tiempo,  que  afectaba  directamente  los  intereses  matenaleí 
de  la  Europa  occidental,  y  que  por  su  magnitud  gigantesca  debia  tener  unainfiaen- 
cia  política,  en  el  mundo  entero,  tampoco  fué  comprendida  ni  apreciada  en  eleí* 
tranjero,  y  el  mismo  Gobierno  inglés,  que  se  compone  de  los  hombres  más  di#ifa- 
guidos  de  la  Gran  Bretaña,  que  estaba  en  comunicación  casi  diaria  con  los  Estados- 
Unidos,  hablando  la  misma  lengua  que.se  habla  aquí,  no  solamente  no' comprendió 
el  objeto  de  dicha  guerra,  sino  que  también  se  engañó  respecto  de  sus  resultadoi 
probables. 

El  pueblo  mexicano  no  está  ciertamente  tan  adelantado  en  la  civilización,  como 
el  de  los  Estados-Unidos.  La  educación  no  está  allí  tan  difundida  como  aquí:  bey 
ademas  poca  homogeneidad  en  los  elementos  de  que  se  compone.  Es,  sin  embargo. 
un  pueblo  pacífico,  laborioso,  bien  intencionado  y  dócil  y  solamente  necesita  U 
consolidación  de  la  paz  y  el  establecimiento  de  escuelas  públicas  para  ser  Tino¿e 
los  Jiueblos  más  felices  del  univei-so.  La  parte  más  numerosa  de  nuestra  población 
ha  sido  de  propósito  mantenida  en  la  más  completa  ignorancia  por  los  españoles  y 
por  el  partido  clerical,  como  el  mejor  modo  de  dominarla  más  fácilmente,  y  cuando 
nosotros  hayamos  logrado  educarla,  habremos  duplicado  ó  triplicado  la  fueiza  pro 
ductora  de  nuestro  país. 

La  conducta  del  pueblo  mezici^no  durante  nuestra  gnerra  reciente  con  la  Fran- 
cia, manifiesta,  en  mi  opinión,  fuera  de  toda  duda,  que  posee  muchas  de  las  virtu- 
des que  constituyen  á  un  pueblo  libre :  su  perseverancia  bajo  los  circunstaneiai 
más  adversas;  su  valor  y  determinación  para  luchar  sin  descanso  contra  un  enemi- 
go altamente  superior  en  todo  género  de  elementos;  su  moderación  en  la  hora  déla 
victoria;  su  resistencia  para  todo  género  de  sufrimientos  por  un  largo  periodo,  son 
hechos  que  hablan  muy  altamente  en  su  favor.  Tengo  plena  confianza  en  él,  y  creo 
firmemente  que  si  no  está  tan  adelantado  en  la  civilización  como  es  de  desearse,  ba 
hecho  grandes  progr#Bos,  es  capaz  y  tiene  la  disposición  de  adelantar,  ' 

Por  lo  que  concierne  á  la  aptitud  del  pueblo  mexicano  para  gobernarse  á  sí  mis- 
mo, diré  solamente,  que  ó  las  instituciones  republicanas  son  adaptables  al  género 
humano  y  á  propésito  pan  promover  bu  bienestar  y  f  elieidad,  ó  no  lo  loai.  Si  lo  son. 
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Bo  va»fii6  ka!7»itMiisifign»  psni  que  »!  piieV!»d«  Mézíoo  m  loenMÍden  in^i^ 
BO  d»«UM.  íl  na  Iokhi,  90  podría  70  expliear  el  daMurroUo  qiM  han  tenido  «a  «tté 

Creo  qtie  kaj-  efosToeMÚm  «a  ampoBor,  f va  porqv^  hayamos  tenido  ea  Mfoieo 
ua  guerra  eivil,  6  máa  bioa,  una  guerra  aoelal  qtie  ha  durado pormucho»  aflos,  ae 
ioñtfa  qoeaomoe  íncapaeea  de  gobemanioe  por  noaotroa  mianM».  Nadie  poede  aa- 
poner  qoe  hemoa  eetado  p^eando  todo  eee  tiempo  Bolamenttt  por  dÍTerfiiotí  6  entre- 
tenimiento. Ea  oierto  qiie  por  deagraela  bemoa  tenido  hombree  nmleadoa,  y  sin  ea- 
eráptiUts,  qae  oatenaibleniente  han  aparecido  como  que  peleaban  atn  otro  objeto 
que  el  de  «atiatáe^  en  ambieion  peraonal  y  sn  deeeo  de  engrandecimiento  propio; 
p«t>  en  reaKdad  lían  sido  tiaadoa  como  instramentos  por  tmo  y  otro  de  loa  partidoa 
eootondientea,  y  en  el  fondo,  ae  ha  debatido  siempre  nna  cuestión  de  principio»| 
tanque  laa  aparíéneiae  hayan  aide  algnn  tanto  engafioaaa. 

Pur  lo  que  toea  h  loa  motiro»  que  determinaron  al  finado  tfaximiliano  á  ir& 
Méxieo,  á  peear  de  lo  mneho  qne  ntfb  desagrada  hablar  de  elKia,  anpneata  qne  ya 
mtá  refagMo  en  el  asilo  sagrado  de  la  tamba,  no  piiedo  dejar  de  decir  en  defensa 
de  mi  Gobiei-no'  7  de  mi  peda,  que  cualeaqaiera  que  hayan  sido  ana  bnenaa  tttten- 
eioMB  reapeoto  de  Méxioo^  ai  ea  que  abrigaba  algnnas,  ellaa  no  tienen  nada  que 
Tor  eon  la  cuestión  de  su  intervencien  en  mi  patria. 

Puede  aupotievae  considrrándolo  caritatiraraente,  qne  enando  ae  le  invitó  á  qne 
faera  á  México,  no  conocia  el  vertía  lera  estado  de  un  país  qae  estaba  tan  r*nnoto 
de)  sayo  pr«>pio;  pero  el  shnple  hecho  de  qne  tal  invitaoion  procediera  de  nn  gobier- 
no extrau  jaro  que  estaba  e»  guerra  con  México,  y  d«r  unos  pocoa  mexicanos  que 
•nn  GÓioplieea  en  el  crimen  de  pretender  derrocar  las  institucionea  d«  su  país  por 
aedio  de  nn  ejército  extranjero,  me  parece  que  debió  haber  sido  suficiente  para  ha- 
eirlo  luny  eauto  antea  de  decidine  á  tomar  participio  en  las  dificultarles  poHticas 
de  México,  aumentáudolaa  con  su  intervención  Los  alicientes  que  el  emperador 
de  ios  fnneesea  le  presentalla  en  lontananza  y  los  que^le  ofrecía  desde  Inego,  pre- 
niecierou  aJ  fin,  y  Maximiliano  determiuói  r  á  México,  bajo  la  pr9teccion  y  los  aus- 
picios de  loa  franceaes,  sin  embargo  de  que  nunca  recibió  uo  solo  voto  de  parte 
aignoa  del  territorio  mexicano  que  no  estuviera  en  posesión  del  ejército  invasor 
franeés. 

£1  caso  debió  parecerle  muy  sencillo;  probablemente  creyó  que  si  obtenía  buen 
ixito  en  sus  esfuerzos  por  imponer  su  dominio  al  pueblo  mexicano,  llegarla  i  ser 
d  íandador  de  un  grande  imperio  en  el  Nuevo  Mundo;  si  por  él  contrario  sus  planes 
lemlian  fallidos,  podria  regrottar  á  l¿uropa  rodeado  del  prnetigio  de  haber  procura- 
do establecer  tal  imperio,  Con  el  título  de  emperador,  con  una  posición  superior  ¿ 
Uqtie  antes  habla  tenido,  y  con  mayor  probabilidad  de  suceder  á  su  hermano  como 
jile  del  imperio  auatriaco,  ó  de  ocupar  el  primer  trono  que  quedara  vacante  en  loa 
itnbios  eoatiiiuos  de  aquel  eontineute.  • 

Al  salir  de  >áiratnar,  y  antes  de  llegará  México,  se  dirigió  6  Eoma  con  el  objeto, 
Sigan  ae  dijo,  de  obtener  la  bendición  del  Pontífice,  y.  1  j  que  nosotros  nn  podem:oa 
comprender  en  América,  para  consultar  con  la  Santa  Sede  sobre  el  gobierno  tem- 
poral de  una  Kepública  americana.  £1  resultado  fué,  que  sin  embargo  de  estavcon- 
Bultas,  no  solamente  no  pudo  establecer  su  dominio  en  México,  sino  que  á  poco  de 
laber  llegado  á  aquel  paíS|  tjivo  una  ruptura,  casi  completa^  con  el  Papa  y  con  el 
^ero  mexicano. 

Al  ll«gsr  á  México  eomeneó  á  ver  que  la  tarea  que  se  había  impuesto  era  más 
difícil  de  lo  que  se  habla  imaginado.  Al  principio,  sin  embargo,  era  comparatlva- 
Boite  fácil,  aupuesto  que  el  Gobierno  francés  habia  tenido  guida<1o  de  proveerlo 
de  fondos,  aan  antes  de  que  saliera  de  Europa,  haciendo  así  de  esto,  otro  de  los 
aHeientes  para  inducirlo  á  que  fuera  á  México.  Caan'io  estos  fondos  se  agotaron, 
7  «I  «mpesader  fhttcs»  saÜaféeiM  de  lo^  impraoticaUe  ó»  sus  planes,  so^teterminó  á 
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retírar  sos  tropas  de  MézieOí  pensó  Maximiliano  en  Tolvene  6  Suopa,  como  en  U 
única  alternativa  que  le  quedaba.  Pasaré  sin  oomentarios  el  ineident»  desgraciado, 
aunque  no  sin  importancia,  de  la  compañera  de  s.u  vida.  £1  resultado  de  este  último 
esfuerto  por  prolongar  la  intervención  europea  es  bien  conocido  de  todos. 

Cuando  Maximiliano  tuvo  noticia  de  este  resultado,  se  determinó  á  llevar  á  cabo 
su  plan  de  abandonar  á  México,  embaroánd  Jie  en  Veracrus,  en  donde  nn  buque 
austríaco  llevaba  tiempo  de  estarlo  esperando  para  conducirlo  á  su  país.  Vino  casi 
k  burtadillas  de  la  ciudad  de  México  á  Orizaba,  habiendo  previamente  embarcado 
todo  su  equipaje  y  los  efectos  que  tomó  del  país.  Al  llegar  á  esta  última  ciudad, 
fué  alcanzado  por  algunos  de  sus  sustenedores,  quienes  vinieron  á  persuadirlo  qa« 
permaneciera  en*  mi  patria,  j  quienes  por  haberse  comprometido  con  el  llamado 
imperio,  velan  en  él,  por  lo  menos,  una  garantía  de  apoyo  extranjero.  Le  manifes- 
taron, lo  mismo  que  habían  hecho  pucos  años  antes  cun  el  emperador  francés  y  con 
otros  gobiernos  europeos,  que  ellos  dii-igian  á  su  antojo  al  pueblo  mexicano:  que 
podrían  darle  cuanto  dinero  y  gente  necesitana^para  cuuaolidar  su  dominio  en  Mé- 
xico: se  extendieron  sobre  la  gloria  que  adquiíiria  si  obtenía  este  resultado,  sin 
el  auxilio  de  los  franceses,  y  aprovechándose  de  las  dificultades  que  habían  soigi- 
do  entre  él  y  sus  protectores;  le  urgieron  excitando  sagazmente  su  orgullo  ofendi- 
do, para  que  á  lo  menos  hiciera  otro  esfuerzo  por  per^ianecer.  Excusado  me  parece 
decir. que  sus  intrigas  obtuvieron  tan  buen  éxito  en  este  caso,  como  cuando  las  lle- 
varon i  Europa. 

Sus  esfuerzos,  sin  embargo,  no  habrían  producido  á  mi  juicio  el  resaltado  que 
deseaban,  si  no  hubieran  estado  apoyados  por  la  opinión  de  uno  de  los  consejen» 
de  Maximiliano,  en  quien  este  tenia  más  confianza,  un  belga  que  fué  designado  por 
su  difunto  suegro  para  que  lo  acompañara  á  México,  y  quien  en  una  carta  que  le 
escribió  fechada  en  Bruselas  el  17  de  Setiembre  de  l66ñ,  cuyo  oríginal  ha  estado  en 
mis  manos,  le  decía  que  por  ningún  motivo  debía  salir  entonces  de  México:  que 
los  frauceses  deseaban*  su  salida  para  hacer  recaer  sobre  él  la  responsabilidad  de  su 
derrota:  que  no  debía  complacerlos  en  esto,  sino  por  el  contrario,  quedarse  pan 
colocar  esta  responsabilidad  en  donde  propiamente  debía  estar.  Aconsejaba  ade 
más,  á  su  amo.  que  después  de  la  retinuia  de  loa  franceses,  convocara  una  elección 
popular,  con  objeto  de  decidir  si  el  pueblo  mexicano  deseaba  ó  no  su  permanencia, 
como  el  mejor  modo  de  salir  sin  deshonm  de  una  posición  difícil,  y  de  volver  á  Eu- 
ropa con  prestigio.  La  conducta  subsequeote  de  Maximiliano  demuestra  que  tntíi 
de  llevar  á  cabo  este  consejo,  emanado  de  una  persona  que  ignoraba  complétame- 
te la  condición  de  México.  Volvió,  pues,  á  la  ciudad  de  México  después  de  hiber 
ofrecido  convocar  un  Congreso  nacional,  para  que  decidiera  si  el  pueblo  mexiea&e . 
deseaba  la  Kepáblíca  ó  el  imperio  con  él. 

Al  llegar  á  aquella  ciudad,  se  encontró  con  que  las  fuevzas  nacionales  estaban 
estrechando  sus  líneas  y  obteniendo  victorias  por  to<las  partes.  Creyendo  que  pe- 
oría contener  sus  progresos,  si  llevaba  al  int«iríor  todas  las  fuerzas  dispouibles, 
^  acumuladas  en  la  ciudad  de  México,  marchó  para  Querétaro.  Seria  innecesario  de- 
cir lo  que  pasó  allí;  me 'bastará  referir  que  dando  una  prueba  palmaria  de  falta 
de  aptitud  militar,  permitió  que  nuestras  tropas  se  concentraran  y  sitiaran  á  (joe- 
retaro,  hasta  que  al  fin  fué  tomada  esta  plaza. 

Del  tenor  de  las  comunicaciones  de  Maximiliano  mientras  estaba  sitiado  Queré- 
taro, aparece  muy  claramente,  que  nunca  tuvo  idea  de  lo  difícilde  su  posición,  y 
mucho  menos  del  fin  desastroso  que  debía  tennr  la  campaña.  Sus  cart»«  al  Presi- 
dente Juárez,  y  otros  actos  posteriores  á  su  captura,  manifiestan  con  no  menos 
evidencia,  que  hasta  entonces  no  había  sofiado  en  la  suerte  que  habla  provocado  y 
tanto  merecía,  por  haber  invadido  en  sus  chozas  y  montañas  americanas  á  un  pue- 
blo republicano  inofensivo. 

Pero  aunque  Mazimilisao  en  arohidaqusí  y  hendero  de  la  esM  de  Austna, 
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Bo  Umm  M4ft  d«  Gia»r,  j  «r#  Un  0OU  un  >nÉ4inftU  ítiuiAe»  f n  «I  dr^sift  reToltt- 
cioBario  de  mi  patria.  ¡Qae  ta  desgraciada  sowte  sirra  de  atenuaoioa  &  su  oxi- 
men  al  oonsentir  en  senric  de  %i||A>na^al  C^si^  franoes,  en  las  reyoluoiones  de 

UéliOQ  I 

.  Mézioo  no  tiene  nada  que  tener  en  lo  f^tnco,  pnpnesto  que  el  respltado  de  la 
interrenoion  franoeea  le  pone  &  oobierie  de  InTasiones  extranjeras.  No  ser&  se- 
guida de  Teugansae  la  revolm^oa  que  sos  enemigos  inauguraron,  y  que  ha  resal- 
tado selanente  en  su  propia  destcuesion  j  mina. 

Con  las  obeerraoiones  que  aoabo  de  presentaros,  temo  haber  abosado  ya  de 
Tueetra  paoienola  léxelamoeUme*  dé  no,  no} ;  y  solo  diré  en  conclusión  que  abrigo 
la  oeriei»  do  qoe  «I  Gobietno  de  M¿xioo  está  pr^arando  varios  documentos  con 
iateaoiones  de  ofiMoerlos  al  mondo  entero  6  fin  de  dar  &  oonooer  con  ellos  por 
completo  miál  ha  sido  su  poaioisn  y  cuáles  han  sido  las  relaciones  que  tuTo  Maxi- 
miliano reüpeeto  de  Méiú^  7  tengo  el  conTencimiento  de  que  tan  pronto  como  se 
publique»  eambiarán  de  modo  de  pensar  todos  aquellos  que  dudaban  de  la  jusii- 
oia  j  dignidad  de  la  polftiea  adoptnda  por  el  Gobierno  de  México.  No  dejaré  el 
«sienta  que  ocupo  en  estos  momentos  sin  dar  denueTo  las  m&s  expresiTas  gracias 
4  los  oftbatlerot  que  se  hallan  presentes  aquí,  por  la  galantería  7  la  bondad  con 
que  me  haa  tratado»  y  me  aoordaré  siempre  de  esta  ocasión  como  una  de  las  m&s 
deUeioBa#  noehes  qne  he  pasado  y  como  uno  de  los  m&s  gratos  acouteqimientos 
que  hi^ywi  tenido  efecto  en  toda  mi  rida.  {Prolongadot  y  ruidotot  aplatnoa), 

Mr,  Brianl  le|y6  entonces  el  brindis  siguiente  : 

MéxíoOk  nuestra  hermanai  qne  permnnesoa  siempre  con  la  constancia  que  acaba 
de  mostrar  en  defensa  de  sus  libertades  nacionales»  para  manifestar  que  es  digna 
de  permeiieoe?  libre  é  independiente.  {Aplau909), 

T  siq^lioo  al  8r.  O.  Ignacio  Mariscal,  qnlen  quedará  de  ministro  interino  de 
Uéxieo,  dorante  la  ausencia  del  8r.  Romero,  que  lo  conteste. 

SlSr.MmHfeoldiiQi 

SeOoves:  Nunca  me  había  atroTido  á  hablar  en  un  idioma  que  no  es  el  mío,  en 
pieoenoia  de  ana  reunión  como  la  actual,  porque  naturalmente  me  siento  pertur- 
bedo  ante  los  grandes  talentos,  los  poetas  j  los  oradores  del  país ;  mas  como  no 
pnedo  excAsnvme  de  deoír  a)go  después  de  la  invitación  que  me  dirige  el  seflor 
presideote^  me  resolveré  k  pronunciar  uum  breves  palabras. 

Eá  más  de  tres  aBos  que  varios  indiriduos  de  lo  más  escogido  de  la  oladad  de 
Nnevft-Tork  híeienop.  ¿i  fir.  Aonwro  una  demostración  tan  signiftcativa  o^mo  la 
pMsante»  mu  inianeion  dn  sstimolnr  en  la  locha  á  una  República  atormentada  en 
80  hora  más  ao|iis^,  y  pniedo  as^gnrar  á  vdes.  que  so  representante,  al  principio 
de  so  ardua  ti^em  ha  hMho  resQi^ar  estos  ecos  en  el  oorason  de  todos  los  buenos 
mexieanos  ^n  otre«  maj^iiíeeM^oiiuies  amistosos.  [  Fiva«]. 

JSst^i^riieba  que  nos  habéis  dado  y  que  acaba  de  expresarse  en  términos  opor- 
tttaon,  páreosme  que  tiene  004  signlftc^ion  pecuUor;  pues  no  es  solo  un^k  oon- 
gratnlsAípa  dÜMÍgida  á  \9^  \iswxkÍ9fd%  R^pHUUica  Mexiopina,  sino  hasta  cierto  punto 
ona  aprobación  de  l«.e4^ucita  que  lia  observado  au  Gobierno,  Esta  aprobación, 
BeSoree,  4i«nn  un  gran,  peso  poUtieo,  poea  proviene  de  hombres  verdoderamente 
netablof,  de  los  que  eonstiAujren  La  potiUva  aristocracia  del  país,  la  única  confor- 
me con  las  inatitucioneo  democráticas,  la  aristocracia  de  la  industria,  del  talento, 
de  la  virtud,  6  en  otc^  palabras,  la  «riatocraoia  del  mérito  personal  {aplatuoi)^ 
y  sn  Méjico,  oaSSoses,  se  sobra  entender  esto  en  lo  que  vale. 

Noeotro  puebl4>  está  oeopodo  ahora  en  la  obra  de  su  reconstrucción,  y  seqXirá 
eotuaiasmo  pMra  proaegn&r  en  la  sonda  da  U  Bepúbliea  modelo,  al  tratar  de  des- 
sreeUar  aqiMUos  grood^a  pfinoiptoq  de  repoblioanismo*que  ha  aprendido  de 
Teeotroa^  y  pot  los  caalea¡ha  damaado  prontamente  su  sangre  generosa  {gran- 
in  aplau909)t  y  apenas  llegmm  á  am  oidoilM  itotioiaa  de  esta  demostración,  todos 
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mÍB  oompatriotM  se  llenarán  de  gratitud.  En  éete  momento,  eefforee,  liento  muoho 
más  de  lo  que  puedo  deoir.  [Aplatuo$]. 

El  quinto  brfodiB  leido  por  Mr.  Bryant  toé  eomo  sigue: 

Libertad  religiosa  y  libertad  de  enseffansa,  yerdaderas  garantías  de  la  felicidad 
indiridual  y  nacional  y  el  anhele  de  los  patriotas  mexicanos. 

Mr.  Bryant  dijo  entonces  que  se  oreia  obligado  á  suplicar  que  contestara  etU 
brindis  un  caballero  á  quien  no  eran  desconocidos  los  asuntos ^eyangélí 000  j  de 
educación,  y  quien  se  habia  interesado  grandemente  en  su  progreso  en  este  pati, 
Mr.  James  W.  Beekman.  [Aplauso»]. 

El  8r.  Btékman^  dijo  : 

SeBor  Presidente:  No  tengo  noticia  de  que  el  número  cinco  se  considere  eo 
particular  en  número  de  un  buen  augurio ;  pernio  que  Si  sé  es  que  la  quinta  meta 
del  Senado  de  Nueya-Tork  me  ha  hecho  establecer  esta  distinción.  AUi  fué,  se' 
fior,  donde  aprendí  á  comprender  el  yalor  de  las  escuelas  públicas,  y  cuando  obe' 
deciendo  á  las  órdenes  que  yd.  me  dirige,  meleyanto  para  responderá  un  brindis* 
al  cual  deberla  otro  contestar,  principiaré  por  decir :  que  todo  lo  que  sehaheoho 
en  México  lo  debemos  á  sus  escuelas  públicas,  y  á  la  escuela  Lancasteriana,  que 
h&  unos  cuarenta  años  estableció  allí  el  general  Tornel  [FtVot].  El  partido  libe- 
ral de  México  se  compone  de  hombres  y  minores  educados  en  estos  establecimien- 
tos, y  en  ellos  han  aprendido  á  saber  que  es  muy  posible  adorar  á  Dios  y  senrir 
al  Estado  de  diferentes  maneras  y  no  de  un  solo  modo,  en  cuya  gloriosa  teoría e* 
á  mi  entender  en  la  que  descansa  la  raíz  de  cierto  árbol  de  libertad  sembrado 
ha  largos  siglos  en  un  suelo  húmedo,  del  otro  lado  del  mar.  ( Vivas).  Tengo  la 
honra  de  ser  un  yástago  de  este  árbol,  y  sé  muy  bien  que  en  mi  madro  patria  se 
fulminó  una  bula  de  papel,  há  muchos  aflos,  que  aun  permanece  siendo  infalible  é 
irreyooable,  por  la  cual  mis  antepasados  y  yo  mismo  estamos  condenados  &  Is 
perdición  por  causa  de  las  escuelas  gratuitas,  y  por  lo  tanto  saludo  con  alegrfa 
los  esfuerzos  que  se  hacen  en  México  en  su  fayor,  como  el  anuncio  de  los  mejoroB 
días  que  se  acercan,  como  la  bandera  leyautada  á  gran  altura  para  mantener  la 
conciencia  libre  y  espontánea,  sostener  la  libertad  y  el  enlace  indisoluble  y  du- 
radero de  la  educación  y  la  religión.  [Vivas]. 

Mr.  Bryant  leyó  el  sexto  brindis,  como  signe:  El  Gobierno  republicano  en  el 
continente  americano;  la  causa  común  entre  las  sociedades  del  hemisferio  ocoi- 
d  en  tal.  [Grandes  aplausos]. 

SI  Sr,  F.  A.  Conkling  respondió  como  sigue ;'  Sefiores :  En  los  últimos  seis  afioi 
que  acaban  de  pasar,  las  RepúbHoas  de  los  Estados-Unidos  y  México  han  demos- 
trado al  mundo  de  una  manera  incontestable,  la  fidelidad,  y  casi  iba  á  decirla 
moralidad  de  las  instituciones  republicanas  en  el  hemisferio  occidental;  y  ambas 
han  yenido  á  probar  que  no  hay  combinación  alguna  de  circunstancias,  por  de* 
sesperada  que  parezca,  que  al  fin  y  al  cabo  no  asegure  triuafantementc  la  supro' 
macla  del  Gobierno  establecido  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo.  [Vtvaá],  Hemos 
TÍsto  en  nuestro  propio  pafs  tomar  las  armas  para  derkñooar  el  Gobierno,  á  doce 
millones  de  hombres  que  habitabaii  en  un  territorio  que  pcdri«  Uamarae  imperial 
por  su  extensión,  de  incuestionable  fertilidad,  atrayesado  por  un  sistema  entre- 
cortado de  montadas  y  por  los  rios  más  caudi^losos  de  toda  Ift  tierra,  lleno  de 
barrancas  y  derriscado  ros  inaccesibles,  y  ocupado  por  una  rasa  orgnllosay  arro- 
gantemente dominadora,  á  la  cual  impulsaban  á  la  obra  las  esperanzas  de  una 
yida  de  molicie  y  riqueza  yerdaderamente  oriental;  hemos  yisto  todo  ostc,  sefio- 
res ;  y  sin  embargo,  á  la  hora  que  corre  yemos  á  los  Estados-Unidos  lerantarse 
mucho  más  poderosos  d^lo  que  fueron'  antes ;  su  bandera  ondea  ^yencedora  sobre 
el  último  palmo  de  su  territorio  primitiyo ;  en  tanto  que  el  sol  no  sale  ya  sobre 
los  amos  ni  se  pone  sobro  los  esclayos,  y  sus  fronteras  se  alargan  á  millas  de 
millas  háoia  las  heladas  regiones  del  Norte.  [ApUm^^* 
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Ba  medio  de  auMir»  gran  Imba»  luie  monarquift  airogenif  y  repas  del  ?icdp 
mundo  eoh6  un»  mala  mirada  sobre  naeatra  hermana  la  Re|iúblioa  de  M4zioo,  y  es- 
eogió,  para  que  le  sirviese  de  instr amento  6  on  principe  de  las  más  anügaas  ca- 
sas reales  de  teda  laBaropa;  eee  principe  daerme  Jasiamente  en  esta  noche  en 
•1  sepaloro  de  loa  tiranos  7  los  usurpadores.  [  KtvM.J  Durante  iodo  ese  tiempo, 
Joaret  andaba  huyendo  con  el  Gobierno  de  un  lado  k  otro,  hasta  que  al  fin  el 
usorpador  proclamó  la  notioia  de  que  la  libertad  eonstitucional  habla  desapare- 
cido del  país  para  siempre ;  pero  Juares»  llcTando  en  su  seguimiento  dies  mil  ó 
dies  adeptos  que  representaban  el  gran  principio  de  la  libertad  republicana,  era 
mucho  más  fuerte  que  todoo  los  esbirros  del  tirano,  y  hoy  está  ahí  de  pié  en  el 
palacio  de  los  Moctesnmas,  cosechando  las  reoompensas  de  la  fidelidad  con  que  ha 
serrido  á  la  libertad  y  á  la  patria.  [  VwoéJ]  Aunque  era  una  misma  la  causa  de 
los  Bstados-Unidos  y  la  de  Mésico,  la  ProTidenoia  ordenó  que  oada  una  comba- 
tiaee  por  sf  sola,  y  es  digno  de  notarse  aquí,  que  el  noble  representante  del  Go- 
bierno Mexicano  ceroa  de  los  Estados-Unidos,  poniendo  su  eeperania  en  contra 
de  la  misma  esperania,  continQÓ  en  todo  tiempo  empleando  sus  esfüerioo  con  una 
tríete  oonstanoia  que  no  podría  negarse,  hasta  que  por  último,  obturo  la  Tiotoria 
depositando  su  fé  en  la  justicia  y  en  el  Todopoderoso  (vtvoj),  y  asf,  cuando  lle- 
gue el  dia  en  que  sean  llamados  los  ilustres  patriotas  y  los  bienhechores,  enton- 
óos, en  medio  de  todos,  brillará  muy  alto  el  nombre  de  Matías  Romero.  [  Ki«aj.] 
Permitidme,  pues,  ahora,  seBor  presidente,  hacer  este  bríadis.-^Por  los  Beta- 
doe-Unidos  y  Uéxioo,  baluartes  gemelos  de  la  libertad  republicana,  que  en  lo  sn- 
eesiyo  cuidarán  de  que  ninguna  potenoia  europea  interrenga  en  las  instituciones 
de  los  que  moran  en  este  lado  del  Atlántico.  {ApUut09. ) 
Mr.  Bryant  leyó  el  sétimo  brindis: 

Los  acontecimientos  reoientes  de  México  manifiestan  que  las  grandes  potencias 
de  Europa  no  pueden  entrometerse  en  las  instituciones  de  los  que  títcu  de  esto 
lado  del  Atlántico. 
Mr.  Bryant  suplicó  al  general  Sandford,  que  contestara  este  brindis. 
Si  fftntral  Sand/ard  dijo : 

Sellor  presidente:  No  creía  que  se  me  hubiese  llamado  para  tomar  la  palabra 
en  este  recinto,  después  de  haber  hablado  tantos  y  tan  elocuentes  amigos  mies; 
pero  ya  que  se  me  obliga,  me  conoretaré  á  tratar  de  un  sentimiento  á  que  se  aoa- 
ba  de  hacer  alusión,  y  que  es  sin  duda  de  suma  importancia  para  los  habitantes 
de  este  continente.  La  Europa  ha  ridiculisado  la  idea  que  enoierra  lo  que  se  lla- 
ma doctrina  de  Monroe;  pero  ya  no  queda  la  más  mínima  duda  de  su  sabiduría,* 
de  su  consolidación  y  de  su  importancia,  no  solo  para  los  Estados- Unidos,  sino 
para  todo  nuestro  hemisferio,  y  hoy  no  hay  amerioano  que  no  deba  apoyar  este 
principio  con  todas  sus  fuerxas,  por  estar  probado  que  el  mundo  no  podrá  en  lo 
sueesiro  burlarse  de  él  Ha  llegado  por  fin  la  hora  en  que  se  pueda  proclamar  la 
doctrina  de  Monroe  en  alta  tos,  y  en  que  hay  modo  de  sostenerla  con  una  ener- 
gía que  haria  temblar  de  miedo  á  la  Europa.  lAplautot,]  Las  fuerzas  que  ha  de- 
mostrado poseer  nuestra  Bepábllca  durante  la  guerra  ciril  que  acaba  de  pasar, 
han  hecho  que  se  asombren,  y  hasta  debería  decir  que  se  alarmen  las  naciones 
europeas,  y  me  aTonturo  á  profetisar,  que'á  contar  de  e^ta  feuluí,  ya  no  se  ridii- 
culisará  más  la  doctrina  de  Monroe,  ni  ToWerán  á  intervenir  loe  déspotas  extran-* 
jeros  en  las  libertades  de  la  América  unida.  (  Vioas.) 

Hemos  llegado  á  ser,  por  fin,  una  de  las  grandes  potenoias  de  la  tierra:  la 
energía,  la  habilidad  y  los  conocimieatca  de  que  ha  dado  pruebas  nuestra  naoion 
durante  la  reeiente  Ineha,  han  venido  á  maroar  una.tiueva  era  entre  los  marinos 
y  los  soldados  de  la  Europa,  y  ya  no  miran  con  desprecio  las  invasiones  america- 
nas, ni  se  rien  de  los  principios  especialea  de  la  educación. y anhee,  sino  que  por 
el  contrario,  comprenden  el  genio  americano  y  temen  sus  proesaa,  y  por  tanto»  ya 
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«lo  iefaemM  pofqtie  amsturnot  odii<  nkigwu  inteinrMioioB  w  Im  T«p^MkMi  de 
naestro  e<miineBt«.  lAplatu0§.'\ 
Mr,  Brymti  ái^o: 

Hay  aquí  na  oabaHero,  el  repreaenlaBte  oomareial  de  Üéxieo  em  eeta  «toda/A, 
el  Dr.  NaTarrOy  de  qatea  oelebraríamos  oir  algunas  palabras  sobre  Un  asmiOB 
de  sa  pafs,  y  como  una  reepoesta  parcial  del  brindis  que  «eabn  do  faveosso. 
El  Dr.  Naoarro  fué  saludado  oon  aplausos  y  d^o: 

Sefiores:  Estando  eompletamente  desprevenido,  solo  «a  permlilrán  TdM.  que 
haga  unae  breres  observaeiones.  Há  tres  afloe  y  medio  quo  tuve  ei  iMiwr  do  ser 
inritado  por  algunos  de  Tosoiros  para  asistir  &  esas  mlsMO  lugar*  en  doada  os 
reunisteis  para  expreear  voestras  simpatías  por  la  liepúUioa  Mexieana,  que  en- 
tonces estaba  disputando  su  rida  i  una  de  las  más  podsresas  monarquías  de  la 
Europa.  Vueetro  propio  pafs  se  bailaba  6  1»  sasen  destrocado  por  una  gu^rma  ei* 
Til  gigantesca  que  fomentaban  y  aplaudían  los  enemigos  de  las  insiitavioneo  li- 
bree en  toda  la  has  de  la  tierra  [apisasot],  y  en  tales  moBMnio%  IM  una  misma 
la  situaeion  de  las  dos  repúblioas,  é  idénticas  nuosims  oonriooionas.  MiBgQno  de 
los  que  se  hallaron  presentes  entonces,  puso  siquiera  en  d«da  por  un  moaBettto 
que  la  gloriosa  causa  de  la  Union  dejase  de  obtener  «1  mis  completo  y  iMriUsBite 
triunfo,  6  que  la  República  de  México  renaoeria  de  sus  propias  oeniaas»  si  same 
permite  la  expresión,  para  mostrarse  por  siempre  libre  é  ihdependieDie.  {Aplmt$9§,) 
A  Dios  gracias,  se  baa  cumplido  nuestras  mutuas  esporanias  y  aonriaotfmes: 
TUestra  magnifica  patria  es  y  será  una  é  índiTisible;  .[/¿tasseA  n^UhsBt  é^u9o§  ] 
y  la  nia,  &  pesar  de  hallarse  débil  y  postrada  pov  lo»eíbctos  de  na»  larga  y  san- 
grienta locha,  tremola  ya  á  los  Tientes  en  las  oimaa  neyadasde  aoamontaflaa  co- 
losales, aquella  bandera  querida  en  que  nuestra  nación  puede  leer  las  mágicas 
palabras  de  bspvblioa  é  iNDSpaiíDSJioiA. 

£n  oirevnstaneias  tau  placenteras  como  las  de  este  raomentOr  h^®  siento  obligado 
como  mexicano  á  manifestaros,  y  por  medio  de  Tosotros  manifestar  4  todoa  tuss. 
tros  compatriotas  mi  profunda  gratitud  por  el  iarariable  y  proTOohoso  apoyo 
moral  que  han  prestado  &  nuestra  Bep&blioa,  tanto  los  funcionarios  pdbUeos  co- 
mo los  ciudadanos  do  esta  gran  Repúblioa  {vivat)^  y  por  la  generosa  hospitalidad 
q«e  ha  dispensado  á  cada  uno  de  nosotros  en  los  diaa  más  amargos,  y  qua  nos  ha 
hecho  olyidar  que  éramos  desterradosy  para  saludar  vuestro  harstoso  paSs  oosm 
nuestr» segunda  patria.  IVivat], 
Deseo  con  todo  mi  corazón  la  prosperidad  y  el  bienestar  de  los  EstadoA-Qnides, 
'  ta  unidad  de  sentimiento  entre  todos  sus  Imbiitantes  y  la  exisiencia  imperaaadera 
de  esto  inexpugnable  baluarte  de  la  libertad  humana.  (i2u»iio«o«  «ipfcwsof}. 

Mr,  Bryant  dijo:  Veo  presente  &  uno  de  los  distinguidos  jefes  do  nnestras  fuer- 
tas  en  la  ultima  rebelión,  el  general  Butterfield,  quien  entiendo  que  no  rtlnuará 
decir  una  palabra  para  satisfacción  de  los  oaballeros  presentes.  Suplico  por  lo 
mismo  al  general  Butterfield  que  nos  faToresoa  con  lo  que  desee  dacinios. 

El  general  BvUerfitld  dijo:  Sefior  Presidente  y  sefiores:  Confiess  qos  laaobser- 
raoiones  de  nuestro  digno  y  venerable  preeideate,  me  han  flanqueado  oampieta- 
mente.  [Riaxuy  aplau909^.  Era  cosa  convenida  cuando  entré  aquí  esU  noolw,  con 
los  oaballeros  que  han  dispuesto  está  elegante  comida,  que  no  hablnria  yo. 
JTf.  JBrifúné:  No  lo  sabia  yo.  Fué  culpa  mía. 

£1  general  Buiierfield:  He  estado  escuchando  aftentasaente  1»  expresión  de  loe 
sentimientos  de  loe  que  han  hablado  ésta  noahe,  yuo  hubiera  pensado  en  respon- 
da al  llamamiento  que  me  dirige  el  setter  presídante^  si  la»  obsarvaeianss  qse 
be  oído  no  me  hubiesen  sitgerido  la  idea  de  que  lodo  to-qfoe  so  deduoa  ftlooóAos- 
mente  de  cuanto  ha  pasado  en  esta  reunión,  «s  que  Üéxioa,  sin  nuiestro  aoMilio 
y  solo  con  nuestras  simpatías,  ha  conquistado  su  llbarl^dy  su  indepaadeneia. 
Esto  nos  ensena  6  conocer  qua  loa  goblerMu*  dustaiisfai  en  ul^qmebloy  y  que  un 
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p«eUo  indiga»  4t  poseer  sa  independenoí»,  no  puede  conseguirla.  [  Vivas'}»  Pro- 
pongo, pues,  oomo  mMiifesUoion  de  mis  sentimientos,  lo  siguiente :  £1  oorsion  y 
I*  ioUUgeaeia  de  un  pueblo  libro  7  educado,  es  la  base  perfecta  de  un  gobierno 
justo.   lApiautos}. 

Be  suplioó  al  Honorable  Jas.  R.  Wbiting  que  pronunciara  un  diseurso. 

Mr,  WMtmf,  d^os  ¡Bendiga  Dios  á  México  I  j  cuando  se  levante  herida  7  gol- 
peada, que  no  eobe  en  olridoque  en  el  aSo  újd  1862  permaneció  firme  como  un  dia- 
mante en  la  rooa  de  la  libertad  el  distinguido  representante  que  nos  envió  7  que 
ahora  está  aquí  presente  [apiaauos'],  y  OU7S8  esperanzas  en  lo  futuro  han  podido 
•xprosarso  J^ermoaaoisiite  «n  el  langoige  del  pran  poeta  que  nos  acompafia  en  es- 
ta ooasi<». 

La  Tardad  que  ha  sido  humillada  Yolver&  4  leTaatarse, 
porque  si^os  sen  loa  tiempos  sin  término  de  Dios, 
7  el  error  herido»  lastimado  7  revolc&ndose  en  sus  aflicciones 
tendrá  que  feneoer  en  medio  de  sus  adoradores. 
( /  Afify  ¿MU  /  JpUtmot ). 

La  yerdad  de  Méalco  estaba  concentrada  en  su  libertad,  7  á  pesar  de  hallarse 
postrada  por  los  suelos,  hela  ahi  loTantándose  de  nuevo  para  realizar  la  promesa 
del  poeta  {úpUuuot)^  7  ahora  alsa  la  cabeza  entre  las  naciones  de  la  tierra  7  apa- 
rece ante  nosotros  dando  pruebas  al  mundo  de  que  la  divinidad  no  tiene  un  al- 
bergue que  dar  al  re7.  [^Ruidotos  aplaufot'].  No  ^engo  á  just  ifioar  aqui  las  deter- 
minaciones déla  política;  pero  sí  vengo  &  justificar  como  ciudadano  americano 
el  principio  que  oondi^yo  al  usurpador  al  trágico  fin  que  pudo  haber  previsto 
cualquiera  individuo  de  sentido  comuna  7  aquel  que  no  lo  ha7a  comprendido  así, 
no  es  digno  de  vivir  entre  los  hombres.  [  Viviuy  Os  dirgo,  pues,'  Sr.  Romero, 
las  más  sinceras  congratulaciones  por  el  triunfo  que  ha  obtenido  vuestro  país:  os 
lie  conocido  desde  1862, 7  tratado  de  estar  siempre  á  vuestro  lado  para  a7udaros 
en  los  esfuert os  que  habéis  hecho  en  su  favor. 

El  Sr.  Mpmw :  Es  oierio»  seSor.  Yd.  estuvo  siempre  de  nuestro  lado. 

Os  encargo  también^  sefior^  que  al  regresar  al  palacio  de  los  Mocteiuma%  ha- 
gáis presente  mi  más  profundo  respeto  al  Sr.  J nares,  quien  7a  para  siempre  vi- 
virá en  las  págiaas  de  lalústoria  cerno  un  héroe  consagrado  al  establecimiento 
de  la  libertad  oivil  7  reUgiosa  en  el  territorio  de  México.  lAplausos"},  S07  testigo, 
8r.  Romero,  de  la  asiduidad  7  el  infatigable  celo  con  que  habéis  trab«gado  por 
la  cansa  de  vuestro  país;  sé  cuáles  han  sido  vuestras  esperansas,  vuestros  temores 
j  vueetrae  angustias,  7'en  todas  los  ocasiones  en  que  habéis  sido  puesto  á  prueba, 
os  han  aoompafiado  mvm^  oordialea  simpatías. 

Ojalá  400  al  regresar  á  vuestra  patria  recibáis  las  bendiciones  del  cielo,  7  que 
las  brisas  de  la  felicidad  impelan  vuestra  nave  sobre  los  mares,  para  que  vuestro 
pueblo  os  dé  la  ferviente  bienvenida  que  con  tanta  justicia  merecéis.  No  me  que-, 
da  la  menor  duda»  por  lo  rancho  que  os  conozoo,  que  vos  sois  de  aquellos  que 
pueden  poner  la  mano  sobre  su  pecho,  7  decir  al  Presidenta  Juárez : 

SeSor:  Aquí  tenéis  lop  talentos  qne  me  disteis  7  los  devuelvo  con  toda  la  usura 
que  he  podido  alcanzar. 

Vuestros  compatriotas  han  establecido  por  escrito  una  Constitución  fundamen- 
tal, con  I»  osial  han  roto  lea  cadenas  de  la  esclavitud;  7  mientras  admiro  la  con- 
sagración 7  el  heroísmo  que  han  mostrado  por  la  libertad,  me  lleno  de  gozo  tam- 
bién, oomo  hijo  de  la  gran  República»  porque  en  lo  que  se  refiere  á  la  esclavitud, 
nuuira  Constitución  se  coloca  eaim  punto  mucho  más  alto  de  aquel  en  que  la 
hablamos  visto  hasta  aquí»  7  porque  al  cabo  de  una  sangrienta  lucha  en  que  he- 
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mos  recibido  «1  castigo  do  nnestrfts  faltas,  surge  la  bamaiiidad  siii  ligaduras  de 
ninguna  especie. 

8i  alguna  yez  ha  herrido  en  mis  venas  la  sangre  del  ciudadano  ainerioano,  fué 
cuando  el  administrador  del  puerto  de  Qnebec  me  escribió  una  carta  en  inglés, 
en  la  que  había  borrado  el  aviso  que  me  daba  de  ser  libre  ya  el  Canadá  en  los 
dias  en  que  estábamos  luchando  en  nuestro  pais  por  la  libertad  cítíI  y  personal. 
Ese  fué,  señores,  el  mensaje  que  me  remitió,  al  verme  en  la  necesidad  de  pedirle 
un  auxilio  para  México  que  se  me  ha^ia  n<>gado  en  mi  propio  pais:  motiros  hay, 
pues,  de  sobra  para  que  nuestros  ciudadanos  bsjen  arergonsados  la  cabeza  al  refle- 
xionar sobre  la  conducta  que  ha  seguido  nuestro  Gobierno  con  el  de  México  en  los 
momentos  de  sus  mayores  peligros.  Con  haber  dirigido  nuestro  secretarlo  de  Es- 
tado  cuatro  palabras  en  aquella  época  á  la  atrevida  Francia,  para  advertirle  que 
los  Estados-Unidos  desaprobaban  la  intervención  de  Napoleón  en  los  asuntos  de 
México,  vuestro  pueblo,  seflor,  habria  economisado  millares  de  vidas  y  millones 
de  pesos,  y  esto  habria  sido  también  para  nosotros  de  incalculable  beneficio  en  la 
guerra  que  manteníamos  &  la  sazón ;  pues  se  habria  mostrado  al  mundo  que  te- 
niames  té  en  Dios,  confianza  en  la  justicia  de  nuestra  causa,  y  fuerza  y  valor  pa- 
ra sostenerla.  lAplausot.'] 

Mucho  se  ha  dicho  en  contra  de  la  política  de  vuestro  pafs;  pero  nada  podrá 
decirse  en  contra  de  la  justicia  quo  os  asistía.  La  manera  con  que  habein  tratado 
&  Maximiliano,  es  cosa  que  &  vosotros  solos  atafle:  violó  vuestras  leyes,  y  tuvo 
que  sufrir  la  pena  de  vuestras  leyes;  y  aun  estoy  convencido  de  que  los  que  aqui 
piensan  que  debió  Juzgároele  con  benevolencia,  caridad  y  misericordia,  serian 
de  otro  parecer  &  haber  vivido  en  México,  y  probablem élite  se  habrían  empefla- 
do  en  su  ejecución.  Cuando  uno  no  es  la  persona  ofendida,  cuesta  poco  trabajo 
inclinarse  al  perdón,  y  por  eso  no  tiene  nada  de  extratlo  que,  observadas  las  ce- 
sas desde  aqui,  nos  parezca  que  Maximiliano  debió  obtener  benevolencia,  caridad 
y  misericordia;  pero  la  justicia  y  hasta  la  existencia  de  México  como  Estado  in- 
dependiente, reclamaban  que  se  le  aplicase  la  última  pena.  lAplausot.l  Además, 
si  hay  alguno  que  mereciera  esta  pena,  era  él,  y  no  tiene  en  verdad  título  alguno 
para  mayor  simpatía,  que  el  que  tuviera  el  más  tU  de  los  criminales  al  pagar 
sus  maldades  en  la  horca. 

¿Qué  fué  lo  que  hizo?  «No  lo  contéis  en  Oath,  ni  lo  digáis  en  las  callee  de  Ask- 
aloo:»  expidió  una  proclama  mandando  matar  &  todo  hombre  en  el  término  de 
veinticuatro  horas,  si  se  le  encontrase  con  las  armas  en  la  mano  para  oponerse 
6  este  edicto  imperial,  y  así,  por  su  mandato  se  derramó  la  mejor  sangre  de  Mé- 
xico, por  ningún  otro  motivo  sino  por  el  del  amor  á  la  patria. 

La  suerte  de  Maximiliano  es  una  lección  que  servirá  para  advertir  á  la  Euro- 
pa coronada,  que  en  lo  sucesivo  se  verá  obligada  á  evitar  toda  intervención  en 
los  asuntos  de  este  hemisferio.  No  me  queda  la  menor  dada  de  que  en  lo  que 
concierne  á  los  sentimientos  del  presidente  Juárez,  estuvo  dispuesto  á  inclinarse 
á  la  misericordia  y  deseó  salvar  á  Maximiliano;  pero  habia  contraido  una  obli- 
gación con  su  patria,  y  como  Washington  cuando  tuvo  en  su  poder  la  vida  del 
mayor  André  en  la  guerra  de  independencia,  se  halló  en  la  necesidad  de  sacrifi- 
carla, y  salvó  á  su  pueblo.  [Vivai.] 

Que  Dios  bendiga  á  vuestro  Presidente,  que  betidiga  á  vuestro  país,  que  os 
bendiga  á  vos,  Sr.  Romero,  y  caigan  todas  las  bendiciones  del  cielo  sobre  vues- 
tra cabeza,  ahora  y  siempre.  {Ruidosos  apláutot,) 

El  Sr.  Romero^  dijo:  Aunque  temo  lastimar  la  modestia  del  Sr.  Whttiog,  creo 
de  mi  deber  referir  aquí  algunos  hechos  que  le  honran  mucho,  y  que  no  podría 
yo  dejar  pasar  en  silencio.  Tuve  el  gusto  de  conocer  al  juez  Whiting  en  una  épo- 
ca en  que  las  circunstancias  eran  muy  desfavorables  para  México,  en  el  verano 
df  1862,  cuando  era  muy  difícil,  ó  mejor  dicho,  imposible,  según  se  vio  después, 
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qae  se  ezporUaen  para  mi  pala  algunas  arnaa  jr  munioiones  de  gtt«rra,  da  que 
•Biabamos  necesitando  notablemente;  y  aunque  las  leyes  de  los  Estados-Unidos 
permitían  la  salida  de  toda  oíase  de  mercaderías,  no  faltó  un  pretexto  para  otí- 
tar  que  se  nos  mandasen  los  artículos  que  queríamos  conseguir,  y  no  es  más  que 
hacer  justicia  al  8r.  Whiting  al  decir  que  luso  entonces  todo  cuanto  estuTO  i.  sus 
aleances  para  tratar  de  anular  sem^anie  restricción.  Fué  Tarias  Teces  á  Wash- 
ington, j  empleó  su  influencia  allí  en  los  ministerios,  lo  mismo  que  aquí  con  el 
administrador  de  la  Aduana,  para  que  se  noa.d^ase  en  libertad  de  sacar  las  ar- 
mas que  estibamos  necesitando.en  México,  y  que  éi  oreia  era  uno  de  los  derechos 
más  JQstos  de  que  debióramos  haber  disfrutado.  Pocas  personas  están  al  cabo  de 
estos  hechos,  fuera  de  las  que  componen  los  círculos  oflciales  en  Washington,  y 
el  administrador  de  Aduanas  en  este  puerto,  que  era  á  la  sason  nuestro  buen 
amigo  el  Sr.  Barney;  pero  puedo  asegurar  al  fír.  Whiting  que  he  tomado  apunte 
de  todov  los  hechos,  y  he  recogido  todos  los  documentos,  con  las  obserTaciones 
que  él  presentó  á  la  consideración  del  departamento  del  Tesoro  y  al  administra- 
dor de  Nueva^York,  y  confío  en  que  vendrá  un  dia  en  que  se  comprenderá  todo 
el  valor  de  sus  esfiiersos  asi  que  sean  conocidos.  Tengo  la  satisfacción  de  que  el 
pueblo  mexicano  y  todo  el  público  en  los  Estados-Unidos  le  tributarán  el  home- 
naje que  merece  por  sus  esfuersos  para  sostener  la  noble  causa  con  que  se  ha 
identificado  durante  toda  sn  yida,  y  por  la  cual  ha  hecho  ahora  cuanto  estaba  en 
su  poder.  [Aplau»o9.'\ 

Mr.  JBfekman  dijo:  Tenemos  aquí  á  im  caballero  que  conoce  á  México,  que  ha 
servido  en  las  fronteras  y  que  puede  decir  algunas  palabras  dignas  de  oírse. 
Aludo  al  general  James  Qrant  Wilson.  {Aplausot.) 

El  general  James  Qrant  WiUon  se  expresó  de  la  manera  siguiente:  He  tenido 
la  honra  de  ser  un  roluntario  do  la  última  guerra,  y  ahora  seré  Yoluntario  en  el 
uso  de  la  palabra.  Después  de  lo  que  acaban  de  decir  sobre  México  los  caballe- 
ros que  me  han  precedido,  no  sé  qué  cosa  pueda  yo  affadir;  pero  propongo  á  todos 
los  presentes  bebamos  á  la  salud  del  digno  personaje  que  nos  preside  en  estos 
pomentos,  cuyo  nombre  y  fama  se  celebrarán  siempre  «oon  las  joyas  del  mar  y  de 
la  tierra,  con  las  flores  primogénitas  de  Abril  y  todas  las  cosas  raras  que  exis- 
ten »  {Vivoé.) 

Mr.  Bryant  dijo:  No  puedo  hacer  más  que  agradecer  al  caballero  que  tan  bon* 
dadosamente  ha  propuesto  el  último  brindis,  y  á  la  reunión  la  buena  voluntad 
que  ha  tenido  al  aceptarlo  y  aplaudirlo.  [Vwaa.l 


Así  terminó  la  reunión,  y  las  personas  presentes  se  despidieron  despoeft'de  dar 
un  adiós  afectuoso  á  su  distinguido  huésped. 


NUMERO  427. 

lilMAOION  HBXIOAKA  BN  liOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AMKBIOA. 

Washmfflony  Octubre  4  de  1867. 

Renuncia  del  8r,  Marisoal. 

Con  positivo  sentimiento  me  veo  en  el  caso  de  remitir  á  ese  ministerio,  la  re- 
naaoift  qae  coa  fecha  23  de  Setiembre  próximo  pensado  hace  el  G.  Ignacio  Maris- 
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eal,  del  empleo  de  seeretaiio  de  esta  Legftoioa  que  ha  «etade  desenpeSandd  per 
cuatro  affos. 

Respecto  de  las  razooee  en  que  apoya  0«  renunoia  el  8r.  Marieeal,  aada  i«Bge 
qne  decir,  por  referirse  á  an  asunto  en  que,  tanto  por  delioadeía  peraottal  «orno 
por  otros  motiros,  no  debo  mezclarme.  No  pnedo  sin  embargo  dfjar  pasar  esta 
oportunidad  sin  hacer  constar  que  los  serrieies  prestados  por  este  eindadase  en 
la  diñcil  épooa  en  que  he  tenido  la  fortuna  de  serrir  con  A  han  sido  muy  distim- 
guidos,  no  solamente  por  el  empeff  o  con  que  ha  llenado  sas  deberes  como  aeore- 
tario  de  la  Legación -sin  embargó  de  sus  enfermedades,  sino  tamWenpor  al  auxi- 
lio que  con  su  buen  juicio  me  ha  podido  prestar  en  algunos  de  los  momentoé  ra&s 
críticos,  ayudándome  de  e^a  manera  4  resolTor  algunas  de  las  ouestlenea  mfta  oom. 
pilcadas  que  se  me  han  presentado  durante  este  6lttmo  período. 

Además  de  las  otrounstaucias  de  que  el  6r.  Mariscal  llera  cuatro  affoa  da  real* 
dir  en  este  pais,  su  familiaridad  con  la  lengua,  su  versación  en  todos  los  negocias 
pendientes  en  este  pafs  y-el  conocimiento  que  ha  adquirido  de  la  Índole  y  teodea- 
oias  de  este  pueblo,  hacen  que  á  mi  juieio  tenga  reoomendaeiones  espeoialea  para 
que  sus  buenos  servioios  sean  más  úUles  &  la  nación  en  esta  pafs. 

Reproduzco  6  yd.  las  seguridades  de  ral  muy  distinguida  sensidanMiaB. 

[Plrmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Miaioa. 


NUMERO  428. 

LRaACION  MBXIOANA  KN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  4  de  1867. 

F0licit€unon  <¡U  la  Union  Americana  de  Santiaga, 

El  Sr.  D.  José  M.  Matta  me  ha  dirigido  una  nota  fechada  eo  Santiago  d^  Chile, 
el  2  de  Setiembre  próximo  pasado,  aoompafiándome  el  adjunto  pliego  que»  aegun 
me  dice,  contiene  una  felicitación  que  dirige  al  ciudadano  Presidente,  la  sociedad 
de  Uaioa  Ameriqana  de  Santiago,  por  el  triunfo  de  la  R^p4blica  sobre  ana  ene- 
migos. Aoompafio  copia  de  dicha  nota  y  da  la  respuesta  q^e  qoa  esU  faoha  enrío 
al  Sr.  Matta. 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  más  distinguida  oonsideracion. 

¿Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Máxioo. 


Santiago,  Setiembre  2  de  ISdl-^-^Ciudadano  ministro:  Tengo  la  honra  dediri- 
girme  á  rd.,  para  que  se  sirva  hacer  llegar  la  adjunta  nota  al  C.  Benito  Juárez,  en 
la  que  la  «Sociedad  de  Union  Americana  de  Santiago»,  haoiéndose  el  eco  de  nuestro 
pais,  y  siéndolo  sin  duda  también  de  todo  nuestro  continente,  felicita,  eu  la  persona 
del  ilustre  Benito  Juárez,  el  triunfo  definiilTO  de  la  Repúblioa  y  de  la  Attiérfes. 
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Al  t«Mr  I^  hoB»  «lo  diriglriM  4  v<|.  «oii  «I  ofejote  itáééMkOi  no  i^ft#o  dcjftr 
pMar  U  ooMÍon,  sin  exprtMr  &  uno  de  lot  mém  hékiim,  míM  «MttttBiefl  y  más 
patrio  tos  eindadno*d«  U  Bof^bUeft  Mt^iosM,  7  d«  01170»  «sfaertOB  «Um  hs  re- 
portodo  grandes  toqUO*^!  ^ob  sentimientos  de  respeto  j  estimsoion  que  bu  oon- 
dooto  hm  magma»  6  todos  los  que  U  oonocen. 

Ahora  que  el  éxito  Tiene  &  oorenar  la  obra  ardua  y  penosa,  en  la  eual,  oon 
nuestros  Totos  niásferñeiiU»aoom|Milábaaie0ATdii  7  4«8  abnegados  ooittpatr io- 
tas» no  neoesito  reiterar  6  Td.  mi  respetuosa  simpatía  por  su  persona,  ni  mi  ad- 
miraoion  por  su  patria,  que  es  ho7  también  la  de  todo  Terdadero  amerioano  7  dé 
todo  demóoraU  sineero. 

Dando  á  yd.  las  graeias  en  nombre  de  la  « Sooiedad  de  Union  Amerioana  de 
Santiago, »  por  este  7  otros  servioios  pareoidos,  tengo  la  honra  de  dealrme  su  obs< 
diente  senridor. — [Firmado]  Jf.  A.  Matta.^KL  ciudadano  enriado  eztraordinnrio 
7  ministro  plenipotenoiario  de  México  en  los  Eetados-Unldos  de  Amérioa»  Matías 
Romero. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  4  de  1867. — [Firmado]  Ismaeio  Maritcal,  seore- 
tario. 


Legaoion  mezifliuia.ea.los  BsUdos-IToidoa  da  AAérftoiu-^Washington«.  Oatubce 
4  de  1867.— He  tenido  la  honra  de  recibir  la  mu7  atento  noto  de  rd.,  feahAda  el  2 
de  Setiembre. próximo  pasado»  oon  1*  que  se  sirreaAompafiMrme  «n^eomunioaf  ion 
dirigid»,  al  Preeidente  de  la  Ropllblioa  Maxioaaa»  felioitiadíolo  i,  nombre  de  la 
•  Sooiodad  de  Union  Amerioana  de  Santiago, »  por  el  trianlb  de  dicha  Rep6blioa 
sobre  au%  enemigos  interiores  7  estorieres. 

Coa  al  aua^or  placer  enoaninaré  &  su  destino  U  oomanicaoioñ  re€erid»«  que  es 
unaL  prueba  de  los  elcTAdos  asAtimisn^s  repablioanos  qncaniman  á  la-  somedad 
que  Td.  dignamente  preside. 

Gontfv^ndome  á  las  frases  Usoigeras  oon  que  so  siryo  vd.  aludir  4  los,  svttí- 
eios  que  he  prestado  ^  mi  patciaidorAaie  la  crUia  que  aoab»  do.  pAsaiv  dirift»  vd. 
que  solo  oreo  haber  cumplido  con  un  deber  estrióte,  en  los  esftis^a  oon  que  he 
prsoAr»do,  defendier  Qu.eaus%  en  el  terreno  diplomático,  mientas  muchos  de  mis 
eomirntríotos  daban  su  fida.7  derramaban,  por  ella  su  sangre  en  los  campos  ds  ba- 


tía ealito%Q^n  qyae  yd.  7  otras  personas  haoea  de  esos  sereioios»  es.obrtt.do  su 
l)en^voloJloi^  quo.70  agrad.esAO'profuadamf»^» 

ApffOTeoho.  esta  oportunidad  par*  reiterar  A  yd.  leo  protealas  de  mi  miSjaUa 
conaideraoion. — (Firmado)  M.  i2om«ro.-*^r..I>»  M.  A.  Maito.. 

BfluoopiA.  Washington,  Ootubre  4  do  1867 — (Firmado)  Ignmi» MmitMtl,  oeore- 
torio. 


NUMERO  429. 

LBQAOiaK  WUÍJfíAMA  JAVi  M0  aaiAJCKMMTHLDOS  I>B  AMÍRIOA. 

Witihínsfton,  OeiuBre  4  «f»  i«^' 

FeUeitiíeioneM  de  la  ioeiedad  de  •KlanvuMttZiX  de  Brunlaq. 

€on  fecha  8  del  próximo  pasado  me  escribe  de  Bruselas  el  6r.  J.  H.  Bergher, 
sooretario  de  la  sociedad  de  «KlanwaarU,»  acompaStodome  la  apunto  felloitaoion 
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d«dUhft«ooi«dftd,  en  alemAn  j  espaSol»  pan  «1  G.  PresidraU.   He  oonUiUde 
hoy  4  Mr.  Bergb«r  Masándole  reoibo. 
Reitero  6  vd.  1m  Begurldedes  de  mi  muy  distinguida  eensideraolon. 

( Firmado  )  M  ROMfiBO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— >Mdxloo. 


(  TRADÜOOIOM . ) 

Sociedad  mVe  KlanwaartMu  bqfo  la  diviea:  por  la  leriffua,  tlpu^loyla  listad,  m 
Brugge  [Bélgiea'\, — Bruffge,  i?  dé  Setiembre  de  18&f.^Al  muy  honorable  Juartg^ 
Preeidenie  de  la  República  Mexicana. 

Juárez  I  —  Pocos  afios  hk  se  076  en  una  corte  europea  la  toi  que  quería  orde- 
nar la  ruina  de  Tuestra  patria,  la  supresión  de  vuestra  libertad  y  la  esolaTÜud 
de  Tuestros  liijos. 

Y  al  instante  tropas  mercenarias  han  contestado  á  la  toi  de  los  tiranos  y  han 
ido  á  ocupar  TUestro  territorio,  trayendo  consigo  la  derastacion,  la  opresión  y  la 
esolaTitud. 

Durante  algún  tiempo  la  fuerza  de  los  tiranos  dominó  el  patriotismo,  pero  al 
tn  la  Tiolencia  lia  debido  ceder  al  derecho,  y  desde  algunos  meées  el  sol  ha  tusI- 
to  &  alumbrar  la  República  Mexicana,  llena  de  ruinas  del  palacio  y  del  trono  rea- 
les y  del  oad&Te|^  del  usurpador. 

Gloria  &  Td.,  gloria  4  su  pueblo.  Nosotros,  h^os  de  las  Flandes,  h^os  del  país 
de  la  antigua  ciyilisacioB,  de  la  anciana  libertad,  felicitamos  á  Td.,  gloria  y  pros- 
peridad, paz  y  felicidad!! 

Pues  ha  ensellado  yd.  al  mundo  que  hay  patriotismo  en  el  corazón  de  les  mexi- 
eanos  y  que  no  temen  de  oñreoer  4  la  libertad  su  tranquilidad  y  su  fortuna,  su 
▼ida  y  su  sangre! 

Pues  ha  ensefiado  Td.  al  mundo  este  principio  que  el  siglo  XTK  Ignora  y  es  que: 
A  todo  asesino  debe  aplio4rsele  la  ley,  sin  considerar  si  es  un  hijo  del  pueblo  6 
un  hijo  de  rey. 

Juares!  expresad  nuestros  sentimientos  4  sus  heroicos  generales,  A  sus  solda- 
dos de  la  libertad,  4  todo  su  Taleroso  pueblo.  Que  les  sea  una  satisftcbion  saber 
que  en*  las  Flandes,  separados  de  ellos  pdr  el  Océano  inmenso,  hay  hijos  del  pus- 
blo  que  han  seguido  con  ansiedad  todos  sus  moTlmlentos  y  que  saludan  ahora,  coa 
el  corasen  lleno  de  alegría,  su  triunfo  sobre  el  déspota  extraijero,  el  triunfo  del 
derecho  y  de  la  libertad  sobre  la  opresión. 

En  nombre  de  los  Klanwaarts.  / 

£1  Dean,  Drmu  Van  MvUer^  jefe  de  taller. 

Karel  Van  de  Cáageele^  presidente,  carpintero. 

Jo9^  Martthye,  tesorero,  herrero. 

Valentyn  Berriéoudíf  bíblioiebario,  eneuademador. 
'  Joe^  Menlenaere,  panadero* 
r«««AiMiM     •/««  Vermeerech,  maquinista. 
Consecres.  •  ^^  Baneart,  abogado. 

^  Fi-ane  BiUen^  fabricante. 

Btugge,  Setiembre  8  de  1867:— £1  secretario,  /.  B.  BergKer¡  impresor. 
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NUMERO  480. 

LBGAOION  MKXIOÁNA  BN  LOS  BStADOS-UNIDOS  PE  AXÍBIOA. 

WtukiHfftoih  0«(w5f>«  4  di  1867, 

LXXXIV  entre9Í9ta  can  Mr.  Seward. 

Bo  1»  Aaffana  de  hoj  ftií  al  departamento  de  Estado  6  hablar  6  Mr.  Seward 
sobre  varios  asuntos.  Le  dije  ante  todas  oosas  qae  estando  en  Naeva-Torkbabia 
JO  reoibido  vnas  oartas  atrasadas  del  Presidente  j  su  sefiora,  en  que  ambos  me 
snplieaban  le  expresara  su  gratitud  por  la  atención  oon  que  trató  á  su  fami- 
lia mientras  estuvo  en  esta  ciudad.  Le  dije  ademAs  que  babia  yo  creido  oonve- 
nienle  enviarle  copia  de  dichas  cartas,  que  le  entregué  en  persona,  con  una  carta 
rala  de  remisión  de  la  cual  indujo  copia.  Habiéndome  hecho  la  Sra.  Joarex  un 
encargo  semejante  para  el  general  Qrant,  le  dirigí  de  Nueva-Tork  el  29  do  Se- 
tiembre próximo  pasado,  la  carta  de  que  indujo  copia  j  traducción. 

Dije  en  seguida  4  Mr.  Seward  que  estando  ja  enteramente  listo  para  irme,  de- 
seaba presentarle  al  secretario  de  la  Legación,  que  deberá  quedar  de  Encargado 
de  Negooios,  j  despedirme  del  Presidente.  Convenimos  en  que  mallana  4  las  doce 
iría  JO  á  verio  oon  el  Sr.  Mariscalía  j  en  seguida  pasaria  4  despedirme  del  Presi- 
dente. Pase  además  en  sus  manos  una  nota  oficial  de  esta  fecha  en  que  le  comn- 
nico  que  he  recibido  licencia  de  mi  Oobierno  para  regresar  á  mi  patria,  que  el 
secretario  de  la  Legación  quedará  de  Encargado  de  Negocios,  j  que  pienso  em- 
barcarme para  Veracrus  por  el  dia  12  del  actual.  Indujo  4  vd.  copia  de  esta 
nota. 

Mr.  Btward  me  felicitó  por  la  buena  manera  en  que  pasó  la  comida  que  tuvo 
lugar  antier  en  Nneva-Tork»  j  me  d^o  que  jo  era  el  único  que  pedia  pronunciar 
discaraos  qne  fueran  elogiados  por  toda  la  prensa  do  este  pafs,  j  que  si  él  hubie- 
ra pronunciado  d  mismo  discurso,  habria  ddo  criticado  severamente  por  muchos. 

Habló  por  último  con  Mr.  Seward  da  los  Tapores  que  se  me  han  ofreddo  para 
regresar  4  México,  lo  cual,  sin  embargo,  8er4  objeto  denota  separada. 

Reproduico  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  conddeiaeton. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Octubre  6.~Indujo  4  vd.  copia  j  traducción  de  una  caria  de  Mr.  Seward  de 
esta  fecha,  que  acabo  de  recibir,  en  la  que  me  acusa  recibo  dé  la  que  le  dirigí 
ajer. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Gindft^MM»  miniBfaro  de  rdaoionei  exieriove«.-*JMxlco.  ... 


Washington,  Ootnbre  4  de  1867.— Mi  estimado  Mr.  Seward:    Tengo  lá  honra 
de  remitir  4  rd.  copia  en  lo  oonduooDte,  de  nna  oarta  qne  me  escribió  el  Sr.  Joa- 
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res  oon  feoh»  9  do  Agosto  último,  saplio&adome  manifiesU  yo  á  Td.  su  sinosro 
agradecimiento  por  las  atenciones  qae  dispensó  Td.  á  sa  familia,  poniendo  4  sn 
disposioion  un  vapor  que  la  condii^era  de  NueTa-Qrleans  4  Verscrui. 

También  remito  4  Td.  copia  de  ana  carta  que  con  fecha  14  del  mismo  Agosto 
me  escribió  la  Sra.  Juárez,  haciéndome  igual  encargo  respecto  de  Td. 

Soy  de  vd.  muy  atentamente  su  obediente  senridor.— (Firmado)  M.  Bomerc.^-^ 
Al  Hon.  Williain  H.  BewaMl,  Ac,  ftc,  Ao. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  4  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Marúcal,  se- 
cretario. 


Nueya-Tork,  Setiembre  29  de  1867.— Mi  querido  general:  Tengo  el  frusto  de 
remitir  4  Yd.  copla  de  una  carta  de  Ift  Sra.  Jnareí,  fechada  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico el  14  de  Agosto  último,  en  la  que  me  suplica  le  dé  4  Td.  las  gracias  4  su  nom- 
bre por  la  amabilidad  y  atenciones  que  tuto  Td.  para  con  ella  cuando  estuTo  en 
los  Bstados-Ünidos. 

Soy  de  vd.,  General,  muy  respetuosamente  obediente  seryidor. — [Firmado]  M, 
irom«ro.— General  Ü.  S.  Grant,  &c.,  &c.,  ftc—Washington. 

Bs  traducción.  Washington,  Octubre  4  de  1867.  — (  Firmado )  Ignacio  Jfaritealf 
secretario. 


Legación  mezleana  en  les  Bstftde^-ünidM  4«  Améfetoa.— WMiiUigiN>D»  4  Ot  ^» 
tttbre  de  18ft7.»'^«Kor  seoretMio:  Teminada  jTeliflntnie  oon  el  4iiunin>  aoMplelo 
de  la  eausa  mexieana,  la  gverra  qiM  al  JUnpwador  4a  lea  francaaen  Mía  4  Ini  pa- 
tria, y  restablaoida  ya  lapas  en  tadalnextaMion  del  iarvitorio  nadanal,  kaar«i- 
dt>qQahabia  llagado  laooaaianda  Tolrar4M4zioa,afll^n  atondar  algunas  amiiitos 
personales  oomo  para  reatiMecer  mi  salud  algún  tanto  quebmuitoda  por  las  Migas 
de  los  ocho  affos  de  mi  residencia  oficial  en  esta  ciudad,  en  la  época  m4s  oríiiaa 
de  la  historia  de  mi  pait,  y  pan  oaaparar  4  la  ▼ai  as  lo  <|iie  me  sea^laMe  4  ia 
consoHdaeion  de  la  pai,  qua  el  ponblo  maziaano  ha  aoaquiatado  4  ceata^d«  hucIw 
sangre  y  saorifieioa  sin  cuento. 

Con  este  objatoaaliaité  líaanaia  de  mi  GóMamo  para  regraasir  4  Mélico,  y  por 
el  último  Yftpor  ha  vaaibldo  una  aenMinlaaaloa  del  St.  h^ri»  ú%  Tijmát^  ^mk^H 
en  la  ciudad  da  iiéxiao  al  26  da  Agosto  pvóslaio  pasado,  on  q««  ave  maaUleflta 
que  el  Presídante  de  ia Bapúblloaaa  <ha aarrida  ooneedanoo la Hoanaiaquoaali- 
oité,  y  me  encarga  que  al  separarme  de  esta  Legación  deje  yo  al  Sr.  D.  Ignacio 
Mariscal,  secretanrio  de  k¿  misma,  da  encargado  de  Negocios. 

Al  comunicar  4  Td.  que  por  el  18  del  actual  espero  comentar  4  hacer  uso  de 
esta  licencia,  embarc4ndome  para  Veracrui,  no  me  es  posible  abstenerme  de  ma- 
nifestarle ou4n  sensible  me  es  él  suspender  mis  relaciones  x)fic3aleB  oon  Td.,  reía- 
cienes  que  después  de  un  trascurso  de  cerca  de  siete  afios  en  que  nuestros  res- 
pectiTos  países  han  atraTCsado  por  dificultades  muy  serias,  y  en  que  han  tenido 
lugar  en  ellos  sucesos  vmy  ipwres  j  tvasoendentales,  han  llegado  4  ser  no  sola- 
mente importantes,  sino  altamente  agradables.  Tampoco  puedo  abstenerme  de 
expresar  mi  gratitud  por  la  bondad  oon  querse  ha  servido  vd.  traurme  y  la  pron- 
titud oon  que  ha  atendido  &  ««iia  laa  tnantfeBtgaiOttWi  que  ke  éMMe  HÜOV^dOber 
hacerle.  El  buen  éxito  que  han  obtenido  las  causas  que  ha  tocado  defender  4  nnes- 
.  tros  respectlTos  Gobiernos,  oon  las  cualaa  hoBios  estado  identifioados,  ea  un  es- 
labón m48  en  la  cadena  de  recuerdos  inoWidables,  que  me  liga  oon  al  aaoratario 
da  Sstado  do  los  Sstadoft^ünidoa. 
Si  iM  oírsttiutAnoiaa  im^diafaa  mi  r^freso  iani.eiiijtfia  41o|i  S§tim4fí§^9ÍAo$f 
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hiEé  cuanto  pueda  en  ni  pala,  oon  eltoaráeier  de  ciudadano  Qa«««  iniarOTayor 
•1  bieoesUr  do  su  patrU,  A  fin  de  Qua  reiaa  la  m^or  ialeligancia  «otro  anba> 
repAblioaff  pMra.iiue  oa4a  un»  aea  nejor  ooaooidaciiLaolra,  yjiaraqna  exista  «aira 
ambas  el  seotimiento  de  mutua  oeiUUMMLa,  consideración  j  reapoto,  qnc  no  podvi 
méoos  que  producir  loa  m&s  faYorablea  reaultados  para  loa  intereses  de  laa:4oa» 
7  de  las  insiituoiones  republicanas  en  América. 

Aunque  con  sentí  miento» -aprovecho  guatoco  cata  oportunidad  para  renovar  4 
Td.,  seOor  secretario,  las  seguridades  de  mi  mnj  distinguida  coaaidcraoioa,-— 
[firmado]  Ü.  Romero. ^ Al  üon.  WiUiam  H.  8cward«  ^.,  Ac,  Ac. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  4  da  1867.^[J'ismado]  Jjfuatio  Mawittml,  i 
Urio. 


[Carta  /»ar¿»cii¿ar].^DapapUnento  4*  Batado^-^Waablngton,  Octubre  6  de  1867. 
—Al  Sr.  M.  Romero  ^Ui  catimado  aetor :  Sírvase  vd.  ac«p4ar  mi  reoonocimieato 
por  su  aieuta  eaquela  del  11  de  Agosto,  aon  qna  rae  eavi4  copia  de  laa  atentas 
carias  de  la  Sra.  Juar^x  y  del  Presidente  de  México. 

Soj  de  Td.  afectiaimo  j  obedianta  aaryidor.—- [Fimado]   WiUiam  H,  Sérnturd. 

£8  tradttcoion.  Waahington,  Octubre 4  de  1897. «-^(  Firmado)  Ignacio  Marénal, 
feeretario. 


NTTMBRO  481. 

LBaACION  HMXWAMA  BN  I«08  JMHDABOA^^DttlDOS  1>B  AHáRIOiá.. 

WaoMñgftom,  Oetukr»  4  de  1867. 

Olr€ular  número  16. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  tJ.  un  ejemplar  de  la  olrcnlar  número  16  de  la  Lega. 
eioB,  que  contiene  variaa  cuentas  y  eatadoa  de  los  bonos  firmados  por  el  general 
CarrejAl,  impresos,  gastados  y  deatruidos,  y  de  los  artículos  de  guerra  que  se  com- 
praron con  ellos  y  ae  enTiaron  á  la  República.  La  premura  del  tiempo  no  me 
permite  imprimir  aquí  cata  circnlar,  por  lo  cual  la  llcTaré  conmigo  k  la  República 
i  fin  de  hacerla  publicar  en  esa  ciudad. 

Eeproduico  6  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracitm. 

[Firmado]  M.  ROMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— -México < 


(hrtuiaT  «úM$ro  Í5.— Bl  11  da  Setiembre  de  1866  firmó  el  general  Oarn^al  un 
aontrato  con  la  casa  de  los  Srea.  John  W.  Corliea  yOompaflía,  da  NaCTa-Torki 
MA  lu  ol4afiilaa  ilgaiantoa  : 


Digitized  by  VjOOQ IC 


898 

U  El  general  CarTajal,  como  eomÍBÍonado  eepeeial  del  Gobierno  de  tfézieo, 
expedirla  bonos  de  la  Repáblioa  por  treinta  millones  de  pesos. 

25  Estos  se  saoarian  al  meroado  por  la  oasa  de  los  Sres.  John  W.  Corliea  j  Com- 
paüía,  quienes  no  los  podrían  Tender  á  menos  de  sesenta  por  ciento  de  su  valor 
nominal. 

3?  La  misma  oasa  recibirla  una  comisión  considerable,  que  fué  red  noida  des- 
pués por  el  Sr.  Romero,  sobre  el  ralor  total  de  los  b'bnos  rendidos ;  7  si  estos  do 
llegaban  á  cinco  millones,  tendría  derecho  á  una  indemnisacion  de  un  millón  4* 
pesos  en  bonos,  por  los  gastos  erogados  en  los  trabsjos  emprendidos  para  efec- 
tuar la  renta.  Bespeoto  de  este  millón  debería  entenderse  que  seria  la  parte  de 
él  que  justificare  haber  gastado. 

No  es  necesario  enumerar  aquí  las  demás  cláusulas  del  contrato.  Este  fué  mo- 
dificado por  otro  conrenio  que  se  firmó  en  Washington  el  16  de  Mayo  de  1 866  por 
el  Sr.  Romero  con  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  Compafffa,  j  ambos  contratos  se 
declararon  terminados  7  fenecidos  definitiramente  el  4  de  Mano  de  1867. 

No  es  nuestro  Animo  hacer  ahora  un  análisis  de  estos  contratos,  ni  explicar  las 
circunstancias  bajo  las  cuales  ftieron  firmados,  ni  los  resnltados  polf ticos  que 
produjeron  en  la  República.  Nuestro  objeto  se  reduce  á  manifestar  sus  resultados 
práotieoB  para  conocimiento  de  nuestros  compatriotas.  Creemos  conseguir  esto 
presentando  la  siguiente  serie  de  estados,  tablas  7  cuentas,  que  manifiestan  el 
número  de  bonos  que  llegaron  á  imprimirse;  el  de  los  que  se  Tendieron  7  el  de 
los  que  se  destru7eron ;  los  artículos  de  guerra  comprados  con  dichos  bonos,  oon 
especificación  de  los  puertos  de  la  República  á  que  se  euTiaron  7  los  raporea  en 
que  se  remitieron ;  los  demás  gastos  que  se  erogaron  en  estas  operacionea,  7  el 
grarámen  total  que  reporta  la  nación  á  consecuencia  de  ellos. 

Ha7  algunos  puntos  de  dichas  cuentas  que  aun  no  han  sido  decidido*  por  el 
Supremo  Gobierno,  á  ou7a  resoluoion  se  han  sometido  las  presentadas  por  los 
Sres.  John  W.  Corlies  7  CompaCíía  7  por  el  general  Hermán  Sturm.  Al  G»lee  de 
cada  cuenta  en  que  ha7a  partidas  que  se  encuentren  en  osta  oaso,  se  pon^ft  una 
nota  que  lo  explique  así. 

El  resumen  de  las  eperaciones  practicadas  en  este  país,  manifiesta  que,  á  costa 
de  un  graT&men  casi  insignificante  para  México,  se  consiguió  un  auxilio  mate, 
rial  de  consideración,  en  vista  de  las  circunstancias,  7  una  utilidad  política  todarla 
ma7or,  tanto  en  la  República  como  en  los  Estados-Unidos. 

Washington,  Octubre  4  de  1867. 
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H X7MER0  2. 

ESTAD  O -d4  ló9  bmow  mexmmw  rtgütrmd^  por  el  qu$  nutrñé,  om  arralo  al 
contrato  OBlebrado  tn  11  de  SetíenUfre  de  1865,  por  el  C.  general  Jooi  Magia 
J*  Carvajal  oon  loe  Sret.  John  W.  GorUee  y  CompafUa^  de  teta  dudad. 


BtfDominacion  da  Im  bono*. 


N6v«fü  da  Im  bofeoa. 


Talar  da  loa 


4,840  bonos  de  á  600  ps.  eada  uno. 
7,800  bonos  de  4  100  ps.  cada  uno. 
1,000  bonos  de  &    60  ps.  cada  uno. 

Talor  total  de  bonos  registrados.. 


Del  1  al  4^240 
Del  1  al  7/800 
Del  1  al  1,000 


$,    2.1^,000 

7»hOOO 

60,000 


$     2,960,000 


Nueta-Tork,  Julio  24  de  18«7.— JWim  Fuentee  y  MvmM. 


SUMERO  8. 

EñTADQ  de  loe  órdénee  Ubradae  por  el  qtié  eueerike,  á  owrgo  de  loe  Srea.  John 
W.  Corliee  y  Oompatfia,  por  boñoe  firmadoe por  el  yeneral  Oaro^ait 


1866. 

Agotto  19. 
Setiembre  27. 

Octubre    6. 


.,       12. 


14. 


MI  orden  de  esta  fecha  á  faTor  del  general  Siuroí  j 
á  «argo  de  los  Sres.  Corlies  7  Gompafiia.  Nata 
número  674 « ^.. 

Mi  orden  6  cargo  de  los  Sret.  Corlies  y  CompaDta, 
7  á  torrotr  del  general  Storm  para  pago  do  cafa- 
binas,  íc,  compradas  á  Mr.  Campbell,  &c.,  4to. 
Nota  número  642.. 


Mi  6rden  de  esta  feehapor  $7,600  en  papel,  pa|a. 
dos  con  bonos  al  60  por  o  lento,  á  cargo  de  los 
Sres.  John  W.  Corlies  7  Comp»SSa,  7  á  favor  del 
Dr.  RaAsay^  por  Talor  do  un  torpedo  7  k  buena 
cuonta  de  una  libranca  do  $  16,000  en  papel^  6 
su  favor,  girada  por  el  general  Carn^aL  Nota 
número  661 »... 

Mi  orden  de  cota  fecha  &  oargo  d«  los  Sres  Corlies 
7  CompaBia,  7  á  favor  del  general  Sturm,  pi|ra 
pago  de  efectos  comprados  k.  1%  Compallia  de  4r 
mas  do  Filad elfia.  Nota  númoro^  066 , 

Mi  orden  de  esta  fecha.  &  careo  -de  Corlies  7  Coin- 
pallla,  7  á  favor  del  señera  Stprm,  para  cokn- 
pletar  el  pago  de  efecto*  lomadoil  á  la  CompaCla 
de  armas  de  Füadelfia.  Nota  número  678 -.. 

Mi  6rd0n  de  esta  fecha»  1^  oargo  de  Corliee  7  Co|n. 

Satlia,  7  á  favor  del  geo^riiliStuRD,  para  oomjíra 
e  armas.  Not»  número  687. .' 


,  Ai  Irmifrii 


—  >»»■■■  •  •  Wim\  Vd  fT" 


100.000 
100,000 

12,60U 

100,000 

90.000 
60,000 
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1866. 
NoTimbn  6 

-      11 

Dteimbre  4. 
,.      81. 


1867. 

Enero  6. 


Mftrso  8. 


Abra  10 


Janio  11 


401 


Del  freate ^ |$  88S,500 

Mi  orden  ivbre  loe  eres.  Oerllae  j  GempftSU,  6  fa 
Tor  del  general  Stnrm,  para  compra  de  armae. 
Nota  námero  780..... -*^ 100,000 

Mi  orden  sobre  los  Sres.  Corlies  j  Compafiia,  4  fa- 
▼or  del  general  8tnrm,  para  onbrir  el  ralor  de 
efeciee  embareadoe  en  el  fiyixen.ii  Kotanáme 
ro746 JÍ60,000 

MI  orden  sobre  los  Sres.  GorHes  y  Oompallia,  k  fa* 
Tor  del  general  Sturm,  para  pago  de  efectos  de 
guerra,  £o.  Nota  número  772 100,01^ 

Mi  orden  de  esta  fecha  &  cargo  de  los  Sres.  Corlies 
j  CompaOia,  y  4  fayor  del  general  Stnrm  para 
pagar  los  efectos  remitidos  por  el  «Visen»  y  «Sa 
wanee.»  Nota  número  816 220,000 

Mi  orden  de  esta  fecha  á  oargo  de  los  Sres.  Corlies' 
7  GompaSia,  y  4  fayor  del  general  Sturm,  pare 
onbrir  el  yalor  de  algunos  de  los  efectos  manda- 
dos por  el «  ETersoaa, »  y  recibidos  por  D.  M.  Saa- 
Tedra,  comisionado  por  el  general  Escobedo  para 
pagar  el  fletamento  del  a  Visen. »  Nota  número 
ro8»8 


Mi  orden  de  esta  fecha  6  oargo  de  los  Sres.  Gorlicí 
y  Gompnfiia,  y  6  faTor  del  general  Stnrm  para 
ptfgar«la  cuenta  de  Dupont  de  Nemours  y  Com- 
paila,  por  pólTora.  Nota  numere  11  ^ 

Hi  oliólo  4  oargo  de  los  Sres.  Corlies  y  Compaflia, 
y  4  í^f  or  del  general  Suirm  para  onbrir  el  valor 
de  arnns  y  municiones  de  guerra  compradas  4 
J.  T.  Amos  y  Gempafiía.  Nota  número  101 , 

Mi  orden  sobre  los  Sres.  Corlies  y  Compallía,  4  fa- 
Tor  del  general  Sturm  para  cubrir  el  valor  de  los 
rifloB  entregados  al  gobernador  Viezca.  Nota  nú- 
mero  118 

Mi  orden  sobre  los  Sres.  Corlies  y  Compaflia,  4  fa- 
vor del  general  Stnrm,  para  hucer  el  pago  «par- 
cial del  netamente  del  «Éverman,»  (dosrteroeras 
partas).  Nota  número  146 ^ .-^ «,..^< 

Mi  orden  sobre  los  Sres.  Corlies  y.Compnfiia,  4  fa 
▼or  del  general  C^tnrm,  para  pagar  el  r^por  «She. 
ridan.»  Nota  número  2él.... 


Total..., 


196,400 


88,500 


882,460 


15,860 


a9«180 


146,650 


1:916,480 


Washington,  Odlubre  4  de  1867. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Es  eopin.  Washington»  Octubre ^  de  1 867.— ( Firmado) ^mio  Mariteal,  se- 
eretario. 


TOMO  X,— 61. 
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NUMBKO  4. 

'                                                                         II 

CUBKTA  HA8TA  EL  26  MaBXO  !>■  1867. 

■^^■■■MH^ 

' 

lultii-  ímM» 

Ifccba  d«  1<M  cqpooM. 

$60 

$  100 

$  600 

importo. 

M 1*  de  Atafl 

dflisee. 

«a  1?  d«  Oota- 

M  It  te  AMl 

;  1865.  Octubre  1? 

297 

800 

1,612 

900,860 

81,629  75 

M        26 

2 

1,000 

80  11 

28 

1 

1 

50 

1  49 

!                 .,        80 

II 

1            I          100 

2  98 

.      M            81 

í 

) 

60 

1  46 

NoTÍ«mbre  1® 

10 

l' 

600 

17  88 

2 

28 

2 

1.850 

88  84 

3 

19 

8 

8 

2,760 

78  60 

4 

85 

1,760 

49  67 

6 

6 

8 

1.760 

49  00 

7 

16 

800 

22  26 

• 

8 

28 

1,400 

88  66 

9 

46 

1 

2,400 

66  82 

„         10 

86 

1,800 

49    2 

M      n 

21 

8 

1,860 

86  60 

18 

1 

600 

18  88 

14 

9 

460 

11  91 

16 

28 

1,160 

80  21 

,.        18 

27 

2 

1,660 

40  42 

• 

M          17 

28 

8 

2,200 

66  96 

„         18 

22 

6 

1,700 

48  69 

1» 

1 

60 

1  28 

»        20 

1 

60 

1  27 

' 

M        21 

8 

160 

8  77 

„        22 

6 

1 

1 

900 

22  44 

..        28 

18 

660 

16    7 

,        24 

12 

8 

900 

22    9 

..        26 

13 

8 

900 

21  92 

M         27 

1 

60 

1  20 

„        28 

9 

2 

1 

1,160 

27  84 

1 

„        80 

10 

- 

600 

11  70 

Pleiembre  1? 

2 

4 

600 

11  60 

2 

5 

8 

1 

1,060 

24  16 

5 

2 

8 

800 

6  78 

6 

8 

160 

8  84 

7 

* 

400 

8  82 

8 

2 

100 

2  19 

.  ..  -  «           9 

8 

1 

250 

6  42 

10 

"2 

1,000 

'21  48 

« 

M         11 

8 

1 

260 

6  82 

1 

H 

1 

•    60 

1  04 

„         16 

1 

1 

660 

11  18 

M         18 

4 

400 

7  9t? 

1 

M          1» 

1 

100 

1  98 

„        20 

1 

60 

98 

M          21 

2 

- 

100 

'1  94 

..        28 

Al  fironU... 

1 

60 

0  96 

761 

851 

1,627 

986,160 

82,462     69 
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■BBS 

Ulorw    vanoldolxatora.  rmdU» 

blOn.  VMMldJi 

Jtdtm  d»  IM  cnpoDci. 

$60 

$  100 

$  600 

XmporU. 

•B  If  «oAteU  do'on  If  do  Ooio- 
UtI.          I    ImtellM. 

-'loltóHl 

Del  ñrwto... 

761 

861 

1,637 

986,160 

82.462  69186.266  60 

86,280  00 

1866.  Enero  t? 

16 

760 

12  96 

8 

100 

1  69 

4 

2 

100 

1  67 

6 

100 

1  66 

6 

1 

60 

82 

10 

8 

260 

8  88 

i                .,        11 

100 

1  68 

'                 >»        12 

1 

600 

7  68 

18 

8 

160 

2  24 

IC 

2 

200 

2  92 

;          M     10 

1 

60 

72 

17 

800 

4  26 

18 

1 

60 

70 

1                  M         19 

2 

200 

2  76 

20 

1 

60 

68 

i                  M         24 

2 

100 

1  29 

26 

100 

1  S7 

26 

2 

100 

1  26 

81 

8 

460 

6  18 

Vebrero  1? 

1 

60 

67 

2 

1 

60 

66 

8 

(1 

100 

1    9 

7 

i 

60 

61 

9 

1 

60 

49 

M        12 

2 

6 

8.200 

29  46 

u 

1 

1 

160 

1  82 

..        16 

100 

60,000 

421  92 

28 

10 

600 

866 

.,        28 

1 

60 

81 

Mano  1? 

1 

1 

160 

89 

2 

1 

100 

68 

„        10 

20 

16 

21 

18.000 

64  86 

Abril  1? 

4 

8 

600 

17  60 

8 

.     ] 

100 

8  46 

7 

1 

100 

8  88 

Ootubre  !<> 

100 

1,866 

884 

882,600 

11,687  60 

NoTiémbre  10 

1,000 

100 

160,000 

4,084  94 

»        14 

2,600 

260,000 

6,616  44 

o        24 

1 

1,291 

200 

229,160 

6,626  18 

Dioiembre  6 

JO 

.190 

401 

220.000 

4,986  44 

1867.  Snero  1? 

1 

172 

100 

67.260 

1,160  76 

...         8 

85 

60 

88,600 

688  26 

Mario  18 

2 

l.OOO 

8  64 

M         14 

8 

78 

760 

382,460 

1.820  24 

M7 

7,656 

8.742 

2.678.860 

88,028  88 

86,279  84 

71.198  88 

Odenla  de  loe  coponea  pagados  hasta  el  26 

de  Marto  de  1867,  sogan  la  adjnnta  onenta  de 

enpones. »»,, «••••..••••••.  ».•••••••«••.«. 

996  18 

1,280  18 

82.027  15 

84.049  71 

71,198  38 

MniapMM  «n  booos,  da  loa  oaatai,  m  mlUon  d«  |mím  ••  ha  tenido 

iBlorM,  qao  ImporU  •  187,376  «á.  qncTMolUa  eootm  «1  Binu  Gob 
teáatM  d«  «N  tl«npo.--llWT%tork.  Mmno  Sft  te  ÍaÍ7.^Jour  W.  ( 

UBbUaqMaoMhoff»pocoalfUo4omp«OM  1 
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MEMORAN D  UM  del  rnter^  vencido  por  Ut  bonot  mexieanot. 


Importe  rendido  hasta : 
1?  da  Abril  de  1866  ... 
1?  de  Oetabre  de  1866 
4?daAbríiaal867. 
1?  de  Octubre  de  1867 


•••■•••«  ••«« 


Importe  pagado  hasta  el  26  de  Mano  de  1867. 
Su  cf^rattro  .'.*•••• •• • •••' 


Importe  par  pagar.. 


83,0^8  88 
35,270  84 
74,816  88 
09,667  74 


2.226  81 


$  242,187  79 


^,4m-m 


$  289,707  79 


!    Nueva-Tork»  Oatubre  1?  de  1867.— [Fivmado]  John  W.  Corlie§  y  CompattSa, 

Se  ftradaooiOB.   Washington,  Ootubre  4  da  1867.-*-(Firmado)  /pascw  Ma- 
riteal,  secretario. 


NtJMBBO  4  CWfl]. 

RESUMEN  dé  la  eumta  d$  bonot  de  la  República  Méiaoníia  vendidotpor  John 
W,  Corliee  y  Compaflia^  haeta  el  8  de  Agoeto  de  1867, 


„  NoYíembre  80. 
„      Diciembre  28.. 

1866.  Enero  81 

„      Febrero  28..... 

„      Marzo  10 

„      Abril  7 

„      Ootubre  1? 

„      Noriembre  24. 

Diciembre  5  .. 

Enero  8.  •••«••■« 

Mano  14....«.. 

Abril  13 

Julio  9 


1867. 


Total  v^^do  hMta  el »  d0 

Agosto  de  1867. 

Existencia 


Valor  total  de  bonos  firma- 
dos por  el  Sr.  Fuentes 


$50 


Vfft 

416 

84 

88 

18 

21 

4 

100 

1 

10 
1 

8 

6 

41 


998 

7 


1,000 


$100 


66» 

85 

16 

18 

8 

17 

6 

1,855 

4,791 

190 

257 

78 

212 

26 


7,798 
T 


7,800 


$  500 


9 

4 

1 

106 

21 

O 

884 

800 

401 

150 

752 

167 

284 


4,198 
47 


4,240 


Valob. 


28,800 

5,800 

8,700 

64,200 

18,250 

700 

882,500 

629,160 

220,000 

100,750 

888,450 

104,050 

146,650 


94,560 


2.950,000 


NneTa-Tork,  Agosto  8  de  1867. 


Joail  W.  GO&UIS  T  COMPAfllA. 
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KX7MBR0  5. 


RESlTSíBy  di  la  cuenta  eorritñtt  emire  U  B^úbUea  mexiemmt  y  Jokm   W, 
CarUi9  y  Compañía, 


GASTADO. 

Por  impresión,  ¿rabftdo,  &o.,  de  bonos $  18,606  41 

Por  gastos  secretos,  de  orden  del  Br.  Bomero. ...  4,000  <K) 

Por  $  2,480,  oro,  para  pago  de  onpones 8,870  09 

Por  anuncios  de  pagos  de  capones IS2  82 

Al  coronel  Gagern..... 200  00 

Al  general  Diai  de  León ,.  100  00 

Al  coronel  Licastro ^ - 80  00 

Al  general  Carrajal 7,758  86 

Balance  de  ínteres  en  oaenta  hasta  Agosto  8 2,278  86 


miOIBIDO. 

Por  Tenia  do  $  9,000  ob  boBoaal  80  por  oioatOy 
de  1867 

BaMo  4  favor  do  Joha  W.  Corlios  7  CompaBía.... 


81,867  62 


6,400  00 


$  26,967  62 


NncTa-York,  Agosto  8  de  1867. 


[Firmado]  Johv  W.  Cobius  t  CokpaIIU. 


NovAw— Sala  oooaialia  aido-prasontada  por  la  casa  de  los  Sres.  Jobn  W. 
Corlies  y  Gompafila;  pero  aon  no  ha  sido  aprobada  por  el  Gobionao  de  la 
República. 

Washingion,  Octubre  4  do  1867. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  4  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Ma- 
■  Hie<a,  secretario.  
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Waleol  yOomp. 

y  I>ow4iiu^t  y 

kmecBon. 


Coiaprado  á  !>«• 
Yidfimith. 


Ooippr«doA 
Bmitb  y  RAiid. 


Comprado  &  Rftll 
y  Rnckel. 


Total -do  com- 
pras. 


Vntr«g«do  al  Sr. 
V.  Mamiol  8«a- 
yedra  y  pagado 
por  completo. 


fnix^giOHo  al  Br. 

liaia^,  comi«k>- 

aado  d«l  general 

VtMca, 

<     *      _ ■ 


LleTadok  &  Ten- 
der A  Boma  y  á 
Tampico. 


tomado  por  O»* 


:.£-' 


^DtTMAdo  &  Mr. 
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NÚMERO  8. 

iSTADO  "A*'  3,  ^us  maKiJUsfa  los  tfictos  compradas  por  órcUu  del  Sr.  M.  Romero,  destinados 
t^ra  , .  Sr.  D.  Juan  José  Baz  y  despachados  d  bordo  del  "Suwanee"  para  Tampico  6  Túxpam, 

fcnw  para  d  ejército 

'i. 

íé 

^1 

i 

ir 

mi 

III 

¿¿1 
lili 

ir- 

"5** 

lili 

illl 

i 

ao 
2400 

a 





3509 

30 
5909 

3 

Soo 

aSoo 

13750 
700 

700 
500 

3x0a 

5«» 

5000 
roo 

8064 
5^ 
73 

31 

3850 

60 

3 
72 
2 

2 

a 
600 

I 
I 
I 

1 

t 

1 

I 

274 

1  500000 

1200 

1200 

21 

10080a 

I 
»4 

567 

\l\ 

364 

409 

12 



BioBttdé'parTOt,  comple- 

■  M,  CQo  cureñas  de  man- 

■  ai,nuiueon^  &c,  para 

■  li  cañonera  "Sheridan" 

500 



UracáoiaraL , 

3800 

PSrora  de  fusü  y  rifle,  li- 
^^ 

13750 



átedc  cabalIeiijL.... , 



700 

700 

500 

3100 

5000 

5000 

100 

8064 
5» 
73 

3' 

48 
2850 

60 

3 
72 

2 

3 

a 

600 

2 

1 

X 

1 
1 

X 

1 
I 

274 

1.500000 
1200 

X200 

21 

100800 

I 

-■ttowi«  para  las  anteno- 
te-  

•ops  mochilas 

gwfadefu.vl 

BitBTif  para  infiíntcría. 



esdeEnfield 



Bbeusdc  Rcmmgton... 

Ruchos  paia  los  anterio- 

>d»ípara  oficiales.. 



Mde  dnturoo  para  ídem 

«■no  para  espadas  de 

Bphspara  oficiales,  pa- 

liado, yardas , 

i  pira  sombreros  de  ofi- 

BUet  ñooi.  .. 

i  corrientes..,. 

njos  de  campaña 

üoopios , 

......... 

iltt  Le&ucbeux 

BCboi  para  ídem  idem.. 

hi  para  Ídem  Ídem .  M .. . 

«para  maleta...... 

Imioo 

"•-••"'• 

iidc  resorte 

.. 



iKfio  de  campaña 

pdc  cubiertos  y  tenc- 

íedenampafia, 

* 



PMiesde  percusión. j 





■topos  de  rifle 

Bblloaes  de  ideoi......... 

:::;:":: 

^^fA  para  carabinas... 

ion  de  á  lo,  con  cureña, 
completo] 



M  surtidas  de  medicinas 

M 

»  de  metralla  de    á  -j 
Ijadas  ...„ .,.....;. 

567 
»74 
284 
364 
409 

13 



i<teá  33... .,T...,, 

" 

t  de  metnüta  de  á  32  .. 

Ule  idem  deá6 

dis  de  hospital,  nuevas 

1 

■^^rier  ei  Qn  «ftado  correcto  de  loa  efecto*  mandados  por  el  vapor  "Sawanue,"  el  cual  naofraco  e 

ndeisae-H.  8TCIUC. 

1  4  de  DI- 
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NUMERO  10. 
RESUMEN   DE  EFECTOS  COMPRADOS. 


ABTICUL03  DE    MAESTRANZA. 


FomftiirM  do  infunteria  completni.... 

Artlllr-rta 

BiteríMa  do  fi^llingbunft  y  Regtm 

BolSuf  piFA  billttJi 

Balero* , 

VaiDJM  de  hnjoneUa „! , 

O^rtttchof  ptim  ríflos  do  Knfleld. ......  . 

Idftn  pnra  cnrAbíua  üe  Remiti^ton 

Ídem  jmra  ídem  do  Campbell..'. 

Itleni  par»  curaütna , 

Hem  pnrtt  ídem  MAyoard 

líJem  piura  pUtolus  giratorias..... , 

Idrtn  pura  l>»terÍMS  de  flelllnghiirít.... 

Curtuchfr&s 

ídem  pira  piBtnla, 

ÍQiidíW  pwra  rachiicba. , 

CamliiojM  df  RemlDgton. „..*.T.r.. 

ídem  de  Ciiriipbel].  

Ídem  lie  Maytmrd ..^.. 

Wm  qne  it-  carpan  por  la  recámara.. 

Sublfs  dt*  CMt»íilIer¡a»....v 

Cintnninp»  p«ra  loa  autériores 

Eiioii^M  decjib(ir»írla T.... 

C«j«i  de  cartachoü  pan  lus  baterías  Bv- 
tliDghamt ,.. 

Coinen  pjim  Cfijíta  de  cartucli(M)  p-r»  bn- 
ímUs  df  Bfltinghiimt 

Rifl'^  <i«  KiiflfM 

Kp"l»¡|lonp-  d"  U]fm 

ütítMp„r»i  riftrsdo  Kufield ^.S." 

Vat  piíiiM.  Je  friírínu 

Aiu»-,.jtw  ,tf.  campiíña ".".... \.., 

i'iir*ninan|M4 

C.fi'.-,..sd^  Píirrot.  <ío  2<rc*HiVpré»*f¡¿',  COI, 
CQrraiadf  miriiiíi,  inun((*loii*'i*,Ac.,  |.n- 
í"'  1»»  ciiB(>n<TH  uSlierMniiD 

'-.flntí  di  .i  tit,  rmi  cuieBa,  coiaplrtu 

'  '  '*  |)«ri  iti^jl 

1 1  ts  |t.irii  (iflríab'íi^  par«a. ». 

"  'í-  Ottttnt,  |)i6á ..., 

*  '  pfo  riinriiMi ^j^. ,.,„„,. 

^'  'I  ■  >-*  pjtnt    pi-tntll , .„."". 

\  1    ii  H  .1c  pi-t'ciision  pura  rlflv 

■I**  ¡•í<'iii  p.irn  (Mrttida ^ 

:     ■   ^>^';  c  fl  n    librau^,.^^ 

"•  fl"  mortero.  iiJum 

t'  in  de  fii»j,  y  riflf ] 

ApHTHJfw  rm^vos  c^in  aruós 

'l'-'n  ujMdos  sin  Ídt.ui..T ...«,. 

'■  '  ''"Einttr.rlHa... 
•_    i  I  <l<:  Rf-rtiinrion.. 


'«p.díiM  de  CAbHU«rIa....„„ 

i'iem  do  Ríipstfjyr  ^ 
^i-mdoofichlct,..^ """ 


Uzd 


*  para  las  anteriorfs... 


S^'^n**  para  las  mitmas.:... 
»'l«mp«raeiip»da8do  zapador.. 

f¿?^«°«V  parea.. 


wem  corrientes,  ídem 

«««  ahuladas 

J^Je  P»ra  torpedo ..!."""!!." 

Se^'f  .^etralla  de  á  3  pulgadas... 
Wem  da  ídem  de  á  32  Ídem..;. 


ldi.m  r '  j"*"  "*•  *  ^2  Ídem 
Q'!í.í''"lemdeAeidem 


«SÜ».!..^'" 


Estado 
«Am  1. 


600,UOU 


1 0,000 
2fi,tK)0 
6.OU0 

1,000 


l  ,1)00 
1,000 


20,4f0 

8  6 
6,0¿Ú 

..í?..... 

30,000 
2 


wto  OOO 

lOO.OtHI 

6U0 

2.0' «O 

2,600 


1,000 


46 


L 


Ettado 


8.500 


7,056 
)00,000 

"ío.'oob 


ÍOO 
l,50>i 


300 
300 


S.fiOO 
2,000 
I.tíOO 


80» 
*     2 


2:7.0'  o 
6:i,0ü0 


6,250 


291 
"2* 


Estado 
«A»  3. 


6,000 

'21 

""8,064 
'*ÓO,'bO0 


2.P(tO 
7»  O 

;oo 


6,000 
i.-ioo 


2 

l 

3400 

4K 

2 

2 
1.600,00o 


l:<,7&0 


667 
S64 
409 
174 
284 
1,200 


§8* 


Httado 
«An  4. 


1,500 


200,000 

"i.óób 
'¿.'óúo 

"'Íi.30i 

2,;^> 


32,600 


i;¿02 

2 


1,200 


10,000 

o 

1  7¿i» 

*¿! 

6  loo 

15,120 
100.000 
IO0,ftO0 

2(10,01  lO 
10u,6iK) 
i^,ouo 

6,<'00 

),nO(> 

í»,  \»0 

,OtJ 

L.-üo 

2,m>u 

2,k0>" 
4,:v  2 
4,i04i 

20,*t00 

-RIO 

' :  »,<  UO 

4 


1 

3,tf!0 
4H 

n»o 

4 

84J 

I77T.ÍXO 

l&.'i.O'Ht 

f<ÍO 

2,0  Ü 

65,000 

6 

6 

1,00.'Í 

£0 

2 

1  ,'202 
7H 
73 

1,200 

3 

72 

46 

1 

607 

364 

409 

174 

284 

],2u0 

6,200 
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ARTI^.  ÜLOS  DE  CUARTEL  MAESTRE. 


Curro»  p« ni  el    j6rclt'> 

C'irr  t-'ius ^ 

TrMi;7.a<Io,  yarcJa* 

Ide.n  pura  ^^/nlbrero•^,  jardas 

CnutinaA 

CMfacHH  drt  uniforme 

Lerita-.  de  idt-m H. 

Ca'zoiirilloi»,  purea 

Kqaipos.... 

Sacos  niocbiin* 

OMchnchas,  infiiiitcrla 

Mochil  11*  cumplotts..... 

TmBtos  do  lata  para  rancho.. 

Sartonrs 

Carr»  toncitos 

TiendMS  de  boepital 

ídem  de  caiupafTi 


Salado 


l.WW 


6,300 

1,110 

8,501 

3,000 

813 

4 

O 


Istade 
■As  9. 


20 

£50 
60 
274 


"ÍOO 


12 


1340 
4,416 

2,inb 


90 
« 

60 

274 

1350 

4.411 

1,M 
Í600 

6.800 

i,m 

14.4  0 

8,000 

BIS 

4 

18 

MO 


AETIi  ÜL08  DKL  CUERPO  MfiDICO. 


Instrumentos  de  nroputacion,  Jnegos 

JerlnfCMS  do  Davidson 

ídem  de  Sliphol ..• 

Ejemplares  de  la  Hi^ciene  de  Hammond.. 

Cajas  de  medicina  surtidas 

ídem  fina  de  idcm 

Efectos  de  medicinas  en  cajas  surtidas... 

iDStnimeutoB  da  cir^Jia  de  campafia, 
Jupgos 

ídem  de  idem  de  refacción 

ídem  de  idem  de  bolsa,  ídem... 

Idam  de  dentista,  juegos...'. 

ídem  ^t*  cirujla  (grandesl  idem....»«.. 

ídem  de  idem  [medianosí  idem........ 

ídem  de  idem  [pequeBosj  idem. 

Estuche  de  instrumentos  idtfxu  para  el  as- 
tado major : 

ídem  idem  idem  para  hospital 

E«potijaa  de  cirt^ano 

Juegos  de  tabletas 

Escarificadores».. 

Torniquetes  de  campafla 


12 


10 

8 

12 

.....\ 

••••• 



9 

U 

...... 



8 



8 

•w. ... 

8 

....« 

12 



1 

17 



17 



10 



1 

10 
2 

12 
6 

1 
16 

4 

i 
6 

16 
6 
8 

18 

1 
17 
12 
•17 
10 

6 


artículos  varios. 


Catre  de  campaBa 

Canasto  de  idem 

Escritorio  de  idvm 

Tirabuzou « 

Juegos  de  cuchillo  j  tenedor. 

Correa  para  maleta 

Daga  de  resorte ^,., 


Nneva^Tork.— (Firmado)  H.  8TURM 
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2n7M£RO  12. 

«O^i» 

•       aASTOa  in«idmtaU9  eu^iéttoi  úm  bonos. 

1866. 

Diolem.27. 

Según  el  etUdo  «C,»  preeentado  al  Sr.  Remero 

19,650 

1867. 

M«jo  4. 

A  Jüinefl  A.  Thomnson......».* ••..... f..... 

200 

19,860  ! 

«O.. 

&ASTOS  secretos  cahiertosoon  bonos. 

1867. 

Enero  12. 

A.  Herrity  Bridgeford  y  Qoup»Bf»«.M.. .••.....•. 

.    16,000 

16,000 

«E.» 

ESTADO  que  man^esta  las  oantHades  pagadas  por  sueldos. 

• 

• 

A  Wilburg  F.  fitocking,  segnn  do 
euinento  nún.  1. .«.  •.. ... ... ...  ••. .. 

0«>.        ^ 

apel  mon«- 
da. 

Bonos. 

468  00 

5,924  Of 
2,i95  0( 
2,031  25 
800  00 
800  00 
2,000  0(» 

2.000  OCí 
8,600  Oí 

A  J.  B.  MacGomb  hijo  id.  id.  Bám.2 
A  W.  0.  Peokam  id.  id  núm.  3.... 
A  George  A.  Patridge  id.  id.  núm.  4 

A  J.  P.  Vogd  Id.  id.  núm.  6 

A  S.  D.  Stoeking  id.  id.  núm*  6.... 

4S3  00 

rtf,S60  00 

6,600  0L« 

• 

EFECTIVO  gastado  en  viajes  y  otros  varios  oljktos^ 

H 

Ef«o(iyo  gastado  desde  Majo  1?  de  1865  á  Jnnio  1?  de 
1866 ;.,.%. , M 

17.860  00 

\ 
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CUENTA  DE  CAJA. 


1867. 

Agosto  23. 


P»pel  moneda 


A  estodo  «B» 

presentado  al 

8r.  Romero... 

A  balance. 


1867. 

Agosto  28. 


1,580  00 
47,978  67 


49,668  67 


Papel  monada 


Por  estado  «A,» 

presentado  al 

8r.  Romero.. 

Por  estado  «E», 

Id.  id.  «F» 


Por  balance. 


18,868  82 
18,860  26 
17,860  00 


49,668  67 


47,978  67 


CUENTA  DE  CAJA,  ORO. 


1867. 
Agosto  28. 


CUENTA  DUJ  J3UJNU». 

ESTADO  que  manifiesta  loe  divereoe  gaetos  hechoe  en  bonoe  par 
el  general  Sturm  por  cuenta  de  la  Bepública  Mexieana. 


A  estado  «B» 

presentado  al 

Sr.  Romero... 

A  balanoe. 


840  00 
866  00 


1,196  00 


1867. 
Agosto  28. 


Por  estado  «Aa 
presentado  al 
Sr.  Romero... 

Estado  «E» 


Por  balance. 


748  00 
468  00 


1,196  00 


866  00 


«Q.»— bis. 
CUENTA  DE  BONOS. 


1866 

Diobre.  27 


1867 
Enero  12. 

Mario  4. 


Pagado  á  Quintard  Sawyer  Ward  j  Compafila, 
por  carbón  para  el  vapor  «Vixen»  y  otros  gas- 
tos, segan  d  estado  «C,»  presentado  al  Sr.  Ro- 
mero  


Pagado  á  Merrit  Bridgeford  y  Gompaflia,  por  ter- 
vidoa  »eeret09  prestados  en  favor  de  la  Bepdbli- 
oa  Mexicana,  estado  «D»« •  — 

Pagado  á  Jañies  A.  Thompson  por  servioios  pres 
Udos 

Pagado  &  varios  &  cuenta  de  sueldos,  según  el 
estado  «£» •  •• 


19,660 

16,000 

200 

6,600 


NOTA^Laa  cnantaa  maicadaa  con  laa  letra»  O,  D,  B.  F,  G,  y  O  Qíím)  me  ^"fon  proaenter 
das  por  el  general  Sturm;  Ua  «omett  al  Gobierno  de  la  Kepública,  y  ann  no  han  aWo  apro- 
badai  por  él— Waahlogton,  Octubre  4  de  ISeT.-^Pirmado)  M.  Bomero. 


TOMO  X— 68; 
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HTTMEBO  18. 


ESTADO  qm  fmm^lUHd  £m  bono$  reeibuhi  yffut&dot. 
RBCIBWOS. 


1866. 


Agosto 

22 

0^ 

Setiembre 

28 

Ootabre 

8 

II 

18 

r» 

2» 

Noviembre 

8 

ft 

14 

»» 

24 

Diciembre 

6 

1867. 

Enero 

4 

»» 

8 

Mano 

14 

Abril 

8 

JiiUo 

18 
9 

Orden  de  19  de  Agosto  de  1866 ^'... 

de  27  de  Setiembre  de  1866 

de  2  de  Octubre  de  1866.,.. 

de  12  de  idem  idem 

de  14  d«  ídem  Mes» 

de  6  de  Noviembre  de  idem 

de  4  de  idem  idem .•••... 

de  22  de  idem  idem.  ..•••••.•  •«•••. 
de  4  de  Diciembre  de  idem...^...*. 


de  80  de  idem  idem...... 

de  6  de  Bnero  de  1867.. 
de  8  de  Marso  de  idem . 

de  22  de  idem  idem 

dé  10  de  Abril  de  idem. 
de  11  de  Janio  de  idem 

Baluce...^... 


100,000  00 
100,000  oo! 
100,000  00 
20,000  00 
60^000  00 
100,000  00, 
260,000  00, 
100,000  00| 
220,000  00 


196,400  00 
88,600  00 

882,460  00¡ 
16,860  OOi 
89,100  oo: 

146,650  00, 


1.908,960  00 
41,500  00 


GASTADOS, 


1866. 

Setiembre 

Octubre 
Noviembre 


17 

10 
7 

8 
9 

f> 
14 
16 

»» 
20 
21 
22 
22 
28 


á  Henry  Simona .•-......•.. ^•.^... 

á  W.  J.  Tsylor.......^.......^ -.. 

á  Ia  Oompftfiía  amerícsna  de  armas.... 
á  Sohuyler,  Hartley  y  Oraham.  ••...•••. 

á  idem  idem • 

á  idem  idem • 

A  A.  C.  Campbell 

á  Sehoyler,  Hartley  y  Graliam..f 

á  idem  idem 

¿  idem  idem  • 

é  P.  W.  Lawrie  y  GompaSla 

a  «T .  V.  uaQeni. ..»•.••«. •••••••■•.«•..•..•.•«< 

á  Hally  Ruckel 

4  Sohuyler,  Hartley  y  Graham.. 

Al  frente 


22,900  00 
22,000  00 

181,600  00 
17,650  OOi 

100,000  00 
60,000  00 

108,000  00 

100,000  00 

30,000  00 

70,000  00 

20,000  00^ 

6^600  00^ 

760  00, 

100,000  601 


778,500  00 
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Dieiembre 


SlNTO 


FsbroTO 
Huso 


Junio 
Julio 


EsUdo  cC», 

„    «E». 
PojtImJmim 


6 
22 
24 


11 

»f 

12 

21 

4 


16 

4 

11 

9 


Del  frtots*  •••••••«••...»••. 

4  SohaylflV,  HsrÜ^y  y  Qraliam 

á  P.  W.  LKwrie  y  CompAlia 

á  J.  B.  Whiifteld 

á  Geozge  H.  Ramny..*.^.^.. 

4  MerriU  WalooU  y  Compafiia 

4  Dewhunt  y  Emenoa.  ...•••- , 

4  Dayid  SmiÜi ••«..••••  «.«^ ...  ^  ^. ... 

.4J.  T.  Wiihprf.  hijo.^.« ^^...< 

4  Duponi  de  i\  uiaonn  y  Compallia, 

4  Mr.  Gaylord.«, -...•••..•..... 

4 1*  Gomp.  de  armas  de  MaeBaohaaseta. 

4  C.  W.  Mitohel 

4  Hall  y  Rnokell....^  .- 

4  DewharBt  y  Emenoa. 
4  Heniy  Simona......... 

4  Ídem  idem.. 


Total  4  onenta  de  compras 

presentado  el  27  de  Diciembre  de  1866. 


778,600  00 

160,000  00 

14,800  00 

6,000  00 

900  00 

14,600  00 

76,660  00 

49,760  00 

61,600  00 

88,600  00 

41,700  00 

29,660  00 

114,000  00 

197,160  00 

2,860  00 

16,960  00 

89,160  00 

146,650  00 


1.822,100  00 

19,660  00 

200  00 

16,000  00 

6,600  00 

41,600  00 


1.908,960  00 


H.  STüBId. 


NUHBRO  14. 

LISTA  de  loi  tíbratuMU  giradeu  por  el  general  Carvajal^  á  cargo  de  J.  W.  Corlm 
g  C^,  al  regreear  á  México  en  Mayo  de  XS66. 

PE&aONAS  i  CUYO  FAVOR  ESTÁ  EL  GIRO. 


De  R.  lUcliardson,  del  colegio  Bethany,  Vaelta  de  Occidente.. 

Al  portador,  para  J.  M.  J.  Carvi^al 

ídem  idem  idem  idem 

Cooper  y  Pond  (encargada  4Stocking) 

G.  MiKani,  esquina  de  la  calle  8^  y  Broadway « 

General  H.  Sturm , 

W.  F.  Siocking 

General  Lewis  Wallace 

Coronel  Gagem........ 

Coronel  J.  Montesinos .....^ • 

Comandante  Pablo  Rocha ; 

Coronel  Legorreta 

Capitán  Rubia,  endosada  4  favor  de  J.  Hyman 

ídem  idem  idem  idem  de  A.  D.  Kirk,  48  Faltón 


A  la  Tuelta.. 


TlLOB. 


6,000  00 

2,400  00 

1,000  00 

680  60 

822  08 

460  00 

860  00 

662  60 

1,000  00 

600  00 

600  00 

1,000  00 

140  17 

87  17 

16,882  42| 
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De  1*  Yuelta. ..«.. . 

Gapiton  Babin  endosada  á  faTor  de  Mra.  Brolly,  106  calle  9?. 
ídem  ídem  idem  ídem  de  Mrs.  Pratt,  Houston  y  Groeby  ..«..^ 

Coronel  M.  Balbontin 

Brownelly  Marrin,  508  Broadway» .< 

W.  H.  Peckam « ^, 

Mn.  HoUiflier,  por  cuenta  del  coronel  HoUieter. 

Coronel  Hollieter < 

Coronel  HoUistor ...- 

Saget,  1826  Broadway 

Brown  y  Powers,  746  ídem» 

J.  £.  Haddon,  755  idem * •• 

F.  C.  Kempton « ;  ~ 

í}r.  J.  Schultí * ^ ^ 

O.  K.  Kingy  C* -. 

LeTillior  y  Melah,  896  Broadway ^ 

Pantaleon  Tovar.. *• 

A  L.  J.  Carvajal,  para  el  librero  de  929  Broadway.. 


Total. 


16»882 

102 

68 

6oe 

50( 

1,601 

20< 

40 

89 

14 

28 

1,01 

21 

5 

82 

16 

60< 

6i 


21,795 


Brownell  y  Marrin,  por  euenta  de  J.  M.  Cary^Jal,  hgo. 

(Creemos  que  el  Talor  de  esta  librania  era  por  cerca  de  $  1,000;  pero  no 
es  posible  asegurar  la  suma  exacta). 

Nueva-Tork,  Agosto  8  de  1867.— (Firmado)  John  W,  CorUety  C^. 

Nota.— Ninguna  de  estas  libranias  ba  sido  pagada  aún  ni  mandada  p*g^ . 
el  Gobierno,  por  no  saberse  el  objeto  con  que  se  giraron. 

Washington,  Octubre  4  de  1867.— (Firmado)  M,  RovmtoA 


1  Sa  la  edición  de  la  circular  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  número  15,  de  i  de  Oet 
de  1807,  cnyoB  docnmentoe, anexos  se  acaban  de  insertar  en  esta  página,  qn»  ae  hizo  en  el  Tolft 
intitulado  «  Oomtratoi  hechoi  en  lot  Ettadot-  ühídoi  por  lot  oomisümadot  del  Ofjbiemo  de  M£xioo  éka 
1m  ailot  de  1865  y  1860,  »;del  cual  se  ha  hablado  ya,  se  insertó  nna  carta  del  general  Starm,  dirigii 
8r.  Romero  el  2  de  Diciembre  de  1867  y  un  estado  de  1<m  precios  i  los  que  el  Gobierno  de  México  t 
pr6  artículos  de  guerra  con  bonos,  companidos  con  los  precios  que  pag6  el  Gobierno  de  los  £sta 
Unidos,  y  con  los  á  que  después  vendió  el  mismo  Gobierno  el  material  que  le  sobró  terminada  la  g 
ra  de  escisión . 

Por  tener  estos  documentos  nna  fecha  posterior  á  la  de  las  comunicaciones  que  se  están  inserta} 
Aquí,  se  consignarán  en  el  lugar  de  este  Toltimen  que  lee  corresponda  por  (Men  cronológlop. 
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KÜMEBO  482. 

SN  LOS  ESTADOS-imiDOB  DB  AXÍSiaX. 

C9  de  oficio  de  Legación, 

&  Td.  la  onenU  Jusiifioada  de  los  gastos  de  oiloio  ero* 
*  de  Mayo  al  80  de  Setiembre  últimos.  El  importe  de 
'OS  oinoaenta  y  siete  pesos,  treinta  y  castro  oentaTos 

oargaré  al  Supremo  Gobierno  en  mi  oaenta  corriente 

lidades  de  mi  mny  distinguida  consideradon. 

(Firmado)  M.  BOHBBO. 
adones  exteriores.— México. 


ga»i09  de  oficio  erogados  m  la  Logaaon  Mexicana  en 
i?  de  Mayo  al  30  de  Setíemire  de  1867. 


OOBBIO. 

istraoion  de  correos  dé  esta  cin- 
spondenoia  tenida  sin  franquear 
el  1?  de  Abril  al  80  de  Junio  de 
um«  i*j.«.(  •••••*■•.•■>■•••■•••>■« 
&  oicina,  por  la  correspondencia 
ima  ferma,  del  1?  de  Julio  al  80 

1867.  [Recibo  núm.  2.] 

espondenoia  y  gastos  de  telégra- 
D  C.  Markoe,  de  YeracruB,  por 
iuntos  del  serricio,  mientras  di 
•  ocupada  por  el  enemigo.  [Re 


i 


-espondenoia  y  telégrafo  eroga- 
as  Faentes  y  Mufiis,  por  cuenta 

tral  en  jefe  de  la  línea  de  Orien- 
•  4.1 • -'■"- 

FIBIÓOIOOS. 

n  «  aB  sBo  ^>  suscrioion  al  JS!üenin0  Poet  de  Nue- 
^^l^oTk,  del  29  de  Junio  de  1867,  al  29  de  Ju- 

Iiodel868.  [Recibo  núm.  6.] 

ni  Par  trM  mosoB  ^®  soscricion  al  Rio  Grande  Gour- 
^%yo  ^  '^  ^  de  BrownsTille .^ 


Jaoio 


21 


II 


▲  la  TaslU.. 


26  11 


41  99 


87  81 


14  85 


12  00 

6  26 

18  26 


119   26 


119  26 
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JoUo     8 
Sbre. 


1867. 


20  Por 


,      24 

Junio  29 
Bbre.  80 


Sbro. 


agosto 
Sbro.     8 


De  la  Tuoltik 

Por  seis  meses  de  sunrioiem  ftl  :9«tf]f  ChronieU  j 
Sunday  OhrtmieU  do  Washington.    [Reoibo  nú- 
mero  o*  !•••  ■••  •«•  •••  >••  >••  >.«■•••••••  ■••  •••  •••  •••  ••••••  •••  ••< 

)r  dos  metes  de  sasorielon  »1  JiaÜoMl  M^puktkm 
de  Washington.  [Beeibo  núm.  ?.].•. .- 

Por  dos  mesee  Tointe  días  de  snsorioion  al  Evtmng 
Expru9  de  Washington.  [Beeibo  n6m.  8.]... 

UTILIS   D«  ■SORITOüaiO. 

Por  onfts  tabletas  para  saoar  oopias  por  la  prensa 
oon  su  eaja.  (Beoibo  núm.  9.) 

Por  útiles  de  esoritotio  para  ose  de  la  Legaeion, 
oomprados  en  el  estableoimieBio  de  los  Sres. 
Philp  y  fitolomoBB  del  1?  de  Abril  4  la  feeha.  (Be- 
oibo núm.    10.)..«..«..»*M««M. ••.•••.•. «•«•^•••••«•.. 

TSLtfOBAFO. 

80|0anüdades  pegadas  por  la  Legaden,  por  partee  te^ 
legráficos  reoibidoB  y  en>iados  por  la  misma  so 
bre negoeioB de o&oio, «egnn apureoe de  laonen- 
ta  justifioada  núm.  11^ ~... 


2  Por 


Sbre.  80|Üentidedes  pegadas  por  la  Legación,  á  laCompefiía 
de  fapreeo  del  1?  d»  Afafü-á^afeeha»  eegm  s^a 
reoe  de  la  onenta  jnstifioada  núm.  12 

«AMMO  DM  BSSXMUKHA  OB  LA  UOAOiOV. 

MS  Ofljonee  hechos  por  les  earpinteros  WiHiamé 
y  Osaiand  para  gnardar  el  «rohlro  de  ta  Lega 
oion.  [Beoibo  núm.  18.] 

Por  el  trasporte  de  dichos  oajones  á  la  oasa  del  ge 
neral  Grant,  en  donde  quedan  depositados,  y  4 
las  piezas  tomadas  para  la  Legación .« 

Trasporte  &  Nnera-Tork  de  dooomentos  oficiales 
sobre  México  enñados  6  la  'República.  Cuenta 
núoL  14 


KISOJIIiaVBA. 

|Sbre.  80  Por  cinco  meses  de  saeldo  del  moio  de  ofloloe  de  la 
Legaciotí  John  Fitgherald  del  l^'  de  Mayo  al  80 
de  Setiembre,  á  $  15|menflnales.  (Recibo  núm.  15) 

Gratificación  extraordinaria  por  aUmentos  dmante 
el  último  mes.  [Reetbe  núm.  161.... 

Por  renta  de  la  piesa  en  donde  esta  el  despacho  de 
la  Legación  del  1?  al  80  de  Setiembre  de  1867 
[Beoibo  núm.  17] 

Por  trasporte  á  Nuevar-Tork  de  Cree  oi^nes  de  li- 
bros sobre  Máxieo  enriados  al  Supremo  Gobier- 
no. (Becibenúm.  18) «.... 

Por  trasporte  de  otros  tres  cajones  de  libros  sobre 
el  mismo  asunto  y  euTÍados  con  el  miisie  objeto, 


Total.. 


1 


18  26 

6  60 
1  10 
1  20 


12  50 


48  50 


119  26 


26  05 


49  80 
700 
7  50 

75  00 
«5€0 

27  m 

6  75 
8  75 


56  00 


84  86 


28   87 


68   80 


124  60 


457   84 


Washington,  Setiembre  80  de  1867.'->[Firmado]  M.  Romero. 


dos  cuntldadM  hacen  el  total  de  I  60;  pero  no  se  hace  alteración  alguna  por  i 
la  copla  de  donde  ae  tomó  eata  cuenta,  j  no  eabene  de  qoé  procede  el  error. 
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LHACIOir  nnOARA  BH  LOB  BSTADOS-ÜKIBOS  DB    AHÉRIOA. 

Wathingtont  Octubrt  4  d$  1867. 

Q-OMio^  ¿xiraardinarios  de  la  Legación. 

Teago  1*  hoar»  é$  remitir  4  yd.  la  oaenta  justificada  de  los  gastos  eitraordina- 
ríos  erogados  ei»  esta  LegMiett,  d«i  1?  4e  Mayo  al  80  de  Setiembre  últimos.  B 1 
importe  de  esta  eaenta  es  de  mil  oiento  oaarenta  y  oaatro  pesos  noTenta  eenta- 
Tos  [$  1444  90]  en  papel,  qne  oaigaxé  al  Sopremo  Gobierno  en  mi  ooanta  sor- 
ríente  con  el  erario  p&bllco. 

Reprodosco  6  Td.  las  segoridaétes  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEBO. 
eiudadaBamimisIro  de  reladene»  exteioreB.«^H4xico. 


CUENTA  docummUuh  de  lo$  guatos  extraardiMtrios  $rogúdo9  mía  Legación  ms^ 
»oeM  es  Wmthú^fUmy  dü  1^  tU  Mayo  al  SO  do  8tti$mbr9  do  1967. 


1867. 
iJuiúo    6 

JuUo   19 


JaUo    80 


JSbre.  80 


tfayo 
Junio  17 
8 

Agto.  IS 


IMP] 


ion& 


y 


Por  impresión  de  la  circular  de  la  Legación  núm. 
12,  impresa  ea  Washii^km  pot  lo»8ceai  PbUp 
Solomons.  [Recibo  núm.  1] • 

Por  impresión  de  la  circular  núm.  18,  impresa  en 
Baltimore  por  los  Sres.  JOltn  Murphy  y  G?  (Re- 
cibo núm.  2 ) 

SIBYIOIOS  PMSTADOS  IN  LA  LBQAOIOV. 

Por  cineo  meses  de  gratifioaeion  dada  al  C.  Bulalio 
Degollado,  h\)o,  por  serTloios  prestados  en  la  Le- 
gación del  1?  de  Bíayo  á  la  fecha,  $  80  mensna 
M  (Recibe  núm.  t) .• ', 

Compensación  extraordinaria  para  sus  gastos  eX' 
tvaorrdiiiariosydeTiideAVeraeiiuir  [Recibo  nú< 
mere  s  !'•«••■•■•  •••  •••  .••'•.•••.  •»<«••  ..•  ■•• ..« »•.«••.•••••  ..i 

Por  serrioios  prestados  en  la  Legación  por  Mr.  M 
S.  Morris.  (Recibo  núm.  5)m. ••.••• 


KISOBLAHIA. 

27  Cantidad  suplida  al  Consulado  de  la  República  en 
NucTa-Orleans  para  comprar  un  sello  para  el 
papel  de  oficio.  [Recibo  núm.  6.]. 

Suplido  6  Mr.  Henry  Roy  de  La  Reintrie,  por  tra- 
ducciones hechas  y  gsrtioies  presiados  en  la  Le- 
gación, cuando  no  era  empleado  del  Departamen- 
to de  Estado 

Casitidád  faeüitadaal  -rolnnlarlo  Roberto  dejla  Boc- 
ea, que  sirTÍ6  en  las  faenas  nacionales  de.Vera- 
crusparaqne  se  regresara  &  Italia.  [Recibo  N.  7] 

Por  gastos  de  TÍeje  á  Nueva-Tork  y  permanencia 
en  aquella  ciudad  para  destruir  los  bonos  firma- 
do»  por  A  general  Cam|}al«  [Recibo  núm  8]. 


Total.. 


10;60 
810  00 


400  00 

176  00 
64  00 


20  00 

100  00 
20  00 
66  00 


820  60 


629  00 


196  40 


1144  90 


WMftóBgton,  Seclembre  80'de  1867.^if.  Momoro. 
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NUMERO  484. 

IiBaAOIOH  MBXIOAHA  BN  L08  BSTADOS-UNIDOS  DS  AMÍBIOA. 

Wíuhiafftonj  Ochibr$  4  de  1867» 

Beipueita  de  Mr.  Seward  sobre  la  traslación  deles  restos 
de  Maximiliano. 

Tengo  la  honra  de  incluir  á  Td.  copia  y  iradaocion  de  una  nota  de  Mr,  Seward 
de  esta  fecha,  en  que  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  de  Nueva- York  el  1?  del  ao« 
tual«  remitiéndole  los  documentos  relatlTos  4  la  entrega  de  los  restos  de  Maximi- 
liano al  Ticealmirante  Teghetoff,  y  de  cuya  nota  mandé  &  Td.  copia  con  mi  oficio 
núm.  425,  de  la  misma  fecha. 

Beprodusoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracioD. 

[Firmado]  M.  ROHBBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoioiies  exteriorst.— Uéxioo. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Octubre  4  de  1867.— 8eSor:  Tengo  U 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  1®  del  corriente, 
en  que  da  noticia  &  este  Departamento  de  haberse  negado  el  Presidente  Jotres 
6  entregar  al  almirante  Teghetoff  de  la^marina  austríaca,  los  restos^del  finsdo 
archiduque  Maximiliano,  alegando  como  raion  para  ello  que  no  se  había  atendi- 
do 4  ciertas  formalidades. 

AproTcoho  esta  oportunidad  para  renoTtrle  las  protestas  de  mi  alta  considera, 
cien. — (Firmado)  Wil^atn  H.  Seward, — 8r.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c,  &e. 

£s  traducción.  Washington,  Octubre  4  de  1867. — (Firmado)  /¡/noct»  Marácal^ 
sseretario. 


NUMERO  4R5. 

LB0AOION  MXZIOANA  BN  LOS  BSTADOS-XTNIDOB  DB  AX&BlOk. 

Wathtnffton,  Octubre  6  de  ÍSffI. 

Aeeptaeion  del  vapor  ofrecido  por  este  G-obiemo. 

Estando  en  Nueva-Tork  recibí  una  carta  del  general  Banks,  fechada  en  Wallhsm 
él  27  de  Setiembre  próximo  pasado,  de  la  que  acompafio  copia  y  tradnooion  [aú- 
Acros  1  y  2]  en  que  me  manifestaba  sus  deseos  de  preferir  el  Yapor  que  noi  bs 
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ofreeido  este  Oobierno  para  ir  á  Veracras,  y  o<ynclu¡a  por  deoirma  qua  me  d^a* 
ba  anoomendada  la  datermlnaoton  de  este  asnnto.  £1  29  le  oonteité  lo  qae  TarA 
rd.  en  la  copia  y  tradueeion  que  le  mando  de  mi  reapueata  [númeroa  8  y  4.]  Ha- 
biéndome aatorizado  en  cierto  modo  el  senador  Morton  para  la  doterminaolon  dt 
eats  aaanto,  me  deeidf  &  decir  &  Mr.  Seward  que  ai  le  ponia  el  rapor  en  un  pver- 
to  que  esté  libra  de  la  fiebre  amarilla»  lo  aceptaríamos  oon  la  más  buena  Tolantacl; 
Ad  lo  avisé  el  día  29  6  Mr.  Morton  en  la  carta  de  que  también  inoluyo  copla  y 
traduocion  (números  5  y  6.) 

9o  habiéndome  dfobo  Mr.  Seward  nada  por  escrito  respecto  do  eate  asante,  ha 
erd  prudente  eaorlbirla  sobre  él  de  NucTa-Vork,  y  lo  reserré  para  hablarle  aobr* 
él,  cTiaade  pudiera  Yolrer  4  Washington.  Ayer  en  la  maSana  qae  lo>í,  segañ  eo- 
maaiqaé  &  Td.  en  ni  neta  número  iSO  de  la  misma  fecha,  le  dije  lo  que  habí» 
ocsrrrido  y  le  manifesté  que  si  el  vapor  pedia  reñir  6  Norfolk,  Wilmfngtcn  6  poii 
lómenos  hasta  Charleston,  lo  aceptarla,  pero  no  seriapradénteiráembarcárttM 
i  logares  infestados  con  la  fiebre  amarilla. 

He  contesté  qne  hoy  mfene  hablarla  iobre  esto  oon  el  Presidente  y  el  ministro 
de  hacieadft  y  qua  estanecha  me  comanlc«kria  el  resnltado  en  sn  oaia.  Fnt  &  eéti^ 
i  la  hora  designada  y  me  ma^itet^  que  el  ministro  dé  hacienda  le  habla  efreM» 
pregtintar  por  el  telégraAi  si  podía  teñir  el  vapor  ft  Charleston. 

Al  verlo  hoy  oon  el  objeto  que  comunico  á  vd.  en  nota  separada  de  esta;  féClMi» 
me  dijo  qne  aun  no  habia  rioibido  respneata  ninguna  del  ministerio  de  hacienda 
j  qae  luego  que  la* tuviera  me  la  comunicaría. 

Bepvodusao  &vd.  las  segorídadea  de  mi  mvj  distinguida  oonsUe roción. 

[Firmado]  M.  ROMlíUO. 
Cindadano  múilstfo  do  relooioneo  •xteriorea.—Mézieo. 


Núm.  2. — Wallham,  Massachussets,  27  de  Setiembre  de  1867.— Mi  estimado  so- 
Bor:  Recibí  esta  maSana  la  carta  de  vd.  fechada  el  26  de  Setiembre.  Lo  mismo 
que  vd.,  me  inclino  mucho  á  que  elijamos  el  buque  del  Gobierno,  si  ofrece  segurU 
dad.  Nos  evitará  toda  sospecha  de  abogar  por  intereses  particulares,  y  &  vd.  par- 
üciilarmente  y  &  los  amigos  que  lo  acompañen,  les  dará  una  muestra  de  favor  do 
nuestro  Gobierno,  lo  cnal  es  importante  por  lo  que  hace  al  Gobierno  mexicano.  Go» 
Qoxoo  que  puede  creerse  que  de  ese  modo  los  miembros  del  Congreso  ncvpMtemoo 
«n  el  caso  de  agradecer  favores  al  ejecutivo.  Pero  no  oreo  que  esto  nos  ate  la» 
menos  para  prooeder  libremente  en  el  Congreso.  El  buque  podría  ser  ofrecido  k 
Td.  El  aceptar  la  oferta  de  un  pasaje  no  afectaría  en  lo  m&s  mínimo  mi  conducta 
en  asuntos  interiores,  ni  en  los  relativos*  áatiemtras  relaciones  exteriores,  fila 
embargo,  me  refiero  enteramente  al  juicio  que  vd.  forma  sobre  esto. 

Ho  me  es  cémodo  el  ir  4  t^ueva-Tork,  paro  podré  haeerlo  dospoos  del  sétedd, 
Bi  fhero  necesario.  8i  se  necesita  mi  presencia,  escríbame  vd.  por  el  telégtfaib  h 
Beiten  [Hotel  de  Parker]  hasta  el  sábado  en  la  noche,  y  deapttts  á  WaUfaaim» 

Bé  importaate  atendamos  á  consideraciones  de  salubridad,  hasta  donde  sea  fa^ 
■ible.  Escribiré  hoy  á  Mr.  Seward  que  me  refiero  á  la  opinión  de  vd.  acerca  éA^ 
bttqne.  Puedo  partir  el  8  de  Octubre  é  en  cualquier  dia  después  da  esa  feídia. 

May  respetoosa«ient»Boy  de  vd.  amigo  y  sertldor.^£Flrmade}  Jf.  P,  Bmñb$^ 
— 6r.  Matías  Romero. 

Bé  ttadatfoiotf.  Wa«hlvgioii,Oetnbre6delM7.— [Firmado]  /i^ottcio  iftfriteaiCr 
•metai4o. 

TOMO  X.— 64. 
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Kúm.  4.--.Uolel  de  CUrendon.^NaeTa-York,  Setiembre  29  de  1867.— Mi  eati- 
mado  señor:  Acabo  de  recibir  la  apreoiable  de  Td.  fechada  el  27  del  corriente. 
ConveDge  con  vd.  en  lo  que  dice  sobre  nuestra  ida  &  Mélico  en  un  vapor  del  Go- 
bierno. 

Después  de  que  escribí  &  Td.  sobre  ecto,  reoibi  un  telegrama  del  senador  Mor~ 
ton,  fechado  en  Washington  el  20  del  corriente,  y  de  él  apsreoe  que  dicho  sefior 
deja  este  asunto  á  mi  deoision.  Infiero  que  vd.  está  en  la  misma  disposición,  por 
lo  que  Td.  me  dice  en  su  carta  que  tengo  &  la  Yista. 

£n  esa  inteligencia,  pienso  ir  á  Washington  el  8  de  Octubre  próximo,  no  pu- 
diendo  por  los  compromisos  que  aquí  tengo,  ir  antes  de  ese  día,  y  alii  veré  4  Mr. 
Seward  6  fin  de  procurar  que  el  vapor  que  nos  den,  sef  bastánto  grande  para  to- 
dos los  que  Tamos,  y  que  se  sitúe  en  un  puerto  donde  no  haya  fiebre  amarilla* 
Ssorxbiré  &  Td.  de  Washington  sobre  ello.  Celebro  que  baya  Td.  escrito  á  Mr. 
Sewaid  sobre  el  asunto. 

Af  e  alegraré  de  que  podamos  partir  el  8  6  10  de  Octubre.  Entretanto,  no  Teo 
que  baya  necesidad  de  que  Tenga  Td.  por  ahora  6  NueTa-Tork* 

De  Td.  muy  respetuosamente  amigo  y  obediente  serTídor. — (Firmado)  M,  Ro* 
nt^ro.^Hon.  Nathaniel  P.  Banks,  *&o.,  &o.,  &a— Wallbam,  Mase. 

£s  traducción.  Washington,  Octubre  5  de  1867.  —  [Firnuado]  Igtiaeio  MétrUcai, 
aeoretario. 

Núm.  6.— Hotel  de  Clarendon.— Kueva-York,  Setiembre  29  de  1867.— Hon. 
OÜTcr  P/Mortón,  &o.,  &c.,  &o. — Indianópolis.  —  Mi  estimado  seOor;  Hoy  he 
reoibido  carta  del  general  Banks,  de  que  aoompafio  6  Td.  copia  para  su  conoci- 
miento. 

Hoy  le  contesto  que  iré  á  Washington  el  8  de  Oetubre  próximo,  k  fin  de  Ter  si 
el  Tapor  ofreoido  por  el  Gobierno  tiene  capacidad  para  todos  los  que  Tamos,  y  i^ 
se  le  puedo  traer  á  un  puerto  del  Norte;  y  que  en  tal  caso»  «reo  jaicioeo  el  acep- 
iirlo,  suponiendo  que  Td.  no  opine  otra  cosa. 

De  Td.  muy  atento  y^obediente  serTidor.^  (Firmado)  M.  Romero» 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  5  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  MarUe«li 
Booretaric. 


NUMERO  436. 

LSOAOION  HSXIOANA  EN  1^8  ESTADOS-VKIDOS  DB  AMÉRICA. 

WaihiPffto'n,  Octubre  5  de  1867, 

labranza  de  Mr.  Leesé  y  órdene%  en  favor  del  Sr.  MarUcah 

Tengo  la  bonra  de  comunicar  á  Td«  que  hoy  he  endosado  &faTor  del  Sr.  Maris- 
eal  la  letra  que  Mr.  Jacob  P.  Léese,  giré  4  mi  orden  el  4  de  Mayo  de  1866  6  dos 
aflos  de  plazo,  por  treinta  mil  quinientos  pesos  en  oro  ($80,500)  y  la  be  entre- 
gado al  mismo  ciudadano  para  que  la  conserTe  á^  disposición  del  Supremo  Go- 
bierno. 

Al  mismo  tiempo  le  he  dado  cartas  para  el  banco  de  los  Sres.  Dnaoan,  Shernaa 
y  €t  de  Nueva- York,  &  fin  de  que  tengan  &  su  disposición  el  millón  y  medio  de 
bonoi  oancelados  de  D.  Gaspar  Sanchos  Ochoa,  que  fueron  rediraídoa  en  Mayo 
último,  y  el  reste  de  la  plata  Tendida  en  Santa  Fé  por  loa  Sree.  Seligman  y  Cf, 
quienes  no  solomente  no  han  cuTiado  el  saldo  que  resulta  é,  faTor  del  Supremo 
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Gobierno;  piro  ni  eiquiera  la  cuenta  de  la  venta  que  les  ho  estado  pidiendo  con 
noelia  itf  eisteneia. 

Por  último,  he  dado  también  al  Sr.  Mariscal  una  orden  para  los  Sres.  Riggs  y 
G^,  banqueros  de  esta  ciudad,  para  que  tengan  á  su  disposición  los  bonos  onnce- 
lados  que  me  remitió  el  Sr.  Teran  de  Europa,  y  que  por  instruooiones  de  esc  mi- 
nisterio los  he  dejado  aquí. 

Reprodusoo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considcraciou. 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Mésioo. 


NUMERO  437. 

UOACION  KBZIOAliIA  BN  LOS  SSTADOS-UNIBOS  DE  AlCéllIOA. 

Waihinglon^  Oclvhrt  5  d$  1867. 

LXXXV  entrevista  con  Mr.  Seward.  Presentación 
del  Sr,  MarisoaL 

Tengo  la  honr»  de  informar  á  Td.  que  4  las  doce  del  di»  de  hoy»  presenté  al  G 
Ignacio  liariaeal,  secretario  de  esta  Legaciov,  oomo  encargado  de  negocios  de  la 
Eep úblics,  con  Hr,  William  H.  Seward,  secretario  de  Estado  de  los  £stado«-Vni* 
dos.  Le  hice  las  recomendaciones  que  eran  debidas»  ta&to  al  mérito  del  Sr.  Ma- 
riseal  como  4  la  conTcnienoia  de  que  obtenga  la  confianta  de  Mr.  Seward. 

Del  Departamento  de  Estado  fuf  á  la  casa  del  Presidente,  4  despedirme  de  él 
informalmente.  En  nota  separada  daré  &  vd.  cuenta  de  la  entroTísta  quo  tuve  con 
Hr.  Jobnion, 

Permaneceré  afta  en  esta  ciudad  el  tiempo  neoeearlo  para  deeidir  el  punto  re- 
latiTo  al  Tapor  en  que  debo  irme,  y  en  seguida  pjcccuraré  destruir  las  placas  de 
los  bonos  Armados  por  el  general  Carrajal,  4  fln  de  conseguir  esto  4ntes  do  em- 
barcarme. Entretanto  dirigiré  4  Td.  algunas  comunicaciones  sobre  cosas  pendien- 
tes que  80  refieran  4  mi  personalmente,  debiendo  ser  despachada  por  el  Sr.  Ma- 
ruoal,  la  correspondencia  ordinaria  de  la  Legación. 

Remito  4  Td.  copia  de  la  circular  que  con  eeta  fecha  dirijo  4  los  cónsules  de  la 
República  en  los  Estados-Unidos,  comunio4ndoles  que  el  Sr.  Mariscal  ha  sido  pro* 
sentado  ante  este  Gobierno  como  encargado  de.negooios  de  la  Rep4bUca. 

ReprOdttfco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  mtiy  distinguida  ocncider ación. 

[Firaiado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  niuiairo  de  relacione»  exteriores.-^Méxieo. 
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Legaoioa  mexioftna  en  los  BsUdos^^Unidoa  de  Amérioa.— WMhi&gUn»  Oelobre 
6  de  1867.^Tengo  la  honra  de  comunioar  6  Td.  que  habiendo  reoibido  lioe&cia 
del  Supremo  Gobierno  para  regresar  4  la  Bep6blioa,  he  presentado  hoy  ante  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  al  G.  Ignacio  Mariscal,  seorataiio  de  esta  Lega- 
ción, como  Encargado  de  Negoeios  de  la  República. 

Reitero  á  t^.  las  seguridades  de  mi  consideración.— -(Firmado)  ii.  ^iMro»— 
O.  cónsul  general  de  la  República  en  los  Estados-Unidos.— Nueva- York. 

Es  copia. — Washington,  Octubre  6  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Marinalf  secre- 
tario. 


NÜMBRO  488. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AKÉBIOA. 

Washington,  Octubre  6  dt  1867. 

Entrevista  de  despedida  ctm  el  Presidente  de  los  Bstados-Unidos 
Andrew  Johnson. 

H07  al  medio  dia  fui  i  la  Casa  Blanca,  con  objeto  de  despedirme  informalmente 
del  presidente  Johnson.  Me  acompafió  un  empleado  del  departamento  deEatado, 
quien  llevó  un  recado  de  Mr.  Seward,  para  que  no  se  me  hiciera  esperar  mucho 
tiempo.  Fui  recibido  por  Mr.  Johnson  k  poco  de  haber  llegado  á  la  Casa  Blanca:  le 
dije  que  me  era  sensible  tener  que  auséntame  de  estélala,  en  él  que  d^aba  tantos 
amigos  y  recuerdo»  incAvidableí)  pera  que  o»eia  deber  regresar  á  mi  psMrias  qne 
llCYaba  JO  conmigo  el  recuerdo  mis  agradable  de  la  buena  manera  con  qne  me 
habla  tratado  en  mis  relaciones  eftdalea  con  él,  de  la  mmpatia  que  hriiia  prole* 
sado  por  nuestra  causa  j  de  loa  muy  dlsllnguidos  sarrimos  que  le  habia  prestado 
en  su  aHa  posición;  y  que  tendría  éí  mayor  plaoer  en  ataátiguar  de  eeio  A  üi  Ge- 
bierno  7  i  mis  conciudadanos* 

Mr.  Johnson  me  agradeció  con  alguna  emoción  estos  sentimientos^  7.  me  d^o 
que  no  era  muy  demestraUyo;  pero  que  sus  aimpaAias  m6s  sineavas  habías  eslA* 
do  siempre  con  nosotros;  que  aii|iq«e  no  hablaba  tanto  oomo  otresi  creia  qne  na* 
dle  le  excederla  en  esto:  que  cataba  complacido  y  satisfecho  del  resoMado»  y  que 
creia  que  lo  ocurrido  era  lo  m&s  íkTorable  para  México:  que  deseaba  muy  ííbc^ 
raméate  que  pudiéramoa  consolidar  ahora  la  pas  en  la  Bíblica,  pnea  4  so  Jui- 
cio esto  es  lo  único  que  necesitamos  para  ser  una  nación  próspera  y  fslisí  qaela 
preponderancia  que  ha  adquirida  ahora  al  partido  liberi^  le  paraeia  qua  seria 
suficientemente  poderosa  para  que  maaturiera  á  raya  6  las  facciones  y  pudiera 
consolidar  la  pas;  y  que  ma  deseaba  un  felia  Tiige  y  nn  pronto  regreso. 

Agradecí  6  Mr.  Jehmson  sus  boadadosaa  expresiones  y  me  despedí  de  éL  La  sil* 
oerldad  de  su  manera  y  la  cordialidad  y  franqueza  de  su  expresión,  me  hicieron 
▼er  que  su  simpatía  per  nosotros  ha  sido  y  es  m&s  {Profunda  y  sincera,  de  lo  qae 
generalmente  se  oree. 

Reproduzco  4  Yd.  las  seguridades  de  mi  muy  dittinfirida  ocnsidéra^os. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exterlorei.—México. 
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NUMERO  489. 

LSOACaOV  XBZIOIHA  XK  IiOB  ESTADOS-CNIDOS  DK  AXáBUU. 
WtskiHfton,  Octubr*  6  <b  1367. 
Carta  de  Mr.  Semtyy  abogaJú  delgétherúl  OartM^L 

o»  Í9t¡k%  ao  do  8«a«mto9  pv6xiii#  pasftd»,  me  1m  diiigidaí  de  li««rft-¥osk  Mr. 
Loáis  Henry,  abogado  que  fué  del  gentral  Oavmjaly  «ea  oéctft-ML  quo.OM  Mij^Uift 
agito  JO  pertoaáliaeiito  ea  ia  «iudad  da  Méaioo»  A  doad^  tabe  ti>7  6  traiMann» 
la  reoolaoloB  dolpaato  qnahaooninltodo  6  oto  mteiflario»  lobra  el  »odo«oft  qao 
debaa  pagwte  loa  oerTleloa  do  aio  abogadb,  eoa  proioooia  dal  ooniraáo  qaa  tegt6 
de  celebrar  oon  €1  el  general  Carrajal.  Como  Mr.  Hearj  mm  ha  lapltoado  qod 
trtsmita  al  Gobierno  los  oonoeptos  de  su  citada  oarta,  aoompaffo  oopía  de  ella 
coa  esta  nota»  no  remitiendo  la  tradoooloa.  respeotiTa  por  no  oonslderarlo  neoe- 
sario. 

Contesté  6  Mr.  Henry,  con  feelia  4  del  corriente,  que  en  México  reoordaria  sa 
negocio  6  ese  ministerio. 

Reitero  4  Td.  las  protestas  de  mi  mey  distinguida  oonsideraoioa. 

• 
(Firmado)  11.  ROMERO. 

Ciadadano  ministro  de  reUoloaes  exteriores.— México^ 


[JfVaiíiiecÍMi].^K6in.  l5»oaUadoWall.«-NoeTa^York»Setíembi:oS0  de  1867.— 
8r, }L RofMio, teii4strode laBepAbUoa Mexloamu— M07 salor ala:  8a reotrdagá 
q»ai«r«[la  haasa  da  raoibir  qna  oommnloaoioft  de  Td.  íeoha  9  de  DIoiettbvo  da, 
Utfi  «a  la  qua  sa  me  informé,  qna  el  general  Jooé  U.  J.  Carvajal  había  somnÜ^o 
á  Yd.  el  oontrato  firmado  conmigo  el  28  de  Agosto  de  1865,  7  que  aprobaba  ?i4-dfc^ 
cbo  ooQlnlA;«n»qiiia«e.afe(pMtaban  mk  sorviciosoomo  apotencU  é  abogi^dp  d«Ia 
Repáblioa  Mexicana  por  el  término  de. un  aflo  contado  desde  aquella  feoba»  ooft 
la  remaneraoion.  dé  diea  m!l'p«Mf*«tt  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos,  siem* 
pro  que  mis  oerricios  al  espirar  aqael  plaso  ascendieran  6  dicha  suma,  según  la 
ley  6  la  eostumbre  general  obserrada  en  NneTa-Tork  entre  los  abogados  y  sos 
clientes,  siendo  los  referidas  diea  mil  pesos  el  iw^aMiew  qi,e  deber4ilftl|g4i(l9HK|M*l 
entrar  dieho  plaso;  7  si  enténoes  se  valúan  mis.scrTicios  conforme  á  aquella 
lej  6  ooatumbra  en  menor  suma  de  la  expresada,  se  me  pagaré  en  el  acto  el  pra* 
cío  justo  7  equitatiTO,  de  conformidad  con  la  citada  ley  6  costumbre. 

En  respuesta  á  la  expresada  comnnioaolon  de  Diciembre  28  de  1866,  expuse  las 
raioneo  por  las  que  no  estaba  70  confirma -con  las  coudicionei  fijadas  en  la  apro- 
baoicB  de  vd.  de  dicho  contrato,  7  con  fecha  80  ^el  mismo  mes  tuvo  yd.  la  bondad 
de  participarme  que  remitirla  dicha  oontestacion  á  su  Oobiemo  por  el  próximo 
correo,  7  con  esto  terminó  la  eorrespondeacia  acerca  del  asunto  referido. 

En  Tista  de  laf  diferencias  que  aparecen  en  la  referida  correspondencia,  es  im- 
portante saber  si  Td.  7  su  Qoblamo  ban  tomado  ó  tomarán  favorablamente  en 
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ooDsiderfieion  mifl  raionei  por  las  que  no  estuYO  conforme  eon  1m  modifioacloaes 
propaoBtas  de  dicho  contrato,  y  si  no  se  harán  á  un  lado  esas  modificaciones  al 
aprobarse  este. 

Ciertamente  siento  mucho  no  poder  presentar  unas  cuentas  de  los  serricios  pro- 
fesionales que  he  prestado  al  Gobierno  de  Td.,  porque  en  Tista  de  que  se  negara 
la  aprobación  del  contrato,  no  llevé  cuenta  detallada  del  asunto:  por  lo  tanto  he 
oreido  que  el  derecho  que  me  asiste  para  ser  remunerado  por  aquéllos  serricioB, 
tendrá  que  sostenerse  6  destruirse  según  los  términos  de  dicho  contrato ;  el  cual 
todaTia  considero,  ti  no  de  acuerdo  coiv  los  usos  generales  y  los  efectos  legales, 
justo  7  equitatlTO  para  el  Qobierno;  y  «n  cnanto  á  la  fidelidad  con  que  he  traba- 
Jado  en  pro  de  los  intereses  del  Qobiermo  de  Td.  durante  el  aDo  en  i|ue  le  he  pres- 
tado mis  serrioios»  no  tengo  mis  que  hacer  referencia  6  los  servicios  que  he  des- 
empelado  A  faTor  del  mismo,  después  de  haber  espirado  el  plaso  del  cenirato  sin 
haber  exigido  6  esperado  oompensaeion  alguna. 

Me  pcoimito  eonflar  en  que  A  la  mayor  broT^dad  que  asa  posible  se  serrirá  rd, 
temar  de  nuevo  en  eonsideraeion  todo  el  eato,  y  que  oomunloará  el  retnltado. 

TeAg^la  honra,  sefíor»  de  repetirme  fle  Td.  muy  humilde  y  obediente  aorridor. 
[Firmado]  Ltwk  Hmty.% 


NUMERO  440. 

LXOAOIOM  MEXICANA  EN  LOS  E8TAD08-UNID0B  DE  AICÍBIOÁ. 

Wathington^  Octubre  6  éU  1S67. 

^ .     Cuenta  eorriente  eon  el  Supremo  Q-obiemo. 

Tengo  la  honra  de  remitir  k  tí.  un  ejemplar  de  mi  cuenta  corriente  coa  el  Su- 
premo Gobierno  hasta  esta  fecha.  l>e  ella  resulta  un  saldo  de  tres. mil  ochenta  y 
doe  pesos,  setenta  y  cinco  centaTos  ($  8,082  76  es.) ^n  papel  A  mi  fiaTor,  por  las 
cantidades  que  he  suplido  por  cuenta  del  Supremo  Gobierno.  No  se  comprende 
eÁ  alia  el  sueldo  que  me  oorrtsponde,  y  que  he  dejado  de  percibir  en  los  ultimes 


Beproduieo  A  Td.  laa  seguridadea  de  mi  m«y  distinguida  oo&aideraeioa. 

'(Firmado)'M.  BOMBEO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriore8.-^Mésieo. 
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CUENTA  corriente  de  Mafia»  Romero  con  el  Supremo  Gobierno. 

DBBB. 


1867. 


Enero  1?  Saldo  de  enenta  anterior  remitida  oon  la 

nota  núm.  908 ^..... 

Fe1>r.  6  BfeotiTo  faoilitado  6  Mr.  £.  L.  Plnmb, 

conforme  4  la  nota  núm.  57 

¡Abril  80  Por  gastos  de  oficio,  según  oaenta  remi- 
tida con  nota  nAm.  178 

Por  gastos  extraordinarios,  según  ouen- 

,  ta  remitida  con  nota  núm.  174 

IMsyo  10  Por  una  libransa  remitida  á  Mr.  Leí%- 
yre,  6  Londres,  por  talor  de  £  85,  se- 
gún nota  núm.  186... .« «..«. 

15  Por  gastos  de  oficiales  mexicanos  en 
NncTa-Tork,  en  la  forma  siguiente, 

s^un  nota  núm.  196 

Valor  de  mi  pagaré  6  favor  de  G.  Wi- 

cker,  por  cuenta  del  coronel  Gagern.     880  00 
Valor  de  mi  pagaré  6  faTor  de  Miss.  A. 

Brolly,  por  cuenta  del  coronel  BraTO.     229  00 
Valor  de  mi  pagaré  á  fsTor  d«  Mr.  Mas-* 

sabe,  por  cuenta  de  D.  J.  Keats 150  00 

Valor  de  mi  pagaré  6  faTor  de  Fuentes 
7  C?,  por  cuenta  de  los  oficiales  Ga- 
lindo  7  Bloreno ^.,    100 


Oro. 


Papel. 


299  68 

2,800  00 

472  74 

544  58 

289  75 


00 


M    16  EfectíTo  dado  4  D.  G.  8.  Oohoa,  para  sus 
gastos  de  Tl^je  4  México,  según  nota 

núm.  198...^ , 

it    16  Por  haberes  de  la  Legación,  nota  núm. 
201,  como  sigue:  Por  mi  sueldo  de 

Q&  ftfio - 12000  00 

Por  el  sueldo  del  secretario,  en  un  afio.  8000  00 
Por^l  sueldo  del  G.  Macin,  hasta  29  de 
Noviembre  último,  mi  pagftré  4  favor 

del  general  Sturm ^ 700  00 

Por  el  sueldo  del  oficial  interino,  en  cin- 
co meses •:•.. .M 625  00 

-Por  el  aneldo  adelantada  4  id.  id.,  de 

seis  meses. ••«••«••»••••.••••••••«  »,•••.•.•»••    750  00 


80 


7unio5 


•28  Efectivo  para  redimir  $  1.500,000,  en 
bonos  Banches  Ochoa,  nota  núm.  218. 

Por  abono  4  los  sueldos  del  C.  Presiden- 
te, según  nota  núm.  228 

Por  abono  4  los  sueldos  del  cónsul  déla 
Bepúbllca  eu  Nueva^Torlí,  según  ne- 
ta núm.  224 „ 

Equivalente  en  oro,  de  $  10.966,42,  pa- 
pel, según  nota  núm.  288 

Efectivo  remitido  al  cénsul  de  la  Be- 
pública  en  Nueva-Tcrk  para  cubrir 

A  la  vaelta • 


859  00 


250  00 


17075  00 


2500  00 


8000  00 


27575  00 


8,561  98 


1,000  00 


15,027  881 
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JÍUMad 

„     23 

JuUo     9 
Seibr.  80 


De  U  Tnelta 

lftoa«nUdeD.  Gftspftr.Sanohex  Oolioa, 

en  el  hotel  do  la  quinto  ÁTenida 122  52 

&aaioa  de  TÍ^a  &  Waalüngtoii»  para  ne- 
gocioi  de  oficio 26  00 


EfécÜTo  facilitodo  al  C.  Joeé  Romero, 
eomiBionado  del  general  Dias,  scgnn 
noto  núm.  270 •• 

EfeoÜTO  pagado  i  A.  ^.  Qreon,  según  no- 
to núm.  S21 

EfecüTO  por  gastos  de  oficio  de  la  Lega- 
eion,  se^un  noto  núm.  492 

EfeotiTo  por  gastos  extraordinarios  de 
de  la  Legación,  segan  mino  to  núm .  438. 

Equivalente  en  oro,  de  $  2,767  22,  pa- 
peí  moneda,  al  188  por  ciento 

Balance  de  oro  6  favor  del  St^remo  Qo- 
t)ierno 


27676  00 


600  00 


2^000  00 
S26  00 


16^027  88 


148  62 


600  00 
41^7  84 

1,144  90- 


80,500  „ 


17,278  61 


1867. 

kíanio  6 

Jolio  6 
Ootab.  6 


EftctlTO  recIMdo  e»  pago  de  la  libransa 
aceptada  por  J.  Loase,  Toncida  el  7  de 
Mayo,  según  noto  núm.  184 , 

EqulTalenta  en  papel  do  $  8,'000  oro 
oambiado  al  186}  y  al  186|  en  12  de 
Mayo,  $  5,000  y  en  80  del  mismo  8,000 
SQgun  noto  núm.  288 ^....«^ 

EqnlTalento  en  papel  de  $  2,000,  oro 
oambiado  al  188  por  ciento. 

Equivalente  en  papel  de  $826,  saldo  de 

la  cuento  en  oro,  al  146  por  oieato... 

Baldo  deudor  para  Igualar 


80í;600  ., 


10,966  42 

2,T67  22 

472  26 
8,062  76 


80,600  „ ,  17,278  64 


Washington,  Octubre  6  de  1867. 


E 


(IiraiaAo)Bi;IlO}dU»BQ. 


1  Kn  MU  tonia  hAj  an»  diferttaelA  d«  elM  pMM  fb  «oatto  éA  ■# .  EéliiMEO,OTiM«eto  au6 

,  m»  d<r$8Q,4eo  W  ^gntm  perté^SOO;  pero  no-M  ñXUik  por  mmt  m1  «n  el  texto  4»  de 

tomvio  eato-CPlM» 
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NUMERO  441. 

LNAGION  M BXICAKA  EN  LOS  BSTADOS-UNIDOS  ]>E  ÁMÉBiOA 

ífatKington,  Octubrt  ñ  de  1867. 
Carta  del  general  Fremont — Bonos  Ochoa, 

Hoy  recibo  una  carta  dol  general  Fremont  fechada  ayer  en  Nueva-York,  en  que 
mtMta  á  la  mía  de  30  de  Agosto  último,  pidiéndolo  me  devolviera  los  bonos 
lebdw  á  perder  que  le  entregó  el  general  Siinchez  Ocboa,  según  la  declaración  4« 
iit«.  Acompaño  copia  y  traducción  de  esta  respuesta»  en  la  que,  como  verá  vd., 
JÍega  el  geueral  Fremont  que  tuviera  conocimiento  de  que  los  bonos  carecían  de 
>&ior,  j  refiere  á  su  manera  el  modo  con  que  han  venido  á  ser  su  propiedad,  sin 
apresar  el  valor  nominal  que  tienen,  y  asegurando  que  aun  no  se  hallan  realmen 
^  eu  ro  poder. 

BfitMV  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  considemeion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Citjaduio  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Naer^-Tork,  Ootabaa  5  de  1867.— Estimado  señor:  Oportunamente  reoibi  la 
cuta  de  vd.  fechada  el  30  de  Agosto.  El  general  Ochoa  no  me  ha  entregado  los 
viMi  mexicanos  que  vd.  describe,  y  en  realidad  no  me  ha  entregado  ningunos 
P«  m«zieanos  ni  de  otra  especie.  El  depomitó  unos  diez  y  nueve  bonos  moxiei^ 
^m  el  banco  dét  Pueblo  [People's  Bank]  de  esta  ciudad^  como  garantía  subai- 
fc^ÍA  por  un  pagaré  de  dos  mil  pesos,  cantidad  que  le  prestó  el  banco  sobre  un 
Mtfé  ooD  mi  responsiva.  £1  genere!  Ochoa  estaba  á  1»  sazón  muy  urgido  por  «se 
mero  para  sus  necesidades.  No  cubrió  el  pagaré  á  su  veneimientOr  por  lo  que  se 
^exigió  que  lo  pagara,  y  los  bonos,  por  lo  que  pudieran  valer  se  convirtieron  eü 
^edad  mia.  Nunca  pasaron  de  hecho  á  mi  poder,  después  de  cubierto  el  pagaré ; 
Im  estado  procurando  verlos  para  cerciorarme  de  su  verdadero  valor,  pero  hasta 
pwa  no  lo  he  conseguido.  Sírvame  este  empeño  que  tenia  yo  en  ver  los  bonos,  de 
■cusa  por  el  retardo  en  contestar  la  carta  de  vd. 

2n  relación  con  este  asunto  y  con  objeto  de  pedir  á  vd.  sus  buenos  oficios,  le 
^  ^116  algunos  meses  antes  de  que  s^  fuera  de  este  pais  el  general  Ochoa,  fué 
ff^dido  &  consecuencia  de  una  demanda  de  los  Sres.  Lelande  del  Hotel  Metro- 
l^tano,  por  una  cuenta  de  cosa  de  dos  mil  pesos  que  les  debia  por  sus  gastos  en  el 
f^i  Como  extranjero,  sq  le  hubiera  puesto  en  la  cárcel ;  mas  yt>  para  salvarlo  de 
^«usillacion,  y  á  ruego  suyo,  ocurrí  á  verlo  &  la  casa  municipal  y  lo  saqué  de 
Jw  del  iheriff.  8e  le  soltó  por  haber  dado  yo  la  flanza  necesaria  de  que  pagaría 
P^ero.  En  tal  estado  se  fué  el  general  Ochoa  del  país  sin  darme  aviso  de  nln^ 
P^üpseie  y  sin  hacer  arreglo  alguno  que  me  libertara  de  pagar  la  deuda.  £1 
^¡^9^  ^«  los  aereedores  me  ha  informado  últimamente  de  que  me  exigirán  el  ptk^ 
p^lasMitidad.  Me  tomo,  pues,  la  Koenoia  de  ponerlo  en  coooeimiento  de  vd. 
|^lft«ip«sa»de  que,  haUend»  sido  ei  gMietal  Ocho»  un  ofieial  meltean^de 
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graduación  y  habiéndose  causado  esta  deuda,  citando  obraba  como  agente  antoriza 
do,  tendrá  vd.  ¿  bien  imponer  del  asunto  &  su  Gobierno  y  hacerme  el  favor  d«  pro- 
curar que  la  autoridad  á  quien  corresponda  atienda  á  mi  sápiica  de  qxm  se  me  liber- 
te de  psa  responsabilidad. 

Sintiendo  molestar  á  vd.  por  este  asunto,  y  con  mis  protestas  de  alta  conside- 
ración, quedo  de  vd.  atento  y  obediente  servidur.r~[Firmado]  J,  C.  Frenont.- 
Á  S.  E..el  Sr.  D.  M.  Romero,  &c.,  &c.,  &o.— Nueva- York. 

£s  traducción.  Washington,  Octubre  ,6  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Mwitcal, 
aecretarío. 


NUMERO  442. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ITNIDOS  DE  AMÉRICA. 

ÍFoíJUngton,  Octubre  7  de  1867. 
LXXXVI  enírevista  eon  lir.  Seward.^Vapar  "WUdemess.^ 

Esta  mañana  recibí  una  esquela  de  Mr.  Seward  en  que  me  suplicaba  fuera  70 
i  verlo  al  departament.o  de  Estado.  Ocurrí  sin  dilaciou  i  su  despacho,  y  me  leró 
una  comunicación  del  secretario  de  Hacienda,  en  que  de  lo  decía  que  el  Ifildemm 
estaña  li^to  en  Charleston  para  el  día  en  que  yo  pensara  salir.  Me  preguntó  coáa- 
do  pensaba  yo  embarcarme,  y  le  contesté  que  creía  puder  estar  listo  para  eMuaei 
próximo,  14  del  actual.  Me  dijo  entonces  que  encargaiía  al  departamento  de  Ha- 
cienda estuviera  el  vapor  en  Charleston  para  ese  dia,  y  me  lo  comunicaría  oficial- 
mente. 

En  la  tarde  recibí  la  nota  de  ICr.  Sewardt  de  que  remito  copia  y  traducción,  ao- 
bre  este  asunto,  que  contesté  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  copia  que  tambiea 
le  incluyo  de  mi  respuesta.  # 

Sin  retardo  avisé  por  el  telégrafo  al  senador  Morton  y  al  general  Banks  que  iu< 
bia  yo  aceptado  dicho  vapor  y  que  partirla  el  14  del  actual.  Por  el  correo  les  eeeri- 
bí  además  dándoles  algunos  mía  detalles. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Gudadan<^ ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Octubre  7  de  1867.— Al  Sr.  D.  Matba 
Romero,  &c.,  &o.,  &c,— Señor:  Sabe  vd.  que  el  Gobierno  ha  tenido  la  inteneioD 
de  darle  pasaje  para  México  en  un  buque  público  de  los  Estados-Unidos.  Ahon 
tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que,  en  nota  de  esta  fecha,  el  secretario  del  Te- 
soro ms  participa  que  el  guardacosta  WÜdemuM  será  enviado  á  Charleston  Csraliu 
d^  Sur,  para  recibir  á  bordo  á  vd.  y  sua  amigos  y  emprender  el  indidcado  viaje. 

Por  lo  mismo,  ai  se  traslada  vd.  á  Charleston  para  el  14  de  éSte  mea,  ea  pcobaUe 
que  pimda  «otónoes  embarearse  en.  «ii«el  pUArto  á  bordo  de  WUiermm, 
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kygetñth»  la  ^oportunidad  pan  renovar  6  Td.  las  proteataa  de  mi  alti  considera- 
«ioD.-(Finnado)  mUiam  H.  JSewárd. 
.   Es  tradaooion.— Wishington,'  Octubre  7  de  1807.— (Firmado)  Ignacio  Maritcalf 

fleoetario. 


L^aeiofi  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  7  de  Octu- 
bre de  1867.~Heñor  secretario:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  que  se 
nnrió  vd.  dirigirme  cen  esta  fecha,  informándome  que  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  tiene  la  intención  de  facilitarme  pasaje  para  México  en  un  vapor  público 
de  los  Estados-Unidos,  y  que  el  secretario  do  Hacienda  comunica  ¿  vd.  que  el  va- 
por gnardacoeta  ffildemeu  recibirá  instrucciones  de  proceder  á  Cbarleston,  ei^  la 
Carolina  del  Sur,  con  el  T>bjeto  de  recibirme  á  bordo  á  mí  y  á  mis  amigos,  y  de  hacer 
el  viaje  referido.  Se  sirve  vd.  agregar  que  el  14  del  actual  estará  el  Wildemeu  en 
aquel  puerto. 

Sioceramente  reconocido  á  la  exquisita  prueba  de  consider-icion  con  que  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  me  honra  facilitándome  este  pasaje,  debo  decir  á  vd. 
qne  acepto  éste  gustoso,  y  que  el  dia  designado  estaré  en  Charleston  listo  para 
embarcarme  con  mi  familia  y  las  personas  á  quienes  he  invitado  para  que  me 
Mompacen. 

Verbalmente  he  tenido  la  honra  de  manifestar  á  vd.  que  habia  yo  invitado  para 
«ineTÍsiten  á  México  conmigo  al  Hou.  Oliver  P.  Morlón,  senador  por  el  "Estado  de 
lodiaaa,  y  al  Hon.  Nathaniel  P.  Banks,  diputado  por  el  Estado  de  Massachussets. 
Ambos  caballeros  han  aceptado  mi  invitación,  y  en  virtud  de  la  autorización  que 
en  lo  particular  se  sirvió  vd.  concederme  para  que  les  ofrezca  yo  pasaje  en  el  vapor 
de  pste  Gobierno  que  me  va  á  llevar  á  mi  patria,  lo  he  hecho  así  con  anticipación, 
y  «hora  les  aviso  á  arabos  por  el  telégrafo  y  por  el  correo,  que  el  vapor  Wildertuu 
aldrá  de  Charleston  pora  Veracruz  el  14  del  actual. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  señor  secretario,  las  se- 
piridades  de  mi  más  distinguida  consideración.— [Firmado]  Jf.  Somero.^ A\  Hon. 
Wijun  A.  Seward,  &c..  &c.,  &c. 

Es  copia.— Wasíington,  Octubrn  7  de  1867.— [Firmado]  Ignacio  Martteal,  secre- 
tario. 


NUMERO  443. 

LS6ACI0N  MEXICANA  EN  LOS  E8TADOS-X7KIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  OetuXtre  8  de  1867. 

Alegato  de  Mr.  Caiteü. 

SI  senador  Mr.  Oattell,  me  ley^é  en  Nueva-Tork  el  2  del  aetnal,  un  alegato  en 
^vor  de  la  reolamadon  de  su  hermano  por  el  flete  del  vapor  Smwanee,  en  que  ee 
pntende  eonteetar  la  opinión  de  Mr.  Oushing,  de  que  tiene  conocimiento  ese  mi- 
sterio. Me  raplieó  lo  tramitiera  yo  al  Supremo  GoMemo  y  le  ofreof  haoerlo  asi» 
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no  siendo  posible  mandar  la  traducción,  tanto  |»or  la^  dimenmnAS  d^  dooumwto 
60|Di>  por  la  ¿alto  4o  tUmpo. 
Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  ]mi  muy  distioguida  oonsideraeiq». 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministi*o  de  relaciones  exterior^.— México. 


ITi-aduccion.^AUgcUo  d^  Mr,  Cattdl.-^rupor  ** Suwanee,'*— General  iSeiim],--Ej 
infraBcritn,  Elijiih  Q.  Cattell»  comerciante  de  la  ciudad  dePiladelfi»,  habifsndo  pre- 
sentado at  Sr.  Romero,  ministro  mexicano  eti  la  República  de  loa  Estados-Unidoi, 
8U  cuenta  del  dinero  que  le  adeuda  el  Gobierno  mexicano  por  el  flete  del  vapor 
''Suwauee."  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  un  documentof  del  Sr.  Romero,  síi 
flrma,  que  par^e  ser  el  dictamen  ú  opinión  del  abogado  del  Sr.  Romero,  en  el  coal 
dicho  fibogado  emplea  argumentos  en  contra  de  la  validez  del  contrato  de  flete  (id 
referido  buque,  y  pretende  exponer  las  razones  por  las  cuales  la  reclamación  pre- 
sentada por  el  Sr.  Cattell  no  debe  ser  satisfecha. 

£1  infrascrito  ha  quedado  sorprendido  en  vista  del  contenido  de  dicho  docames 
to,  j  no  puede  creer  que  haya  estado  al  tanto  de  todos  los  hechos  el  abogado  del 
l^r.  Romero  al  dar  su  opinión  sobre  este  caso. 

Parece  necesario  hacer  una  breve  reseña  de  los  incidentes  relativos  á  esta  tnn 
SAccIon.  á  fin  de  poder  contrariar  los  extraños  argumentos  presentados  por  el  abo- 
gado del  Sr.*  Rom  ero. 

En  la  primavera  de  1866  el  infrascrito  fué  presentado  al  general  Hermán  Stors, 
caballero  altamente  respetable,  que  acababa  de  servir  en  el  ejército  de  los  Estados- 
Unidos,  y  quien  se  decia  era  el  agente  del  Gobierno  liberal  de  México,  y  quien  de- 
seaba Qetar  un  vapor  6  varios  vapores  para  trasportar  armas  y  pertrechos  de  gue- 
rra á  fin  de  ayudar  á  los  patriotas  que  luchaban  en  México.  El  infrascrito  qae 
siempre  ha  sido  sincero  t>art;idario  de  la  causa  liberal  en  México^  convino  en  entnr 
en  arreglos  con  t^l  general  Sturm  para  fletarle  su  pavor  ''Sowanee,  "  siempre  qae 
quedara  convencido  de  qne  el  general  Sturm  estaba  clara  y  ampliamente  facultada 
para  obrar  en  nombre  y  representación  del  gobierno  de  Juárez. 

Después  de  haber  phsado  varios  dias,  el  general  Sturm  presentó  al  infrasaito 
las  pruebas  de  que  estaba  antorizado  para  obrar;  las  cuales  consistían  en  on  poder 
debidamente  legalizado  extendido  por  el  general  J.  M.  J.  Carvajal,  quien  habt» 
sido  enviado  por  el  Gobierno  de  Juar^  con  amplias  facultatles  para  obrar  en  nom- 
bre de  dicho  Gobierno,  para  hacerse  de  víveres  y  pertrechos  de  guerra,  é  igualmente 
autorizado  para  delegar  ó  revestir  &  otra«  personas  con  la  facultad  de  obrar  en  el 
mismo  sentido  ¿  nombre  de  su  Gbsbleroo. 

La  validez  de  su  nombramiento  fué  certificada  por  el  cónsnl  general  de  México 
en  Nueva- York,  el  Sr.  Navarro,  cuyo  certificado  se  haJla  anexo  al  poder  extendido 
por  el  general  Carvabal  al  general  Sturm ;  y  el  infrascrito  tiene  noticias  de  que 
puede  demostrarse  que  el  mismo  Sr.  Romero  reconoció  1»  valides  del  nombramien- 
to del  general  Carvajal,  y  que  tuvo  repetidas  conferencias  con  él  dorante  su  estan- 
cia en  este  país. 

Sa  facilitaron  al  infrascrito  copias  dtl  poder  y  de  lae  earta»  dingidlM  por  el  ge- 
neral Car^ajj»!  al  general  Sturm^  confirmando  loa  pedsrea  qnaae  l^ltabian  eontoi* 
djo  al  mismo  gepecal  Sturm. 

{^atisf ecüo^  ^jfL  vvíjta  de  eatgs  4<^,]Mae4tq%  d#r<|n«i  eJ:  general  fitam  9^W^1^ 


Digitized  by  LjOOQ IC 


497 

ipaiAotaw Mbreeite patüevlar,  él  infrMttite «oiré «n arreglo» 
eon  él,  que  tuTieron  por  resaltado  el  fletamiento  del  rapor  "Sawaneei"  aobrt  oih 
fos  ponneiiorea  el  Únieoríto  te  refiere  al  eontrate  reapeotíto,  euya  «opta  m  en- 
fientra  en  peder  del  Sr.  Bomero. 

El  Tapor  permaoeeió  ea  el  puerto  por  nnokoB  diaa  deapnes  de  haberae  firmado 
«leoDtrato;  loa  meiivoa  de  lo  «val  se  han  eomanieado  detalladamente  al  8r.  Bo- 
mero por  el  fceneral  Stnrm.  Por  ñn  qixed6  earirado  el  vapor  j  se  deapaohó,  y  des- 
gracíjidamente  para  todos,  anfrió  eeroa  de  Hatterae  un  violento  huracán  que  ooa- 
noTió  la  pérdida  completa  tanto  del  buque  como  del  carf^amento.  La  protesta  del 
«•pitan  y  de  un»  |>arte  de  la  tripulaeion,  copia  de  la  cual  se  ha  facilitado  al  general 
6tann«  demueatra  basta  la  eridenoia  qae  esta  pérdida  fué  el  resultado  ineTitábie 
de  la  horrible  tempeatad  con  que  tuve  que  lidiar  el  buque. 

Una  Tf!Z  hecha  esta  breve  reseña  histórica  del  caso,  el  infrascrito  sigue  á  tomar 
woonsidsraeion  laa  objeciones  presentadas  por  el  aí>ogado  del  Br.  Bomero  que 
pueden  dividirse  en  ti  es  [3]  secciones. 

(I?)  La  denegación  de  que  haya  estado  autorisado  el  general  Bturm  para  obrar 
i  aembre  del  Qobiemo  mexicano. 

2*  La  sapoeioion  de  que  fué  excesivo  el  precio  en  que  se  fletó  el  buque  y  que  el 
▼apor  permaneció  en  el  puerto  por  mucho  tiempo  después  de  haberse  firmado  el 
eootnto.  * 

^  La  suposieion  de  que  d  buque  se  perdió  por  colpa  de  los  duefios  del  misne. 
Prímiroe  en  euaato  á  los  poderes  del  general  Sturm,  ya  se  ha  manifestado  que  el 
geneial  Sturm  obnUia  en  virtud  de  un  poder  que  le  habla  dado  el  geneial  Jo«é  M. 
J.  GirvRJal,  copia  de  cuyo  poder  se  entregó  al  infrascrito.  T  es  muy  digno  de  n»* 
tuae  qne  ni  el  8r.  Romero  ni  su  abogado,  hayan  jamas  negado  las  facultadea  que 
teni«el  general  Carvajal  pMa  obrar  como  agente  del  €k>bierno  mexicanOt  ó  el  de- 
recho que  tenia  para  delegar  sus  poderes  á  alguna  otra  persona.  Al  contrario,  el 
Sr.  Navarro»  cónsul  general  de  México,  certificó  que  el  general  Carvajal  era  el 
agente  debidamente  autorisado  por  su  Gobierno,  revestido  de  la  facilitad  de  nom* 
bnr  ¿  otros  para  C|ne  obrasen  en  su  nombre. 

Además,  el  abogado  del  Sr.  Romero  confiesa  en  realidad  la  valides  del  poder  del 
general  Carvajal  y  que  tenia  facultades  para  nombrar  &  otros  á  ñu  de  que  obrasen 
*  nombre  del  Qobiemo  mexicano,  cuando  dice:  ''En  cuanto  al  Sr.  Cattell  el  con* 
tnto  de  flete  demueatra  que  tenia  aviso  expreso  respecto  de  la  incapacidad  de 
Sturm  para  obrar  por  $i  mitmo,  y  sin  la  aprobación  previa  del  gtnenU  WaUaee,  Es 
decir,  el  Sr.  Cattell  entró  en  el  contrato  con  el  conocimiento  pleno  de  que  Sturm 
no  tenia  autorisacion  alguna  por  H  mi$nu>  para  cbUgar  al  Qobiemo  fneíoieam>," 

Si  esto  quiere  decir  algo,  da  á  entender  que  el  general  Carvajal  tenia  el  poder 
para  nombrar  agente  al  general  Sturm;  pero  que  al  hacerlo  necesitaba  la  aproba- 
eion  del  general  Wallaee  en  cualquiera  contrato  que  celebrase  Sturm. 

En  respuesta  4  esta  última  objeción  puede  exponerse  que  el  general  Sturm  pre- 
sentó pruebas  por  escrito  de  quej  habla  entregado  al  general  Carvajal  una  lista  de 
loe  víveres  y  pertrechos  de  guerra  que  se  proponía  enviar  á  México,  y  que  habien- 
do aprobado  el  general  Carvajal  dicha. lista,  autorizó  la  compra  y  el  flete  de  vapo- 
^^  para  trasportar  los  efectos;  haciendo  asf  innecesario  el  que  lo  aprobase  el  general 
Wallaee,  puesto  que  ya  lo  habla  sancionado  su  superior. 

(2)  El  general  Sturm  sostuvo  constantemente  una  correspondencia  con  el  gene» 
ni  Wallaee,  haciéndole  saber  sus  pasos  é  intenciones,  y  rectbiendo  el  asentimiento 
J  la  apwbacion  del  general  Wallaee. 

Pero  el  infrascrito  no  quedó  satisfecho  con  esto,  por  cuyo  motivo  solicitó  y  ob- 
tnvo  una  entrevista  con  el  general  ^Wallaee.  En  esta  entrevista  se  le  sometió  el 
«outrato  de  fiet^  del  *'Suwanee,''  y  autorisó  y  aprobó  dicho  contrato.  Aquí  se 
»c<«iMafiOpiaée  la  carta  del  gensfal  WattM»  8ebree«parlieq]|Br,;ia€n«ldfsde 
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loego  vemoreri  eoalqtdera  objecioD  atendible  que  apansea  en  el  doevmento  pv»- 
seDl«do  por  el  abogado  del  6r.  Komero. 

Pero  este  alega  además,  que  el  inf raeorito  debió  haberse  informado,  como  muy 
bien  pudo  haberlo  hecho,  por  conducto  del  Sr.  Romero.  En  respuesta  á  lo  ante> 
rior,  el  Sr.  Cattell  manifiesta  que  comprendió  que  toda  esta  euestíon  del  embar- 
que de  armas  eon  destino  á  México,  era  de  naturaleaa  tan  delicada,  que  prefería  el 
Sr.  Romero  se  yerifteara  por  conducto  del  general  Sturm  solamente,  y  con  una  que 
otra  comunicación  confidencial  entre  el  agente  y  el  ministro  segim  pareciese  con- 
▼eniente  y  oportuno. 

£n  verdad,  si  no  se  creia  necesaria  alguna  acción  independientemente  del  minis- 
tro, ipara  qué  habia  de  enviar  el  Gobierno  mexicano  á  un  agente  especial  para  que 
hiciera  lo  que  muy  fácilmentie  podia  hacer  el  ministro  residente,  si  es  que  no  en 
impropio  el  que  él  lo  hiciera? 

Viene  en  apoyo  de  esta  opinión  el  hecho  de  que  se  han  efectuado  grandes  tran- 
sacciones por  Sturm,  sin  intervención  ^g^ii^  po^  psrte  del  Sr.  Romero  en  cúsate  i 
se  relacionaba  con  las  demás  personas  que  tomaban  participio  en  loe  contratos.  loi 
cuales  fueron  posteriormente  reconocidos  por  el  ministro,  y  se  entregalpon  bonos  i 
«u  orden  para-  el  pago  de  las  cantidades  que.se  debian  por  cuenta  de  esos  mismoi 
contratos. 

AdCTaás,  puede  demostrarse  que  el  Sr.  Romero  reconoció  al  Sr.  Sturm  ooizm 
agente  de  su  Gobierno,  y  que  con  frecuencia  se  dirigió  á  él  con  ese  carácter,  mu- 
cho tiempo  después  de  haberse  firmado  el  contrato  átH  gnumnee,  y  ya  sea  que  el  ge- 
neral Sturm  haya  ó  no  dado  parte  al  Sr.  Romero  de  que  existia  ese  contrato,  ei 
cuestión  que  deben  ellos  arreglar  entre  sí;  pero  el  infrascrito  no  puede  compreoder 
de  qué  manera  podrá  aquel  hecho  afectar  la  yalidez  del  contrato  que  pudo,  eos 
plena  autorización  celebi-ar  el  general  Sturm,  con  el  asentimiento  á¿í  general  ^a- 
llace. 

En  respuesta  á  la  segunda'  objeción,  á  saber:  Que  fué  excesivo  el  precio  en  que 
se  fletó  el  buque,  el  infrascrito  hace  observar:  IC  Que  en  la  fecha  en  que  se  cele- 
bró este  contrato,  el  crédito  del  Gobierno  mexicano,  como  lo  sabe  bien  el  Sr.  Ro- 
mero, se  encontraba  muy  decaído;  los  bonos  de  aquel  Gobierno  apenas  si  podían 
venderse  á  cualquier  precio,  y  se  abrigaban  genei'almente  graves  temores,  aun  por 
los  amigos  del  Gobierno  liberal,  de  que  tendría  que  sucumbir  ante  los  ejército! 
del  invasor.  Era  muy  difícil  encontrar  á  cualquiera,  como  podrá  atestignario  é 
general  Sturm,  que  tuviera  el  valor  de  proporcionar  un  vapor  para  el  objeto  qi» 
quería,  incurríendo  en  el  crecido  gasto  de  equiparlo,  tripularlo  y  abastecerlo  pm 
que  emprendiera  semejante  viaje,  cuando  la  única  esperanza  que  existia  de  qi»  ^ 
se  reembolsaría  de  esos  gastos  descansaba  en  el  buen  éxito  del  Gobierno  liberal. 
Apenas  podrá  suponerse  que  faera  fácil  celebrar  un  contrato  de  flete  bajo  semejan- 
tes circunstancias,  bajo  condiciones  tan  favorables  como  las  que  mediaron  tratas* 
dose  de  una  persona  idónea  ó  de  un  Gobierno  establecido,  que  contara  eon  ampUsi- 
mos  fondos. 

T  sin  embargo,  este  mismo  vapor  Suwanee^  fué  fletado  al  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  durante  la  última  guerra,  por  su  dnefio  anteríor,  por  im  lar^  período,  i 
razón  de  750  pesos  díanos,  poniendo  el  Gobierno  el  carbón  necesario,  lo  cual  liaee 
ascender  el  precio  á800  pesos  diaríos;  ácuyo  precio  convino  en  fletar  el  buque  el 
general  Sturm,  después  de  consultar  con  los  dueños. 

2?  Sobre  este  punto  el  infrascrito  llama  la  atención  acerca  M  hecho  de  qQ« 
igual  precio  se  pngó  por  el  vapor  John  W,  Everman  j  quizá  por  otros  vapores,  y  los 
bonos  que  se  dieron  en  pago  del  contrato  han  sido  entregados  bajo  la  dirección  del 
^Sr.  Romero,  sin  hacer  la  menor  indicación  de  qne  f  aesen  excenToe  los  precios. 

Con  respecto  á  la  demora  que  hubo  para' despachar  el  vapor,  el  general  Stmm  ya 
ha  presentado  su  informe  y  dado  amplias  explicacionet;  j  me  permito  Usnur  la 
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ateocion  sobre  bus  asereraoionee  en  lo  que  respecta  k  este  punto,  cuyos  documen^ 
tos  se  encaoutran  actualmente  en  poder  del  8r.  Romero.  £1  vapor  estaba  listo  á 
cualquiera  hora  desde  el  día  28  de  Julio  de  1866,  y  los  dueños  del  mismo  lo  tuvie- 
ron tripulado  y  abastecido  todo  el  tiempo,  esperando  que  de  uu  momento  &  otro  se 
diera  i  la  mar.  El  que  hubiese  permanecido  tanto  tiempo  en  el  puerto  no  fué  culpa 
de  los  dueños,  y  no  puede  servir  oOmo  argumeuto  contra  la  validez  de  su  reclama-. 
cioD.  En  verdad  los  dueños  son  lod  que  más  han  siifrido  á  consecuencia  de  esta 
demora  porque  si  se  hubiera  despachado  el  vapor  el  dia  en  que  se  firmó  el  contrato 
(ó  poco  después),  como  lo  es(>eraban  los  mismos  dueños,  sin  duda  habria  podido 
hacer  felizmente  el  viaje;  mientras  que  su  demora  hasta  que  comenzó  la  estación 
peligrosa  del  invierno,  la  arrojó  en  medio  del  espantoso  huracán  que  causó  su 
pérdida. 

(3?)  Alega  el  abogado  del  Sr.  Romero  que  quizá  la  pérdida  del  buque  haya  sido 
debida  &  la  culpabilidad  de  los  dueños. 

Sobre  este  punto,  los  dueños  simplemente  niegan  la  exactitud  de  semejante  su- 
posición, y  desañau  cualquiera  averiguaciou.  Están  dispuestos  á  presentar  los  cer- 
tincados  de  los  inspectores  del  Gobierno,  sobre  que  el  buque  se  hallaba  en  buen 
estado,  y  á  propósito  en  todo  respecto  para  darse  á  la  mar;  que  igualmente  se  ha  • 
liaba  en  buen  estado  su  maquinaria  y  caldera,  y  que  todos  sus  accesorios  llenaban 
plenamente  los  requisitos  que  previene  la  ley. 

Acabó  de  cargar  en  Nueva- York  directamente  á  la  vista  del  general  Sturm,  con 
ezcepeioo  de  unas  cuantas  toneladas  de  pólvora  que  se  tomaron  á  bordo  en  la  des- 
onbocadura  de  la  Bahía  de  Delaware,  y  si  es  que  llevaba  más  carga  de  la  necesa- 
ria, lo  que  niega  el  infrascrito,  fué  por  orden  expresa  del  general  Sturm  ai  mandar 
poner  á  bordo  la  última  parte  del  cargamento. 

Por  fin,  presentamos  la  amplia  y  clara  protesta  del  capitán  y  su  tripulación^ 
describiendo  la  terrible  tempestad  con  que  tropezó  el  vapor,  y  los  esfuerzos  que 
lucieron  para  salvarlo,  y  que  declaran  bajo  juramento  que  su  pérdida  fué  una  ne» 
eesida<l  inevitable,  que  no  pudo  impedir  el  poder  del  hombre. 

£1  infrascrito  no  puede  comprender  cónio  es  que  presentan  argpimentos  fundados 
acerca  de  culpabilidad  alguna  de  parte  de  los  dueños.  Su  confianza  en  el  buque  era 
tal,  que  no  lo  hablan  asegurado  ni  por  el  valor  de  un  solo  peso  y  aun  con  el  pago  de 
la  cantidad  que  se  adeuda  en  virtud  del  contrato,  siempre  saldrán  perdiendo  en 
este  negocia 

£1  infrascrito  somete  respetuosamente  al  Sr.  Romero,  esta  clara  relación  de  los 
hechos  n»lativo8  á  este  asunto,  y  solamente  agrega  que  espera  que,  hoy  que  el  me- 
jor éxito  ha  coronado  los  heroicos  esfuerzos  de  los  patriotas  mexicanos  y  que  han 
sido  arrojados  del  pafs  los  invasores,— el  Qobiemo  no  desechará  las  justas  redama- 
ciones de  aquellos  que  arriesgaron  sus  fortunas  con  el  fin  honroso  de  auitiliar  á  su 
pueblo,  que  combatía  por  la  patria  en  los  momentos  más  aciagos. 

Me  repito  de  vd.  muy  respetuosamente  obediente  servidor.— [Firnuido]  Elüah 
(r.  CatUU. — A  8.  £.  el  Sr.  M.  Romero,  ministro  mexicano. 


rCbp¿a;.*Nueva-York,  Mayo  13  de  1867.— Hon.  £.  O.  Cattell.— FUadelfia.— 
Hny  Sr.  mioi  En  coutestacion  á  su  grata,  fecha  11  del  que  cursa,  debo  manifestar 
<Re  ha  relatado  vd.  con  entera  exactitud  los  hechos  que  en  ella  constan. 

Tuve  conocimiento  del  contrato  de  flete  celebrado  por  el  general  Hermas  Sturm 
IMn  usar  el  vapor  '*  Suwanne."  El  general  Sturm  en  ese  asunto  obraba  á  nombre 
7  «Q  beoaflcio  del  Qobiemo  liberal  tuexioviio,  representado  por  el  Préndente  Juft- 
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m;  7  ra  íádtiltiid  para  óhnr  en  ese  sentido  era  amplia  é  inctiMtionáble,  y,  en  1a 
auMSteia  del  general  José  M.  J.  Carvajal,  solamente  estaba  sujeta  4  mi  aprobación. 

En  el  Hotel  "Taylor, "  Jersey  City,  en  presencia  de  rá.  y  de  otras  personas,  en 
Julio  último,  antes  de  que  saliera  el  "Suwanee"  aprobé  verbalménte  en  todos  res- 
pectos y  sancioné  sa  contrato  de  flete  celebrado  por  el  general  Starm,  para  el  n» 
del  referido  Gobierno  liberal  mexicano.  La  sanción  6  aprobación  referida  no  quedé 
entonces  agregada  al  contrato,  porque  nadie  creyó  que  fuera  necesaria  semejante 
formalidad,  ni  mucho  menos  pudo  alguno  imaginarse  que  seria  empleada  esa  omi- 
sión por  el  ministro  mexicano  como  la  base  de  una  objeción  en  contra  de  un  juste 
pagKV.  A  fin  de  subsanar  el  error,  si  es  que  lo  hubo,  apruebo  y  sanciono  dicho  con- 
trato de  fletes  hoy  por  entonces. 

(juizá  sea  favorecer  la  causa  de  la  justicia  el  manifestar  que  la  autorisacfon  i» 
ra  saneiotrar  esa  clase  de  contratos  me  fué  conferida  porque  se  creyó  que  el  Sr.  M. 
Bomero  siendo  Ministro,  &c.,  no  podía  aparecer  como  participe  en  negocios  ét 
aquella  naturaleza,  sm  incurrir  en  el  riesgo  de  ser  caHflcada  su  eenducte  cosio 
impropia,  tratándose  de  un  funcionario  con  carácter  oficial. 

De  Td.  «feotísimo  amigo. ^[Firmado]  Leie  Walhee. 


NUMERO  444. 

LStíACION  KBXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉRICA. 

WMhim^H,  Ochtbrt  8  dé  1867. 
Sespuesia  de  M.  Seward  á  mi  naía  de  desipedida. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  y  traducción  de  una  nota^  de  ICr.  8e«»d 
fechada  el  6  del  actual,  que  acabo  de  recibir  en  respuesta  á  laque  le  dirigí  el  día 4. 
eomunieándole  que  habia  recibido  licencia  del  Supremo  Gobierno  pan»  regresar  i 
la  Kepública,  avisándole  que  por  el  12  del  actual  partiría  de  aquí,  y  aorsdiUiidoal 
Sr.  Mariscal  como  encargado  de  negocios  de  la  República. 

Repreduaeo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eonsidemeion. 

¡(Firmado)  M.  BOMBEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Octubre  6  de  1867.— Al  Sr.  M.  Barniz 
Ae.,  fto.,  &c.— Señor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.,  fech^i* 
el  4  del  corriente. 

Es  muy  placentero  para  mí  el  reconocer  al  Sr.  Ignacio  Mariscal  como  &iC$i^^ 
de  negocios  de  la  República  Mexicana,  durante  la  ausencia  de  vd.  de  esta  eapitaL 
Al  paso  que  slento.personalmente  esta  ausencia,  ne -perdonaré  eafueno  p|ia  ^^ 
tribuir  al  buen  éxito  del  Sr.  Mariscal  en  el  desempeño  de  los  negocios  qoel«^S> 
eá  los  Bstadoe-Unidos. 

£1  Presidente  me  permite-  expresar  á  vd.  mi  reconocimiento  por  las  voy  ^ 
^  da  eattaaMO  7  aaialid  eeiiteaidas«as«eitsdano4a;7io>*' 
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8«lto  d«dr  que  ift«  «a  muy  Mtiafaotorío  ooii8er?»r  mm  «zprtfioiiM  m  el  arehivo 
de  este  Gobierno.  Mis  sentimientos  de  consideración  y  aprecio  h&oia  Td.,  Sr.  Bo* 
JMio,  l«  minM»  que  mi«  rotos  por  la  prosperidad  de  ias  institaoloBes  repobUea- 
■ts  en  México»  han  sido  ya  escritas  j  publicadas  de  ana  manera  tan  plena,  q«e 
nada  me  qneda  ahora  que  decir,  sino  que  le  deseo  &  Td.  una  permanencia  agra- 
dable en  su  patria,  j  nn  pronto  y  felix  regreso  al  desempello  del  puesto ^qtte  tan 
honrosamente  ha  serrido  rd.  en  los  Bstados-Unidos. 

Qify  de  Td«,  seSor,  con  distinguida  consideración,  obediente  serTidor. — 1[ Firma- 
do] Wiüiam  H,  Seward, 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  8  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Mariwal, 
leeretario. 


NUMBRO  445. 

laOAOION  ICmOANA  EN  LOS  BSTÁDOS-tmiDOS  DB  AXÉRIOA. 
*    •  Wathmgton,  Octubre  10  á^  ise? 

Buque  si^pa$aportei  para  el  Sr.  Homero. 

Hoy  se  recibió  en  esta  Legación  ona  nota  del  Departamento  de  Estado  fechada 
ayer,  en  qne  ae  acusa  recibo  de  la  comunicación  del  Sr.  Romero  de  8  del  corrien- 
te, aceptando  el  buque  guardaoosta  «  Wilderness»  para  que  lo  traslade  4  Veraoroi 
coa  las  personas  que  lo  acompaflan.  Dicha  nota  est6  firmada  por  el  subsecreta- 
rio Mr.  Frederick  W.  Seward,  en  rason  de  hallarse  ausente  el  secretario,  que  ha 
ido  por  ubos  dias  &  su  casa  en  Auburn.  Acompafio  copia  y  traducción  de  dioho 
seose  de  recibo. 

También  so  ha  recibido  hoy  una  nota  Terbal  del  mencionado  subseotétarlo,  fe- 
chada ayer,  en  que  contesta  &  la  que  el  Sr.  Romero  enrió  al  Departamento  de  Es- 
tado pidiendo  pasaportes  para  si,  su  familia  y  D.  Eulallo  Degollado,  su  secreta- 
rio particular.  Bdr.  Frederick  Seward  acompafio  nn  pasaporte  en  la  forma  aeoa- 
tombrada  en  estos  casos,  para  el  Sr.  Romero  y  las  personas  indicadas.  Remito 
eopia  y  tradaccion  de  las  dos  notas  rerbales  &  que  me  refiero. 

Aprorecho  esta  oportunidad  para  protestar  fi  rd.  mi  muy  distinguida  conside- 
raeion. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 

Oiodadafto  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado.— Washington»  Octubre  O  de  1867.— «eflor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  rd.,  fechada  el  8  del  corriente,  en 
qoe  acepta  el  uso  del  guardaoosta  «Wildeines^»  para  s».  traslación,  y  la  da  ivs 
vnigos  &  México.  Se  pasará  copia  de  la  oomunicacion  de  rd.  al  honorable  seere- 
tario  del  Tesoro  para  su  conocimiento.  . 

AproTooho  esta  oportunidad  para  protestar  &  rd.  mi  alta  consideración.— (Fir- 

TOMO  Z. — 66. 
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fit  irafhíMtM.  WMhiuiion,  OotttbreMde  I8<^7.-H:*^tnMd«§  I^maO^Utrimli 
retibrio. 


M.  Romero  enTÍa  saa  oumplimienlofl  &  Mr.  Seward,  y  le  a^t&deoetfa  tüTieMU 
bondad  de  enriarle  pasaportes  para  61  y  sa  familia  [madre  j  liermana'],  ooiio 
tam'blen  para  sú  secretarlo  partioalar  D.  Eúlalio  Degollado. 

Washington,  Octubre  8  de  1867.— Honorable  William  H.  Seward. 

Es  traducoion.  Washington,  OotubrelO  de  1667. — ( FirmAdo)  Ij^naeip  . 
■eeretario. 


Bl  encargado  de  la  Secretarla  de  Estado  por  aosenoia  del  secretario,  tiene  la 
honra  de  M«l^»r  r«oibo  de  1*  nota  del43r»  EoiMnv  fechada «f«r,  «b  yw^pida  pa- 
saportes para  sí  y  sn  familia,  j  obsequiando  esos  deseos  le  aoompafla  los  a<y  natos. 

DeparUmento  de  fistado.  Washington,  Octubre  9  de  1867.— Sr.  D.  lUtlas  Ro- 
mero, &o.,  &o.,  &c. 

Es  traducción.  Washiagton,  Qctnbte  10  de  1867.--[Firmadoj  4^núdú  Mmtútl, 
secretario. 


NIJMER(y  446. 

LlteAOIOV  M XXIOANA  BK  LOS  BSTADOB-ülTIDOS  PB  AlCSíRÍOA. 

Washwífiont  Octubre  10  dt  I8$7. 

Quatdaconta  «  Wüdimeu.  • 

M^  ncibiA  el  8r.  Romero  una  nota  verbal  de  Afr.  Frcdcrick  W.  SewMd*  —^ 
que  le  «compafla  copia  de  una  comunicación  del  secretario  de  Hacienda  fechad» 
ayer,  j  aTisando  que  se  hablan  librado  las  órdenes  respectlTas  para  que  se  tras- 
ladara &  Charleetoa  el  goardaoosta  de  loe  Sstados-Unidos  «Wildemess»  4  fin  dt 
ireoibir  6  bordo  al  Sr.  Romero  j  las  personas  que  lo  han  de  acompaflar  en  su  Tia- 
Je  &  Veracms.  « 

Remito  copia  j  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Frederiok  W.  Seward*  con  su  anexo 
j  de  la  respuesta  que  le  di6  ayer  mismo  el  Sr.  Romero. 

RenucTo  &  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  considcr»cion. 

(Fitlnado)  IGNACIO  MAttlfiOAL 
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]>«|MiUM«nto  de  BiUdo.  ^Washington,  Ooinbra  10  de  1867.— Sefior:  Tengo 
U  honfn  de  imnaiitir  6  Td.  para  bu  oonooimiento  U  a^janta  oopia  de  una  oomn- 
nleaden  del  Han.  Hagh  Mo.  Cnllooli»  secretario  del  tesoro,  relaüTa  al  vapor  gnar- 
daooato  «Wideraess.ii^ 

AproTaoho  «afc»  oportunidad  para  protestar  &  Td.  mi  alta  oonsideraoion. — ( Fir- 
oado)  F.  ir.  Seward,  encargado  de  la  Seoretarla.— Sr.  D.  Matías  KomerOt  ftc, 
áe.,  ^.—Washington,  I>.  C. 

Ss  tradaooion.  Washington,  Ootabre  10 de  1867.— [Firmado]  Ignádo  MmiMU, 
seoretario. 


[0»|Wl?J  Paywtaciai»»  dal^^MMt  Ostnbfn  9<is  lM7.-.«aBort  Tengo  la  hon- 
rv^B  fvfoMBnr  á  «d.  ifOB  de«oaetclo  oon  la  sáptio»  de>  qne  el  tapor  gnardkseoite 
•WiMWrtMfli»  m-  penga  4  dieposiolon  de  ese  Departamento  para  qne  tr«slade>  irt 
8r;  Bonrero.  misiietiVmeKioane,  esno  tnsMen  á  Mr.  MovAon  y  al  general  Baoks 
iTéraorcM,  M  l«  diere»  hietaueeiones  a/er  al  adminislrador  de  la  aduana  d«  Ha»- 
▼«^HsMM^IMnr  «1  ieUgrafe patis ^e  despaebe el «Wilderness»  & Obarleston,  Oi^ 
rolina  del  Sur,  j  agn«ml«  allf  nuevas  órdenes.  Por  el  oarreo  de  bey  se  le  dan  tos- 
tnieeiones  al  eewattdante  éél  «Wildemessaen  Gharleslon,  para  que  tenga  liste  su 
buqne  para  recibir  6  las  perso;^  mencionadas,  &  bordo,  el  14  del  corriente. 

Boy  de  Td.,  ééfior,  ttiny  re8pe¡ttMaaente.->(Birmado)  ff.  M,  OuUoch,  eecreU- 
rio  del  tesoro. — ^Hon.  WiUiam  H.  Seward,  secretario  de  Estado. 

Es  tradaooloB.  Washingftssift  OetobitilA^s  I9éh^3fifmidi^^  ítntm  M^if- 
<si»  seeretario. 


Legación  maxicana  en  los  BstMlt^Quí^  t#  4^ríca.^Washington,  10  de  Oo- 
tabre de  1867. — Sefior  secretario  interino  de  Estado:  He  tenido  la  honra  de  re- 
eibir  \m^  no|^  qpe  so  sirria  Tdt  dirigirme  boj,  incluyéndome  copia  de  una  oomn- 
aioaoion  aétHon.  secretario  de  Hacienda,  con  referencia  al  Yapcr  gnardacosta 
cWildemessa  q^e  el  Qobiemp  de  los  EsU^dos-ünidos  se  ha  serrido  poner  &  mi 
disposición  para  que  me  lleTC  k  Teracrus. 

Según  tuTo  la  honrik  de  manifestar  &  Td.  Torbalmente  esta  nvaSana,  el  honora- 
ble  Olirer  P.  If  orton,  senador  por  el  Estado  de  Indiana,  me  b«  manifestado  que 
no  le  ser&  posible  ir  6  México  conmigo.  Mafiana  temprano  saldré  yo  con  mi  fami- 
lia de  esta  cfudtfd  para  Cbarleston,  4  fin  de  estar  en  aquel  puerto  para  el  Ittnes 
prSiImo,  14  del  actual. 

AproTCcIko  esta  oportunidad  para  renoTar  4  Td.,  setTor,  las  seguridades  de  ifti 
dlsilirgtiMa  oonBÍderacien.-—[  Firmado]  JT.  ^ma-c.— Frederick  W.  Seward,  fte., 
&c.,  ato. 

Es  copla.  Wasftfngton,  Octubre  10  de  1867.— (Firmado)  Ignáeh  MaHieát,  se* 
erstario. 
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NUMERO  447. 

LBGAOION  MEXICANA  BN  LOB  BSTADOS-ÜNIBOS  DH  AMÍEIOA. 

Woihüiglonf  Octubre  11  d$  ISS?. 

Partida  de  WaMngUm  del  Sr.  Romero. 

£«U  maüaiift  á  1m  seis  ««lió  dé  aquí  el  Sr«  ftom«ro  oon  su  fiuailU,  que  regvMÓ  al 
eiMta  de  Nae?a-York,  jéadose  por  el  ferrooanil  de  Biohmond  y  Weldea  con  des- 
tiao  6  Charleston  (de  la  Carolina  del^ar).  Como  se  pariieipa  &  ese  miw^eHo  en 
direrefls  notas,  deberá  embaroarse  probablemente  el  li del  «etoaL  Pe  la^inarao- 
na»  oomprendidas  en  el  pasaporte  expedido  por  el  Departamento  de  Bstado  ai  Sr.* 
Romero,  solo  D.  Bulalio  Degollado,  hijo,  no  lo  aoompafia ahora,  y,  eegnnpareoe, 
se  irá  &  Veraorai  en  el  Tapor  dispnesto  por  el  general  Starm» 

Beitero  &  Td.  las  protestas  de  mi  moj  distingoida  oonsideisheien* 

[Firmado]  IGNACIO  MA&iaQAL. 
Ciadadaao  ministro  de  ralaeionts  •zieriores.-— If  éslMb 


NÜMBRO  448. 

LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  B0TADOS-ÜNIDOS  DE  AltAUOA. 

Wathinffton,  Octubre  19  de  2S67. 

Bonos  imperfeetoi  do  Sanehez  Oehoa. 

Bn  Tis(a  de  la  respuesta  que  'el  general  Fremont  di6  al  Sr.  Romero  sobre  cisr- 
tos  bonos  que  habia  recibido  del  Sr.  Sanobes  Ochoa,  ouya  respuesta  se  oomuaieó 
A  ese  Ministerio  oon  nota  número  441,  de  6  del  aotual»  me  pareció  conVenientA 
contánnar  la  averiguación  de  lo  ocurrido  en  este  asunto,  y  sobre  todo,  del  psrs* 
dero  que  turieron  dichos  bonos.  Al  efecto,  el  miércoles  de  esta  semana,  que  estáte 
en  NueTa-Tork,  supliqué  &  Mr.  Xifft,  delacasadeCorliesyCompaUfa,  ocurritri 
al  Banco  del  Pueblo,  de  aquella  ciudad,  y  con  pretexto  de  la  agencia  que  tuTO 
respecto  &  otros  bonos  mezioanos,  lo  cual  la  obligarla  6  dar  noticias  de  los  qua 
salieron  al  mercado  en  concurrencia  con  ellos,  se  informara  bien  de  lo  que  habis 
pasado  oon  los  que  menoiona  el  general  Fremont.  Asi  lo  biso  Mr.  Tifft,  y  oon  fe- 
cha de  antier  me  esoriben  de  NuoTa-York  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  GompaBls, 
lo  que  traduioo  en  seguida : 

«Obsequiando  los  deseos  de  Td.,  el  que  esto  escribe  [Mr.  Tifft]  pasó  hoy  &  rvc 
k  Mr.  C.  F.  Hunter,  presidente  del  Baneo  del  Pueblo,  de  esta  oiudad,  oon  el  fio 
de  aTerigoar  los  hechos  relatíTos  4  la  supuesta  hipoteoa  de  bonos,  como  garantía 
tabiidiarU  del  pagaré  del  general  Oshoa,  6  el  endoso  del  general  Fremoat 
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«  Mr.  Hwit«r,  Ngim  lu  apariendM,  se  prodigo  oon  ftmnqiieift»  •!  daoir  qa«  bq 
Bmmo  mué»  Iwbift  tenido  ni  deteonUdo  un  pagaré  del  general  Oohoa,  j  qne  los 
bonoe  de  qne  ae  trata  tampoco  hablan  estado  nunca  en  dicho  Banco  en  calidad  de 
garantía  eubeidiaria  por  ninguna  .especia  de  obligación.  Agregó,  sin  embargo,  qne 
ee  hablan  ofrecido  al  Banco  unos  dies  y  nue^e  bonos  como  garantía ;  pero  qne  41 
se  negó  4  aceptar  esa  oferta,  no  conociendo  cu&l  era  el  Talor  presente  6  futuro 
de  aqueHos.  IHjo  también  que,  segan  creia,  posterictmente  se  hablan  dejado  en 
el  Banco  diei  y  nuoTO  bonoe  mexicanos  come  $wipU  dtpóiito,  y  que  fueron  luego 
entregados  4  un  abogado  de  la  calle  de  Wall,  cuy^o  nombre  ne  recordaba  entonces! 
pero  qne  lo  Tcria  en  los  libros  7  nos  lo  comunicaría,  hiego  qne  pudiera  ocuparse 
en  el  atante.  Bn  cuanto  recibamos  de  él  alguna  otra  noticia,  se  la  comunicaremos 

4Td.» 

Cnneluyen  lea  Bree.  Corlies  y  Oompaflla  dioiéndome  que,  4  juicio  de  elloB,  la  Ter- 
dad  es  lo  que  refiere  Mr.  Hunter  y  no  lo  que  ha  dicho  el  general  Fremont.  Tras- 
miiiré  4  eee  mialeterio  las  nucTas  noticias  'que  adquiriere  sobre  este  negocio, 
procurando  cerciorarme  del  paradero  y  circunstancias  de  los  bonos  de  que  se 
tráta.  Me  asegura  Mr.  Tifft  que  Mr.  Ohenery,  el  agente  de  Mr.  Brannan,  de  Ca- 
lifornia, le  contó  que  el  8r.  Sanchos  Ochoa  tenia  Tcintioinco  bonos  imperfectoe 
qne  sefTÍan  de  muestras. 

Reitero  4  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  ooniüderaoion. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 
.  í 
Olndadano  ministro  de  rélaeiottes  «xteriorts.— México. 


NUMERO  449. 

LBOACIOll  MBXIOANA  XNX1O8  BSTABOBMTKIDOS  DB  AMÉBIOA. 

Binaria  mtitíar  dd  gemral  OratU. 

Adjunto  ▼er4  Td.  un  ejemplar  impreso*  del  prospecto  qne  escribió  el  8r.  Rome- 
ro para  la  traducción  de  la  historia  militar  del  general  Grant,  que  ha  escrito  uno 
de  sus  ayudantes  y  estamos  traduoipndo  el  8r.  Nararro  y  yo.  Tengo  oaslconolai- 
de  la  parte  que  me  designó  el  Sr.  Romero. 

Reitero  4  rd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonsideracion. 

(Firmado)  I.  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  ^le  relaciones  exteriores. — México. 

1  fitU  ejempUr  la  liiMrtó  como  anexo  4  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  &  la  eeoretarU 
4c  r«laolone«,  aftm.  490  de  21  de  Setiembre  de  1867.  en  la  página  848  de  eeto  Yolftiaeii. 
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K17MEB0  460, 

0OJ9  OM*  U».  i^nido'  *  TM  el  Ah  eiiMevM%  «Margiáo  d«  oegoeiw»  4»»  Itotü  M- 
om,  ^r  enoArgoi  d#l  8»»  lÍ«<tiM^  esdadefl^do  4*  negoaÉsa  del  Per6,  q«#g#lMU«e«- 
fwrioo,  ji  me  h».  eiiire9%4p  el  adjunto  pile^»  qii»e«.oelefa  dése»  .remitir  i  vdi  per 
oondoete  de  cmiía  Lecaeion,  eeo  ouya  objeto  W  fad  ennl»d»  por  eimiBieive  de  te- 
lAoionit.s  e«4erki>re»de  iii  pftU.  Me  montfMili  et  Sr«  aiüerree  ivAriéndoee  el  ft"* 
UadUm  qiiA  dUefa^  pli«go^  ee  «1  «m(ko8oial.q«e  dft  el  primer' magialve*»  delPn* 
rá  al  G.  Presidente,  de  haber  sido  electo  Presidente  oonstitaeloBal  d»  iqaelfeaB^ 
pública. 

Beitero  4  rá.  las  protestas  de  mi  mny  distinguida  qonsideraeion. 

[Firmado]  I.  MARISCAL. 
Oladadftiio  ministro  de  reUoione«  ezterioret.— México. 


UBOAMM  lOnOMlVA  BU' Mfr  B3TADOB-X7NID08  DB  AlrtKTaá, 

WsMvfMis  OdttOM^á^dé  1867. 

lias  tiras  adjnntas  contienen  las  principales  notielae  de  la  República  qneba  pu- 
blicado últimamente  la  prensa  de  este  pafs.  9e  refieren  sobre  todo  al  resultado 
qne  parecían  dar  las  eTecciones;  j  las  últimas  han  sido  comunicadas  por  el  telé- 
grafo submarino  de  la  isla  de  Cuba. 

£1  Sr.  1>.  Luis  Maneyro  escribe  de  París,  cpn  fecha  l?del  corriente»  lo  queeo- 
pio  en  seguida:  «  Ayer  marchó  de  aquí  la  correspondencia  para  México  que  debt 
conducir  el  paquete  inglés,  y  hoy  es  tarde  para  agregar  m&s  informes  por  dioh* 
Tia.  Escribí  al  Sr.  Lerde  lo  más  notable  que  ocurría  por  aquí,  pero  hoy  recibo 
un  extracto  del  ouA^to  esco^  de  M.  de  Keratiy  que  aoaba>dnfl*Ur  4  Ini,  j  ett- 
▼endria  que  llegara  cuanto  &ntes  6  conocimiento  del  Qobierno.  Con  tal  fin  lo  ia- 
oluyo  en  la  presente.  Como  Ortega  iba.AflUBr  juxgado,  podr&  Terse  que  este  engeto 
estaba  de  acuerdo  con  el  InTasor  para  eliminar  al  Sr.  Juares  y  para  reconocer  1» 
pretendida  deuda  francesa.  Por  este  mismo  correo  remito  los  tres  primeros  ard- 
solos  de  M.  de  Keratry,  y  pronto  remitiré  el  qne  aoaba.de  aparsosr.  El  geasnl 
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MMfOito  oitotMáT  ttáWtftMido  Im  getiáliwé<awi|»e  4iboá  ^a.  ((il  9f.  'B^bdmm) 
«MlB»  Baiiatb.  2a  JaimataoU  «i*i«  éota  y  Nspoleon  «8  «naptei*. » 

Ci«  jangar !p«riin|M*to  «neto» del  oirgo  dd  ««»lteUm  «oa  6l  InrM*»,  ^e  et 
Ir.  aitMyro  áééam  <omi*i«  «1  te.  GoowtM  OrttgA'de  lo  que  lift  pttbüeftdo  M.  d« 
totliy,  «o«B(piAoT«l  «atvMk)  dtl  mwniD  «vtioalo  4d  «Bte^n  M  núttofo  d«l  flnii^ 
d«  Paria  remitido  por  el  8r.  Maneyro,  eomo  también  loe  tres  primeros,  ea  fer» 
tmét-wñémnto^  p«b1io«do  por  1»  üwue  (hmmnporúim, 

Mkm)mao  8r.  M sneyío  Aiee  m  w  oluda  oM>U:  «Los  eoneernRioves  etpfttri»> 
4ss^ hilaeee lo» obispas, pvepsrraa aairoMiido  «««rilo'e«a#ni Btrs&lne. »  Lq  ZH»- 
tetf  oeíAiBtaiBMftaiide  «m  «w  «etaonas  dóoaaMOtee  pabKaades  ya  oonlra  la 
PM  ■'spsudmea  «teas  ipwMá/hm  de  Panrie,  y  eoa  les  eaalee  alaea 

a  17  del  aatnalaeaaibaeeó  ea  Navra^Yovk  para  «egresar  4  la  Repübliea,  per 
le  efe  dala  fidba^a,  el  8r.  Dl  SmqiiM  MeaUee,  <{ae  lt#fa>a  alganae  «emanas  «e 


<BI elaittiio btt^ue  ae «nk«ra6  «onigiiBl  émúmo  D.  I^saaio  ^mapIMe.  ^ee 
Ules  habia-UtalindD  <el  •oénevl  gdnasal  Ar.  laniarro  an  podar  dado  d  dleio  flt* . 
Casiplideiior 'el  Dr.  Aealepata  basar  á  la  Aep&Mfea  aaa  «eeiaoiaeieii  por  eierto 
a^ieeie  lelaAilio  4  la  eslaosseelon  de  ff^as.  SI  D».  Besíle  de  ^«e-se  tirata,  ee  im 
^é^  da^aaoimifliiÉe,  dasad^een  naa^séftesa  mevieaaa  y  reeideote  hee«  aflos  aii 
MaBiafesk.  Fué  laagr'aiidfo^de  D.  Laie  Arrayo»  d  Uaasado  edasal  dtofllailtti- 
UMMk,  y ^eaasó  de  dsteel  Utale de ¡esAmUaro' da «nadelvpew 

A  (UÜma  bora  he  reeibido  del  correo  el  coarto  articulo  de  M.  de  geratry,  pttWI* 
mké  ea  la  Anas»  flbarse|isrewi>  y  tewbiea  io  ♦aoMpda» 

«áeeboiaMbiesi  de  leatbirde'ilsiapav  p«ir  uiwÉMelo'del  0>paftMMieio<de'l 
ds,  dla^imiU  »tti«e  ^HBgUa  al  <X  Jíaertdiatto. 

•Mlsnaé  vé.  laa(p9alesÉaa4eai-Biay'dftiÉiig«Maiaeiieldeiadiaa. 

(FÜ^lMtel  4.  MAIflBWIi. 

t^idadano  miniÉlro  de  relacionee  exteriores. — Mézioe. 


NnME&O  462. 

UMMiMI  maXMéMá  Cir  .IiMMQBAM«H|Mmoe«»dÜitelM. 

•I   • 

WmkU^tmk,  asia^-«0>tísir#07. 

jafcdidfa»  Jd  MStPofm  y  <»  fa  ^márfewi  <feZ  fl^nr. 

üMs  iWfiéfttB  tdegi<AtMM'rcUfbMM  ftlifttída«iite  de  l!aropa  tToii  de  la  ki^iyoi'  1m- 
portaneia  «alo  qvetialfallla  eutístióntleltomayBlpod^r  temporíildelPapa.  Bi- 
■fllIee•'p(A^1^o1r1ffft0tleílllBflIlrM«sdeOánblailtH,  que'Aié  coñUtitfdo  de  litiero 
i^l^ma,  ttttrehes  9*6  Stts  VoTúÉítários  orutttron  la  f^roncera  rtfitíaiia  y  hrfttaron 
ItfSgbde^o^lSMrittttffe  dentro  de  loa  Estados  déla  Iglesia.  SI  menefoiiado  general 
Iss  Boiñtrt*6  de  J^efs  t  en  bQo  lÜenotli'Oarlbaldl,  qne  IbS  reoofioeido'pdr  ellob  oo- 
"wyiüWfcBsfcao,  ehirepTeseirtaiofoii  de  sn  pné^e.  Í9e  tes  ban  estado  tmiendo  íhtll- 
♦itmi(Ni1ldH)tfftWftftd>ilttbdtt<»  dtl'^iqim,  7  se^tuí  iiared^,  bgfl  obtenido  tátia'^ná^ 
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mM»  lleudo  Ift  priBolpftl  Ia  ooujpMion  de  U  eiodad  de  ósto;  con  lo  ooal  oe  diei 
cortan  lo  oomnnicocíon  con  Floronoia.  Aunque  se  hablo  con  macha  Tonodad  to- 
bre  la  importan  da  maierial  de  eaie  moTÍmiento,  es  indudable  qno  la  opinión  fe- 
neral  de  loe  italianos  la  faTOrece  j  opoya,  exigiendo  por  medio  do  la  pronea,  qoe 
00  oaoi  unánime  en  eeie  punto,  que  las  tropas  de  Viotor  Manuel  marofaen  sobre 
Eoma. 

Entretanto  Napoleón  reunió  su  consejo  de  ministros  el  17  del  aotnal,  y^  acordó 
Ínter Tonir  en  esa  ouesUon  4  todo  trance.  6e  asegura  que  sospechando  la  conni- 
▼cncia  del  rej  de  Italia  6  al  menos  culpándolo  de  inacción  en  le  relaüTO  A  esas 
tontatiTas  contra  Boma,  ha  exigido  del  rej  de  Italia  que  dentro  de  veinticuatro 
horas  conteste  á  la  excitación  que  lo  ha  heoho  para  que  cumpla  con  la  oonTenoion 
de  Setiembre.  Aun  no  se  sabe  que  haya  contestado.  La  prensa  ministerial  ík«nco- 
sa  hace  serios  cargos  á  Víctor  Manuel  de  consentir  oso  morimienlo  farorablo  á 
las  tendencias  republicanas.  Se  da  por  cierto  que  iba  á  salir  do  Tonlon  nna  es- 
cuadra firaacesa  muy  respetable  en  auxilio  de  Pió  IX ;  y  aun  so  habla  del  envié 
do  nn  ^ército  de  desembarco  de  coa  nación  para  defender  á  Boma.  También  ee 
dice  que  Espafia  enviaba  á  CiTita  Vecchia  un  buque  oon  el  mismo  objeto.  La  an- 
siedad que  con  tal  motivo  hay  en  Europa,  es  naturalmente  muy  viva;  paos  se  pre- 
vé, con  algún  .fundamento,  que  tomará  parte  en  la  oonUenda  la  Pruala,  é  inci» 
dontalmente  todas  las  demás  potenoiso  del  Viejo  Mundo.  Además,  la  enostion  del 
poder  temporal  del  Papa,  que  tal  vei  vaya  á  decidirse  ahora,  es  en  opinión  co- 
mún la  demás  trascendencias  para  el  porvenir  de  la  libertad  y  del  procr^oo  bu* 


En  Inglaterra  continuaban  las  alarmas  suscitadas  por  los  foniain»,  6  partida» 
rioa  de  la  independencia  de  Irlanda.  Últimamente  trataron  de  quemar  una  es- 
tación de  policía  en  Chester,  donde  hay  varios  presos  de  esto  partido.  Sin  ombar* 
go,  se  contuvo  el  fuego  á  tiempo;  y  esa  tentativa^  lo  mismo  que  las  domna  diri- 
gidas á  favoreoer  la  causa  irlandesa»  parece  que  hasta  ahora  no  aloansará  i 
producir  más  que  alguna  inquietud  al  Gobierno  inglés,-ombarasándolo  para  to- 
mar parte  en  cuestiones  exteriores. 

Ta  no  se  habla  mucho  del  movimiento  revolucionario  de  EspaSa;  pero,  segas 
las  últimas  noticias,  contradictorias  respecto  á  las  operaciones  del  general  PriD 
y  á  los  hechos  de  los  sublevados,  el  descontento  era  general  en  la  península  y  los 
actos  represivos  del  Gobierno  indicaban  alguna  alarma.  Sin  embargo,  se  habia 
dado  un  decreto  de  amnistía  á  cierta  clase  de  sublevados. 

Continuaba  á  últimas  fechas  con  varias  vicisitudes  la  guerra  entre  los  aliados 
y  el  Paraguay.  Los  primeros  tenian  su  ejército  de  tierra  acampado  frente  á  la 
fortaleía  de  Humaitá,  y  su  escuadra  en  el  rio  á  poca  distancia  de  la  misma.  El  16 
do  Agosto  último  tomaron  por  medio  de  sus  baterías  navales  el  ftierte  de  Cum- 
poi^y*  ^M  se  vieron  los  paraguayos  obligados  á  ikbandonar ;  destrayondo  lo  qae 
contenia  y  d^ándolo  casi  en  ruinas.  El  nuevo  punto  que  ahora  trata  de  reducirse 
es  Humaitá,  que  es  mucho  más  fuerte  que  el  otro  y  de  grande  importancia  estra- 
tégica. £1  general  Mitre,  presidente  de  la  República  argentina,  que  vuelve  á  man- 
dar la  expedición  de  los  aliados,  dicen  que  opina  por  reducir  el  pnpto  por  medio  • 
de  un  sitio,  considerando  muy  diñcil  el  ataque,  especialmente  por  los  muohoi 
obstólos  y  defensas  oon  que  los  paraguayos  han  obstruido  el  paso  del  rio.  Esto 
prolongará  aun  más  esa  guerra,  cuyo  término  aun  no  puede  calcularse. 

Dicen  de  Valparaíso  que  el  gobierno  chileno  ha  manifestado  su  disposición  di 
hacer  la  pas  mediante  un  arreglo  oon  Espafia,  y  que  el  Perú  es  el  único  obstáoalo 
para  terminar  la  guerra.  Esto  mismo  ha  dicho  últimamente  un  telegrama  de  Ma- 
drid, refiriéndose  á  noticias  remitidas  por  la  escuadra  eopafiola  del  Pacífico. 

A  última  hora  so  publica  un  telegrama  de  París  fechado  ayer  £quo  tambisa 
aoompafio],  en  que  citando  al  Monitfwr  se  di<)e  que  Francia  sueponde  ^u  oj^edicioB 
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QA?al  y  d%  tierra  &  Roma,  por  baber  dado  Víctor  Manuel  Beguridadee  de  gue  cum- 
pUr4  la  ooATenoion  de  Setiembre,  la  oual  lo  obliga  6  combatir  toda  ioTasion  con- 
tra el  aotval  gobierno  romano. 
Reitero  6  Td.  las  protestas  de  mi  muy  difliinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaoionee  exteriores. —México. 


NUMERO  458. 

LMAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTAJDOS-ÜKIDOS  DE  AMÍRIOA^ 

Wa^hington^  Octubre  tS  de  1867. 

Reseña  política. 

Los  aoonteoimientof  políticos  que  recientemente  han  llamado  más  la  atención 
en  este  país,  son  las  eleooiones  que  ha  habido  en  algunos  Estados  y  en  que  han 
dispatado  con  gran  calor  los  dos-partidos  republicano  y  demócrata.  Esas  eleooio- 
nee  que  se  han  querido  tomar  c»mo  indicios  de  la  opinión  sobre  las  diferencias 
que  exieten  entre  el  Congreso  y  el  Presidente,  ee  verificaroa  principalmenta  ,en 
PeasylTania  y  Ohio,  siendo  las  primeras  para  un  juez  de  la  Corte  Suprema  del 
EeUdo  y  las  segundas  para  gobernador.  En  Pensylrania  triunfaron  los  dera6cra« 
tas,  y  en  Ohio  tuvieron  los  republicanos  una  pequefia  mayoría,  mucho  menor,  fie 
lo  que  era  de  esperarse.  En  lowa  también  hubo  elecciones  bastante  disputadas, 
que  no  dieron  al  partido  republicano  una  TÍotoria  tap  clara  y  deoisiva  como  la 
prometíanlas  circunstancias  de  ese  Estado.  Por  último,  en  California,  han  tenido 
lagar  otras  elocoionea  locales,  sobre  todo  en  San  Francisco,  y  el  triunfo  ha  sido 
«leí  partido  democrático. 

Estas  Tictorias  parciales,  la  que  se  espera  en  el  Estado  de  NueTa-7or]k  y  otros, 
eu  elecciones  que  ocurrirán  en  NoTiembre  próximo,  y  las  que  no  ha  mucho  ha 
obtenido  el  partido  de  Mr.  Johnson  aun  en  la  Nueva  Inglaterra,  tienen  muy  ani- 
mados á  los  partidarios  del  presidente.     •  ^ 

En  consecuencia,  se  ha  hablado  de  cambios  de  gabinete,  para  que  este  sea  com- 
pacto en  el  sentido  democrático,  y  de  consignieilte  favorable  á  la  política  de  re- 
oonstruecion  de  Mr.  Johnson.  El  IntelUgeneer  que  se  considera  su  órgano,  dijo  que 
ya  no  se  necesitaban  los  servicios  de  Mr.  Seward,  quien  pregoató  si  había  visto 
ol  Presidente  ese  artículo.  La  prensa  asociada  ha  dicho  que  el  PresidenXe  con- 
testó á  Mr.  Seward,  que  si  lo  habia  visto  antes  de  su  publicación;  pero  se  agrega 
que  el  secretario  de  Estado  está  resuelto  á  continuar  hasta  el  6Uimo  trance,  como 
lo  Vuo  Mr.  Stanton.  Sea  cual  fuere  lo  cierto  de  esta  ];e1aoion,  es  casi  seguro  ;que 
Mr.  Johnson  no  cambiará  á  ninguno  de  sus  ministros  estando  tan  próxima  la  reu- 
nión del  Congreso. 

8e  habla  con  mucha  variedad  sobre  el  proyecto  de  enjuiciar  al  presidente;  pero 
la  opinión  más  común  es  que  al  fin  no  se  dará  este  paso ;  y  aun  se  ha  hecho 
mérito  en  los  periódicos  de  un  plan  para  conciliar  á  los  dos  poderes  públicos  hoy 
ee  contienda,  el  cual  consistiría  en  que  una  comisión  de  miembros  del  Con-' 
S^eso  se  acercase  al  Presidente  para  procurar  la  conciliación.   Sin  embargo,  es 

TOMO  X. — 67. 
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tan  radioftl  la  diferencia  de  miras  de  i^io  7  otro  ladp,  que  na  parf^e  p^l^^e  por 
ahora  el  aTenimiento.  El  resultado  que  den  la^  elecciones  de  Estiv^os  .en  el  próxi- 
mo NoTiembre,  influirá  mucho  en  que  ceda  una  de  las  dos  partea. 

La  prensa  republicana  se  Ta.  poniendp  toda  de  acuerdo  en  la  candidi^^ura  del 
general  Grant  para  la  presidencia ;  7  los  mismos  demócratas  n«le  hacen  oposición. 
Varios  clubs  de  Füad^l^a  la  haj^  proclamado  solemnemente;  7  al  hablarse  de  ella 
en  un  me«¿tn^  reciente  en  NueTa-Tork,  la  alusión  fué  recibida  oon  los  mis  estre- 
pitosos aplausos.  Entretanto  los  radicales  repnblioi^noB  están  procurando  por 
rarios  medios,  que  dicho  general  manifieste  al  público  de  un  modo  explícito  sos 
ideas  acerca  de  las  cuestiones  pendientbs.  Se  dice  que  tal  Tei  lo  hará  pronto  en 
una  carta  que  dirija  6  un  amigo,  facoU&adolo  para  publicarla. 

Los  ataques  más  frecuentes  de  la  opcsioion  son  contra  el  ministro  de  Hacienda, 
6  quien  últimamente  se  hace  cargo  de  que  se  aumentó  la  deuda  pública  en  el  mes 
pasado,  en  res  de  disminuir  en  Tario^  n411o«^s,.QOmo  se  habia  Terificado  en  todos 
los  meses  anteriores. 

En  el  Oeste  ha7  esperanxa  de  concluir  la  guerra  de  )o9  indips  sují^e^^^os,  por 
medióle  tratados  con  algunas  tribus.  La  prensa  ha  clamado  mucho  contra  los 
enormes  gastos  que  hacen  los  Estados-Unidos  en  fuertes  7  guarniciones  para  pro- 
teger &  los  colonos  contra  los  indios,  en  Tes  de  procurar  oÍTÍlisar  6  éstos,  7  en 
procurar  el  alzamiento  6  exterminio  de  los  aboilgenas  de  América,  lejos  de  oon- 
ciliarse  su  buena  voluntad  con  un  trato  humano  7  equitaUTO.  La  influencia  de 
las  nuevas  idefts,  contrarias  6  la  esclaTitud  7  distinción  de  razas,  se  hace  7a  seor 
tir  en  beneficio  de  los  indios,  lo  mismo  que  en  elde  los  negros. 

La  igualdad  de  esto»  ante  la  107  wf^  siendo  una  verdad  práctica.  Mr.  Ghase,  el 
presidente  de  la  Suprema.  Corte,  actuando  como  juez  de  distrito  en  Baltimore, 
acaba  de  declarar  nulas  ciertas  10708  sobre  apreiítioes  de  oficio  relacionadas  oon 
la  esclavitud,  en  él  caso  de  una  ñifla  de  color  de  aquella  ciudad.  En  Nueva- 
Orieans  ha7  7a  un  juez  negro,  7  b«  acaba  de  reunir  un  gran  jurado  compuesto 
de  negros  7  blancos. 

H07  debia  TolTor  Mr.  Seward  de  Auburn  para  continuar  despachando  la  se- 
cretaría dé  Estado. 

Refiero  ft  vd.  las  protestas  de  mi  más  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


♦  — t 

NUMERO  464. 

LBOAOION  HBZIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Washinfftotif  Octubre  £4  dé  1867. 

Viaje  del  Sr.  Roráeroy  cUl  general  Sturm  y  de  ífy.  Tifft 

H07  he  recibido  un  telegrama  del  8r,  Ro.mero,  de  Cl^irl^Btqn,  avif^doq^eppr 
fin  se  embarcará  pasado  mi^flana.  Desde  e)  <lia  V^  l^a.  si;^|4o  (UcJ^q,  sefior  opa  sa 
familia  en  aquel  puerto,  aguardando  ¡la  ljlipgfk<lA  del,  gj»f»i;4^9.9^  ll^iJ4e|;i|4S%  el 
ociaU  s^un  se  ha  sabido,  se  da^oQpip.uso.  6^  poco  ^s.sf^ljgr  d^  HQ.bül^  y.MA^.A^' 
bada  á  BaT.an^ah. 
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Hoy  también  me  afia»  por  el  telé|prafo  de  NueTS-T^k,  Mr.  J.  N.  Tifft,  de  la 
oMa  de  Gorliee  7  Compaffla,  que  pasado  mafiana  ae  embarcara  oon  el  general 
Hermán  Starm,  &  lo  que  indica,  en  el  m  Wilmington, »  Tapor  anunciado  al  público 
pera  Veraems.  Esto  me  da  Ir^étlfenVler  qiie  ya  no  ialdr&  el  ▼apor  que  deseaba 
Uerar  por  su  cuenta  &  Veracruz  el  general  Sturm  7  que  tenia  ofreci<i^o  al  Sr.  Bo- 
lsero. 

Reitero  6  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración.  • 

(Firmado)  lONACIO  MARISCAL. 
OiQdad*no  miniütro  de  relaciones  etiérieres.— Mékico. 


mMUfiO  455. 

UGAOIOM  MXZIOAMA  XN  I1O8  BSTADOfi-üMIDOS  DB  AMÉBIOA. 

Woihm^ton,  Octubre  t6  <U  1867, 

ñéétio'de  bófi^póhdéwkia. 

H07  he  recibido  por  conducto  del  Departamento  de  Bstado,  un  pliego  de  ese 
ministerio  que  contenía  dos  notas  de  Td  ,  la  una  marcada  con  el  número  16,  de 
9  del  corriente,  con  dos  copias  anexas  7  nm  pliego  para  Mr.  Seward  sobre  pre- 
sentaoion  de  Mr.  Plumb  como  encargado  de  negocios  de  los  Estados-Unidos,  7 
Is  otra  marcada  con  el  mismo  número  16,  de  10  del  actual,  inolu7éndole  un  <yem- 
plar  del  Diario  Oficial  que  inserta  el  decreto  sobre  permiso  &  la  compafiia  que 
forma  D.  Emilio  La  S^re  para  establecer  la  comunicación  interoceánica  por  el 
iatmo  de  Tehaantepec. 

Separadamente  contestaré. cada  una  de  estas  notas. 

Reitero  6  Td.  las  protestas  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciadadano  miiüilro  drMMofit»^etittrír¿reB.— Méxioo. 
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NUMERO  456« 

LBaAOION  MBXIOANA  £N  LQS  X8TAD0S-U1JID0S  DS  AMáBIOA. 

Wathififftanf  OettUtre  gó  de  1867. 

Pliego  sobre  presentación  de  Mr.  Plumb, 

Hoy  miamo  he  remitido  al  Depaxtamezito  de  EaUdo  el  pUego  que  oon  ese  ob- 
jeto me  incluyó  Td.  en  su  nota  número  15  de  9  del  oorriente,  y  que  oontenia  la 
respuesta  de  ▼d.  6  la  nota  de  Mr.  Seward,  acreditando  &  Mr.^lumb  oomo  Encar- 
gado interino  de  Negocios  de  los  Estados-Unidos  cerca  del  Supremo  Gobierno. 
Remití  dicho  pliego  á  Mr.  Seward  con  la  nota  Terbal'de  que  aoompaffo  copia 

Reitero  &  Td,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideracion. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exterioree.--Mézioo. 


Ignacio  Mariscal,  tiene  la  honra  de  saludar  al  sefior  secretario  de  Estado,  y  de 
remitirle  el  adjunto  pliego»  que  el  Sr.  Lerdo  de  T^ada,  ministro  de  relseiones 
exteriores  de  la  República  Mexicana,  encarga  á  esta  Legación  ponga  en  poder  del 
sefior  secretario,  manifestando  ser  sü  respuesta  4  la  nota  con  que  el  Hon.  Mr. 
Seward  acreditó  &  Mr.  Bdward  L.  Plumb  oomo  Encargado  de  negocios  ad  mterm 
oerca.del  Gobierno  de  México. 
Washington,  Octubre  2Ó  de  1867. — Hon.  WiliamH.  Seward,  ftc,  &c.,  ftc, 
Es  copia.  Washington,  Octubre  26  de  1867. — [Firmado]  O,  Ramiro,  oficial  de 
la  Legación. 


NUMERÓ  467. 

LSOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathin^ion,  Octubre.  26  dé  2S$7. 

Decreto  sobre  coneesion  á  la  Oompañía  de  La  Seré. 

Me  he  enterado  de  la  nota  de  Td.  número  16  de  10  del  actual,  en  que  me  tras- 
cribe, en  lo  conducente,  la  que  con  la  misma  fecha  le  dirigió  el  ciudadano  ministro 
de  Fomento,  acerca  de  la  flansa  que  debe  dar  D.  Emilio  La  Sére  conforme  al  ar- 
ticulo 16  4el  decreto  de  6  del  corriente  sobre  comunicación  inisrooéanica  por  el 
istmo  de  Tehuantepec.  Heleido  también  oon  atención  el  ejemplar  del  decreto  que 
acompasa  4  dicha  nota,  únloo  que  hasta  ahora  he  recibido;  y  en  los  términos  del 
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Artiooltt  15,  Teo  oon  claridad  qae  6  mi  me  tooa  recibir  7  calificar  la  flama  de  que 
M  trata,  oorrespcndiendo  eato  al  ministro  mexicano  en  Washington  6  6  «quien 
haga  sos  ▼ecee.n 

Sn  tal  concepto,  esperaré  &  qae  el  Sr.  La  Sére.6  algún  agente  suyo  debida* 
mente  autorizado,  me  proponga  los  términos  de  la  fianza  indicada,  para  consultar 
MB  perseas  oomifc^tonteB  de  NucTa^Fork  sobre  laa  oireanataneias  de  esta,  asf  en 
lo  mercantil  como  en  la  parte  que  pudiere  afectarse  por  la  legislación  y  prác- 
lloss  Jurídicas  de  este  país.  Desearla  que  se  me  enviasen  instrucciones  sobre  la 
Mpeoie  de  fiania  6  caución  que  couTcnga  exigir;  mas  si  no  las  recibiere  yo  6 
tiempo  para  que  ese  requisito  quede  cumplido  dentro  del  término  que  ^a  el  de- 
creto, procuraré  que  él  se  llene  del  modo  que  me  pareciere  m^or,'  oyendo  la  opi- 
nión de  las  personas  con  quienes  consultare. 

.  De  todo  lo  que  Taya  ocurriendo,  sobre  este  incidente,  daré  con  oportunidad 
euenta  i  ese  ministerio;  y  si  me  fuere  posible  demorar  mi  resolución  acerca  de 
Isfisnxa  que  se  prepusiere,  hasta  saber  la  opinión  que  sobre  ella  formare  el  Su- 
premo Gobierno,  con  los  informes  que  yo  le  euTÍe,  lo  haré  de  ese  modo;  con  tal 
que  DO  se  perjudiquen  realmente  los  interesados,  por  esa  demora* 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  mlAislro  de  relaciones  exteriorea.— México. 


NUMERO  468. 

LEGACIÓN  MBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS -ÜNIDOB  DE  AMÉBIOA. 

Wathinffton,  Octubre  S7  de  1867 

£mbarque  del  Sr.  Romero. 

Hoy  ^areoe^B  el  «Heraldt  de  NucTa-York  un  parte  telegr&fico,  que  aoompa* 
Oo,  fechado  en  Gharleston  ayer,  en  que  se  dice  que  ese  mismo  dta  6  las  s.eis  de  la 
tarde,  se  había  embarcado  eo  el  «Wildemess»  el  Sr.  Romero  con  su  fiamilia,  y  que 
lo  aoompafiaron  &  bordo  Tarias  autoridades-y  personas  de  aqueHaciudad. 

Reitero  6  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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NUMBBO  469. 

WaihinffUm,  Octubre  tt  dé  1367, 

Introducción  dé  mereñ$ítíia9  de  Iob  JSHadoi'-  Unidu  par 

nueitrafñfntéra. 

En  t\  fíerald  dd  NaeVft>Tork  át  ayer,  encuentro  nnai  intoiraooloneg  que  se  di- 
cen reden  oirenladae  por  el  fleoreUrío  del  Téetiro  &  loft  admintsiradofeB  y  m- 
pleadoB  de  aduanas  «o1>^e  él  derrbtero  qne  hÉn  dé  8e(^ir  los  efectos  qne  se  in- 
trodascan  por  nuestra  frontera.  Creyendo  (fue  el  oonooitnieáto  dé  esa  oironlár 
pueda  ser  &til  al  ministerio  de  Ráoitaidaí  la'ádOmpaffo  en  la  adjunta  tira  con  sa 
tradttooion  correspondiente. 

Keitero  á  Td.  las  protés'taé  dé  inl  muy  distinguida  consideración. 

<Plmaáo)  iOl^ikfllO  If  ABiflOAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezUriores. — Méxioo. 


Los  derroteros  aduanales  se  han  estableoido,  y  sltuftdose  los  empleados  respes- 
tiToe  en  los  ^dOérentes  puestos  y  lugares  que  determina  la-seeeien  6t,  capitulo  t? 
del  reglamento  general  de  1867,  con  excepción  de  la  ruta  6  qne  se  refiere  el  arti- 
oulo  600.  Las  mercancías  destinadas  al  interior  de  México,  pueden  sacarse,  enloi 
términos  debidos,  de  los  almacenes,  y  .trasportarse  por  las  diferentes  rutas  sUÍ 
mencionadas,  &  su  destino  en  México,  del  modo  y  con  las  restricciones  que  espeei- 
fioa  dicho  reglamento.  Ademásdé  lasfulaÉ  nMnottnádaíi  en  la  citada  sección,  lü 
mercancías  destinadas  6  puertos  mexicanos  y  lugares  del  interior  de  Mélico,  po- 
drto'Saoaree  debidamoate  de  los  almaeeúres»  y  tv&s|kortárse  bigd  ámpaaaw^  por  ákt 
4  GaW^aton^  de  allí  por  la  TÍade  Alleyton  y  aenalei'6  SanAtatohio,  y  4»allS  por 
el  «amino  do  £agla  Pan  al  Presidio  del  Noeté^  6'«a*'Bl«ehOi>  6  éudestiBO  «n  Mé- 
xico, con  ias  miflaMUmiCMis&es  y  requtoitos  qii»<fteténninhi«)>^opia  sésoion  éf, 
capitulo  8?  del  re^monto» 

Es  traduocion.  Washington,  Octubre  8  d^  1867.— {Firmado  1  O.  Búm§ro,  oficial 
de  la  Legación. 
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NUMERO  460, 
LxaigiOK  Kf^igAM  en  IiQ3  bstapp^-üiopob  pe.  a¥^uoa. 

Washington,  Noviembre  1?  ié  1867. 

Deuda$  delgenerel  Qarvajal, 

Hoj  he  rceibido  una  oaria  que  dirigieron  »!  8r.  Romero,  oomo  ministro  mexioft. 
Bo,  «128  del  próximo  pasado,  los  Sres.  Knowlion  y  Baker,  proeoradores  judioiales 
de  BrooUyn  y  Nuera- York.  £a  ella  aseguran  que  el  general  Carvajal  les  esoribió  de 
IftJojaoearrieran  alSr.  Romero  para  que  pagara  oohooientos  ypieo  de  pesos  de 
alinentos  y  dinero,  dados  prÍT|^ai^ente  &  diobo  general.  Aoompaflo  copia  y 
tndaeeion  de  la  citada  oarta  y  de  la  respuesta  que  doy  oon  esta  fecha  &lo8  8res. 
Knowlton  y  Baker  en  los  términos  que  debe  suponerse. 

Reitero  á  rd.  las  protestas  iole  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

• 
[Firmado]  IGNACIO  MARISCAIi. 

Ciadsdano  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 


fiaCato  da  KnowUon  y  Baker,  Brooklyn,  NueTa--Tork,  Octubre  28  de  1887.— 
HsB*  Romaro.— Befior:  Un  diente  nuestro  llanmdo  O.  Millani,  tiene  una  recla- 
oaoien.eonUra  el  Gobierno  mexicano  por  dinero  adelantado  y  asistencia  de  ali- 
nBiitiy  dada  al  general  José  M.  de  J.  Oarrajal  en  el  tiempo  que  sirvió  en  Nneya- 
Yaik,  een.  mando  de  íaersas  mepLieaaaa  y  oomo  empleado  de  vuestro  Qoblemo. 

fi general  Gamyal  nos  escribe  de  la  Joya  que  vd.  arreglará  el  negocio. 

Pnsde  vd.  daoirnos  ém^  luego,  si  nos  pagará  vd.,  como  propone  el  generat 
GaviióíaI,  nnostra  reclamación  en  Matamoros  ó  aqut  Importa  $  82A  00  es. 

I<e  agradioorémos  &  vd.  nos  comunique  su  disposición  tan  luego  oomo  le  sea 
eoavsttisnte. 

I>svd.  ob^ionieo  servidores.  ^[Pii7aade]Jrfiow/<<>fi  y  Baker ^  apoderados  deG. 
MUieoL 

latraduocion.  Washington,  Octubre  10  de  1887.'-( Firmado)  Oayettmo  Romero^ 
ofttial  de  la  Litación. 


^a^hington,  Noviembre  1?  de  1867.— Sres.  Knowtlon  y  Baker.-- Nueva^Tork. 
-Seiaxas»  Beeihf  la  carta  qne^des.  escribieron  el  28  del  próximo  pasado,  al  Sr. 
BoBMEo^nmominiBlromexioano,  y  siendo  yo  ahora  en  sa  aupenoia  Ba cargado  de. 
^Itgscioftde  Mái^ico,  me  eorisesponde  contestarla.  Beta  Legaeipn  no  tiene  nada 
W  ver  sen.  las  dandaa  panonaleo  del  general  Carvajal,  cualquiera  que  haya 
iMa  na  9^cioQ»<como  comisionado  del  Gobierno  mexicano  cuando  las  contnjo. 
Bae  responMiUMi.  oftclaks  contraidaa  de  una  manera  propia  y  dehida,  podrían  oon- 
"íteMie  como.m^ri»  de  reclamaoion  contra  mi  Gobierno;  pero  en  ningún  cmo 
>«aHsMrtoa.y.ei  dinaf  o  que.  se  le  ministraron  de  un  modo  privado.  Tente  por 
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supuesto  su  sueldo,  j  &  él  le  toca  arreglar  sus  cuentas  oon  el  Gobierno,  nüéntnM 
que  &  sus  acreedores  les  incumbe  recobrar  su  dinero  de  él  mismo. 

Si  el  general  Carvajal  ve  el  negocio  de  otro  modo,  puede  que  dependa  de  algu- 
na equivocación,  6  algún  arreglo  personal  y  privado  que  haya  tenido  con  el  8r. 
Romero,  pero  este  caballero  al  irse  para  México  no  me  habló  de  sem^ante  arre- 
glo, qué  do  todos  modos  no  afectarla  al  Gobierno  mexicano.  Tengo  también  ra- 
zón para  creer  que  el  Sr  Romero  no  contrajo  semejante  responsabilidad  personal. 

Quedo  de  vdes.  señores,  muy  respetuosamente. — (Firmado)  Ignacio  Mamcál, 
secretario. 

Es  traducción.  Washington,  Noviembre  4  de  1867. — ^(Firmado )  O,  AonMfo,  ofi- 
cial do  la  Legación. 


NUMERO  461. 

LBGACION  MBXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WathwffUmy  Noviembre  6  de  1867. 

El  arzobuipo  Laboittda* 

Roj  ha  venido  á  verme  el  obispo'de  Petersburg  y  Pensylvania,  M.  Domenec«. 
á  quien  habia  yo  conocido  hace  algún  tiempo  en  la  casa  del  Sr.  Romero.  Dioho 
obispo  es  un  catalán,  que  vino  desde  muy  joven  á  este  pala,  donde  ha  hceho  to- 
da su  carrera  eclesi&stica.  Su  objeto  era  referirme  que  en  Agosto  último  estovo 
en  Vichy  con  el  anobispo  Labastida,  quien  en  largas  eonvereaoionea  le  manifs»* 
t6  que  estaba  desengaffado  de  su  error  oon  respecto  é,  México,  pues  creyó  que  Is 
nación  aceptaría  el  imperio  de  Maximiliaao,  y  que  este  además  flbwreeeria  ti 
clero  en  los  términos  que  al  principio  se  esperaba.  En  ese  supuesto,  y  obligado 
por  «1  partido  clerical,  aceptó  la  regencia  y  comenxó  á apoyar  &  UaximiUano,  eos 
quien  luego  rifió,  lo  mismo  que  con  los  franceses,  de  una  manera  firama,  y  eos- 
tribuyendo,  según  él,  6  la  ruina  final  de  la  intervenciott  y  el  llamado 'imperio. 
Manifestó  el  Sr.  Labastida  su  arrepentimiento  al  obispo  Domenece,  y  su  comiaios 
ccnoQieren  de  q«e  lo  mejor  para  la  religión  y  el  clero  mexicano  seria  que  se  obser- 
vasen los  principios  de  absoluta  libertad  é  independencia  mutua  del  Estado  y  de  1* 
Iglesia,  segnn  se  practica  en  los  Estados-Unidos.  Mostróle  además  ans  vivos  de- 
seos de  volver  á  la  República  bajo  las  condiciones  que  le  ^ara  el  Supremo  Gobier- 
no, &  las  cuales  se  someterla  protestando  y  jurando  por  escrito  su  observanoia.  El 
obispo  Domenece  le  ofreció  ejercer  sus  buenos  oficios  con  el  Sr.  Romero,  por  las  re- 
laciones que  llevaba  con  este  seSor  y  su  familia,  y  aún  iterponerloscon  Mr.  Seward, 
si  la  opÍAion  del  secretario  de  Estado  en  este  asunto  podía  cgerser  un  inflen*  fa- 
vorable. Desde  luego  aceptó  el  Sr.  I^abastida,  y  aún.dióal  6r.  DoiBene«e  un  p»- 
pel  ó  m^Mroñdum^  que  este  me  dijo  no  tener  i  mano,  paro  que  reoordaba  biw 
su  contenido.  Expresó  el  mencionado  ariobispo  que  estaba  diapueeto  á  no  pro- 
mover dificultad  alguna  por  la  ocupación  de  bienes  llamados  edeeiáaticos,  coates- 
t4ndosc  oon  que  dqjaraa  al  clero  les  templos  y  sus  utensilios;  «obre  lo  cual  iadie6 
el  Sr.  Domenece  que  su  recomendado  contraería  un  solemne  compromiso. 

El  Sr.  Labastida  desearía  venime  á  los  Eatados^Unidos,  si  ei  gobiarno  leda*^- 
pevaMSs  de  acceder  á  su  solicitud,  á  fin  de  arreglar  les  pormcnore»  Mbn  elU 
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|Mr  tt«4io  d«  MU  L#gMioa,  «n  I»  evftl  dvposiuri»  el  eMrlto  que  MmtiiTl«M  íuí 


Agregó  «1 8r.  OomeneM  qme  él  tomaba  parte  e&  este  negooio  por  trea  raionea : 
I?,  porque  oomo  eelesiástioo  eataba  obligado  &  promo?er  los  legítimos  intereses 
de  ta  religión,  que  ereia  faToreoer  de  este  modo;  2?,  porque  pensaba  que  el  re- 
fTfio  del  8r.  Labattida  4  ijereer  sus  fünoiones,  tranqoilisaria  las  oonoieaolas  j 
oopsoUdaria  la  pas  de  la  Repúblioa  Mezioana,  por  la  oaal  tenia  espeoialee  simpa- 
^>  7  ^%  P^'  eoamiseraolon,  segan  indicó,  al  8r.  Labastida,  4  quien  oreo  un 
hombro  pQsil4nime  j  onjo  abatimiento  habla  presenciado. 

Esto  es  on  resAmen,.  lo  qae  luo  ha  dicho  el  obispo  de  PensyWania;  manifest4n- 
dome  algnnaa  oonTlcciones  liberales  sobre  la  conToniencia  de  la  libertad  religlo- 
»,  las  coalas  mo  asegnri^  hablan  penetrado  ya  on  el  4n¡mo  del  aflobispo  Labas- 
tida,  merced  4.  las  oonTorsaciones  qne  con  él  habla  tenido  sobre  lo  que  observa 
•a  esto  país,  j  sobre  todo,  4  consocnencia  del  terrible  desengaflo  «que  le  hÉbla 
heeho  abrir  los  ojos.» 

Mo  limité  4  cooaohar  al  Sr.  Domeneoa,  haciéndole  Ter  qne  se  trataba  de  nn  nego- 
oio en  qne  yo  no  debia  hacer  otra  cosa  m4s  que  comunicar  4  mi  Gobierno  lo  qne 
él  me  habla  raferído,  y  qne  si  llegaba  4  tenar  alguna  respuesta  qao  comunicarle, 
lo  haría  desdo  luego  por  medio  do  una  oarta.  Le  agregué,  sin  embargo,  que  no 
oreia  pudiera  ser  agradable  al  Qobiemo  de  la  Bepública  el  que  se  solicitara  y 
quisiera  hacer  Tuler  la  opinión  de  Mr.  Seward,  en  un  negooio  de  política  interiorr 
«a  qae  debia  obrarse  con  entera  independeneia,  oomo  habla  obrado  el  Presidente 
en  oasos  mucho  m4s  comprometidos.  CouTÍno  conmigo  en  que  así  debia  ser,  é 
isdioó  que  no  darla  aquel  paso,  pues  se  trataba  de  ooaoiliar  la  buena  voluntad 
7  no  do  molestar  4  nuestro  Oobiemc  Se  despidió  de  mi  suplio4ndome  le  comu- 
aioara  oportunamente  cnslqulera  determinación  sobre  el  partitular. ' 

Rellero  4  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  considerandon. 

[Firmado]  lONACIO  MABI80AL. 
Oindadano  ministro  de  relaoionee  esteriores.— México. 


NUMERO  462. 

I*MA(aOV  MIZIOÁJTA  BH  LOS  BSTADOB^-ÜVIDOS  J>M  AMÍBZOA. 

NctíciaM  dé  Huropa. 

Lea  aguatas  tiras  impondrén  4  rd.  de  los  telegramas  llegados  últimamente  de 
Bnropa.  La  atención  sigue  allí  concentrada  en  la  cuestión  de  Boma.  Suspendida 
do  pronto  la  expedición  francesa  de  Toulon  por  las  protestas  que  hiso  Víctor  Ma- 
anol  de  combatir  la  iuTasion  de  Boma,  cumpliendo  la  oonTenoion  do  Setiembre, 
snoedió  que  Garibaldi  se  ftagó  de  Oaprera  y  apareólo  al  frente  de  sus  partidarios 
«a  el  (etrltcrfo  pontificio,  Napoleón  outíó  entono  es  la  expedición  citada  4  CíTlta 
Veechia,  4  donde  no.tardó  en  llegar»  desembarcando  sus  fuersas,  parte  de  las  cna- 
^  H  dice  que  htbUa  penetrado  hMta  l4  oiadtd  do  Bomu.  Bntretante  Qarllmldl 

VOMQ  Z.^-68. 
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kftbU*ir»Uft4o  i  las  t»a»M^«  Fio  IX  «n  áM  tetellM»U  «ii»«b  VÜUlW^k 

otra  «n  Monte  Retondo,  obligándolas  6  replegaría  6  su  oapítal,  oeroa  do  Weml 
haUa  aoampado  en  espera  do  refiMvaos,  400  le  llegaban  diiuriam«itab  Pet  an 
parte  el  rej  de  Italia,  hiogo  qua  dié  «a  fsspnestii  aaliaaiiU4  Hapoloaa^  bino  qne 
■n  ^éroito  entrara  en  los  Estados  Roraaaoai  OA  aparíanela  para  prategtfrlos,  coja 
medida  partee  que  influyó  tanio  oomo  les  movi»ien4<w  de  Oambaldú  en  %ne  ti 
ompeíador  de  los  f eanoeoes  enTíaaa  desde  hifgo  su  «senndra»  Napoleón  «e  41^ 
ds  que  Víctor  Manuel  infringe  in  oon^sneion  so»  el  paso  qiso  ba^ada^  y  es4e  fs- 
pliea  que  el  emperador  es  quioa  le  ▼iola  snfiandcf  ww  fassaas. 

Tal  es  la  sitoaoioii,  segvn  los  toMgraiiMis  tarasatlántiees^  que  4  iieees  astán  siA- 
tradietoríos,  por  repressnCar  ínierases  opuestos*  Segun  oUea,  on  peiiMásb  sesti- 
oflsisíi  de  Berlinr  ba  diobo  que  la  Pt osla  tomarft  parte  en  la  euestáoii  Miaa&a, 
siempro  que  perturbe  la  ttaoqnU&dad  de  Savapa^  le  eoal  no  deja  de  ser  naa  ie- 
Yolanien  muy  Tsga.  Gres»,  sin  embafgSi  aigaños»  qne  4  pesar  de  1»  indeeisioa 
qno  ba  roostrado  Vioior  Manuel,  sus  últimos  aotos  indioan  qas  pedrA  Uegir  bes» 
ta  el  OKiresM  de  aeeptar  la  gnevr»  pan  Eflttnelai  j  ^S  si  tal  bielere^  se»4  pSB^^« 
oBonto'oen  lanttaMa  de  Priiata.  I*  rápidos  een  ^o  ee  satén  éesafrseUmido  los 
aooatesimientoe  de  Roma,  no  noe  dq^ará  por  «sadbo  Üesape  en  saflsna4ál^tsBnl- 
tado. 

Kserito  lo  anterior,  se  ban  paUisade  aper  y  boy  wíries  teMgnawa^dé  Bnnsps 
qae  es44n  de  aonerdo  en  qne  GavibaUi  «olHé  unn  oottf&sta  dasnetn^  donitigo 
.  3  del  eoNPÍente  en  la  oanq^slSa4e  Triett«  flo*ibearon  een  inerias  y  arülMía  nmy 
sapeviores  los  aoldados  del  Pap%  qne -salieren  do  ]fteaK%  dejáníAola»  aegon  pare» 
oe,.8aaar»eoida  por  los  tsanoeses.  Snla  frontera  se  edee»lr6eotl  elejérsitsde 
VViiar  Manuel  y  tuve  que  ea4regaxise9>rlliQn«Re4  6s  dise  qne  Kapaklm«s#i^á 
este  rey  un  ii¿<Mi«áam.paraqaee?aenase«l'tMBri4erio  romana^  y  qne  aa&ne  esta* 
ba  Terífioando.  Apesar  de  estsi4ecntta'en  loa  danzada  bnAalla»  reiallad^^naMt- 
ral  de  la  debilidad  física  de  Garibaldi,  es  tal  laezoitaoion  de  los  italianos,  qne  •• 
cree  arrastre  á  su  QcbitfTuo  ¡(1  éúMbJXvt  b»«nsstion  sH  el  terreno  diplométíeo. 

En  Inglaterra  está  habiendo  motines  de  los  obreros  por  la  oarestfa  del  paa  y 
la  falta  de  trabajo.  • 

Se  ha  oonTObado  al  Parlamento  para  el  Id  del  corriente. 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoien. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezterioree.— México. 


J(«{M«IIO  463. 

LMAOION  MUIOANA  If»  M#  MI^AMtt^ÜtriDOS  DB  AMIRIOA. 

Woihiñ^tm^  }7oWeM0tv  7  efe  ÍM. 

Notiélas  iobre  la  ílepúhlica. 

Las  principales  noticias  sobre  la  AepúbUv.a  qneba  pnbUcade  la. prensa, d^eits 
país»  y  qne  acompafio  en  las  tiras  a(U antas,  se  refieren  6  las  elecciones  pasa  Is . 
frssidenei*  j  Tióiiprseidenoia.  Xsdes  los  psriódioos  aiaigoé  ds  aoiftci^  sMf* 
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aplauden  )ft  Teeleocton  del  C.  Preildente,  y  !of  que  nos  han  bUo  hostllbB  oonrl^. 
nen  en  que  •«•  resoltado  era  el  que  debia  esperarse.  La  misma  opinión  reina  so- 
bre la  eleodcm  probable  del  8r.  Lerdo  de  Tijada  para  la  presideneia  de  la  Snpre- 
ma  Corte. 

Bl  Timég  de  Nneya-^Tork,  oootintia  publicando  oorrespondenoias  en  que  se  pin- 
ta 4  la  Bepúblioa  plagada  fie  ladrones,  y  á  sas  habitantes  temblando  en  donde 
quiera  por  la  seguridad  de  sus  personas  7  sus  propiedades.  En  el  mismo  sentido 
Tienen  generalmente  los  telegramas  de  la  Habana  non  relación  4  nuentro  país. 

Los  mismos  telegramas  han  comunicado  Tarios  extractos  del  decreto  de  G  de 
Octubre  próximo  pasado,  sobre  apertura  del  Istmo  de  Tehuantepeo.  £1  fferald 
de  NucTa-York,  dio  &  lúa  un  extracto  más  extenso  y  un  artículo  atacando  la  con- 
oesion  por  ser  hecha  &  personas  qu^  fci;rm^r<m  la  Compañía  de  la  Luísiana.  Sin 
embargo,  no  ha  insistido  en  so  ataque,  ni  se  han  ocupado  mucho  los  periódicos 
de  este  asunto. 

Es  eat4»  <él  8ivre  de  HÁtH  pttelmo  pnaaido,  aeAM  qoa  estaban  dando  «Ignn 
escándalo  1>.  N.  Mora  7  Osia,  ex-c6nsul  de  Maximiliano  en  aquel  puerto,  7  un 
aspafiol  Joe4  lidiaso^  <á  ^en  el  pitesta  quiso  encargar  del  consulado  como  can- 
ciller, después  de  renunciar,  según  se  cuenta,  su  supuesto  encargo.  Por  diferen- 
cias pesoaiMiM^  Moa»  quiao^qu&UnWelArohiitQ  6  Lázaro*  «elYi<»do  ienqargarse 
del  puesto,  7  Lasare  se  resiste  habiendo  ocultado  el  arohÍTO  en  su  casa.  Han 
ocurrido  &  las  autoridades  francesas,  7  se  cree 'que  trinnfSarft  Mora,  sobre  todo, 
por  ser  amigo  personal  de  Almonte.  Tal  es  en  sustancia  lo  que  refiere  el  Sr.  D. 
A.  Parra  Bolirar,  oiHisul  de  Tenesuela  7  el  Perú  en  el  Hanc,  persona  que,  por 
•ondncto  del  8r*  Romero,  ha  indicado  sus  deseos  de  ser  también  allí  cónsul  me- 
xicano. 

AcompaQo  un  ligero  extracto  publicado  en  WneTa-Torkporel  Utnagér  Thdne» 
Ámerieain  de  la  5?  7  última  parte  de  la  defensa  de  Baiaine  escrita  por  M.  de  Ke- 
iatr7.  Aun  no  recibo  el  original  de  Europa. 

El  telégrafo  de  Cut)aha  publicado  la  noticia  de  que  el  almirante  TegethoíT  ha- 
bla recibido  un  documento  que  le  sirTiera  de  credencial  pava  recoger  el  cad&TCr 
de  Maximiliano. 

Rfitero  á  Td.  las  protestas  de  mí  mtt7  distinguida  consideración. 

( Firmado )  roiVAÜIO  MARISCAL. 
Oindadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


JH^fHhwjfton,  Noviembre  J5  dé  1867, 

Acabo  de  recibir  un  pliego  de  ese  ministerio'con  las  notas  siguientes  :  número 
"  *    '  i«loft«teitnei9ttr^.  i^ftlfttfitetrtia^jrlBAdsi.dii^- 
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dtaeial,  origiBal  j  en  oopl» ;  ooii  la  17  do0  oopiM,  trM  OOA  U  Id.  j «ni»  19 1 
llbruiia  de  dos  mil  peeos  4  mi  orden. 

Debiendo  ealir  maDan»  nn  rapor  de  Nuera-Tork  para  Yeraoma,  boj  vil 
oonUito  por  separado  las  notas  que  lo  requieran. 

Eeiiero  á  rd.  las  protestas  de  mi  moj  dlstingaida  eontideraeloB. 

[Firmado]  IGNACIO  MAEIdCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaoionea  exteriores.'— Méxieo. 


NUMERO  465. 

LMAOIOR  MXXIOAHA  BH  LOS  BSTAJK>S*VHI]>08  DB  AMÍBrOA. 

Wa9kmgt9n^  Noviembre  16  d$  1807 . 

Oredenoial  del  O.  Mariscal  como  encargado  de  négociae. 

Con  la  nota  de  ese  ministerio  n6mero  16  del  26  de  Ootnbre  pr6zimo  pasado,  be 
reoibido  original  j  en  oopia,  la  eredeneial  eon  que  el  Supremo  Gobierno  me  aore- 
dita  oomo  eneargado  de  negocios  de  la  República  {ad  inUrv^),  oeroa  del  Gobierno 
de  los  EstadoB-Unidos.  Desde  luego  pediré  &  Mr.  Seward  una  entreyista  pan 
entregarle  esa  credenoial,  cuya  remisión  agradetco  al  O.  Presidente,  j  no  menos 
i  Td.  Aunque  por  haberme  acreditado  el  8r.  Romero  con  el  mismo  caráoter  pu- 
diera suponerse  que  esta  credencial  no  era  necesaria,  la  circunstancia  de  ser  J9 
acreditado  directamente  por  mi  Gobierno  como  su  representante,  me  bar&  na  j 
dada  ganar  en  la  consideración  con  que  Mr.  Seward  me  tratare,  j  esto  faToreoerá  | 
los  intereses  cuya  protección  en  este  país  me  está  ahora  encomendada.  Por  lo 
mismo,  repito,  que  agradosoo  sinceramente  la  remisión  de  esa  credencial,  no  me- 
nos que  los  bondadosos  términos  con  que  respecto  &  mí  se  sirro  vd.  expresarse  m 
su  comunicación  antes  citada. 

Reitero  &  Td*  las  protestas  de  mi  mny  distinguida  oonsiderMlon. 

(Firmado)  IGNACIO  MABI80AL. 
Cladadano  miniítro  de  relaolonea  exteriores.— Méxioo. 


NUMERO  466. 
U^AOIDH  HCnCANA  BN  IiOS  B8TADO0-ÜBIDO6  BB  ártmná, 

W^km^t9ñ,  líavimbré  IS  dé  1S67. 

Trdmitú  par  Cfuajfmae  de  pravi$iane9  para  el  ^'4rcito 
de  Uf  Ectadoe-UnidoM. 

Me  he  ^terado  do  la  noU  de  Td.  aftmero  17,  del  26  de  Oetvbrt  próximo  ps»- 
4»,  «DA  qne  me  aeampalla  eopU  de  la  notado  Mr.  Phnabjr  rsapttettodsid¿  sshit 
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ptrmiio  iMurn  trMpoHar  por  Ousjoim  &  Ariionft,  por  tiornt,  proviaionoi  y  ofootoa 
dcftiosdot  &  las  tropaa  de  loa  Esiadoa-ÜnidoB.  Me  dice  Td.  que  aonqne  Mr.  Plrnnb 
M  ba  mostrado  latisfeoho  son  los  Urminos  en  qne  se  haoonoedido  d'ioho  permiso» 
«ree  Td.,  [sin  haoerme  eiAirgo  especial]  aao  pudiera  couTenir  mencione  70  el 
tfunto  &  Mr.  Boward,  para  averiguar  ti  también  ha  quedado  satisfecho  este  Qo- 
Uerno.  Asi  lo  Teriftoaré  en  primera  oportunidad  7  oomunioaré  á  Td.  el  resultado* 
Reltoro  6  t«L  las  protestas  de  mi  muy  diatinguida  consideración.  • 

[Firmado]  IGNACIO  MARISOAL. 
CiadadaAo  adaistro  de  rolaeioaos  «ztsriores,— Mézioo. 


IfüMBRO  467. 

tMACaON  MmOAMA  BR  X.08  BflTAIKNMJIIIDOB  DB  AMÉBIOA. 

WoihhiífUm,  Ifoviembri  16  dt  1897, 

PtoUecUm  de  to$  repreaentarUe$  dé  la  Eétado%-  Unidot  á  $úbdüú$ 
de  0tra$  naeione$. 

Me  he  iapmasto  do  la  nota- de  Td.  núm.  18,  del  26  de  Octubre  próximo  pasado, 
7  de  sus  tres  anexos  sobre  pretensión  de  los  representantes  de  los  Estados-Unidos 
de  tener  á  su  cargo  la  protección  de  subditos  de  otras  naciones,  7  les  dificultades 
que  en  ese  punto  ha  pulsado  el  Supremo  Oobierno.  Comprendo  eVf andamento 
•B  que  desoanaan  esas  dificultades,  explicado  por  Td.  en  su  citada  nota  7  en  su 
respuesta  &  Mr.  Otterbourg,  ou7a  copia  he  recibido,  indio&ndome  Td.  que  ha  con- 
testado en  los  propios  términos  6  Mr.  Plumb. 

SegsB  me  lo  snoarga  Td.,  procuraré,  en  una  entroTlsta  con  Mr.  Seward,  darle 
Ua  «zpUoaoionoa  neceaarias  para  que  se  satis&ga  de  la  Justicia  con  que  obra  en 
este  punto  el  Gobierno  de  la  Repfiblioa.  Oportunamente  daré*&  Td.  cuenta  del 
multado. 

Mtsro  i  vd»  Ua  pfotsitas  de  ad  muy  dtatlngiiida  oonsIdtfrÉOioii. 

[Fimado]  IGNACIO  MABI80AL. 
Ciudadano  BUaistio  da  rslaoioAes  sztariorss,— Mézioo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


462 


NUMERO  468. 

¿JtaAOIOK  MMfWAJSlJk  M»  UM  X8TA]>0B-VSBM)|i.  M  AJÜÍBIQá. 

m 
WMiin$Um^  NovUmhre  16  de  IS^, 

Letra  de  cambio  de  doe  mil  peeoe  dfaiücr  del  C.  Marieeal. 

Con  U  nota  de  Td.  núm.  19,  del  28  de  Ootubre  próximo  paaado,  he  reeibido  qbi 
Utr»  de  cambio  por  Talor  de  dos  mil  pesos  [$  2,000]  en  oro,  &  oargo  de  los  Sfm. 
Donoan,  8herman  7  C?  de  Nuera-Tork»  girada  por  los  Sres.  Pliillip,  Simón  7  G? 
4  la  orden  del  eiadadano  Tesorero  general  de  la  Nación  7  endosada  &  faTor  mió. 

Se  sirTO  Td.  decirme  que  el  oiadadano  Presidente  ha  acordado  se  me  envíe  em 
letra,  para  que  la  cobre  70  7  aplique  sn  Importe-en  cuenta  de  mis  sueldos.  D07 
las  gracias  al  Supremo  Gobierno  por  la  consideración  que  me  tiene  en  medio  dt 
los  graves  apnroa  peenntarios  %««  deban  rodearlo.  Qobnoré  la  eüad»  letra  oajo 
importe  reoibo  por  cuenta  de  mis  sueldos  Tencidos  como  seoretario  de  esta  Legt- 
clon  7  los  em^umentos  que  me  oorresponídsn  como  Encargado  de  N^ooios.  L* 
aplicación  exacta  de  esos  dos  mil  pesos  6  mis  renclmientos  7  alcances,  qoedsrá 
MMrtada  para  oiuRido  se  airra  impat^^rme  el  Supremo  Qobie«no  de  lo  que  legsl- 
menie  deba  abonárseme  desde  el  dia  en  que  guedé  Encargado  de  esta  Legación. 

Reitero  6  Td;  las  protestas  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

<FinuMl9)  I0iU<»O  MULRlSMfK 
fWwhwHw»  mSttIiIro  d«  relMl«n«B  oxteriona.-- México. 


2ffmiE¡R0  46d. 


Liemeia  del  O.  Juan  N.  Navarro. 

Por  la  nota  de  Td.  n&m.  22,  del  28  de  Octubre  próximo  pasado,  quedo  impaoito 
de  que  el  ciudadiAo  Presidente  ha  concedido  licencia  al  O.  Juan  N.  NaTarro  per» 
que  se  separe  temporalmente  del  Consulado  general  de  la  República  en  los  Ssti- 
dos-Vnidos,  4- fin  de  que  Ta7ja  4  desempeñar  su  encargo  de  diputado  al  Ccagrao 
general  de  la  República  por  el  Bstado  de  Michoacan;  7  de  que  se  me  fisculU  ^ 
nombrar  4  la  persona  que  Ika7a  de  desempefiar  el  referido  Consulado  al  sepsrtr- 
so  de  él  el  O.  NaTarro. 

Luego  que  cate  ciudadano  me  aTise  que  Ta  4  usar  de  su  Ucencia,  aombrsré  i 
la  p«ft0Ba.  que  lo  sustitu7a. 
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Otetfftdfttto«itelilflr«  d*  nüaeioaw  «xMIorw.— Hérióo. 


NUMERO  470. 

LMIOION  HBZIOAHA  IH  L08  S8TAD08-ÜMID0B  Ol  4MÍBSaá.. 

Jlffrricanot  tíeHfna$  del  huracán  en  Browneville. 

Con  feohft  6  del  oorriente  me  trascribe  el  o6nsnl  de  la  República  e&  BrowntTlUe 
U  comunicación  que  dirigió  &  Td.  el  18  de  Octubre  próximo  pasado,  relatiramea- 
te  4  lai  luailla*  oeeii«Mwa  vIotinvaaM  hanwan  ^ue  aopM  ett  la  nee^  del  7  al 
8  «itado  Octubre,  7  conolnye  en  estos  términos: 

•T  lo  traaevibe  ¿  Td.  yc»a  «a  eencdttfento,  7  á  fin  de  qne  se  sirra  hacer  al  Sn- 
premo  Qobiemo  de  nnestra  Bepftbllca  la  manifestación  que  estime  oportuna,  en 
bien  de  las  familias  mexicanas  polnras  qne  ]utfi«iiMdo  las  funestas  consecuenclaa 
del  huracán  mencionado  residentes  en  esta  ciudad  7  sus  inmediaciones.» 

«fieitero  &  ^«^  Ac.»  ko  » 

lia  be  coatsatado,  lo  qnerari  vd.  «o  la  adiun(a.«epÍA,  oaMideíaAdo  qna  el  fin- 
prsBu)  Hobiexno  liará  6  promeTerá  lo  que  fuere  poaihle  7  «UMiePieaie  pasa  awü- 
Usr  &  los  sftfixiM^oa  pobces,  que  ha7aB  mírido  en  ia  míWíiioAíad*  •aUmidadi  ym 
Manonantre^  de  uno  6  otro  Udo  del  rio. 

Miare  £  vd..  la04»votMUa4e  mi  mnj  dka4lA§ttida  ooAsUlfmlQA- 

(JPirmMio)  WUm>  MAAUOAL. 
Ciudadano  AinitftM  de  rali^ioiu»s  azUrionis. — lf4aioo. 


Uceoteo.  nwwís«w»ae>a  loa  M*dM*>Qniaes  de  jM»4tío».<^WMlilsigian»  M^toi- 
bse  16  4e  I807.r*-Hfl.reaibtdo  Ja  cumnnieaoion  de  vd.»  fecüiiftda  ÜJ^  iel  eonrianki, 
«n  qae  a^  «||-,««  trasaribirme  la  qii#  eon  feeba  18  de  OictAbra  prteino  ptMldi» 
^vtifiíó  al  oiadafdano  miniatro  de  r^lacionea  emteríerea  xeAniéndeMa  bonriUe  de- 
▼aita«ú)o.7  dolorossA  pérdidas  oaofadas  á  la  pol»Ucion  de  Bvowneville  7  algoaa^  . 
^luaedlatas  del  Utorali  por  el  bnraoan  ^ue  sopló  la  noche  del  7  al  8  del  e&iado 
Osiab.re.  Cerno  (s«gun  Lo  hace  fd.  natar)  gran  parte  de  los  neneeierososgne  hut 
Bofrido  m  las  población^  de  lósJBsiados^Pnidoa  6  que  se  alude,  son  de  naolonaU* 
ded  mexleaoa,  promueTo  Td.  que  nneaUo  Gobierno  les  imparta  algwaas  AUsilÁet, 
0<aie  loliabecho  Td.  en  cuanto  se  lo  han  permitido  sus  recursos  parÜanbtBeew 
Por  último,  me  suplica  Td.  apo7e  su  solicitud  sobre  el  particular,  promoTiendo 


Digitized  by  VjOOQ IC 


464 

teiiliM  mwáMüMM  pobMa  qwt  lum  sofrido  1m  OMueenoMiM  dfll  hn 
BrownsTille  y  las  inmediatas  pobUeioMs  do  1m  Sstados-Uaidot. 

Ante  todo  debo  dar  6  rd.  las  s^anias^  i  nombre  de  naeatro  Oobiama  («aisa 
no  dudo  lo  hará  directamente),  por  los  generoeos  anzUios  qne  me¡reflere  Td.  ka 
estado  distribnyendo  &  los  menesterosos  en  esa  eiadad,  los  qne  en  gran  parte  sos 
mexicanos. 

Por  lo  dem&s,  procararé  llamar  la  atención  del  C.  Presidente  &  la  fllantrópiee 
moción  de  Td.,  j  estoy  cierto  de  que  har&  cnanto  estuTÍere  de  su  parto  por  ex- 
tender los  auxilios  del  Gobierno  general  &  los  mexicanos  qne  los  hayan  menester 
de  uno  y  otro  lado  del  rio  BraTO. 

Sírvase  vd.  aoeptar  las  protestas  de  mi  mny  distingaida  consideración.—  (Fir- 
mado) Ignacio  Mariscal. — Ciudadano  Manuel  TrcTifio,  oÓnsnl  de  la  Bepúbliea  en 
BrownsviUe,  Texas. 

Es  copia.  Washington,  NoTiembre  18  de  1867.— (Firmado)  Cú^ctmto  Romtn, 
ofidal  de  la  Legación. 


NUMBBO  471. 

iSGACION  ICSZIOAKA  EN  IM  BSTADOB-ÜNIDOB  DB  áütBIOA. 

Wnékmfftm^  Nópkmbrc  IS  é$  1M7. 

Bé9tña  poltíiea. 

Después  de  mi  última  resefia,  el  acontecimiento  de  mayor  importancia  y  qne 
ha  ináaido  en' el  aspecto  general  de  la  política,  han  sido  las  elecciones  oenrridsi 
el  dia  7  en  Tarioe  Sitados,  como  en  NneTa-Ycrk,  Massachussets,  Dlinois,  Kaans 
y  Wisoonsin.  Aunque  eran  solo  para  cargos  interiores  de  esos  Estados,  ccntas- 
dieron  en  ellas  los  dos  partidos  nacionales,  republicano  y  demócratn,  para  flls^ 
car  su  respeotifo  influjo  en  la  cnestion  de  reconstrucción  y  sus  accesorias.  E 
triunfo  en  Nueva- York  fué  decidido  por  los  demócratas,  con  ana  msjoiia  de  ds- 
cuenta  mil,  y  aunqne  la  taYieron*los  republicanos  en  los  otros  Estados,  túé  bis- 
tante  escasa,  mucho  menor  de  la  que  solían  tener  en  elecciones  pasadas.  Ealoi 
tres  Estados  del  Oeste  ya  referidos,  se  Tctó  adecn&s  por  el  stif^agio  de  los  aegrss 
y  gente  de  color,  quedando  derrotados  los  partidarios  de  esta  reforma.  Bi^o  astf 
aspecto,  ha  sido  general  la  pérdida  del  partido  republicano.  Exigencias  inopor- 
tunas de  esle  partido  y  ciertos  resabios  de  intolerancia  purit&nica  qne  ha  d^tdo 
Tcr  en  Nueva- York  y  Massachussets,  le  han  ocasionado,  segnn  parece  esta  der- 
rota, 6  la  cual  han  contribuido  las  qu^as,  tal  Tes  exagerad aSj  de  la  poblseies 
del  Sor,  por  el  régimen  militar  ft  que  la  sujeta  el  plan  de  reconstrucción  r»pii- 
blioano.  Junto  con  el  sufragio  de  los  negros  se  quiso  promover  el  de  las  mt^jeni; 
y  mientras  se  proclaman  todas  las  libertades,  inclnsa  la  religiosa,  se  extoniesa 
á  la  población  de  Nueva- York  y  Ma'sschossets  para  que  guarde  estriotamesM 
el  domingo,  no  vendiéndose  una  geta  de  licor  desde  las  doce  de  la  noche  del  sá- 
bado hasta  el  lunes.  La  grande  afición  de  este  pneblo  á  las  bebidas  espiritooMi, 
y  ospeoialmente  la  de  los  alemanes  ft  la  oerreta,  cuya  afición  se  centrarla  de  os 
modo  fanático  é  imprudente,  ha  contribuido  macho  al  descrédito  de  los  repobli- 


Bttft  leo^B  qae  htii  re^bidOf  h  «rte  ^«  loe  baga  BodlBca»  •«  oondoetai  j 
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ate  ^6  ftl*i»«K  ftlffiíi  iaato  m  liitMift  4»  f»c— ■tfiied—  «ft  M  Smr»  aotutaétt 
«1  q««  yrop^o»  «1  PntidMéi.  8«  dio*  qu»  Mr.  CbsM,  aso  4»  tos  JefBS  del  paiti* 
d«k  M  ímUb»  i  q«e  no  tttíigftii  tnfrafio  lot  nagroi  htst»  qoa  UeTen  do  Mr  oifida-> 
daño»  «1  titf  o  qoo  ai  veqwltro  para  qae  lo  toagan  loo  Mañoco.  Sin  on^argo,  oo 
iotgnra  qneoUoo  prohombroo  oo«o  Mr.  Wadoy  Mr.  Thaddowo  Storono,  no  qnlo- 
roo  oador  en  nada.  So  *efl|^ra  oon  anoU  la  roño  ion  dol  Coafrooo  ol  21  dol  aotoal, 
pora  Tor  el  aopooto  qno  toman  loo  partidos.  No  st  croo  ya  qoo  el  Oongrooo  so 
»Tanoo  4  oajnioiar  al  Prosidonio. 

S«  trataba  do  diferir  otin  roo  ol  Jnieio  do  Jofforoon  DaTio,  kaota  qno  lo  llogao 
i  láy.  Gbaso  on  tamo  do  prooidir  on  Eiobaond,  lo  qno  aorla  oA  Mayo.  Sin  om- 
bargo,  hoy  so  indica  que  siempre  oonünaará  dicho  jaioio  oa  oslo  moo.  Hajr  tantas 
iaSnensias  on  Csvor  de  Paris,  qno  p«odo  sootonsrso  qno  no  llofarA  nnnea  4  sor 
MBtenoiado.  • 

Per  nna  proclama  dol  Prosidonto»  do  24  dol  prócimo  pasado,  se  pnMioé  ol  ano- 
vo  tratado  de  les  fietadoB-Unídoo  oon  la  Repúblioa  Dominioana.  AooapaBo  im- 
pnto  ol  tosió  ittgMo  7  oepaSol  do  oso  traiado,  qno  oca  tiene  los  principios  mdo 
iaportantoB  adoptados  por  esta  nación  en  deroobo  marSUmo,  como  con  lo  rolallf# 
i  eerso,  protocoion  do  bandera,  derecho  do  visita,  procos,  contrabando  do  guerra, 
te.  Xlom'o  por  lo  mismo  Ha  atoacion  de  oso  9iaistorio  Mcla  diobo  dccnmsnto, 
pit  lo  qae  oo  pnoda  ofrecer  en  lo  fataro. 

Otra  proclama  dd  Precidontó  ha  l^ado  d  2S  de  esto  mes  oomo  dia  do  «ocla  pmn 
dar  giaolas  al  Todopodorcco»  piadooa  costumbre  introdosMa  cobm  coca  perma- 
nente por  d  flaado  Mr.  liaooln. 

Ha  sido  recibido  por  Mr.  Johnson  el  8r.  MnriUo,  ez-ptccidcnic  do  Cdcmbla, 
eaaio  minictro  do  sn  país  en  miabn  eztsaordinaria  y  pampera  pam  oampllmcnlar 
4  les  Estados-Unidos  5  satisfacerlos  por  ol  setiro  da  la  Logadon  permanente  qno 
tedaaqaf  dicha  BepMriica,  d  cual  dependió  sdo  dearrogloo  econérntooc  do  osla. 
Ad  le  di4  4  entender  el  Sr.  MnrUlo  on  su  disonrso.'8o  dice,  dn  i||bargs>  qae 
Tieae  tambioa  4  arreglar  la  dificnUad  relativa  al  Cuyitr,  vapor  comprado  aqnl 
perla  Logadon  colombiana,  7  qno  so  deso(^ri4  ora  para  el  Qoblemo  del  Perú. 
lüeho  vapor,  «nnc  vd.  rocordar4,  tmú  aprahendido  por  la  cAoaÁra  ccpaSda,  le 
qis  ha  hecha  dcsenbdr  qno  so  adqniri4  en  eeto  pafs  oontra  ene  logreo  de  nentsa* 

Reitero  4  vd.  lac  protosiac  de  mi  ma7  distingnida  ocnsidecadcn. 

[firmado]  lONAQIO  M4BMC4L 

fihiitidtac  mfadsirc  de  rdaoionoscKtcdcrcs.— Mi 


NUMSBO  472. 

LMACIOR  MSnOASA  BV  LOS.  SStiPOS^  VJOAOS  M  AMÉttOi» 

ITctAtfi^^on,  Noviembre  18  d$  1897, 

Nóticioi  de  Europa  y  sobre  la  Bepúbliea. 

^^ves  de  la  derrota  7  prisión  do  Qaribaldi,  las  nottoias  do  Europa  han  rcba- 
l«do  dgQn  tanto  on  lateros.  Svacuaron  inmediatamente  el  territorio  rcsune  las 

TOMO  X.^^69. 
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fatriM  d«  Víctor  Manuel,  j  4  poeo  U  ciudad  de  Roma  las  de  Napcleca»  ^i«i 
coa  este  paso  ha  querido  de  alguu  modo  paliar  ra  bmaoa  interreacion.  El  plan 
que  ahora  propone  es  que  se  reúna  un  Cong reso  6  conferencia  de  emiearioa  de 
laa  principales  potencias,  para  discutir  sobre  la  cuestión,  onja  solución  toé  in- 
terrumpida por  BUS  bajonetas.  Est&  ya  probado  que  la  derrota  de  Garibaldi  le 
debió  á  la  acción  directa  de  las  tropas  frahceeas  con  el  ñuoTO  fusil  Chaasepot 
£1,  orgullo  de  los  soldados  de  Napoleón,  interesados  en  hacer  creer  que  su  ama 
es  más  mortífera  que  el  fusil  de  aguja  prusiano,  les  ha  hecho  confesar  este  hecho, 
que  negaban  al  principio.  Dichos  soldados  se  han  retirado  de  la  capital,  pero  no 
del  territorio  de  Roma,  y  estftn  haciendo  sus  cuarteles  de  iuTiemo  en  Cirita  Tec- 
ehia. 

Entretanto  ha  habido  rarias  insurrecciones  en  Tarios  puntos  del  reino  de  Ita- 
lia; el  descontento  es  general,  y  qj  ministerio  Menadrea  no  es  m&s  popular  que 
sus  predecesores.  Contra  los  ft^nceses  el  furor  no  tiene  limites,  j  ha  sido  nece- 
sario disponer  el  enrió  de  nueras  tropas  de  Tonlcn  6  Girita  Vecchia.  Begun  los 
tUfcimos  telegramas,  el  gabinete  italiano  habia  pasado  4  Napoleón  una  especie  de 
ultimátum,  declarando  que  la  abolición  del  poder  temporal  del  Papa,  era  requi- 
sito indispensable  para  la  conserTaoion  de  la  pas.  A  la  conferencia  propuesta  por 
el  Emperador  de  los  franceses,  se  oponían  muchas  dificultades,  pues  ni  Pió  Tf  la 
qneria,  ni  las  potencias  estaban  de  acuerdo  sobre  su  neceddad.  Solo  la  BspaSa 
estaba  dispuesta  4  todo  por  farorecer  los  intereses  del  Pontífice. 

En  Inglaterra  continuaban  los  motines  por  falta  de  trabajo  y  carestía  de  ali- 
mentos entre  los  trabajadores,  que  son  en  gran  número  por  su  origen  j  simpa- 
tías, irlandeses  fenianos. 

Las  noticias  qu»  se  han* recibido  úlümamente  de  la  República,  siguen  refirién- 
dose al  resultado  de  las  elecciones,  dando  por  segura  la  reelección  del  Sr.  Joareí 
7  la  elección  del  8r.  Lerdo  de  Tejada  para  la  Ticepresidencla  de  la  Repúblicai 
Entre  las  coim^spondencias  que  se  publican,  j  sobre  todo  en  la  que  Tiene  por  el 
cable  de  la  Habana,  hay  conocidas  exageraciones  acerca  de  los  rabos  que  se  co- 
meten en  nuestro  país,  no  menos  querer  la  probabilidad  de  que  los  dcflcontentos 
alteren  la  pas  públiifa.  Sin  embargo,  generalmente  se  reconoce  como  un  síntoma 
farorable  el  orden  con  que  se  han  rerifioado  las  elecciones;  y  aun  periódicos  qa« 
nos  han  sido  hostiles,  como  el  Or<mtita  de  Nuera- York  y  el  Courrier  dtt  ^UU 
ITfiM,  oomiensan  4  hacer  m4s  justicia  al  buen  sentido  de  los  mexicanos^ 

Se  ha  publicado  que  Mr.  La  Sére,  el  concesionario  para  la  apertura  del  Istmo 
de  Tehuantepeo,  estaba  el  dia  4  en  Nuera-Orleans,  y  que  pronto  rendria  4  eits 
ciudad,  para  ir  luego  4  Nuera- York. 

Ha  circulado  en  esta  prensa  el  rumor  de  que  Mr.  Prltchard,  que  acaba  de  lle- 
gar de  Versorus  y  redactaba  en  México  un  periódico  en  inglés,  riene  comisionado 
por  el  Gobierno  de  la  República  pera  agenciar  aquí  un  empréstito  mexicsno  d« 
doce  millones  de  pesos. 

Reitero  4  rd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  niaistro  de  relaoioaes  ezteriores.«*México« 
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NUMERO  4T8. 

UQA0X01I  1CEXX0A5A  XN  X<OS  ESTADOS-ÜKIDOS  DE  AHÉBIOA. 
Washington,  Novkmbrt  ti  dt  I8€7. 

BfUrevUta  eon  Mr.  S^ward. — Pr^entacwn  de  credencial — TrdnH>^ 
topar  Guajffiuu  de  efectos  para  laetropaedeArizcna. — Protección 
de  europeoe  por  el  representante  de  los  Estados--  Unidos. 

Hoy,  dia  de  la  semana  en  que  Mr.  Seward  recibe  i  los  representantes  eziranr 
jeros  para  tratar  de  asuntos  ofloiales,  ful  6  rerlo  al  Departamento  de  Estado.  Aun 
era  temprano  7  no  llegaban  otros  miembros  del  Cuerpo  Diplom&tico;  por  lo  que  fbl 
inmediatamente  recibido.  Comencé  por  manifestar  al  secretario  de  Estado  que 
mi  Gobierno  me  babia  euTisdo  una  credencial  acredit&ndome  como  su  encargado 
interino  de  Negoci.os  .cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-^ idos:  que  tanto  por 
este  incidente  como  porque  tenia  que  hablarle  sobre  otros  negocios,  quise  desde 
el  s&bado  pedirle  una  entrcTista;  pero  sabiendo  que  se  hallaba  más  ocupado  que 
de  costumbre,  me  reserTé  para  Terlo  el  dia  de  hoy:  y  que  CQmo  mi  credencial  no 
me  daba  un  nueTO  car&cter,  siendo  solo  una  confirmación  de  lo  que  le  habla  ma- 
nifestado  el  8r.  Romero  \\  dejarme  encargado  de  la  Legación  (y  una  muestra  de 
mayor  oortesfa  6  consideración  &  los  Estados-Unidos),  no  oreia  yo  necesario  pre- 
sentársela con  las  formalidades  de  costumbre  en  otros  casos  7  la  llevaba  yo  con- 
migo; pero  que  si  ál  lo  creía  conreniente,  se  la  presentarla  en  otra  ocasión.  Me 
contestó  que  me  agradecía  el  que  me  hubiera  reserrado  á  Terlo  el  dia  de  hoy,  y 
recibió  desde  luego  mi  credencial,  conTiniendo  en  que  no  ¿ra  necesaria  en  este 
caso  formalidad  alguna. 

Le  pregunté  en  seguida,  qué  le  habían  parecido  los  términos  del  permiso  con* 
cedido  por  el  Supremo  Gobierno  para  el  trasporte  por  Guaymas  de  efectos  de  los 
Bsiadoa-Unidos  destinados  á  sus  tropas  en  Arisona.  «Ta  he  acordado,0  me  díjoi 
«contestar  á  Mr.  Plumb  que  dé  las  gracias  al  Gobierno  mexicano  por  ese  permi* 
so,  que  oreo  es  todo  lo  que  necesitamos,  aunque  no  sé  todatia  si  el  ministro  de 
la  Guerra  jnsgará  indispensable  que  se  introduxcan  también  efectos  por  el  puerto 
de  la  Libertad.  Entretanto,  bajo  mi  responsabilidad,  contesto  que  el  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos  está  satisfecho  con  esa  concesión,  y  da  por  ella  las  gracias.» 

Empezaba  yo  entonces  á  decir  á  Mr.  Seward  que  también  deseaba  hablarle 
acens»  de  la  petición  de  Mr.  Plumb  sobre  protección  ofloiai  á  los  ftranoeses  y  de* 
más  europeos  residentes  en  la  República,  cuando  él  me  interrumpió  diciendo  que 
ese  era  un  asunto  en  que  había  habido  una  equÍTOcacion  nacida  de  las  circuns- 
tancias* Me  recordó  que  cuando  trató  este  asunto  con  el  Sr.  Roáiero,  le  manifes- 
tó reiteradamente  que  si  no  se  había  negado  á  la  solicitud  que  sobre  el  particular 
le  hicieron  los  ministros  de  Francia  y  Prusia,  fué  porque,  conforme  á  una  cos- 
tumbre general  en  los  países  olvil liados,  esas  solicitudes  se  acogen  siempre  faTO- 
rablemente;  pero  que  había  cuidado  de  htoerlo  con  la  condición  que  era  natural 
en  el  caso;  á  saber,  que  consintiera  en  ello  nuestro  Gobierno;  y  que  conociendo 
las  circunstancias  peculiares  que  guarda  éste,  había  escrito  á  Mr.  Otterbourg  que 
no  aceptara  en  ningún  eTento  reclamaciones  que  no  fueran  conformes  con  los^ 
prinoipioB  qne  servirían  de  norma  para  reclamar  &  nombre  do  un  ciudadano  de 
loa  Bstadoa-Unidos;  y  que  antes  de  hacerlas  Tale?  las  sometiera  á  su  Gobierno,  j 
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no  M  MiteBdleni  tampooo  eon  los  Oobiomos  do  loo  roolmmuitoo,  «tino  qoo  d^tn 
todo  otto  6  mi  oaldado,»  (dijo)  «oon  lo  eaal  70  lo  jaigaria  y  detomlnftria  todo-i 

■Cnftndo  sopo,  [agregó]  qne  ol  Gobierno  mozioono  enooniraba  diiloalUdM  ca 
qvo  loo  roBidonteo  europooi  tiiTlerfta  H  protseoloi  ofioial  del  repreeentonte  de  loi 
BsUdoo-Ünidoe,  y  solo  oonsentia  en  que  éste  interpusiera  ex traoiloisl mente  bu 
bveooe  ofieios,  onando  lo  Juzgara  oportuno,  me  oon  formé  oon  esta  resolnoioB,  co- 
jos fundamentos  comprendo  perfectamente,  7  la  oomuniqué  &  los  ministros  de 
Franela  7  Prusia  como  resoltado  de  sos  gestiones.  Escribí  en  este  sentido  4  Mr. 
Ottorbourg  para  que  no  hn^istiera  en  su  solioitnd;  pero  Mr.  Otterbonrg  tuvo  qat 
Teñirse  entretanto,  intes  de  reeibir  mi  comunicación,  7  fué  á  reemplatarlo  B(r. 
Fhimb,  oon  inslffveofonés  Mtoi^orev  ft  las  qne  remtff  en  Tísta  de  la  determhiseioii 
del  Gohieitt»  mexioano.  Esta  os  ol  oHgen  do  la  eqolvcoaolon,  &  qno  aladi  al  prin- 
cipio: Mr.  Plumb  no  podia  saber  lo  que  70  había  escrito  sobre  el  partionlar  4 
Mr.  Ottorbourg.  Abora  oommiioo  7a  mi  último  acuerdo  al  Encargado  de  Nego- 
cios de  los  Estados-Unidos,  7  Td.  podr&  trasmitir  toda  esta  explicación  &  su  Oo- 
Morno.» 

Tal  ftaé  en  enstancia  ta  manffestacfon  que  me  bfxo  Mr.  Seward,  explicándose 
con  bastante  detenimiento  é  indicando  sus  deseos  de  que  no  ere7era  mi  Gobierno 
qne  habla  tratado  nunca  de  susoftarte  dlftoultades  por  este  asunto.  «Bsstantee 
apuros,  (affadid)  ha  tenido  7  tiene  el  Gobierno  de  Td.  para  que  70  piense  en  tn- 
mentirselos;  por  el  entrarlo,  solo  deseo  que  se  consolide  7  no  ruelra  4  tener 
gnerra  civil  ni  extranjera.»  Me  dijo  también  que  en  su  nota  al  ministro  francés 
'6  so  una  al  de  los  Estados-Unidos  en  Pranoia,  (no  se  explicó  en  este  punto)  há- 
Ma  expresado  sn  juicio  (como  se  publicarla  en  la  correspondencia  relatíTs)  de 
que  el  único  retaiedio  para  la  situación  que  guardaban  Ips  franceses  7  demás  en- 
ropecs  residentes  en  México,  era  qne  sus  Gobiernos  reconocieran  al  de  la  Bepii- 
blioa  en  términos  couTenientes  7  aceptables. 

Dije  70  entonces  &  Mr.  Seward  que  le  agradecía  la  detenida  explicación  qne 
me  habia  hecho,  7  que  mi  Gobierno  sabría  con  placer  que  el  de  los  Estadof-üoi- 
dos  estaba  conforme, con  la  resolución  toma'la  sobre  ese  importante  negocio:  qas 
teni%  70  instrucciones  de  explicarle  los  motivos  de  esa  resolución,  aludieudo4 
los  juÉlos  tenfores  que  abrigaba  el  Gobierno,  de  que  abusaran  los  residentes  eo- 
ropeos  de  la  protección  oÚoial  que  les  diera  el  representante  de  los  Estados-Uni- 
dos, tratando  de  promoTcr  reclamaciones  infundadas,  tal  yes  con  el  fin  principal 
de  entorpecer  la  marcha  de  la  administración.  «Ya  no  me  extenderé  sobre  esto 
{dije  para  concluir]  ni  tocafé  otras  consideraciones,  porque  ño  se  necesita,  es 
▼Isla  de  la  conformidad  que  vd.  ha  tenido  4  bien  manifestarme.» 

Con  esto  me  despedí  de  Mr.  Seward,  quien  en  toda  la  entrevista  mostró  afabi- 
lidad 7  cortesía. 

BeÍt«ro  á  vd.  la»  pmteMas  de  mi  mn7  distinguida  consideración. 

*  [Firmado]  IGNACIO  MABI8CAL.       * 
CiadadaJSO  ministro  da  ralacioBea  oxtarioMa.— Mézioa 
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NUMBBO  474. 

.   LMioioír  mzicAiri  bh  lob  ssTipofr-üiriDOs  di  AiiisroA. 

Circular  de  Mr.  Seward  eobre  loe  diae  en  que  ee  le  ha  de  ver. 

Hoy  he  recibido  una  olrenlar  de  Mr.  Seward  dirigida  &  todos  los  representantee 
diplomáticos  cerca  de  éste  Qobiemo,  indicándoles  que  ordinariamente  no  se  le 
debe  buscar  paraasantos  oficiales  sino  los  jueves,  y  en  ciertos  casos  pedirle  ana 
ontreTísta  por  escrito. 

Acompafio  copia  y'traduociondt  esa  «áreQleil  de  la  cual  hoy  mismo  he  aonsa- 
do  rooibo. 

Reprodasco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MABI8GÁL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— MIzieo. 


(^oiter).— Departamento  de  EaUdo.— Washington,  NoTiambre  26daia67««^ 
Sellor:  Befiriéadome  i  una  nota  semejante  de  esto  Departamento  de  5  de  Dioiem* 
brode  1864,  tengo  que  indicar  que  el  tiempo  del  secretario  de  Estado  está  tan  o«a- 
pAdb  durante  las  lesiones  del  Congreso  en  negootoH  ooa  miembros  de  é\,  quo 
preferirá  no  recibir  á  los  jefds  delegaciones  extranjeras  oficialmente  sino  los  jué* 
ves  de  las  doce  en  adelanto.  Ssta  restricción,  sin  embargo,  no  so  extiende  á  los  ov 
losen  que  se  jnigue  necesaria  una  enireTi«ta  oficial,  que  sa  pedirá  y  concodar6 
por  escrito. 

Aprovecho  esta  oportanidad  para  renovar  á  vd.  las  sagoridades  de  mi  alta  ooa. 
ilderaoion.~(Firmado)  WiUiamlT,  Stward '— Al  Sr  D.  Ignacio  Mariaoal,  dkc«  A;a. 

£s  traducción.  Washington,  Noviembre  26  <le  18S7 — [Firmado]  O.  iKoauroi 
ofleial  de  la  Legación. 


NUMEBO  476. 

UBQA0XO1I  XSZIOANA  EN  LOS  XSTAD0B-X7NID0S  DB  AXÉBZOA. 
Wúshmgtan,  Novimhn  Í7  d$  2367, 

Recibo  de  correepondenüia. 

Boy  recibo  nn  pliogo  de  ata  mlnif  t«rio  qae  contiena  la  nota  de  rd.  número  28 
ds  9  del  éorrienta,  sobre  traslación  6  Boropa  del  oadávar  da  MaiiiniliaBO  oon 
iM  ^JQfttaa  tlraa  dal  XNario  Cblsial. 
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Debo  recordar  que»  en  1»  oorretpoiideneU  qae  he  recibido  anleriormoU,  haa 
faltado  los  númeroe  20  y  21.  Ignoro  si  se  lian  eztraTiado  esae  dos  notas,  6  il  solo 
hubo  eqaiYooaeion  al  numerar  las  otras,  &  la  manera  qne  pareóla  Üsltaba  el  nú- 
mero 14, 7  entiendo  qae  oorrespondia  eee  guarismo  i  una  de  las  dos  que  reeibf 
maroa*las  eon  el  16. 

Beiiero  &  Td.  las  seguridades  de  mi  mny  distinguida  eonsideradon. 

(Firmado)  IGNACIO  MABISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exterioret.^Mdxioo. 


NVMEBO  476. 

UOAOIOK  VEXIOANA  SN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DX  AXÍBIOiL 

'  Woihififfton,  JNoviembrt  97  dé  2S67. 

Tra$laei(m  á  Europa  del  cadáver  dé  Maximiliano. 

Al  momento  de  leer  la  nota  de  rd.  número  28  de  9  del  corriente  sobre  tratla- 
oion  á  Europa  del  cadáver  de  Maximiliano,  me  ocurrió  qne  debería  dar  eooooi- 
miento  oficial  del  hecho  6  Mr.  Seward,  por  haber  tratado  este  seflor  del  tsnnto 
con  ei  Sr.  Romero;  mas  reflexionando  luego  que  dloho  asunto  se  tocó  en  coDTe^ 
sacion  promovida  por  el  Sr.  Romero,  en  ocasión  que  esto  pareóla  sin  duda  nace. 
sario,  7  que  ahora  ya  han  cambiado  las  eirounstancias,  me  determino  á  no  ha< 
cerlo,  7  en?fo  simplemente  á  la  prensa  asociada  de  Nueya-Tork  tradoeoion  il 
inglés  en  lo  conducente  de  una  de  las  tiras  del  Diario  Oficial^  que  he  recibido 
para  que  se  publique  como  documentos  venidos  oficialmente  6  la  Legación.  Sin 
perjuicio  de  esto,  hablaré,  si  hubiere  oportunidad,  sobre  el  asunto  &  Mr.  8«' 
ward,  caando  lo  vea  con  otro  objeto;  lo  que  no  quiero  es  mostrar  una  ofloioBidid 
poco  decorosa,  comunicándole  de  oficio  los  actos  libres  de  nuestro  Gobierno, 
siempre  que  este  no  tenga  en  ellos  interés  directo^  ni  ha7a  hecho  moción  algaai 
sobre  el  particular,  como  sucede  al  presente. 

Bsitsro  i  vd.  las  protestas  d^  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 

♦ 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. —México. 
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NUMERO  477. 

LUAdON  HXZIOANA  BN  LOS-ESTADOS-ÜNIDOB  DX  AlEÍBiaA. 

Woihmffton^  Diciembr$  $  2S67. 

Mr.  EmiU  La  Sére. 

Aytr  rtoibi  an  UMgruna  de  Noeva-Tork  de  Mr.  Smile  Ia  Sére,  «TiiindoaM 
la  llegada  i  aquella  oiadad,  y  que  yendria  i  Yerme  hoy  6  naflana.  Hoy  he  reci- 
bido una  oomanieaeion  del  mismo  seOor  en  que  me  partioipa  formalmente  lu  lle- 
gada, y  me  aannoia  que  TendrA  A  Yerme  hoy  6  maBana,  bu  abogado  Mr.  Simón 
8t«T«iM,  para  tratar  aeeroa  de  la  fiama  que  debe  dar  la  eompaBia  que  se  forme 
eoa  aiteglo  al  decreto  de  6  de  Ootubre  último  sobre  oomunioaoion  interocéanioft 
por  el  istmo  de  Tehnantepee.  Hoy  mismo  acuso  reoibo  de  su  oomunioaoion  i  Mr. 
U  Sére,  y  le  digo  que  espero  la  Yisita  de  su  abogado.  Comunicaré  i  Yd.  oportu* 
ásmente  el  resuHado  de  esta  entroYista. 

Keitcro  &  Yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

.  [Firmado].  IGNACIO  MARISCAL. 

Ciudadnno  mlniatrc  de  relaciones  exteriores.— Mésieo. 


NUMERO  478. 

IiKAOXOK  MXXIOAKl  XN  LOS  KSTADOS-ÜIOBOS  DS  AMÉBIOA. 

f 

Washington,  Diciembre  11  dé  1867. 

Compañía  al  formarte  por  Mr.  La  Sére. 

Segan  comuniqué  &  Yd.  en  mi  nota  número  477  de  2  ip\  corriente,  recibf  en 
Ms  día  el  parte  que  me  dio  de  su  llegada  A  NueYa-Tork  Mr.  £.  La  Sére,  annn* 
eiindome  que  Yendria  ¿Yerme  su  agente  6  abogado  Mr.  Simón  StcYon.  Vino  efec- 
tivamente Mr.  StoYons  y  tuvo  conmigo  dos  entreYistas  los  dias  8  y  4  del  cor. 
riente.  Me  manifestó  que  no  había  podido  Yenir  &  Yerme  personalmente  Mr.  La 
Sére  por  hallarse  seriamente  indispuesto,  y  me  recordó  que  él  era  la  persona  que 
>olia  Ysr  al  Rr.  Romero  &  nombre  de  Mr.  Marshall.O.  Robertii,  y  era  sobrino  de 
^f'  Thaddeus  StoYens,  el  diputado;  dioiéndome  que  consultaba  sus  negocios  con 
*Q  tío,  y  así  lo  habla  hecho  con  el  que  iba  i  tratar  conmigo,  no  obstante  que  log 
interesados  tenían  otro  abogado  que  también  interYcndria  en  todo,  el  cual  era 
Hr.  J.  Duddle  Field.  Debo  decir  que  este  último  es  un  abogado  de  alta  reputación 
•a  KnoYa-Tork. 

Mr.  StcYens,  que  es  solo  hombre  de  negocios,  según  he  sabido,  me  refirió  que  la 
«ompafiia  que  se  iba  á  organiíar  tendria»  con  probabllid»d«  por  pretidtnto  ñl  el* 
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tado  Mr.  RobvrU,  quien  en  todo  omo  se  meeríbiria  por  dos  6  iret  milloiiei  de 
pfsoí;  que  pondria  otroi  doi  Mr.  Jaeob  Astor;  7  fuertes  sumas  Mr.  Slosa  j 
otros  oapitalistas;  no  debiendo,  sin  embargo,  pasar  de  seis  personas  laa  qae  for- 
maran la  compañía  original,  que  bneoaria  susoritores  para  el  completo  de  lu 
sumas  que  se  requisieran.  Me  moatró  el  borrador  de  algunos  articuloa  de  ssoeis- 
cion  en  que  habían  conyenido.  y  en  el  4  que  Mr.  La  Sére  7  el  mismo  Mr.  SteTsu 
entrarían  también  á  formar  dicha  oompafiia.  Los  artículos  mencionados  aun  es- 
taban escritos  de  una  manera  vaga,  manifestaado,  sin  embargo,  el  deseo  de  si^s- 
tarse  &  los  términos  de  la  jsonoesion.  No  quiso  Mr.  StoTens  dejarme  sacar  eopia 
de  ese  borrador,  porque,  según  dijo,  aun  estaba  sujeto  i  cambios,  7  solo  me  lo 
mostraba  para  que  hiciera  70  alguna  ligera  indioaeion  que  pudiera  tenerse  pre- 
sente al  perfeccionar  el  contrato.  Le  maDifesté  que  de  pronto  no  advertía  70  en 
eM  doetimento  nada  que  pudiera  Tioiar  la  fiansa  que  debia  prestarse,  la  eual  en 
•1  punto  que  me  eorrespondia  examinar. 

Bn  s«gQÍda  me  mostró  un  pro7eoto  de  cesión  qoe  Mr.  Lm  Sére  deberla  haeerds 
sus  derechos  como  concesionario  en  fsTor  de  la  oompeBfa  que  se  organisara.  Bd- 
téfldo  en  términos  generales,  tampoco  le  encontré  de  pronto  nada  que  pudiera  per- 
judicar la  fiansa.  * 

Por  áUimo  me  dí6  &  leer  el  pro7eoto  de  la  üania  misma,  7  me  dijo  que  el  fiador 
seria  Mr.  Marshall  O.  Roberts.  Le  manifesté  que  este  seffor  tenia  sin  duda  la  re. 
putacion  de  ser  un  millonario  7  adem¿s  hombre  de  henor  7  probidad,  insoestie» 
nable;  pero  quo  nada  le  podia  decir  desde  luego  ni  sobre  la  redaocion  de  la  fiante 
que  se  proponia,  ni  sobre  admisión  del  fiador,  pues  tenia  que  consultar  con  por- 
sonas  de  Ifuera-Tork  que  eonocieran  i  fondo  las  oirctinstancias  de  Mr.  Roberts,  7 
con  un  abogado  de  los  Bstados-Unidos  sobre  la  redacción  de  aquel  documento; 
cosa  indispensable  tratindese  de  una  iegislaciott  ^e  ne  sonssao  7  su  ^ua  se  da 
i  las  fórmulas  7  palabras  de  cualquiera  estipulación  ó  promesa,  una  importancia 
desconocida  entre  nosotros.  En  consecuencia,  me  dio  Mr.  Steyens  el  borrador  do 
la  fianza  para  que  sacara  70  una  copia.  Asf  lo  yerifiqué  7  quedamos  en  yemoi 
en  Nueya-Tork,  donde  le  daría  70  mi  opinión  después  de  la  debida  consulta. 

Sin  embargo,  desde  luego  me  ayenturé  k  hacerle  una  obseryacion,  con  la  cotí 
nada  se  podia  perder  7  sí  debia  ganarse.  Le  dije  que  deberla  expresarse  qaeloi 
cien  mil  pesos  se  pagarían,  en  su  caso,  en  oro  ó  moneda  aouflada,  pues  el  Gobierno 
mexicaao  no  podia  haUar  en  su  decreto  del  papel  moBeda  de  Ifts  fistadM^iTnidos. 
Me  replicó  q|M  7a  se  habla  discutido  ese  punto  con  Mr.  Thaddeus  Steyens,  ^nioo 
opinaba  que  no  «ra  necesario  expresar  lo  que  70  deseaba,  para  que  asi  se  enten- 
diera. Por  mi  parte  affadí  que  aunque  tal  yes  no  fuera  necesario,  siempre  serle 
eonyeniente,  7  por  lo  mismo  70  insistiría  en  ello,  mientras  no  se  me  probara  qne 
era  perjudicial  ó  injusto.  Mr.  Steyens  me  ofreció  consultar  de  nueyo  sobre  ese 
psiitQ,  ai  Ji>len  estaba  oierto  de  que  el  inimo  de  los  interesados  era  que  la  obUgi- 
oian  fuese  en  metálico.  Con  esto  nos  despedimos  para  yernos  en  Nueya-Tork. 

SI  día  6  fui  i  dicha  ciudad,  7  el  6  ti  &  Mr.  Hiram  Barne7  para  oonsnltar  oon 
élaobre  la  fiansa.  Me  decid!  k  escoger  por  consultor  legal  i  Mr.  Barne7  por  Ui 
buenas  relaoloaes  que  ha  Ueyado  oon  el  Sr.  Romero  7  aun  conmigo,  siendo  ade- 
mas de  una  ezoelente  reputación  por  su  escrupulosa  probidad.  No  me  pareció 
posible  consultar  oon  Mr.  Galeb  Cushing.  que  ha  sido  en  y  arios  negoaios  el  abo- 
gado do  la  LegnoioiC  porque  habiendo  pertenecido  &  la  llamada  «Compafila  del 
IcénsUa  de  Tahuantepeo, »  onjos  dereahos  han  caducado,  era  poQO  delicado  el 
oMpanio  eik  esto  asunto. 

Mt.  Saraej  aplayo  axaminando  el  projeoto  de  Jüansa  qme  io  ensefté,  7  de  pronto 
ore7Ó  que  estaba  oonyenientemente  redactado,  aprobando,  sin  embargo,  mi  iisU- 
eaoion  da  qjsa  ae  ozproiara  la  olass  de  paioa  de  quo^io  trata.  Maa  faca4acsw  asa 
opUiBiL  «ampkta  7  sqgujc%  dasoa  ysr  el  contrato  de  sooi^»dad  7  la  oesioa  4!»  ^ 
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Sére.  Ellos  doenmeniM  no  «i4a  deflnitiTamento  redMtadoi  eomo  ht  dioho ;  7 
Mgmi  11  lu  SiOTOiis,  podrán  otUrlo  pnm  el  ftn  de  1*  presente  lemnna,  puei  tan  loe 
iatereeados  6  tener  nnn  Junta  eon  ese  objeto. 

Me  he  Tuelto,  pues,  i  esta  oindad  para  despachar  mi  correspondenoia  j  toI« 
verme  i  NnoTa-Tork,  &  ftn  do  continuar  atendiendo  al  importante  negocio  de  la 
flama;  no  toniendo,  por  otra  parto,  en  Washington  ocupación  que  me  lo  impida. 

ATissré  4  Td.  oportunamente  el  resultado. 

Beitaro  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MABISOAL. 
Cindadano  ministro  do  rolaoioAei  sxtsrlcrei.— MIxieo. 


NÜMEBO  479. 

'    UMUaOM  nZXOAHA  BN  LOS  BSTADOS-UNIDOS  DS  AMÉliXOA. 

WaskiHfí^ñ,  IHcmutré  11  di  1867. 

BtHña  política. 

o  aoottteoimionto  de  mayor  importancia  ocurrido  en  la  politioa  de  este  país 
después  de  mi  última  resefla,  es  la  apertura  del  Con|^eso  el  21  de  NoTiembre 
próximo  pasado.  Como  on  esa  fecha  aun  no  comonsaba  el  periodo  ordinario  de 
msienes,  el  Presidente  se  abstuTo  de  remitir  su  mensije  anual.  Ambas  cámaras 
•e  limitaron  4  nombrar  sus  oomistonss  permanentes,  resultando  en  general  electo 
msiel  mismo  personal  que  tenian  anteriormente.  La  comisión  de  relaciones  de  la 
Cimara  do  repre8en|antes  continúa  presidida  por  el  general  Banks,  y  la  del  8e- 
oado  por  Mr.  Sumner.  Solamente  se  cambió  en  la  primera  la  importante  comisión 
de  «medios  y  recursos •  (f»sy«  and  mear»)  que  dictamina  jm  todo  caso  en  que  ha  de 
Ikscer  un  gasto  el  tesoro  público,  para  que  recaiga  una  yotacion  especial  aun 
rasado  esto  aprobada  una  resolución  6  tratado  que  exija  el  gasto.  El  nucTo  pr^ 
•idente  de  esta  comisión  es  el  general  Sohenok. 

I«  comisión  especial  de  representantes  encargada  de  dictaminar  sobre  el  Juicio 
de  residencia  [iimpiaekmint'\  del  Presidente,  presentó  .su  dictamen  enfaTords 
«ata  medida,  suscrito  por  una  mayoría  ds  cinco*.  La  minoría  de  cuatro,  se  dÍTidió 
en  dos  Totos  particulares.  Aun  no  se  sabe  cu&ndo  se  discutirán  estos  dictámenes» 
7  la  opinión  más  común  efl  que  no  llegará  á  ser  aprobado  el  de  la  mayoría*  La 
inmensa  extensión  de  estos  documentos  ha  hecho  que  los  periódicos  no  publiquen 
ais  que  extractos  ooa  solo  las  conclusiones  á  la  letra. 

Mr.  /ohnson  sutÍÓ  hasta  el  8  del  corriente,  en  que  había  empezado  el  periodo 
ordinario  de  sesiones,  su  mensaje  anual,  que  verá  Td.  en  el  ejemplar  oficial  que 
le  aoompafio.  Ha  llamado  la  atención  la  energía  Con  que.insiste  el  Presid^teen 
•a  plan  de  reconstrucción  de  los  Estados  del  Sur  don  todas  les  teoilas  en  que  se 
ftmda.  Esa  energía,  enardece  de  pronto  á  los  republicanos ;  pero  es  difícil  pro.  • 
▼er  si  se  animarAi  por  eso  á  tomar  medidas  directas  contra  Mr.  Johnson.  En 
neterias  de  hacienda  recomienda  éste  la  reducción  del  papel  moneda  que  ahora 
olrqula,  4  una  cantidad  menor,  para  ir  acercando  la  época  en  que  se  hagan  todos 
les  pagos  en  metálioo ;  la  reforma  dol  coYnplicado  sistema  de  contribuciones  que 
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ahora  existe  &ÍI11  de  qne  loi  impueetoi  sean  mésM  gra^otoe,  mImp»  MafaitlM 
pobres ;  7  en  general  la  reduceton  de  lea  gastos  pt&blteos  para  aUgarar  la^arga^ 
pesa  sobre  el  pueblo 

En  punto  &  relaoiones  exteriores,  oomiensa  el  mensaje  por  hablar  do  IMzieo, 
y  le  dedica  la  siguiente  breve  alnsion:  «La  ReptkbUoa  Mexieaiía,  babiéndest  li* 
bertado  de  la  interrenoion  extranjera,  está  empleando  seriea  asANMOS  on  resta- 
blecer su  sistema  de  gobierno  oonstituoional. » 

Hablando  de  las  naciones  s«d-amerieaaas,  dioo  qao  ol  enpasador  del  Srsiii, 
con  sagacidad  ilustrada  y  alta  preoisionde  estadista,  ha  abierto  al  oomereío  asi- 
Torsal  las  corrientes  del  Amasona  y  sus  tributarios.  «Una  oosa,*  agrega,  «  se  hs 

menester  en  Siid- América.. los  hábitos  paoificos  sin  losoaales  las  nado- 

nes  no  pueden  en  este  siglo  osperar  prosperidad  ai  pregMoa.» 

Se^ooupa  en  demostrar  detenidamente  la  oonyenienoia  del  tratado  reeien  oelf- 
brado  por  los  Estados-Unidos  con  Dinamarca  sobro  compra  de  las  islas  do  San 
Tho^as  y  Saint  John,  y  anuncia  qne  pasará  al  senado  el  tratado  de  que  se  hsbli. 
Sobre  esto  referiré  qne,  según  se  ha  dicho,  el  precio  on  qnooompraa  las  islas Uw 
Estados-Unidos  es  de  siete  millones  y  medio  á^  posos. 

Recomienda  que  apruebe  la  Cámara  de  representantes  el  gasto  de  la  oonprs 
de  la  Rusia  americana,  de  la  cual  ya  hasta  ha  tomado  posesión  el  Gobierno  de  loi 
Estados-unidos  por  haber  aprobado  él  Senado  ol  tratado  reapéotivt^ 

Es  de  notarse  la  sequedad  y  aun  dnresa  con  que  se  dice  en  el  mens^fe  que  ana 
no  se  ha  celebrado  arreglo  alguno  para  ^pago  do  las  reclamaciones  de  oiadada- 
nos  de  los  Estados-Unidos  por  las  «  depredaciones  británicas. »     *^ 

Tales  son  los  puntos  más  saliantosMk  dioharaiensige,  quo  no  me  propongo  ex* 
tractar  por  completo  ni  menos  analisar  en  esta  reseffa. 

Oontittúan  laa  manifostaoioaas  do  olubs  y  los  meeti^ga  en  faTor  de  la  aandidi- 
tora  del  general  Ghrant.  'Este  general,  por  su  parte,  oontin&a  guardando  sUeaeis 
aoorea  de  las  interpelaciones  qne  salekaoenpjaiaaondoarliien  sus  opiniones  pe* 
Htioas.  En  el  ministerio  de  la  guerra  ha  estado  introdaoiendo  eeonomks  7 1^ 
fbrmas  quo  todos  elogian,  y  ha  dispnosto  se  redoiea  el  qiéroite  al  ■»<••«—  qgs 
dispone  la  ley  vigente. 

El  Juicio  de  Jefferson  Daris,  eomo  se  esperaba,  ha  Taelki  á  ditetaM  potáis 
primaTora. 

Reitero  4  Td.  laa  protfwtaa  de  mi  B»y  diotwgiiida  oeasiderMlaBu 

[Firmado^  laNACiO  MABWUL. 

Dfeiembre  11.— Esorito  lo  aolerier,  debo  agregar ' qne  postesiomeate  saso- 
iietió  á  Totaeion  en  la  Cámara  de  representantes  el  dietámen  de  la  eomisiea  qai  . 
eonenlta  se  residencie  al  Preeidente,  y  fué  deseehadode  prente  por  aerea  dedil 
teruios  de  aquellos ;  lo  ooal  prueba  que  gran  numero  de  loe  dipata4oa  repabliea» 
■es  no  están  por  la  medida. 

[Firmado]  L  MARUCáLL. 
Ciudadano  Bsinislro  de  reiaéieaes  ekteriefee.-**M4gftea. 
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NUUBa0  4Bú. 

U0AOION  MMUOAUA  BN  L08  BSTADOa-ülODOfi  DB  AKABIOA. 
JÍWPO^nrk,  DieUmbfé  16  Hé  1867. 

AvUo  iobre  los  bonoB  ds  Woodhauie. 

LoB  8rM.  John  W.Oorlies  y  Ct  me  dirigieroa  i  WMhington  ana  carta,  que  r«- 
qIU  en  eat*  eiadad,  fechada  el  11  del  corriente,  dioitfndoine  que  tenían  boÜoím 
de  que  Mr.  Daniel  WoMhone»  &  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  publicado  para  CTitar 
eeoB  fraudea,  ofrecia  sus  bonos  en  el  mercado  hasta  i  razón  de  seis  centaTos  por 
eada  peso,  j  que  habla  logrado  recibir  por  cuenta  de  ellos  $  45,000  de  una  per- 
«ona  engallada.  Para  evitar  la  continuación  de  semejantes  estafas,  que  <fe  algún 
modo  pueden  perjudicar  el  ot^dilo  jr  buen  nombre  de  la  República,  remití  at 
igente  de  la  prensa  asociada  en  Washington  el  atiso  que  acompaflo  en  la  tira  ad* 
Juiüa,  oen  en  traducción  respectlTS. 

Reitero  i  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  ooniiderscion. 

*  pnrmado]  I.  VARISCAL. 

Chittadkiko  mliiiitro  de  r%M16iie»  e^eiHoree.->-Snifeo. 


Upoton  Mezioana.*-Washington»  Diciaabra  16  de  1867. ^Varias  Teoea  se  ha 
^idTeriido  al  público  que  no  compre  bonos  de  la  República  Mexicana  sino  loa  ex^ 
pedidos  en  Tirtad  del  contrato  del  gejMval  José  M.  J.  Carrizal  con  loe  Sres.  John 
W.  Corlies  y  C*  de  NucTa-Tork,  el  11  de  Setiembre  de  1806,  que  fueron  puestos 
•B  el  mercado  por  la  misma  caea»  Ahora  tengo  noticia  de  que  6  pesar  de  esaaad- 
▼srtenoias,  algonos  indi? iduos  tratan  de  Tender  ciertos  pretendidos  bonos  mezi* 
esaos  expedidos  igualmente  bajo  un  supuesto  contrato  firmado  por  dicho  general 
Carrajal  y  Mr.  Daniel  Woodbonse  como  agente  de  una  lUmada  «CompaBia  de  los 
Bitados^UnidoB  y  Europea  de  Tierras  y  Minas  de  la  Virginia  Occidental,»  cu- 
yo oontrato  fué  declarado  nulo  y  de  ningún  yalcr  por  el  Gobierno  mexicano  y 
nanea  se  lleyó  á  efecto;  habiéndose  dado  el  debido  conocimiento-  de  todo  el  ne- 
goeio  al  Departamento  d*e  flbtacíó  de  lo»  Bsiadoa-Unidos.  A  consecuencia  de  esas 
tentatiyas  fraudulentas,  me  creo  obligado  i  recomendar  al  público  obre  con  oán- 
tda  en  este  asunto,  pues  no  hay  m&s  bonos  y&lidos,  de  los  que  se  supone  ha  pues^ 
to  en  el  mercado  la  Bep«lillMt.|fe«teMM  eaealer  úMnoir  ml»9mm,  ilao  ím  qoe 
ya  he  descrito  anteriormente. — [Firmado]  Ignacio  Marúeai. . 

Ss  txadoccion.— >WashÍDgton,  Diciembre  16  de  1867.— (Firmado)  Ignacio  Ma- 
fiml 
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NÜMBRO  481. 

UGAOION  XBXIOANA  KN  LOS  SSTABOS-ÜKIDOB  DB  AlCÍBICl. 

Jíuep^^Tork,  Dicimbré  ti  dé  1897, 

LieerMa  al  O.  edntul  Chdojf. 

Con  feoha  28  de  Noviembre  último,  me  dice  de  San  Franoisoo  California  el  C. 
Qodoy  lo  que  ligae: 

«El  28  de  Julio  de  eate  aSo,  hioe  renuncia  del  Consulado  de  este  puerto,  que 
por  bondad  del  C.  Presidente  de  la  República  deeempeffo,  dirigiéndome  al  efecto 
al  ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores  j  gobernación.  En  Tísta  de  que 
habían  trascurrido  tres  meses  sin  recibir  ninguna  resolución  del  Supremo  Ma* 
gistrado,  oyendo  la  súplica  que  me  hacían  muchos  de  nuestros  compatriotas  de 
qne  retirase  mi  renuncia,  solicité  con  fecha  6  del  corriente^  licencia  para  pasar  & 
la  capital  de  la  República  i  oonferenciar  con  el  Oobiemo  sobre  asuntos  intere* 
santee  á  nuestro  país  en  sus  relaciones  con  este. »  • 

«Xtribuyo  6  las  atenciones  extraordinarias  que  han  rodeado  al  Supremo  Gobier- 
no, el  no  haber  resuelto  sobre  mi  primera  solicitud,  y  como  estas  pueden  conti- 
nuar, y  el  tiempo  pasa,  cuando  interesa  que  yo  haga  ciertas  ezplicacionee  al  Su- 
premo Magistrado  de  la  nación,  suplico  i  Td.  tenga  la  bondad  de  concederme  la 
licencia  que  he  pedido,  facultándome  para  dejar  encargado  el  Consulado,  mien- 
tras resuelye  el  Gobierno,  bien  6  alguno  de  los  cónsules  de  las  Repúblicas  herna- 
nas,  6  6  la  persona  que  reúna  las  cualidades  necesarias,  dando  fi  yd.  cuenta  opor- 
tunamente. » 

«Esperóla  resolución  de  yd.,  protestándole  mientras  tanto  tas  seguridades,  fte^, 
Iec,  &o.  »  • 

Hoy  contesto  al  C.  Godoy  que  habiendo  ya  solicitado  licencia  del  Supremo  Go- 
bierno, me  parece  conyeniente  espere  la  resolución  y  que  lo  que  yo  haré  es  re* 
oomendar  se  le  comunique  un  acuerdo  sobre  su  solicitud,  como  en  efecto  suplico 
i  yd.  se  sirya  yerlfioarlo. 

Reitero  4  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 
Oioáadano'  miBistre  do  rtlaeioBea  «xieriorei.-»Mézioo. 
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NUMERO  482:  .       . 

ItMAOIOV  MBZIOAITA  m  LO0  SSTADOS-ÜNIBOa  DB  AMÍEICA. 

Cimpa/Ka  <Í0l/tfrro0arriI  <2«  TehuanUpee. 

Como  ftaanelé  i  Td.  en  mi  noU  nOmero  478  d«  11  dol  eorrionte,  doepues  do  dot- 
poohor  en  Washington  mi  oorreopondenolo,  regrosé  &  eoU  oiadad,  donde  ettobo 
psndionto  do  laoonsaUo  de  Mr.  Bamsy  sobro  la  fiansa  qns  Mr.  La  Séro  y  sus  so- 
dos  debían  darme.  Desde  laego  paké  á  yer  i  Mr.  Steyens  y  le  ayisd  que  estaba 
pronto  i  recibir  los  doonmentoo  qae  me  había  oAreoído:  él  me  manifestó  qne  me 
los  eatregaria  dentro  de  dos  6  tres  días,  en  qne  los  interesados  habrían  podido 
Mordar  los  pantos  oonoemiontos.  Desde  el  día  18  me  yeia  diariamente  para  re- 
petirme 'qne  el  aouerdo  de  aquellos  aún  no  se  eomplotaba  por  difionltades  mato- 
rialls,  entre  otros,  la  indisposieion  de  Mr.  La  Séro. 

Aqnf  debo  exponer  nna  ditloaltad  de  otro  género  qne  se  presenté  desde  el  prin- 
flipio.  En  ana  de  naestra^  prí meras  entreyístas  me  indioé  Mr.  Steyens  que  sos 
sbogadoo  yaeilaban  en  si  seria  ó  no  neeesarlo,  entes  de  presentar  la  íiania,  qao 
•1  Oobiemo  de  la  Repúblíoa  deolaraso,  por  medio  de  nn  deereto,  qne  la  oonpa- 
flia  estaba  organisada,  6  que  era  ttnp^raeion^  oomo  te  dioe  en  el  lengni^e  de  la 
Jorioprodeneia  inglesa.  Siendo  este  un  punto  de  derecho  mozieano  que  yo  no  de* 
Ua  oonsollar  oon  un  abogado  de  esto  país»  y  sobre  el  oual  ya  habia  reflexionado, 
le  conloóte  que  el  deoroto  de  que  hablaba  no  era  necesario  conforme  &  nuestras 
leyes  para  que  la  eompaSfa  quedase  orgmnísada  como  mexicana.  Efeetiyamento, 
flomo  Td.  bien  lo  sabe,  nuestra  legislación  general,  que  es  la  antigua  espaflola,  no 
oonoce  las  compaSías  anónimas  qué  colectan  su  fondo  por  snsorioion  y  expiden, 
para  representar  sus  acciones,  un  papel  negociable.  De  consiguiente,  no  habia 
preyislo  los  ineonyenientes  grayisímos  de  permitir  bl  establecimiento  sin  pre- 
vio exftmen  y  autorisaolon  en  cada  caso,  de  esas  sociedades  con  fondos  muchas 
▼ecos  puramente  nomínales,  que  no  pueden  realitar  las  empresas  que  aeometen, 
7  con  el  papel  qne  emiten  engaOan  é  introducen  1%  desoonflansa  en  los  negocioi 
de  bolsa.  Es,  sin  embargo,  cierto  qne  la  legislaoion  yigente  en  la  República  Mo- 
zictna  hasta  el  restablecimiento  del  Gobierno  en  esa  capital,  no  conocía  las  pro* 
eeuciones  4  que  aludo;  y  no  tengo .notiola  de  que  se  haya  expedido  reoientemen- 
te  alguna  disposición  aplicable  a|  caso,  con  quoUenar  ese  yacfo.  El  mismo  decreto 
de  concesión  en  fayor  do  la  Compañía  que  forme  D.  Emilio  La  Sére,  me  da  é  on*> 
tender  qne  no  existe  semejante  disposición,  pnes  do  lo  contrarío  se  haría  en  él 
elgana  alusión  á  tan  importante  requisito. 

Por  esta  ratón  dije  i  Mr.  Steyens  que  no  era  necesario  el  nneyo  decrete  mexi- 
otno  para  organisar  la  oompafiía,  por  esto,  y  porque  do  otra  manera  ya  no  seria 
posible  que  esta  diera  la  fiania  dentro  del  término  l^ado,  que  espira  el  6  del 
•Btrtnto.  Si  hubiera  habido  tiempo  para  ello,  habría  yo  consultado  al  Oobierno 
sobre  la  conTonienoía  de  que  reylsara  por  si  mismo  la  escrítura  social  y  so  cor- 
oiorara  do  qno,  al  qiénos  pardalmonto,  el  fondo  existía  ya  en  ci^a,  antes  de  de- 
olerar  i  la  eompaBía  organisada  eomo  mezieíAa,  y  do  reoibirle  la  flauta  roque^ 
vida.  Mas  ob  la  aotualídad  bo.  me  correspondo  suspender  la  reoopeion  de  esta 
tttiaa  y  haoar  qne  caduque  la  oonooiloB  al  espirar  el  plato  del  articulo  15  tolo 
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por  nn  moüro  de  ooüTMiie&eU  que  no  ooaiÜtiiTo  roqoiilto  leg»!  ontr»  aoo- 
otrof. 

Tuto,  8in  omburgo,  oofdftdo^do  dooir  6  Mr.  Storeno  qoo  Jvato  oon  U  Atan  me 
deb^rU  entregar,  para  remitirUí  ftl  Glottiftilb,  Ud  eolo  la  esoritara  6  doeameatea 
de  asooiaoioD,  tino  el  deoreio  que  diese  aqnf  existenofa  legal  i  la  eompafifa,  paei 
(dn  esie-veqoiotto  ne  serían  legales  ons  obligaeioaes,  ni  lo  seria  tampooo  la  ftaaia 
qne  es  un  aooesorio  de  las  obligaoionés  prinoipales  i  qae  alude  el  artioulo  16  de 
la  ooncesion;  no  pndiendo,  por  eonsigatente,  perseguirse  aquí  entre  los  tribnnales 
al  fiador  ó  fiadores  que  han  de  estar  aquí,  lo  mismo  que  sus  bienes,  j  no  podrán 
ser  demandados  en  otra  parte,  aunque  la  oompaflfa  por  el  decreto  de  oonoesion 
Ueye  el  oaráoter  de  mezfeatm.  Site  oaráoter  seiri  lA  qii#  tenga  en  sus  relaoiones 
oon  nuestro  Gobierno;  pero  sin  peijuieio  de  él,  es  neoesario  que  se  organice  oon* 
forme  i  la  legislatura  del  logar  éende  t»  á  enietir,  &  administraroe,  4  contraer 
•bligaoiones  de  toda  espeele,  qno  0»lo  aqoi  podrán  en  nMohos  casos  hnoene  efe^ 
tivas;  donde  Ta,  sobre  todo,  &  ekpedirpormtllonea  de  pesos  sn  papel  negooiAUs^ 
^e  de  otra  manera  seria  ilegal  y  no  daria  tltnlo  para  oobvar  judioialinente  les 
dividendos  que  probablemente  aquf  también  ban  de  pegarse. 

Mr.  Steyens  quedó  en  oonealtar  este  punto  oon  los  demás  iateresados  y  sus  pa- 
irónos, manifestándome  que  ya  hablan  pensando  en  él  y  deeeabian  ser  deolarades 
MKfporaekm  por  alguna  legielatnra  de  estos  Eeiados,  auoqaa  no  sabían  todavía  á 
cuál  ocurriHsn,  y  pulsaban  la  ditoultad  de  qno  no  babia  niognna  da  pronlo^ae 
tnriera  abiertas  sus  sesiones.  Per  mi  parte  he  oensultado  con  Mr.  Baniey,  quien 
aonfirma  mi  opinión  de  qne  la  ílaosn  no  será  perse§uible^  si  la  eempafiia  que  la 
presta  no  existe  conforme  á  las  leyes  de  este  país. 

SI  dia  17  me  dijo  Mr.  Steyens  qne  est*ban  ooncloidoa  les  arreglos  de  los  seeies» 
y  tenían  firmado  y  oertiicado  ante  un  notario  público  su  oonyenio  de  asoeiaeiea, 
habiendo  también  reqnisitado  la  cesión  de  Mr.  I«a  Sére  en  faror  de  la  Sociedad, 
y  redactado  definUlTamente  1a  fiánsa  que  me  proponian»  dejando  s^o  en  bisóos 
él  nombre  del  fiador,  que  m«  oemnnioarian  después  para  que  diera  yo  mi  aproha- 
don  definitiya  una  yes  reqniaitado  el  documento .  Me  agregé  que  los  socios  qeerisa 
teneruflaentreyista  conmigo  para  entregarme  aquellos  papelea  Conyenímes.  p««i| 
en  reuairnoe  al  día  signienie  en  unn  piesa  particular  adjunta  al  despacho  de  loi 
Sres.  John  W.  Corliee  y  Gf ,  núm.  67  de  Broadwi^. 

Si  dia  18  á  la  una  recibí  'en  eoe  fugar  á  lae  personas  que  y»  me  habla  indiosde 
Mi<.  Steyens,  eran  ios  prinoipales  socios;  á. saber :  él  miemo,  Mr^  Emilio  La  fki 
y  Mr.  Lenis  B.  Hargous.  Mr.  Stevens  di6  leotura  á  la  esorltun^  do  asociación» « 
ki  ooal  yí  que  los  demás  socios  eran  Mr.  Peter  Hargaus»  hermano  dsl  oitado  Mr. 
Loois  y  un  Mk*.  L.  Helsch,  á  quien  no  conosco,  y  que  eomparado  con  los  olrsi ' 
repreeenta  una  sama  muy  corta.  Los  artículos  en  general  se  refieren  á  Is  coa- 
oeelon  y  á  la  elección  do  oficies  de  la  Sociedad.   Bsta  toma  por  nombre  el  dt 
•Oompaflía  del  Ferroearrríl  do  Tehuantopeo»  [T.ehuantopee  Raüway  Oompsaj], 
y  tendrá  el  primer  alo  per  directores  á  las  personas  moDciomMlas»  con  ezoepoios 
de  Mr.  Peter  Hargoas  y  Mr.  Haiash.  SOn,  pues,  tres  y  se  d«da  qne  el  oosru  1» 
nombre  el  Supremo  Gobierno,  eonforme  á  la  ooneeslon«  Mr.  Steyens  será  si  pn- 
ddaatc  de  la  Compaflla  y  Mn  Lsuia  B.  Hargous  el  secretario.   Desda  el  ssgosdo 
aflo  los  directores  serán  siáte,  de  los  cuales  nombrara  don  ^  Gobievaoi.  £n  el  be^ 
rador  que  me  enseBé  ea  Wadiingion  Mr.  Steyens  so  decía  que  loa  directonsie* 
lian  suato,  da  loa  qsM^  nneslra  gebiarno  nambraria  doi.  Hioo  la^obsorrasiss  di 
qne  eas no  era  oonfoama  al  decreta^  al  cual  daba^ derecho  alOobiasno  pasa stsh 
bffttrla aaarta  pariade iosdiffttstofaa.  Ba  aoaaatfueiMHa,  á-fin  daconoilisr  «i rt- 
qalaito  de^la*  Isy  oOn  la  aoai>eaieaai|»  paaa  laa  yotaOioAaa  4»  qae  se*  impar  ú.  ^ 
íáib  aqsNilaa^  sri  loa  alas  altalriovei»  aa  dq^a  q|M  el  «Obíetno  noübifdMdi 
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UBáftiMéft^l«4elft  Meritim<le8MÍedaáe»UditÉ>ilm«loa4«lM  | 
fM  MprMenUa  1m  aooiea.  Fajado  «1  «apiUl  de  Ilk  tmptmm  tu  diM  7  ooho  millM 
iM  de  pesos,  y  dividido  en  aootones  de  i  eiettio,  represenUn  por  si  en  el  tomítm' 
It:  Mr.  L» 8ére Iresnüloaes  de  pesos;  eien  md\  e*dft  nao  de  los  Sres.  Hargoas, 7 
diti  mil  Mr.  Helsch ;  Mr.  SloTeDO  oomo  ec^i^^^  en.eeaftaasa  [<rti«teil  los  otros  •»- 
lofee millonee  seteeieaios  noToala  mil  peeos.  No  ae  dtoe aada  sobre ooándo  se  lia- 
li  efeotiva  en  e^}a  ana  parte  al  menos  de  los  diei  7  ooho  millonee. 

Se  leyó  en  seguida  el  documento  de  cesión  que  haoe  Mr.  La  8ére  i  la  Oompa. 
lis,  de  sus  deveohos  oomo  eonoesioaanio;  7  por  61Ubv>,  el  pro7eoio  de  flanea,  en 
qae  se  iiaUao  heeho  las  dos  modifteaoionee  qne  70  habla  iad  toado  hasta  etMnoee^ 
iaeber:  qne  les  eien  mil  petos  serian  «en  moneda  aenSada  de  la  BepWica  Mexi- 
«taai  j  qn^  la  CempaBiis  7  el  áador  ló  fiadores]  se  obligabaa  coa  eotas  palabrea 
ftmüy  üñdMewe^aUtf,  jantes  7  eeparadaméaie,  6  de  maacomua  é  tn  ee^ídum,  lo  enal 
•qnÍTmle  i  rennnoiar  el  flador  ante  noaotvos  el  beneftolo  de  exonsion,  para  poder 
■sr  demandado  intes  del  deudor  principal.  Ann  ain  eaaa  palabras,  los  términos 
dft  le  fleasa  pedían  autortsar  esto  61iÍmo;  mas  ooaviae  eon  Mr.  Bar&a7  en  exi* 
firlu  para  ma7or  segnridad. 

Me  limité  4  reeibir  les  doenmentos  4ioieodo  i  los  interesados  qne  loa  examina. 
lis  7  oonsaltaria  antes  de  darles  otrvrespneela.  Noe  separamoe,  7  de  allí  mismo 
M.Ú  deipaehe  de  Mr.  Barne7,  i  quien  moetré  los  papelee  qne  Hoyaba.  Mr.  Ben* 
a«j  me  repitió,  después  de  leerfofl,  que  la  CompaBia  Ao  tendría  existencia  legal* 
Mina  su  nati^raleía,  haeta  qne  fueae  daelarada  eoi|roraeion,  7  eobre  laa  eaperan* 
ut  que  diera,  no  pudo  menea  de  notar  que  hasta  eaibinees^  por  las  pesaonaa  qno 
i9*r«eien,  ao  prometía  peder  reoair  el  enorme  ie^al  que  se  aaigaaba. 

Bebiendo  de  las  lajee  de  Mueya^Tork,  7  para  mtnifeetarme  que  y  reqnetla 
qne  el  capital  de  la  Compaflia  ee  hioieee  prioMro  efeetiyo,  estnro  buscando  7  atoa» 
triadome  Tarias  dispeeioiones  0070  iendr  ao  oreo  jeeoesario  referir.  Baste  deoir 
qne  san  i  lee  oompaflias  más  faToreoidae  por  sus  oironnstaneias,  7  qae  soa  olleta 
de  00  deereto  eepeoial  de  la  legislatura,  so  les  exige  que  tengan  oabiert»  una 
parte  del  capital  que  representan.  Ví,  por  ejemplo,  el  deoieto  qne  declaré  jcei^a 
"■am  i  la  Oompallia  del  ferrocarril  de  Panamá,  formada  por  «n  a6mevo  de  so- 
áet  mneho-major  de  einoo,  7  qne  adquirió  (^  eonoesioB  heeha  en  Colombia  i  Mr. 
A^inwalí  7  oivaa  dos  personaa.  Aili,  onire  otras  preoawciooee  aeoeearias,  aa  4|a 
d  Míe  imam  del  oapiíal  social  en  nn  millón  de  peeoe,  7  «1  joiéximnm.ea  oinoo  ai* 
alones,  eaigiéndeae  que  i  lo  menos 4ULyéiate  por  oiea*o4e  aae  oapital,  por  el  enal 
•eeipida  papel^  esté  oubierto  por  los  aocioa  éatea  de  qne  laoompafila  pueda  po- 
serlo  en  el  mercado  ó  emprenda  onalqniera  negocio* 

£n  vista  de  eato,  Td.  eomprenderi  que  debe  ser  mii7  difioil  i  la  actnal  Oompa*- 
Ha  el  eoaeegnir  de  esta  Legislatura  el  pfiTílegio  qne  neoeaita.  Tal  tos  por  eaa 
baa  pensado  en  pedirla  á  otcae,  7  Mr.  Stbvena  háhla  é  rtom  de  qne  la  padir6n4 
isdePena97lyaaia,  Oonaectiout  6  Bhode  Island.  Sin  embaiqgo,  entiendo  qne,  még 
6  mftees,  en  todas  laa  legislainraa  se  esperin«aiará  la  misma  difiealtad,  pues  todaa 
«tea  intereeadaa,  annqoe  solo  fuera  por  au  bnea  nombre,  en  garantir  al  públiao 
^Im  malea  qua  eoasiona  ana  aeoiedad  con  capital  teaegttro,  ó  tal  rea  puia^aafta 
^«sgiaario. 

8ea  de  ello  lo  que  fuere,  70  debo  exigir  un  decreto  qne  dé  aqui  exiateMia  7 
^ftga;reBpon8able  é  la  CompaOla.  Loa  reqniaitoa  qae  aere  as^an  pava  protageral 
pAblico  de  este  país,  seryirán  también  de  protección  é  nuestro  Gobierno,  7a  qne 
por  81  mlaoio  ne  ha  podido  preoavevae  enteramente  de  nueyae  decepciones  en  ca- 
ta desgraciado  negocio  de  Tehuantepec,  encausa  de  lo  anticuado  7  trnhoo  de  nnea- 
tra  legislación  sobre  oompaflfaa. 

Bl  19  yi  &  Mr.  Bteyeaa  7  le  dayolyl  loa  papelea  de  la  Soeiedad,  manifeatándola 
9M  probaba  la  fórmula  de  la  fiania  coa  aolo  nna  adición,  la  de  qae  el  entaro  de 
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loi  eira  mil  petoi  m  haris,  en  su  omo,  «en  U  ciudad  de  Síézioo  j  en  la  teiOTeilm 
naeional.p  Llevaba  70  esoriias^bon  Upii  eatas  palabrea  de  pnfio  de  Mr.  Bamcf 
en  el  proyecto  de  flansa;  7  me  pareció  qve  debia  agregarlas,  tanto  porque  lo 
natural  7  propio  es  qae  todo  pago  al  Ooblemo  se  haga  de  eee  modo,  cnanto  por- 
que no  debia  70,  de  mi  motiro,  disponer  que  se  entregara  la  cantidad  al  repre- 
eentante  de  la  República  en  este  país,  como  parecían  indicarlo  los  interesadoa 
Mr.  SteTens  vaciló  al  prinolpfo,  pero  luego  me  dijo  que  pensaba  no  habría  iacon- 
Teniente  en  aceptar  la  adición. 

Mas  me  faliaba  decir  lo  principal,  como  se  lo  dije  en  seguida;  esto  es,  que  re- 
serTftífdome  á  exigir  dos  ftadores  en  ves  de  uno,  por  ser  esto  lo  que  acostumbra 
el  Gobierno  mexicano,  lo  mismo  que  el  de  los  Bstados-Unidos,  lo  primero  que  70 
exigia  es  que  la  Compaflf a  esturiese  declarada  eorporscton  para  que  tuTiera  exis- 
teneia  legal  en  este  país.  No  le  sorprendió  mi  exigencia,  pues  7a  Je  habla  70  in. 
dicado  intes  lo  mismo ;  pero  se  mostró  mu7  contrariado  por  la  circunstancia  de 
no  estar,  según  dijo,  en  sesiones  ninguna  legislatura,  siendo  la  de  Bhode  Island  la 
primera  que  abrirft  las  su7as  el  6  del  entrante.  «Pero  es  el  caso,«  afiadió,  «que 
el  6  espira  el  término  para  la  flansa,  7  esta  dificultad  material,  impreyista,  no  pue- 
de peijudicamos. »  £n  seguida  me  propuso  que  se  depositaran  cien  mil  pesos  en 
oro  &  mi  orden  7  diera  70  mi  aprobación  condicional  de  la  ftansa,  la  cual  Tendría 
i  ser  absoluta  cuando  la  GompaSia  obtuviera  su  prÍTÍlegÍo,  7  entonces  se  retira- 
rla el  depósito.  Le  dije  que  tal  tos  admitirla  76  ese  arreglo,  si  se  proponía  ua 
piase  dentro  del  cual  debiera  la  Compafiía  obtener  el  priTileglo ;  7  que  en  todo 
caso  70  no  haría  más  que  consultar  &  mi  Gobierno  sobre  si  ooncedia  esa  próroga,  6 
declaraba  caduca  la  concesión,  sienilo,  sin  embargo,  m&s  probable  que  el  Gobier- 
no se  decirse  por  16  primero,  euTlstadel  esfUeno  que  con  el  depósito  haría  pa. 
ra  mostrar  la  buena  fé  de  los  interesados.  Me  aTonturé  i  decir  esto  último,  que 
solo  era  mi  opinión  particular,  porque  efecttTamente  creo  que  en  ese  caso  seria 
preferible  tener  alguna  indulgencia  con  la  garantía  del  depósito  provisional,  A 
nulificar  otra  eompafiia  m&s,  con  el  riesgo  de  desacreditar  un  negocio  que  ha  te- 
nido ja  tantas  vicisitudes. 

Mr.  Stevens  quedó  en  consultar  con  sus  socios,  7  por  mi  parte  ftii  ú  hacerlo  coa 
Mr.  Barne7,  i  quien  no  pude  ver  ei^dioho  dia  18,  ni  en  el  19  por  haberae  enfer- 
mado. El  20  estuve  con  él,  7  después  de  algunas  explicaciones,  convino  en  qm 
podría  70  admitir  el  arreglo  como  lo  indiqué  á  Mr.  Stevens,  pero  exigicmdo  que  el 
depósito  fuese  hecho  i  nombre  del  concéliionario  Mr.  La  Sére,  pues  no  debia  re- 
conocer i  la  eompafiia,  7  oblig&ndose  &  La  Sére  &  perder  el  depósito  &  beneficio 
del  Gobierno,  si  este  no  creta  oonTeniente  conceder  la  próroga,  ó  si  dentro  de  ella 
no  quedaba  requisitada  la  fianta.  Aunque  esto  último  me  pareció  mis  severo  tal 
ves  de  lo  aeoesarío,  pues  el  no  dar  la  fianta  dentro  de  noventa  dias  solo  produce 
la  pérdida  de  la  concesión,  según  el  decreto,  iba  70  ó  proponerlo  i  Bf^.  StcTena. 
Sin  embargo,  el  dia  21,  me  dijo  éste  que  antes  de  que  arregláramos  ese  punto 
quería  hablar  'conmigo  Mr.  MarshalM).  Boberís,  para  lo  cual  me  verla  el  lunes  2S 
sn  la  mafiana,  á  fin  de  recabar  una  cita  7  tener  luego  conmigo  una  ccnversaoiCB 
detenida.  Le  dije  que  esperatia  á  Mr.  Roberto  7  convendría  con  él  sobre  la  entre* 
vista  que  deseaba.  Avisaré  á  vd.  cuál  es  el  resultado  de  ella,  con  lo  demás  quo 
ocurra  «n  este  negocio. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

(Finnado)  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  ^>Mxlco. 
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2H7MBRO  488. 

Ntrnth-Fork,  IHeiémbn  $S  dé  1897. 

AdmUion  d^  rtmmeia  M  O.  MarUaal. 

Boj  he  roeftbido  la  oemunioMioa  de  rá.  aúmero  Id  del  88  4e  NerieMbre  pt6jí' 
mo  peeade,  ea  qae  me  pertieipe  que  el  C.  PrMidente  1m  edakide  U  Btnanekkqiia 
Moe  de  le  seoretaría  de  esU  Legaeien,  ateadiendo  i  les  motivoi  partioahMi 
qee  ezpaae  al  efeoto.  8e  firTe  t4.  agregar  q«e  el  Gebíejrao  teiima  mié  serflfioe 
/  «etá  laiiafeeho  de  ellos,  adalUendo  mi  reauacia  solé  per  Ise  motirea  ladieaiei.  , 
Doj  las  graeiae  más  elDeeras  al  Supremo  Gelúerae  tentó  per  la  admis&ea  de  al 
renuaeia*  que  me  deja  ea  Ufeeriad  de  ToWer  4  la  BepábKea,  eemo  por  la  Wada- 
dosa  oalifieaeiea  qae  haoe  4e  mis  serrioioa 

Ta  qae  el  Gobterae  desea,  aegiiA  tiene  fd.  &  fc&ea  íadieArmelo,  qae  •oatíateya 
«ncargado  de  la  Legaoion,  si  me  lo  permiten  mis  oireuDStanoias  partioolares»  hasta 
qoe  TuelTa  ^  O.  Aomore  6  as  nombre  otro  ministro,  oontinnaré  de  ese  modo  por 
fthora;  y  si  dentro  de  un  mes  no  hubiere  oualqniera  inconTeniente  que  pueda  re- 
dundar ea  perjuioio  de  la  BepúbUoa,  me  retiraré,  aTisAadoto  4  «ele  Gebiame  del 
modo  oportuno  que  yd.  me  indloa,  j  dejando  encomendado  el  arehlTO  al  ofloial  de 
esta  Legaoion. 

Reitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoioa. 

(Firmado)  IGNACIO  MABIdCAL. 
Cii^adaae  minietro  de  relaoieaaa  esieri^res.-— M4ziee. 


NUMERO  484. 

IBOAOXON  MXXIOANA  BN  IiOS  ESTADOS-üNIDOS  DS  AIC^ÍBIOA. 

yueoth-TQrkt  IHeiembre  £S  de  2S67, 

Nombramiento  del  O.  Cayetano  Homero^  como  ofiHal 

de  la  Legation. 

• 

<3sa  la  neta  ile  vd.  a6sMre  17  M^  de  Noaisnihia  prteime  pasada,  he  reei. 
kide  el  pliego  ^ae  ^eal&eae  el  aombrasslaalte  f  dttpaahe  dal  O.  Oayalano^enevo 
eone  ofiaial  4e  eata  ¿egaoíoa.  flay  nianM  ecurio  •diohe  plfegp  i  WadUaglea  A^- 
fide  al  fatteneeadiOb 

»>itwo  á  Td.  ias  ikiateatas  de  ail  aiay  dieiiagiiida  ee&Mtraoiaa. 

{finaade)  lOUUGiO  UAmuUi». 

Giadadaae  adaifltao  4e  velaaiaaee  eakriatm-^^Méáiae. 

.  TOMO  Z.— 61, 
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HTJMBBO  485. 

LBGAOION  MSXIOANA  BNLOB  SSTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 
Nuwo^Tork^  Diciembre  $$  dé  1867. 

Beeíbo  de  una  letra  de.  cambio. 

Coa  la  nota  de  Td.  número  16  de  28  de  Noyiembre  próximo  pasado,  he  reoibido 
una  letra  de  oambio  á  mi  orden  y  á  cargo  de  loe  Bree.  Danoan,  Sherman  j  Qom- 
paflia,  de  esta  oiudad»  por  dos  mil  pesos  ($  2,000)  en  oro. 

He  presentado  ya  esa  letra  que  cobraré  &  su  yenoimiento,  y  tomaré  de  so  im- 
pofte,  como  Td.  me  aatorisa  6  hacerlo,  mil  pesos  por  cuenta  de  mis  sueldos 
dando  quinientos  por  cuenta  de  los  suyos  al  G.  Cayetano  Bomerof  oficial  de  esta 
Legación,  y  aplicando  los  otros  quinientos  á  gastos  de  oficio  de  la  misouk. 

Doy  las  gracias  al  Supremo  Oobiemo  por  este  enylo  de  recursos  que  me  hace, 
y  reitero  i  Td.  las  protestas  de  mi  m6s  distinguida  consideración. 

[Firmado]  IGNACIO  MARISCAL. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 


NUMERO  486. 

LiaAOION  MEXICANA  EN  LOÓ  B8TAB08-UNID0B  BE  AMÉSIOA* 

Ifttwth-Torkf  Diciembre  es  de  1867. 

Mr.  Marehal  O.  Haberte  y  la  Oampañia  La  Séte. 

Según'  di[je  &  Td.  en  mi  nota  número  482  de  ayer,  Mr.  Sterens  me  anunció  qae 
hoy  Tendría  &  Terme  Mr.  Marsball  O.  Roberts.  EfeotiTamente,  hoy  en  la  mafisns 
Tlnieron  los  dos  sugetos  mencionados  á  la  casa  en  que  estoy  alojado,  y  Mr.  Roberts 
desde  luego  entró  en  materia,  sin  pedirme  la  entroTista  más  detenida  que  •• 
habla  propuesto.  Me  refirió  cuáles  eran  sus  antecedentes  respecto  al  negocio  de 
Tehuantepec,  repitiéndome  lo  que  ya  ha  comunicado  á  yd.  el  Sr.  Romero  en  tm 
notas  relatlTas  á  esta  persona.  Dijo  que  tenia  positlyos  deseos  de  emplear  psTt« 
de  «u  capital  y  Talerse  de  sn  crédito  para  poner  por  obra  eea  importante  erapress; 
pero  que  la  concesión,  según  la  habia  obtenido  Mr.  La  S^re,  no  ofireeia  alicientes 
4  los  capitalistas:  que  se  alegrarla  de  que  pudieran  conierTarla  las  pérsonMqve 
ahora  la  poseen ;  pero  que  él  no  tomarla  parte  en  el  negocio  hasta  que  se  hiciens 
al  decreto  algunas  modiflcaciones,  que  pensaba  solicitar  de  nuestro  Gobierno;  lo 
cual  obserTÓ  no  tenia  nada  de  extraffo,  pues  que  ni  él  ni  las  personas  que  se  It 
debían  asociar  hablan  dado  ningunas  iastrucciones  á  Mr.  La  Sére,  ni  tuTieros 
eonoclmiento  de  su  Tieje  para  ir  á  pedir  la  concesión.  Me  agregó  que  desesbe 
asociarse  con  indlTíduos  que  pudiviaB  poner  capital  sftcÜTO  sn  la  «apresa,  y  rs- 
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flriéndose  &  los  aeitulM  sooiot,  d^o  qae  ao  U  paveóla  nal  Mr.  Hargous,  qno  al 
menos  oonsorralw  alguna  fortnaa,  dando  &  entender  que  no  estaba  may  oonforme 
oon  loa  otros.  Aunque  pretextó  que  no  quería  precisamente  la  direooion  6  parte 
prinoipal  en  el  negocio,  se  adTiertc  que  él  quisiera  ser  quien  fórmate  la  oompaflla 
escogiendo  &  los  que  la  compongan. 

Las  modificaciones  que  manifestó  deseaba  solicitar,  son  la  facultad  de  hipotecar 
la  ooncesion  y  el  ferrocarril;  que  el  Gobierno  no  tome  su  16  por  ciento  sino  des, 
pues  de  que  se  liayan  cubierto  los  diTidendos  que  se  asignen  6  los  accionistas;  y 
que  el  ferrocarril  so  entregue  al  Gobierno  á  los  sesenta  aSos,  prcTÍo  un  aTaláo- 
es  decir»  que  se  le  Tenda.  T>#bA  advertir,  sin  embargo,  que  habló  sobre  esto  de  un 
modo  poco  exacto,  lo  cual  indica  que  no  se  ha  hecho  bien  cargo  de  la  eonoesion 
y  qne  la.To  de  mal  ojo  porque  no  es  él  quien  la  consiguió  y  quien  ahora  escqja  4 
cada  ano  de  los  socios.  En  efecto,  oomo  lo  adtertf  luego  Á  Mr.  StCTens*  la  hipo* 
tees  qae  desea  Mr.  Roberts  no  esti  prohibida,  sino  que  se  exija  para  ella  el  coa* 
sentüniento  del  Qobieno,  quien  como  interesado  en  todo  oaso,  tendria  derecho  A 
qne  sobre  ese  punte  se  consultara  su  toI untad.  Por  supuesto  Mr.  Boberts  no  ha- 
bla de  la  hipoteca  4  gobiernos  extranjeros,  la  cnal  con  tanta  rasen  est4  prohibida 
de  nna  manera  absoluta. 

El  resaltado  es  que  Mr.  Roberts,  ni  como  fiador  ni  oomo  aocionisia,  est4  per 
ahora  dispuesto  4  entrar  en  la  empresa.  £1  era,  sin  embargo,  el  grueso  capital 
lista  oon  quien  de  uno  6  de  otro  modo  paréela  contar  la  sociedad  recién  formada^ 
y  sn  negatíra  4  auxiliarla  de  pronto,  hace  muy  poco  probable  que  ella  pneda 
cumplir,  de  aquí  al  6  de  Enero  próximo,  con  el  requisito  de  la  fiama  que  debe 
entregarme.  Mr.  StcTcns  dice  qne  aun  podrft  oonTencer  4  Mr.  Roberts,  ó  con* 
seguir  otro  fiador.  Mas  yo  ereo  ambas  cosas  muy  difíciles.  Bstey,  con  todo,  dis^ 
puesto  4  escachar  sus  propuestas,  y  sentiré  que  caduque  una  nucTa  concesión 
■obre  este  desgraciado  negocio ;  pero  si  este  es  un  mal,  lo  seri  mayor  que  firaease 
la  empresa  por  falta  de  elementos  al  cabo  de  algún  tiempo,  ooasion4ndese  otros 
pcTjoielos  y  nucTas  complicacioaes  durante  la  mejora.  ^ 

Gomo  yo  exigi,  según  ccmunieo  4  Td.  en  mi  nota  de  ayer,  que  la  eompafila  es* 
tuTiese  deolarada  aquí  corporación,  para  que  tuTiese  existencia  legal  donde  va  4 
administrarse,  4  dar  la  fiante  y  contraer  obligaciones,  Mr.  Steyens  trata  ahora 
de  oonTencerme  de  que  eso  no  es  necesario:  ya  no  insisto  en  el  depósito  de  los 
cien  mil  pesos  que  me  propuso  como  arreglo  proTisional  mientras  podia  llenarse 
aquel  requisito.  Tal  res  contaba  con  Mr.  Roberts  para  hacer  ose  depósito. 
Reitero  4  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


[Firmado]  IGNACIO  MARI8GAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 
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NÜMEBO  487. 

tBOAOION  KEZIOílKA  XN  LOS  ESTADÓS-UNXPOB  DS  MXÉSSCA. 

Compañía  ¿U  Tdégrüfo  de  lo$  JS!»^ade$''  UnicUm  y  México. 

MMido  JO  en  esta  oiadad,  Mr.  G«orge  P.  Thrie,  A  quien  bo  «onoseo  y  q«6  diM 
i«r  brigadier  gonertl  del  ejéreito  de  los  Betades-Unidos,  ealregó  ea  WaslÚBgieD 
al  ofioial  de  la  Legaeion  loi  ad[¡«ntoe  deenmenioa  para  qae  m  remitíera&  al  fia- 
pffemo  Gobierno  en  nombre  de  la  Oompafiia  de  Tel^grefo  de  loa  Eetadoa-Uaidot 
7'BUtioo.  No  oreo  neoeaario  tradaoirlee,  y. loo  aoompafio  originaloo  i  ia  de  que 
80  lirra  pMarlos  al  ciudadano  ministro  de  fomento,  &  cuyo  ramo  eaUende  porte- 
»eee  el  negeelo.  No  tengo  ningún  dato  sobre  esa  OompeOía,  pero  la  eironnstan- 
eia  de  solioitar  tan  Tagam^te  una  eonoesion  para  oGoa  linea  lelcgrifiea  del  Psio 
M  Norte  4  la  oaintal  de  la  Rep4blioa,  no  me  da  buena  idea  de  la  respetabilidsd 
j  formalidad  de  la  empresa.  &é  bien  que  estas  solieiindes  deberían  dirigirse  di- 
Motamente  al  Qobierno,  salTo  en  oasoo  exoepeionales;  pero  babiendo  dejado  Mr. 
Siurie  eus  papeles  en  la  Legaoiony  ensent adose  en  seguida,  orejendo  tal  toi» 
q«i  es  un  deber  mío  dar  ourso  &  toda  eolimtiid  dirigida  si  O.  Presidente,  me  H* 
■dto  6  remitir  diofaos  papeles.  8i  pudiere  oomumieiroele  por  mi  eottdñoto  eoel' 
fttier  aenerdo,  «omo  por  ejemplo,  qtm  nombre  la  Gompafiia  un  egente  en  ese  sis- 
dad,  lo  apreoiaria  70  battanto,  pues  aqnf  generalmente  se  oree  que  la  fesolueies 
6  respuesta  &  cualquiera  BolioÜnd  se  fat  de  enriar  al  luger'que  el  íateraaaAe  de- 
«Igne»  aun  en  el  extrsnjero,  <Juando  hable  eon  algún  selioitaate,  emido  de  inlor- 
tonrle  de  quo  no  es  esa  nuestra  ooetumbra. 

fteitero  k  Td.  las  segar idades  de  mi  muy  distinguida  oons'tderaoion. 

(Firmado}  lONAOIO  MAEI6CAL. 
'  Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. —IMxIoo. 


NUMERO  488. 

LSOAOIOV  MBZIOANA  BN  LOS  BBTADOS-Ü NIDOS  DB  AMÍRIOA. 
Ihm^^Torh,  Dieíembr$  $7  de  1867. 

Compañía  La  Sére. 

Después  de  lo  ocurrido  el  28  del  corriente  sobre  la  Compaffia  La  Sére»  espe* 
ré  que  el  24  me  buscase  Mr.  Sterens.  No  lo  hlxo,  sin  embargo,  6  al  menos  no  me 
enooatró.  Antier  fué  dia  festlTo,  y  ayer  eatuTo  oon  Mr.  Barney,  i  quien  nnuMi6 


Digitized  by  LjOOQ IC 


486 

qne  hoj  Iria  i  Terlo  oon  su  abogado  Ur.  Daddle  Field  para  tener  una  eonferen- 
ola  en  qne  deseaban  tomara  yo  parte.  Asi  me  lo  refirió  Mr.  Bamey,  oon  qnlen  ha- 
blé ayer  mismo  y  me  lo  propuso  hoy  temprano  Mr.  Sterens.  Fui  en  eonseonenda 
al  despaoho  de  Mr.  Barney,  donde  se  presentaron  &  las  doee  las  dos  personas  in- 
dicadas. 

La  oonferenoia  que  tuvimos  duró  hasta  las  tres  de  la  tarde.  En  ella  el  abogado 
de  Mr.  StOTons  trató  de  probar  oon  su  habilidad  reooncoida,  que  la  Oompafiia  no 
necesitaba  ser  declarada  oorporaoion,  entre  otras  razones,  porque  era  compafífa 
exolusÍTamente  mexicana,  según  el  decreto  de  conoesiou  &  Mr.  La  6ére,  y  no  era 
ni  decoroso  al  Oohiemo  de  México  qne  estando  de  antemano  reconocida  por  él» 
se  le  exija  su  reconocimiento  por  una  autoridad  extranjera.  Aunque  yo  no  pensaba 
lomar  parte  en  la  discusión  legal,  esta  alusión  me  obligó  &  tomarla,  y  comencé 
por  preguntar  i  Mr.  Field  si  la  actual  Sooiedad  pensaba  en  lo  futuro,  y  después 
de  dar  la  fiansa,  obtener  aqui  los  privilegios  de  corporaoion.  Me  contestó  que  tá» 
porque  solo  de  ese  modo  se  eximirían  los  socios  de  responder  qoq  bus  bienes  par^ 
ticularee  por  las  obligaciones  de  la  CompaOla,  según  las  leyes  de  Nuera-Tork. 
Le  hice  observar  entonces,  que  según  su  argumentación  eso  no  podría  hacerse ; 
pnea  la  inteligencia  que  él  daba  al  decreto,  en  lo  relativo  al  carácter  exclusiva* 
mente  mexicano  de  la  CompaOía,  importaba  una  prohibición  de  organizaría  eon« 
forme  á  otras  leyes  que  no  fuesen  las  de  México;  por  lo  cual  creia  yo  que  no  era 
esa  una  buena  interpretación  del  indicado  decreto;  y  que  á  mi  juicio  el  carácter 
exclusivo  de  mexicano  que  se  daba  en  él  6  la  Gompafiía,  era  para  sus  relaclonea 
con  el  Gobierno  de  la  Repáblioa  y  en  cuanto  tuviera  que  practicar  en  México,  no 
menos  que  para  sujetarla  en  sus  litigios  &  los  tribunales  y  leyes  de  nuestro  país» 
pero  que  esto  no  se  oponia  6  que  fuese  organizada  aquf,  donde  iba  &  tener  su  di- 
reodon  y  administración  principal,  conforme  &  las  leyes  del  pais  que  exigían' la 
patente  de  corporación. 

Hablando  del  art.  84  que  citó  Mr.  Field,  le  hice  notar  que  sus  palabras  eran 

«La  Compafiía  de  La  Sére * »  aun  cuando  se  forme  en  el  extranjero» 

se  considerara  como  constituida  ahora  en  la  República  Mexicana,  cual  ti  en  eUa 
mima  ee  hubiese  organizado  ean  arreglo  á  la»  leye»  mezieanaa ;  lo  cual  indica  bien 
claramente  que  se  trata  de  una  ficción  legal,  y  se  supone  que  la  Oompafiia  de  hecho 
se  organiíará  en  el  extranjero  con  arreglo  4  otrae  leyes.  Sobre  la  necesidad  de  que 
asi  se  verifique,  Mr.  Field  mismo  la  reoonóoia  en  cuanto  afectaba  los  intereses  de 
los  soeiofl»  y  por  le  que  hace  i  los  del  Gebieruo  mexicano»  dejaba  yo  que  Mr.  Bar- 
ney  la  demostrara,  al  menos  en  cuanto  pudiera  afectar  la  fiansa  de  que  tratába- 
mos. Si  había  tal  neoeaidad  como  yo  creía,  y  si  el  mismo  Gobierno  mexicano  has* 
ta  cierto  punto,  la  habia  previsto  en  el  decreto,  yo  no  vela  nada  de  indecoroso 
al  exigir  ese  requisito.  Mr.  Field  tal  vei  por  cortesía  me  dio  á  entender  quere- 
eonocia  la  fuerza  de  mi  argumento,  y  solo  habla  expuesto  el  que  yo  impugnaba 
para  oir  mi  opinión  sobre  ese  punto. 

En  seguida  Mr.  Bam^  discutió  oon  él  sobre  la  necesidad,  c enferme  á  las  le- 
yes de  este  país,  de  que  la  Sociedad ^sea  declarada  corporación  para  que  la  fianta 
pueda  perseguirse.  Aunque  se  mostraron  mutuamente  varias  disposiciones,  nin- 
gano  de  loe  dos  convendó  al  otro. 

Desde  el  principio  do  la  junta  quise  yo  evitar  una  cnestionde  derecho  que  pu- 
diera aer  innecesaría,  si  aun  no  estaba  listo  el  fiador  ó  fiadores  que  debism  propo- 
nerse, é  in<!Uqué  qne  seria  mejor  se  me  presentasen  primero  los  nombres  de  estos 
para  mostrar  6  no  mi.  conformidad  con  ellos,  y  si  seguia  yo  creyendo  necesaria 
la  previa  organización  de  la  Oompafiia  como  corporadon ,  darla  mi  aprobación  con-i 
dieloaal,  dejando  que  el  punto  pendiente  lo  decidiera  el  Supremo  Gobierno,  pr«- 
Yia  una  seguridad  provisional  que  se  me  diera  de  que  la  Oompafiia  iba  6  erganl- 
lane  oomo  yo  deseaba»  dentro  dt  un  plaio  prudente.  A  pesar  de  qne  taníMen  B[r« 
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Bftraey  pensaba  intittir  en  eeto  6  algo  parecido  para  eyitar  la  dlsoniion,  taé  pre- 
oieo  entrar  en  ella,  oomo  dejo, referido..  Mr.  Field  llegó  &  proponer  que  la  ftann 
eomprendiera  la  obligaolon  de  eonseguir  la  Compaffía  sa  patente,  [  Charter]  dea- 
tro  de  oierto  tiempo,  por  estar  hoy  en  receso  todas  las  legislaturas,  y  no  ser  pree- 
ticable  que  la  dé  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos.  Me  interpeló  sobre  esto,  7 
70  me  refería  á  Mr.  Bsrney;  pero  Mr.  Stevens  pareció  de  pronto  no  aceptar  ese 
medio.  Al  fin  comprendió*  mejor  lo  que  se  proponia,  7  aunque  con  Tacilaoiones 
manifestó  que  tal  yci  propondrá  este  arreglo.  Mr.  Barney  reservó  su  opinión  de- 
finitiTa  para  entonces. 

Concluida  la  junta,  me  rió  Mr.  Stevens  en  la  calle,  y  se  quejó  de  la  indecisioo, 
segnn  decia,  de  mi  consultor  Mr.  Barney.  Le  dije  que  Tiera  &  su  abogado  para 
que  le  redactara  la  propuesta  que  pensara  hacerme,  la  cual  podría  ser  la  misma 
que  indicó  Mr.  Field,  y  que  me  la  presentara,  con  especificación  de  los  fiadores 
que  proponía,  &  fin  de  que  le  diera  yo  mi  respuesta  de  un  modo  seguro  y  no  per- 
diéramos el  tiempo  en  discusiones,  cuando  aun  no  estaba  lista  la  fiansa.  Qaedó 
en  hacerlo  así  después  de  reunirse  ma&ana  con  todos  los  interesados. 

Aun  cuando  solo  fuera  dudoso  que  la  Compañía  necesitara  aquí  de  una  paten- 
te como  corporación  para  que  tenga  Talidei  la  fiama,  yo  creerla  oonreniente 
abrasar  la  opinión  afirmativa,  porque  así  se  exigirán  á  dicha  Compafiia  requisitos 
que  den  garantías  &  este  público,  é  indirectamente  á  nuestro  Gobierno,  no  sien- 
do la  sola  fiama  de  cien  mil  pesos,  suponiendo  que  la  den  los  actuales  socios,  una 
garantía  suficiente  de  buen  éxito,  oomo  lo  seria  tal  vez  si  se  tratase  de  personal 
más  acaudaladas  y  competentes  para  una  empresa  de  tamañas  proporciones. 

Beitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNACIO  MARISCAL. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— ^Méxieo. 


NUMERO  489. 

'     LB0AOIOM  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-TTKIDOB  DE  AltAaOA. 

'  Nueva-Tork,  Diciembre  SO  dé  1867, 

Oompañia  La  Sére. 

Antes  de  ayer  estuYO  ooupado  en  despachar  mi  correspondencia  para  esa  oapi- 
tal,  hasta  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que  me  tío  Mr.  BteYens  mostrándose  ms7 
contento.  Me  dijo  que  Mr.  Eoberts  firmaría  la  fiama,  y  me  entregó  oomo  prc7S0- 
to  de  esta,  que  abarcaría  todos  los  puntos  pendientes,  un  borrador,  que  d|jo  be- 
ber consultado  con  Mr..  Field  y  que  contenia  la  propuesta  hecha  por  este  en  Is 
junta.  Lo  recibí,  prometiendo  darle  mi  decisión  al  dia  siguiente. 
.  Dicho  borrador  comprendía  el  proyecto  de  fiansa  prlmitÍTo,  y  la  adición  de  que 
la  compafiia,  ó  más  bien  los  asociados  personalmente  y  el  fiador,  se  obligabas  i 
.conseguir,  b^o  la  pena  de  perderlos  cien  mil  pesos,  un  decreto  de  una  de  lasli- 
gislaturas  de  los  Estados-Unidos  que  diese  á  la  Sociedad  patente  de  corporaeios 
y  ya  con  este  carácter  renoyarian  dicha  fiama,  dentro  del  referido  plaio,  en  los 
términos  del  artioalo  16  del  decreto;  bago  el  concepto  do  que  si  no  hacían  sstoftl- 
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tiao,  la  íUaift  praMnte  m  tendria  por  nula  j  oomo  ti  nunoa  m  hubiera  dado.  Des. 
de  loego  adrertí  qno  etta  última  oliasala  oitaba  redaotada  de  un  modo  ambigao' 
qae  padiera  ser  oapoioBo,  paee  pareciendo  que  el  objeto  era  que  si  no  ae  renoTa. 
ba  la  fiania  aotnal,  oadnoara  la  coBeesion,  6  mil  de  perderse  loe  oien  mil  pesoe, 
obligación  penal  de  aquella,  el  tenor  del  documento  darla  por  resultado  que  con  * 
•olo  no  renovar  la  fiania,  loa  interesados  disfrutaran  sin  ningún  graTimen,  una 
próroga  de  cuatro  meses,  concedida  por  mí,  ciertamente  sin  facultades  para  ello. 

Quise,  sin  embargo,  consultar  con  Mr.  Bamej,  y  después  de  una  larga  confe. 
rencia  con  él  y  su  socio  Mr.  Buttler,  modifiqué  los  términos  de  la  fiansa  con  tres 
objetos  principales:  1?,  que  con  mis  claridad  quedaran  obligados  personalmente 
los  miembros  de  la  Cj^mpafffa,  para  eyitar  la  cuestión  de  si  necesitaban  patente 
de  corporación  antes  de  obligarse  al  pago,  asegurado  por  el  ñador:  2?,  que  la  pa- 
tente que  consiguiesen  no  contuTiera  nada  que  pudiera  oponerse  al  decreto  de  (S 
de  Octubre;  y  8^,  que  el  no  renoTsr  la  fianza  &  los  cuatro  meses,  con  el  carácter 
de.eorporaolon,  los  sujetase  6  perder,  no  solo  la  concesión  misma,  sino  Iob  oien 
mil  pesos  por  la  demora  que  ocasionabsn  al  Gobierno. 

De  esta  manera  y  con  la  firma  de  Mr.  Roberts  como  fiador,  estaba  yo  dispues- 
to 4  admitir  el  documento  en  calidad  de  arreglo  provisional,  que  someieria  i,  ese 
ministerio,  pues  no  se  trataba  de  una  fianza  llana  á  mi  satisfacción,  conforme  al 
artículo  15  del  decreto.  El  arreglo,  sin  embargo,  si  se  aprobaba  en  México,  nos 
hubiera  sido  ventigoso,  pues  sujetaba  la  CompaBia  &  un  requisito  de  estas  leyes, 
que  seria  6  no  indispensable,  pero  que  era  muy  couTeniente  en  las  circunstancias 
según  otra  Tes  lo  he  explicado;  y  caso  de  no  renovarse  la  fiansa  dentro  de  enatro 
meses,  no  solo  producía  el  efecto  de  que  los  interesados  perdieran  sus  derechos 
como  si  ahora  no  dieran  fianza  alguna,  sino  adem&s  una  pena  pecuniaria  por  el 
peijuioio  y  trabigos  inútiles  que  hubiesen  ocasionado. 

Ayer  29  entregué  el  proyecto  modificado  k  Mr.  Stevens,  quien  &  la  media  hora 
toItíó  con  él  mostrándome  nuevas  alteraciones  que  le  habla  hecho,  sobre  todo, 
en  lo  relativo  ¿  la  cláusula  ambigua,  que  volvia  á  redactar  en  sustancia,  lo  mis- 
mo que  al  principio.  Le  dije  que  no  debiamos  perder  el  tiempo  en  escribir  y  bor- 
rar palabras  cuando  cada  uno  sabia  bien  lo  que  proponia,  y  le  exigí  que  me  dgese 
por  último  en  qué  términos  contaba  con  que  Mr.  Roberts  firmarla  la  fiansa,  para 
darle  6  no  mi  aprobación,  sin  mas  discusiones.  Entonces  me  confesé  que  Mr.  Ro- 
berta  seguía  vacilante  en  firmar  la  responsiva,  agregándome  que  si  no  era  ese  el 
fiador  seria  otra  persona,  t  Hasta  que  vd.  no  tenga  fiadores  listos  de  mi  aproba- 
ción [le  repliqué]  no  volveremos  á  discutir  sobre  los  términos  de  la  flama.  >  Se 
retiró  anunciando  que  me  verla  al  dia  siguiente. 

Hoy  me  vi6,  en  efecto,  para  decirme  que  puesto  que  iba  yo  maVana  &  Washing. 
ton  para  estar  allí  el  dia  primero  del  affo,  pensaba  él  irse  también,  y  que  deseaba 
hablase  yo  con  Mr.  Roberts,  que  iba  á  hacer  el  mismo  viaje,  y  con  Mr.  Taddeus 
Sterens,  á  ouya  casa  me  llevarla,  por  hallarse  dicho  diputado  enfermo.  Me  anun- 
cié que  Mr.  Roberts  iba  á  consultar  con  Mr.  Seward  y  otros  hombres  públicos, 
sobre  las  medificaciones  que  deberla  pedir  á  la  concesión  antes  de  tomar  parte 
en  ella.  Le  contesté  que  estaba  pronto  6  hablar  con  las  personas  que  me  indioa- 
ba;  pero  que  naturalmente  sobre  modificaciones  6  la  concesión,  yo  no  pedia  ha- 
cer otra  cosa  que  dar  cuenta  6  mi  Gobierno  de  lo  que  ellos  promovieraa,  infor- 
mándole con  los  datos  que  estuvieran  á  mi  alcance. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  IGNAOIO  MARISOAL. 
Oiodadano  ministro  de  relaoiones  exteriores.— México. 
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NUMBBO  490. 

IMAOfOK  ttSXIOAKA  BH  LOS  SSTáDOl^ÜíaDOB  DH  AMÉBIOA. 

Washington,  DM^mbrt  SI  Í9  1967, 

C(mvér$aeüm  etm  Mr.  Jf.  O.  Boberts, 

Aeabo  de  llegar  ¿  esta  oiudad,  habiendo  salido  en  la  mañana  de  NaeTa-Tork, 
aegnn  anuncié  á  vd.  en  mi  nota  número  489  de  ayer.  En  el  tren  me  encontré  con 
Mr.  Stevens,  qne  á  poco  me  llevó  &  Mr.  Marehall  O.  Roberta,  el  cual  iba  prime- 
ro en  otro  carro.  Largamente  oonvereó  conmigo  Mr.  Roberts  en  el  camino,  ex- 
plicándome los  motÍYOB  por  que  no  ee  decidía  ¿  dar  la  fianza  de  nn  modo  abíoh* 
io;  «pues,»  decía,  «si  comprometo  mi  nombre  de  ese  n)odo,  estoy  obligado  &  tomar 
una  parte  más  actiya  en  procurar  el  buen  éxito  del  negocio,  y  mientras  no  se 
hagan  ciertaa  modificaciones  &  la  concesión,  no  es  posible  que  me  ajnilen  otros.! 
Me  dijo  que  asi  se  lo  habían  manifestado  yaríos  amigos;  y  me  ley6  el  borrador  de 
nna  carta  6  memorial  que  pensaba  dirigir  al  C.  Presidente  solicitando  las  modi- 
ficaciones. Lé  expliqué  que  cualquiera  modificación  al  decreto  de  6  de  Octubre, 
y  aun  la  renoTaoion  de  la  concesión,  si  esta  caducaba  por  falta  de  nna  fiania  con- 
forme al  art.  15,  tendrían  regularmente  que  hacerse  por  el  Congreso  Nacions], 
annqne  estaba  bien  qué  se  dirigiera  al  Ejecutiyo  para  solicitar  qne  iniciara  Is 
medida. 

Me  dijo  también  que  iba  á  hablar  sobre  el  asunto  en  Washington  con  yaríM 
personas,  entre  ellas  el  secretario  de  Estado  Mr.  Seward.  8e  manifestó  bastante 
franco  en  su  conyersacíon  conmigo,  procurando  demostrarme  la  imposibilidad 
de  conseguir  capital  para  la  empresa,  si  no  se  hacían  las  modificaciones.  Como 
piensa  ocurrir  sobre  esto  al  Gobierno,  omito  hacer  desde  ahora  relación  de  la< 
rakones  que  alega. 

íteitero  &  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

tPlrmado]  IGNACIO  MARISCAL. 
Cindtttaie  nimira  da  rtlaeieiiae  •zieriaraa««-MM«o. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


ÜORRESPOWDBWGIA 


COR  u  smitrAMA  Dfi  m\mm  immm  di  isx^o 

vmsrvwñ  db  bu  salida  de  Washington,  dbl  7i  db  octubbb 
AL  ll  1>B  nicrBXBRB  vm  IMT. 


Tvf  ^9  alUru  el  orden  de  Im  oot/ia  de  la  Legaeion  tn  W^ehiDg Ion  4  U  eeor*- 
l*rla  ,ae  Velmeionef^  InterOtlAndo  la4  del  Sr.  Homero  de  feoba  ppsterior  6  bu  saU- 
dft  d«  WaBbigBtoD,  terífioada  el  11  de  Octubre  de  1867,  no  se  han  insertado  estM 
•a  ti  6rcl«n  erono.16gioo  que  les  eorrespondia  j  se  han  dejado  para  eoneignarlai 
en  «sU  ]u|(^r.  8e  les  pone  el  número  corrido  que  les  toea,  conolnidas  las  del  el«- 
d«4m»o  qne  quedó  encargado  de  la  Legación,  para  que  queden  b^}o  una  mtsma. 
Biuneraoion  todas  las  emanadas  de  la  Legación,  sin  embargo  de  que  en  los  orlgl« 
mÚ99  no  «parecen  coinos  números  qué  ahora  se  les  ponen. 


NUMBRO  491. 

UDOMIOM  HSnOiANA  XN  LOS  BSTADOS-XTKIDOfl  BX  AlbíBICÁ* 

Oharíiiton,  Carolina  dd  Sur,  Ociubrt  £6  i§  1867. 

LUgftdá  del  O.  Bomifo  d  CharUéton. 

Tengd-la  honra  de  comunicar  á  Td.  k^ue  el  II  del  aetnalá  las  seis  de  la  mafia' 
na  salí  ele  Washington  para  esta  cíadad.  No  nos  detuTimos  en  ningún  punto  del 
«amino  j  &  las  dos  y  media  de  la  tarde  del  dia  12  llegamos  &  este  puerto.  Fui  def- 
de  luego  á  Ter'al  administrador  de  está  aduana  marltioia,  quien  me  informó  qn» 
tenia  fnstrucolones  de  prcreer  al  'dWitderaesst»  délo  que  necesitara,  pero  que  aun 
no  haT)ln  llegado  dicho  rapor  á  este  puerto. 

Si  domingo  18  del  actual  VÍBÍt6  al  general  Canbj quien  manda  ahora  este  de- 
partamento militar.  En  el  mismo  dia  me  pagó  mi  Tisita  y  me  suplicó  fuera  yo  á 
visitarlo  al  dia  siguiente  &  su  cuartel  general.  A  las  12  del  dia  del  14  Itai  aoompa. 
flado  del  coronel  Lerdingtcn,  del  Estado  Mayor  del  general  Canby,  á  la  oiadadeU 
de  Charleston  en  donde  está  el  cuartel  general  del  Departamento.  La  gnamieioa 
Htábia  formada  para  Iiaéerme  los  honores  de  ordenanxa:  me  recibió  con  vn  Mía* 
U  4«-91  eaflOMSot,  Ui  imurdi»  ■•  presentó  armas,  1*  bante  mittttr  lovÓ  «im 
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maroialos  y  el  gener»!  Oanby  me  recibió  eo  la  paerta  de  la  cindadela  acompafia* 
do  do  iodos  los  oficiales  déla  gaamioion  Yestidos  de  rigaroso  uniforme. 

Después  de  haherme  hecho  los  honores  militares  que  tenia  preparados  j  de 
ensf  Harme  el  edifioiOi  me  inTÍtó  ¿  que  fuera  yo  &  su  casa  &  tomar  una  eolaeion 
quo  tenia  dispuesta.  Me  dijo  que  en  la  tarde  do  hoy  tenia  que  irse  i  la  eapital 
del  Estado  y  que  quedarla  eá  su  lugar  el  ge&OaA  0\i^,  comandante  de  la  guar. 
nioion,  á  quien  podría  yo  ocurrir  si  se  me  ofreoiá  algo. 

En  la  noche  Tino  la  banda  del  O?  regimiento  de  infantería  &  dar  una  serenata 
en  el  hotel  en  que  estoy  alojado. 

El  dia  13  recibí  un  parte  telegráfico  del  general  Ban>s fechado  en  Nueva-Tork 
en  el  mismo  dia,  que  tra^iuoído  dice  como  sigue: 
*'    fdiento  profaodamenle  no  poder  salir  de  mi'pa^ria  pbí  aíora.n 

Supongo  que  las  elecciones  de  este  mes,  que  han  resultado  generalmente  en  ft- 
Yor  del  partido  demoorátioo,  lo  habrán  alarmado  y  le  habrán  hecho  eresr  que  m 
oorreligíonarios  polfticos  le  tendrían  á  mal.qne  en  estas  circunstancias  ss  anssa^ 
Ua%  de  este  pafs. 

No  habiendo  llegado  el  vapor  el  dia. 14,  supliqué  á  Mr.  Maokey,  administtadcr 
de  esta  aduana,  preguntara  á  NucTa-Orleans  en  qné.dla  habia  salido  de  aqnel 
puerto.  Be  le  contestó  que  el  sábado  12  del  actual  á  la84o^  y  media  de  la  tarde. 
El  dia  16  dirigí  á  Mr.  ^eward  la  carta  particular  de  que  aoompáíio  copia  y  Ira- 
duocion  [núms.  1  y  2],  aTlsándole  lo  ocurrido  y  diciéndole  que  no  podriamoi  s^- 
lir  áe  aquí  antes  del  19. 

Habiendo  pasado'  este  dia  sin  que  llegara  el  tapor,  no  me  fué  posible  dudar  d» 
que  hubiera  tenido  algún  accidente,  y  el  dia  20  le  escribí  así  á  Blr.'  Seward»  á}- 
ciéndole  quo  si  no  habla  otro  modo  de  ir  de  aquí  á  Yeracrní,  tendría  que  espe- 
rarme hasta  el  paquete  inglés  del  mes  entrante.  Aoompagyo  también  copia  y  trt- 
daoeion  (núms.  8  y.  4).  de  esta  segunda  carta. 

En  la  mañana  del  dia  21  se  empesó  á  agotar  mi  paciencia,  y  de  confomided 
con  lo  que  habia  yo  indicado  6  Mr.  Beward  en  mi  carta  del  dia  anterior,  le  po- 
se an  telegrama  diciéndole,  que  ni  habia  llegado  el  «Wildemess»  ni  se  sabia  atds 
de  él  [núms.  6  y  6J.  No  habiendo  rsgrMado  Mr.  Beward  á  Washington  me  oob 
testó  Mr.  Frederiok  W.  Seward  en  la  misma  fecha  lo  que  Tcrá  vd.  en  la  eopiaj 
traducción  que  le  remito  de  su  respuesta  (nftms.  7  y  8.) 

En  la  maDana  del  dia  22  yÍ  anunciada  en  los  periódicos  la  saHda  <}%^tift*Tapor 
de  NncTa-York  para  Veraerui  el  dia  26,  y  deseando  aprovechar  esa  oportunidad 
pensé  en'  irme  por  éL  Para  que  Mr.  Seward  no  se  diera  por  desairado,  creí  cea- 
Teniente  aTÍsárselo,  para  darle  la  oportunidad  de  que  facilitara  otro  Tapor  qae 
desempefiara  el  serfioio  asignado  al «  Wflderness»  y  llegué  hasta  trasmitirle  nns 
indicación  hecha  por  el  administrador  de  esta  aduana  reUtlTamente  4  que  enSa- 
Tannah  habia  otro  rapor  guardacosta  disponible.  Remito  á  Td,  copia,  y  tradno- 
cion  [números  9  y  10]  del  telegrama  que  en  ese  dia  le  dirigí  y  de  la  raspuesta  qni 
recibí  4  poco  de  Mr.  Frederiok  W.  Seward  [números  11  y  12]. . 

En  Tista  de  esta  contestación  estaba  yo  resuelto  á  salir  de  aquí  en  la  mallAD* 
del  dia  28  para  alcaniar  el  Tapor  de  NucTa-York,  cuando  6  las  cinco  de  la  tard« 
recibió  el  administrador  de  esta  aduana  un  telegrama  del  teniente  qne  Tiene  Du- 
dando el «  Wilderneas, »  en  que  le  decía  que  habla  tenido  mal  tiempo  desdo  sa  sali- 
da de  NncTa-Orleans,  que  su  caldera  estaba  muy  aTeriada  y  que  habia  entrado 
•n  el  rio  SaTannah. 

Sus  aTcrías,  sin  embargo,  no  debían  ser  muy  serias  supuesto  que  en  la  malU- 
Jia  del  dia  28  entró  en  esta  bahía  mny  inesperadamente.  Viniendo  de  un  paerto 
infestado  por  la  fiebre  amarilla,  fué  detenido  en  onarentena  y  hasta  el  2á  no  pr 
4a  entrar  en  el  puerto. 

Él  dia  28  esorl^  4  Mr^  9ewárd  otra  cacU  particular,  de  la  que  tasftbien'UolQ- 
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JO  oopift  y  irftdaeolOB  (números  18  y  14)  refirién«)ole  deUUadamente  lo  ooarride 
y  ilMéadolo  que  ao  Biondo  serias  lu  «Torfas  del  «1^  Udemoss, »  había  dotermina- 
do  esperarme  aquí  hasta  que  lo  compusieran  para  irme  en  él.  Después  do  escrita 
e4ta  sarta,  reeiM  una  nota  ofloial  del  seoretario  interino  de  Eelado,  oon  la  que, 
aon  referencia  6  mi  telegrama  del  día  21,  me  manda  copia  de  una  comanioacion 
ém  1»  misma  fecha  dd  seq^tario  del  Tesoro,  relativamente  al  « Wil  Jerness. »  Be- 
mito  6  Td.  copia  y  traducción  de  eetas  dos  oomunicaciones  (nümeros  15,16,  17  y 
18)  y  de  la  respttcflta  que  di  i  Mr.  Frederiok  W.  Sewasd  el  mismo  di  a  23  (utk» 
mero  19). 

SI  24  en  la  maflana  recibí  el  parte  telegráfico  de  Mr.  Prederick  W.  SewarcTde 
qoe  incluyo  copia  y  traducción  (nfimeros  20  y  21 )  en  que  me  preguntó  si  podria 
JO  tomar  d  «Wilderaess.»  Le  contesté  desde  luego  aftrmatiTamente,  según  Ter4 
TcL  en  la  copia  y  traducción  que  le  incluyo  de  mi  respuesta  ( números  22  y  28.  > 
Merced  ú  los  cefuerios  del  administrador  de  está  aduana  que  hixo  ir  &  bordo 
trabijadorea  que  han  estado  reparando  la  caldera  de  día  y  de  noche,  so  oonsigulé 
que  esta  quedara  oonoluida  hoy,  y  se  fijó  nuestra  salida  para  ias  cuatro  de  la  tar- 
de de  hoy. 

£a  los  momentos  de  partir  he  escrito  i  Mr.  Seward  la  carta  pariíoular  de  que 
en  tío  copia  y  traducción  [números  24  y  25]  anunciándolo  nuestra  partida  según 
te  lo  había  ofrecido. 

£1  8r.  Albcrt  O.  Maokey»  administrador  de  esta  aduana,  ciudadano  muy  distin- 
gotdo  de  este  Satado  y  amigo  de  nuestra  causa,  se  ha  manifeuUdo  muy  atento 
eoniDigo.  £1  sábado  17  del  aotual  me  Uotó  en  el  guarda^oosta  de  esta  aduana  ^ 
visitar  el  Puerto  Sumter  y  otros  lugares  de  esta  bahía  que  se  híoicron  célebrea 
Ctt.la  última  guerra  cítü  en  los  Bstadoa-Uaidos. 

Ayer,  me  lWf6'  á  TÍsitar  el  vapor  «  Wüdemcss,»  al  quo  biio  cmpaYcsaxse  pi  «vía- 
mente  y  ordenó  á  su  comandante  que  al  llegar  á  bordo  nos  hicieran  una  saWa  de 
21  caOonaaos. 

£1  general  Canby  y  demás  jefes  del  (yéroito  de  los  Ebtados-Uuidui»  eBtaoionados 
en  esta  dudad,  se  han  manifestado  también  muy  oon  eses  y  atentos  oonuiigo,  y 
han  aentido  tanto  como  yo  la  demora  que  be  sufrido  aqni.  Algunos  llegan  hasta 
á  culpar  al  Qobierno  por  la  manera  pooo  felis  con  que  hiio  los  arreglos  neoesa- 
riot  para  eaTiarme  á  la  Eepúblioa. 

A  mi  juicio,  sin  embargo,  el  comandante  del  vapor  «WildernesB»  ha  procedido 
écn  alguna  morosidad,  y  á  esto  se  debo  principalmente  la  larga  detención  que 
he  sufrido  aquí. 

De  Yeracrus  volveré  á  eaoribir  á  vd.  oomunioáuiole  lo  demás  que  ocurriere 
hasta  mi  llegada  á  la  República. 

Beprodoico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROM£RO. 
Ciudadano  ministre  de  relaciones  exteriores.  -^México. 


N6m.  2.~Partlcular.— Charleston,  Carolina  del  Sur,  Octubre  15  de  1867.— 
Mi  estimado  8r.  Seward:  £1 11  del  actual  salí  de  Washington,  y  en  la  Urde  del 
día  12  llegué  á  esta  dudad.  No  habiendo  llegado  aún  el  vapor  «Wildemess,»  mt- 
▼lamoe  ayet  un  telegrama  6  Nncva-Orleaivp,  preguntando  cuándo  salió  de  aquei 
puerto,  y  se  ncs  contestó  que  hasta  en  la  tarde  del  12  dd  corriente.  Se  le  espe* 
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r»  aqal  M  17  al  id  y  on  todo  ea0O  no  podremos  uUr  dt*4«f  áoftcs  del  ■(Uliá» 
próximo. 

El  domíogo  reolbi  uq  telegrama  dsl  gaaeral  Baaka  en  qaa  na  ÍAforna  qoa  M 
paade  ir  6  México  por  abcra.  Raoáio  4  Yd,  oopia  de  di^ha  taUgraivk 

Desearía  yo  teucr  ejemplaraa  de  loe  tratados  aobre  arragb  da  .rao)aiaaaíoae¿ 
qae  ha  hfoho  vd.  recientemente  con  laaKepilblioaB  hiapáno-amerioaBaa.  8i  tana 
«UTÍan  á  vuelta  de  oorreoj;>odr6  reoibiriaa  aquí.  Serinde  granda  utilidad  para  ob- 
tener instruociones  del  Gobierno  de  México  Bobre  este  asunto. 

VblTcié  ú  escribir  ¿  Yd.  ouando  estemos  para,  salir. 

Muy  siuceramente  euyo — (Firmado)  Jf.  ^o»Mro.-^Hon.  WiLUam  H.  Sawacd, 
te,  &o.,  &c.— Washington,  D.  C. 

Bs  traiuooion.  Charlestoa,  Octubre  26  de  1867.'«-[Flrs»ado]  Rom§ro. 


Núm.  i.^Partioúlar.— Gharleston,  Carolina  del  Sor,  Octubre  20  de  1867.^lli 
estiúiado  Sr.  Soward:  Hasta  esta  fecha  no  llega  el  tWHdeíniass»  &  Charleéloi. 
Como  salló  de  la  boca  del  río  Mississippi  dead^  el  12  del  oorríenta  y  llera  7a  ane- 
▼e  dios  de  navegación,  empiezo  á.  temer  que  haya  tenido  algún  aooidente.  Be  otrt 
nmnera  no  podría  expUourme  esta  dilación. 

81  no  Tiniere  maffana  lo  avisar^^á  rá.  por  él  toltigrafo,  7  ai  aó  hubiera  otro  me- 
4o  de  ir  de  este  punto  &  Veracróf ,  tendré  que  esperarme  hasta  el  vapor  do  Nueva* 
Tork  del  mea  entrante,  pues  el  del  Mes  aottiolaalló  desde  el  dia  16. 

Deseando  que  haya  regresado  vd.  sin  novedad  á  Washington,  permanetco,  mf 
estimado  seftfor,  muy  sinoeramenU  suyo  afectísimo.^  Jí.  líomero.— 'Hon.  WiUHia 
H.  Seward,  &o.,  &c.,  &e.— Washington,  D^  O. 

Es  traducoion.  Ohnrleston,  Octubre  20  de  lB67.->(  Firmado)  Ramiro. 


Ndm.  r.<~Telégrama.-^Charleston,  Octubre  21  de  1867.-^Al  Hon.  Williaa  K. 
Seward,  secretario  de  Estado. — Washington,  D.  G. 
Aun  no  llega  el  vapor  « Wilderness.  a  Nada  se  ha  sabido  de  él.— ií.  Bomen. 
Ks  traducción.  Charleslon,  Octubre  26  de  1887.— (Firmado)  Bomttó. 


Núm.  a— Telegrama.— Fechado  en  Washington  el  21  de  Oetubre  de  1867.— 
Booibido  en  Charleaton  en  el  miaiao  dia.— Al  Br.  D.  MaUaa  Romero.— No  hemos 
rooibido  aquí  noticias  del « Wilderness.  b  Probablemente  le  habri  acontecido  al-  ^ 
gnn  accidente  á  sa  maquinaria.. — F,  W,  Seward, 

Bs  traducción.  Charleaton,  Octubre  26  de  1867. — (Firmado)  Romero. 


Ndm.  10.— Telegrama.— Charleston,  Octubre  22  de  1867.—A1  Hon.  WiUiamH. 
Soward,  secretarlo  de  £stAdo. — ^Washington,  D.  C— Ana  no  viene  elcWi)derneiBii 
Probablemente  se  habr&  averiado.  El  administrador  Maokey  me  infodrma  qae  es 
8avannah  ha7  un- vapor  guardacosta  7  propone  que  ma  lleve  k  mi  pal«.  6i  no  M 
pndioso  disponer  de  él  desearía  yo  irme  &  Nueva- York  ¿tomar 41a  vapor  qaepK- 
Ür4  el  «Abado  para  Veraoriia. — M.  BmwrQ. 

Eatradaeoion*  Washington,  Octubre  26  do  1867.— [Firmado^]  Rúm^r^. 
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Núm.  12, — Telegrama.— Fechado  en  Washiagtoa  el  22  de  Ooiubre  de  1867.— 
Radbidfi  en  Cbarleeton  ea  el  mieino  dia.-— Al  Sr.  D.  Matlaa  Romero,  minislro  de 
México.  Me  informaa  del  ministerio  de  haoieada  que  el  gtiardacosia  de  Savanaali 
ao  flilá  en  e0t*do  de  haoef  .el  TÍige.  Ninguna  noticia  del  «Wildernees»,— (Firma- 
do) F.  W,  Sewmrd. 

Bfl  tradaooion.  Charleetoa,  Noviembre  26  de  1837.— [Firmado]  Romero 


Núm.  U. — P*rtloular.— ObatleetoQ,  Carolina  del -Sur,  Ootabre  28  de  1867-^ 
Mi  eetimado  8r.  Seward:  Haeta  ajer  por  la  tarde  nada  habiamoa  sabido  aquí  del 
«Wildemeaa.»  Suponiendo  que  ee  hubiera  averiado  j  que  sus  averlae  fueran  de  tal 
natartlesa  que  no  pudiera  ir  &  Yaraomt,  oomuaiqúé  6  vd.  ette  per  él  telégraCD» 
y  te  traamilf  nn»  indieaMen  heoha  por  el  adminietrador  do  esta  adnasa,  reiati- 
Tamente  &  que  habia  en  Sa^rannah  otro  vapor  guardaeoeta  que  en  eu  opiaioa  po. 
dria  desempeffar  el  ní^mo  serfiolo  que  ee  habla  deeigaado  el  «Wilderneu.»  81  este' 
▼epor  no  venia  en  estado  de  iaHr  al  mar  j  ai  ñoeo  pedia  ^aponer. del  guarda' 
eoeCa  del  Savannah,  tenia  laiateiMion  de  Mlfar  de  aquí  eita  mallana  para  Nneya- 
Tork,  por  haber  visto  anunciada  la  salida  de  un  vapor  para  VeraeruB,  el  p6ba<íe 
próximo  28  del  «otnat  >  - 

A  una  hora  avaasadi  dé  la  tardoi  eupiíhos/ain  embargo,  que  el  Wóldemeis  ha^ 
bia  entrado  en  el  rioSavannah  con  su  caldera  muy  averiadaí  SI  administrador 
de  esta  aduana  orejó  que  esta  avería  podria  componerse,  sin  muoha  pérdida  de 
tiempo,  por  lo  ooal  me  determiné  &  esperar,  ¿sta  mafiana  entró  el  vapor  en  esta 
bshia;  pero  como  viene  de  un  puerto  infestado,  fué  detenido  en  la  cuarentena. 
BBto  7  la  compostura  que  necesita  su  caldera  temo  que  me  detengan  aqui  por  al- 
ganos  (Mas  m|^.,Bl  teniente  que  manda  al  «tWilderaessN  cree  que  podré  ^epari^^e 
«n  tres  días* 

Siento  haber  ocasionado  é  vd.  tanta  mülestia  con  t^otivo  de  este  incidente, 
Kipens  ftln  embargo,  que  no  tend;rémos  ya  ningún  ptro  que  me  detenga^ 

Boy,  mi  estimado  Sr.  Seward,  muy  sinceramente  suyo  afeotÍ8Ímo.-*(Firmad&} 
M.  ieom«ro.— Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c.— Washington,  p.  C. 
.  Bs  traducción.  Charleston,  Octubre  26  de  1867.— [Firmado]  Romero 


Núm.  16 — Departamento  de  Betado.-^WashlngtoB,  Octubre  2  l'de  1887. —Sellon 
Twgo  la  honra  de  trasmitir  é  vd.  para  su  eeaoolmiento  la  copia  inclusa- de  una 
«emnaieaoion  del  Hon.  Hugh  Mae  CuUecb,  secretario  del  Tesoro,  é  quien  se  so- 
metió el  tdégrama  de  vd.  de  esta  maSana. 

Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  renovarle  las  seguridades  de  mi  muy  di6iia* 
gnida  consideración.— [Firmado]  F.  W*  Seward^  secretario  interino.— Al  Sr  D. 
Matías  Romero,  &c.,  etc.,  &c. 

K*  tradoooion.  Ohafl^tou,  Ootubpe  26  do  )S&7.— (Firmado)  Romero. 


Kúm.  \8.^[ Cc^iia.]— Departamento  del  Tesoro. ~* Octubre  21  de  1867. --Mi  es^ 
timado  señor:  8e  ha  recibido  la  comunicación  de  vd,  del  dia  '21.  E\  Wiliemm 
debia  haber  eslado  en  Charlesíon  eoi  la  noche  del  14.  Temo  qué  te  baya  aconte- 
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oído  aJgpn  de040(re,  L^ego  que  reciba  yo  algon*  notioi»  de  sa  pandero,  U  coma* 
nicaré  á  vd.  ^ 

M^y  BinceríiineDte,  euyo.-^ [Firmado]  líu^h  Mae  OuUoehf  seoreUrio.— Hon.  P- 
W.  Seward,  secretario  de  Estado  interioo. 

Ge  tradueoion.  Charleeton,  Octubre  26  de  ISOT.^FlriBiadol  Remero. 


Núzn.  1 9.  —Charleetou.— Carolina  del Sttr.-^Oclnbre  28 de  1807.--8eBor  seorei*- 
rio  ÍDierino  de  Estado.  --Hoy  bo  tenido  la  honra  de  roeibir  la  nota  que  ee  sirrió  Td. 
dirigirttie  el  21  del  aetual,  incltt74ttdoine  eojMa  4«  una  comanieaoion  del  Hon.  ee- 
creiario  del  Tesoro,  déla  misma  fecha»  relativamente  al  Tapor  gaardacosta  IFtl* 

,  Hasta  ayét  no  se  habla  tenido  aqni  noticia  ninguna  de  4iL  El  administrador  de 
esta  aduana  recibió  sin  embargo  en  la  tarde  un  telegrama  de  Sarannah,  en  qae  se 
le  decia  que  el  Tapor  habia  entrado  ea  tí  rio  de  Savannah  con  sn  caldera  averia- 
'Ja.  Esta  maOana  llegó  el  Wüi$r%e$$  i  esta  bahía;  pero  Tiniendo  de  un  puerto 
inUsstado  por  la  fiebre  amariUa,  ha  sido  detenido  en  cuarentena. 

-  Ignoro  cuAntca  días  tardara  en  reparar  sua  avcrfas,  aunque  tomo  que  sean  más 
da  los  que  deseo. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renoTar  á  Td.»  seBor,  las  tcgnridades  da  mi 
distinguida  consideración.  ^[Firmado]  M,  B0m$ro.-^V,  W.  Eeward,  Bsq.  &c.,  &c.. 
fto.— Washington,  D.  O.         '• 

cEs  eopia.—Charleston,  Octubre  ]¿0  de  1867.— (Firmado)  Romtro, 


""  Htim.  ai.—(re;^yrama).— Fechado  en  Washington,  Octubre  24  de  1867.— Re- 
cibido enCharl^ston  en  el  mismo  d!a.— Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro  de  México. 
-^  í'odrá  Td.  tomar  si  Wilderntzt.  El  secretario  del  Tesoro  ha  recibido  ya  noticia 
de  gue  está  en  Charleston  y  que  quedará  listo  para  salir  al  mar  en  tres  diai.— 
(firmado)  F,  W,  Seward, 
Es  traducoion.  Charleston,  Octubre  26  de  1867.— (Firmado)  Homero, 


NAm.  28.— (re¿4rrama).— Charleston.^Carolina  del  Sur,  Octubre  24  dé  1867.- 
Al  Hoa.  Frederick  W.  Séward,  secretario  interino  de  Estado.— Washington,  D.  O.— 
Esperaré  al  Wiiáemesa,  Lo  están  reinando.  Tal  Tes  salmos  el  sábado;  pero  más 
probablemente  hasta  el  Mnea»-*<Firmado)  M.  Homero, 

Es  traducción.  Charleston,  Octubre  26  do  1867. — (Firmado)  Homero. 


Núm.  26.— (/'aWf<;u¿ar.)-i^Charleston,  CaroliDa  del  Sur,  Octubre  26  ^e  1867.^ 
Mi  estimado  Sr.  Seward:  Tengo  el  gusto  de  informar  áyd.  que  el  Wildemeu  está 
disponiéndose  para  salir  para  Veracrui  esta  tarde  á  las  cuatro.  Acabo  de  coma- 
nicar  á  vd.  esto  por  telégrafo.  Tal  ves  nos  detengamos  en  Cayo-Hueso  á  hacer 
carbón. 

,  El  Sr.  Alberto  O.  Mackey»  administrador  de  la  aduana  de  este  puerf -•,  ha  bo- 
cho cuanto  le  ha  sido  posible  para  hacer  agradable  mi  permanencia  en  C ..  rlestos, 
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par»  que  se  reparara  al  WildérrtMt  sin  pérdida  de  iieinpo  j  para  haqer  cómodo  i^i 
regreso  4  mi  patria.  Bstoy  también  muj  agradeoido  al  general  Canby  por  Tarian 
ntenoiones  y  cortesías  eon  que  me  ha  faToreoido. 

Esperando  tmar  el  plaeer  de  Vje(rer  á.  ver  &  rd  ,  me  repito^  mi  estimado  sefior 
t^eward,  cuyo  afootfsimo. — (Firiuado)  M.  Romero, --Eon.  WiHiam  H  Seward,  ftc, 
Slq.,  &o. — Washington»  D.  C.        » 

Es  tradaooion.  CbarleetoD,  Octubre  20  do  1867.-— [Finnado]  Romero.       ^ 


NUMERO  492. 

') 

LSOAOIOK  MBXTOAKA  IH  LOS  BSTADOB-UinDOS  DB  AHÍRIOA. 

Llegada  del  O.  Homero  á  Veraerut. 

Tengo  la  honra  de  oomunloar  á  fd.  que  el  sábado  26  de  Octubre  próximo  pasa- 
do me  embarqué  en  Charleston,  en  el  Tapor  guardaoosla  de  los  Estados-Unidos 
Wüdemu».  No  salimos  do  la  bahfa  sino  hasta  la  maOana  del  dia  27,  por  estar  ¿I 
tiempo  malo.  Veoimos  muy  lentamente:  el  tapor  se  detenia  con  ñ-eouencia  en  al  • 
gunos  puntos  de  la  costa  con  objeto  deque  le  hio  eran  reparaciones.  El  dia  81  lle- 
gamos por  fin  á  Cayo-Hueso,  en  donde  tomamos  carbón  y  se  hicieron  las  repara- 
eionee  finales  al  Tapor. 

El  1?  del  actual  salimos  de  aquel  puerto  con  dirección  &  Tortugas.  Afortuna- 
damente tuTÍmos  buen  tiempo  hasta  el  dia  4,  y  todo  iba  bien  á  excepción  de  que 
aransibamos  muy  poco  por  la  lentitud  del  buque.  Al  oscurecer  del  dia  4  empesó 
Acoplar  nn  Tienlt^  norte  que  aumentó  muy  considerablemente  el  dia  6.  La  ftier- 
la  del  norte  en  la  noche  de  ese  dia  nos  puso  en  gran  peligro,  pues  adem&s  de  que 
el  buque  no  fué  construido  para  salir  á  alta  mar  en  esta  estación,  su  estado  era 
tan  precario  que  hacia  muy  peligroso  nsTOgar  en  él.  La  chimenea  fué  derribada 
en  la  noche  del  dia  5,  y  hubo  un  momento  en  que  parecía  qae  el  fuego  de  la  má- 
quina iba  á  extinguirse.  El  buque  empesó  además  á  hacer  agua  en  mayor  cantidad 
de  la  que  podía  extraerse  con  una  bomba  que  se  construyó  á  bordo.  Por  fortuna 
pasamos  la  noche  sin  más  novedades,  y  en  la  tarde  del  día  siguiente  empeló  á 
calmar  el  ciento  y  nos  permitió  entrar  en  este  puerto. 

El  Tapor  se  enouentra  en  muy  mala  situación  y  necesita  una  reparación  com- 
pleto antea  de  poder  regresar  á  los  Estados-Unidos. 

De  Cayo-Hueso  euTÍé  á  Mr.  Seward  el  81  de  Octubre  próximo  pasado  el  parte 
telegráfico  de  que  outío  á  rd.' copia  y  traducción  (n&ms.  1  y  2)  avisándole  nues- 
tra llegada  á  aquel  puerto.  Hoy  le  incluyo  la  carta  de  que  también  aoompaOo  co- 
pia y  traducción,  comunicándole  nuestro  arribo  á  Veracrus  [núms.  8  y  4]. 

A  solicitud  del  teniente  A.  Q.  Cary  que  manda  al  WüUiimut  le  dirigí  hoy  la  car- 
ta qne  remito  en  copia  y  traduooion  [núms.  6  y  6]  haoiendo  mérito  de  los  serví- 
eios  prestados  á  bordo  por  algunos  de  sus  oficiales. 

Luego  que  llegué  á  este  puerto  Ip  avisé  por  el  telégrafo  al  eindadano  Presiden- 
te. Scpdro  salir  de  apalpara  el  interior  el  domingo  próximo  10  del  aotuaU  Pienso 
deUatrmé  en  Orisaba  el  tiempo  necesario  para  hablar  oon  el  general  I>iai^  d  lo 
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•Dooiilr AM  ftlll,  6  ^ra  irlo  4  bof oar  4  TehuaeftD,  después  d«  to  cual  ngoiré  wüm 
latempeion  para  «sa  ciudad; 
Rsprodutod  &  Td.  lat  ssf  nridadee  de  mi  muj  dielingiMa  oottiáideTaeta. 

[Flmade]  M.  ROIIMO. 

Oiadadane  miniíiro  de  rtUoienet  extoTlore8.^Mdzieo. 


Htm.  a.— Telegrama. —A  bordo  del  vapor  guardaooata  de  loa  Esiadoe-UnidM» 
Wildem€ii,  4  la  altara  de  Cayo-Hueso.— Octubre  81  de  1867. -«Al  Hon.  WnUam  H. 
8eward,|8ecretario  de  Estado. — Wasblngton,  0.  C. — Salimos  de  labaUa  de  Cliar- 
leaton  en  la  maDana  del  día  27  j  llegamos  aquí  hoy  en  la  mafiana.  £1  Wüdtmm» 
e8t4  haciendo  carbón  y  oompomdnddee.  Sq>eramos  salir  hoy  para  Veraems.— 
(Firmado)  M,  Somero, 

Es  tuaduoeion.  YeraCTos,  Noviembre  7  de  1887.— [Firmado]  M,  Rom§to. 


94tt.  4.— YeraenSy'NovIembre?  de  l867.-*Mi  estimado  Sr.  Seward:  Sala 
aaflana  del  día  1?  del  actual  salimos  de  Cayo-Hueso  y  tuvimos  un  poco  de  mal 
tiempo  en  ese  dia.  En  los  dias  2  y  8  tuvimos  un  pasaje  agradable;  pero  el  4  em- 
peló 4  soplamos  ún  norte  que  auiáentó  m^y  óobsiderablementé  el  dia  5.  Dorante 
, esa  noche  estuvo  el  WdiirntMt  mn^  próximo  4  naufragar.  La  chimenea  del  vapor 
Alé  derribada  por  el  viento  y  empeíaikios  4  hacer  mach4  ágtta.  Afortunadamente 
el  tiempo  mejoró  un  poco  en  la  tarde  del  dia  6  y  pudimos  entrar  en  este  pnerte. 
Bl  Wüdemits  est4  ahora  en  muy  mala  condición  en  este  puerto  y  neceBil«r4  m«- 
^as  reparaciones  4ntes  de  que  pueda  volver  4  Nneva-Orleans.  A  soljeitad  del 
teniente  Cary,  comandante  del  Wilderneti,Xt  envié  hoy  la  carta  de  que  Incluyo  4 
Td.  copia. 

He  encontrado  los  asuntos  públicos  del  país  en  muy  huena  situación.  El  presi- 
dente Juares  acaba  de  ser  reelecto,  y  la  elección  pasó  muy  tranquilamente.    ^ 

Espero  salir  para  la  ciudad  de  México  el  domingo  próximo.  Me  detendré  en  el 
eámino  para  ver  al  general  Días  en  su  cuartel  general  dé  Tehu&cán. ' 

Soy  de  vd.,  seBor,  muy  afectuosamente  su' obediente  servidor. — (Filmado]  JL 
Romero,-— A\  Hon.  William  H.  Seward,  &c  ,  &c.,  &e. ^Washington,  D.  C. 

Es  tradocoioo.  Veracrui,  Noviembre  7  de  1867. — (Firmado)  Jf.  Romero. 


Núm.  8. — Veríicnis;  Noviembre  7  de  1867. --Al  teniente  A.  O.  Cary,  comandan- 
ta del  vapor  guardacostas  de  los  Bstados-UnidloSi  WUderneu.^^^tHort  Tengo  el 
gttsto  de  manifestar  4  vd.  que' en  los  peligros  recientes  que  hemos  pasado,  vd.  y 
sus  subordinados  trabajSn*Ott  empeffosamente  por  la  seguridad  del  buque  y  les  pa- 
sajeros. Suplico  4  vd.  me  permita  elogiar  la  conducta  del  piloto,  capitán  Hoteh- 
ings;  del  tetiiente  Beray  y  de  los  dos  ingenieros,  y  muy  especialmente  los  servieíN 
arduos  é  inteligentes  de  Mr.  "George  Dereamer.  La  energía  de  estos  y  de  los  demaf 
oficiales  contribuyeron  4  libertarnos  de  un  naufragio,  de  una  manera  qus  paxtce 
providencial.  Sírvase  vd.  darles  '4  todos  mis  agradecimientos  sinceros. 

6oy  de  Td.  afectísimo  y  8.  &-^(FÍnntfdo)  M.'Romiro. 

U  tTlidtiodlon.  VeracMv, '  Noviembre  7  de  IWí.  ^  [Finuido]  JT.  Rmimo, 
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Métépo,  ^QPiembré  28  át  1S$7, 

Informé  $úiré  ¡a  liquddaaion  detgmmral  JSkurm. 

En  oumpUmia&io  de  )a  eoMieion  qm  m  íítyíó  fd^ooniaitine  par»  que  ojei»  y# 
lua  BMailéstMíonM  que  tuviera  q«e  haoer  el  geaenl  H.  fiiurai,  oon  ol^eio  de  U- 
qwMay  eu  caeaUs  oon  elSapveme  Oebienio»  7  diera  mi  opiaion  4  cee  mtaieAeria 
vaapaeta  da  aUai»  debo  naaileetar  4  vd.  «¡ae  eoa  varioa  loa  aauoioe  peaéieataa  da- 
anaglo»  y  qua  para  JbaUar  de  eUoa  oon  la  debida  dniineíen,  me  eeopatd  de  aada 
«BO  oepodEadamenie. 

Qfywaewle  tnado  d  Matamoros  pw  «i  aiyer  e.Awr«A'in.ii*-fil  primee  aefool» 
pendieoie  de  arreglo,  es  el  relaÜTo  al  cargamento  Iraido  ¿  Matamoros  por  al 
▼apar  «Svarmaik.» 

BaeovdarA  f  d.  qae  dicho  eargameaéo  eeftaW  en  el  awelle  de  aqael  poerie  euam* 
do  aetalló  la  tébelioa  aaandíUadarperl^.  Saeíaada  Canales  oenira  el  geaeaal  Qar- 
vi^}aL  Gánales  qoiflo  apaderane  <U  aqnel«  y  aolameate  liaoidadola  entender  qne 
era  propiadad  aaeesieana  pnd^salTarsa  en  sa  majar  ps^ie.  Kxigió,  sin  embarfOt 
4nUa  dedetrolTarlOy  qae  se  lodiemn  loaefeotos  quee^areoen  en  el  estado  n&os.  1, 
aayo  Talor  asciende  4  $  12,éUl  60  as.  en  papd  moneda  da  los  Ketados-Upidos. 

Adamds  da  esta»  nn  Mr.  Pierae  400  liabia  sldoe^nsal  de  loe  Estados  ■Unidos  an 
Uaiaaoras»  y  qae  estab»  enténees  coma  oarvedort  7  suponiéndose  afonie  oonfi- 
daaeial  de  Canales,  exigi6  en  nombre^da  éste,  otaa  cantidad  de  ofeetoe,  suf  o  val#r 
asoieoda  4  $  18,912,  también  en  papeU  qae  ptatandi4  saldar  oon  Ubranaaa  aoep^ 
tadaa  por  él,  que  no  faeron  pagadas  4  an  ▼enolmiento. 

Eetos  ^hos  apareaen  minnaieanmenie  referidos  en  el  informe  qne  Mr.  Wil- 
bñan  V.  8taeÍEing,  a^te  del  genecal  Star»  qne  faé  4  bordo  del  «fieermfta>  dl4 
4  an  principal  en  Nnenr^Tork  el «  de  Vobrevo  4Uimo,  y  qae  jo  tsasmlti  aparte- 
aamanle  4  esa  mánisteria.^ 

El  general  Stnrm  presenta  por  tUtímo  tma/»a&ta  qaa  aeoiende  4  $  10^6  1 8  os^ 
de  gastos  erogados  oon  moüTo  dal  mencionado  aargamea^o,  una  parie  daJUs  oua* 
ka  ($  6,919  10  as.)  en  papel,  eai^a  al  Suprema  Oobieme.  Befan  me^bnmantfaa* 
lado  Tor balséente,  estos  gsstoa  consisten  en  el  seguro  del  oargameníbo,  an  el  om- 
paque  y  cajones  de  los  efeotoa,  la  inspeoeion  de  los  missMs  y  otros  semidanUs. 
Como  solamente  una  parte  del  referido  cargamento  Tino  4  dar  4  podar  de  laa 
faersas  naeicnales,  el  general  Starm  oarga  al  Supremo  Gobierno  la  parte  de  di- 
eftea  gastos  que  oorresponde  4  los  efeatas  recibidos  per  noesMras  fuarsa*»  Midn- 
yendo  los  tomados  por  Canales  y  los  entregadoa  4  Mr.  Fieros. 

Cuando  el  general  Starm  me  outíó  el  informe  monei «nado  <iaMr..SI«alciag«%9 
me  consideré  autorisado  para  mandar  pagar  m4s  efectoa  4|ua  loa  qae  babian  lado 
«Itregados  4  jefes  de  las  faersas  nacionales,  y  dejé  4  la  determinación  del  Supra* 
moOobiemo  el  punto  de  sí  debían  pagarse  6  no  los  tomados  por  Canalas,  j  las 
eairegados  4  Mr.  Piehrce.  No  areí  que  una  gran  parta  del  aargamento  que  fué  enr 
fiada  4  Tampioo  para  ser  Tendida  aHl  j  otra  4  Eema  con  el  mismo  olgfilo,  dabia* 
can  aer  pagadas  por  nosotros,  j  oadi  al  general  Btnfm  los  fondos  que  pnodidemtt 
laa.  aman  vendidas,  j  adem4s  $  6,000  qua  laoUUó  al  gentral  Bsaobado  4  Mr, 

1  iretadaULI«MlDafi»tMrsCana«iY«UdbB«,tt4meMr  64  de  U  dt.iebfcro  de  ll0r,  lamHs 
«aiapéiiBaU9  4eiTolúm«BXXd*MteflORetpoB4iiBBla.  ^^ 

TOMO  X.— 68. 
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Stooking  para  pagar  el  trasporte  y  almaoeni^e  de  las  armas,  &  ftn  da  qae  ooa  di- 
oho8  fondos  pagara  las  armas  remitidas  &  Tampioo  7  Roma  i  las  personas  qna  1m 
habian  enriado  de  NueTa-Tork.  Este  arreglo  fué  aceptado  7  produjo  los  baenos 
resultados  que  me  esperaba. 

Como  la  rebelión  de  Canales  fué  un  aoonteoimlento  desgraciado  que  ná  padia- 
ron  prever  los  que  euYiaron  las  armas;  como  Canales  nunca  do80onoei6  abierta- 
mente la  autoridad  del  Supremo  Gobierno;  como  las  armas  que  él  tom6  j  1*8  qae 
se  dieron  á  Mr.  Pierce,  sirvieron  para  salvar  el  resto  del  cargamento;  y  como 
todas  estas  vinieron  al  fln  6  parar  i  poder  del  general  Sscobedo,  en  Tirtud  de  la 
eapitulaoion  de  Canales,  me  pareoe  equitativo  que  el  valor  de  ellas,  6  6  lo  meaos 
de  su  mayor  parte,  sea  pagado  por  el  Supremo  Gobierno. 

El  envfo  del  cargamento  que  tr^o  el  «Everman»  fué  enteramente  irregalar, 
per  haber  sido  dispuesto  por  el  general  Carvajal  sin  aprobación  mi*.  Yo  lo  eon- 
sideré  como  una  espeoulaoion  personal  de  la  que  debíamos  aprovecbamos  en  enma- 
to fuera  posible,  pagando  los  efectos  que  recibiéramos  y  nada  más.  El  general 
Sturm  asegura  que  la  oonsideró  como  compra  hecha  por  el  Supremo  Gobierno  ea 
Nneva-Tork,  en  virtud  de  las  autorisaciones  que  le  habla  concedido  el  fenerml 
Carvajal. 

lias  instruoolones  que  di  al  general  Sturm  y  que  son  la  fuente  ée  donde  oaia» 
naron  sos  facultades  para  hacer  contratos  en  nombre  de  la  BepAblioa,  ee  redu- 
oian  k  decirle  qué  efectos  deberla  comprar  y  en  qoé  orden,  y  qué  condieiones 
deberla  observar,  para  que  los  contratos  que  celebrara  fueran  obligatorios  al  80. 
premo  Gobierno.  No  lo  autoricé  para  que  taviera  empleados  que  lo  ayudaran  en 
el  desempeflo  de  sus  fteaoiones,  ni  para  que  hiciera  los  gastos  de  viajes,  empa- 
qué, inspección,  cajones  y  otros.  El.punto  principal  de  las  cuentas  que  ahora 
presenta  el  general  Sturm,  es  el  relativo  ¿los  gastos  que  ha  hecho  con  este  objete 
y  que  ascienden  á  una  cantidad  considerable.  Estrictamente  hablando,  podría  ne- 
g&rssle  el  pago  de  ellos,  supuesto  que  fUeron  erogados  sin  mi  expresa  autoriíacioa» 
pero  como  ellos  eran  indispensables  para  llevar  6  cabo  la  comisión  de  que  estaba 
encargado,  pareoe  equitativo  que  se  le  reintegren  en  todo  6  en  su  mayor  parte. 

El  general  Sturm  me  ha  manifestado,  que  mía  gran  parte  de  dichos  gastos  Tos 
erogé  en  el  pago  de  deudas  contraidas  en  Nneva-Tork  poFel  general  Carvigal 
y  por  ofiolales  que  habian  sido  detenidos  y  empleados  alli  por  el  mismo  general- 
Dice  también  que  no  habiendo  llevado  cuenta  de  los  gasios  que  hiio  con  este  ob- 
jeto, no  le  es  posible  precisar  ahora  j|ué  parte  de  los  que  carga  fueron  erogados 
para  cubrir  deudas  del  general  Carngal  y  sns  ofloiales. 

*  El  total  de  la  cantidad  que  el  general  Sturm  dice  haber  gastado  en  lee  oljetcs 
mdieados  es  de  $  47,978  67,  en  papel  moneda  de  los  Estados^Unides  y  $  860  en 
ore  [documentos  números  2  y  8.]  Hay  además  una  cuenta  de  los  gastos  inciden- 
tales hechos  con  bonos,  que  asciende  á  $  40,860.  (Documento  número  4.)  NíB' 
guna  de  estas  cuentas  fueron  aprobadas  por  mí,  y  al  recibirlas  me  limité  á  tras- 
cribirlas al  Suprelno  Gobierno  para  su  conocimiento  y  determinación,  incluyendo 
también  los  documentos  originales  á  que  ellas  se  referían.  Aquí,  sin  embargo, 
hiblaré^  separadamente  de  cada  una 

El  general  Sturm  carga  $17,860  en  papel  por  gastos  de  viaje  y  otros  hechos 
en  efectivo  desde  I?  de  Mayo  de  1866  al  1?  de  Junio  de  1866.  Me  ha  dicho  que  éa 
esta  cantidad  se  comprende  todo  lo  -que  pagó  por  ouenta  del  genera)  Carvajal  7 
sñs  oúciales.  A  primera  vista  me  parece  excesiva  esta  cantidad  aunque  üil  vet  no 
lo  sea,  teniendo  á  la  vista  datos  y  documentes  que  yo  no  poseo  y  que  el  general 
Siana  manlflesta  que  no  puede  ^esentar.  Si  se  tienen  en  cuenta,  aún  embargo, 
loa  gastos  que  haya  erogado  para  venir  á  esta  ciudad  á  liquidar  sos  caeatas,  tía* 
yendo  coasigo  á  varios  de  sos  empleadosi  U  «anU4iwi.  áaloa  BMiiolQ&»4t>p«4ria  no 
coaslderafse  fzorbitante. 
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B«*p«oio  d«  iM  oMitidftdM  p«c»dftf  ooao  «nel^o  6  los  emplead»  de}  geaerel 
Siorm,  debo  d^rqaomeoeikBtaqueMr.  Wilbarn  F.  Bteoking,  Mr.  8.  D.  Slookiog 
7  Bfr.  J..R.  Mm.  Oomb  lUa  esUdoiirTleBdoooii  el  general  8  Uirm.  Este  general 
dina  q«a  Hr.  Peeknan  fué  empleado  per.el  general  Carrigal  y  que  Mr.  George  A. 
Pnrtiidge  j  Mr.  i.  E.  Vog^  le  han  preetade  bnenoe  eerTioioe. 

Snnpnoio  dnl  empleo  de  eeioe  individuos  existe  la  misma  informalidad  que  vea  - 
panto  de  Ion  otros  gastos  heolios  por  el  general  fitnrm  j  qne  ya  tengo  indioada; 
esto  as,  que  no  sometió  4  mi  aprobaeion  los  nombramientos  ni  los  sueldos  asigna* 
doa  á  o»d»  porsona,  por  Ip  oual  podríamos  no  oonsiderarnos  esiriotamente  ebli- 
gadon  4  pns^r  estas  partidas;  pero  snpnesto  qaa  estos  individnos  han  prestado 
serrioioa  que  han  redundado  en  favor  de  la  Bepúblioa,  oreo  que  la  equidad  exige 
qna  ao  pague  á  lo  menos  una  parte  de  diohaouenta.  De  esta  apareoe  que  á  Mr. 
Wilbnni  F.  Stooking  se  le  dieron  $^468 jen  oro  y  $  6,924  en  papel.  Está  segunda 
partida  me  parece  exorbitante,  aunque  debo  deolfggne  ignoro  el  género  de  serri* 
^08  preslmdoe  por  Mr.  Btoeking.  Aparece  también  que  &  Mr.  Mao  Comb  se  le 
dieron  $  2,296  en  papel  y  $2,000  en  bonos,  cantidad  que  también  aparece  con* 
ddasmblev  «naque  en  este  caso  como  en  el  anterior,  ignoro  el  género  de  senriciofl 
preaiadon  por  el  interesado.  La  cantidad  que  recibió  Mr.  Vogel  también  me  pa» 
reoa  oonaidormble,  aunque  con  Jas  mismas  limitaciones  que  les  dos  anteriores. 
Loa  fualdoa  dados  á  las  demás  personas  que  constan  en  la  lista  me  parecen  raso* 


HestpopCo  da  los  gastes  secretos  pagados  con  bonos  que  ascienden  6  $  16,000, 
debo  deolr  que  tampoco  se  hicieron  con  mi  conocimiento  6  aprobación*  ElgenSf 
ral  Sturm  me  ha  manifestado  ahora  que  se  emplearon  en  asegurar  la  buena  Tor 
Inntad  da  algunos  empleados  de  la  aduana  de  Nueva-York  y  la  de  algonos  pe* 
rhkUooa  do  la  miema  ciudad.  Groo  oonvenlento  referir  aquí  que  cuando  una  t^| 
me  i&diaé  ol  general  8turm  que  oonveoia  emplear  cierta  cantidad  de  bonos  en 
asegurar  los  buenos  serrioios  de  una  parte  de  la  prensa  da  Nueva-York,  le  con* 
testé  diciéndole  que  no  ereia  yo  necesario  gastar  nada  con  ese  objeto. 

£1  general  Sturm  presenta  además  una  cuenta  de  gastos  inciden taleá  cubiertos 
eom  bonoa,  oompuesta  de  dos  partidas,  la  primera  de  las  cuales  es  de  $  19,660  y 
la  Diva  da  $200  entregados  4  Mr.  James  A.  Thompson  por  servicios  que  dice  ha- 
ber prestado.  En  otra  de  las  cuentas  que  me  presentó  hoy,  [documento  número  4] 
expresa  qua  una  parte  de  la  primera  cantidad  se  empleó  en  la  compra  del  carbón 
de  piedra  con  que  vino  el  «Vixen»  &  Mlnatitlan.  Respeoio  de  eetos  dos  partidas 
tengo  que  raUerar  las  mismas  observaciones  qne  he  hecho  con  relación  á  las  an 
teriorés. 

La  guanta  de  caja  en  oro  presentada  por  el  general  Sturm  da  ua  saldo  de 
$866  &  su  favor..  No  veo  en  esta  mas  irregularidad  que  el  cargo  de  $748  por  ma- 
dera compraba  en  Minatitlan  que  el  general  Baranda  dijo  lo  habia  sido  con  fon- 
dos del  Supremo  Qobierno.  Seria  conveniente  solicitar  una  aclaración  de  dicho 
general  sobre  este  punto. 

La  cuenta  de  caja  en  papel  se  compone  solamente  de  las  j^s^tidas  ánteS' men- 
cionadas, por  lo  cual  no  tengo  nada  que  decir  de  una  manera  especial  respecto 
áe  ella, 

Hl  general  Sturm  presenta  adem&s  una  cuenta  de  $  0,642  01  en  papel,  (docu- 
mento numero  6)  importe  de  dos  llbrahtas  con  sus  intereses,  giradas  por  D.  G&r- 
los  Bulterfield  el  12  de  Octubre  de  1860  por  encargo  del  Sr  D.  José  M.  MaU, 
nudstro  que  fné  de  la  Bepública  en  Washington,  parIL  pagar  una  pólvora  com- 
prada ent6nces  y  remitida  k  Veracrui  cuando  el  Supremo  Oobierno  residía  en 
aquella  ciudad.  Por  la  intervención  que  he  tenido  en  este  asunto,  puedo  asegu- 
rar 4  vd.  que  este  crédito  es  legitimo.  Los  Sres.  Dupont  de  Nemours  y  Cf  que 
f^erotf  quienes  vendieron  dicha  pólvora,  exigían  para  vender  la  que  les  compró 
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Mekntteineiite  M  gMier al  8t«ntt,  4|«e  ■•  les  p>git»  «tU  MAto,  i 

pMleioA  d«  recibir  ettes  bonos  si  60  per  oienio.  No  oo]i¿ft«rán^y&e 

á  hMMr  «sU  pftgo,  BMneil  «I  aegMio  á  1»  d«t«nnliia«kn  del  Sapreoio  Oébiernr 

Bl  gettcrál  Sturm,  lin  enrbftrgo,  defioM)  de  oetwegn!»  U  pMveM  <^(oe  «eMiltste, 

lee  compró  las  referidM  libriuiiM  qae  eoú  ilKnr»  propiedad  to/a. 

Presents  pot  último  el  getieral  Btnmi  «na  partida  de  $6,1M  en  pvpél'fdeeo- 
ttento  número  7)  que  diee  ee  deben  &  toe  Bree.  P.  W.  Lamte  fiJf,  por  ptktU  de 
loa  Tireres  eumfiristradoe  para  el  «Vixen;»  No  reotfeido  q«6  flieliTO  ia¥o  par»  no 
querer  saldar  esta  etxenta ;  pero  seguramente  fué  porque  «ia  deoda  ••  eonttajo 
s!n  mi  eofloelralento  y  aprobación  previa,  y  porque  no  se  medió  neUolft  óm  ella 
uno  algún  tiempo  después  de  eentraida. 

El  general  Carvajal  hiio  una  oonoesion  al  geneml  Sturm  4e  $20,^00  «n  bonos 
eemo  indemnitaeíon  por  los  serrioios  que  prestara  en  favor  de  la  República. 
Onando  me  sometió  esta  eone^lon  no  créf  oonveniente  aprobarla  porque  basts 
entonces  no  me  parecia  que  el  general  Btnna  nos  bubteira  prestado  eenrieioe^pss 
lo  bicieran  acreedor  á  ella.  Sin  desaprobarla,  pues,  la  sometf  6  In  aprobaaio*  del 
Bnpremo  GN>bierno.  Hasta  abora  no  sé  que  -se  haya  reeoelto  nada  solíre  oat*  ] 
Bl  general  Sturm  ne  ha  manifestado  que  dej»  i  la  deiertainacíon  del  Sop 
Oobiemola  compensación  que  crea  conteniente  darle  por  los  serviolotqve 
tado. 

Me  ha  presentado  también  este  general  la  cuenta  de  las  cantidades  que 
man  Mr.  Ellsah  6.  Gattell  y  Mr:  Henry  Blmotts  por  el  fletamento  del  VKp«r  «8u* 
wanee,»  parte  del  fletamento  del  vapor  «Brerman»  y  peijaioioe  oeasidnMdos  pet 
U  detención  dbl  vapor  «Sheridan»  en  Brasos  de  Santiago  {números  6  y  7].  Come 
las  cantidades  que  reclaman  son  considerables  y  es  muy  cuestionable  si  lea  oes* 
Responden  6  no,  creo  que  lo  mejor  ser4a  contestar  á  la»  solicitudes  presentadas -poi 
los  interesados,  que  ocurran  &  la  junta  mixta  para  el  arreglo  y  liqmdaoiott  de 
roolamaoiones  que  el  Gobierno  de  los  Kstados-ünidos  bn  solioitado  se  voon»  y 
con  cuyo  objeto  se  ocupa  el  Supremo  Gobierno  de  darlos  pasos  convenientesi  H 
general  Sturm  manlftesta  que  no  tiene  ínteres  ninguno  en  estas  reelamaelones  y 
que  solamente  las  presenta  por  encargo  de  los  interesados  y  para  hacer  oonslar 
él  monto  total  de  las  responsabilidadee  pendientes  en  virtud  de  losnrrogio*  que 
hlio. 

Con  lo  expuesto  oreo  haber  cumplido  fielmente  cenia  comisión  qtto-so  nii^é  v4i 
«ftcargaírme  el  26'del  actual. 

Reprodnsoo  á  vd.  las  protestas  db  mi  muy  distinguida  eemidemoloii.     . 


(Firmado)  M.  BOMEEO, 
OtadadMMi  sriMStio  do  raiaoionoi-  a^iociorta.  «-Frotante.  « 
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XUMEBO  1. 


M8TADO  qu§  mm^/ktH  W  <M«* 


for  UjMiinfritJ,  W.  Mv^rmmy 


\  no  pagado: 


Tomada  por  Camaies, 


!••••••••••••«•        «V*  •••••••• 


90  Tides  de  Bafield,  416  pesos  60  c«nUTOS«.. 

166  pistolM  giratodÍM,  4  18  pesos.. • •••«•  . 

760  sables  de  oalMllerie,  4  4  pesos  60  oentvros^.. 
260  Gintorones  per»  los  anteriores,  4  2  ps.  TO. 


111  millates  eartaobos  psxa'  ziflee  de  Snfteld,  4  28  na*. 

I  millat  idesi  para  pillólas  ipratecias»  4  26  ps.,....- 

29  telas  ah^l«ias,  4  4Ó  pesos ^ 

12  miOarea  estopines  de  frioclon,  4  80  peso 

6  tiendas  de  hospital,  4  100  pesos p, 


ñUrtgmdQ  á  Mr,  Piirt$mkpa0^  4i  s4rvÍ€Íú$-prHtadúi  paro 
los  rf$eto$  tomado9  por  el  jfenmü  CanaUs, 


MO  v«es  de  Enfleld,  4 16  pasosa 
400  equipas  ds*4lif«itefla,  44  paw^, 
te^qtttwss  Mutuuiios  de  Enfield,  4 


f  ps. 


I*  ••.••.«.•  • 


QiKtMilo  seguro,  iAspvssloii  7«lNS,  ñadiss  Babt««tf 

▼alor  de  los  efeotos  cargados  al  Supremo  Gobierno... 

Cantidad  que  d^be  al  Supremo  Oobierao  .^ 


478  60 
2,790  00 
8^876  00 

626  00 

8,108  00 

26  00 

1,160  00 

SdOOO 

600  00 


1,600  00 
6.712  00 


12,421  60 


18,912  00 


26,888  60 
6,919  10 


82,262_y) 


NOTAS. 


Los  gastos  heehos  sobre  el  Talor  total  del  cargamento  del  «ETcr. 

man,»  por  inspección,  segura  ftct,  soBi-*.* 

El  Talor  total  de  dicho  cargamento.. ■ 

Valor  de  efectos  entregados  al  general  Escobado 

ídem  Ídem  idem  ideni  idem  al  Sr.  Laing 

ídem  ídem  idem  tomados  por  el  general  Gánales..... 

l6tetttaen^id«tík*HléaiÍ<toaHal0i'.  Mítcsi........ .^..^..^ «*.«•«».. 

Valor  total  cargado  al  Suprana^obíMaus,.  »«.*•••... .•  ..•••. 


10,926  18 
208,908  17 

77,610  00 
9,670 

12,421 

18,'9tA 
118,618 


México,  KoTiembse  28  del 867. --f  Firmado]  ÍTStubm. 

Ss  copia.  México,  NoTiembre  28  da  1867.-^{«rmado]  M.  Bombeo. 
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NUMERO  2  [Ms]. 


CIODIVA  VE  CAJA  ÍDI  OBO. 


.  ESTADO  gu€  manifiesta  el  dinero^en  oro  pu  la  RepúbUca  Mexicana  debe  al 
general  Sturm. 


1867. 


Agoi.  28, 


DATA. 

Efectivo  re«l|ido  pof  el  general  fiturm,  por 
pasajes,  según  el  estado  «B»  presentado  al 
Br.  Romero  kVixen»» 


CARGO. 

Oaoba.**EftotÍTO  pagado  por  meroanofas  por 
el  Tapor  «Vixen>  y  el  estado  «Ak  presentado 
al  Sr.  Romero ^ 

ídem  Ídem  á  W.  F.  Stooking  6  cuenta  de  sus 

sueldos  según  éí  estado  «EBw.*.^r^..«.«.. .«.••.. 

A  balanof  .—.  •^•«'Mt 


Saldo  á  favor  del  general  Stnrm*. 


«40  00 


866  00 


1,196  00 


748  00 
4^8  00 


1,196  00 


866  00 


Mixioo^oiiaAbra  28  da  lB6Z...^irma¿o}  JET.  Slurm.  . 

Bs  oopU.  México,  NoTiembre  28  de  1867. —(Firmado)  M.  Roxnmo. 


NUM&RO  8. 


SSTADO  que  memifiBeta  el  dmero  mpi^l  mpnadn  que  la  República  Mexiéona 
debe  al  ffWéralJSluHñ. 


1867. 


Agos.  28. 


DATA. 

EfeotiTo  rtoibido  por  flete,  &o.,  segnn  el  estado 
«Representado  al  Sr.  Romero 


A  la  Tuelta.. 


1,680  00 


1,680  00 
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1867. 


Agot.  28. 


DelftYáétto ; 

OAROO. 

EfMüvo  pagado  por  dÍTersos  gastos  desdo 
Mayo  12  do  1866  al  21  do  Agosto  do  1867 
sogan  oí  estado  «Av  presentado  al  Sr.  Bo- 
moro 

SfootWo  pagado  por  sueldos  i  Tarias  personas 
empleadas,  según  el  estado  «Bd...» 

EfeotiTO  por  Tiiijes  j  otros  Tlajes  incidentales 
desdo  1?  de  Mayo  de  1865  á  Junio  )?  de 

1866  seguD  el  .estado  «F». 

A  balanee 


Baldo  á  faTor  del  general  Sturm., 


1,680  00 


17978  67 


49658  57 


18»868  82 
18,860  25 

17,850  00 


49,558  67 


47»978  67 


Mézieo,  NoTienbre  28  de  1867.— (Firmado)  H.  Stukm 

Es  oopia.  Méxioo,  No? iembro  28  de  l¿67.--(FiTmado)  ií,  Romno. 


NUMERO  4  «G«  bis. 


eUEMTABlfBOllOft. 

ESTADO  qu4  manifietta  los  dwer^ot  ga$to$  hteho$  m  honoé  por  él  general  Sturm 
por  euenia  de  la  República  Mexicana, 


1866. 

Obre.  27. 

1867. 
Marsod 
Enero  12 


I 

Pagado  &  Qalntard.  Sawyor,  Ward  y  Cf  por 
oarbon  para  el  Tapor  «Vizen»  y  otros  gastos 
según  el  estado '  «O»  presentado  al  8r.Ro 
mero'..'.V.^.T..'.r.'..r.'.. .'. • .'....., 


Pagado  &  James  A. .  Tbompson  por  sorTteioe 
prestados.  .•«•• m«» • 

Pagado  k  Merriib  Bridgeford  y  C?  pot  serTÍ- 
dos  atoroios  prestados  ea  favor  do  la  Bopú 
bliea  Aiexieaoa,  e«lado«D«... « ••, 

Pfti^do  icarios  indWiduos  i  cuenta  de  sueU 
dos  según  el  estado  «Sn^  •«..-•« .•»... 


19,650  „ 

200,, 

16,000  „ 
6,600  „ 


40,860  „ 


Mézieo,  Noviembre  28  de  1867.— (P  rmalo)  H  Stubm. 

Es  eopia.  Mézloo,  NoTiembre  28  do  1867.— [Firmado]  M.  Bovino. 
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mJMSBO^ 


La  S^hímn  Mttkmaá  Hmu»  Stiurw^ 


0BBB. 


Valor  de  un»  libruiM  del  Sr.  C¿rlo0  Batier- 
field,  de  fecha  12  de  OoUbre  de  1800,  i  fa- 
Tor  de  loe  Sres.  Xamble  y  Warner^.*.. ••••«.  l,$2'2  68 

Valor  de  ana  libcaxua  del  mismo  eefier,  de  U 
misma  feoba  i  faTor  de  loe  miemo»  8eSore9.14,778  09 


Intereses  oorreepondieniee  4  5  allos  8  meees 
al  7  por  loo  basta  el  16  de  Oetubre  de  1866 

Interese»  correspondientes  4  1  afio  49  dias  al 
7  por  100  el  1?  de  Dioiembre  de  1867 


2,686  91 
710  88 


«»896  62i| 


8,247  29 


.a,fléa  91 


México,  Novie»bra26  de  )867.-[Finnaáo]  H.  «niMi 

£s  oopia.  Méxloo,  No?iembre  28  del867.--[  Firmado]  M.  Rombbo. 


KUMKKO  6. 


MBMORANDUM 9okr€  ti  vapor  uSwMneen  perAdo  úJ^dé  Diciembre  tU  189$. 


Cantidad  que  redama  Mr.  Bliíah  O.  Cattell  por  fleta- 
mentó  del  Tapor  «Snwaneen  desde  el  28  da  JbUo  «1 
21  de  NoTiembra  ám  18M,  414  áias  4  $  «OadiarM 


«2,899  ., 


NOTA.— Dicho  Tapor  fué  oontratado  por  mi  el  11  de  Julio  de  1866  por 
orden  del  goneral  Carrajal,  con  el  objeto  de  mandar  en  él  4  Matamoros 
un  segundo  oargamenio  da  ansas  y  vninleionas  de  ffnarrsi  vBgoeíBdo  «oa 
los  Sres.  Dswburst  j  Emerson  y  otMo;  faro  diflauUadea  iiKpreTisias,  el 
motin  do  Matamoros  el  12  de  Agopto  y  otma«ir««iMtan(fiasi«oa impidieren 
entonces  conseguir  iodo  el  oai^^Mnaato.  Bi  Tapovcav^ad^  en  ^rte,  fué  en 
oonseoueneia  jletenido  hasta  el  día  27  de  Voriembre  de  1866  eSi  qne  partió 
para  México  4  cargo  del  9r.  Bis;  pere  el4  de  l^ieteailva'se  perdió  oon  me- 
il«a  de  una  tempestad  en  la  Coeta  de  1*  Oaroliaa  del  Sos. 

México,  NoTiembre  28  de  18ti7.— -¿Firmado]  H.  Stübm. 


Digitized  by  LjOOQÍC 


m 


^■a 


líITMPW)  7; 


SSTApO  jut  mtmifiítta  la»  eu*iUa*  p4nJitaU$  dé  pago 


r 

A  Henr/  Simoni,  ^tlel  T^lor  M  fletamento  del  Tapor 
«Eyermfto» •• • 

A  P.  W.  Lftwrie  y  C?  paria  de  los  TÍTeres,  &o.,  saminií- 
irados  para  el  «Vizen» 


6,900  H 


63,660, 


MIxioo,  NoFitmbre  ÜB  de*X867.— rFirmado]  ^^  Btvmm* 

]&p  op^  Wwo.  No?iembrs*28  de  1867.— (Firmado)  M.  ^ii»bo. 


XCMEBO  & 

S8TAD0  ^«Mrol  dé  lee  «tiéko§üom»ra  ü  Q^kimmé 

pago. 


flemj  aipuQAa,  xwio  del  fiUo^  .del  i\eiame«io 

del  Tapor  «ETerman»  m 

P.  W.  Lawrie,  resto  del  valor  de  Ylteres  &c,  pa- 

ra  él  «ViiieDv 

B.  G.  Catielt,  redama  por  fletamanlo  del  «Bn* 

wanee»..«* •  •••••• 

Qenry^UnoDB,  reólama  por  deienoion  delva- 

Tor  «Sheridan»  en  Bracos  de  Saniía^o^..*,... 
Dewhursl  j  Emerson  por  ^resto  del  cargamenio 

del  cfiTerman» !• • 

General  Slum  por  efeeilTo  adelaniado  para 


General  ■StQfin  por  efeeliyo  para  pagar  doe  U- 
bransas  de  Kamble  y  Warner  oontra  el  go- 
bierno mexicano  por  póWora  que  snminisira- 
roo 

General  Siarm  por'efeoÜTo  adelaaiado  para 
galios ^ Oro4  866 

Oro  $  8ó6 


PaMlmottA- 


27,890  00 
4,140  00 
12,800  00 
10,600  00 
82,262  60 
47,878  67 

9,648  81 


224,204  08 


B^posalSpor 


46,660  00 
6,000  00 


México,  Dioiembre  1?  de  1867. --[Firmado]  H.  Svübm. 

Es  copia.  México,  Dioiembre  1?  de  1 867. <* (Firmado)  M.  BoMimo. 


TOXO  S.— 61. 
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NÜMBBO  494. 

LBttÁOIOV  MSXIOANA  BH  L08  BSTAD08-UKlÍ>08  DI  AMÍBXOA. 

Míxieo,  DieUmbre  $  dé  1867. 

Iirforme  del  general  Sturm  9obre  lo$  frecUm  de  vari09  artta^ioé 

de  guerra. 

Tengo  U  konr»  de  remitir  i  yá»  copia  y  tradaooion  de  ana  oaria  que  oon  esta 
feeha  me  dirigió  el  general  Hermán  8tnrm,  inelnyéndome  ana  lista  de  Jos  preeioi 
i  qae  ha  comprado  Tarios  artfcnloe  de  gaerra  para  la  República,  comparada  oon 
loe  precios  pagados  en  los  Bstados^ünidos  por  I09  mismos  efectos.  También  acom- 
pafio  copia  de  este  docnmento,  del  que  aparece  que  el  referido  general  ha  compra- 
do yarios  de  dichos  efectos  á  precios  más  bijos  qae  aqnel  Gobierno. 
.  Reitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  dlstingaida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMBRO. 

Olndadaae  ministro  de  réla«lciie0  exterioret.-* Presente. 


México,  Dieiembre  2  de  1867.— 8r.  D.  Matías  Romero.— May  seSor  mió:  An- 
tes de  salir  de  los  Bstados-Vnidos  para  México,  pedí  al  general  Horace  Porier» 
jefe  de  maestransa  en  el  Botado  Mayor  del  general  Grant,  una  lista  de  los  preeioi 
4  qae  al  departamento  de  maestrania  de  los  Estados-Unidos  le  es  permitido  Ten- 
der las  armas  de  qae  quiera  deshacerse.  Hice  esto  oon  el  objeto  de  que  el  Gobier- 
no  mexicano  pueda  jungar  acertadamente  sobre  Ihs  Tonteas  6  desrentijas  de  Isi 
compras  que  he  hecho  en  su  nombre. 

La  lista  que  me  proporcionó  el  general  Porter  es  muy  extensa,  y  comprende  to- 
dos los  precios  de  los  diTorsos  artículos  pertenecientes  al  departamento  de  maei- 
Iransa  de  los  Bstados^ünidos,  desde  la  artillería  de  sitio,  hasta  los  eápsules  di 
percusión.  De  dicha  lista  he  formado  una  brere  noticia,  en  que  se  comparan  lot 
precios  á  que  he  comprado  los  efectos  de  m&s  importanota  para  el  Gobierno  ds 
rd.,  ceñios  que  pide  por  los  mismos  artículos  el  Gobierno  de  los  Bstados->Dnidos. 
Bn  esa  misma  noticia  he  puesto  los  precios  que  pagaba  el  mismo  Gobierno  por  ta- 
les efectos  durante  su  última  guerra. 

.  Bste  estado  comparatiTo  manifestara,  que  aunque  las  armas  para  el  Gobierno 
de  México  se  pagaron  en  bonos,  que  no  tenían  ningún  Talor  en  el  mercado  do  loo 
Bstados-Unidos»  fueron  eqnitatiTos,  y  en  algunos  casos  m&s  bajos  que  aquelloa 

Bsperando  que  dicho  estado  sea  satisfactorio  para  el  Gobierno  de  rd.,  lo  pro" 
senie  respeioesamente. 

DsTd.  afectísimo  serridor.— [Firmado]  M.  Stm^ 
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NUMÉBO  496. 

ísW^AoioV  MEZIOAHA  IH  LOS  Bsf  IDOO-UVlboft  M  AÉBRÍOÍ. 

Fago  de  ihutdtf^  d$l  O.  Bénáro. 

,  Hd)r  li«  uiido  U  honr»  de  reoibir  las  dos  oomunioseiónei  que  se  ^rM  tt.  dt- 
llgiMe  oon  feohft  7  del  «otaal  en  las  qae  me  trascribe  los  dos  dAelos  que  en  el 
lÉisiúo  dia  remitió  Td.  al  ministerio  de  hacienda»  comunicándole  el  acuerdo  dé 
élndádano  Presidente  para  que  se  me  mande  pagar  en  Veracrns  li  cantidad  de 
ikm  íkil  pesok  [$,8,000]  de  lacnal  se  aplicaran  dos  mil  (^binieiitos  péeos  [$2,600] 
ifei  pago  de  gabtoé  hecbos  por  mi  en  Washington  por  cuanta  áelSnpretio  Qoblemor 
ikgnn  aparece  dé  la  cuétatit  que  trinsmld  4  ése  ministerio  eoh  mi  nota  nAmere 
cÑ,  fechada  el  10  de  Octubre  próximo  pasado  7  el  resto  de  quidlenles  pesd 
li|500]  por  dienta  de  mis  alcances;  7  ademas  que  eon  el  misino  car¿Q  se  m«  dea 
liil  pesos  ($1,000)  en  esta  capital. 
Beitero  4  Td.  Ihs  protestas  de  mi  nny  dlstingolda  éonsideraeioB. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oivdadaao  miaislre  de  relaeionéi  tzterioM.— Presente 


NtTMEBO  496.   . 

UWAOÍON  UMklOAVA  Vtí  tOS  B8TAP68--üVID08  DI  AjIÍBÍOA. 

Mixieó,  Dkkmbrt  IMdéíh?, 

Bemke  te  Hreuiar  número  16. 

Xaago  ía  llfenra  de  Incluir  á  Vd.  copia  7  traducción  de  una  circulir  némefo  It 

^  dirija  con  esta  fecha  á  los  gobernadores  de  los  Estados  de  la  KepúMica,  r«* 
Índoles  el  tomo  stftitoo  de  fos  documentos  oficiales  sobre  los  asuntoi  di  Má* 
hioo,  putoicádos  por  el  congreso  XL  délos  Rs&dos-ünidos  7  qu4  ooAtlAe  \t 
borrespondehcia  diplomática  de  este  aSo. 
Reitero  á  Vd.  las  ptotestas  do  mi  mu7  dlsfinguida  eonsideradon. 

[Firmaio}  If.  ROMSRd. 
Oimdadwo  MüidtrO  4e  MMoiiei  étIeHotéft.  ^PrtMtBto. 
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CCSrmíor  número  lej.  H^zloo,  Dloiembre  Í2  de  1867 — GindatUno  Gobernador s 
Con  U  oiroolar  que  b^o  el  número  12  tnTe  la  honra  de  dirigir  desde  Washington 
eon  fecha  4  de  Judío  último  al  Gobierno  de  ese  Estado,  le  remití  I6s  seis  bonos 
que  hasta  entónoes  había  pablioado  el  Congreso  délos  Estados^Unidos»  de  la oor- 
respondeneia  diplomátioa  sobre  los  asuntos  de  Méxioo  que  oontenian  mj^ohos 
doenmentos  sobre  esa  época  tan  importante  de  nuestra  historia  que  seria  mu/ 
diíloil  encontrar  en  otra  parte.  En  la  misma  oironlar  supliqué  4  ese  Gobierno  que 
depositase  esos  documentos  en  la  Biblioteca  pública  de  ese  Estado  si  la  hay,  6  en 
el  lugar  que  se  creyera  conveniente,  para  que  estuTieran  al  alcance  de  todos. 

£b  el  mes  de  Julio  siguiente  se  imprioiió  por  el  Congreso  XL  'de  los  Ifatados- 
Unidos»  otro  Tolúmen  con  la  correspondencia  de  este  aflo  que  comprende  docu- 
mentos no  menos  Importantes  que  los  contenidos  en  los  seis  tomos  anteriores,  j  que 
forma  el  sétimo  de  la  colección.  Habiendo  remitido  á  ese  Gobierno  los  seis  arriba 
referidos,  creo  couTeniente  euTiarle  ahora  el  sétimo  con  la  misma  recomendación 
qne  le  hice  en  mi  circular  número  12  antes  citada. 

AproTcho  gustoso  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  Td.  las  seguridades  de  mi 
mn7  distinguida  consideración. — [Firmado]  Jí.  i2om<ro.— C.  gobernador  del  Es- 
tado de..«..«. 

Bs  oopia.'^lfézico,  Diciembre  12  de  1807.— [Firmado]  M.  B^auro, 


NUMEBO  497. 

ZJMACnOir  MMnOAXk  mS  los  BSTADOa-UlIIDOS  DE  áXÉSaüA* 
#  México,  DMembré  SI  d§  X9S7, 

Pide  $6  le  forme  $u  Uquidaeton. 

Deseando  liquidar  mis  cuentas  con  el  erario  público,  hasta  esta  fecha,  para  ••< 
b«r  lo  que  resulte  yo  aloansaado  y  procurar  disponer  de  ello  de  una  manera  c(i&- 
wniente,  suplico  i  Td.  me  haga  él  faTor  de  mandar  hacer  en  la  oficina  corres- 
pondiente, la  liquidación  de  los  alcances  que  tenga  contra  el  Tesoro  federal. 

Reitero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

*     [Firmado]  M.  EOMERO. 
Oittdadaao  ministro  de  relaciones  exteriores. -^México. 
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OTBOB  DOCÜKBRTOS  O0RBB8FONDIINTI8  AL  AlTO  DB 1887 


A  LOS  CONTRATOS  CELEBRADOS  EN  LOS  ESTADOS-DNIDOS 


POK  L08  OOimiOVADOS  DIL  «OBUUTO  Ol  MáZJCO. 


Ademái^do  1m  notas  ofloialas  ooDsignadaa  hasta  aqai,  se  hioieron  en  asta  oapi- 
Ul  en  los  últimos  meses  del  afio  de  1867,  Tariaa  pnblioaeiones  referentes  ¿los no* 
gooios  girados  por  la  Legación  Mezloana  en  Washington,  y  prineipalmbnte  4  loa 
«ontratos  oelebrados  en  los  Estados-Unidos,  qne  se  oree  oonToniente  insertar  en 
segoida  por  tener  relación  directa  con  el  objeto  de  esta  publicación.  Se  iasertaii» 
piMty  en  aegnida  por  el  orden  de  sns  fechas. 


Carta  del  Sr.  2>.  Jo$é  Diaz  Oavarrubia$,  director  del  m  Diario  Ofi^ 
(tiaU  al  Sr.  Bomero^  de  SI  de  Noviembre  de  1867^  pidiéndole  m- 
formee  eohre  loe  oontratoh  eelebradoe  en  loe  Eetadoe-  Unidoe.  * 

Sn  casa,  Fotlembre  21  de  1807. — 8r.  D.  Matfas  Romero. — Presente. — Muy  es- 
timado amigo:  Pocos  dias  antes  de  la  llegada  de  Td.  &  esta  capital,  habian  ha* 
blado  algunos  periódicos  acerca  de  los  dtrersos  contratos  que  aseguran  fueron 
celebradbs  en  los  Estados- unidos  por  los  comisionados  del  Gobierno  mexicano. 
Como  los  referidos  periódicos  afirmaron  qne  todos  esos  contratos  eran  ruinosos  j 
qne  darán  origen  á  cuantiosas  reolamadiones  por  parte  de  los  contratistas  norte- 
americanos, lo  cual  sé  que  es  del  todo  inexacto,  me  apresuré,  como  redactor  del 
Diario  Oficial,  &  desmentir  esas  especies  que,  por  vagas  que  fueran,  podian,  sin 
embargo,  alarmar  la  opinión  pública. 

.  SI  Ferrocarril  de  esta  capital  ha  anunciado  que  har6  ciertas  rcTel aciones  sobre 
loa  contratos  de  que  dice  tiene  conocimiento,  j  como  hasta  hoy  ni  las  ha  hecho, 
ni  es  posible  prever  cuáles  sean,  me  he  abstenido  de  hablar  más  de  este  asunto 
por  falta  de  datos  qne  no  itps^o. 

Estando  vd.  ya  entre  nosotros,  oreo  que  seria  conveniente  que  su  palabra  au- 
torixada  diera  una  noticia  de  todo  lo  que  ha  pasado  en  estos  asuntos,  pues  nadie 

•  Sita  carta  j  ni  rMfraesU,  se  Inaartaroa  éu  1m  págt.  áé  la  6&  la  20  de  no  onadorao  da  113]»áginaS 
poblieado  éu  aita  eapltel  el  18  de  Nortembre  de  1887,  Intltolado:  cReaponaabUtdadea  oontnidM  pot 
«1  Gobierno  nacional  do  México  en  loe  Bitadoe-ünldoi,  en  virtud  de  los  contratos  eelebradoe  por  nu 
tgeatee,»  y  ademia  en  lee  páginas  de  la  7  &  la  14  del  volOmen  Intitalado:  jcOontratoe  hechos  en  loi 
■itadoe-ünldoe  por  loe  Oomlsionados  del  Gobierno  de  Mézloo,  dorante  loe  aSoe  de  186S  j  1886^  de 
eoyas  pobUcadonet  le  baUa  tn  Ui  páclaas  835»  88S  y  888  del  voltaien  XZ  de  esta  ooleoolOB. 
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vktiot  qae  Td.,  que,  merece  el  spreoio  y  U  oonÜMín  de  sub  oolkoiiidadMiMi  podrá 
poner  lu  ooim  en  en  Terdadero  punto  de  Tisú. 

Tal  es  la  lúpUoa  qne  me  tomo  la  libertad  de  haoer  4  Td.,  esperando  se  dignará 
obeeqaiarla,  si  en  ello  no  hallase  rd.  nada  inoonTenlente. 

Quedo  de  Td.  afeotlaimo  7  S.  8.  Q.  B.  8.  ¡A.^-Joté  Díúm  CopmrubiM. 

Reépueuta  del  Sr.  Romero  á  la  caria  anterior* 

Núm.  6  de  la  2?oaUe  de  Vanegas.— México,  Noviembre  21  de  1867.— 8r«  D. 
Josa  Diai  CoTarrubias. — Presentc^-Ml  estimado  amigo  y  seflor:  Acabo  de  r6«l- 
bk  la  gi»ta  de  Td.  de  «sta  fecha,  en  qoe  r^eárléndose  á  los  minores  |>qbl&q»d*s 
por  síganos  periódicos  de  esta  ciudad,  soVre  contratos  celebrados  por  los  agentes 
de  naestro  Qoblerno  en  NacTa-York,  me  pide  Td.  ana  noticia  de  todo  lo  que  ha- 
ya pasado  en  estos  asantos  para  conocimiento  de  nuestros  conciudadanos. 

Muy  natural  me  parece  el  deseo  de  nuestros  conciudadanos  de  saber  lo  que  el 
Gobierno  haya  hecho  en  el  extraojero  para  proTcerse  de  armas  y  municiones  do- 
rante  nuestra  guerra  con  la  Francia,  y  con  objeto  de  satisfacer  esta  necesidad, 
me  adelanté  desde  que  estaba  yo  en  Washington  á  hacer  dos  publicaetones  que 
orei  contendrían  cuanto  pudiera  desearse  para  formar  idea  de  lo  ocurrido.  Al  Ho- 
gar á  esta  ciudad  he  sabido  que  de  estas  dos  publioaciones  [circulares  números 
1S  y  161  solamente  la  primera  ha  llegado  aquf,  y  desde  luego  puse  en  manos  de 
▼d,  ejemplares  de  la  segunda,  que  según  entiendo  publicará  dentro  de  poco  el 
Diario  Oficial. 

Aquí  deberla  yo  terminar  esta  carta,  si  no  fuera  porque  entre  las  indioaoioaes 
que  se  han  hecho  por  algunos  periódicos  de  esta  capital,  hay  conceptos  que  no 
deben  dejarse  pasar  desapercibidos,  por  decoro  de  la  nación  y  de  su  Gobierno. 

Sin  tener,  pues,  á  la  vista  los  datos  oficiales  relatiTos  á  este  asunto,  haré  á  Td. 
uqa  relación  sucinta  j  completa  de  lo  ocurrido,  ^ue  po  dudo.dej|kf6^8i\ti^e(;has 
á  cuantas  personas  examioea  de  buena  fé  este  asunto,  de  que  con  ^aTámenes 
relaftiTamente  insignificantes,  se  consiguió  mucho  más  de  lo  que  habla  rason  de 
esperar. 

No  intentaré  hao'er  aqui  una  defensa  de  los  actos  del  Gobierno  á  este  respecto. 
tanto  porque  no  es  á  mí  á  quien  corresponde  hacerla,  .cuanW  por  nu>  eomplic^  el 
objeto  de  esta  carta.  Me  limitaré,  pues,  á  referir  heqhos,  de  los  que  «^(iaj^oo 
podrá  sacar  las  consecuencias  que  su  juicio  le  dicte. 

Cuatro  fueron  las  personas  á  quienes  el  Gobierno  .cofniaionó  para  obW^ner  re- 
cursos en  los  Estados-Unidos:  D.  Juan  A.  Zambrano,.el  general  D.  Gaspar  San- 
ches  Oohoa,  el  general  D.  José  María  de  Jeaus  C|irT%jal  y  yo.  *  La  autorísaclon 

•  Efttin  fueron  las  ünicas  p^raonas  qae  yo  sé,  se  i^owitionarQn  p«ra  negpoiar  r^eoriof  en  loe  JMs* 
dos-Unidos  en  nombre  déla  República,  dorante  naeKtra  guerra  con  Francia.  Unbo  adainSa  oti 


tras  comiitionea  enviadas  para  comprar  annaS,  con  loa  re^ursoa  qae  se  lea-dieron  al  «fecto.  La  pfB«i 
ra  de  eatas  comisloara  fué  conferida  en  1862  al  Sr.  D.  Juan  Bu«tHmente,  actualmei^te  cobernador  dal 
Rstad»da  San  Luis  Potosí.  Annqno  el  Sr.  Bustamante  fué  comisionado  por  loe  £ataaoe  da  8aa  Loto 


y  Tamaullpas,^  no  por  el  Gobierno  general,  sin  embargo,  al  Gobierno  fede<,*al  favo  notíeta  da  dkba 
comisión,  y  el  Sr.  Bustamante  la  emprendió  con  la  aprobación,  por  lo  ménoa  extraoficial,  del.C.  Pr* 
oideota.  m  Sr.  Bustamante  celebró  rarios  contratos  con  mi  Interrenclon,  ningnnode  loa  cnalas,'  sin 


•Dibargo,  prodigo  los  reunltados  qne  se  deseaban. 

La  segunda  comisión  fué  conferida  en  1803  por  el  Supremo  Gobierno,  al  general  D.  Plieldo  ▼sea, 
para  que  con  una  «ruesa  cantidad  de  dinero  que  se  le  di6  en  Masstlaa  y  otra  q«e  se  le  autorlwS 
oiie  girara  contra  la  aduana  marítima  de  aquel  puerto,  comprara  armas  en  San  Franoi#ca  C»Ulbr«ia. 
Este  negocio  se  htso  con  total  independencia  de  la  Legación,  y  solamente  al  fin  do  él  se  lo  di6  eono- 
eimiooto  por  el  Gobierno  de  algunos  de  sus  incidentes. 

La  tercera  oomiiion  m  encargó  on  1864  al  corfuel  D.  Bernardo  Bmith  y  A  D.  Jostiniano  de  Znblris 
para  que  con  nna  cantidad  de  dinero  qoo  se  les  di6  en  efectiTO  en  Matamoros  y  que  ftaé  de  reinte  A 
tninta  mil  pasos,  se  dirigieran  &  NnsTa^Orleans  A  ootnprtfrelgttnasaniMM.  EtJáprimam  «o  ••»  efndsi 
f  de  allí  se  fueron  A  NueTa-Tork,  en  donde  celebraron  un  contrato  iobrs  compra  de  anuM,  ^piñ  tp» 
poco  prodigo  bucu  resultado.  Nada  se  me  comunicó  A  mi  de  esta  comisión,  y  solamente  sqpe  de  sus 
10  que  Terbnlmonta  me  dijeron  los  comisionados,  A  quienes  una  ves  en  5ueva-Yor^  ,».-*-♦# —♦^n*. 
olalmeate  Utéa  el  aulllo  que  pude  para  lograr  el  bnen  éxito  de  su  comisión.  Desp 
AebierBO  ese  bietom  jo  aígonM  aansifgoaeinise  sete»U  toiidaeta>d*«staft  oonM 

^^  ^>l»je<yWBPQteM^  taie  ea^wtssjMwrts» . 
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>  «1  gr.  flÉMftWMT  m— ■>>  4^  miáit>Mio  ae  to<á6«J%  y  <<téb»  wéfi- 
di  4  diol*  tftoultaAM'pÉva  fi«  dttpmleffm  #él  frodaeto  4e  1m  biMw  qiM  dttfiemí 
mmámwnm  4  1«0  traidoi^s.  Bl  8r.  ZsB^niBO  se  pvimmdié  de  qn*  ne  terU  pttl- 
Mt  rMlíMor  nmd»  n  Ttvtad  d*  dioh»  BatvrtuMíea,  j  ftl  pMo  que  mIsIm  tMafte 
diipaesto  4  hacer  lo  que  pudiera  en  faTor  de  nuestra  oauea,  tuTO  el  bue»  eenÉido 
de  Bo  quu— f  OMrVio  «qm^la. 

GoMdo  «I  general  Gavf«JaliMÍebr4eaU  eeairaU,  yaMbla  reéibido  lutraieio- 
nes  del  Gobierno  que  le  pre?eaian  obtuviera  mi  aprobaolon  en  todoe  bus  actos. 
Serta  intiy  lar^o  referir  aquí  loe  Bueiiee  y  i^raree  BMtiToe  que  ine  deeiciieroa  a 
aprobar  este  contrato,  eo  el  cual  se  hablan  adoptado  algunas  de  las  modifloaolo* 
nes  propuestas  por  mí.  Todo  lo  comuniqué  muy  detalladamente  al  ministerio  de 
reVaeieoea,  y  creo  que  tanto  en  loe  archives  de  esa  secretarla,  como  en  los  hechos 
posteriores,  estéL  plenamente  justificada  mi  conducta.^ 

£n  el  referido  contrato  se  dispuso  que  de  los  treinta  mllleneff  de  -p^os  en  btfaos 


I  En  el  alio  de  1877  se  publicaron  en  una  HisToaiA  de  la  reToluclon  de  Tuzte- 
pee  del  Sr.  Agustín  Rivera  y  Bio,  conceptos  inexactos,  referentes  &  los  contratos 
eelébeadoa  tm  loa  Bstadee-Unidos  en  lHd6  y  19^7,  q«e  el  8r.  Bmícto  arey6  con: 
venieble  reeitfiesrr.  Balo  di6  origen  4  des  remitidos  svyes  y  4  dos  reepueelas  del 
8r.  BWera  y  Uto,  que  se  pabTicaron  «n  los  periódicos  de  la  époea,  y  que  p«v  te- 
ner una  relación  direota  con  el  objoto  de  los  documentos  consignados  en  este  to- 
lúmen,  se  oree  conreniente  insertar  aquí. 

VtftLtúó  de{  MonHor  Repubtíeanc  4 A  <ni\Arooi«S  )6  d«  Ifcyo  de  1877. 
ClSr.  D.  Matías  Romero  nos  pide  la  pubTicadon  délo  siguiente:— 1a  üroMttis- 
TftAoroH  DBL  8b.  JxsAKMZ.^Recíifieaciüriet. 

Bn  ana  pnbUoaeion  que  est4  haciendo  el  eetableoimlento  tipof  r4fteo  de  los  Bree* 
J.  Birera,  h^o  y  C?,  que  en  una  de  sus  primeras  páginas  se  llama  Mistaría  9on- 
Imporéiua,  La  Hevohtchn  n^Mcmta  en  1876,  y  en  olffa:  HUtoria  de  la  Rtooiueion  de 
TWl^jMe,— H|u«  «f rece  ser  aoonpafiada  do  un  prólogo,  de  un  epílogo  y  de  un  jui* 
cío  crítico,  escrito  por  eminentes  literatos,  ninguna  de  ouyae  pro il nociones  ha 
visto  todavia  la  lus  ptkbliea;— -se  han  vertido  inexaotiludee  graves,  que  considero 
eottvenvente  rectificar,  porque  ellae  efectan  no  solamente  el  buen  nombre  de  la 
Eep6blica;  sino  la  reputación  de  una  administración  presidida  por  nn  ciudadano 
4  qnien  «e  ha  heoho  Jnetioia  dentro  y  fuera  de  Mésico,  no  menos  que  la  mia  pro- 
pia, qnenepor  serlamásittsigaiftcanAe^debodcdarquefele  ataque  injf\BtameDte. 

Aparece  esa  llamada  hiücria,  como  parto  do  varios  ingenios  innominados,  pues 
aunque  el  nombre  del  Sr.  D.  Agustín  Kivera  y  Rio  engalana  la  primera  página 
del  libro,  di  no  es  más,  según  dioha  pif  ina  expresa,  que  el  dértetor  del  cuerpo  de 
o^Uonty  encargadoe  de  hacer  la  eompüaeion  de  prodncoiones  de  que  forma  la  hú- 
tsrúi. 

£a  el  libro  I,  cap.  II,  p6r.  8?,  pág.  20  y  21,  después  de  llamar  loca  &  la  ima- 
ginación de  los  osexicanos,  y  de-rarias  frasee  que  contienen  aseveraciones  inexao% 
(M  y  do  al gunis  qu«  hasta  carecen  de  sentido,  se  alude  á  oiersas  iadlcaotones 
beehas  en  Noviembre  de  1667  pev  el  Ferrocarril,  periódico  do  oposición  queenión- 
^w  pabiieaba  D.  Jote  Rirera  y  Rio,  re*$pecto  i  que  la  Administración  del  Sr.  Jua. 
"rst  htbia  heeho  contratoit  ruHioeos'en  los  Bstados-Uaidos  por  oottduato  da  su  re- 
l^v^seatanle  en  Washlorgion,  y  coniináa  en  estns  cérminos: 

«Por  Un  el  fobiernode  Jotfes  aonca  Ueg6  4  pnblicar  los  contratos  celebradot  «oo  CorliM  yOom- 
P^l«]  Woodhotud  tti  1m  cuentas  do  la  compra  de  arüiaraento,  muaiolones  y  dfíBias  pertrechos  da 
Kverra  que  U  isiledlceocia  publica  se  atravl6  á  suponer  ftieron  tratados  cinco  Teces  mayor  da prr 
^  <)Qe  al  (^ae  circulaban  on  Ik  plaaa :  estos  eran  al  menos  los  informes  que  se  adquirirían  por  los 
isviítlf^adores,  cuya  curiosidad  patriótica  los  cóndilo  hasta  los  fabricantes  de  utensilios  de  | 
«•l»Tnníca-i*fltína. 

TOMO  X. — 66. 
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solamente  diei  se  saearan  al  mereado.  Ni  siquiera  esta  eantidad  llegó  &  indprimir- 
se.  De  los  bonos  impresos  se  Tendieron  por  dinero  solamente  nae¥e  mil  pesos, 
.  según  aparece  de  las  cuentas  antes  referidas.  Cerca  d^  dos  millones  se  emplea- 
ron en  compras  de  artículos  de  guerra,  y  todos  los  demás  fueron  qaonadoa  en  mi 
presencia. 

El  general  Hermán  Sturm,  jefe  de  maestranza  quesera  del  Bsiadewde  Indiana, 
había  sido  nombrado  por  el  general  Garvtgal  agente  para  la  compra  de  efeeios  de 


«JSntretanto,  laa  sospechas  se  trocaban  en  probabilidades  y  estos  en  Begnrldadee  que  prepararon 
de  nna  manera  tal  el  áaimo  do  los  Juaristaü  úq  pur  sang,  qUe  desertaban  de  las  filas  del  caudillo,  en- 
trando como  es  natural,  al  nuevo  bando  homOlogo,  dig&moslo  asi,  que  nace  &  la  par  de  una  nuera 
situación. 

.  «Las  negociaciones  deljaarismo  en  el  extranjero  tenían  por  «n  carácter  toda  la  malicia  de  nn  im- 
perdonable rubo  ul  erario  nacional,  malicia  qno  se  demostró  miLs  tarde,  y  que,  como  casi  siempre, 
quedó  en  medio  de  elementos  hoterugóneos  que  la  oscurecian,  pues  los  sucesos  del  dia  presagiaban 
una  politici*acalüradii,  rcbuUuudo  con  esto  que  loa  delitos  no  podían  ser  juzgados  con  la  calma  qu« 
se  requería,  sucedióndosc  granüi  s  acontocimicntoa  para  desapercibir  los  crimenes  de  leso  patriotíamc 
y  de  poco  celo  por  la  hacienda  publica.» 

Sorprende  verdad er amenté  ver  estampados  en  nna  cosa  que  se  llama  hútoréa^ 
conceptos  no  Bolamente  inexactos  sino  del  todo  falsos,  que  han  sido  TÍotoriosa 
mente  rectifíoados  muy  reiteradas  veoes.  Una  ligera  relación  demostrará,  fuera 
de  toda  duda,  la  verdad  de  este  aserto. 

Sabedor  mucho  ¿utea  de  mi  regreso  de  los  Estados-Unidos  en  1867,  y  ánte« 
también  de  que  terminara  en  México  la  interTencion  extranjera,  de  qne  algunas 
personas  de  aquel  país  que  habian  hecho  arreglos  con  algunos  mexicanos,  sin  au- 
torixacion  del  representante  oficial  de  laBepüblico,  pretendían  hacerlos  valer  co- 
mo buenos,  dirigí  dos  comunicaciones  oficiales  al  deparlamento  de  Estado  de  loe 
Estados-Unidos,  fechadas  el  20  de  Abril  y  el  4  de  Junio  de  1867,  informándole 
detalladamente,  cu  la  primera,  de  lo  ocurrido  respecto  del  contrato  que  el  gene- 
ral Carvajal  pretendió  celebrar  con  D.  Daniel  Woodhouse,  y  en  la  segunda  del 
que  el  Sr.  Sánchez  Oohoa  trató  de  celebrar  con  el  general  FremonU  Para  defen- 
der loH  derechos  de  México  en  ese  asunto,  no  me  limité  á  hacer  una  relación  de 
lo  ocurrido,  sino  que  apoyé  esta  con  166  documentos  anexos  á  la  primara  nota  y 
16V^  á  la  segunda;  loa  cuales  justificaban  plenamente  la  exactitud  de  mis  asevera- 
ciones contenidas  en  ambas  notas. 

£1  ts  de  Julio  de  1^67  la  Cámara  de  diputados  del  40?  Congreso  de  los  Estados- 
Unidos,  aprobó  una  resolución  solicitando  del  Presidente  informes  sobre  el  con- 
trato de  Woodhouse,  y  acto  continuo  (el  10  de  Julio)  el  Presidente  Andrew  John- 
son le  trasmitió  el  informe  del  secretario  de  Estado,  William  M.  Seward,  de  U 
miemSbfecha,  con  el  cual  acompañó  una  traducción  integra  de  mi  nota  de  2  de 
Marzo  anterior  y  de  sus  anexos,  y  de  fragmentos  de  mi  nota  de  4  de  Junio  con 
parte  de  sus  anexos. 

La  Cámara  de  diputados  mandó  imprimir  esos  documentos  el  19  de  Jalio  de 
1807,  y  la  im{  resion  so  hizo  en  un  cuaderno  de  260  páginas.  [Cámara  de  Repre- 
bentantes,  40?  Congreso,  primer  período  de  sesiones,  documento  ejecutivo  nume- 
ro ¿'¿]. 

Aun  antes  de  quo  se  hiciera  esa  publicación  en  inglés,  ya  habia  yo  hecho  im- 
primir en  un  cuaderno  de  8u  páginas,  que  formó  la  oiroular  nCun.  18  de  la  Le 
gacion  'Meaicanb.  eu  Washington,  bajo  el  titulo  de:  Cotnitionadoa  <f«  ia  República 
Mexicana  en  loe  Eetudo»- Unidos.  £>ve  notas  del  Sr.  Romero  á  Mr,  Seward,  las  des 
notas  expresadas,  los  índices  de  los  documentos  anexos  á  ellas  y  los  principales 
de  estos;  cuyo  cuaderno,  lo  mismo  que  las  demus  publicsciones  déla  Legaoion, 
uirculü  entonces  profusamente  en  el  país.  Esta  misma  circular^fué  publicada  des- 
pués en  una  colección  de  Oircularee  y  otras  publieaeiones  hechas  por  la  Legación  Mt- 
xicana  en  Washington  durante  la  guerra  de  intervención.  186£  á  IS'67,  hecha  es  el 
folletín  del  Viano  Oficial  en  18(58,  (tomo  I  págs.  de  la  802  á  la  402;. 

Ya  para  regresar  do  los  Estados- Unidos  eu  Octubre  de  1867,  hice  publicar  otrs 

.  circular  (número  l5)  que  contenía  el  resumen  del  tratado  celebrado  por  el  geoe- 

ral  Carvajal  con  la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  con  aprobación  dais 
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í  par»  M ézioQ.  Sin  «mbftrgo  de  que  veía  70  00a  nataral  deseo afiansa  &  to- 
das las  personas  de  quienes  se  había  rodeado  el  general  Carvajal,  porque  en  lo 
Ipeneral  no  la  inspiraban,-  tuve  tan  buenas  reoomendaoiones  del  general  Sturm,  y 
61  me  manifestó  tan  buen  sentido  al  hablarme  sobre  la[oompra  de  armas,  que  oreí 
«ieber  eonserrarlo  oon  el  carácter  que  le  habia  dado  el  general  Carvajal,  aunque 
dándole  instrucciones  que  impedirían  que  abusara  de  su  posición — Qraoias  á  la 
indomable  energía  é  incansable  acÜTidad  de  este  general,  se  consiguió  hacer  com- 


Legación,  7  el  resumen  de  los  efectos  comprados,  precios  &  que  se  pagaron,  bo- 
nos emitidos  conforme  &  dioho  contrato,  7  todo  lo  demás  quo  diera  idea  de  él. 

En  las  páginas  460  á  498  del  tomo  I  de  las  Circulares  y  otras  publicaciones  de 
¿41  Leffaeion  Mexicana  en  Washington  durante  la  guerra  de  intervención,  se  insertó  esa 
oircnlar. 

Sin  embargo  de  todas  estas  explioaoiones,  en  Noviembre  de  1867,  ^ntes  7  des- 
pués de  mi  llegada  á  esta  capital,  el  Ferrocarril  siguió  insinuando  que  no  habían 
celebrado  contratos  ruinosos  en  los  Estados-Unidos.  El  Sr.  D.  Jor'é  Oiaz  Covar- 
rubias,  director  enM^nces  del  Diario  Oficial^  me  pidió  un  informe  8obrc  esto.  Se 
lo  di  minuciosamente  el  21  de  Noviembre,  refiriéndole  lo  ocurrido,  7  le  adjunté 
ejemplares  de  las  dos  circulares  citadas  7  de  otros  varios  documentos  no  publi- 
cados hasta  entonces. 

De  mi  informe  al  Sr.  Covarrubias  de  21  de  Noviembre  de  1867,  7  de  los  d^u- 
montos  á  él  anexos,  se  hizo  una  edición  especial  en  forma  de  cuaderno,  b^jo  el  tí- 
tulo de:  Responsabilidades  contraídas  por  el  Gobierno  nacional  de  México  en  los  Esta 
doí^ühidos^  en  virtud  de  lo*  contratos  celebrados  por  sus  agemes-^  ]SQi. — 1867,  CU70 
cuaderno  circuló  también  profusamente. 

No  satisfecho  con  esas  publicaciones,  que  demostraban  claramente  todo  lo  ocur- 
rido en  materia  de  contratos  celebrados  en  los  Estados-Unidos  publiqué  además, 
en  1868,  en  un  volumen  de  690  página;*,  cuantos  documentos  oxiRti.in  en  mi  po- 
der 7  en  el  archivo  de  la  Legación  de  la  República  en  Washington,  Bobre  dichos 
contratos,  habiendo  insertado  previamente  esos  documentos  en  las  columnas  del 
Diario  Oficial. 

Estas  publicaciones  contribu7eron  á  defender  los  derechos  de  )a  nación,  hfista 
el  grado  de  que  la  reclamación  respectiva  presentada  por  Woodhouse,  fué  des- 
echada por  la  comisión  mixta  reunida  en  Washington,  conforme'al  tratado  de  4  de 
Julio  de  1868. 

Respecto  de  la  cantidad  á  que  la  nación  quedó  obligada,  enrirtud  del  contrato 
celebrado  con  la  casa  de  los  Sres  '  John  W.  Corlies  7  Compaffía,  las  varias  comi- 
siones de  presupuestos  que  funcionaron  de  186H  á  1871,  entre  las  euales  hubo 
personas  mu7  ilustradas  7  vehementes  de  la  oposición  parlamentaria,  aprobaron 
sin  reparo,  la  relativamente  pequeSa  deuda  que  ella  importó. 

Y  sin  embargo  de  todo  esto,  que  se  ha  dicho,  impreso  7  publicado  casi  has- 
ta el  fastidio,  todavía  ha7  un  historiador  que  asegura  que  el  gobierno  de  Juareí 
nunca  llegó  á  publicar  los  contrato»  celebrados  con  Cordelier  y  C^  [debe  ser  John  W- 
Corlies  7  C?]  Woodkoute^  ni  las  cuentas  de  armamento,  ¿ce:  que  las  sospechas  nacida» 
de  la  falla  de  publicación  de  esos  datos,  y  de  otros  informes^  se  tornaban  en  probabi- 
lidades, y  e<¿a«  e»  SEi}t7KiDADKS ;  y  por  Último,  ^ue  las  negociacione$  del  ju  crismo 
en  el  extranjero  tenianpor  su  carácter  toda  la  malicia  de  un  imperdonable  robo  al  erario 
nacúmalf  malicia  que  se  demostbo  mas  tarde,  y  que  casi  siempre  quedó  en  medio  dé 
elementos  heterogéneos 

Es  Terdaderamente  lamentable  que  el  autor  de  esta  historia  contemporánea  no  se 
hubiera  tomado  el  trabajo  de  informarse  respecto  de  los  hechos  que  quería  refe- 
rir en  su  historia  antes  de  consignarlos  magistialmente. 

Me  ocuparé,  por  último,  de  otras  dos  inculpaciones  que  se  me  hacen  directa- 
mente,  7  que  como  las  anteriores,  están  del  todo  destituidas  de  fundamento. 

En  el  capítulo  III  de  la  historia,  se  asegura  que  aproveché  el  tiempo  que  desem- 
pefié  la  secretaría  de  hacienda  durante  la  administración  del  Sr.  Juare^,  para  apro- 
piarme la  mayor  parte  del  Estado  de  Ohiapas.  Es  inexacto  que  mientras  estuve  en 
el  gabinete  del  Sr.  Juárez,  hubiera  70  adquirido  un  solo  palmo  de  terreno  en  el 
Estado  de  Chiápas.  Es  igualmente  inexacto,  aunque  lo  diga  toda  una  historia  con- 
iea^oránMf  qae  sea  70  daeQo  de  Im  ma^or  parte  de  los  terrenos  de  aquel  Estado. 
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pTM  d»  ftraiM  7  iinnilol«ii6«  por  boBOs,  j  «m  fH*'  *<*  ^>^**  *^  '^^  é#  los  «i^ 
pora  qoe  Im  truportaran  á  la  Eepúblie».  La  prlviertt  r«»iiioii  ^«e  m  htoo  faé 
boj  o  los  anepttrios  del  general  Oarn^al.  Bl  general  Slvrm  ooni»a4ó  4  nombra  mm- 
yo  por  nn  oargamento  entero,  qne  se  debía  pagar  en  oro  &  so  liegada  á  lio  tamo- 
ros,  á  preoios  eqnitatÍTOs;  cohsiderattdo'el  peligro  do  la  operaoioa,  y  «a  oaao  de 
qne  el  pago  no  se  Teríftoara  asf,  se  baria  on  bonos  al  sesenta  por  etonia,  qna  oraol 
preoio  á  que  ss  ofredan  en  el  aeroado.  Bl  eargamonto  saU6  do  Wmva-Toik  son 


Sn  Dolobre  de  187?,  esto  es,  algunos  meses  despnes  de  mi  separación  dol  gabine- 
te, dennneié  ana  pequeSa  exteiuion  do  taheño  baldío  situada  en  SiDOonaseo,  que 
no  poJo  ser  la  mayor  parte  de  los  del  Estado,  porque  ^o  son  baldíos  la  mayor 
parte  de  los  terrenos  de  Chiapas,  y  porque  la  ley  restringe  la  poreion  qua  cada 
habitante  do  la  Repúblioa^puedo  adquirir.  Después  adqnirt  otra  pequeOa  porción 
de  terreno  también  baldío,  que  es  igualmente  de  una  extensión  muy  limitada. 

No  satisfecho  el  historiador  oon  esas  inculpaciones  gravas,  es  yerdad,  pero  fil- 
ias, asegura  que  se  me  mandó  al  extranjero  á  firmar  tanto  compromito  para  la  na- 
dan mexicana  y  preditponer  el  ánimo  en  Nortt^Amériea  para  que  me  despidieran  como 
éantae  veces  se  intenta. 

Los  compromisos  qne  Armé  en  el  extranjero  fueron  los  qno  Implica  el  tratado 
-  da  4  de  Julio  de  1S68.  Invito  al  histáfriador  pac^  que  presente  un  tratado  antes  6 
después  de  eea  fecha,  que  oonteoga  príocipios  y  cláusulas  tan  farorables  al  honor 
y  i  los  iiftereses  de  la  nación  mexicana.  Lo  invito  también  ¿  que  mencione  on  so- 
lo oaeo  en  que  se  hubiera  tratüdo  de  despedirme  de  los  Estados-Unidos.  9o  dudo 
que  los  amigos  de  la  interrenoion  lo  desearían  Tlramente;  pero  por  fortuna  tas 
Uiteresfls  no  pudieron  prevalecer  por  entonces. 

Bi  el  historiador  contemporáneo  se  hubiese  temado  el  trabajo  de  informarse  res- 
pecto délos  suoesos  y  de  los  hechos  que  ha  creído  conveniente  narraren  sn  his- 
toriá$,  habría  encontrado  qne  en  oinguní^  ocasión,  desdo  1848  á  la  fecha,  fué  tan 
erltioa  la  posición  do  México  respecto  de  los  Betados-TTnidos,  como  en  la  época  de 
1%  intervención  francesa;  que  en  ninguna  ocasión  como  entonces  habrían  podido 
loa  Estados-ünidos  de$tarroIlar,  6  por  lo  menos  indicar,  su  política  de  obtener 
Tontajas  positivas  de  Méxi'so.  suponiendo  que  esta  fuera  su  iatencion;  pero  que 
aotónoes, — y  esto  sea  dioho  en  honor  de  las  administraciones  que  dirigieron  los 
destinos  de  ambos  países  en  aquellos  dias  aciagos — ni  departe  de  Méxieo  hubo  U 
menor  debilidad,  ni  de  la  do  los  Estados-Unidos  lamas  ligera  indicación  de  vea- 
ti^a  especial;  y  que  esta  poderosa  naoion  noa  prestó  el  eficii  apoyo  de  su  fúersü 
moral  para  abreviar  la  salida  de  los  franceses  de  nuestro  territorio,  sin  exigir  por 
ello  compensación  6  recompensa  alguna,  y  llevando,  por  el  contrario,  sujüstiftea- 
oion  y  su  amistad  por.Méxioo  hasta  el  grado  de  que  para  evitar  qne  alguna  adaü- 
nistraoion  nos  tratara  en  !o  futuro  con  meaos  desinterés,  fijó  en  el  trat^fdo  de  4 
de  Julio  de  1 868,  las  bases  para  reconocer  y  pagar  las  reolamaelones  de  ciudada- 
nos de  los  Estados-Unidos  contra  Má;úcQf  que  era  entonces  lo  tinlco  qne  habis 
pandieate  entre,  ambos  países. 

Estos  hechos  que  son  históricos  los  ignora  sin  embargo  el  autor  de  la  hktoriadt 
la  revoUteiútt  de  Tuxtepee^  pues  no  puado  creer  que  .sabiéndolos  los  tergiverse  por 
miras  mosquinas.  Esta  es  sin  embargo  la  sinopsis  de  la  oomision  que  desempefié 
en  los  Estados^Unidos  hasta  1868.  Si  ella  faé  mus^ pifia,  como  se  califica  en  laht- 
ioria  contemporánea  del  Sr,  Rivera  y  Rio,  la  historia  imparoial  ha  fallado  ya  res- 
peoto  4o  aqaella,  y  su  juioio  es  por  fortuna  diverso  del  que  ha  emitido  el  flr.  Ri- 
.  vora  y  pio. 

México,  Mayo  12  de  ISIT.—  lf  Romero. 
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▼apor  «BTerman»»  que  llegó  sin  noTedad  4  UiUMm^tOB,  DoBgr»Úad»mfiote  alr^ 
oibir  el  ge«flnl  Garr^al  lo»  efeotoft,  entalló  U  rebelioA  de  D.  fiervan^e  Oaaies* 
L«  csal  i»pidl6.qu*a»  piyUerMí  iiiiUi%r  desde  luego  diohoa  efeetoa.-  Kl  ag«Bie  qi>e 
«Bfié  otn  ellos  el  general  fiiorm  logró  salvar  la  majov  p^ie  de^  ios  m^mes,  qi^ 
«d  ftn  M  Mitregaron  &  les  genemlea  Ssaobiede  y  Vieíoa,  jr  q4«  sirvieron  ^  %mhi^ 
«indadaiioa  pava  dar  ri  golpe  do  santria  6  kw  toai4ocoa.  No  habii&adosift  pagafW 


Casa  de  vdee.,  Mayo  17  de  1877.-— Seffores  redaotores  de  La  Bpota, — Presentes. 

Estimados  seBores  y  amigos:  Ágradeoer^  4  vdes.  se  sb-van  publicar  e}  adjuntp 
artionlo,  en  laque  dar4a  una  prpeba  do  su  imparoialidad,  y  por  lo  que  les  anti- 
«ipa  las  más  expresivas  gvaeias»  uk  afeotSeimo  amigo  y  seguio  serTÍdor.<^i^tM^ 
Rptera  y  Rio, 

El  S».  D.  Matías  Rom&o. — Hay  dias  que  amáneos  uno  éU  buenas,  eoaw  tuI- 
garaenta  se  dioe;  y  ealo  me  ba  suoedido  el  dia  ló  del  actual,  con  .U  bonra  inms- 
reoida  do  una.  refutación  de  4  dos  eolumaas,  becba  4  tres  de  los  párrafos  de  mi 
Eutoria  de  la  Rwoluáon  dé  TuxUpM  y  publicada  en  La  Época  por  el  iuolTÍdable 
8r.  D.  Matías  Romero*  ez->ministro  del  Sr  Juar«B  en  Wasbington,  ex-4iputado 
•lerdiata,  ex^fioanciero,  yon  la  actualidad,  pretendiente  41a  secretaria  de  bacien- 
da  y  erédiio  páblioo  del  eindadano  general  Porfirio  DUs. 

Pasaré  en  silencio  los  tres  primeros  párrafos  do^  obra  del  Sr.  Romero,  eo  los 
que  se  descubren  algunas  pretensiones  de  crHioa,  pues  si  mi  respetable  contrin- 
cante no  paede  4  la  {esba  pasa»  por  literato  y  manos  puede  presentar  un  media- 
no trovo  do  sátira,  yo  que  enpieso  4  vivir  y  me  reeonoteo  ignorante  como  el  que 
más,  no  babia  de  cometer  la  sandes  de  bacer  la  defensa  do  mis  humildes  produc- 
cionest  OTSf  ándelas  modelo  de  buaaá  dieo&on,  rstórisa  ó  ideología. 

Sigue  en  el  oitado  articulo  la  inserción  de  los  irea  parrad 4e  la  HUtoria  4  qne 
antas  mo  vefiero. 

Niega4oontinna«lon  D,  Matías  Romero  que  sebioieron  contratos  ruinosos  en 
loa  Estadoa^-Unidos,  y  sin  embargo,  casi  4  renglón  seguido  dice  que  tuvo  que 
dirigiv  comunicaciones  oficiales  4  aquel  Departamentn  de  Retado,  informándolo 
doUlladamenie  de  lo  oennida  raspeólo  del  contrato  del  general  Carvajal  con  D. 
Daniel  Woodboosa*  y  del  qneelSv.  SanobesOoboaeelebró  con  el  general  Fremont. 
Si  eran  buenos  estos  contratos  verificados  por  los  agentes  del  gobierno  del  l^r. 
Jaavsa,  ipara  qué  se  impnso  la  ardua  y  basta  injusta  tarea  de  i^r<¿<^<i(r  «uUfioar- 
los  el  ár.  Romero? 

T  si  f asaron  ftravosoa  para  Méxlso  esos  oonvanios,  ¿dónde  está  la  falta  de  ver- 
dad lúsAMoftde  qne  habla  tan  magistralmente  mi  insigne  refutador? •«. 

Baio  aeflMw  que  tuvo  qne  reunir  166  documentos  incorporados  4  una  de  sus  ter- 
ribles notas,  y  169  4  la  segunda,  que  no  fué  manos  terrible:  total  885  piezas,  pre- 
landi¿  probar  que  loa  convenios  cslebradot  por  los  .comisionados  del  Sr.  Juares 
aran  exealentea,  6  dijo  en  so  oporUmidad,*  poso  más  ó  menos,  lo  que  asienta  la 
Historia  eonUmporánoa» 
El  cnademo  de  250  páginas  que  mandó  imprimir  la  Cámara  de  represes  tan  tes 
da  U  nación  vecina,. y  el  cnad«mo  de  80  páginaa  circuladas  pn^tuamenfe  en  nues- 
tra pafs  y  tantaa  otras  pabüca^ionoaque,  segnn  nuestro  diploroáUoo,  tendían  4 
ramediar  loa  males  causados  por  IO0  pésimas  operaciones  financiero-diplomáticas, 
¿na  expresan  oon  diversos  oons eptos  lo  mismo  qne  la  Eittoria  de  Tuzt^ect 

En  los  periédieos  de  loa  Estadoa^Unidoe,  en  la  época  de  la  Intervención  y  el 
Imperio,  está  publicado  el  tratado  del  goi&eval  Carvi^i^l  oon  la  pasa  de  los  seSo- 
raa  Oorlios  y  O?  son  cuanta  formalidad  puede  apetecerse,  y  allí  se  ve  la  firma  y 
antorisacion  d^l  ministro  y  demás  empleados  del  Sr.  Jnares  en  Washington.  Por 
fertnna  al  Sr.  Romero  no  niega  esto,  aunque  omite  el  juicio  que  desde  entonces 
hasta  ahora  haya  podido  formar  de  ese  contrato,  del  que  la  prensa  independien- 
te aa  ooopá  y  comentó  en  los  duros  términos  que  merscia. 

Sato  no  obstante^  llama  la  atención  del  Sr.  Romero  que  los  periódicos  que  no 
tsniaa  pagocioa  en  la  Tosorarla  ni  motivof  por  qué  callar»  bablassa  4o  contratos 
rmi^oaos  verificados  en  los  JSslado»rU«idíOa«  0019a  sa  b#bl4  tfN^im  «a  ^e^  C4- 
mara  dt  1*  mlama  cuestión,  y  varios  oradores  revelaron  lo  que  oonociaoi  XP^- 
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diohofl  efectos  en  oro  en  Matamoros,  pagaé  en  bonos  la  paH#<ie  elioa  qa«fti«nML 
ft  dar  &  manos  de  las  faenas  nacionales. 

Satisfecho  de  quo  el  general  Sturm  podía  comprar  artiouloa  de  gaerra  con  bo- 
nos a  precios  equitatiyos,  le  encargaé  procnrara  consegnir  los  que  neeesHnban 
el  Sr.  D.  Justo  Benitet,  comisionado  del  {general  Dias.  y  el  general  D.  Pedro  de 
Baranda,  comisionado  del  general  D.  Alejandro  Clarcfa,  segundo  on  jefe  de  1*  W- 
nea  de  Oriente  para  traerles  armas  j  maaioiones.  Compró  los  que  podoj  faeron 


riendo  minuoíosamente  basta  la  distribuoion  de  los  dineros  procedentes  del  ed- 
candaloso  asunto  de  la  Baja-California. 

D.  Matías  Romero,  que,  como  ya  se  conoce,  es  una  plaga  en  eso  de  publteacio. 
nes  oficiales  ;  que  seria  capas  de  arruinar  una  Hacienda  en  mejor  situación  que 
la  nuestra  por  el  gusto  de  dar  á  luz  folíelos  in^itiles  y  libros  difusos  que  solo  él 
lee,  repite  hasta  el  fastidio  que  ha  hecho  imprimir — se  entisnde  que  por  cuenta 
del  Erario — toneladas  de  esos  trabajos  literario*  que  soto  compran  &  raion  de  dia 
reales  libra  los  especieros  Ksas  producciones,  que  con  jactancia  dice  el  Sr.  Ro> 
mero  han  circulado  profus^^m^nU  (como  qao  se  han  dado  gratis  y  las  ha  pairado  l« 
Tesorería),  soguu  61  minino  afíruja,  contribuyeron  á  de fender  lo»  derechos  cUlana- 
eton,  j-c.  Luego  hubo  nocesi  lad  de  la  defeuna!  ¿Y  quó  tal  sería,  por  ejemplo,  el 
negocio  WoodhouBe,  que  su  reclamación  fué  desechad  por  la  comisión  mixta? 
¿Qué  tal  seria  ese  contrato  benigno  y  nada  ruinoso  para  México,  que  ni  la  dichosa 
comisión  mixta  pu  lo  reconocerlo? 

Respecto  de  la  cantidad  &  que  la  nación  quedó  obligada^n  virtud  del  contrate 
celebrado  cou  Corlies,  he  sabido  que  solo  se  pagó  lo  que  costó  arreglarse  con  el 
contratista. 

Cantidad  ba8taT)te/7i*^u«nfa  relativamente ^  dice  el  Sr.  Romero,  aunque  no  fija  la 
suma.  Como  somos  tan  ricos  \ ! 

Hace  igualmente  el  diplomático  Sr.  Romero  omisión  de  lo  que  ha  oostado  amor- 
tizar los  yalores  del  negocio  Fremont;  y  si  en  esto,  como  en  lo  demás  no  estuvo  tan 
mal  informada  la  prensa  independiente  aSos  atrás,  y  algunos  de  sus  órganos  en 
estos  últimos  dius,  hay  que  lamentar:  primero,  que  se  hubiese  Terifioa'io  ese  con- 
trato; y  segundo,  que  los  dependientes  del  gobierno  hayan  pabido  baoer  ilícitas 
especulaciones  de  quo  nos  escandalizamos  francamente  los  aprendices  de  histo- 
riadores 

;Noserá  importuno  preguntar  á  mi  hábil  contrincante,  qué  raion  tUTo  la  pren- 
sa independiente  para  aseverar  que  se  perdió  un  buque  destinado  á  México,  car- 
gado de  armamento,  equipo  y  material  de  guerra?  ¿Será  una  impostura  de  los 
periódicos  de  entonces  la  noticia  de  que  ni  1»  embarcación  ni  el  cargamento  fae- 
ron asegurados  competentemente?  Agregúese  que  lo  perdido  noiné  Un  poco  qae 
pueda  considérame  con  indiferencia. 

¿tía  publicado  el  Sr.  Romero  9^g\xn  folleto  ó  libro  en  que  se  ouente  «sa  histo- 
ria?  Si  es  asi,  lo  buscaré  en  las  bibliotecas  de  mis  amigos  qae  por  desgrs- 

oia  carecen  de  todos  lo.s  papasales  del  ex-ministro,  que  tanto  han  oostadoá  nues- 
tra hacien-ia  pública. 

También  aprovecharé  esta  ocasión  para  preguntar  al  Sr.  Romero  si  llegó  i  pa- 
gársele á  cierto  doctor,  autor  de  cierta  historia  apologética  (invendible  por  cierto) 
lo  que  se  le  adeudaba  por  ese  trabajo,  en  qus  aparecen  dos  magnifiona  efigies, 
siendo  una  de  ellas  la  del  mismo  Sr-  Romero?  8i  tiene  la  amabilidad  de  cotttesta^ 
me,  algo  diré  en  un  ensayo  flloeófíco  que  pienso  publicar  sobre  el  arte  maratiUoso 
y  praio  de  fabricar  reputaciones  en  el  extranjero. 

Continuando  por  el  camino  de  las  pequeneces^  asienta  el  diplomático-financie- 
ro, Sr.  Romero,  que  solo  una  parle  muy  pequeñn  de  terreno  adquirió  enChlapss; 
después  agregó  \yivtk pegueíla  parte;  ya  »ou  dos,  y  na^a  más.  La  prensa,  que  snele 
ser  hiperbólica,  abultó  les  adquisiciones  del  ex-ministro;  pero  por  dimin atas  qoe 
se  supongan,  siempre  ha  de  resultar  que  el  Sr.  Romero  donde  ha  servido  ha  es- 
tado bien  pagado;  y  si  nó,  que  lo  digan  los  desterrados  de  Franeía,  ayunando; 
sufriendo  miserias  en  Nueva* York,  mientras  qne  á  él  y  á  otros  empleados  del 
Gobierno  no  les  faltaban  palacios  suntnosoe  donde  tívít  ni  earrnijes  en  que  ps- 
Boar. 
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esTiftdof  á  MinaiUlaa,  á  bordo  del  Tftpor  «Vizoa. »  Por  fortana  llegaron  bien  y 
8«reoibieron  6  tienpo  para  prestar  serrioios  efieaces.  El  general  Diax  los  utili- 
x^  en  la  toma  de  Puebla. 

El  Sr.  D.  Joan  José'Bax  había  reoibido  encargo  del  general  Regules  para  que 
le  ooneigoiora  armaa  y  nianíotones.  Enviado  el  oargamcoto  del  « Vixen, »  reoo- 
mendé  al  general  Sfcurm  comprara  los  efectos  que  pedia  el  Sr.  Baz  para  el  gene- 
ral Bégules.  Se  eomjpró  otro  oargainento;  pero  al  bascar  buque  que  lo  Hoyara  al 


«No  BRtlsfBelio  el  hlstorimdor^^proeisiia  el  8r.  Romero— «con  etms  inculpaciones  grava  [de  1m  qne 
retalto  conTicto  y  confeao;  y  por  lo  tanto  confesión  departe  relevo  tieprtteba]  oasogarm  que  se  me  man- 
dó al  extranjero  á  firmar  tanto  compromiso  para  la  nación  mexicana,»  &c. 

Hixo  mal  en  no  publioar  oportunamente  un  libro  más  el  ilustre  financiero,  á  fin 
deezplioar  el  misterioso  objeto  de  sn  expedición  ;  pero  la  prensa  independiente,  de 
deuda  he  tomado  mis  datoa,  hizo  muy  bien  en  atribuirla  al  objeto  mencionado, 
pues  ya  se  Te  al  Sr  Romero  confesar  de  plano  que  fué  nada  menos  que  á  firmar 
el  famoso  tratado  de  4  de  Julio  de  1868  que  tantos  compromisos  y  obligacio- 
nes htso  reportar  4  nuestro  desgraciado  pais.  Siempre  se  ha  creido  que  ese  tra- 
tado fué  iniciativa  de  los  Sres.  Romero  y  Mariscal,  y  parece  que  hscen  de  ello 
gala  estos  diplomáticos. 

Arrogante  se  muestra  mi  ilustrado  contrincante,  al  pro.-'unrír  que  los  amigos  de 
la  interTonoion  deseaban  TÍTsmente  su  dupedida  de  la  República  Tecina,  como  si  la 
fnena  de  inereia  6  los  trabajos  de  ardilla  del  Sr.  Romero  hubieran  podido  va- 
riar aoontecimientos  que  6  la  fecha  no  conoce  aún  6  se  explica  solamente  en  el 
sentido  de  halagar  su  amor  propio  6  bq  vanidad  I 


>••*•••  «••••••«••••«•< 


Dejo  al  juioio  de  los  hombres  de  honradez,  criterio  y  verdadero  pntriotismo,  las 
Bíguientes  lineas  que  dan  la  medida  de  la  importancia  del  Sr.  Romero. 

«Si  el  kútoriador  eontempcréneo  se  hubiese  tomado  el  trabajo  de  informarse,' res- 
pecto de  los  sucesos  y  de  los  hechos  que  ha  creido  conveniente  narrar  en  iuhia- 
torta,  habría  encontrado  que  en  niuguna  ocasión  desde  lb4tí  &  la  fecha,  fué  tan 
critiea  la  posición  de  México  respeoto  de  los  Estados-Unidos,  como  la  época  de  la 
intervención  francesa;  que  en  ninguna  ocasión  como  entóneos  habrían  podido  los 
£stado8-Unidos  desarrollar,  6  por  lo  menos  indicar,  su  pulí  tica  de  obtener  venta- 
jas positivas  de  México,  suponiendo  que  esta  fuera  «^u  intención;  pero  que  enton- 
ces,— y  esto  sea  dicho  en  honor  de  las  adujiuistraciones  que  dirigieron  los  destinos 
de  ambos  países  en  aquellos  dias  aciagos — ni  de  parte  de  México  hubo  la  menor 
debilidad,  ni  do  la  de  ios  Estados-Unidos  Ta  más  ligera  indicación  de  ventaja  es- 
peoial;  y  que  esta  poderosa  naoion  nos  prestó  el  eficaz  apoyo  de  tu  fuerza  moral 
para  abreviar  la  salida  de  los  franceses *de  nuestro  territorio,  sin  exigir  por  ello 
compensación  6  recompensa  alguna,  y  llevando,  por  el  contrario,  su  justificación 
y  su  amistad  por  México  hasta  el  grado  de  que  para  evitar  que  algosa  adminis> 
traoion  nos  tratara  ^n  lo  futuro  con  menos  desinterés,  fijó  en  el  tratado  de  4  de 
Julio  de  ItttjS  las  bases  para  reconocer  y  pagar  las  rcclamociones  de  ciudadanos 
de  los  Estados-Unidos  contra  México,'  que  era  entonces  lo  único  que  habia  pen- 
diente entre  ambos  países.» 

Esto  en  boca  de  un  representonle  de  nuestro  pais  vnle  un  tesoro.  Ese  inofenso 
quemado  sin  motiTO  k  los  gobernantes  de  una  República  en  que  se  Te  con  tanto 
desprecio  la  adulación ;  ese  empello  do  presentarnos  en  la  impotencia  para  luchar 
contra  nuestros  enemigos  cuando  no  faltaban  caudillcsy  soldados  beneméritos 
sacrificándose  por  su  patria  mientras  la  legalidad  mexicana  hacia  no  sé  qué.  ^.. 
ese  permiso  para  que  los  Esladdos-Unidus  desarrollaten  6  por  lo  menos  indicasen 
tu  política^  ( eso  no  es  política,  6r.  Uouicro! )  de  obtener  ventajas  positiva»  de  Méxi- 
co    el  agradeoimien^o  por  el  tratado  de  1808,  cuyas  consecuenoios  ha  recogido 

como  una  herencia  de  maldición  el  general  biaz ;  todo  en  el  párrafo  que  he  co- 
piado es  un  absurdo  por  no  darle  un  nombre  mucho  más  enérgico. 

£1  presupuesto  de  fuerza  moral  de  que  habla  el  Sr.  Romero,  hace  igualmente 
honor  á  sus  facultades  hacendistas  jr  &  sus  talentos  diplomáticos. 

Cuando  no  estA  en  los  intereses  de  una  República  que  exista  un  imperio  6  su 
lado,  no  toe  le  paga  por  ñu/uer$a  moral,  no  se  le  da  un  Estado  porque  le  arriende 
uaa  aotitad  amonaiadora  contra  los  conquistadores.  i» 
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V'Miñtío,  fíe  polstroñ  gttreñ  ditofiltüdes,  ft  6aa«r&  de  It  gnril  éRstairciift  7  d^  ftv- 
ebo  tiempo  qué  düfttftria  para  llegar  á  su  destino.  Bu  eata  TÍrtad  bm  étMrmiaé 
á  que  diohas  armas  yinieran  á  Tampico  6  T6xpam,  y  qtre  ef  Sr.  Bai,  á  (jnieB  60- 
mfsioúé  para  qae  las  trajera,  entregara  parte  de  ellüs  i  los  patriotas  de  1»  Huas- 
teca f  Efltado  de  México»  yotra  parte  al  general  INtft.  El  8r.  D.  José  Fsrrsr,  qm 
habla  oOm prado  armas  para  las  fuerxas  del  general  Atatorme,  las  p«so  ábo*rdo 
del  «SuWanee, »  qae  era  el  vapor  en  qae  Teiiiaá  fas  (](tre  kmla  eíl  9r.  Bás.  j^^te^ra- 


Nanoa  lie  oído  elogiar  el  pensamiento  de  la  llamada  comisión  milita  nUs  qae  6 
sus  autores,  á  algunos  de  los  que  se  han  empleado  en  ella,  á  algunos  qoe,  segon 
se  mormura,  han  heoho  negocios  con  eíla,  j  á  algunos,  aunque  muy  pocos  perio- 
distas, que  en  las  administraciones  combatidas  por  las  revoTaotones  der  la  9oria 
y  Tuxtepeo,  recibían  sueldo  por  declarar  bueno  cuanto  hicieran  aquellas. 

A  propósito :  el  Sr.  Romero,  odn  su  genial  modestia,  afirma  que  ya  la  histeria 
imparcial  ha  fallado  en  faTor  suyo.  ¿Dónde  est&  esa  historia  que  no  Hega  aún  á 
mi  poder? 

¿Habrá  circulado  oon  igual  profusión  que  lo«  mil  y  un  roldmenes  del  diplcmi- 
tico?  ¿Es  una  figura  retórica  la  que  emplea  el  ez-agríealtor 7  crx-flnanerero? 

Termino  aqui  mi  articulo  de  replica,  prometiendo  ToWer  &  tomar  la  ploma  sñeta- 
pre  que  mi  ilustrado  contrincante  me  obligue  &  hacerlo,  empleando  el  deoerosc 
y  decente  lengu^e  de  la  refutación  que  hoy  me  ha  ocupado. 

Mayo  17  de  1877. — A^tin  Rivera  y  Rio. 

Tomado  de  la  J^oca  oorresponidiente  si  mftrtes  22  da  Bfayo  de  1877.^— Alo  I. — 
Kúttrero  Í9. 

ti*  AOMiAiantaoto*  mub  8e.  Joaam.— J2«s¿ifSo«PÍMM. 

En  la  Epocu  de  ayer  he  risto  un  artículo  del  joven  D.  Agustín  Ritera  y  Eio,  en 
que  con  el  preUzto  de  refutar  la  refutación  que  hice  el  V¿  del  actual,  de  algunos 
conceptos  de  »u  historia  de  la  revolución  de  Tultepec,  me  dirige  nuetos  ataques 
y  cargos,  tan  infundados,  como  los  contenidos  en  dicha  hiatoria. 

Tengo  la  m&s  grande  repugnancia  de  ocupar  al  público  con  algo  que  paresea 
personal,  y  si  las  inexactitudes  de  la  historia  contemporánea  se  hubieran  referido 
solamente  á  mi,  las  habría  dejado  pasar  inapercibidas;  pero  como  ellas  atacaban 
á  la  administración  presidida  por  un  patricio,  que  debía  ser  el  orgullo  de  todos 
los  mexicanos,  y  precisamente  por  actos  suyos  que  eátán  libres  de  todo  motiro  de 
oensura,  ore!  conveniente  hacer  las  reatificaciones  consignadas  en  mi  articulo  an- 
terior. Este  mismo  motivo  me  decide  á  tomar  la  pluma  de  nuevo,  protestando  sin 
embargo,  no  continuar  en  eSta  polémica,  vista  la  tendencia  de  mi  contrincante 
de  hacer*l{i  degenerar  en  personalidades  indignas  de  ocupar  con  ellas  la  atención 
pública.  Siempre  estaré  dispuesto  á  entrar  en  una  discucion  razonada  que  tengs 
por  objeto  aclarar  algún  suceso  histórico  en  que  haya  yo  tenido  alguna  partici- 
pación, ó  explicar  cualquier  acto  de  mi  conducta  como  funcionario  público;  pe- 
ro he  despreciado  y  despreciaré  los  ataques  personales,  que  no  oondocen  á  nia- 
gun  resultado  deseable,  y  que  no  tienen  más  objeto  que  desahogar  malas  pasiones 

£q  la  historia  de  la  revolución  de  TuxLepec,  se  aseveró,  en  tono  magistral,  qae 
«el  Gobierno  de  Juárez  nunca  llegó  á publicar  \ob  contratos  celebrados  con  Corliee 
y  C?,  Woodbouse,  ni  las  cuentas  de  la  compra  de  armamento  y  demás  pertrechos 
*(le  guerra;»  y  se  aseguró  además,  que  esos  contratos  conteDiaa  «un  imperdonable  , 
rolo  al  erario  nacional.»  En  mi  refutación  consigné  una  lista  de  las  publicaciones 
oficiales  )iechas  en  México  y  en  Washington,  en  espaflol  y  en  inglés,  en  que  se 
insertaron  los  contratos,  &c.,  y  mauifeslé  que  de  los  documentos  oficiales  pobli- 
cados  desde  1807,  aparecia  que  eran  inexactas  las  apreciaciones  del  historiador, 

81  en  esta  discusiou  se  tratara,  por  parte  de  mi  contrincante,  de  averiguar  de 
buena  fé  la  verdad  de  los  hechos  que  ha  desconocido  del  todo,  me  aventuro  á  creer 
que  antes  de  hablar  de  nuevo  respecto  deaucesos  que  Ignora^  leería  los  dooumes- 
tos  oficiales  publicados  que  no  conoce,  y  que  después  de  esto  expresara  la  opi- 
nión que  fórmela  en  vista  de  ellos.  Pero  le  ha  parecido  coiTvenlente  salirse  de  U 
coestion  y  hacer  liuevos  cargos,  no  comprendidos  hasta  hT>ra  en  aa  MiMttí  ú- 
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ciAduMBte  «fll«  YVpbr Bt  fué  4 p^ne  en  l»o>ta. d*  \m  OmoUh»  del  Sor,  j* lod« 
se  p«r<ii6.  * 

BmU  áéBgrmoiñ  j  el  buen  aspooto  qae  iVan  tomando  Ut  ooiai  en  I»  Rep^blio», 
me  deienninaron  4  no  enTÜur  mte  oergementoa. — ^Poeo  después  reeibi  inatmeoio- 
nea  del  GoMemo  per»  sospender  tode  oompre.  El  general  Sturm,  sin  embargo» 
para  enbrir  lee  pedidps  qne  le  hablan  keeho  loe  8ree«  Benites  y  Bes  j  el  general 
Baraaday  había  celebrado  oontratos  que  ponían  á  nueeira  disposición  algunos  más 


gonoe  de  loe  enales  son,  además  de  inexaelos,  inoondneentes  al  panto  en  oneetion, 
come  por  ejemplo  el  en  qne  me  supone  pretendiente  6  la  secretaría  de  hacleada. 
Saponiendo  que  eeto  ftaera  asi,  ello  no  tendría  nada  que  yer  coa  lae  asoTeracio- 
nea  de  la  historia  de  la  rcTolncion  de  Tuxtepeo,  que  he  rectificado  por  ser/oitet. 
8i  el  kiatorimihr  procurara  averiguar  la  Tardad,  antes  de  hacer  sus  inculpaciones 
cabria  que  janme  he  pretendido  ningan  cargo  público,  y  que  los  que  he  desempe- 
liado,  ee  me  han  encomendado  sin  pretenderlos.  No  bay  ahora  el  m&s  ligero  riso 
de  fundamento  para  asegurar  que  sea  yo  pretendiente  &  la  secretaría  de  ha*» 
eienda. 

El  hecho  de  hacer  una  imputación  de  este  géoero,  sin  el  más  ligero  fundamento 
en  qne  apoyarla  y  sin  qne  tenga  relación  alguna  con  el  asunto  que  se  discute, 
demuestra  claramente  qne  no  se  busca  la  Tcrdad,  sino  que  se  pretende  saherir, 
con  el  propósito  de  desahogar  malas  pasiones.  Mal  so  puede  esperar  imparciali- 
dad y  buena  fé,  en  donde  hay  semejante  propósito.* 

En  la  Mitüfia  eimUmpcránea  aseguró  mi  contrincante  en  tono  de  queja  y  hasta 
de  reproche,  que  el  «Gobierno  de  Juares  mmealUgó  á  pubUear  los  oontratos  cele* 
brados.oon  Corliesy  C^  Woodhouse,  ni  las  cuentas  de  compra  de  armamento, 
municiones  y  demás  pertrschos  de  guerra,  ftc.»  En  mi  recitación  demostré  que 
ese  concepto  esfaUOf  porque  esos  contratos  y  cuentas  han  nido  jfubUcados  reitera" 
doM  veeé$.  Su  tos  de  rectificar  su  error  anterior,  como  lo  hace  todo  el  que  bue* 
ca  la  verdad,  mi  contrincante  me  dirige  oargoMieyeros  por  kaber  publicado  los 
documentos  oficiales  que  cdn tenían  esos  contratos  y  cuentas,  y  dice  que  soy  una 
plaga  para  las  publieaei<mes  oficiales^  que  seria  yo  capaz  de  arruinar  una  hacienda  jn 
mt^  situación  que  ia  nuestra,  á  filena  de  pubüeaeieneSf  &c.,  &0.  Si  no  se  publican 
loe  dooomentos  oficiales,  el  historiador  funda  en  esa  no  publicación,  que  suponr 
ser  11»  AseAo,  cargos  seTcrísimos,  hasta  de  peculado;  y  si  los  documentos  se  pu* 
bliean,  f  uncu  en  su  publicación  el  cargo  hasta  de  derroche  de  los  caudales  públi- 
cos. Este  solo  ejemplo  demuestra  claramente  el  espíritu  que  anima  al  historiador 
contemporáneo. 

Mi  contrincante  encuentra  contradicción  eh  que  asegurara  yo  que  era  falso  que 
el  Gobierno  del  Sr.  Juárez  no  hubiera  publicado  los  oontratos  celebrados  en  loe 
Estados-Unidos,  y  que  enumerara,  en  seguida,  las  varias  publicaciones  oficiales 
hechas  por  aquella  adnriaistraoion,  en  que  se  insertaron  esos  oontratoa  No  veo 
que  haya  contradicción  en  esto.  £1  segando  concepto,  l^os  de  ser  contradictorio, 
es  complementario  del  primero. 

Creo  haber  demostrado  que  la  historia  de  la  revolución  de  Tuztepec  asentó  una 
falsedad,  injustificable  en  una  historia^  al  asegurar  «qne  el  Gobierno  del  8r.  Juares 
no  llegó  á  publicar  los  eentratos,  cuentas,  &c. »  Además  de  esa  falsedad,  la  misma 
historia  aseveraba  que  esos  oontratos  que  suponía  celebrados  por  la  administra- 
ción del  Sr.  Juares,  eran  ruinosos  al  país  é  importaban  un  robo  al  erario  público. 
Del  hecho  de  haberme  dirigido  al  Departamento  de  Estado,  demostrando  la  nu- 
lidad de  algunos  de  dichos  contratos,  deduce,  el  historiador  que  tenia  razón  al 
calificar  los  contratos  de  gravosos.  Si  la  historia  contemporánea  se  hubiera  limi- 
tado á calificar  de  ruinoso  el  contrato  de  Woodhouse,  habría  dicho  una  verdad; 
pero  ha  incurrido  ezi  una  grave  inexactitud  al  imputar  ese  contrato  á  la  adminis* 
tracion  del  Sr.  Juares.  Un  agente  de  esa  administración  fué  sorprendido  y  enga* 
fiado  por  un  especulador  de  mala  fé.  Bn  el  momento  que  el  Sr.  Juárez  tuvonoti« 
cía  de  lo  ocurrido,  desaprobó  la  conducta  de  su  agente  y  declaró  nulo  el  llamado 
oontrato.  No  puede  ser,  pues,  responsable  de  las  estipulaciones  de  éste.  ¿Merecen, 
pbr  otra  parte,  ser  ridiculizados  los  esfuerzos  del  representante  de  México  en 
Washington,  por  demostrar-  al  Gobierno  dn  los  Estados-Unidos  la  nulidad  de  ese 
eciittato,  ^lelabndo  can  fraoda,  y  qaehabti*  importado  4laaaoion«  «n  giaTánnc 
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tiempo  en  que  estaba  en  ana  sitaacion  may  diffoil  en  aquella  ciudad,  j  «b  qna  le 
fueron  de  grande  utilidad  para  oonaenrmrla  cometida  á  laxateridad  áú.  Qebianio. 
Otra  parte  faé  remitida  al  general  Paren  ft  Tampioo,  6  bordo  del. vapor  aQe- 
oeral  Me.  Gallum,»  en  eireunetanolaa  en  que  estaba  aeedíando  á  loe  isaatveotos 
aoaodiUftdoi  por  D.  Asoenaion  Oomes,  j  el  reoibo  de  estfM  i^rmae  ooatnibiiyó  á  la 
eapitalaeípn  de  «aiee.  £1  reato  de  diohoB. efeoos  fué  enmado  &  Yeraenu  á  éúpo* 


de  muehoB  millonee  de  peeoet  \Am\  bob  tratadoe,  lin  embargo,  efloa  «olteonoe,  e« 
la  reotifieacion  de  mi  oontrinoantel 

El  jÓTen  eeoritor  haoe  algunas  pi«gaBtas  j  apreeiaoioDes  respecto  d«l  oonlrato 
eelebriido  por  el  general  CarTsjal  cen  loa  Srea.  John  W.  Gorlies  j  G^  Todas  eos 
preguntas  están  detalladamente  contestadas  en  los  .documentos  ofiotaloe  poblica- 
doe  hace  tiempo,  respecto  de  dicho  contrato.  Algunas  de  sus  apreoiaeionea  son 
inexactas,  como  la  que  asegura  que  bia  sabido  que  solo  Mpc^ó  lo  que  costé  urre- 
piarse  oon  M  cotUratüta,  y  no  habría  ineorrido  en  ellas,  si  antes  de  eseribir  «obre 
un  negocio  que  no  oonocia,  se  hubiera  tomado  la  molestia  de  informarse  de  los 
heohos  referentes  á  éi, 

A  esta  misma  causa  debo  atribuir  la  grave  ineisaotUud  en  que  incurr  o  el  JUakP' 
fiador,  al  asegurar  que  eoetó  valoree  amortizar  el  negocio  FremonL  Partiendo  de  este 
falso  supuesto,  me  censura  porque  omitf  decir  on&nto  costó  ese- negocio.  Mal  po- 
dia  yo  hablar  de  un  hecho  que  no  ha  pasado  m&s  que  en  la  imaginación  del  ¡i¿lo- 
riaéor.  Le  diré  una  Tez  por  todas,  que  cuantas  dudáis  tmiga  sobre  estoa  pontos, 
las  encontrará  aclaradas  en  los  documentos  oficiales  pubUoados  hace  tíempo,  y 
que  no  seria  prudente  que  abasando  de  la  benevolencia  de  los  editores  de  la  Époeet, 
hiciera  yo  ahora  en  sus  columnas,  una  segunda  edioion  de  aquellos  dooómeates. 

Del  hecho  falso  dé  que  eoeiara  algo  emwrtízar  «I  negocio  Frement,  dedaoe  mi 
cea  trincante  el  cargo  de  que  loe  cUpmdieníee  del  Gobierno  hubierati  eaÚdo  hmter  ül' 
áUu  e^eeulacionee  que  etcandaUtm  al  joven  hietoriador,  8i  el  contrato  del  Sr.  Fre- 
mont  fué  nulificado  como  el  de  Woodhonse,  y  si  no  se  jtagó  nada  por  amortixarlo, 
¿e6mo  pudo  prestarse  á  ilícitas  especulaeionps? 

£1  j6v«n  hietoriador  hace  otro  cargo,  que  no  por  haberlo  olvidado  en  sUrhiMioria^ 
oree  inoportuno  presentarlo  ahora,  y  Consiste  en  que  un  buque  con  pertrechos  de 
gaerra  destinados  á  la  República,  naufragara,  y  en  que  no  hubiera  sido  asegura- 
do. 81  e\  joven  historiador  sabe  que  un  buque  cargado  oon  pertreche^  de  guerra 
destinados  k  México,  naufragó,  sabrá  también  que  loa  contratos  celebrados  en  lot 
Estados-Unidos  no  se  limitaron  apagar  lo  que  costara  arreglarse  eon  lo* eoníratie' 
¿es,  como  él  lo  asegura.  Por  io  demás,  no  veo  cómo  pueda  hacerse  oargo  á  la  ad- 
ministración del  Sr.  Jnarex  ó  á  sus  agentes,  del  naufragio  de .  un  buque.  sAcaao 
elloa  podrían  contener  los  elementosl  Por  lo  qoeJkaee  al  seguro,  no  es  ttctl  obte- 
nerlo cuando  se  manda  un  buque  con  pertrechos  de  guerra  á  un  beligerante  que 
no  tenia  en  su  poderlas  osetas  de  .la  Beiúblioa. 

Después  de  haberme  censurado  duramente  eiy<^en  hietoriador  y  por  haber  pu* 
blicado  documentos  oficiales  sobre  los  contratos  hechos  en  los  Éstadoa-UnidoB, 
olvidando  que  antes  censuraba  el  que  no  se  hubieran  pnblioado,  me  hace  el  car- 
go, aunque  de  una  manera  indirecta,  de  no  haber  publicado  lo  referente  áese 
buque. 

Nada  hay  de  mi  conduota  mientras  permanecí  en  Washington,  que  resista  ai 
más  escrupuloso  examen  de  la  opinión  pública.  AeH  por  esto,  cuanto  porque,  esa 
época  fué  de  grave  trescendenoia  para  el  país,  y  de  importantes  lecciones  par» 
nuestros  hombres  públicos,  me  determiné  á  publicar,  con  aprobación  del  Sr.  Jna- 
res,  la  correspondencia  oficial  de  la  Legación  mexicana  en  Washington,  con  el 
ministerio  de  relaciones  de  la  República,  que  contiene  la  histbria  completa  y  <Í«- 
tallfidade  cnanto  ocurrió  entonces.  Mientras  vivió  elJBr.  J nares  pude  publicar 
cinco  tomos,  qoe  son  parte  de  las  publicaciones  que  eü Joven  hietoriador  caUfiea  tan 
duramente.  Instalada  la  administración  del  Sr.  Lerdo  le  informé  de  esto,  y  so 
habiéndome  hecho  indicación  de  que  continuara  la  publicación,  se  auspendió  ist** 
Allí  encontrará  mi  contrincante  mucho  de  lo  que  oree  que  no  he  pubUeado. 

Otro  de  los  nuevoa  cargos  del/d^m  «^^oráulor  me  ha  causado  .verdadero  i«lK)rf 
peeqseaet trata  de  hacer  apareoer  oomeoaBsrity^»Bal».A  ■ft.diitii¿HMV>.mirM<^ 
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Im  puM  i  Ia  del  Snpremo  Qobierii««  ^ 

Owuido  el  genenl  C*rvigAl  esiab»  de  riige  para  eno«rg»ri6  del  mando  del  Re- 
tado de  TaflMMÜipae»  me  reoomend^  le  ea? iara  yo  ua  Tapor  para  bloquear  i  Mata- 
moreei.  Tonada  eeia  oindad,  orel  qoo  ee  neeeeiiaria  para  reducir  i  Taaipieo,  que 
Mn  pemaileoia  en  poder  de  loa  iraldoree.  £1  general  Stnria  mo  dijo  que  le  venr 
disD  uno  qiM  Nvnla  todas  laa  oiieiiBetaaolaa  deeeablesi  á  nn  precio  muy  módioo^^ 


emerioaBo,  que  ha  cometido  la /il<«  de  e«oxfbir  na  libro,  dando  4  ponooer  finnee^ 
tro  país  y  defendiéndolo  de  loe  cargos  que  se  le  haoian  en  Buropa  por  las  pa« 
blioaeioiies  íkTorablee  á  la  interTcnoion.  En  eie  libro  de  verdadero  mérito,  bi^o 
m&s  de  nn  ccme^iú^  se  publicó,  elgniendo  el  eietema  americano,  un  retrato  del  8r. 
Juareí^  nn  mapa  de  la  RepCtblioa  y  nn  retrato  del  qae  •nooríbe.  Por  saputeto  qne 
las  pereonae  que  me  oonoioan  oomprender&n  qne  no  soy  capai  de  haber  beoho 
la  más  ligera  indicación  para  que  eso  libro  se  ocupara  de  mi,  y  más  aún,  que  si 
hubiera  yo  sabido  que  se  intentaba  hacerlo,  habría  procarado  eritarlo.  Y  qué» 
¡por  el  hecho  de  que  ese  libro  hay^  publicado  un  retrato  mió,  debemoi  desauto- 
ríxar  nosotros  mismos  nna  obra  en  quo  se  defiende  á  nuestro  país  y  se  le  dft  á  oo- 
nocer  ea  el  exitanjero,  llerando  la  sMla  rolantad  hasta  el  extremo  de  8up«mer 
que  el  autor  es  ttcritor  vmalf  Bs  cierto  que  el  gobierno  de  México  compró  aW 
guno»  ejemplares  de  ese  libro,  que  han  circulado  en  el  país;  ipero  pedia  haber 
hecho  algo  ménes?  Ssie  cargo' demuestra  también  por  sf  solo  el  espíritu  qne  ani- 
ña á  mi  jorren  contrincante. 

En  sa  nueTH  serle  do  cargos  me  hace  el  historiador  otros  dos :  \  ?  que  TÍTÍa  en 
Washington  sn  un  palacio  suntuoso  y  qae  me  paseaba  en  carruaje;  y  2?  que  loe 
deeterraídos  de  Francia  ayunaban  y  enfrian  miserias  en  Ifuera-York. 

Toda  nación  desea,  y  no  solo  deeea  sino  que  exige,  qne  sus  representantes  en 
el  extranjero  vivan  eon  decoro,  y  con  ese  objeto  se  los  asignan  sueldos  oonsido' 
rabies.  Bl  decoro  del  paisquose  representa  lo  exige.  Celebraré  que  todas  las 
censuras  que  ss  me  dirijan  sean  como  esta:  por  haber  cumplido  con  mi  deber. 
Por  lo  demás  hay  giaade  ej^ageracionea  decir  que  vlvf  en  Wmriiington  en  un  sun- 
taoso  palacio;  era  ana  casa  decente  y  nada  mas.  Ni  el  sueldo  que  tenia  catón* 
oes  el  ministro  de  Méxioo  en  aquella  capital,  ni  la  irregularidad  cea  qao  se  pa- 
gaba, permitian  otra  oosa. 

Si  ^jdven  Jkitloriador  se  hubiera  tomado  e)  trabajo  de  informarse  de  lo  que  hay 
sobre  un  ssunto,  antes  de  escribir  respecto  de  él,  probablemente  no  habría  hecho 
alusión  &  los  oficiales  mexicanos  capturados  en  Puebla  y  enviados  á  Francia.  An- 
ees que  él,  me  dirigió  algunas  inoulpaoiones,  con  eee  mismo  motivo,  el  Sr.  geno* 
ral  O.  Epitaoio  Huerta,  en  un  folleto  que  publicó  en  1868  con  el  titulo  de  Apuntet 
para  servir  á  la  historia  de  loe  dtfeneoree  de  Puebla  que  fueron  condueidot  prieionerot 
á  Francia^  enriquecidoe  eon  doeumentoe  auténtieoe.  Como  sus  inoulpaoiones  eran  in- 
fundadas, oreí  de  mi  deber  reohasarlas  y  así  lo  hioe  en  un  cuaderno  de  38(»  pá- 
ginas que  fué  publioado  en  el  folletín  del  Diario  Oficial  en  1868,  bajo  el  Ululo  de 
«Apuntes  para  formar  un  bosquejo  histórico  del  regreso  &  la  Repúblioa,  por  loa 
Estadoe-U nidos,  de  algunos  de  los  prisioneros  mexicanos  deportados  4  Franoia, 
acompasados  de  documentos  oficiales  para  reotifioar  los  apuntes  del  Sr.  D.  Epi- 
taoio Huerta.»  De  esa  publicación,  4  la  que  no  replio6ya  el  general  Üuerta,  apa- 
rece demostrado  que  l^os  de  que  hahlera  yo  visto  con  apatía  á  los  expresados 
prisioneros,  lúoe  cuanto  pude  por  ellos  y  envié  &  México  í  los  que  quisieron  re- 
gresar. Tendría  neoesidad  de  fiar  grandes  dimensiones  4  este  articulo  si  quisiera 
entrar  en  pormenores  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Rivera  y  Rio  oree  que  hace  bien  en  censurar  acremente  i  la  administra* 
oioa  del  Sr.  Juareí,  fundándose  en  heohoe  falsos  y  tomando  á  lo  serio  cuanto  se 
ha  dicho  contra  ella,  por  sus  más  apasionados  enemigos.  Cuando  hay  uoa  perso- 
na que  no  quiere  dejar  ultrfljar  impunemente  la  verdad  y  que  sale  á  la  palestra 
á  defenderla,  demostrando  que,  lejos  de  que  aquella  administración  coiuprome- 
tiese  los  intereses  del  pais  en  los  Estados-Unidos,  los  dfyó  incólumes  y  obtuvo  el 
apoyo  moral  de  aquella  nación,  exaspsran  estas  verdades  á  mi  oontrinoante,  y  las 
considera  como  un  acto  deshonroso  y  hasta  antipatriótico  de  parte  de^quien  las  ha 
vertido.  Si  el  3^.  Uivera  y  Rio  pudiera  afffeoi%r  Im  oosas  sin  pasigUi  se  persu»- 
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0Í0P1IM  de  ima  nuMlat*  d«lib«nMÍoiiy  ae  deltmhié  4  oonprwlo  en  och«BUi*y  «elio 
mil  pesos.  Desgraciadamente  llegó  i  Matadl)res  ouando  el  general  Campal  había 
sido  derrotado  por  la  rebelión  de  Canales.  No  se  encontró  autoridad  legttima  á 
quien  entregarlo,  y  permaneció  en  Braies  de  Santiago.  Gnando.  el  geaeral  Eaeo- 
bedo  ocnpó  4  Matamoros»  se  le  dy  o  que  el  Tapor  estoba  4  sn  disposición ;  pero  no 
teniendo  anteoedentes  del  asunto,  se  rebasó  4  reoibirlo.  £1  general  Berrios4bal 
lo  recibió  al  fin  después  de  baber  estado  cerca  de  un  afio  desatondidc  ^n  Bruce 


diria  de  que  be.dioho  la  Terdad,  por  nuobo  que  le  desagrade;  pero  fonnando  sn 
criterio  la  ligereza  j  la  pasión,  me  siento  eaiisfecho  de  que  mis  conceptos  me* 
reiean  sn  censura,  j  me  causarla  grande  alarma  el  que  obtuvieran  su  aprobación. 

Mi  contrincante  acaba  haciendo  algunas  apreciaciones  respecto  del  tratado  de 
4  de  Julio  de  1868.  Sos  obserYsciones  son  las  mismas  que  han  hecho  los  que  4n- 
tes  de  él,  lo  han  contrariado,  bien  sin  conocerlo  6  sin.lÜBberlo  leído  atentamente 
Básteme  deoir  que  el  4?  Congreso  de  la  Union  lo  aprobó  casi  por  unanimidad  de 
Totos,  sin  embargo  de  que  al  oomenaar  su  discusión  se  presentaba  casi  como  ud 
acto  de  traición  á  la  patria.— 8e  pretende  mn^írñt  en  este  negocio  al  8r.  Maris- 
cal: ignoro  qué  opinión  tenga  del  tratado,  j  solamente  diré  que  acepto  gustoso 
la  responsabilidad  que  me  pueda  venir  de  haberlo  firsuido,  sin  que  intente  hs^ 
cerla  pesar  sobre  otro  alguno. 

Considero,  como  lo  he  indicado  ya,  que  una  discusión  ratonada  de  suoesos  his- 
tóricos que  afectan  grandemente  los  intereses  del  país,  no  puede  menos  de  produ- 
cir faTorables  resultados,  siempre  que  sea  presidida  de  la  buena  fé,  se  coadosca 
con  moderación  y  decoro  y  oon  un  justo  respeto  4  las  opiniones  ^enaa.  Por  este 
motivo  ni  he  rehusado  ni  rehusaré  entrar  en  discusiones  de  este  género;  pero 
cuando  se  busca  el  pretexto  de  un  heeho  histórico  para  dirigir  diatribas  y  des- 
cender k  personalidades  y  pequefieces,  la  discusión  no  puede  dar  m4s  resultados 
que  animar  el  espíritu  de  desenfreno  que  es  desgraciadamente  la  tendencis  de 
algunos  de  nuestros  escritores  públicos ;  y  en  ese  caso,  prefiero  enmudecer,  cua- 
lesquiera que  sean  las  insinuaciones  qne  se  me  dirían  y  .las  proTocacionee  que  se 
me  hagan.  Bsta  ser4  la  regla  de  mi  -coaducta  en  esta  discusión  y  en  las  deíass 
que  se  me  presenten. 

México,  Mayo  20  do  1877.— if.  Aomero. 


Tomado  de  una  hoja  suelta,  y  reproducido  por  el  Combate,  ASo  II,  núm.  <125,  oor- 
respondiente  al  miérooles  80  de  Mayo  de  1877. 

El  Sb.  1\  Matías  Roukbo. —  UUima  réplica  á  loa  cargo»  que  te  h'ieen  i  mi  hittOria 
d»  la  revolución  de  Tuxtepec. 

Mis  pronósticos  se  han  cumplido.  E\  Sr.  D.  Mstf as  Romero  ha  sido  nombrado 
ministro  de  hacienda;  entre  Ion  hombres  de  la  revolución  debe  haber  alguoos 
muy  distinguidos  y  aptos  para  desempeflar  ese  encargo,  pero  tal  ves  haya  raxo- 
nes  de  alta  política  p<ira  esa  predilección  inexplicable. 

De  todos  modos,  como  soy  amigo  del  Sr.  general  Días,  y  lo  fuf  en  los  días  de 
prueba, — ouando  mi  conirincante  era  honrado  y  favorecido  por  nuestros  efiemi- 
goB, — respeto  las  decisiones  del  caudiUo  de  la  revolución:  tendrá  que  ser  este 
articulo  el  úllimo  de  la  polémica  á  que  he  sido  provooado,  y  procuraré  no  sasct* 
tar  dificultades  4  la  administración,  ni  distraer  al^uevo  ministro  de  sus  impor- 
tantes trabajos,  pues  daré  punto  á  U  cuestión  pendiente  aunque  se  me  ataque  ^«'i* 
de  arriba  6  por  boca  de  gamo  se  intente  refutar  mis  conceptos. 

Bl  Sr.  Romero  cree  que  me  animan  malas  pasiones,  y  debe  saber  que  á  mi  edad 
no  hay  ponzoña  ni  rencor  que  pueda  hacer  dafio;  existe,  si,  el  odio  sincero  á  to* 
do  lo  que  cree  uno  que  no  lleva  un  sello  de  rectitud  y  buena  fé,  de  convenieseia 
y  caballerosidad  que  lo  haga  recomendable  &  la  estimación  pública. 

Una  vez  m&s  repetiré,  viendo  el  prurito  de  mi  contrincante  de  cubrirse  con  osa 
sombra  venerada,  á  fin  de  que  no  se  le  toque  en  el  primer  escrito  histórico  eos- 
temporáneo  que  se  haya  dado  &  luz«-que  ai  todos  los  actos  de  las  administraeio- 
nei  que  con^bati(i  una  guerra  de  dtcs  aBos  bobician  sido  baanoa^-aadft  MrittBlot 
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de  Sanüago.  Lo  mtná  ptn  qae  ftierá  A  bloquear  4T«rMrfn  4e«p«ii  d»  1»  r^n* 
dft  de  les  freaoMei,  y  en  ra  Tme  4  eete  paeiio  se  perdió  en  la  eoet*  de  TftmaolipM. 
Eetre  lee  insimeoionM  qua  di  al  general  8iorm  para  qno  hlelera  la  oempra  de 
armaa,  había  ana  en  qne  le  prevenía  expreeamenie  qae  eada  oontraio  qae  hiciera 
deberla  obtener  mi  aprobaolon  para  ser  Tállde^  4  fin  de  sallafaoerme  de  qae  ee 
oempraban  «olamente  loa  artioaloa  que  ee  neoesitaban,  7  de  qae  los  preolos  eran. 
eqoUatiToo.   Habiéndome  manifestado  qde  en  eele  tr&mlte  perdía  eon.freenen- 


hérow  de  esa  Inoha  en  la  qae  figura  oomo  oaadillo  prinolpal  el  C.  Porfirio  Diai , 
7  ala  par  qae  él,  el  malogrado  general  Donato  Guf'rra,  les  Trerifio,  los  Méndez,  loa 
Naranjo,  loe  García  de  la  Cadena,  loe  Oonialee,  los  Mirafuentes,  los  Martines  7 
tantos  otros  dignos  de  remembransa  qae  en  sus  proclames  7  manifiestos  repitie- 
ron incesantemente  desde  el  primer  estallido  de  la  reYolucion,  que  combatían 
contra  déspotas  7  tiranos  7  apoyaban  la  justa  insurrección  naciooal,  organizada 
contra  los  usurpadores  de  nuestras  garantías, 

81  eso  dijeron  los  centenares  de  corifeos  de  esa  reyolueion  de  diez  affos.  qa6 
otra  cosa  quiere  el  8r.  Romero  que  diga  la  hiitoria  contempor&nea,  cuando  el 
que  la  escribe  no  puede  haoer  m&s  que  repetir  lo  que  dijeron  los  caudillos  7  san» 
eionaron  los  pueblos? 

¿Cree  mi  contrincante  que  70  tengo  la  obligación  de  echarme  d  euetlüt  todas  las 
publicaciones  oficiosas  de  la  ¿poca,  á  fin  de  dilucidar  si  la  prensa  independiente 
tuvo  razón  en  sus  cargos?  Ardua  tarea  que  después  de  todo  no  daría  más  resul- 
tado que  el  cerciorarse  de  que  existe  una  aglomeración  confusa  de  papeles  en 
que  no  oe  demuestra  otra  cosa  que  el  afán  de  aparecer  laborioso'  7  de  haber  escri- 
to muchas  cartas,  algunos  oficios,  7  de  haber  concurrido  &  algunas  cenas  en  que 
los  anfitriones  poco  6  nada  dijeron  de  provecho. 

Limítese  el  Sr.  Romero  á  probar  que  los  contratos  que  se  hicieron  en  los  fista* 
dos-ünidos  fueron  ventigosos  6  siquiera  equitatiros  para  México;  diga  en  unas 
ouantas  líneas  qué  ha  ganado  la  Rep6blica  en  esas  operaciones  ;  7  do  me  invite  & 
pasar  meses  enteros  recreándome  con  sus  obr<u  HterariaSt  pues  con  ese  largo  7 
estéril  estadio  mucho  se  hará  desear  la  vindicación  6  los  cargos  hechos  por  la 
prensa  independiente,  7  mi  contrincante  oonooe  bien  el  mérito  de  la  oportu- 
nidad. 

Confiesa  el  Sr.  Romero  en  su  réplica  que  fué  ruinoso  el  contrato  de  Woodhouse: 
algo  ee  algo;  7  en  seguida,  refiriéndose  al  de  Corlies  se  limita  6  decir — después 
de  hacerme  una  cortgt  invitación  para  que  me  lanae  al  piélago  de  bub piiMieaeionu 
atlaratorioM^  7  de  guardar  una  diplomática  reserva  en  cuanto  &  mis  preguntas— 
que  atgunoM  de  nú»  apredaeionet  son  inexactas. 

Conformándome  con  que  lo  sean,  noto  que  mi  contrincante  no  niega  lo  sustan- 
cialmente  manifestado  por  la  prensa  libre  7  aun  concede  verdad  á  la  ma7or  parte 
de  mis  apreciaciones:  ya  esto  es  más  que  algo. 

Lo  que  tengo  dicho  respecto  del  contrato  de  Fremont  está  tomado  de  la  prensa 
independiente  de  la  época;  pero  además  un  periódico  de  bastante  nombradla  7 
circulación,  no  hace  muchos  meses  que  se  ocupó  en  los  mismos  términos  que  70 
he  empleado,  de  ciertas  operaciones  praciioudas  con  bonoj  mexicanos;  y  aun  he 
creído  entender  en  la  primera  refutación  del  Sr.  Romero,  que  hubo  ñeeeeidad  de 
arrejflaree  con  el  negociante  sacrificando  wua^xixíitk  pequeña.  ¿Resulta  gratis  esta 
transacción  mercantil?. ....  Para  saberlo  el  curioso  lector,  tiene  que  irse  al  ar- 
chivo á  estudiar  la  historia  del  Sr  D.  Matías  Romero  en  Washington,  obra  do 
muchos  tomos  que  si  se  diera  por  susoricion,  no  tendría  la  centésima  parte  de  los 
abonados  que  ha  reunido  7  reúne  La  Hietoria  de  la  Revolución  de  TuxUpee, 

La  prensa  independiente  que  me  ha  servido  para  escribir  mi  trabajo  histórico, 
habla  d«sl  buque  perdido,  }  el  Sr.  Romero  pretendiendo  ignorar  lo  que  significa  el, 
eegttro  eonira  naufragwe,  ha  oreido  quB  U  hablo  de  otra  clase  de  eeyuridadee. 

Las  compafiías  de  segaros,  coiuo  eabe  el  Sr.  Romero,  responden  7  pagan  caso 
de  que  el  buque  ó  la  uiercai^cSu  naufraguen:  esa  es  la  cuestión ;  7  las  pólizas  están 
abiertas  para  todo  hijo  de  reeino.  .^e  entiende  qae  si  la  pérdida  de  la  meroanoía 
Ó  del  buque -ee  procedente  de  otra  causa,  la  compafiía  no  responde  ni  paga.  Pero 
en  el  eaeo  á  qae  me  refiero,  fué  naufragio  lo  que  ocasionó  La  pérdida  de  las  moai- 
oioaet  que  debiet en  Mjrvir  para  la  guerr»  eoiUra  lof  imperiaiiírtaa.    • 
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«ürlli  opéitliMdid  «e  Inonr iMipiM,  ^9á  las  pmmn»»*qémm  mk  df»-. 
dlfpuMtu  é  Tsndar  sad  eféetM  por  bonos,  oatebnbsn  al  Bifiitoatc;  av  i^Urtwmné 
á  ftutoriiar  al  C.  J«ui  N.  Navarro,  oónsal  de  lar  Ropúblio»  de  Nvera^Tork,  j  en 
0113ra  integridad  j  patriotismo  ten»  ia  nte  oiega  oonfianmi  é  que  aprobar»  lee 
compra»  ouando  los  precios  le  parecieran  equItatiTos.  Esto  era  tanto  mta  «wve- 
niente  cnanto  qao  por  residir  él  en  Nneva-Terit,  le  seria  más  fteil  que  á?  ni-  ■»* 
ber qvé ralor  tenian  en  el  mereado  ios-éíbeteeooiapnidoB.  A  eseé|Moiit  poea»  de- 


De  nuoTo  tengo  que  manlfostar  que  el  ^r»  Bomero  ooofiess  ño  haber  asegurado 
los  pertreeboB  referidos:  ya  estas  van  etendo  muchas  ooafesioues. 

Pues  ahí  Ta  otra:  el  libro  de  que  también  se  ocupó  U  prensa  Independiente, 
fué  pagado  por  el  tesoro  público.  Dice  el  Sr.  Romero  que  se  le  tomaron  algunos 
ejemplares  al  autor»  7  solo  me  disgusta  la  reticencia  estudiada  de  mi  contrinoan- 
te,  que  como  de  costumbre,  no  le  permite  expresar  cuántos  le  oom|fraron. 

Esa  compra  es  una  especie  de  subvención  quiera  6  no  quiera  el  Sr.  Booiero;  7 
algunos  de  estos  irabigos  (no  para  darle  nombre  á  nuestra  patria  sino  para  ex- 
plotar el  eiipiritu  de  bandería)  me  son  perfeotameote  conocidos:  y  si  no  nago  nso 
de  ellos»  es  porque  más  adelante  será  cuando,  si  lo  creo  oportuno,  he  de  escribir 
algo  sobre  fabricación  de  glorias  en  el  extraigero.  * 

Continuaré  mi  artículo:  lo  que  el  Sr.  Romero 4Iama  una  casa  dtcenU,  otros  lla- 
man j>a¿ado,  y  esta  es  cuestión  de  óptica;  pero  no  lo  es  el  contraste  que  formaba 
la  TÍda  de  sibarita  de  mi  contrincante  con  la  situación  anguitíosa  de  los  defen- 
sores de  nuestra  naoiooalidad,  abrumados  de  miseria  en  Nueva-Tork. 

Para  desgracia  del  Sr.  Romero,  que  hace  gemir  las  prensas  palaciegas  á  Un  de 
llamar  la  atención  sobre  su  interesante  persona,  sin  oonsegulrloi  el  folleto  del  Sr. 
general  Huerta  ha  llegado  á  mis  manos;  pero  no  el  tomo  del  Sr.  Romero  de  836 
páginas,  publicación  oficial  pagada  por  la  tesorería. 

El  Sr.  Romero  pretende  que  el  Sr.  general  Huerta  se  convenció  de  tas  ratones 
emitidas  por  mi  contrincante,  y  que  por  esto  no  voItíó  á  hablar;  pero  yó  creo  más 
bien  que  erd  inútil  repetir  los  cargos  presentados  por  dicho  general,  ifobró  todo, 
no  teniendo  á  su  disposición  las  prensas  de  palacio  y  la  tesorería. 

Ño  quiero  decir  aquí  una  palabra,  aunque  me  haya  ocurrido  ojeaudo  los  perió- 
dioos  que  defendieron  la  idea  de  la  insurrección  nacional,  sobre  las  gestiones  ^\ut 
según  esa  prensa  hizo  el  Sr.  Romero  para  que  yarios  generales  y  Jefes  mexioa* 
nos,  eutige  los  que  se  menciona  el  Sr.  general  Huerta,  füeiien  aprebehdidos  en  el 
territorio'  extranjero  por  soldados  de  extrása  nacionalidad;  esto  corre  parejas 
con  las  indicaciones  harto  significatiras  en  la  boca  de  un  diploniátioo,  sobre  que 
el  alquiler  de  \a  fuerza  moral  de  un  país,  debía  costamos  parte  de  nuestro  terri» 
torio;  peregrina  idea,  por  ño  decir  otra  cosa,  de  nuestro  hábil  diplomático. 

Manifiesta  el  $r.  Romero  que  mis  observaciones  respecto  al  tratado  de  4  de  Ju- 
lio de  1808,  son  las  mismas  que  hicieron  otros  muchos;  y  como  si  no  se  supiera 
lo  que  hacen  los  congresos,  manejados  por  quien  los  manda  elegir,  da  cuenta  mi 
oontrinoante  de  la  aprobación  de  su  obra,  que  según  él  mismo  dice,  ádtes,  se  con- 
sideró como  un  acto  de  traición  á  la  patria  por  una  gran  mayoría. 

Entre  las  muchas  impreTisioues  que  aun  censuran  los  quo  tienen  el  defecto  de 
ser  mexicanos  antes  de  todo,  y  que  apasionarse  por  s>is  ideas  exageradamente  pa- 
trióticas, al  juzgar  el  negocio  de  la  comisión  mixla^  se  menciona  lo  siguiente: 

Debi^  estipularse  como  base  priuq¿pal  que  serian  consideradas  y  Satisfechas 

*  ÜD  mi  artlcalo  Antsrior  dtjo  al  Sr.  Romero  qne  donde  él  baiiia  lervléío  haUa  eetade  bien  pa^i^* 
y  que  me  eMandaliteba  de  loe  oontratoe  minoeoe  7  lee  subteneiooee;  el  motivo  porque  mI  me  exv*' 
•o,  es  el  sigtiiente:  todo  el  tiempo  que  duró  la  revolución  de  Tuxfcepec, — 7  téncr^^ae  entendido  que  ful 
de  loe  pritueroH  cu  secuudaiia,— uu  recibi  más  i}u  cirtcttcnta p<sos  de  la  Dación,  &  petutr  de  que  lue  uie- 
■ee  qne  dnré  conifi  "socrotarto  dol  S*r  {;<«neral  D.  Manuel  GoiiKAleZ',  uii  mlRino  carArter  me  (>x1^ía  el 
preporcionarme  cuando  ménoe  calsado  y  ropa  interior;  ademar*,  eu  el  puerto  de  Matamoru*  eecnbl 
el  Bivraidfí  del  Bravo  que  no  costó  un  solo  cciUavo  á  la  nación:  en  Xocliia|)uico  7  daraute  una  corU 
tempunidu  oscribi  **!  BoUtín  <Ll  ifj^rrilo  d<:  Orif/Ut, que  ta/upoco  co<*tú  un  real  ú  la  rntctoit:  por  filtl- 
mo,  intee  de  inic\HrHti  la  insurrección  de  1876,  también  escrlM  cl  ffufragio  lAbre  qne  tampoco  oostft 
IM  solo  centavo  á  la  nación^  como  tumpoco  en  la  actualidad  aflijo  al  «rarlo  uarianal  ood  un  aolo  p«io 
para  la  publioaclon  do  la  Historia  OonUmporánea^  ni  con  oae  me  tome  una  sola  suserioion,  Jaasae 
el  Sr.  Homero  7  el  póblico,  si  con  la  conduota  qao  he  seguido  como  escritor,  tengo  raiou  aobrada  i«- 
ra  eeeandalleanue  dé  la«  rabrenclones  7  felicitar  al  Sr.  Romero  por  la  fortima  que  ha  dfaflnitail» 
■lempra al liabar  teotte Mea  vevadosioa  AuMoi, yuaoof  7  erwisics*^  Asv ^> 
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fnfittt  M^nhtdM  por  mü  &>.  Víinww,  y  y  no  Umm  mte  iaUíwawaa,  ■■•  Tts 
•prohMiof,  qat  d«r  I»  ^rdta  pan  q«*  U  eua  é%  1m  Sics.  C«tU«t  y  C?  CmUíIma 

Al  gfmtfnl  BmnékM  Oaho»  m  U  ditrta  fscvludea  p«n  qs^  tmftl^mmdú  IM  vmi- 
Us  ii«  miMtrM  «dvaaM  del  Paclfiee,  fttgooUra  kMU  diw  millonM  de  peeet.  Ba 
8a«  Fraeeleeo  de  CftUlbnña  ñoprnúó  teta  eeaUdad  es  boaoe  é  hipetee6  eetee  e| 
pego,  de  treiaU  aíl  petos  en  ere,  que  le  proporeieaeree  para  kaeer  la  impresie» 
*  7  para  atender  i  sat  gastoe  7  i  loe  de  otras  persoaas  que  lo  aeompalabas.  HUo 
adeniis  OB  sqnellaeiadad  otree  varios  ooatratoa,  la  iBa7or  parte  do  loe  oaalee  lie* 
saren  A  ni  eoaqeiatteftto  7  al  del  Gobienio  de  wiA  iMaexm  isoidt atal,  7  me  per^ 
qae  di  nee  los  eoniisioara.  Te  ao  íoto  iaterveaoMm  alfasa  ea  estos  eeatraioo»  j 
ai  siqaiera  oeaoeia  las  fMaltades  qne  teaia  este  general,  siao  dsepnes  de  sa  lie- 
gMa  6  Haer^-Yock.  Todee  elloe,  na  ««baigo»  kaa  sido  deelaradoe  aaloe  per  el 
Qobierao. 

No  pndieado  Tsader  en  San  Fimaeiseo  les  bonos  qne  babia  beebe  imprimir,  «e 
TÍBo  4  Nne-var-York*  sre7endo  qne  alU  ssria  peeible  realisarlos.  Coaado  el  Qobier- 
ao sa|H>  qne  oqoel  general  estaba  sa  Naeva^rorfc,  le  prcTíno  qae  obrara  de  aea«r> 
do  conmigo.  7  necesitara  de  mi  aprobación  para  la  Talidei  de  sus  actos.  Bl  2  de 
Febrero  de  IS$%  firmó  na  ooatrate  eon  el  general  Jebn  G.  Fremeat,  en  virtud  dei 
e«al  le  daba  ssie  de  loe  diss  millonee  de  peeos  qne  teaia  ea  bonos,^  nna  ooaoesisa 
de  an  forroearril,  ea  ean^ie  de  obligaeionee  Tagas  que  eontraia  este  geaeraL  Pa» 
reeiéadoBM  graTese  para  la  aacion  eete  «oairato»  le  negoé  mi  aprobaeioB.  £1  €fo- 
bierno  lo  deelar6  aalo  Inege  que  toro  aotioía  de  él.  No  sstisfsTibo  oca  ssie  el  ga- 


las reclamaciones  de  nuestros  conciudadanos  por  Us  depredaciones  de  los  barbe- 
ros, mieatras  estaTo  ▼! gente  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo.  Debió  pactarse 
naa  indemniíaoioa  por  los  peóuieioe  sufridos  por  bermanos  de  la  frontera  ea  el 
incendio  <ie  Bagdad,  ^ sentado  por  tropas  levantAdas  ea  lu  Iiuisiana  coa  el  coa» 
tentimiento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Debió  Talorisarse  competente- 
mente7  conTenirconanterioridad  el  pago  de  los  desastres  causados  por  el  incendio 

de  Piedras  Negras,  donde  quedaron  en  pié  solamente  dos  csBas.   Debió .en 

flo,  eon  sabia  7  patriótica  intención  b%bérsele  OTÍtado  6  México  el  sacrificio  7  la 
▼ergftenia  de  pagar'  cuantiosas  samas,  eatipulaado  previamente  algunas  reglas 
qne  nos  bubiesen  faroreeido. 

Pero,  no  seré  70  quien  rnelTa  &  tomar  la  pluma  para  inculpaciones  al  Sr.  Ro- 
mero. Seguiré  escribiendo  mi  trab^o  histórico  p^ra  el  público  que  lo  proteje  con 
una  munificencia  de  que  no  es  capas  ningún  gobierno,  7  que  lo  croe  digno  de  su 
liberalidad. 

Mi  eoatriaeante  fiado  en  el  bnen  destino  que  lo  ha  tocado,  7  coa  Im  rentijae 
del  que  7a  estnTo  en  el  poder  oomo  Tiriút  7  ahora  de  nuew)  S0t6  como  JTVcirafio, 
puede  emplear  algo  mis  que  la  tinta  para  anonadarme.  7o  por  má  parte  no  usa- 
ré ni  de  esta  para  los  que  están  al  Peryioio  de  un  gobierno  CU70  personal  7  ou- 
7aB  glorísB  me  interesan ;  de  un  gobierno  emanado  de  una  revolución  4  U  que 
consagré  mi  vida  7  mi  peqneSa  fortuna. 

Gontribu7a  fi  darle  Instre  7  honor  el  Sr.  Romero,  7  no  tardaré  en  olTidar  oaan-^ 
to  pueda  haber  de  desagradabls  en  auestra  breve  polémica,  pnes  rsplto  qne  ao 
deseo  más  qne  baenos  7  leales  amigos  para  esta  adminlstraolon  que  tieins  todjis 
mis  simpatías. 

México,  Ma70  26  de  1877. — Agu%tin  Bif^era  y  jRio. 

SaWeodo  ItonMdo  el  PrestdonteDias  al  8r.  Romero,  el  %i  de  Mayo  de  1877,  parm  qne  ae  enoarsars 
de  la  cartera  de  Hacienda  7  crédito  público,  no  crey6  coDreniente  por  deooro  á  la  poelolon  qne  dbo* 
paba  y  por  atpoa. atiotívofl  obrl<m, eoot^Boar ••  eetapoléaüca,  reepeoto dola coal  qnedaba  por  otm  psrt« 
tuuj  poco  que  doQir,  pues  ía  tierna  réplica  del  Sr.  Agwttn  ItlTera  j  Rlo,6;wUiBltabaár^ptodB0Ír  nii 
prlmerae  iDcolpaoIoaee,  aatlafaccoiiameate  ''^"*-***'*v  T*i  *  jy— t**^  ooaoeptoe  qoe  1^  t«B|aB  rala. 
Headtoeebee^MspeatdsIdiSBBdoa.  ^' 
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nvMl  SiáehM  Oéhoá,  dcMoiiMió  Ih  mmtoiñátA  d«  mfCMblcrao,  f  «íllUMj  obturo 
qae  ra  oontraio  tawtk  »prolMbdo  •zprwa  6  ÜoitMiiMte  por  D.  Jetos  Goanlos  OH«r 
gft,  quien  hftbi»  Mumido  el  oar&eter  de  preeldeiite  de  la  Rep6blioa  en  Noera^Tork. 
Con  objeto  de  ezplioar  todo  eeio  elantraenie  al  OoMetBO  de  loa  Bitadoa^Unidoa, 
fundando  mis  explioaeionee  en  daioB  7  dooomentot  irrefragabiea,  dirigí  á  Mr.  8e- 
ward  una  nota  oon  feohtf  4  de  Junio  de  eate  aSo,  que  hará  iiapoaible  toda  roolama- 
oion  de  parte  de  aquel  Gobierno  aobre  eate  aaunto.  Mi  nota  4  Mr.  Seward  j  onatre 
de  los  oiento  sesenta  7  oeho  doenmentos  que  la  aoompaBan,  fueron  publioados  en 
la  oiroular  tt6m.  14,  antes  eitada.  • 

Cuando  ▼!  que  el  general  Sanehes  Oohoa  se  sustraía  á  la  obedleneia  del  Gobier- 
no, notiilqaé  k  la  oasa  que  tenia  depositados  los  bonos,  que  estos  quedaban  aujetos 
á  las  órdenes  del  Gobierno,  onya  propiedad  eran,  y  no  á  la  del  que  los  habla  im* 
preso  y  que  habla  d^ado  de  ser  su  agente.  Meroed  4  esta  notiftoaoion«  se  oonsi- 
gui6  que  el  general  Fremont  no  pereibiera  los  que  el  general  Sanohet  Oehoa  habla 
pretendido  cederle  en  su  contrato.  Le  entregó,  sin  embargo,  unos  que  oonsorraba 
en  su  poder  como  muestras,  onyo  monto  se  ignora;  pero  que  no  pueden  tenerse 
por  obligaciones  legitimas  contra  la  naoion,  tanto  por'la  manera  oon  que  se  dis- 
puso de  ellos,  como  porque  según  parece,  eran  bonos  imperfectos  j  sin  numera- 
oton. 

Estando  comprometidos  los  dios  millones  de  pesos  en  bonos  impresos  por  el  ge- 
neral Sanohes  f>choa  en  8an  Francisco,  al  pago  de  los  treinta  mü  pesos  en  oro 
que  se  le  facilitaren  con  el  interés  del  uno  y  medio  por  oiento  mensual,  no  será 
posible  recobrarlos  hasta  no  pagar  esta  cantidad.  I^a  Legación  de  la  Repáblica  en 
Washington  tienetnstrucciones de  redimir  estos  bonos  ala  mayor  breredad  posi- 
ble, y  yo  redimf  millón  y  medio  de  pesos  de  ellos,  que  fueron  oancelados  sin  demo- 
ra, liós  ochó  millones  y  medio  restantes  están  depositados  en  logar  seguro,  y  no 
hay  gran  peligro  de  que  se  disponga  de  ellos  de  una  manera  indebida. 

fil  general  Caminal  llegó  á  Washington  en  Abril  de  1866.  Sus  facultades  eran 
independientes  de  las  mias,  y  no  se  me  comunicaron  á  mí  oíloial  ni  priradamen- 
te.  A  fines  de  Julio  de  ese  mismo  aBo  celebró  en  NueTa-Tork  un  contrato  leoniso 
y  ruinosisimo  con  Daniel  Woodhouse,  que  suponía  firmado  en  San  Carlos,  Estado 
de  Tamaulipas,  algunos  dias  antes.  Aunque  no  se  le  prevenía  en  sus  autoríxaeio- 
nos  que  necesitara  de  mi  aprobación  para  la  Talides  de  sus  actos,  él  trató  de  ob- 
tenerla y  yo  no  se  la  pude  conceder.  £1  Gobierno  declaró  nulo  eate  contrato  en  el 
momento  que  turo  oonooimiento  de  él.  Woodhouse,  sin  embargo,  llegó  á  imprimir 
el  todo  ó  parte  de  los  cinonenta  millones  de  pesos  en  bonos,  que  debían  expedir- 
se según  dicho  contrato.  Antes  de  Teñirme  de  Washington  reuní  todas  las  pme^ 
bas  y  di  todos  los  pasos  necesarios  para  jastifioar  que  Woodhouse  habia  procedido 
con  fraude;  que  el  contrato  era  por  lo  mismo  nulo;  que  los  bonos  qne  imprimiers 
oon  arreglo  á  él  serian  fraudulentos,  y  qne  el  Gobierno  de  la  República  nonos  los 
podría  considerar  como  obligaciones  legítimas  contra  la  nación.  Publiqué  los  stI* 
sos  oficiales  que  consideré  debidos  para  que  no  se  abusara  de  las  personas  que  de 
buena  fé  y  por  ignorar  las  oiroanstanoias  del  caso  pudieran  comprar  estos  boooF, 
y  dirigí  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  una*  nota,  fechada  el  20  de  Abril  6U¡* 
mo,  en  que  manifestaba  todo  esto  con  tanta  claridad  y  eridencia,  que  estoy  sega- 
ro  de  que  este  desgraciado  negocio  no  nos  ocasionará  reclamaciones  ningunis  de 
parte  del  gabinete  de  Washington.  Conseguí  sdemás  que  el  Gobierno  de  los  Bs- 
tados-Unldos  imprimiera  oficialmente  todos  estos  documentos  y. los  remitiera  al 
Congreso,  de  cuya  manera  están  al  alcance  de  todos  los  oiudadano8.do  la  Uoies 
americana. 

SI  11  de  Setiembre  de  1866  celebró  el  general  Carrizal  otro  contrato  oon  Is  ei* 
sa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  de  Nuera-Tork.  En  este  se  habían  omitido 
lodas  las  cláusulas  onerosas  jlba  tt&LÍco  que  existíaja  ea  al  a^^t^yisK»  J.  sttibs 
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redodcla  á'«mT«ii!r  ooa  dioba  oas»  que  TMideria  treinta  müloiiM  de  peeoe  en  bo- 
nos de  1&  Bep6bIioa»  dándole  nna  comisión  oreoida  porqno  loe  vendiera  6  nn  pre- 
cio que  se  orejó  equitativo,  y  oonoediéndole  además  nna  indemnixaoion  por  los 
gutos  que  hioiera  en  procurar  la  venta,  si  esta  no  libaba  á  reeliiarse.  Varias 
de  las  olánsulas  de  este  contrato  se  cambiaron  de  una  manera  favorable  para  no- 
setros  en  otro  contrato  adicional  que  celebré  con  la  misma  casa  el  16  de  Mayo  de 
1866, 7  en  el  eual  se  redijo  la  comisión  por  la  venta  de  los  bonos  á  términos  muy 
itionables. 

*  Bespecto  de  los  precios  á  que  se  compraban  los  efectos,  debo  decir  aqnf,  que 
itendiendo  á  la  necesidad  que  teníamos  de  ellos,  j  á  las  circunstancias  y  manera 
en  que  se  hacia  la  compra,  fueron  muy  equitativos.  81  hubiéramos  tenido  dinero 
pan  comprarlos  al  contado,  sin  duda  que  los  pudimos  haber  conseguido  á  precios 
más  biyos;  pero  debe  tenerse  presente  que  los  pagábamos  en  bonos  expedidos  por 
OH  Gobierno  que  aún  no  estaba  establecido,  y  menos  consolidado,  respecto  de  cuyo 
buen  éxito  existían  dudas  muy  serias:  que  por  lo  mismo  los  tenedores  de  estos  bo- 
nos corrían  el  peligro  de  que  nuestros  enemigos  no  los  reconociesen  si  llegaban  á 
iríanfar,  6  por  lo  menos  de  no  recibir  el  interés  por  algún  tiempo,  como  está  su- 
cediendo, si  nosotros  triunfábamos.  8i  se  tienen  en  cuenta  todas  estas  considera. 
clones,  y  más  aún,  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  con  un  crédito  exce- 
lente, 11^6  á  vender  sus  pesos  á  treinta  oentavos,  y  que  los  eenfederados  daban 
nna  paca  de  algodón  por  cada  fusil,  se  verá  que  no  era  tan  alto  el  precio  de  diei 
7  seis  pesos,  en  bonos,  por  cada  fusil  de  Enfleld  6  Springfleld,  que  nosotros  pa- 
(tmos.. 

Guando  se  considera  todo  lo  que  se  compró  en  una  época  en  que  cada  ftisil  te- 
nis an  precio  inestimable  para  nosotros,  y  en  que  nuestro  crédito  no  estaba  ni 
podía  estar  muy  alto,  y  se  tiene  presente  que  se  mandaron  armas,  en  olrcunstan- 
ei&i  en  que  se  necesitaban  muy  urgentemente,  á  los  generales  Carvajal,  Escobado, 
Viesoa,  Días,  Garoía,  Berrioxábal,  Pavón  y  otros;  el  buen  servicio  que  estas  pres- 
taron; el  efecto  moral  que  la  noticia  de  la  expedición  de  bonos  y  compra  de  ar- 
mamento produjo  en  la  República,  desalentando  á  nuestros  enemigos,  incluso  Na- 
poleón,'y  alentando  á  nuestros  amigos,  lo  cual  tuve  yo  'ocasión  de  conocer  por  el 
gran  número  de  comisionados  que  me  mandaban  de  todas  partes  á  Washington ; 
J  Be  tiene  presente  que  todo  esto  se  consiguió  con  menos  de  dos  millones  de  pe- 
sos, en  bono^,  que  al  precio  á  que  oorren  ahora  en  el  mercado,  podrían  amorti- 
urse  por  mucho  menos,  creo  que  nadie  creerá  que  hubo  despilfarro,  ó  que  se 
grsTÓ  indebidamente  á  la  República.  En  algunas  otras  naciones  se  creería,  por 
el  oontrario,  que  se  habian  hecho  prodigios  con  una  suma  relatÍTamente  insigni- 
ficante. La  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos  duró  cuatro  aflos,  y  costó  al  go- 
bierno federal  tres  mil  millones  de  pesos,  una  cuarta  parte  de  los  cuales  están 
en  poder  de  extranjeros. 

Las  antorizaciones  que  el  Gobierno  me  concedió  para  conseguir  recursos,  eran 
muy  amplias.  No  creyendo  peder  obtenerlos,  no  usé  de  ellas  más  que  para  apro» 
bar  6  desaprobar  los  arreglos  de  los  otros  comisionados,  y  autorizar  las  compras 
de  artieulos  de  guerra.  / 

Los  trabajos  que  tenia  en  Washington  eran  muy  serios  y  absorbían  todo  mi 
tiempo.  Entre  mis  deberes  oficiales  no  se  comprendía  la  compra  de  armamento. 
Bi  la  dirección  y  sobrevigilanoia  en  la  venta  de  nuestros  bonos.  Acepté  ambos 
deberes,  sin  embargo  de  que  el  primero  nunca  se  me  encomendó  por  el  Gobierno, 
porque  creía  que  así  hacía  un  servicio  positivo  á  mi  patria,  y  para  desempeñar 
los  tuve  que  hacer  un  esfuerzo  supremo,  que  en  alguna  época  de  mi  vida  me  ha- 
rria costado  la  existencia.  Bien  sabia  yo  que  la  intervención  en  negocios  en  que 
te  manqan  fondos,  expone  á  uno  /  que  lo  acusen  de  mala  versación,  y  aun  de 
^ta  de  honradez ;  y  al  decidirme  á  hacer  lo  que  hice,  tuve  que  pasar  por  este 
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otro  iiiOciftQiOt  eliQAjov  d«  todtt»  BOfmmio  fm^ao  iMm^  ñiiÉlÉiádl  ^M  Ü 
ooucepto  de  integridad  ooa  ^iie  me'  faTereoea  ia*  penoiMi- ^M  v*  i»ao*fta«  (i#> 
■eaba  no  ver  expoetU  éeie  al  mib  á>  MSpeehw  6  á  AUqoetf  l»fti«<lftd»é¿  81  hay 
quien  tenga  oargo»  que  haoeriiM,  eetoj  dtspiraeto  k  mptMdwrlM,  f  á  dUift ottUvr 
que  8i  he  obrailo  mal,  ha  sido  de  boe«a  fó»  jr  siempre-  ooft  pvreía  en  flil  itefr^o* 
Las  cuentas  prescatadas  p4Nr  la  easa  ée  les  Bees.  Jeha  W.  CuMss  ^  €€«]»«»& 
y  por  el  genetal  Stuxmt  qua  pnbliqui  en  mi  eiravlar  oAiia  >&,-  it«  Mte  ate  ni- 
dadas. No  queriendo  aceptar  la  responsabilidad  de  liquidarlas  por  mi,  lÉ#  MfaiMf 
al  Gobierno.  Como  para  es4o  se  hactan  aeoetsrias  algunas  eipHeaeítoiHMr,  lóÉ  fn- 
ieresados  se  djeoidiuiea  i  «sufrir  6  esta  oi«daé  para  hiieer-  aqui  la  liquiifiáéfbfl. 
Se  aproTochavon  de  mi  'itenida,  ore¡fendo  qaf  por  belMT  ye  kiierrettido  eú  ésos 
negocios  podria  contribuir  &  allanar  las  éiieultacles  qos  se  preseniett,  j  étar  te 
explicaciones  que  se-  neoeettea*  No  ▼ieneB,  pnes^  4  pirefreataT  reolftmadiofaés  dir 
ningún  género,  sino  4  haeev  su  Uquidacion. 

Tampooo  es  cierto  que  el  Gobierna  de  los  SsléddMJsidofr  hájÉs  &«éttir  6  tM 
para  hacer  reclamación  alguna  al  aaesiro  por  eaatsa  del  las  responsabllidádeii'  eon- 
traidas  por  la  naoion  en  los  £stades«-Unidos.  Bl  genetal  Danks  jéí  senador  Mor- 
ton,  iban  6  venir  conmigo»  no  para  representar  reolamaeioues  ningtttlas  áriravstro 
Gobierno,  sino  iuTitadoe  por  mi,  para  estudiar  y  eroaeoér  &  lat  Bei^Uoa,  ereyen- 
do  que  en  lo  sucieujro  ser^n  m&s  intintaa  j  proveobesM  lAé  rélaeit neft  éittrv  Ibl 
dos  países, 

1¿1  rumor  de  que  estas  uretendidaa  teelamaotoiiM  hayan  sidtf  cAnsi  dírnfi  re- 
greso á  la  República,  es  también  infundado  é  inexacto.  Los  documentos  qa«  pu- 
blicó yd.  en  el  Diario  Oficial  de  ajer,  expresan  les  terdad«roS  y  fi^id^¿r  moÜToi 
que  he  tenido  para  yenir  á  la  República. 

Excusado  me  parece  decir  &  yd.  que  es  del  todo  inftmdatfo  el  fniaúT  de  qve 
nuestro  Gobierno  recibiera  treinta,  milloaes  del  áe  los  EstadóB^-ünidos  eú  I^I. 
No  debemos  al  Gobierno  de  los  JBBtados^Umdtis,  ni  un  centay^  por  i»réétate08  que 
ao8  haya  hecho  durante  nuestra  guerra  con  la  Frenóla,  ni  por  ntégtin  otro  título. 
£1  general  Carvajal  nombró  al  Sr.  D.  Jesns  Fuentes  y  Muflís  0u  sf>oderádo  pi- 
ra que  firmara  los  bonos,  y  á  falta  suya  enoargó  de  esta  oomision  a)  8f.  B.  Fño- 
cisco  Zarco,  y  en  su  defecto  al  Sr.  D.  Pantaleon  Toyar<  No  llegó  él  caso  de  q[iir 
ninguno  de  estos  dos  ciudadanos  tutiora  qne  firmar  algunps  bonos ;  perc  el  Qr. 
Zarco,  que  permaneoló  enNueya^Tork  todo  el  tiempo  en  que  éstos  sueesov  tébisn 
lugar,  OBtá  bien  impuesto  de  lo  ocurrido.  No  le  baria  yo  la  justieia  qué  merece 
si  dejara  de  mencionar  aquí  quo  biso  cuanto  pudo  poY  servir  á  Stt  pttl0,  nkteffi* 
niendo  extraoficial  y  amistosamente  en  estos  negoeios. 

Deseando  que  en  los  Estados-Unidos  se  tengan  datos  destfpasiOttúdé^  y  eitéfó» 
del  estado  de  la  República  y  de  lo  que  oonrre  en  ella^  soliotid  del  edfttrr  dd  ^ 
bune  de  Nueva- York,  uno  de  los  periódicos  m&s  acreditados  de  sqtteflli  ointed, 
que  enviara  &  uno  de  sus  rédaetores  como  eorresponsal  de  dioho  periódieoen 
México,  y  le  ofrecí  porporoionar  &  la  persona  que  mandara,  todas  las  ÍMttl^sfi^ 
que  estuvieran  á,  mi  alcance  para  el  mejor  desenpeOo  de  sur  comisión.  BlBt.tir 
ne  O^Donnel,  escritor  distinguido,  fué  nombrado  con  este  objeto.  Ltf  di  pMaje 
en  el  vapor  «  Wild^rness, »  que  me  trajo  &  Veraeruz,  lo  llevó  A  TehuaesA  á  qne 
viera  la*  segunda  división  de  nuestro  ejóroHo,  y  lo  traje  coDmige>  é^  «fsttf  oftttfii 
Muy  sjeno  estaba  yo  de  imaginariae  que  hubiera  quien  yiera  en  eáto  algúnsrel 
tendida  contra  nuestra  patria,  ó  quien  me  tuviera  &  mal  lo  qne  yo  fio  hfchó  cre- 
yendo que  convenía  á  loe  intereses  de  la  naoien. 

Veo  que  me  he  extendido  en  esta  earta  más  de  lo  que^eseibür;  ptttí  cre^qtte 
la  importancia  del  asunto  4  que  se  refiwe,  me  justifioa» 

Soy  de  vd.  muy  atento,  su  aM&aimo  anig)  ysegiv*  «IÉMMt-^|;FtfÉI^T 
X,  Romero, 
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género,  d^dos  á  lai  en  diferentes  paUio^eient s  4e  las  qm  m  h»  babU'do  ya«  f 
Qtro0  ÍQtfdlt09r9fereiitea  iodoi  4  los  oontrntos  «eiabiMloe  «alos  AiUidos-irnidos  por 
\ps  coniisiottados  del  Gobierno  mexioi^iio,  durante  la  intetraiMioa  franooBa,  ee  pre» 
pi^ró  w  loB  últimos  días  del  aSo  de  18^7,  «na  ooleeoton  de  todos  los  «ipresadot 
dooi^meoto^.  pi^a  imprwon  ss  aonolujr^  ea  los  privieros  meses  del  aflo  áe  1808. 
J^  oarátuli^  4e  di«ha  pubUoaoiop,  oompuesáa  da  690  págsMa»  ^Am  sigtiieiktes 

C0IÍTBAT09  keehoi  en  loi  Ettadot^ühidot  por  lo$  eomisionadot  del  GUtbiemo  tU 
Mixteo^  durante  loe  atloe  de  1865,  y  ISSe.—Contratoe  celebradoe  gor  loe  gjmer^U» 
O.  7<teé  M.  de  J,  Carvajal  jf  D^  Ú^/xr  Sánchez  Ochoa^  i  intimfemrioñ  deí  8r,  M»^ 

^ndfmQl.^im. 

Ma  pvbUoaeioxi  ftaé  ioompafiada  de  k  slgnloite 


Peseanéo  presenta»  é  mi»  eonoitidadanos  una  ezpiieaoion  completa  de  16  que 
pes6  en  los  Estados-TTnidos,  mientras  esfcave  en  aquel  país,  oon  motivo  de  las  oo* 
Bihiones  «onferidas  por  el  Supremo  Gobierno  A  los  generales  B.  José  M.  de  J, 
Oarvajal  y  B.  Gaspar  Sanohet  Oohoa,  para  conseguir  recursos  con  que  hacer  la 
pterra  6  los  franceses,  que  baga  imposible  en  lo  futuro  reclamación  alguna  con^ 
tra  nuestro  país,  por  parte  de  los  especuladores  de  mala  té  que  pretendieron  ba- 
eer  oontratos  con  dichos  generales,  me  he  determinado  á  publicar,  en  espaSol, 
1m  dos  notas  con  todos  los  documentos  &  ellas  anexos,  que  escribí  en  Washington 
el  2&de  Abril  y  4  de  Junio  de  este  afio  con  objeto  de  hacer  esta  misma  ezposioioa 
klGoMerno  de  los  Estados-Unidos  7  de  evitar  malas  inteligencias  7  reclamaciones, 
ftitnras. 

A  fin  deque  se  coilooieran,  aunque  sucintamente,  estos  asuntos',  hice  pnblicar 
en  Washington  el  10  d«  Junio  citado  [circular  número  18^  el  texto  de  ambas  no- 
tas, los  indioes  que  las  acompañan  de  los  documentos  anexos  á  cada  una,  7  dos  6 
tres  de  estos  que  me  parecieron  de  m&s  interés.  Esto  podia  bastar  para  satisfacer 
laoaviosldaddel  momento  7  dar  una  idea  completa,  aunque  ligera,  de  lo  ocurrido. 
Pavo  considerando  qne  la  mala  té  de  los  especuladores  sin  conciencia,  podrir 
spro?echarse  de  la  circunstancia  misma  de  ser  mu7  complioaios  estos  asuntos 
para  presentarlos  bajo  distinto  aspecto  del  que  realmente  tienen,  7  ocasionar  por 
lo  menos  descrédito  &  nuestro  país,  7  deseando  también  que  quede  al  alcance  de  * 
todoe  la  importante  lección  que  ellos  nos  ensefian,  me  he  determinado  &  publicar 
integramente  los  referidos  documentos. 

Antes  de  salir  de  Washington  oonsegof  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
imprimiera  oficialmente  todos  los  que  tienen  relación  oon  el  contrato  del  general 
Carrsjal  oon  Mr.  Daniel  Woodbcuse,  7  además  los  que  se  refieren  á  los  contratos 
celebrados  por  el  general  Sánchez  Oohoa,  oon  excepción  del  que  trató  de  celebrar 
con  el  general  Fremont.  £1  motivo  qne  tnve  para  suprimir  este,  fué  el  de  que,  no 
habiéndose  declarado  abiertamente  el  general  Fremont  enemigo  nnestro,  como  lo 
ha  hecho  Mr.  Woodbonse,  7  no  const&ndome  qne  pretenda  á  todo  trance  llevar  6 
cabo  dioho  contrato,  no  me  pareció  prudente  hacer  de  agresor,  dando  á  conocer 
caen  propio  país  hachos  qn6esto7  seguro  lo  avergonzarían  7  tal  vei  lo  obligarían 
^luMir  por  despecho  lo  que  no  habría  hecho  en  otro  caso,  Qoíse^  pues,  darla 
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tiempo  i  qm  ToMeiido  solwt  tos  pasos  «budoao  vba  espooolAoloiL  tan  aTcfifton- 
4a  oomo  fanesta,  si  pretende  insistir  en  ella. 

Tratándote  de  pablicar  estos  doonmentos  en  espafiol,  el  panto  eambia  del  todo* 
sapaesto  qne  el  general  Fremont  no  nos  ha  manifestado  sn  intenoion  de  desistir 
de  un  oontrato  que  obtuvo  oon  medios  indebidos;  j  snpuesto  que  aqní  es  él  rela- 
tivamente deseonooido,  no  oreo  qae  debamos  llevar  nnestra  oondesoendencia  oon 
él  hasta  desannarnoB  en  su  proreoho,  por  no  herir  sus  sasoeptibilidades,  onando  él 
observa  una  eondaota  que  por  lo  menos  se  puede  oaliftoar  de  enoubierCa.  Además, 
70  nunca  híoe  de  él  ealifloaoiones  tan  duras  oomo  las  que  ha  hecho  el  general 
Sanohex  Oohoa  en  documentos  que  han  visto  ja  la  luz  pública. 

En  las  copias  que  mandé  al  Departamento  de  Estado  de  Washington*  de  mi 
correspondencia  con  el  Gobierno  de  la  República  sobre  estos  asuntos,  omití  algu- 
nos .párrafos  que,  6  no  tenían  relación  directa  con  aquellos,  6  contenían  concep- 
tos que  no  era  conveniente  hacer  saber  al  Gobierno  de  los  Eitados-Unldos.  Diri- 
giéndome á  mis  conciudadanos  esto  cambia  de  aspecto,  7  creo  preferible  publicar 
íntegramente  todas  las  comunicaciones  que  se  citan  en  los  índices  de  las  dos  no- 
tas dirigidas  á  Mr.  Seward,  para  qiie  se  vea  lo  que  pasó,  con  todos  sus  detalles. 

Los  documentos  que  envié  al  Departamento  de  Estado  de  Washington,  sobre 
los  arreglos  hechos  por  los  generales  Carvajal  7  Sanchei  Ochoa,  eran  todos  los 
que  existian  en  el  archivo  de  la  Legación  de  la  República  en  los  Estados-Unidos. 
A  mi  llegada  á  esta  ciudad  he  examinado  los  expedientes  que  sobre  los  mismos 
asuntos  se  formaron  en  el  ministerio  de  relaciones  exteriores,  7  de  ellos  he  toma- 
do los  documentos  que  he  creido  más  importantes  para  acabar  de  completar  Is 
colección,  dando  siempre  preferencia  á  los  emanados  de  los  referidos  generales^ 
tanto  porque  es  de  suponerse  que  estos  contengan  datos  exactos  sobre  lo  ocurri- 
do, cuanto  para  que  pueda  verse  la  manera  en  que  ellos  explicaban  su  condoota. 
Estos  doonmentos  los  publicaré  aquí  en  forma  de  notas. 

Por  lo  que  hace  al  contrato  celebrado  por  el  general  Carvajal  con  la  casa  de 
les  Sres.  John  W.  Corlies  7  C^  el  11  de  Setiembre  de  1866  7  á  sus  resulUdos,  que 
fué  el  único  que  se  llevó  á  cabo,  solamente  publicaré  en  este  libro  el  texlo  de  di- 
cho contrato  7  del  adicional  de  16  de  MA70  de  1866,  mi  circular  de  Washington, 
núm.  16,  de  4  de  Octubre  último  7  algunos  otros  documentos  dados  á  luz  en  el 
Diario  Oficial,  Toda  la  demás  correspondencia  referente  á  este  asunto  la  haré  po^ 
blicar  después,  por  ser  tan  voluminosa,  que  requiere  un  tomo  espeoiaL 

México,  Diciembre  81  de  1867.— [Firmado]  jtf.  Somero, 

Todos  los  documentos  que  se  insertaron  en  esta  colección  han  sido  oonsignados 
7a  en  el  lugar  que  les  oorresponde  de  loa  tomos  respectivos  de  asta  oorrespon* 
dencia. 
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OORRESPONDENOU 

DB  LA 

METARIA  DE  BELACIONES  EXTEltlOBES  DE  LA  BEPCBLICA 

MEXICANA 

CON  LA  LEGACIÓN  EN  WASHINGTON 


AÑO  DE  1867. 
NUMERO  1. 

MIKISTBBIO  DB  BBLAOIOKES  BXTBBI0BB8  T  QOBBBNAOIOV. 

DSPABTAICIKTÓ  DB  BBLAOIOBBB.-^SIOOIOR  DB  AHBBIOA. 

San  Luü  Pototí,  Abril  SS  dé  1867, 

Nueva  numeración  de  eorrespondencia. 

Con  motíTO  de  la  ocupación  tan  repentina  como  Imprevista  de  la  ciudad  de  Za* 
eateoas  por  el  enemigo,  varioB  papeles  de  este  7  los  otros  ministerios  se  extraria- 
ron.  A  los  pocos  dias  qne  regresó  el  Gobierno  se  hicieron  diligencias  para  reco- 
brarlos, y  en  efecto,  algunos  se  recogieron  durante  la  permanencia  del  Gobierno 
allí  j  ann  después  de  su  salida,  sin  que  se  lograse  recoger  el  índice  de  la  corres- 
pondencia de  este  ministerio  con  esa  Legación.  En  la  inoertidumbre  de  que  los 
documentos  que  aun  faltaban  llegaran  6  recobrarse,  salió  el  Gobierno  de  Zacate- 
cas para  esta  ciudad,  7  tanto  por  esto  como  por  las  muchas  7  graves  atenciones 
que  en  las  circunstancias  rodean  al  Gobierno,  no  se  había  contestado  alguna  de  la 
correspondencia  de  esa  Legación. 

H07  que  no  se  oree  posible  que  los  documentos  que  faltan  se  recobren,  7  no 
pndiéndo  continuarse  la  numeración  antigua,  se  abre  una  nueva  comenzando  des- 
de esta  nota  que  va  marcada  con  el  número  1,  considerándose  cerrada  la  numera 
oion  antigua  con  el  último  número  que  recibió  vd. 

^produsoo  6  vd.  las  leguridadea  de  mi  atenta  consideración. 

[Firmado]  LEBDO  BE  TEJADA. 

CiQdadsno  enviado  extraordinario  7  ministro  plenipotenciario  de  la  Bepúblioa 
Mexicana  en  loa  Estados-Unidos  de  Amérioa«-^Wa8hington9  D.  C. 
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NUMERO  2. 

MINISTERIO  DE  BELAOIONES  EXTEEIORBS  T  QOBBRltAOIOir. 

San^Luü  Poiotí,  Abril  £S  de  ISS?. 

» 

Beeibo  de  correspondeneia. 

Se  han  recibido  en  este  ministerio  1m  notas  de  osa  Legación  del  número  1»  fe- 
cha 1?  de  Enero  del  alo  aotnai,  al  número  120  de  28  de  Mario  próximo  paiado 
inolasiye. 

Boy  &  Td.  este  aviso  de  hah^í^e  ref^udq  ^^^o'^*  ^^  contestar  por  sepando 
aqnelUa  notas  que  lo  requieran. 

Reitero  á  Td«  mi  atenta  op.nsiderociQn. 

[F^rq^ado]  LERDO  DE  TEJADA. 

Ciudadano  euTiado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  Repúbliet 
Mexioao»  en  loa  Bstados^ITnidos  de  América — Washington,  D.  CK 


NUMERO  8. 

.MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  T  GOBERlfrAO:^ON. 

DBPABTÁMINTO  Dn  BILAOIOVBS.— SBOOION  DH  AUéRIOA.. 

8an  Luü  Pototí,  Abrü  SU  cfo  ISm. 

Compañía  ds  la  Baja-California, 

Con  la  comunicación  devd.  número  119,  de  22  de  Marzo  último,  he  recibido 
copias  de  la  oorreepondenoia  cambiada  entre  vd.  y  Mr.  Wílkes,  seoreUrio  de  li 
Compafifa  de  la  Baja-California,  relativa  &  no  haber  tomado  aún  posesión  aque- 
lla, de  los  terrenos  de  la  oonoesion  que  el  Gobierno  le  hizo  con  fecha  80  de  Marxo 
de  1864  y  solicitando  que  poresta-causa,  se  les  permitiese  pagar  una  libranitque 
se  cumple  en  Mayo  próximo,  oinouenta  dias  después  de  que  "se  recibiese  la  nod- 
cia  de  haber  tomado  posesión  la  Compafifa  de  los  terrenos. 

Siendo  este  asunto  del  resorte  del  Ministerio  de  fomento,  le  enrié  copia  de  It 
citada  nota  de  yd.  y  de  los  documentos  anexos,  con  la  comunicación  feclia  18  del 
actual,  de  que  remito  á  vd.  también  copia. 

Reitero  á  td.  lni  muy  atenta  consideración. 

[  Eirqiado  }  LERDO  DE  IIEJADA. 

Ciudadano  enTíado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  Repúbli» 
Mexioana  en  los  Estadoi-Unidoa  de  Amácioa.— Washington,  D.  C. 
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^íkiktéAb  ák  feláoíónés  eifeiiof es  y  gobernación.— 'í)eparlaibento  cíe  relacio- 
na.— íecetoii  de  América— El  C.  Matías  Romero,  énTÍado  extraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  de  la  Éepública  en  Washington,  rae  ha  dirigido  con  fecha 
22  de  M'atzo  último,  una  nota  marcada  con  el  número  119,  de  la  cual  y  de  sus 
anexos,  enyf  o  &  td.  copias  por  referirse  á  un  asunto  de  ése  ministerio,  que  es  el 
dd  contrato  sobre  colonización  de  unos  terrenos  de  la  Baja-California. 

Itídepen(t encía  y  libertad.  San  Luis  Potosí,  Abril  18  de  1867.  —  (Firmado) 
Lerdo  de  Tejada, —  6.  ministro  de  justicia,  tomento  é  instrucción  pública.  —  Pré- 
sente. 

Es  copi».  dan  Luis  Potosí,  Abril  22  de J867.— (Firmado)  Xuah  Valdei^  oficial 
primero. 


NUMERO  4. 

MDrrafPlRIO  9B  RlLACIONaS  IXl:BllfOBB8  T  mÍ)]IBKAdB(m. 

San  Luit  fotoéf.  Abril  t2  dé  tó07. 

Tratafniénta  de  pH$tóneróÉ  de  guerra. 

EtiMo-ft  1^,  étfplios  de  una  comunicación  que  hé  recibido  del  Honorable  itfr. 
Lewií  B.  CAmpbell,  traída  por  el  portapliegos  Mr,  J*ames  White,  y  de  la  respues- 
ta qué  lé  he  dado;  acerca  del  castigo  impuesto  &  algunos  de  los  prisioneroa  he- 
chos en  San  Jacinto  y  acerca  del  caso  de  que  llegaren  &  ser  capturados  el  archi- 
dtiqne  Maximiliano  y  sus  partidarios. 

Notari  Td.  que  en  mi  respuesta  he  cuidado  de  evitar  todo  compromiso,  al. mis- 
mo tiempo  que  cualquiera  frase  que  pudiera  de  algún  modo  afectar  la  suscepti- 
bilidad del  Gobierno  de  loq  Estodos-XJnidos. 

Sin  embargo,  parece  oportuno  que  luego  que  reciba  vd.  esta  comunicación,  se 
sirta  procurar  tener  una  entrevista  con  el  honorable  Mr.  Seward,  para  tratar  de 
desvanecer,  si  la  hubiere,  cualquiera  impresión  desfavorable.  Como  esta  materia' 
afecta  esencialmente  la  independencia  del  Gobierno  de  la  República,  no  parece 
posible  que  se  diera  ninguna  idea  sobre  la  posibilidad  de  contra'er  algún  compro- 
miso; y  por  lo  mismo,  al  recomendar  á  vd.  que  procurase  desvanecer  alguna  im- 
presión desfavorable,  solo  me  refiero  6.  las  explicaciones  convenientes'sobre  los 
ancecedcntes  de  la  gnerra,  tolas  las  circunstancias  ocurridas  en  ella  y  lo  que 
pueda  estar  en  loe  deberes  del  Gobierno. 

Aunque  la  correspondencia  con  el  honorable  Mr.  Campbell  no  pueda  por  aho- 
ra te&ev  propiamente  un  carácter  oficial,  porn'o  hiaber  presentado  sus  credencíi- 
les,  advertirá  vd.  que,  si  bien  he  etitado  el  carácter  oicial,  hó  onidádo  da  eiñ- 
plear  la  debida  oonsideraeion  y  cortesfa. 
PrttUato  á  v«l.  mi  mUy  atenta  consideración. 

[^iniMdo]  LERDO  BB  TEJAÍ)]!k. 

O»  Bfatíav  Rom«ro,  enviado  extraordinario  f  miiütttrb  plettlpoténcfaH^o  délü- 
^Públicft  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América.— Washington. 
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NaeTa^rleaBB,  Estados-Unidos  de  América,  Abril  6  de  1867.— 8eSor:  Por  ra- 
tones que  sin  duda  son  bien  oonooidas  de  vd.,  toda?ia  no  ha  estado  en  mi  posi- 
bilidad presentar  formalmente  &  S.  E.  el  Presidente  Juárez  mis  credeneiales  oo- 
mo  enyiaJo,  &o.,  &o.,  de  los  Estados-Unidos  oerca  de  la  República  Mexicana. 

Las  iustrucoiones  de  Octubre  último,  bajo  las  cuales  entré  en  el  desempe&o  de 
mi  misión,  me  dieron  un  poder  discreoioaal  en  ciertos  casos,  para  establecer  tem- 
poralmente mi  residencia  oficial  en  a  cualquier  lugar  de  los  Estadoa-Uudos,  6  en 
otro  punto  cerca  de  la  frontera  6  costa  de  México.»  Por  causas  qae  no  ea  nece- 
sario explicar  aqui  en  Diciembre  último  dejé  á  Matamoros  y  Tine  á  eata  ciudad, 
desde  cuyo  tiempo,  en  Tirtud  de  instrucciones  del  secretario  de  Estado,  «te  ha 
sido  el  lugar  de  mi  residencia  oficial. 

El  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  visto  con  mucha  satisfacción  la  retirada 
de  las  tropas  franceses  expedicionarias  en  México,  y  el  avance  de  los  ejércitos  del 
Gobierno  constitucional  hacia  la  capital  de  la  República.  Esta  satiafacoion  ha  si- 
do turbada  por  las  noticias  recientes  que  se  han  recibido,  con  respecto  á  la  scTe- 
ridad  con  que  se  ha  tratado  á  los  prisioneros  de  guerra  hechos  por  los  <géroitos 
de  Tdes.  en  Zacatecas.  Sus  temores,  además,  se  han  excitado  porque  en  el  eróito 
de  que  el  príncipe  Maximiliano  y  las  fuerzas  que  manda  sean  capturadas,  esa  se- 
Tcridad  puede  verse  repetida.  Por  telégrafo  he  reoibide  hoy  un  despacho  del 
secretario  de  Estado,  dándome  instrucciones  para  expresar  á  S.  £.  el  Presidente 
Juárez  de  la  manera  más  pronta  esos  temores.  Por  tanto,  los  comunico  por  me* 
dio  de  un  portador  de  pliegos  especial. 

El  Gobierno  de  los  Estades-Unidos  simpatiza  sinceramente  con  la  República  de 
México,  y  tiene  grande  interés  en  su  prosperidad;  mas  yo  debo  expresar  la  creen- 
cia de  que  la  repetición  de  las  sereridades  referidas,  debilitarían  las  eimpatiai 
enervando  su  acción.  Se  cree  que  tales  actos  con  los  prisioneros  de  gnerra,  segas 
•e  ha  dioho,  no  pueden  elevar  el  carácter  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  eo 
la  estimación  de  los  pueblos  civilizados,  y',tal  ves  perjudiquen  á  la  causa  del  repu- 
blicanismo, retardando  su  progreso  en  todas  partes. 

El  Gobierno  me  ha  prevenido  que  haga  saber  al  Presidente  Jsares,  pronta  y 
eficazmente,  su  deseo  de  que  en  el  caso  de  que  se  capture  al  pzíncipe  Maximilia- 
no y  á  los  que  lo  sostienen,  ellos  reciban  el  tratamiento  humano  que  se  aooslum' 
bra  con  los  prisioneros  de  guerra  en  naciones  civilizadas. 

Tengo  la  honra  de  ser,  muy  respetuosamente,  de  Y.  E.  muy  obediente  servidor. 
— [Firmado]  Leteis  D,  CampbelL-^AQ.  E.  el  Sr.  D.  8.  Lerdo  de  T^ada,  misistro 
de  relaciones  exteriores  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos.— San  Luis  Potosí. 

Es  traducción. 


San  Luis  Potosí,  México,  Abril  27  de  1867.— Seflor:  He  tenido  la  honra  dere- 
oibir  ayer  la  comunicación  que  me  dirigió  vd.  de  Nueva-Orleans  el  dia  6  de  este 
mes. 

Se  sirvió  vd.  manifestarme  en  ella,  que  por  razones  que  se  peeden  comprea- 
der,  no  ha  venido  vd.  fi  presentar  al  seffor  Presidente  de  la  República  lu  cre- 
denciales de  vd.  como  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  loi 
Estados-Unidos  de  América  cerca  de  la  República  de  México,  y  que  ha  pensi- 
necido  vd.  en  Nueta-Orleans  desde  Diciembre  último.  Siente  el  Gobierno  de  U 
República  que  aquellas  razones  hayan  impedido  á  vd.  venir  á  presentar  sus  cre- 
denciales, para  poder  comenzar  sns^relaciones  oficiales,  pues  será  muy  satisfse- 
torio  para  el  Gobierno  recibir  á  vd.  en  su  carácter  de  representante  de  loe  Ests- 
dos-Unidos. 

Be  sirvió  vd.  manifestarme  también,  que  la  satisfacción  oon  que  el  Gobisnodi 
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Estadoe-ünidos  ha  risto  el  retiro  de  las  faenas  francesas  de  México  7  el  avance 
I08  ejércitos  del  6K)biemo  constitucional  hacia  la  capital,  ha  sido  turbada  poi; 
informes  recibidos  acerca  de  la  severidad  empleada  con  los  prisioneros  de  gue- 
hechos  en  San  Jacinto.  Expresó  vd.  igualmente  el  deseo  del  Qobiemo  de  los 
sdos-CJnidos  sobre  que,  en  el  caso  de  la  captura  del  archiduque  Mazimiliavó  y 
partidarios,  sean  tratados  humanamente  como  prisioneros  de  guerra. 
M  enemigos  de  la  Repáblicn,  deseando  producir  una  impresión  desfavorable  á 
iiflma,  se  han  empeñado  en  adulterar  los  hechos,  y  en  esparcir  informes  inexac- 
fiobre  el  caso  de  los  prisioneros  de  San  Jacinto.  La  mayor  parte  de  ellos,  en  ñu- 
tí considerable,  fueron  perdonados,  y  el  castigo  que  mandó  ejecutar  en  algunos 
^d  de  las  fuerzas  republicanas,  f né  por  no  considerarlos  como  simples  prisio- 
)•  de  guerra,  sino  como  culpables  según  el  derecho  de  las  naciones  y  según  las 
s  de  la  República.  Acababan  de  entregarse  á  todo  género  de  excesos  f  de  ori- 
t«  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  porque  peleaban  como  filibusteros  sin  patria  y 
hsndera,  y  como  mercenarios  pagados  para  derramar  la  sangre  de  los  mexicanos 
defienden  su  independencia  y  sus  instituciones. 

IgUD  número,  no  pequefio,  de  los  extranjeros  aprehendidos  en  San  Jacinto,fu«- 
conducidos  á  Zacatecas,  donde  han  sido  tratados  con  mucha  benevolencia  del 
no  modo  que  han  sido  y  son  tratados  otros  aprehendidos  en  Jalisco,  que  no 
*n  tantas  circunstancias  agravantes  de  especial  culpabilidad. 
« conducta  constante  del  Gobierno  de  la  República,  y  la  que  han  observado  en 
fMnl  los  jefes  de  las  fuerzas,  ha  sido  respetar  siempre  la  vida  y  tratar  con  las 
{•ns  consideraciones  á  los  prisioneros  tomados  á  las  fuerzas  francesas,  mittí' 
f^  por  parte  de  ellos,  y  aun  por  orden  de  sus  jefes  principales,  se  asesinaba 
Aentemente  &  los  prisioneros  que  tomaban  de  las  fuerzas  republicanas.  Muchas 
M  sin  necesidad  de  canje,  los  prisioneros  tomados  á  las  fuerzas  francesas  baa* 
>  puestos  generosamente  en  libertad. 

tóoi  de  los  jefes  principales  de  las  fuerzas  francesas  mandaron  incendiar  po- 
tioQas  enteras.  Otras  fueron  diezmadas  por  las  que  se  llamaban  cortes  marcia* 
•  7  ií  veces  por  una  simple  sospecha,  sin  ningún  aparato  de  juicio,  hicieron  ma- 
pnsonas  indefensas  y  ancianas,  que  no  habían  podido  tomar  las  armas  contra 
I-  Sin  embargo  de  esto,  el  Gobierno  de  la  República  y  los  jefes  de  sus  fuerxaa 
A  general,  lejos  de  emplear  las  represalias  á  que  eran  provocados,  han  obser- 
o  siempre  la  conducta  más  humana,  dando  coustantes  ejemplos  de  la  mayor 
wrosidad.  De  esta  manera  la  causa  republicana  de  México  ha  excitado  las  slm- 
¡Mde  todos  los  pueblos  civilizados. 

¡•tiradas  las  fuerzas  francesas,  el  archiduque  Maximiliano*^na  quericlo  seguir 
tunando  estérilmente  la  sangre  de  los  mexicanos.  Excepto  tres  ó  cuatro  ciuda- 
dominadas  todavía  por  la  fuerza,  ha  visto  levantada  contra  él  la  República 
B^  No  obstante  esto,  ha  querido  continuar  la  obra  de  desolación  y  de  ruina 
>aa  guerra  civil  sin  objeto,  rodeándose  de  algunos  de  los  hombres  más  conoci- 
por  lus  expoliaciones  y  graves  asesinatos,  y  de  los  más  manchados  en  las  des- 
s>u  de  la  República.  En  el  caso  de  que  llegaren  á  ser  captui*adas  personas  sobré' 
«i^es  pesase  tal  responsabilidad,  no  parece  que  se  pudieran  considerar  coiño 
l^les  prisioneros  de  guerra,  pues  son  responsabilidades  definidas  por  el  derecho 
'^  naciones  y  por  laA  leyes  de  la  República.  £1  Gobierno,  que  ha  dado  nume- 
^  pmebas  de  sus  principios  humanitarios  y  de  stis  sentimientos  de  generosidad, 

fi  también  la  obligación  de  considerar  según  las  circunstancias  de  los  casos,  lo 
puedan  exigir  los  principios  de  justicia  y  los  deberes  que  tiene  que  cumplir 
J^con  el  pueblo  mexicano. 

n^cn  el  Qobiemo  de  la  República  que,  con  la  justificación  d^  sus  i&etos  con- 
F^  las  simpatía^  del  pueblo  y  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  que  hAtt 
b  y  loa  de  la  mayor  estimación  para  el  pueblo  y  el  Gobierno  de  México, 

Tomo  X— 68. 
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T«Bgo  k  honra  d«  mt  de  V.  E.  muj  respetuoso  j  muj  obediente  eenridor. 
[Firmedo]  8,  Lirdo  de  Trocía.— A  S.  E.  Lewit  D.  Campbell,  enviudo  extraordií 
rio  7  mioietro  plenipotencUrío  de  loa  Eetados-Unidos  de  América»  eeroa  de  í 
Eetedoe-Unidot  Mezieeiios. — ^NaoTa  Orleans. 

Ee  oopúk  San  Iiuie  Potoú  Abril  22  de  1867.— (Firmado)  Juan  Voldu,  o6e 
primero. 


.    .     NÚMEROS. 

IIIKISTB&IO  D£  BJ3I4AGIONES  EXTEBIOaSS  Y  GOBE&MAOION. 
DKFABTAMSKTO  DX  RSLACI0NE8.— SECCIÓN  DE  AJCÍRICa. 

San  Luis  Potoii,  Abril  23  de  2867. 

■  i 

Vlqje'de  Mr.  Campbélt,  ministro  de  los  Esfados-Untdos. 

.Con  nni^  nota  de  ayer  envié  á  vd.  copias  de  la  comunicación  que  me  dirígiú ár 
Nfieva'-OrleMuí  el  Hon.  Mr.  Lewis  D.  Campbell  el  dia  6  de  esle  mes,  y  de  mi  r$ 
puesta  sobre  varios  puntos  de  prisioneros  hechos  ó  que  puedan  hacerse  al  cueisi^:- 
,  ,Áh9ra  he  creído  oportuno  enviar  á  vd.  copias  de  dos  notas  que  me  ilirigi¿  31r 
Campbell  de  Tampico  y  BrownsviUe^  y  de  la  respuesta  que  le  dirigí  de  la  hacieLÍi 
de  Santa  Catalina  en  Diciembre  último,  sobra  su  venida  á  la  República.  Las  ciu- 
dm  notas  son  las  únieas  que  he.  recibido  de  Mr.  Campbell  y  que  le  he  dirigido,  d" 
manera  que^.ooB  dichas  copias  tendrá  vJ.  conocimiento  de  la  correspondencia  i^3j 
el.  Qobiemo  ha  tenido  hasta  ahora  con  el  mismo.  I 

Proteptoi  vd.  xai  muy  atenta  consideriicion. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

I 

Al  C.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  k| 

República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  D.  C.       j 


,  Tampico^  Diciembre  5  de  1866.— Señor:  Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  extr» 
<lMalniente  de  mi  llegada  á  este  puerto  con  el  carácter  de  enviado  extraordinario 
j  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  cerca  de  la  República  de  Méxi 
eOy  delaqne  es  j^residente  S.  E.  D.  Benito  Juárez.  El  teniente  general  Sherm&n, 
del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  me  acompaña  en  mi  comisión.  Llegamos  aqoí 
e(  4.  del  corriente  en  la  fragata  de  vapor  de  los  Estados-Unidos  ''Susquehanna, "  al 
ifmsyio  del.  comodoro  Al  den. 

]¿n  pamino  para  este  li^r  anclamos  desde  el  medio  dia  del  29  del  mes  última 
hasta  la  tarde  del  2  del  corriente  en  Isla  Verde,  fuera  del  puerto  de  VeracmZi 
Encontrando  el  puerto  en  posesión  de  los  enemigos  de  la  República  Mexicana  na 
fütramo/i  á^  la  biUxfa,  y  no  observando  señal  de  un  cambio  en  la  situación  allí,  ve- 
nimos &  este  puerto  que  .encontramos  ocupado  por  las  fuerzas  del  Gobierno  eonsti- 
tuoienal.   . 
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Por  Taaon««  qne  Mrári  obvias  par»  vd.,  eoMÍd«ro  de  iinportadoia  tamto  patfc  hI 
fiobiemo  del  Presidente  Juárez  como  para  el  de  los  Estado^^Ünldoe,  qae  pronta- 
mente me  ponga  en  eomunioacion  oficial  con  él.  El  Congreso  de  los  £stados*UaidM 
istá  ahora  en  sesiou,  pero  segan  nuestra  Constitacion 'cerritfi  stta  sesione»  el*  4 
ée  3áanEo  próximo,  y  no  ee  probable  que  se  reúna  otra  tos  sino  basta  el  préxia» 
Diciembre. 

Por  lo  laísmo,  como  la  condicitm  de  los  negocios  en  México  y  la  oontinnada  oeu- 
peeion  de  su  territorio  por  los  franceses,  puede,  á  juicio  del  Presidente,  requerir 
Is  acción  del  Congreso,  más  aún  que  li  acción  ejecutÍTa^  rae  pareee  qna  dabbrla 
presentar  mis  cartas  credenciales  sin  una  demora  innecesaria. 

Por  estas  razones  dirijo  i  vd.  esta  nota  extraofieial  por  estnordiiiario.  Segifti 
lo  que  aquí  se  me  ha  indicado,  presumo  que  los  movimientos  de  vuestro  Gobieiao 
•on  en  esta  dirección^  y  que  se  ha  sugerido  qne  el  Presidente  Juares  pudiera  tal 
vez  establecer  la  residencia  de  su  Qobiemo  temporalmente  en  esta  ciudad. 

Esto  me  faeilitaría  en  gran  manera  pera  eomunicar  &  mi  Gobierno  datos  oficiales 
acerca  de  la  condición  de  los  negocios  y  los  deseos  del  Presidente  Juares. 

Sin  embargo,  si  el  Presidente  no  tiene  iatenoion  de  venir  aquí,  deisana  toa  me 
participase  tan  pronto  como  sea  posible,  el  lugar  en  el  interior  y  el  tiempí»  eü-que 
con  probabilidad  tenga  yo  oportunidad  de  presentar  mis  credeütiales. 

Esperaré  los  informes  sobre  estos  puntos,  en  esta  ciudad  6  en  Broimftnlle,  Te- 
xas, en  compañía  del  teuiente  general  Sherman  y  del  comodoro  Alden  y  detasdré- 
mos  el  "Susquefaanna''  y  la  cañonera  de  los  Estadoa-Unidoa  '*Paíul  Joñas''  hasta 
lecibár  noticias  de  vd. 

Soy,  señor,  con  gran  respeto  de  vd.  obetUente  servidor.— (Firmado)  LewUSi. 
Campbeli. 

P.  S.  Sírvase  vd.  mandanne  su  respuesta  al  cuidado  del  Sr.  FianUin  ChaSa, 
cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  este  puerto,  y  duplicada  de  la  misma  al  anidado 
del  comaBdante  en  jefe  de  las  f uarsas  de  los  Estadoa^Unidos  an  Broiwnavülay  Ta- 
xu.— Lk  D.  C— A  S.  E.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada»  ministro  da  lalasiottea  aa- 
teríores  da  la  Bepdblica  ^e  México. 

Es  traducción.  San  Luis  Potosí,  Abril  23  de  1867.— (Firmado)  Jmm  Valém, 
oficial  primero. 


Brownsville,  Texas,  Diciembre  9  de  1866.— Señor :  Acompaño  ¿  esta  nota  copia 
de  una  comunicación,  duplicado  de  la  cual  puse  en  manos  del  general  Gémes  en 
Tampico  el  5  del  corriente,  quien  ofreció  enviarlo  á  vd.  por  extraordinario. 

Sali  de  Tampico  en  aompañia  del  teniente  general  Sherman,  el  5  del  actual  y 
llegué  aquí  ayer.  « 

Hoy  he  tenido  una  entrevista  con  el  general  Escobedo  en  Matamoros  y  he  deci- 
dido continuar  para  Monterey  con  el  objeto  de  encontrar  al  Presidente  Juárez  en 
aquel  punto.  El  general  Sherman  me  dejará  aquí  y  continuará  paraNueva--Orleans 
en  la  fragata  de  vapor  de  los  Estados-Unidos  '^Susquehanna^'  para  conferenciar  por 
telégrafo  con  nuestro  Gobierno  en  Washington. 

Por  muchas  razones  que  no  es  propio  mencionar  aquí,  considero  como  muy  im- 
portante para  la  causa  de  la  República  el  comunicarme  prontamente  con  al  Presi- 
dente Juárez  en  Monterey,  é  iré  allí  con  la  esperanza  de  disfrutar  ese  honor  muy 
en  breve. 

Soy  de  vd.,  señor,  con  gi*an  respeto  su  más  obediente  servidor. ^Firmado)  tiwU 
D.  CampUU.—A  S.  E.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  dala 
Hepública  de  México. 

Es  traducción.  San  Luis  Potosí,  Abril  23  de  1867.— (Firmado)  Juan  Vffíde$, 
oficial  primero,         '  • 
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fimta  GbtaBuft,  Dieiembra  2i  de  186^— Sefior :  En  él  camino  á»  1*  «oidad  i 
Chihtuúiaa  para  la  de  Durango,  adonde  Hegazá  el  8r.  Presidente  de  la  Bepúbl^ 
el  dia  de  pasado  mañana,  he  recibido  ayer  la  comunicación  que  ae  sirvió  vd.  d^ 
girme  de  Brownsrille,  Tezas,  el  dia  9  de  este  mea  con  ana  copia  ind.asa  de 
que  me  habla  vd.  dirigido  desde  Tampico  el  dia  5,  onyo  principal  recibí  al  mis^ 
tiempo. 

Con  el  carácter  extraoficial  que  se  ha  servido  Td.  dirigirme  sos  dos  comunieac 
'lies,  tengo  la  honra  de  contestarlas.  i 

Despnes  de  referir  en  ellas  el  viaje  de  vd.  al  pnerto  de  Veracraz  con  el  Sr.  I 
siente  general  Sherman  y  su  viaje  posterior  á  Tampico  y  á  Brownsville,  me  mx 
tetó  vd.  que  el  Sr.  teniente  geneñl  Sherman  se  dirigía  &  Nueva-OrleaDS.-  y  q 
'  v4.  iba  i  dirigirse  á  la  ciudad  de  Montereyi  deseando  presentar  lo  más  pronto  | 
«ible  sos  credenciales  como  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
los  Estados-Unidos  de  América  cerca  del  Gobierno  de  la  República  de  Méiic 
€en  este  motivo  se  refirió  vd.  i  la  conveniencia  6  importancia  de  poder  comeas 
cnanto  intes  sns  relaciones  oficiales,  y  roe  expresó  vd.  su  deseo  de  saber  el  Ingí 
donde  pudieina  vd.  presentar  próximamente  sus  credenciales. 

He  ditdo  ccüocimiento  de  las  comunicaciones  de  vd.  al  Sr.  Presidente,  quim  a 
tima  cuanto  es  debido  la  venida  de  vd.  como  representante  de  los  Estadoa-rni^i 
de  América,  y  apreciará  mucho  que  pronto  pueda  vd.  presentarse  en  su  etaidt 
efleíal. 

Aunque  ddbe  presumirse  que  el  seftor  Presidente  no  tardará  mucho  en  diii^ 
á  alguna  ciudad  más  hada  el  interior  de  la  República,  sin  embargo  consídenqi 
per  ahora  podrá  ser  indispensable  que  permanezca  un  poco  de  tiempo  en  la  áoM 
de  Durango,  tanto  para  atender  á  la  reorganización  administrativa  de  varios  Eeti 
4o8,  como  para  disponer  los  dementes  con  que  ellos  contribuyan  á  impulsar  bi 
eperaeiones  militares  en  la  guerra  que  sostiene  la  República. 
*'  'Tengo  la  honra  de  ser.de  vd.,  sefior^  muy  respetuosamente,  su  más  atento  y  ebi 
diente  servidor.— (Firmado)  S,  Lenhde  T^ada,—A  8.  K  el  Sr.  Lewis  D.  Csmpbel 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estadoe-TJnidos  deioJ 
ftca.^lfeQterey. 

Es  copia.  San  Luis  Potosí,  Abril  23  de  1867.— (Firmado)  Juan  VakUt,  ofica 
primero. 


NUMERO  6. 

'  HINTSTBRTO  DB  KBLÁCIONES  EXTERIORES  T  GOBERNACIÓN. 

DEPIRTAMXKTO  DE  REULCIONICS.— SECCIÓN  DE  AMtBIOA. 

San  Lm9  Potoií,  Mayo  31  dt  1867. 

Becibo  de  correspondencia. 

*** 

En  nota  de  22  de  Abril  anterior,  hablé  á  vd.  del  recibo  de  su  correspon<iencii 
hasta  la  nota  núm.  120  inclusive,  de  23  de  Marzo  último. 

Despnes  he  recibido  correspondencia  de  vd.  en  algunos  correos,  con  la  circuw- 
tanda  de  que  en  dos  reces  han  Uegaoo  notas  de  ciertas  fechas  faltando  i«i»^^ 
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iieibir  otras  de  feobas  anteriores:  por  esta  oiroanstanoia,  se  habla  resénrado  dar  ¿ 
H  aviso  del  Teoibo  de  su  correspondencia,  esperando  recibir  las  notas  que  falta- 

u. 

£n  efecto,  abora  no  faltan  ningunas  que  dejasen  interrumpida  la  numeración, 
iabiéndose  recibido  en  varios  correos,  basta  el  de  boy  inclusive,  las  notas  de  Td. 
láms.  121  á  187  inclusive,  de  fecbas  23  de  Marzo  último  á  11  de  Mayo  corriente. 

Según  lo  exijan  los  asuntos  y  lo  permitan  las  atenciones  del  Gobierno  en  estas 
irconstrncias,  contestaré  á  vd.  las  notas  que  requieran  respuesta. 

Protesto  i  Td.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Bomero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la 
íspúUica  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  D.  €» 


NUMERO  7. 

VIKISTEBIO  DE  RELACIONES  EXTERIOBES  Y  GOBERNACIÓN. 
DKPARTAIIKNTO  DR  RELACIONES.— 4ECCION  DK  AMÍBICA. 

San  Luis  PotoH,  Mayo  31  dt  1867. 

Renuncia  del  Sr,  Romero, 

En  la  nota  núm.  178  de  I?  de  este  mes,  me  manifestó  vd.  loa  motivos  por  qtie 
iuieia  formal  renuncia  del  cargo  de  ministro  de  la  Bepública  cerca  de  ese  Ge« 
Inemo. 

Impuesto  de  la  nota  de  vd.  el  C.  Presidente  de  la  Bepúblicft,  ba  ereido  que  es 
noy  couTeniente  para  los  intereses  de  la  misma,  que  continúe  vd.  en  esa  Lega* 
áon  al  menos  por  algún  tiempo,  no  resolviendo  por  esto  la  admisión  de  dioba  re- 
nimeia. 

El  C.  Presidente  estima  con  justicia,  que  como  lo  expresó  vd.  en  su  nota,  baya 
•stado  resuelto  á  permanecer  en  esa  Legación  mientras  durase  la  guerra,  á  pesar 
de  cualesquiera  inconvenientes  personales,  como  falta  de  salud  Ó  escasea  de  reour- 
M8.  Esto  ba  sido  una  nueva  y  distinguida  prueba  del  patriotismo  de  vd.  muy 
^ien  acreditado  en  todas  circunstancias.  Por  él  espera  también  el  G.  Presidente 
que  si  ménoe  durante  algún  tiempo,  siga  vd.  en  esa  Legación. 

Aunque  está  próxima  á  concluir  la  guerra,  ó  más  bien  por  lo  mismo  que  va  á  ter> 
núoar,  cree  el  Gobierno  que  pueden  ocurrir  asuntos  delicados  y  de  grave  trasoen* 
dencia.  Así,  pues,  juzga  el  Gobierno  que  los  servicios  de  vd.  podrán  ser  abora  tan 
importantes  como  lo  bayan  sido  en  cualquiera  otra  situación. 

£1  conocimiento  y  exacta  apreciación  de  todos  los  antecedentes  oficiales  y  pri- 
^a<Ios,  asi  como  las  relaciones  oficiales  y  privadas  de  vd.  durante  varios  años,  pue- 
den servir  de  tal  modo  en  los  asuntos  que  ocurran,  como  acaso  pudiera  no  servir  la 
^nena  aptitud  de  otra  persona,  que  sin  esos  antecedentes  sustituyera  á  vd  en  estos 
fomentos.  Si  un  poco  tiempo  después  que  termine  la  guerra  y  quede  el  €k>biemo 
«stableeido  en  la  ciudad  de  México,  se  ve'  que  no  bay  los  graves  asuntos  que  abora 
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•6  pueden  presumir,  entonces,  si  yd.  insistiese  en  su  renancia,  pudiera  a 
eer  la  sustitución  menos  inconyenientes. 

Como  uno  de  los  motiyos  expuestos  por  yd.,  es  el  de  alguna  falta  de  salud, 
searía  mucho  el  Gobierno  que  el  pronto  restablecimiento  de  ella,  fuese  conapati 
con  la  permanencia  de  yd.  en  la  Legación.  Con  este  fin,  el  C.  Presidente  autoi 
á  yd.  para  que  en  las  yeces  que  lo  crea  yd.  necesario  á  su  salud,  yaya  vd.  á  ot 
lugares  de  ese  país  que  crea  conyenientes,  por  el  tiempo  que  juzgue  oportuno. 

Otro  de  los  motiyos  indicados  por  yd.  es  el  grande  recargo  que  ha  tenido  de  i 
bajo  y  que  bien  le  consta  al  Gobierno.  Acerca  de  esto,  el  C.  Presidente  no  solo 
toriza  i  yd.,  sitio  aun  desea  que  tome  una  6  más  pei-sonas  auxiliares,  con  la  re' 
bueion  que  orea  yd.  conyeniente,  para  que  el  recargo  de  trabajo  no  cause  á  vd.  i 
fatiga  indebida,  ni  menos  perjudique  á  su  salud.  8i  no  encentrase  yd.  personas  q 
le  pareciesen  á  propós>ito,  con  la  indicación  que  haga  yd.  procurará  el  Gobierno  I 
atf  desde  luego  el  objeto. 

En  cuanto  ¿  recursos  iba  á  decir  á  yd.,  que  según  lo  manifestado  aquí  por  II 
Jacob  P.  Léese  antes  de  su  marcha,  creia  el  Gobierno  seguro  el  pago  próximo  qt 
debia  hacer  la  compañía  que  aquel  representa,  y  que  el  Gobierno  solo  esperaría  ni 
ó  dos  eorreos  para  saber  si  estaba  hecho  el  pago,  ó  en  caso  contrarío,  enviar  á  r\ 
algunos  fondos.  Por  el  correo  de  esta  tarde  he  recibido  la  nota  en  que  comoiú 
yd.  haberse  hecho  el  pago^  y  que  por  lo  mismo  tenia  yd.  algunos  fondos  de  qa 
disponer. 

£1  Gobierno,  que  estima  cuanto  es  debido  los  muy  buenos  seryicios  de  vi  » 
quisiera  de  ningún  modo  imponerle  que  permanezca  todayia  algún  tiempo  fnai 
país,  si  esto  le  es  á  yd.  penoso,  á  no  ser  porque,  en  yerdad.  lo  considera  en  er^i 
momentos  de  bastante  interés.  8i  le  es  á  yd.  posible  el  Gobierno  lo  espera  ata 
bien  acreditado  patriotismo. 

Protesto  á  yd.  mi  muy  atenta  consideración.  '  > 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  enyiado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  U  Rej 
pAmca  Mevieana  en  los  Estados-Unidos  de  Amáríoa.— Washington,  D.  C.        I 


NÚMEROS- 

mVlBTVBlO  PB  BBLAGI0NE8  BXTEBIOBES  T  fiOBEBKAGIOV. 

DKPABTAMSKTO  DV  BBI4ACIONSS.— 8X0CI0K  DB  AMAhIOA.  j 

San  Luit  Fotoii,  Junio  7  de  1867. 

Prísiofieros  de  Querétaro.  \ 

Enyío  i  Td.  anexas  copias  de  los  documentos  de  que  me  ha  enyiado  copia  «I  nú* 
nisierio  de  guerra,  sobre  las  resoluciones  que  por  él  se  han  dictado,  acerca  de  Itf 
personas  aprehendidas  al  ser  ocupada  la  ciudad  de  Querétaro. 

^amblen  enyío  á  yd.  otras  copias  relatiyas  á  algún  incidente  ocurrido  «n  (tt* 
núnisterioi  sobre  el  mismo  asunto. 

En  dichas  copias  consta  lo  que  el  GoUemo  ha  dispuesto  hasta  ali<nra. 
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ídavia  no  se  ha  publicado  aquí  ninguna  de  estas  resoluciones,  y  si  no  hay  una 
instancia  porque  parezca  conveniente  adelantar  su  publicación,  el  Gobierno 
sa  reservarla  hasta  que  termine  el  juicio  de  Maximiliano,  Miramon  y  Mejía. 
D  embargo,  con  acuerdo  del  Presidente  envío  á  vd.  estos  documentos,  par^ 
teniendo  vd.  conocimiento  de  ellos,  pueda  en  caso  necesario  hacer  cualqulerik 
icacion  ó  rectificación  que  estime  conveniente,  ya  sea  en  lo  confidencial  con 
jobierco,  ó  ya  sea  directa  ó  indirectamente  en  la  prensa  de  ese  país, 
ur  Ift  recomendación  que  hizo  el  honorable  Mr.  Seward,  respecto  de  los  prisio- 
f,  podría  ser  más  delicado  dar  conocimiento  oficial  de  estos  documentos  á  esB 
ieruo,  porque  pudiera  parecer  una  satisfacción  inoportuna  é  inconveniente, 
embargo,  teniendo  el  Gobierno  toda  la  debida  confianza  en  vd.,  deja  á  su  pru- 
ia  7  patriotismo  apreciar  si  hubiere  alguna  circunstancia  grave,  por  la  que 
)  de  un  interés  importante  dar  el  conocimiento  oficial  á  ese  Gobierno  ya  por- 
0  estimare  vd.  necesario  para  contestar  alguna  nota  del  mismo,  ó  ya  porque  tu* 
>  vd.  fundada  confianza  de  que  recibiría  vd.  una  respuesta  conveniente  y  que 
era  para  evitar  después  cualquiera  dificultad.  En  alguno  de  esos  casos  no  duda 
)bierno  de  la  ilustración  y  patriótica  prudencia  de  vd-,  que  cuidaría  de  ha* 

•  del  modo  y  en  los  términos  más  convenientes  al  honor  y  á  los  derechos  de  lá 
iblica.  ^ 

WDdo  reciba  yo  notas  de  vd.  acerca  de  U  respuesta  que  dirigí  al  honorable  Mr. 
pb^ll,  podré  decir ávd.  con  precisión  lo  que  el  Gobierno  crea  conveniente  que 
Igaen  este  asunto,  pero  entretanto,  habiendo  pasado  ya  varios  días  después 
Imenzado  el  juicio,  no  he  querido  retardar  más  el  dar  á  vd.  conocimiento  de 
jocmnentos  anexos  aunque  sea  sin  poder  todavía  comunicar  á  vd.  instrucciones 
K^isas,  teniendo  que  limitarme  á  lo  que  he  expuesto  á  vd.,  recomendándolo 
üustrada  circunspección,  para  que  en  todo  caso  cuide  de  evitar  lo  que  pudiere 
teer  una  satisfacción  inoportuna  ó  inconveniente. 
n)te8to  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  S.  LERDO  DE  TEJADA. 

•  líatias  Bomero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciarío  de  la  Be* 
Sea  Mexicana  en  Washington,  T).  C. 

!^o  86  insertan  los  documentos  anexos  de  esta  nota,  por  haberse  consignado 
lAuexos  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington,  núm.  289,  feoha  4  de  Julio 
K7,  en  las  páginas  16  á  27  de  este  volumen.) 


NUMERO  9. 

MnaSTEBIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 
DIPARTAlf  KMTO  DB  BBLACI0NK8.— SECCIÓN  DBaUiÍRICA. 

San  Luis  Potatí,  Junio  20  de  1867. 

Prisioneros  de  guerra. 

?™^o  á  td.  ejetnplares  fiel  periódico  oficial  que  se  publica  en  esta  ciudad,  y  que 
^^«lo8  documentos  relatiros  al  juicio  de  Fernando  Maximiliano  de  Hai^Vbutfé 
^  m  üttdado»  generala  D,  Miguel  Minanon  y  D.  Tomii  Méjl». 
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CoBsta  en  esos  docnment^M,  que  Bentencíados  loe  tres  á  1a  pena  cepital,  f aera 
•Jectttados  en  la  ciudad  de  Querétaro  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia  de  ayer. 

8i  lo  juzga  Td.  oportuno,  según  las  circunstancias,  podrá  vá.  dar  conocimiento 
ese  Qobiemo,  en  los  términos  que  le  parezcan  &  vd.  más  convenientes,  de  todos 
de  «Igunos  de  esos  documentos,  en  que  se  ve  la  justificación  con  que  el  Qoblem 
de  la  República  dispuso  que  se  procediera  en  el  caso. 

También  consta  en  uno  de  esos  documentos,  que  el  Gobierno  resolvió  con  t^ 
la  benignidad  que  ba  creido  posible,  respecto  del  gran  número  de  los  presos  é 
Querétaro. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  S.  LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  deis  Bc- 
pública  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  D.  C. 

(No  se  insertan  los  documentos  que  se  citan  en  esta  nota,  por  haberse  coniigur 
do  como  anexoF  á  la  nota  de  la  Legación  en  Washington  núra.  296,  fecha  7  áeh- 
Uo  de  1867,  en  las  págs.  52  á  59  de  este  volumen. 


NUMERO  10. 

MINISTERIO  D£  EELA0I0KE8  EXTBBIOREB  Y  QOBSBNACIOX. 
DIPABTAVENTO  DK  RELAOTONX8.-H51COIOir  DE  AMERIOA. 

San  LuU  FototT,  Junio  21  tU  1867. 

Ocupación  de  la  ciudad  de  México. 

En  los  ejemplares  que  remito  á  vd.  de  un  alcance  al  Feriódieo  Oficial  que  Mps* 
Uica  en  esta  ciudad,  están  insertos  los  telegramss  relativos  á  haber  sido  oenp*^ 
hoy  la  ciudad  de  México  por  las  fuerzas  nacionales. 

Esos  telegramas  es  lo  único  que  ha  recibido  hoy  el  Gobierno^  sin  tener  por  I<> 
mismo,  ningunos  pormenores,  que  no  habrá  podido  comunicar  el  C.  geneisl  Forf* 
rio  Dia£,  en  virtud  de  las  graves  atenciones  consiguientes  en  los  primerea  mooitf- 
tos  de  la  ocupación  de  la  ciudad. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

[Firmado]  LEBDO  BE  TEJADA. 

C.  Matías  Bom«ro,^nviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenelsrio  d«  1*  S*- 
púbUea  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  D.  C 


Xa  i8Mi¿ra  dt  Zarogmt.  --Alcance  si  número  48.  --San  Luis  Potosí,  Juoio  ^^ 
1867.«*Bendioion  de  Máxico.-^¡Viva  la  independencia  mexicana!  jViva^^ 
públiea!  Hoy  m  ha  rendido  la  ciudad  de  México,  según  se  Te  en  1m  tiUgE*"^ 
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que  pablioamo0.  B«  sostayieroa  ftlll  los  retios  de  U  iaUryenoion  j  de  la  traición, 
eaanndo  todavía  innaucrablea  desgracias  y  calamidades,  mientras  alimentaban 
algniia  esperania,  por  ver  que  aun  existia  en  Querétaro  la  posibilidad  de  layan- 
Ur  alguna  otra  yes  su  bandera.  El  acto  de  justicia  de  Querétaro  les  quitó  toda 
esperansa,  7  se  han  rendido. 

[Honor  6  los  defensores  de  la  independencia  de  la  nación! 

i  Honor  á  los  que  han  combatido  para  poder  dar  pas  &  la  República  t 


Telegrama  de  Tacubaja  para  San  Luis  Potosí.— Junio  20  de  1867.— Recibido 
&  laa  9  horas  9  minutos  de  la  noche.  Ciudadano  ministro  de  la  guerra.  —Ayer  fué 
dcBoonocido  en  México  D.  Leonardo  Marques,  habiéndolo  sustituido  en  el  man- 
do de  la  plasa  D.  Ramón  Tayera»  quien  desdo  laa  tres  de  la  tarde  solicitó  tener 
eonmigo  una  conferencia  que  se  yerifioó  hoy  en  U  maSana,  habiéndose  al  efecto 
saspendido  los  fuegos.  Tayera  solicita  la  garantía  do  las  vidas  é  intereses  que  no 
puedo,  ni  debo  conceder;  pero  ha  sido  tanta  su  insistencia  de  que  se  dé  &  yd.  co- 
nocimiento de  su  solicitud  que  no  he  podido  menos  que  hacerlo,  tanto  más,  cuan- 
to qae  el  aplaxamieftto  de  las  operaciones  por  el  tiempo  que  tardaré  en  recibirla 
contestación  de  yd.,  no  cederá  en  perjuicio  nuestro.— [Firmado]  Diag* 


Telegrama.— San  Luis  Potosí,  Junio  20  de  1867.— Alas  10 horas  16  minutos  de 
'a  noche. — Giudadauo  general  P.  Díaz.  — Taoubaya.  --En  vista  del  telegrama  de  vd. 
qao  acabo  de  recibir  rotativo  6  la  pretensión  de  D.  Ramón  Tavera  sobre  concesión 
de  garantía  de  vidas  é  intereses^  ha  acordado  el  0.  Presidente  de  la  República 
conteste  &yd.  qae  se  sirva  obrar  con  total  arreglo  &  la  circular  de  4  de  Marso  úl- 
timo, porque  se  interesa  todo  el  porvenirde  la  nación  en  quo  no  se  admita  á  los 
Bubleyados  contra  la  autoridad  legitima  y  con  Ins  armas  en  )a  roano  pretendan  im- 
poner condieione8.-^[  Firmado]  Mejía. 


Telegrama  de  Taoubaya  para  Potosí.— Junio  21  de  1867.— Recibido  6  las  8  ho- 
ras 8  minutos  de  la  tarde.  Seffor  ministro  üe  la  guerra. — Tengo  el  honor  de  par- 
ticipar 4  Td.  que  la  plaia  de  México  se  ha  rendido,  y  sus  defensores  quedaron 
como  prisioneros  de  guerra  A  disposición  del  Supremo  Gobierno.  £n  este  momen- 
to salgo  para  la  ciudad,  con  objeto  do  dictar  las  órdenes  convenientes  para  la  se- 
guridad de  la  tranquilidad  pública. 

Sírvase  vd<  poner  lo  expuesto  en  el  superior  conocimiento  del  C.  Presidente  de 
la  Repúbtioa,  para  #ue  se  airva  disponer  lo  que  crea  conveniente  resolver  de  los 
prisioneros,  suplicándole  encarecidamente  que  se  digne  apresurar  la  traslación 
del  gobierno  á  la  capital.— [Firmado]  Diag. 


Telegrama. — San  Luis,  Junio  21  de  18G7. — A  las  5  horas  y  80  minutos  de  la 
tarde.— Ciudadano  general  P.  Dias. — México. — El  G.  Preeidente  de  la  República 
se  ha  impuesto  con  satisfacción  del  telegrama  de  vd.,  de  hoy,  en  qne  oomunioa  el 
hecho  importante  de  la  rendición  de  la  ciudad  de  México,  por  el  que  felicita  á  vd. 
f  i  las  fuerxas  de  su  digno  mando. 

TOMO  X.— 89 


Digitized  by  VjOOQ IC 


546 

En  ^ista  déla  relación  que  manda  Td.  de  los  presos  que  hayan  figurado  es  el 
ramo  militar  6  en  el  cítíI,  resoWeri  el  Gobierno  lo  oonTeniente. 

Bespecto  de  los  indÍTÍdaos,  de  origen  mexicano,  podrá  yd.  refandirloe  en  Iti 
faenas  de  sn  mando,  6  ponerlos  en  libertad,  segan  la  oalificaeion  qne  Td.  haga 
de  sos  ciroonsiancias. 

A  los  de  la  clase  de  tropa,  do  origen  eziraigero,  los  oonserrará  yd.  6  disposi- 
ción del  Gobierno,  dando  conocimiento  de  sa  número  con  las  explicaciones  opor- 
tunas, acerca  de  sos  antecedentes. 

£1  Gobierno  tomará  en  consideración  lo  indicado  por  yd.  sobre  sn  traslación  i 
esa  ciudad. — [Firmado]  M^ta. 


NUMERO  II. 

•:  lia  nota  número  11  de  la  secretaría  de  Relaciones  6  la  Legación  MexicaDs  es 
Washington,  parece  que  tiene  fecha  16  de  Julio  de*1867,  y  comunicaba  el  regre- 
so del  Gobierno  nacional  6  la  capital  de  la  República ;  pero  no  se  llegó  i  recibir 
en  la  Legacioft,  ni  tampoco  se  ha  encontrado  aquí,  por  lo  cual  no  se  inserta. 


NUMERO  12. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  T  GOBBRKÁOIOK. 

DBPABTAHSaiTO  DI  BaLAOIOHBS.— BXCOIOlf  DX  AMÍBICA. 

México,  Agotto  19  de  1867, 

Recepción  de  Mr.  Otterhourg^  minütro  de  lo9  Eetado9-^  Unidoi. 

Hoy  ha  recibido  el  Presidente  de  la  República  4  S.  £.  Marcns  Otterbonrg,  qae 
presentó  sus  credenciales  como  enTÍado  extraordinario  y  ministro  plenipoteodi* 
rio  de  los  Estados-Únicos  de  América  cerca  del  Gobierno  de  la  Repúblies  Meii- 
cana. 

EdtÍo  &  yd.  el  pliego  que  contiene  la  carta  del  Presidente,  en  respuesis  á  U 
carta-credencial  dirigida  por  Su  Excelencia  el  Presidente  de^  Estados-Unidoi 
de  América. 

Tamblon  enylo  &  yd.  copia  de  la  carta  contenida  en  dicho  pliego. 

Protesto  á  yd«  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

8r.  D.  Matías  Romero,  enyiado  extraordinario  y  ministro  pleoipotaDciario  de 
la  República  Mexicana  en  Washington,  D.  C. 
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Andrés  Jolutaon,  Preaidenie  de  los  Estados-Unidos  de  América,  i'tí.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  Bepública  de  Méxioo. — Grande  y  buen  amigo:  He  elegido  al  Sr. 
Maroue  Otterboarg,  uno  de  nuestros  ciudadanos  distinguidos,  para  que  resida 
cerca  del  Gobierno  de  la  Bepública  de  México,  en  calidad  de  Enriado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  délos  Estados-Unidos  de  América.  El  está  bien 
informado  de  la  amistad  que  profesamos  á  Tuestro  Gobierno,  y  de  nnestro  deseo 
de  Galtivar  la  armonía  y  buena  correspondencia  que  existe  tan  feliimente  entre 
nosotros.   Por  el  conocimiento  (fiíe  tengo  de  su  fidelidad,  probidad  y  buena  con- 
ducta, confio  en  que  sabrA  hacerse  aceptable  á  V.  E.,  y  realiiarA  nuestro  deseo 
de  conserT'ar  y  promorer  en  todas  ocasiones,  el  interés  y  la  felicidad  de  las  dos 
Repúblicas.  Kuego  6  V.  £.,  por  lo  mismo,  dé  entera  fé  6  cuanto  diga  por  parte 
de  los  Estados-Unidos,  y  principalmente  cuando  os  asegure  de  su  amistad  y  de- 
seos por  la  prosperidad  de  vuestra  República.  Y  ruego  &  Dios  tenga  Á  V.  E.  siem- 
pre en  su  segura  y  santa  guarda. 

Escrito  en  la  ciudad  dé  Washington  el  tercer  dia  de  Julio,  en  el  aflo  de  Nues- 
tro SeSor,  mil  ochocientos sosenta y  siete.— Vuestro  buen  amigo  [Firmado  ]  Án» 
drtw  Johnson, 

Por  el  Presidente  [Firmado  ]  William  H.  Sewardf  secretario  de  Estado,     • 


Benito  Juaret,  Presidente  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  4  S.  B.  el  Prest- 
dente  de  los  Estados-Unidos  de  América.— -Grande  y  buen  amigo:  Hoy  me  ha 
presentado  el  Sr.  D.  Marcus  Otterbourg  la  carta  de  V.  E.,  de  8  de  Julio  último, 
con  la  que  habéis  tenido  &  bien  acreditarlo  como  EuTiado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  de  América  cerca  del  Gobierno  de 
\a  República  de  México. 

Me  ha  sido  muy  satisfactorio  Ter  la  carta  de  V.  £.  que  el  Sr.  Otterbourg,  uno 
de  Yuestros  distinguidos  ciudadanos,  está  bien  informado  de  ? uestre  amistad  ha- 
cia el  Gobierno  de  México,  y  que  por  su  fidelidad,  probidad  y  buena  conducta, 
confiáis  en  que  realizara  Tuestros  deseos  de  oonserrar  y  promoTer  eo  todas  oca- 
siones, el  interés  y  la  felicidad  de  las  dos  Bepúblicas. 

£1  Gobierno  de  México  dará,  como  es  debido,  entera  fé  6  lo  que  maolfíeste  por 
parte  de  los  Estados-Unidos  el  Sr.  Otterbourg,  que  por  sua  distinguidas  cualida- 
des ha  merecido  la  confianza  de  V.  E.,  y  me  será  especialmente  grato  demostrar- 
le en  todas  ocasiones  los  más  altos  sentimientos  de  amistad  y  deseo  por  la  pros- 
peridad de  los  Estados-Unidos. 
Ruego  6  Dios  que  conserve  siempre  á  V.  E.  en  su  segura  y  santa  guarda. 
Escrito  en  la  ciudad  de  México,  á  diez  y  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  siete.— -Vuestro  buen  amigo  [  Firmado^]  Benito  JuarsM, 
[Firmado]  Sebastian  Lerdo,de  T^'ada,  ministro  de  relaciones  exteriores. 


^^■ 
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NUMERO  18. 

UINISIBBIO  DE  RBLAOIOHIM  BXTBBIOBIS  T  GOBEfiHACIOK. 

DIFAETAMIITO  DB  BII.A0I0VI8.— 8X0CIOH  DB  AMÍEIOA. 

México,  AffOiio  t8  de  1867. 

Liceneia  del  Sr.  Romero. 

El  Presidenie  se  ha  servido  conoeder  &  Td.  lioenoU  para  que  Tenga  &  la  B«p¿* 
blica,  atendiendo  i,  lo  que  ha  ezpaesio  Td.  sobre  la  neoesidad  que  üene  de  Teiiir, 
por  estar  quebrantada  su  salud. 

Guando  llegue  Td.  aqai,  se  podrá  resoÍTer  sobre  el  tiempo  qae  neoeeite  Td.  per- 
manecer ausente  de  esa  Legación,  6  sobro  su  regreso  4  ella. 

Entretanto,  se  resuelTe  después  esis  punto,  ahora  que  en  virtud  de  esta  licen- 
eia se  separe  vd.  de  esa  Legación,  se  serTÍr&  Td.  dejar  encargado  de  ella  al  C.  se- 
etetario  Ignaoio  Mariseal,  comanie&ndolo  oportunamente  á  eie  Gobierno. 

Protesto  i  Td.  mi  muy  atenta  oensideraoion. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 


C.  Matías  Bomero,  enTiado  extraordinario  y  ministro  plenipotenoiario  de  1a 
República  Mexicana  en  Washington,  D.  O. 


NUMERO  14. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  7  aOBERNACION. 

DBPABTAMBNTO  DB  &BLA0I0HB8.— 8B00IOV  PB  AHÍBIOA. 

México,  Setimhre  9  de  1867.^ 

Petición  iobre  que  se  permita  trasladar  á  Austria  el  eaddver  ie 

Maximiliano. 

Eutío  á  Td.  ejemplares  del  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno,  en  qae  eeii 
inserto  lo  relatiTO  6  la  petición  que  ha  heoho  el  sefior  Vicealmirante  Tegetthoffi 
para  que  se  le  permitiese  UeTar  &  Austria  los  restos  mortales  del  arohidnqae  Ma- 
ximiliano. 

Ver&  Td.  que  el  Gobierno  ha  querido  djejar  consignado,  que  estará  dlspoeiio  i 
permitirla  traslación  del  oadáTor,  si  se  llenan  las  formalidades  debidas  en  el  oi- 
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Bo.  Coa  66to  manifiesU  el  Gobierno  su  baena  volonUd  para  pemitir  la  traslaoioi» 
ai  M  pide  de  un  modo  regular  y  oonTeniente. 

Reoomiendo  á  Td.  que,  eegnn  lo  crea  oportuno,  se  airra  Td.  procurar  que  se  eo-* 
nozca  con  exactitud  y  no  le  adultere  en  la  prensa -de  ese  país  el  espíritu  de  la  re- 
solución del  Qobiei||^  procurando  también  que  se  rectifique  cualquiera  especie - 
inexacta  sobre  este  asunto; 

Protesto  á  Td.  mi  muy  alta  consideración. 

[Firmado]  LERDO  DE  TEJADA. 

Al  Sr.  Matías  Romero,  ouTiado  extraordinario  y  ministro  plenipotenoiario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— -Washington,  D.  C. 


[Tomado  del  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno  de  la  República  correspon- 
diente al  lunes  9  de  Setiembre  de  1867.— Tomo  I.— Número  2L] 

La  misión  del  Vicealmirante  Tegetthoff. — Publicamos  á  continuación  todos  ios 
documentos  oficiales  relatÍTCs  &  la  misión  del  Vicealmirante  Tegetthofl  y  6  las 
diTersas  gestiones  quo  se  han  hecho  cerca  del  Supremo  Gobierao  para  que  per- 
mita la  traslación  &  Europa  del  cadáver  del  archiduque  Fernando  Maximiliano. 
Por  estos  documentos  se  comprenderá,  ou&l  ha  sido  desde  un  principio  el  pensa- 
miento del  Gobierno,  que  no  ha  dado  &  este  negocio  sino  la  importancia  que  real- 
mente tiene.  Ellos  desmienten  también  los  comentarios  absurdos  y  torpes  de  la 
prensa  extranjera,  ¿lares  que  algunas  apreciaciones  ligeras  déla  prensa  na- 
cional. 


Telegrama. — De  Veraoruz  6  Méxioo.^Reoibido  en  México  el  26  de  Agosto  de 
1867,  á  las  siete  y  Yeintioueve  minutos  de  la  noche. 

0.  ministro  de  la  guerra.— El  Almirante  austríaco  Tegetthoíf  llegó  esta  mafia- 
oa  &  Sacrificios,  en  el  vapor  de  guerra  de  su  «ación  « Elizabeth. »  Ha  mandado 
su  recado  6,  esta  comandancia  militar,  manifesiando  que  desea  pasar  6  esa  oapi- 
^\  para  recabar  del  Supremo  Gobierno  el  permiso  de  llevarse  el  cad&Ter  de  Ma- 
ximiliano. Deseo  saber  si  debo  impedir  que  vaya  á  México.— (Firmado)  Zéréga, 


Telegrama. — Ministerio  de  guerra  y  marina.— México,  Agosto  26  de  1807. 

Ciudadano  comandante  militar  de  Veraoruz  —Se  ha  impuesto  el  O.  Presidente 
de  la  República,  de  que  ha  llegado  &  ese  puerto  el  Almirante  Tegetthoff,  y  que 
desea  pasar  6  esta  capital.    Puede  Td.  dejarlo  pasar  sin  obst&culo.—íFirmado) 


Ministerio  de  relaciones  exteriores  y  gobernación.  —  México,  Setiembre  -3  de 

1867. 

MEMORÁNDUM. 

Los  Sres.  D.  Mariano  Biva  Palacio  y  D.  Rafael  Martínez  de  la  Torro,  que  fue- 
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ron  defensores  del  arohidnque  Maximiliano  de  Aastria,  oeurrieron  &  este  mímU- 
terio  ayer,  manifestando  que  el  Sr.  Vieealmirante  Tegetthoflf,  de  la  marina  ans- 
>  triaoa,  habia  Tenido  6  Mézioo,  y  deseaba  tener  nna  confereneia  oon  el  niaistro 
de  relaciones. 

A  la  hora  designada  de  hoy,  se  presentó  el  sefior  Vice^|pirante,  aoompafiado 
do  los  Sres.  Rifa  Palacio  y  Martines  iie  la  Torre. 

£1  sefior  Vicealmirante  manifestó :  qne  habia  venido  á  México  con  el  objeto  de 
pedir  al  Gobierno  de  la  Bepúblioa,  que  le  permitiese  llevar  6  Austria  los  reeios 
mortales  del  archiduque  Maximiliano. 

£1  ministro  de  relaciones  contestó:  que  sometería  la  petición  al  Sr.  Préndente 
de  la  República;  y  que  para  tomarla  en  consideración,  deseaba  que  el  sefior  Vi- 
cealmirante se  sirviera  decir  el  carácter  con  que  la  hacia. 

£i  sefior  Vicealmirante,  dijo:  que  al  determinarse  su  venida  á  México,  se  ha- 
bla considerado  que  podría  parecer  mc^jor  al  Gobierno  de  la  República,  que  no 
viniese  oon  una  misión  oficial  del  gobierno  de  Austria,  sino  solo  con  nn  encargo 
privado  de/amilia,  la  que  por  los  sentimientos  naturales  de  afecto  y  piedad,  de- 
seaba', tener  los  restos  mortales  del  archiduque.  Que  por  esta  consideración,  so- 
lo habia  venido  con  un  encargo  privado  de  la  sefiora  madre  del  archiduque,  y  de 
su  hermano  S.  M.  el  £mperad<Tr  de  Austria. 

Por  una  indicación  del  ministro  de  relaciones,  el  sefior  Vicealmirante  se  sirvió 
también  manifestar:  que  no  traia  algún  documento  escrito,  y  que  solo  habia  re- 
cibido verbalmente  el  encargo  de  la  familia  del  archiduque.  Afiadió  el  sefior  Vi- 
cealmirante, que  si  era  necesario,  estarla  dispuesto  á  manifestar  por  escrito  qoe 
habia  venido  con  ese  encargo. 

£1  ministro  de  relaciones  repitió  que  aomet'oria  la  petición  al  8r.  Presidente  de 
la  República,  y  que  al  día  siguiente  podría  comunicar  su  resolución.— [Firma- 
do] Lerdo  de  T^ada, 


México,  Setiembre  4  de  1897.— Hoy  volvió  al  ministerio  el  Sr.  Vicealmirante 
Tegetthoff,  acompasado  de  los  Sres.  Riva  Palacio  y  Martínez  de  la  Torre.' 

El  ministro  de  relaciones  manifestó  al  Sr.  Tegetthoff  lo  siguiente: 

Que  antes  pidieron  el  permiso  de  llevar  los  restos  mortales  del  archldaqoe,  el 
Sr.'  Barón  de  Lago,  que  funcionó  cercado  él  como  encargado  de  negocios  de  Aos- 
tria,  el  Sr.  Barón  de  Magnus,4que funcionó  también  cerca  de  él  como  ministróle 
Prnsiay  el  Sr.  Dr.  Basoh,  médico  particular  del  archiduque. 

Que  el  Gobierno  contestó  &  los  tres,  que  tenia  motivos  para  no  poder  accederá 
su  petición.  Se  contestó  asi,  porque  el  Gobierno  ha  creído  de  su  deber,  que  pan 
resolver  si  se  permite  trasladar  6  Austria  el  cadáver  del  archiduque,  es  necesarii^ 
que  pueda  tomarse  en  consideración,  6  un  acto  oficial  del  gobierno  de  Austria,  6 
un  aoto  expreso  de  la  familia  del  arohiduque,  pidiendo  el  cadáver  al  Gobierno  de 
la  República. 

Que  si  bien  el  Sr.  Vicealmirante  Tegetthoff,  por  su  posición  social  en  Aastria 
y  por  sus  circunstancias  personales,  es  digno  de  la  consideración  del  Qobierao  de   I 
México,  no  se  puede  resolver  que  se  le  permita  llevar  el  oad&ver  del  árchldoqne,   | 
supuesto  que  no  ha  traído  ningún  documento,  en  que  se  llene  alguno  de  aquellos  | 
dos  requisiios,  necesarios  en  el  caso: 

Y  que  el  Sr.  Presidente  de  la  República  ha  autorizado  al  ministro  de  relaoio- 
nes,  para  poder  decir  al  Sr.  Vicealmirante  Tegetthoff,  quo  cuando  se  llene  alfo- 
no  de  los  dos  requisitos,  bien  por  un  aoto  oficial  del  gobierno  de  Austria,  6  bieo 
por  un  acto  expreso  do  la  familia,  pidiendo  el  cadáver  del  archiduque,  el  Gobier- 
no de  la  República  estará  dispuesto  á  permitir  que  se  traslade  á  Austria,  atea- 
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diendo  6  los  Bentimientos  natar&loi  do  piedad  por  que  8e  haga  la  poUoion.  Qae 
ya  dispuso  el  dobierno  oportunameDte,  que  el  oadáTer  fuese  embalsamado,  y  que 
se  depositase  y  se  conserTO  eou  el  onldado  y  el  deooro  que  mereoe  un  oad&ver, 
por  los  mismos  naturales  sentimientos  de  piedad.— ^(Firmado)  Lefd9  de  Tejada, ^^ 


Telegrama.— San  Luis  Potosí,  Junio  18  de  1867.— A  las  nueve  de  la  maETana. 
— C.  general  Mariano  Esoobedo. — Querétaro. 

Se  Ka  pedido  al  Oobiemo,  que  una  yes  que  se  Torifique  la  ejecución  de  Maxi- 
miliano, permitiera  disponer  del  cadáTor,  para  llerarlo  6  Europa. 

No  se  ha  oonoedido  esto;  pero  con  motiyo  de  tal  petición,  el  C.  Presidente  de 
la  Bepúblioa  ha  acordado  que  se  sirra  Td.  proceder  conforme  á  las  instrucciones 
siguientes: 

Primera. — Una  Tes  que  se  yerífiquela  ejeouolon  de  los  sentenciados,  si  los  deu- 
dos de  D.  Miguel  Miramon  y  D.  Tomás  Mejia,  piden  disponer  de  los  oadáyeres, 
permitirá  yd.  que  desde  luego  puedan  disponer  libremente  de  ellos. 

Segunda. — Solo  yd.  dispondrá  lo  conyeniente  respecto  del  oadáyer  de  Maxi- 
miliano, rehus^j^o  que  ]^eda  disponer  algo  cualquiera  otra  persona. 

Tercera. — Oportunamente  mandará  yd.  hacer  cajas  de  lino  y  madera,  para 
goardar  de  un  modo  conyeniente  el  oadáyer  de  Maximiliano,  y  también  para  los 
de  D.  Miguel  Miramon  y  D.  Tomás  Mejla,  si  no  los  piden  sus 'deudos. 

Cuarta. — Si  alguno  pidiere  que  se  le  permita  embalsamar  6  inyectar  el  cadá- 
ver de  Maximiliano,  6  hacer  alguna  otra  cosa  que  no  tenga  Inconyeniente,  rehu- 
sará yd.  que  lo  disponga  otra  períona,  pero  en  tal  caso  yd.  lo  dispondrá  previ- 
niendo  que,  sin  r Alisarse  la  presencia  de  extranjeros,  se  haga  por  mexicanos  de 
la  oonflanxa  de^d.,  y  que  todo  se  haga  de  un  modo  conyeniente,  por  cuenta  del 
Gobierno. 

Quinta. — Una  yes  que  se  yerifique  la  ejecución,  prevendrá  yd.  que  desde  luego 
se  cuide  del  cadáTor  de  Maximiliano,  y  también  de  los  otros,  si  no  los  piden  sus 
deudos,  con  el  deooro  que  corresponde  después  que  se  Bi^tunplido  la  justioia. 

Sexta.— Dispondrá  yd.  que  el  cadáver  de  Maximiliano  se  deposite  en  logar  con- 
yeniente y  seguro,  bsjo  la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Sétina. — Para  el  depósito  del  cadáver  de  Maximiliano,  y  dt  loo  otros  si  no  loe 
piden  sus  deudos,  encargará  vd.  que  se  hagan  los  actos  religiosos  acostumbrados. 
—[Firmado]  Lerdo  de  Tejada, 

Telegrama.— De  Taoubay a  para  San  Luis  Potosí.— Depositado  en  Tacubaya 
el  19  de  Junio  de  1867.— Recibido  en  Potosí  á  las  nueve  horas  veinticinco  minu- 
tos de  la  noche,  el  20  de  Junio. 

C.  Presidente. — Ruego  á  vd.  concederme  el  cadáver  de  Maximiliano,  para  con- 
duoirlo  á  Europa. — [Firmado]  Barón  de  Lago. 


Telegrama.— San  Luis  Potosí,  Junio  20  de  1867.— A  las  diez  y  quince  minutos 
de  la  noche. 

Al  Sr.  Barón  de  Lago.— Tacubaya.— £1  Sr.  Presidente  de  la  República  ha  acor- 
dado diga  á  vd.,  en  respuesta  á  su  telegrama  de  ayer,  recibido  en  la  noche  de  hoy, 
que  por  motivos  graves  no  se  puede  conceder  á  vd.  que  disponga  del  cadáver  de 
Maximiliano. '—[Firmado]  Lerdo  de  T^'ada. 
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8an  Luis  Potosí,  «Tunio  29  de  1868. — ScOor:  fil  principo  prisionero  de  Qaeré- 
taro,  la  víspera  de  sa  muerte,  ha  expresado  en  una  carta,  firmada  de  sn  mano  j 
dirigida  al  8r.  goBeral  Escobedo,  el  deseo  de  que  sus  reai'^s  mortales  nos  fuernu 
.^^¿(ifiados  6  mi  7  al  Dr.  Samuel  Basch,  médico  del  difunto,  á  fu  de  que  el  Sr.  Baech 
líwmpafie  el  cuerpo  á  Europa,  j  jo  me  encargue  de  Jiacer  embalpab^:;r  el  oad&Ter, 
asi  como  de  todo  lo  quo  conoierne  &  su  traslación  6  Europa.  « 

Conforme  &  la  volantad  del  finado  príncipe,  que  me  ha  expresado  Terbalmente. 
la  traslación  de  sus  restos  debe  hacerse  sin  ninguna  ostentación,  y  de  manera  que 
se  evite  cuidadosamente  tadolo  que  pudiera  excitar  demostraciones,  6  aun  la  so- 
la curiosidad  pública. 

Beiteri^ndo  en  conseonenoia,  la  demanda  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  6 
S.  £.,  de  servirse  hacer  dar  las  órdenes*  neccs&rias  pa**p  que  los  restos  mortales 
me  sean  confiados,  me  conformaría  de  buena  volnnfvd  con  ios  deseos  que  pudie- 
ran existir,  relativamente  i  la  traslación  del  cuf^rpo  hasta  la  costa,  y  &  bordo  de 
uno  de  los  navios  de  la  marina  austríaca  cstaciona^oR  en  Yeracrui. 

Aprovecho  esta  ooation;  para  repetir  Á  V.  £.  las  protestas  de  mt  alta  conside 
ración.-^ [Firmado]  A.  V,  Magma. — Exmo.  Hr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  T^ad». 


San  Luis  Potosí,  Junio  80  de  I8G7. — Al  Sr.  Barón  .\.  V.  Magnus,  &c.,  &3.,  &c. 
— Sefior:  He  recibido  la- comunicación  que  so  sirvió  vd.  'Ihilsirme  ajer,  acerca 
de  que  el  archiduque  Fernando  Mazimiiiü,no  de*  IIap&bi>.  \  cy  ^  •  vl:>¡>crtf  do  su 
muerte,  expresó  el  decco  do  que  sus  restos  mortales  f       ..       i^  .i  vJT^al 

pr.  Samuel  Basoh,  parff  trasladarlos  &  Europa. 

Según  he  tenido  la'honm  de  manifa^tar  á  vd.  antes,  el<}obierno  de  la  Repúbli 
ca  oree  qne  por  varias  ccnsidernoionei,  no  puede  permitir  que  ios  rf«>to8  morta- 
les del  archiduque  sean  llevados  &  Europa. 

Por  este  motivo,  teng^^  sentimiento  de  coniedtar  á  vd.  que  el  Gobierno  no  ' 
paede  dictar  las  órdenes  que  vd.  ha  deseado  con  aquel  fin.  ^  ^ 

Aprovecho  esta  ocasión  para  repetir  &  vd.,  Sr.  Barón,  qi?  .  /  '•a  -muy  respe- 
tuoso y  obediente  servidor.— -(Firmado)  S,  Lerdo  dé  Tcjndc. 


C.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  gobernación  y  relaciono*!  exlcfiores. 

El  que  abajo  firma,  coa  el  respeto  debido,  tiene  la  bonru  de  hflc?r  j^r^ente  an- 
te  vd.,  ciudadano  ministro,  que:  ^'f 

Como  médico  parRcular  úcl  finado  archiduque  ManimüIaiiO,  he  sidSjJícarpad » 
por  él  de  llevar  su  cadiver  á  Uuropa,  con  el  objeto  de  culrcpirio  A  sur  familia. 

Que  tal  haya  sido  su  voluntad,  resulta;  tanto  de  la  caria  firuada  par  él  mismo, 
qne  en  fecha  16  de  Junio  próximo  pasado  dirigió  &  D.  Carlos  Rubio  en  Queréta- 
ro,  y  cnya  copia  tengo  la  honra  de  ac^untar  [snb  A],  cuanto  también  de  la  del 
dia  18  del  mismo  mes,  cuyo  original  «e  halla  en  poder  del  C  general  Escobedo, 
como  es  manifiofllo  da  la  caria  del  C.  coronel  Ricardo  VilIami^Ta,  que  [sub  B] 
se  halla  aquí  adjunta. 

El  cumplimiento  de  esta  orden,  lo  considero  como  un  deber  sagrarla  Jnae  atre- 
vo en  su  desempeOo,  á  suplicar  &  vd.,  ciudadauo  ministro,  tenga  á  b:en^^udar 
que  el  mencionado  cad&ver  me  sea  entregado,  apoyando  esta  mi  soliciiud^ou  el 
hecho  de  que  por  orden  superior,  los  cadáveres  de  sus  dos  compañeros  de  infor- 
tunio han  sido  entregados  6  sus  familias,  y  que  jamas,  y  en  ningún  tiempo,  el  Su- 
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BO  GobMmo  éé  haMa  negado  i  entregar  a)gttn  ead&yer  á  loa  deudos  (jtid  lo  pí- 
rea. 

ÍQplico  por  fin,  80  dif^o  contestar  á  esta  mi  respetuosa  solicitud,  cualquiera  que 
r»  U  respuesta,  para  que,  regresando  á  mi  tierra,  pueda  justificarme  delante  de 
Msília  del  finado  archiduque,  de  haber  por  mi  parte  hecho  todo  lo  que  podía, 
%  eooseguir  la  extradición  del  cadáver  de  que  se  trata. 

ÍB  lo  que  recibirá  favor  de  vd.  el  ihás  respetuoso  y  8.  S.— [Firmado]  Dr.  Scmué 
idL— Ciudadano  ministro. —México,  Julio  27  de  1867. 


Cnisterio  de  relaciones  exteriores  y  gobernación. — Departamento  de  goberua- 
B.— Sección  I*— En  vista  de  la  petición  de  vd.,  fecha  de  anteayer,  para  que  se 
)«nnita  llevar  á  Europa  los  restos  mortales  del  archiduque  Maximiliano,  ha  re- 
4to  el  C.  Presidente  de  la  República,  qut  por  varias  y  gravea  consideraciones, 
le  puede  acceder  á  la  petición, 

ndependencia  y  libertad.  México,  Julio  29  de  1867.— [Firmado]  Lerdo  de  Tejada. 
VI  8r.  Dr.  Bamuel  Basch. 


NUMERO  15, 

lílklSTEBIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

DBPABTAMKNTO  DB  HBLA0IONE8.— 8B00ION  DB  AHÉRIOA. 

Mé^Bico,  Odvbft  9  de  1867. 

Preseniaehn  de  Mr,  Plumb  como  encargado  de  negocios  de  los 
Eslados^Unidos  en  México. 

Q  dia6  del  mes  corriente  llegó  á  esta  ciudad  Mr.  Edward  L.  Plumb ;  el  dia  7  me 

56  una  entri^vlsta,  y  ayer,  dia  8,  me  entregó  la  comunicación  del  Hon.  Mr.  Se- 

^j  en  que  manifiesta  que  es  Secretario  de,  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  y 

tcredita  como  encargado  de  negocios  ad  intetim  de  los  mismos  Estados-Unidos 

América  cerca  del  Gobierno  de  la  República  Mexicana. 

EiiTío  i  Td.  copias  de  la  comunicación  de  Mr.  Seward  y  de  mi  respuesta. 

También  envío  á  vd.  el  pliego  que  contiene  mi  respuestfi  á  Mr.  Seward,  para  que 

•nrravd.  entregármelo. 

"Otéate  á  vd.  rai  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

^8r.  D.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenoiario  de 
«I  Washington,  D.  C. 


1^^).— A  BU  Bxeolenoia  el  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  dO 
'^<»««  exteriores  de  loe  £«tadofl-Unidos  Mexleano8.^Sefior:  Tengo  el  honor 

Tomo  X— 70. 
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dA  informar  á  V.  £,.  que»  por  dUporiolon  del  Presidente  de  los  EBUdoa-XJnido4 
hoy  86  ha  autorizado  al  Sr.  Eduardo  L.  Plumb,  secretario  de  la  Legación  de  U 
Estados-Unidos  en  México,  para  que  funja  cerca  del  Gobierno  del  8r.  Presiden^ 
Juárez  como  Chargé  d'Affaires  ad  inUrim. 

Por  tanto,  suplico  á  V.  E.  dé  crédito  á  cuanto  le  comunique  de  mi  parte.  £1  e^ 
noce  la  parte  que  esta  República  toma  eu  los  intereses  y  en  la  prosperidad  de  M^ 
zicp,  y  nuestro  vivo  deseo  de  cultivar  su  anñstad,  y  de  merecerla  por  medio  Í 
cuantos  buenos  oficios  estén  á  nuestro  alcance.  Oonoce  también  mi  celo  para  pT< 
mover  éstos,  en  cuanto  pueda  depender  de  mi  ministerio.  No  dudo  que  el  8r.  PlunJ 
se  portará  de  tal  modo  que  merezca  la  confianza  de  V.  £.;  aprovecho  con  gusto  es^ 
ocasión  para  asegurarle  mi  más  distinguida  consideración. — (Firmado) — Wiüiai 
JET.  Seward,  I 

Departamento  de  Estado,  Washington,  Agosto  15  de  1867.  j 


A  su  Excelencia  el  Sr.  William  H.  Seward,  secretario  de  Estado  de  los  Estada 
Unidos  de  América.— Señor:  He  tenido  la  honra  de  recibir  hoy  la  carta  de  Vuestn 
Excelencia  de  15  de  Agosto  último,  que  me  ha  entregado  el  8r.  Edward  L.  Plamb, 
secretario  de  la  Legación  de  los  Estados>Unidos,  y  en  la  cual  lo  acredita  Vuestn 
Excelencia  como  encargado  de  negocios  ad  interim  de  los  Estados-Unidos,  cerca  del 
Gobierno  de  la  República  Mexicana. 

A  todo  lo  que  él  manifieste  de  parte  de  Vuestra  Excelencia,  el  Grobieroo  de  Mé- 
xico le  dará  el  debido  crédito  y  consideración. 

Con  los  mismos  sentimientos  que  se  ha  servido  expresar  Vuestra  Escelancia 
tengo  la  honra  de  manifestarle  que  el  €k»bierno  de  México,  desea  cultivar  siempre 
las  más  amistosas  relaciones  con  el  de  los  Estados-Unidos,  y  que  no  duda  que  «í 
Sr.  Plumb,  conforme  al  deseo  de  Vuestra  Excelencia,  procurará  el  mismo  fin. 

Me  es  muy  satisfactorio  aprovechar  esta  ocasión,  de  ofrecer  á  Vuestra  Excelen- 
cia las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. — (Firmado)  8.  Lerdo  di 
Tefada. 

Departamento  de  relaciones  exteriores. — México,  Octubre  8  de  1867. 


NUMERO  15.  • 

MINISTERIO  DE  BELAOIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 
DEPABTAMKNTO  DE  RELACIONES.-— SECCIÓN  DE  AMÉRICA. 

Palacio  Nacional,  México  Oetvbre  10  de  1867. 

Concesión  á  la  Compañía  La  Sére  en  el  Istmo  de  Tehuantepec, 

Con  esta  fecha  dice  á  este  ministerio  el  de  fomento  lo  que  en  lo  condaceU 
dice: 

*  Aanqne  la  uota  precédante  tino»  también  el  número  15,  esta  lleva  el  mismo  número  porqs*  oob 
él  ae  recibió  en  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  segnramenta  por  deaovido  de  loa  empl^doi  d* 
la  •ecretorla  de  relnoionei  que  tenían  i  en  cargo  la  numeración  de  la  correspondencia. 
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Tengo  el  honor  de  acompafiar  á  fá,  un  ejemplar  del  decreto  expedido  por  el  C. 
I^residente  de  la  República,  con  fecha  6  del  corriente,  concediendo  &  la  Compañía 
que  forme  D.  Emilio  La-Sére  permiso  para  establecer  la  comunicación  interoceá- 
nica por  el  lafcmo  de  Tehiiastepec.  Como  según  el  artículo  15  dnl  mismo  decreto 
la  fianza  de  cien  mil  pesos  que  debe  dar  La-Sére,  tiene  qae  ser  á  satisfacción  de 
nuestro  ministro  en  Washington,  suplico  á  vd.  que  dé  á  este  las  instrucciones  co- 
rrespondientes al  efecto  autorizándolo,  &c." 

Y  lo  trascribo  á  vd.  á  fin  de  que  con  arreglo  al  artículo  15  del  decreto  respectivo 
d«  que  se  acompaña  un  ejemplar,  reciba  del  ^r.  La-Sére  la  fíansa  que  debe  dar  i 
istisfáccion  de  vd.  que  se  servirá  dar  cuenta  de  ella  á  esta  secretaría. 

Independenoia,  libertad  y  reforma. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  Re- 
pública Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington. 


Ministerio  de  fomento,  colonización,  industria  y  comercio. — El  C.  Presidente  de 
la  República  Mexicana  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue :     • 
"BEKITO  JUÁREZ,  PretidenU  canttitucionál  de  lo$  Sftadot-Unidoi  Mexicano»,  á 
todo§  tuM  hahUcmUSf  Mohed: 

Que  eu  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido,  he  tenido  á  bien  decre- 
tar lo  siguiente : 

Art.  1?  Se  autoriza  á  la  Compañía  que  forme  D.  Emilio  La-dére,  para  la  aper- 
tura de  la  comunicación  interoceánica  por  el  Istmo  de  Tehuantepec,  con  las  condi- 
ciones expresadas  en  este  decreto. 

Art.  2?  La  Compañfa  que  forme  La-Sére,  podrá  hacer  la  comunicación  por  agua, 
en  la  parte  navegable  del  rio  Goatzacoalcos;  y  en  donde  ella  concluye  principiarán 
los  caminos  á  que  se  refiere  el  artículo  siguiente;  pero  si  no  juzga  conveniente  ha- 
cer uso  del  rio,  comenzarán  los  caminos  desde  el  punto  de  su  desembocadura. 

Art.  3?  La  Compañía  La-Sére  deberá  construir  un  ferrocarril  de  la  mejor  (slase, 
que  partiendo  del  punto  en  que  termina  la  navegación  del  rio  Goatzacoalcos  ó  de 
sa  desembocadura,  según  lo  expresa  el  artículo  anterior,  llegue  hasta  el  puerto  de 
la  Ventosa,  ó  cualquiera  otro  del  Pacifico  que  se  creyere  más  conveniente  que  este. 
Entretanto  se  concluye  el  camico  de  fierro,  La-Sére  establecerá  la  comunicación 
por  medio  de  un  camino  carretero,  que  conservará  en  buen  estado  de  servicio,  y 
con  los  puentes  necesarios  para  el  tránsito  de  carruajes  que  produzcan  pasajeros  y 
mercancías  de  poco  peso. 

Art.  47  Hechos  los  reconocimientos  necesario»  para  el  ferrocarril  y  para  el  ca- 
mino carretero,  y  levantados  los  planos  correspondientes  por  los  ingenieros,  se 
someterán  á  la  aprobación  del  Gobierno  general,  sin  lo  cual  no  podrán  ponerse 
en  ejecución. 

Art.  5?  La  Compañía  La-Sére  avbará  oportunamente  al  Gobierno  cuándo  debe 
empezar  el  reconocimiento  del  terreno  por  donile  han  de  pasar  los  caminos,  para 
que  aquel  nombre  el  comisionado  6  comisionados  que  lo  representen  en  las  opera- 
eiones  que  hayan  de  practicarse,  pagándose  por  la  Compañía  los  honorarios  de 
aquellos.  Para  el  deslinde  de  los  terrenos  baldíos  que  deban  cederse  á  la  Compañía^ 
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interveiidMn  los  perítoa  que  nombre  el  Gobierno,  pagándose  también  ni  liond 
rioi  por  ella. 

Ai't.  6?  £n  el  término  de  dies'y  ocho  meeee.  oontailos  desde  la  feeludei 
eoneesion,  deberán  estar  hechas  las  exploracione«  del  terreno,  levantado!  j^ 
sentados  los  planos  que  marquen  la  d¡rec<*ion  de  los  caminos,  y  sometidos  áUifl 
bacion  del  Gobierno,  al  que  se  dará  aviso  dentro  de  los  primeros  seis  mtseide 
va  á  procedente  á  los  trabajos,  á  fin  de  que  el  comisionado  6  coraisioBados  di 
habla  la  primera  parte  del  artículo  anterior,  se  hallen  presentes  para  in^ecoil 
las  obras  que  se  ejecuten. 

Art.  7?  La  Compañía  La>Sére  comenuirá  la  construcción  del  lerrocanil  j 
telegráfica,  dentro  de  seis  meses,  contados  después  del  afio  7  medio  de  q«e  ha) 
artículo  anterior,  debiendo  terminar  en  cada  año,  á  satisfacción  del  Gobieroi 
tramo  de  quince  leguas  por  lo  menos,  hasta  la  conclusión  de  toda  la  línea,  que" 
precisamente  tres  años  después  del  dia  en  que  empezaron  los  trabajos. 

Art.  8?  La  Compañía  comenzará  la  construcción  del  camino  carretero  al  ni 
tiempo  que  la  «leí  ferrocarril,  y  la  terminará  á  satisfacción  del  Gobierno  deati 
un  año  y  medio  á  lu  más,  contado  desde  la  fecha  fijada  para  comenzarlos. 

Art  9?  De  los  terrenos  baldíos  que  hubiere,  el  Gobierno  da  ala  Coin|»fií 
faja  que  necenitare  para  la  línea  de  los  caminos,  y  además  la  mitad  de  loebil 
que  se  encuentren  dentro  de  una  legua  lateral  por  cada  lado  de  solo  el  ferrod 
en  todo  el  espacio  que  recorra.    Dichos  terrenos  baldíos  se  dividirán  do 
extensión  lo  permita,  en  cuadros  de  una  legua  cada  uno;  y  en  donde  tuviei 
nos  de  dos  leguas  en  su  longitud  á  lo  largo  del  camino  (ó  en  las  fraecioces 
nos  de  dos  leguas),  se  dividiián  por  mitad,  perteneciendo  una  á  la  Nación  j 
ala  Compañía.  Las  porciones  divididas  se  nuraerai-ánen  ^adalado,  comen 
en  ambas  por  el  número  1  en  el  Norte,  y  siguiendo  en  el  orden  numérieoki 
Sur;  de  manera  que  el  número  I  del  lado  de  Occidente,  ó  sea  el  ladodeie^ 
cammo,  quede  frente  del  número  1  del  lado  de  Oriente  ó  lado  izquierdo,  ái 
que  pasando  el  camino  por  lugares  en  que  por  un  solo  lado  haya  baldíos,  deol 
Ú  linea  lateral,  hubiere  puntos  de  intersección  en  terrenos  de  propiedad  pi^ 
lar,  en  cuyo  caso  quedará  interrumpido  el  orden  expresado,  siguiendo  laego 
el  fin  del  camino  la  numeración  prescrita  para  las  porciones  del  terreno  por  1 
lAdos. 

Att.  \0.  La  Nación  se  reserva  desde  luego,  en  pleno  dominio  en  el  lado  o» 
tAl  6  derecho  del  camino,  todas  las  porciones  señaladas  con  los  números  is 
1,  3,  5,  &e.,  y  de  la  misnm  manera  se  reserra  en  el  lado  oriental  á  izquien 
eamino,  todas  las  porciones  marcadas  con  los  números  pares  2,  4,  9,  &e. 
á  loa  oonceiúonarios  en  propiedad,  revocable  solo  en  el  caso  de  que  no  eoiiclQ]fil 
oamino,  las  porciones  señaladas  con  los  números  pares  en  el  lado  oocidesttli 
eho  del  camino,  y  las  porciones  marcadas  con  los  números  impares  en  el  lado 
tal  ó  izquierdo.  Si  por  el  caso  de  intersección  enunciado  en  el  artículo  snts 
se  encontraren  más  porciones  de  terrenos  baldíos  en  un  lado  del  camino  qoe 
otro,  los  que  hubiere  de  exceso  en  cualquiera  de  los  dos  lados,  serán  dirididtfi 
mitad  entre  la  Nación  y  los  concesionarios;  de  manera  que  se  observen  «c^ 
precisamente  de  legua  en  legua,  lus  dos  alternativas,  de  lado  y  de  frente,  ^^ 
porciones  nacionales  y  las  de  la  Empresa. 

'  Art.  1 1.  £1  Gobierno  concede  á  la  Compañía,  si  lo  hubiere,  el  terreno 
muelles,  diques  y  otras  obras  indispensables  en  los  puertos  de  Goatxacoslottf^ 
la  Ventosa,  comprometiéndose  la  Compañia  á  construir  por  su  cuenta,  i  si» 
clon  del  Gobierno,  en  los  dos  años  siguientes  á  la  fecha  en  que  se  eoostravatt 
rrocarril,  dichos  muelles  y  diques;  haciendo  desde  luego,  las  obraspreeiful 
facilit«r  la  descarga  de  los  buques  y  evitar  la  avería  de  las  mercaneiss. 

Art.  12.  La  Compañia  tomará  gratis  de  las  tierras  que  foarea 
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buco,  por  el  tíempo  que  lo  f  aer«&,  sin  que  esto  iirporU  panv  el  Gobieroo  1«  obli- 
pcion  de  no  enajeDarlas,  en  todo  ó  en  parte,  los  materiales  neeeraríee  par»  la 
^uatraceioa  y  oonservaeioa  de  los  <$aminos,  telégrafos,  muelles,  diques  ó  de  sus 
pertenancias.! 

Art.  13.  Los  terrenos  y  materiales  de  propiedad  particular  que  necesitare  la 
Compañía,  los  tomará  indemnizando  á  sus  dueños  conforme  á  las  leyes. 

Art.  14.  La  Compa&ia  tendrá  obligación  de  construir  y  conservar  faros  de  prime- 
ra clase  en  donde  fuere  más  conveniente  i  los  dos  extremos  de  la  vía,  debiende 
quedar  concluidos  dentro  de  tres  años  después  de  terminado  el  f errooivrrU»  los  que 
serán  de  la  perteuenoia  exclusiva  áhl  Gobierno. 

Art.  15.  Se  dará  fianza  por  la  Compañía  á  satisfacción  del  ministro  de  Máxico 
en  Washington,  ó  de  quien  baga  sus  veces,  por  valor  de  eieu  mil  pesos,  dentro  de 
noventa  diaa  deede  la  fecha  de  esta  .eoncesiou ;  siendo  la  entrega  de  la  üansa  !• 
condición  indispensable  para  la  existencia  y  Validez  de  las  concesiones  hechas  per 
Mte  decrvto^  La  CompañW  incnrrirá  en  la  pena  de  perder  dichos  cien  mil  pesos 
en  caso  de  que  no  cumpla  dentro  de  los  plazos  señalados,  con  las  obligaciones  de 
presentar  los  planos,  y  de  comenzar  y  acabar  los  caminos  y  linea  telegráfica  en  los 
plazos  convenidos. 

Art.  16.  Durante  el  tiempo  necesario  para  la  c^mstruccion  del  ferrocarril,  la 
Compañía  podrá  importar  al  Istmo,  libres  de  derechos,  los  materiales,  máquiúas, 
herraoiitsntas,  carbón  de  piedra,  carruajes  y  útiles  necesarios  para  la  construcción 
de  la  vía  y  de  sus  pertenencias»  así  como  los  objetos  de  primera  necesidad  que  Xko 
te  eneuentren  en  el  Istmo,  para  la  manutención  y  vestido  que  puedan  necesitar  los 
trabajadores  empleados  en  las  obras.  Pasado  el  término  de  la  construcción  dei  ca- 
mino, solo  podrá' introducir,  libres  de  derechos,  las  máqulpas,  carbón  4e  piedra, 
carros  y  rieles  que  necesitare  durante  esta  exención  por  espacio  de  setenta  años,  y 
haciendo  la  Compañía  uso  de  ella,  asi  como  de  la  anterior,  según  las  regles  que  se 
dicten  por  el  ministerio  de  hacienda. 

Art.  17.  La  Compañía  tiene  ebligacion  de  limpiar  el  rio  de  Goatzaooftlcoe  para 
hacer  más  fácil  su  navegación. 

Art.  18.  Se  concedo  á  la  Compañía  la  iacultad  de  cobrar  peajes,  derechos  de 
tránsito,  de  muelles,  de  almacenaje  y  cualesquiera  otros,  por  fletes  de  mercancías^ 
conducción  de  pasajeros  y  trasmisión  de  telegriimas;  pero  la  tarifa  que  se  fije  por 
la  Compañía  para  la  suma  en  junto  de  todos  esos  derechos,  excepto  solamente  el 
de  almacenaje,  no  excederá  de  cincuenta  centavos  por  legua  para  cada  pasajero, 
de  tres  centavos  por  legua  para  cada  arroba  de  mercancías,  de  uno  por  ciento  del 
valor  de  los  metales  preciosos  y  de  alhajas,  entendiéndose  estfC  asignación  para 
toda  la  travesía  del  camino  por  tierra  y  por  agua;  de  diez  centavos  por  cada  psla- 
bra  de  los  telegramas. 

Art.  19.  El  Gobierno  no  exigirá,  durante  los  setenta  años  de  la  concesión,  im- 
puesto ni  contribución  alguna,  ya  sea  sobre  las  mercancías  que  pasen  solo  de  trán- 
sito por  el  Istmo,  ya  sea  de  los  pasajeros,  ya  sea  de  los  telegramas,  6  ya  en  fin, 
sobre  los  capitales  invertidos  en  los  caminos  y  linea  telegráfica,  y  en  tpda  la  em- 
presa. Las  mercancías  que  se  consuman  en  puntos  del  Istmo,  ó  que  se  extraigan 
en  ellos,  no  disfrutarán  de  esa  exención. 

Art.  20.  Respecto  de  la  línea  de  tránsito  que  se  forme  entre  los  puertos  de 
Goatzacoalcos  y  la  Ventosa,  ó  del  puerto  que  se  elija  en  el  Pacífico,  en  parte  por 
agua  y  en  parte  por  el  ferrocarril,  el  GobieiTio  se  obliga  á  no  otorgar  á  otra  Compa- 
fiía,  durante  l<»s  setenta  años  mencionados,  las  concesiones  especificadas  en  esta 
ley;  entendiéndose,  respecto  de  cobro  de  impuestos,  que  á  ninguna  otra  Compañía 
le  dispensará  ui  rebajará  el  pago  de  los  derechos  que  debieran  satisfacer  con  arre- 
glo á  los  aranceles  que  estuvieren  vigentes  en  las  aduanas  msritimas. 
Art.  21.  £1  Gobierno  protegerá  la  prosecución,  conservación  y  seguridad  de  los 
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traímjos,  con  toda  la  faena  que  estimare  convenieiite  para  una  obra  de  gnmde  ; 
notoría  ntilidail  pública. 

Art.  22.  £1  Gobierno  coneervará  abiertos  j  habilitados  para  el  comercio  de  al  ti 
ra,  durante  los  setenta  años  de  la  concesión,  el  puerto  de  Goatzaeoaloos  en  el  G<l 
ío  de  México,  y  en  el  Pacifico  el  de  la  Ventosa  ó  cualquiera  otrtf  que  se  creyere  mi 
conveniente  que  este. 

Art  23.  La  facultad  concedida  á  la  Gompaüfa  para  el  trasporte  de  mercancías  ii 
reglamentará  por  el  ministerio  de  hacienda,  procurando  oTitar  los  abusos  y  iaeiii 
tando  la  pronta  expedición  de  aquellos;  sin  que  se  entienda  por  dicha  facultad  qi 
la  Compañía  tiene  derecho  de  abrir  expendio  de  mereancias  en  ningún  punto  di 
Istmo. 

Alt.  24.  Las  concesiones  hechas  en  esta  ley  durarán,  después  de  terminadil 
construcción  del  ferrocarril  y  telégrafo,  setenta  años,  contados  desde  qiie  se  poi 
gan  al  uso  público;  y  en  todo  ese  tiempo  el  Gobierno  recibirá  un  quince  por  cie&t 
de  las  utilidades  liquidas  de  la  vía,  siempre  que  se  hagan 'dividendos  á  los  aeo» 
nietas,  bajo  el  concepto,  de  que  luego  que  hubiere  utilidades  deberá  hacerse  pa 
lo  menos  un  dividendo  anual.  Al  fin  de  los  setenta  años  el  Gobierno  entrará  eaii 
p'ena  y  absoluta  posesión  y  propiedad  del  ferrocarril  con  sus  respentiTas  estíe»< 
nes,  telégrafo,  muelles  y  diques,  con  todos  sus  útiles  y  pertenencias  en  cornéale 
y  en  perfecto  estado  de  servicio.  Los  trenes  que  se  entreguen  deberán  serloíl 
necesarios,  cuando  menos,  para  poder  trasportar  al  dia  quinientos  pasajeros  y 
diez  mil  arrobas  de  carga.  Los  rieles,  carros,  máquina  y  utensilios  deberán  faallir 
se  cuando  menos  de  medio  uso.  No  se  incluirán  en  la  entrega  los  buques  y  vapom 
de  la  Compañía. 

Art.  25.  Fuera  del  quince  por  ciento  estipulado  en  el  articulo' anterior,  la  Co& 
paflia  tendrá  obligaciou  de  pagar  al  Gobierno  mensualmente  doce  cetatavoB  por 
cada  uno  de  los  pasajeros,  ó  de  los  bultos  que  trasporte  por  la  via  general. 

Art.  26.  La  Compañía  estará  obligada  á  llevar  á  cualquiera  punto,  en  todoi 
tiránsito  del  camino,  libres  de  gastos,  la  corresi^ndencia  é  impresos  que  tnofr 
ten  por  él,  y  á  que  dé  curso  la  oficina  respectiva,  recibiéndolos  y  entregando/» 
con  las  formalidades  debidas.  De  la  misma  manera  trasportará  todos  los  frates  j 
objetos  que  sean  de  propiedad  del  Gobierno,  por  la  mitad  de  la  tarifa.  Igualoeote 
conducirá  sin  estipendio  alguno  los  oficiales,  tropas,  empleados  ó  agentes  del  Ge- 
biemo  general  6  de  los  Estados,  cuando  caminen  por  causa  del  servicio  público- 
Trasmitirá  también,  libres  de  gastos,  por  su  linea  telegráfica,  todos  los  menMijei 
enviados  por  funcionarios  6  empleados  de  la  República  Mexicana,  6  de  cualquien 
de  sus  £stado8,  sobre  negocios  públicos.  Los  metales  y  productos  agrícolas  é  io- 
dustriales  de  la  República,  serán  trasportados  por  un  treinta  por  ciento  méfios 
del  precio  de  tarifa,  sujetándose  á  las  reglas  que  se  dicten  por  el  ministerio  de 
hacienda. 

Art.  27.  El  tránsito  por  la  vía  de  comunicación  será  libre  para  todos  los  habitu 
tes  del  globo;  pero  se  aumeni'irá  un  veinticinco  por  ciento  alas  mercancías  delM 
naciones  que  no  tuvieren  tratado  de  neutralidad  con  Aíéxico,  respecto  del  tiáaÁto 
del  Istmo. 

Art.  28.  La  Compañía  tendrá  facultad  de  trasportar  en  valijas  cerradas,  qiieso  | 
podrán  abrirse,  la  correspondencia  extranjera,  por  la  vía  de  comunicaeion;  y  di- 
chas valijas  serán  selladas  por  la  administración  de  correos,  6  la  de  las  adnsotf 
marítimas. 

Art.  29.  El  Gobierno  nombrará  la  cuarta  parte  de  los  directores  de  la  Compsfi^ 
y  los  nombrados  por  él  tendrán  las  mismas  facultades  y  prerrogativas  que  los  otros 
podrá  también  constituir  en  el  Istmo  uua  comisión  que  vigile  las  obras  y  tiabsjoi 
que  se  emprendan  en  virtud  de  este  contrato. 

Art,  SO.  Los  vapores  6  buques  de  la  Compañía  tendrán  derecho  de  navegsr  en«i 
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Oofttzacofiloos,  durante  los  setenta  años  de  la  ooneesioD,  haciéndolo  precisaxnen- 
on  bandera  mexicana,  y  estando  obligados  á  tener  la  dotación  de  oficiales  y  trí« 
telones  qne  las  leyes  requiert*n  para  los  buques  nacionales,  form&ndolas  oon 
deanes  por  nacimiento  ó  por  naturalización.  Para  el  segundo  caso  se  darán  á  la 
ípsóia  las  cartas  de  naturalización  que  pidan. 

Jt.  31.  La  concesión  otorgada  en  el  artículo  snterior  no  se  opone  á  que  otros 
^  f  vapores  naveguen  en  el  rio  Qoatzacoalcos,  para  el  comercio  y  cialesquie 
itros  objetos,  siempre  que  esa  navegación  sea  arreglada  á  las  leyes  de  la  Bepú- 
s  Mexicana. 

<rt  32.  Los  buques  de  la  Compañía  que  conduzcan  tínicamente  pasajeros,  cor- 
«odencia  y  mercancías  para  el  tránsito  de  toda  la  vía,  estarán  exentos  del  do- 
to de  toneladas.  Si  condujeren  además  mercancías  para  algún  punto  del  Istmo, 
uin  el  derecho  de  toneladas  por  solo  lo  relativo  á  esas  mismas  mercancías,  y  no 
fe  demás. 

It.  33.  La  Compañía  se  hará  cargo  de  pagar  lo  que  legal  y  justamente  pueda 
me  del  préstamo  que  Mr.  Francisco  de  P.  Falconett  hizo  á  la  empresa  Sloo 
tiouando  el  Gobierno  libre  de  ioáfi  responsabilidad  futura  respecto  de  ese  pres- 
os 7  BÍn  que  por  esto  se  dismipuya  la  parte  de  utilidad  que  le  pertenezca  de  los 
lacios  del  camino. 

ri  34.  La  Empresa  á  que  esta  ley  se  refiere,  es  y  será  siempre  exclusivamente 
{CKoa;  y  la  Compañía  de  La-Sére  para  el  tránsito  de  Tehuantepec,  aun  cuan- 
•  forme  en  el  extranjero,  se  considerará,  sin  embargo,  como  constituida  fhora 
^Bepdblica  Mexicana,  cual  si  en  ella  misma  se  hubiere  formado  y  organizado, 
lireglo  á  las  leyes  mexicanas ;  pero  si  estimare  oportuno  constituir  compañías 
pdas,  bajo  las  razones  sociales  que  escoja,  para  cada  uno  ó  para  varios  de 
toos  comprendidos  en  las  operaciones  que  debe  ejecutar,  podrá  instituir  ta- 
Oompañías,  formándolas  y  organizándolas,  ya  sea  en  la  República,  ya  en  los 
lilcs-Unidos,  conforme  á  las  leyes  generales  ó  especiales  del  lugar  en  que  las 
pifA  aunque  siempre  deberán  ser  consideradas  como  dependientes  en  toda  la 
l^ia  principal,  exclusivamente  mexicana,  y  sujetas  en  consecuencia  á  las 
fcripciones  de  esta  ley. 

P-  35.  En  virtud  de  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  la  Compañía  La- 
I  coalquiera  otra  qué  pueda  sucederle,  así  como  todos  los  extranjeros  y  los 
■ores  d*^  estos  que  tomen  parte  en  la  empresa,  sea  como  accionistas,  empléa- 
la cualquiera  otro  título  ó  carácter,  serán  considerados  como  mexicanos  en  to- 
nque á  dicha  empresa  se  refiera:  no  podrán  alegar  respecto  de  los  títulos  re- 
nados  con  la  empresa  derechos  de  extranjería:  solo  tendrán  en  caso  de 
^cion  de  justicia,  los  mismos  derechos  y  medios  de  hacerlos  valer  en  todo  lo 
•cniiente  á  la  empresa,  que  los  que  las  leyes  de  la  República  conceden  á  los 
atóanos;  y  no  podrán  hacer  valer  dichos  derechos  sino  ante  los  tribunales  me- 

(rt-  36.  Las  restricciones  del  artículo  anterior  no  tendrán  lugar  en  las  dlscu- 

S^  ó  diferencias  q\ie  se  susciten  entre  extranjeros  accionistas,  y  fuera  de  la 
Wica,  en  cuyo  caso  se  podrán  examinar  y  decidir  como  si  las  restricciones 
«tiesen;  pero  sin  que  las  decisiones  de  los  tribunales  extranjeros  afecten 
«ra  alguna  á  las  prescripciones  de  este  decreto,  á  U  Compañía  La-Sére»  la 
I «s  reputa  mexicana  para  todos  los  efectos  del  mismo  decreto,  y  á  los  intere- 
fmexicanos. 

'  37.  La  compañía  que  forme  La-8ére,  no  podrá  traspasar,  ni  enajenar,  ni 
P  las  concesiones  de  esta  ley,  ni  el  ferrocarril,  ni  el  telégrafo,  ni  los  di- 
■y  Muelles,  sin  consentimiento  previo  del  Gobierno  general,  y  en  ningún  ca- 
i  traspasar,  ni  enajenar,  ni  hipotecar  las  concesiones,  ni  el  ferrocarril,  ni 
tto,  ni  los  diques  y  muelles,  á  ningún  gobierno  extranjero^  siendo  nula 
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y  d«  nfngon  til«r  ln  «Dftjenikeion  6  bifwteca  qtie  ee  hi«ieré.  Tampoco  podti  bi 
Gompftfifft  Admitir  en  ningan  caso  como  sooio  á  un  f^hiemo  6  Estado  eztmnjerft, 
simdo  Ignaltndnto  nula  j  de  ningan  talor  ooalquieía  efitipnlacion  que  hieíen 
este  sentido. 

Art.  38.  D.  Emilio  La-Sére  podrá  ^tableoer  en  Nueva-lTork  6  en  cnslqnien 
otro  ptínto  de  los  Eaflulos-Unidos.  la  junta  directiva  de  la  Compafiía  contnyenji 
li  obligación  de  constituir  en  México  un  apoderado,  amplia  y  suñoientemente  ti* 
torisado,  y  con  las  instrucciones  necesarias  para  entenderse  con  el  Gobierno  geni- 
ral  y  demás  autoridades  de  la  República,  en  todos  los  negocios  que  se  refieres  I 
las  obligaciones  que  le  impone  este  decreto  á  la  emprasa. 

Art.  39.  Se  permite  á  la  Compafiia  que  forme  La-Sére  establecer  á  su  cosisa 
el  puerto  de  Huatulco,  un  depósito  de  carbón  de  piedra,  y  un  astillero,  que  eskí 
bajo  la  inmediata  Tigilancia  de  la  autorídad,  patti  la  reparación  de  los  rapores  qn 
se  ocupen  en  la  conducción  de  pasajeros  y  mercancías  por  el  Istmo ;  pero  sin  qüf 
en  ningún  caso  se  entienda  concedida  la  propiedad  del  terreno  destinado  i  ti^ 
establecimientos. 

Art.  40.  Las  obligaciones  que  contrae  La-8ére  respecto  de  los  plazos  fijada  » 
esta  ley,  se  suspenderán  en  todo  caso  fortuito,  ^  de  fuerza  mayor,  que  impidí 
directa  y  absolutamente  el  cumplimiento  de  tales  obligaciones;  y  la  suspensión  du- 
rará solo  por  el  tiempo  que  dure  el  impedimento.  D.  Emilio  La-Sére  debfíipn- 
sentar  al  Gt>biemo  general  las  noticias  y  pruebas  de  haber  ocurrido  un  caso  fott^- 
to  6  de  faena  mayor,  del  carácter  mencionado,  dentro  del  término  de  tres  Qfis 
de  haber  ooroensado  el  impedimento;  y  por  solo  el  hecho  de  no  presentar  talü 
noticias  y  pruebas  dentro  del  tétmino  sefialado,  no  podrá  ya  La-Sére  alegtra 
ningún  tiempo  la  circunstancia  de  caso  fortuito  6  de  fuersa  mayor.  Igualmenlf 
deberá  presentar  Lia-8ére  al  Grobiemo  general  las  noticias  y  pruebas  de  que  ^ 
trabajos  han  continuado  en  el  acto  de  cesar  el  impedimento,  ó  á  lo  ménoe  áents 
de  dos  meses  después  de  haber  cesado,  haciéndose  la  expresada  presentación  des^ 
trd  de  los  dos  meses  siguientes  á  los  dos  mencionados.  Solamente  se  aboouii 
D.  Emilio  La~8ére  el  tiempo  que  hubiere  durado  el  impedimento  ó  á  lo  somodaí 
meses  más. 

Art.  41.  Se  impone  á  la  Compa&ia  La-Sére  las 'restricciones  siguientes: 

Primenú— No  podrá  construir  ninguna  fortalesa  en  el  Istmo. 

Segunda.-^No  podrá  organizar  fuersa  armada  de  ninguna  clase;  pero  los  oup^^* 
dos  de  la  Compafiía  podrán  estar  armados  para  su  defensa  personal. 

Tercera. —No  podrá  dar  pasaje  á  fuerza  alguna  armada  extranjera,  sin  expNB» 
autorizazion  del  Gobierno  general. 

Cuarta.— No  podrá  conducir  ningunos  efectos  de  un  beligerante  declaradoe  eon- 
trabando  de  guerra  por  las  leyes  de  la  Kepúb^oa  Mexicana,  sin  expresa  aatori»^ 
don  del  Gobierno  general. 

Quinta.  —No  podrá  dar  pasaje  á  fuerza  alguna  armada  nacional,  ni  ettrtá^ 
municiones  6  pertrechos  de  irnerra  nacionales,  sin  expresa  autorización  del  6ol»í^ 
no  general,  6  de  otra  autoridad  competente.  « 

Baxta.^  Despedirá  inmediatamente  de  su  serdcio  á  cualquiera  de  sm  ^P^' 
dientes  que  haga  6  proteja  el  contrabando,  6  que  cometa  cualquier  delito,  J*^' 
Hará  al  Gobierno  para  su  persecución. 

Sétíma.*- Pondrá  en  ejecución  los  medios  que  se  designen  por  el  Gobisno  g^^ 
ral,  para  que  todo  pasajero  observe  las  leyes  aduanales  de  la  República. 

Art.  42.  Las  concesiones  otoxgadas  ^n  la  presente  ley,  oaducaiáii  por  Iw  c*^^ 
siguientes: 

Primera.— Por  no  dar  la  fianza  dentro  de  noventa  días  contados  deide  la  i^ 
de  esta  ley,  por  valor  de  ($  100,000)  cien  mil  pesos,  de  que  habla  el  art  15. 

8egtmda.— Pof  no  enmplir  las  obligaciones  relativas  á  la  presentacioo  ^  "* 
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pUnos,  7  &  la  oonflimeoion  d«  los  tramoa  y  de  todo  el  camino,  dentro  de  los  pla- 
tos fijados  al  efeoto  en  esta  ley^ 

Teroera.— Por  eonstruir  alguna  fortaleía  en  el  Istmo  de  Tehuantepeo. 

Caarta.— Por  organizar  fuena  armada  de  eaalquiera  oíase  que  sea,  sin  com- 
prender en  este  caso  á  los  empleados  armados  para  su  defensa  personal. 

Quinta. — Por  dar  pasaje  á  cualquiera  fuerxa  armada  extraigera,  sin  expresa 
antorizacion  del  Gobiernn  general,  excepto  en  el  oaSo  de  fuerta  mayor,  plenamen- 
tejusiificado. 

Sexta.— Por  conducir,  sin  expresa  autorización  del<3ol>Íerno  general,  efectos 
de  alguna  potencia  beligerante,  de  los  declarados  contrabando  de  guerra  por  las 
leyes  de  la  República  Mexicana. 

Sétima. — Por  dar  pasaje  á  cualquiera  fuersa  armada  nacional,  6  conducir  mu- 
niciones 6  pertrechos  de  guerra  nacionales,  sin  expresa  autorliacion  del  Gobier- 
no general,  6  de  otra  autoridad  competente,  á  no  ser  que  haya  fuersa  mayor, 
plenamente  justificada. 

Octava. *-Por  suspender  durante  un  afío  consecntiTÓ  los  trabajos  en  el  camino. 

NoTena. — Por  infringir  cualquiera  de  las  cláusulas  de  esta  ley,  en  las  que  se 
prerriene  qne  no  podr6  la  Oompafiía  La-Sére  traspasar,  ni  enajenar,  ni  hipote- 
car las  concesiones  de  la  misma  ley,  ni  el  ferrocarril,  ni  el  telégrafo,  ni  los  mue- 
lles y  diques,  sin  preTÍo  consentimiento  del  Gobierno  general ;  y  que  en  ningún 
caso  podrá  traspasar,  ni  enajenar,  ni  hipotecar  las  ooncesiones,  ni  el  ferrocarril, 
ni  el  telégrafo,  ni  los  muelles  y  diques  á  ningún  gobierno  6  Estado  extranjero; 
no  pudiendo  tampoco  en  ningún  caso,  admitir  como  socio  á  un  gobierno  6  Esta- 
do extrftBjero. 

Art.  48.  En  caso  de  que  la  Oompafffa  faltare  á  las  otras  obligaciones  6  restric- 
ciones que  le  impone  esta  ley,  quedará  sujeta  á  la  reparación  de  la  falta,  y  fi  la 
correspondiente  indemnización. 

Art.  44.  En  cualquiera  de  los  casos  especificados  en  el  artículo  42,  per.derá  la 
Compafiia  las  concesiones  otorgadas  en  esta  ley,  de  las  cuales  podrá  disponer  el 
Gobierno  á  su  arbitrio ;  pero  la  Gómpafffa  La-8ére  conserrará  únicamente  como 
de  su  propiedad,  los  edificios  que  hubiere  construido,  la  parte  de  camino  ya  con- 
cluid*, las  looomotoras,  trenes  y  demás  objetos  empleados  en  su  servicio ;  y  el 
Gobierno  de  la  República,  6  el  individuo  6  Compafiia  á  quien  este  conceda  su  de- 
recho, lo  tendrá  para  tomarlo  todo,  previo  el -pago  correspendiente,  según  el  ava- 
lúo que  al  efecto  practicarán  peritos  nombrados  por  ambas  partes. 

Art.  45.  La  compafiia  que  forme  La-Sére  queda  obligada  á  dar  al  Gobierno  ge- 
neral anualmente,  los  informes  que  tenga  á  bien  pedirle  respeto  de  la  organiza- 
ción de  la  empresa,  del  estado  de  los  trabajos  del  ferrocarril,  del  capital  emplea- 
do en  él,  y  de  todo  cuanto  el  ministerio  de  fomento  crea  necesario  para  tener 
conocimiento  exacto  de  lo  porten ecieate  á  la  vía  de  comunicación  por  el  Istmo  de 
Tehuantepeo. 

Art.  46.  Toda  duda  6  controversia  sobre  la  inteligencia  6  ejecución  de  esta  ley, 
será  decidida  por  los  tribunales  federales  competentes  de  la  República  Mexicana, 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  misma. 

Por  tanto,  mando  se  Imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. 

Dado  en  el  Palacio  nacional  de  México,  á  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  siete. — Benito  Juárez. — Al  0.  Blas  Balcárcel,  ministro  de  Fomento,  Co» 
loniz<icion.  Industria  y  Comercio. 
T  lo  comunico  á  vd.  pata  su  inteligencia  y  fines  consignientes. 
Independencia  y  libertal.  México,  Octubre  7  de  1867. — BcUcárceU 


TOMO  X. — 71. 
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NUMERO  16. 

MINISrEBIO  DB  RELACIONES  EXTERIORES  T  OOBBRVACIOH. 

DBPABTAmVTO  DI  BSLAOIOXU.— SSOOXQJI  X>B  AMÍUOA. 

ií^jtco,  Oct^U^e  U  di  J867. 

Oreieneial  áUl  Sr.  Marüoat  como  encargado  ¿U  negodoz. 

Ha  oomunieado  á  este  ministerio  el  C.  Matías  Romero,  qiM  ib»  6  hao«r  ja  «so 
de  su  Uoeneia  dejando  6  yd.  oomo  encargado  de  la  Legaeioa  do  U  República  en 
los  E8tados-Uni4oB. 

Por  la  duda  de  oaándo  oomencaria  4  asar  de  dieha  lioenoi*  no  te  eaTi6  4  ? d. 
antes  la  oredeaoial,  dándole  el  oáraoter  de  enoargado  de  negeoios. 

Antes  7  ahora,  el  Gobierno  ha  oonaiderado  4  Td«  mnj  digno  de  osalqni^r»  maes- 
tra de  honra  y  de  oonfíensa,  pues  siempre  ha  estado  y  está  moy  peramdide  del 
patriotismo  de  vd.,  y  de  sa  distingaid»  .inteligenoia,  ilastxaeioa  y  áenaa  wuM- 
dadea. 

Asi,  pues,  oon  motivo  de  dioha  lioenoia  del  Ü.  Romero,  tengo  la  satialaooioa  da 
enyiar  4  Td.  por  aouerdo  del  Presidente  de  la  Repáblioa,  el  pliego  q«e  oontíene 
la  oarta  oredencial  y  la  oopia  adjanta,  oonfiriendo  4  Td.  el  oar4oter  de  anoargado 
de  negocios  de  la  República  en  los  Estados-Unidos. 

Protesto  i  td,  mi  may  distinguida  eeasideraaion. 

f  Firmado]  LERDO  DE  TEJADA. 
<X  Ignacio  Mariscftl,  encargada  do  negocios  de  I»  BepúbUéft  en  Washington- 

D.  a 


NUMERO  16.* 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  y' GOBERNACIÓN. 

DSPARTAMINTO  DS  BKI.ACI0NI8. — SÉOOIOH  DÉ  AMÍBIOA. 

Mfxieo,  J^ovimire  fí  de  1867. 

Snvlo  de  una  libranza. 

EnTfo  4  vd.  el  principal  de  una  libranxa  4  su  orden,  sobre  KueTa-Tork,  por 
Talor  de  ($  2,000]  dos  mil  pesos. 

•  Bl  númoro  de  esU  nota  (16)  está  repetido  ptobablemente  por  la  misma  cania  qna  M  tspni^  ^ 
hablar  de  la  repetición  del  ntmero  16. 
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De  eUos  m  Mrrirá  wá.  tomar '($  1,000)  mil  petos,  por  eaenU  de  sus  yenci- 
mientofl ;  entregando  ( $  600)  qulnieAlos  pesos  al  G.  Gajetaao  Bomero,  ofioial  de 
asa  Legación,  por  oaeata  de  sos  sueldos,  j  los  otros  ($  600)  quinientos  ptsos, 
para  gastos  de  oftoio  de  la  Xisgaoion. 

Protesto  i  Td.  mi  mnjr  atenta  oonaideraúioa. 

[Firmado]  LE&DO  D£  TEJADA. 


C.  Igaaoin  Mariseal,  # Margado  de  nego<^  d^e  la  Repúbliea  llesMana.  Wasb- 
ington,  P.  O. 


NUMERO  16*. 

MINISTSmO  DB  KBLACIONBS  BXTBRXORBS  Y  GOBBRNAOIOK. 

DIPABTAHIHTO  DJ  niI.A0I02inS.^BaO0ION  DI  AKÍ&XOA. 

Palacio  Nacional,  México,  Noviembre  S8  dé  1867, 

AdmUion  de  la  renuncia  del  Ó.  Ignacio  Marueal. 

Atendiendo  á  los  motivos  particulares  por  que  yd.  ha  hecho  su  renuncia,  el  C. 
Presidente  de  la  Bepúblioa  ha  tenido  á  bien  admitirla. 

Estima  debidamente  los  buenos  serTioios  de  vd.,  de  los  que  está  justamente  sa- 
(isfecho,  y  admite  la  renuncia  solo  por  los  motiyos  indicados. 

Así  es  que  seria  satisfactorio  para  el  Gobierno,  que  yd.  continuase  encargado 
de  esa  Legación,  si  creyese  yd.  que  pudiesen  pereftitireelo  sus  circunstancias  par- 
tiottlaresy  entretanto  regresa  el  G.  Matías  Romero,  6  se  nombrase  otra  persona 
el  é\  insistiere  en  su  renuncia.  ^ 

Pero  si  las  circunstancias  particulares  de  yd.  no  se  lo  permiten,  puede  y d.  des- 
de luego  disponer  su  regreso  á  la  Repúblioa,  y  ttit^noes  se  seryi»&T<L  manifestar 
del  modo  oonyeniente  6  ese  Gobierno,  que  yiene  yd.  por  haber  sido  autorizado 
para  podar  haoerlo,  en  caso  de  eziglrÍMlo  metires  parttbnlares,  y  q«se<pir6tlma- 
mente  6  regresará  el  Br.  Romero,  6  si  lasisfee  en  su  rfn«neia>  se  nombrará  otra 
persona  para  que  yaya  á  representar  A  la  Bepúblioa. 

En  el  mismo  caso  se  seryirá  yd.  arreglar  que  elC.  Ca/elano  Bomevo,  «Adal  de 
esa  LelptcioS,  quede  encargado  de  los  arehiyos  de  la  misma. 

Protesto  á  yd.  mi  muy  «tenta  oonsídetacion. 

[Firmado]  LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de  negocios  de  la  Bepúblioa  Meziegni^  en  Waáb- 
ington,  D.  G. 


*  Irte  note  probablemeote  por  el  mlnno  motiTO  de  Im  dot  *nt«rÍor«f,  tiene  dnpUoedo  el  núme- 
ro IS,  de^iiii  de  habene  pneeto  ye  el  número  16^  ooeá  de  na  mes  ántei. 
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Ministerio  de  relaeiones  exteriores  y  gobernación. —Méxioo,  Octubre  2  de  1867. 
•»A.  8.  E.  el  Sr.  WilHam  H.  Seward,  eeoretario  de  Estado  de  los  Estad os-ü nido  a 
de  América. — Por  acuerdo  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  ten. 
go  la  honra  de  comunicar  &  8.  E.  el  Sr.  William  H.  Seward,  que  al  separarse  tem- 
poralmente de  la  Legación  de  la  República  en  Washington  el  Sr.  D.  Matías  Ro- 
mero, ha  sido  autorizado  el  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  secretario  de  la  misma  Lega- 
don,  para  permanecer  cerca  del  Gobierno  de  8.  E  ,  con  calidad  de  encargado  de 
negocios  adinierim. 

Ruego,  por  lo  mismo,  á  8.  B.,  se  sirra  dar  entera  té  y  crédito -á  cnanto  el  8r. 
Mariscal  expusiere  en  mi  nombre,  principalmente  en  todo  aquello  que  tenga  por 
objeto  asegurar  &  8.  £.  del  Ínteres  que  tiene  la  República  Mexicana  en  la  pros- 
peridad de  los  Estados-Unidos,  j  del  ardiente  deseo  que  anima  al  Gobierno  de 
México  de  cttltirar  j  estrechar  sus  relaoMaes  j  amistad  por  medio  de  una  franca 
7  leal  correspondencia  de  buenos  oficios,  6  cu  jo  fin  se  encaminan  todos  mis  es- 
faersos. 

No  dudo  que  el  Sr.  Mariscal  eon  sos  bnonas  cualidades  personales  merecerá  la 
donfiansa  j  estimación  de  8.  E. 

Con  tal  motivo  aproTcoho  la  ocasión  de  renoyar  á  8.  E.  el  Sr.  William  H.  Seward 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración.— (Firmado)  8,  Lerdo  de  Ttjadü. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  México,  Octubre  25  de  1867. 

Es  copia.  Octubre  28  de  1867.— [Firmado]  UanwH  AipXron, 


NUMERO  17. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 

DBPAftTAMllíTO  DB  EBLAOIOHXS SBOOIOH  DI  AMÍB10A. 

Mixteo^  Novimbre  28  de  1867, 

N&mhramiento  del  O.  Boméro  como  oficial  de  esa  Legaoim. 

fii  O.  Presidente  de  la  República  se  ha  serrido  nombrar  oficial  áe  la  Legación 
al  C.  Cayetano  Romero»  y  enrió  6  vd.  el  pliego  qtie  eonUdne  su  nombramiento, 
para  que  se  sirya  yd.  imponerse  de  él  y  entregárselo. 

Protesto  i  td,  mi  muy  atenta  consideración. 

[Firmado]  LE  EDO  DE  TEJADA. 

C.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de  negocios  de  la  República  Mexicana.—Waeh. 
iagiOD,  P.  a 
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NUMERO  17.* 

.  MINISTERIO    DB   RBLACI0NB8  BXTERIOBBS  T  OOBBRNACIOK. 

OBPAKTAMBMTO   DB   BILA0X0MB8.«-BB00I0ll   DB  AMB&IOA. 

México,  Octubre  £6  cU  1867. 

JPermiio  de  tramito  de  Gtuaymai  d  Arizana  de  provUiones  para  el 
ejéreito  de  loa  Eeiadoi^  Unidoi. 

Eayio  á  yd.  copias  anexM  de  la  nota  que  me  dirigió  el  Sr.  B.  L.  Plumb,  en< 
cargado  de  negooios  admterm  de  los  Estados-Unidos,  y  de  mi  respuesta,  aceroa 
del  permiso  para  que  puedan  trasportarse  de  Gnaymas  por  tierra  proyisiones  6 
efectos  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  que  se  destinen  para  su  ejército  en 
Arixona. 

Efltl  satisfecho  el  Sr.  Plumb  de  los  términos  en  que  se  ha  concedido  el  permiso, 
y  por  lo  mismo  no  creo  ahora  necesario  hacer  &  yd.  algún  encargo  sobre  el  asuntos 

Sin  embargo,  podría  ser  oportuno  que  yd.  procure  alguna  ocasión  de  mencio- 
nar este  asunto  al  Hon.  Secretario  de  Estado,  para  que  pueda  yd.  juzgar  de  si 
lo  queda  igualmente  ese  Gobierno  haciendo,  en  caso  necesario,  laa  explicaciones 
que  yd.  creyere  conyenientes. 

Protesto  6k  yd.'  mi  n^uy  atenta  consideración. 

[Firmado]  LERDO  DE  TEJADA. 


C.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de  negocios  de  la  República  Mexicana  en  Wash- 
ington, P.  G. 


Legación  de  los  BstadoB-Unido8.*^Giudad  de  México,  Ooinbre  14  de  1867 Se- 

fior:  Bn  una  nota  del  secretario  de  Estado' de  los  Estados-XJnidos,  fecha  16  de 
Setiembre  próximo  pasado  y  que  reoibi  el  12  del  oorrienter  se  nta  dan  instrnoeio- 
nes  pava  que  solicite  del  Gobierno  de  México  el  prÍTilegio  6  permiso  para  que  se 
puedan  trasportar  por  tierra  desde  Guaymas  6  la  láberiad,  en  el  Estada  de  8o- 
noTS,  al  torritorio  de  Arizona,  ylTeres  y  forraje  para  el  eJéreUo  de  Ins  Estados* 
unidos.  Bsta  soHcitnd  se  hace  &  instanoiae  del  general  del  fjéroifeo  de  loa  Esta- 
doe-'ünidos,  secretaria  de  guerra  interino,  y  ae  hace  necesaria  en  yirtud  del  con- 
tenido del  articulo  4?  del  tratado  celebrado  entre  los  Estados-Unidos  y  México 
en  8  de  Diciembre  de  1868. 

Las  obligaciones  de  los  Estados-Unidos  con  respecto  &  impedir  que  los  indio- 
procedentes  de  su  territorio  cometan  depredaciones  contra  ciudadanos  de  México 
6  contra  sus  bienes,  hacen  Indispensable  conseryar  en  el  territorio  de  Arizona 

•  También  el  número  de  eita  nota  esti  repetido  probablemente  por  la  misma  censa  que  lee  ante- 
rioree. 
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una  faena  eonaidsrable  j  neoeaaria,  j  en  oonseoaenoia  se  prerame  qne  el  Qe- 
bierno  de  México  no  tendr&  inoonTeniente  en  proporcionar  las  faeilidadee  ade- 
cuadas para  qae  se  pueda  proveer  á  las  necesidades  de  dicha  fuerza. 

Puedo  aOadir  que  una  inioiaÜTa  propaosta  por  el  euartel  maestre  general  del 
ejército  de  los  Estados^Unidos,  dirigida  al  general  Orant,  demuestra  que  el  cos- 
to de  trasporte  de  los  yÍTires  necesarios  para  las  faenas  de  los  Estados-Unidos» 
que  actualmente  se  requieren  en  Arlzona,  es  por  la  ría  difícil  y  tortuosa  que^oj 
se  recorre,  tres  Teces  mayor  lo  mismo  que'el  tiempo  que  se  emplea  en  hacerlo,  de 
lo  que  seria  si  el  Gobieroo  de  México,  permitiese  su  tnsporte  por  tiem  de  Iob 
puertos  de  Ouaymas  6  la  Libertad,  en  Sonora,  al  territorio  de  Ariiona. 

Tengo  la  honra  de  repetirme  de  yd.,  seSor,  con  el  más  alto  respeto,  sa  muy 
obe'diente  serTÍdor.>-[Firmado]  K  L.  Piumb^^^K  8.  B.  el  Sr.  D.  Sebastian  Ler- 
do de  Tni^da,  ministro  de  rélacienes  ezterieves  deles  Sstadoa-Vnidee  Mesieanos. 

Es  copla.  México,  Ocijabie  28  de  1887. -*^[  Firmado  1  MowtUi  Aiptros,  ofioial 
mayor. 


Ministerio  de  relaciones  exteriores  y  gobernación. — Departamento  de  relaeie- 
nes  exterioras.— México,  Octubre  26  de  1867. — SeOor:  He  puesto  en  conocimien- 
to del  Presidente  de  la  Bepúblioa  la  nota  de  rd.,  de  14  de  este  mes,  relativa  i  qoa 
ha  recibido  vd.  instrucciones  del  Hon.  Secretario  de  Estado  de  ios  Estados-Uni- 
dos, para  pedir  al  Gobierno  de  México  el  permiso  de  trasportar  prorisiones  6  efee- 
tos  para  el  ejército  de  los  Estados-Unidos,  por  tierra,  del  Puerto  de  Gvaymas  6  el 
de  la  Libertad  en  Sonora,  al  territorio  de  Arizona. 

Es  satisfactorio  para  el  Gobierno  de  México,  obrando*  conforme  á  las  baeoss 
relaciones  de  amistad  entre  las  dos  Rep6blicas,  atender  con  justa  consideraoios 
ese  deseo  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Bespecto  del  puerto  de  la  Libertad,  no  seria  posible  por  ahora  extender  i  él 
también  el  permiso,  por  no  estar  abierto  para  el  comercio,  ni  haber  allí  los  eeU' 
blecimientos,  ni  los  agentes  necesarios. 

Respecto  del  puerto  de  Guajmas,  el  Presidente  ha  dispuesto  que  desde  luego  86 
libren  las  órdenes  oportunas  para  que  se  permita  introducir  por  él  y  condaoir  de 
tránsito  por  tierra  las  proTisiones  6  efectos  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidoi 
que  se  remitan  para  el  ejército  de  los  mismos  en  Arisona,  procediéndose  confor- 
me á  las  reglas  aduanales  de  México,  establecidas  6  que  se  establescan,  espeoial- 
meate  para  tales  efeeios  que  solo  paaan  de  tránsito,  el  onal  aera  Ubre  de  derecha, 
kepoeato  6  gravamen,  sin  que  pueda  aponerse- difionltad  per  las  aMtertdadee  6 
fiíneioBarioa  jnexieaixeSf  mientras  no  llegue  el  caae  de  que  el  OMmu^  federal  de 
Mé^oa  oveyeora  necesario  que  cesase  el  permiso,  i»etqlie.>«sgne  sqaa  oe«r>ao  in- 
eottvenleates  en  lo  sucesivo. 

Aprovecho  esiiLoea^ion  de  repetir,  ávd.,  aeior,  que  soy.  con  U  mayor  oo;MÍde- 
jEsudoa  Jiu  may  respetuoso  y  obicdionte  aoryi¿ar.ii  ■■[ Cirnado  ]  8.  Lmsi^  die  3iií^ 
•<p<Al  Sr.  Bd.  L.  Plninb,  oaoargad»  áj^  negootes  idftknBaiaéofrfQnnIon  Aa  Aménea 
«mMtfjlieo. 

Es  eopia.  México,  Octubre  28  de  1867.— (Firmado)  Mémátlj 
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NDMBRO  1& 

-  iniriSTKBio  Dv  RBLAdieFSB  as^miimte  t  o6MMa6ior« 

DlPABTAIIlMrO  IMB  BB&ACIOHBtf.-^^MMOlOll.ft»  A1i£ftlOAv 

Jf^Vo,  Otíubre  26  de  1867, 

Protección  de  he  representanUe  de  loe  Setadoe^  ühidoe  á  loe 
iúbditoe  de  otrae  narícnee. 

0«  Mrvir*  TcL  rw  en  Us  Mpiu  anexas  lo  qm  oobímU  primero  al  8r.  OUer- 
bonrg  y  ke  Topetido  dospvM  al  Sr.  Plomb»  aoeroa  de  la  diftottltad  que  ha  pnlea* 
do  el  Qobiento,  pai»  que  los  representantes  de  los  Estados-Unides  en  IMiioo» 
se  eneargaeen  de  los  asuntos  de  los  subditos  de  otras  naciones. 

Conoee  td.  muy  bien  ia  historia  de  las  pretensiones  de  nmebos  de  los  subditos 
enrepees  residentes  en  México,  para  poder  apreciar  con  exaotitod,  todos  los  me- 
tiros  qo«  fsndan  esa  diftenltad  pulsada  por  el  Gh>biemo. 

Desde  el  momento  en  qne  se  aseptase  la  mediación  de  los  representantes  de  los 
Setados-ünidos,  prooararian  los  espeouladores  de  reelamaciones  intentar  algo* 
ñas  y  snseltar  todo  género  de  embarasos. 

Bi^o  ese  a^eeto  y  aon  sin  neoeiidad  de  toear  otras  grates  eonsideraeiones  po- 
litieas,  pueden  explicarse  muy  oonyenientemente  los  fundamentos  de  la  indicada 
diHoaltad. 

8erá  nuiy  oportuno  que  td.  procure  tener  una  eatrer ista  oon  el  Hon.  secreta^ 
rio  de  Bstado,  haoiéndole  en  aquel  sentido  las  explicaciones  eontenientes,  pues 
no  dado  de  que  si  fuere  neoesario»  podría  td.  dejarlo  satisfeobo  de  las  raiones 
que  han  motido  al  0obiern«  de  la  BepéübUea  en  el  asunto. 

Protesto  6  Td.  mi  muy  atenta  oonsideraoion. 

[Firmado]  LBRDO  M  TEJADA. 

G.  Ignacio  Mariscal,  encargad»  de  negocios  de  la  República  Mexi<»ina\-i>Wssh- 
iiigtoiiy  P.  O. 


Legaoion  dolos  Estados-Unidos.— México,  Julio  80  de  1867.— El  infrascrito 
tiene  el  honor  de  comunicar  á  su  Excelencia  S.  Lerdo  de  Tejada»  que  separada- 
mente se  le  han  dirigido  el  Sr.  Daño,  ministro  entiado  del  Emperador  de  los 
franceses  y  el  Sr.  Hooricby,  encargado  de  negocios  de  Bélgica,  pidiéndole  al 
partir  para  Europa  la  proteooien  de  la  bandera  de  los  Estados- Unidos,  para  los 
subditos  fraaoetes  y  bdgas  residentes  en  Méxioo,  y  ha  oensentido  en  considera* 
clon  á  las  eordisles  relaciones  que  existen  catre  loa  Eetados-Unidos»  Francia  ,y 
Bélgiea,  y  héjo  las  seguridades  derivadas  de  diferentes  oontersaeiones  con  lag 
antMdadésmeBieanasy  de  q«e  lo»  devedhos  y  ^epiedadea  de  lea  extiraojeros  se- 
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rán  respetadas,  en  aceptar  el  ofioio  de  mediador  entre  eaas  antoridadee  y  loe  sub- 
ditos franoeses  y  belgas,  oaando  en  iguales  cisennstanclas  baja  de  ejereene  esa 
mediación  en  fayor  de  eiudadanos  de  los  Estados-Unidos,  j  se  inToque  por  los 
subditos  de  Franoia  j  Bélgica. 

SI  infrascrito  aproTecha  la  ooaslon  de  renoyar  á  Y.  £.  el  miaislro  de  relacio- 
nes exteriores  y  gobemaeien  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  las  seguridades 
de  mi  moy  disttngiáda  consideraeion.— (Firmado)  J.  Marcos  OUerbourg^  enviado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  los  Bitados-Unidos. — Excelentísi- 
mo Sr.  8.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaeioacp  y  gobernación  de  los  Estados- 
Unidos.  Mexicanos. 

Es  copia.  México,  Octubre  28  de  1867.— [Firmado]  Manutl  Axpirot,  O.  M. 


Departamento  de  relaciones  exteriores  y  gobernación.— Departamento  de  rela- 
ciones.—  México,  Setiembre  7  de  1867.  — Seflor:  Tengo  la  bonra  de  contestar  & 
Td.  la  nota  que  se  sirvió  dirigirme  en  80  de  Julio  6ltámo,  acerca  de  que  el  Sr. 
Daño  y  elSr.  Hooricby  antes  de  marchar  para  Europa,  hablan  pedido  4  vd.  U 
protección  de  la  bandera  de  los  Estados-Unidos,  para  los  s6bditos  franoeses  j 
belgas  residentes  en  México. 

Expresó  Td.  en  su  nota  que  en  consideración  á  las  cordiales  reUoiones  exis- 
tentes entre  los  Estados^Unidos,  Francia  y  Bélgica,  y  6  las  seguridades  derivs- 
das  de  varias  conTersaoiones  que  habia  Td.  tenido  oon  autoridades  mexicanas, 
sobre  que  las  personas  y  propiedades  de  los  extranjeros  ser&n  respetadas,  do 
pulsaba  Td,  inconTeniente  en  aceptar  el  ofioio  de  mediación  entre  dichas  autori- 
dades, y  los  Búbditos  franceses  y  belgas  que  iuTocasen  tal  mediación  en  los  mis- 
mas cirounstanoias  en  que  pudiera  ejercerse  en  faTor  de  ciudadanos  de  los  EstA- 
dos-Unidos. 

Según  antes  he  tenido  la  honra  de  manifestar  á  Td.  Tcrbalmcnte,  el  Gobierno 
de  México,  deseando  CTitar  todo  peligro  de  diferencias  en  sus  amistosas  relacio- 
nes con  los  Estados-Unidos,  pulsa  inconTonientes  en  que  Td.  interpusiera  alguna 
mediación  de  car&cter  oficial,  en  los  asuntos  que  quisieran  promcrrer  los  subdi- 
tos franoeses  ó  belgas.  Sin  necesidad  de  una  mediación  de  car&oter  oficial,  si  Td. 
quisiera  interponer  en*  algunos  casos  sus  buenos  oficios  priTados,  el  Gobierno  los 
atenderá  con  toda  la  posible  consideración. 

Por  lo  demás,  los  extranjeros  residentes  en  México  que  no  tienen  represen- 
tantes de  sus  gobiernos,  han  estado  y  están  bajo  la  protección  de  las  autoridades 
mexicanas,  á  las  que  pueden .  ocurrir,  con  la  confiansa  de  que  han  disfratsdoy 
disfrutarán  de  las  garantías  que  conceden  las  leyes  de  la  Repáblioa. 

AproTCoho  esta  oportunidad  para  repetir  á  Td.  las  seguridades  mi  más  disUa- 
guida  consideración.  — [Firmado]  Sebattian  Lerdo  de  T^'ada.  —  A  S.  £.  Marcos 
Otterbourg,  enriado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados- 
Unidos  de  América  en  México. 

Es  copia.  México,  Octubre  28  de  1867. --«(Firmado)  Manuel  Azpirot,  O.  M. 


tegadon  de  los  Estados-Unf dos. -Ciudad  de  México,  Octubre  ISde  1867.— Ss- 
fior:  Han  manifestado  al  Gobierno  de  los  Estados^Unidos  los  representantes  de 
Franoia  y  Prusia  residentes  en  Washington,  que  debido  áoircunatanoiaa  espeeis- 
lee,  los  gobiernos  de  aquellos  países  se  enoaentran  por  lo  pronto  sin  r^reseata- 
cion  dSpleaáiiea  6  consular  cerca  del  Gobierno  republicano  de  Méxiee,  y  qoepse- 
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«n  prMentarse  las  ocasiones  en  qne  los  subditos  de  dichos  gobiernos  tengan  neee- 
¡dad  de  poder  comunicarse  con  la  República. 

Bajo  estas  cirounstanoias,-  los  Estados-Unidos,  de  conformidad  con  una  costnm- 
re  de  política  que  han  seguido  danmte  mucho  tiempo,  y  que  es  sancionada  y  tie- 
e  relación  directa  con  loe  intei*eses  generales  de  la  civilización,  han  consentido  en 
ermitir  que  sus  representantes  diplomáticos  y  consulai'es  que  se  hallan  en  México 
om^n  á  su  cargo  los  intereses  de  los  subditos  de  aquellos  EstadM  &si  ébtbo  los  de 
nalesquiera  otros  Estados,  cuyos  gobiernos  se  encuentren  en  el  mismo  caso  de 
tita  de  representación  en  esta  República. 

6e  me  han  dado  instruccioues,  sin  embargo,  á  fin  de  que  esto  pueda  hacerse 
nicamente,  con  el  consentimiento  y  aquiescencia  de  México;  y  los  £stados-Uni- 
bs  no  autorizan  se  dé  paso  alguno  por  sus  representantes  en  favor  de  los  subditos 
le  dichos  Estados  extranjeros,  que  se  aparte  de  la  conducta  prescrita  per  el  Gobier- 
K)  de  loa  Estados-Unidos  á  sus  reprepentantes  para  la  protección  de  los  intereses 
le  los  ciudadanos  de  los  Estados- Unidos. 

Se  ordena  además  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos»  comunique  el  conté- 
üdo  de  estas  instrucciones  al  Gobierno  de  la  Bepública  de  México^  y  que  le  pida 
(U  opinión  y  modo  de  sentir  sobre  el  particular. 

Tengo  la  honra  de  repetirme  de  vd.,  señor,  con  el  más  alto  respectó^  muy  obe- 
fiente  servidor.— (Firmado)  K  L.  Plumh. 

A  S.  £.  el  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  xnlpistro  de  relaciones  exteriores 
délos  Estados-Unidos  Mexicanos. 

Eií  copia.  México,  Octubre  23  de  de  1867.— (Firmado)  Manuel  Azpirost,  O.  M. 


NÜMEEÓ1&. 

MIKISTBfilO  PE  BBLACIOKES  EXTBEIOEES  Y  GOBBKKACION. 
DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES.—  SECCIÓN  DE  AMÍBIOA. 

México,  Octubre  28  de  1867. ' 

Envía  de  una  libran^  de  dos  mil  pesos, 

% 

Remito  á  vd.  a'l junto,  el  principal  de  una  libranza,  por  valor  de^^vs  mil  pesos 
($2,000)  en  oro  á  cargo  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?,  de  Nueva-York,  gi- 
i^  por  los  i^res.  Philips,  Simen  y  O?  á  favor  del  O.  Manuel  Pl'Izaguírrre,  tesore- 
ro general  de  la  nación  y  endosada  por  él  &  favor  de  vd. 

Ha  dispuesto  el  C.  Presidente  que  envíe  á  vd.  dicha  libranza,  para  que  se  sirva 
vd.  cobrarla,  y  aplicar  su  importe  en  cuenta  de  sus  sueldos. 

Con  el  duplicado  de  esta  nota,  remitiré  á  vd,.  el  duplicado  de  la  libranza. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 
C.  Ignacio  Harisoal,  encargado  de  negocios  de  la  República  Mexicana  en  Waa* 


Tomó  z.— 92. 
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NÜMEE0  22.» 

ICIKISTB&TO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 
DEPARTAMENTO  DE  RBLAaONES.— SSCOIOK  DB  AM4bICA. 

Méíncot  2íMmbte_9  de  1867. 
Licencia  del  C.  Juan  N.  Navarro. 

Con  esta  fecha  dirijo  al  C.  Juan  N.  Navarro,  cónsul  general  de  la  liepúbliea  Mi 
zieana  en  Nueva- York,  la  nota  que  sigue: 

**  Efltando  electo  diputado  al  Congrego  general  por  ano  de  los  distritos  de  Micboi 
can,  ha  dispuesto  el  C.  Presidente  de  la  República  conceder  á  vd.  lieeucia  panqs 
pueda  venir  á  México. 

"El  C.  Presidente  está  muy  satisfecho  de  los  servicios  de  vd.  en  ese  consal^ 
geYíerál,  por  lo  mismo,  tan  'soló  ha  acordíido  conceder  &  vd.  licencia,  á  resera  ^ 
que  cuando  vd  estuviese  aquí,  ne  pueda  arreglar  lo  relativo  á  que  conserve  rd.  ti 
carácter  dn  cónsul,  y  cuando  pueda  volver  á  desempeñar  sus  funciones. 

"El  ciudadHno  encargado  de  negocios  de  la  Uepública  en  Washington,  áqaia 
doy  conocimiento  de  esta  licencia,  dispondrá  quién  quede  como  encargado  del  ees- 
Bulado,  cuando  vd.  haga  uso  de  ella.'' 

Y  lo  trascribo  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  que  se  indican. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

~    C.  Ignacio  iííariflcal,  encargado  de  negocios  de  la  EepúbUea  Mexicana  en  W» 
hington,  D.  G. 


NOMBRO  23. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  GOBERNACIÓN. 
DSPARTAÜENTO  DE  RELACIONES.— SECCIÓN  DE  AMÍRIOA. 

MéxkOf  Noviembre  9  de  1867. 

.  Traslación  á  Aitstria  del  cadáver  de  Maximiliano, 

Envío  á  vd.  anexa,  una  tira  del  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno  de  hoj,  «d 
la  que  están  la  not:i  del  Gobierno  de  Austria  pidiendo  el  cadáver  del  Archidaqae 
Maximiliano,  y  mi  respuesta,  comunicando  la  disposición  del  presidente;  panqo* 
daáde  luego  sea  entregado. 

*  fmnoB  qna  por  olvido  se  nprlmi^roa  ta  U  teoretaria  do  rolsdonta  loi  nttmeiet  tOyfí 


Digitized  by  LjOOQ IC 


571 

Oportunuaenie  oomnniqué  á  vd.  antes,  lo  que  el  Gobierno  hebia  eoiiteeUdo  al 
Kñor  Vice-: Almirante  Tef^ttohff,  acerca  de  que  para  permitir  que  fuete  Ue'^Mido  el 
ÉááYer,  seria  necesario  que  se  pidiese  por  un  aoto' oficial  del  Gobierno  de  Austria, 
^p-)?  un  acto  expreso  de  la  familia  del  Archiduque.  Advertirá  vd.  en  la  nota  del 
tobiemo  de  Austria,  que  se  han  llenado  los  dos  requisitos,  y  por  lo  mismo  el  Oo- 
liei  no  de  la  República  no  ha  pulsado  ya  ninguna  dificultad. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado)  LERDO  DE  TEJADA. 

Al.  8r.  D.  Ignacio  Mariscal,  encargado  de  negocios  de  la  República  Meiicaoa 
Q  Washington,  D.  C. 


(Tomado  del  Diario  Oficial  del  Supremo  €K>biemo,  correspondiente  al  sábado  9 
le  Noviembre  de  1867.— Tomo  I,^  número  82, ) 

Traslación  d  Atutria  del  cadáver  del  Jrchiduqun  ^aictoitZíano.— Publicamos  en  9 
le  Setiembre,  los  documentos  relativos  á  la  misión  con  que  había  venido  á  Mázioo 
d  6r.  Vice -Al  mirante  Tegetthoff.  El  Gobierno  le  contestó  entonces,  que  para 
«Bol ver  si  se  permitía  trasladar  á  Austria  el  cadáver  del  Archiduque  Mazimilisao, 
leria  necesario  que  pudiera  tomarse  en  consideración,  ó  un  acto  oficial  del  Gobier- 
no de  Austria,  ó  un  acto  expreso  de  la  familia  del  Archiduque,  pidiendo  el  oadá- 
ver  al  Gobierno  de  la  República,  el  cual  estaría  dispuesto  á  permitirlo  cuando  se 
íenane  alguno  de  los  dos  requisitos,  y  atendiendo  á  los  sentimientos  naturales  de 
piedad  por  que  se  hiciera  la  petición. 

Esta  se  ha  hecho,  en  nombre  del  Gobierno  de  Austria  y  también  de  la  familia 
del  Archiduque,  por  medio  de  una  nota  del  primer  ministro  de  aquella  naciotn, 
que  publicamos  en  seguida,  con  la  respuesta  del  Gobierno  de  la  República,  maní- 
Testando  que  desde  luego  se  entregará  el  cadáver,  para  que  pueda  ser  llevado  á 
Austria. 


Señor  Ministro.-r-Habiendb  una  muerte  prematura  arrebatado  al  Archiduque 
Femando  Maximiliano  á  la  ternura  de  s:is  deudos,  Su  Majestad  Imperial  y  Real 
A^postólica  siente  el  deseo  muy  natural,  de  que  los  despojos  mortalen  de  su  infelis 
bermano  puedan  hallar  el  último  reposo,  en  la  bóveda  que  encierra  las  cenizas  de 
los  Principes  de  la  Gasa  de  Austria.  Participan  de  este  deseo  con  el  mismo  anhelo, 
bI  Padre,  la  Madre  y  los  otros  Hermanos  del  augusto  difunto,  así  como  en  general 
todos  lod  mil  mbros  de  la  familia  Imperial. 

El  Emperailor:  mi  Augusto  Amo.  tiene  la  confianza  de  que  el  Gobierno  mexica- 
no, cediendo  á  un  sentimiento  de  humanidad,  no  rehusará  mitigar  el  justo  dolor 
de  Su  Majestad  facilitando  la  realización  de  este^voto. 

En  consecuencia,  el  Sr.  Vice-Al  miran  te  Tegetthoíf,  ha  sido  enviado  á  México, 
con  orden  de  dirigir  al  Presidente,  la  súplica  de  hacerle  entregar  los  restos  del 
hermano  querido  de  Su  Bíajestad  Imperial,  á  fin  de  que  puedan  ser  trasportados  á 
Europa. 

Por  mi  parte,  estoy  encargado,  en  mi  calidad  de  Ministro  de  la  Casa  Imperial,  de 
pedir  la  benévola  interposición  de  Vuestra  Excelencia,  con  objeto  de  obtener  para 
el  Vice-Almirante  la  autorización  necesaria  al  efecto. 

Teniendo  la  honra,  Señor  Ministro,  de  rogaros  anticipadamente,  que  os  hagáis 
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•íBr«ft  del  J4ife  del  Estftdo,  el  drgano  de  1»  gratitud  de  1»  Angosta  FamiUa  Inn 
por  al  oumpUmiento  de  »u  deseo,  y  de  que  aceptéis  Voa  mismo  la  expre«( 
ella,  por  los  buenos  oieios  con  que  tenfirais  á  bien  contribuir,  af^TecKe  ««ta 
sioo  para  ofrecer  ¿  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  altscensideraci 
Viena,  25  de  Setiembre  de  1867.— £1  Canciller  del  Imperio  Mloistio  deU 
Imperial,  Beust, 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores.— México,  Noviembre  4  de  1867.- 
Ministro:  Me  ha  entregado  el  Sr.  Více-AImirante  Tegettboff,  lanotaqaeiD 
gíó  Vuestra  Excelencia  en  25  de  Setiembre  último. 

Se  sirvió  Vuestra  Excelencia  comunicnrroe  en  ella,  que  Su  Majestad  el  Ec 
dor  de  Austria  siente  el  deseo  muy  natural,  de  que  los  restos  mortales  des 
mano  el  Archiduque  Femando  Maximiliano,  tengan  su  último  reposo  en  lal 
que  encierra  las  cenizas  de  los  Príncipes  de  la  Casa  de  Austria:  que  partiei] 
eéte  deseo,  el  Padre,  la  Madre  y  los  otros  Hermanos  del  finado  Arehidnqi 
cerno  en  general  todos  los  miembros  de  la  Familia  Imperial;  y  que  confias 
Majestad  el  Emperador,  en  que  el  Gobierno  mexicano  facilitará,  por  nn  sentí 
io  de  humanidad,  la  realización  de  ese  voto,  ha  sido  enviado  á  México  el  Sr. 
Almirante  Tegittthoff,  para  pedir  al  Presidente  que  le  permita  llevar  los  rest 
Archiduque  i  Europa. 

Instruido  de  los  justos  sentimientos  expresados  en  la  nota  de  Vuestra  Ex 
eia,  no  ha  dudado  el  Presidente  de  la  República,  disponer  que  sea  atendiólo  j 
fecho  con  grande  consideración,  el  natural  deseo  de  Su  Majestad  el  Empeí» 
Austria  y  de  la  Familia  Imperial. 

Conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Presidente,  he  manifestado  al  Sr.  Vice-Ah 
te  Tegetthoif,  que  desde  luego  le  serán  entregados  los  restos  mortales  del  ¡ 
duque  Fernando  Maximiliano,  para  que  pueda  llevarlos  á  Austria,  cumjJieD 
el  objeto  de  su  misión. 

Tengo  la  honra,  Señor  Ministro,  de  protestar  á  Vuestra  Excelencia  las  segí 
des  de  mi  muy  distinguida  consideración.— (Firmado)  S,  Leixío  de  Tejada,- 
Excelencia  el  Sr.  Conde  de  Beust,  Canciller  del  Imperio  y  Ministro  de  la  Cu 
perial  de  Austria.— Viena. 
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QUB  COMPRSttOB 
TASIOS  DOCl'MUrrOS  KftPSStolTRS 


U  CRÉDITO  DF,l  GENERil  UIMÍ  STORH 

POR  SERVICIOS  PRESTADOS 

EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 


M4xico;  NoTÍembre  28  de  1867. 
libarme  iobre  la  Hguddacion  del  general  Sturm. 

En  eompümiento  de  la  comisión  que  se  sirvió  vd.  conferirme,  pant  que  oyera  yo 
las  raanifeetaoiones  qne  tuviere  que  haoer  el  general  H.  Sturm,  con  objeto  de  li* 
qaidar  sus  cuentas  con  el  Supremo  Gobierno,  y  diera  mi  opinión  respecto  de  ellas 
i  ese  Ministerio,  debo  manifestar  á  vd.  que  son  varios  los  asuntos  pendientes  de 
arreglo  que  tiene  el  general  Sturm,  y  que  para  hablar  de  ellos  con  la  debida  distin- 
ción, me  ocuparé  de  cada  uno  separadamente. 

CargavMnto  traído  á  Matamoros  por  el  vapor  **Evemian" 

El  primer  negocio  pendiente  de  arreglo,  es  el  relativo  al  cargamento  traido  á 
Matamoros  por  el  vapor  "Everman.'^  Recordará  vd.  que  dicho  cargamento  estaba 
en  el  muelle  de  aquel  puerto  cuando  estalló  la  rebelión  de  D.  Servando  Canales 
contra  el  general  Carvajal;  Canales  quis»  apoderarse  de  aquel  y  solamente  hacién- 
dole entender  que  era  propiedad  americana,  pudo  salvarse  en  su  major  parte;  Exi- 
gió, sin  embargo,  antes  de  devolverlo,  que  se  le  dieran  los  efectos  que  aparecen  en 
el  estado  número  1,  cuyo  valor  asciende  á  $12,421  50  es.  sn  papel  moneda  de  los 
Estados-Unidos. 

Armat  tíUregetda$  á  Mr*  Píerce. 
AdemAf  de  esto  un  Mr.  Pierce  que  habia  sido  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en 
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ICatamoros,  y  que  estaba  entonces  como  corredor  y  suponiéndose  agente  eonfidei 
cial  de  Canales,  exigió  en  nombre  de  estos  otra  cantidad  de  efectos  cayo  valor  a) 
eiende  á  $  13,912,  también  en  papel,  ^tie  pretendió  saldar  con  libranzas  aceptad^ 
por  él,  que  no  fueron  pagadas  á  su  vencimiento. 

Estos  becboB  aparecen  minuciosamente  referidos  en  el  informe  que  Mr.  Wilb^ 
J.  Stocking.  agente  del  general  Sturm,  que  fué  á  bordo  del  "ETerman, '  dio  ii 
principal  en  Nueva  Tork,  el  8  de  Febrero  último  y  que  yo  trasmití  oportnnameoi 
á  ese  Ministerio. 

Ouenia  de  gastoippira  el  envío  del  eargatnenio  á  bordo  del  '*Everman." 

El  general  Sturm  pi^esenta  por  último,  una  cuenta  que  asciende  á  $  10.925  18  ea 
tavos,  de  gastos  erogados  con  motivo  del  mencionado  cargamento,  una  parte  de  la 
cuales  ($5,919  10  es.  en  papel)  carga  al  Supremo  Gobierno.  Según  me  ba  mué 
festado  verbalraente,  estos  gastos  consisten  en  el  seguro  del  cargamento,  en  el  m 
paqoe  y  cajones  de  los  efectos,  la  inspección  de  los  mismos  y  otros  semejante 
Gomo  solamente  una  parte  del  referido  cargamento  vino  á  dar  á  poder  Je  las  ído 
zas  nacionales,  el  general  Sturm  c^rga  al  Supremo  Gobierno  la  parte  de  dicba 
gastos  que  corresponde  i  los  efectos  recibidos  por  nuestras  fuensas,  incluyendo  I» 
tomados  por  Canales  y  los  entregados  á  Mr.  Pierce. 

El  C,  Somero  aometió  al  Supremo  Gobiemo  la  liquidación  de  estot  tret  puntot. 

Cuando  el  general  Sturm  me  envió  el  informe  mencionado  de  Mr.  Stocking,  ti 
me  consideré  autorízado'para  mandar  pagar  más  efectos  que  los  que  habían  sais 
entregados  á  jefes  de  las  fuerzas  nacionales,  y  dejé  á  la  determir^acion  del  Sapn- 
mo  Gobierno  el  punto  de  si  debían  pagarse  ó  no  los  tomados  por  Canales  y  ]o<  es- 
tregados á  Mr.  Pierce.  No  creí  que  una  gran  parte  del  cargamento  que  fué  eurii 
do  á  Taropico  para  ser  vendida  allí  y  otra  á>  Roma  con  el  mismo  objeto,  debieres 
ser  pagadas  por  nosotros,  y  cedí  al  general  Sturm  los  fondos  que  produjeron  iss 
armas  vendidas  y  además  $5,000  que  facilitó  el  general  Escobado  á  Mr.  Stockiog 
para  pagar  el  ti'asporte  y  almacenaje  de  las  armas,  á  fin  de  que  con  dichos  fondoi 
pagara  las  armas  remitidas  á  Tampico  y  Roma  á  las  personas  que  las  habían  en- 
viado de  Nueva  York.  Este  arreglo  fué  aceptado  y  produjo  los  buenos  resultadoi 
que  me  esperaba. 

Opinión  del  C.  Romero  tobre  el  arreglo  de  estas  cuentas. 

Como  la  rebelión  de  Canales  fué  ún  acontecimiento  desgraciado  que  no  padi^ 
ron  preverlos  qite  enviarpn  las  armas;  como  Canales  nunca  desconoció  abierta- 
mente la  autoridad  del  Supremo  Gobierno,  como  las  armas  que  él  se  tomó  y  I» 
que  se  le  dieron  á  Mr.  Pierce,  sirvieron  para  salvar  el  resto  del  cargamento,  7 co- 
mo todas  f  atas  vinieron  al  fin  á  parar  á  poder  del  general  ESscobedo,  en  virtid  de 
la  capitulación  de  ^/anales,  me  parece  equitativo  que  el  valor  de  ellas,  ó  álomenoi 
de  su  mayor  parte,  sea  pagado  por  el  Supremo  Gobierno. 

El  envío  del  cargamento  que  trajo  el  "  Everman''  fué  enteramente  inegalar,  por 
haber  sido  dispuesto  por  el  general  Carvajal,  sin  aprobación  mia^  Yo  lo  conaideit 
como  una  especulación  personal  de  la  que  debíamos  aprovechamos,  en  cuanto  fue- 
ra posible,  pagando  los  efectos  que  recibiéramos  y  nada  más.  El  general  Stunn 
asegura  que  la  consideró  como  compra  hecha  por  el  Supremo  Gobiemo  en  Nne- 
.ya  York,  en  virtud  de  las  autorizaciones  que  le  habia  concedido  el  general  Ctfv^ 
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Inttrweeionei  dada»  por  él  C.  üomero  al  general  Shtrm. 

Las  in8trnc«iones  que  di  al  general  Sturní,  y  que  son  la  fuente  de  donde  emana* 
ron  sns  facultades  para  hao«*r  contratos  en  nombre  de  la  Repiíbliea,  se  reducían  á 
leeirle  qué  efectos  debería  comprar  y  en  qué  orden,  y  qué  condiciones  deberia  ob- 
lervar.  para  que  los  contratos  qne  celebrara  fueran  obligatorios  al  Supremo  Go- 
bierno. No  lo  autoricé  imra  que  tuviera  empleados  que  lo  ayudaran  «n  el  desempe- 
ño de  sus  funeiones,  ni  para  que  hiciera  los  gastos  de  viaj«'8,  empaque,  inspeoeiun, 
cajones  y  otros.  £1  punto  principal  de  las  cuentas  que  ahora  presenta  el  general 
Starm,  es  el  relativo' á  los  gastos  que  ha  hecho  con  este  objeto  y  que  asuiende  4 
una  cantidad  considerable,  estrictamente  hablando,  potlria  negár8«*le  el  pago  de 
ellos,  supuesto  que  fueron  erogados  sin  mi  expresa  autorisacion ;  pero  como  ellos 
eran  indispensables  para  llevar  á  cabo  la  comisión  de  que  estaba  encargado,  paraca 
equitatlTo  que  se  le  reintegren  en  todo  ó  en  parte. 


Goitot  heeJios  por  cuenta  del  general  Carvajal, 

El  general  Sturm  me  ha  manifestado,  que  una  gran  parte  de  dichos  gastos  los 
erogó  en  el  pago  de  deudas  contraidas  en  Nueva- York  por  el  general  Carvajal  y  por 
oficiales  que  habían  sido  detenidos  y  empleados  allí  por  el  mismo  general.  Liee 
también,  que  no  habiendo  llevado  cuenta  de  lo^  gastos  que  hizo  con  este  objeto,  no 
le  es  posible  precisar  ahora  qué  parte  de  los  que  carga  fueron  erogados  para  cubrir 
deudas  del  general  Carvajal  y  sus  oficiales. 


Importe  total  de  loe  cximta»  del  general  Sturm. 

£1  total  de  la  cantidad  que  el  general  Sturm  dice  haber  gastado  en  los  objetos 
indícaos,  es  de  $47,978  57  es.  en  papel  moneda  de  los  Estados-Uuidos  y  $856  en 
oro.  (Documentos  números  2  y  3.)  Hay  además  una  cuenta  de  los  gastos  inciden- 
tales hechos  con  bonos,  que  asciende  á  $40,350.  (Documento  número  4. )  Ninganm 
de  estas  cuentas  fueron  aprobadas  por  mí,  y  al  recibirlas  me  limité  á  trasmitirlas  a^ 
Supremo  Qobiemu  para  su  conocimiento  y  determinación;  incluyendo  también  los 
documentos  origindes  á  que  ellas  se  referían.  Áquí^^sin  embargo,  hablaré  sepaiu- 
damente  de  cada  una. 

Oaitoe  de  viaje  y  otrot  en  un  año. 

£1  general  Sturm  carga  $  17^850  en  papel,  por  gastos  de  viaje  y  otros,  hechos  en 
efectivo  desde  V  de  Mayo  de  1865  al  1?  de  Junio  de  1866.  Me  ha  dicho  que  en  esta 
cantidad  se  comprende  todo  lo  que  pagé  por  cuenta  del  general  Carvajal  y  sus  ofi- 
ciales. A  primera  vista  me  parece  excesiva  esta  canlidad,  aunque  tal  vez  no  lo  sea, 
teniendo  á  la  vista  datos  y  documentos  que  yo  no  poseo  y  que  el  general  Sturm 
maniñesta  que  no  puede  presentar.  Si  se  tienen  en  cuenta,  sin  embargo,  los  gastos 
que  haya  erogado  al  venir  &  esta  ciudad  para  liquidar  sus  cuentas,  trayendo  consi- 
go &  varios  de  sos  empleados,  la  cantidad  intea  mencionada  no  podía  oonaiderane 
•xorbitttit«. 
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Suit4¡oi  de  empUadoi. 

Respecto  de  lea  cantidades  pagadas  como  sueldo  de  los  empleados  del  g^nenl 
Sturm,  debo  decir  que  me  consta  que  Mr.  Wilbur  F.  Btocking.  Mr.  8.  D.  8tockiii| 
y  Mr.  J.  B.  Mac  Oomb  han  estado  sirviendo  con  el  general  Sturm.  Este  geneid 
dice  que  Peckraan  fué  empleado  por  el  general  Carvajal  y  que  Mr.  Georg«  1 
Partridg  y  Mr.  I.  E.  Vogel  le  han  prestado  buenos  servicios. 

Resfecto  del  empleo  de  estos  individuos  existe  la  misma  informalidad  qner» 
pecto  de  los  otros  gastos  hechos  por  el  general  Sturm»  y  que  ya  tengo  indicad», 
esto  es,  que  no  sometió  á  mi  aprobación  los  nombramientos,  ni  los  sueldus  tisÁ^ 
dos  á  cada  persona,  por  lo  cual  podríamos,  no  consideramcis  estrictamente  obliga- 
dos á  pagar  estas  partidas ;  pero  supuesto  que  estos  individuos  han  prestado  aeni: 
cios  que  han  redumiado  en  favor  de  la  Kepública,  creo  que  la  equidad  exige  qv: 
se  pague  á  lo  monos  una  parte  de  dicha  cuenta.  De  esta  aparece  á  Mr.  Wilbarf 
Stoekiug  se  le  dieron  $453  en  oro  y  $  5,924  en  papel  moneda  de  los  Eatados-Unid» 
Esta  segunda  partida  me  parece  exorbitante,  aunque  debo  decir  ignoro  el  géaen 
de  servicios  prestados  por  Mr.  Btocking.  Aparece  también  que  &  Mr.  Mae  Co&k 
se  le  dieron  $  2,295  en  f^apel  y  $  2,000  en  bonos,  cantidad  también  que  aparece  ooa- 
úderable,  aunque  en  este  caso,  como  en  el  anterior,  ignoro  el  género  de  serritia 
prestados  por  el  interesado.  La  cantidad  que  recibió  Mr.  Vogel  también  n^e  parece 
considerable,  aunque  con  las  mismas  limitaciones  que  las  dos  anteriores.  Los  i^tt 
dos  dados  á  las  demás  personas  que  constan  en  la  lista  me  parecen  razonables- 

Gojfof  teeretoi  pagadot  con  bona, 

lísspecto  de  los  gastos  secretos  pagados  con  bonos  que  ascienden  á  $  15,000,  de^ 
decir  que  tampoco  se  hicieron  con  mi  consentimiento  6  aprobación.  £1  g^i^ 
Sturm  me  ha  manifestado  ahora,  que  se  emplearon  en  asegurar  la  buena  voluatt¿ 
de  algunos  empleados  de  la  aduana  de  Nueva-Tork  y  la  de  algunos  periodistas  t^ 
la  misma  ciudad,  ('reo  conveniente  referir  aquí  que  cuando  una  vez  me  indicó  el 
general  Sturm  que  convenia  emplear  cierta  cantidad  de  bonos  en  asegurar  los  bae 
nos  servicios  de  una  parte  de  la  prensa  de  Nueva-York,  le  contesté  diciéndoleqii« 
no  creía  yo  necesario  gastar  nada  con  ese  objeto. 

£1  general  Sturm  presenta  además  una  cuenta  de  gastos  incidentales  cuRertoi 
con  bonos  compuesta  de  dos  partidas,  la  primera  de  las  cuales  es  de  $  19,650  j  U 
otra  de  1 200  entregados  á  Mr.  James  A^  Thompsom  por  servicios  que  dice  baba 
prestado.  En  otra  de  las  cuentas  que  me  presentó  hoy  (número  4 ),  expresa q^e 
una  parte  de  la  primera  cantidad  se  empleó  en  la  comrpra  de  carbón  de  piedra  con 
que  vino  el  *'Vixen''  á  Miuatitlan.  Respecto  de  estas  dos  partidas  tengo  que  r^ 
terar  las  mismas  observaciones  que  he  hecho  con  relación  á  las  anteriorea. 

Cuenta  de  caja  en  aro. 

La  cuenta  de  caja  en  oro  presentada  por  el  general  Sturm,  da  un  baUn^^ 
$  856  á  eu  favor.  No  veo  en  esta  más  irregularidad  que  el  cargo  de  $  743  por  omt 
ras  compradas  en  Minatitlan  que  el  general  Baranda  dijo  lo  habían  sido  con  too- 
dos  del  Supremo  Gobierno.  Seria  conveniente  solicitar  una  aclaración  d^  ^^ 
ganeral  sobre  este  punto.  i 

Cuenta  de  taja  en  papel 
Lk  eatata  do  «aja  en  papel  ae  compone  soUmanta  de  laa  partidas  MB  W0^  ' 
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nadM,  por  lo  etial  ao  tengo  nada  qoe  decir  de  una  manera  especial  respecto  de 
ella. 

Librannoi  por.  cuenta  de  pólvora  empleada  en  JS60, 

£1  general  Starm  presenta  ademáa  una  cuenta  de  $  9,642  91  en  papel  [ñame- 
re  6]  importe  de  dos  libransas  con  sus  intereses,  giradas  por  D.-C&rlos  Batter- 
field  el  12  de  Octubre  de  1860,  por  encargo  del  Sr.  D.  José  Marfft  Mata,  ministro 
qna  íaá  de.1*  Bepüblioa  en  Washington,  para  pagar  una  póUora  comprada  en- 
tino es  j  remitida  &  Veraoras,  cuando  el  Supremo  Gobierno  resldia  en  aquella 
olndad.  Por  la  interyencion  que  he  tenido  en  este  asunto,  puedo  asegurar  6  yd. 
que  este  crédito  es  legítimo.  Los  Sres.  Bi^ond  de  Nemour  y  C?,  que  fueron  quie- 
nes Tendieron  dicha  pólrora,  ezigian  para  Tender  la  que  les  oomptó  reciente- 
mente el  general  Sturm,  que  se  les  pagara  este  crédito,  manifestando  disposición 
de  recibir  nuestros  bonos  al  60  por  100.  No  considerándome  autorisado  &  hacer 
este  pago,.Bometi  el  negocio  &  la  determinación  del  Supremo  €k>biemc.  SI  gene- 
ral Sturm,  sin  embargo,  deseoso  de  conseguir  la  póWora  que  necesitaba,  les  com* 
pro  laa  referidas  libraniM  que  son  ahora  de  su  propiedad. 

Orédito  de  Larrie  y  ÍJ? 

Presenta,  por  ftltimo^  el'  general  Stuxm  úua  partida  de  $  6,900  en  papel  [nú^ 
mero  7],  que  dlee  se  deben  6- loe  Sres.  P.  W.  Larrie  y  C?,  por  parte  de  los  títc*. 
res  suministrados  para  el  «Vixeo.»  No  recuerdo  qué  motÍTo.  tuTe  pSra  no  querer 
saldar  esta  cuenta;  pefo  seguramente  fué  con  les  de  que  esta  deuda  se  contraje 
sin  mi  conocimiento  y  aprobación  préTla,  y  de  que  no  se  me  dl6  noticia  de  ella 
sino  algnn  tiempo  después  de  contraída. 

CoR0efton  hecha  per  el  general  Oarvqfal  al  general  Sturm,^-^IndemnÍMaeion  de  éete. 

El  general  CarTí^  hiso  una  concesión  al  general  Sturm  de  $  20^000  en  boBoa 
cerno  indemnización  por  loe  serTieiosque  ptestara  en  faTor  de  la  Rep&blica.  Guan- 
do me  sometió  esta  concesión,  no  creí  couTeniente  aprobarla  porque  hasta  enton- 
ces no  me  parecía  que  el  general  Sturm  nos  hubiera  prestado  serTíeios  que  le 
habieran  hecho  acreedor  &  ella.  Sin  desaprobarla,  pues,  la  sometí  4  la  aproba-* 
olea  d«l  Supremo  Gobierno.  Hasta  ahora  no  sé  que  se  haya  resuelto  nada  sobre 
este  punto.  £1  general  Slurm  me  ha  manifestado  que  deja  &  la  determinación  del 
Supremo  Gobierno  la  compensación  que  crea  conToniente  darle  por  los  serTioioa 
que  ha  preetado. 

Reclamacianee  de  Mr.  Catell  y  Mr.  Simone, 

Me  ha  pseeentado  también  eate  generall*  onent&  de  las  cantidades  que  recia-* 
ma  Mr«  SUiah  G.  Gatell  y  Mi.  HeTes  Simona  por  el  fletamento  del  Tapar  «ETer- 
man  »  y  pérjuioios  ocasionados  por  la  detención  del  rapor  «Sheridan  »  en  Braioa 
de  Santiago  (números  6  y  7).  Gomo  las  cantidades  que  reclaman  son  cbnsider&- 
bks  y  es  muy  cuestionable  si  les  corresponden  6  no,  creo  que  lo  migor  sería  con^ 
tsstar  &  las  solicitudes  presentadas  por  los  interesados,  que  ocurran  á  la  Junta 
ndzta  para  el  arreglo  y  ilquftdaeien  da'reelaffia;osonec  que  ei  Guüierno'de  Iba  Etn 
des-üniivi^ha  a^ioltad^  aa  teunr  y  ron  euyo  objete  seooupa  ei  Supreeirp  Oobier^ 
no  de  dar  los  pasos  couTenientes.  £1  general  Sturm  manifiesta  que  no  tiene  Intew 
^M'sSgúft^  en  eeiae  reelamaeiones  y  que  soianentvlas  presenta  por  eueargoiTe 

TOMO  X. — 78. 
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loa  ÍAt«reMdo8  j  pura  hMer  oontUr  el  monto  toUl  dt  1m  reipoimbiUdadM  pra- 
diontofl,  en  yirtad  de  loe  arreglos  qoe  hiíb. 

Con  lo  expuesto  oreo  haber  ooopUdo  fielmente  eon  la  eomision  que  le  iini6 
▼d.  enoargarme  el  26  del  aotaal. 

Bcprodaseo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  dlstingoida  oonsideraóoB.— [Fir- 
mado] M,  Romero. — C.  Ministro  de  Belaoioñes  exteriores. — ^Presente. 

Es  oopia.  México,  Febrero  15  de  WtO. ^Manuel  Atpírog,  oficial  mayor. 


Nl]^BRO  1. 

ESTADO  que  manifiesta  los  efectos  remitidos  por  él  vapor 
€j.  U.  Evei'Tnan»  y  aun  no  pagados. 


TOMADO    POn   0AHALS8. 


29  rifles  de  Enfield,  &  16  ps.  60  es. 

166  pistolas  giratorias,  &.18  ps,.... • 

760  sables  de  oaballerfa,  á  4  ps.  60 ^ 

260  Cinturones  para  los  anteriores,  6  2  ps.  10  os. 

111,00o  oartnohos  para  rifles  de  Enfield,  k  28  ps  .. 

1,000  id.  para  pístelas  giratorias,  á  26  ps :. 

S9  telas  aVuladas,  &  40  ps.. 

12,000  estopines  de  friocion,  4  80  ps.. 

6  tiendas  de  hospital,  6  100  ps 


>..•••••••«•.•» 


Sntreffodo  á  Mr,  Pürce  en  pago  de  eervieioe  preeta- 
doeptrá  redimir  loe  tfeeioe  tomadoepor  él  general 
Canalee. 


400  rifles  de  Enfield,  6  16  ps.  60  os 
400  equipos  de  infanterfa>  á  4  ps«... 
204,000  oartaohos  de  Enfield,  4  28  ps.. 


••••*••••  ••••«••.• 


Qastos  de  seguro,  inspecoion  y  otros,  heohos  sobre  el 
▼alor  de  los  efeetos  cargados  al  Snpremo  Gobierno. 


478  50 
2,790  00 
8,876  00 

626  00 

8,108  00 

26  00 

1,160  00 

•860  00 

600  00 


6,600  00 
1,600  00 
6,712  00 


12,421  60 


18,912  00 


26,838  50 
6,919  10 


82,262  60 


MOTAS. — Los  gastos  lachos  sobro  el  Talor  total  del  carga- 
mento del  «ETerman, »  por  inspección,  seguros,  ftc.,  son...$    10,926  18 

El  yalor  total  da  dicho  cargamento 208,908  17 

Valor  de  efectos  entregados  al  general  Esoobedo 77,610  00 

-*  ídem  Ídem  tomados  por  el  general  Canales. ..«•••• ..,  12,421  00 

ídem  Ídem  ontregadoa  al  Sr.  Laing •••..••.•• 9,670  00 

ídem  Ídem  tomados  por  el  Sr.  Pierce. « — .«..  18,912  00 

Valor  total  cargado  al  Supremo  Gobierno 118,618  60 

México,  NoTiembre  18  do  1867.— [Firmado]  H.  SnntM. 
Bs  copia.  México,  Febrero  16  dt  187a— [Firmado]  MMuel  Atgáfeá, 

oficial  major. 
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NUMERO  2. 


E3TAD0  que  manijkata  él  dinero  en  oro  que  la  BepMioa  Mexi- 
cana  debe  cí  general  Sturm. 


=t= 


1867. 

DATA. 

Agosto  28.  XfMÜTO  reoibido  por  el  gonoral  Bivam  por  p»* 
8IJ09»  sagaii  el  estado  «6»  presentado  al  Sr. 
Romero.  •....••... « 840  00 


CARGO. 

„        ,,      EfeotiTO  pagado  por  mereaneías  por  el  rapor 

« Vizen,  9  eegum  el  estado  «4»  presentado  1&1 

Br.  Romero «...  74i  00 

,,         ,,    EfeotiTO  pagado  &  ü.  F.  Stooking  6  onenta  de    ' 

sus  sueldos,  segnn  el  estado  «S» 458  00 

Abálanos .., 856  00 

1,196  00        1,196  00 
Saldo  á  &Tor  del  general  Sturm»... 856  00 

M^zioo,  Noviembre  28  de  1865.— (Firmado)  ff.Síurm 

Bs  copia.  Héxioo,  Febrero  15  de  1870.^(Firmado)  Ménuel  AtptroZf  ofioialm»- 
yor. 
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NUMERO  3, 


ESTADO  que  manifiesta  el  dinero  eti  pajpd  moneda  que  la  Bepú- 
Uica  Mexicana  debe  al  general  Sturm. 


1866. 

DATA. 


AgoBto  28,    EfeoÜTO  recibido  por  flete»  kc,,  segan  el  esta- 
do «¿»  presentado  al  fir.  Romero........ },bBO  00 


CARGO. 

M        „    EfeotÍTO    pagado  por  dWerBOS  gastos  desde 

Mayo  12  de  1866  al  21  de  Agosto  de  1867, 

eegan  el  estado  uA»  presentado  al  Sr.  Bo> 

mero 18,858  00 

EfeotÍTO  pagado  por  sueldos  á  rarias  personas 

empleadas  según  el  estado  £ ....••...•.  13,350  26 

EfeotÍTO ^or  Tiige  y  otros  gastos  inoideatales, 

desde  1?  de  Mario  de  1866  4  Junio  1?  de 

1866,  según  el  esUdo  F .  17,860  00 

Abalance 47,978  67 

(  49,668  67  49,558  57 
Saldo  á  faTor  del  general  Starm .#..... 47,978  67 

Mózioe,  Nonembre  20  de  1867.— (Firmado)  J3,  Siurm. 

Es  oopia.  Méxioo,  Febrero  20  de  1867.— (Firmado)  Manuél  Aq>(rQM,  ofieialma* 
yor. 
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NUMBBO  4.    . 

(7.  bú. 

CUENTA  EN  BONOS. 


ESTADO  qiie  manifie$ia  Iom  diver$p$  ga$toi  hechos  en  bonoi  par 
el  general  Sturm  por  cuenta  de  la  BepÚblica  Mexicana. 


1866. 

Dioiembre  27.  Pag&do  á  Quiniard  Sawyer  k  Watd  j  €5 
por  oatbon  pata  el  rapof  «  Visen»  j  otroe 
gaatoB  según  el  eatado  C,  presentado  al  Bt. 
Bomei'o 19,660  60 

1867.     . 

JBiitre     12.  Pagado  4  Merritt  Bridgeferd  j  C5  por  ser- 

Tíeiw  seoretos  prestados  en  faror  de  la  , 

Repúblioa  Mezieana.  Bstado  !>...,....«•..•.  16,000  00 
láano      4.  Pegado  ajames  A.  Thottpaoa  por  serrleios  ' 

prestados 200  00 

Pagado  k  Tarios  6  cuenta  de  sueldos,  según 

el  retado^ 6,600  00     40,860  00 

México,  NoTÍembre  28  de  1867.-<[ Firmado]  J7.  ^^tirni. 

Bs  copla.   México,  Febrero  16  de  1870.— [Firmado]  Manua  A^ot,  oficial 
mmyot. 
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NX7MEB0  5. 


LA  REPÚBLICA  MEXICANA 
d  Merman  Sturm 


DEBB. 


Valor  de  una  libranu  del  8r.  Carlos  Baiterfield,  do  feoh» 
12-do  Ootnbre  do  1860  6  ÍSa^or  do  loo  Sres.  Komblo  j 
vfftmor  •••••••••■••••••••••«•••«••••••«•*•  «^a •••»••••*•••••«•••  ••••••■•     i|vZ«  o^ 

Valor  do  ona  libraaia  del  6r.  C&rloe  BuUorfield  de  la  mis- 
ma focha  6  favor  de  los  Sres.  Kamble  j  Warner ».••••••••     4,778  09 

ínteres  correspondiente  á  oinoo  affos  ooho  meses  al  7  por 
100,  hasta  el  16  de  Ootabre  de  1866«....... •—•••••  •..«.••••     2,586  91 

ínteres  eorrespondiente  á  nn  aBo  caarenta  j  nnoTO  dias, 
al  7  por  100,  hasta  el  V  de  Dioiembre  de  1867 710  S8     9,6«  91 

México,  Diciembre  !<;  de  1867. ^(Firmado)  JET.  Sturm. 
Es  copia.   México,*  Febrero  16  de  1870.— <Firmado)  lUtmd  Aíg^^r^  ofioUl 
mayor. 
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NUMERO  6. 


MJEMOBANDUM  %obre  el  vapor  '^Suwanee/'  perdido  el  4  de 
Diciembre  de  1866. 


CanÜdftd  que  reelam  Mr.  £liiah  G.  Caiell  por  fleUmento  del 
Tapor  «Sawa&M»  depde  el  28  de  Julio  al  21  de  NoTíembre  de 
1866 :  116  i  $  800  diarios 92,800  00 


NOTA. 

Dicho  Talor  flié  contratado  por  ni  el  11  de  JóHo  de  1866  por  orden  del  gene- 
ral  Campal,  con  el  okjeto  de  mandar  en  él  i  Matamoroe  qb  segmido  cargamen- 
to do  armas  7  municiones  de  guerra,  negociado  con  los  Brea.  DewliurÉl;f  y'Smer- 
son  7  otros;  pero  diflcultades  impretistas,  el  motín  de  Matamoros  el  12  de  Agosto 
7  otras  oircunstanolas,  me  impidieron  entonces  conseguir  todo  el  cargamento.  SI 
Tapor  cargado  en  parte  íbé  en  consecuencia  detenido  hasta  el  dia  27  de  Keriem* 
bre  de  1866,  en  que  partió  para  México  6  cargo  del  8r.  Bai;  pero  el  4  de  Dicietai- 
bre  se  perdió  con  motiro  de  una  tempestad  en  hk  costa  de  la  Carolina  del  £hir. 

México,  NoTiembce  28  de  1807.— (Firmado)  H:  Btufm. 

Bs  copia.  México,  Febrero  16  de  1870.*(FÍr«iado)  Mafm$l  ÁMfiírQB,  oíbdal  ma- 
yor. 


NUMERO  7. 
ESTADO  que  manifiesta  lae  eueniae  penéUentee  depago. 


A  Heniy  Simona,  i  del  Talor  del  fletamento 
del  Tapor  «Ererman»....^....  ..^ 46,660  00 

A  P.  W.  Lawrie7  Cf,  parte  de  los  Títeres,  *c., 
saministrados  para  el  «Yixenji. .....••... 6,900  00  62,660  00 

México,  NoTiembre  28  de  1867— [Firmado]  JB.  Sium.    '""'~*"~"  —- — . 

U  copia.  México,  Febrero  16  de  1870.— fFirmado]  Menua  Jj^rim,  oficialma- 
jor. 
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NUMERO  8. 


EST4^D0 general  de  lo$  eréditos  contra  el  Gobierno  Mexieanoj 
pefidientee  de  papo. 


Qro^.  P«(wliBQa»4ti,  Bono» «160 


Henrj  Bimons,  reilo  del  fletamento  átl  rapor 

cETerman» •«.•——$  27,890  00  45,660  00 

P.  W.  Lawrie,  resto  del  Talor  de  ftverea,  &o., 

para  el«Vix«B» -- « 4,140  00     6,900  00 

fi.  G.  Cateil»  reclama  por  ti  fletameni^  del  «Sa- 

was^e*«f •■«••••  «•««•f ••«*««••••#••••••••••••«••#•  •••••• .  v«,.oiA/  uv 

B^mrf  Slmoiif,ref  las»»  poi  1»  debeooioa  del  la- 

par  aSkpridan»  en  Brasoi  Santíago*.^^  .,.•••  1,000  00 

I>«»lionlj  y  EmanoBipor  r^ta  del  e^rgamonr 

Udel«9feniaiM«~.<v-—«..^w.«..^...^,T,*.  .,  82,2$2  6Q 

.  (hffiQral  Un  Siarm,  por  «¡BiaUTa  adeUmUdo  pa- 

r*  8a«Ua....«^*«*f<...-««MP^.{^  n**»,*.,.^.^^»  ,         '    47,078.  tí 
ídem  Ídem,  por  efectivo  dado  para,  pagar  dos 

llbraniaa  de  Kiim|i>le  j  Warner  eontra  el  Go- 
bierno ilexloano  por  póWora  que  samlnistra- 

rott^ r. 9,640  91 

ídem  Ídem,  por  efeeÜTO  adelantado  'para  gas- 

tosen  oro ••••!••••  !••••••••  t«**««*«« ••••••#••••«»•••••••  856  Uv 


866  00  224,420  08 


lléxléo,  Dioiombre  1?  de  18671— [Firmado]  M,  Shtrm. 

Eteopla.  México,  Febrero  16  de  1870.— [Firmado]  Mánutl  A^roa,  ofldftl 
mayor. 
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TniéaceioD.^MéziM,  Febrero  7  de  IBOB.— Sr.  D.  8.  Lerdo  de  Tijada,  ministre 
<t«  relaeienee  ezterieree.^Sefior:  Respetnosame&te  manifiesto  &  rá.  que  en  cartee 
qtae  ke  recibido  esta  iDafiana.de los  Estados-Uniios,  se  me  recomienda  rnelvayo  fi 
mi  |Md0  en  el  aeto,  j  por  lo  tanto  he  tomado  mi  boleto  de  diligencia  para  el  tiije 
<lel  nrártee  por  la  maffana  con  destino  &  Teraertn.  Biy  o  estas  circunstancias  y  es- 
peeUimttite  como,  las  cartas  que  he  recibido  hoy  me  obligan  A,  partir,  me  tomo  la 
libertad  de  snplicar  &  yd.  se  sirra  informarme  de  la  decisión  del  Qablemo  mexf  * 
cano  oon  respecto  al  saldo  de  las  diversas  cuentas  que  he  presentado  &  vd.,  y  so- 
bre las  evalee  tuTimos  entrcTistas  los  dias  90  y  80  de  Diciembre  de  1867,  que  son 
Ima  siguientes: 

I.  El  pago  de  la  libranza  de  D.  Plácido  Vega  &  faTor  de, Luis  Schumaoher  por 
$  6'%699  60  es.,  que  como  me  manifestó  yd.  Verbalmente  no  puede  pagarse.  En 
caso  de  qne  el  Gobierno  conserre  esta  misma  opinión,  ¿tendría  rd.  la  bondad  de 
deToWerme  dicha  libranza,  manifestando  al  mismo  tiempo  por  escrito  las  razone» 
por  las  cuales  el  Gobierno  se  niega  &  aceptar  j  pagar  esa  libranza,  á  fin  de  que 
pueda  yo  hacer  las  explicaciones  couTenientes  de  una  manera  satisfactoria  á  las 
personas  interesadas? 

n.  £1  pago  del  flete  del  yapor  «Suwanee. » 

III.  El  pago  del  flete  del  yapor  «  J.  W.  Eyerman.» 

rv.  Pago  de  la  redamación  por  la  detención  de  la  oaQonera  «Sheridan.» 

y.  Pago  del  saldo  que  aún  so  adeuda  por  el  cargamento  del  Tapor  «  J.  W.  £yer. 
man.  it 

Considero  de  la  mayor  importancia  para  el  Gobierno  de  yd.  que  pueda  yo  al  re. 
gresAr  &  mi  país  dar  &  mis  amigos  en  los  Estados-Ifnidos,  quienes  est&n  intere- 
aadoe  en  estaa  diversas  oneataay  que  con  tanto  gasto  ayudarea  4  em  OebMtao 
ea  laépoea  de  la  adyersidad,  una  relaoiejt  do  loque  haresueHoel  mismo  oon  tea- 
pesio  &  diehae  eoeatas. 

£a  eoaata  al  pago  de  mis  créditea  personales,  ya  nos  hemos  paesto  de  aouerdo 
yerbalaeatft»  lo  oaal  dei«nbia6  yd.  poner  en  la  forma  de  «aa  proposleioa  eaerlta 
prometiendo  eayi4rmeU.  Taa  luego  Como  la  reciba  y<»,  la  contestaré,  preouraado 
que  tambiea  quede  resuelto  este  asunto. 

Coafiaade  ea  qna  muy  en  breye  recibiré  una  contestaeioa,  me  repito  de  yd-, 
muy  respetuosamente,  obediente  seryidor..<^[Ftrmado]  JST.  Síurm, 

Es  eopla.  Méxioo,  Febrero  16  de  lH70.*-(FirmaAo)  Mcmmñl  Aspfr^.  oftoial 
raayer* 


México,  Febrero  8  de  1668. — Al  6r.  general  Hermán  Sturm. — Seflor^:  Me  ha 
manifestado  ydi  e^  su  carta  de  ayer,  el  deseo  de  que  le  exprese  el  juicio  del 
Oobiertto  sebre  ios  puntos  siguientes : 

I.  El  pago  de  ana  Ubrausa  girada  por  el  Ssr  Pl4eido  Veg^  6, faros  del  9r.  Le. 
wit  Sohumacher,  en  San  Franoisoo,  de  Alta  California. 

II.  El  arreglo  del  flete  del  y^^por  aSawaiioe* » 

III.  El  arreglo  del  fle^e  del  yapor  «J.  W-  JEre^jB^a^.*     ^ 

IV.  El  arreglo  de.  la  reolamsaion  por  la  detención  del  yapor  «Sheridan.» 

V.  £¿  arreglo  del  resta  debida  sobre  el  oargaoente  del  yaper  a  J.  W,  Eyerman.» 
Bsipeato  del  nrimer  punto,  según  he  manifestado  á  yd.  ya  yerbalmenie,  el  Go- 

Uevaede  la  República  ha  resuelto  haco  tiempo,  que  no  pedia  aceptar  la  respon- 
iiArttMsd'de  obÜgaoiones  oontraidas  por  D.  Plácido  Vega,  sin  haber  tenido  poder, 

TOMO  X. — 74. 
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ni  AaÍQrixaolon*ó  inetracoioBes  del  mUmo  QobSerno  para  eonitaarias.  Laoonüalon 
que  lleyó  6  la  Alta  California,  fué  solamente  para  comprar  alganaaarmasy  efe»* 
tos  de  guerra,  oon  el  dinero  que  se  le  entregó  para  ese  fin ;  pero  no  se  le  di6  po- 
der ni  autorización  para  eontiaer  obligaciones,  y  las  personas  que  quisieron  con- 
tratar con  él,  debieron  asegurarse  ¿ates  de  que  tuTiera  poder  6  autorixaoien  para 
hacerlo  en  nombre  del  Gobierno,  si  diobss  personas  pretendían  reserrarse  alguna 
acción  contra  él  mismo.  Conforme  6  lo  que  me  dice  Td.,  le  dcTneWo  lalibrania 
referida. 

Respecto  de  los  demás  puntea  mencionados  en  la  carta  de  vd.,  le  he  manifesta* 
do  también  Terbalmente,  que  por  los  informes  dados  al  Gobierno,  tiene  obser?a- 
clones  que  hacer  sobre  las  cantidades  que  se  piden  en  pago ;  pero  al  mismo  iiem. 
po  tiene  la  mejor  yoluntad  de  hacer  arreglos  justos  y  equitatlTos,  Habiéndome 
dicho  Td.  que  solo  'tenia  encargo  de  informarse,  sin  tener  autorización  7  poder  de 
ios  interesados,  me  manifestó  vd.  también  que  no  le  era  posible  tratar  de  algún 
arreglo  sobre  esos  puntos.  Por  tal  motivo,  tan  solo  puedo  repetir  &  Td.  que  cuan- 
do haya  una  persona  suficientemente  autoriíada,  tendrá  el  Gobierno  la  mejor  dis- 
posición para  hacer  los  arreglos  conyenientes. 

Soy  de  Td.,  sefior,  muy  respetuoso  y  obediente  serTidor. ^[Firmado]  Lerdo  de 
T^'ada, 

Es  copia.  México,  Febrero  16  de  1870. — [Firmado].  Manuel  Azjpíroz,  ofieisi 
mayor. 


Seoreiarfa  de  Estado  y  del  despacho  de  relaoionea  exteriores. — México,  Febrero 
8  de  1808. «—Sección  de  América.^-AlSr..generayierman  Stnrm. — SeHor:  Cuando 
Uegé  Td.  á  esta  ciudad  en  NoTÍembre  último,  con  el  objeto  de  liquidar  la  eoents 
de  lo  qae  deba  á  Td.  el  Gobierno  de  la  República,  por  la  comisión  que  deaempeOÓ 
Td.  en  los  Estados-Unidos,  acompafió  &  Td.  para  hablarme  del  asunto  el  6r.  D. 
Hatiaa  Romero,  último  ministro  en  Washington,  y  oonTenimoi  en  que  se  entea* 
diese  Td.  con  él,  como  comisionado  del  Gobierno  en  el  caso,  por  su  oonoolmienU 
de  todos  los  antecedentes,  y  para  que  se  sirTiera  informar  al  Gobierno  sobre  el 
arreglo  definitiTo  que  fuese  oonTcniente. 

Habiendo  dado  aa  informa  el  Sr.  Romero,  sobre  las  ouentaa  que  Td.  le  presen- 
tó, tuTimos  Inego  los  tres  algunas  conferencias,  en  las  que  se  consideraren  loi 
dÍTersos  puntos  de  dichas  cuentas. 

MoTido  el  Gobierno  por  el  mejor  deseo  de  atender  los  serTicios  prestados  por 
Td.,  y  de  arreglar  un  término  equitaÜTO  del  asunto,  jarnos  las  bases  del  arreglo 
en  nuestra  última  conferencia,  couTiniendo  en  que  yo  las  comunicase  6  Td.  por 
escrito,  para  que  manifestándome  Td.,  también  por  escrito,  su  conformidad,  m 
librase  en  seguida  la  orden  respectiva  para  el  pago.  Las  bases  couTenidas  son  la> 
siguientes: 

I.  £1  pago  de  la  cuenta  de  gastos  erogadoa  por  Td.,  que  snman.  $  47,978  67 

II.  £1  pago  <)e  las  dos  libransas,  nna  de  $  1,622  58,  y  otra  de 
4,778  09,  giradas  las  dos  en  12  de  Octubre  de  1860,  por^l  Sr. 
Carlos  Butterfield,  á  faTor  de  los  Sres.  Knmble  y  Warner,  pa- 
ra pagar  una  pólTora  remitida  al  Gobierno  en  Teracrux,  de 
cuyas  libraaias  es  Td.  tenedor,  y  que  oon  los  intereses  al  7 
por  100,  hasta  el  1?  de  Diciembre  de  1867,  Importan... 
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III.  Qna  6001  pagos  eonsiderados  en  papel  moneda  de  los  Eeta- 
doB-ünido8,  se  redueirán  al  cambio  de  182  por  100,  impor- 
tando en  pesos  faeries  mexioanoa, • 48,652  68 

ly.  Que  á  esta  cantidad  se  agregará  por  los  gastos  que  hiso  Td. 
en  oro  en  los  Estados-Unidos,  el  saldo  liquido  &  faTor  de  Td., 
importa ^ 856  00 

44,508  68 
V.  Que  dedi^iendo  de  la  snma  total  lo  entregado  k  yd.  por  la 

Teaortrfa  general  en  esta  ciudad,  que  son • 2,550  00 

Qaedan  liqaidos  6  favor  de  vd $     41,958  68 

VI«  Que  el  pago  total  se  hará  á  vd.  en  tres  partidas,  6  saber:  la  mitad  desde 
luego,  7  la  otra  mitad  en  dos  plasos,  á  tres  j  seiajneses,  por  partes  iguales. 

VIL  Y  que  las  tres  partidas  se  pagarán  á  vd.  por  la  aduana  marítima  de  Ve- 
raonii,  en  pesos  fuertes  de  plata  del  ou fio  mexicano,  pudiendo  Td.  exportar  libres 
do  dtreobos  dichas  tres  cantidades;  habiéndose  concedido  esta  exención  de  dere- 
choa  jontamente  con  el  cambio  fijo  de  182  por  100,  en  lugar  de  remitir  el  dinero 
par»  hacer  á  Td.  los  pagos  en  NueTa-York,  con  el  cambio  que  fuese  corriente  al 
tiempo  de  hacerlos.  • 

Al  Aiar  las  bases  anteriores  en  nuestra  última,  conferencia,  quedó  pendiente  lo 
relaÜTO  al  ofrecimiento  que  hiio  á  Td.  el  general  José  M.  de  J.  Carvajal,  sobre 
.  que  se  darian  á  Td.  Tcinte  mil  pesos  [  $  20,000  ]  en  bonos,  como  indemnisacion 
por  los  Beryicios  que  prestase  Td.  en  favor  de  la  República.  Como  quiera  que  an- 
tea no  se  llegó  6  resolver  sobre  la  aprobación  de  la  oferta  del  genera)  Carvajal, 
he  manifestado  á  vd.  que  en  lugar  de  aprobarla,  parecía  preferible  para  el  Qo- 
bierno  y  para  vd ,  abonarle  nn  sueldo  anual  de  cuatro  mil  pesos  [  $  4,000  J,  que 
contando  desde  1?  de  Mayo  de  1865  hasta  81  de  Enero  de  este  aQo,  importa  la 
cantidad  de  once  mil  pesos  [$  11,000].  Dijo  vd.  en  nuestra  última  conferencia, 
que  80  reservaba  resolver  si  aceptaba  esa  cantidad  como  indemnización  de  sos 
servicios,  j  en  el  caso  de  que  la  acepte  vd.,  se  agregará  á  la  suma  total  arriba  ex- 
presada, para  que  se  distribuya  proporcionalmente  en  las  tres  partidas  de  pago. 
Espero  que  se  sirva  vd.  manifestarme  en  respuesta  su  conformidad  con  las  ba- 
ses referidas,  bajo  el  concepto  de  que  con  este  arreglo  quedará  el  Qobierno  de  la 
República  libre  de  toda  responsabilidad  en  favor  de  vd.,  por  el  desempefio  de  su 
comisión. 

Soy  de  vd.,  sefior,  su  respetuoso  y  obediente  servidor.— (Firmado)  S»  Lerdo 
de  Tejada, 

Es  copia.    México,  Febrero  15  de  1870. — [Firmado]  Uanutl  Azpíroz,  oficial 
mayor. 


Traducción.— México,  Febrero  10  de  1868. ~Sr.  D.  S.  Lerdo  de  Tejada,  minis- 
tro de  relaciones  exterioaos. — Ssflor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  esta  maffana 
de  la  comunicación  de  vd  ,  fecha  8  del  corriente,  en  la  que  hace  vd.  dos  proposioio*- 
nes  distintas  para  el  pago  de  mis  créditos;  y  en  contestación  debo  manifestar  res- 
petuosamente que  con  gusto  acepto  la  primera  proposición  que  me  hace  vd.  con 
respecto  al  pago  de  algunos  anticipos  en  dinero  que  hice  yo  por  cuenta  de  ese  Go- 
bierno, bajo  la  inteligencia  de  que  no  tropesaré  con  demora  alguna  en  la  Aduana 
de  Yeracrus  para  el  pago  de  las  cantidades  que  se  sirve  vd.  especificar. 
La  cantidad  que  so  me  adeuda  por  esta  partida,  como  se  sirve  vd.  asentaV  oor- 
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rectamente  en  mi  citada  earta,  aaciende,  deipaai  da  dtdaair  la  naa  de  te  mi^ 
quinientos  pesos  ($2,600),  que  ya  be  reoibido  da  la  Tcaoniia  geaeial  en  esU 
ciudad,  cnarents  y  un  mil  noyecientos  clnoueiita  y  oobe  fosaa  aeeeBta  j  teca  een~ 
taTos  [$  41,958  63  oe.]. 

Para  liquidar  esta  oueata  tendrá  vd.  por  lo  tanto  la  bendad  de  darme  ona  or- 
den por  reinte  mil  noyecientos  setenta  y  nueve  pesos,  treinta  j  dea  ee&tayos, 
[$20,979  82  ce.  ],  pagadera  6  la  yista,  y  una  orden  por  diei  mil  eaatroeientofl 
oobenia  y  nueve  pesos  sesenta  y  cinco  centavos  [$10,489  G5  es.]  pagadera  &  la 
vista  el  día  10  de  Mayo  de  1868  6  después,  y  otra  órdea  por  di#s  mil  oiiatrecien- 
ios  ochenta  y  nueve  pesos  sesenta  y  seis  centavos  [$10,489  68  oa.  ],  pagadera  i 
la  vista  el  dia  10  de  Agosto  de  1868  6  después. 

También  haré  notar  que,  con  el  fin  de  evitar  difienltades  en  lo  anceaivo,  serie 
conveniente  hacer  constar  en  cada  6rden  que  la  cantidad  correspondiente  eert 
ezeeptaada  del  pago  de  exportación.  Al  hacer  esto  me  permitirá  vd.  poder,  en  es- 
so  necesario,  no  teoer  que  molestarle  mis  sobre  el  parfleular. 

La  otra  proposición  que  contiene  la  carta  de  vd.  con  tenpeoto  al  pago  qae  •« 
me  debe  hacer,  de  la  suma  de  once  mil  pesos  [  $  11,000},  «orno  salda  eoB»pIetf 
por  todas  las  reclamaciones  que  tengo  centra  el  Gobierne  de  vd.,  tanto  por  raice- 
mo  por  mi  hermano,  por  los  servicios  prestados  y  gastos  en  que  beoraa  Inenrrido 
basta  la  fecha,  tengo  que  rechaaarla  respetuosamente. 

Conociendo,  sin  embargo,  el  estado  que  guarda  el  Eraría  de  vd«s.,  no  exijo  di 
su  Gobierno  ninguna  soma  en  efectivo,  por  mis  servicios,  con^anda  en  qtie  casa' 
do  ee  conozcan  por  ese  Gobierno  tollas  lis  dreunstaneftas  dcA  caso,  4\  míame  den 
propia  velnntad  hará  que  se  me  recompense  de  alguna  otra  manera 

Debe  por  lo  tanto  entenderse  de  una' manera  oTara  y  diatinia  que  la  ciMstion  d€ 
remoneraoion  por  mis  sei^icios  qneda  enteramfení^  entregada  á  la  generosidad 
de  vd.  y  de  sus  colegas.  » 

Soy  de  vd.,  sefior,  mny  respetuosamente,  obedrenta  servidor. ---(Tlnnado)  H. 
Sturm, 

Ba  copia.  México,  Febrero  U  de  187a --[  Firmado  1  Manuel  Atpiro»^  ofieitl 
mayor. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  exteriores.— Mélico,  Febre- 
ro 12  de  1868. — Al  8r.  general  Hermán  Stnrm.—Seffor:  En  respuesta  ala  comu- 
nicación de  vd.  de  anteayer,  envío  &  vd.  copia  de  la  comunicación  que  dirijo  hoj 
al  Sr.  ministro  de  hacienda,  para  que  se  sirva  librar  las  órdenes  de  pago  cor»»- 
pondientes,  según  el  a^rreglo  aceptado  por  vd.  para  el  pago  de  su  cuenta. 

8er&  Batisfactorio  para  el  Gobierno  de  la  República,  que  haya  en  lo  sucesivo  I» 
ooasion  de  atender  &  vd.  en  otros  asuntos,  con  la  consideración  debida  6  sus  ser- 
vicios. 

Soy  de  vd.,  seSor,  su  respetuoso  y  obediente  servidor. —  [  Firmado ]  Sebtttm 
Lerdú  de  T^'ada, 

£s«apia.  México,  Febrero  16  de  l8ro.^tPirmado>  JItfiMctfí  A^j^^roB,  efieisl 
mayor. 
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8«or«Uria  d«  £iiado  7  del  desp&oho  de  relaoionefl  ezierior68.«-Seooion  de  Amé- 
rioa.-M7aftiido  se  arregló  en  eeta  ciudad  el  pago  de  la  cuenta  del  general  H.  Sfcurm» 
que  taTO  el  encargo  de  comprar  en  los  BstadoB-Unidos  artículos  de  guerra  para 
México,  M  le  ofreció  abonarle  un  sueldo  de  cuatro  mil  pesos,  por  el  tiecttpo  de 
dos  aSos  nuere  meses  de  sus  serTioios. 

No  aceptó  esta  oferta  j  eatóncee  se  te  abonó  una  cantidad  menor,  por  los  gas- 
tos de  Tiaje  para  Teñir  6  arreglar  &  México  su  cuenta,  la  que  se  estipuló  que  que- 
daba definiti?amente  terminada. 

8ia  embargo,  teniéndose  datos  de  que  no  aceptó  aquella  oferta  porque  deseaba 
obtener  mayores  concesiones  del  Gubierao,  y  que  puede  ^star  quejoso  por  creer 
qoe  no  han  sido  recompensados  sas  BerTioios,  el  C.  Presidente  de  la  República  ha 
juagado  oportuno  por  varias  ^»eñ«ideraekHie8,  encargar  &  vd.  que  en  su  próximo 
Tiaje  á  los  Bstados-UnidoB,  hable  con  el  general  Sturm,  y  que  si  él  quiere  que  se 
le  eatiefiftga  lo  que  se  der^  de  abonarle  por  sueldos,  deducido  lo  que  se  le  abenó 
por  gaetes  de  Tiaje,  pueda  Td.  arreglar  el  pago  de  esa  cantidad,  6  menee,  segua 
JmgQe  Td.  que  qaeée  sacisfacctoriamnkte  cenclmdo  el  asunte. 

ladependencia  y  lÁbertad.  México,  Mayo  27  de  lim.^[Pirttado]  8.  Lerdo  éh 
T^dá,^'€.  I#ic.  Matías  lloflaerc.«-^Peesente. 

Es  <^ia.  HMco,  Fébrtrro  16  de  1870. -^(Firmado)  Mfanwl  Áwpíro»,  ottcial  ma* 
yor.  * 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  dorelaoionef  exteriores.— Sección  de  Amé- 
rica. ~  Con  esta  fecha  se  dice  al  G.  Matías  Romero,  entre  otras  cosas  relativas  & 
Tarios  asoaios  pendieates  en  los  Estados*  Unidos  de  América,  lo  siguiente: 

«2?  El'pago  que  reclama  Mr.  Simón  por  flete  del  vapor  «Eyerman,»  qjie  con- 
Tendría  arreglar  hasta  con  el  pago  de  cuatro  mil  pesos  ($  4,000),  ó  menos  si  es 
posible. 

«S?  La  reclamación  por  el  cargamento  no  pagado  del  mismo  vapor  «Everman,» 
lo  que  seria  conveniente  arreglar  con  el  pago  do  doce  á  quince  por  ciento  sobre 
el  importe  de  la  reclamación.» 

México,  Mayo  27  de  1868.— [Firmado]  Lerdo  de  Tpada, 

Es  copia.  México,  Febrero  16  de  1870.— (Firmado)  Manuel  Atpiros,  oficial  ma- 
yor. 


aeeretavia  de  Estado  y  del  despacho  de  reladonaS  exteriov«B.««-Sesoiea  de  Amé- 
rica «-^Bemito  6  Td.  la  copia  adjfnnta  del  arreglo  eslebrado  ea  12  de  Fcbvero  del 
.  presente  afie»  por  esU  minlstsrie  y  el  generid  Hermán  SUsra^  sobre  HqaidaeieB 
de  la  cuenta  que  dicho  seflor' presentó,  relativa  &  la  comisiea^ae  turre  en  les  &■- 
ta4os*nnides  de  Amérioa,  para  comprar  y  remitir  armas  á  esta  Bepéblloa;  ft  fin 
de  que  ebre  en  elafehiTO  de  laXegaoicn  de  Biénse,  qae  ssfci  i  sargo  de  Td. 

lüdei^denc^  y  Libertad.  México,*  Janio  2  de  1866.^  Firmado)  lardo  4$  Te' 
ya4s.^Ciadadano  oficial  encargado  del  Archivo  de  la  Legación  de  México  sn  los 
Bstadoa-TTnidos.^-'Washingftan. 

Es  sopla.  Méaioov  Febrero  16  de  lATe.^SFsnaado.)  üomoi  jáaptrof ,  oáotal  ma- 
yor. 
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IiKCtACIOH  MEXICANA  BN   LOS  SSTADOB-ÜIÜIDOfi  DB  AM&BIOA. 

NUMERO  2. 

ITajAwyíon,  Julio  17  de  1S68. 

Acusa  recibo  de  la  nota  sobre  el  arreglo  oficial  celebrado  con  el 
general  JET.  Sturm. 

Tengo  l4  honra  de  Aoosar  reoibo  de  la  oomanioacion  de  vd.  del  2  do  Junio  pró- 
ximo petado,  oon  la  que  se  sirre  acompañarme  oopía  del  arreglo  oelebrado  en  12 
de  Febrero  del  presente  aQo  entre  ese  ministerio  j  el  general  Hermán  Slnrm  so* 
bre  liquidación  de  la  cuenta  que  dioho  general  presentó,  rclatlTa  á  la  comisión 
que  turo  en  los  Estados-Unidos  de  América  para  oomprar  y  remitir  armas  á  Is 
Bepúblioa,  oon  el  objeto  de  que  obre  dioho  documento  en  el  archlTO  de  esta  Le- 
gación que  está  al  presente  &  mi  cargo. 

En  contestación,  tengo  la  honra  de  comunicar  &  yd.  que  he  cumplido  ya  con  sus 
instrucciones,  depositando  dicho  documento  en  el  arohiTO  de  la  Legación  para  los 
fines  consiguientes. 

Reitero  &  Td.  las  protestas  de  mi  respetuosa  y  muy  distinguida  consideración- 

[  Firmado  ]  C AYBIANO  BOtf  BBO. 

G.  Ministro  de  relaciones  exteriores. — México. 

Es  copia.  México,  Febrero  15  de  1870. — (Firmado)  Manuel  Azpíroz,  oficíel 
mayor. 


México,  Diciembre  24  de  1868. — Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de 
relaciones  de  la  República  Mexicana. — Sefior:  Me  tomo  la  libertad  de  escribir  i 
Td.  dlciéndole  que,  oon  motlTo  de  mi  larga  permanencia  eñ  esta  ciudad  estáa  ca' 
si  agotados  mis  recursos,  y  yo  suplioaria  &  Td.  respetuosamente,  que  en  el  caso 
de  permitirlo  el  estado  del  Tesoro,  se^irTiesé  ordenar  que  se  me  pagara  nna  cor- 
ta snma,  esto  es,  dos  mil  quinientos  pesos  ( $  2,600)  ¿cuenta  del saeldo  que eiis- 
te  todaTÍa  en  mi  faTor. 

St  pudiera  Td.  oonoederme  lo  que  pido  celebraría  tener  este  dinero  para  maDa- 
na;  pues  intento  regresar  á  Verácrui  saliendo  temprano  el  lunes  próximo. 

Soy,  seBor,  muy  respetuosamente  de  vd.  obediente  8erTÍdor.<r-(.l^rmad(r)  H. 
Sturm.  ' 

Esta  es  una  traducción  fiel  de  una  carta  que  escribió  el  Br.  Sturm,  quien  la  re- 
oogió  por  parecer  inoonyeniente  en  los  términos  en  que  estaba  oonoebida,  y  en  sn 
lugar  dirigió  la  de  26  de  Diciembre  que  sigue. 

México,  Diciembre  28  de  1866.— (Firmado)  Aiptroi. 

Esoopia.  Méxioo,  Febrero  16  de  1870.— ( Firmado )  Manuel  Agpiroz,  oficial 
mayor. 
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MéxiiM,  Dioiembre  26  de  1868.^Sr.  D.  fiebasti^n  Leído  de  Tejada,  miaietro  de 
reUtoionee  exteriores. — Sefior:  Haoe  eoeade  ua  aflo  me  hito  Td..uiia  oferta  para 
el  pago  de  eierta  cantidad  por  «erTioios  preetadoe  y  gastos  inourridos  por  mi  al 
«yodar  á  ese  Gubieno  en  los  Sstadoa-Unidos.  Creo  que  en  mi  oontestao&on  ma- 
nifesté qae  oomo  era  demasiado  corta  la  osntidad  referida,  respetuosamente  me 
negaba  á  aoeptar  la  oferta  de  Td.,  confiando  en  que  más  tarde  ese  Qobierno  Aa  re- 
muneraría debidamente. 

Hoy  me  tomo  la  libertad  de  llamar  de  nuevo,  oon  el  mayor  respeto»  la  atención 
de  rd.  sobre  los  serTioios  que  presté,  y  como  he  dejado  la  cantidad  precisa  á  la 
generosidad  de  ese  Qobierno,  ahora  simplemente  suplico  6  Td.  se  sirva  favoreoei- 
me  con  la  corta  suma  de  dos  mil  quinientos  pesos  6  cuenta  de  mayor  cantidad. 

En  espera  de  una  contestación  de  Td.,  me  repito,  respetuosamente  de  Td.,  obe- 
diente serTidor. — (Firmado)  JET.  Síurm. 

Es  copia.  México,  Febrero  16  de  1870.— (Firmado)  Manuel  Azpírof^  oMiXmtk' 
yor. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  exteriores.—- Máxico,  Diclem* 
bre  26  de  1868.— Sr.  general  H.  Sturm.— Presente.— Sefior:  He  recibido  la  carta 
de  Td.  de  hoy,  relativa  á  que  se  entregue  6  vd.  la  cantidad  de  dos  mil  quinientos 
pesos  ($  2,500),  en  cuenta  de  la  remuneración  de  los  serTiciós  que  prestó  Td.  & 
México,  durante  la  guerra  contra  la  Ínter  Tención  extranjera. 

Por  las  Tarias  razones  que  expuse  6,  Td.  en  algunas  conferencias,  dije  &  Td.  en 
mi  carta  de  8  de  Febrero  de  este  afio,  que  el  Gobierno  estaba  dispuesto  &  remu- 
nerar los  serTioios  que  prestó  Td.  durante  dos  aSos,  nucTC  meses,  abonando  á  Td. 
un  sueldo  de  castro  mil  pesos  [  $  4,000  ]  anuales,  que  importaban  en  dicho  tiem* 
po  la  suma  de  once  mil  peeos  [  $  11,000  j«  Aunque  no  aceptó  Td.  esta  suma  en  su 
respuesta  de  10  de  Febrero,  sin  embargo,  por  lo  que  indicó  Td.  en  las  conferen- 
cias, se  mandó  satisfacer  &  Td.  una  suma  de  tres  mil  pesos  [$  8,000],  que  fueron 
comprendidos  en  mi  comunicación  de  12  de  Febrero  al  ministerio  de  hacienda,  de 
la  que  enTÍé.6  Td.  copia  con  mi  carta  del  mismo  dia,  y  la  que  también  se  refirió 
á  otras  cantidades,  de  las  que  hs^  sido  Td.  integramente  pagado. 

Como  no  me  manifiesta  Td.  en  su  carta  de  hoy,  si  ha  resuelto  Td.  aceptar  el  pa- 
go  del  todo  ó  parte  de  los  ocho  mil  pesos  [  $  8,000  ],  que  dejaron  de  abonarse  á 
Td.  de  la  oferta  del  Gobierno,  suplico  ájTd.  respetuosamente,  que  considere  la  di- 
ficultad que  debo  tener  como  funcionario  para  mandar  hacer  un  pago  oon  fondos 
públicos,  sin  estar  arreglada  y  aceptada  la  suma  del  pago. 

No  tengo  incouTeniente  en  disponer  que  se  entreguen  6  Td.  desde  luego  los  dos 
mil  quinientos  pesos  [$  2,600],  de  que  me  habla  Td.  en  su  carta  de  hoy,  pero  lla- 
mo la  atención  de  Td.  sobre  la  necesidad  de  que  manifieste  rd^si  acepta  en  todo 
6  parte  el  expresado  resto  de  la  oferta  del  Gobierno,  para  que  en  cuenta  se  haga 
el  pago. 

Boy  de  Td.,  señor,  respetuosamente,  su  obediente  serTidor.— [Firmado]  Sebas- 
tian Lerdo  de  T^'ada. 

Es  copia.  México,  Febrero  15  de  1870.— (Firmado)  Manvel  Aapiroz,  oficial 
mayor. 


México,  Diciembre  26  de  1868.— Sr.  B.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de 
relaciones  exteriores.— Sefior :  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  carta  de  Td. 
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íMm  héff  WL  ki  qa»8«  ébtwB  vd.  Wbmarnn^  ^t*i»  ttU  t<L  ( 
1»  «míMmI  4»  dos  ma  qvniento»  ycMs  (  $  3,600),  i  eoMUá  éb  te  ifmttni  qi« 
]i»  prtttfido  [  tdaniis  de  lo  qnt  7»  ■!«  k»  mandado  iJL  minliiiar  ],  7  doMiawo  xm 
ptdoTd.  flje  deiniÜTaiiieiiie  la  cantidad  qae  exQo.  Ha  ooatcetaaiifc  «l—ittt 
paed#  Mterimia  &  mia  oartaa  aaierioToa  en  las  qa#  7a  ha  manüBalad»  aaeplaffá  la 
qaa  la  ganaroiidttd  de  ese  Gobterao  evea  eea^enienfte  pagsrM  adamáa  eoBUi  lai- 
do completo. 

8e7de'Td.,  fefier,  rvpetQoaameiiie,  obedlanta  8er?ider,->(PianMid»)  &  Aan». 

Saeopla.  MiIm,  Febrero  16  de  187a---[  Vlnnade  ]  Mmmd  Mflknm,  éMal 
maTor. 


Secretaría  de  Estado  7  del  despacho  de  relaciones  exteriores.— Mézioo,  Dioism* 
bre  27  de  1868.— 8r.  general  H.  Btnrm.— Presente.— Seffor:  He  reolbido  ho7  la 
carta  de  rd.  fecha  de  a7er,  contestando  U  qne  escribí  6  rd.  en  respnesto  &  la 
otra  carta  de  rd.  del  mismo  día  de  a7er. 

Kn  Tísta  de  lo  manifestado  por  yd.,  dirijo  ahora  al  ministerio  de  hadanda  la 
comunicación  de  que  enrió  &  rd.  oopia  adjunta,  para  qne  se  sixTa  mandar  pagar 
&  Td.  la  cantidad  de  dos  mil  quinientos  pesos  [$  2,600],  que  ha  pedido  Td.  en 
cuenta  de  la  remuneración  de  los  serYloios  que  prestó  yd.  6  México,  con  motiTo 
de  la  guerra  contra  la  interyenoion  extranjera. 

Gomo  insiste  Td.en  decir,  que  deja  al  Gobierno  que  determine  la  snant  de  U 
remuneración  de  sus  servicios,  debo  repetir  &  vd.,  que  no  ha  estado  pendiente  de 
determinarse  tal  suma  por  el  Gobierno,  sino  que  se  determina  desde  la  carta  qie 
esorlbf  á  Td.  en  8  de  Febrero  de  este  afio. 

Tengo  el  deber  de  manifestar  A  vd.  como  lo  hfce  7a  en  mi  carta  anterior,  que 
1ia7  inoonTeniencia  en  que  70  siga  disponiendo  que  se  psguen  á  vd.  cantidades 
en  cuenta  de  nna  suma  que  no  ha7a  Td.  expresamente  aceptado;  7  por  lo  mismo 
si  Td.  quiere  reservarse  disponer  después  del  resto  de  la  suma  determinada  el  8 
de  Febrero  de  este  aflOi  creo  necesario  que  manifestase  rd.  ahora  si  acepta  7  eon- 
Tiene  en  la  expresada  suma  de  remuneración  de  sus  serrictos. 

807  de  Td.,  sefior,  respetuosamente,  su  obediente  servidor.— [Firmado]  S.  Let- 
do  de  T^'ada. 

£s  copia.  Aíéxico,  Febrero  15  de  1870.— [Flrmodo]  Manuel  Azpiroz,  ofieisl 
ma7or. 


8easeU»iade  Bstado  7  del  despacha  da  relaciones  extsiiorM.— Seaeá<»  deAsi^ 
>ie«.-^Habi«xicLo  Tenido  6  esta  ciudad  el  Sr.  general  Hermán  Stnrra,  eonel  el^» 
de  liquidar  la  cuenta  de  lo  que  le  debe  el  Gobierno  de  la  República,  por  laeeni- 
sion  que  desaapcOó  en  los  Estados-Unidos,  de  comprar  7  remitir  armas  daraste 
la  guerra  contra  la  iotervenoion  extranjera,  se  ha  examinado  au*  CQeQta«  7  se  liss 
veiiftcado  alguna»  cenfexencias  para  procurar  ipn  tévniino  equitativo  del  ssoato 
que  ha  sido  arreglado  convenientemente  en  los  términos  siguientes: 
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t.  — El  iMigo  de  U  eneate  de  gMtoe  eiegftdoe  por  el  genend  Staní, 
que  suma... $  47,978  50 

n.  — SI  pego  de  dos  libnaiM,  une  de  1 1,622  68  ce.  y  otea  de 
$4,773  09  es.  giradas  las  dos  en  12  deOotnbi^de  1860  por  los 
Sres.  Carlos  Bntterfield,  á  íaTor  de  los  Sros.  Kamble  y  Waner 
pax»  p«c;ar  una  pólrora,  remitida  al  Gobierno  de  Veraoms,  sien- 
do el  s«n«nl  Stnrm  tenedor  de  dtebas  UbFanias,  que  oon  los  inte- 
reses mi  7  por  100  annal  haata  el  1  ?  de  Diciembre  de  1867,  im- 
porte  : 9,643  91 

67,621  41 

III.  — Baos  pagos  considerados  en  papel  moneda  de  los  Bstadoa- uni- 
dos» ae  rednoirán  al  oambio  de  182  por  100,  importando  en  pesos 
íaeries  mexicanos 48,662  68 

lY.  — A  esta  oantidad  se  agregará,  por  los  gastos  qne  el  general  Stnrm 
Uso  en  oro  en  los  Estados -Unidos,  el  laldo  líquido  á  su  fsTor,  im- 
porta.   866  00 

V.  —  Bn  consideración  á  no  haber  aceptado  el  geperal  Storm  la  ofer- 
ta que  ae  le  biso,  como  indemnisacion  de  sns  serncios,  de  abo- 
narle un  aneldo  á  raion  de  coatro  mil  pesos  anuales,  desde  1?  de 
Hayo  de  1866  hasta  81  de  Enero  del  presente  aflo,  en  logar  de  es- 
te abono,  y  atendiendo  á  lo  que  en  las  oonfereneias  ha  indiciado, 
aobre  sos  gastos  de  ylaje  por  sa  venida  á  esta  cindad,  se  le  abo- 
na la  cantidad  de 8,000  00 

I    47,508  68 

VI.  —Deduciendo  de  esta  soma  lo  entregado  al  general  Stnrm  por 

la  Tesorería  general  en  esta  dndad,  qne  son 2,560  00 

quedan  liquides  á  su  faTor  cuarenta  y  cuatro  mil  noYeclentos  cin- 
cuenta y  ocho  pesos  sesenta  y  tres  eent^yos 44,968  68 


Vil.  — Se  hará  el  pago  al  glieral  Sturm  en  tres  partidas,  á  saber ;  la  mitad  desde  luego 
7  la  otra  mitad  en  dos  platos,  á  tres  y  eeis  meses  por  partes  iguales.  Bn  consecQencia,de- 
.beréa  pagársele:  desde  luego,  Teintidos  mil  cuatrocientos  setenta  y  nuere  pesos  treinta  y 
an  oentaTos  ( $  22, 479  81  es. ),  y  el  1 2  de  Mayo  de  este  afio,  once  mil  doscientos  treinta  y  nue- 
re pesos  sesenta  y  cinco  centavos  (|  11,239  65  es. ),  y  el  12  de  Agosto  de  este  afto  loa  otros 
once  mil  doscientos  treinta  y  nueve  peeos  sesenta  y  cinco  centavos  [|  11,289  65  es.  ]. 

VIII.  ~*Ias  tres  partidas  deberán  pagarse  por  la  aduana  marítima  de  Veraomx  en  pesos 
fuertes  de  plata  del  cufio  mexicano,  con  calidad  de  poderse  exportar  libres  de  todo  derecho 
las  tres  cantidades ;  habiéndose  convenido  esta  exención  de  derechos,  juntamente  oon  el 
cambio  fijo  de  132  por  100,  por  considerarse  más  conveniente  este  arreglo,  que  el  de  Temitir 
el  dinero  para  haoer  los  pagos  en  Nueva- York,  con  el  cambio  que  fuera  conveniente  al  tiem- 
po de  verificarlos. 

IX.  — Aceptado  este  arreglo  por  ergenetal  Bturm,  queda  el  Gobierno  ét  la  Bepubliea  libre 
de  toda  responsabilidad  en  favor  de  él,  por  el  desempefio  de  su  comisión. 

T  habiendo  aprobado  dicho  arreglo  el  C.  Presidente  de  la  República  lo  oomunico  á  vd. 
pftn  que  pueda  servirse  acordar,  que  se  libren  las  órdenes  de  pago  correspondientes. 

Independencia  y  Libertad.  México,  Febrero  12  de  1868.  —[Firmado.  ]  SéboHian  lerdo 
^  T^ada^^C,  ministro  de  Hacienda.  ~ Presente. 

Seei^taría  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  exteriores.  — Sección  de  América.  — 
Sn  la  oomunioaoion  que  dirigí  á  vd.  con  fecha  12  de  Febrero  de  este  afto,  sobre  el  arreglo 
dt  la  eoenta  del  Sr.  general  Sturm,  que  en  los  Estados-  unidos  prestó  servicios  á  Mézico, 
MD  motivo  de  la  guerra  contra  la  intervención  extranjera,  manifesté  á  vd.  que  se  haUa  ft- 

Tomo  x. — 75. 
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jado  la  sama  do  onoe  mil  peooo  [  $  11,000]  oomo  ramaneraoioik  do  sos  aemoioo  en  d«  afi» 
ii«m  mmm,  á  moa  do  cuatro  mil  poaos  anuales. 

Bohnaó  entóneos  aoo|itar  la  swna  exprosada,  de  la  ooal  solo  ao  lo  abonaron  tres  mil  peso;  i 
[$8,000],  qno  indicó  lo  ooBTonia  neibir ;  y  ahora  ha  pedido  que  se  le  abonen  dos  mil  qu 
niontos  pesos  ( 1 2,600 ),  eo  atenta  de  la  remnneíaoion  de  sos  servicios. 

hb  lio  contestado  qne  ya  qnedó*  detenninada  dicha  soma  desde  Febrero,  que  ahora  se  man* 
dará  pagarle  lar  cantidad  que  pide,  y  qne  si  qnisre  reseivarse  disponer  daspaea  del  resto, 
eroo  necesario  manifiesto  ahota  si  acepta  y  conviene  en  la  suma  expresada. 

Xn  tal'Tirtad,  ha  tenido  4  bien  acordar  el  Presidente  de  la  República,  qna  so  pagnes 
al  Sr.  geaeial  Sturm  los  referidos  dos  mil  quinientos  pesos  [  $  2,500]  en  caenta  de  U  n* 
moüeraeion  de  sos  servicios,  4  reserva  de  resolver  sobre  el  lesto  en  vista  de  lo  qne  él  puedj 
manifestar. 

Lo  oomnnioo  á  vd.  pata  que  se  sirYa  librar  la  orden  correspondiente  de  pago. 

Independencia  y  Libertad.  México,  Diciembre  27  de  1868. — (Firmado)  «9.  Lerdo  dt 
T^oda,  ->C.  ministro  de  haciend{L 


Beoretaría  de  Bstado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público.  — Sección  i  ?-  4, US 
—SI  O.  ministro  de  relaciones  ei^ oficio  de  ayer,  me  dice  lo  siguiente: 

NBn  la  comunicación,  &c.  n 

Trasladólo  4  vd.  para  que  por  la  Jefatura  de  hacienda  en  el  Bstado  de  Veracroz,  se  »■ 
tísfagan  los  dos  mil  quinientos  pesos  de  que  trata  la  inserta  comunicación. 

Independencia  y  Libertad.  Méxioo,  Diciembre  28  de  1868.  ^^ Romero,  -—O.  tesorero gesr 
ral  de  la  Nadon. 


Seoretaría  de  Bstado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público.  — Hoy  se  ezpMe  h 
érden  conveniente  4  la  Tesorería  general  de  la  Nación,  para  que  por  la  Jefatura  de  hAciemU 
en  ti  Estado  de  Veracrus,  se  paguen  al  Sr.  general  Sturm  en  cuenta  de  la  remnn^racioü  do 
■08  servicios,  los  dos  mil  quinientos  pesos  de  que  trata  la  comunicación  de  ose  minisUriOi 
de  fecha  de  ayer  que  contesto. 

Independencia  y  Libertad.  México,  Diciembre  28  de  186§.  ^ Romero, -^C,  minlstn  if 
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APÉNDICE 


A  LA  COBBESPONDKNCIA  DE  LA  LEOACTOK  MBXICAITA  SN  WASBINOTOH 
oída  a  LA  8EC3ETA&IA  DE  EELACIüNES  EXTERIORES  EN  EL  SEGUNDO  8EMS8TKB  DS  IMT. 

^EXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
dirigida  á  la  Seei^etaría  de  Relacumea  Exteriores,  núm,  ÍS91, 
de.  4  d£  Julio  de  1867  sobre  nombramiento  de  Mr.  Otterbowtg 
para  Ministro  de  los  Estados-  Unidos  de  México, 

(PágiDAÍS.) 

Caducido  del  DaÜy  Chroniele  de  Washington,  Jolio  6  de  18G7.) 
Nuftfro  tervicio  en  d  extranjero. 

Hirante  el  período  presidencial  de  Lincoln,  nuestro  serricio  en  el  extranjero  •»  el«ró 
t&lU  de  SQ  estado  normal  ordinario,  y  varios  puestos  de  importancia  fneron  cnbiertos 
Wabres  de  notoria  habilidad,  y  de  reputación  universal.  Uno  de  estos  fué  J.  Lathrop 
iexMioistro  para  Austria.  Después  de  la  muerte  de  Mr.  Lincoln,  sin  embarao,  la.df- 
•kíoü  ain  esperanza  en  la  que  decayó  violentamente  el  servicio  civil  del  país  hizone- 
trio  reducir  la  representación  en  el  extranjero;  y  entonces  Me.  Craoken  apareeió*co- 
0pia  y  cuando  no  podia  bacetse  de  una  verdad  ofensiva,  mentía ;  esto  es,  a\  suponomos 
a.  Cracken  una  realidad  y  n«  un  mito  formado  en  el  Departamento  do  Estado;  llegó  á  ser 
)Ds¡ble  para  cualquiera,  permanecer  en  el  servicio  bajo  tales  circunstancias  y  hacerse  reí- 
^>  por  io  que  Mr.  Wotley  renunció.  Varias  tentativas  para  cubrir  sn  vacante  se  hioie- 
>>  P^ro  el  Senado  desechó  todos  los  nombramientos  prefiriendo  la  permanencia  de  Mr. 
^%  i  por  último,  durante  el  receso  Mr.  Wotley  recibió  instmcciones  para  que  entrega- 
«  efectos  de  su  oficina  y  un  joven  llamado  Mr.  Hay,  fué  enviado  como  encargado  de 
|Pcioe;  este  fué  uno  de  tantos  ingeniosos  medios  tan  comunes  en  esta  administraoíoiii 
*»  desproveer  al  Senado  de  su  ilustrado  y  consultor  poder  en  materia  de  nombram¡en> 
••  Habiéndose  decidido  á  oponerse  de  cuantas  maneras  puedan  al  Congreso  ó  ¿  ana  de  lai 
wag,  los sefiores  Johnson,  Stanley,  Seward,  Me.  CuUoo,  Baodalland  Welles,  cada  uno  á 
At4tMMKl^  ta  parte  en  la  obra  y  la  de  Mr.  Seward  ha  sido  tan  viva  como  la  de  todoiloa 
Phi>  K1  áltimo  nombramiento  enviado  al  Senado  paia  la  misión  austríaca  fué  de  Mr.  Baj-, 
•*»»  del  A'uíra-  York  Times,  cuyo  periódico  es  muy  severo  para  con  Mézioo,  en  cnanto 
f^era  i  administrar  justicia  á  Maximiliano,  probablemente  para  que  llegado  el  caeo  de 
'  '^<>oüinBdento  pueda  tener  nna  buena  acogida  en  Yiena. 
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Camo  vñ  ejemplo  de  U  dan  tUñ^ék  por  Hr.  Semd  poxm  que  atíeodui  á  anotni  U« 
toneao  en  el  exterior,  tomemee  de  la  iVacio»  él  ngnieate  inlonBe  eobre  el  anevanesU 
nombndo  Ifioistio  de  Hézieo. 

"El  naoTo  IGaistro  de  Xézico,  Marcu  Otterbnrg,  6  oomo  elgano  de  sos  emigoi  6  ene 
migoe  lo  titnliai  hoy  El  Marquéi  d^Otteríturg,  ee  un  alemán,  de  penaaeiones  judaicas,  q«i 
▼ino  á  eete  país  mny  jÓTon  en  1852  y  oon  may  escasa  eoltni».  Bl  es  uIíto  de  lADdsa,  j 
presumimos  qne  en  aquel  tiempo  no  había  dado  mocha  atención  i  la  diplomada,  nendí 
qne  comensó  so  Tida  en  sa  país  adoptivo  por  abrir  una  pequetUt  tabaqueiia  en  WQ^raokoe; 
en  eete  negocio  quebró  miserablemente,  y  fué  perseguido  tenasmente  por  sos  deacontentai 
•ereedores;  creemoe  que  en  seguida  actuó  oomo  tesorero  en  una  compaflia  teatral  sabt* 
lante,  de  la  eual  su  esposa  era  una  de  las  principales  actrices  y  entonces,  se  dio  al  peno- 
dlamo.  Bn  este  estado  ó  puesto  figuró  como  agente  notieioeo  y  gacetillero  de  un  peqoelD 
periódico  alemán  de  Wilwaukee  en  cuya  capacidad  ee  granjeó  la  gratitud  de  algunos  pi»- 
mineates  políticos  repubUeaaos,  y  su  soHdtud  por  un  modesto  empleo  fué  prcsentsds  di 
un»  manera  formal  por  ellos  ante  Mr.  Lincoln.  Fué  nombrado  Cónsul  de  México  como  » 
licitado ;  fué  bien  recibido  por  Maximiliano,  pero  encontró  que  mil  pesos  anuales,  tn  ubi 
sama  muy  pequefia  para  presentar  una  figura  respetable  en  los  círculos  de  la  corte,  y  cam 
hombre  digno,  renunció.  Mr.  Seward  insistió,  sin  embargo,  en  su  permanencia  en  el  pe» 
to,  y  ahora  suponemos  que  como  un  premio  á  su  constancia  lo  ha  hecho  Ministro.  I>e  todi 
esto  Mr.  Otterburg  no  es  por  ningún  motíro  censurable,  pero  pensamos  qne  él  piblta 
oonvendri  oon  noeotros  en  pensar  que  el  país  no  tiene  tanta  necesidad  de  aerridoreí  pi- 
blicos,  que  se  rea  forsado  á  sacar  de  las  filas  de  la  inmigración  Alemana- Jndíá  meaft 
que  aecente  diplomitícos  para  puestos  que  requieran  tacto  poco  común,  discreción  j  csí 
tura." 

Bl  páUioo  ciertamente  oonyiene  oon  Ta  Nación  en  la  materia,  pero  i^wnas  espen  ^ 
Mr.  Seward  preste  atención  4  sos  deseos,  sus  tendendas  moniíquicas  son  tan  bien  oa» 
cidas  que  esperamos  que  cada  nuero  acto  sobrepase  al  último 'en  ultrajar  la  propíedaff 
el  sentimiento  popular;  de  esta  manera  la  forma  de  gobierno  se  hará  odiosa  j  su  ten;- 
eio  tan  despreciable  que  loe  hombees  dignos  rehusen  senrir  en  él,  ha  hecho  de  ello  lu 
axensa  para  halagar  á  todos  los  extranjeros  que  oonoció  en  su  último  riaje,  y  en  toda  opor- 
tunidad, y  es  probable  que  despoje  á  Laudan  del  resto  de  sus  6,000  habitantes,  la  majtc 
parte  judíos,  para  cubrir  los  otros  puestos  del  senricio  exbanjero  antes  que  permitir  ofqv 
le  sHeaga  va  inteligente  nativo  unionista. 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  di- 
rigida á  la  Secretaria  de  Reíadonee,  núm,  S9S,  de  6  Jvlk  i^ 
1867 ^  eobre  el  efecto  qu^  produjo  en  los  Estadoa-Unidos  la  gt- 
cudon  de  Maximiliano. 

(FAgiinaéit.} 

( Traducido  del  Cbi^frcmoao^  Daüjf  Olaü  de  Washington,  de  6  de  Julio  de  1M7I 

Detpua  de  Uidoi  Uu  propo9ÍcÍ(me»  de  Mr.  Skanki,  de  In^Rana,  pteeipareeeñe»f»f*- 
gifUt  46  deeite  volumen,  tuvo  lugar  la  tfguiente  dUeuiion: 

Mr.  Wood,  —  Beeoo  disentir  estas  propcsieiones. 

Bt  PretidenU.  ^  Las  proposiciones  no  están  todavía  á  disenaloB.  Bl  ttAtSkn  p«  b^ 
na  (Mr.  Shanks)  ipide  el  consentimiento  de  la  Cámara  pata  preseafarias,  á  pMi  b ^ 
penaa  de  trámites  ? 

Mr.  Skanke,  -*PÍde  la  dispensa  de  trámites. 

ifr.  irood.—To  tengo  la  palabia. 
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R /V«iíiíM«e« -^n  MbtOm  por  Isdiau  (Ifr.  8h«ik«) 

t6  sos  proposiciones. 

tfr.  Wood.  — Bien,  Seftor.   Siento  que  se  encuentre  nn  miembro  de  est»  CimMf»  q;iie 

jt  el  bárbaro  neemnato  de  Kudmilieno.  Creo  qne  esto  desaereditn. 

R  PreñdaUe,  — SI  caballero  de  Nnera-Tork  (Mr.  Wood)  no  tiene  la  palabra,  y  debe 
itane.  El  caballero  por  Indiana  tiene  la  palabra,  y  pide  la  dispensa  de  trámites.  Las 
(posiciones  presentadas  por  el  caballero  de  Indiana  balnan  ndo  leidas,  enando  el  eaba- 
!o  por  NneTm-Tork  se  leTantó  diciendo  qne  deseaba  disentirlss.  La  mesa  preguntó  en- 
ees al  caballero  de  Indiana  si  babia  pedido  h\  consentimiento  ifnánime  para  presentar 
proposiciones,  ó  A  pedia  la  dispensa  de  trámites.  —  BI  caballero  por  Indiana  contestó 
)  deseaba  la  dispensa  de  trámites,  lo  enal  tenia  derecbo  á  bacer,  y  tiene  por  lo  mismo 
palabra  con  ese  objeto,  do  preferencia  á  cnalqniera  otro  caballero, 
tfr.  Wood.  — Propongo  qne  el  Presidente  me  dé  la  palabra. 

R  PreHdeníe,  — La  mesa  dio  la  palabra  al  caballero  por  KnoTa-Tork,  saponiendo  qne 
Maba  oponerse íL  la  presentación  de  las  proposiciones;  pero  no  para  debatirlas,  porque 
están  todaría  á  disensión,  babiéndoseles  dado  solamente  lectura,  para  conocimiento  de 
Cámara. 

iír,  Wood,  — dedo  á  la  decisión  del  Presidente. 

El  Préndente.  — Bsta  es  la  regla  que  se  ba  observado  uniformemente  en  los  asuntos  de 
te  género. 

¡ir.  Bojfer, — i  Seria  conforme  á  Beglamento  proponer  que  pasaran  á  comisión  estas 
npoaicionesf 

El  Préndente,  — No  están  todavía  ante  la  Cámara. 

¿fr.  IngertoU,  — Si  se  dispensaran  los  trámites  isería  entonces  conforme  á  Beglamento 
lasr  las  proposiciones  á  la  comisión  de  Negocios  Eztianjeros? 
£1  Préndente.  — Sería  si  no  se  pide  la  cuestión  previa,  ó  se  secunda. 
Be  puso  el  negocio  á  votadoUi  y  la  Cámara  votó  en  contra  de  la  dispensa  de  trámites. 


I  artículos  publicados  pok  los  PEBIODIOOB  M! 

NÜEVA-TOEK. 

1.  ARTfCITLOB  DEL  "HERALD''  DE  NXTEVA-TOBK. 
(Traducido  del  EerM  de  Nneva- York,  de  1?  de  Julio  de  1867. ) 

Maximiliano.  —  r^^tmoi  diai  del  Empermdor,  —  Cámo  vivia  en  ntprinénytoque  mpró» 
ponia  hacer.  — ApwUet  $obre  nt»'  eompaMem  eamHvot. — ff<¿ua  fustas  de  QueréUnn, 

(Telegrama  especial  al  AraM. ) 

£1  despacho  al  Ministro  de  Austria. 

WoihingUmf  Junio  30  de  1867.  11  dO  de  la  noche.  —Un  vapor  de  guerra  anstriaDe 
U  Veracruz  llegó  4  Santh  West  Poas,  á  la  entrada  del  Mississippi,  en  la  ma&ana  del 
^  29,  con  sa  bandera  eompletamente  envaelta  en  riguroso  luto,  y  4  media  asta. 
U  noticia  se  telegrafió  desde  Nueva- Orleans  ayer,  manifestando  también  qne  se 
Ittbia  traído  nn  parte  telegráfico  para  el  (Gobierno  de  Austria.  Anoche  se  recibió  «1 
tekégrama  en  la  Legación  de  Austria  en  esta  ciudad»  y  Inego  fuó  trasmitido  por 
el  Cable  á  la  Corte  de  Austria,  según  queda  manifestado  en  estos  partes  de  anocbeb 
Lo  siguiente  es  nna  oopia  del  telegrama  á  que  nos  referimos : 

8*nth  Weet  Bm,  Jnmio  20  de  1867.  La.— Al  Ministro  de  Austria  en  Waahing* 
^>  D.  C.  Solo  be  pasado  para  comunicaros  la  sentencia  y  ^eeaeion  ds  Maadmi- 
Wo. 

El  Presidente  Jnsres  se niega&entregar  su ead&ver.--(IHnMde.  )--Jí^- 3MMd^ 
«a^tan  ds  la  Maiia»  MMtviacfti. 
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fjá  ^é6nt\tfa  ñé  lÍAsfinffiMio  eB  él  tena  genend  da  wurvauSüñ  eni»  lot  cír» 
lo0  diplomátíeofl.  Se  esperan  loa  pormenores  de  la  ejecución  del  Emperador  e< 
mfiho  hitereB;  yae  dice  que  ya  el  encargado^de  negocioe  de  Austria  lia  t«leg7«íl 
do  al  oficial  al  mando  del  baqae  de  guern^  actoiilmente  en  {^u^vn-OilesiiB,  snjil 
oéikkle  tei^te  todos  los  pormenores. 

ComejUario$  $0bre  la  probable  eo^aetUud  del  rumor, 
—Xa  vida  del  cautivo  injperial  durante  eu  priíi4m.  -^Hqjat  tuettae  de  Querétart. 

l^  cjaeuoioa  de  Maximiliano  probablemente  es  cierta.  La  noticia  se  ha  n^íHl 
precisamente  de  lá  manera  qiie  cualquiera  que  conoce  el  pa(s  podría  haberlo  esf 
nao.  No  hay  ninguna  inconsistencia  en  las  fechas  ni  improbabilidad  en  la  relacia 
Si  el  infortunado  principe  fué  fusilado  en  Querétaro  el  día  19  del  corriente,  se  a 
cesitarlan  preoisamente  tantos  días  como  los  que  parece  han  trascurrido  pai 
recibir  las  noticias  aquí,  y  uno  d^  los  buques  de  guerra  que  se  encuentran  frente 
Veracruz  seria  el  primero  en  hacerse  á  la  mar  con  las  tristes  nuevas.  Con  resj:>^ 
á  la  probable  exactitud  de  la  relación,  un  corresponsal  especial  del  Herald,  que!« 
epbe  desde  el  lugar  actual  de  las  escenas,  con  fecha  3  de  este  me?,  pone  el  c:^ba 
Jo  esta  luz: 

De  qué  manera  se  resolverá  definitivamente  la  cuestión  de  vida  y  mtierte.  e^iq 
caso  fuerte'  de  quién  tahe.  Después  de  observaciones  diligentes  de  los  síntorciÑ  j 
de  cont^rencias  personales  con  aquellos  que  mejores  datos  tienen  sobre  el  part:.} 
l^r,  me  he  convencido  que  nada  se  hará  por  una  ó  dos  semanas  todavía.  Solo  s^  "•• 
de  mafíafia  y  mañana,  lo  cual  me  ha  con^Fencidomás  y  más,  que  el  presidente  Ja^ 
res  se  encuentra  en  la  mejor  disposicfon  de  perdonarle  la  vida  al  ex-Emperal' 
Maximiliano,  si  es  qjue  puede  hacerlo.  La  cuestión  es,  ¿puede  hacerlo t  Esto*"! 
puede  resolverse  observando  la  disposición  del  ejército  después  de  la  caid¿  ^ 
Veracruz  y  la  ciudad  de  México.  Si  permanecen  entonces  como  ahora  ca&]<]lli^ 
ra  pretensión  por  parte  de  Juárez  para  perdonar  á  Maximiliano,  indudableics? 
le  costaría  ia  ^^uamoa  de  au  gobierno,  y  tal  vez  la  vida,  é  inauguraria  otrarev 'h 
clon  con  el  general  Diaz  ó  cualquiera  o|ro  jefe  eA.  irente.  La  única  alternativa  i¡ 
grito  de  ''fusflenlo, "  que  por  todas  partes  oigo  entre  los  mexicanos,  es  la  sngefTioei 
de  que  Mazimillaao  debería  y  podria  ppnerse  en  libertad  pagándose  al  méuos  j! 
mitad  de  la  deuda  nacional,  6  por  medio  de  algún  otro  rescate  igualmente  enorme  I 
Pero  esta  idea  ha  «nooutrado  in^y  poco  favor.  £1  ejército  en  general  pide  la  i3^l^l 
diata  ejecución  de  Maximiíiano'y  de  todos  sus  generales,  y  es  lo  que  todos  los  pu^ 
blo^die  Chihttahaa,  Sonwa  y  Sinaloa  están  dispuestoa  á  pedir  y  á  insistir  con  U 
eapadft  en  la  matio,  4  pesar  de  haber  sido  juaristas  consistentes  y  leales  como  bJ^ts 
hoy  lo  han  sido,  Por  un  lado  Juárez  tiene  que  temer  la  revolución  ó  pronuní-ia- 1 
miento  de  sus  ejércitos,  ya  muy  insubordinados,' }A¿lp)^¿i{NO  deotrarevolucior; 
por  otra  parte,  tiene  que  temer  la  pérdida  de  la  simpatia  de  los  Estados- Uniílo? 5 
UtUé^tlUdalt  unida  d«r  todas  las  potendas  de  fiuiiopa.  Decididamente  sn  KÍtaari'^'i 
no-pfiedé  ser  más  diñoil  y  ctompromeitida.  Se  encuentra  en  xm  predicamento  n'JJ 
cruel.  TSí  ihiico  nabdo  de  salir  de  tan  oomplic^ada  posición»  es  demorar  y  i^i^^^'^' 
hasta  qu«  atgima  de  las  fuerzas  contendientes  se  haga  dueña  de  la  sitoacion,  de  us» 
HKinera  diBcidida,  hasta  que  él  se  haya  sobrepuesto  al  temor  de  un  ejército,  des- 
cansando én  el  apoyo  y  protección  de  leía  Estados -Unidos,  ¿  hasta  que  se  oneneo 
tfe  listo,  t»on  lá  ayuda  de  su  ejército  á  desafiar  la  hostilidad  de  los  Estados -Uai<^^' 
y  la  Europa  unidas. 

-  Por  lo  tanto,  pareo^  que  Juárez,  no  pudiendó  resistir  por  más  tiem])o  Is  «^ 
da  d«  los  acontecinsiéntos,  y  para  salvar  au  propia  vida,  resolvió  temar,  disponer 
de  la  del  ex -Emperador  Maximiliano.  También  puede  muy  bien  ser  que  d  g^-o*" 
lU'ib^ébédoT-cfuéyÍM dice/ nosiempie acata laa idiApaaioíoneB  7 jopininies del ^ 
biemo  genenl^  haya  fusilado  á  Maximiliano  bajo  mk  prapia  MpansábáliM  ^ 
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púnico  que  hay  de  cierto  oon  respecto  á  las  notiolM.  Parotra  pmrtéf  debe  ie- 
le  muy  presente  que  si  el  Gobierno  de  México  quiere  perdonarle  la  rida  &  BCa- 
íliano  es  fácil  que  crean  necesario  circular  la  noticia  de  su  muerte,  para  d«  esta 
|era  editar  un  levantamiento,  entre  bus  propias  tropee,  y  también  para  cercie- 
«de  eómo  Obrarían  los  Estados -Unido»  en  caso  que  se  fusilase  é  Maoúmiliano 
las  generales.  Hay  una  circunstancia  muy  singukir  que  coañrma  esta  idea. 
íe  habrá  olvidado. aquella  bien  singuliff  proclama  del  Emperador  que  euseiió 
os  coméntanos  bace  pocos  dias.  Esa  proclama  fué  faba,  como  nosotros  .noá  lo 
simos  en  esos  dias ;  pero  lo  más  extraño  de  todo  e^to,  es  que  se  bizo  circular 
«  Estados-Unidos,  en  toda  la  frontera  del  Rio  Grande,  antes  que  apareciera  en 
Luis  Potosí,  la  residencia  del  Go 'cierno  en  esa  época,  y  precisamente  el  lunftr 
« tuvo  su  origen.  La  idea  indudablemente  fué  saber  cómo  se  recibirían  en  los 
ios -Unidos  las  alusiones  de  Maximiliano,  relativas  &  su  próxima  ejecución, 
isúmen,  pues,  las  probabilidades  son  estas :  es  cierto  que  una  füñ^úí  de  Ana- 
3  traído  la  noticia  de  la  ejecución  del  Archiduque,  desde  México.  Es  casi  cierto 
I  noticia  está  bien  fundada,  aunque  adn  quedio  una  ligera  esperanea  y  duda. 
Hs  ó  siete  dias  más,  suponiendo  que  las  noticias  sean  exactas,  recibiremos  los 
SQores.  y  probablemente  de  la  pluma  de  un  testigo  ocular.  Entretanto,  un 
iponaal  del  Herald  que  hbx>  toda  la  campaña  con  el  mismo  Maximiliano,  es- 
desde Querétaro,  con  fecha  1?  de  Junicy  dando  los  siguientes  muy  interesan- 
xmeoores  de  la  vida  de  Maximiliano  durante  su  prisión;  y  de  cuáles  eran  sos 
J  propósito^  al  salir  de  ella  en  aquella  fecha : 


La  prisión  de  Maximiliano. 

i 

ítactranjero  podría  dedicarse  con  empeño  á  buscar  el  ex-Convento  de  las  Ca- 
fes ea  Qierétaro  sin  lopprar  su  objeto,  tal  os  el  cambio  que  ha  sufrido  el  que 
feempo  fué  un  suataoso  edificio.  Las  constantes  reformas  que  ha  sufrído  lo 
invado  de  toda  apariencia  de  coÉvento,  que,  según  lo  que  he  oido  decir,  fué 
k  los  mis  elegantes,  de  mayor  extensión,  majestuoso  y  de  un  exterior  el  más 
aente.  Hoy,  ya  no  queda  más  que  una  fila  de  casas  mal  construidas  y  de  un 
éo  repugnant«).  y  de  una  arquitectura  la  más  rara.  En  una  de  las  más  cómo- 
B  estas  fué  donde  se  alojó  á  Maximiliano  y  á  sus  generales.  Se  les  ha  levan- 
fe  in-iomunicariotiy  que  consiste  en  estar  encarcelados  solos  y  con  doble  guardia 
iBoela  de  vista,  que,  en  este  país,  generalmente  es  el  síntoma  precursor  de  la 
ft  peua,  permitiéndoseles  ver,  aunque  bajo  ciertas  restricciones,  á  sus  amigos, 
»  el  número  de  estos  muy  escaso,  al  monos  el  de  los  que  se  han  acercado  á  vi- 
m.  Si  el  ex-Emperador  aún  no  se  había  desengañado  con  respecto  á  la  exten- 
jbl  efecto  que  los  malos  consejeros  le  aseguraban  siempre  qiíe  el  pueblo  de 
Ib  sentia  por  él,  hoy  ya  lo  debe  estar.  Ni  uno  solo  de  los  mexicanos  que,  en 
ei  dias,  en  dias  de  prosperidad,  lo  adulaban  y  lo  ensalzaban,  se  acercan  hoy 
Wo ;  se  puede  asegurar  que  solo  los  extranjeros  son  los  que  lo  visitan,  y  los 
Bmueetran  alguna  simpatía  é  interés  en  su  suerte,  y  los  que.  á  riesgo  de  iii- 
r«n  el  disgusta  de  los  liberales;  se  informan  de  él  y  de  su  probable  suei^. 


Vna  mirada  al  cautivo*  *  * 

todos  IoSl  reveses  que  la  a4tiva  Casa  de  los  Hapsburgós  ká  lufrido  áltimauen- 
¡k  ^indudablemente  el  más  triste  y  el  peor  y  más  cruel.  Un  vastago  de^eto 
faiperial  se  encuentra  hoy  encerrado  en  un  calabozo  reducido,  pues 4  lo  suiüo 
^ff^^am  seis  varas  de  latitud  por  nueve  de  longitud,  y  se  ve  obligadc^A  podlr- 
^  el  perdón  4  un  indio  mexicano,  que,  muy  po9Íble  ee^  jaotaabii^^oeáMi* 
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do  á  0U  padre,  no  hábU  mi*  que  tu  propio  idioma,  y  qae  ningioft  idea  tic 
derecho  divi&o  de  los  reyes  y  emperadora. 

£1  único  compañero  del  Ehnpeñuior»  es  el  principe  Salra  Salm,  deqúenti 
ae  deben  acordar  todos  los  del  ejército  de  Gnmberland,  y  que  dnnnte  el  i 
Querétaro  resultó  ser  uno  de  los  oficiales  más  valientes  y  más  hábUei  de  i 
^éroito  imperiaL  Pasan  las  horas  enteras  juntos,  ó  jugando  al  tovü,  ó  d»c\ 
eon  vivísimo  interés,  no  la  muerte  probable  que  se  les  esperaba,  sano  la  poü 
Alemania  y  América.  No  obstante  las  vicisitudes  de  sa  triste  suerte,  el  E 
dor  no  ha  perdido  nada  de  su  úncera  simpatía  hacia  los  Estadoe-üméoe.  1 
que  tiene  algo  de  americano,  posee  para  él  un  extraño  atractivo.  Eaeuduiii 
pe  de  Salm  Salm  con  vivo  interés,  y  todas  las  reminiscencias  que  éste  b 
respecto  á  nuestra  gran  guerra^  lo  entusiasman ;  y  al  oir  la  descripción  de  li 
nes  de  Atatanta,  Chickamauga  y  Vicksbourg,  con  frecuencia  manifieiU  n 
su  anhelo  por  visitar  los  lugares  donde  se  verificaron  semejantes  eseenu  \ 
morables. 

En  seguida  cambian  de  conversación,  tocando  la  polkica  de  Alemsoii,  i 
miliano  en  este  caso,  t<»nando  su  semblaute  una  expresión  grave,  depkm 
previsión  de  su  hermano  y  sus  tendencias  reaccionarias,  al  encontrarle  ilfr 
Imperio  de  Austria,  y  expone,  por  su  parte,  ideas  y  manifestaeionei  tao  a 
liberales,  que  honrarían  su  discursq^  del  glorioso  cuatro  de  Julio.  Caadio  i 
trafiO;  ino  es  verdad?  Maximiliano,  alto  y  de  tan  noble  figura,  con  susojí 
centellantes  de  entusiasmo,  y  su  hermosa  y  grande  barba  temblando  de  < 
mientras  que  Salm  Salm,  de  cuyos  ojos  han  caido  los  inseparablee  lestes,  < 
las  emociones  del  momento,  habla  de  algún  episodio,  de  los  más  intereaul 
guerra  americana,  y  con  la  modestia  del  verdadero  valor,  solo  dice  que  toa 
te  del  espectador  imparcial  en  las  acciones  que  tan  á  lo  vivo  describe.  1 
tanto  las  inmundas  paredes  de  un  lóbrego  calabozo  los  encierra,  y  una  corte; 
compuesta,  dicen  ellos,  de  tres  capitanes  y  un  teniente  coronel,  6<^o  eeps 
labra  del  general  de  las  or^a»  largas,  Escobedo,  el  ex-arriero,  paza  eaná» 
muerte.  • 

Su  indiferencia  d  la  vida. 

Con  todo  esto  me  parece  que  Maximiliano  está  muy  conforme,  moy  * 
eon  su  posición,  y  solo  lo  tiene  inquieto  el  saber  que  con  su  muerte  estaca 
tida  la  de  todos  sus  soldados  extranjeros.  Algunos  dias  antes  de  tennimr 
los  que  estaban  más  inmediatos  al  Emperador,  se  formaron  la  idea  de  qi 
radtünente  estaba  cortejando  á  la  muerte.  En  una  ocasión  se  detuvo  en  Up 
de  diez  minutos  sin  hacer  caso  de  las  granadas  y  bombas  que  seguido  efti 
su  derredor.  Era  tal  la  rapidez  con  que  estas  reventaban  en  aquel  ntio,  f 
percusión  del  aire  casi  lo  derribó,  confirmando  esto  la  idea  que  todos  fe  bai 
mado,  y  quedando  establecida  como  un  hecho. 

"  Es  mi  firme  convicción  y  creencia, "  decia  el  príncipe  Salm  Salm  dif 
esto,  y  en  su  rara  y  media  lengua  inglesa,  ''que  el  Emperador  quena qne 
sen;  pero  yo  solo  deseo  que  cuando  vuelva  á  pretender  semejante  eon  lo  1 
vándose  á  otra  persona  que  lo  acompañe  y  no  á  mi. ''  El  deseo  del  prinópeí 
de  ser  bastante  razonable,  pues  el  peligro  á  que  se  expuso  ese  dia  el  Enp^ 
una  manera  tan  inútil  como  atrevida  no  fué  insignificante.  Peroeso  si,  n»¿ 
aecir  hoy  que  fué  un  cobarde,  lo  cual  se  hubiera  dicho  de  él  si  al  salir  loe' 
sale  con  ellos.  Nadie  podrá  decir  hoy  que  abandonó  á  su  partido,  qv*  ^ 
hubieran  puesto  á  su  cargo  si  hubiera  dejado  á  Mitamon  y  á  Mejíay  s^b  ^^ 
á  que  lachasen  por  si  solos  después  de  haber  aceptado  sus  servicio!  Jfiv^ 
adhesión.  Su  honor  está  satisfecho;  con  respecto  á  lo  demasi  es  entcwiB* 
tMDsnte.  Sin  embargo,  algunos penaamieutoa  del  jiofMnir,  en  essodttfl** 
•atna  ta  Bui  proy «ctoe  y  propóaitoe. 
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Sutplanei. 

Las  intenoioneB  actuales  del  Emperador,  son  de  fijar  su  residencia  en  la  Habana 
^  unos  dos  6  tres  meses  hasta  que  haya  arreglado  sus  negocios  con  México;  en 
legaida  se  retirará  á  alguna  de  sus  propiedades  en  Italia,  para  vivir  ahí  en  estricta 
selosion  por  uno  ó  dos  años  ¿utes  de  volver  ¿  pensar  6  á  ocuparse  de  la  ^Utica 
|fll  mundo,  ó  tomar  parte  activa  en  la  vida  pública.  No  hace  muchos  dias  que  se  me 
tregtmtó,  edmo  seria  xeoibido  ti  Emperador  en  loe  Estados- Unidos,  en  caso  que 
posare  dixigine  á  diehA  Bepúbliea  en  earácter  de  simple  particular  y  sin  ningunas 
Uteneiones  hmtües  báeia  México,  y  que  en  tal  caso  si  se  vería  expuesto  al  insulto 
Isl  pueblo  ó  no.  Yo  contesté,  que  haciendo  á  un  lado  de  una  manera  absoluta  su 
váeter  de  Emperador  de  MéxÍ4}o,  el  Principe  Maximiliano  seria  recibido  con  to- 
la eonsidesacion  y  respeto.  Esta  pregunta,  oreo,  encierra  una  idea,  una  proyectada 
fttenoion  de  visitar  nuestra  República.  Mientras  el  Emperador  se  ocupaba  de  la 
lanera  mes  n«Ue  j  efieaz  en  conciliar  las  disposiciones  más  liberales  para  sus  ofl- 
íiles  alemanes,  y  para  todos  aqu^os  que  han  sufrido  por  su  adhesión  á  la  causa 
Itl  imperio,  y  está  casi  alegre  y  muy  en  sí.  Ta  casi  está  enteramente  restablecido  de 
II  disenteria.  Alalos  como  son  sus  alojamientos  actuales,  están  mucho  mejores  qué 
06  que  tuvo  en  la  Cruz,  y  sus  alimentos  decididamente  mucho  mejores  también, 
fm  los  que  tenia  en  la  Crua  eran  escasos  y  malos,  y  éstos  loe  tuvo  que  sufrir  por 
oís  de  seis  aenuuuui  dorante  el  sitio. 


Lo8  generales  iniperialitku, 

Hiranxon,  cuya  muerte  se  ha  animciado  ya  más  de  cuatro  veces,  es  muy  proba- 
ble se  encutentre  al  frente  de  algunas  revoluoiones  todavía,  si  no  es  que  Juareí  de- 
óde  fusilarlo.  Cuando  lo  pasaron  del  lugar,  donde  por  primera  vei  lo  alojaron,  i 
^  Capuchinas,  lo  primero  que  hizo  fué  mandar  por  una  excelente  comida,  la  que 
saboreó  con  exquisito  guito.  En  seguida,  mandó  destapar  una  media  docena  de  bo- 
tellas de  buen  vino,  las  que  apuró  en  compañía  de  algunos  amigos,  por  quienes  ya 
babia  mandado  á  un  criado.  No  deja  de  ser  un  rasgo  de  muy  buen  humor  para  un 
^mbre  que,  se  puede  decir,  está  ya  próximo  á  morir.  La  herida  de  Miramon  es 
Bn  realidad  sumamente  ligera,  pero,  cosa  rara,  le  desfigurai'á  la  cara  exactamente 
Bomo  lo  está  la  de  su  coadyuvante  el  célebre  general  Márquez;  para  Márquez  esto 
¡10  es  una  pérdida,  pues  herido  6  no  nunca  fué  otra  cosa  que  un  hombre  feo  y  an- 
tipático, pero  para  Miramon,  que  es  un  hombre  de  tez  blanca,  de  facciones  regula- 
^  7  delicadas,  y  con  su  bigote  y  barba  negra,  presentando  un  conjunto  que  puede 
barse  simpático  y  aún  hermoso,  el  percance  no  deja  áp  ser  crud,  y  él  es  tan  va- 
údoso,  y  tiene  tal  convicción  de  que  es  un  hombre  buen  moso,  que  lo  siente  de  una 
llanera  en  extremo  penosa  aún  cuando  mañana  mismo  lo  llevaran  al  patíbulo. 

£1  general  Mejía,  general  en  jefe  de  la  caballería  imperial  ( y  con  Miramon,  qiM 
sra  el  general  en  jefe  de  la  infantería,  los  dos  unióos  generales  que  hasta  ahora  ea- 
fcán  encausados  con  el  Emperador ),  permanece  enteramente  indiferente  á  su  suer- 
^;  pues  nada  de  lo  que  el  Gobierno  republicano  pueda  hacer  con  él  abreviará  au 
^da  mucho,  está  muriendo  lentamente  de  una  enfermedad  incurable.  Sin  embargo, 
de  vez  en  cuando  el  general,  el  indito,  manifiesta  arranques  de  su  antigua  energía. 
Si  la  confianza  que  al  principio  se  depositó  en  otras  personas,  y  que  en  los  últimoa 
días  del  sitio  se  depositó  en  el  general  Mejía,  se  hubiera  depositado  en  él  desde  un 
principio,  jamas  hubiera  caldo  Maximiliano  en  la  red  como  indefensa  avecilla.  Aún 
en  estos  momentos  seria  Mejia  un  hombre  temible  y  peligroso  para  ponerlo  en  11- 
Wtad,  aunque  su  extremada  humanidad  hada  los  principales* jefes  liberales,  la 
^yor  parte  de  los  cuales  ha  tenido  presos  en  ea  poder,  le  hacen  acreedor  á  la  ii^- 
dulgencia  y  lenidad  del  Gobierno. 

Tomo  X.— 76. 
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Castillo;  sordo  y  completamente  desmoralizado,  apenas  percibe  lo  que  oeiu 
pasa  á  sn  rededor,  y  solo  extraña  las  catorce  tazas  de  chocolate  dianas  eonque 
tnmbraba  alim^tarse  en  días  más  felices,  segon  parece.  Castillo,  asi  eorno^ 
es  nn  inválido  declarado. 


\  Loi-akmanei. 

Los  demás  prisioneros  están  repartidos  en  los  diTersos  conventos  de  laciu 
dudo  mncho  me  ynelva  á  tocar  la  buena  suerte  de  encontrarme  con  nn  gn 
mejores,  más  yaUentes  y  cumplidos  caballeros  qne  lo  que  son  estos  ofíciakei 
nes,  soldados  de  fortuna  que  sean,  como  muchos  dan  en  llamarles.  Muchote 
tienen  episodios  sumamente  curiosos  y  de  proñmdo  interés.  Por  ejemplo,  e» 
bre  de  mirada  tan  apacible  como  inteHgente,  de  frente  alta  y  despejada,  y 
órgano  de  la  benevolencia  tan  desarrollado,  en  una  ocasión  dio  muerte  i  sietj 
bres  encontrándose  enteramente  solo,  muriendo  tres  de  ellos  después  de  b«b 
quebrado  la  espada  muy  cerca  del  puño,  y  no  teniendo  más  arma  con  qoe  • 
derse.  Es  el  capitán  Poulowski,  de  los  húsares  de  Hungría.  El  robusto  j  t« 
formado  austriaco,  que  se  encuentra  á  su  lado,  es  el  coronel  Pitner,  que  em 
en  Magenta  y  Solferino,  y  desde  entonces  no  ha  dejado  de  pelear.  Tiene  ibí 
das  en  el  cuerpo  que  años  sobre  sí,  y  ha  caido  prisionero  más  veces  de  las « 
han  herido.  La  última  vez  que  cayó  preso,  Escobedo  lo  cambió  eon  la  maoii 
terminante  condición  de  que  saldria  del  país.  Pero  el  cocoütkts  por  pelear  se 
puso  á  todo,  y  en  vez  de  retirarse  de  México  volvió  á  reunirse  á  Maiimilia 
suerte  del  teniente  coronel  Ktner,  por  lo  tanto,  está  resuelta,  decidida,  y  él 
muy  bien,  pero  en  lo  más  mínimo  ha  disminuido  semejante  npticia  lo  ú 
bullicioso  de  su  carácter  ni  lo  delicado  de  su  buen  apetito,  siendo  ambas  ctiaJ 
de  no  poca  consideración.  El  alegre  desorden  que  se  nota  én  aquel  eztr<dtto 
Ion,  solo  lo  puede  haber  ocasionado  el  mayor  Malburg,  con  su  ñivorito  ju«gc 
qubd.  Doce  años  de  una  vida  penosa  de  soldado  no  han  sido  suficientes  pan* 
rar  de  él  todo  lo  alegre  y  travieso  de  un  muchacho  de  doce  años.  Es  nn  1 
capaz  de  robarle  á  la  muerte  su  guadaña  y  pegarle  un  gr^orito  al  mismo  tc 
Los  oficiales  mexicanos,  en  su  mayor  parte,  no  demuestran  ni  temor  ni  espen 
dándoles  suficientes  cigarros,  bastante  chile,  frijoles  y  ajo  para  sostener  ü  vi 
tienen  contentos  y  muy  satisfechos. 


lA  mition  de  la  fvincua  8(dm  Saim. 

En  la  mañana  del  dia  dos  de  Mayo,  la  t>rincesa  Salm  Salm  tuvo  una  ent 
con  el  Presidente  Juárez  en  San  Luis  Potosí,  y  le  entregó  una  carta  autógt 
Maximiliano,  en  la  que  pedia  tiempo  para  consultar  con  sus  abogados  y  poní 
comunicación  con  el  Ministro  de  Prusia,  estando  todas  estas  personas  en  la 
lidad  en  la  ciudad  de  México.  Se  convocó  un  consejo  de  ministros,  pome 
carta  ante  ellos.  Para  el  Presidente  Juárez  fué  un  descanso  muy  bien  red 
oportuno,  pues  lo  libraba  de  pronto  de  la  responsabilidad  temporil  de  una  stti 
critica  y  urgente.  Por  lo  tanto,  recibió  á  la  portadora  de  la  carta,  eoo  na 
muestras  de  cortesía  y  atención,  y  apoyó  la  petición  ante  el  Consejo,  y  el  Si 
das,  el  cumplido  y  caballeroso  Ministro  de  Justicia,  sosteniéndolo.  Lenks  < 
nistro  de  Belaciones  Exteriores,  enérgico,  de  voluntad  indomable  y  en  reaÜA 
del  Gabinete,  sostuvo  que  la  carta  no  merecía  ser  atendida,  y  que  la  ssBteS 
la  Corte  Marcial  90  llevara  adelante  cuanto  antes.  Don  Ignacio  Mejía»  ú  Ifi 
de  Guerra,  lo  apoyaba.  Así,  pues,  el  (Gabinete  estaba  de  una  manera  earf%B 
Tídido,  y  por  algunas  horas  una  pluma  podría  haber  inclinado  la  baláoia  I 
pendía  la  suerte  del  ex-  Emperador.  Por  fin  la  política  contemporíiadfln^  di 
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estíma  i»am  hm  naciones  oBpafiolas,  preTáleoió,  y  k  prón^  qne  se  solieiiaba  fué 
eoncedidA.  Esa  misma  tarde  salió  de  San.  Luis  Potosí  la  princesa  Salm  Salm,  diri> 
giéndpse  4  Querétaro  por  \m  ezpress  extraordinario,  llegando  &  este  lugar  en  la  tar- 
de ael  día  siguiente.  Era  la  portadora  de  una  carta  de  Juárez  paralíaximiliano,  en 
la  que  informa  al  titulado  Emperador  que  el  tiempo  que  pedia  se  le  concederia.  La 
noticia  filé  de  lo  más  grato  para  todos  los  prisioneros;  los  dcfjaba  descansai  dt  esa 
presión  moral  en  que  hacia  tantos  dias  los  tenia  la  duda  de  cuél  seria  su  suerte. 
Comprendían  que  con  el  tiempo  se  ganaba  un  gran  punto.  Nada  podia  baeerse  alio* 
ra  hasta  la  caida  definitiva  de  la  ciudad  de  México,  y  mientras  tanto  ••  pondzian 
mil  influencias  en  juego  en  su  &yor. 


Lo  que  pudo  haber  hecho  el  Jliinittro  Campbeü. 

Urge  mucho  la  presencia  de  un  Ministro  de  los  Estados- Unidos  en  San  Luis  Pe- 
boeí.  7  creo  que  simplificaria  grandemente  las  actuales  complicaciones.  Pero  que  á 
|uien  se  envié  sea  un  hombre  inteligente,  vivo  y  bien  impuesto  de  las  costumbres 
Y  modos  del  país,  6  de  lo  contrarío  los  mexicanos  se  sobrepondrán  á  todo  lo  que  él 
[»ueda  hacer  y  deeir,  pues  en  astucia  y  viveza  diplomática  no  tiene  iguales.  Los  re- 
prroentantes  que  hoy  tenemos  en  el  país,  son  en  su  mayor  parte  6  simples  iastru- 
mentoe  en  manos  de  las  autoridades  mexicanas,  6  americanos  naturalizados  que  Gui- 
parán más  de  sus  propios  intereses  que  del  honor  de  su  patria  adi^tiva.  Con  la  an- 
seneia  de  un  Ministro  de  los  Estados-Unidos  no  hay  límite  á  loa  falsos  y  absurdos 
rumores  que  se  han  puesto  en  circulación  con  respecto  á  la  acción  é  intenciones  del 
Gobierno  de  Washington.  En  San  Luis  Potosí,  por  ejemplo,  se  me  informó  de  la 
manera  máa  grave  y  solemne,  que  el  Secretario  Seward  había  devuelto  una  oontea- 
tacion  sumisa  y  llena  de  satisfacciones  al  8r.  Lerdo,  Ministro  de  Belaciones,  que 
tuvo  ocasión  de  lucir  su  estilo  cáustico  al  contestar  su  comunicación  mediadora. 
Después  empezó  á  decirse  que  ya  había  lo  menos  cuarenta  mil  tropas  americanas 
en  el  Rio  Chtinde,  con  pertrechos  y  víveres  suficientes  para  emprender  su  marcha 
hacia  el  interior  de  México,  dándosele  á  esta  noticia  todo  el  crédito  de  una  noticia 
ñdedigna  y  exacta.  Estos  rumores  se  circulan  con  uii  ñn  mareado^  y  tienen  un 
«fecto  triste  y  perjudicial  para  la  influencia  americana  en  ^rte  país. 


Por  quise  fita  MtKBimiUano  á  la  ciudad  de  Qutrétairo. 

Al  revisar  las  copias  de  los  partes  que  de  tiempo  en  tiempo,  y  á  mucho  gasto  lo- 
graba mandar  por  las  líneas,  durante  el  progreso  del  sitio  de  Quetétaro,  pero  que, 
■egon  parece,  ningunos  de  ellos  llegaron  más  allá  del  más  inmediato  cuartel  gene- 
ra] de  los  liberales,  he  encontrado  muchos  puntos,  sobre  los  que  aún  puede  deeirse 
mTicho.  Debo  emi>ezar  por  decir  á  vd.,  que  todos  los  partes  oficiales  del  general  en 
jefe  liberal  describiendo  las  operaciones  frente  á  Querétare,  son  todos  en  sus  par- 
tes esenciales,  en  sus  pormenores,  inexactos ;  que  los  diarios  oficiales  imperiales  son 
doblemente  iguales  en  sus  falsas  apreciaciones,  al  menos  en  su  mayor  parte,  y  que 
las  noticiae  de  los  diarios  hao  sido  hasta  hoy,  doblemente  absurdas  y  falsas  que  las 
de  loe  liberales  y  los  imperialistas  juntos,  lo  cual,  es  decir,  lo  más  que  puede  de* 
«irse  y  expresarse  en  ten  corto  espacio  como  el  presente. 

La  campaña  de  Qnerétaro  se  emprendió  por  Maximiliano,  á  instancias  del  gene- 
nd  Marques^  quien  lo  persuadió  á  que  dejase  en  México,  la  capital,  á  todas  sus  tro* 
pas  eortranjeras,  Usvando  eona^^o  solo  una  ligera  guardia  de  cinGuenta  é  sesenta 
húsares  húsgares.  El  Emperador  al  principio  se  mostró  muy  renuente  á  seguir  es« 
te  consejo,  que  de  una  manera  demasiado  repentina  y  brusca  se  le  presentaba,  pero 
Márquez,  valiéndeee  de  este  insidioso  avgumentoi  kgró  lo  qtie  se  habia  propuesto : 
"Sois,  no  lo  dudéis,  popular  en  alto  grado  entre  los  mexicanos;  vuestras  tropas  ex- 
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tranjeru  son  Us  qtie  no  gosan  de  popularidad  alguna  entre  al  pueblo,  que  nadie  laf 
quiere ,  entregaos  enteramente  á  nosotroe,  y  Tereia  cómo  ae  acercan  á  engroear  tum- 
tras  filas  por  centenares. "  £1  consejo  tenia  en  sf  mucho  que  era  genial  al  eai^ter 
confiado  del  tan  f&cUmente  guiado  y  dócil  Maximiliano,  y  contra  l«a  consejos  da 
sus  mejores  amigos  lo  aceptó  y  siguió.  Al  llegar  á  Querétaro  se  encontró,  oo  ali 
frente  de  un  poderoso  ejército,  sino  de  unos  seis  mil  hombres,  mal  equipados,  malj 
provistos  de  municiones  y  presentando  un  conjunto  desolador,  y  desde  entóncei^ 
é!  mismo  só  encontró  en  poder  de  Márquez  y  Miramon,  pero  de  una  manera  oom- 
pleta.  13  único  oficial  de  experiencia  en  todo  su  ejército  era  el  príncipe  Salm  Saln^ 
quien,  acordándose  de  la  época  en  que  fueron  condiscípulos,  cuando  él  y  el  £rcp^ 
rador  habían  estado  juntos  en  el  mismo  establecimiento  de  educación,  lo  eig^ii 
desde  la  capital,  sin  que  nadie  lo  percibiese  para  ofrecerle  su  espada,  en  moment3i 
precisamente  en  que  más  falta  le  hacia  6,  Maximiliano. 


Humanidad  del  ex-Eaiperador, 

Podrá  ser  muy  «onveniente  aquí,  y  aúa  útil,  recocdar,  hoy  qtte  el  mlamo  Usó* 
núliaoo  se  encuentra  en  peligro,  de  la  manera  cómo  salvó  él  en  persona  á  taotet 
otros  de  una  suerte  triste  y  fatal,  y  que  el  infortunado  líaximiliane  deode  un  ^ma- 
cipio  protestó  contra  las  represalias,  manifestando  que  emprendía  una  gaenaci^ 
liíada»  y  cualquiera  atentado  seria  castigado  severamente  por  él.  Las  noticias  é< 
loa  horribles  asesinatos  de  San  Jacinto  acababan  de  recibirse  en  Querótaro.  Daii 
mucho  que  ]ob  exactos  pormenores  de  ese  suceso  tan  brutal  se  hayan  publicado  f 
por  eso  doy  aquí  unos  de  los  primeros.  Los  infelices  nada  sabían  de  la  innúnov 
y  triste  suerte  que  les  esperaba,  sino  hasta  las  tres  de  la  mañana,  hora  en  queUii 
la  orden  de  que  se  les  formara  en  pelotones,  ó  grupos  de  á  quince,  y  ae  les  ejea 
tara  sin  pérdida  de  tiempo.  Las  pobres  víctimaa,  eon  una  rivalidad  géneros»,! 
apresuraban  á  ser  los  primaros  en  ia  triste  procesión  de  Inte  y  sangre ;  loa  primMS 
quines  sucumbieron  sin  un  ay,  y  los  segundos  sin  vacilar  ocuparon  sus  lu^ 
easi  4  la  vista  de  los  cnecpoA  horriblemente  mutilados  de  los  primerea;  y  así  sQe^ 
sivamente  hasta  que  se  concluyó  con  el  odioso  crimen.  De  ciento  sesenta  valerM» 
y  dignos  soldados,  solo  diez  se  salvaron,  y  esto  debido  ¿que  diez  de  loa  oficia]»  ¿«t 
estado  mayor  del  general  Escobedo  pidieron  y  obtuvieron  el  privilegio  de  aalvtiie 
la  vida  &  uno  de  loa  infelices,  el  que  cada  cual  escogiera.  Ardiendo  con  el  áweoi» 
vengar  la  muerte  de  su  hermano,  quien  á  pesar  de  estar  gravemente  herido  f  né  eje- 
cutado, Miramon  expidió  un  deoveio,  ó  más  bien  proekraa,  &  sus  soldadoa,  didés- 
deles  qna  el  enemigo  había  arrojada  el  guante  deeafiándolos  &  una  guerra  sin  trrgaa 
sin  ouartel,  y  que  ea  lo  saoesivo  seria  xma  guerra  á  onokülo  la  que  eUoe  deberían 
segpir.  Maximiliano,  aan  en  vista  de  esta  enorme  y  taa  espantosa  fprovoeaeloo.  te- 
probó  la  tal  proolama  del  general  Miramon,  en  una  bien  escrita  yf  juiciosa  aloeaeieit 
4  sus  tropas;  apeló  4  sus  noUes  sentimientos,  pidiéndoles  se  condujeran  comoe«^ 
respondía  4  los  soldados  de  una  nación  civilizada,  y  qna  en  la  hora  del  triunfo  do 
olvidaran  el  respeto  y  consideraciones  que  merecían  loa  vencidos.  Esta  prodana 
la  hixo  efectiva,  tanto  por  medio  de  su  propio  ejemplo,  oono  por  naedio  de  pm^efl 
tes  y  oportunos  consejos,  y  desde  la  primera  hora  del  sitio  hasta  la  última  jamtf 
consintió  en  que  se  efectuara  una  ejecueion,  aun  ouaudo  por  todas  las  leyes  de  U 
goerra  estuviese  justificada,  y  diapuso  que  todos  sus  aoláladoa  trataaen.  4  loe  li^ 
rales  heridos  lo  mismo  que  si  se  tratase  de  sus  propios  nompañeroa,  ooa  las  nisaii 
eonsideraciones  y  esmero  que  lo  harían  con  sus  compa&eros  de  annaa.  Seesoieú^ 
roa  onficientes  actos  de  atroz  crueldad  dentro  y  fuera  da  la  ciudad  da  %tt6ráteiOr7 
aún  más  se  hubieran  presenciado  4  no  haber  aido  por.l*«poUtíea  huaMnitaiia  ^w 
desde  uu  piíneipio  inauguró  el  siempre  magnánimo  MaiirniKang,   . 
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1  día  6  de  Üano  el  ejército  imperial  salió  de  Qnerétaro,  y  tomó  ra  posieton  MU 
«ntro  sobre  el  Cerro  de  las  Campanas,  en  cuyo  punto  fué  después  ottptunido 
dmüiano;  la  isquierda  á  las  órdenes  de  Castillo,  extendiéndose  hasta  el  oerro  de 
;  Gregorio,  y  su  derecha,  bajo  la  dirección  de  Mejia,  alcanzando  hasta  el  cerro 
Cementerio,  eon  Miramon  al  mando  d^as  avanzadas.  Aquí  fué  donde  el  gene- 
Márquez,  que*  <*omo  jefe  del  estado  ma^r,  dirigía  todas  las  operaciones,  esperó 
laidamente  que  los  liberales  que  avanzaban  por  el  valle  lo  atacarían  en  las  pesi- 
es que  él  mismo  habia  escogido.  Muy  bien  pudo  haber  atacado  á  los  libérale» 
érenos  destacamentos  al  ir  avanzando  por  la»  colinas,  siendo  una  victoria  com- 
k,  pues  los  hubiera  derrotado  irremisiblemente.  En  vez  do  hacerlo  esperó  has- 
madrugada  del  día  9  de  Marzo,  cuando  despertó  &  la  realidad  triste  de  que  los 
«les  lo  habían  flanqueado  durante  la  noche  anterior,  tomando  posesión  de  to- 
las alturas  al  rededor  de  Qu«rétaro,  y  sobre  todo,  la  de  San  Luis,  ú  otro  nom- 
lue  no  le  encuentro  una  pronunciación  posible,  que  separa  á  Querétaro  propio 
lirio.  De  esta  manera  comenxó  el  sitio.  El  parte  de  Escobedo,  con  respecto  á 
laa  del  punto  y  posición  fuerte  de  San  Gregorio,  después  de  una  reñida  hteha, 
iqae  capturó  varias  piezas  de  artillería  y  muchas  armas  pequeñas,  fué  una  so- 
la impostura.  £1  gran  error  del  general  Márquez  fué  que  no  se  ocupó  en  apo- 
Pde  esa  posición  con  una  fuerza  competente,  pues  si  lo  hubiera  hecho  jamaQ 
tenido  que  temerj  pero  ni  remotamente,  un  sitio. 


El  primer  combate, 

Iprímer  ataque  se  verifícó  el  día  14  de  Marzo.  Mientras  las  barricadas  y  demat 
I  al  rededor  de  la  ciudad  se  habían  refortado.  pero  no  de  una  manera  como  lo 
m  más  tarde.  Las  tropas  liberales  atacaron  por  cuatro  diferentes  puntos  en  la 
i  donde  el  mismo  Mazimiliano  en  persona  se  puso  al  frente  de  Ut' defensa,  en- 
tindose  en  lo  más  refiado  del  combate  y  en  lo  más  nutrido  del  fuego,  en  el  eer- 
llas  Campanas,  en  el  Puente  y  en  la  Alameda.  En  cada  uno  de  estos  pontos 
Ki  rechazados  con  grande  mortandad^  y  sin  haber  capturado  una  sola  piexa,  ni 
Na  fortaleza.  El  príncipe  Salm  Salm,  por  otra  parte,  hiso  una  brillante  salida 
M  puente,  trayéndose  una  magnífica  pieía  rayada  4e  Penrott,  la  enal  eitalM 
Indo  ierríl)lee  dragos  entre  sus  escogidos  soldados.  Las  pórdidan  del  eneni- 
fcfiden  estimarse,  al  concluir  el  ataque,  por  la  circunstancia  de  que  la  faena 
Í|a  que  combatía  tras  de  magníficas  trincheras  y  con  muehas  más  ventajas,  f 
ú  fin  salieron  viotokioaos,  peirdieron,  entre  mneitos  y  betidoB  tobto  ^pikiieaíki 
llbns. 

Por  qué  te  quedaron. 

Q68  de  todo  esto  se  descubríó  que  ya  no  quedaban  suficientes  j>ertrec1io8  de 
h  en  la  plaza,  y  que  el  número  de  las  fuerzas  sitiadoras  era  muclio  más  supe- 
re las  de  los  sitiados,  que  la  guarnición.  Entonces  Vidattm  se  dedicó  á  hacer 
aes  en  la  ciudad  y  después  él  y  Márquez  sé  dirigieron  á  la  ciudaíl  de  Méxi- 
VmáB  refuerzos.  Ta  le  consta  á  vd.  el  resultado  de  su  expedición.  Después 
^«obrevinieron  algunas  reyertas  entre  Escobedo  y  Corona,  pues  el  uno  esta- 
ttm  sitio  y  el  otro  por  un  asalto  bajo  condiciones  más  favorables.  Se  hicieron 
Qtes  éstas  desavenencias  entre  los  jefes  citados,  que  por  muchos  días  se 
^  qnedarÍMi  divididos  los  ejércitos  del  Norte  y  Occidente.  Por  fin,  la  política 
1  átio  fué  la  que  prevaleció;  y  Escobedo,  para  cubrir  su  falta  de  energ^  y  ha- 
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bilidad  militar,  empezó  4  liacer  oiroular  los  informes  más  ridiculamente  «xkg 
sobre  las  fuerzas  superiores  de  la  guarnición  imperíaL  Poco  después,  como 
dia  24  de  Marzo,  Corona,  tomando  la  ley  en  sus  propias  manos,  organizó  nn 
bajo  su  propia  re^Mnsabilidad,  marchando  con  una  columna  como  de  diei  mi 
bres  sobre  la  Alameda;  pero  el  lugar  se  eligió  tan  malamente  que  los  pobres 
dos  quedaron  expuestos  á  dos  fuegos  y  sin  apoyo  de  ninguna  dase,  cayendo 
manera  triste  y  por  centenares.  Por  supuesto  que  fueron  fácilmente  recb 
quedando  muchos  prisioneros  en  podei^e  Mejia.  Después  de  este  fracaso  1 
Uería  de  Treviño  hizo  un  esfuerzo  supremo^  desesperado,  y  atacó  la  Casa  ] 
otro  punto  importante  de  los  imperialistas»  y  en  la  misma  linea.  £1  poiiU 
aquí  estaba  sostenido  por  el  mismo  príncipe  Sahn  Salm,  quien  no  desmintii 
bilidad  exquisita  adquirida  en  los  Estados -Unidos,  rechazándolos  con  íb 
pérdidas.  Desde  esa  fecha  hasta  el  25  de  Abril,  fecha  en  que  comenzarcm  á  é 
me  mis  comunicaciones,  las  que  con  tanta  puntualidad  enviaba  á  vd.,  no  b 
más  que  unas  ligeras  escaramuzas,  y  aJgfunos  tiroteos  en  los  que  los  imperial^ 
ó  menos,  salieron  victoriosos,  logrando  el  mejor  éxito ;  pues  en  uno  de  & 
ouentros  el  principe  Salm  Salm  volvió  á  distinguirse  capturando  dos  m^ 
piezas.  Todo  lo  que  se  ha  dicho  con  respecto  á  las  salidas  de  los  imperialis 
el  mismo  Emperador  al  frente,  y  de  los  esfuerzos  desesperados  de  la  guaniií 
escaparse,  no  pasa  de  ser  todo  simples  noticias  falsas  inventadas  por  algim 
lia  guarnición,  pequeña  como  era,  era  superior  en  disciplina  y  moróle  á  sus 
nistaa»  y  pudieron  haberse  salido  á  cualquiera  hora,  abriéndose  paso  por  & 
lineas  del  enemigo,  y  dirigiéndose  á  las  montañas,  bajo  la  dirección  del  geof 
jía,  hubieran  tomado  una  posición  inaccesible  y  dificil  de  un  ataque  por  pt 
enemigo.  Esta  convicción  fué  la  que  hizo  que  permanecieran  en  la  plaza  bi 
fueron  vendidos  como  otros  tontos  cameros  en  su  aprisco. 


Má»  probahüidadet. 

A  esta  tan  gráfica  narración  de  nuestro  correqionBal,  solo  se  neceidtaagre 
Maximiliano,  ai  ea  que  ha  sido  fusilado,  lo  fué  con  los  generales  Mejia  y  Hi 
loa  únicos  que  fueron  encausados  con  él.  £1  sistema  mexicano  para  hacer  < 
el  de  colocar  al  sentenciado,  ó  más  bien  victima,  en  el  centro  de  un  cittd 
formado,  separando  cuatro  soldados  para  que  hagan  la  ejecución;  disparazu 
la  e^MÜda  d^  reo,  en  señal  de  que  lo  fusilan  como  traidor  á  la  patria.  1a  \ 
descarga  generalmente  no  es  fatal;  pero  sea  así  ó  no  se  sigue  invariableo 
eostniE^ire  de  que  el  cabo  de  pelotón  de  soldados  se  acerque  al  moribainio. 
ya  muerto  reo,  y  acercando  su  rifle  al  oido  izquierdo  de  la  pobre  victinu, 
t^e  loa  aesos.  De  esta  manera  fué  como  Méndez  murió,  y  esta  ha  sido  pt 
mente  la  suerte  y  fin  del  Emperador.  Los  que  siguen  en  orden  son  los  ge 
Castillo,  Valdes,  Arellano  y  el  príncipe  Salm  Salm,  el  cual  tiene  algunos  pi 
documentos  americanos  en  su  poder.  El  programa  es  someterlos  á  todoeáa 
te  marcial  por  pequeños  partidos  según  su  rango  y  categoría;  pero  con  loso 
anbaltemos  probablemente  el  trabajo  será  reducido,  se  abreviará  considenb 
te.  Hay  enüe  todos  como  unos  cuatrocientos  hombres,  encontrándose  entr 
él  mayor  ChrismaUi  austríaco  que  hace  mucho  tiempo  reside  en  México,  J 
sirvió  al  general  Soott  de  intérprete  en  el  año  1848. 
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riKincido  del  ^eroíd  de  Nueva- York,  de  1?  de  Julio  de  1868. ) 

La  ejecución  de  MctxiniÜiano.  ^    ^  - . 

EDITORIAL.  ^•«   -•*    r  t^  ^<r„r^jnlm'^ 

í  I 
lestros  partes  telegráficos  nos  comunican  la  noticia  de  que  Maximiliano,  Ar- 
inque de  Austria,  fué  fusilado  en  México  el  dia  19  del  mes  próximo  pasado  Ju- 
n  buque  de  guemí  austríaco,  con  su  pabellón  nacional  de  riguroso  luto,  des- 
.rcóun  telegrama  en  Santhwest  Poss,  cercado  Nueva- Ürieans,  y  este,  por 
docto  del  encargado  de  negocios  de  Austiia,  está  hoy  en  manos  del  Emperador 
Itotria,  Francisco  José,  informándole  de  la  trágica  suerte  do  su  herrtano  y  la 
mfh  tan  terminante,  por  parte  del  Gobierno  de  Juárez,  para  entivgar  el  cadá- 
■kB  personas  que  lo  »o licitaron.  Hay  muchas  razones  para  creer  que  ya  Maxi- 
B|  no  figura  entre  los  vivos,  y  que  encontró  la  suerte  que  parece  les  está  re- 
ih  á  los  que  hasta  aquí  han  emprendido  en  expediciones  filibusteras,  en  mayor 
SBOT  escala,  en  el  suelo  de  la  Nueva-Kspafia. 

icia  ha  tenido  el  tiempo  suficiente  en  su  camino  para  hacerla  auténtica, 
tía  de  Matamoros  puede  fácilmente  llegar  hasta  nosotros  en  diez  dias,  si  hay 
trtunidad  favorable  para  quo  un  vapor  la  pase  do  la  entrada  del  Rio  Grande 
lueva-Orleans.  De^de  Querétaro,  donde  Maximiliano  estaba  preso,  hay  te- 
basta  San  Luis  Potosí.  Desde  este  punto  un  correo  podria  llegar  á  Tampi- 
itro  días,  y  un  vapor,  desde  Tampico  á  Nueva -Orleans,  no  hace  más  de 
ó  cuatro  dias.  Desde  Querétaro  al  cuartel  general  del  general  Diaz,  fren- 
¡ciudad  de  México,  son  tres  dias  para  un  mensajero  y  tres  dias  más  ha«ta  Ve- 
aún  sin  ha<?er  uso  del  telégrafo  entre  estos  dos  puntos,  y  tres  ó  cuatro  diaa 
el  vapor  hasta  Nueva  -  Orleans.  Así,  pues,  en  cuanto  al  tiempo,  no  tenemos 
no  hay  razón  para  que  quepa  la  menor  duda  con  respecto  á  la  autenticidad 
informe. 

I?  también  otras  y  muy  potentes  razones  para  creer  que  Maximiliano  por  fin 
Jlp fusilado.  Los  gobernadores  Ten-azas,  de  Chihuahua;  Viesca,  de  Coahuila; 
e  Zacatecas;  Zarate,  de  Durango,  ^-en  realidad  de  todas  las  grandes  provin- 
Norte  que  han  apoyado  la  causa  de  los  liberales,  levantándola  del  polvo ^ 
Üdo  la  muerte  de  Maximiliano,  *'en  justicia  al  pueblo  mexicano  por  lasan- 
y  terrible  desolación  de  su  territorio. "  Las  peticiones  que  han  caído  sobre 
te  del  Presidente  Juárez  lo  convencieron  que  la  Nación  no  podria  continuar 
Mióle  su  apoyo  al  Gobierno  liberal,  por  su  conducta,  sí  le  perdonaba  la  vida 
liano.  Zacatecas  llegó  al  extremo  de  amenazar  con  un  pronunciamiento 
tto,  siempre  que  se  prolongara  por  más  tiempo  la  prisión  del  principe  de 
í  y  San  Luis  Potosí,  por  conducto  de  su  gobernador,  Bustamante,  representó 
o  el  edificio  repxiblicano  libeml  vendría  al  suelo,  seria  derribado,  si  se  in- 
ftl  Austríaco.  También  se  le  manifestó  que  la  anarquía  sobrevendria  reor- 
lo nuevas  luchas  por  t^do  el  país,  despertando  los  elementos  de  una  oon- 
íratTÍcida.  El  ejército  del  general  Corona,  que,  en  realidad,  representaba  á 
^lOsde  Sonora,  Sinaloa  y  Jalisco,  pidió,  á  trueque  de  un  pronunciamiento 
wo  é  inmediato,  la  cabeza  del  extranjero  que  había  desembarcado  en  las  pla- 
Méiico,  poniendo  un  precio  sobre  sus  cabezas ;  y  de  las  tropas  de  Nuevo- 
Ttmaulipas,  Coahuila  y  San  Luis  Potosí,  vinieron  iguales  solicitudes  en  es- 
ipeTativo  y  unánimes,  las  que  recibieron  un  eco  favorable  en  el  ejército  del 
Kaz,  frente  á  la  ciudad  de  México.  Juárez  se  inclinaba  mucho  á  la  miseri- 
y  de  tus  tres  Ministros  de  Gabinete  no  hubo  más  que  uno  que  lo  apoyara  en 
pnos  sentimientos,  este  era  el  Sr.  Iglesias.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  el 
de  Relaciones  Exteriores,  y  uno  de  los  mejores  estadistas  de  la  República, 
iDeral  Don  Ignacio  Mejía,  actualmente  Ministro  de  la  Guerra,  y  el  más  siá* 
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cero  partídario  de  1»  j^sUcim  j  un  r^publicaDo  4  toda  pcneba^  epteban  del  lado  n  i 
jdeaao  en  bu  demanda.  La  urgencia,  pues,  del  Gobierno  liberal  era  á  toda  aporienc  i 
nacional  y  casi  irresistible.  Para  Juárez  era  un  compromiso  de  misericordia  p3i 
México  y  para  Maximiliano.  Emplearla  con  el  último,  por  más  que  su  conducta  di 
nnte  loe  últimos  tres  meses  haya  atraídole  la  simpatía  de  los  hombres  más  digni 
y  Talerosos  del  mundo,  tanto  por  su  valor  lieróico  como  por  su  nobleza,  tenia  q;i 
ser  la  mira  del  país  entero,  el  cual  ya  enteramente  desorganizado  por  los  franeesi 
ttíá,  va  malbadada  intenreneion;  ameaaiaba  hunéirse  «n  «na  eonmoeioQ  aagiied 
d»  Ja  que,  UX  m,  jamas  aakhia  nomo  una  aagiowalidad  bomogéaMu 

Asi,  ptiee,  quedan  pormenorizadas  las  rasones  que  tenemos  pava  ct«cr  que  las  « 
tfteias  que -se  han  recibido  son  ciertas,  ezaotas;'y  por  mucho  que  noeotros  nesh 
yamos  inclinado  á  la  grata  esperanza  de  que  el  pueblo  mexicano  ae  incUnana  i  1 
miserieoMia,  no  podemos  menos  qite  rer  y  considerar  que  ha  sido  tal  la  presioa  qi 
■eha  ejenddo  sobre  el  Gkibiemo  liberal  de  Máxico,  que,  anonadado  por  ella  ya  ^ 
«»  euestioo  de  misericonUa  con  ellos  sino  más  bien  la  salvación  del  paSelibríbs 
le.de  los  terribles  estragos  de  una  nasTa  guerra  civil,  que  prometía  ser  mayor  ^ 
«nalasquiena  de  las  anteriores,  y  bajo  un  pretexto  y  plan  muy  teoñhíea. 


(tPradneido  del  Seraíd  de  Kuevar-York,  de  2  de  Julio  de  1667. ) 

MaaümiUano.  — Semi-t^ieial  eonfirmaeion  de  9u  ^eeucion. — ReminiMoeiteiiu  delctiíág 
campaña  del  Emperador,  —Singularea  incidentes  del  9ÍUo  de  Querétaro  — La  aai^ 
áe  Maximiliano  hacia  los  amerícanoe. — El  Cónsul  de  Austria  aún  duda  del  ruiMf^ 
tireula  en  Nueva  ^  Orleans  donde  actualmente  reside, 

(Telegramas  especiales  para  el  Herald. ) 

yuevor-Orleans,  Julio  19  de  1867.— 4  30  P.  Jif.— Aún  no  se  reciben  noticias  p^?? 
titos  respecto  á  la  ejecución  de  Maximiliano,  aunque  el  Wiekaeo  ya  se  dirige  á€;:i 
punto  con  amplias  noticias  del  vapor  austríaco  que  se  encuentra  aún  en  cuarenta  ¡ 

J.  A.  Eimer,  el  cónsul  de  Austria,  acaba  de  recibir  el  siguiente  parte  telegiáSsij 
del  secretario  del  consulado,  que  llegó  temprano  esta  mañana  á  la  oficina: 

Santhwest  Poss,  Junio  30  de  1867. — J.  A.  Eíimer,  consulado  de  Austria,  Nncn- 
Orleans : 

8e  me  prohibió  desembarcar  en  la  cuarentena.  Se  dice  por  conductos  fídedigcoi 
que  el  Principe  Maximiliano  ha  sidb  fusilado  en  Querétaro,  México,  el  día  19^ 
Junio.  Juárez  se  niega  á  entregar  el  cuerpo  del  Príncipe. 

£1  telegrama  viene  debidamente  firmado  por  el  Sr.  Ruddendors  como  secretario 
del  consulado.  £1  cónsul  ha  manifestado  que  aún  tío  tiene  los  suficientes  dato  F^ 
xa  creer  en  la  noticia  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  y  que  la  circxmstanciadee:- 
contrarse  el  vapor  citado  de  riguroso  luto,  no  es  de  Importancia  para  detensistf 
nad|i  con  respecto  al  asunto. 

El  consulado  no  ha  recibido  más  noticias  que  las  anteriores,  asi  como  el  de  ^ 
Meo,  y  en  lo  general  la  noticia  se  interpreta  como  falta  de  confirmación. 


La  cónsules  de  Austria  y  Francia  en  Kuevar-OrleanSf  han  recibido  notídca^foibi 
de  la  Recudan  de  Maximiliano, 

Jí^ef^a^Orieani,  JuUo  1?  de  1867.  12deíanOdke,  ^Ta&toel  cónsul  de  Austmecü^ 
fl.de  Fraaciai  acaban  de  recibir  noticiae  oficiales  de  que  KM^yn^íiftiw  fuéíuii^ 
;iP^^<^Wo  ^  la  mañana  del  dia  19  de  Junio,  y  ^ue  el  general  Dím  tm¿  Y^ 
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D  de  k  pl&za  de  la  ciudad  de  México  el  dia  20  del  propio  mes.  La  notícia  se  oon- 
era  suñdentemente  fidedigna^  y  será  trasmitida  á  Washington  á  los  Ministros 
Anstria  y  Francia  por  sus  respectivos  cónsules. 

Verdadero  éentimientú  tolyre  la  noticia  de  la  Recudan,  en  Wathin^to^. — Se  aUpa  , 
al  secretario  Seward  por  sus  medidas  tan  benignas. 

^aihington,  Julio  19  de  1867.— 10  30  P.  J/,— Durante  todo  el  dia  ha  habido  una 
tacion  de  ánimos  extraordinaria  con  motiro  de  la  noticia  de  la  ejecución  de  Ma- 
Si&Do.  £1  sentimieuto  manifestado  ha  si<lo  sumamente  intehso,  en  todas  las 
s  de  la  sociedad.  El  sentimiento  general  es  de  profunda  penA,  tanto  por  los  es- 
itas  mexicanos,  como  por  el  infortunado  Maximiliano.  También  hay  isdí  senti- 
ito  muy  amargo  contra  el  secretario  Sewsurd,  á  quien  se  culpa  ]K)r  no  haberle 
^0  una  carta  más  perentoria  al  Gobierno  de  México,  pidiendo,  no  supHcando, 
^  vida  de  líaximiliano  se  respetase.  Se  dice  aquí  qtie  el  secretario  Stanton  se  ha 
eaado,  en  conversaciones  íntimas  particulares,  en  términos  sumamente  fuertes 
í  el  particular,  y  que  no  ha  vacilado  en  condenar  la  conducta  de  Seward.  Se 
qae  también  el  Sr.  Campbell  es  de  la  misma  opinión,  y  que  no  dejó  de  sorpren- 
)  al  ver  el  estilo  y  tono  tan  moderados  de  los  partes  del  secretario  Seward.  £1, 
10  8r.  Campbell  le  dirigió  una  carta  propia  al  Gobierno  mexicano^  eu  términos 
ko  más  fuertes  de  lo  que  las  últimas  y  tan  inopoi*tunas  instrucciones  del  secre- 
^ward  justifican. 


fwsít  con  MaoBÚMÜano.  -^Memimitcencia»  de  «ti  última  campaña,'^  Un  corretp^nmk 
I** Heñid"  en  sus  aventuras  al  pretender  reunirse  al  emperador.  — Porw^eneres  y 
fgss  de  carácter  durante  los  incidentes,  que  aún  nosepvbüctmf  del  sOáo  de  Querétaror 
^f)6nds  está  Lópezf 

^ 

bluíber  llevado  adelante  la  consistencia  el  tan  infortunado  Principe  de  Aus- 
Sétíó  haber  sido  fusilado  el  14  de  Junio,  y  no  el  19,  si  es  que  su  muerte,  qtte 
I  se  ha  anunciado,  es  un  hecho  ya;  pues  el  dia  14  de  Diciembre  de  1806,  fué 
|o  se  resolvió  á  no  salir  del  pafs,  Tolviéhdóse  á  la  eapital  desde  Orizaba.  El  14 
Rrero  fué  cuando,  cediendo  á  las  insidiosas  persuasiones  |del  general  Márqudz, 
jéb  la  ciudad  de  México,  para  emprender  en  persona  la  desastrosa  campaña  de 
muo;  y  el  14  de  Marzo  fué  cuando  ganó  su  primera  victoria  sobre  los  libera 
{ne  con  todos  sus  ejércitos,  en  fuerza  total,  lo  atacaron  en  la  ciudad,  siendo 
indos  de  una  manera  terrible  en  cada  uno  de  los  puntos.  Habiéndosele  hecho 
Mm  4  Maximiliano  todas  estas  coincidencias,  contestó:  "¿qué  nos  traerá  el 
too  dia  W"  EL  siguiente  dia  14  no  nos  trajo  nada ;  pero  el  dia  14  de  Mayo,  al 
Igoiente  de  esta  conversación,  el  coronel  Miguel  López  vendió  la  posición  de 
n2  al  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  liberales,  y  al  dia  siguiente  por  la  ma- 
«1  fimperador  y  todo  su  ejército  se  encontraron  prisioneros  de  guerra  en  po- 
li los  liberales* 

I  instrucciones  que  el  que  esto  escribe  recibió  para  penetrar  |al  campo  del 
b  imperial,  fueron  breves  y  al  grano.  Aún  se  encontraba  en  la  ciudad  de  Kue- 
Uwas  en  espera  de  nuevas  órdenes,  cuando,  á  pesar  de  lo  que  pudo  haber  sá 
ttHmpio  del  fiasco  de  la  embajada  Sherman-Campbell,  de  la  cusd  era  un  miem- 
y  sin  reconocer  (  y  sobre  la  cual  podría  referir  historias  muy 
n  así  estuviera  dispuesto ),  le  entregaron  el  siguiente  breve  pero  terminan- 

^H  i  Maximiliano  y  escriba  vd.  con  regularidad  y  detalladamente.  (  Ediu>r 
'   *l  de  Nueva-York. ) 

Tomo  x— 77. 
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Seguir  §L  Maximiliftno  desde  Orizaba  liasta  Puebla,  cuando  ya  se  babiaresoei 
continuar  la  lacba,  era  una  empresa  sumamente  fácil,  y  ya  se  había  realizado  «I 
antes  de  recibirse  el  parte  telegráfico.  Pero  seguirlo  desde  Puebla  basta  la  ciud 
de  Mézieo^  y  desde  ahí  hasta  Querétaro  era  una  empresa  todavía  más  ardua  t  di 
cil,  y,  entre  otros  inconyenientes,  comprometía  á  la  persona  que  se  encontnbaí 
paE  de  emprenderla  en  las  pequeñas  diflcidtades  siguientes,  y  perplejidad»  f^ 
oes  de  desanimar  al  valor  más  probado : 

RobadoA  hiBta  laa  cami$a4..*p ;. 

Se  moatnMPon  dispuestos  á  defenderse  y  no  fueron  robados. I 

Oiq[ltuzf4oa  por  los  liberales ^ .> I 

Gi^p^tiv^daí  por  loa  imperialistas. 

Días  que.  tuvo  que  estv  bf^e  un  fu^o  graneado 

Hiuridoe  por  bito  perdidas ^ 

EEividos  ligeros  por  la  explosión  de  las  granadas 

Yviiá  con  carne  de  oabsJlo,  muía  y  perro  por  total  de  dia» 31 

Qa  viajado  en  diligeaoia,  á  caballo  y  en  muía  una  distancia  en 
kgiiaa..<r ^ 

Uegué  ft  Querétaro  dos  días  antes  de  la  lleg:ada  de  Maximiliano,  jhévfi 
el  irepresentaüte  del  Berald  incurrió  en  el  grave  peligro  de  ser  ^gado  come 
pía  yankte,  Pain  mayor  tormento,  tres  días  antes  habia  visto  al  general  Míi 
sumamente  dispuesto,  inclinado  á  colgar  á  dos  viajeros  americanos,  sii 
porque  llevaban  pases  del  general  Eseobedo  y  libranzas  contra  Mésiee  (la- 
tal);  esto  pasaba  entre  la  ciudad  de  Querétaro  y  la  de  México,  en  nuestro  < 
háoia  la  primera;  inclinación,  disposición,  que  la  intervención  activa  y  r^u< 
Buipendor  contuvo.  Antes  de  la  llegada  de  las  fuesaMs  imperíaliataa  á  Qm 
el  gtntml  Miramon  era  omnipotente,  y  aunque  mueho  máa  üko  y  delicidl 
modllM  )r  MI  8u  edwsaoion  general,  no  por  «ato  dejaba  de  ser  más  viruloAtei 
más  peligroso  que  el  general  Márquez,  por  su  odio  y  horror  4  loa  cxtsax^Ml 
la  llegada  del  Emperador  me  pudo  salvar  de  tan  inminente  peligro.  Ocuni 
gu^  á,  darla  1*9  d9bidaB  gn^jias  al  E^iperador  por  su  oportuna  interve&fifl 
pUcarle  permitiera  que  un  oorroiyMwaal  del  Efir^Ui  1^  acpmpa|i«ura, ^n  la 
camp^.  La  contestación íj^  la  que  sigue:  '' Sí;  siempre  qj^  cd 00x3:30^ 
Mtraid  s^  Gomprqmeta  á  i^oi  escribir  nada  que  pueda  perjudicar  la  causa  del 
ri^  *'  A  m^  recuesta  contesté  que  eso  esa  más  de  lo  que  podi»  hacer  un 
s4  del  Sffráld,  que  no  podía  con^prometerse  4 tanto;  pero  qq«  a^  se  eompnil 
no  escribir  más  que  de  una  manera  imparcial  en,  vista  de  los  hechos  y  de  lo  qi 
riera.  ElEpiperador,  contestó  que  eso  era  todo  lo  que  pedia,  y  lue|;o  d^ 
nes  al  genqn4  Márquez  para  que  ae  me  entendiera  un  s^vocooduoto  eala^ 
forma.  El  general  Márquez,  como  j^e  de  Estado  mayor^  recibía,  y  cuo||ti¿< 
ta  misioB  si^  la  m^nor  dilación,  . ,, .  .  después  de  seis  dii|^  eutrie^ó  unaconi^ 
blanco  en  su  estado  mayor,  calculada  á  comprometer  á  la  persona  que  J^% 
de  la  m^era  absoluta  y  4^  cuantoa  modos  fuera  posible.  ,X)eede  ese  mo;fi^ti§ 
hk  conclusión  del  sitio  se  me  facilitaron  todos  los  medios  pot^bleapara otoN 
los  'datos  é  informes  que  me  pudo  proporcionar  el  mismo  Empen^^  it^ 
x^;  y  ^9s  obstruios  que  los  guárales  MiramOA  y  Márqu^  pusieron  e^j^M 
íueiyn  vsQoidos  por  el  mismo  Archiduque,  de  quien  no  puedo  mdnoaqp^ 
mtt  9¡a  témiinos  los  más  reconocidos  y  gratos.    .  ^ 

Se  abre  ía  ^amjpaña, 

Maximiliano,  al  llegar  á  Querétaro»  se  alojó  en  el  Casino,  ó  má^JtvpjSj 
cimtíl,  uno  de  los  edificios  más  suntuosos  y  elegantes  de  l^k  oludu^T^mS 
maneció  unos  d(^  6  tres  dias,  pues  tan  luego  como  se  recibieron  las  no2^¿? 
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dej&eito  Ubenl  ae  din^  por  ü  valle  ea  diMcdon  &  k  oiiulAdf  se  ntlró  fuera  da 
ia  plaza^  eon  1a  intenoion  de  presentarleB  batalla.  Estableció  un  eiiartel  general  en 
ú  Ceno  de  laa  Campanas,  el  paraje  idéntico  donde  posteriormente  tuvo  que  rendir- 
le. Aquí  tíyíó,  7  de  la  manera  más  frugal,  lo  mismo  que  el  último  de  sub  soldados, 
mes  participaba  de  sus  propios  alimentos  y  del  mismo  alojamiento;  nuestra  madre 
ierra  era  su  colchón,  la  bóveda  axul  su  techo.  Kl  general  Ifejfa  levantó  una  hermo- 
a  tienda  de  campaña,  que  los  comerciantes  de  Matamoros  le  hablan  regalado,  alo- 
ándese  en  elUi  y  por  más  que  se  le  instó  4  que  la  ocupara  se  negó  i  ello;  envol- 
iéndose  en  su  jorongo  pasaba  las  noches  enteras  al  raso,  y  sin  máa  comocüdad  que 
%  dura  tierra  de  la  árida  montaña.  De  dia  soportaba  el  calor,  los  rayos  sofodfentes, 
f dientes  del  sol  le  mismo  que  todos  sus  soldarlos,  y  su  única  contestación  alas  re> 
etidas  instancias  que  se  le  hacían  porque  se  recogiera  al  abrigo  de  la  fntemperié, 
ra:  ''Soy  en  estes  momentos  un  simple  soldado,  y  tengo  y  debo  que  cumplirlo 
BÍfixno  que  mis  soldados. " 

Por  el  mal  manejo  y  dirección  torpe  de  Márquez,  las  fuerzas  liberales  no  fueron 
R)r  partee  lo  mismo  que  ee  habia  pensfi4o  baoer  desde  un  principio,  al  verlos  des- 
izarse silenciosamente  por  el  valle,  sino  que  se  les  dejó  flanquear  las  posiciones  de. 
le  f  uenas  imperialistas,  y  ocupar  todas  las  alturas  al  rededor  de  la  ciudad,  lo  cual 
£sde  luego  les  dio  ima  superioridad  increíble  sobre  los  liberales. 


f oeo  deajmcD  os«ena6  el  «tio  de  una  ?nanefa  ^eeg^l^r  y  tenaa.  £1  dia  14  de  IjjCar- 
l^  las  fueíaaa  libe»BÍ«^<  ataearon  la  plasa  ^r  iodos  lados,  m  particular  el  punto 
feade  el  Emferader  em  persona  dirigíalos  movimientos,  que  era  nada  na^uQS  el  con- 
'«bto  de  Ui  Oirw,  wtj^  pwito  desda  luego  toimpMii^Ácam  los  Jibéralee  «Q^a  U  o)aTe 
le  toda  1»  ^«^i^on»  Dodicaroa^íQda  sa  atenoioa  á  este  punto  partic)flart  j(  aprov^- 
^hándosercbs  otro  «rrOBi  ó  laás  propiamante,  toryata  del  ge&oml  Marque^  que  des- 
itúdó  Sé  oompt¡t9M  tedas  lea  posioíones  del  vasto  convento  de  La  Opa,  40a  liberales, 
I  las  órdenes  dftl  geB«tal  Coroaia»  lograromMMEoaiw  á.  una  diata¿crfa  cfmtp.dp  cien 
>UBS  dsl  pvtito,  el  euttrtel  goneaal  de  Maxinuüwio.  Mientras  tanto  renunció  á  sus 
)ABMdtfi  liabiftaeMelian  la  ecudad,  oediéodcdas  iiaRa'qua  en  ejilas  se  alojaran  á  Ips 
Mndos^  jkQ  imAé  so  oonv«artii»e  en  verdadero  hospital  lo  que  ha  poco  era  tan  sun- 
«osa  residemeia. .  Duruite  todo  ese  dia  La  Cruz  fuá  el  oentroi  del  fuego  más  paiutd- 
(0.  En  una  ocasión  una  bomba  ó  granada  del  enemigo  cayó  precisamente  en  el  lu- 
;ar  donde  el  Emperador  7  sus  ofioiales  se  encontraban ;  de  todos  los  q.  le  componían 
u  estado  mayor,  que  era  el  «|ué  lorodeabiw  ai  ttaaolo  hombre  quedó  en  pió,  todos 
ayeron  al  suelo,  ¿  Emperador  fué  el  único  que  no  se  oonnu>vió,  permaneciendo 
o  piéy  maj^stooss^ján  4110  su  noble  «iMasa.de  seis  plós  y  medio  hubiera  i|i»fri- 
lo  el  náa  Isve  encogimiento.  Cuando  todp.  hubo  paea40;  cuando  la  granad  ya  ha- 
lia  haeho  s«  ezplnaian  ján  eausai  el  máa  leve*  p^rjuicúv  tONi^  ^^  levantaron  para 
Ár  estas  palabras  aor^naf  W  rejMsadas  del  ^Imperador,  * '  Señor ^,.p.arece  qué  d  cal^Or 
raWi«n4oseiiifO|HatsÚ«.'!.Iia»pao«vnfiÓQ^  enmuv^Ve^^t^ 

MBol,d(á^9hdplos  á  todoaaverspnzado%.y  no  pteoo.  conmovíaos  y  atur4ÍMOj9|.  j^  se- 
Nda  a^uié  su  csmincr  4  un  punto  donde  tenia  que  fi&r  slgunaa  órdenes,  sin.  niof- 
rar  la  oía^pr  comnocionu  Las  jp4pdidas  en  la  Cru^  en  ese  solo  dia  fueron  de  unos 
^Watojslnó^antajbopibres,  indy^fendo  algunos  de  ^us  mejor^  oficiales  e^tranjerof. 
^ftm^.que  MgKWWJliagio  lq«  sintió,  de  una;nane|:a^traQ7:dinaría»  4'  todos  at^  exce^ 
íion. 

^a«fiabax9Q^  laaposj^iones  que  Márquez  debió  habeír  oeupadp  desdé  un  principio, 
f  que  le9.1ibe^ea.O9HPar0fi  con  tanta  facilidad  fueron  todas  reeóbradaa^  y  el  ata- 
lue  Tuúdo  que  se  jiixot  á  to4os  los  puntos,  fué  rechazado  dé  una  manera  brillante  y 
Mm  el  nMi»r  .éxli^  pues  según  datos  exactos  ao  se  perdió  una  sola  pieza,  y  dentro 
lels  pli^a  no  seperdió  un  solo  prisionero.  Una  hermosa  pieza  de  Pfrrott,  rajada^ 
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proporcionada  por  los  EBtadoA-XTmdoB,  ftté  oaptomda  4  los  libenles,  y  «oibo  vm 
doscientoB  prisioneros  (entre  estos  <los  oficiales  mnerioaoos),  reciUsndo  todos d 
trato  más  humanitario, 


Maximüiano  'de$aprovecka  %ma  reUradm, 

Seis  dias  después  de  esto,  el  20  de  Marco,  se  reunió  un  consejo  de  guerra.  ílk 
qxie^  Mejia,  Miraipon  y  Arellano,  estaban  09  íaror  de  la  idiea  de  deaoenparU  ft 
za,  de  abandonar  la  ciudad  por  completo,  llevándose  consigo  solo  las  baterías  i 
montaña  y  desmoníanda  todas  las  demás  piesas  grandes.  Pero  Maximiliano,  e<nl 
mayor  vehemencia  rechazó,  se  opuso  á  semejante  próposieioQ,  daclaraadoqaesa 
que  sus  generales  quedaban  en  Ubertad  de  retíiarse,  él  no  lo  haría.  Que  había  n 
nido  á  ese  punto  á  pelear,  al  frente  del  enemigo,  hasta  lo  tUtúno,  y  que  nada  ni  ud 
lo  haría  variar  de  parecer  y  resolución.  Sn  seguida  los  dejó  solos,  salió  del  60dmJ| 
y  se  dirigió  á  su  habitación  particular  didéndolee  que  allí  esperaba  bu  úHánuí  y  ^ 
flnitiyiH  resolución.  De^ue^  de  uni^  hora  de  acalorada  discusión,  al  fin  se  resoíd 
seguirse  sosteniendo  y  mandar  á  Marques  y  á  Ytdaurri  á  la  dudad  de  Mé¿c«Tl 
refuerzos. 


La  traición  por  toéUu  paríeg. 

Desde  este  instante  hasta  el  momento  en  que  se  oonsomó  la  tnieioB  últiaia  ii^ 
fué  una  sucesión  mo  interrumpida  de^  más  liíf&mes  y  negrss  trsioiones ;  puaaSlf 
ques,  en  vez  de  dirigirse  á  la  capital  de  la  RepúUica  para  traerse  &  las  f  uemí  s 
tomfemB  del  Emperador;  oonf (mine  á  las  litttmcoionM  ^e  baUa  TMlbtdo,  toIiís 
do  á  QtMrélaro,  emprendió  en  iie^|«oefoB  de  sn  fmpw  interés;'  A  Bfirsmonffi 
descubrió  fm  craieiiott  oen  loSÜViraleS;  'de  aeuerdo  een  iM  primeros  jefes  é^i 
fuerza  Uberat.  Ramírez,  otro  general  dd  ejéroHo  imperiidista,  fué  desonbíertof 
los  momentos  en  que  pretendía  en<e^egfl^  la  plaza  si  genersl  Corona,  eon  pntak 
de  uha  dmulada  batalla;  y  por  úMmo,  vino  la  tndeion  cubninante,  latisirioB^ 
Júdaa,  la  del  coronel  Miguel  Lftpss,  «t  atntgo  más  Intimo  del  BsB^Mrador,  y  de  beaí 
hay  machas  raismes  para  creer,  haya  rematado  la  muerte  de)  tnfottttnade,  deietf^ 
rilado,  pero  sinoero  Principe. 


-      hidimi  ée  miiiiies  aeoni^cimkntoo.  • 

Zhirsnie  algunas  semanas  ánteÉ'del  termino  del  sitH)  se  observa  que  e)  Empe» 
dór  habia  sufrido  algún  cambio  e^  "SU  espíritu,  por  más  esfuerzos  que  hada  por  £- 
acularlo,  repartiendo  entre  sus  soldados  las  ptüábrasmás  cordiales  y  animaron*- 
y  por  más  que  hacía  por  animarse  á  si  mismo,  todos  notaban  lo  mucho  qoé  le  ^^ 
taba  semejante  esfuervo  y  no  dejaban  desenlltlo  hondazMhts;  pitos  en  el  arle^ 
decir  c6sás  jdac^nteras  y  agradables  no  tenia  igual  el  Emperador.  Bu  los  hs^ 
les;  09  los  cúbateles,  en  hts  trincheras,  en  todas  partes  s«  le  vela  awfmsnde  i^  i 
con  .palabras  Ifui  más  alegres,  y  dando  á  Ibs  heridos  una  prueba  de  mipreeioa* 

^re  harinoso^  y  dejándoles  algo  que  pudiera  lüivisi^'sus  penas.  Si  loe  solMoidf  «v  | 
^mpafiia  se  haiyian  distinguido  por  sn-rslor  y  deoiáoii  en  la  bstsMa^  y  p«r «  ^ 
lyujii*^  después^  e^  el  acto  distribuía  entre  cada  uno  de  los  s<^dados«iiapie»¿< 

•  oro  de  á  veinte  pesos,  y  de  su  propio  étifto.  Su  celo  y  otMÉdo.por  wm  «*^*^  | 
cono<^,l)mites.  Tres  dias  antes  de  terminar  él  sitio,  me  entmgó  «na  eirift»  ••F 

'dbdome  la  hiciera  llegar  á  su  hermano,  el  Emperador  de  Austria.  BseUaie'*^ 

^  ínendaf»a  cuidase  de  loe  inválidos  de  stis  ejárciios,  de  los  vetsacaneadesDs  ejérettt^ 
'imperiales.  Et  dia  antes  déla  fatal  y  triste  traición  esa  esortay  por  éstp^^ 
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Mregtdft  en  mftiiM  del  prfii«Sp«  (9a2a  Salm/y  f  aé  eaptiufftd*  «n  «ttperftoiutjiuiil^ 
B0Dt«  e<m  nraoltt  otra  eonrMp<mdeiicia  partícnlar  del  Emperador,  del  tan  infélis 
bclddiiqae  de  Austria.  £1  Ihnperador  no  fué  menos  considerado  con  respeeto  i  los 
btereses  de  los  americsaoe.  Había  un  tren  de  ciento  setenta  muías,  perteneeiente 
&im  americano,  un  8r.  Me.  Husty,  de  la  ciudad  de  Texas,  y  i  cargo  de  un  8r.  B. 
B.  Wells,  hace  poco  procedente  de  Muera -Tork,  1>ajo  muy  malas  cirounstaneias  y 
tmbargado.  Ya  se  liábian  muerto,  por  orden  especial  del  comandante  de  la  plasa, 
r  para  ▼endene  como  carne  de  ''tos,  "  más  de  cuarenta  y  dos  de  estas  muías,  y  Ml- 
v&on,  cuyo  o^o  hiela  los  americanos  no  cenocia  limites,  ya  lutbia  dado  órdenes 
an  que  el  resto  de  las  muks  se  repsrtieran  de  igual  manera,  cuando  lo  supo  Ifazi- 
niUaao.  Sin  pérdida  de  tiempo,  puso  una  érden  de  su  propio  pufio  y  letra»  man* 
hado  que  se  suspendiera  semejante  disposición,  y  tan  perentoria  fué  la  érden  que 
ú  ana  sola  muía  más  fué  tocada.  Adeinás  de  este  dispuso  que,  tan  luego  eomohu- 
áera  loe  fondos  suAcientes  en  la  tesorerfa,  se  pagasen  en  $u  justo  valor  las  que  ya 
s  habían  tomado,  fin  este  respecto,  al  menos,  proporcionó  un  fuerte  centraste  con 
1  general  Eseobedo,  quien,  después  de  la  toma  de  la  ciudad,  no  dejó  que  el  mulero 
la  iaeara  duzante  tres  diaa  á  pastear,  sin  considerar  que  por  más  de  seis  semanas 
labiañ  estado  viTÍende  tan  solo  con  las  ramas  de  los  árboles  y  con  basura,  y  pre- 
cntaban  ya  el  último  período  de  lá  falta  de  pastura;  dd  hambre  ;  diciéndole  al  ma- 
mdomOf  cuando  éste  exhibió  sus  papeles  y  documentos  amezieanoe,  que  él  nada 
»ia  que  ver  en  eso,  que  nada  le  ünportaba  todo  eso,  que  presentase  sus  quejas  al 
Bauperador  NapolaSfB. 

Dónde  tttá  Lápez, 

Aún  no  se  sabe  cuál  haya  sido  la  suerte  del  oficial  que  traicionó  al  Emperador 
UaxiioilianO,  Tendiendo  por  unos  cuantos  escudos  de  oro  la  plasa  de  Qnerétaro  eon 
todo  «1  ejército  impeiiaL  El  día  después  da  haberse  rendido  la  guarnición,  seis  vio 
ladaiido  por  las  calles  de  la  ciudad  en  absoluta  libertad.  No  puede  creerse  que  se 
le  haya  dado  lo  estipulado  por  su  infame  traición,  por  la  civounstanciade  haber  ocur- 
rido al  coronel  Bincon  Gallardo  (Pepe  Bincon ),  uno  de  los  principales  jefes  H- 
benles,  soUoitando  un  empleo  en  las  filas  de  su  msndo.  Ouspaíabras  fueron;  ''eo- 
ronel,  no  soy  como  vd.,  un  hombre  zieo,  duefio  de  muchas  haciendas ;  no  tengo  janU 
que  mi  espada  de  que  depender.  Espero  que  vd.  me  dará  una  posición,  al  menos  me 
racomendari  para  que  se  me  coloque  en  el  ejército  UbeniL  ''Pepe  Bincon»  el  mia- 
ño oficial  que  le  propoioionó  amplitud  al  Emperador  para  que  ae  eyadiera,  se  dice 
i^ue  le  contestó  á  Lopes  en  los  siguientes  términos : "  Coronel  Lopes,  si  yo  pudiera 
recomendar  ¿  vd.  á  cualquiera  posición,  esta  seria  4  una  posición  en  un  árbol,  con 
ana  t9ga  de  eáfiamo  al  cuello.  Desde  entónceano  se  le  ha  vuelto  á  ver  al  coronel 
Uiguel  en  público. 


Qménu  #o»  loe  re^potuabUt  de  la  suierCf  dé  ifaaeswiKaae. 

K  las  mytteiss  que  se  lumpubMeádo  en  el  IfiroM  del  domingo,  eon  respeeto  á  la 
tjeeuelon  4e  MaxímiHane,  el  19  de  Junio,  se  confirmaron  al  fin,  como  hay  müehas 
menes  para  eroer  que  lo  será,  la  respoosabHidad  de  su  muerte  recaerá  sob^  vastas 
personas.  La^Éimera,  por  su  puesto,  es  Kapoleon  y  su  secuaaBaaMlne;  en  seguida 
el8r.  SioM^el  Ifinistrof  Britániee;  este  peiwmaje  fué  el  que  I0  disuadió  «uando 
ya  él  taafáea  y  dóoU  Emperador  estaba  en  Drizaba  listo  par»  salir  del  país,  pues 
todo  le  tenia  arreglado  para  masvluw  alas  decebía  noche.  En  esos  momentos  el 
Ifinistve  Inglés  se  le  presentó  diciéndole  que  seria  mwiho  mis  dignó  permaneeer  y 
hidhar,pelearhaslaleúltlmo,quesafirdélpaIsdesemejantemodo.  Después,  Mar- 
ques, que  lo  obMgó  ámanhar  áQnerétaroi  á  emprender  hitan  triste  y  última  eam- 
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l^aS^y  j-4ixi/b,  dacpiM  4»  bAberlo  KtMiüiMBto  untando  átuxteMbofiaaapi^ 
4«  ii^Añ4onA,  resolUodo  ser  infiel  y  tnido?.  Por  ^ti]BO^.el  infiMoe,  <Ues  Teow 
Sm^^txaidax  L6pes ;  ei.mginiixMnio  $]ia](  d».0a  pnadipioii,  de  su  «un»  y  c«ida., 
4i^.g^UMhiky  ^guna  responsabilidad  en  el  Depai^tamcfíio  de  Estado  de  Wa^og^ 
ppr.«l  embrpjlo  que  se  luso  del  JifigpcjQ  aqjgiel  de  1&  L^gacioii  wexicaoa  cerc& 
.fiobi«roo  d^  Juárez^  ^  U  Kacien  le  ^oms^tmá»  detenwna^  resolver.  Si  )mh 
ltfand9  .lUk.  Ministro  de  loa  Estadps-  Unidos  en  San  Luis  fotón  «I  d^a  19  de  Ju 
ogtqo  pi¥^y  debió  babeiio  Mbido,  la  ^nngre  del  inlortunado  i^iineifiQ  Maiimili 
I ^  ¿u>)iem  yertido*  .  „    .... 


ta  meiie  (ff  Vnxmiñano  y  ét(*ií$o  ¿U  Jfjfh^s&n  Daíá. 

....  !  .    .  JSPJÍTQ^UU  ....... 

IS4-iaF.ú^iroiilMt>Uii»»igespoiaideBtfift/det{Si.  $^^iariit^^<»MiBq^to4U€aefttia 
MMiNs  ibfly-«»»sq»Qfio  fsaaje,  ^l>l>«>  «{»iaraMÍ>4iite4ly  al  &.  ]>miyn^4el^ 
en  esa  época  Ministro  francés  de  Relaciones  Exteriores,  el  «nal  na«|éoe  lape» 
reproducirse.  Maximiliano  habia  ya  publicado  su  decreto  de  exterminio  contnj 
liberales  de  México,  hombres  que  Gombatian  por  la  integridad  de  su  territorio.; 
representaban  i  una  Nación  libre  é  independiente,  que,  como  héroes,  defeDdin' 
idolatrada  patria  contra  el  domi^iio, extranjero.  Bajo  ese  odioso  decreto  ya  ^ 
'  «rfáo  «entenaVé^  ^e  prisioriews  t^puMifeatids  eir  pbSk^  de  Iba  ímpitfiaHítas,  <j« 
''f&új^dloi  i  *bdo6  Biñ  «cfetepétoii,  y,  ÍSli  eihbáT^,  Ib  óttH  tóiigrierita  déeiterminww 
tfif^iába.'  IBú  nmhéé  d^  iá  dv^zacHfn  y  dé  la  cauRi'a¿'Ía  htdbáÉofdád,  e!  8t.  6«f« 
ipéli  áf  tlbWertio  fta'áces  para  qtná  «e  !htefp\is!er*i  y  pusiera  fln  &  tan  sálvsjei^ 
:f  Éitpteína  d¿  hacer  la  ^ffti.  £1  taií  fácetb  tfihiátro'ftanees,  en  sustancia  eoc« 
t6:-^'*'l Pót*  qfTfé  HcttWs'  á *  tiófeotiV)*  't)r^tettdiéndó  que  téiAediemoa  éírtos  sgr&r» 
-^  i  í^r  uWl  ft6  ttprfftií  artJdbiíífno  dfe  Mftrico,  ft-^e  QoWéHio  qitt  habefs  reconoce 
ttf ^d^éftíd  dé  ítfáfitef  «Ée  ^  vteetto  hbnibpe. "  La  íwkrte  huníolfttica,  3*500.  n 
IMlbóéfí  dfe.e'sta  é5lí<íéí¿fe¿!<m;,  fíe  comprtwderá  y  aprecláró  mfiáijr  tnejtíi-  «i  fie refw 
'lia qtle'eii^sífe'ittorfientób  TtúMt  eraíáJftrttá  la sótñbiide úügbbenétfnte,  reánfi^ 
' ¿ tlil- eritl^Kd,  á.^ri  Bíhftáao  ftttyeotb^dé  téitítmio feh  rilKtóo dd lídrte,  b eitrna 
'íféfWfá'  del  fTórtJ  de  MÍjAco;  sin  tfñá'stíá  puigadá  de  «é^  que  éí {pudiera Bfiaí 
'  íííiyá;  y  Solí)  ¿ptit&ttdo,  ^(ttnp  tui  iSltiittd  teWirsb  )Akhí'pL  pr^pik  ííálvacion.  »  « 
ilúé  los  dragones  'ifranc^fi  llégaseú  hdMta  Mf  'lákrHÜiít  el  SiH^tMtóe  ál6t Esti 
dos -Unidos.  Pero  qué  comentario  leemos  ahora  sobre  este  pesfiíN»  ifiikte  6  futís 
francesa,  en  la  ejecución  de  Bfaximiliano,  y  el  terrible  fin  del  favorito  imperio Ü I^ 
moral  de  este  trozo  de  historia,  que  no  podemos  menos  que  recomendar  áLnú^' 
poleon,  Emp^fftAoif^^lm  fkncéBes,  eseáta:  ^fcuitkliniitado'ese]  alcance  Tisnal*^ 
estadista  m^  perspicaz  con  respecto  á  los  aconteeimientos  por  venir! 

?«(VDfl»ta  *]á»i»1raoiáto  qve  nos  ha  sugeníllorti  ^e^iUar  m^é^érwU  tas  edM  ^l*" 

-.4ÍMe^  IWhtfM  de  Nueva-Toti^  ifalv^  Mk>  el  mddMaxf  defa^onev^floii^^ 

bM»  é  la  ejeíMieHtt  de  Manm^ado.  SI  ál6sa<o«lf«sleyr^úw4*nii^«^^^ 

.  tw  eite^lMiltfa  anáa  oruéttaént^Ctoté  note  «note  o^«etlftOfeonti««uihwB^^ 

fXMttMWBilM,  '^s4lÍw40qi|#IKftQtlMll^d^  ^^^ 

.'liMálM»»-6&tre «€Mre»aon«HtoM;  ''eoi4Kvloft^o$ftibaie»4i^Afiáfia»JesiáBÍ0tf^^ 
iM^VHmBximM  VPi^.^mej<».8eniídodel<>ueblopofiáft.(K««aleei^7^)^' 
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i  una  de  ha  xxiáfl  gntidee  f«MioiMB  ftté  puMto  fttt  absolui»  Mberto¿> "  agreg*  el 
t.  Greeley,  Heno  del'  teftyof^  regocijo,  f  El  pueblo!  iQué  tenia  qve  ]iaeer«f  pwe^ 
I  todo  estof  Kada;  abdolutétmélite  tiada.  |  Cuáles  mu.  húi  pniMipales  omimatáa* 
10  en  este  chaoT  íMaplenente  «stM':  Jtsí^rfioh  D»rÍB  ^th  el  jefe  de  la  reb«Uoa«BAa 
■rade  y  fonttfdable  eA  liistorih.  Al  fin  «e  h>gf6  denotar  por  coinpléte  i  todita  ema 
érritoa,  j,  t««f0roa(>  €^  aq«e!  "matesaBo  agrio/'  Itayó,  yy^  eé'<¿rfgia  á  Cato-6  ft 
£x!co^  ctu&ndo  dé  élq»ldi6  xma  proclama  d^l  Prtoideñte-Johnsott  demraoiMndoló  «•* 

0  conspitador  ison  otros  eñ  él  asesinato  del  PréBÍdtontd  Lhie^bi,  y  ofreei^#»  ita 
emio  de  cieA  irál  pesos  por  ba  captura.  Ftté  capturado  en  OeOifite  per  ün  dlwta 
mentó  de  tropas  «niotiútot;  faé  traído  otra  vez  á  Virginia,  7  encarcelado -cetto  un 
isioneK^  e»  ^  Alerte  ^Ifoafof. "  -  .1 
Han  paflaáo  ya  miu^OB  mesea,  y  Davia  si^e  bajo  ''siete  llames, ^  bajo  chapae-  y 
mojos;  Tñiéao^xmf  la  idea  de  qne  hit  de  set  Jtuigado  ceno  asestno,  ac-sotoepo&e  & 
de  que  con  el  tiempo  será  juzgado  como  uno  de  tátotos  traidores;  esto  por-supiMifr- 
>  si  es  que  vfv«.  pata  cuando  fiegue  el  caso.  Pero  entre  las  -nuefw»  ideas  del  Pr(B» 
lente  Johnson^  y  los'argumeatos  del  pt^idente  de  la  Suprema  Oer4)e  de  JtDriáota> 
gumentos  todos  puraménto  técnicos,  y  iMs  diácñltaldeiB  sugei'idas  por  el  Proctiradov 
«eral  de  la  NVicion,  y  por  el  Auditor  dé  €hierra,  y  los  intemiinables  esdités  y  ec- 
dientes  de  la  Comisión  de  J>astícia  de  la  Cámara  de  Representantes,  éí  jefe  de  hí 
belion  si^éie  e!r  sU  tranquila  prisien,  sin  conMerar  que  ya  tleMe  JÜtí  más  ée  des 
\mf  sin  que 'se 'le  haya  juzgado,  y  sin  que  haya  una  perspectl^^siquien^  dé  que 
fá  ju2gadO;  ya  «ea  eemo  asesino  6  traidor: 

Por  fin,  principalmente  debido  á  la  actiYidad' empleada  en  su  f a^cr  de  íin  prhner 
legado,  el  Sr.  f)árlos  CCon^^  de  etfta  eilidad;  se  le  ttajb  ante  el  Jues  Undem^^wd 
t\  Juzgado  dcBistrité;  de !oi>r ^Estados -Unidos;  «n  Riclmiond,  cotí  el  earátfter  de 
n  rebelde.  "En  1¿guida  se  desímbre  jfne  por  una  ley  éé  M62,  lá  rebdírtí  es  una 
tensa  6  delito  que  adnúte  fianza,  y  el  Sr.  CCónor,  enípeeando  cott  el*  nombre  del 
dflnvio  de  lágrimas, "  de  la  'Meche  de  la  bondad  bUmafta, "  el  Sr:  Qreeley,  entré 
I1ÍÍ31  y  el  8ubyuga<fo  John  ílinor  Botts,  Oerrit  SmitÜ  queda  como  ün  sandwich, 
)n  arrogante  triunfo  mai-ché  su  séquito  de  fiatlores  á  la  mefodía  6e  ciéií  mil  p^séi; 
e  esta  manera  quedando  en  libértátf  el' tan  afamad  jefe'tíe  la  mayor  de  hm  ret>e« 
ones,  debido  todo  á  la  actividad  y  hábil  manejo  de  (VConor.  Davis,  pues,  sale 
orno  un  héroe  de  conquista,  dirigiéndose  á  toda  prisa,  del  "pabellón  americano," 

1  nuevo  dominio  del  Canadá,  ese  ''campo  feliz  de  la  cacería. "  Ahí  se  presentaron 
)ino  pacificadores  de  Yake  Thomson,  C.  C.  Cloy,  Beo  Tucker,  George  Sanders, 
torace  Greeley  y  Colorado  /ewett.  j. 
^tas  son  las  principales  circunstancias  del  caso  de  Jefferson  Davis,  ¿elascu^es 
§  evidenie  que  O'Conor  es  el  Lion  de  la  comedia  y  Greeley  el  jefe  de  los.  Amos. 
rimero  se  ofrecen  unos  cien  mil  pesos  por  la  captura  de  Da  vis  como  aseáinó,  los 
aales  se  ti^vieron  que  pagar  según  la  que  se  hiabia  ofrecido  con  tanta  ostentación; 
espnes  se  Invierten  otros  cien  mij  pesos  en  mantenerlo  como  prisionero,  y  en  se- 
aida  se  le  pone  en  libertad  bajo  las  reiteradas  promesas  de  dfreeley  y  otros  de  que 
Agarán  otros  cien  mil  pesos  en  caso  que  Davis  no  comparezca  á  tiempo  cuand^o  se 
í  cite  para  juzgársele  como  rebelde.  En  estos  asuntos  tan  financieros,*  er&obifemo 
iene  perdiendo  doscientos  mil  pesos.  ¿Qué;  cualquiera  gente  sensata ;5e  podfá  sji 
oner  por  ui  momento  qufe  ni  dentrt  de  cien  aflofe  será  (Sitado  este  8r.  Dávi'$  afíté 
» Ccírte  de  Distritode  Richmond;'"'qué  es  la  qué'tien'e  qtte  Conbcer  de  su  cáu6a  aún 
«tando  de  por  medio  esos  otifos  cien  míl  pesos.t  ¿De  qríé,  pues,  tenemos  ¿OsótVos 
Re  Tanagloriarfcos  en  este  negbeSó?  Podemos  solojactartlos  dé  que,  dl^é  elI>reBidén- 
«  Johnson  jíara  abajj,  htóta  el  Jtíez  ündeñNrood,  todos  los  empleados  de  ntiestrb 
íobiemo  hita  dbfado  coAo  an  conjuiH;o"  de  '•t^oif  ehoehas"  débiles  y  Vacilantes  fi  lúas 
le  necios ;  que  Greeley  ha  sido  consirtíéñte  con  bu  negocio  del  Iffiágjaía,^  que  'nüerf. 
^0  Gobierno  hoy  ocupa  un  lugar  déshotlroso  ante  el  mundo  cMfi^o  j)or  la  d^fcbn* 
^OQ  y  HberM'He  «u  prIéioWdro,  ({üe  íkí^'v»  es^  un  consptráddr*  d^  áserilurmA 
w  traidor,  sino  que  simplemente  es  un  rebelde  y  que  la  r^lTekoo  n^Tes  ttíSéiim» 
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Ahonty  ei  aostenemot  que  en  1»  penona  del  jefe  principal  de  U  rMñai  el 
blo  de  los  Estados -Unidooy  aunque  es  cierto  que  no  deseaban  ni  pedían  la  tii^ 
del  prisionero,  sí  deseaban  y  esperaban  un  juicio  que  definiera  y  estableoieíacli 
men  de  traición,  y  las  facultades  del  Gobierno  para  reprimir  una  rebeBon  de ' 
viduos  ó  Estados  y  para  castigar  á  los  conspiradores  y  par»  reconstroir  loe  Esl 
comprendidos  en  ella.  Asi»  pues,  lo  que  se  fijó  por  lagurarm,  se  esperaba  qid 
establecido  por  la  ley  y  como  ley.  £n  todo  esto  el  país  ha  sufrido  un  desei^p^ 
según  se  encuentra  hoy  el  caso  ^'Davis,"  solo  necesita  el  indulto  del  Preeü 
Johnson  para  convertirse  en  el  candidato  de  HoraceOreeley  paralapróximif 
dencia. 

En  México,  donde  han  tenido  una  experiencia  más  larga  en  cuestian  de 
clones,  obran  c^  más  decisión,  bien  6  mal,  con  respecto  á  sus  jefes  revi 
ya  derrotados.  Maximiliano,  con  su  imperio  núm.  2  recibió  el  mismo 
que  Iturbide,  el  del  in^perio  núm.  1.  Santa- Anna  muy  bien  puede  wet  colod 
jo  la  misma  categoría,  y,  considerando  que  ni  tres  6  cuatro  destierroa  lo  hii 
do,  probablemente  será  la  siguiente  víctima  de  un  pelotón  de  soldados,  si  e0 
á  estas  horas  no  lo  han  despadiado,  lo  han  quitado  de  en  medio.  Juares 
puede  jostifícarse  por  haber  sacrificado  á  Maximiliano,  sosteniendo  que  bbifl 
salvar  su  propia  existencia.  En  fin,  así  como  así,  su  prdxima  situación  poedi 
bien  ser  la  reapertura  de  su  antiguo  expendio  de  tabacos  en  Nueva- Ooáeesi. 

Un  psndelo  entre  los  semi-bárbaros  de  México  y  el  pueblo  de  los  Estsdfl*- 
dosy  no  toca  en  lo  más  mínimo  al  mexicano  relacionado  con  la  ejecución  de 
miliano.  Más  nos  valdria  recomendar  á  los  ''squatters''  blancos  d^  Goloraái 
costumbres  y  usos  de  la  guerra  ci  vilixada  para  con  los  infelices  indioa.  Tanto  ] 
tados  como  las  comunidades  se  ven  dominadas  según  las  circunstancias  que 
deán,  como  nosotros  nos  vimos  dominados  en  el  caso  de  Jefferson  Davis^  y  ea 
mexicanos  se  vieron  dominados  en  el  caso  de  Maximiliano,  y  como  los  '^sqiit 
blancos  del  Colorado  se  han  visto  con  respecto  á  los  indios,  cuyas  cabelkni 
gan  hasta  con  las  orejas  pegadas.  Una  magnanimidad  tan  l>arata,  itoí 
como  la  del  Sr.  Horaoe  Ghreeley  en  pro  del  Sr.  Jefferson  Davis,  no  hará 
provocar  las  risas  de  los  mexicanos  incrédulos,  y  á  fé  que  no  vale  mucho 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva- York,  de  3  de  Julio  de  1867. ) 

MaxmUiano.  —  Cor{/irmacion  qficial  de  tu  Recudan.  — Miramon  y  MefíapartiaftM^ 
tuerte, — Se  futüa  al  principe  con  la  cara  al  frente,  lot  mexicano»  por  la 
Sut  úUimat  palabrat  **  Pobre  Ckirlota/"— -Fuerte  y  enética protetta  del  Minii 
tiano  contra  la  ^eeucion  del  cautivo  imperial,  — Begociio  entre  loe  mtadeamot. 

(Telegramas  especiales  al  lUrald. ) 

Matamoros,  Junio  28  de  1867.  Vía  Nueva -Orleans,  Julio  2,  9  30  P.  M.— KM 
oficiales  de  la  muerte  de  Maximiliano,  Miramon  y  Mejia  se  recilneroii  aquí 
£1  informe  de  Escobedo  dice  que  fueron  condenados  á  la  última  pena  la  Nal 
dia  14,  la  sentencia  confirmada  en  el  cuartel  general  en  los  dias  15  y  1% 
este  último  para  la  ejecución.  Su  ejecución,  sin  embargo,  fué  suspeacBdl 
den  directa  de  Juárez  hasta  el  dia  19  de  Junio,  en  ouyo  dia,  4  las  sietedsr 
na  fueron  fusilados  los  tres.  En  la  mafiana  del  dia  18  el  Ministro  de  ~ 
otro  esf  uerxo  por  salvarlos,  pero  sin  ningún  éxito. 

Maximiliano  fué  fusilado  con  la  cara  hacia  los  soldados ;  sus  últimas 
roi4^pobre  Carlotal''  Mejía  y  Miramon  fueron  degradados  de  an 
fusilados  por  l^  eq^talda. 
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U  general  BezriosiknJL  iiunedifttftm0&ta.ooiniiuúcé  la.notioia  al  gei^enklB^yiioji^, 
/ea  Brownsvüle.  Hay  muolio  r^poijo  en  México  con  inAÜvo  del,ai^otf9cújii^io. 

También  se  há  recibido  aquí  la  noticia  oücial  de  la  r^dieion  de  la  oiu^ladde  V^- 
lico  4I  geneziJ  Dias.  Márquez  fué  depuesto,  y  el  generfd  Bamoi^  Tabera  ijii  quiep 
entregó  la  ciudad. 

Aquí  a^  oree  de  uda  manera  positiya  que  ya  Juares  salió  para  la  capital  de  la JR^- 
públlca»  JjQ^  mexicanos  están  alegríaimos,  y  los  extranjeros  horrorizados. 

Lfts  cartas  que  se  han  recibido  en  el  cuartel  general,  dii-igidas  por  Jviarez^  74^ 
ú  comisionado  de  vd.  ha  t^do  el  privilegio  de  revisar,  maniñestan^ue  Maxim{lia* 
10,  Mejia  y  Miramon  fueron  sentenciados  i  per  fusilados  en  la  mañana  del  dia.i6 
le  Junio.  La  sentencia  se  promulgó  en  la  mañana  del  dia  14  del  propio  mes;  pero 
lue  después  se  di^ió  la  ejecución  por  tres  días,  para  dfurle  tiempo  4  Majcimiliano 
le  arreglar  todos  3us  negocia;  y  se  anunció  qi^  la  ejecución  posiiivamente  tendría 
reriácatiyo  en  la  mañana  del  dia  19  á  las  once  en  punto.  Los  mimstrosde  Pru^ 
jf  de  Ii^laterra  visitaron  4  Juárez  ep  San^Luis  Potosí,,  para  prooorar  .contener  fl 
iuplioio  del  infortunado  príncipe;  pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos^  Ijos  dps 
utbian  vuelto  ya  á  Querétiúro  para  despedirse  formalmente  del  país,  ouando  el  prlljL- 
pipe  fué  ^jeputado. 

Entre  loa  papeles  de  Maximiliano,  que  á  última  hora  se  enco^traron  «n  Queréta- 
»,  habia  up  test«mento,  en  el  cual  dejaba,  en  caso  de  su  muActe,  al  Sr.  Teodosio 
Ures,  José  María  Lacunza  y  al  general  Márquez  como  regentes  d^  imperif .  (ja 
oayor  part»  del  servicio  de  mesa  de  Maximiliano,  toda  una  hermosa  bajijla  dipu- 
ta, está  tíh  exhibición  en  Matamoros  como  trofeos.  •  , 

El  simiente  es  el  telegrama  del  general  Escobedp,  en  que  le  comunica  al  Minia- 
tro  de  la  Gnerra  la  ejecución  de  Maximiliano : 

San  Luia  J^otoH,  Junio  19  <k  1867.  —Ciudadano  Ministro  de  la  Gia,eroa:  £ldia  14 
del  corriente,  á  las  once  de  la  noche,  el  Consejo  de  Gruerva  condenó  á  Maximiüa&o  4e 
Hapeburgo,  Migue).  Miramon,  Tomás  Mejía,  á  sufrir  la  última  pena  d^  ]a  ley.  Ha^ 
biéadose  cou^rmado  J»  sentencia  en  este  cuartel  general,  se  dispuso  que  se  vedfi- 
ease  el  dia  16^,  La  ejecución  se  suspendió  por  orden  del  Supremo  Gtobiemo  haa|a 
boy.  Son  las  siete  de  la  mañana  en  cuya  hora  acaba  de  ser  fusilado  Maximiliano^ 

Sírvase  vd.  comunicarlo  al  ciudadano  Presidente  de  la  Bepública.~-(Firmfjdo.) 
^Etcobedo,  r  ^ 

*  ■  ■  •> 

Tanlnego  como  se  recibió  la  noticia  el  general  Berriozábal  trasmitió  nótitAa  y 
eomumcaeion  oficial  del  acontecimiento  al  general  Beynolds,  que  se  encuentra  al 
mando  del  distrito  sur  del  Rio  (brande.  El  acontecimiento  lo  están  celebrando  en 
tf éxioo  eom  mil  demostraciones  de  regocijo,  como  músicas,  repiques  de  campanas, 
y  otras  muchas  cosas. 

El  barón  de  Magnus,  Ministro  de  Prusia,  llegó  á  Querétaro  precisamente  el  dia 
anterior  6  la  ejecución,  é  inmediatamente  trasmitió  por  telégrafo  una  enérgica  pro- 
testa &  Jnarés,  que  se  recibió  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  de  ese  misma dia/y 
en  contestacim  á  la  cual  se  trasmitió  lo  siguiente : 

SanLuii^I^otoHf  Junio  18—10: 10  P.  M.— Al  bacon  A.  V.  Magnus,  en  Queréta- 
ro: Siento  manifestaros,  en  contestación  á  vuestro  telegrama,  que  habéis  tenida  á 
bien  enviarme  en  esta  misma  fecha,  que,  como  os  habia  manifestado  el  dia  antes  d^ 
ayer,  el  Presiente  de  la  República  no  es  de  opinión  que  sea  posible  perdonarle  la 
vida  á  Maximiliano  de  Hapeb^^go,  de^ouerdo^con  las  grandes  eonsideracionea  ^9 
justicia  j  la  necesidad  de  asegurar  la  futura  paz  de  la  Bepública.  , 

Soy,  barón,  muy  respetuosamente  vuestro  obediente  servidor»— (rilQWK^Q*)— 
8.  Lerdo  de  T^ada. 

ToMox. — 78. 
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La  ñgoiente  m  tina  tradueoión  de  la  proteeta  del  barón  Magnas: 

A  su  excelencia  el  Sr.  Don  Sebastian  Lerdo  de  Tejada:  Habiendo Begidolio 
Qnerétaro,  snpe  qne  el  prlBionero  qne  habia  sido  condenado  á  mnerte  el  día  14 
oorriente;  moralmente  murió  el  domingo  pasado.  Asi,  al  menos,  lo  eoniiáeml 
mnndo  entero;  pues  hicieron  todos  sus  preparativos  y  disposiciones  pan  iBoti 
ese  dia,  habiendo  esperado  una  hora  larga  para  ser  conducidos  al  lugar  ddnf 
antes  que  llegara  la  orden  de  que  se  suspendiera  la  ejecución,  la  que  Se  \sM 
por  medio  del  telégrafo.  ' 

Las  costumbres  humanitarias  de  nuestra  época  no  permitirán  que,  desptui^ 
ta  horrible  agonía,  de  haber  sufrido  tan  terrible  martirio,  se  les  condene  i  ti 
muerte  una  segunda  vez  mañana. 

En  nombre  de  la  humanidad  j  del  honor  os  conjuto  dispongáis  que  se 
esas  vidas,  qne  no  se  les  prive  de  ellas;  y  os  vuelvo  á  protestar  que  esto^f  MJ 
que  mi  Soberano,  el  Bey  de  Prusia,  y  todas  las  testas  coronadas  de  EuMpa 
id  príncipe  prisionero,  por  vínculos  de  consanguinidad,  — su  hermano,  el  E 
dor  de  Austria;  su  prima,  la  Reina  de  los  dominios  de  la  (hun  fó^tafia;  su  I 
no  político  el  Bey  de  los  Belgas,  y  también  sus  primos,  la  Reina  de  Bspúi 
Beyes  de  Italia  y  Suecia — sin  demora  ni  dificultad  alguna  darán  &  su  K 
*6r.  Don  Benito  Juárez,  todas  las  seguridades' con  respecto  á  que  nmgttDO  I 
prisioneros  volverán  jamas  á  poner  un  pié  en  territorio  mexicano. — (TIiIbiÍ 
A.  V.  Magnut. 

Aun  no  se  reciben  noticias  auténticas  con  respecto  á  lo  que  se  ha  dllpmÉl 
eer  con  el  cadáver  de  Maximiliano. 


Tdégramoide  ¡aprenta. 

Ifkiewir^OrUantf  Jumo  2  de  1867.  — Se  han  recibido  aquí  los  siguiaitei  prf 
i^s  relativos  á  la  ejecución  de  Maximiliano : 

Los  juicios  de  Maximiliano,  Mejía  y  Miramon  concluyeron  el  dia  14  dilfli 
casado,  y 'quedaron  sentenciados  á  ser  fusilados  el  dia  16;  Juárez  suspenflÜ 
cucion  por  tres  dias,  y  por  consiguiente  fueron  fusilados  el  dia  19,  £  htf  ihi 
uíafiana. 

Los  coroneles  fueron  sentenciados  á  seis  afios  de  prisión,  los  tenientes  Qtf 
á  cinco  años,  y  los  oficiales  subalternos  á  dos  años.  Los  generales  de  híípii 
mas  oficiales  excepcionales,  serán  todos  juzgados  por  las  cortes  matreiak^ 

La  ciudad  de  México  se  rindió  al  general  Dias  el  dia  21  del  próximo  pasada 
rez  le  mandó  una  comunicación  de  congratulación  con  instrucciones  pamla^ 
sicion  de  los  prisioneros,  diciéndole :  ' '  A  los  prisioneros  nativos  del  pola  kl  fá 
,k  vuestro  mando,  ó  los  pondréis  en  libertad,  según  las  circunstancias  es  f 
encontréis.  A  los  prisioneros  extranjeros  los  retendréis  hasta  que  el  Gobitti 


neral  los  distribuya  convenientemente. " 

Escobedo  escribe  desde  Querétaro : —  ''Por  el  modo  tan  terminante oósfi 
cuartel  general  ha  dispuesto  de  estos  archi-traidores,  no  ha  dejado  ^  hiMti 
'ror  el  orden  del  dia  en  tddas  partes.  He  impuestp  fuertes  contribttetiMii^ 
más  ricos  de  aquí,  confiscando  además,  todas  sus  propiedades  y  IÑenes.  Coá 
en  persona  no  he  podido  hacerlo,  mis  delegados  ó  comisionados  lum  evflf^ 
y  estrictamente  con  mis  instrucciones  y  órdenes.  Espero  que  antes  dédiBM 
eairrera  militar,  veré  á  todos  los  extranjeros  que  residen  en  él  pláñ  tíiitciá 
Éin  que  quede  una  sola  gota  de  sangre. "      '  ' ' 

Los  diarios  de  Brownsville,  tanto  liberales  como  imperialistas,  eonAsbikl 
OUbion,  y  el  Banehero  está  de  riguroso  luto.  Bérriozábal,  el  Oobemadat^^ 
moros,  mandó  repicar  todas  las  campanas,  y  hubo  fuegos  artificíate  M* 


^láoW  recibieron  las  noticias  de  la  ejecución. 

La  dUigendA  de  Monterey  fué  robada  de  $11>000  en  ümüIíA. 
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HAXIMILIAKO. 

Isria  tMxieana  del  Archiduque  auttriaeo.  -—Los  imperialitUu  ichrenvientei pritiane' 
m  iñ  Méxko.  — Eaiae  tkeUoñ  de  la  historia  de  Maximiliano.  — Beehaea  lat  pretenrith 
9  de  aigwno9  coi^ederadoi  del  Sur. — Sus  exquisHas  cualidades  en  iu  vida  privada. 

iMgioo  ñn  del  imperio  mexicano,  de  ese  drama  tan  sangriento,  y  la  triste 
te  del  Archiduque,  que  apenas  hace  cuatro  años  trocó  las  sombras  pacíftoas  de 
OBsr  por  las  turbulentas  aventuras  en  México — las  insignias  de  los  Hapsbur- 
fpr  la  púrpura  fatal  de  Iturbide — hacen  que  todo  lo  que  se  relacione  con  el 
titfal  actor,  aun  la  breve  recapitulación  de  las  circunstancias  que  concurrieron 
I  aceptación  de  la  corona  de  México,  sean  de  un  interés  verdaderamente  pro* 
b  para  la  América  asi  como  para  la  Europa. 

^dia  10  de  Julio  de  1863,  se  reunió  una  corporación  cuasi  legislativa,  en  la  ciu- 
is  México,  titulándose  "  La  Junta  6  Asamblea  de  Notables, "  y  pasaron,  apro- 
p  ana  resolución,  ordenanza,  decreto,  6  como  el  mundo  mejor  quiera  llamarle, 
leoal  eonatituian  &  México  en  xma  monarquía  moderada,  dando  ásu  Suberano 
aúo  de  Emperador,  y  ofreciendo  la  corona  al  Archiduque  de  Austria,  Ferdinan- 
iudmüiano,  para  si  y  sus  descendientes.  Esta  '^  Asamblea''  la  componían  los 
eipales  jefes  del  partido  clerical.  En  seguida  se  procedió  &  nombrar  una  ''Co- 
m^  para  ^ue  fuera  á  Europa  á  presentarle  la  corona  al  Archiduque  con  el  acta 
le  habia  levantado  de  su  elección. 

^esa  época  ya  el  Príncipe  Maximiliano  habia  resuelto  hacer  el  hermoso  Gasti- 
$  Hirünar,  su  retiro,  para  jamas  volverse  á  ocupar  de  las  tormentosas  cues- 
||de  la  polfticm  y  pemaanecer  enteramente  extraño  á  la  vida  pública,  cuando 
E  Emperador  de  la  Francia  le  indicó  ''la  espontánea  elección  del  pueblo  mtíafio- 
1 911^  il  fuese  él  que  regenerase  y  pacificase  el  antiguo  imperio  de  los  *' Moctezuma;  " 
i  ala  vez  que  no  desechara  tan  brillante  oportunidad  de  cumplir  con  tan  gra/n- 
i  misión. "  Las  primeras  gestiones  que  se  hicieron  en  Viena,  tocante  i 
nto,  datan  desde  Octubre  de  1861.  "Él  Emperador  Francisco  José  en  esa 
ift  les  contestó  que,  aunque  apreciaba  en  todo  su  debido  valor  la  preferencia 
liliaoia  ¿  su  dinastía,  dejaba  i  su  hermano  en  absoluta  Ubertad  para  decidir 
I  tan  delicada  cuestión. 
b  esa  época  hasta  la  aceptación  de  la  caja  de  Pandora,  que  Luis  Napoleón  le 
U  Maximiliano,  éste  recibió  muchas  y  constantes  pruebas,  para  un  austria- 
^ealo  más  mínimo  conocía  á  los  mexicanos,  al  pueldo  de  México,  y  mucho 
\  sentimientos,  costumbres  y  carácter,  pruebas  inequívocas,  de  que  su 
pA^á  k  tierra  de  Cortés  se  consideraría  como  la  aurora  de  una  nueva  era  de  pi^ 
^Mperídad,  por  todos  los  partidos  sin  excepción  alguna.  El  anciano  y  venerable 
I  de  México  fué  en  persona  al  Palacio  de  Miramar  para  instarle  al  Archí- 
lieeptáre,  en  nombre  de  la  religión  y  episcopado  de  México,  ''la  santa  y  glo- 
i  ^ara  la  cual  la  Divina  Providencia  lo  habia  predestinado. "  La  Dipu- 
1^6  nombró  la  Junta  de  Notables,  se  puso  á  sus  órdenes,  presentándole  el 
AS|tella  corporación  con  el  cual  lo  constituian  ''Emperador  de  México."  So 
I  otros  elementos,  más  fuertes  aún  en  juego ;  pero  para  todas  las  ofertas  y 
I M  tenia  más  que  la  misma  contestación,  la  única,  que  desde  im  principio 
,  %te  A  el  voto  universal  de  toda  la  Nación  mexicana  se  daba  en  su  favor,  j 
^^  i  necesarias  para  asegurar  á  México  contra  los  peligros  que  pudieran 
'Mi  integridad  é  independencia  se  le  concedían, "  aceptaría  la  posición  j 

\n  entrevista  con  la  Diputación  mexicana,  dijo  que  con  atendon  é  in- 
'*^B«* los  movimientos  monárquicos  en  México,  por  medio  de  laayuda  delot 
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diarios  y  comitnícacioTies  oficiales  rmncííses,  y  los  Informes  conteniíotín 
de  España  j  Francia,  conductos  altamente  fidedignos!  Habiéndose arre>^' 
factoriamente  todos  estos  preliminares,  según  lo  creyó  el  pobre  y  eng:\: 
cipe,  se  despidió  de  su  bermano  y  pacífico  hogar,  centro  de  toda  su  feli 
le  concedió  el  tan  codiciado  '' purpura,  "  ** cetro ^*  y  ''corona"  de  su  pati 
Ya.  Parece  que  no  dejó  de  tener  algunos  negros  y  fatídicos  presentími  • 
carrera  que  se  le  esperaba  en  el  Nuevo -Mundo,  carrera  que  no  era  más  (jk 
tan  tes  tempestades ;  pues  vaciló,  contemporizó,  y  retardó  su  salida  de  T. 
meses  enteros^  teniendo  al  donador  de  la  bríUante  corona  en  un  eet^o  <] 
te  inquietud  y  ansieflad;  pues  el  astuto  dSplomático  del  Seña  deseaba  cu 
trasferír  la  pesada  carga  de  México  á  otros  hombros.  De  las  TuU crías  s&¡m^ 
taptemente  mensajeros  y  t^dégramas  dirigidos  á  todas  pjirtes  del  míindo 
en  busca  del  tan  renuente  Príncipe,  y  todo  lo  que  se  refeiia,  se  relaciona! 
xicO;  se  lo  presentaban  bajo  un  punto  de  vista  *^coUur  d€  rose/* 

Durante  la  visita  de  Maximiliano  á  Paris,  poco  tiempo  antes  de  salir  ptira 
CO;  ocurrió  una  circunstancia  que  puede  demostrar  lo  que  eran  sus  sentíi 
con  respecto  á  nuestra  guerra  civil.  El  Sr,  Slidell  estaba  en  Paris,  en  esa  é] 
cisamente,  haciendo  los  esfuer7.os  más  desesperados  por  conseguir  que  alj 
sona  ó  cualquiera  persona,  reconociera  la  *'Confeden\cion  del  Sur."  De  t 
objetos  que  tenia  Jefferson  Davis  en  ^'i8ta,  el  más  importante,  el  princípíl, 
de  colocarse  del  buen  Imlo  del  Emperador  de  México,  y  establecer  relacioneíj 
máticas  con  él.  Por  esto  fué  por  lo  que  el  Comisionado 'del  Siu*  lit^ralm^rí*» 
asedió  á  Maximiliano,  pero  con  una  insistencia,  de  una  manera  tíin  p»  * 
al  fin  el  Príncipe  no  pudo  menos  que  recibirlo,  aunque  no  fué  más  qu- 
el  desengaño  más  completo,  casi  un  desprecio,  una  positiva  reconveuc: 
que  si  se  habia  negado  tanto  á  recibirlo,  era  debido  ¿que  considera  V' 
entrar  en  algunos  arreglos  diplomáticos,  ó  relaciones,  ya  fueran  pe^^ 
cualquiera  otro  carácter,  con  un  representante  de  la  Confederación  de^ 

Se  dijo,  por  aquellos  que  estaban  bien  impuestos  de  todas  las  circuns^ 
los  rebeldes  recibieron  en  esta,  ocasión  la  derrota  más  desastrosa  de  toda  i » ~ 
hasta  donde  estaban  comprometidas  sus  esperanzas  y  probabilidades  de  uurí^ 
cimiento  por  parte  de  la  Europa.  No  fué  simplemente  una  indiferencia  '  ^ 
ca,  sino  más  bien  un  completo  desaire  y  desprecio.  Estos  eran  sus  s 
hacía  los  Estados  -  Unidos  antes  de  salir  de  Europa  para  la  Repifl^bliea  <l 

En  seguida  vino  su  entrada  ''triunfal"  á  la  capital  de  México,  ent- 
artillería  franoesa,  y  los  vivas  hipócritas  del  partido  clerical.  So  suplir 
fieos  ciudadanos  de  la  capital  "antigua"  (aunque  esta  súplica  fué  acón 
un. ligero  respeto  á  las  bayonetas  francesas),  que  recibieran  á  su  Soberíu: 
siasmó,  lo  que  hicieron,  puesto  que  no  habia  más  remedio.  El  engaña  1 
fátuado  monarca,  con  su  hermosa  y  tan  bien  educada  esposa,  pa¿>ó  por  I 
su  nueva  capital,  haciqndo  mil  cortesías,  y  aparentemente  conmovido  ■ 
demostraciones  de  "afecto  y  lealtad'*  que  recibía  de  sus  subditos. 

Sus  primeras  negociaciones,  después  de  haber  tomado  posesión  de  su  : 
ron  proponerle,  á  Juárez,  el  verdadero  Presidente  de  la  República,  y  qi: 
se  encontraba  fugitivo,  debido  á  I9S  azares  de  la  guerra,  y  reducido  á 
más  reducidos  de  territorio,  las  condiciones  y  términos  más  liberales,  <; 
con  la  existencia  del  nuevo  Imperio.  El  mensaje  que  se  envió  al  'Fix-^ 
rez  estaba  concebido  en  términos  tah  írancos,  honrosos  y  llenos  de  bon. 
velaban  un  carácter  dulce,  amable  y  leal;  y  el  Presidente  de  México,  ¿ 
que  no  podia  admitir  ningunas  de  ellas,  ningunas  de  las  ofertas  de  com}' 
pudo  menos  que  manifestar  su  admiración  y  respeto  hacia  Majcimüian- 
ciim piído  y  perfecto  caballero. 

El  decreto  de  Porfirio  Díaz,  en  que  proponía  iniciar  un  sist^niA  de  iffjw  f^^ 
inaugurándolo  como  los  franceses  en  su  tremenda  revolución,  tratando  á  >! 
no  como  los  propios  franceses  trataron  á  Luis  XVI,  como  los  carnicero^ 
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jAÍ'éÁ  pobre  víctímü,  en  ctófl  <(ne  Jfaximflfajio  llegase  á  <Jáer  en  maínoff "B- 

j^"  por  fin  lo  despertó  i  la  realidad  de  la  clase  de  gente  i  la  que  se  liabia  én- 

M  y  confiado.  Lo  que  acabó  de  despertarlo,  fueron  las  órdenes  tenniíiantes  del 

ffgBneral  Biaz,  en  que  dísponia  se  fusilara  i  cualquiera  cmtíarfo  imperial  que 

'Botase. 

áos  siguió  su  corto  y  tan  tempestuoso  reinado,  que  bien  pudiera  comparar- 

[c$fuerzos  de  un  domador  de  fieras  sin  experiencia,  inexperto,  por  tener  en 

i  una  exhibición  de  animales  feroces ;  en  completo  orden  y  sin*  que  nin- 

iera,  Lucha  y  disgustos  continuos  con  el  partido  clerical,  cuyo  monopo- 

^errá  quería  interrumpir ;  esfuerzos  vanos  por  obtener  él  reconocimiento  de 

dos -Unidos,  y  la  fuerza  que  diariamente  aumentaba  del  pari;ido  liberal; 

t  tiene  una  buena  cualidad  en  la  guerra,  — ^la  constancia — pronto  em}>eza 

Bnar  la  base  del  trono,  cuando  por  fin  vino  la  voluntad  terminante  y  d^isi 

f  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  i  privado  del  único  apoyo  con  qué  en  rea- 

[contaba^  su  verdadero  brazo  derecho — las  bayonetas  francesas. —  Cuando 

>  y  su  legión  francesa  lo  abandonaron ;  cuando  la  demencia  de  su  idolatrada 

■  ya  no  pudo  por  más  tiempo  ocultársele ;  cuando  por  todas  partes  vela  la  trai- 

f  la  venganza,  y  el  odio,  y  los  espíritus  venales,  y  cuando  vio  qhe  todo  se 

erdido,  las  cualidades  más  nobles  de  su  espíritu  salieron  á  lucir  de  unaWa- 

i  grandiosa,  las  vicisitudes  solo  sirvieron  para  realaarlas,  y  como  caballe- 

nbre  positivamente  valeroso  nadie  podrá  jamas  negarle  un  tributó  de  res- 

gio  y  admiración.  Era  un  hombre  perfectamente  educado  en  todos  los 

i  sabiduría,  ciencias  y  artes,  y  su  bondad  de  carácter  y  su  noble  jamante 

""  ¡edan  revelados  en  sus  últimas  palabras,  "¡pobre  Carlota!"  i  A  quién  le 

riste  misión  de  participar  tan  funesta  noticia  en  Miramart  El  solo  pen- 

jtodel  peligro  en  que  se  encontraba  su  aliñado  esposo,  ftié  suficiente ';if>ara  pri- 

i  razón,  para  ofuscar  su  cerebro  tan  privilegiado,  pero  aliofa.  ..*....... 

vino  hay  la  menor  duda  con  respecto"  i  la  ejecución  de  Maximiliano,  él 
rde  loa  Estados- Unidos  naturalmente  tiene  hoy  que  ocupar  un  lugar  an- 
ndo,  por  cierto  no  muy  acreditado,  aunque  bastante  prominente.  Fóilna 
1  *'talleau^*  sangriento  con  que  concluyó  el  drama  imperial  de  México,  ün 
í  indefenso  — un  cumplido  y  valerosa  caballero^- aunque  se  le  acuse  de  ha- 
'  ndido  introducir  y  establecer  las  instituciones  monárquicas  en  eSte  Cen- 
ia circunstancia  de  haber  sido  engañado,  alucinado,  vendido  y  neor  que 
Kiia£>,  lo  vin^can — á  su  lado  está  de  pié  y  conób  frió  é  indiferente  eep^- 
tmcle  Sam,"  ó  lo  que  equivale,  su  "representante  de  solo  sesenta  días," 
"^  ná6  i  una  media  docena  de  asesinos  del  aspecto  ttxás  reptígnanle  'dirí¿tr 
Deas  e9CQ¿e¿<^  ál  pecho  de  tan  noble  víctima.  |Qué  cuadro,  tan  humillajite 
ií>¿ei¡8ft*ante  la  éspéctacion  deí  mu^iáo  í. . ...  ..-.^-. •.•^^..,..  1  ^. , . 

lí^^JS>6¡ilBfMwítnélió  y'kwi  ¡/eneróles.  ^  Los  prlsiáneróé  t9b¥é/iHéientís  en 
I  ^i^iípróbéBUéJtn  y  algitnos  \ipuntef  sobfe  su  personal.--  i^U  Méxdeó  tanta* 
\Urakif(mt 

3on  pnóial  de  1%  ejecución  del  tan ''justamente  lainentado  piHncipe 
íp,  eorrobora  la  suposición  expuesta  en  el  Herald  en  los  iias  en  que  pri- 
i  recMeróñ  las  noticias  de  que  Mejía  y  Miramon  hablan  participado  igual 
le^uea  de  haber  sido  juzgados  con  el  Emperador.  La  única  diferencia  con- 
[q^^  como  Maximiliano  no  era  mexicano  nativo,  no  se  le  consideró  como 
llTOacion,  j  Í¿é  fusilado  de  frente,  mientras  que  á  tóejía  y  &  iíiramon, 
6  aegrádarlos,  loe  fusilaron  de  espaldas.  La  ejecución  probablemente  se, 


que^  6\ 


l?.qae  eatá  muy^  contigui^  al  Convento  de  las  CfptuiliixiaéV 
reáoB  l<MuJ!tíxl¿utdo8  cauUvos  Wlos  ^Kimol^^ttM  d^'áá  gÍ»-. 
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.  j^d^  UúraloB  pank  Ioa  o«miAJ9B  j  bus  bían  dispuestot  paaoe  diagonates  pan  1<m 
^O'i.piéf  yoon  tma  pfeoioaa  fuente  ea  el  centro.  Antes  áei  sitio  «ta  un  espeso  boa 
qioeoUla;  peio  hoy-  no  queda  un  solo  árbol  con  sus  ramas  completas,  y  aon  algún» 
han  desaparecido  por  completo,  empleándose  para  hacer  carbón  y  póWoTE,  y  las  ver 
doft. ramas  para  la  pastura  de  caballos  y  muías,  que  literafanente  moiíaa  de  ha» 
bu»»  y  qii^  J»  1a  guarnición,  á  la  que  en  su  mayor  parte  perteneoian,  no  tenia  qm 
da^Mt  lA  caballería  del  generfil  Mejía  tenia  su  cuartel  general  en  esta  Alamflií^ 
qu^  fué  el  teatro  de  una  ó  dos  muy  refiidas  acciones  durante  el  sitio. 

Qua  los  aei^tenciados  recibirían  la  última  pena  con  firmeía,  nadie  lo  pedia  doAr 
ei|  vista  del-  valor  personal  que  caracterisaba  y  distinguía  á  cada  uno  de  los  caslBf 
vps.  Si  ex^ihnperador^  durante  la  campaña,  dio  pruebas  de  un  valor  pvaonal  drf 
mf^jfiXto  orden;  Miramon  era  valiente  hasta  la  temeridad»  y  Mejía reunia isa oo- 
g^^t^  y.  calma  de  verdadera  y  puro  indio,  un  arrojo  y  atrevimiento  sin  Igual  E& 
^flid^miania.  ciudad  de  Querétaro»  Mejía  una  vez  se  lanzó  sobre  la  guardia  del  IV 
lacio  üíaoional,  á  caballo,  y  no  se  detuvo  hasta  llegar  á  la  primera  galería  ó  eom- 
4oi:»  ojnandp,  al  verse  rodeado  por  todas  partes  por  los  liberales,  que  ocupaban  é- 
cikp. edificio,  se  dejó  ir  desde  el  primer  piso  hasta  el  patio  principal  y  logró  escaí»' 
s$^^n.iy>do  y  caballo  sin  haber  recibido  la  menor  herida,  enteramente  üeso. 

Jfjl  mo^o  coi^  que  se.ejecutará  á  Ips  prisioneros,  probablemente  será  el  mismo  qü^ 
Sf^deopribjbS  en:  ¿L  Sfirald  del  18,  y  que  se  em.pleó  en  la  ejecución  de  Méndez.  C» 
i^rSol4%do9^  paira  ci^  prisionero ;  el  mismo  y  repugnante  tiro  en  el  sentido  izqni» 
^.d^I^n^a  de  la.  descarga  primera,  y  qu^  aquí  Qapiaa  el  "golpe  de  gracia  ;''peq» 

lÚlB.grupoa  de  gente  ate^xoriaada  y  el  final Es  muy  posible  que  entierrs 

aj,  Bmp(t>raci<ff  ei^  el  cementerio  que  se  encuentra  junto  el  Convento  de  la.  Gnu,  d» 
dí^v^AVA  duraiiif^  mucho  tiempo.  s|i  cuartel  general.  81  es  que  Maximiliano  lom 
como  se  dice,  co^  las  palabras  ''ipoWe  Carlota!''  en  sus  labios,  no  será  más  q« 
fyyiJHattl^tei  úon  el  reato  de  su  vjmL%  A  menos  durante  loa  últimoameaes.  El  nomfai 
derVUtaA  sufrida  especia,  constantemente  estuvo  en  sus  labios,  y  si|  bienestar  fe- 
ipxf^  fi|6  4<qbjfi»1o  d^  t^  conÜBUi^  solicitud. 

^^}fMlifi¡in«?C<í^7'P#púJ^  excepcionales,  quienes  s^gun  el  t;^ág:ram%  «^ 
eat^1)l^i  pendientes  de  u^  juicio  por  corte  marcial  cuando  el  correo  aaliÓdsQtteBÍ- 
ip¿>,  son  los  siguientes,  teniendo,  cada  uno  el  grado  de, general  de  brigada:  SeT«ro 
cjj^  Castillo»  qu^  fué  el  jefe  del  estado  ^oayor  de.  ifazimíliano,  deanes  de  la  «S* 
da  del  general  Márquez  para  México.  Castillo  posee  alguna  habilidad  como  gene- 
ral de  infantería)  pero  ya  hoy  se  encuentra  muy  avanzado  en  su  edad,  y  es  sás 
bien  un  inválido,  que  no  podrá  servir  polr  mucho  tiempo  más.  Ha  servido  oonaiB* 
plitu4,^^a];u^jí  otro  partide  ^  México,  y  tie^ie  algunas  ^pancbaa  muy  í^esn 
ci^i;i3pr%  multar  pasadía  relativaa  ásu  crueldad  psra  con  sns  prislcnerpa— «oa^v 
en  su  vida  pri^lda  es  dócil  y  de  muy  buen  genio. 

Pedro  Valdés,  al  mando  de  la  segunda  división  de  infanteiia»  qua  oe  situó  eo 
la  margen  del  Bio,  formando  una  densa,  línea,  durante  el  dtio,  y  se  batió  oca  ét 
nuedo  y  c<^  la  nüs^ia  decisión  qtie  cu^quiera  de  los  generales  mexicanos. 

Francisco  Casanova,  no  tenia  «ingun  mando,  y  en  naalidad  valia  poeo,  ómii 
bi^nikda.. 

Pa^taleon  Mprety  ayunte  de  Bfiramon,  hombre  muy  bien  parecido,  con  im  U' 
gqte  pobladisimo  y  i^egro,  habla  el  inglép  regularmente,  y  cpnoce  algo  el  "poker.'' 

'joB(é  ataría  berrera  y  L<teada^  comandante  del  interior,  jl^b  máa  nombre,  qno  ^ 

í4ji,*¡d-    '        '         ,         )  ñ       . '    . 
^verijaBa^ez,  oi^e  tenia  páfie  de  la  linea,  entre  él  Cem  de  htt  GunpaoaiT 
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upiéMé  UM^  HéhácM  noblí»  ÜMnébde  tm  fi^ego  Htltridfií&tto  Mn  toaá  átíÉtÚ^ 
kf  Mm^im  no  babia  enemigo  á  la  Tista,  con  la  no  moy  amable  intención  9e'|la- 
lÜMÜbéiideacontodoybagaJe.  El  emperador  ee  negó  áftfribrlo  pdr  mi  |¿e- 
ttdatndeión,  eonfonnlndoee  eon  redocirio  á  prisión,  iMomitméa4§o;yá'ési'istk 
ionero enando  ee  traicionó á  la gnamicion  entera.  PrebáUementelo'ponditti 


iniiel  liaría  Calvo,  que  hoy  está  fnera  de  servioio,  y  podriaiene^ttxialMlIiúl^ 
portvüidiid  de  fugarse,  de  aalTarBO  al  menos,  pero  se  taíbe  qtte'sirvió  én'filstin- 
owtM  marofales. 

bra^  beobar,  lÉnduao  7  yÉlnfkttl;  se  le  remotió  por  sn  imbecilidad  góiMW, 
nbando  se  entregó  si  principe  Bahn  Salm. 

iMsiio  Liceaga,  que  tnvo  á  sns  órdenes  ana  de  las  Ifiíeas  dnratttVálidt^. 
M  llMtia  Magafia,  que  no  mandaba  á  nadie. 

•estos  dies  generales  de  brigada,  cnstro,  Castillo,  Valdés,  Mbret  y  Cáhro,  pl^ 
smente  ya  ban  sido  sentenciados  7  ejecntados,  los  demás  bandido  x'edtfteidósU 
Inl 

Uios  de  los  dies  7  nueve  coroneles  que  apíareceh  en  la  Hsta  dé  prifáé^tM  6oü 
iMdegeneftdeS,  estaban  mandando  brigaásis. 

íteMelcaso  eon  el  principe  Salm  Sabn,  de  quien  dice  la  descripdóli  de^Ia 
rsAcis],  '^émi'olewumf  ciudadano  amarieanó,"  SU  príncipe  es  prasiatío,yslr- 
tuiate  toda  la  guerra  de  la  Union  en  los  ejércitos,  7  criando  b>  cajptbrá^rón  te- 
ttdos  8^  papeles  de  eiudadanfa  americana  en  su  perdona.  Era  utta  i^taeáá&étk 
citjidadaiionaturálisado  de  los  Estados-Unidos.  Si  esos  pápirfles  Ihó'le'Éir^ 
Calvarlo— ^  apenas  es  creíble  k>  sean,  en  vista  del  desprecio  éomo^Sé'f»* 
la  intervención  del  Seéjnetario  Séward,  en  ftlvordeMa3dmiliall6^)ll(MkA^ 
i qxi^n  sifrió  Con  tanta  lealtad  será  la  suya  tambifo.  ^ódasMi 
y  movimientos  que  hizo  la  guarnición  durante  los  titimdsdiás  Ael  ^AHh, 
Mplan  7  dirección  de  Sahn  Salmo  de  Mirsmon.  fasto  loiaab€» )perféWMiMen- 
d  general  Eseobedo.  • 

I  eoronsl  Mariano  Moi^rde  mandaba- una  brigada. 

S  mismo  el  coronel  Ignacio  García,  hasta  que  su  seflom'ge-diégustóccfn  él^sM- 
ttnmon,  lo  que  dio  por  resultado  que  perdiera  su  poéicionde  la  mlÉfiia  ttüne- 
u  la  habia  adquirido. 

'e<mmél  Mariano  Reyes,  también  tenia  el  rango  de  general,  y  ocupaba  el  l^q^ir 
b>ditf  iosizfgeniérOs.  Metido  en  unos  enormes  páfitalones  aMes,'i^iMéltt^riUU 
tia  €Bt6|dda  ^eja,  7  ku  conducta  no  desmetitia  esta  impresión. 
|Mroaél  Pedro  Ormaohea,  era  ayudante  del  Emperador,  7  con  Maieúcia^ 
prhnero,  cuando  faabia  slguna  limosna  que  dfstribrñir,  ó'álgunliÜt^o 


tordnel  Pedro  González  ocupó  el  lugar  de  López,  de  tan  fatídito  tá&íathña^ibx 
Modo  del  fegiaodento  del  Emperador;  y  se  ^ó  tan  butona  maña,  ^uelÉhB^Mélk- 
N^kkdefonhadaqutftlflerezóaiapena  de  mencionarse  desde  qiie  éltomóelUttMk». 
V<iasri6  de  todos  probtibleménte  será  la  última  pémá,  la  qursttftíMm^déiMMme 
idias.  ■      " 

ÍFl6ff  tsoSéñtes  Mtúmñ^,  el  ónico  cuya  suerte  está  ya  resuelta,  és'et  éM^Mfel 
Mt;  y,  según  parece,  no  hay  esperanza  de  que  se  salve.  Ei^  VáléTósó  yj^fta 
^Ueo,  oitctal  veterano  de^Mágtota  y  Solferino,  ha  viste  mar  cómbiités'én'Mé- 
'7 recibido  más  golpes  en  ellos  que  muchos  veteranos  de  dobleém^sdád.  VA'Ü- 
irtriQnero  muchas  veces,  y  en  la  última  ocasión  ftié  cambiado  por  él  geteeral 
^  éú,  eon  la  termitiante  condición  de  que  saliese  del  palé.  No  lo  hitb  así  y'pbr 
le  ba  aefialado  como  uno  de  los  primeros.  Durante  el  sitio  de  <2uéMéiro^ÍM 
'  él  mando^el  regibzlento  dé  '*  Cazadores. "  Este  regtntíénto  era* el  único, 
dsl  cuerpo  de  guardia  del  Emperador,  cdmpuesto  dé  unos  ecbeátabúSieílM 
éíl  ^ie^aittitid  mésela  de  eztraáijeros.  En-tódiEls  las  ftétídñer^^^ 
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en  una  ocasión  que  capturó  tres  piezas  de  artíUem  de  loa  liberaUs,  en  euy&H 
da  acción  el  coronel  Pltner  recibió  varias  heridas^  y  escapó  casi  por  miUgro.  |R| 
do^  balas  atravesaron  Us  vueltas  bordadas  da  su  chaleco,  una  le  atravesó  el  ptta( 
Ion,  una  se  alojó  eu  el  brazo  izquierdo^  y  la  últíma  en  la  cabeza,  lo  coal  no  d^ 
ser  más  que  suñciente  para  una  sola  acción. 

Hay  también  nueve  empleados  civües  de  alta  categoría  en  prisión.  Se  \m 
dera  prisioneros  de  guerra. 

En  primer  lugar  tenemos  al  alegre,  jovial  y  francote  Manuel  Aguirre,  ei 
tro  del  Imperio  en  la  corte  de  Roma,  y  después  miembro  del  Gabinete  de 
liano  y  Ministro  de  Justicia.  Este  Mkiistro  de  Maximiliano  ha  trabjk^aU 
y  corazón  por  el  Imperio,  sobre  todo,  durante  el  sitio.  Siempre  que  se  «i 
orden  para  que  todos  los  ciudadanos  prestasen  su  ayuda  en  las  fortiü 
proporcionaren  un  sustituto,  él  era  el  primero  en  empuñar  una  pica 
ejemplo  á  los  demás.  Esto  le  valió  una  nueva  condecoración,  atuique  :i 
vida,  pues  no  es  difícil  lo  sentencien  á  la  pena  capitaL 

En  seguida  tenemos  á  Luis  P.  Blacio,  el  Secretario  particular  del  1 
Este  es  un  hombre  de  cara  llena  de  barros,  y  que  revela  más  idea  de  1.. 
pues  aim  es  joven;  un  caballero  en  educación,  finos  modales,  de  buen. 
cia,  pero  de  una  astucia  y  sutileza  superior  á  veinte  zorras.  El  fué  el  <, 
ñó  á  la  pobre  Carlota  en  su  misión  á  Europa  y  é,  él,  á  pesar  de  su  bí 
aversión  hacia  sus  partidarios  mexicanos,  sobre  todo  aquellos  que  Tak> 
rodeaban.  Maximiliano  en  los  últimos  dias  de  la  campaña  le  dio  mucha? 
afecto  personal  y  de  bondad,  tal  vez  debido  á  su  asociación  con  la  infortiUi*^ 
p«ratria.  Es  difícil  encontrar  otro  motivo,  porque  el  Sr.  Blacio  es  un  persoí 
antipático  y  falso  como  el  que  pudiera  encontrarse  aun  en  la  tierra  de  los 
ters. "  Hablamos  así  de  él  porque  nos  hemos  propuesto  ser  francos  é  imj 
en  nuestras  narraciones. 

Después  íúgue  Samuel  Basch,  médico  alemán  del  Emperador,  de  cuan 
pulgada  con  todo  y  medias,  con  unos  ojos  como  de  chaquira,  brillantes  y  úM 
vos,  mirada  que  jamas  descansa,  una  cabeza  redonda  rapada  á  peine,  y  uucfll 
de  relámpago.  A  él  le  han  encomendado  el  diario  del  sitio,  apuntes  part:   .!  ^* 
Emperador  y  que  acompaña  cou  unas  extensas  cartas  dirigidas  á  Vieuü. 
el  Emperador  da  una  historia  del  sitio  interior.  Estas  cartas  por  supuesto,  m 
paaan  del  ''portfolio"  del  doctor.  El  '  *  Doctorcito, "  como  han  dado  en  UaniaiiJ 
su  sombrero  bien  ridículo,  y  que  le  da  el  aspecto  de  un  hongo  ambulante,  j  iH 
en  su  traje  mexicano  también  muy  exagerado,  con  sus  polainas  de  piel  de  iM 
inclusives,  es  el  favorito  en  todos  los  círculos  del  ejército  sitiado.  Perú    -     " 
to  de  favorito  lo  cuesta  no  pocas  bromas,  pues  el  doctor  e^  un  paúanp 
sola  partícula  de  sangre  de  soldado  en  él,  y  aborrece  las  balas  naás  que  á 
putaciones  de  las  más  difíciles,  y  cuando  la  desgracia  hace  se  encuentre 
choras  bajo  los  fuegos  de  los  liberales,  su  consternación  y  perplejidad  son  <s| 
de  presenciarse  por  lo  ridiculas  y  risibles.  En  una  ocasión  lo  espantó  tanto  el  esU 
dp  do  una  granada  que  en  su  pánico  pasó  sobre  el  Emperador  con  cabal  1-.  ;  ' 
quedando  el  Emperador  ileso  sin  saberse  ni  cómo.  Pocos  dias  después  at-  -   . 
dándole  una  reprimenda  terrible  á  su  ' '  Doctorcito, "  que  sin  hacer  ni  decii  ta^, 
escuchó  hasta  el  ñn. 

Joaquín  Martínez,  j^fe  del  cuerpo  médico,  es  un  hombre  muy  decente  p«70fl| 
torpe  cirujano.  \ 

Manuel  Castillo  y  Cos,  perteneciente  al  Departamento  de  Hacienda;  ík&^ 
Ortiz  y  el  coronel  Juan  Otón,  que  vienen  á  xjompletar  la  bsta  de  los  paiaaBfl?,  • 
simples  nulidades. 

Solo  nos  faltan  Manuel  Bominguez,  prefecto  de  Querétaro,  y  Domingo  ^^ 
comisario  en  jefe.  La  caída  de  Domínguez  es  una  de  las  mayores  y  ni*  cn»^ 
Por  dos  meses  su  trono  fué  ante  el  cual  se  inclinaban  todos  los  paisanos  ¿af^ 
lo  remediar,  fl  fué  el  que  apiimié  mé&  de  medio  miJilo&  de  pesos  faertas  ih^^*^ 
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táuuM  de  Qnerétaro,  quien  dispuso  que  se  arrestasen  á  los  ^tie  manifestaren 
mpatías  por  los  liberales,  y  quien  mandó  á  los  comerciantes  que  se  negasen  á  en- 
vegar sn  prégtamo  á  las  trincheras.  Sea  cual  fuere  la  suerte  que  corran  los  demás 
fiáoneros,  D.  Manuel  Domínguez,  Su  Excelencia;  oficial  déla  orden  de  Guadalupe 
coronel  del  ejército,  puede  ya  contarse  como  perdido,  como  muerto.  Ni  una  sar^ 
na  en  lata  se  considera  tan  muerta  como  lo  está  él  en  perspectiva.  Domingo  Po- 
€y  comisario  en  jefe  del  ejército,  probablemente  se  librará  de  la  pena  que  pesa 
hte  los  demás.  8e  dié  tal  mafia  durante  el  tiempo  que  ocupó  sn  empleo,  qu^  tus 
teresee  pecuniarios  hoy  le  facilitan  el  modo  de  atender  á  su  seguridad  personal. 
En  todas  las  Bstas  de  los  prisioneros,  el  nombre  del  general  Arellano,  jefe  de  lá 
tillerfa,  y  el  brazo  derecho  de  Miramon,  se  ha  omitido.  Por  qué,  es  imposibU  de- 
lio.  Giertsmente  qué  fué  hecho  prisionero  y  que  lo  tomaron  mvo  al  lado  del  mis- 
0  Emperador,  quien  sospechando  que  se  le  traicionaba,  sobre  todo  el  mismo  Mi- 
men, ni  un  momento  toleró  se  separara  Arellano  de  su  lado.  Es  muy  posible  que 
i  hayan  dispuesto  de  él. 

Al  salir  el  "áltimo  correo  con  nuestros  despachos  y  oomunieacionBS,  el  tetal  de 
isioneroe  entre  militares  y  civiles  era  el  de  426,  repartidos  de  la  manera  alguien* 
:  10  generales;  19  eoroneles;  28  tenientes  coroneles;  90 mayores;  138oa{ntanes; 
17  tenientes;  121  subtenientes,  y  9  empleados  civiles.  Si  se  les  da  muerte  i  san* 
■e  fría,  será  una  hecatombe  sin  paralelo  en  la  historia;  pero  el  telégrafo  oomvnica 
noticia  de  que  los  oficiales  subordinados  subalternos,  serán  solo  sentenciado»  á 
riflion. 

De  cómo  cayó  la  ciudad  de  México. 

Nuestros  telegramas  especiales  de  Galveston»  en  que  leemos  los  pormenores  de  la 
úda  de  la  capital  de  México,  dicen  que  Márquez  fué  depuesto  y  que  la  ciudad  fué 
ntregada  por  el  general  Tabora;  esto  sugiere  una  duda  singular  y  dolorosa.  £1  dia 
)  de  Mayo,  cuando  el  tan  malhadado  príncipe  de  Austria  tuvo  una  entrevista  con 
i  general  Eacobedo,  se  le  hicieron  concebir  esperanzas  de  que  si  influía  en  que  se 
tectuase  la  caída  de  las  ciudades  de  México  y  Veraeruz,  su  prop^  vida  y  la  de  to- 
OB  BUS  oficiales  extranjeros  y  las  de  sus  soldados,  podrían  salvarse.  Bajo  esta  in- 
iligencia,  Mfüdmiliano  le  escribió  una  carta  al  Presidente  Juárez,  ofreciéndole, 
orno  el  precio  de  su  vi^ia  y  las  de  sus  oficiales  extranjeros,  y  las  de  los  generales 
astillo  y  Mejía,  y  la  de  su  Secretario  mexicano,  asegurar  la  inmediata  deposición 
e  Xárquez  y  la  rendición  de  la  capital,  una  persona,  cuyo  nombre  no  seria  prn- 
ente  mencionar  en  estos  momentos,  se  ofreció  voluntariamente  pasar  dentro  de 
w  líneas  y  dar  la  palabra  á  las  tropas  extranjeras,  ya  suficientemente  disgustadas 
yu  la  condueta  de  Márquez,  en  la  dudad  de  México,  para  que.  se  levantaran  con-. 
^  él,  y  en  nombre  del  Emperador  lo  hicieran  su  prisionero,  y  entregasen  la  oi^i- 
ü  ¿  los  liberales.  Su  carta  fué  entregada  al  Presidente  Juárez,  y  las  condiciones 
chazadas.  ¿Será  posible  que  mientras  á  Maximiliano  se  le  ha  exigido  la  pérdida  de 
Q  vida,  esta  carta,  el  resoate  que  ofreció  por  su  vida,  se  haya  empleado  para  pro- 
urar  la  rendición  de  la  capital  nacional?  Si  es  así,  está  perfectamente  de  acurado, 
n  annonia  con  la  pasada  y  actual  historia  de  la  diplonoaoia  mexicana»  y  los  tér- 
alaos  en  que  el  Presidente  Juárez  mandó  su  parte  telegráfico,  disponiendo  que  loa 
imioneros  extranjeros  de  la  capital,  se  retuviesen  para  la  futura  disposicioii  del 
'obiemo,  easi  confirma  la  cruel  disposición. 
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(  Traducido  del  Herald  de  Nueva-Tork,  de  4  de  Julio  de  1867. ) 
México  y  MaxinUliano. 

Al  fin  hemos  recibido  la  confirmaoioii  oficial  de  la  mxMfte  de  MaTÍiiiiH«ii 
faé  fusilado  en  Querétaio  el  dia  19  de  Junio  próximo  pasado.  Oon  M^iíb 
también  fueron  fusilados  Mejía  y  Miramon,  este  último,  un  simple  seldsds 
f ortuna,  quien  durante  el  año  pasado  bizo  lo  bastante  en  el  arte  deshonroso  < 
bos  y  ase^natos,  para  provocar  la  intervención  de  Europa  en  loa  asuntos  de 
eo;  presentó  sus  servicios  á  la  Bepúblioa»  y  fueron  rechazados,  después  n 
tntregiirse  á  su  tarea  favorita  de  depredaciones,  consiguiendo  oon  ello  el  iñ 
que  le  ha  tocado.  Tomás  Mejía  era  un  indio  de  Querétaro,  firme  y  ««mstanti 
^>oyo  del  elemento  retrógrado  del  país.  Bnemi^,  arrojado  y  desesperado  dt  li 
jores  ideas  liberales,  pudo  muy  bien  haberse  lansado  á  la  Sierra  de  Queiétv 
mo  otras  veces  lo  habia  hecho,  emprendiendo  una  larga  y  desastrosa  guerasc 
la  BepúbUca,  semejante  á  la  del  indio  Losada  en  el  Occidente  de  JaliBOO.  Li 
xieanos  si  desembarazarse  de  Mejía  y  Miramon,  han  hecho  desaparecer  del 
dos  de  las  peores  teas  revolucionarias.  Entre  los  que  aun  quedan,  el  que  lob 
es  el  **  tigre"  Márquez;  pero  probablemente  el  general  Diaz,  que  tomó  la  cap 
dia  20  del  próximo  pasado,  ya  habrá  dispuesto  de  él  conforme  á  sus  crímenes 
dos  y  su  traición  al  país,  á  la  patria. 

Al  considerar  con  toda  calma  la  suerte  de  Maximiliano,  deseamos  hacer  ji2 
á  uno  y  otro  partido  en  la  cuestión.  Personalmente,  el  Archiduque  de  Attsti 
nia,  poseía  muchas  y  muy  nobles  Cualidades  que  lo  recomendaban.  Eraunei 
do  y  firme  caballero;  de  brillante  educación  y  modales,  y  con  todos  esoer^ 
de  la  más  esmerada  y  aristocrática  escuela  y  corte  de  Europa.  Hablamos  Al 
mo  de  un  hombre,  y  como  podríamos  hablar  de  cualquiera  bombre  de  cwá^ 
nacionalidad ;  y  al  ocupamos  así  de  él,  le  hacemos  más  honor  que  si  nos  oenpi 
de  él  bajo  otros  puntos  de  vista,  ó  méritos  de  familia,  que  poco  peso  tiene  «s. 
tra  joven  República.  Por  mucha  que  haya  sido  su  perspicacia,  y  por  rsaéi 
haya  sido  su  cerebro  un  cerebro  privilegiado,  él  no  vio  lá  cuestión  mebdciÉ 
que  bajo  un  punto  de  vista  monárquico,  y  dejando,  en  común  con  loe  otrosli 
cas  de  Europa,  de  tomar  en  consideración  el  progreso,  el  adelanto  de  lai  ÍA 
publicanas  en  este  continente,  aun  en  las  nacionalidlules  más  insignifictÉM 
tre  nosotros,  cometió  el  gran  error  de  levantar  Tina  causa  ya  perdida  en  WU 
procuró  restablecer,  en  vista  del  progreso  del  siglo  diez  y  nueve,  las  idease 
das,  muertas  del  diez  y  seis,  que,  más  que  á  cualquiera  otra  corte,  ó  Poteádíi 
lizsda,  se  adhieren  á  la  Casa  de  Austria.  Si  Maximiliano,  al  desembiiti^< 
costas  de  México,  se  hubiera  entregado  en  manos  de  los  liberales,  y  al  M 
cuarenta  mil  franceses,  se  hubiera  proclamado  Presidente  y  no  EmpefüMi 
este  último  título  es  suficiente  para  matar  á  cualquiera  hombre  en  la  Aflii|| 
pafiola,  tal  vez  hubiera  logrado  cristalizar  á  su  rededor  los  elementos  jll9^ 
del  país.  Pero,  tocando  extremos,  y  por  medio  de  una  elección  hkxaik  uimSI 
impuesta  por  el  Mariscal  Bazaine,  y  en  la  que  más  de  nueve  partes  de  ^^ 
Obtuvieron  á  la  punta  de  la  bayoneta,  en  realidad  tomó  la  caús$  de  Ui  tiÉv 
.  guas  contra  las  modernas,  y  naturalmente  fracasó.  Que  el  ataque  eO&tiatfl 
blicanismo  de  México  fué  también  un  atentado  contra  las  ideas  repnUlüiiMll 
demás  naciones  de  este  Continente,  nadie  podrá  negarlo,  pues  se  concede  0MBI 
verdad  umversalmente ;  y  al  demostrar  nosotros  nuestra  oposición  á  dk^l 
una  Nación,  no  estábamos  tanto  ayudando  á  México  moralmente,  eantfr  ^ 
diéndonos  de  la  atrevida  marcha  del  realismo,  que  con  tanto  enojo  nos  1 
desde  al  Sor -Oeste. 
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B  pttnte  mU  í^egt»  y  dafliatroeo  ea  U  (Mwm  de  Maiimaimo,  el  quemfe  haga 
Hitm  se  destaoftbft»  en  eu'íamoeo  decreto  de  3  de  Ootabre  de~  196S.  Efte  deeM* 
» contenió  enoemba  en  si  talee  fttroddadesx  que  9mh  lee  «otee  de  Haynan»  ea 
ungrU,  por  Arden  del  hermano  de  MaúmiliAao,  Franoieoo  Joeó»  son  mMerieofdk>* 
itt  compftwfcdoe  4  lo  que  reeultó  del  deereto  piomnlg»do  en  Mázip«.  Xíq  ireprodOAi- 
M  para  su  eoneidenuúon»  junt^nente  oan  U  protesta  de  nuestro  Gobierno  4 1* 
ranoia,  y  1»  petulante  re^ueeta  del  Ministro  francés  ¿  nosotros.  £Ui  Ja  pioolaaM 
relinúnar  de  Maziiniliano  á  loe  mexioanos,  decia  que  ya  el  Presidente  Juarw  ka* 
a  salido  del  país.  £sto  ne  pasó  de  ser  más  que  una  grosera  y  falsa  manifestación; 
les  durante  la  intenrenoion  francesa,  el  Presidente  Jnarea  no  salió  de  México  al 
ft  solo  naoEBMnto,  pero  ni  siq;wlera  para  aoeptar  una  comida  eon .  que  loa  ofieialee 
BeríoaAoa  Jo  querian  obsequiar  euando  estuvo  en  el  Paso  del  Norte. 
£n  el  aerando  párrafo  deoia,  que  los  ''hombres  principales  del  país,  se  habiaa 
«mido  bajo  su  pabellón, "  el  imperio.  Nosotros  preguntamos :  ¿cuál  es  Jia  bistocia 
I  eetoft  ''  hombres  principales» ''  de  estos  ''honorables  hombres, "  de  estos  "di^ 
M  "  jefe%  éales  oomo  Masques,  Miíamon  y  aq\iel  que  vendió  á  Maximiliano  en  Qae- 
itarof  ''Ii»  elemeneia  cesará  ahora, "  decia  el  preámbulo,  "pues  solo  apToye<4uk 
i  á  la  ple^  que  no  se  ooupa  más  que  de  incendiar  y  saquear  pueblos  enteros,  f 
I  asenaar  f  xebár  á  los  ciudadanos  pacíficos^ "  etc.,  etc.  T,  sin  embaigo^  despusa 
»  esto,  dies  7  Seis  populosas  aldeas  fueron  reducidas  á  cenizas  por  los  imperialis- 
»  en  Coahitila^  ar¿jitodo  á  eia  paol&oes  habitantes  á  las  montañas.  £n  el  artSou- 
» 1?  del  famoso  deeketo,  Maaúitáliat&o  declaró  que  la  mearte  seria  el  castigo  de 
aalquiera  mexicano  que  se  atreviera  k  proclamar  cualesquiera  principios  políticos, 
i  defender  á  su  país  en  cualquiera  organización,  aunque  fuese  de  un  número  de 
leu  mil  hombres ;  y  que  esta  pena  la  svÁririan  á  las  teintieaatro  horas  después  de  la 
entencia.  El  artículo  2?,  da  aun  á  un  cabo  el  derecho  de  juzgar  y  fusilar  á  cual- 
men  geaelná  meotieano  por  lalta»  ú  ofensas  comprendidae  en  este  dacreto*  JSX  ár- 
lenlo Xd«  pvevenia  que. no  se  había  de  dirigir  solicitodes  pidiendo  el  perdón,  élin-: 
Ittlte  de  los  takleiieiados.  ün  tédo.d  documento  se  percibe  cierto  carácter  de  bar-, 
ane,  que  04  inemapatiUe  -dsil  la  citiUsaoion  de  la  época,  y  sa  operación  taa 
jecutiva  mo  pudo  ménoa  que  exAsperar  al  pueblo  mexicano  al  extremo  de  no  déte- 
lerse  ante  cualquiera  represalia. 

Bajo  eatst  decreto,  solo  de  dieaüiai  subsecuentes^  fu»on^eeutados  en  Michoaoan 
ím  generaM  liberales,  ouatro|eeroñeles,  cinco  teniente  coroneles,  ooho  eoman- 
i^tes  y  miiohéa  oficiales  stibordinados.  Llegó  á  tal  «itremo,  que  por  fin  el  8r.  8e* 
»»d  no  iftido  mánoa^ué  protestar,  por  conducto  del  8r.  Bigelow,  al  Gbbierao  fran* 
^M-  la  eontebtaeion,  eono  se  reeordatí^  fué  un  insulto  que  muestre  Secretario  do 
Estado  gesMBosamenie palió«  El.St.  Drouya  de  Lhays  dijo  en  su  contestación: 
'NosotÉroeau^  somos  ToqMmfeables  ni  por  Maximiliano  ni  por  su  Qobiemo.  **  "Te- 
léis ahí  el  «MBédio  mismo  quenoaotros  tuvimos. ''  Este  decretóle,  y  las 'muohae 
aarbaádadee  que  se  oometieron  bt^^  ^^^  V^t»  precipité  íid  pueblo.mexieano  á  la  de* 
■esperacion.  Otíro  argumento  que  se  sostiene  oontva  Maximiliano  por  el  Qobieme 
^  Héísioo,  haitído  qoe  cuando  loafianoeees  salieron  del  paisi  no  tenia dereolbo al- 
ioné pasa  deimaat  la  sangre  dq  loé»  hijos  del  país  por  sostener  una.eausadeaeaps 
nda  dsspíMS  deU  de^iedlda  de  Basaine. 

Teda  la  eulpia  de  la  ejeeuoion  del  Archiduque,  está  más  en  la  política  de  ta&po* 
<»>  enérgico  eai^cter  por  parte  de  nuestro  Gobierno,  que$or  parte  de  la  BepúbUsa. 
Nuestro  hoBtír  ha  sufiride  de  una  manara  lanentable  perla  insptitnd  del  Departa- 
mento de  JSstédo  y  la  grave  fidta  de  no  haber  tomado  la  euesti<m  el  probUnaade 
«I^el  pftís,  y  haberlo  resuelto  después  de  nuestra  propia  rebelión.  Cuando  el  gene* 
^  <^iant  retmió  unos  veintieineo  mil  hombres  en  el  Rio  Grande,  para  marehar  4 
^^oe»  y  eonolilir  eíob  auestíia  media  guerra  mexicana,,  la  expedición  no  del>ió  ha» 
^}«ne  destruido  ^  U  maléTola  #ano  del  Br.  Seward,  sino  n^  bísB  estímnláda  d» 
i^manezaisaroial  y  atreívdd%  como  la  que  oaraoterisa  4  nuestro  pueblo  en  su  es* 
[pmtuioqiileteyÉniíDaAok  además ei  hubiéramos  tenido  un  Mioistio  de  ka  Esta^ 
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dos- Unidos  cerca  del  Gobierno  liberal  de  México,  hubiera  sido  nnrecftm 
práctico  de  nuestros  principios,  y  en  todos  sns  actos  nuestra  influencia  gftllfíbkl 
dejado  sentir.  La  falta  de  una  conducta  recta  y  enérgica  por  parte  délos 
Unidos,  nos  ha  hundido  mucho  en  la  estimación  del  mundo.  Pero  el  mal  ya 
hecho;  es  muy  tarde  para  remediarlo;  Maximiliano  ha  sido  fusilado,  y  c«i«tt 
c lición  se  le  ha  dado  un  buen  aviso  á  la  Europa,  de  que  no  vuelva  i  mi 
los  asuntos  del  Nuevo  Continente,  ni  á  hacer  á  la  América  el  teatro  de  ^Ñ% 
zos  filibusteros.  No  podemos  menos  que  lamentar  el  que  se  haya  con 
muerte  como  indispensable  para  la  conservación  de  la  paz,  como  »e  lo 
Juárez  al  Ministro  de  Prusia. 

Comprendemos  perfectamente  que  Maximiliano  era  un  hombre  d«  mil  l 
daciones,  como  un  perfecto  y  cumplido  caballero;  y  oomo  americanos^* 
mos  recibido,  si  hubiera  vivido  como  un  hombre  que  cobraba  todas  nuftsttsu 
tías  como  una  Nación;  pero  juzgado  por  laa  severas  leyes  de  la  justicia  imparcÉ 
dirá  que  fueron  muy  rudos  y  fatales  los  golpes  que  descargó  sobre  el  repttbtii 
mo  de  nuestro  continente,  y  encontró  la- suerte  que  era  de  esperarse  en  an 
zo  por  imponer  un  gobierno  sobre  cualquiera  parte  de  su  territorio,  cin' 
deseo  manifiesto  del  pueblo.  El  renultado  de  la  empresa  tan  aturdida  J  l«fl% 
rá  una  poderosa  influencia  que  se  ejercerá  sobre  los  Estados  -Unidos,  ptta(^ 
tervengan  en  los  asuntos  de  México;  y  según  las  sombras  que  enipiezaili 
tarse  eu  el  horizonte,  no  pos  sorprender  i  a  qtie  en  cualquiera  momento  diiioMi 
decir  que  nuestra»  tropas  se  dirigían  á  toda  prisa  al  Rio  Grande. 


Eteobedo, — El  Upo  mexicoMo  de  la  dvUuacum, 

Eaéobedo  dice :  "  He  hecho  el  t«rror,  la  orden  del  dia  per  todas  partes, 
puesto  faertee  contribuciones  sobre  los  ricos,  eonfisoado  además  su 
todo.  Si  yo,  perssnslinente.  no  podia  hacerlo,  mis  delegados  han  eomplidocil 
mente  con  mis  órdenes.  Espero  que  antes  de  coochur  mi  carrera  miñtir,! 
ver  la  sangre  de  todos  los  residentes  extranjeros  de  mi  pak,  denamada  hsftil 
tima  gota. 

Estos  son  los  finos  y  ddioados  sentimientos  del  hombre  que  en  la  eaidadil 
perio,  7  la  captura  de  los  primeros  jefes  imperialistas,  parece  fué  el  primenr 
ocupa  el  lugar  más  prominente  éntrelos  jefes  militares  de  la  Nación  Meadesna^ 
denteraente  es  un  hombre  representativo.  Tiene  clamor  de  la  brutalidad  d 
que  earacterisa  al  espafiol  degradado,  y  el  odio  al  orden  poooliar  en  el  indio 
ralisado.  Ha  hecho  '^  el  terror  la  orden  del  dia. "  Teniendo  tod*  la 
cobarde,  con  respecto  á  los  sufrimientos  y  miserias  del  temor,  del  mieds,  ht\ 
Mo  el  miedo  sobre  todos  como  el  peor  tormento  que  puede  él  insaginavea  n 
espíritu  y  ahna.  El  ha  hecho  esto  ''por  todas  partee.''  Es,  quii&»  stt  manctadl 
teger  á  las  masas  mexicanas  contra  la  tiranía  y  despotismo  extranjero.  Su 
caeien  de  toda  la  propiedad  al  alcance  suyo,  es  una  prueba  más  de  la  sin^slft 
abriga  hacia  los  que  sufren,  al  menos  de  aquella  parte  que  compone  su  ftM 
menos  que,  en  realidad,  se  consideren  estas  confiscacioiies  oomo  ub  indisis  i 
TITO  deseo  por  apoderarse  de  la  ''sangre  de  todo  extranjero  que  reeida  ea  sil 
para  en  seguida  verla  deifamada  hasta  la  última  gota. " 

Puede  muy  bien  ser  que  todos  los  extraivjeros  del  paia  sean  los  únicos 
pitaüstas  de  México,  que  no  haya  en  toda  la  Nación  más  que  extranjeros 
asU  pues,  las  carnicerías  que  se  consuman  vienen  ¿  «er  parte  del  saqueo, 
embargo,  siquiera  una  satisfacción  al  contemplar  estas  horribles 
y  que  «provienen  de  la  circunstancia  de  que  este  hombre  también  tiene  qet 
bir  ante  la  contente,  á  la  cual  él  mismo  está  dando  tanto  impulso.  Bl  ^^^ 
en  ser  victima  de  laespantosa  carnicería  que  hoy  anima  y  estianüa  eoa  toMj 
gor.  Xios  partidos  que  el  Qobiemo  no  podia  combatir  ni  reriftir,  fueren  ki  qM^^ 
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ílk  Ttift  éé  ÜMrimfflftTio,  y  tíódos  Um  demM  pattídoA  á  su  Tes,  pe^Bráá^ 

r  iód»  sa  TOS.  Entoa  birharoA  no  han  he^é  ihás  qné  darle  impulso  i 

I  1a  que  ellea  toiamos  aeran  deatrosadoa,  ytgtmx  «e^edad  nó  lo  tob,  fU 

i  lo  maUeián.  Lo  han  hecho  anmamente  probable  también,  qne  el  ''Conoé-' 

ioMlea  qne  nombró  á  Maximiliano  Emperador,  tal  ves,  en  realidad,  Wp^ 

'i%do  lo  mia  ordenado  y  digno  de  elementoB  en  el  paife/  y  qoe  para  lu^nel  páía 

I  era  el  úhfmo  recnrao,  el  último  ee^ierlo  para  Bxl  i^rót^  eonaervácion. 

k^Éurga  reflexión  para  el  pueblo  americano,  el  ^ue  eñoa  jamáa  hayati' 

ri  retiraiíae  á  loa  enemigoa  eztranjeroe  de  la  libertad  mexioana,  ain  luAtér 

í  laa  debidas  preoauoionea  contra  la  pésima  ooliduota  de  eato#  detnen* 

I  de  Bit  población. 


Connderaciomi  euf  opios  jo¿n  la  tragaba  mixictmm, 

t  aa  recibieron  y  publicaron  en  París  las  noticiaa  aobre  la  ejecución  de  Ma- 

>  por  los  libendea  de  México.  Por  el  cable  hemoa  aabido  de  una  maneía 

,  que  en  el  acto  diapuao  Napoleón  que  toda  la  corte  viatiera  luto.  Una  gran 

feU  militar,  que  debió  haberae  verificado  hoy,  con  laa  fieataa  imperíalea  en  ho- 

0IÍ  SaHaa  de  la  Tuiqnia,  lu«eon  contramandadas.  Loa  pc«panitÍTo»H|ue  los 

"ieanaahabian  hesho,  y  á  miraba  ooata,  para  la  celebración  dri  gleriorio  4  de 

^  «n  el  Fri"  Caiakm,  BoU  de  Baulogne,  fueron  ioiaediatameiite  auapendidoa;  y 

^"1  conftrakado  la  triste  noticia  nada  ae  siguió  haeaendo. 

( puntea  de  viata  deade  donde  ae  puede  conaiderar  eata  tragedia  me- 

;  uno  de  los  más  importantes,  es  la  actitud  en  que  presenta  á  los  Estados- 

I  al  Gobierno  de  ésa  gran  Nación,  y  la  lúa,  á  la  cual  esa  actitud  será  oontem- 

i  Tarios  Gobiernos  de  la  Eur<^)a.  Nf  vacilamos  en  decir  que  si  Maximi- 

►  fusUado-^y  témanos  laaonaa  ptuea  dudar  que  lo  haya  aldó^aiein^ 
\  afinnas  que  habo  «a  GoUeno  que  pudo  habar  ««altado  aa  vida,  qué 
laaalvudo,  pato  qae  ae  lohiioaaí.  £lGobianoqaeAqiiiae  indica,  aval 

►  Idafatadoe^Unidoa.  No  puede  haber  la  meaor  duda  de  que  esta  eai^ 
\  eaal  nuastre  Gobierno  ae  ve  hoy  en  todoa  ioa  ciieulos  poUtíooa  de  Eo^ 

\  laa  nacionalidadea  de  eate  Coatiaeiite  y  de  SuaopaL  -£1  oproMoqua 

» Juaies  y  ka  barbaree  que  han  oblado  con  él,  ae  partieipaxi  pofi  el 

» ka  fiatadoa-  Unidoa.  Eate  juicio  podr&  paieeer  aevero^  paso  ea  jiialOy 

^haprununoiado.  Satuvpennueatn)ped«raalvar4Maidmilteo^;está# 

>  tedaa  loa  prineipioe  de  honor  y  dignidad,  4  aahario;  peLo  da< 

n  a»  eacBÚpnlo  alguno.  Hemoa  aido  eulpahka,  y  la  falta,  al 


r  todas] 


•  enlpar  i  k  Bttropa»  podremos  culpar  al  aavado  eiviliaado  poique  pisft. 
^eata  manara  de  neeotreaf  En  juatieia,  en  buena  rasen  no  podeníoé 
i  Estadoa-Unidea  atan  haafcante  padsfeaoa,  enaBdoihieieMn  ao^a  lá 

(beraliamo  en  México,  para  ohligar  i  que  lea  franeeaea  ae  iwifaaeavdai  CiMH 
i|tal,  quedando  Napoleón  ni  no  poco  confundido  oon  semejante  gol« 
,,iel  mundo  aabe  qtie  los  Estadoa-Unidoa  eran  baatante  fuertea  y  podezo- 
ihaberle  aalvado  la  vida  áMaximUiaao,  ai  hubieran  querido  interponer  au 
■^  oon  igual  vigor  y  reaolucion. 

*  ""       '  M«dmiliaBe,  ea  parque  d  vigor  y  la  reaehieion  que  ae  emplea- 
•^  y  qlto.dieron  tan  buen  nstltado,  faltaron  absolútameilteea 

_ qiÜéB^>iea»  petia  todalaéulpa,  todalareqxmaabilldadf  MBfériá 

I  «ñipar  al  pueble  atnericano;  puee  ana  aimpatfaa  aatabaá  ooil  élííM- 

*^f  deade  que  ae  aupo  que  au  vida  cataba  en  peligro,  deadé  el  primer 

.  a  ae  le  prendió.  Apenaa  aeria  ménoa  absurdo  culpar  al  Gobierno 

I  generaL  La  culpa  peaa  aobre  un  aolo  hombre;  y/  eae  hombre  ea,  el 

!  B  ea,  en  realidad,  el  único  culpable;  aobre  él  peaa  la  reaponiabilidad 
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JRd*  y.  burlad*  ftoqip.n«ito%  fe  lutbú  flido  áa1«i»  por  «M 
fmoh  4e  «aeiino».  A  él,  j  w4o  ¿  él  d^ti^mt»  hoy  dar  1m  má*  §¡r§fwmwmt  gEMíiAi  il 
«a  ia  aoti«Üli4«{Í,  (»  £iurtM  w  itode  .qniM^qua  te  leuiuii»  lyinafarM  ial^geiitM]! 
bapiayitirin^  ae  li»bU  d»  niMtftrft  mmrM»  poütioa  oob  dMprecio»  j  mul  eon  m 
ayigpánfliai  Un  Miniati»  de  Praii»  j  nao  de  Inglatyim  Iqgceron  «eereeae  &  Jw 
t^  íQtté  eaitre^ gae  wn»  de  Ipt  JBptedm -üniáoe  oó  p^do  haeeriol  liMeaMüdM 
^fmok(ir  «It^  >«^  beetaale  bien  nal,  f  »yiMpa  bajp  m  pa»to  de  wteeazom 
^  Bpe^  l9r.pMnf .  Ycierta»epteqqe<^^|M^eientaránbtijoiMi|WM»ode¥^ 

parte  influente  y  conaeniidoTa  en  eate  aangríento  n^g9fÍ4.  fieii  muf  aatiafaptiii 
para  él  j  para  toda  la  Nación  entera,  ai  logra  yindicarae  de  laeondnota  queliat^ 
aerrado  en  todo  eate  asunto;  aobre  todo,  ai  siquiera  da  una  expHoaoion  aatíifiad» 
lia  para  ai  y  párate  ámmm-^  fonaaoMa  eaiaKjiMte. 
MiAntraay  el  público  americano  tiene  derecho  de  pedir  ezplicaeioiieB. 

tai  grt^ieiUidei  de^lm  ceimieeria. 

ftaylwwtifwiii— n,  l!icoii<dá».di6p<»>ba«éaa»ideada  ha^iÉjiJadiiHÉdé» 
g»ÍM¿al<ii»a^  a»Í4ttirtaa  aármimim  ariütifa. 
VkM Umé imákéú é» faürtat éon ia <toa iiáeht ai  ajikatoM,  «Mal  bien 
ya;  pero  hiao  que  aáapHplobpeis— oa  im^m 


.  .« ¿(^  c^te(a.0f  iítati^  df  Im  i^^ 

.  ibliHn  ifcfciiin <fa4o>  nagaatdi  éa  Métiwi»  tata nm  igwi ■  ¿wiwiftaim  migiir 
éiá  1«  fta  lia  iJÉÉiíMi  awtatualMhitftt».  ■BprfMlMs^  üi  bte  «a  M  taMwktf 
dalia  iitilart  linea  lyÉtJetoa»  ttaeMft»pi>»trtlaaí«Íífc4Íj» 
( «P  ai^  cÉa;  1^  «ia*«aib«||a  da  l«ito  ia«iM  11* 
ÍM,  denadtf  BaMUihid«e|MMloiaoi  paM  fté 
MipeMaikaliavipa  Étay  tepÉftnili* 
.  ^TiiiU>iií<iyBwiák#ia»lafiiuMtfalitea»a<rtádái<^^ 
ta>  ftjoÉaalawn  de  vmñ  iiaaiiia  rtgna  y  lidM^ai»  ea  ttoAnaa  MÉlhyíiüb  y t<iari»> 
^iiÉ  I  ■  iilMliirt  I  mrt»  t  ateinad»;  ywi  IMI  mnMü ^tüBMtot  iii»|>itei>qB  din» 
aiiriblí  Jftwafc^a^  Ilúdate qi»taaladeiarttod»a<i^iaéiiág^ 
k»j^idcfc*qa»  iÉ»de  te^aaié  <aaHá  aa  barttáiidai,  jnné^l  tBM»  éé>KÜt(iiiéift  » 
wárd  empleó  para  fdlo,  apenaa  ae  dejó  oÍr  entre  las  autoilillte  daMÉIIt*)  /  ' 
tt^^éawaü  aJawrtiÉafft  üpiíAaitliii»  n»l»abt»ü<HÍlai^ft. 
.,.''Chiil€imMBi^al€lK'MÍBflRraA'||f,  ^f^é,  M  dlM,  (M^lieolié'IftlMMilawBBUlA^ 
áddaalÉlMÉihliiM  — aa«»i'd<udt  t<IÉfc{4iitaé>BJ>ialtotlBiaÉaét>» 
giglíitpiíi  iJÉia  iiifWB  lala>éii»»tdai^üjlüim  üétláén»» » 


^GéiMtaiitarf 


.iMdifíiia.dadMaWUI,  af at/láaJMoa  f afcaw  él  MÉMttfc  dA«iida  lilfilr 
•lilMiidltMdaPir^ÉaeAláBipdUioidaMáaM.  9aoda«BQ^ 

^  Ma ' Kasfnai  7  ifti  laÉoaM  Jlí#Ni« 
►  Ütfcdidaia  lilriailt  fceaBaoaataa i 
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tíí 

fmhéá»  dflt  ÜMM  de  Kueva-Tork,  de  5  de  JmUo  de  180?. ) 

qilifQSI4l«. 

liMfiMte  «ÜTenfa  ^  ei  pii|ito  de  purtid»  aetturi,  dd  9»Mdo  dwnineüÉf  de 

ifee,  y  k  sed  de  eeagre  anÁeetüri  eonCorme  ee  ywpk  ■adeudo.  Maeeó  imfiídl^ 

Kdiiub  i  U  de|»«veoioii  nacional;  precieanenie  en  eetee  moiMutee,  loa  máe 

iMt^r  qae  atinivleeael  paía  y  el  pueble^  qne  eiempveliaeidoeeliaflde;  etenpi» 

df  fiespre  infame  y  baje,  deehonrando  el  nombre  miamo  de  la  famBaaijiadfe^- 

iif  dflflpertuide  á  una  terrible  oigía  de  materna  y  ezteneinio.  U  veinado  de 

dmiHa^o  ae  ifa  pnntepivoial  en  la  híatoria  dé  li^zico.  Hubo  ptobebilidedee 

tne  el  cambio  fuese  para  lo  mejor;  pevo  la  tendenoia  naeleñal  bacía  el  mat^  teé 

'  Inerte  qne  todo  )o  dee^t^  y  el  eambio  fné  piara  lo  peor,  fteetenido  fer  el  i^ 

BonidennagranpoteBoia,  )Maieologeópoiiefeeoti4¥eii'eobeeeiit)l^éa,  deb 

••orno  la  eem^ania  de  uo-nebienlo.  beata  que  lee  fitaneeeee  nrilneea  ilid  rete 

^uida  se  quedó  solo  con  Maximiliano  y  diez  mil  hombres  para  hacer  ü«lite  á 

y  nada  faltó  para  que  se  perdiese ;  pero  vino  la  traición  á  tiempo  y  la 

Poí  medio  de  unas  cuantas  onaas  de  oro  logró  comprar  el  triunfo  que  uia 

08  uo  tuvieron  ei  valor  de  ganar  en  el  campo  de  batalla.  Triunfó,  y  hoy  él 

Ib  ae  inclina  á  creer  que  es  victorioso ;  pero  ella  misma  lo  ha  desengañado  pro- 

que  no  tiene  eaos  sentimientos  generosos  que  deben  niempre  abrigarse  en 

de  un  conquista<lor,  de  uu  veiicedor.  Dio  pruebas  de  que  era  enteramea- 

B&  4  loa  sentimientos  de  un  vencedor,  que  nada  sabia  de  victoiias,  si  no  era 

lÍDdolaa.  Ella  pudo  muy  bien  haberse  aprovechado  de  su  brillante  oportuni- 

■Ije&o  supo  hacer  un  uso  juicioso  de  ella,  y  hoy,  lejos  de  ocupar  un  lugar 

^^■Éoiones  dignas  de  la  admiración  del  universo,  porque  supieron  conqule- 

^■|>endencia  por  medio  do  gloriosas  luchas,  saliendo  del  fuego  de  muchae 

i»  porgadas  de  los  más  viles  elementos  de  la  vida  nacional — misericordiosaej 

y  respetándose  ¿  sí  mismas  demasiado  para  desmoraliaar  á  todo  ua 

MiUeudo  á  los  miserables  ímpetus  de  las  odiosas  venganzas  nacionaleef-» 

desheredada  de  ese  puesto  digno  y  honroso,  aun  más,  deeechada  y 

iwida  por  todos. 

\  en  realidad,  no  la  había  purgado  el  fuego  de  las  batallae;  y  el  haberle  Goni* 
ft  im  traidor  su  triunfo^  y  á  un  traidor  del  cam|)o  enemigo,  no  puede  ««rvír 
ion  4  una  Nación  que  se  cree  noble,  y  da  pruebas  de  no  serlo,  tiu  ine tinte 
á  alguien,  y,  faltando  la  matanza,  la  carnicería  de  las  batidlas,  no  en* 
otro  recurso  para  saoiar  sus  depravados  instintos  é  inclinacionee  que  eaer 
iwtinato  á  sangre  fría. 

^  que  hubo  algo  como  un  deseo  por  salvar  á  Maximiliano.  Juárez  pudo  ha- 
lieciio ;  pero  no  se  atrevió.  Otros  miembros  de  su  Gobierno  tuvieron  momen- 
\  reflexión  y  casi  comprendieron  que  era  el  camino  máe  seguro,  la  con- 
digna, como  que  era  la  que  los  Kstados  -  Unidos  insinuaban  con  tanto 
lo»  y  recomendaban  con  tanta  solicitud;  pero  el  partido  nacional,  tan  exage- 
í*nte  extravagante  — el  partido  que  realmente  representa  al  pueblo — dirigido, 
í  parece,  por  ei  general  Escobedo,  no  veía  máe  qne  una  oportunidad  pairaéioáar 
i  de  aangre,  sed  infernal  que  parece  jamas  se  puede  saciar,  y  la  vida  del  ia- 
'  icipe  se  entregó  á  su  atronador  grito  de  venganza. 

iwi  distintamente  salen  aquí  los  rasgos  característicos  del  progreso  revolucio- 
y  deatructivo  I 

to  periodo  de  la  revolución  francesa  reproducido  con  toda  exactitud  y  con 
e  tristes.  Así  como  Escobedo,  y  los  peores  elementos  de  México  clamaban 
vi4a4e  Maximiliano,  aei  la  hez  y  eeooim  de  Franoiai  dirigida  por  gobeipáet» 
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re  y  los  Jacobinos,  pedían  á  ^tos  la  de  Luis ;  un  partido  más  s&bio  7  modtnlj 
podría  haberle  perdonado  la  vida  é,  Luis,  lo  mismo  que  Juárez  y  cierto  Btme»| 
sus  partidarios  pudieron  haber  perdonado  á  Maximiliano;  pero  el  partido moi 
do  no  tuvo  en  ninguno  de  los  doa  casos  ni  la  energía  ni  el  valor  y  juicio  sufi< 
para  insistir. 

La  violencia  por  fin  prevaleció,  y  Luis  y  el  Archiduque  fueron  Us  víctil 
la  furia  venal  y  más  espantosa.  4 Qué  fué  lo  que  siguió  en  Francia?  El  trii 
Bo  que  el  partido  sanguinario  fuese  el  partido  supremo,  y  por  el  crímen  d» 
pretendido  salvar  á  su  monarca  los  del  partido  moderado,  lo  sigmeron  i  k 
oion.  Otro  tanto  sucederá  en  México.  Juárez  no  tardará  en  seguir  á  ík 
j  los  extremistas  bajo  Escobedo,  ó  uno  de  varios  instintos  y  gustos,  gob 
hasta  que  sus  asesinatos  se  levanten  produciendo  una  contra -revolución,  y 
ees  encontrarán  la  misma  suerte  que  le  tocó  á  Robespierre,  se  verán  sacrü 
los  adormecidos  instintos  de  la  humanidad  por  tanto  tiempo  en  reposo,  y 
eaástir  aun  en  el  mismo  seno  de  México. 

Mientras,  4 en  dónde  están  los  Estados- Unidos T  ¿Qué  lugar  ocupan  en 
lidad f  ¿Qué  la  doctrina  Monroe  es  un  apéndice  del  babarismo  ?  j Qué  se  in' 
mo  una  cosa  para  garantizar  el  libre  asesinato,  y  para  aaij^nar  la  impunidaá4 
dos  los^  crímenes  que  una  raza  de  mestizos  desmoralizados  puedan  ideart 
puede  haber  sido  jamas  la  idea  del  que  la  ideó  y  promulgó ;  pero,  sin  embii 
ha  sido  su  efecto  en  este  caso.  A  no  haber  sido  por  la  actitud  que  lof  & 
Unidos  asumieron,  México  hoy  estaría  reducido  al  triste  estado  en  que  « 
traba  Warsaw,  al  orden  terrible  que  ahí  reinaba.  Escobedo  y  sus  brutalei| 
ríos  hubieran  sido  colgado»,  ó,  más  probablemente,  hubieran  sido  loe  1 
pwtidarios  del  sistema  nuevo,  pues  estos  infelices  son  los  que  más  díspm 
encuentran  para  amoldarse  á  cualquiera  forma  bajo  la  pesada  mano  del  poj 

Esta  carnicería,  pues,  esta  horrible  situación  de  la  sociedad,  se  puede  bol 
rectamente  á  una  a.sercion  moral  de  la  doctrina  Monroe;  y  nosotros 
ello,  en  que  los  Estados-  Unidos  tienen  el  deber  de  cumplir  con  ciertas  ol 
«n  este  caso,  á  las  que  no  puede  muy  bien  cerrar  los  ojos,  al  raénos  sin  i: 
una  indiferencia  deshonrosa.  8i  somos  el  campeón  de  las  naciones  de  las 
contra  la  despótica  Europa,  y  al  convertirnos  en  eso,  privamos  á  un  puéM 
den,  seguridad  y  garantías  para  un  buen  gobierno,  nosotros  del>íímoe  estar 4 
to«  á  darle  lo  que  no  queremos  tome  de  los  damas.  Es  para  nuestra  propifti 
dad  y  mayores  ventajas  por  lo  que  insistimos  en  que  las  potencias  ei 
estén  al  otro  lado  del  Atlántico.  Al  seguir  este  sistema  ventajoso  para  n^ 
mos  puesto,  colocado  á  México  bajo  las  plantas  de  un  carnicero,  y  w 
eA  rescatarla  de  tan  penosa  situación.  Es  el  deber  claro  y  evidente  del 
moverse  en  este  sentido,  con  respecto  á  esta  cuestión  de  tan  urgente 
se  habrá  anticipado  un  ápice  al  sentimiento  público,  si  pide  se  sitúen 
mil  hombrea  en  los  bordes  del  Rio  Grande^  á  las  órdenes  del  general 
ra  que  en  seguida  castiguen  el  insulto  y  vergüenza  que  estos  mestizos  ha 
do  sobre  nosotros.  Pero  que  esto  se  haga  cuanto  antes,  por  la  vindicación 
tro  propio  honor,  y  para  impedir  se  consumen  horrores  que  aún  pueden 
impimidad. 

í ,  ■    " 

,0. . 
i#í(^tftdacido  de)  Herald  de  Nueva -York,  de  5  de  Julio  de  1867.  > 

l'^'  ''¿Pobre  Carlota!*' 

"^  '•  EDITOfllAt. 

í:(>'^ ¡Pobre  Carlota  1''  Maximiliano  fué  fusilado  con  la  cara  hada  ini  ^j^^tt** 
Siu  últimas  palabras  fueron :  "  ¡  pobre  Carlota  ( "  Cuan  tierna  y  eonmoTtdoi*** 
la  "^itima  prueba  del  c^ácter  viuronil  y  generoso  del  Emperador  caido>.*  Ataño*** 


Digitized  by  VjOOQ IC 


J 


633 

»t  Francia,  traiciona<Io  por  uno  de  sus  partidarios,  mexicano,  á  quien  había 
gado  toda  clase  de  favores  y  distinciones,  juzgado  por  un  tribunal  militar, 
opuesto  de  sus  más  implacables  enemigos,  condenado- á  la  última  pena,  y  saca- 
ante  el  pueblo  pañi  ser  ejecutado,  toda  iuterposicion  en  su  favor  por  parte  de 
representantes  de  las  Potencias  extranjeras,  habienio  fracasado,  esta  víctima 
i  distinguida  de  la  "idea"  de  Napoleón,  "idea  grande,"  por  cierto,  se  hubiera 
lüficado  si  hubiera  dedicado  sus  últimos  momentos  en  denunciar  á  los  conspira- 
«8  de  su  destrucción  y  á  los  bárbaros  que  estaban  sedientos  por  su  sangre,  y  en 
■  su  prematura  caida,  con  toda  la  fuerza  do  su  bombradia,  juventudy  ea- 
Pero  Maximiliano  era  un  hombre  de  mayores  alcances,  de  más  grande 
í  y  heroismo  que  esto.  Deliberadamente  pusu  su  vida  en  las  escalas  de  suim* 
f  liabÍA  dado  su  palabra  en  nombre  de  su  casa  imperial  de  Hapsburgo,  para 
hasta  lo  últinio,  contra  sus  enemigos,  r,  como  uu  verdatiero  y  buen  sol- 
stAba  ya  preparado  para  este  último  desastre. 
[>noció  que  su  suerte  resultaba  de  loa  vaivenes  y  azares  de  la  guerra,  y  no  tu» 
li  que  denunciar  ni  que  sentir  por  su  propia  parte.  Como  el  gladiador  morí- 

Íí  de  Roma:  _. 

<Sb  vida  ncuia  U  importaba,  7ii  tampoco  el  premio,  —  Su  corazón  estaba  tn  el 
kof/ar,  y  este  se  encontróla  lejos,  muy  lejos, 
bte  á  frente  con  sus  implacables  enemigos  y  ejecutores  y  verdugos,  tan  solo 
»Tando  la  fatídica  palabra,  de  "  ¡fuego!"  todos  sus  pensamientos,  los  de  su  per- 
t  imperio,  los  de  su  posición  tan  triste,  y  cuantos  más  pudieran  asaltar  la  men- 
un  hombre  bajo  sus  condiciones,  cedieron  ante  los  tiernos  sentimientos  y  re- 
y  ante  los  dulces  afectos  que  hablan  unido  su  vida,  su  felicidad,  su 
\j  destino  y  su  ambición  con  su  *•; pobre  Carlota!" 

[  WCL  hombre  que  «stá  próximo  á  pi'ivcer  víctima  de  las  olas  del  Océano,  dea- 

I  un  espantoso  naufragio,  y  que  en  esos  momentos  siente  que  la  memoria  do 

i  sucesos  y  acontecimientos  de  ku  vida  lo  asaltan,  recorriendo  años  enteros 

le  pasó,  y  que  se  reproducen  vivamente  en  unos  momentos  pasajeros,  así 

i  ano,  esta  víctima  do  la  venganza  mexicana,  debe  haber  sentido,  sin  duda, 

dentro  de  su  alma,  en  los  momentos  últimos  de  su  existencia,  aquellos 

encantadores  de  su  joven,  hermosa,  dotada,  cumplida  y  dedicada  esposa, 

ien  habia  sido  fascinado  con  su  imperio  mexicano  y  sus  esperanzas  del  pueblo 

ao,  que  él  solo  podia  renunciar  á  ellas  con  su  \Hda. 

obro  Carlota!"  Sus  viajes  triunfales,  sils  recepciones  tan  entusiastas,  en  las 
linente  le  alfombraban  el  paso  con  flores,  sus  tierna^s  y  tan  oportunas  ca- 
STi  estilo  tan  gracioso,  su  piedad  católica,  y  su  irresistible  y  delicada  sua- 
^ femenil,  sobre  todo  cuando  se  encontraba  entre  los  mexicanos  tan  suscepti- 
f  aeron  todos  tan  fielmente  dedicados  á  su  causa,  al  grado  que  desportaron  y 

Íollaron  en  él  todo  el  heroísmo  dé  la^s  épocas  feudales.  Se  convirtió  en  su  bi- 
r  gallardo  caballero,  preparadlo  por  sus  hermosas  manos  para  la  gloriosa  cru- 
«Ha  era  su  reina  de  amor  y  hermosura,  para  quien  su  palabra,  como  im  digno 
lo»  y  s'ti  fé  como  un  dedicado  y  fiel  esposo,  estaban  comprometidas. 
,os  estos  pensamientos,  ya  en  presencia  del  sepulcro,  sin  duda  vinieron  6  él 
__'  los  recuerdos  y  memoria  de  un  sueño  dorado,  y  de  estos  y  aquel  otro  pensa- 
que  eUa  habia,  con  toda  esperanza  desafiado  los  mares,  con  sus  mil  peligros, 
adosa  generosidad  de  la  Francia  en  bien  suyo,  para  solo  ser  repelidos  en  de- 
ion,  y  para  quedar  sentenciada  á  una  muerte  en  vida,  vino  la  inspiración 
lia  Maximiliano,  que  fué  expresada  en  sus  últimas  y  tan  expresivas  palabras: 
l^re  Carlota!" 

Ivamente  creemos  que  no  hay  en  los  anales  de  la  historia  palabras  que  tan 
ate  coumtievan  nuestro  espíritu,  que  tan  patéticamente  despierten  ea 

Tomo  x.— 80. 


Digitized  by  CjOOSlC 


634 

I  álfliM  Mntioiientos  dé  temor»  y  piedMl  eomo  «staa  úIÜiim  piUbiw  é 
jMBibondo  IffaTTTniliftw»,  paiabrM  quo  •OATiaan,  qne  ^hennoseaD  j  ennoblecen 
«HBftetsr  ^wBBMio,  '<  I  pobvd  OArlotal  '^  Semejantes  palaÁnrae  no  las  han  inranimcift 
«i  los  mávtlres  ni  los  santos,  j  tienen  que  eoconar  en  la  historia  á  este  héroe  4i 
roeado.  Por  mucho  que  lo  haja  desliado  su  ambición,  j  lo  haryan  deseaniado  t 
aotoB  como  gobernante,  estas  dos  palabras,  con  toda  su  asociación  imprefiionat>U 
ssdeatoray  lo  coronarán  con  las  flores  del  sinoero  afecto,  7  con  los  laureles  del  vi 
dadero  hároe.  8i  hubiera  relatado  en  elocuentes  7  hermosas  frases  todos  los  pH 
que  le  había  costado  su  afán  por  hacer  £el&  á  su  patria  adoptív»;  si  hubien  ji 
tendido  igualmente  vindicarse  con  todo  el  entusiasmo  propio  de  su  alma  gnsl 
con  respecto  á  todos  los  actos  de  su  carrera  in^»e$rial,  no  hubiera  akisniailo  Ué 
enante  defensa  comprendida,  encerrada  en  sus  moribundas  palabras,  en  su  últá 
^zdamacioa  de  '' ¡pobre  Carlota!  ^ 

^ara  ella  serán,  tienen  que  ser  las  palabrtui  de  1a  restaoracion  6  de  la  disoliiái 
pm  éí  son  la  corona  de  la  inmortalidad.  "¡Pobre  Carlota!" 


(Triducido  del  Berald  de  Nueva-Tork,  de  5  de  Julio  de  1867.  ) 
'  El  ¡uto  de  la  cata  de  loe  Hapebwgoe, 

EDITOBIAL. 

A7er,  Prusia  se  regocijaba  con  motivo  del  aniversario  de  la  victoria  de  Sadoa 
ganada  el  dia  3  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  i  Cu&n  diferente  fué  el  dia  }* 
el  Austria!  Fué  un  dia  de  aflicción  7  luto.  Era  el  aniversario  de  una  grsndena 
en  el  campo  de  batalla — una  derrota  agravada  con  la  pérdida  de  una  rica  é  inse 
sa  provincia.  Bajo  estas  circunstancias,  7  en  los  momentos  en  que  lamentaban  Ji 
prematuras  muertes  de  un  príncipe  7  una  princesa,  relacionados  con  la  &miliai>> 
perial,  cuan  terrible  7  cruc^  ha  de  haber  sido  la  noticia  de  la  muerte  trégicsé 
Kazimiliano.  De  ho7  en  adelante  él  3  de  Julio  tiene  que  ser  un  dia  negro  y  triste 
en  los  anales  de  la  casa  de  los  Hapsburgos. 


(Traducido  del  Herald  de  Nueva-^Tork,  de  5  de  Julio  de  1867. ) 


SDITOBIAL. 


Se  eeUeUa  un  Ministro  americano  para  Mézico.  Se  facilitan  gastos  de  trasporte; 
tbdo'un  séquito  imperial.  Puede  también  conseguirse  una  póliza  de  segoroe  eontzi 
la  vida  en  t^ia  compa&ia  mutualista  bien  establecida  con  un  por  ciento  extra-  »- 
lonablementé  considerado.  Ocúrrase  al  Sr.  W.  H.  Seward,  Departamento  de& 
tttdo,  Washington;  D.  C. 


J^oha^que  lamerUar  loqusyano  tiene  remeeHo. 

Hubiem  sido  mucho  mejor  para  los  Estados- Unidos,  para  el  Oobisroo  de  «I» 
BopúbÜea,  7  aon  mucho  m6jor  para  el  mismo  Maximiliano,  7  pai^  la  kwiaia^ 
«fa  general,  si  el  8r.  fieward  hubi^e  atendido  debidamente  nuestras  relacioD«^ 
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ézieo,  mandando  xm  Ifinistro  eapas  j  oompeiente  cerca  del  Oobiemo  de  JfMM» 
esto  hace  mnchoa  meees,  en  vez  de  ocuparse  en  escribir  extensas  cartas,  q«e  na- 
e  lee,  relati  raméate  á  Wabniasia.  andáfuiote  por  las  romatr  haciendo  disonnos 
coserioe,  y  redactando  conteataoiones,  asaz  necias,  &  una  cortés  j  bien  escrit# 
vitaeion  del  Ahnirante  de  la  marina  de  los  Estados -Unidos. 


2.  ARTÍCULOS  DEL  '' VOBUO"  DB  NTrEVA-TORK. 
{Traducido  del  JTorld  de  Nueva-York,  de  2  de  Julio  de  1867. ) 

ICO. 


tieias  ofieialeM  de  la  efecucion  del  Emperador  Moadmüiano.  — Se  dice  pte  la  ^fecuiCion 
te  verificó  el  dia  19  de  Junio.  — Se  han  ntgado  á  entregar  el  cuerpo  del  finado  Empera- 
dor, á  pesar  de  la  solicitud  que  se  dirigió.  —  Se  comunican  las  noticias  al  Emperador 
de  Austria.  — Eendicion  de  la  ciudad  de  México. 

I>espacho8  especiales  al  World, 

Waslungton,  Junio  30. ^-Anoche  se  recibieron  aquí  noticias  oficiales  en  la  Lega- 
OH  de  Austria,  y  confirmadas  por  las  comunicaciones  oficiales  que  se  han  recibido 
tta  misma  noche  díiigidas  á  este  Gobiemo,  con  respecto  i  que  el  ex- Emperador 
)  México,  Maximiliano,  habia  sido  sentenciado  á  la  última  pena  por  una  corte  mar- 
kl  y  que  la  sentencia  se  habia  efectuado  á  las  7  de  la  mañana  del  dia  19  de  Junio, 
aiJáudolo  con  algunos  oficiales  de  su  ejército,  y  que  la  ejecución  se  habia  lleysido 
ielaate  por  los  soldados  liberales  del  ejército  de  la  República  Mexicana.  £1  parte 
ene  dirigido  por  un  oficial  austríaco,  el  capitán  del  buque  de  guerra  de  Austria, 
i^  llegó  ayer,  en  riguroso  luto,  al  Bauthwest  Poss,  directamente  de  Vetacrus.  El  • 
imer  parte  ee  como  sigue : 

Sauthwe9t  PoBM,  LouitioM,  Junio  29  de  1867.— Al  conde  Wydenbmck,  Ministro 
>  Austria  en  Washington: 

He  Uegado  aquí  de  Veracruz  para  telegrafiarle  i  yd.  la  noticia  de  la  sentencia  y 
oerte  del  Emper^r  Maximiliano.  Fué  fusilado.  &  las  siete  de  la  mañana  del  dia 
>de  Junio.  la  Presidente  Juárez  se  niega  á  entregar  el  cuerpo.  — (Firmado. )— 
nller  Tielufjft  comftndante  de  la  fragata  austríaca. 

£1  siguiente  parte  oficial,  que  confirma  el  anterior,  se  recibió  anoche  por  este 
obiemo : 

Vapor  de  te  Estados -Uiádos  ''  Tacony. "  Veracruz,  Junio  25,  vía  NneTa-Or- 
^>  Junio  30.— Al  honorable  Gideon  WeUes,  secretario  de  marina:  Mazimília- 
o  fué  fuáladq  el  dia  19  de  Junio  i  las  7  de  la  mañana.  Hoyd  pidió  el  cadáver  defct 
operador,  i  nombre  dsl  capitán  austriaéo,  y  se  lo  negaron. 
U  dudad  de  México  se  rindió  el  dia  20. 

Veracruz  aún  se  sostiene  debido  é  la  Legión  extranjera.  Días  ha  dispuesto  que 
^  8«  acepten,  niagunas  condiciones  de  rendición.  Estoy  anclado  entre  Nelva  y  el 
^tion'' del  Norte.  £1 ''Tasen"  est&  aquí  también.  Enrío  udlk  carta  por  correo. 
-(Firmado.  )^^.  A.  Mol,  eomandante. 

,  ^^^nistro  de  Austria  comumeó  la  noticia  anoche  y  por  el  Cable  Atlántico,  al 
'aperador  de  Austria»  Francisco  José,  hennano  de  Manmiliano,  ez-Empendor 
*  iléxioo.  f 
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yotíiciai  anteriorei. 

V 

Nueva- Orleant,  Junio  29.— Esta  mañana  llegó  áSanthwest  Poas  un  buque 
guerra  austríaco,  trayendo  comunicaciones  para  el  Grobiemo  de  Austria.  Su  paí 
Uon  viene  envuelto  en  gasa  negia,  de  riguroso  luto.  Esta  eircunstancia  y  la  re 
cencía  de  sus  oficiales  es  sumamente  significativa. 

Sin  embargo,  han  dicho  que  la  ciudad  de  México  se  rindió  eldia  20  del  que  a 
■a,  pero  los  pormenores  de  la  toma  aún  no  llegaban  á  Veracroz  cuando  se  hicies 
¿lávela. 

WathingUm,  Junio  29.  —Esta  tarde  se  recibió  un  parte  telegráAoo  diñado  óm 
Nueva- Orleans,  manifestando  que  Maximiliano  habia  sido  condenado  á  morir. 
que  fué  fusilado  en  la  mañana  del  dia  19  de  Junio,  pero  sin  más  pormenores. 

Wcuhingtonf  Junio  29. — Al  recibirse  el  anterior  parte,  el  encai^g^o  de  negod 
de  Austrük,  por  ausencia  del  conde  Wydenbruck,  inmediatamente  telegrafió  aIG 
biemo  de  Austria  la  triste  y  fatal  noticia,  por  el  cable  Atlántico,  comunicsiub 
la  vez  que  el  Gobierno  de  Juárez  se  negaba  á  entregar  el  cuerpo,  á  pesar  de  liafct 
■e  interesado  varios  representantes  de  las  Potencias  extranjeras. 


(Traducido  del  World  de  Nueva- York,  de  2  de* Julio  de  1867. ) 

La  noUoia  de  la  ^¡eeueúm  de  Maximiliano 

tervmantemmU  treida  en  WathingUnh.-^Importamiepnponeion  ke^a 

á  lot  Ettadot- Unidos  por  la  Framcia  en  el  mee  de  Enero. 

(Telegramas  especiales  al  World. ) 

Waehinfftonj  JuUo  1?— La  confirmación  oficial  de  la  ejecuctcii  de  Maximilia»« 
México  ha  causado  una  profunda  sensación  aquí  en  todos  los  oírcnloa,  tanto  dipii 
máticos  como  del  gobierno.  La  noticia  se  recibió  en  la  Legación  mexicana  prá» 
ro  remitida  por  la  Embajada  Austríaca,  que  la  dio  con  su  credencial  de  oficia  S 
Sr.  Romero,  Ministro  de  México  aquí,  no  tardó  en  comunicársela  al  6r.  Seer»tañ 
Seward,  el  cual  expresó  su  opinión  de  ün  modo  que  indicaba  su  tendencia  hácus» 
ú  otro  lado;  pero  según  parece  se  inclina  á  creer  que  sub  esfuenos no  tavieroo  c 
éadto  debido  en  favor  de  la  vida  de  Maximiliano,  por  la  ausencia  de  un  repreía 
tante  de  este  Gobierno  cerca  del  Presidente  Juares.  En  la  Legaoieo  de  Aiutrá 
se  recibieron  las  noticias  con  un  verdadero  estremecimiento  de  horror,  jBetnsst 
tieron  por  el  cable  á  la  Corte  de  Yiena  con  la  mayor  brevedad  podble.  Tambia 
se  las  trasmitieron  al  conde  Wydenbruck,  el  Ministro  austríaco,  portelégrafo,  pue£« 
encuentra  temporalmente  ausente  de  Washington. 

Se  ha* verificado  hoy  una  transacción  oficial  de  baetaáte  imporlaiicia)  relitítii 
la  poiitiea  propuesta  por  el  Gobierno  de  Francia  á  loe  Estados -ünidcer  ecnTeepeo- 
t^41a  preaencia  de  Maximiliano  en  México.  Parece  que  deede  Enerp  próziiDoi»' 
sado,  el  conde  Berthemy,  el  Ministoo  francés  en  esta  ciudad,  informó  al  Seeretiño 
Seward  que  Maximiliano  habia  propuesto  abdicar  el  trono  de  México,  6l«Bp>n  ^ 
Juárez  oeavoCiise  una  Asamblea  nacional  y  constitucional  pava  la  eleccicn  dt^ 
Presidente  de  la  República.  Abí,  pues,  el  Emperador  estaba  dispoiesto  áco9¿«e^' 
der,  á  acceder  á  una  forma  de  gobierno  republicano  «n  México,  pen  deseaba  q«** 
verificase  una  nueva  elección  de  Presidente  por  medio  de  la  represeataeioii  n^ 
nal.  8e  habla  comprometido  á  no  oponerse  en  caso  que  Joarea  taliosa  leebgto.  nr 
rece  que  fué  el  verdadero  deseo  del  G<obierno  de  Francia  obtener  el  ooDsenti^^^ 
y  aprobación  de  este  Gobierno  para  esta  proposición,  pero  el  8r.  Seward  oootfdirt 
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nejante  paso  e<mio  una  positíra  intervenoion  en  los  astmtos  de  Méxieo.  Hasta 
é  gTBido  podrá  considerarse  como  una  intenrencion  la  influencia  que  empleó  en 
i  esfaerzoe  por  salvarle  la  vida  á  Maximiliano,  aun  queda  por  ver  cuando  la  cor- 
qpandencia  oficial  se  ponga  ante  la  Cámara  del  Congreso. 
Se  luk  sabido  también  que  las  súplicas  trasmitidas  por  el  telégrafo  al  Sr.  Seward, 
ir  parte  de  la  Reina  Victoria  y  de  Napoleón  para  que  le  instara  á  Juareí  perdo- 
na 1a  vida  á  Maximiliano,  jamas  llegaron  á  manos  de  este  último  funcionario,  de- 
k>  á  la  falta  de  una  representación  diplomática  eficas  en  México  por  parte  de  este 
biemo. 


Traducido  del  JForld  de  Nueya-Tork,  de  2  de  Julio  de  1867. ) 

El  finado  Emperador  MtuíimiUafko. 

ZDITOBIAL. 

«  ejecución  de  este  intrépido,  valeroso  y  tan  desgraciado  príncipe,  contra  la* 
Ucas  unidas  y  las  protestas  combinadas  de  la  cristiandad  fuera  de  México,  pre- 
siona una  ilustración  marcada  y  á  la  vez  instructiva  del  grado  á  que  pueden  lle- 
á  una  nación  sus  propias  pasiones,  al  extremo  á  que  pueden  descarriarla.  Es 
irK-il  en  una  agitación  de  las  venganzas  odiosas  imaginarse  que  no  se  está  más 
demoíítrando  un  rasgo  del  verdadero  patriotismo,  que  á  todos  los  pueblos  lea 
heponde  rondear  sus  propios  sentimientos,  en  semejantes  circunstancias  de  ten- 
ÍDe«  idénticas,  y  hacerlo  fielmente  para  distinguir  bien  entre  las  exigencias  de 
abio  poHtíco  y  los  impulsos  de  las  pasiones.  Que  la  ejecución  de  Maximiliano 
la  necesaria  para  la  seguridad  y  paz  de  México,  es  un  punto  sobre  el  que  no  hay 
¡encía  de  opinión  entre  los  jueces  considerados  en  otras  partes  y  países  delmim- 
potlaiio.   La  suerte  de  ese  pobre  é  infortunado  príncipe  ha  estado  vacilante  en 
alanzas  bastante  tiempo  para  poderse  uno  formar  con  entera  amplitud  una  opi- 
deliberada;  y  el  resultado  ha  sido  que  una  profunda  solicitud  por  el  honor  de 
cOf  así  como  por  la  salvación  de  Maximiliano,  ha  sido  la  causa  de  una  unáni- 
'  urgente  depreciación  del  inminente  peligro  de  la  fatal  catástrofe.  Laimposi- 
ad  de  evitarla  demuestra  hasta  dónde  se  pervierte  el  juicio  de  tina  nación  por 
k>  de  las  pasiones  creadas  en  tantos  años  de  cruda  guerra. 

t Lipona  falta  encontramos  en  que  México  les  haya  dado  oido  sordo  á  las  súplicaa 
citudes  extranjeras;  mucho  menos  podemos  ver  las  razones  que  pueda  haber 
^la  tremenda  grita  que  se  ha  levantado  contra  ella,  en  ciertos  puntos,  por  ha- 
lesatendido  las  persuasiones  de  los  Estados  -  Unidos.  Como  una  nación  indo- 
lente, ella  es  el  único  juez  legítimo  del  trato  que  debei-á  repartir  á  los  conspi^ 
bres  «ontra  su  autoridad.  La  República  no  le  debe  ninguna  deferencia  á  las 
ikmeci  que  tan  fácilmente  reconocieron  al  usurpador,  y  aunque  los  Estados-üni- 
t  no  eatán  comprendidos  en  esa  categoría,  no  nos  debe  más  gratitud  que  la  que 
merece  un  simple  circunstante  que  no  solo  apoya  sino  estimula  un  robo  perpe- 
ido  en  su  vecino  más  inmediato.  Mientras  la  invasión  francesa  se  preparaba^ 
testra  diplomacia  voluntariamente  se  vendó  los  ojos,  y  pretendió,  á  pesar  de  lai 
¿a  claras  evidencias,  no  creer  que  se  trataba  de  derrocar  la  República,  que  esa  no 
intención  de  la  invasión.  El  Sr.  Seward  dio  al  Sr.  Dayton,  nuestro  Ministro 
las  más  terminantes  y  positivas  instrucciones  de  que  no  protestara,  de 
manera,  contra  los  marcados  designios  de  la  Francia.  Se  negó  á  secundar, 
orecer  el  préstamo  que  tan  urgentemente  solicitaba  el  Sr.  Corwin,  nuestro 
Istro  en  México.  Pretendió  en  \m  supuesto  parte  al  Sr.  Corwin,  que  el  proyeo- 
»  de  levantar  un  trono  y  colocar  en  él  al  Archiduque  de  Austria,  probablemeat* 
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JWMfMpi)|lK«9dÍ^  ynalgaxi^vessepezu^Q&^liMi&Taiimcliotiíempo  q^A^ 
hf^bia  aboad^oado;^  preoisam^ute  en  esos  momentoB  el  Principe  aoBtrisAo  •«  ¿iuig^ 
á  México.  Durante  la  guerra^  nuestro  gobierno  consintió  en  qne  loe  fniioe&ea  ^ 
procurasen  muías  y  carros  en  nuestro  temtorioi  negándoles  igual  derecbo  6  p¡ñv{ 
'  l^gio  4  loe  meadcanos.  Por  epta  conuiv^icia  6  participio  en  loa  deaigmos  y  planea  á 
la  Fraucii^  esta  negativa  de  ayudar  á  la  República^  y  por  este  mareado  &voñtisaB 
á  ]^}¡B  enemigos,  an  la  hora  máa  suprema  de  su  agonía,  indudablemente  qu*  Méxia 
np  nos  debe  las  gn^ias^  puesto  que  por  su  propia,  indomable  y  digHApeneveranoá 
y  armas,  ha  vuelto  á  reconquistar  su  independencia.  Todas  las  demás  oacioneft  i 
hablan  abandonado  como  presa  del  indómito  invasor,  y  no  debe  soiprender  el  fa 
ella  ahora  les  dedique  tanta  indiferencia  en  vista  de  sus  súpUcaa,  les  pague  tan  pe- 
ca 6  ninguna  deferencia  en  los  momentos  en  que  la  suplican,  la  ruegan  y  la  insta 
á  que  perdone  al  qua  se  habin  convertido  en  su  verdugo. 

Pero  al  conceder,  al  admitir  que  México  tiene  cierta  disculpa  por  haber  ohná 
bajo  su  propio  juicio  y  reeponsabilidad,  con  respecto  &  lo  que  su  propia  ^gnidad; 
decoro,  su  conservación  y  MguridaA  «xigian,  el  heeho  de  que  una  venganza  i 
guiñaría  más  bien  que  una  política  amplia  y  noble,  fué  lo  que  determinó  su  eondQ^ 
ta,  ea  poco  favorable  para  cualquiera  eapenoua  de  que  por  fin  establecerá  un  go- 
bierno firme  y  estable.  La  pasión  de  por  sí  es  caprichosa  y  mudable;  en  so  nati 
nill/^Ba^propía  eatán  eofiorradoa  eatoa  Ao^,  que  no  pu^edeñ  Uamarsernáa  que  defeetMi  a 
vea  de  condiciones.  Solo  la  razón  ilustrada  es  la  que  tiene  en  si  los  elementos  ^ 
flrmexay  eatabiüdad.  Pero  la  razón  y  la  sabia  y  sana  p<ditica  no  permiten,  teriLi- 
n|a|teme»te  prohiben  que  se  cebe.  la  veng«j(iza  sobre  el  que  ya  cayó,  ó  que  se  ía- 
ponga  vn  castigo  cualquiera,  que  sea  necesariamente  el  salvaguardia  para  la  futo» 
s^gfLzidad.  Pero  aunque  México  ha  jugado  mal,  la  oenaura  viene  hitaiitejwrpg 
te  4'^7i090tro$,  puea  al  cenai^arla  noa  condenamos  á  noeotroa  miamos.  Nosotros  t&a 
bien,  hemos;  leatado  aíguiendo  una  política  de  vengsoaa.  Nuestro  juieio  naoosal 
tambico^  eet^  nublado  por  la  paaion.  La  insaciable  y  feroz  sed  de  venganza  ha  k- 
pedidQ  qne  4>paotroa  aceptásemos,  por  máa  de  dos  años  esa  misma  restaoracion  di 
la  Union  por  la  ;f  ue  profesábames  combatir.  México,  al  menos,  no  ha  cometido  ¿ 
egregio  absurdo  de.  rehusar  la  única  (Sbaa  por  1»  que  emprendió  y  aigqió  la  gueni> 
Pej»  e^fofiboa  países,  á  la  vez,  Íel  admisión  de  las  enemiatadee  venales  y  apasiosi- 
das  es  la  barrera  fatirf  pera  la  restauración  del  orden  y  positiva  tsranquilidad. 

Por  MayimHiano,  personalmente,  sentimos  un  Ínteres  realmente  melancólico»  p^ 
ro  no  se  conf  un^  eojí  la  conm^aeraci^ ;  y  aunque  no  hemos  recibido  loa  pormeoon* 
de  su  ejecución,  no  podemos  dudar  que  murió,  como  correspondía  á  un  digno  td- 
dado,  y  sobre  todo  á  su  carácter,  con  la  firmeza  de  un  verdadero  romano,  qo»  cb 
sivpa^o  j^e  hubiera  quitado  la  existencia  no  comprendiendo  que  la  vida  podía  teoer 
3ra  para  {J.nada  que  valiera  lajoeaa  de  vivii,  como  lo  haciaa  en  tiempos  mejores  ks 
antiguos,  y  heroicos  Panonos.  8i  el  infeliz  Maximiliano  hubiese  puesto  precio  i  s& 
vida^  ai  la  j&uViera  estimado  en  a]go,  indudablemente  que  no  hubieza  vacilado  en 
retirarse  «<«  las  f uenv^  de  loa  franceses,  de  esta  manera  poniendo^  ¿  salvo.  Pero 
áe/i^  an  principio^entregó  su  fama  y  reputación  al  éxito  de  su  trono,  y  parece  quede 
una igEanera  decidida  y  para  de  una  vez;  y  con. un  orguUo  digno  de  mejor  caa»i  y 
que  «U^inmeiaha  su  carácter,  y  al  mismo  tiempo  imponía  la  máa  sublime  admirMion. 
desdeñó  abáadof»a^l|u  Sn  vista  de  au  melancólica  situación  y  suerte,  el  mundo  wii 
mpyrÁBdulgente  ¿.sus  ecrorea.  No  era  un  aventurero  que  iba  aolo  y  sin  que  lo  Ih- 
m||0m  en  pos  de  -una  aventura  y  de  una  empresa  para  usurpar  un  trono.  La  iava- 
BÍ99,  de  Mézi^.nq  ^i^^-^u^s^^emfíreatLqfrQjpisk  de  él,  no  fué,«n  {«oyectoiroyo.  Coudo 
ux^  fata^ta  más  »ag^j.  más  vivo  que  él  4ogró  apodejsarae  de  la  9ÍtuaQÍ0Qy  ü»v^ 
tr^  de  una  manera  espontánea  á  sva  solicitudea,  viendo  que  ya  el  paíano  ensQ* 
yo/rM^'^Atipxilándo-por  única  condición  queja  nueva  elección  ae  veiificaBe  por 
medio  del  Yjot<^  del  pueblo  mexicano.  Que  sus  intenciofiea  eran  honradez  ymaesitu, 
y  que  él  pretei^dió  identificar  au  {orma  y  reputaeioa  con  el  bienestar  del  pueblo^ 
haiia  voiiydo  4  gobeniar#<ee  ooneede  genendmente.-  Miéntraa  loa  IraRoeMsla  »f^ 
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jwoa  y  continiia»»!  soeteniéndolo,  pareció  ser  tui  gormante  «oidíbo,  Hbenl,  con- 
ñdendo;  auaque  algo  débil,  falto  de  energ^ía,  un  hombre  más  bien  oreado  para  tina 
0orte,  como  un  principal  y  precioso  adorno,  que  para' sacar  el  orden  de  la  anarquía 
j  fundar  un  nuoTO  im|)erio  sobro  un  pueblo  tan  turbulento.  Al  verse  desertado, 
enteramente  ab«ndon«ii>  por  su  jH^frono,  fué  cuando  Los  elemantoB  máa  fuerces  de 
(Q  carácter  se  empezaron  á  sentir  tales  como  eran ;  la  fuerza  de  voluntad  que  em- 
pezó á  demostrar,  sin  embargo,  consistía  más  bien  en  una  determinación  obstinada 
por  poner  en  peligro  su  existencia  en  apoyo  de  lo  que  él  creia,  délo  que  él  imponía 
Bra  su  honor,  su  honra,  su  todo,  más  bien  que  en  apoyo  de  cualquiera  cosa  que  se 
isemejara  á  un  vigor  ó  energía  de  verdadero  estadista.  Maximiliano,  á  nuestro  jtd- 
no  y  modo  de  pensar,  fué  xm  hombro  que  nació  para  ser  el  centro  de  admiración 
H>r  su  ezquiflita  amabilidad,  por  su  fino  trato,  por  su  conducta  altamente  honorable, 
x>r  8u  buena  disposioion,  por  su  índole  sana  y  sincera;  hombro  que  naeió  para  ser 
ú  enemigo  de  la  aduhtoion,  de  la  deshonra,  y  solo  para  ver  de  qué  manera  se  ha¡^ 
icreedor  6  la  justa  alabanza  y  aprecio  de  sus  semejantes ;  pero  no  para  llegar  á  serr 
Snnde.  La  muerte  no  puede  ser  "ont^  calamidad  para  uü  hombro  cuya  vida  súbse- 
nient«  tenia  que  ser  una  constante  amargura,  una  mortiftcacion  cruel,  amargada 
jKJr  un  pxmttnte  remordimiento ;  pciro  su  muerte  á  manos  de  los  mismos  metieanos 
i  quienes  creyó  podna  hacer  f  ellees,  y  á  quienes  tuvo  que  entregarse  como  prisio- 
lero  de  guena,  tiene  que^ser  una  maneha,  un  bomm  etertiosdbre  la  honriit'y  ht^ 
inanidad  de  aquella  Nación.  ' 


(Tnduádo  del  WMd  de  Nueva-Yoric,  de  2.de  Julio  de  1897. ) 
La  Ca§a  de  I09  Sapthurgot. ' 

EDITORIAL. 

Entre  todas  las  familias  que  hoy  celebran  la  pompa  .y  festividad,  ,en  q^A4afl  bm* 
¡ores  fanülias  reales  participan ;  entre  las  cortes  de  Europa  que  ahora  se  encuentra^ 
en  medio  de  tanta  hilaridad  y  regocijo,  hay  una  que  tiene  que  hacer  esfuerzos  pq; 
mezclar  sus  sonrisas  con  las  de  los  demás.  La  Casa  de  los  HapsburgqS;  aun  cou  las 
heridas  de  Sadowa  abierta^  y  destilando  sangre^  ve  que  sus  priu^pales  miepibroa 
aun  en  la  flor  de  su  edad,  se  van  siguiendo  los  unos  á  los  otros,  4^  una  maneta  tris- 
te á  la  tumba.  Apenas  se  había  depositado  el  cuerpo  de  la  joven  .y  tan  hermosi^ 
Princesa  Matilde,  en  la  bóveda  de  familia  en  el  Monasterio  de  las  Cap.uchinaSi  cuan- 
io  llegó  la  noticia  de  qué  el  joven  Príncipe  Maximiliano  4©  Toursy.Taxis,  herma-" 
ao  político  de  la  Emperatriz  de  Austria,  había  muerto  en  Caríísbad.  Hoy  la  noticia^ 
se  leerá  en  la  misma  capital,  Viena,  que  vi  hermano  del  Emperador  ha  sido  asesi; 
aado  en  Mó^^ico  precisamente  por  aquellos  que  profesaban  adelantar  la  causa  deh^ 
"humanidad  y  la  civilización. "  La  muerte  de  Maximiliano,  sin  embai:go^  no  solo 
Qo  arrojará  una  triste  sombra  sobro  Viena,  sino  que  hará  que  tpdas  las  miradas  del; 
inundo  que  abriga  verdadera  simpatía,  se  dirijan  al  Castillo  de  Miramar,  desude  la 
infeliz  Carlota  yace  herida  por  la  peor  de  las  desgracias  y  aflicciones,  donde,  está 
concluyendo  sus  días  de  una  manera  la  más  cruel.  Así,  pues,  en  y;e?  de  ir  á  visitar 
la  exposición  de  París,  Francisco  José,  aunque  sea  Emperador,  ¡>referi]^jg5^ane- 
^r  en  su  palacio,  en  tu  hogar  á  gua.i:;dar  el  luto  por  la  triste  suerte  del  que  encontró 
«a  trágico  fin,  y  que  tiene  que  vestir  de  luto  y  afiiccion  á  todos' los  que  le  están' 
í«lacionad<»  por  la  Casa  de  Hapsburgo.  .     ] 
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ft.  AETÍOUZ1O8  DBI*  "TBIBITNX''  DK  VUCYA-TOUL 

(trádneido  del  I^rihmte  de  NueT&-Tork,  de  19  de  Julio  de  1807.) 
La  mmerU  de  MaxmUiano, 
ZDITOBUL. 

El  es-  Enpendor  de  Mézioo^  Fenumdo  Mazimilieiio  de  Anstoa,  aeába  de  seis 
iUedo  en  Qa«r6tara,  en  1»  melUma  del  19  de  Junio  ¡urdzimo  pesado.  fSraelliijoii 
.  Avehiduqne  Fnnoiaco  Carlos  de  Austria  7  la  pxineesa  Bofia  de  Besana.  Nació  1 
dia  6  de  Julio  de  1832.  fin  1846  entró  á  la  marina  de  Austria.  £1  27  de  Juliod 
18n,  se  eaa6  con  la  infortunada  llaria  Carlota,  hija  del  finado  rey,  Le<q^oldo  ^ 
.belgas.  Fué  nombrado  Abnírante  y  oomandante  en  jefe  de  la  marina  aostriaae 
1850,  T  permaneció  m  este  puesto  basta  que  se  le  presentó  la  ooron»  de  MexíM 

I>ttnate  el  tiempo  que  administró  este  inqxMrtante  empleo,  inkodujo  muehasn 
lonnasy  ¿  cual  mis  importante,  en  la  marina»  y  salió  de  tan  alto  enqpleo  en  mea 
del  sentimiento  universal. 

Fué  electo  Emperador  de  México  por  la  Asamblea  ó  Junta  de  notables  él  día  i? 
de  Julio  de  1883,  pero  el  3  de  Octubre  próximo  en  una  entrevista  en  su  Csstillfff 
lOramar,  cerca  de  Trieste,  con  la  Diputación  de  México,  que  se  le  envió  pan»; 
pilcarle  que  aceptase  el  enq^leo  in^perial,  manifestó  que  solo  lo  baria  áempie  ^ 
esto  fuese  la  voluntad  del  pueblo  mexicano,  que  de  ello  dependía  excluBivainea 
su  aceptación  de  tan  honroso  y  alto  puesto.  Al  contestar  el  discurso  de  la  Dipc^ 
«ion,  se  expresó  de  la  manera  siguiente : 

' '  Aunque  la  misión  de  sostener  el  bienestar  de  México  sobre  una  base  sólida»  7  ea 
SUS  instituciones  liberales,  es  en  si  de  las  más  nobles,  sin  embargo,  debo,  de  t^ 
pleto  acuerdo  con  las  miras  del  Emperador  Napoleón,  declarar  que  la  monarquía* 
puede  restablecerse  sobre  una  base  legitima  y  ñrme  sin  una  exjñesion  espontáoeaj 
libre  de  la  voluntad  de  la  Nación  entera.  Tengo  que  hacer  depender  mi  t^cepUuúa 
del  trono  sobre  un  plebiteito  de  iodo  el  pueblo  de  aquella  Nación. " 

Con  esta  contestación  regresó  la  Legación  de  México  aquí,  con  el  fin  ostensible 
de  procurar  un  voto  popular  en  favor  del  imperio  propuesto;  pero,  en  e)  efttadoia- 
quieto  y  turbulento  en  que  se  encontraba  el  pobre  pueblo  mexicano,  obtener  o 
voto  popular  de  cualquiera  carácter  era  evidentemente  impracticable.  Con  esta  re- 
presentación la  delegación  Volvió  á  visitar  á  Maximiliano,  y  él  dia  10  de  Abiil  h 
manifestó  satisfecho, de  que  "la  resolución  que  los  traia  era  igual  á  laprimene^s 
que  hablan  venido  la  última  vez  á  Miramar,  y  quedaba  confirmada  por  Ja  ÍDm«¡» 
mayoría  de  sus  compatriotas,  y  que  bien  podía  considerarse,  con  un  derecho  baeao 
f  legítimo,  el  elegido  del  pueblo  de  México. " 

Inmediatamente  después  se  procedió  á  firmar  un  proeu  vefM  de  la  aceptación  d« 
la  corona  de  México,  el  que  firmaron  todas  las  personas  que  se  encontr¿)An  en  la 
entrevista,  celebrándose  en  seguida  un  convenio  entre  Francia  y  México.  Poco  d» 
pues  de  esta  entrevista  salió  Maximiliano  para  México,  deteniéndose  en  Boma  ^ 
recibir  la  bendición  del  Papa  sobre  la  empresa. 

El  28  de  Mayo  desembarcó  en  Veracrus,  y  el  domingo  12  de  Junio,  eotróii^c^ 
pital  de  México.  Inmediatamente  comentó  &  organizar  un  nuevo  gobierno,  7  ¡^ 
pM>poroionaMe  una  base  de  acdon  adoptó  todos  los  medios  para  as^gniaiM  dú  ^ 
infnrmaokm  exacta  de  la  población  y  recursos  de  las  diferentes  secdcnes  del  pal^ 
y  un  estudio  del  carácter  nacional.  Y  para  iniciar  un  buen  sentimiento,  poco  áe^ 
pose  de  instalane  en  k  ci^tal  concedió  tm»  amnistía  geneml  á  todos  los  piisi^^Q^"* 
^oadeaados  por  of «bmui  ó  delitos  de  poUtíca^  7  aún  4  otns  clases  de  deUtteae»^ 
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También  ixuaediatamente  eavíó  una  inTitaoiaii  4  Juara  y  á  los  doinaa  j«lw  mptr 
iticanoB  para  que^asiatieran  i  una  coníerenAia,  en  la  que  ee  txatwña  de  qué  medioa 
le  deberían  adoptar  pava  el  eompleto  reatablecimiento  de  la  paa  en  toda  }/k  Kaoioa 
'  el  firme  establecimiento  del  imperio.  A  ello  se  negó  Juaares  de  una^maneía  ter* 
lixurnte,  j  oonteatando  con  el  mayor  desprecio;  y  loe  demaa  jefea  ae  opuaieroin  de 
taa  manera  jovialmente  deqNreciatIya.  Itoade  un  prineipio  la  oneatíon.  ñnanoiera 
aé  la  más  difieil  y  la  que  más  trabajo  le  eoetó  i  Maximiliano  airontar  y  oubrir,  y 
i  comisión  que  él  nombró,  por  au  absokita  ignorancia  del  estado  económico  d¿ 
ÚB,  no  pudo  instituir  eualeaquiera  medioa  posibles  para  un  modo  practicable  .de 
Jyar  la  sitnaeion  pecuniaria  del  paSa.  Como  ¿  mediados  del  mes  de  Agosto»  Ma- 
imiliano  emprendió  un  viaje  de  observación,  oon  la  idea  d^  ir  hasta  gacateosa^ 
Ates  de  salir  le  quitó  á  la  prenaa  la  previa  censura.  £1  dia  3  de  Noviembre  le  di* 
igi6  una  carta  ¿  su  Ministro  de  Estado,  Velasques.de  León,  en  la  que  le  anunciaba 
a  determinaeion  de  teatar  como  &  baadidoa  fuera  de  la  ley  4  todos  los  partidarios 
emadoe  del  Gobierno  r^mblicaao».  y  ordenó  4  '^todoa  loa  funcionarios,  magiatra- 
ofi  y  autoridades  müitarea  de  la  Nación  loa  persiguiera  y  aniquilara  por  cuantos 
ledioe  tuvieran  4  su  alcance,  en  au  poder. "  Laa  diflcultadea  financieras  seguiaa 
aortifioando  al  ISmperador,  y  4  eataa  ae  reuaian  nuevas  eompliisaciones  que  origi- 
aban  de  las  demandas  y  repetidas  exigencias  del  clero  porque  ae  lea  reatableoiean 
la  dereohoa  sobre  la  propiedad  y  loe  bienes  que  hablan  aido  confiacados  durante 
a  administracionea  del  partido  liberal.  La  pobreaa  del  imperio  lo  obligó  4  nsgarsa 
eataa  continuas  exigencias,  y  de  asta  manera  ofendió  al  partido  darioal  y  al  Papa. 
SI  dia  E  de  Oeinbre  de  1866,  creyendo  que  Juárez  al  verae  arrojado  de  Chihuahua, 
le  babia  refugiado  en  los  Eatados- Unidos,  expidió  una  proclama^  annuciando  la 
aU^  del  Presidente  republicano  fuera  de  Méadoo,  y  declarando  au  causa  entera- 
mente perdida,  y  que  ' '  la  lucha  en  lo  suossi  vo  aeria  entre  hombrea  honrados  y  par* 
idas  de  criminales  y  bandidos.  A  esta  proclama  lo  siguió  inmediatamente  un  de- 
Teto  imperial,  disponiendo  laa  medidaa  más  vigorosas  y  enérgicas  contra  todaa  las 
«rtídas  de  gente  armada  que  se  encontraran  en  actitud  hostil  contra  el  Qobiemo, 
'  declarando  que  al  captnvaiee  deberían  aer  f  usiladoa  todos  4  las  veinticuatro  horas 
lespues  de  ser  conviotos  por  una  corte  marcial.  De  acuerdo  con  eate  decreto  im- 
terial;  los  generales  Arteaga,  Salaiar  y  varios  otres  republicanos,  habiendo  sido 
saptundoe  en  Santa  Ana  Amatkn  el  dia  13  de  Octubre,  fueron  en  muy  pocos  dias 
Bnmariamento  ejecutados,  4  peesr  de  que  en  esos  dias  probablemente  ya  el  Empe- 
rador sabia  que  la  noticia  ó  rumor  de  que  Juárez  habia  abandonado  au  causa  era 
enteramente  infundada. 

£l  año  de  1866  ae  preaentó  encontrando  4  la  República  en  un  estado  tan  perdido 
r  mutilado,  que  apenas  se  le  podía  reconocer.  Pero  la  convención  entre  los  Estsdos- 
[TnidoB  y  Francia  pronto  reanimó  4  loa  republicanos  4  tal  extremo,  que  empezaron 
k  ver  8U8  esperanzas  más  halagadoras,  pues  por  medio  de  esta  convención  el  Empe- 
rador de  los  franceaes  se  comprometió  4  retirar  todas  sus  fuerzas  de  México  para  el 
nes  de  Noviembre  de  1866,  mientras  que  los  Estados -Unidos  por  otra  le  informa- 
'on  á  la  Francia  que  podia  contar  oon  su  amistad  y  absoluta  neutralidad.  Por  gra- 
ioe  loB  repuhlicanoa  fueron  adquiriendo  importantes  ventajas,  haata  que  por  fin,  ya 
hn  Junio  el  general  Mcjia  se  vio  obligado  4  entregar  el  importante  puerto  de  mar 
le  Matamoros.  Esta  primera  derrota  tan  completa  de  los  imperialistas  se  siguió  por 
otros  triunfos  no  menos  importantes  y  marcados  de  loa  republicanos,  formando  una. 
6«ñe  seguida  que  por  fin  redujo  el  territorio  bigo  el  dominio  del  Emperador  4  una 
pftrte  muy  reducida  del  país.  Se  hizo  un  eafuerao  por  retardar,  al  menos,  la  ruinafi- 
i^ttcieía  áiA  país  nombrando  al,  Sr.  Languet  Ministro  de  Hacienda,  pero  fraoaaói 
pues  el  Sr.  Languet  murió  en  el  mismo  mee  de  Febrero  en  que  fué  nombrado.  La 
eotannicacion  oficial  aolnre  la  resolución  del  Emperador  de  fSwncia  para  retira»  ana 
buenas  de  México,  indujo  4  Maximiliano  4  retirar  4  todos  los  miembros  Ubavpdes  da 
su  Gabinete,  y  entregarse  enteramente  de  nuevo  al  partido  clerical  que  se  compro- 
A^  jii&bT«&ú  i|iBMdiatamwts.4  todaslas  nsoesidades  del  Gobierno  por  xa^dio  da» 
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«  ptMMÁé  4»  vaiioe  nodBoMB.  Su*  m£«m»m  par  T«ten«r  «■»  pote  i 
mievp»  enedMAoBftrio  frno^gagop,  p«M  y»  se  había  Mt;^piiilad««n  «Li 
Ihfaáo  eoiílw  Eatai^ea  Cnldoa»  que  todas  las  trspas  iranacsaB  hsUaa  4s  siiir  d 
Métieepam  ÉttSB  de  l.f<%  y  MépoJaon no teiiiamáa romeé» qqaeaaiyBr.  ftacti 
BM>de>  deshacías»  el  viaje  ^oe  eapieadié  la  EmperoJM  Oiifaita  4  Wum  y  hawVi 
á  Btosaa,  bo  selo  ftié  de  k>  aals  desgrasiaÉo,  ■JBoquaasafcóeonlasriad^alaiiifeli 
AreliidttqaBSa,  ^tnen  n»  padiendo  soportw  tNita  «OBtnoMad  y  flDfEinnsttkBa  pa 
M  el  jBÍeio>  quedatidD  rtdaeida  al  tvista  astado  de  wofk  deoMste  sis  lonaiifin  L 
p^yauáoñ  deÍ0f«Btar  un  ajéroHo  aaeloBal  tsmUen  fui6iiifnistaas%  nÍBgviíai 
tiáefiíi^eeaUeseeoiisIgai^  Tod«fía  al  dia  IS  de  8atíeMl»%  al  oaMntae  k  íbé 
pandwieki^de'Mdrieo,  MarrintliMia  assgaió  qBadefiindariBBB ImpsBP haata  bá 
tiibe;peroeldia2ddeOetabve»sattóde  la  aapitia  da  li^  BeptfUisa  esa  il  fin  A 
eabflwawe  y  Vesaems  y  despees  abdáear»  Brtatados'le.sapiaslaiDBal  varlaai 
Bera  tan  i^eoipltada  oob  que  salió,  y  la  reaolMioii  dsk  Mwiseal  Passias  por  mu 
átAo,  «aftitetando  q«e  solo  podría  Ittoerio  ábdisaado  áatasdaesfirdalpaia.  F« 
dfasp<ieB  lfaTÍmT]iaffi»eedfó41>a  repejjdssaatansias  da  ka  jafea.  del  partida  ctai 
ealy  6  eeiisoftadog,  y  resolvid  quedarse. 

En  imappo^ama)  eo&  íeohB'6  de  Dieiembre»  auuaileatóqaaiuadaae^aiBeeNa^ 
eoBToear  tm  CoBgreso  naetoaaly  bajo  labaaa  josta  y  máatlibesal,  da  ñañara qTi»M 
éoe  lee  partldes  padioaa  tomar  partlelplo  en  la  elassissi;  nave  asta  pioeliaBa  ^ 
ttiTo  eco  algoBO  entre  loe  j^ee  HbenUea.  Asi,  pues,  á  fia  delafio  el  í^miío  •»« 
centraba  en  la  süuaeien  «lás  decoepotaday  en  la  oeá^eisB  aáatriata^ « 
el  pafs,  eoB  ezeepeion  de  las  etadadesdé  Vstaeraa,  Mizieo  y  l^afdtaiívy  < 
poder  de  los  Kberalee  d^  pavtida  v^nbüeane. 

La  salida  de  las  tropas  traneesas)  qva  tSBBOdn^  ea  el  piamai  asa ésl  pr soMUáil 
fué  eegtúda  pooo  despoee  por  el  frasaso  eoipleto  del  inpsrio.  Ciiap^  ya  to^i» 
ftiersss  se «tíxígian  ala  capital  de  la  R^bliaa,  «naikla  loa  FepoUiesBW  por  tá 
parte»  se  Teían  vietoiioeos;  MaxtaniUano  empea6  &  reeonoenisar  bbb  foonM  enl 
plaaa  de  Qüerétaro,  poniéndose  al  frente  de  ellaa  vesnelte  Aéeieadstaa  bástalo  i 
thno.  Pero  gradualmente  les  liberales  enspeasren  i  eat^Miuiraiáa  y  néalsafasai 
qtte  se  eneontrabaa  sitiadas  en  Qaeiétan^  hasta  que  alte  el  lEBnwraéar  tuve  ^ 
rendirse  een  todas  sus  tropas,  eon  todo  sn  ejéNítOy  pneaat  pueda  dsofar  que  tsds 
lae  f neme  imperialistas  se  enaontiabaa  en  Qnstétaro  esi  esea  diaB¿  Camflbm0 
eoB  «na  solteitad  del  empefador  de  Aastría»  nveslaa  Oobisanoiatoreadié  p<r b» 
da  del  Arobídnque  Mairtmiliamo,  peso,  segan  pareoey  ted»  ba  ñdo  aa  lasie,  ]smi 
conforme  á  los  despachos  qne  publicamos  esta  mafiana,  el  iafsttmado  pvteóptíaA 
fnsüado  el  dia  It  de  Junio  de  es(e  año  de  1807. 

El  ÜW^oM  pnbfie6  hace  poeo  unes  apantes  s<d»e]taÍBiiMaaay  en  lo»  que  Mu- 
d^  de  8B  aspeoÉo,  díe  su  apaneneia  perseaal,  dice : 

MaaSariliano  es  de  estefcnraasedlaaa»  bi€a¡ipropewioñado^  o«a  aaebaa  y^poátnaá 
espsldas'i  qnerevelan  una  füeraañfelca'poeo  eonran,  EthCaí»,  en  flaoBoaÉÍa^  dsoi^ 
mente  es  un  hombfle  bien  parecido,  iimpáüeow  Saa  fsscioiies  se»  Mgttlares  j  o*! 
deHeadas.  Stisejoesondeuaazulclsvo,  ymuyezpveeitraequeledaBásfaMBBMtf- 
ts  un»  expresibB  benévala  y  amable  y  lo  hacen  parecer  coma  si  stampsio  estavia* 
sMfiéwie.  €KipeleeBdeBb-co)«rolsi>0;  y  sus  patillas  partMsagraad^a  y  d»igqtf 
oohtt^  xm  espese  y  bien  cuidado  bigotS;  que  apenas  deja  entregar- vna  boes  ^ 
qmrtiit;  Va  cual  escfiem^  unoer  dientes  flnoe  y  déun  blanco.pnra.  Jaaias  ae levMtrtí' 
puelí  perpetuamente  baña  su  cara  una  sonrisa  benévola  y  anuilda. 

Btt  traje  atemprfe  se-eneue>itt»eaei'upttlasanieate  aseado.  ViMe>Bn»«BBaifti<^ 
pttktalon  chffO;  dudece  blaaoc;  y  una  corbaia  negra»  ptendo  esleaatiaiKid^M**' 
na,  prties'en  las  tandee,  en  ^algunos  convites  y  en  las  i«oepeienes,  ato^,  aatnjesnM 
^rtnidba  del  de  un  caballero  particnlar.  Rara  vea  aoeetambiaba'el  uilbnMy  »«>^ 
méñtykm.  trqareeepcicnee.  Onande-alguna  Tea  tenia quepyossttJtea»  esa  él»  c— o* 
caMtttr  qué  idgr»iitoidente  de  Estado  li^faaela^Mfi^  se  praHatahi  tf  «* 

tft^  somato  de  un  general  de  ejército.  Leg«8tabaaraiilla4'tM#a«MieMM^«kfi 
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l»|a»  TÚjttv  montar  á  caballo»  6  cnatfio  estaba  en  el  campo.  Este  traje  se  ^m- 
ÚA  de  an  hennoso  sombrero  blanco,  galoneado  con  plata,  y  con  una  preciosa  banda 
^uiUa^  tambisn  de  plata,  ó  en  su  lugar  un  sombrero  francés  -de  alas  muy  anobas^ 
\/{JUitM  y  dialeoo  negrea  ricamente  bordados  y  un  pantalón  tan^íen  negro  con 
ÚM  idleras  de  botones  de  plata  en  los  lados. 

íwtva^Orkam,  JwUo  29.*- La  goleta  mexicana  "Atlas''  llegó  á  la  entrada  de} 
inanppi  esta  mañana,  trayendo  á  bordo  á  unos  yeintieuatro  desterrados,  todos 
períaüstas  nwzioanos,  que  ban  sido  desterrados  de  una  manera  perentoria.  £n- 
•«•tes  se  ezMuemtraa  «aciales  müitares.  Conñrman  la  noticia  de  la  captura  del 
Hral  Santa-- Anna  en  ^sal,  y  dicen  que  cuando  el  ci^útan  del  vapor  de  los  £!a- 
«i-I^údos  el  ''Virginia''  les  dijo  á  los  liberales  que  pasaran  á  tomar  á  Santa- 
os  per  la  f  uerEa,  puesto  que  su  buque  no  estaba  armado,  extendió  el  pabello|i 
•ricano  á  la  entrada  del  buque»  y  que  á  pesar  de  esto  los  mexicana  pasaron  so- 
il,  y  tomando  al  general  á  la  viva  fuerza,,  lo  metieron  en  un  bote,  y  en  ae^pii^ 
»ll«v«ren  á  Oampeeba,  donde  lo  han  retenido  en  calidad  de  prisionero  de  guierra. 
k  OaiDpeohe  loa  lib^ales  están  sumamente  ocupados  en  fusilar,  colgar  y  dester- 
ft  los  que  simpatizan  son  %í  imperio. 


Sljparte  teUgrc^fico  de  Maximiliano  á  tu  hermano  Francisco  José. 

I  JÁhrté  de  Faris  publica  el  siguiente  parte  telegráfico  del  Emperador  Maximi- 
«,  dirigido  á  su  benmaao,  el  Emperador  de  Austria :  "Soy  en  estos  m^omentos 
^nero  do  guerra^  pero  no  te  alarmes.  Me  tratan  de  una  manera  que  de  ^ingun 

II  vicia  las  leyes  y  costumbres  de  las  naciones  civilizadas. " 

Acción  del  Senado  franges. 

^principio  de  la  sesión  del  fíenado,  Junio  18^  el  barón  Dupin  se  levantó  para  en- 
!  en  Taj»  psote^ta  en  favor  de  los  principios  de  la  humanidad  y  de  laó  leyes  Ínter- 
insudes,  que  él  temia  estaban  en  peligro  de  ser  violadas  en  México  con  relación 
ippexadw  Maximiliano.  Esta  protesta,  que  fué  apoyada  por  el  Sr.  l^roplong,  el 
idfinte,  fué  recibida  por  la  AsamUea  con  estrepitosos  aplausos  y  vivas. 


Wocido  del  Tríbwie  de  Xueva-Tork,  de  2  de  Julio  de  1867. ) 
uIfa$BÍ«ii¿iano.  —  Un  etp^o, 

BDITOBIAL. 

I  Itet  de  Nueva-  Tork  reprueba  de  esta  manera  vigorosa  la  ejecución  de  Mazi- 
kio  i  manos  de  loe  semi-bárbaros  ( según  ellos  llaman  á  los  mexicanos ),  **grtt^ 
^^  de  quienes  .pMtsA^  Mr  41  £mpetfad«r. 

%,  muerte  convencerá  á  más  de  medio  mundo,  antes  incrédulo,  que  al  fin  tenia 
Es  difícil  creer  que  hombres  que  son  capaces  de  semejante  crimen  sean  ca- 
I  de  gobernarse  por  si  mismos,  ó  que  sean  dignos  de  que  se  les  encomiende 
k  autoridad.  Son  insensibles  á  la  ves  á  toda  clase  de  sentimientos  de  ho- 
f  todo  lo  que  dicta  la  sana  rason  y  la  prudencia.  El  instinto  bruto,  la  sed  de 
"  I iqaha s«tiÉii«nte» que pfedeiiiiamfn eüo%  eü so ^aiéetsr.  I^^hova^^la 
'^^6spaf»alkajBásqtMlah(>rad6  hUi  vnganiiasy  éa  lat  ]p«t«M»4uit«kb- 
V<ii  kantofe  inpolenteB  á  la  polítiea  nás  HfiagnánÍBia»  y  al  aaniíaiM&ta  pAbttto 
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deTintindo  cristiano,  en  vez  de  ser  la  hdhk  de  los  sentimientos  generoK»  f  )s9Í 
nitarios. 

El  asesinato  de  Maximiliano,  que  no  es  más  que  uno  de  los  tantos  aseáitttos  a 
distinguen  su  triunfo,  asegura  algo  muy  malo  para  el  Gobierno  Repnblic»!» 
Jf  éxico.  Lo  ha  privado  de  toda  la  simpatía  de  las  demás  naciones,  y  1»  awra 
sobre  sí  la  desconfianza,  el  desprecio,  y  aun  el  odio  de  todas  ellas.  Ydemuestn 
no  es  un  triunfo  nacional  el  que  ha  obtenido ;  que  no  es  la  victoria  de  un  pña 
sobre  los  partidos  y  que  encuentra  su  consiimacion  en  el  desarrollo  de  un  i 
miento  noble,  patriótico  y  de  bondad  y  generosidad.  Simplemente  ha  aádo  td  I 
£o  de  partido,  bajo,  depravado  on  su  fin,  y  nunca  más  venenoso  y  venal  <\m 
triunfo  y  éxito,  y  violento  y  cruel  precisamente  en  proporción  al  estado  voM 
y  desvalido  de  sus  víctimas.  No  por  la  menor  esperanza  de  una  pes  durada 
un  partido  d^obiemo  que  celebre  tan  insigne  triunfo  con  tan  insigne,  tn 
crimen." 

El  Times  no  puede  deplorar  la  desaparición  de  Maximiliano  más  profiroáa 
que  lo  que  nosotros.  Nosotros  la  consideramos  como  ima  desgracia  parala 
ca,  para  la  civñizacion,  y  para  el  republicanismo.  Sentimos  que  Méxieo  m\ 
podido  ser  suficientemente  grande,  noble  y  sabio  para  haberle  devuelto  áU  Es 
á  Maximiliano,  acompañado  por  un  mensaje  dirigido  á  sus  monarcas,  con  reípo 
que  los  republicanos  desdeñaban  imitar  los  malos  ejemplos  que  les  habiaB 
los  austriaoos  después  de  la  rendición  de  Vilagos,  y  por  Luis  Napoleón  caaaJ 
pérfida  usurpación  habla  ya  embargado  á  toda  la  Francia.  Sentimos  boadMi 
de  una  manera  dolorosa,  que  México,  después  de  deberle  lo  bastante  á  estepJ 
haya  hecho  aprecio  de  las  intercesiones  que  se  H  dirigieron  en  favor  de  1»  tÍ 
este  infeliz  joven.  El  derecho  que  nosotros  hablamos  adquirido  para  ser  eseíd 
y  atendidos,  por  medio  de  nuestras  simpatías  y  apoyo  moral,  justificaba 
intercesiones.  Pero  esperamos,  sinceramente  confiamos  en  que  nuestro  (k^ 
en  vista  del  insulto  que  se  nos  ha  inferido  ante  el  mimdo  civilizado,  ante  la 
universo  entero,  quedará  advertido  para  que  en  lo  sucesivo  atienda  sus  prop 
gocios  y  deje  los  de  las  demás  naciones  en  paz.  Particularmente,  que  losq»' 
Randolph  tan  cáusticamente  ha  llamado  ''una  nación  de  ladrones,  bandido^' 
Hos"  comprendan  que  los  dejaremos  severamente  en  paz  para  siempre. 

A  pesar  de  todo  esto,  no  es  justo  ni  leal  ignorar  que  hay  una  circunstaníi 
atenúa  la  conducta  observada  por  los  liberales  de  México,  y  esta  es  la  de  ^ 
ximüiano  fué  el  primero  en  iniciar  la  detestable  política  de  ejecutar  á  todos  «a 
sioneros  de  guerra  como  ladrones  de  camino  reaJ,  como  salteadores,  y  qwy»' 
mandado  ejecutar  á  varios  de  los  generales  mexicanos  que  más  se  d^stingnúa' 
ejército  republicano  de  México,  án-fes  que  pensaran  en  pagar,  en  correspoo* 
crueldad  con  la  represalia.  Ni  podemos  imaginamos  que  el  7lMiie«  ignore  hnM 
que  hizo,  pidiendo  la  ejecución  de  Davis,  desde  el  fracaso  Üxsoluto  y  derraai 
su  confederación.  Seria  imposible  convencer  á  los  escritores  y  pubücisto  i 
cíales  que  seria  justo  y  sabio  colgar  á  Jefferson  Davis,  pero  no  así  fonlará 
miliano. 


( Traducido  del  Tribune  de  Nueva- York,  de  S  de  Jtüio  áé  19SÍ. ) 
La  efeeueion  de  MaximUiano. 
EDITOBIAI*. 

Si  es  <nerto,  segnn  lo  afirman  nuestros  ptrtee,  que  MazimiliaBabasidsfi^ 
-«ntónoes  sf  podemos  deeir  que  los  Uberaies  de  Mésieo  Be  hMi  maashad»!» 
iotm  la  sangre  de  una  víetima  que  no  merecia  tan  triste  ñs^  y  ^ne  te«if^j>^ 
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íNttimiaobreU  j6T6&BepábUca  tui  gloriosamente  eBiftbfóoida»  bononcUimaenMlr 
iaá  mneceBaria,  ínútiL  Gloríoaamente  eatablecida  hemos  dicho,  porgue  el  valor 
wnstante  de  loe  repabHoaiios  de  li&doo  en  siia  eefaenos  por  denoear  al  imperio 
10  tiene  muchos  paralelos.  Loe  mezioanos  estaban  divididos;  y  al  principio  de  ]* 
pienra  los  republicanos  no  eran  mié  que  simples  rebeldaa^  insurgenteSi  el  resto  de 
u  Estado,  arrojados  á  la  frontera  de  la  América»  y  listos  para  pasar  en  cualquier 
Bomento,  como  prófugos,  &  nuestro  territorio.  Con  qué  energía  y  fé,  con  qué  cour 
bnift  y  con  qué  incesante  vigor,  con  qué  incanaable  tenacidad  la  pequeña  l^pú- 
ilica  combatió  á  loe  franceses,  ¿  los  belgas,  á  los  austriacos,  y  aún  ¿  los  enemigos 
lomésticos,  como  (Mega  y  Santa*  Anna,  la  historia  de  loe.  últimos,  años  lo  diri. 
íiiarez  ha  demostrado  de  lo  que  ee  capas  de  realizar  la  constancia  unida  al  valor 
«rdadero  y  perseverante,  pues  Juaaeai  después  4e  todoi  era  el  únioo  espíritu  que 
[oiaba  4  la  Nacionen  sus  ^oíaa  de  mayor  prueba,  en  las  horas  .de  guerra  la  más  en- 
iwnizada  y  sangmbta;  era,  ano  dudarlo,  el  jefe  más  hábil  entre  todos  los  del  par- 
ido republicano  de  México,  y  sus  triunfos  han  sido  dignos  de  su  causa. 

Confiamoa  en  que  no  se  div^^qne  hablamos  de  una  manera  ofensiva  de  los  mazi- 
anos  al  decir  que,  á  no  haber  sido  por  loe  Estados -Unidos,  este  triunfo  hubiera 
ido  muy  dudoso.  La  América  siempre  estuvo  de  parte,  del  lado  de  Juárez.  No  de- 
tron  de  haber  resolueioneííde  simpatía,siempre  eo  nuestras  Asambleas  legislativa^, 
iendo  constantemente  de  un  carácter  muy  popular.  A  Napoleón  se  le  consideraba 
orno  un  intruso,  y  el  sentimiento  popular  pedia  su  expulsión.  Ctumdo  el  Austria 
«Toposo  prestarle  su  ayuda  á  Maximiliano,  mandándole  refuerzos,  este  Gobierno 
nstruyó  á  su  ministro  protestase  y  se  retirara.  £1  Austria  con  la  Frusia  amagan- 
loU,  y  Sadowa  en  el  fondo,  no  pudo  menos  que  desietif.  Cuando  Ortega  pretendió 
^•sar  el  Rio  Grande  y  oponerse  á  Juárez,  fué  arrest«^o.  por  el  general  Bheridan. 
Eü  sentimiento  moral  de  la  América  era  tan  sincero  y  vehemente,  y  las  exigencias 
le  nuestro  Gobierno  tan  urgentes,  que  ^poleon  por  fin  se  vi6  obligado  á  desocu- 
Mr  la  Bepúblioa,  pero  de  una  mfmera  tan  precipitada  que  su  retirada  fué, casi  bu* 
nillante,  una  positiva  humillación.  A  la  América,  pues,  más  que  á  cualquiera  otra 
igeneia,  le  debe  México  su  libertad.  Como  aliados  nos  aventuramos  á  pedirle  á  Mé- 
deo  fuera  generoso  con  sus  enemigos,  fuera  indulgente  en  la  hora  del  triunfo.  Pe- 
*o  espesar  de  que  nuestra  vos  imploraba^  no  se  la  escuchó.  Tal  ves,  debido  á  las 
nicunlocucionee  del  Sr.  Seward,  jamas  lo  fué.  Esto  queda  por  saberse.  Lo  cierto 
leí  caso  es  que,  á  pesar  de  los  ruegos  é  instancias  de  la  Nación  americana  pidiendo 
i  rida  de  Maximiliano,  este  ha  sido  ejecutado. 

Nosotros  no  podemos  menos  que  conmdeiKr  la  ejeoucion  como  un  desasfan  para 
tCéxico;  y  4  pesar  de  todo  lo  que  pueda  decirse  de  esta  empresa  imperial^  Maximi- 
iano  era  un  i^rínej^  liberal  é  ilustrado.  Cuaado  el  Austria  lo  lüzo  Virej  de  sus 
provincias  italianas,  fué  tan  generoso  hacia  la  Lombardía  conquistada  y  hacia  Ve- 
tocia»  que  lo  volvieron  á  llamar.  En  México  semejante  gobiemq  como  el  que  se 
&  permitió  demoeteaba  una  política  y  xma  habilidad,  da  estadista  progpesistf.  No 
abe  la  menor  duda  que  era  un  cxunplido  caballero.  El  fin  de  su  vidajba  demonti^ 
lo  que  era,  un  soldado  abnegado  y  de  veiidadero  valor.  Haber  tomado  preso  4  m 
lombre  semejante^  por  medios  tan  r^nrobados  co^fto  repngnante%  .y  fusilarlo  á  h^ 
>lena  luc  del  siglo  dies  y  nn^y^f  no  deja  de  eer  ,un  error  craso,  y  más  si  se  conside* 
«  que  fué  tan  solo  porque  lo  acompañó  tan,  mala  suerte  en  su  empresa»  y  eobre 
odo,  en  la  guerra.  flaberloheolioeny4dei^techodelmund(OoiviHzado,ha8Ídoun 
¡rimen.  Para  la  América  ha  sido  xm  insulto.  Simplemente  pedimos  la  graci«i  de  1% 
^da  de  este  indefenso  y  tan  infortunado  joven,  j  se  nos  n^.  Dimos  4  México  un 
ariunfo  nacional,  y  en  cambio  se  burla  y  rechaaa  ij^n  nuestros  oensqjos  de  míseri- 
^wüa.  ...... 

Sentimos  esto  de  una  manera  todavía  más  viva,  debido  al  trato  que  nosotros  di^ 
nw  á  Jeffaiwm  Baváif.  T«nisnioaBoaotBOB.aquiu|Uk  clase  4»  pnaUo^oe  insistía  ea 
ine  la  guena  no  eaUba  completa  sino  haataque  se  hubiera  colgado  4,na  pobre  h^^i- 
^)  á  un  pobre  anciano  de  sesenta  años.  Como  los  caníbales  del  ¿íiioay  j|^  ún^m 
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fultos  éb  la  iilfttoria  «m  pit»  éBtog  laa  mtilBidwi  ewmyn  <te  kw  iiiii1l|iw.  B4 
ttdor  em  Mi  faerto  qu«  «iim  1m  %«m(>rM  «abios  InsfiDUPOñ  ke  talbmM  j  ÉitmÁ&ti 
i  Q.  Bn  %n  tteiíiipo  se  Hegé  á  «reer  que  BtMstoM  glmiosM  y  iateiitetes  gatame  ij 
lütt  dteÉhflttiiMáaB  eon  el  patíbulo,  ^m  el  niíjor  eeattíi&  del  pueble  por  te  prevd 
eid;  7  él  jefe  de  oaa  de  las  Tebefionee  mis  grandée  «n  la  bJBtotTa,  M  poestecsi  I 
berM.  ChtfbiosÉM  noble  ttoneqtie  parecer  kAni6rieaálo«  ojee  del  tfÉi^^ 
ébn  poriñ  en  libartad  que  Ifi&deo  oen  el  eadfcT«rde  na  ptfadpe  J^resi  ymay  mb 
UeperattsrelBTazitesTirtadeB.  fue  aóMoDatie  en  libertad  nátpeligfoee  que  M 
■fiteSBaaó  mtiartof  |Se  enenetttra  máa  débfl  la  ájaérfea  qae  Méiieo,  por  Mí 
«HplMido  eete  taego  de  uagnMnimidadf  iQaé  no  ee  náa  bien  Kn  tnoÜTt»  de  gM 
)pMFa  el  noiBbte  de  WidrtiHiHano,  eaneiderittde  laa  efereonalanefiMí  deMi«iQeTte,i^ 
eoal'Batrie  tal  vea  tenga  naon  peA^euTidiart  Lo  peor  qae  ee  puede  hacer  em  \ 
tMkider;  ea  cóavervuio'  'en  márary  y  el  uRoí tunado  MwHitriHatiai  privan^  de  n  o 
roña»  eetro,  reino,  ejéreito,  adn  máe,  de  en  propia  eepoeay  heraidanatír»,  «it»j 
dode  BU  eapHal,  reneido,  indelonado,  no  podía  baber  deeeadh»  ana  oportucHi 


teijjor  pwra  probarle  al  znando  qae  sabia  nevir  ooiao  baea  8<ddado  y  luAie  pnotsp 
Vésdeo  no  ba  ganado  nada  por  medio  de  tan  erael  ejeeneion.  lüafaniMano  bvtí 
laqnedadoenrimltoenlomásoBetiro.  Mé(rieolol!alie(^Qnb£roe.  Jttares.9eg!3 
leemos,  manifestó  qae  el  elamor  era  tan  grande,  pidiendo  la  ejecmeiotí  de  MaxÍB 
liatto,  que  él  no  pndo  resistírlo.  El  eatadista  qae  Oobieim  por  medio  del  okaart 
tai  eobaídSB.  61  Jnaréa  oonshitió  en  qae  se  eoasamsra  eete  acto  eonbia  sn  ttcf; 
]aieio  y  Máismíentos,  nada  nos  paiede  ásegarar  qtie  no  h>  mnÜTioi  á  doaoioir  i 
tj^poiaes  6  mayores  disynntlTas. 

-Nos  repagna  tener  qtte  hablar  así  de  Jaares  y  de  ana  Nadon  con  la  qae  n«  1 
gan  sentuilientos  de  eim^tfa  y  amíMad.  Pero  Ifézlco  boy  ba  perffido  la mitida 
valor  moral  de  sn  tritmfb  ebn  la  ejeeacion  de!  principe  axatriaeo.  Al  mismo  tiof 
sé  Ye  élarámente  qae,  tanto  como  Mélicfb  ha  perdido,  noeotróé  bamos  gazAdo]« 
taecSo  de nueetrapi^pla  géaerosidád  y  magnaidihi^ffd  en  el  wsd  de  Tiéffenon  íHts 


L  AftTÍOüLOS  DEL  ''TIMES*'  DÉ  KüEVA-YORK. 

(TMttoUb»  del  Jtew  da  Naeva^Yark,  da  2  da  Julia  Oa  1867.) 

Al  «ditor  dtd  UMi  delfaeva*-Tarkt 

Befior !  'Bb'sa  artíevda  prlttiMo^'dd  diaiaáÉtéBí  ea  líl-qtie  eMaeaVR'^^*  elin|^ 
fin  da  Hattoftükao,  AréMdaque  de  Atutrfa,  rnaaiflesta  vd:  ''faé  UtUsmhw 
taddu^'pero  lAaiUa olarmente  por  ét^BnpeHMxor'dé  les  fMdMCaM,  q'aa  «iw'w  i|atf  a 
ildi^aáéatrar'eif  la  aventara;  abatid<)lááiidolo  «spoés.^'ia  ábatMAMéhi»,  ^ 
can  tiittta  «sangfti  aaialfWMs,  btfbUMa  dala  t»attf  éfMtnM  da  ^«ité  iik  ai^^ 
diáo^i3nd)ppe,  eíie<MitiM^''aneeoantodoá!M^^  pe!tolapla4ÉÍ  taa^ 

ana  ttaomMnnafBRna  ma  qtfe  ya  ao  aaiBttaA,  av  ^imdmm  mtia  fnjníWBia  beRHr  co* 
asfétlda  eoMM  na  qtM  'vttea. 

llÉtóy^iteatattté'biefl  ilbpiíébto 
Mülea,  yára  fttrtMdaiÜiyiff déefcós  qiía  bfentfete,  qtfé  lafttfía  ^m  é«MVfaiB]o*^ 
á  Su  Majestad  de  Francia,  al  hacerlo  responsable  de  la  aceptación  de  la  Gonsatf^ 
]Éke!ei6;PQirditifbrhmadaArcÍíidtt(fae.  01  ieáseéréMdbla finada t&vb4foa<I«1Í^ 
il6^,  aft-m^M^a^asaá  vat  A  ditaigár;1íe  tér&  qae^lte^[>eraidk>  'Hájpftoea  )»rf^ 
atfa%iéhi'al  ^ocmidMa  qaé  ef  ^óMtíaMf^  ^  'Híe-lia  peMffa  auNí  WfHM  V  ^pfiB*  w  ^^^ 
Wipaeaiá'''-     •  - 
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Im  Jajltini»  f  U  BipAi  fcwxixB  las  yiinunM  «  aélfabbr  4  lá  SrsnA  IMm.qtrt 
i  rimen  con  eUiw  en  una  expedición  para  exigir  el  pago  de  eos  reotaonatoiai  nai* 
weofttm  JÜPOMO»  aoRtnkla&eitáldioa  MfcricMíia.  Vaad^icDa  se  íavü^  á  nuétrfro 
fobúrno.  f^Mlnoi»  «eepió,  peto  ím  Esta^M^UimUí^  feünsenfeo^  < 
ir  Mxn^ianto  fMfiiiietft  ó  inTÜMion.  íQM  Hé  el  xeiTiUMUpf 
I4»  fttíadM  «po—  habiw.  medio  oomplalad*  e»  ote%  e««iiá»Im^áetenray  1 
»k  iMQa  xak  pr^kKt»'4ipleiaáÉia*,  ae.MftinHBe^  7  d^non  áiMápolMB  k  éhíjluúliv 
I  IWw  métíná»  y  tíbIímt  él  ptoongit)  por  sí  aelo^á  Mgmvao  ejffBirfff  tM 
RaUásimei  QiiiiidoelegéDiiWfnBo«aeeiif6kkcaiáMdbMte^ 
ii»  yítm  «cIvuiziM  pw  pavte  de  wmanumAmy:  oapítaljÉtwi  anáa  iwfliwÉifa— df 
jttftl  dMg»«ftdp  fai%  ento»  ettwi  It  pewoifcM  BUúi.difltúi0Biaaadit]ftJEUip4UHÍ% 
orque  Napoleón  eetabloMiM  nni^rotflciffindQ^  é  pov  ipd»eir)fl 4qne  irtfthUeeicoai na 
nevo  gohiefeap  oon  algí»  pvíftoípe  extangtro  a&  frémito  ^ne  aeiqMei^  imÉnÉatti- 
^^kafarMoadonéflÉteaik  Bntr»  lee  eanáidalboB  |>aa»  éitiw  dftngiiMriiée  paarto^ 
rtaba  MaidwwJiíwn»  7  attypgeteniieaaaíneeotf  ■pgy<iiÍMi  fwraTipafceprittbo»  Le«< 
olde^  Begr  de  B^ca»  ^{«0110  Itoee  mnoho  BMriób  Na  hay  d»ih  qiwlikiiietit  Owa 
>ta  deseaba^  «nhdaba  ocupar  el  trono  de  MéxioO;  7  tanto  bu  9tfoao:tmammLauhMm 
ftdre  se soaecDlietan  ai fiM^laa,  á cama»  ináe- bien 4 mm miámm\m^ 'quepoy ato- 
ieion.  £1  Emperador  de  Francia  se  abatuvo  de  intervenir,  7  los  ''Notables  de 
[¿xico"  eligiieron  ¿  Maximiliano  como  su  jele  ''Imperial." 
La  praeba  de  que  Napoleón  no  ejerció  ningmia  presión  sobre  la  elección  de  estos 
'personajes, "  está  la  circunstancia  de  que  Maximiliano  siempre  se  jactaba  de  que 
ebia  BU  posición  al  partido  puramente  mexicano,  7  no  &  los  franceses;  7  por  eeta 
aeon  fué  por  la  que  dió  un  oido  sordo  i  tos  vehementes  7  solícitos  consejos  de  Su 
<a}«6tad  de  Francia.  Durante  toda  su  carrera  el  mexicano  más  infeliz,  el  belga 
oás  necio  7  tonto,  6  el  austriaoo  más  <»giillese,  ivneron  más  influencia  con  él  que 
kUQ  el  mismo  Mariscal  6  Ministro  de  Francia. 

Sean  cuales  fueran  las  gracias  7  onalbAadia  que  ba7an  adornado  al  tan  laménta- 
lo Archiduque;  sean  cuales  fueran  los  méritos  de  tan  ilustre  príncipe,  7  tenia  mu- 
^oBf  le  timbo^  7  poH^á¥Q  es»  que  ninguna  habáUdad  poUtkSb  taiH>*  Y,  sin  embüfo, 
moqnerpaveaoa  extraño  deeírlo»  sleoipra  c|'^se6  ll^gai»  el  HMnente-sB  q4UB  toe  rafaKw 
i  ejército  iñncas»  pam  poded»  probar  ai  rnunAo.  su  pepalaridaáeoto^lei  gwioiK 
soB7SKLgenioiaBpeoíalpara90bera«r;  Bátese  jfmáfrHitrauK  na p«i4»«l vítase^ 
f  esta  era  "cuando  el  ejército  francés  se  retire, "  ó  en  oAbos  eaaoa'tsrabtot^  "«■aol<r  . 
la  nos  vfinMis  übma  da  Isa  teacases* " 

Coando  el  saga*  gataMeaiite. da  loa  tenoaaaa  eomprondiér  que  Miudttitttaao  3ra  •• 
Büa  mAmgnáo  áilafi.inflnanBÍaaLmá>  pegnicieaas  y  más  iaíapfatos,  amtwktíémátm^m 
'^táaaadft«QMyyrqBMismque:jaiiiig«i  bissi'  pawttéfa.  MaaJ^aria/á  JiéaÉDe>  eaáÉte 
KpflDÍsndefluabaaBBayawisteaaairelaaieiiaacaii  les  Eattadna'^IilnáAas»  'wdttowii 
atnte  ae  ratneádaila.eDapireBa^  llamando  á  sus  tvo|iaB.'dB  «hfuéUa  BapábMfi%.  yápate 
i^aaipaa  d«rislíaBnl*dé:  amloabla^praipMfco  4»  «Mr  á< lAéaáeo  al  aomarafax  díl  úlmt^ 
i»  eintiad» 

0%  agatnon  taáafr|oa96eane%  tanta  áftaanmamianáo  7  peaamBJan»  pfunaokfigav^ 
Baavenaac;  ydáanadnr  aLiafisatonado  psiaeqM^  pata  que  sa  HftitaaadT  awajaittÉ 
«B¥iwa.  psBs  fiio«BDBo;)BBaiajc»ilaa£  an  eeln>ié«»|nralom%  7  TOlmMsúrladodh 
BU  afligida  esposa  7  tan  daeekAa  palacio  da  Minonar,  para  todo' Até  esiNMML  Ik 
pvnto  pi  iiwij^iil  datéa  iianMAaiiria.  pam  ahandeMapsüxwa,.  laahuaartajtwér  digno  7 
iu>ble7Mibabamná.8iiaaamMÍa.  Fuéasxas9KlMiedto»)fle«pMd6,7i»lBíBh6pi)DMdU 
^  áe  k.v«b0aa»  éa  ua  CMienaa  báabafty  al  pitftodff4»b^^ 

3r4Naí|pBiadtaa.pntebffiÚBde0  de  iaámim,  EatarastD  aoiftemMBMiBiJBHwBdte^y 

^■«^niaalpBefepBpB.  .  { 

P^ssy  gao  fpttofato  iia(ya:arfaBaiwdaqj«ayiiniffiM»i'A8na^ÍBiitaÉii«l(fé^    (■■ 

•baiiÉd»ÍB«ilir 
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ta  keendM,  y  se  ha  cometido  un  ultmie  contim  loe  EMadoe-UnidoB,  qoepíd^q 
ceetigo  ejemplar.  I 

£1  pueblo  de  este  pafs  dio  toda  sa  ehnpatía  al  titulado  partido  T^«Lb&Miio,  y  1| 
aBoneetaeioiies  de  nuestro  Oobiemo  lo  han  vuelto  al  poder,  y  lo  úséeo  que  pedí 
mos  en  cambiO;  fué  la  yida  del  iníéKi  MazhnUiaao,  cnyaa  deagraeias  ya  bátá 
porgado  aufioientemente  aus  enroree.  Su  muerte  no  solo  ha  aido  «n  aeto  depM 
^  máa  bnon  ninguna  humanidad,  sino  también  de  la  peor  ingratitud.  No  aolo  i 
un  ciünen,  sino  también  un  insulto.  ¡Que  tiemblen  los  mestisoe  de  Méxieo,  qi» 
euiden !  La  eamieetfay  sin  distinción  de  personas,  imede  ser  una  bonita  diveis 
y  pasatiempo  á  sus  ojos,  pero  el  pueblo  de  estos  Estados,  no  eetá  aoeatumbnói 
tolerar  ni  insultos  ni  insolencias  de  las  más  grandes  potencias  del  Globo.  ¿Seii} 
sible  que  la  acepten  de  lo  peor  que  encierra  la  humanidad  f 

Si  lo  que  he  expuesto,  con  respecto  ¿  los  hechos  íehadentes,  al  menos  m  i 
consta  que  son,  seAor  editor^  los  juaga  vd.  exactos,  conyendráTd.  que^Empa 
dor  de  Francia  no  es  responsable  ante  el  tribunal  de  la  opinión  pdblica,  por  ka 
bicion  que  Ue^  &  Maximiliano  &  México,  6  por  la  fatalidad  que  lo  hiso,  q« 
«onyirtió  en  su  tumba. 

De  vd.  respetuosamente.— (Firmado. )— Oiify  JNJto/. ^ Julio  3  de  1867. 


(Traducido  del  Times  de  Nueva-York,  de  2  de  Julio  de  1367. ) 
El  aattinato  de  MoBoimiUaM. 
SDITOBUL. 

Hay  ya  muy  poca  duda  de  que  el  Emperador  Maximiliano  ha  sido  por  finejed 
tado  por  el  <3K>biemo  republicano  de  México  que  iu7o  primero  que  comprar  á  oa 
de  BUS  oficiales  para  que  lo  vendierB,  lo  traicionara  de  la  manera  más  infame  jis 
serable.  Begun  parece,  la  Embajada  de  Austria  en  Washington  ya  hareeibidoci 
ticias  oficiales  sobre  el  particular. 

No  creemos  que  haya  un  solo  hombre  en  cualquiera  parte  d^  mundo,  qoepo^ 
una  sola  partícula  de  sentimiento  humanitario  y  noble  y  honorable,  en  su  eoiw)^ 
que  sepa  de  este  triste  acontecimiento  sin  conmoverse^  sin  que  sienta  una  títs  s^ 
patia  por  este  bisarro  y  noble  jóvsn  Prtucipe,  y  ima  profunda  detestación  por  I«| 
monstruos  que  acaban  de  cebar  su  vengansa  con  su  sangre.  Fué  la  víetusa  ^'4 
más  egoísta  traición  desde  un  principio.  Fué  engafiado  por  la  sutilesa  dd  Empen 
dor  de  Francia,  y  aceptó  un  participio  directo  en  la  tan  malhadada  aventón;  ^ 
pues  el  mismo  astuto  y  suspioas  Emperador  francés  lo  abandonó;  y,  miéntru con 
suhaba  su  propio  valor  y  honor,  más  bien  que  sus  temores,  persistió  en  fosteot^ 
la  lucha  mucho  después  de  que  se  había  convertido  en  xm  caeo  desesperado,  eara 
al  fin  en  manos  de  sus  enemigo^debido  á  la  traición  meroenaxia  da  un  oficial  oi^ 
adcano,  quien  había  combatido  por  mucho  tiempo  &  su  lado. 
*  luida  puede  ser  más  digno  y  honroso  que  la  conducta  que  Mi^-giwtiiíMin  obsen '| 
durante  toda  su  triste  aventura,  durante  sus  nobles  esfuenoe  por  hacer  feüi  i  to^\ 
una  nación;  Bu  conducta  personal  ha  estado>'fuera  del  alcance  de  todo  reproche: 
yaabandonadoportodos  aquellosquienes  le  habían  comprometido  en  la  empren;  es 
contrftndobe  también  abandonado  por  el  poderoso  gobernante  que,  para  sns  pfínp^ 
fines,  lo  habia  obligado  (empleando  sus  propias  palabras),  á  ''escoger  eotre  i« 
muerte  y  la  deshonra,''  afligido  de  una  numera  penosa  y  sin  igual,  perlaafliecioc' 
peor  que  la  misma  muerte^  que  pesaba  sobre  su  idolattada  esposa»  todas  ooogo>^ 
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rtJmenté  tíeomo  y  suave  á  tm  esfuerzo  heroico,  supremo,  abriéndole  una  carrera 
lacrificios  y  valor  que  le  darán  un  lugar  más  elevado  y  duradero  en  la;  historia 
í  cualquier  triunfo,  por  brillante  que  pudiera  haber  sido. 
iqueQos  que  recuerden  la  misión  política  del  Príncipe  de  Austria,  sin  atender 
ÚB,  deberian  en  justicia  también  recordar  las  circunstancias  bajo  las  cuales  la 
pfeodió.  No  vino  sin  que  la  llamaran,  lo  invitaron  los  mismos  mexicanos;  quie- 
I,  se  le  dijo,  representaban  el  verdadero  sentimiento  de  toda  la  Nacioil,  para  que 
tflase  en  übrarla  de  la  anarquía  y  de  la  ruina.  No  buscó  la  conquista,  sino  la  re- 
tención del  país  al  cual  habla  sido  invitado.  Rehusó  la  invitación  hasta  que  lá 
cionó  y  secundó,  según  él  creía,  la  voz  del  pueblo.  Estaba  enteramente  ignoran- 
deseonocia  por  completo  sus  enredos  y  contratiempos,  y  ninguno  de  los  partidos 
Mrecia  una  particular  adhesión,  partidos  que  en  esos  momentos  luchaban  de 
manera  tenaz  por  la  supremacía  del  poder,  y  nada  monos  que  sobre  las  ruinaB 
i  paz  y  prosperidad  del  pobre  país.  Bajo  nuestro  propio  punto  de  vista  su  vic- 
I  hubiera  sido  una  positiva  calamidad,  no  porque  con  ella  se  hubiera  empeora- 
fe  causa  y  condición  de  México,  más  de  lo  que  está,  sino  porque  con  ella  hubie- 
Jcibido  el  republicanismo  en  este  continente  un  golpe  desastroso»  Pero  no  era 
sperarse  que  él  considerara  el  asunto  bajo  este  punto  de  vista,  ala  luz  de  estas 
ideraciones.  Nada  lo  ligaba  con  la  doctrina  Man]:oe: — no  tenia  fé  en  los  prin- 
«  republicanos,  pues  jamas  los  haltia  experimentado ;  y  sinceramente  creia,  con 
I  BUS  veras,  que  la  intervención  extranjera  era  absolutamente  esencial  para  la 
neion  y  regeneración  de  la  Nación  mexicana. 

1  muerte  ya  habrá  convencido  á  más  de  medio  mundo,  antes  tan  incrédulo,  de 
il  fin  tenia  este  infortunado  príncipe  razón  para  creer  en  la  intervención  extran- 
(!0mo  el  úuico  medio  para  salvar  al  país.  Se  resiste  uno  á  creer  que  los  hombres 
ion  capaces  de  semejante  crimen  sean  capaces  de  gobernarse  por  sí  solos,  de 
lobiemo  del  pueblo,  ó  aun  siquiera  dignos  de  que  se  les  confíe  una  autoridad, 
enteramente  indiferentes  á  los  dictados  de  la  prudencia,  é  insensibles  á  todo 
imiento  de  honor.  El  instinto  feroz  y  brutal — la  sed  de  sangre — es  la  que  pre- 
ittt  más  en  sus  naturalezas.  La  hora  de  la  victoria  es  para  ellos,  no  la  hora  de 
mtimientos  generosos,  sino  la  hora  de  la  venganza,  de  la  crueldad,  del  reto  á 
I  las  ideas  de  una  política  magnánima,  y  el  desafío  insolente  al  sentimiento  pú- 
*áéi  mundo  cristiano. 

asesinato  de  Maximiliano,  que  viene  á  ser  uno  de  tantos  con  que  distinguen 
tionfos,  tiene  que  darle  pésimos  resultados  al  Gbbiemo  republicano  de  Méxi- 
Oe  pronto  lo  ha  privado  de  toda  la  simpatía  de  las  demás  naciones,  y  ha  acar- 
•  sobre  él  la  desconfianza,  el  desprecio,  y  hasta  el  odio  de  todas  laa  nadones 
bdas  del  mundo ;  y  ha  demostrado  que  no  es  tm  triunfo  nacional  el  que  se  ha 
iúdo,  no  es  el  triunfo,  la  victoria  de,  un  pnncipio  que  se  ha  hecho  prevalecer 
•im  portido,  y  que  encuentra  su  consumación  en  el  desarrollo  de  un  sentimien- 
fcieroso,  de  bondad  y  patriótico.  Simplemente  ha  sido  el  triunfo  de  un  partido 
^  en  sus  miras  y  fines,  nunca  tan  venal  y  triste  como  en  su  éxito,  y  Violento 
M  en  proporción  precisamente  á  la  condición  desamparada  de  sus  indefensas 
km. 

b  hay  esperanza  de  una  paz  duradera  para  un  partido  que  tiene  un  gobierno  que 
Ira  tan  marcado  triunfo  por  medio  de  un  crimen  tan  sin  igual. 


^ueido  del  Tmea  de  Nueva- York,  de  3  de  Julio  de  1867.  > 

El  Preiídente  Juárez. 

i  EDITO&UL. 

lloimpliesnoB  no  fusilan  en  seguida,  y  á  la  mayor  llrevedad  á  su  Presidente, 
^'Beifiito  Ju&rezr  por  el  delito  de  asumir  de  tma  manera  traidora  el  supremo  po* 

Tomo  X,— 82. 
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der  y  autoridad,  descarada  violación,  de  sa  Conatitucion  mexicana^  y  lumrpadon  de 
legítimo  puesto  de  Presidente,  no  será  porque  estos  cargos  carescan  de  fondaiacífi 
to,  ó  porque  no  haya  mexicanos  bastante  deseosos  de  traerlo  aate  la  justicia— nc 
referimos  á  la  justicia  mexicana.  Juárez,  durante  el  úlümo  año  y  medio,  se  ^ 
hecho  culpable  de  tal  manera  que  su  conducta  proporciona  suficientes  motÍYos  pai  i 
llevarlo  ante  la  justicia,  y  en  sej^^da  ¿  la  ejecución^  tan  pronto  como  las  ley«&  1 1 
pudieran  fijar;  y  si  el  Presidente  constitucional.  Ortega,  ¿quien  hoy  tiefne,  denai 
manera  arbitraria,  reducido  á  prisión,  no  le  i^lica  la  misoLa  pena  queáMaximüi 
no,  ser&  porque  él  mismo  caiga  TÍctima  primero. 


Lot  mexicanos. 

Kada  tienen  que  lucir  los  mexicanos  ante  el  inundo  como  militares,  ni  como  ¿a 
ria  militar  en  relación  ó  la  caida  de  Maximiliano  y  el  poder  imperial.  £n  reallÍA< 
la  inacción  6  imbecilidad  de  los  generales  y  mexicanos,  en  general,  ha  sido  cas 
increíble.  Desde  el  momento  en  que  los  franceses  desembarcaron  en  las  playas  ¿t 
México  hasta  la  hora  de  su  salida  del  país — desde  el  momento  que  Maximiliano  sa- 
lló al  campo  de  batalla  asumiendo  el  mando  en  persona,  hasta  el  dia  en  que  de  ui 
manera  tan  infame  fué  traicionado  y  vendido,  los  mexicanos  no  han  hecho  nada  q'st 
pueda  llamar  la  atención  como  heroico  ó  patriota,  ó  siquiera  memorable  como  glc^ 
militar.  Puebla  sostuvo  un  sitio  de  unos  cuantos  meses,  pero  en  el  primer  esficr 
so  serio  y  formal  de  los  franceses  sucumbió,  á  la  vez  que  no  hubo  una  sola  ciaiai 
ó  Estado  que  no  sucumbiera  después  de  im  ligero  tiroteo.  Precisamente  en  prcpc 
eion  &  BU  ineptitud  militar  y  patriótica  ha  estado  su  ferocidad  y  fanatismo  cuasia 
la  fortuna  les  dio  la  oportunidad  de  ejercer  sus  bajas  y  degradantes  cualidades 


( Traducido  del  Timei  de  Nueva-Tork,  de  4  de  Julio  de  1867. ) 

Los  saivaju  mezicanos  y  su  crimen. 
EDITORIAL. 

Los  horripilantes  detalles  que  publicamos  ayer,  apenas  se  necesitaban  para  hartf 
saber  al  mundo  qu^  los  jefes  de  los  hordas  de  salvajes,  que  se  titulan  los  '' Líben- 
les "  de  México,  hablan  resuelto  desafiar  el  sentimiento  noble  de  la  cristiandad,  po: 
medio  de  la  sangrienta  tragedia  que  se  consumó  en  Querétaro  el  dia  19  de  J::^ 
próximo  pasado;  ocupando  un  puesto  fuera  de  la  comunidad  de. las  naciones  cítíü- 
zadas;  invocando  de  nuevo  la  maldición  y  azote  que,  hace  mucho  tiempo,  del>i<> 
haber  hecho  desaparecer  de  la  faz  de  la  tierra  á  sus  interminables  partidos,  á  su  ftf- 
■a  de  gobierno,  y  á  sus  cuadrillas  de  bien  organizados  bandidos. 

Kl  tenor  de  los  partes  del  sanguinario  Escobedo,  detallando  las  circunstasciás 
■in  exceptuar  una  sola  sobre  la  muerte,  más  bien  asesinato  de  Maximiliano,  ex-fc- 
parador  de  México,  demuestran,  ante  todo,  que  la  sola  idea  de  extender  la  misen- 
cordia  ¿  los  prisioneros  capturados  ni  por  un  momento  se  abrigó,  desde  la  hoiaeo 
que  el  Príncipe  fué  traicionado,  vendido;  que  todas  nuestras  solicitudes  en  favor 
del  infortunado  monarca,  fueron  recibidas  por  el  Gobierno  de  Juárez  con  el  da- 
yor  desprecio;  que  el  haber  diferido  la  ejecución  del  16  al  dia  19  de  Junio  (codm) 
el  Ministro  de  Prusia  lo  manifiesta  en  su  protesta  contra  el  asesinato),  comprendía 
la  *' horrible  agonía^'  de  ima  ^*  segunda  muerte, "  y  que  todos  los  accesorios  del  jui- 
cio fueron  de  un  carácter  que  ilustra  el  infame  y  tan  infernal  ingexiio  de  losaaes- 
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108.  Becre&ndoM  sobre  los  cuerpos  desfigurados  de  sus  victimas,  Escobedo  se  de- 
clara resuelto  sobre  una  matauEa  6  discreción  de  todos  los  residentes  extranjeros 
lel  país.  "Por  medio  de  las  ejecuciones  de  estos  traidores  capitales, "  dice  él,  "be 
ogiido  bacer  el  terror  la  orden  del  dia  jmt  todoa parte*.  He  impuesto  fuertes  contri- 
buciones á  loe  ricos  y  confiscado  su  propiedad,  tu  todo.  Espero  que,  antes  de  con- 
slüir  mi  carera  militar,  veré  toda  la  sangre  de  los  extranjeros  residentes  en  mi 
yt^j  deiTamadJa  hasta  la  última  gota. " 

Este  es  el  jefe  militar  del  Gobierno  que  nosotros  bemos  estado  siempre  tan  dis- 
Miestos  á  apojar  y  sostener,  cuando  con  nuestra  simple  no -intervención,  elmun- 
lo  8e  bubiera  visto  libre  de  la  plaga  de  su  existencia. 

En  algunoB  respectos,  se  sostiene  que  ba  sido  una  positiva  desgracia  que,  en  la 
trísis  de  la  aventura  imperial,  si  es  que  no  fué  durante  toda  la  serie  de  conflictos 
{ue  precedió  ¿  dicha  crisis,  nuestro  Gobierno  no  bubiera  estado  representado  por 
m  Ministro  residente  en  México.  Pot*  otra  parte,  no  hay  la  menor  razón  para  su- 
;N>iier  que  un  Ministro  de  los  Estados -Unidos  hubiera  sido  tratado  con  más  consi- 
ieraciones  que  cualquiera  otro  representante  extranjero.  Si  es  cierto  que  si  lo  hu- 
riera  habido  en  Querétaro  cuando  el  Príncipe  y  sus  partidarios  fueron  hechos  pri- 
Boneros,  su  voz  hubiera  sido  tan  imponente  en  sus  apelaciones  á  Juárez  como  la 
lel  Ministro  de  Prusia.  Este  último  hizo  cuanto  fué  posible  y  con  un  empeño  y 
wUcitud  que  no  podía  superarse,  por  salvarle  la  vida  al  infortunado  Principe  de 
A.ustrift  y  la  de  los  demás  sentenciados.  Sus  esfuerzos  fueron  secundados  por  el 
^üniítro  de  la  Gran  Bretaña.  Las  solicitudes  de  nuestro  propio  Gobierao,  anterio- 
res á  los  de  los  demás  Representantes,  apenas  se  reconocieron.  Todo,  en  realidad, 
demostraba  que  el  salvaje  programa  que  se  llevó  á  debido  efecto  el  día  19  de  JuniOi 
hacia  tiempo  que  se  habia.  premeditado  y  resuelto.  ¿Qué  podzia  haber  hecho  un 
Representante  acreditado  del  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  en  QuArétaro»  «nía 
c&Qsa  de  1a  humanidad,  que  hubiera  quedado  por  hacer,  cuando  el  Secretario  de 
Estado  ya  le  habia  hecho  saber  á  aquel  Gobierno,  y  de  una  manera  clara  y  enfátí« 
ci,  cuáles  eran  las  miras  del  nuestro  f  Indudablemente  que  se  hubiera  expuesto  al 
desprecio,  al  insulto.  Ese  no  puede  ser  un  punto  ó  cuestión  de  conjeturas  y  espe- 
culación. Queda  resuelto  de  la  manera  más  positivi^,  por  medio  de  U  brutal  inso* 
lencia  y  propósito  sanguinario  de  Esoobedo  por  ^*  hacer  el  terror  de  la  arden  del  dia 
por  iodae  partee,  "y  ^*  ver  la  tangtt  de  todoe  loe  reeidentee  extranjero^  de  México,  cierra- 
"uu2a  katía  la  ultima  gota. " 

Estas  no  son  palabras  que  debiera  ó  pudiera  emplear  un  jefe  libera  del  ejército 
republicano,  á  no  ser  que  sus  instrucciones  hayan  sido  rechazar  cualquieqk  consejo 
exterior  de  cualquiera  parte  que  viniera.  £1  lenguaje  no  es  el  que  el  amo  y  señor 
de  Escobedo  sancionara  y  tolerara  si  tuviera  más  req>eto  por  los  Estados -Unicba 
qne  el  que  tiene  por  los  indios  mineros  y  sus  tribus,  de  quien  él  mismo  proviene.  - 

Es  simplemente  un  reto  formal  y  despreciativo  de  la  intervenoion«  tanto  de  los 
que  han  sido  los  verdaderos  amigos  de  México,  de  la  BcpúhUca  (fijaos  en  la  marea!) 
de  México,  y  de  los  que  han  sido  sus  enemigos.  No  se  puede  decir  que  nuestro  Go- 
bierno ocupa  en  estos  momentos  un  lugar  digno  en  esta  cuestión ;  pero  la  "inacción 
i&sestra''  de  nuestro  ex -Ministro,  el  Sr:  Gampbdl,  puede  muy  bien  habernos  salva- 
do de  insultos  imperdonables  y  demasiado  dkectos.  La  política  de  una  w**-*^n«a.  4 
discreción,  de  todos  los  extranjeros  residentes  en  México,  y  de  una  confiscación  por 
inayor  de  todas  sus  propiedades,  si  llegase  á  tomar  un  completo  desarroUo,  serviría 
l>&ra  la  pronta  aclaración  de  muchos  hechos  que  deberiaa  ver  la  luz  pública»  y  que, 
nosotros  coxdlsmos,  serán  suficientes  para  demostramos  de  tma  manera  terminante 
cTiáles  «on  las  relaciones  que  propiamente  existen  entre  los  Estados- Unidos  y  Mé- 
xico. 

I7no  de  los  actores  que  menos  envidia  causa  en  este  horrible  drama,  es  el  Empe- 
go? de  los  fM^nceses,  á  cuyas  pomposas  revistas  de  las  glorias  y  honores  de  la  Ña-. 
<:ion  francesa,  los  extranjeros  de  todos  los  climas  del  mundo  fueron  invitados  il 
^unpo  Elíseo  el  otro  dia,  para  que  escucharan  y  aplaudieran.  El  honor,  W  bonra^ 
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ffie  arrastró  al  infelu  Prineipe  de  AuBtría  á  la  taa  coxDpUoadaayeíixtazai 
j)r  q^ve  lo  abandonaron  en  la  hora  de  mayor  necesidad  j  prueba,  ea  mvy  diñdil  c^ix 
cualquiera  que  no  esté  al  tanto  de  las  doctrinas  del  Ceaarisxno,  doctoóiiaa  asas  mii 
teriosas,  aprecie  debidamente.  Poco  tiempo  falta  para  que  sepamos  basta  quégn 
do  ba  afectado  el  asesinato  de  Maximiliano  á  los  personajes  rtalet  é  ¿n|ima2es  qu 
últimamente  se  encontraban  reunidos  en  París.  Kn  el  Senado  fraiieñB,  los  ozado» 
por  parte  del  Gobierno  salieron  ¿  lucir  sus  facultades  oratoiias,  tan  luego  jcomo  a 
supo  la  captura  del  Príncipe,  concretándose  á  expresar  unas  cuantaa  fiaaea  de  ees- 
miseración  y  pésame  por  tan  lamentable  desgracia.  £1  estilo  patético  de  un  ar* 
turero  polüico  rara  vez  es  tolerable;  pero  un  apologista  imperial,  que  derrima  » 
piosas  lágrimas,  torrentes  de  Uanto  en  una  Asamblea  Legislativa  á  la  simple  palñi 
de  xnando,  casi  es  insidtante  para  los  hombres  de  una  sensibilidad  ordiTiaríaTnfsa, 
común,  sobre  todo  cuando  el  asunto  de  que  se  trata  es  tso  trágico  como  este.  JÁ 
silencio,  en  estas  circunstancias,  cierta;ment6  hubiera  sido  más  digno  y  aun  mil 
decoroso.  ' 

Lot  mexicoMpi  "LSberaUi. " 

EDITORIAL. 

P6r  fln  lograron  deshacerse  de  Maximiliano  los  pretendidos,  y  así  titulados  B^ 
nJés  de  México,  y  hoy  solo  se  ocupan  de  la  terrible  cuestión  de  resolver,  de  deciiSr 
''qiiiénes  ftieron  los  mayores  traidores  de  la  Nación  de  la  República^  cada  mem» 
no  acusando  aparentemente  á  sus  compañeros  de  la  más  infame  y  negra  traiciui 
Al  menos  asi  nos  lo  dice:  Nos  parece  que  es  cuestión  de  decirle  él  comal  á  U  A 
''qué  negra  estáis!"  Mejfa  y  Miramon  fueron  fusilados* por  la  espalda  el  otro  h¡ 
acosados  y  Condenados  por  traición :  su  error  consistió  en  no  haberse  con yertidc  es 
*' traidores,"  siquiera  una  vez  más,  como  tantos  otros  de  sus  compañeros  antig»a 
Todo  México  está  empapado  en  la  más  deplorable  traición ;  los  principales  jefes  jt 
bendes  están  manchados,  literalmente  teñidos  con  ella;  por  medio  de  la  traición» 
toleró  que  se  levantase  el  trono  en  aquel  país,  por  medio  de  la  traición  cay6  y  ees 
él  BU  '•Emperador, "  el  Archiduque  Maximiliano.  Querétaro  sucumbió  debido  úi> 
cattiente  á  la  fea  traición  de  López,  y,  sin  embargo,  ese  dia  se  celebrará  en  lo  su»- 
sivo  como  un  dia  de  fiesta  "nacional. "  Lo  mismo  da  ese  dia  que  cualquiera  oíto- 

una  cosa  sí  es  cierta,  y  es  lo  siguiente :  si  continúa  por  mucbo  tiempo  más  ese 
odioso  siátema  de  confiscaciones  y  asesinatos,  dentro  de  poco  veremos  á  México  to- 
davía más  hundido  en  la  espantosa  anarquía  que  lo  que  hasta  la  fecha  lo  ha  estado, 
y  peor,  si  esto  sigue  bajo  el  cargo,  en  mtKhos  casos  infundado  de  traición.  Que  ^ 
salve  la  situación  tan  difícil  uniéndose  todos  los  traidores,  y  se  verá  que  son  iw^ 
riores  en  número  á  los  que  han  permanecido  leales  y  firmes  á  la  Bcpúblíca.  Segca 
h>  ka  declarado  l^v2Zffa/,  se  veria  el  caso  en  que  los  "bribones  superarían  i)oi 
leales.*^ 


5.  ABTfOirpOS  DEL  "KVENING  POST"  DE  NÜEVA-YORK, 
^Tjñraducido  del  JEhmvQ  Pofi  de  Kiiey»- Yo^fc,  ^e  1?  de  Juli^  áñ  IB&Í. ) 

(T^grama  especial  al  Evening  Pott. ) 

fñtM}iíngton,  Junio  30  de  1867.  t- Se  acaba  de  recibir  un  parte  t^ljKcéfico  por  9^ 
<¡!aÚe,  dirigido  por  el  |!mperador  ISfapoleon,'  preguntando  si  la  ejecupiq^  4^  MiS* 
ttlliat^o  ifs  labia  cofüSrmado.  Se  le  contestó  afíimativamentc^ 
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dgnioB  7  planes  contra  el  gobierno  democriti^o  en  wte  contiiMSite^  lia  aido  inú- 
io,  doq^uea  de  JbáMnele  sometido  6  im  debido  juioio;  y  de  esta  owiiexa  ¿ater- 
iaiido  el  preyeeto  que  debió  haber  sido,  según  los  pronóstáooe  de  los  mea  ^timiiSr 
I  Aduladores  dd  Cesarismo  moderno,  el  más  glorioso  suceso,  aoontecimWiite»  «» 
remado  de  Luis  Napoleón  de  Francia. 

Por  si^>ueBto,  que  indÍTÍdualmente,  todos  sienten  por  MaodmUiano  la  mía  riva 
aiMbtía  y  compasión;  pero  esto  no  debia  descarriftrlos  al  extremo  4e  eentiir  qui^ 
r  fin  lo  baya  alflunmdo  la  justicia^  que,  aunque  tardía  úempre  fué  justicia impttr- 
kl ;  ni  encontrar  una  grave  falta  en  el  castigo  que  se  le  ha  aplicado  por  los  delitosi 
te  bion  crímenes,  y  del  carácter  más  grare,  y  de  los  ouales  él  jniamo  fué  el  prín* 
mI  agente,  y  los  que,  ai  hubieran  tenido  un  éxito  mejor,  si  hubieran  quedáis 
^unes,  le  hubieran  valido  las  mejores  recompensas.  8e  ha  dicho  que  fué  el  ins- 
uaento  desgraciado  del  poco  escrupuloso  Napoleón;  pero  Ho  debe  o&vidavse  qu# 
MDuúUano  era  un  hombre  denaeiado  inteligente  paisa  ser  el  ciego  instrumeiite 
semejante  personaje  como  el  Emperador  de  los  franceses ;  y  debemes  eonsídeitv 
circunstaJdcia  de  que  también  cedió  á  las  tentaciones  de  la  ambición  pesavntls 
te  fué  un  motivo  personal  el  que  lo  llevó  desde  Miramar  á  México,  un  moim  tnr 
imente  bajo,  y  que  una  ves  ahí,  lo  indujo  á  cometer  gravw  y  atroces  odbnanes 
latra  la  humanidad  y  aun  k  libertad,  para  asegurar  paia  sí  lacoiOBa,  tiioifte  y  po» 
ít  que  tanto  codiciaba. 

^laximiliano,  por  medio  de  un  decreto,  que  él  misiOD  flnaó,  que  cepifta  ooO'Wi 
ropia  firma  y  rúbrica,  dispuso  la  esclavitud  de  todo  el  pueblo  meuaaiio,  de  tod» 
cla¿6  trabajadora,  al  meaos ;  el}oa  y  sus  esposas  y  oiñot  deberiftn  verse  jtdussdof 
1&  más  humillante  esclavitud,  convertidos  en  siervos  y  hombiiee  vesdidAS  de  kfl 
ipitalistas  de  aquel  pais  y  de  aquellos  extranjeros  que  quisieíaa  oenpfwrlce.  Fi^ 
iblemente  eete  espantoso  crimen  contra  la  liberad  persoftal  de  vaóofuúUaiawi  de 
ombres,  mujeres  y  niños,  y  de  algunas  generaciones  9Úu  por  nacer,  fué  «1  que  pi»* 
pitó  su  caida  uniendo  contra  él  á  todas  las  clases  4o  los  mexicanos,  con  ezeepoieii 
s  loü  desheredados  y  politioestroa,  aventureros  desespen^dos,  que  eran  Ao$  qn*  M 
abian  convertido  en  sus  más  entusiastos  aduladior^  y  peofeeeona<40^Mi  7  ¿^oiir 
«•  Si  el  pueblo  mexicano,  bajo  semejaintes  circunstancias,  huJ^Sire  aoepti^  A 
omúúo  de  un  extranjero,  cuyo  a«to  más  importante  fué  el  d^  decwtarl^eaeli^ixul 
e  toda  la  masa  del  pueblo,  por  medio  de  un  decreto  iofai^ei,  ae  hfibría  conindeonidA 
iteramente  depravado  y  sin  esperanza  de  salvación.  Pero  parece  que  tan  oapawto 
>  decreto  los  despertó  á  uua  resistencia  más  unid»  y  aiaargfty  quo  ai»  solé  lee  vtMÁ 
victoria,  sino  que  impidió  que  el  que  de  una  xnsoeva  tan.  poco,  eecrttpwjhia  pre* 
íBdift  convertir  la  libertad  cu  esclavitud,  y  4  h>s  hombzei  libfe»  sn  hvQiiUbe  mr* 
)9,  se  hubiera  escapado. 

No  conforme  con  esto,  Maximiliano,  no  atendie^ado  4  la  oigeiiiiatancíft  de jque  né 
'&  más  que  un  simple  extranjero,  que  habia  venido  4  impener,  sio  enfiua^alguim» 
^  yugo  despótico  sobre  upa  nación  libre,  por  iuedi<^  de  otve  decreta  «Midió,  día* 
luo  que  todos  los  que  se  opusAran,  se  resistieran  á  su  autofidad,  sía  atente  4  Mi 
mpleo  ó  grado  de  responsabilidad,  fuesen  fuaüadoa  tan  luege  Cí^iM  aeiee<captiimr 
^-  Bajo  este  tan  bárbaro  decreto  del  titulado  Emperador,  flnrumbínrnn  nonti^ttaroi 
e  buenos  y  patriotas  mezioanos,  centenares  de  dignos  soldados  de  la  Bepdblica, 
ombres  que  encontraron  una  muerte  ignominiosa  á  manos  de  los  mandarinea  ex- 
nnjeros,  que  Maximiliano  había  imp<nrtadQ  para  ayudarle  4  dominar  4  Méiiee.  Bs- 
e  decreto  declaraba  que,  ''cuando  tales  personas  fuesen  capturadas,  deberian  ser 
asiladas  á  laa  veinticuatro  Kcnh  después  de  haber  sido  convictas  por  una  Corte 
^ial.  En  cumplimiento  con  este  decreto,  los  generales  Arteaga  y  Salasar,  y  va- 
los  otros  republicanos  distinguidos,  habiendo  sido  capturados  cerca  de  Santa  Ana 
^Uan,  ca  Octubre  13^  fueron  4  los  pocos  diae  luáJadoa,  ■nwariammit»  e|üuta- 
os,  no  obstante  que  yike?asebíida,  y  sobretodo,  paia  MayimSHamo,  ye  la  acüsia. 
^^V^ el fnMÍd«Hte  JuKTW h%bift »baad«iftio eu caHM»  aaMtndedelpiáSy  caMebí 
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enteramente  de  fnndumento.  **  Esto  iUtimo  lo  tomamos  de  un  di&rio  qxie  tmfá 
zaba  con  el  Emperador  Maximiliano. 

Estos  actos  todos  demuestran  que  si  jamas  hubo  un  hombre  que  invitara, 
cara  la  suerte  que  hoy  le  ha  tocado,  este  hombre  ha  sido  el  Archiduque  de  kad 
cuyos  propios  actos  crueles  y  sanguinarios  son  suficientes  para  declararlo  c- 
enemigo  de  la  humanidad. 

Seriamos  los  últimos  en  citar  estos  hechos  y  circunstancias,  ai  no  fuer»  p« 
hemos  notado  qua  algunos  escritores  de  poca  conciencia  y  sí  de  muchos  y  nraf! 
vidos  designios,  pretenden  ahora,  á  última  "hora,  despertar  cierto  sentimiento ' 
patia  por  su  criminal  ambición,  con  marcado  perjuicio  de  los  liberales  de  1 
quienes  de  ima  manera  tan  valerosa  y  leal  resistieron  á  Napoleón  y  derrotm 
tan  servil  instrumento. 

Pero  las  autoridades  de  México  tienen  otras  razones  para  haberle  hecho 
pila  y  enérgica  justicia  á  Maximiliano.  La  poca  6  ninguna  escrupulosidadi 
Ma]dmiliano  se  adhirió  á  su  querida  ambición,  la  tenacidad  con  que  comb 
s^  dominio  y  poder  imperial  quedó  demostrada  en  todos  sus  actos,  desde  el 
hasta  el  último.  No  era  tm  hombre  capaz  de  desistir  y  aceptar  así  como  qi 
derrota. 

El  Sr.  Romero,  el  Ministro  de  México  en  Washington,  en  una  carta  que  noí 
pubHcamoe  hace  pocas  semanas,  hizo  las  siguientes  observaciones : 

"Ignoro  lo  que  el  Presidente  Juárez  haya  dispuesto  con  respecto  á  Maximi 
pero  temo  que  si  se  le  permite  volver  á  Europa  con  impunideul,  será  la  e< 
amenaza  de  la  paz  de  México.  Seguirá  titulándose  para  nuestra  mayor  veig 
y  humillación,  '^ Emperador  de  México.'^  Todos  los  mexicanos  intrigantes 
afectos  mantendrán  una  constante  y  activa  correspondencia  con  él,  relatÍTii 
su  supuesta  popularidad  en  el  país,  y  estos  mismos  malos  mexicanos  podrás 
cirio  en  alguna  futura  época  á  volver  á  México,  como  lo  hicieron  con  Itur^ 
que  puedan  hacerlo  irán  á  Austria  y  formarán  una  corte  mexicana  para  " 
llano  en  Miramar,  y  tendrá  tm  número  suficiente  de  ellos  para  organizar  un  & 
no  mexicano  en  aquel  lugar  como  el  ex -Rey  de  las  dos  CícUíba  lo  hizo  en 
después  de  haber  sido  expulsado  de  Ñapóles.  Algunas  de  las  Potencias  de  i 
seguirán  reconociéndolo  como  tal  Emperador  de  México,  lo  mismo  que  la  Espai 
el  ex-Bey  de  las  Oicilias.  Siempre  que  nos  veamos  complicados  con  cualq 
tencia  europea,  el  primer  paso  será  amenazamos,  con  que  intrigmán  con 
llano  para  que  "  vuelva  nuestro  legítimo  y  legal  soberano,  nada  menos  que! 
brar  su  autoridad  de  las  manos  de  los  usurpadores, "  si  no  admitimos  condic' 

Aquellos  que  hayan  observado  la  carrera  de  Maximiliano  e^  México,  y 
conozcan  el  verdadero  carácter  de  Napoleón,  nos  parece,  verán  mucha  razón 
observaciones  del  Sr.  Romero.  Se  dice  que  la  conservación  propia  es  la  prl 
de  las  naaiones,  así  como  de  la  naturaleza,  y  ciertamente  que  un  pueblo  que 
do  atacado  de  una  manera  tan  injustificable  como  los  mexicanos^  no  puede  oi 
esperarse  provocaran  nuevos  trastornos,  y  peligroi^  tal  vez  jjerpetuoe  por  mi 
una  demencia  tonta  y  que  nada  bueno  podria  traerles,  empleada  hacia  un  i 
dúo  que  se  había  demostrado,  se  habia  declarado  de  la  manera  más  delibenái 
enemigo  constante  y  tenaz. 


(Traducido  del  Evenmg  PoH  de  Nueva -York,  de  5  de  JuHo  de  1867. ) 
Fin  del  pUm  de  Xmíí  Napoleón, 

EDITORIAL. 

Si  «Malquiera  se  ha  imaginado  que  los  republicanos  no  saben  respetar  á  latg 
senas»  á  los  individuos,  que  lea  las  lamentaciones  tiernas  y  conmovedons  ¿•4H 
nos  da  los  diarios  sentimentalistaB  y  de  tiernos  corazones  sobre  la  ejeoueioB  it  m 
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ÍAno,  un  Archiduque  de  Austria,  hermano  del  Emperador  de  Austria,  primo 
Reina  de  España  y  de  los  Beyes  de  Italia  y  Suecia,  y  pariente,  más  6  menos 
no,  de  casi  todos  los  Emperadores  y  Beyes  de  Europa,  y  una  ves  que  haya  leí- 
(tas  lamentaciones  y  artículos  laudatorios  y  feroces  denuncios,  que  busque  las 
cienes  de  estos  mismos 'diarios,  del  año  de  1859,  y  lea  lo  que  decian  con  res- 
» i  la  ejecución  de  John  Brown,  que  ningún  parentesco  tenia  con  las  testas  co- 
las del  mundo,  y  en  cuyas  venas  no  circulaba  sangre  real  6  aristocrática.  La 
Miacion,  en  algunos  casos  al  menos,  será  provechosa  é  instructiva, 
que  bosque  en  las  colecciones  de  estos  mismos,  de  reciente  fecha,  las  lamen- 
nes  y  quejas  por  las  ejecuciones  de  varios  generales  mexicanos  del  ejército  li- 
li y  las  de  muchos  otros  oficiales,  ordenadas  por  el  mismo  Maximiliano;  y  des- 
de haber  buscado  mucJiOf  vendrá  encontrando  muy  jpoco. 
I  guerra,,  según  lo  que  el  general  Sherman  le  decia  en  una  carta  al  mayor  de 
ata^  necesariamente  es  una  cosa  cruel  y  brutal.  Positivamente  creemos  qiia 
1  una  broma.  El  que  emprende  una  guerra  no  debe  quejarse  si  él  sufre  por 
Maximiliano  parece  haber  sido  un  hombre  intrépido  y  valiente  á  toda  prueba; 
mata  que  se  haya  quejado  ni  por  un  momento  de  la  suerte  que  le  tocó;  la  re- 
cen un  valor  cUgno  de  respeto,  de  una  manera  varonil  y  noble.  Habia  come- 
an grave  error  y  un  crimen  terrible.  El  astuto  Emperador  de  los  franceses 
\  logrado  despertar  toda  su  ambición,  y  á  última  hora  hemos  sabido  que  algo 
que  una  simple  ambición  se  ocultaba  en  el  fondo  de  su  confederación  con  Luis 
pncui. 

}dice  que  Maximiliano  habia  incurrido  en  fuertes  deudas,  y  que  se  le  ofreció 
I  serian  pagadas  si  se  resolvía  ir  á  México  en  bien  de  los  intereses  de  los  espe- 
{ores  de  bonos  '  ^  Jecker. "  Esos  infames  podian  m.uy  bien  pagar  una  suma  fuer- 
f  la  probabilidad  de  que  al  ñn  se  reconociesen  sus  bonos  y  fuesen  pagados.  Es 
jrato  considerar  que  eüo$  al  menos  han  perdido. 

I  ejecución  de  Maximiliano  es  uno  de  los  golpes  más  rudos  que  Napoleón  hiv 
ido  desde  que  se  hizo  Emperador.  Ha  sido  un  soberbio  cachete,  en  público,  y 
l^be  haberle  enrojecido  su  austera  fisonomía.  Ha  demostrado  su  absoluta  im- 
leia,  y  viene  á  ratificar  ante  los  demás  monarcas  de  Europa  su  cruel  fracaso^ 
Mmente  la  clase  que  más  adulaba  y  se  esforzaba  por  complacer,  y  que  por  la 
^imera  logró  este  año  reunir  en  su  hermosa  capital.  Habia  logrado  tarnbienal 

tpor  algún  tiempo,  hacerlos  olvidar  que  no  era  más  que  un  simple  aventure- 
'O  ahora  lo  recordarán  más  vivamente,  para  su  mayor  y  amarga  mortificación. 
)B  Americanos  harán  perfectamente  bien  en  recordar,  cuando  se  apele  á  sus 
j^^tias  por  Maximiliano,  que  el  complot  en  que  se  conprometió  como  jefe  y  prin- 
( actor  á  las  órdenes  de  Luis  Napoleón,  fué  un  plan  infernal  contra  nuestra 
fía  patria,  contra  nuestra  querida  Bepública.  La  conquista  de  México  no  era 
^oe  el  objeto  secundario  de  esta  grande  conspiración  del  despotismo  europeo; 
(Dcibió  de  una  manera  hostil  contra  los  Estados -Unidos;  se  empezó  cuando 
^leon  y  Maximiliano  estaban  seguros  que  los  Estados -Unidos,  que  nuestra 
>n  se  baria  pedazos ;  se  comprendió,  desde  un  principio  hasta  el  fin^  por  Jeifer- 
J^vis,  que  no  era  más* que  una  medida  en  su  favor  iDavis  estaba  en  correspon* 
4tteoQ  Maximiliano,  y  sus  agentes  intrigaban  con  Liuis  Napoleón.  Pero  el  ge- 

II  Grajit,  con  su  cabeza  siempre  despejada»  declaró  que  la  expedición  de  Maxi* 
noo  era  solo  una  sección  de  la  gran  rebelión  del  Sur;  y  que  el  mejor  modo  d« 
fir  la  cuestión  mexicana,  al  rendirse  Lee  y  Johnson,  era  hacer  que  un  ejército 

Bno  atravesase  el  Bio  Grande  y  arrojase  á  los  franceses  y  Maximiliano  fuera 
.MíQcion  de  Maximiliano  era  indispensable  para  prevenir  á  los  aventureros 
pm  contra  semejantes  atentados  como  el  suyo  sobre  este  continente;  y  paraha- 
MP*  ^  partidarios  del  despotismo  en  Europa,  comprendiesen  que  sus  plañen  y 
l^os  00  deben  extenderse  hasta  las  Américasi  y  que  ningunos  negocios  tie* 
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(Traducido  del  Svming  £xpreu  de  Nueva- York,  de  3  de  Julio  de  1867. ) 
MJmdeMaútimUicmo. 
KDFTOBXAL. 

Por  íbi  ee UB  iMdiola  triste  eaerte  del  pfrfneipe  do  Auttiis.  Ia  «enteBek «ie! 
oofle  msreial  se  Uotó  adelante  el  dia  <fiec  y  nuere  d^  mes  próximo  pasado.  B 
ssaieneia  que  lo  eondené  á  la  última  pen%  ha  hecbo  que  desapaveae»  otro  revim 
nos  de  loo  republiesnos.  Itñj  ciertos  prinoipfoe  sobre  los  que  la  gente  de  eBt«  pfli 
eoti  de  aenerdo  oMi  una  uniformidad  que  poeitiyamente  sorprende — que  é  |« 
blO' tiene  el  derecho  de  elegir  á  sus  propios  gobernantes;  y  que  la  intenrencín  ii 
mea  do  Buropa,  de  cualeoquieta  de  las  naciones  que  la  componen  en  los  ssnM 
de  esto  eontinento,  es  contraria  6  la  polttLca  que  nosotros  obseryamos,  y  qoe  caá 
quien  establecimiento  de  donmrio  6  gobierno  imperial  en  la  Amériea  es  boetüpid 
los  intereses  de  los  Estados-  Unidos.  Todos  estos  principios  fueron  Tiolados  per k 
franceses  en  sus  esfuerzos  por  hacer  á  Maximiliano  En^ierador  de  Méxioo.  Kk« 
faeno  jamas  se  hubioA  heoho  si  no  es  que  nosotros  nos  eneontrasnoe  en  unagv 
ra  tremenda  que  absorbía  toda  nuestra  atención.  Por  lo  tanto,  la  preeeneSa  de  Mr 
admiHuO;  fué  un  positivo  insulto  al  pueblo  de  los  Estados -Unidos,  al  pueblo  ¿tt 
América,  y  la  intimación  de  que  las  tropas  de  la  orgullosa  Francia  debían  niíiv 
so  M  territorio  mezicatto,  encontró  eon  la  cordial  aprobación  del  público  en  gee^ 
nd.  Maximiliano  se  apoderó  de  la  capital  de  México  y  se  instaló  en  ella  como  & 
peradbr  por  medio  de  la  ayuda  de  las  faerzas  francesas,  aunque  no  hubo  un  »oh^ 
tm  que  se  reeonociera  suautoridad  de  una  numera  genend.  Lejos  de  ello,  eonstfiíti 
y  ñnnemente  se  desafiaba,  y  en  la  parte  Norte  del  territorio  el  Gobierno  repnblíar 
no  continuó  su  dominio  absoluto.  Sin  embargo,  el  €k>biemo  del  Ajchiduqüe  id 
reoonocidcr  por  las  primeras  Potencias  de  Europa,  y  no  pudiendo  establecer  sa  t!^ 
no";  bttUera  merecido  su  tratamiento  como  un  gobernante  dispuesto,  gozando  d« 
todos  los  priTÜegios  de  la  I^  internacional,  y  no  como  un  revolucionario,  y  con» 
el  Jefe  de  tina  revuelta  sin  éxito'.  Pero  prefirió  declarará- los repubfieanoshombw 
fuera  de  la  ley;  y  tratarlos  como  simples  bandidos  de  camino  real.  Algnooi  if 
ellos-  fueron  frudlados  x>or  las  cortes  marciales,  que  en  realidad  no  eran  más  qvue  cor 
tes  en  forñm  pero  nunca  de  hecho.  A  nosotros,  positivamente,  nosiMvece  qnee^ 
acto  lo  privó  de  todos  los  derechos  que  podían  oorresponderie  como  un  sobenn^ 
reconocido,  y  justificaba  la  legalidad  de  imponerle  las  medidas  de  justioia  que  i 
otrorse-ha  impuesto: 

Pero  no  por  esto  dejamos  die  desconocer  lo  poco  oportuno  que  ha  sido  semejint» 
medUky  de  semejante  acto.  Personalmente  Maxiiftiliano  era  un  cumpüdoyüboal 
cabaHero,  y  un  soldado  digno  y  valeroso.  Fué  empleado  como  instrumento  por  boic- 
bres  lúAs  vivos  y  astutos  que  él,  y  descarriado  por  una  ambición  necia  y  vana.  9a 
fin,  su  tsAgii^  muerte,  nada  bueno  ha  hecho  en  pro  de  la*  independencia  de  Héii^ 
y  no  ha  sido  más  que  un  mal  pago  por  los  buenos,  espontáneos  y  bondadosos  seni* 
cios  que  esta  Nación  le  prestó  á  la  República  vecina.  Es  una  terrible  mortificftcies 
pan  la  Casa  de  los  Hapsbnrgos.  Es  una  afrenta  mortal  pan  el  prestigio  de  tn  Mi* 
jeAMd  de  Francia,  y  tiene  que  redundar  en  un  reproche  contm  las  diferentes  Po- 
tencias de  Europa  que  tan  fáoilmente  se  prestaron  á  reconocer  al  inítsÜsPr^^I^' 
y  éstanuMi  seguros  que  los  hai4  reflexionar  sobre  más  de  cuatro  importiataB  tss^^^ 
que  de  todo  esto  se  deprenden. 
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Asi  puefty  al  insistir  en  que  el  pueblo  de  Mézieo  ha  estado  en  su  in¿s  perfecto 
derecho  al  disponer  de  un  usurpador  real;  como  mejor  les  ha  parecido  j  convenido; 
Y  con  la  circunstancia  fuerte  de  haberlos  declarado  hombres  fuera  de  la  ley,  no  po- 
iemos  menos  que  considerar  la  ejecución  de  este  hombre  como  innecesaiia  élmpo- 
ítica,  y  deploramos  que  nuestros  vecinos  republicanos  no  se  hubieran  probado  tan 
laagnánimos  en  la  victoria  como  fueron  enérgicos  y  resueltoé  en  la  guerra. 


(Traducido  del  Independent  de  Nueva -York,  de  4  de  Julio  dd  íSfft. ) 
La  ruerU  de  Maximüiano, 

MazimiliAno  ha  Mofudtado  por  6rd«n  del  Gobierno  mezioaao. 
i  Qué  diifémos  de  la  justicia  ó  injusticia  de  este  actot 

Siempre  y  donde  quiera,  hemos  combatido^  y  nos  hemos  opácate  ^  1a  p^iui  ^pi- 
lal,  ya  sea  por  crímenes  de  aüo-ébajocarácter,  ya  sean  los  culpables  grs&dea  6  pe- 
queños. Nosotros  convelimos  con  Jeremy  Benthamque,  "  el  peor  uso  que  se  puede 
hacer  de  «n  hombre,  es  colgarlo/'  Nosotros  estamos  por  la  abolición  «nivenal  del 
patíbulo,  y  por  el  interdicto  universal  de  la  pena  de  muerte. 

En  algunos  de  los  Estados  de  la  Union  Americana^  prevalece  un  sistema  «lejor 
de  castigo  público;  esperamos  verlo  prevalecer  en  todos.  £1  dogal,  6  soga  del  ver- 
dugo no  pnede  ser  un  instrumento  de  civiliaacion;  es  una  reliquia  delborbariamo. 
Doce  soldados  tirando  al  pecho  desnudo  é  indefenso  de  un  hombrS;  en  el  pal^o  i» 
una  prisión,  no  puede  ser  un  espectáculo  grato  á  la  cristiandad.  Que  concluyan 
para  siempre  los  Estados  y  las  naciones  con  estos  espantosos  y  horribles  actos  y  es- 
cenas de  muerte. 

Pero  mientras,  es  un  hecho  solemne,  que  la  pena  de  muerte,  ya  sea  por  laborea 
6  por  fusilamiento,  es  el  modo  más  común  que  se  practica  en'^el  mundo  civilizado, 
para  castigar  ¿  los  perpetradores  de  crímenes  capitales. 

La  pena  de  muerte  es  la  ley  que  prevalece  en  los  Estados -Unidos  y  en  Mézio^. 
Este  siendo  el  caso,  |  sobre  qué  criminales  deberi  recaer  esta  leyt  |  Sobre  quién 
deberá  ejecutarse t  |  Qué  solo  los  criminales  oscuros  deberán  sufrir  una  triste  y 
cruel  suerte,  y  l<js  culpables  ilustres  quedarán  libres  é  impunes?  i  Qué  tma  gván 
Nación,  al  imponer  un  castigo  de  muerte,  deberá  decirle  al  mundo :  ''El  asesino  de 
tm  hombre  será  irremisiblemente  colgado ;  pero  el  aseeino  de  una  Naeion  entera 
será  perdonado  f' 

Los  dos  criminales  más  grandes  del  siglo  diess  y  nueve,  han  sido  Jefferson  Davis 
y  Maximiliano.  El  uno  fué  culpable  de  traición  contra  su  propia  patria,  el  otro,  de 
^urpaeion  sobre  un  pueblo  libre.  Si  en  algún  caso  pudo  haberse  jostiñcado  la  eje- 
cución de  un  hombre,  este  fué  el  caso  de  Jefferson  Davis,  y  el  Gk>bÍemo  amerieMio 
debió  haber  castigado  al  primer  criminal  con  la  última  pena,  lo  mismo  que  el  Ot>- 
biemo  de  México  castigó  á  Maximiliano.  La  única  vindicación  posible  para  el 
^biemo  americano  por  haber  dejado  á  Jefferson  Davis  en  libertad,  es  una  políti- 
ca consistente  por  pürte  del  Gobierno,  en  lo  sucesivo,  de  no  castigar  á  cualquidM 
ul  á  ninguno  de  los  criminales  con  la  pena  de  muerte. 

Deploramos  en  México,  lo  mismo  que  en  América,  el  que  se  prive  de  la  vida  á 
los  criminales,  tan  solo  porque  así  lo  dispone  el  Estado.  Creemos  que,  considerán- 
dolo morahnente,  ningún  gobierno  sobre  la  tierra  tiene  él  derecho  de  ahorcar  áim 
hombre  en^medio  de  la  grita  del  pueblo  preocupado,  ó  de  atravesar  su  córason  eon 
plomo  mortífero  en  una  plaza  pública.  Pero,  siendo  esta  la  ley  de  Méxieo,  si  algan 
bombre  jamas  se  hizo  acreedor  á  sentir  su  cruel  aplicación,  ese  hombre  IndudáMé* 
mente  fué  Maxinfíliano.  Si  los  mexicanos,  alguna  vez  estuvieran  plenantentd  jnH* 

Tomo  x.~83. 
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tificados  pva  colgar  ó  fusilar  á  algún  hombre  6  cnminal,  lo  han  eetado  euUcjeei 
ciou  d9  Maximiliano.  No  hay  un  solo  criminal  en  loe  calabozos  del  Castillo  de  Si 
Juan  de  Ulúa,  á. quien  esté  esperando  el  dogal  del  verdugo,  que  pnedaser  ejeeat 
do,  si  ae  hubiera  perdonado  la  vida  á  Maximiliano  en  México. 

Este  tan  lonbicioso  extranjero  era,  no  hay  la  menor  duda,  un  cabaEexo  de  los  ni 
finos  y  educados;  pero  no  se  le  fusiló  por  haber  sido  un  caballero  tan  amable;  f 
le  fu^ó  por  haberse  convertido  en  un  bandolero,  en  un  filibustero,  en  un  puaa 
•B  un  usurpador,  en  un  déspota.  Era  un  extraño  que  entró  á  México  con  uñ  eje 
cito  extranjero  é  invasor,  y  con  su  ayuda  pretendió  derrocar  á  la  Bepública  Mea 
cana,  y  sobre  sus  ruinas  levantar  un  imperio.  £1  crimen  que  cometió  contra  Méix 
fué  tan  eQMmtqso,  tan  repugnante  como  si  lo  hubiera  cometido  contra  lo«  Estada 
Unidos  ó  el  Canadá,  Admitimos  que,  si  su  villanía  se  hubiese  perpetrado  conti 
nuestro  propio  Gobierno,  probablemente  se  le  hubiera  puesto  en  libertad  bajo  fií: 
sl^  pero  si  hubiere  sido  contra  el  Canadá,  probablemente  hubiera  sido  hecho  pedí 
IOS  atado  á  la  boca  de  un  cañón. 

Bi  el  general  Washington  tuvo  algún  derecho  de  colgar  al  major  Andre,  d  Ga 
biemo  de  México  tuvo  diex  mil  veces  más  derecho  para  fusilar  á  Mazitiiiliano. 

£1  eco  triste  de  las  detonaciones  de  los  rifles  que  pronunciaron  la  sentend&dí 
muerte  del  Archiduque  de  Austria,  y  que  nosotros  esperamos  que  para  siempR  h 
puesto  fin  al  ''derecho  divino  de  los  reyes"  en  este  continente,  es  tuta  prodtEi 
muy  útil,  nmy  necesaria  para  el  Viejo  Mundo,  con  respecto  á  que  las  testas  eere> 
nadas  son  intrusas  en  el  territorio  de  la  América  del  Norte;  y  que  laa  bayanelB 
eztafanjeras,  apuntadas  contra  tm  pueblo  norte-americano,  serán  hundidaa  es  « 
senos  de  aquellos  que  las  hayan  traído  hasta  acá. 

£1  ejército  de  Maximiliano  mereció  la  derrota;  y  su  jefe  la  pena  capital.  'V^ 
wempertjprannei!" 


(Traducido  del  Journal  of  Commeree  de  Nueva -Orleans,  de  4  de  Julio  de  IST. 
Simpatías  por  el  finado  Maximiliano. 

El  fin  tan  poco  glorioso  del  Archiduque  austriaco  y  pretendido  Emperador  ^ 
México,  ha  despertado  .mucha  simpatía  y  expresiones  de  lamentación  entre  todu 
las  claaes  de  la  sociedad  en  Nueva-  York.  Aunque  la  mayor  parte  tiene  que  tfíst 
venir  que  en  justicia  ya  habia  perdido  la  vida,  no  por  esto  dejan  de  sentir  y  depio* 
rar  el  bárbaro  sistema  de  política  que  decretó  su  muerte.  Nadie  puede  dudar  qss 
el  pueblo  mexicano  fué  mucho,  muy  provocado ;  si  recuerdan  el  bárbaro  decreto j 
proclama  contra  loa  bandidotf  expedido  por  Maximiliano  el  3  de  Octubre  de  ISoi 
del  cual  el  siguiente  es  el  extracto: 

De  hoy  en  adelante  el  combate,  la  lucha,  será  únicamente  entre  hombres  ho&nr 
dos  y  dignos  de  la  Nación,  y  las  bandas  de  ladrones  y  criminales.  La  cíemauw  a- 
»ará  ahora,  porque  solo  eerviria  á  la  plebe  que  no  se  ocupa  más  que  de  incendiar 
pueblos  y  aldeas,  robar  y  asesinar  á  los  pacíficos  ciu4adanos,  y  las  pobres  é  isd^ 
f  ensaa  mujeres,  ancianos  y  niños.  El  Gobierno,  apoyándose  en  su  podar*  desde  hor 
será  inflexible  en  sus  castigos. 

Habiendo  escuchado  y  atendido  á  nuestro  Consejo  de  lifinistros  y  Consejo  ^ 
Estado,  decretamos: 

Artículo  1? — Toda  persona  que  pertenezca  á  bandas  armadas,  ó  cuerpos  que  se 
estén  legaJmente  autorizados  (por  el  Gobieruo  imperial),  ya  sea  que  prodameD^ 
no  principios  políticos,  de  cualquiera  carácter,  y  sea  eualfiíert  el  número  de  loeqn« 
las  compongan,  su  organización,  carácter  y  denominación,  será  juzgada  militar 
mente  por  las  cortes  marciales,  y  si  se  le  encuentra  culpable  será  .eoBdenada  i  ^ 
pena  capital  den^  de  lat  veinHcwUro  horat  después  de  la  sentencia. 
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5 artículo  2?,  dice:  Aquellos  que,  perteneciendo  á  las  bandas  mencionadaii  en 
irtículos  anteriores,  sean  capturados  con  armas  en  la  raano,  serán  juzgados  por 
ficial  de  la  fuerza  que  los  haya  capturado,  que  sin  pasar  de  un  térmido  de  tiem- 
le  reinticuatro  horas  después  de  la  captura,  hará  una  averiguación  verbal  de  la 
1,  dando  oído  á  la  defensa  del  prisionero.  De  esta  averiguación,  levantará  una 
*iue  terminará  con  la  sentencia  de  muerte,  que  deberá  ser  la  única  que  se  podrá 
ú  se  averigua  que  el  acusado  es  cnlpable,  aun  dd  delito  tínico  de  pertenecer 
El  oficial  hará  que  la  sentencia  se  ejecute  dentro  de  las  primeras  veia- 
horas,  arriba  citadas,  cuidando  que  el  sentenciado  reciba  siempre  los  auxi- 
iritnales. 

ez  que  la  sentencia  se  haya  ejecutado^  el  oficial  remitirá  el  acta  de  averl- 
al  Ministro  de  la  Guerra. 

consecuencia  do  la  muerte  de  Maximiliano^  el  pabellón  del  Consulado  de 
en  esta  ciudad,  está  izado  á  media  asta. 


BTÍCÜLOS  DEL  "  MESSAGKR  FRANCO -AMERICAJN"  DE  NUEVA -VORK. 

fs«Ído  del  Me$9ager  Franco-  Americain  de  Nueva- York,  de  Julio  4  de  1867.) 
loticias  que  recibimos  do  México,  nos  permiten  dar  algunos  pormenores  so- 
Hjecucion  de  Maximiliano. 

de  Junio,  á  una  hora  avanzada,  el  Consejo  de  GueiTa  do  QnerétarO,  pro- 
la  sentencia  condenatoria,  mandando  que  sufrieran  la  pena  de  muerte  Ma- 
no de  Hapsburgo,  Miraraon  y  Mejía.  Esta  sentencia  fué  aprobada  el  día  15 
peneral  Escobedo,  quien  señaló  para  la  ejecución  el  dia  16.  Pero  por  orden 
tn,  se  concedió  un  plazo  de  tres  dias,  para  que  los  sentenciados  pudieran 
8UB  negocios  particulares.  Hasta  el  dia  19  á  las  siete  de  la  mañana,  fue- 
ados  por  las  armas  los  tres  prisionfíros. 
liliano  fué  fusilado  con  el  rostro  hacia  sus  verdugos.  Al  moi-ir,  sus  últimas 
fueron:  *'i Pobre  Carlota!"  Miramon  y  Mejía  fueron  degradados  antes  do 
¡tados,  y  como  traidores  á  la  patria,  fueron  fusilados  por  la  espalda. 
[tií  el  telegrama  del  general  Escobedo,  en  que  anuncia  la  ejecución: 
Xtttff  Potok,  Junio  19  df  1807.  —Al  C.  Ministro  de  la  Guerra:  El  14  del  cor- 
las once  de  la  noche,  el  Consejo  de  Guerra  condenó  á  Maximiliano  de  Haps- 
Miguel  Miramon  y  á  Tomás  Mejía  á  la  pena  capital.  Habiendo  sido  apro- 
Bentencia,  la  orden  de  que  se  llevara  á  efecto  el  dia  IG,  f  ué  dada  en  seguida. 
'Supremo  Gobierno  aplazó  la  ejecución  hasta  hoy.  Son  ahora  las  siete  déla 
y  Maximiliano  acaba  do  ser  fusilado  en  estos  momentos. 

vd.  poner  en  conocimiento  del  ciudadano  Presidente  de  la  República  el 
telegrama. — M.  Escobedo." 

nistros  de  Prusia  y  de  Inglaterr.i  se  dirigieron  á  Querétaro/  con  el  fin  de 

lian  salvar  al  malogrado  príncipe;  sus  esfuerzos  fueron  en  vano.  El  dia 

Lerdo  de  Tejada  hizo  saber  al  Sr.  Barón  de  Magnus,  Ministro  de  Pnisia, 

imposible  indultar  á  Maximiliano.  He  aquí  el  telegrama,  que  el  dia  18 

;6  4  QuerétarO;  es  decir,  la  víspera  de  la  ejecución,  dirigió  al  gabinete  me- 

kitaro,  Junio  17  de  1807.  —A  Su  Excelencia  el.  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de 

piendo  llegado  hoy  á  Querétaro,  supe  que  los  prisioneros  condenados  el  14, 
Imperto  moralmente  el  domingo  pasado,  pues  así  lo  considerará  el  mundo, 
i  hecho  para  ese  dia  todos  los  preparativos;  esperaron  durante  una  hora 
I  que  fuesen  conducidos  al  paraje  en  donde  habian  de  sufrir  la  muerte;  fué 
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littU  ent&ikeet  cuando  m  les  oonranieó  por  telégrafo  la  órd«n  mB^rai&v».  Lai  mi 
trinibreB  humanitAriu  do  nuestni  época  no  pormitirúa  que  delinee  de  lkftb«r  su 
fiido  esta  agonía  terrible,  eean  ma&gia  ejecutados  por  segunda  ves.  A  nombre  d 
Ii^  humanidad,  os  conjuro  para  que  no  sea  sacrificada  su  vida;  estoy  seguo  de  qn 
nú  soberano,  Su  Majestad  el  Bey  do  Prusia,  y  todas  las  testas  coronadas  de  Bs 
ropa,  que  están  ligadas  al  principe  prisionero  por  vínculos  de  tangre,  — su  benu 
no,  el  Emperador  de  Austria;  su  prima,  la  Beina  de  la  Gran  Bretsña;  su kenou 
político,  el  Bey  de  los  belgas,  y  también  sus  parientes  los  Beyes  delta^  y  Su«€i 
y  la  Beina  de  Espafia, — que  todos,  digo,  se  oompromoterán  ¿  dar  i  Su  £xcelei 
ola  Don  Benito  Juárez,  cuantas  garantías  sean  necesarias  de  que  ninguno  de  Li 
prisioneros  volverá  jamaa  á  poner  pié  en  territorio  mexicano. " 
La  contestación  del  Sr.  Lerdo^de  Tejada  es  muy  locónica;  hé  aquí  latraduccios 
"San  Imü  FotMÍ,  Juma  18  de  1867,  áUuK^dela  nockt.  —AI  Sr.  Barón  de  Magnoi 
Querétaro. — En  contestación  al  telegrama  que  me  habéis  dirigido  esta  noche,  ere 
deber  manifestaros,  como  os  lo  indiqué  anteayer,  que  el  Presidente  de  la  Bepc 
bUoa  no  es  de  opinión  que  sea  posible  conceder  indulto  á  Maximiliano  de  Hapcboi 
go,  cuya  gracia  no  estaría  de  acuerdo  con  las  consideraciones  de  justicia  y  coiii 
necesidad  de  asegurar  la  paz  futura  de  la  BepúbUca. 
"Soy  de  vd.,  Sr.  Barón,  obediente  servidor.— Seftoróa»  Lardo  de  T^ada, " 

Se  cree  que  los  Ministros  de  Inglaterra  y  de  Prusia,  piensan  abandonar  á  líÁn 
00  inmediatamente  para  jateas  volver.  Es  probable  que  el  Sr.  Daño,  Ministre  é 
Francia»  y  los  demás  diplomáticos  extranjeros  harán  otro  tanto.  La  £ux«^no» 
rá  representada  en  México  sino  por  cónsules. 

Entre  los  documentos  que  se  encontraron  eu  Querétaro  en  poder  de  Mariíailáa 
se  lubla  de  un  testamento  político^  en  que  nombraba  á  Teodoeio  Lares»  á  JosélU 
ría  Laounza  y  al  general  Márquez,  regentes  del  imperio. 

No  parece  que  el  príncipe  haya  previsto  su  condenaci<m.  Unos  cuantos  dús» 
tes  de  su  muerte,  envió  el  siguiente  telégmma  á  la  Corte  de  Viena : 

"Soy  prisionero  de  guerra»  pero  no  abriguéis  el  menor  temor;  se  me  tr&ta» 
una  manera  que  de  ningún  modo  puede  ser  una  violación  de  las  leyee  y  uscsde  J 
pueblos  civilizados.  — (  Firmado. ) — Maximiliano.  *' 

Al  escribir  lo  anterior  el  prisionero,  probablemente  no  oonocia  á  Eacobedoi  ^ 
antiguo  arriero  convertido  sucesivamente  en  abogado  y  en  general,  j  cuya  ht^'^ 
dad  parece  igualar  la  de  Márquez.  Si  hubiera  sido  de  otro  modo,  MazimiliaDo  h» 
bria  sido  menos  optimista.  Escobedo,  con  efecto,  empleó  cuantos  medios  tav»* 
'  su  alcance  para  que  se  llevara  á  cabo  la  ejecución ;  recurrió  á  las  amenazas;  btl¿4 
de  que  se  sublevarian  las  fuerzas  oontra  Juárez,  si  éste  concedía  ^  indulto.  ^ 
se  conocía  á  Escobedo  antes  que  se  pusiwa  en  evidencia  por  la  toma  de  Querían, 
y  que  asi  adquirió  en  México  una  gran  popularidad;  se  liaeianihiskoiea  conTes|N<^ 
to  á  BUS  tendencias;  pero  hoy,  ya  no  es  posible  dudar;  debe  ooumderáiaele e«ai>^ 
un  energúmeno,  como  áom  verdugo  ávido  de  sangre.  Hé  aquí  las  palábrai  ^^^ 
dice  pronunció  el  dia  después  de  la  ejecución  de  Maximiliano:  "He  puesto  el ^ 
ror  á  la  Mfm  del  dia»  ejecutando  á  los  jefes  de  los  traidores.  He  impuesto  ^  ^ 
ri^os  fuertes  contribuciones:  he  confiscado  sus  bienes.  Cuando  no  lo  he  po^ 
hacer  ca  pe^raona,  mis  delegados  han  ejecutado  escrnpulosamente  mía  órdenes.  & 
perp,  antes  de  terminar  mi  carrera  militar,  ver  derramada  la  sangre  del  óltimo  ex- 
tranjero, residente  en  mi  país. "  Si  este  hombre  no  es  desconooido  por  el  Qot¿^ 
de  Juárez,  ¿qué  terrible  reacción  no  tendremos  que  contemplar? 

En  lo  que,  respecta  á  los  demás  prisioneros  hechos  en  Querétaro»  as  aiegiuaq** 
todos  los  oficiales  superiores  al  rango  de  coronel,  serán  juzgados  por  un  consejo  di' 
guerrfi;  en  cuanto  ¿los  coroneles»  tenientes  coronéleB  y  demes  ofioüdee  sábila 
nos,,;  sufrirán  prisión  de  dos  á  cinco  años. 

Se.  ha  confirmado  la  capitulación  de  Bíóxico.  Tuvo  lagar  el  4fia  80.  B  gW^ 
Bf^non  Tabora  fué  ^en  negoció  con  el  general  Diac  la  ren^eion  dMfnet  ds  br  j 
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Mr  derrocado  4  Máiqnes,  qx¡9  todft^ia  qn^rm  hacer  mastenélft.  ISii»  úliktt#  ai«i 
mbabkmente  ñwikdo.  El  Presiaeiite  Jvares  se  ha  punto  «Klattino  ptt»' kt  «a- 
rital.       • 

Las  últímAá  neüeiaa  de  YencTOS  son  del  21  de  Junio.  Estaba  próxima  á  ñnaaif- 
e  la  aeta  de  rendición  por  el  8r.  Bourean,  Comisario  imperial.  SI  general  Taboad», 
efe  de  1»  guiuiíieion,  habia  presentado  su  dimisión. 

Mérida,  eapiud  de  Yrieatan,  fué  ocupada  por  los  liberales  el  di»  25,  quisales  ftt- 
liaron  al  comandante  militar,  y  á  loe  dos  principales  fimeiona»ÍoaeÍTÍles.  Saata- 
Lnna  se  hallcí  prieionere  en  Campeche.  8e  le  han  recogido  importaates  doduneftlmi* 


8.   ARTfcrXOS  DE  "LE  COÜRRIEll  DES  ETATS-UITIS"  DE  HUETA-TORK. 

( Traducido  de  Le  Ckmrrier  de»  Etatt-Unú  de  Nueva-Tork,  de  Ju1íq2  de  1B67. > 

Noticia»  del  dia. 

Se  recibió  ayer  por  la  Legaeioa  francesa  en  Washington,  un  telegrama^  del  Go» 
iemo  frasees,  preguntando  si  se  habia  confirmado  la  ejeoucioa  de  HaiimiUaao* 
Tna  conteetaoion  afinnativa  fué  enviada  á  París  por  el  Br.  Betathen^,  que  ha.  le» 
ibido  telégruttias  del  Cónsul  francés  en  Veracrua,  comunicándola  triste  noticia. 

£1  Giobiemo  americano  se  ha  afectado  profundamente  con  motiro  de  la  muerta 
le  Maximiliano.  Durante  todo  el  dia  del  lunes»  ha  reinado  la  mayor  excitación  en  • 
Bs  regicnea  oficialea.  £1  sentimiento  general,  asgun  una  correspondencia,  eifa  tan* 
aTorable  al  desgraciado  principe,  como  severo  para  con  los  jefes  del  Gbbiemo  me^ 
cicano.  Parecía  haber  quienes  quisieran  hacer  recaer  sobre  el  Secretario  de  Esta- 
lo, Sr.  Seward,  una  parte  de  la  responsabilidad.  Se  le  hacen  reproches  por  oe 
i^ber  enviado  al  Presidente  Jxiarez  una  excftativ&más  perentoria^  y  pos  no  haber 
a^D  que  á  todo  txanee  se  salvara  la  vida  del  prisionero.  El  Secretario  de  Que»» 
^  Sr.  Stantoo,  se  espreeó  en  términos  muy  severos  sobre  él  partáoular,  no  vaoii^ 
Ando  en  condenar  la  conducta  del  Sr.  Seward.  Agreguemos,  en  obsequio  de.  1^ 
ig^»reialidad,  qncmuchas  personas  creen  que  la  interven<Ú4m  de  los  £stadoa-X7ni- 
los,  por  poco  enética  que  haya  sido,  causa  mucho  más  mal  qu0  bien  4  Maximi^ 
i^iu).  Segna  dichas  personas,  esa  interposición  no  hÍ2o  más  que  hacer  que  México^ 
ie  couaiden^e  bi^o  la  tutela  de  los  fiítados- Unidos;  K>  cual  debe  haber  heiido  la. 
nuceptibilidad  de  los  mexicanos,  excitando  su  desprecio  hacia  toda  influencia  eaE- 
tnmjera.  Si  es  exacto  este  modo  de  mciooinar,  Maximiliano  fué  fusilado  porque  el 
pueblo  y  el  ejército  mexicanos  quisieron  levantar  una  acta  de  independeuciaabao- 
íata  £i¿ite  á  £rente  de  los.  Eetadoe- Unidos  i  y  que,  temia  el  Gobii^Qo>  al  moetn^ 
se  clemente,  parecer  que  obedecía  alguna  presión  exterior.  PeriK  aun  admitiendo 
^o  esto,  no  podrá  encontrarse  en  ello  una  justificación,  por  pequeña  qnaaeai  4«1 
(Timen  del  10  de  Junio. '' 


(Traducido  de  Le  Caurrier  de»  Étatt-  Uni»  de  Nueva-Yprk,.de  Julio  2  de  IW. ). 
Fin  dt  ttn  ünij^rodor. 
BDITORUL. 

Ko  hay  desgradadanuate  por  qué  dudar  máadelaaumiwé^más  bt^i  dadaejeeu- 
^onde  Haadmillnoi.  HlCbpitRi  déla oaitwta  dagoernasoatriaba^tMoafla Ala 
««becadm.éal  mmJmkffpt,  ha teliigmtajofefmalmented  hwh»á  t^Legackwto 
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Atstri*  eñ  Wasbington,  y  agrega  que  Juares  rehiua  entregar  eleoKpoMdUim' 
to  Emperador.  La  ciudad  de  México,  se  agrega,  hh  estado  ocupada  el  20  de  Jvm» 
por  los  bandidos  Juaristas:  esto  era  la  víspera  de  que  los  mismos  >MMt<lí<^<Mi  hubie-i 
raa  fusilado  á  Maximiliano.  Su  sed  de  sangre  no  debe  estar  apagada  por  este  ase^ 
sinato:  ellos  han  condenado  probablemente  4  muerte  ai  mismo  tiempo  i  Miíanura^ 
que  les  ba  causado  en  otro  tiempo  calurosas  alarmas,  y  Mejia  que  frecuentemente  b^ 
indultado  6  los  más  miserables  de  entre  ellos  como  á  CoiÜDay  habían  asi  zecoai' 
pensado  su  magnanimidad. 

Xa  eobarde  infamia  de  los  juaristas  sorprendería  si  los  más  odiosos  de  estos  bft 
ehos  pudieran  admirar  viniendo  de  este  cieno.  £1  Sr.  Juárez,  el  hombre  de  miradi 
emboscada  y  de  falsa  fisonomía,  no  dejará  de  arrojar  sobre  la  pre&on  ejercida  &^ 
bre  él  por  *  *  la  nación  **  la  responsabilidad  de  esta  barbaridad.  Es  exacto  que  la  preoj 
sa  ha  estado  unánime  en  pedir  la  cabeza  de  Maximiliano.  ¿Pero  esta  prensa  ee  H^ 
bref  Ella  está  obligada,  bajo  la  dominación  paternal  que  encabeza  Juárez,  á  aj 
contar  otras  cosas  que  los  elogios  del  triunfttdor  y  del  benemérito  y  de  no  formar  otn 
deseo  que  la  muerte  de  los  ''enemigos  de  la  BepúbUca. " — Juárez  se  ha  hecho  !«•! 
zar  la  mano  por  su  prensa,  sus  generales  y  sus  prefectos,  pero  él  es  en  realidad  4, 
verdadero  asesino  de  Maximiliano. 

8e  sabe,  por  lo  demás,  que  la  sed  de  sangre  y  de  asesinato,  sobre  todo,  exuc^i 
no  hay  oportunidad  de  represalias,  son  uno  de  los  lados  que  dan  á  conocer  el  euk- 
ter  mexicano.  Los  mismos  que  huian  á  brida  suelta,  no  delante  de  loe  sables  so» 
de  las  corbatas  de  nuestros  cazadores  de  África,  son  sin  duda  los  que  han  figond» 
entre  Io«  más  ardientes  promovedores  de  la  muerte  de  Maximiliajio :  ellos  se  han  ret- 
gado  sobre  este  príncipe,  mil  veces  demasiado  bueno  para  México,  del  miedo  qu 
les  habían  causado  los  franceses.  Como  los  odiosos  buitres  de  su  paia,'  hmaopScUi 
eUos  no  tienen  valor  de  atacar  á  un  ser  capaz  de  defenderse,  pero  ellos  tomwi 
aquellos  que  son  impotentes  de  resistir  y  se  hartan  de  cadáveres. 

Lo  que  se  agrega  al  odioso  asesinato,  es  que  ha  sido  cometido  á  sangre  fría,  á 
propia  deliberación;  no  es  esta  la  majéStad  de  la  justicia,  es  la  parodia  de  ella 
parodia  odiosa  jugada  entre  la  sangre.  Se  hubiera  comprendido  el  rigor,  en  elpii 
mer  momento  de  la  victoria,  entóneos,  la  cólera  del  combate  no  estaba  i^Micigin^A 
y  si  los  juaristas  hubieran  podido  fusilar  al  vencido,  con  buena  volutad  le  hr 
bria  podido  poner  eif  la  cuenta  del  calor  de  la  batalla.  Pero,  conducida  como  lia  es- 
tado, la  muerte  de  Maximiliano  es  inexplicable.  Nada  de  más  lúgubre  y  de  más  dtf* 
preciable  como  ese  consejo  de  guerra,  compuesto  de  miserables  que  todos  ellos  tiena 
más  6  menos  crímenes  sobre  la  conciencia,  y  que  se  han  abrogado  el  derecho  de 
juzgar  y  de  condenar  á  un  hombre  culpable  de  haber  querido  hacer  el  bien  y  d«  bt- 
ber  creído  que  la  Nación  mexicana  no  estaba  tan  profundamente  gangrenada  e<HDe 
lo  está  realmente. 

Además,  Maximiliano  ha  podido  juzgar  desde  su  prisión  de  Querétaro,  áaqutl 
pueblo  con  el  cual  él  habia  tenido  que  hacer.  Ninguno  de  los  mexicanos  quelolü' 
bian  incensado  más  antes,  osó  informarse  de  él;  muchos  han  sido  los  primereé 
en  reclamar  su  muerte.  Aquellos  que  han  desafiado  la  enemistad  juarista  pregus- 
tando noticias  del  prisionero  y  dulcificando  todo  lo  posible  su  cautiverio,  han  áó^ 
los  extranjeros,  los  alemanes,  los  franceses  y  los  americanos.  Maximiliano  ha  delá 
do  morir  con  un  gran  desprecio  de  la  humanidad:  si  él  lo  hubiera  adquirido  mu 
pronto  en  lugar  de  dejarse  llevar  de  una  confianza  tan  imprudente  como  geneross 
habría  fundado  tal  vez  un  imperio. 

La  muerte  no  ha  debido  sorprender  á  Maximiliano :  él  estaba  hacia  tiempo  pre- 
parado; la  deseaba,  y  sabia  bien,  que  cayendo 'entre  las  manos  de  Juárez,  estaba  i 
discreción  de  im  Presidente  de  asesinos.  Antes  que  su  cautiverio  fuese  conocido, 
se  nos  escribía  de  México : 

"Es  menos  que  la  victoria,  es  la  muerta  la  que  el  JSmipenidorfué  á  buscar  á<¡v«- 
rétaro.  Si  no  partió  con  los  fraooeses,  es  porqtie  se  le  habría  acusado  tafi^tUemeB- 
te  de  cobardía  y  de  traición  paia  con  su  partido*  EL  ha  querido  esoapar  sote  i* 
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de  «ttte  doble  ecusaeion.  Su  honor  ei  1a  cosa  sola  qne  le  importa  hoy.  Co- 
bre 61  ha  sido  herido  en  sus  más  caras  afecciones,  por  la  enfermedad  de  su 
que  él  sabe  es  incurable.  Respecto  de  su  ambición,  siente  que  todo  ha  con- 
'Aéío:  qué  existencia  llevaria  él  en  Miramar  ó  en  otra  parte  T  £1  no  seria  otra  oo- 
cj'cie  un  monarca  desacreditado  sin  pc^l  posible  en  el  porvenir.  Así  es  que,  la 
L^nrte  es  lo  que  quiere,  y  de  esta  manera  ó  de  otra  él  sabrá  encontrarla. " 
B^  escribe  de  otra  parte  al  Herald  desde  Querétaro: 

''«....••  Maximiliano  desdeñaba  la  vida.  Algunos  días  antes  de  estar  prisionero, 
«52pujBo  deliberadamente  á  la  muerte.  Una  vez  permaneció  durante  dies  mi- 
^€^&  solxre  la  gran  pla^a,  donde  las  bombas  llovían  al  rededor  de  él.  El  principe 
SalTTt  —  Snlro  que  fué  su  compañero  de  cautiverio,  estaba  á  su  lado,  y  jara  r«d* 
c&close  ul  caso,  que  no  lo  volvería  á  hacer. " 

Vjaimado  de  semejantes  disposiciones,  Maximiliano  ha  debido  prever  sn  suerte 
t.  graxi  indiferencia.  Su  permanencia  en  Querétaro,  no  ha  sido  por  el  hecho  más 
^Ksn,  largo  suicidio,  y  ha  demostrado  seguramente  á  los  bandidos  que  le  quitaron 
Ipift  y  no  pudieron  quitarle  el  honor,  cómo  sabe  morir  un  soberano. 
l«o  qne  es  más  odioso  aún  que  el  asesinato,  si  posible  fuese,  es  que  Juaret  rehu- 
arntre^a^r  su  cadáver.  Parece  que  los  juaristas,  estos  grandes  amigos  de  Víctor 
go,  de  J.  Favre  y  de  Ghiríbaldi,  son  amantes  de  encarnizarse  sobre  los  eadáre- 
.  Aquí  les  se  dejaba  enternecer  con  las  lágrimas  del  viejo  Priamo  y  devolvía 
o'fcor :  yi-  Juárez  ídolo  de  loe  demócratas  europeos,  no  es  ni  tan  sencillo  ni  tan 
■Ksado  como  aquellos  lo  fueron  trece  siglos  antes  de  Jesucristo.;  pero  esto  le 
e  siu  duda  el  afecto  de  los  pretendidos  amigos  del  progreso.  £1  cuerpo  inanioia- 
é»  Maximiliano  es  un  digpio  trofeo  de  ese' héroe  de  caminos  públicos, 
ie  ha,  encontrado  en  el  siglo  XIX  un  príncipe  bastante  honrado  y  bastante  libe- 
ha^-crse  amar  de  los  enemigos  seculares  de  su  casa,  porque  Maximiliúio 
sabido  agradar  en  Viena  y  en  Milán ;  ese  principe  tuvo  bastante  buena  fé  en 
bres  y  en  su  siglo  para  creer  en  el  llamamiento  de  un  partido  y  para  nutrir 
erosa  ambición  de  unir  su  nombre  á  una  grande  obra  y  de  trabajar  por  la  re- 
ion  de  todo  un  pueblo,  en  lugar  de  vivir  en  la  ociosidad.  Queda  justamente 
o  por  este  crimen,  pero  bien  se  le  hizo  comprender  que  este  siglo  no  es  el  de 
;OÍ«  •  Este,  bastante  magnánimo  pai*a  dar  libertad  á  los  condenados  á  galeras, 
o  por  muerto  entre  sus  manos;  los  mexicanos  han  fusilado  á  Maximiliano, 
gre  de  este  principe  será  fecunda  y  su  muerte  será  vengada,  no  por  la  Su- 
ya,  couiplaciente  abdicación  ha  animado  á  los  juaristas,  sino  por  los  aoon- 
i^ntos  Tuismos.  Los  verdugos  se  encargarán  de  matarse  ellos  mismos,  y  no  ha- 
corrido  seis  meses  ciertamente,  antes  que  la  anarquía  haya  formado  de  Méxi- 
imperio,  del  cual  no  podrá  jamás  desasirse  complet«ment«.  País  maldito  que 
e  ni  lástima,  porque  su  pueblo  es  el  autor  d^  sus  propias  desgracias,  ó  bien 
02^nienes  ó  por  su  propia  inercia.  Mientras  niívs  pronto  desaparezca  esta  raza, 
nto  se  desembarazará  la  sociedad  de  una  llaga  que  la  roe  y  la  deshonra. 


lucido  del  Le  CourrUr  des  EtaU-VnUáQ  Nueva- York,  de  Julio  4  de  1867.) 
La  carnicería  mejicana. 
EDITORIAL 

,  laa  noticias  de  México,  venidas  por  diversos  conductos,  confirman  la  muer- 

i  Maxiiniliano.  El  14  de  Junio,  el  irrisorio  consejo  de  gueiTa  formado  por  Es- 
9   condenó  al  Emperador  prisionero.  El  dia  15  fué  confirmada  la  sentencia, 
L  dJA  siguiente  fué  señalado  para  la  ejecución;  pero  Juárez  la  mandó  suspender 
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jpára  el  19,  á  1m  7  de  U  mafiana,  por  un  sentimiento  refinado  de  bsáMm.  y  eoal 
fin  de  prolongar  la  agonía  del  cautivo.  Be  verá  más  adelante  eon  eniata  eneU 
■e  dejó  ignorar  á  Maximiliano  este  plan,  después  de  haberle  ordifiiadoseptepiil 
á  morir. 

El  18  pOT  la  mañana,  el  Barón  Magnus,  Ministro  de  Prosia,  telegrafié  ú  Ifñ 
tro  de  Belaciones  de  Juárez,  pidiendo  el  indulto  de  Maximiliano. 

¡Hablar  de  la  humanidad  y  del  honor  4  un  ministro  de  Juárez^  era  haUtf 
•ordos.  La  contestación  de  Lerdo  de  Tejada^  negando  el  indulto,  fu4  mnj 
Baca. 

El  diá  19  por  la  mañana;  pues,  Maximiliano  sufrió  su  suerte,  mixürdeuMj 
ée  idea  y  d« Una  gran  devoción,  y  victima  de  unos  bandidos  que  son  la 
y  el  escarnio  del  género  humano.  Maximiliano  fué  fusilado  de  frente,  y  las 
palabras  que  pronunció  fueron  ''¡pobre  Carlota P'  Como  lo  habíamos 
miamo  tiempo  fueron  ejecutados  Miramon  y  Mejfa,  á  quienes  se  formó 
procese.  Estos  fueron  fusilados  por  la  espalda,  como  traidores,  según 
mexicana.  Hé  aquí  cómo  describe  este  triple  asesinato  Escobedo  en  una 
dirige  ¿  Berríozábal,  Gobernador  de  Tamaulipas : 

**S€m  Luit  Potosíf  Junio  19  de  1867.  — Ciudadano  general:  A  las  once  de hi 
del  14  del  corriente,  el  consejo  de  guerra  senteució  L  Maximiliano  de  Ha^l^ 
ICguel  Miramon  y  á  Tomás  Mejía,  á  sufrir  la  pena  de  maerte.  Habiendo  eéád 
firmada  la  sentencia  por  este  cuartel  general,  se  dieron  órdenes  para  que  fxaM 
cntada  el  dia  16.  La  ejecución  fué  suspendida  por  orden  del  Gobierno  6^ 
iMsta  hoy.  Son  ahora  las  siete  de  la  mañana,  y  acaba  de  ser  fusilado 

Al  recibirse  tan  plausible  noticia,  Berriozábal  mandó  que  repicaran  á  vi 
éii  las  campanas  de  Matamoros,  que  hubiera  salvas  de  artillería  j  que  se  3 
«tala población.  Los  vecinos  tomaron  participio  en  estas  maniftístácioncs 
gria.  En  Brownsville,  situado  del  otro  lado  del  rio  y  en  territorio 
donde  no  se  teme  ser  fusilado  por  expresar  su  opinión,  la  reprobación  fué  ^ 
aaL  £1  general  Beynolds,  á  quien  Berriozábal  comunicó  la  noticia  como  si 
tara  de  una  noble  hazaña,  fué  el  primero  que  manifestó  su  indignación.  Todí 
periódicos  reprobaron  el  crimen  mencionado,  y  el  Ranchero  ^>areci6  enlutáis 

Después  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  el  Barón  de  Magnus  proteclÓli 
^ente  y  reclamó  el  cadáver  de  aquel,  lo  cual  le  fué  negado.  Es  muy  probd 
hm  costumbres  mexicanas  manifestadas  en  ocasiones  pasadas,  nos  lo  hac«< 
^ue  aquel  cadáver  inofensivo  sea  el  objeto  de  horribles  profanaciones  y  de  fl 
dones  repugnantes. 

Se  ve  qué  los  miserables  á  quienes  se  han  asociado  los  demócratas  de 
de  los  Estados -Unidos,  han  llegado  hasta  tal  extremo  en  el  sendero  de  la 
que  no  caben  compaoraciones,  y  palmariamente  han  justificado  la  o|^iúob 
bre  ellos  siempre  hemos  expresado.  £1  cuerpo  diplomático  ha  salido  ó 
México,  en  donde  ha  sido  completamente  inútil  desde  hace  algún  tiempo:  li 
pública  Mexicana,  al  ari'ojar  la  cabeza  de  Maximiliano  en  la  cara  del  mundo 
zado,  se  ha  puesto  fuera  del  gremio  de  la  humanidad.  Se  encuentra  enterii 
aiflladaí  y  entre  ella  y  las  demás  naciones  se  ha  levantado  una  muralla  moa 
posible  de  salvar:  por  todas  será  puesta  México  en  cuarentena. 

Allí  habrá  probablemente  otras  hecatombes.  Escobedo  escribe  de  Queréli 
carta  inaudita,  cuya  traducción  es  la  siguiente : 

''Al  ejecutar  á  esos  infames  traidores,  he  puesto  por  todas  partes  d  ten 
la  orden  del  dia.  He  impuesto  préstamos  forzosos  á  los  ricos,  confiscándoles 
nes  y  cuanto  tenian.  Cuando  no  lo  he  podido  hacer  en  persona,  mis  delegado 
obedecido  estrictamente  mis  órdenes.  Espero  antes  de  terminar  mi  carreik 
ver  correr  la  sangre  de  todos  los  extranjeros  que  residen  en  mi  patra,  **         ] 

Hé  aquí  preciosas  confesiones  y  pruebas  sinceras  del  '*  liberalismo "^  y  ^^ 
beráles  mezicaaoB.  Según  ellos>  pueS;  la  libertad  oonnste  m  gobensrptirm 
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I  terror  y  en  eonfisoar  ( léase  robar )  los  bienes  de  los  ciudadanos.  Su  liberalismo 
asiste  en  despojar  á  sus  compatriotas  de  lo  suyo  y  en  bañarse  en  la  sangre  de  los 
tranjeros.  Estos  son  los  hombres  que  no  se  teme  revestir  con  el  carácter  de  hé- 
38  de  hí  libertad. 

Entre  las  víctimas  futuras  de  esos  magnánimos  republicanos,  se  eacuentran  los 
uerales  y  demás  jefes  superiores  prisioneros  que  serán  juzgados  por  un  consejo 
guerra :  su  suerte  está  sellada.  Los  coroneles  sufrirán  seis  afios^  los  tenientes 
ronele.s  cinco,  y  los  oficiales  subalternos  dos  años  de  prisión.  ''En  cuanto  á  los 
..;^^^.,-,  ^  extnuijerüs, — escribe  Juares  á  Porfirio  Diaz,  — después  de  la  toma  de 

uáxtlelos  vd. ;  yo  dispondré  de  ellos.  '* 
^L  ^  I  t  ^  3  Junio,  Diaz  hizo  su  entrada  á  México.  Hay  pocos  pormenores  sobre  es- 
lecho  El  telégrafo  se  concreta  á  decimos  que  Márquez  había  sido  derrocado  y 
I  la  ciudad  fué  entregada  por  el  general  Ramón  Tabora.  Según  los  papeles  que 
encontraron  en  el  equipaje  de  Maximiliano,  Teodosio  Lares,  José  M.  Lacunza 
lárqut  Zy  deberian  quedar  como  regentes,  en  el  ciiso  de  su  muerte.  No  se  dice  di 
rcjuez  logró  escaparse;  si  no  fué  aprehendido,  suscitará  todavía  más  de  una  di- 
dtad  á  Juárez  y  á  sus  cómplices. 

A  ciudad  de  Mérida,  en  Yucatán,  ha  caido  en  poder  de  los  liberales.   Santa rr 
3a  ae  baila  prisionero  en  Campeche. 


9.  ARTÍCULOS  DK  PERIÓDICOS  DK  WASHINGTON,  D.  C. 

I 

traducido  del  Chronicle  de  Washington,  de  3  de  Julio  de  1867. ) 
La  ejecueimh  dt  Maximiliano, 

EDITORIAL. 

\  Bepiíblica  de  México  ha  vindicado  su  derecho  á  una  posición  igual  y  taahon- 
(eomo  las  demás  potencias,  en  el  mundo,  y  entre  las  naciones  civilizadas  del 
,  por  medio  de  un  acto  de  justicia.  Se  apoderó  de  un  vastago  de  una  casa 
que  habia'venido  al  país,  sostenido  por  un  ejército  extranjero,  paia  usur* 
»  autoridad  suprema,  y  en  seguida  lo  ejecutó.  Con  este  modo  de  proceder  ha 
>  al  mundo  entero  que  el  pueblo  mexicano  está  resuelto  á  no  someterse  al 
I  extranjero,  y  ha  ministrado  una  lección  á  los  monarcas  de  Europa  que  ha- 
f  muy  bien  en  atender  y  aprovechar.  Maximiliano,  á  nuestro  juicio  no  era  más 

tUA  sáinple  filibustero,  ladrón,  y  asesino ;  ni  más  ni  menos.  La  extensión  y  atro- 
d  de  sufl  crímenes  lo  condenaban  de  una  manera  terminante,  y  nos  alegramos 
^rer  que  hay  ün.  (Gobierno  sobre  la  faz  de  la  tierra,  sobre  el  globo  que  habitamos, 
\el  sofíciente  valor  para  cumplir  con  la  justicia,  imponiendo  el  castigo  donde  el 
)  debe  imponerse.  Ya  saben  los  monarcas  de  Europa  la  suerte  que  se  les  es- 
,  vuelven  á  pretender  derrocar  las  Repúblicas,  sobre  todo  en  este  continente. 
por  medio  de  este  acto  de  marcada  justicia,  ha  logrado  elevarse  al  alto 
\  de  defensora  de  las  Bepúblicas.  Ha  repetido  la  ''  Doctrina  Manroe"  en  favor 
^^  J^jBukñcskf  según  la  política  extranjera  de  los  Estados -Unidos,  y  después  de 
b  misma  política  habia  tolerado  su  infracción.  A  pesar  de  la  disimulada  sim- 
I  Departamento  de  Estado  por  Maximiliano,  los  republicanos  de  México  han 
y  en  ese  triunfo,  nos  es  grato  decirlo,  cuentan  con  las  simpatías  oordia- 
»  pueblo. 
( doe  clases  entre  nuestro  pueblo,  en  este  país,  que  se  ocupan  de  denunciar  i 
\  -por  la  ejecución  de  Maximiliano.  En  primer  lugar,  aquellos  cuyas  simpa- 
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tías  políticas  son  despóticas  y  reaccionarias;  comprendiendo  á  los  trúdoreB  y  a 
partidarios;  en  segando  Ingar,  aquellos  qne  son  víctimas  de  ¿naidealiiiinaiiitaii 
7  que  se  oponen  k  castigar  á  los  filibusteros  y  traidores.  I 

El  Tríbune  de  Nueva -York  considx^ra  la  ejecución  de  Maximiliano  como  un 
sastre  para  México,  y  dice :  **  Cualquiera  cosa  que  pueda'decirse  de  su  empR»! 
perial,  Maximiliano  era  un  Prfncipe  ilustrado  y  un  caballero  cumplido,  feti 
verdadero  liberal.  El  fin  de  su  vida  ha  demostrado  que  era  un  soldado  digno  yi 
Hente.  Apoderarse  de  semejante  so  pretexto  de  que  ya  era  un  prisionero  de  gwí 
y  á  la  luz  del  día,  del  pleno  siglo  diez  y  nueve,  fusilarlo,  nmpUmenie  par^  k 
tido  desgraciado  en  la  guerra,  es  una  torpeza.  Hacerlo  en  presencia  del  mun^o 
lizado,  es  im  crimen.  Para  la  América  es  un  insulto. " 

Qué  singular  y  equívoca  interpretación  se  demuestra  en  todo  esto,  con 
i  este  criminal  imperial,  y  qué  extraño  y  ajeno  al  sistema  é  ideas  dd  l^rüm 
cer  que  la  cualidad  de  un  culpable  aparezca  como  paliativa  por  sos  ofensas, 
hoy,  siempre  ha  sostenido  con  mucha  razón,  que  mientras  más  sabe  un 
mayor  su  habilidad  para  determinar,  para  distinguir  el  bi^n  del  mal,  mayor  s« 
sa  cuando  hace  el  mal.  Este  modo  de  demostrar  los  rasgos  característácos  di^ 
limfliano,  realzándolos .á  la  vista  de  todos,  diciendo  que  era  *'un  príncipe  M 
do,"  "un  cumplido  caballero"  y  ''un  soldado  digno,  abnegado  y  valerwo,' 
recuerda  la  caballerosidad  del  Sur,  y  no  prueba  más,  si  todo  eso  es  cierto,  qi 
crimen  fué  mayor  en  proporción  á  su  habilidad.  No  creemos  que  k  un  hombre 
lo  han  privado  de  sois  bienes,  que  lo  han  robado,  le  importe  mucho  saber  qi 
que  lo  robó  sea  im  cumplido  caballero;  que  al  que  está  á  punto  de  ser 
interese  mucho  saber  que  su  .asesino  es  todo  un  príncipe  ilustrado.  En  uno ; 
caso  la  inocente  víctima  se  somete  ante  la  fuerza  bruta,  y  lo  nnsnio  le  da  qi 
un  cumplido  caballero  ó  un  descarado  asesino,  aunque  príncipe,  el  que  la 
ejerce. 

4Pero  era  Maximiliano  un  hombre  ilustrado  y  liberal!  Tenemos  á  la  vista 
pia  de  su  proclama,  fecha  Octubre  de  1865,  en  la  que  declara  que  ' '  la  causa  de 
Benito  Juaroz,  la  que  con  tanto  empeño  defendía,  la  que  con  tanto  valor  y  fin 
sostenía,  habia  por  fin  sucumbido, "  y  que  "con  la  salida  de  un  representaste 
su  jefe,  fuera  del  territorio  natal,  se  encontraba  abandonado. "  En  seguida  étsM 
á  todos  los  que  se  opongan  áBu  gobierno  como  "cuadrillas  de  criminales  y  1 
nes, "  y  dice :  La  clemencia  cetard  desde  hoy,  pues  solo  les  aprovecharía  á  las  ti 
que  se  ocupan  en  incendiar,  saquear  y  arruinar  comarcas  enteras,  etc.,  etí. 
pues  de  esta  proclama  expide  su  decreto  imperial  para  su  mejot  observancia  ji 
plimiento,  en  el  primer  ai-tículo  del  cual  se  lee:  "Toda  persona  que  poteií 
cualquiera  cuerpo  6  banda  armada,  que  no  se  encuentre  legalmente  autorínda 
clamen  6  no  un  principio  político,  y  sea  cual  fuere  el  número  de  las  persomi 
las  compongan,  su  organización,  carácter  y  denominación,  serán  juzgados 
mente  por  cortes  marciales ;  y  si  se  les  encuentra  culpables,  «tm  M  wimv 
jierieneeer  á  la  honda  ó  cwidrilla,  serán  condenados  á  la  pena  capital  dentro  4tl  já 
torio  término  de  vdnücucUro  Jioras  después  de  la  sentencia. " 

El  artículo  quinto  del  mismo  decreto  consignaba  á  la  misma  pena  á  todos  i^ 
Uos  que  voluntariamente,  directa  ó  indirectamente  facilitasen  su  a3nida  6 
cion,  sus  armas,  consejos,  avisos,  caballos,  ó  municiones  y  víveres  á  los  petcii 
republicanos  de  México. 

Los  demás  artículos  del  citado  decreto,  condenan  á  los  que  se  les  pu< 
la  más  ligera  sospecha  de  culpabilidad  en  ayudar  á  los  liberales  en  su 

Todo  el  decreto  es  bárbaro  en  extremo,  y  una  deshonra  á  la  eivilizaeioQ  ^ 
época.  Arroja  sobre  su  autor  el  sello  del  tirano  intransigente  y  vengatÍT»,  áá^ 
rano  sin  conciencia,  que  solo  piensa  en  desembarazarse  de  todos  los  repablieaBOfl 
medio  de  una  carnicería  espantosa,  temeroso  de  que  la  acción  de  tan  dignos  psM 
tas  pudiera  venir  á  inquietar  la  tranquilidad  y  seguridad  de  un  trono.  Se  ejetíá 
en  el  mismo  modo  y  espíritu  en  que  fué  concebido  y  expedido,  y  miles  de  scbl» 
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lm6Í0O8  patriotas,  entre  estos  algunos  generales  del  ejército  regnlar  de  1a  Bepá- 
bBea,  **eaháUéro$tan^umptídM"  como  pudo  hAberlo  sido  el  mismo  "Emperador" 
Maximiliano^  fueron  acuchillados  sin  compasión,  á  sangre  fría,  para  que  este  mons- 
broD  imperial  pudiera  con  más  facilidad  consumar  su  obra  odiosa  de  traaf ormar  la 
ftepública  en  tma  monarquía,  reinando  en  México  en  absoluta  pos.  (f )  Maximilia- 
10  puede  bien  liaber  sido  el  znás  * '  fino  y  delicado  asesino, "  pero  nosotros  no  vemos 
{ue  esto  tenga  nada  que  ver  en  el  caso.  No  era  mexicano ;  ningunos  negocios  tenia 
ihí;  no  tenia  derecho  de  encontrarse  en  aquel  territorio.  Fué  como  un  simple  in- 
rasor  apoyado  por  un  ejército  extranjero.  Saqueó  y  asesinó  al  pueblo  durante  cinco 
argos  y  tristes  años»  y  por  fin  lo  aprehendieron  y  lo  ejecutaron  6  éL  No  tenemos 
a  menor  partícula  de  simpatía  hacia  semejante  hombre;  pero  sí  tenemos  mucha 
^ara  los  inf  eliees  6  quienes  saqueó,  y  después  asesinó,  y  para  la  nación  ^e  empo- 
M«ció,  que  arruinó.  Al  aplicarle  6  Maximiliano  el  principio  de  "  la  miserioordia  que 
fo  emplee  ooa  los  demás,  esa  misma  emplead  para  conmigo,"  Juares  no  ha  insul- 
so á  U  Amanea,  no  la  ha  ofendido,  sino  la  ha  gratificado ;  y  nosotros  no  lo  eon- 
dderamos  como  el  autor  de  la  torpeaa  de  haber  ejecutado  6  Maximiliano  *'iimpk' 
n€nte  porffn^  fué  detgraeiado  ea  la  guerra,  "  porque,  aunque  Maximiliano  huSiera 
hisilado  4  Juares  en  caso  de  haberlo  cogido,  y  realmente  fusiló  &  centenares  de  pa- 
riotas  con  la  mayor  sangre  fría,  sin  embargo,  no  podemos  menos  que  considerar  la 
Bjecucion  de  este  personaje  más  que  como  una  yindicacion  de  la  justicia,  como  una 
leguridad  de  la  dignidad  nacional  y  el  sostenimiento  de  la  ley  contra  el  fílibusteris- 
no,  el  robo  y  el  asesinato. 


(Traducido  del  NaUoruU  RepubUcan  de  Washington,  de  4  de  Julio  de  1867. ) 

Maximiliano. 
EDITORIAL. 

Este  ráatago  de  la  Casa  de  los  Hapsburgos,  Maximiliano,  Archiduque  de  Austria, 
ya  fué  fusilado,  ya  no  existe,  si  hemos  de  dar  f é  á  las  últimas  noticias  que  nos  han 
trasmitido  de  México. 

Pereció  da  una  manera  ignominiosa,  y  pagó  con  su  vida  la  serie  de  crímenes  y 
S8]>antosos  errores  que  cometió  durante  su  breve  y  tan  infeliz  reinado.  Ante  el  tri- 
bunal de  la  airada  y  tan  justamente  provocada  justicia  mexicana,  tuvo  que  sucum- 
bir como  un  criminal  vulgar;  y,  á  pesar  de  haber  ya  dado  y  manifestado  nuestra 
opinión,  con  respecto  ¿  la  manera  con  que  se  le  despachó  al  otro  mundo,  x^o  pode- 
mos menos  que  aplaudir  tan  enérgica  medida;  pues  nunca  hemos  creido,  y  hoy  me- 
nos lo  oreemos,  que  los  fines  de  la  justicia  pública  deben  posponerse  á  la  ejecución 
de  un  hombre,  y  de  un  hombre  como  Maximiliano,  que  tantos  motivos  dio  para 
que  se  le  tratase  así.  Pero  también  no  creemos  que  su  muerte  tan  violenta  sea  de 
la  menor  ventaja  ó  provecho  para  la  joven  Bepública  de  México.  Sin  embargo,  hoy, 
«xiüten  raaones  para  creer  que  las  autoridades  mexicanas  fueron  influidas  para  obrar 
de  esta  numera,  y  nosotros  en  justicia  debemos  manifestarlas,  en  bien  de  la  opinión 
pública  y  de  los  mismos  mexicanos. 

Debemos  empezar  por  declarar  que  era  natural  que  el  mundo  sintiese  algima  sim- 
patía hacia  este  joven  é  indiscreto  principe,  y  también  cierta  aversión  por  aquel 
j«fe  de  los  conspiradorea  contra  los  liberales  de  México — ^Luis  Napoleón. —  £1  fué 
el  infame  principal — el  Mefistóf eles*— de  todo  este  nefando  negocio;  y,  sin  embar- 
go, su  cabeza,  aunque  no  esté  muy  tranquila  con  respecto  a  este  negocio,  no  está 
en  el  menor  peligro. 

Pretendió  establecer  un  gran  imperio  occidental,  pero  cuidó  muy  bien  el  no  com- 
prometer su  propia  cabeza  en  la  arriesgada  empresa.  £1  pobre  Maximiliano  fué  su 
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iastriunieiito,  y  muj  triste  y  maitMida  ba  sido  su  suerte,  «u  huM^  j  yulcnta 
BU  muecte.  Ha  oontestado  ante  el  tribunsl  de  la  justtoia  retríbuyente  por  aa  gnu 
crimen. 

Maximiliano  sabia  lo  que  tenia  que  esperar.  No  tenia  la  menor  neoMÍdad  deb** 
berse  comprometido  en  semejante  empresa,  en  semejante  trabajo.  Su  ambición  h 
babia  deecarriado,  y  abandonó  au  tranquilo  bogar  de  Miramar  por  los  tiastoraoi  j\ 
por  las  continuas  contiendas  é  incertidumbres  del  establecimiento  de  un  impeñl 
en  México. 

Arriesgó  el  todo  en  esta  aiorCsa  empresa,  y  boy  ha  perdido  el  «odo. 

No  podemos  concluir  este  articulo  con  observaciones  más  adecuadas  que  las  qs 
tomamos  del  JSvtfUnff  Pott  de  Nueya-Tork.  Son  las  siguientes : 

"Maximiliano,  sin  atender  k  que  era  un  extranjero,  que  babia  Tenido  án  diieii- 
pa  de  algún  carácter,  k  imponer  un  yugo  despótico  sobre  una  Nadon  libre,  poriDe- 
dio  de  otro  decreto,  dispuso,  ordenó  que  todos  aquellos  que  se  opusiaran  á  sn  gt- 
biemo  y  autoridad,  sin  atender  á  su  categoría  de  em|deo  ó  grado  de  responsaUIidii 
fuesen  fusilados  tan  luego  como  se  les  capturase. 

Bajo  este  bárbaro  decreto  de  Maximiliano,  centenares  de  soldados  mexicanos,  df 
bijos  dignos  de  la  JEUpública  de  México,  fueron  f asilados  por  los  mandarioei  ex- 
tranjeros, á  quienes  Maximiliano  babia  encargado  esta  nefanda  obra  de  extenc- 
nio,  para  que  así  lo  ayudasen  á  dominar  á  México. 

Este  decreto  determinó  que  toda  persona  ''despees  de  ser  convicta  por  mt  es^ 
te  marcial,  se  le  fusilase  á  las  veinticuatro  boras. " 

De  conformidad  con  este  abominable  decreto,  fueron  fusilados  multitud  dedir 
nos  ciudadanos  y  patriotas  de  la  República,  entre  ellos  los  generales  Arteagí 
Salaiar,  y  varios  otros  jefes  prominentes  del  ejército  liberal.  Todos  fueron  esft 
rados  cerca  de  Santa  Ana  Amatlan,  el  dia  13  de  Octubre  de  1865,  y  en  pocos  di 
fueron  sumariamente  fusilados,  no  obstante  que  en  esos  dias  ya  el  Emperador  siü 
que  Juárez  no  babia  salido  de  la  República,  que  ni  por  un  momento  babiasbsa^ 
nado  el  territorio  mexicano,  mucbo  menos  su  causa;  esto  lo  tomamos  de  undiic 
que  simpatiza  con  la  causa  de  Sfaximiliano. 

Estos  actos  todos  demuestran  que  si  alguna  ves  algún  hombre  mereció  esUsofl^ 
te  tan  triste  y  cruel,  este  há  sido  el  Arcbiduque  Maximiliano,  cuyos  propios  dect 
tos  tan  sanguinarios  y  crueles,  son  suficientes  para  estamparlo  como  el  eneni^ 
de  la  humanidad,  del  hombre  en  general. 

No  seriamos  nosotros  los  que  emprendiésemos  «n  semejsate  tarea  como  Uií 
recordar  estos  hechos,  si  no  fuera  por  la  marcada  intención  que  percibimos  en  al- 
gunos pueriles  escritores  por  despertar  cierta  clase  de  dmpatfa  hada  este  ambiew- 
so  criminal  con  perjuicio,  por  supuesto  de  los  liberales  de  México,  que  con  tan^ 
▼alor,  constancia  y  abnegación,  han  hecho  resistencia  á  Napoleón,  denotandoifs 
flLoil  instrumento. 

Pero  las  autoridades  mexicanas  tienen  otras  razones  para  haberle  i^licado  it^ 
scTcra  justicia  á  Maximiliano.  La  tenacidad  y  poco  ó  ningún  escrúpulo  eon  q» 
MaximOiano  se  adhirió  á  su  favorita  y  querida  ambición  de  un  gobierno  imperü^ 
de  un  poder  ilimitado,  se  demostró  en  todos  sus  actos  desde  un  principio  basUeí 
fin.  No  era  un  hombre  capaz  de  desistir,  ni  mucho  menos  de  sufrir  derrotas.  £1 S: 
Romero,  el  Ministro  de  México  en  Washington,  en  una  carta  que  publioamosbtf« 
algunas  semanas,  observa: 

"  No  sé  qué  haya  determinado  el  Presidente  Juárez  con  respecto  á  Maximiliioft 
pero  temo  que  si  se  le  deja  regressr  á  Europa  impune,  será  una  constante  im«o* 
ca,  un  peligro  inminente  para  México,  para  la  paz  de  la  República.  Continnirf  ^ 
tulándose  él  ''Emperador  de  México"  para  mayor  reigüenza  nuestra;  y  tod«  '• 
mexicanos  desafectos  y  conspiradores  mantendrán  una  activa  correspoiideneU«£ 
él,  relativa  á  su  supuesto  derecho  al  trono  de  México  y  á  su  popularidad  ahf,7« 
ta  dase  de  gente  puede  muy  bien  inducirlo  á  volver  en  alguna  época  no  muy  ^ 
mota,  lo  mismo  que  hicieron  con  Iturbide. 
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tf08  que  puedan  irán<á  Earopa,  llegarán  á  Austria  y  le  formaria  á  Maximiliano, 
■u  castíllo  de  Miramar,  una  ''  corte  mexicana, "  y  no  faltará  el  número  suflcien- 
Mura  que  forme  alli  un  "gobierno  mexicano, ''  para  que  lo  organice  con  el  número 
ellos  que  se*  encuentren  capaces  de  ir  hasta  él,  lo  mismo  que  el  ex -Rey  de  las 
I  Cieilias  hizo  en  Boma  después  que  lo  expulsaron  de  Ñapóles. 
Ufanas  potencias  de  Europa  seguirán  reconociéndolo  como  al  ''Emperador  d^ 
sdeo, "  como  la  España  lo  hizo  con  el  Bey  de  las  ''Dos  Cieilias."  Siempre  qne' 
gamos  alguna  complicación  con  alguna  potencia  de  Europa,  el  primer  paso 
»  dajr¿  la  parte  interesada,  será  intrigar  con  Maximiliano,  y  amenazamos  con 
restarle  toda  su  ayuda  al  Ipgítimo  soberano  de  México. 


lU.    ARTÍCULOS  DE  0TB08  LUGARES  DE  LOS  ESTADOS -UNIDOS. 

Traducido  del  BrooJtlyn  Eagh,  Estado  de  Nueva-York,  de  2  de  Julio  de  1867. ) 

La  ejecución  de  Maximiliano, 

EDITORIAL. 

liante  de  Austria  en  Washington  ha  recibido  noticias  relativas  á  que 
i,no  fué  fusilado  por  érden  del  Gobierno  de  Juárez,  el  dia  19  de  Junio  pró- 
vido. Estas  noticias  las  confirman  los  partes  dirigidos  á  nuestro  Gt>biemo 
r«oiziandante  del  yapor  de  los  Estados -Unidos  "Taoony/'  que^  entre  otras 
^diee,  que  á  pesar  de  las  repetidas  instancias  al  Gk>biemo  republicano  de  Me- 
en nombre  del  Representante  de  Austria,  para  que  el  cuerpo  del  ex-Empera- 
díuera  entregado^  t^o  fué  en  yano,  pues  la  negativa  más  terminante  fué  el  re- 
l^o.  Asi,  pues,  el  Gobierno  de  Juárez  parece  estar  resuelto  á  desafiar  la  opinión 
Jica  del  mimdo  en  general,  y  les  corresponde  á  los  Estados -Unidos  por  su  Ínter- 
bion,  1a  que  dio  por  resultado  el  que  las  fuerzas  francesas  se  retiraran  del  país, 
j  la  odiosa  venganza  contra  un  infeliz  bombre,  cuya  vida  pedian.  Que  esto  con- 
.  á  nuestro  Gobierno  lo  poco  político  que  es  prestar  ayuda  así  nada  más  al 
que  la  solicita;  y  que  el  partido  infame  que  boy  pretende  gobernar  á  Mé- 
'  que  por  nuestra  cooperación  tuvo  el  poder  de  burlarse  del  sentimiento  ilus- 
Tde  la  época,  cebando  su  venganza  en  su  indefensa  víctima,  le  sirva  de  escar- 
8e  dice  que  Juárez  deseaba  sinceramente  salvar  la  vida  á  Maximiliano,  pero 
I  todo  gobernante  débil  y  vacilante,  tuvo  que  ceder  ante  el  clamor,  ante  la 
spautosa  del  partido  que  reconocía  su  autoridad.  4  Podrá  cualquiera  creer,  en 
esta  nueva  página  en  la  historia  de  la  tan  desgraciada  México,  que  pueda 
;o  mejor  reservado  para  ella  que  la  anarquía  con  que  ha  estado  maldecida 
iones  enteras? 
ítierte  de  Maximiliano  está  enteramente  de  acuerdo  con  la  cobardía  demostra- 
partido  qne  pretende  hablar  por  y  en  fnvoT  de  la  República  de  México.  Un 
liado  de  soldaílos  franceses  conquistaron  el  país  y  lo  tuvieron  en  sujeción.  Miañ- 
as permanecieron  en  él,  no  había  un  solo  hombre  que  supiera  dónde  se  encentra- 
1  Juárez  y  su  Gobierno.  Los  ct^rreos  más  veloces  no  t>odian  darle  alcance  en  sus 
arcgrinaciones ;  el  más  incansable  representante  de  los  Estados-Unidos  no  podía 
w  con  él,  ni  averiguar  au  paradero.  Gracias  á  los  E-stados-Unidos  los  franceses  se 
etir&ron  del  país,  solo  para  darle  la  oportunidad  de  a<?arrear  la  vergüenaa  sobre  el 
'Gobierno  republicano. " 

Que  Bíaximiliano  abrigaba  las  mejores  intenciones,  no  creemos  haya  un  solo  hom- 
>re  ci^^ukZ  de  dudarlo.  Que  pensaba  de  la  manera  más  iniparcíal  hacejr  feliz  á  Mézl- 
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co,  i  todos  nos  consta;  pnes  atirante  sn  corto  y  tan  agitado  reinado,  hi»  ná^n 
pro  del  desarrollo  de  los  vastos  recursos  del  país  que  todos  los  titiiladMgob«n»&1 
republicanos  que  han  existido  en  él.  Al  no  poder  justificar  la  interrendonque, 
desgracia  para  Maximiliano,  lo  precipitó  en  los  ya  bastante  embroUadoaaianiasf 
país,  no  podemos  menos  que  apreciar  debidamente  sn  moderación  al  tomir 
los  datos  posibles,  ¿ntes  de  aceptar  el  ser  su  gobernante,  para  cerciocane  de 
contaba  con  la  voluntad  nacional.  No  perdonó  oportunidad  alguna  para  con' 
se  de  que  obraba  conforme  á  la  voluntad  del  pueblo,  de  que  obedecía  los  di 
país  en  general ;  y  si  cayó,  víctima  del  altamente  falso  y  cobarde  espirita  y  a 
ter  del  pueblo  mexicano,  no  tiene  que  culpársele  cómo  hasta  hoy  lo  han  beeb^ 
este  rasgo  de  hipocresía  y  doblez,  el  pueblo  de  México  ha  quedado  otra  veini 
do  á  lo  que  antes  era.  La  anarquía  y  el  desorden  que  durante  el  último  medM 
han  reinado,  indudablemente  seguirán  reinando  con  su  abominable  msldiói 
el  punto  más  hermoso  del  continente  americano. 

Una  política  generosa  hacia  Bfaxímiliano  hubiera  hecho  mucho  por  el  && 
miento  de  la  buena  voluntad  de  las  demás  naciones  hacia  el  nuevo  Oobienioi 
que  nadie  lo  esperara,  la  oportunidad  se  ha  desperdiciado,  se  ha  perdido,  j  á 
biemo  de  los  Estados-Unidos  se  ve  correspondido  por  su  loable  y  nobU  icta 
clon,  con  el  lastimoso  espectáculo  que  hoy  presenta  México. 

Habiendo  llegado  hasta  aquí,  creemos  que  estamos  obligados  á  seguir  vs.  f 
más  allá.  No  podemos  continuar  ante  el  mundo  como  los  partidarios,  comoks 
fensores  de  la  anarquía  y  del  desorden.  Nosotros  fácilmente  podemos  astpm 
México  un  gobierno  estable  y  duradero,  y  ya  que  á  otros  les  hemos  negado  li 
tunidad,  no  deberíamos  vacilar  en  hacerlo  así  nosotros  mismos.  En  unaBepd 
confederada  hay  lugar  para  México,  cabe  perfectamente  bien.  Podemos 
su  independencia  de  comunidad,  borrar  una  deshonra  que  pesa  sobre  el  "M 
Bepublicano, "  desviar  la  atención  de  la  memoria  de  nuestros  contratiemposj 
gocios  interiores,  y  sobre  todo,  debemos  hacerlo.  Tarde  que  tiBmprano  so 
mos  más  remedio  que  hacerlo.  Nuestra  política  del  'aporro  del  hortelano^  Q*i 
ningún  beneficio  para  México  y  de  ningún  crédito  para  nosotros. 


(  Traducido  del  Daü¡/  Courant  de  Hartford-Connecticutt,  de  2  de  Julio  de 

,     La  ejccuoion  de  M.  F.  J.  Hapsburgo. 

Maximiliano  Femando  José  Hapsburgo,  un  joven  de  nacimiento  aostriaeo» 
fusilado  el  dia  19  de  Junio  próximo  pasado,  en  México.  El  telégrafo  dice  esto] 
amigos  de  este  personaje  en  Austria  ya  han  sido  informados  del  aconteciiM 
£1  fusilamiento  no  es  un  hecho,  no  es  un  caso  raro  en  México.  Los  mexicac^ 
hecho  un  negocio  firme  y  constante  del  sistema  de  fusilamientos,  f usüándoei 
á  otros  sin  compasión  desde  hace  muchos  años,  en  pequeños  campos  debátala 
como  en  los  más  grandes,  en  los  caminos  reales  y  en  los  mercados,  soldados  jj 
sanosy  sacerdotes  y  legos ;  y  no  es  raro  que  con  frecuencia  digan  que  f luálin  ^ 
prisioneros  de  guerra  por  salvar  á  la  Nación.  El  mundo  ha  lamentado  butii^ 
te  estado  de  casos,  pero  una  ejecución  allá  hace  mucho  tiempo  que  cesó  de  Di 
la  atención.  Este  caso  es  una  excepción;  los  periódicos  nos  dicen  que  el  fvd 
\m  hombre  es  un  error  y  un  crimen,  los  Estados -Unidos  tienen  que  recibiiífl* 
un  insulto;  y  que  ese  actor  tan  venerable,  el  Viejo  Mundo»  el  ''mundo eivíBa 
según  otros,  lo  va  á  ver  con  horror  y  lo  va  á  seguir  con  execración,  tan  proott 
mo  se  cerciore  de  los  hechos.  Nosotros  no  sabemos  que  haya  ninguna  busaaiH 
paca  que  salga  en  toda  fuerza  en  esta  ocasión  ninguna  óuauíraion,  entiéadue*  1 
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sejor  qne  nosotros  podemos  ver,  es  que  el  jÓYen,  el  Sr.  Hapebuzgo,  perieneeió  & 
tna  familia  que  ha  sido  muy  prominente,  si  es  que  no  siempre  ha  sigio  muy  respe- 
áble  en  la  vieja  Europa,  y  en  todos  los  negocios  europeos,  y  le  llamaban  Archi- 
laque. 

£1  mundo  civilizado  estima  mucho  estos  títulos,  y  les  tiene  una  alta  y  tierna 
onsideiaeion  6  aquellos  que  los  llevan,  que  son  los  dueños,  y  demuestra  su  mejor 
idignacion  cuando  uno  de  estos  personajes  se  ve  ofendido,  ó  lo  liwtiman  en  lo  inás 
stimo. 

Pero  liois  Napoleón,  que  habia  jurado  mucho,  aunque  en  falso,  y  que  se  habia 
cupado  en  engañar  y  matar  mucha  gente  hacia  ya  muchos  años,  por  tal  de  que  se 
» llamaae  Emperador  de  Francia,  y  por  estos  medios  se  levantó  tanto  en  la  estima- 
ion  del  mundo  civilizado,  que  la  Reina  Victoria  no  pudo  menos  que  darle  un  beso, 
'  los  principales  jefes  de  ese  mundo  tan  civilizado,  .también  no  pudieron  menos 
[oe  irlo  á  visitar.  Este  Sr.  D.  L.  N.  Buonaporte,  se  aprovechó  de  la  oportunidad 
le  que  los  Estados -Unidos  estuviesen  ocupados  con  negocios  domésticos  tsn  de 
ital  importancia,  que  no  podian  atender  á  nada  más,  para  dai'le  una  oportunidad 
[0  ascender  á  este  Sr.  Hapsburgo. 

Lo  escogió  como  Emperador  de  México,  y  en  seguida  escogió  una  junta  de  ''No- 
ables ''  en  México,  para  que  eligieran  al  Sr.  Hapsburgo  otra  vez  como  el  especial, 
leculiar  y  estimado  elegido  de  los  miamos  mexicanos — precisamente  el  hombre  de 
{uien  hacia  tanto  tiempo  pensaban,  pues  un  '^  Emperador ''  era  precisamente  lo  que 
luerían  y  tanto  necesitaban.  Muchas  gracias  al  Sr.  Buonaparte  por  haberse  tóma- 
lo la  molestia  de  enviar  un  ejército  para  recordárselos. 

El  Sr.  Hapsburgo  desempeñó  su  papel  á  la  perfección,  pues  les  dijo  á  los  de  la 
¡unta  de  "Notables,''  que  aunque  la  misión  de  restablecer  una  monarquía  en  Mé- 
(ico  sobre  una  base  firme,  y  con  sus  imUíucionee  Ubres,  ''era  una  muy  noble,''  él 
10  podia  emprenderla  sin  su  voto  espont^eo  del  pueblo  mexicano.  Regresaron, 
pero  pronto  informaron  que  este  no  podia  obtenerse.  El  Sr.  Hapsburgo  entonces 
dijo  que  estaba  satisfecho  de  que  su  resolución  para  hacerlo  Emperador,  estaba  san- 
cionada por  una  ''inmensa  mayoría  de  sus  compatriotas,  y  que  él  ya  i>odria  con 
bastante  buen  derecho,  considerarse  el  legítimo  electo  del  pueblo  de  México!" 

i  Mintió !  Fué  á  México  porque  el  Sr.  L.  N.  Buonaporte,  quería  levantar  de  nue- 
vo BU  raza  "latina, "  y  contener  la  democracia  en  este  continente;  pero  esa  es  la 
costumbre  de  moda  en  los  círculos  principales  del  "mondo  civilizado. " 

Invitó  &  Juarea  para  que  lo  viese  en  determinado  punto  y  fecha,  para  que  discu- 
tieran un  plan  para  la  restaiiracion  de  la  paz  y  "el  firme  establecimiento  del  im- 
perio. " 

Juárez  le  contestó  que  se  fuera  al  diallo. 

El  Sr.  Hapsburgo  puso  en  papel  mucha  organización  y  reorganización ;  pero  nin- 
gunos de  sus  planes  quería  surtir  efecto,  no  daban  resiütado,  no  se  paraban  cuan- 
do los  penia  en  pié.  No  pudo  hacerse  de  suficiente  dinero;  esa  era  su  principal  di- 
ficultad. Se  detuvo  en  su  camino,  en  Roma,  para  obtener  la  bendición  del  Santo 
Padre,  Pió  IX,  pero  en  México  se  vio  tan  escaso  de  recursos,  que  no  pudo  de- 
volver al  clero  sus  rentas  de  la  Iglesia  que  los  liberales  habían  confiiscado  para  el 
Tiso  del  Estado.  Así,  pues,  los  eclesiásticos  se  enojaron  y  lo  rechazaron,  y  le  nega- 
ron siguiera  haciendo  uso  de  su  religión. 

El  Sr.  Hapsburgo  sabia  que  ya  no  lo  necesitaban  en  México  como  Emperador,  ni 
bajo  cualquiera  otro  carácter — el  pueblo  no  lo  hubiera  empleado  ni  como  cocihero 
del  Estado,  sin  embargo,  persistió  en  sentarse  á  la  cabeza  de  la  mesa,  comiéndose 
sus  mejores  manjares,  gastando,  despilfarrando  su  dinero,  viviendo  en  sus  palacios, 
7  dándoles  órdenes  sobre  todos  los  asuntos. 

Le  dijeron  que  se  f  uera^  pero  no  quiso.  Se  habia  reauelto  ser  Emperador,  ó  mo- 
rir. Asi,  pues,  le  dijeron  que  si  lo  cogían  moriría.  Que  era  su  propio  país  de  ellos, 
7  que  tenían  un  Preeidente,  el  Sr.  Juárez,  un  verdadero  hijo  del  país;  en  fin,  que 
teaian  ya  bastantes  gobemaates,  que  ya  habia  habido  suficientes  pretendiente 
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del  Antiguo  Mondo,  de  las  primeras  familias,  y  que  no  necesitaban  más  impoüi 
clones  de  ellos. 

Pero  el  Sr.  Hapsburgo  sostenía  que  él  era  el  supremo  gobernante  de  Méxieo,  g 
derecho  divino,  y,  por  consiguiente,  el  dia  3  de  Octubre  de  1865,  anunció  qiM 
taria  como  bandidos  á  todos  los  partidarios  armados  del  Gobierno  repolAícvMi 
la  Nación,  y  mandó  á  *'  todos  los  funcionarios,  magistrados  y  autoridades aúliti 
de  Ib»  Nación  que  persiguieran  y  extermiuaran  á  todos  ellos,  por  cuaiitot 
viucn  eu  tu  poder."  En  Octubre  de  1865,  decido  ''que  ]a  lucha  era  ya 
entre  los  honorables  hombres  del  país,  y  las  bandas  de  ladrones  y  crimiiiak&^' 

Los  criminales  eran  los  hombres  que  representaban  al  pueblo  mexicano,  yl^ 
creian  en  las  instituciones  republicanas,  y  que  siempre  afirmaban  por 
concusos  que  eran  los  que  formaban  la  mayoría. 

Poco  después  el  Sr.  Hapsburgo  expidió  un  decreto  imperial,  dananciiD^ 
rosamente  á  todos  los  que  estuviesen  en  armas  contra  él,  y  declarando  q» 
luego  como  fuesen  capturados  serian  pasados  por  las  armas,  á  las  veintienatt 
ras  después  de  haber  sido  convictos  por  una  corte  marcial. 

En  ese  mismo  mes  capturó  y  fusiló  á  los  generales  Arteaga  y  Salazar,  yin 
otros  republicanos  prominentes.  Hé  aquí,  pues,  eí  resumen  de  la  insolente  á 
vención,  falsedad,  robos  y  ultrajes,  crueles  asesinatos,  y  demás  abusos  y  atesfl 
que  ha  cometido  el  tan  afable  Sr.  Hapsburgo,  *' el  de  la  benévola  y  ama2>le 
sion  de  semblante, '^  y  "  el  de  la  perpetua  y  dulce  sonrisa  en  los  labios. 

L.  N.  Buonaporte  lo  «bandonó  y  retiró  sus  tropas,  y  con  la  ruindad  pecuBi 
los  primeros  círculos  de  la  gente  del  "mundo  civilizado, "  detuvo  al  Sr.  Hapi 
go  cuando  ya  él  también  se  prepluraba  á  emprender  la  fuga,  diciéndole  qud  ~ 
dia  irse  y  Uevarse  su  título— que  primero  tenia  que  abdicar. 

Esto  fué  lo  que  hizo  Bazaine  como  á  principios  de  Noviembre  de  1866. 
Hapsburgo  se  volvió  otra  vez  un  buen  católico,  y  los  nuerdoUt  le  dieron  en  < 
varios  millones,  pero  ya  era  tarde.  Los  liberales  por  grados  lo  fueron  rodeaaí 
al  fin  lo  capturaron,  á  este  joven  audaz,  que  habia  venido  á  darles  órdenes,  J 
los  habia  tenido  en  guerra  constante  durante  más  de|tres  años,  dándoles  nai 
muchos  de  ellos  en  el  campo  de  batalla,  y  fusilando  sumariamente  á  muelMisA 
mejores  patriotas,  cuando  eran  prisioneros  indefensos  en  su  poder. 

Los  liberales  no  pudieron  ver  ni  comprender  por  qué  él  habla  de  tener  el 
de  fusilar  tanta  gente  por  y  para  su  propia  satisfacción,  y  en  seguida  se  le  1 
mandar  á  Europa  libre  é  ileso  para  que  el  "mundo  ciyiUzado"  le  dedicari  « 
sentido  pésame  por  el  fracaso  de  su  infeliz  aventura. 

Lo  entregaron  á  una  corte  marcial,  y  la  corte  marcial  lo  fusiló. 

Muy  bien  hecho.  - 

Nuestro  muy  respetable  y  venerado  amigo  el  "mundo  civiliaado,"  no  mana 
horror  alguno  cuando  este  aventurero  fusiló  á  los  buenos  mexicanos  que  se 
á  él  y  á  su  gobierno;  y  al  enojarse  por  la  ejecución  de  Maximiliano,  por 
M.  F.  J.  Hapsburgo,  no  hace  más  que  dar  pruebas  de  ser  un  necio,  un  *" 


(Traducido  del  AUa  de  San  Francisco  California,  de  29  de  Junio  de  1867.) 

El  fiasco  imperial  en  México,  —  Cómo  afecUx  á  la  Francia, 

Nada  es,  ni  nada  es  tan  terrible,  ni  más  terrible  que  toda  una  naeion  eoag 
mente  encolerizada  y  con  el  poder  de  castigar  á  sus  enemigos.  Esa  es  1»*^**J 
actual  de  México.  Juárez  no  puede  contener  la  voluntad  popular  y  restrinf* 
toxDftr  la  sangre  de  MazimiUano,  aún  cuando  deseara  hacerlo  así.  SftdadoioqQt 
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sia  esUi^te,  !•  vid»  éé  t^ion  Im  «lleiaks  imperial^  8«  ba  perdido,  pa(«  ellos  mis- 
os pxMBíUhan  el  eJeBi|riíe  de  ermelled  en  erdenttr  Uí  ejemhieloír  ^  eus  prMoneroB  de 
MKt%  W1MI1I dii>  toHeim  44  poder  ée  baeeA»  y  emmdo  hMñ  peeo  peKgro  de  Ite  in- 
BMB  TiijiHMilmíj.  Ba  Aeajmleo,  Ifamiién,  Ohiayiiíae,  PneMa,  Zeeatecas,  yatbi  en 
iUo  QMOide»  450a  el  eouetttlflileato  de  XisiaillUffio,  de  loe  genendee  frarieeses  y 
küTos  y  d«  loe  eone^Jeffoe  del  partide  iiaperfal,  ee  eeneimiafeii  eetas  atroces  y  tan 
Aune*  criei  Jadee,  todas  eoatia  lee  rep^Mieanee;  y  mslh  el  GiMétñó  de  loe  fiíta- 
«-Ua&d^a  ptfote>0<  eontfaellae»  y  este  Dode  «ma  manera  mny  en4rg!oa  í^xAí  di- 


En  un  ixámuKo  muy  reeleate  del  2W6wie  de  Naeva- York,  leeihoe  un  artlonlo  eri 
le  aa  «Toe»  al  Taeaesdo  del  decreto  imperial  da  Oetubnde  1S69,  el  qvf  qtx«^  laa- 
miMo  y  o«BMntads  de  la  xriaaeía  slguieate: 

Iioa  «rtfevles  19  y  dt  dkrpoiiea  que  tedaa  las  personae  qne  ee  enetieiitren  con  las 
nnaa  «a  ft»  aisno  eoKtra  el  bfaperiO)  ''  ya  aea  que  proolanken  é  no  cnaíesquiera  prin- 
ipioa  politises,  y  sea  ooal  f asm  sa  námsro,  orgsniaaeiotí  6  oarAeter,  *"  serán,  k  les 
sintieaaAra  Imas  de  sa  autora»  Jaigadoe  peif  ana  oorte  naroial,  y  de  una  mane- 
a  anmasui  fttr  si  oMal  ^as^biere  hecho  la  saptava,  y,  **  si  ee  les  encnentzáetti- 
ablsa,  ammquiito mttmáMqtatéA éeli»9  ó  k¿óka 4e peHnteeef  á  Ut  hñméa, "  sufrirán  la 
lena  da  nmerle,  dentiw  de  las  Teintieuatro  bofas  después  de  la  captura.  Y  el  artí- 
galo 15y  prMhe  m  koffa  eualquUrasúikUiid  pidUndtt  perdón. "  En  seguida  viene  otro 
Lrtfotüo^  disponLendo  qae  eaálquisra  persona  que  fhallite  á  loe  liberales  dineh>  6 
malesqmifcra  medies,  6  qae  'aponga  á  sa  aleanoa  los  mediee  de'  subeietencia, ''  eu- 
triráa  la  |Attiads  muerte^  m^TOA  lo  prsvisue  «I  artfonlo  IV  ifVcMPon  eetas  simples 
snenstsaat  Lejss  de  elle.  M  Sr.  Seward,  bajo  feoba  de  28  de  Noviembre  de  1906, 
escribió  &  Busetro  Miaiskro  ea  Paris,  qae  de  loi  prisíoneTOB  becbos  por  las  f  uensas 
ímperialiatas,  á  las  óidaaes  del  geaeial  Mendes,  en  Banta  Ana  Amatlan,  se  conde- 
naron á  muerte  á  los  genendes  Arteaga  y  Salasar,  i  los  ooronelee  Diaz  Paracbo  y 
Vitta  Qomec,  Miliena  y  Willanos,  cinco  tenleates  coroneles,  ocbo  eoniandant«» 
y  xin  número  considerable  de  oficiales  subordinados,  todos  del  ejército  regular  de 
México.  Este  fué  uno  de  tantos  casos.  Hay  mudhas  más  pruebas  de  que  estos  de- 
cretos no  fueron  expedidos  por  el  ''Smperador,"  solamente  contra  los  ladrones  y 
bandidos :  pues  un  articulo  separado  ( 12 )  trata  especialmente  de  ellos,  disponien- 
do que  "los  ladrones  serán  tratados  y  sentenciados,  oonforme  alartíenlo  1?,  sin 
«tencier  á  la  ckue  ó  tñrécíer  dd  robo,"  má**  la$  cireunstmneieu,  Ün  hombre  desespera- 
do por  la  taissria  piieds  robarse  reinticinao  cemUtWMy  **para  comprarte  pan  .*  Haie  que 
terjtugmU  f  tmUneiado  Bumariameníe  por  la  oarU  marcial,  y  eMo^  deiUro  ék  ¡Oé  veinti'- 
euatrú  horm$  detpue»  de  fu  captura!" 

Después  de  esto^  no  digamos  nada  de  las  represalias  de  los  verdaderos  ''republí- 
catuts, ''  sea  lo  que  f aere  lo  que  se  p«ieda  aducir  contra  su  poUtica  tan  mal  enten- 
dida. No  enviamos  ningún  comisionado  especial  para  que  pidisfa  la  vida  de  Jua^eii 
y  sus  partidarios,  cuando  estos  estaban  amagados  por  la  ''civilización  europea>'^ 
porque  este  Grobiemo  siempre  se  ba  negado  á  tener  tratos  regulares  de  cualquiera 
género  con  el  imperio.  Se  dejó  i  las  Cámaras  y  á  la  prensa,  la  tarea  de  protestar  de 
una  manera  casi  informal,  pero  estas  protestas  do  nada  sirvieron.  Hoy  se  ban  tro- 
cado los  papeles;  es  el  toro  republicano  el  que  embiste  al  buey  imperial;  es  la  vida 
de  un  Emperador  la  que  se  encuentra  en  peligro ;  va  á  ser  ejecutado  bajo  la  ley  de 
las  represalias;  va  á  ser  fusilado  por  su  propio  juicio,  y  en  momentos  en  que  el 
pueblo  mexicano  aun  está  acalorado  por  la  ira  que  sus  repetidas  crueldades  en- 
cendió. 

Ko  podemos  menos  que  aplaudir  la  conducta  del  Departamento  de  Estado,  al  in- 
tervenir, basta  donde  le  fué  posible,  por  salvarle  la  vida,  porque  nos  consta  que  se 
bace  en  bien  de  los  intereses  de  la  bunmnidad,  y  que  es  honroso  para  el  corazón  de 
este  pueblo,  de  esta  Nación,  que,  estamos  seguros,  unánimemente  la  aprueba.  Po- 
to que  se  entienda  bien  que  nosotros  no  podemos  ir  más  allá  de  dar  un  sano  y  sim- 

Tomo  x. — 85. 
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pie  eom^  con  reqMcto  i  qm  «ñuto,  y  qp»  esp.U  bM«no^  porque  eiimoB  b^o  ]^ 
firme  conyiccion  de  que  la  lexüdAd  y  la  indulgeaoia  non  la  n^ior  p«)ltáoa  t^ue  puei 
de  emplearse  paia  09n  los  r^[itt1alio(MiQ$.  de  M4xmo»  En  juatíoia  estnota  y  leeta^ 
tanto  MvdmiUaQO,  comp  Min^^op,,  Mejía  y,  todoe  loa  den»  je£ea  ix&pcnaliata»  qv< 
sancionaroa  loa  asesin^kiB  4  aaogre  fría,  de  todoe  aue  i^isií^xifiros,  y  denunciaron  i 
todos  los  liberales  con  la  última  pena^aobre  elloa,  doada  quiera  que  se  eneonttaseii 
merecen  morir,  d^ben  sufrir  la  pen%  Ae  muerte.  Si  uo  ea  así,  entonces  laBepúblij 
ca  habrá  dado  pruebas  de  más  y  mejores  sentimientos  humainitazíos.  qoa  el  hagt\ 
rio.  *Jjo  que  Maj^in^iljaBO  pretende.hafier  valer  para  fá,  como  algo  máa.que  un  úmjk 
ciudadano,  como  que  es  un  Principe,  hermano  del  Emperador  de  Austria,  daeces 
diente  4e  Carlos  V,  proUgido  de  Luis  Napoleón,  nada  dice  en  su  favor,  entre  ki 
republicano^,  como  fácilmente  puede  inferido  el  lector  de  un  editorial  que  i^pared 
en  un  contemporáneo  de  eeta  ciudad.  Su  pocettodido  derecho  para  trastornar  k  pv 
de  México,  apenas  tenia  un  f  undam^uto  mejorqne  el  de  WUlittn  WaUcer  «n  la  Aib^ 
rica  Central,  ó  )a  ' '  expedición  Cra;bb,  '^  que  encontró  :taa  eangEÍento  fin  en  Cabana; 
su  ambición  fué  tan  pooo  e«nrApulosa  como  la  de  ellos;  la  imcadüerenoia  conássó 
en  los  puntos  de  apoyo  con  que  opyítahea  para  emprender  sos  ofperaoáoikeseBtttCM 
clases  de  ^libusteros.  En  su  jeodo  de  proceder,  loe  jque  aejoíraa  pruelifs  de  hjmr 
nidad  y  sentimientos  nobles  dieron,  fueron  los  ciudadanos  agresores,  y  no  1<»  '^' 
penalistas  como  fahiíamente  ae  pretendió  hacer  creer  á  muchos.  Abona,  oomosisí- 
ricanos,  no  tenemos  mejores  raeones  para  lamentar  la  suerte  triste  que  parece  is- 
mínente  sobre  Mftximiliano.que  la  que. la  estriota  justicia  le  consignó  á  Walker. 
Y,  sin  embargo,  el  mundo  locoapadeoerá  á  Manímiliano  como  el  doble  «sm^ 
primero,  del  Emperador  de  Franela,  y  segunde,  del  partido  elerical  de  México.  li 
caida  de  su  imperia  tiene  que  acarrear  con  ella  la  completa  ruinado  lageEarqnúj 
una  intensidad  de  ódip  hacia  la  ITraosia,  que  ningún  trascurso  de  tiempo  podii  to 
rar,  obliterar.  Si  es  cierto,  según  nos  lo  comunican  nuestras  últimaa  noticias  b 
México,  que  el  Mariscal  Baaaine  ofreció  vender  á  Maximiliano  y  su  causa  á  los  1^ 
berales,  y  que  su  oferta  se  consideró  tan  pérfida,  que  ningunas  de  las  ventajas  q:? 
ofrecía,  que  prometía  $e  consideraran  suficientes  para  justificar  su  aceptaeion.  c 
mundo  debe  unirse  con  México  .e&  un  deeprecio  hacia  Luis  Napoleón  y  su  infaiai 
poUtica,  que  íiié  tan  traicionjera  para  sus  amigos,  como  inconsiderada  para  lo&dei^ 
chos  de  la  Nación,  que  él  emprendió  conquistar  sin  causa.  Llevó  á  Maximiliano  i 
ese  país,  dejándolo  en  se^da  en  la  red  sangrienta,  y  ain  el  menor  escrúpulo  la  abas- 
donó,  casi  vendiéndolo  en  manos  de  los  liberales  enfurecidos  por  el  precio  átt )» 
fusiles  que  habia  empleado  para  darles  la  muerte.  Bañas  veces  consigaalaliistoú 
actos  de  tanta  perfidia  como  este;  y  la  noticia  de  ello,  unida  con  la  suerte  de  M&s* 
müiano,  será  muy  capaz  de  hacer  á  los  gobernantes  de  Prusia,  Austria  é  Itali* 
pensar  con  todo  detenimiento  y  madurez  hasta  dónde  puede  confiarse  en  1»  p&^' 
braa  de  semejante  monarca,  y  hmta  dónde  se  puede  areer  en  las  protestas  de  sesit 
jant^  potentado,  con  respecto  á  cualquiera  cosa  que  se  relacione  con  los  asuntos  df 
Europa. 
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Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en.  Washington,  di- 
rígida  á  la  Secretaría  de  Eetacumea  Exterun^eSy  número  300, 
de  JtUio  9  de  Í867,  oúerea  de  i^ól/úxnonee  sobre  México. 

PágtlMM. 

(Traducido  del  Daily  Gldbe  de  Washington,  de  Jtdio  O  de  1867. ) 
DECIMOCUARTO  CONGRESO. 


PRIMER  PERÍODO  DE  SESIONES. 

En  a  Senado» 

Lunes,  Julio  8  efe  1867.— Oración  por  el  Reverendo  Sr.  E.  H.  Gray. 
Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  del  yiémes. 

^  Aiuntos  de  México. 

El  Sr.  Ckandler. — ^IVopongo  qne  el  Senado  tome  desde  luego  en  consideración  la 
resolución  que  presenté  diaa  pasados  con  respecto  á  México. 

El  préndente  interino. — ¿Hay  quien  se  oponga  á.  que  se  tome  en  consideración  t 

El  Sr.  Edmunde.  — Que  se  dé  lectura  para  conocimiento  de  la  Cámara. 

El  Oficial  Mayor  dio  lectura  á  la  resolución  presentada  por  el  Sr.  Chandler  el  3 
áel  corriente,  que  es  como  signe: 

"Se  resuelve:  Que  se  suplique  al  Presidente,  si  no  fuere  incompatible  con  los  in- 
tereses públicos;  remita  al  Senado  toda  la  correspondencia  oficial  cambiada  entre 
«I  Departamento  de  Estado  y  el  Hon.  Lewis  D.  Campbell,  ministro  que  fué  última- 
mente de  los  Estados -Unidos  en  la  República  de  México,  desde  la  fecha  en  que  fué 
nombrado;  igualmente  la  correspondencia  del  Departamento  con  el  suceso  de  aquel.'' 

El  Sr,  Sumner. — Hay  una  resolución  que  presenté  inmediatamente  después  de 
luiber  presentado  la  suya  mi  amigo  de  Michigan,  la  cual  es  un  poco  más  extensi  • 
va  que  la  de  él^  y  sé  por  casualidad  que  har6  saHr  á  Iva  alguna  cori'espondencia  que 
no  lograremos  ver  con  la  resolución  del  senador  referido. 

El  Sr.  (JhjandUf^.  — Aprobemos  las  dos.  •    . 

El  Sr.  Sumner.  — Mi  opinión  es  que  al  hacer  esta  interpelación  la  hagamos  bas- 
tante ezte&siTá  para  que  haga  salir  á  luí  todo  lo  que  interesa  ahora  saber  al  públi 
co-  Deséala  yo  que  se  le  diera  lectura  á  mi  resolución  para  refrescar  la  memoria 
del  Senado.  '     / 

El  Oficial  Mayor  dio  lectura  á  l*»resoltieion  pifestotada  por'fel  Sr.  Sumner  él  3 
del  coiTÍente;  que  es  como  sigue : 

''Se  resuelve:  Que  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados -Unidos  que  si  no 
68  incompatible  con  los  intereses  públicos,  facilite  al  Senado  copias  de  toda  la  cor- 
^pondencia  que  se  halle  en  él  archivo  del  Departamento  de  Estado,  relativa  á  los 
asuntos  recientes  de  México. " 

El  Sr.  Sunínér.-^Se  notará  qué  el  lenguaje  empleado  en  esa  resolución,  abraza 
^^  que  latfel  Senador  por  Bfictógan,  y  que  podrá  aplicarse  á  muchos  acontecimien- 
tos que  eiertamentef  ii<i  incluye  la  tsnyu.  Me  imrece  que  ál  Hacer  este  pedido,  debe 
B«T  Buficieáte  j^km  que  no6  impongamos  de  todo  lo  qtté  ofrece  interés. 
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El  8r,  Pomrqy.-*£l  Seniulo  debe  t«ii«r  presento  que  un  Qamaittimte  ea  que  ■ 
piden  informes  respecto  de  aconlecimiei^M  recientes  en  México,  no  dsji  buenm 
resaltados  oon  la  proposición  del  Setuvék^por  Michigan.  Dicha  correspondencia  9^ 
cambió  con  un  caballero  que  estaba  en  Nueva -Orleans,  mías  se  en  ICézioo.  Pod^ 
moB  aprobar  ambas  resoluciones. 

ElpreaidenU  ¿ntenno. —No  habiendo  quien  se  oponga  á  que  sea  tomada  en  coe 
sideración,  se  trata  de  «probar  la  reeolueion  del  Senador  por  Michigan. 

Quedó  aprobada  la  resolución. 

El  Sr,  Auniwr.-^Pido  que  se  discuta  mi  resolución. 

Se  aprobó  la  moción. 

El  préndente  interino,  ^Be  acaba  de  dar  lectora  á  la  resolución.  Se  trata  íÍm 
de  si  se  aprueba  ó  no. 

El  Sr.  Hotoard. — Pido  se  le  vuelya  á  dar  lectura.  Quiero  oiría. 

El  Oficial  Mayor  leyó  la  resolución. 

El  Sr.  FFtiío».  —  Mucho  celebro  que  se  haya  presentado  esta  resolución,  y 
ra  qae  dará  j)ot  residtado  todos  los  informes  que  se  piden.  Por  mi  parte  la  co: 
dero  de  vital  importancia.  Tengo  motivos  para  temer  que  nuestras  relacione? 
México  en  todos  los  sentidos,  no  son  las  que  deberían  ser,  y  que  la  influencia  y 
sicion  de  este  gobierno  no  son  hoy  lo  que  deberían  ser  en  aquel  país.  Espero 
ahora  se  nos  facilitaráA  los  informes  que  pedimos;  y  espero  qne  el  juicio  pál¿<i 
del  pais  observará  oon  cuidado  la  conducU  del  Gk>bierno,  con  respecto  i  Méxi^o^ 
cuya  República  debe  contar  con  las  simpatías  de  esta  nación. 

El  Sr,  Soward.  — La  resolución,  tal  como  la  ha  presentado  el  Senador  por  31»- 
achusetts,  es  muy  general  en  sus  télUiiaos.  Me  permito  pregontarle  |qué  «ow^ 
pendencia  y  qué  documentos  piensa  obtenerf  |€hiál  es  la  naturalesa  de  eUosf  j  A  es 
asuntos  se  refieren  t  Hemos  visto  relasiones  de  períódieos  do  que  el  aventurero  Yt 
ximiliano  fué  ejecutado  últirnaanente  en  virtud  de  la  sentencia  de  un  jurado  siü* 
tar,  después  de  haber  sido  hecho  prísionero.  Suplico  al  Senador,  me  diga  si  W  ^ 
formes  que  espera  del  Departamento  de  Estado  se  refieren  á  este  interesante  aegoc: 

El  Sr.  Snmner.  — í^  refieren  á  1»  ejecución  de  Maximiliano.  Espero  que  el  -v 
cretario  de  Estado  nos  presentará  todos  los  datos  relaüyoe  i  Santa*  Auna»  i  si  pr 
sion  y  proceso,  lo  cual  puede  suscitar  usa  ouestioa  de  derecho  internacional.  Tu^ 
bien  espero  que  nos  dará  U  relación  y  datos  referentes  al  proceso  y  ejecaeio&  ¿' 
Maximiliano.  No  ooaoico  lo  basioiite  lo^kechos,  para  poder  emitir  una  opínioii » 
bre  ellos,  lia  resolución  que  ha  presentado  ea  apUoable  á  todos  los  últimos  aota^ 
cimientos  de  México,  y  supongo  quis  hisrá  que  salga  á  lux  cuanto  exista  en  el  ud: 
vo  del  Departamento  do  Estado,  referente  á  dichos  aooniecimientos. 

El  Sr.  ITo.. <arc¿.— Celebro  saber  por  boen  dal  mismo  Senador  qu»  espeta  «Moaff 
informes  relativoa  á  la  «jesuoiosL  dlsl  psineipe  MaiimiBano.  Ssporo  que  el  SecRtt 
río  de  Estado  nos  proporcionaará  todos  los  documentos  que  se  hallan  en  su  ^^ 
sobre  el  asunto,  siempre  que  sean  auténtieos  en  lo  que  cabo,  ¿  fin^U  que  el  amo  i*' 
pusdnoonpvenéer  onátaa-toeron  las  vécdaden#  causas  que  mativav^ 
y  abrígala  esperanza  di^  que  si  so  QomuuioaJa  verdad  plena  tendea  un  podatft 
efeoto  para  coneyr  una  especio  d»  ssutiwentaHsnio  pneril,  potf4eoi9lo«si,  otni» 
pecto  á  la  ejecución ;  6  en  otras  palabras,  con  respecto  al  castigo  de  un  hoobnqa^ 
á  ná  iuioio  f ué  el  oiBÜnlnal  Biáa  dssalmadío  da  ia  éposa  aetoaL 

Quedó  aprobada  la  resolución ^««•^— <*•..•,,..••«*• 


.     Xof  decre^  de  iUumiiwíio  ea  Ué¡áf9, 

JS^Sr,  CAa«Ktt(r.^6inos«oponaalrsglamento, desea pcessKtar una Fiopo^ 
ElSr.  X^t»dsatetii(miia.^Noaacontmio  alxi#MV»entapvaMntws«shieiaD» 
JSlSr.  C»a>M«cr,^Voo  enlos  telégrai>asprocedqnteadíe|BuCTpa»qusIs^^ 
Francia  y  Anatiia«  han  miqpendido  relaeionsa  dipbw>tw«  ^m  W^áfíh  r  f  <^  ^ 
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pnesto  ám  diulo  por  U  niMfte  d«  MMitwHtoOt  y  ^m  lüi^WM  potameiM  !«*• 
ftn  Bospenclido  rekeiones  eoiuraUíree  f  coimreialM  con  dioli»  «aeioBi  y  otawi 
len  segoir  bu  ejemplo.  Pftreoe  luiber  uoa  falta  abMlvt»  áe  intolSg«&oia  m  <iiun- 
estado  qu»  gnanUa  laa  cimum  en  Méxieo, 
f  Sr.  Sumner.  -*¿Ciiál  ee  la  ouestien  qne  m  dlMVtef 

r  Sr.  CAamtOer,  •*  Vof  i  preeentav  «na  reaoluoian  j  MBiplementa  ealoy  átani^  < . 
t5r.  iS^mner.  — Deeearia  yo  que  el  Senador  procediera  en  orden;  qne  pi%a€ffa 
ente  la  rveolnoion  pasa  qne  se  oompfeada  de  lo  qne  trailia. 
{^.  CAanfEbr.-*  Mny  bien. 

I  Sr,  Smmner.'-'KÍ  Senador  sal^  perfeetaneote  qne  la  pnmm^  eneatfcen  ea»  al 
a  de  tonuur  «n  eonnderacion  an  reaahMion  lioy  «lamo. 
{ Sr,  CAan<0er.— Preeisamente;  ya  lo  ai. 
í  Sr.  Sumner,  —Nada  máa  qniero  qne  ae  ofaaeree  et  ffKÍain«|to. 
ISr,  CAafuieiP.-^]>ea6o exponer nnaaonantMTnaoBeatqeUagopampfeientar 
resolución. 

I  Sr.  Sumner.  — No  pueden  exponerse  laa  razoneaf  eoma  Uea  lo  aabo  e|  Sanadow 
\  basta  deapnes  de  baberse  reoibido  la  feaolnaioii. 

»  Sr.  CA«ii4ÍBr,— Mny  bian;  me  doblo^vé  ante  el  saiMido  aatiieto  del  Mgla- 
ito. 

A  Sr.  Sumner.  — £1  Senador  enviará  su  reaoluoion  k  la  mesa. 
U  Préndenle  «a<«ritio.  -^Creo  que  rigurosamente  deberla  leeiaa  laf^salneloa  para 
locimiexito  de  la  Cámara,  á  fin  de  que  eata  resuelva  si  sata  eq  6|den  6  ne^  a^fun 
}ue  se  ha  acordado  últimamente. 
^  8r.  Ckandler.  -^l»  dará  lectura: 

'Considenmdo  que  se  alega  qne  Maximiliano»  el  titulado  BppnraAgr  de  MMoo, 
pidió  el  di»  3  de  Oetnbre  de  1805  el  signieiite  dteiete; 


Maximiliano,  Smperader  de  MéancQ* 

"Oído  nuMtxo  Consejo  de  Ministfos  y  nneatso  Cesaeio  da  JMado,  deasetanse : 

''ArtÍGulo  1?  Teidos  loa  que  perteueciereii  á  bandw  óieimisBea  asmadas,  que  no 

ten  legalmento  autorizadas,  proclamen  6  no  algún  prelaito  poMtIsOt  mla^ui0la 

te  sea  el  nibnero  de  loa  que  fonaen  la  banda»  su  <«ganiaaeíea  y  el  egrácrtey  y.de- 

«ánacioii  que  ellas  se  d»ien,sei4nywg<dosmiHtaimen»epo^ 

ai  se  declan«e  q^e  son  culpablea,  a«i4ueaaa  selo  del  liesli#  4s  peite»seer  4 

•,  serán  condenados  á  la  pena  capital,  que  se  ejecutará  deoÉst  delM  pitelüa 

«nticuatr»  JwTM  ámfmñ»  de  pyonais^ada  bi  sentaneja  ^ 

Xas  ''bandea''  eaan  ix  ejároHo  pamanante  de  la  Bs^ábUeai  ^iie  pekabi  4  ftwar 

i\  Gobernador  de  Mázico. 

"Articula  2?  Los  que  perteaeaiendaá laa  bandas  4f4nebablii  el aH(e«le  Hite- 

or,  fueren  aprehendidoe  en  función  de  armas,  serán  jiiagMea  pi«  M  }t(a  4a- la 

^eRaquebiai«|ialaa{ffeheiwioik''.M é,».^»»,^p^^,.^^n4^^»ff  f^t^t*^.n—* 

£1  Sr.  AwMMT^ji-^Ma  opongan  que  m  yrssenj^  ^l^  ieaeiuei#n  ai  na  mhfm  te  tiwmi 
Mftun.  laaiatqsnqiM  se  observe  el  irsiJl»penV>  del  Sensdflt 

El  Sr.  CAofMiZer. — Muy  bienj  me  eefdrá  al  reglameiMKs  y  plAa^iiiael  OMMUl^ 
<>¥  lea  al  iwto  didt  d«Qr«fco  i  <£iM  se  rsAevs  la  rasolneieiv 

£1  Ofiojal  ICayor  layó  lo  siguiente  t 

"Artículo  2?  Los  que^perieneciendo  á  las  bandas  de  qna  baUa  ^  MrtísnWaf^le- 
ior,  fueren  nyrebendVloi  en  función  de  awasa,  serán  jos¿s4ospa«  el  Jelfidelihfner- 
«que  bicieie  la  apiabension,  el  que  en  un  tánnino  que  nnaoa  podiH^  pasar  de  luí 
rúntíouatxo  bosM  iapediataa  aiguianisa  á  la  referida  apyebawiinn,  b«i4:nni^-«st- 
"¿Q^ioa  Tiorbil  tabre  «1  delitc^  oyendo  al  reo  su  defensa.  l>e  astaa^eaignM&snle- 
pintará  una  aeka»  4|ua  teocminaii  een  aa  sentaneia,  qne  debsvá  eer  4  psnn  fH»ilsJL 
^^<^rsaBlka^«uJI|»bUy»'^ve  Masóla  del  b^cbe  de  psv^  V 
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jeté  hArá'ej«eatftr  «ti  sentenda  dentMf  d#  hs  reintktiatro  hbtas  referidas  pro^ 
ruido  qt»  el  reo  reciba  }<m  auiffioft  eaipifitnalé*.  Ejecutada  la  sentencia,  el  j 
i'wnHtrá  la  acta  d«í  la  aTerignaeion  al  Ministerio  de  Gtierra. 

'*  Artículo  3?  De  la  pena  decretada  en  loa  artfctdoa  anteriores,  solo  se  eximírár: 
que  sin  tener  más  delito  que  andar  en  la  banda,  acrediten  que  estaban  unidas  i  e 
porlafuéna,  6  que  sin  pert«toecer  i  la  banda  se  encontfeban  accidentalme: 
en  «fin: 

''Artículo  4?  Si  dé  la  averiguación  de  .qué  habla  el  artículo  2?,  resultaren  iii 
que  hagan  presumir  al  jefe  que  la  instruye,  que  el  feo  aifdaiba  por  la  fuerza  nin 
i  la  banda,  tin  liabtr 'cometido  óttt»  delito,  ó  qire  sfn  pertenecer  á  dicha  banh 
encontraba  accidentalmefite  en  lella,  se  abetend^ft  él  j^efede  rientendar,  y  coz: 
nará  al  presunto  reo,  con  la  carta  respectiva,  á  ia  corte  marcial  que  correspoal 
para  que  esta  pit>eeda  al  jtdcio  conforme  al  artículo  1? 

"Aytfctúo5?  SeitoJu«g»do«y§éi!tenciadoaConarregloalartículol?deestsb 

I.  Todos  los  que  voluntariamente  auxiliaren  á  los  guerrilleros,  con  dinero  ó  d 
qoieif  ofM  género  de  reetmos. 

n.  Los  que  les  dieren  aviso»,  noticiae  6  consejos. 

IH.  Losque^veluntManieixttoy  con  eon<ksimiento  de  qie  son  gaerriflew?  J 
facilitaren  6  vendieren  armas,  caballos,  pertrechos,  víveres  6  cualesquiera  útüe* i 
guerra. 

**  Artículo  ff**  Ber6n  también  Juzgados  con  ari^o  al  artículo  19 : 

I.  Loe  que  mantuvieren  cóh  lo&  guerrilleros  relación  que  pueda  importar  c<d 
vencía  con  ellos. 

n.  Los  que  voluntariamente  y  &  sabiendaJs  los  ocultaren*  en  sus  casas  6  ti^ 

m.  lids  i^ve  VfíHileren  de  palabra  6  por  escrito  especies  falsas  '6  alarmantes  a 
Ia8  qne  se  pueda  alterar  el  óirdéñ  pWñeo,  6  hicieren  contra^  éste  cualquier  g^ 
de  demostración. 

IV.  Todos  loa  propietario^  6  administradoi^es  de  fincas  rústicas  que  no  did 
oportuno  aviso  &  la  autoridad  m&s  inmediata  del  tránsito  de  alguna  banda  perj 
misma  finca. 

Loe  eouprendidoe  mí  las  üpaccionas  I  y  II  de  esté  artículo^  serán  caetig»ios^ 
la  pena -de  aels  meiee  á  des  alioe  de  prisión,  6  de  uno  á  ttes  afios  de  presidio 
gun  la  gtñ,rtéáá  del  caso. 

Loa  que  halláoffiofte  ooin|»eiidldos  en  la  fracción  II  fueten  ascendientes,  á*^ 
dtévteft,  ^émyngm  ^  Hemumoe  del  oeultadoy  no  sufritáa  la  pena  tuaUñornt^' 
Mllalada^  pero  quedarán  sujetos  á  la  ffjgiUmcia  de  la  autoridid  por  ed  tiempo  qrie » 
fíale  la  e<»rte  Kuurafad. 

Los  oomprendidos  en  la  fracción  ni  ^e  este  arftícnlo,  ser&n  eaécttgados  con  c» 
mnlta  deeie  vehi<foinco  ft  mO  peses,  6  con  pñí/téñ  de  nif  mea  fuii  -afio,  segm  <£ 
gravedad  del  delito. 

•  lios  eomprendidóB  etf  la  firaocion  IV  de  este  artículo,  serAn  eiafegados  con  m^^ 
de  Aoeefemtos  A  doB  ittfl  pesos. 

•"Artíenlo  7?  Las  autoridades 'locales  de  los  pueblos  que-ÍKfdtéiréai  kvíto  i  stc 
m^ahle  Mi]Mrlot,'de'que  ha  pattdo  por  dichos  pueblos  a!g<&a  Sétfttf  vm^  ^ 
rán  castigados  gubemaitlvattiente  por  dieho  Superior  con  multa  de  dMentos^ws^ 
idos  mtl/ 6  eonTeohulon  de  tt«s  meases  &  dos  afios. 

"Artículo  8?  Cualquier  -reciño  de  un  paeblo  que  teniendo  noti^  di  l*.^w«^ 
don  6  tránsito  de  gente  armada  por  el  pueblo,  no  dtef  e  aviso  i  la  auto*Wl»á,  f^^' 
fi  ttioá' Multa  de  efcaeo  ft  quinientos  pesos.  .  '       * 

'^Aitfeulof?  Todos  los  vecinos  de  xm  pueblo  amenaaado  ^  alguna  garifl»,q^' 
fneito  de  4dad  dé  d!e*  y  oc/ho  á  cincuenta  y  cinco  años,  y  no  ttivierén  hnpeáiiwn^; 
flrioO)  éstáttol^^adós  ft  {yrésentarse  ala  defensa Itíego  qneftdl»feñIUdxiadoi.y;^'^ 
hédb6  dé  no  hacerte,  ilérán  castf gádoél  cóñ*tina  mtilta  de  chíéb  IT  dtéétotos  p^ 
6  éon  priidon  ^éf  quiüce  dlas  l&'cuátfo  iñeses.  Bipa  autoridad' 'éteyisse  xn^  ^^ 
ñiente  eaettgar  al  fwñño  poír  nb  háberü»  d«fendido,  'podrá  Itt^síeile  im^^^^ 
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úaitoBidoamiLpesoe,  ]r  U  mult»  «mí  ¡m^r^  «ntie  iodoa^los  qua  6stHMlo'<eii 
Mo  de  este  «rtícnlo  no  ae  praaeotarea  k  1»  defensa.  v  . . 

Artículo  10?  Todos  los  psspUtsríos  ó  administradores  de  fincas  rústÍQas,^ua>{»i^ 
)do  defiBudecse  na  impidiaraa  la  entrada  i  allaa  á  gttannllevo%  ú  olroamal^iaeho- 
ó  que  en  caso  de  haber  entrado  no  lo  avisaren  inmediatamente  á  la  autoridad 
rUr  más  próxima»  «6  que  raoibaxLan  la  finca  los  caballos  eansadoa  ó  baiidoaida 
^villas^  sin  dar  parte  en  el  acto  á  dioha  aotprídad,  serán  oaatigadoa  por  aatajeatt 
multa  de  cáeQ.4  dos  mil  pasos,  segan  laimpoortaneia  dalcaao;  y  si  éste  fuera  de 
•r  gravedad,  aeran  radueidM  ¿  prisión  y  oonsignadoe  á  la  coate  maraial,*para 
tos  juzgue  con  arreglo  á  esta  ley.  La  multa  sará  enterada  por  al  oausanta  en  la 
llnútracion  principal  de  Benias,  á.que  pertenezca  la  finca.  Lo  dispuesto  en 
imera  parte  de  este  artículo^  es  aplicable  á  las  poblaciones. 
Irtículo  11?  Cualquiera  autoridad,  sea  del  orden  político,  del  militar  6  munici- 
one se  desentendiere  de  proceder  canf  arma  6  laa  disposiciones  de^ta  ley,  con- 
)6  que  fueren  iniciados  de  los  delitos  de  que  ella  trata,  ó  contra  los  que  se  su- 
t  que  han  incurrido  ani-allos,  será  castigada  giiJt>airQat&vamente  con  una  multa 
neuenta  á  mil  pesos;  y  si  apareciere  que  la  falta  es  de  tal  naturaleza,  que  im- 
I  ciom|¿if|dsd  oon  Iqs  deli^cu^tes^  sqii  sovietí4ft  di^ba  tnfM^áfiÁJ^Mfiíi^  ^el 
wuo  á  la  corte  marcial,  para  que  la  juzgue  y  le  imponga  la  penfVrque-  pop^iprear 
a  á  la  gravedad  del  delito.  •       .^ 

btículó  12?  Los  plagianos  serán  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo  al  arti- 
1?  de  esta  ley,  sean  cuales  fueren  la  manera  y  circunstancias  del  plagio. 
irticulo  13?  La  sentencia  de  muerte  qua  se  pronuncie  por  delitos  comprendidos 
ialey,  será  ejecutada  dentro  de  los  términos  que  ella  dispone,  quedando  pro- 
bdar  curso  4  Ias  solicitudes  ^  isudultOn  ^.    ,  ^      • 

I  la  patencia  no  fuere  de  muerte  y  el  sentenciado  fuese  eitp^jtvo,  cumpíidí^ 
lea  su  condena,  podrá  el  Gobierna)  usar  respecto  de  él  de  la  facultad  qne  tien^ 
expulsar  del  territorio  de  la  nación  á  los  extranjeros  perniciosos.  .^,.,  ^ 
irtículo  14?  Se  concede  amnistía  á  todos  los  que  hayan  pertenecido  y  pertenez- 
i  bandas  armadas,  si  se  presentaren  á  la  autoridad  antes  del  15  de  Noviembre 
imo,  siempre  que  no  hayan, cometido  ningnn  otro  delito,  á  contar  desde  la  fe- 
{s  la  presenta  ley.  La  autoridad  recogerá  las  armas  á  los  que  se  presentaren  á 
ÍTse  á  la  amnistía.  ,  .  '  .  i 

jTtícnlo  15?  £1  GobierTU)  aa^'^af^rva  la  facultad  4e  declarar  «uán4o  delM^n  cesar 
■posiciones  de  esta  ley.  .i  - 

m&  uno  d^  nuestros  mii^ist^'os  qaeda,  eincargfkdo  de  la  ejecución  4^  c#ta  ley  axf 
tU  que  le.cofncieme,  dictando  las  órdenes  necesarias  para  su  e^sacta  obsarVian- 
-  Maximiliano.  *' 

&  Ministro  de  negocios  e.xtranjeros  y  encargado  del  de  Estado,  jQié  F.  i^aptiff?. 
Ministro  de  Fomento,  Luis  Roble»  Pezuela.  — £1  Ministro  de  Gobernacioi^i  Jo»é 
Sttcva^ — £1  Ministro  de  la  Guerra^  Juan  de  fiios  Feza. — £1  Minist^  da  Jus- 
^  Pedro  ^ícudero  y  ichanovc, — £1  Ministro  d^  Instrucción  pública  y,  piUtqSy 
|e¿  Sü^eo.  — ,^  Sub-rSecrQtorio  de  Hacienda,  FranciMo  de  P.  C^K^r.    ,  ,  ^ 

pado  en  el  Palacio  de  México,  á  3  de  Octubre  fle  1865." 

I- 

tíf'  Chamüer,  — Sigue  mi  resolución  en  estpa  ténninoa: 
p  eeasi^erando  que  se  asegura  que  en  virtud  da  eata  decreto  inhumano  y  bar- 
[ir  aspada,  violando  iaB  leyes  de  la  guerra,  los  derechos  del  pueblo  ma^cano,  f 
don  del  siglo  diez  y  nueve,  el  general  de  división  José  M?  Artaaga»  ga- 
}  tongada  Nico^  Sala^eav,  coroneles  Dw  Paracho,  VUla  G^mez,  Pérez  .Mi- 
,  y  ináa  á»  otros  dos  mil  paJtriotas  m^s^cano^  entre  oficialea  y.t]»p% 
^<»h^niaTvaTa<pnte  aaesiiíados  en  sangre  fría»  después  de  haberserendidaconio 
^da  guerra,  en^yio^iasn  directa  da  todas  laa  íeyes  y  iiapa  4a..l»  guana 
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U  verdad  que  haya  en  las  luwvwniomiit  que  «ateoeáoB,  y  i 
MM^bn  1«  keeiM»  eitadee  á  la  rna^w  iKwvedad  peiáliieL '' 
lU  yamie  de  eojn  inpwtHMÍa,  «elm  pMi^ 


MSt.  Sfimmt.-^-Mi^  ep^oge i q»e ee toiie  en  mamAmmamk  hof  MJ—n  laff 
Imím  de  qoe  ee  Ante.  <)iw  qwdn  peadknte. 

Jf  Ar.  €tad»ef.--<'lliiy  l¿eii.  MaauM  i«M  fe  qM  ta«0»que  «qponor. 

JBr^f<i<dbirt»iwtiwwf.^a<gg»<i>eglaisefct>,  qoedaywtteirtelagMeIuek»,|^ 
Ée  ^»e  hiy  giúm  ee  eyag»  A  yee  ae  teie  en  twieitoimifíion  bey  mámao ^ 


lAOliDttaMiwinKilaadoeeMdla.  OniekmporalCaikpdlañ,  Bev«rená0 
C.  B.*  Boytiton. 
8e  leyó  7  aprobó  él  acta  del  yiémee  paeado 


Kl  8r.  JBaldwin  preeentó  una  resolaeieii  \mlda,  tespeeto  i  la  libeneion  de  bl 
pftUiea  delIMeo^  iM  ^srnft  de  «tía  eneíalgioil  eztraajom;  la  cual  turo  piÍB 
y  8^iúidRleetata,víx^8aiido'eñeegaida  á  U  Comisión  de  Beladonea  exteríorf 
TnaTi<14T^^<*«»  <iit|iri«iiif j - 


£1  iSr.  iMadfa»  preeenió  la  siguiente  resolución  unida : 

<' 8é  fMMdi%  pef  el  Senado  y  k  Cañara  de  Beprcaenttatea  de  los  Est^ 
doe  de  América  reunidos  en  Congreso :  Que  al  pueblo  de  toda  nasioo  oonespfl 
p«r  dereelM  teMer  «1  gobiertio  que  quMra,  y  en  su  ei^^dad  soberana  puede  en 
oeuervar  y  efeMBUar  s«a  pfiíratpios  y  su  meeaRteía»,  de  oonformidad  consap^s; 
juicio. 

2.  Se  rtiwlve:  Que  este  derecho  incluye  el  de  solooar  insuireeoiones  jtt^ 
iirvaslofiee,  con  el  derecho  de  oaetigsr  la  traición  en  el  interior  y  la  jururj^onp 
eedente  del  exterior. 

8.  8t  ttmudee :  Que  todo  pueblo  tiene  derecho  de  elegir  i  sus  fnncionsrioe^  H 
todo  ótdbH  de  noblesa,  y  todo  pretendido  derecho  para  gobemsr,  fondado  en  eli 
cimiento  ú  otro  accidente,  estañen  pugna  con  el  Gobierno  i^puUicaao  y  son  «^ 
▼os  para  un  pueblo  libre. 

4.-  Se  reeuehe :  Que  contemphimos  con  interés  y  llenos  de  esperanaa,  la  proc?^ 
dad  de  todos  loe  gobierMo  npabitoanos,  y  en  la  acknliáad  muy  eapedslmet^ 
ttuMtMi  Bepdbllea  hen&saiadoMóxIce;  y  hemos  Tedbido  eo&  goalo  la  aeticá^ 
lateüMIMieiisIpederdelQeliioRiodeia  puebb;  aobM  el  «Hidado  Ebb]^ 

6.  gerumhe^  Qae,  haeio&do  á  un  lado  la  oxpfeiAeA  do  ooiiqíáen  cpmHBj 
•WtttoádetatninadoeaotosdelOoMeniomexieMio,  es  la  epinioA  del  Congreso  <[J 
la  tentativa  hoeha  títkaaiMiite  para  estel^eoer  un  hnperie  en  Méaiieosobw  M 

toM4e«iia«ep«Mica,  iMMáaaehalma  emprendido  rf  loa  Brtadoa-Onidos,»^ 
lia  época  no  hubieron  halládose  euTueltos  en  Tina  guena  civil  do  gran  9tlP^ 
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ipie  dicte  W»Uüxiik.fi»Á.]gm!^á9.TaxJ9ti^^  l^nat^i^  ¡wa  d«irp(a«r  y  deatriúr 

Bepúbliea  f^p  los  £ati^LQ8^XJnfdofi^  ep  ,ol  pW  eT^leijaento  escI^vÍBia  üa^  América 

su  aliado  natural,  la  aristocracia  ile  Kiu'op^,  trabojarqn  co;a  empeúo  e  interés  prs- 

ncebidos;  j  M^ae  2»  ciúda  del  poder  HAurpado  de  Maximiliano  era  necesaria ^paca 

buen  éxito  de  loe  principios  repntiJic^nos  y  del  Gobierno  en  México  y  en  ptr^s 

rtesf  y-ííié  eminentemente  justa  y  conveniente. 

6.  Se  ruuelve :  Que  el  pueblo  de  los  JQstfulos  -  Unidos  no  puf^ie  ver  con  indileren* 

\  el  atentado  cometido  para  dominar  los  dest^os  de  Mé^o  por  una  potencia  ^ 

tenoiiM  qu^  están  en  pugna  ObU  el  Gobierno  republicano/' 

La  resoliieían  unida  lu/é  lei<b.poir  primera  y  segunda  vez  y  pftpó  i  la  Comisión  de 

daciones  eMeaores. ...*...*. .,. 

Xa  «optufw  d4  8anta-Ánna, 

£1  Sr,  Wood  presentó  la  siguiente  resolución  unida: 

**  Se  retu/eUft :  Que  la  Comisión  de  Jiegooios  extranjeros  de  la  Cámara  y  la  de  Be- 
nones  exteriores  del  Senado,  se  sirvan  investigar  é  informar  sobre  lo  que  debe 
beer  el  Gobierno  de  los  £%tsdos- Unidos,  en  vist^  de  la  spireUeusiou  del  general 
mta-Anna'en  im  buque  americano;  verificada  por  fuerzas  mexicanas  en  Junio 
itimoy  y  si  los  tratados  que  actualmente  existen  entre  los  Estados -Unidos  y  Mé- 
iQO  y  el  dereobo  internacional,  no  fueron  violados  en  ese  caso  de  tal  manera,  junto 
m  otros  ultrajes  contra  los  derec)ips  y  propiedades  de  ciudadanos  americanos,  %ue 
cijan  medidas  violentas  y  perentorias  por  parte  de  este  Gobierno.  '^ 
Se  di6  prinoiex»  y  segunda  lectura  á  diclia  resolución  unida,  y  pasó  á  la  Cpmision 
a  Relaciones  exteriores • ••• 

JtCssioo. 

El  Sr.  SmrcHng.  —Propongo  la  siguiente  resolución  unida: 

''Se  resuelve  por  el  Senado  y  Cámara  de  Kepresen tantos  de  los  Üstsdos  ~  unidos 
e  América,  reunidos  en  Congreso:  Que  hemos  sabido  con  positiva  satisfacción,  el 
riunfo  de  nuestros  hermanos  los  republicanos  de  Hézieo,  sobre  los  enemigos  de  la 
íbertad,  y  que  felicitamoH  ti  Presidente  Juaf es  y  á  süS  nobles  compatriotas  'per 
1  caída  de  Maximiliano  y  de  los  secuaces  del  Emperador  francés,  y  por  1&  comple- 
a  destrucción  de  un  trono  importado  como  un  insulto  á  nuestra  naeion  y  contra- 
iando  la  antigua  política  de  nuestro  Gobierno. " 

Se  dio  primera  y  segunda-lectura  á  la  resolución  que  j»«cede,  pasando  á  la  Co- 
lisión de  Negocios  extranjeros 

AjtunlQ»  de  México, 

£1  St.  Mufi0iíen  piMMiitó  wia  rvsolueion  UQida  eo»xespeoto  á  los  sauAtos  4e  tf  é- 
kíco  :  se  le  dio  leotuim  .y  es  eorao  sigue : 

"Considerando  que  los  periódicos  públicos  han  .asegurado,  asi  como  se  haheebe 
por  otros  eondtiotos,  que  oiertos  oficiales»  tropa  y  marinos  á  las  órdenes  y  bi^o  el 
dominio  de  Benito  Juárez,  Presidente  de  la  Bepáiblioa  de  Móxioo,  últimamente, 
violando  el  dereojio.  de  l»s  niQiones  y  contrmnAdo  loe  doreebos  y  la  dignidad  del 
Gobierno  de  hm  untados  «Unidos,  eon  la  fuer»iáe^  armas  y  contra  Iss  protestas 
^^ <^tiA.d^  irafiov  ''.Virginia, ''  aborduon  diobo  í^uque  al  halk^rsoMe  ámás  de 
^  legiia  9iil4tUxut  distante  de  la  costa  de  }a  fiepúÚi^  Moa^ieanar  y  cssi.á  cinco 
i&üUs  del  puerto  de  Sisal,  pisoteando  el  pabellón  de  los  Estados -Unidos,  y  se  lle- 
varon consigo  á  un  pasajero  que  entón^ftfis  se  hallaba  á  bordo  y  es  conocido  por  el 
iiombre  del  general  Santa- Anna;  siendo  dicho  buque,  según  se  afirma,  propiedad 

Tomo  x.— 86. 
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de  cierioft  Ciudadanos  dé  los  SsiádoB^TTiádbs,  y  tkmridenmdo  qiie  «t  €k>lñemo  i 
los  Estados -unidos  siempre  ha  estado  en  pax  con  la  República  de  Miélico  y  en  t¿ 
mino  de  amistad,  y  jamás  lia  dado  auxilio,  apoyo  ó  protección  al  finado  usurpad 
Maximiliano ;  ahora,  &  la  vez  qne  no  está  en  el  ánimo  de  esta  Cámara  aTcñgrui 
condición  política  ó  personal  de  dicho  pasajero,  que  según  se  dice  fué  arranca. 
de  &  bordo  de  dicho  buque,  es  importante  sabo^  si  nuestro  pabellón  ha  sido  p»ot( 
do,  insultado  nuestro  Gobierno,  y  si  una  persona  protegida  por  nuestra  banden 
aido  sustraída  por  la  fuerza.  Por  lo  t^nto: 

Se  Htuelve  por  el  Senado  y  por  la  Cámara  de  Representantes,  que  se  suplica,  c<a 
en  efecto  se  le  suplica  por  la  presente,  comunique  &  esta  Cámara,  &  la  mayor  h 
Vedad  posible,  todos  los  hechos  de  que  tuviere  conocimiento  el  Gobierno,  reftn 
tes  6  relacionados  con  el  ultraje  mencionado. " 

Be  dio  primera  y  segunda  lectura  á  la  resolución  tmida  que  precede  y  pasó  i\ 
Comisión  de  Negocios  extranjeros,  nmndándose  imprimir 


E¡€€iitoUm  di  ifasíffittícmo.y  di  SatUi^^Ajma. 

El  A*.  BanJ»,  con  él  consentimiento  anánime  de  la  Oámitfa,  presentó  la  ns&'t 
eionque  sigue: 

Se  retuélve:  Que  se  suplique  al  Presidente,  si  no  fuere  incompatible  can  é  ba 
res  público,  remita  á  esta  Cámara  toda  la  correspondencia  ofacial  6  de  otransian 
lesa  ú  otras  noticias  que  hubiere  redhido  el  Gobierno,  relativas  &  la  eaptnn; 
ejecución  de  Maximiliano  y  al  arresto  y  supuesta  ejecución  de  Santa -Ann^f 
México,  y  que  s»  autorice  y  ordene  al  Oficial  Mayor  de  la  Cámara  para  que  si 
reciben  dichos  datos  durante  eJ^reeeeo  de  la  mismas  los  mande  imprimir  pan  « 
nocimiento  de  sus  miembros. 

£1 8r,  Ortíi,  — Con  anuencia  de  mi  eolega  que  forma  parte  de  la  Comisión,  de» 
presentar  la  siguiente  adición  á  su  resolución : 

Se  resuelve  ademát :  Que  el  Presidentes  bajo  las  2nismas  restricciones,  comiuqb 
L  esta  Cántala  todas  las  noticias  que  tenga  el  Departamento  de  Estado  con  w^ 
to  á  ciertos  conyenios  que  se  dice  se  hai;  celebrado  entre  la  ''  Compañía  de  Ter^ 
nos  y  Mineisa  délos  Estados -Unidos,  Europa  y  la  Virginia  del  Oeste"  y  ó&u 
indiriduos  re^rntados  comoagisnteade  la  República  de  México,  relacionados  cts^i 
emisión  de  ciertos  bonos,  la  poses^n  de  ciertas  pn^iedades  minexaa  y  demás  as'<¿ 
tos  de  igual  naturaleza. " 

JSi  Sr,  Banii.  — Pido  se  discuta  la  iQuestion  previa. 

El  Sr.  SandaÜ,  -*-Pi4o  que  sf  vuelva  i  leer  la  adición.  M^  parece  que  no  eíti 
comprendida  en  los  asuntos  de  que  debe  tratarse  en  esta  s^on. 

El  préndente,  — Fué  recibida  por  el  consentimiento  unánime. 

El  Sr,  BamdaU.'-^No  oí  que  se  pidiera  el  consentimiento. 

El  praiditUe,  — La  mesa  lo  expuso  así  claramente. 

El  Sr,  Bandall.  — ¿Está  la  adición  conforme  6  reglamento! 

El  preiident$,^ñi  el  preopittante  insiste  sobre  este 'punte,  la  meealopdndiiictf^ 
cusion.  Esta  en  vista  de  la  lectura  de  la  adidion,  creí  que  estaba  eonfonaeáreglt^ 
inen1x>. 

Ia  previa  «cuestión  fué  seoundaáa  y  se  pnso.á  discnidon  la  principal  cuestión. 

La  adición  del  Sr.  Orth  ^edé  aprobada. 

La  resolución  del  Sr.  Banda,  enmendada,  fué  también  «probada.  * 

El  Sr.  Banks  propuso  se  volviera  á  recoger  la  votaeien,  en  Virtud  de  la  cual « 
habia  aprobado  su  resolueion,  y  propuso  igualmente  qné  quedaí»  pendiente  la  v» 
va  votación.  Se  aprobó  esta  última  mioeion. . . «. &.. ...... «« 
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m 

TnávañdQ  del  KúHonal  JtMiiffiMer  de  Washington^  de^i^io  10  de  y^. )     . 

Otro  cambio  de  base. 

/onf orme  ae  Ta  desarrollando  el  prcgram^  de  los  jefes  republicanos  en  el  Con- 
eo  por  medio  de  sos  discursos  y  de  otros  modos  se  van  haciendo  más  tra^paren- 
los  subtexfjagios  de  que  se  yaJieron  para  reunirse.  Be  nos  dice  que  la  nueVa 
ion  ae  baria  indispensable,  porque  el  Ejeautivo  habla  maniíestado  cierta  renuen-. 
para  llevar  adelante  las  leyes  de  reconstruccioA  del  Congreso  en  su  verdadero 
itido  y  signi^oacion ;  que  no  se  pensaba  expedir  nuevas  leyes,  sino  que  una  ley 
>licatoría  que  interpretase  unas  oláusulas  confusas,  era  cuanto  se  necesitaba  ó 
leaba  por  la  sección  conservadora  del  partido,  que  según  se  dice,  va  ganando 
reno. 

iTa  se  han  presentado  dos  proyectos  de  ley. 

[Jno  por  la  Comisión  judicial  del  Senado,  y  el  otro  por  la  Comisión  especial  de  la 
mará,  improvisado' durante  el  aotnal  período  de  sesiones.  Ambas  medidas  con.- 
nen  tres  distintas  prevenciones,  que  son  de  vital  importansiay  á  saber : 
I?  Que  ea  ntiaiería  de  reoonstruecion  los  poderes  del  Presidente,  quedaron  oom- 
itomente  nulificados  por  la  ley  de  la  Cámara,  poniendo  la  ejecución  de  las  leyes 
manos  de  los  comandantes  de  Distritos,  y  la  del  Senado  en  las  del  general  en  je- 
de  los  Estados -Unidos. 

2?  Que  toda  la  autoridad  civil  en  todos  los  Estados  no  representados,  quedará 
mpletamente  nulificada}  el  proyecto  del  Senado  declara  que  la  ley  del  2  de  Mar- 
'  de  1867,  deberá  ser  interpretada  de  manera  que,  la  autoridad  militar  de  los  Es- 
dos- Unidos  en  dichos  Estados  rebeldes,  como  1^  previene  dicha  ley,  ha  sido  y  es 
iperíor  á  la  de  los  gobiernos  civiles  que  allí  existen;  convierte  á  tales  gobiernos 
riles  en  subalternos  de  la  autoridad  militar.  £1  proyecto  de  k  Cámara  previene, 
*bre  el  mismo  punto,  que  loa  Qobiemoe  de  dichos  Estados  serán  '*  nulos  y  de  niñ- 
ón valor. " 

3?  Que  el  ejercicio  del  prívüegio  del  libre  sufragio,  en  cuanto,  al  menos  se  refie- 
i  i  los  blancos,  quedará  entregado  á  la  disoreoion  de  Ja  junta  de  registro,  y  que 
xias  las  persones  que  alguna  vez  hayan  desempeñado  puestos  públicos  en  dichos 
atados,  sea  cual  fuere  su  naturalesa,  6  sea  que  hayan  prestado  juramento  de  sos- 
uier  la  constitución  de  los  Estados-  Unidos  6  no,  no  podrán  votar. 

Ahora  afirmamos  que  todas  estas  prevenciones  no  solamente  son  nuevas,  y  que 
oy  por  primera  vez  se  pretende  intercalarlas  en  muestra  legislación  nacional,  sino 
ne  cada  una  de  ellas,  ya  sea  directamente  6  por  concomitancia  necesaria,  fué  re- 
gazada por  el  Congreso  mientras  se  trató  de  la  ley  de  reconstrucción  del  2  de  Mar« 
¡>  de  1867  y  su  suplsnuAto.  Y  sin  embaigo,  i  pesar  de*  este  hecho  incuestionable 
indudable,  las  Cámaras  manifiestan  su  descaro  pretendiendo  que  la  legislación 
royectada  es  solamente.una  explicscion  6  adaxaoion  de  lo  que  ya  ha  prevenido  el 
¡ongreso,  y  al  faltar  dé>jecutar  dichas  leyes»  según  él  sentido  de  ellas  mismas,  tal 
orno  lo  interpretan  los  citados  proyectos,  el  Presidente  ha  dejado  de  cumplir  con 
^  deber,  y  por  tal  motivo  ha  heclM>  indispensable  la  reunión  del  Congreso. 

Podría  suponerse  en  vista  de  la  confianza  manifestada  por  los  jefes  radicales  con  su 
ocTiacidad  popular,  que  el  recurrir  á  evasivas  tan  pueriles  habla  llegado  á  ser  en 
m  opinión  innecesario;  por  otra  parte,  ¿podrá  ser  que  los  más  astutos  y  menos  au- 
Wes  de  ellos  perciben  en  lontananza  qne  ha  de  llegar  el  tiempo  en  que  la  nulifl- 
^váou  abierta  y  terminante  de  la  Constitución,  pueda  ser  menos  segura  qne  las 
tentativas  por  muy  torpemente  encubiertas  que  sean  fragnadas,  que  se  hagan  para 
'ucer  á  im  lado  la  ley  fundamental  por  medio  de  la  hipocresfa  descarada  f  En  el 
cuerpo  ndsmo  de  loe  pceyectos  que  ahora  se  hailan  ante  el  Congreso,  as£  como  en 
'^  títolos  y  preámbulos,  se  procura,  insertando  cláusulas  halagadoras,  dar  la  idea 
d«  qxM  Us  monttnioflas  leyes  que  se  proponen,  son  simplss  confirmaciones  de  otras 
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ya  aprobadAá  j  ¿ucloüadMi  f  tiú.  «Ate  ntpéotó  no  notáitfoiernltegi&UfilMmtíUei 
tre  lu  ley«a  praptustaa  «n  las  Cámaraa  respeotivas.  Hay,  no  obsUate,  una  notabl 
diferencia  en  la  manera  de  tratar  todo  este  asnnto  por  laa  diversas  seceion«  d 
partido  republicano.  £1  fin  y  objeto  de  todas  ellas  pueden  ser  los  mismos.  £1  9 
Sumner  y  su  camarilla  se  proponen  obrar  en  vista  de  ciertos  principios  que  en  i 
acto  pondrían  i  prueba  el  valor  de  la  Constítucíon  en  la  estimaeibn  pdbHca.  S 
opositores,  los  de  su  mismo  partido,  prefieren  embaucar  y  engañar  al  pueMo,  li 
cléndble  perder  su  Ifbertad,  minando  poco  á  poco  las  instituciones  sobre  la»  <| 
descansa  aquella.  Sorra  diflcíl  resolver  en  ctiál  de  estos  dos  partidor  bay  homh 
de  Estado,  si  es'qué  uno  d  otro  cuenta  con  ellos;  pero  ñ  se  pregteita'  en  ctíA  i 
los  dos  hay  políticos  honrados,  la  respuesta  es  obvia. 

Después  de  escrito  lo  anterior,  se  hos  ha  presentado  esta  relaeídn  ^e  lá  enesSi 
mexicana : 

"  Washington,  Julio  9  de  1867.  — La  Legación  mexicana  ha  recibido 'notieiss  4 
cíales  del  Gobernador  del  Estado  de  Yucatán,  en  que  se  le  participa  que  el  gna 
fiianta-Ánna  habla  desembarcado  en  el  puerto  d«  fiishl,  por  iáTÍthcíign  del  ^ 
ral  Péraza,  y  que  estando  allí  faé  aprehendldb.  La  re&clon  d^s  qú^'f&6  sacudo és 
bordo  del  "Virginia''  parece,  por  lo  taúto  sef  infundada.** 

lEsta  relación  difiere  totalmente  de  Ta  que  ha  <&do  ef  ¿aj^^foíQ  del  "Tlrgíii»,' 
debe  ponerse  en  duda  su  exactitud.  El  "Susquehanna,"  sin  embargo,  ha  maéi 
do  á  desempeñar  su  mistión,  y  mu;^  en  breve  se  prdttitlTgiarátt:  Tos  heolto»  á;  qi»  a 
referimos. 

La  fra^ta  de  los  Estados -ünidoá  "Susqnelkanna, ''  fué  despachada  pan  Va 
cruz  por  ef  Gobierno,  el  sábado  último,  con  Órdenes  róllad!^.  Se  entiende  qisi 
"  Susquehanna*'  lleva  orden  de  pedir  terminanlirtnente  aí  €k>bfemo  de  Juárez,  p* 
ga  en  libertad  y  entregue  al  getíerai  Santa^AnAa.  "Et  GMbiemo  nó  Ifá  recibido? 
ticias  aUfténticas  sobre  la  ejecución  de  Santa- Anná,  y  puede  ponerse  en  AjAí 
noticia  de  su  muerte.  Santa-Annaf  ué  arrancado  por  li  fuetz*  á  bordo  de  un  fetn 
mercante  americano,  el  "Virginia, '*'á  pesar  de  lá  protesta  ÓA  capitán  de  Ü 
buque.  Dicho  capitán  asegura  y  probará  á  entera  satisfapcion  de  este  Gobierno,  fi 
él  "Virginia''  no  se  hallaba  á  la  tftizon  en  aguaá  meÜcanas,  y  que  se  hallabais 
de  una  legua  marítima  distante  de  la  costa  niexicéoia.  FV^r  supuesto  que  la  apreb 
írion  de  Santa*  Auna,  bajo  semejantes  circunstancias,  es  una  afrenta  íiacional. 

Puede  ponei-se  en  duda  que  él  Gobierno  de  Juárez,  si  es  que  ezisite,  si  Dega  i 
"Susquehanna"  y  nuestra  demanda,  tenga  el  poder  de  obsequiar  ésta.  Sosmasf 
rosos  jefes  subalternos  estáti  probablemente  á  lá  fecha  eii  pugna  los  unos  ceab 
otros  y  aun  con  él.  Si  Santa- An^üá  no  es  más  que  cautivo  en*  podetr  de  al^floi 
los  jefes  mextcanos,  IWen  puede  llegatliokBi  notkfía  de  ttó  ptóhimcSamiente  *  * 
vor  suyo. 

Dos  facciorñes  de  MMco  ijifer  ^  hálHklMi  ttilidtó  á  litt  AMéOM  dé  ^aam  ««^ 
Maximiliano,  muy  en  "breveí  pneden  reuilifSfe  en  contí»  las  tmaa  de  k»  oh»  B 
rumor  de  que  Jnaiiez  ^oi^ttocAtrá  O.  Cmgtéídf  f  qtre  le  étfti^ggtfi  É/tt  attterlAMi  if» 
por  m<!^vos  impéitdéos,  ha  cdi!»ert«u3o  dunmte  níáíl  tfeeEipo  mi  q^  pl^seribélil? 
e8lrfttyJ)*obat)lé. 


(Traducido  de  una  hoja  suelta,  impresa  en  la  Imprenta  del  0oUétQO  de  los ^ 
tados- tenidos  en  líVashington. ) 

Cuadragésimo  Congreso. — Primer  p€7<octo  de  se8Íoneé.—-íltm,  Í2^— ^A  A  87.- 

Serle  dié  priaera  y  s&ginid»  leeferth  p«6  4  laOoaibáe»  éar  J^^g^tamuMKJ^ 
y  fté  ihandó  ini{fiiuki!irf 
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Séáoiueionet  midM  rtíatimu  á  h^yibertieitn  de  la  S^^ékUoa  éeJiémoo 
de  tu9  enemigo9  eatnu^erot. 

3e  rwQAlTe  iMlr  d  Señad»  y  Cékmwa  d«  BepresmrtoDtei  de  los  Estada»- UoídM 
América^  reunidos  en  Congreso :         . 

Jne  de  la  manera  más  sincera  nos  congratulamos  al  contempla):  la  liberación  de 
Bepúblioa  Mexicana»  del  gran  peligro  á  que  se  ha  hallado  expuesta  por  los  inte- 
les  arxx>gaiites  de  las  naonaniuias  de  Europa,  que  sé'ban  empeñado  en  derrocar  y 
struir  las  instituciones  republicanas,  cuya  conspiración  ha  sido  derrotada,  des- 
ee do  haher  oQasionado  una  guei^a  saagrienta  y  sia  tregua  &  dieha  BepúbUca  y 
la  manera  más  bárbara,  atacaroaal  pueblo  y  á  lae  inatitucionea  libree  dp  lié- 

Se  rtauelve :  Qoe  hemoe  visto  con  mucho  disguato  la  falta  de  nueetro  DepaHa- 
mto  de  Relaciones  exteriores,  al  no  apoyar  el  Uienesta*  y  honor  de  las  instituoio- 
fl  republicanae,  hasta  donde  lo  exigia  su  deber  .en  c.uanto  se  relaciona  con  las 
irtee  que  to]iiar<«  partieipio  en  dicha  eontieuda  desespex-ada  entve  lae  instituoio- 
a  libree  j  la  monaxquSa  ¿libuatei*a^  y  que  insistióos  en  que  el  pueblo  americano 
dja  una  política  extranjera  por  parte  de  nuestro  Gobierno  que  tenga  por  n^TÍ]» 
indenoiaa  máe  aoblee  y  jnáe  elevádae  en  caaMs  de  igual  natuxaUBca. ' 


iyEXOSd  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  d  la 
Secretaría  de  Relaekmes  £íxteTÍore&,  número  Sú&^  de  Julio  19 
de  1867,  ecbre  dietmréo  del  8r,  Welter. 

[Tradueido  del  Tmei  de  Nueva- QrloMie,  de  Julio  &  de  IS^]. 

*'Animdk>%faMhm9M  Cruti^nAms,*' 

LaeaUadeCinMKíelethabiiepreeentadoiinaipeetoiMiy  akniii  TJéadeee  ínfl* 
nidad  de  pabdloaae  consuiane  en  Imior  del  gloiiiM»  diá  euaivo,  si  no  hulnscaeida 
por  ^  tríete  eflpeotoqxiepvfloeiiÉabaekpBMlotkapetenM.  «edq  eufaserta  delnle. 
A  nombre  de  los  residentes  ingleses  ém  seta  eóedaé^  el  Oétnaiak  Mtáaioe  iateebM 
iné  inttado  &  9»  eidoten  el  enblMa*  de  la  nsoianeli^ 
de  pesar  fiet  la  aKerle  de  MeniwiH— e  qmn ,  •(%  di^iu»  ¡«fe  pase;  «la  pifiehita  de  H 
SttnaYieteite. 

Ro  hefcieade  édm  ^^eisialmisiiíie  iatennade.'^  de  la  ejseeeisb  j  m  swiwtta  4s 
''hiiiIrQeaKlkLfli  éd  Bvpviántosvlo  estsanjei»  4  de  ]Almgmkm  em  MWi^igKKMi^''  el 
C6nsid  se  iMptó  á  aa«i^  la  tveoienda  teipoM^büided*  ffHíiíattMi  eéi^eosesAil 
■Qbterhigioel  {MifotfasqtteiosdagelBsdcICMottoreDeQlMeflloedMr  «^rtl^ 
delmártítlAuriinlUaae^  les  pebeUnoes  de  te&>  U  wiHido  eibtlMe  dbberifM  «s«» 
«nlutadoe  y  sumidss  Sftsl  ]iolirof 

OtmiadifldHS  r  iiMte»l^«^  a^bnife  del  indi»  s« 
d>s  de  isMinas  de  láfaifs^  esÉÉa  mwrwdisdns  eoB  Isyeetesa  fSBy  dil  i 

potahsDsssi  '*\lEímspmmi9á,  lasnoha  laaldHst:^^  no  desspeteeeriH 
^)R«HMlniqnHV»s«iiiejMÍdfls  «qoeüss  dn  inMiIraB  eétapftmtss  tftmtiaíimm 
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eómpUcM  en  esta  inioua  aeciOBi— todos  los  perfumes  de  1a  AiáUaoolMyrfazéapa 
ra  lavar  esas  manchas.  Ca,  sangre  de  Maximiliano  liiere  el  o}íato  delalimoanidad 
7  como  la  de  Abel,  pide  renganza  de  los  altos  cielos. 

Mientras  que  el  rostro  de  Dios  se  ocnlta  Ueno  de  ira,  ningún  emblema  del  poof: 
terrenal  debería  ondear  con  orgullo  impio.  Arriad  todos  los  pabellones  del  muuJ 
eitilaado  basta  qoe  no  Uegoe  el  huracán  de  la  retribucum  y  haga  desaparecer  pu 
siempre  de  la  faz  de  la  tierra  el  inmundo  harapo  de  México ! 


.  ElemiéPodeJnHoeiíNueva^OriáanM, 

Ayer,  euatro  de  Jullo^  anÍTersarío  de  anestra  independeneia»  hubo  un  banqoel 
en  el  Hotel  San  Carlos,  al  que  asistieron  muehas  personas  notables. 

Contestando  á  un  brindis,  el  ex  -Gobernador  Weller  de  California,  que  ahon^ 
side  en  esta  ciudad,  dijo  entre  otras  cosas : 

''Habiendo  manifestado  estes  sentimientos  sobre  asuntos  que  natarahneat^ » 
reladonan  eon  el  ^a  que  conmemoramos,  deseo  hacer  slusion  á  otro  asunto  qa 
ss  de  mueho  interés. 

"No  ha  ocurrido  en  muchos  afios  acontecimiento  alguno  de  un  eax^ter  ptWi 
excepto  el  reciente  asesinato  del  Presidente  de  los  Estados -unidos,  qae  hayap:»; 
ducido  en  mi  ánimo  una  impresión,  tan  penosa  como  el  reciente  cobarde  aaesm^ 
en  sangre  fria  de  Maximiliano  en  la  República  de  México.  8e  han  despertado  s^ 
mi  profundas  simpatías,  no  porque  aquel  perteneciera  á  la  casa  de  Hapsbui^^o  r 
ligado  por  vínculo»  de  consanguinidad  ó  de  matrimonio  con  las  prin^pales  t«rji 
coronadas  de  Europa,  sino  porque  era  un  excelente  y  muy  cumplido  caballero,  q- 
ocupaba  una  po^oion  distiagúday  la  oual  k  hacia  acreedor,  cosif  orme  al  disnJ*i 
internacional,  ¿  los  derechos  y  prívil^os  ^e  uu  prísioAoro  de  fosacrm.  Creyó;  a 
vista  de  las  manifestaciones  que  le  hicieran  ciudadanos  prominentos  de  Mézi^ 
que  aquel  país,  después  de  casi  medio  siglo  de  guerra  civil,  estaba  dispuesto  áac«> 
tar  un  imperio,  con  el  fin  de  lograr  un  gobierno  estable  que  diera  seguridad  y  p:^ 
teccion  al  pueblo.  Asegurado  en  el  apoyo  nacional  del  Emperador  francés,  aceptó!» 
invitación  de  estos  Kombtes^  y  por  espacio  de  cuatro  afios  ooásagró '  iona  energá 
constante  y  su  elevado  talento,  al  restablecimiento  del  orden  y  si  afianzamieot^c* 
las  bendiciones  de  la  pas.  Bi  hubiera  ooraprendi^e  el  verdadero  carácter  del  p^^ 
blo  mexicano,  habria  visto  desde  luego  que  era  esta  ana  tarea  irrealixable.  Sa 
hombres'  promineoIssiUMiecoB  «n  medio  de  las  r^velueiones,  aa  amaTaaataimeffl 
la  guerra  civil  y  se  han  edubado  entre  escenas  violentes  de  asesinatos.  Hé  aqií 
par.quá  no  debe  soiprendsñoB  que  haya  side  tiaíicionada.par.uno  de  los  jefes  rnuB- 
eanos  y  eatvegado  én  manda  de  slis  enemigos. 

^^aTtmfliane  habla  Aé/o  sseonooido  eettio  eaibeíadal  Qdbiamomeácanoporla  j 
priactpalss  petmcias  áp  IBuzopa»  j en  sus  psf uenos  pot  sofooar ^rebelión  <|« ■ 
levantó  contra  su  gobierno,  tenia  derecho  innegable  á  ser  tratado  osmoprísíoiN" 
ds  gnenai  .Ekvíse  de  esto^  se  le  ha  deiandiwío  y  asesitisdo  de  laniBaBiaiBÍ«ú^^ 
ÍÚB3UU  ImA  teptf^qsntasieoea  de  su  iloatre  heñnaiio»'  ü  Empertdnr  da  AastBi>  ^ 
tum  pidiendo  sms  restori  mortales,  pam  que  sean  oeodueidos  émsL  palsia  entra  sui  I 
parientes,  <y  sato  s»  niega  redondéente.  { Y  este  e*  Máxieoy  M&dco  nptülf^ 
en  Ja  vitad  dal  aigjb  diez  y  sna^e  I  MaTiitiiiiano  ha  sida  vistíma  de  Ih  dupüó^ 
francesa,  ásf  como  de  la  traición  y  de  la  barbaridad  mezieanas. 

^'Sieado  m'sfanple'partioolar,  y  no  teniendo  eoneldon  sJgnna  aoA  losassalMP^- 
UÍ00%  mo  me  oevnsponde  expresar  ninguna  opimoEn  coa  xesiiéoto  álaia^srfoBB* 
da|;obianM  psfa  Másieo;;  pero  si  puedo,  dedr  q«a  im  heo^hre  de  ikrtadoia 
ts^ Menq^ aáoptei h^tema de gehiexna si earAoter,  inteUgettcia,  ^spoéá^l 
I  da  Mtpifahlo,  y  fia  la  poblaren  aotoal  de  aqnel  iMwUaaopat^^ 
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▼tr  xm  góílhanib  réfmUkáno.  EMa  oUm»  de  dobf^Mo  tw|nf  et«  él  grad^  siál  abo 
patriotiamp,  de  iut^idad  y  de  inteligenelii.  Sntre  las  nuiaaa  del  pueblo»  Mé- 
o  carece  de  todo  esto.  Confiero,  ^In  embargo,  que  soy  de  la  opinión  del  poeta, 

¡en dijo:  ^  i   .        ' 

'Qne  dispnten  los  necios  sobre  las  formas  de  gobierno:  el  que  es  mejor  admi- 
trado es  sin  duda  el  mejor. " 

iHéxico  ha  existido  nominalmente  como  República  de  medio  siglo  á  esta  parte, 
ique  durante  todo  este  tiempo  ha  estado  dividida  j  destrozada  por  la  reTol,i|e^n, 
haber  proporcionado  en  el  entretanto  protección  alguna  á  las  personas  ó  &  la 
«piedad.  Hoy,  una  democracia  feroz,  aterradora  é  ingobernable,  — mañana,  nn  * 
potiamo  militar  absoluto.  Hoy  se  elige  pacifica  y  tranquilamente  á  tm  Presi- 
de, con  todas  las  formalidades  de  la  ley,  mañana  es  derrocado  por  un  usurpador 
itur  y  deeterrado  al  extranjero.  Hoy  la  Gonttituoion  es  omnipotente,  — maáana 
proclamas  de  pronunciamientos  de  algiim  jefe  formioi  la  ley  suprema  del  piedS. 
el  entretanto  sus  inmensos  elementos  agrícolas  y  mineros  quedan  sin  desarrollo 
ano,  su  pueblo  oprimido  y  empobrecido,  y  nuestra  frontera  perturbada  con  fre- 
ncia  por  el  choque  de  las  armas. 

^En  vista  de  la  bárbara  ejecución  de  Maximiliano,  contraria  á  las  leyes  que  exis- 
entre  naciones  civilizadas  y  en  contra  de  nuestras  ompefiowJ  exeitatfvAs,  y  en 
ta  del  insulto  que  se  infirió  á  nuestro  pabellón  al  aprehender  por  la  fuerza  á 
tta-Anna,  y  en  vista  de  la  declaración  ^\  úgifame  y  sanguini^o  tirano  Escobe- 
que  hoy  se  halla  á  la  cabeza  del  ejército  mexicano,  ''que  esperaba  ver  la  san- 
» do  todo  extranjero  derramada  ante»  de  concluir  su  carrera  i^iilita^, "  ha  llega- 
«I  momento,  á  mi  juicio,  en  quo  la  pacieucig,  cesa  de  ser  una  virtud.  Bebe  con- 
*rse  d  México  en  su  loca  carrera.  Ha  abusiuló  durante  demasiado  tiempo  de  siji 
Ifiídad  y  do  nuesti-a  magnanimidad.  ;       , 

*Si  no  tiene  la  fuerza  suficiente  para  conservar  un  gobierno  sin  tener  que  recurrir 
i  traición  y  al  asesinato,  pisoteando  las  leyas  de  la  guerra  que  rigen  entre  na- 
nea civilizadas,  los  Estados -Unidos  deben  ocupar  aquel  territorio.  Si  pudiera 
hacer  lo  que  quiero,  acabaría  yo  con  su  nacionalidad  y  seguiría  desde  luego  con 
«Iministracion  de  sus  bienes.  Ea  esta  obra  contaría  con  las  simpatías  deljfiun' 
civilizado  y  con  la  cordial  cooperación  de  los  valientes  del  Sur  y  del  Norte,  que 
hi  mucho  tiempo  se  hallaban  frente  á  frente  en  un  conflicto  mortal.  En  esta  \ 
stienda  rívalizarían  los  uUob'con  lo»  otrok  ^n  rasgos  de  heroísmo  y  de  valor,  y  de 
£»  saldrían  ardientes  y  buenos  amigos  como  en  tiempos  pasados. 
'*£sto  contríbuiria  más  para  cicatrizar  las  herídas  que  ha  causado  nuestra  guerra 
f^f  y  restablecería  el  sentimiento  fraternal  que  es  taH  esencial  para  la  conserva* 
»n  de  la  Uflioii;  que  f  ettitidncó  a9d^  de  paz.  • 

"Por  segunda  vez  nos  deleitaríamos  en  los  grandes  y  lujosos  salones  de  Hocteza- 
^  planteando  allí  nuestro  glorioso  pabellón  para  que  jamás  dejara  de  ondear  so- 
ft  aquel  país. 

**Séatne  permitido  para  concluir,  proponer  el  siguiente  brindis : 
*'La  Union :  Restablecida  sobre  príncipios  de  justicia  y  de  la  igualdad  de  los  Es- 
be,  con  una  base  ancha  y  profunda  en  el  cariño  del  pueblo,  su  destino  es  ocupar 
io  el  continente  de  Améríca.  ,      ,      ' 

|**LaTJticá  encerrada  restrínge  nuestro  poder;  el  continente  ilimitado  es  nüestrOb" 


:  .  .1,    . 
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'  rigikd  d  la  ñeeretaría  de  Itdacioneé  ejs^riores  wftTnero  907,  c| 
Julio  12  de  1867,  soín^  noticias  de  Europa. 

[Página  87.) 

fTrfedneitcto  del  Weraid  4«  Ntrerv-Tork  de  Vt  de  Julio  de  1867.] 


(TrntesiAQ  M  E^fM  de  Naein-^Kork  d#  16  de  Julio  de  1867.] 
i£ordDMy  deniuieút  ¡a  ^teveion  de  Maaei$niiUono, 

Lán4r€9,  JtíUo  9.— En  la  Cámara  de  loe  Lorrá  el  Lord  Derby  esta  tarde  den^ 
de  mut  manera  enérgica  la  oondaota  del  Gobierno  mexicano  al  sentenciar  á  Mu 
millano  á  muerte;  pero  no  Uzo  mención  alguna  con  respecto  á  laa  medidas  que< 
Oobiemo  piensa  adoptar  con  respecto  á  México. 


-(Yradnddo  de  la  j(i&ef</  de  Paris,  de  Junio  %  de  1867. ) 


PRSisiSSNOIA  DK  Sü  VXmMQÜL  EL  8lft00  JKnffCXMBI. 

^JBs6traeto  del  ii^hrm¿  anaUtieo  rendido  en  ta  seiim  dd  viernes  21  de  Junio  de  1867 
r-JSfuplemeiUoe  de  crédito»  del  año  de  1866. 

lia  érden  del  dia'fué  pnesta.á  discoBion  sobre  el  proyecto  de  ley  nhí^i^YoH»^ 
plémentos  de  créditos  de  1886. 

Sus  Excelencias  ^os  Sres.  Bouher,  Ministro  de  Estado  y  de  Hacienda ;  ^^^; 
Ministro  Presidente  del  Consejo  de  Estado ;  los  Sres.  Beparécer,  Vio^restdeDteá^. 
Consejo  de  EttiBído,  el  general  Allart/Duyergíer,  De'LaTénaille,  Cordunet.  P^ 
deatee  de  las  seceiones  del  Consejo  de  Esiido;  DanioaU;  Alfred»  Bbnck,  Deboc 
rieUe,  De  Franckville,  Gtmtier,  Herbet»  Dupuis  de  Lorine,  Barbiere,  YandalAs 
selm  Petetin,  el  general  Blandel,  Le  Normand  Handoyy  de  GanvTLe,  De  Hajau^ 
GkOllemot,  Ocene»  De  St  Paul,  CharteriMert,  y  De  Bos  de  fion,  Co&MJero«<it 
Estado,  tomaron  asiento  en  la  banca  de  los  comisarios  del  Gtobismo. 

M  Sr,  JSerrycr.**  Antes  de  que  principie  la  disensión  sobre  los  créditos  nplcii^ 
iaañm  d»  1866,  tengo  alganM  explicaciones  preliininirai  que  pediilo  al  Oobúis^ 
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Se  ianrta  de  ana  oigemwm  finanoWra  oonfiderable  qse  es  ratiñoadA  por  el  pToy eo- 

de  ley;  deseo  hablar  de  la  negociación  hecha  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda» 

le  importa  cincnenta  y  cuatro  millones  de  rentas  mexicanas,  abonados  al  Gobier- 

>  fnxtces  i  cuenta  de  loe  doscientos  núllones  reconocidos  por  el  tratado  de  Mi- 


Kfttaa  rentas  fueron  remitidas  á  la  Francia  con  el  carácter  de  emisión  y  el  Cuer* 
»  Legpislatívo  las  consideró  como  formando  un  capital  de  cincventa  y  cuatro  millo- 
3&,  cuya  realización  era  asegurada  al  país.  De  estos  cincuenta  y  cuatro  millones 
smoa  figurar  en  el  Presupuesto  de  1864  la  suma  de  cuarenta  millones  cien  mil 
ttQcoa.  £n  el  Presupuesto  de  1865  figura  el  resto,  ó  sea  trece  millones  novecientos 
Lil  francos. 

LiOA  cosas  se  hallaban  en  este  estado  cuando  el  señor  Ministro  de  Hacienda  rin- 
ió  un  informe  de  20  de  Diciembre  de  1865.  Este  informe  nos  participó  que  dichas 
antas  habian  sido  convertidas  en  obliga  'iones  del  empréstito  mexicano  de  la  se- 
nuda  serie  conforme  á  las  del  segundo  empréstito.  £1  Ministro  de  Hacienda  aña- 
e  que  dichas  obligaciones  habían  sido  negociadas  y  que  el  resultado  de  esta  ne- 
oeia^ion,  había  sido  para  el  Tesoro  la  pérdida  de  más  de  dos  millones,  y  que  habia 
ues,  lugar  á  modificar  las  condiciones  del  presupuesto  de  1865. 

Con  motivo  de  esta  pérdida,  ya  no  se  hizo  figurar  en  el  presupuesto  de  1865,  sino 
ccok  suma  de  once  millones.  Esta  manera  de  proceder  dio  lugar  á  ciertas  objecio- 
Les.  IEjb  cierto  que  el  crédito  abierto  era  exacto,  pero  se  presentaron  estos  dos  mi- 
lones  como  la  única  pérdida  habida,  á  la  vez  que  se  tomaba  cuenta  de  los  rezagos 
;omo  si  éstos  pudiesen  ser  admitidos  y  figurar  en  el  capital.  No  era  pues,  exacto 
lecir  que  la  pérdida  del  tesoro  se  limitaba  á  dos  millones. 

AX  año  siguiente  obtuvimos  algunas  explicaciones.  En  su  informe,  correspon* 
líente  al  mes  de  Octubre  de  1866.  el  Ministro  de  Hacienda  dijo,  que  la  atribución 
le  once  millones  hecha  al  presupuesto  de  1865  no  habia  tenido  aplicación,  porque 
no  se  habian  realizado  las  obligaciones  y  que  en  razón  de  circunstancias  de  fuerza 
mayor,  los  concesionarios  quedaban  dispensados  de  ejecutar  su  contrato. 

Esto  es  grave.  ¿Cuál  era  aquel  contrato?  No  podemos  saberlo.  ^ Cuáles  eran  sus 
condiciones,  su  carácter?  ¿Era  una  base  firme,  condicional  ó  sin  condiciones f 

Se  presentan  varías  cuestiones.  ¿Cuál  era  la  operación  en  sí  misma f  Hé  aquí  lo 
que  sobre  esto  dijo  el  informe  acerca  de  los  suplementos  de  créditos  de  1866 :  *'Las 
rentas  mexicanas  representaban  un  valor  de  cincuenta  y  cuatro  millones;  conver- 
tidas en  obligaciones  quedaron  reducidas  después  de  haber  pasado  por  la  oficina  de 
descuento,  á  la  suma  de  cuarenta  y  dos  millones,  ochocientos  cincuenta  y  siete  mil 
doscientos  francos.'' 

La  diferencia  para  el  Tesoro  os,  pues,  de  más  de  once  millones.  Pero,  ¿quiénes 
eran  los  concesionarios  f  La  oficina  de  descuento  no  es  un  contratista,  no  es  sino 
un  intermediario;  y  en  el  infonnei  del  Il^uistro  de  Hacienda  se  emplea  la  palabra 
concesionario.  ¿Quiénes  son,  pues,  esos  concesionarios,  á  los  que  sej|Cordó  el  de- 
reeho  de  no  ejecutar  un  contrato? 

¿Cuál  era  el  contrato  en  si  mismo?  Desde  un  principio  se  vendieron  las  obliga- 
ciones á  razón  de  300  francos,  pudiéndose  haber  negociado  á  precios  que  variaban 
de  320  á  340  francos. 

Por  lo  tanto  los  concesionarios,  deudores  de  cuarenta  y  dos  millones,  no  pagaron 
más  que  catorce  millones  doscientos  ochenta  y  siete  mil  francos.  Asi,  pues,  la  pér- 
dida del  tesoro  no  es  más  de  once  millones.  Ella  resulta  del  derecho  atribuido  á  los 
concesionarios  de  no  ejecutar  el  contrato,  de  no  pagar  los  cuarenta  y  dos  millones 
(\tie  debeU;  y  esto  en  momentos  en  que  las  obligaciones  se  negociaban  á  razón  de  tres* 
cientos  veintáeinco  y  trescientos  cuarenta  francos. 
El  Mimitro  de  Estado.— ^"£11  qué  fecha? 

El  Sr.  Berryer. — En  los  últimos  meses  de  1865.  A  principios  de  1866  el  tipo  bajó. 
Sin  embargo  se  ve  que  el  precio  era  de  trescientos  treinta.  Así,  pues,  los  que  te- 
aian  las  obÜgacionea  á  trescientos  francos,  pudieron  hacer  un  muy  buen  negocio. 

Tomo,  x— 87. 
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Hubo  ddble  jaego.  8el«feedÍA]Kve«w«aia7do8iii2Bon60imnaorde<SBeQfiB 
j  eutiro  iniUonM. 

Por  otra  parte,  compraban  trMOMntoe  íraaeoa  de  obligaeiones,  que  podían  i 
goeiar  á  treadentos  Telntieineo,  trenieiitos  treinta  y  seiB  y  aun  á  treteieiitos  ci 
renta  y  nno.  Hé  ahf  condiciones  financieras  excelentes.  4  Cuáles  son  pues,  ei 
cirennstancías  de  fuerza  mayor  que  en  1965  pudieron  determinar  la  ftdta  de  e jec 
eion  del  contrato,  es  decir,  bi  pérdida  para  el  Tesoro  de  veinticcbo  mülones.  jna 
to  que,  de  loe  cuarenta  y  dos  mlüones  que  se  debian  solamente  se  pegaron  eatoR 

Nosotros  tenemos  el  derecho  de  preguntar  y  de  saber,  cuáles  fueron  esas  eircín 
tancias  y  quiénes  fueron  los  conoesionarioB.  SI  no  me  equivoco,  son  los  mise: 
que  en  1865  gozaron  de  los  beneficios  del  primer  empréstito  bocho  en  ob1igaei<?g 
llamadas  de  la  primera  serle.  Hicieron  la  emisión  comprando  á  trescientos fnag 
en  el  mes  de  Mayo  de  1866,  cuyas  obligaciones  negociaron  después  -k  treaeied 
cuarenta;  este  empréstito,  que  á  mi  Juicio,  ofreció  ventajas  escandolosas  de  ^ 
mió,  réditos  y  de  lotería,  fué  suscrito  en  su  totalidad  á  razón  de  trescientos  el 
renta  francos.  Los  concesionarios  tnyieron  tm  margen  de  yeinte  millones. 

Una  compafifa  que  realiza  semejantes  beneficios,  no  debería  fácilmente  admiüi 
al  negar  la  ejecución  de  un  segundo  contrato  celebrado  en  el  curso  del  mismo  úa 

Habla,  poco  más  6  menos  los  mismos  derechos  de  su  parte  que  los  que  se  cta 
garon  á  los  concesicmarios,  al  encargárseles  de  la  emisión  del  empréstito  converTÍá 
y  que  pudieron  ofrecer  al  público  al  precio  de  trescientos  cuarenta  y  cinco  fnseí 
las  obligaciones  que  se  les  dieron  á  razón  de  trescientos  francos. 

|C6mo  podrá  soportarae  esta  pérdida  de  veliitiocho  millones  para  el  Tesoro f  [fi 
qaé  razones  se  les  da  así  tan  fácilmente  el  qtUtust  To  no  comprenderla  esta  )sA 
fiM^iUdad,  sino  hasta  no  haber  conocido  el  contrato  y  á  los  concesionarios,  iúti 
que  supiésemos  si  aquellos  que  rehusaron  ejecutar  el  contrato  son  los  mismas  ^1 
realizaron  con  anterioridad  beneficios  tan  considerables. 

To  pregunto,  pues,  cuáles  fueron  las  condiciones  del  contrato  y  cuáles  son  ■ 
circunstancias  que  han  dado  á  los  concesionarios  el  derecho  de  no  cumplir  cor.  e 
compromisos. 

Ahora  tengo  qqe  dirigir  al  Señor  Ministro  otra  pregunta: 

En  el  tratado  de  Miramar,  los  artículos  11  y  14  estipulan  una  cantidad  de  d?^ 
millones  como  indemnización  á  nuestros  nacionales  cuyas  reclamaciones  f  aerox  » 
gun  se  nos  dice,  la  única  causa  de  la  expedición. 

Bsta  suma  de  doce  millones  fué  realizada  por  una  comisión  presidida  por  aiK*  3^ 
los  hombres  más  notables  de  nuestro  país.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  ellat 

Además  en  1866  una  convención  negociada  por  el  Sr.  Daño,  fijó  en  cuarenta  ic^ 
llenes  la  cantidad  total  reclamada  por  nuestros  nacionales.  En  esta  sama  total  á^ 
bian  comprenderse  los  doce  millones  de  que  he  hablado  antes,  i  Qué  han  reeibiij^  á 
qué  deben  recibir  esos  franceses?  Be  comprende  la  importancia  de  esta  cG«tr«| 
por  los  debates  que  próximamente  no  faltarán  á  propósito  de  México. 

Pregunto,  pues,  en  qué  se  han  invertido  los  doce  millones  primitivos  y  el  c«: 
plemento  necesario  para  completar  los  cuarenta  millones  estipulados  en  el  tntiii 
de  1866;  qué  pagos  se  han  hecho  y  á  quién,  puesto  que  no  hay  acreedores  pñ^^ 
giados;  pues  también  es  importante  saber  si  se  recuerda  que  las  comonieacúf^ 
sobre  la  naturaleza  de  ciertos  créditos  dieron  lugar  á  la  retirada  de  Espafta  é  h¿^ 
térra  después  de  la  convención  de  la  Soledad. 

No  quiero  concluir  sin  decir  cuan  importante  es  en  los  momentos  en  que  se  ni 
abrir  la  discusión  sobre  él  presupuesto,  de  tener  todos  los  datos  que  hemos  mene^ 
ter  sobre  la  cuestión  de  México. 

Lo  que  se  nos  ha  comunicado  á  principios  del  año  pasado,  decia  desde  luego  qiK 
el  estado  de  las  negociaciones  no  permitía  publicar  los  documentos  relativos  á  Mé- 
xico. 

En  consecuencia,  no  hemos  conocido  ninganos  de  los  oficios  eambiados  «n^  ^ 
€k)biemo  francés  y  el  de  México.  Más  tardo  han  comunicado  la  wtT9S]fwdtac^ 
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^k»lSBtftdo»«  Unidas.  Ib  enanto  á  la  cb  mnatto  EmlMjador  y  la  de  nuesboa 
tntes,  tales  como  el  Sr.  Saillard  y  el  Sr.  Castelnati,  en  cuanto  á  las  instmceiones 

3  les  dieron,  jamas  hemos  sabido  cosa  al^oaa. 

>  hoy  que  esta  expedición  ha  llegado  á  su  ftii  y  á  un  término  deplorable,  es 
eeario  que  sepamos  todo  lo  relativo  á  loa  acontecimientos  rehitivos  á  lo  que  ha 
mido  después  de  18(50;  y  cuando  pienso  en  las  consecueuciaa  desoladoras  de  esta 
ledicion,  en  Us  víctimas  que  ha  causado,  no  puedo  menos  que  recordar  la  opo» 
ou  que  personalmente  la  he  hecho,  y  recordar  igualmente  que  esta  empresa  fué 
da  en  Vichi  por  el  mismo  general  Prira,  quien  á  pesar  de  esto  pretendió  snb» 
r  la  España.  ( Aprobación  al  derredor  del  orador.  Movimientos  diversos.  ) 
stfíor  Ministra  ck  Estado. — El  Honorable  señor  Berryer  ha  dirigido  al  Gobier- 
.es  preguntas  distintas :  La  primei*a  e.**  relativa  á  los  cincuenta  y  cuatro  millo- 
pagados  á  cuenta  del  crédito  fijado  por  el  tratado  de  Miramar;  la  segunda  se 
•^»  á  la  situación  de  Las  indemnizaciones  de  México;  la  tercera  tiene  por  objeto 
er  los  documentos  diplomáticos,  cuya  comunicación  á  este  Cuerpo  considera 
aüria  el  Honorable  8r.  Berryer.  Facilitare  sobre  estos  tres  puntos  una  contes- 
m  completa, 

16  cincuenta  y  cuatro  millones  pagados  al  Grobierno  francés  en  créditos  mexi- 
(S  deben  considerarse  bajo  dos  puntos  de  vista.  Debe  verse  en  primer  lugar, 
npleo  que  so  les  dio  en  el  presupuesto,  en  seguida  las  negociaciones  á  que  dio- 
origen  con  las  casas  de  banco. 

i06  cincuenta  y  cuatro  millones  fueron  repartidos  de  la  manera  siguiente:  cua- 
!&  millones,  cien  mil  francos,  destinados  como  recursos  para  el  presupuesto  de 
trece  millones,  novecientos  mil  francos,  al  presupuesto  de  1865. 
(  dos  sumas  fueron  recobradas  en  parte. 

i  el  Ministro  de  Hacienda  de  aquella  época,  el  Honorable  Sr.  Fould,  ex- 

|ae  la  negociación  de  esos  títulos  mexicanos  no  producirla  para  el  Tesoro  sino 

•pérdida  de  dos  millones  y  algunos  centenares  de  miles  de  francos. 

s  cierto  que  el  Sr.  Fould  tomaba  en  cuenta  los  réditos  percibidos  después  de  la 

ion  de  los  títulos  hasta  la  fecha  de  su  venta.    Pero  esta  declaración  era  legí- 

..  puesto  que  dichos  intereses  nunca  hablan  figurado  en  ningún  presupuesto  y 

^ traban  libres  en  las  cajas  del  Tesoro, 
regó  una  indicación :  Estas  sumas  percibidas  no  ascendieron  más  que  á  ca- 
é  millones  doscientos  mil  francos,  poco  más  ó  menos.  ¿Como,  en  qué  circuns- 
sifte,  por  qué  causas  s©  produjo  este  resultado  ?  Os  lo  voy  á  decir,  y  para  expli- 
o  me  veo  obligado  á  precisar  las  operaciones  del  empréstito  mexicano.  La  pri- 
m  fué  la  emisión  de  créditos  al  seis  por  ciento  por  conducto  de  una  casa  de  banco 
esa  y  de  una  institución  de  crédito  francesa. 

*n  año  después  se  emitieron  quinientas  mil  obligaciones  mexicanas  con  el  tipo 
receten  tos  cuarenta  francos,  que  por  el  descuento,  quedé  reducido  4  trescientos 
uta  y  doe  francos  y  algunos  céntimos. 

E  Honorable  señor  Berryer  nos  ha  dicho  que  estas  casas  de  banco  eran  las  mis- 
i  las  que  habíamos  tratado  para  la  renta  de  cincuenta  y  cuatro  millones  de 
que  se  habían  estipulado  por  el  tratado  de  Miramar.   Sobre  este  punto  y 
ado  que  guardan  las  cosas,  me  es  imposible  responderle. 
;  operación  no  se  hizo  con  el  Gobierno  francés,  sino  con  la  comisión  mexica- 
i  por  el  honorable  Senador  á  quien  ha  hecho  alusión  el  Sr.  Berryer.  Ac- 
I  no  puedo  saber  quiénes  puedan  sor  esos  señores  banqueros.   La  opera- 
L  ajena  al  Gobierno  francés,  que  lo  estipulado  en  los  poderes  enviados 
ate  de  México,  llevaban  las  firmas  de  la  convención. 

fíente  se  propuso  la  conversión  de  los  créditos  emitidos  en  1864.  Se  en- 
I  el  empréstito  había  sido  concluido  bajo  condiciones  demasiado  onerosas. 
,  interés  por  tinificar  la  deuda ;  esto  era  tanto  más  fácil,  cuanto  que  las  dos 
fies  de  títulos  eran  iguales  y  que  el  primer  empréstito  como  el  segundo,  eran  re- 
ntados por  quinientas  mü  obligaciones.  '  ' 
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Bl  Gobierno  franoee  éábié  ftcoptar  U  tnsfoqrmaeion  de  ks  tltvlM  M  mm  | 
oiento  de  que  era  él  tenedor,  y  eHminar  en  segaida  las  obligaáonM  de  que  M^ 
ria  á  ser  propietario  por  medio  de  este  oambio. 

La  negociación  tuvo  lugar  el  25  de  Setiembre  de  1865.  El  Ministro  de  Hióf^ 
de  aquella  época,  se  hallaba  en  presencia  no  de  la  oficina  de  descuento,  sino  4á\ 
Pinard,  director  de  dicha  oficina,  **  ocupado,  dice  el  tratado,  tanto  en  su  nod 
pesBonalmente  como  k  nombre  de  una  serie  de  casas  de  banco/'  I 

La  cesión  de  las  obligaciones  del  Estado  se  hiao  con  el  tipo  de  treeciwitoi  fl 
eos,  pagaderos  en  doce  plazos.  El  fistado  no  debia  librar  los  créditos  sino  «■ 
el  pago  efectivo,  es  decir,  que  después  del  pago  de  un  segundo,  los  titules  qd 
presentase  la  suma  invertida  serian  timbrados  y  entregados  á  los  cesionariad 
esto  consistía  la  garantía  del  Estado.  Insisto  sobre  este  particular,  porque  ed 
cémo  todos  los  títulos  no  han  pasado  de  una  sola  vez  á  manos  de  los  agiotuM 
jo  las  condiciones  que  les  permitirían  enajenarlos,  si  el  tipo  fuera  faTorabk  I 

Este  contrato  proporcionaba  k  los  compradores  la  facultad  de  r^jartireoii 
en  diez  y  ocho  plszos  mensuales  en  ves  de  doce,  mediante  una  simple  dedand 
de  parte  suya;  tenían,  pues,  la  facultad  de  pagar  por  décimas  octavas  pMies.  I 
más,  \ma  cláusula  adicional  preveía  el  caso  de  fuersa  mayor,  de  revoluoioiícsW 
da  del  imperio  mexicano,  declarando  que  en  este  caso,  el  tratado  seria  oonaiá^ 
como  nulo  y  de  ningún  valor.  I 

Dicho  tratado  habia  de  cumplirse  desde  el  mes  de  Octubre  de  1865,  !»•»**  ^ 
oípío  de  Abril  de  1866.  Se  invirtieron  catorce  millones  y  se  entregaron  lostifl 
correspondientes.  ^       J 

En  Enero  de  1866,  sin  que  esté  yo  seguro  del  mes,  cuando  loa  iiego<»oB  m^ 
nos  presentaban  mal  aspecto,  el  Sr.  Pinard  manifestó  al  Gk>bienio  que  soljfl 
el  beneficio  de  pagar  en  diez  y  ocho  plazos. 

Se  efectuaron  uno  6  dos  pagos  más.  El  Gobierno  francés  en  esos  moment<^ 
bia  dado  á  conocer  por  una  nota  en  el  Moniteur  su  determinación  de  retirar  sus Ij 
zas  de  México  y  el  orden  en  que  debería  efectuarse  dicha  retirada.  No  tt^i^j 
manifestar  las  razonéis  que  hubo  para  que  la  desocupación  se  efectuara  de  ai j 
golpe.  I 

El  Sr,  ^«Tryer.— Estas  son  las  discusiones  que  hubo  eon  los  Estados -üniá^ 
un  asunto  diferente.  J 

El  Sr,  Ministro  de  Ettado.—hoñ  títulos  mexicano»  sufrieron  entonces»»^ 
'  elación  tal,  que  bajaron  hasta  ciento  cuarenta  y  después  á  ciento  veinte  !»«■ 
desde  esa  época  los  concesionario*  declararon  que  se  veían  en  el  caso  de  fü^ 
yor,  previsto  por  el  tratado,  y  pidieron  no  hacer  más  inversión^  y  no  recibir í 
títulos.  De  esta  manera  se  suspendió  la  operación.  lA  Oobieme  ka  «waii»^ 
tenidamente  la  cuestión  de  si  habia  ó  no  fueraa  mayor.  El  Gobierno  no  li»»í 
do  sí  en  otras  eirounstaacia»  en  las  qae  too  habia  sido  parte  eeatntwite,  Iw^^ 
tajas  para  los  concesionarios ;  tomó  la  letra  del  contrato  y  no  ha  ereido  foáer'^ 
á  los  signatarios  del  mismo^  el  cumplimiento  ds  dicho  contrato.  No  ^•^^ 
necesario  en  U  actualidad  entablar  disouglon  algma  para  justificar-dioh»  re«W 
y  me  pi^reoe  que  sobre  este  primer  puttto  he  contestado  al  Honorable  Sr.  B*q 
Llegamos  ahora  á  la  segimda  cue^on.  , 

Según  las  condiciones  dell  tratado  de  1864,  doce  millones  al  sek  por  «kntP* 
bian  efectuado  como  primera  gwtantía  para  el  pligo  de  las  ind«amai»fli«o«  ^ 
debían  á  nuestros  nacionales.  Este  mismo  tratado  estiimlaba  que  las  u*^*'''* 
nes  serian  fijadas  por  una  comisión  establecida  en  Méídco,  cemp»8«4»4»'f"'' 
tantes  del  Gobierno  francés  y  del  Gftlnemo  mexicano.  Además  de  «^^'üJÍJ 
arbitraje  habia  otra  establecida  en  Paria,  encargada  de  revisar  y  apwk»*** 
dados  en  México.  •  .  «ad 

Después  de  1864  dio  principio  á  su  trabajo  la  comisión  de  Mézieo;  F*J^ 
con  cierta  lentitud.  Los  ageates  mexioanos  no  eran  exactos,  loa  i|g«i**"**'1 
trabajaron  solos. 
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Sa  coauto  á  loa  (loo«  millones  e^tipuliMloa  por  el  tratado  do  1864,  fueron  depo* 
fcdos  «n  manoa  del  Sr.  Miniütro  de  Hacienda.  Actualmente  eBtán  depositadoa  en 
caja  de  depósitos  y  consij^nacione»,  y  se  hallan  á  «liHposioion  de  los  indemnizado- 

i.  Eu  cuanto  á  ios  derechos  respe*;  ti  vos,  la  eoiiiisioii  de  arbitraje  de  PariB,  dará 
áaÍAcciou  completa  haciendo  la  repartición  de  dicha  suma. 
Pero  el  Gobierno  no  se  ha  detenido  en  este  punto.  1..$.*  /.».•«•%  •*! 

'^  i  1866,  cuando  la  comisión  mexicaua  procedía  oou  aquella  lentitud  i  que  aca- 

-  referirme,  el  Gobierno  f rauco»  iusistló  eu  fijar  el  total  do  las  iudeuuiizaciouea. 
A  coa  vención  de  Julio  de  1866,  ñjó  esa  iudenmizacion  en  cuarenta  millonee.  Ha- 
mos recibido  diez  y  seis:  restaban  por  recibirse  veinticuatro. 

ta  convención  no  llegó  á  tener  efecto  definitivo,  Eu  cuanto  á  lo  relativo  i  la 

•  recibida,  esta  fué  puesta  á- disposición  del  Gobierno  en  diversas  partidas,  de 
:>articiparon  nuestros  nacionales.  Y  sobro  esto  punto  no  mo  doy  cuenta  de  nin- 
i  manera  de  las  palabras  del  Honorable  Sr.  Berryer,  ni  do  loe  temores  que  ha 

rasado.  Ningim  pago  se  lia  hechg  por  favoritiíímo.  La  repartioion  su  efectuó  so- 
ente  según  lo  indicado  por  la  jurisdicción  de  arbitraje.  (¡Muy  bien  I)  (¡jueda 

-ont-eatar  h,  torcera  pregunta,  dirigida  por  el  Honorable  8r.  Berryer. 

t  o  eaballero  pregunta  si  estamos  dispuestos  á  comunicar  á  la  Cámara  los  docu- 

*  os  diplomáticos  que  tengumos  en  nuestro  poder.  , , 

1  1866  publicamos  los  documentos  relativos  á  nuestra.^  relaciones  con  los  &- 

-  -Unidos,  en  lo  que  se  refería  á  México.  8e  nos  piden  ahora  nueva»  corauníca- 

^1  Sr.  Berryer  dirige  al  Gobierno  pregunta;?  que  se  relacionan  con  el  Sr.  Bai- 
ó  con  lo  de  Castelnau,  estamos  dispue.^tos  á  contestarle;  pero  en  cnanto  á los 
atos  diplomáticos,  en  las  circunstancias  graves  por  que  atraviesa  México, 
leon venientes  para  darles  publicidad. 

sumen :  el  Gobierno  está  dispuesto  á  entrar  en  discusión  sobro  todos  los  pun- 
apre  que  los  intereses  del  órileu  superior  no  puedan  comprometerse,  Pero 
ái^a  á  entregar  documentos  cuya  producción  en  las  circunstancias  actuales,  no 
saltarla  grande  interés  y  si  muchos  inconvenientes,  cuya  responsabilidad  no  quic- 
isutmr  el  Gobierno.  (Marcailaa  y  numerosa-s  pruebas  do  admiración.  ) 

Sr»  Berryer. — Muy  lejos  está  de  mi  ánimo  el  provocar  Ui  publicación  de  comu- 
nes que  en  las  actuales  circunstancias  pudieran  agravar  la  situación  de  a<]uel 
BO.  ftemoa  conducido  á  3t{éxico. 

•1  honor,  la  dignidad  del  país,  el  deber  del  Cuerpo  LegUlativo,  exigen  que' 
uos  cuenta  de  la  mai'clia  seginds,  de  los  procedimientos  empleados,  y  délas 
siciones  discutidas,  puesto  que  su  efecto  ha  sido  producir  el  lamentable  rosul- 
\  de  lit  expedición  de  México. 
^o  se  trata  de  tal  ó  cual  punto  eu  partioularv  del  desacuerdo  que  ba  reinado,  se- 
Q  se  dice,  entre  el  representante  del  Grobierno  francés  en  Méjico  y  el  Soberano 
dicho  país.  Pero  en  cuanto  á  lai$  instrucciones  dirigidas  desde  París,  el  Gobieruo 
iS  que  no  podrá  negárnoslas  ( ruidos ) ;  pot  ello  me  felicito. 
Sobce  este  puuto  me  he  explicado  claramente ;  uafla  he  pedido,  lo  repito*  que  pue« 
.  agravar  la  muerte  deplorable  de  aquel  que  se  halla  hoy  prisionero  ó  quixá  ya  jua* 

•»        ,»      •'■       ■  ■    u 

oy  muy  lejos  de  temer  quo  los  valores  destinados  por  el  tratado  de  Miramar 
\  indemnizaciones  francesas  existan  todavía.  Nos  corresponderá  caliücar  so- 
i  empleo  que  se  les  haya  dado. 

^también  con  Batiafacciou  que  las  relacione»  dadas  del  pago  hecho  á  loe  tene- 
os títulos,  no  son  más  que  vanos  rumores  de  ciertos  peñódicos.  Esta 

ridad  para  los  que  tienen  derechos  legítimos. 

TO  á  tratar  ahora  sobre  mi  primera  interpelación.  No  pongú.en  duda  las  exi-« 
\  del  presupuesto. 
irexagos  mexicanos  debieron  figurar  en  ei^te,  para  regularizar  las  cifras.  Eu 
I  sobre  la  que  insisto,  es  aquella  aprobada  por  la  uegoolaeion  de  los  oincueu- 
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t»7 e«a«M mmonei.  Lm  eoitmlMás  M»«kmi  iav«rllr  ««mt» ydosimlIflnM 
te  «xeuMn  de  hacerlo  inToeando  el  omo  de  faem  vukyar»  FeMoBM  4ímil&  egl 
oaea  de  fuena  mayor.  Debepnee  Tor  el  mkmo  oontnito. 

SI  Sr.  Ministio  lo  luí  expUead»>  peve  no  paede  haber  ineonveBiente  algonopw 
que  86  le  oomumque  á  la  Cámara.  |Odmo  es  qae  la  eomúioii  no  h»  Insttttdo  en  qii 
86  le  comunique  t 

To  me  he  pregmitado  ai  eeoe  banqneroe  para  quienes  ha  habido  tanta  indnlgn 
oía  al  aceptar  loe  motrroa  de  faena  mayor,  no  son  loe  miamos  4  quienes  se  )«ta 
caif^  la  negociación  de  las  primeras  oUigaeiones  meodcanas,  coa  una  utíhdftd  t 
▼einte  millones  pooe  más  6  menos. 

Bi  ellos  8on  los  qne  han  disfnitado  de  semajante  ventaja,  parece  poco  ffieíl  aári 
tir  el  caso  de  fnem  mayor  qne  ha  dado  por  resultado  la  pérdida  de  veintíocho» 
llones  para  el  Tesoro.  No  han  de  haber  estado  tan  disgpistados  de  sub  negocÍGs.^ 
esta  operación  del  mee  de  Mayo,  pnesto  que  aceptaron  en  el  mes  de  Setieml*!?^ 
mismo  afio,  toda  la  snma  de  obligaciones  qne  tenf ais  en  vuestro  poder. 

Yo  no  pido,  sino  qne  se  cite  sus  nombres  ante  este  tribunal :  na4ie  los  igsn. 
Exijo  solamente,  que  se  nos  comunique  el  texto  del  tratado,  á  ñn  de  que  podis^i 
examinar  si  ha  habido  razón  para  hacer  sufrir  al  Tesoro  una  pérdida  de  veintiaói 
millones.  (Aprobación  en  muchas  bancas.  Movimientos  diversos. ) 

SI  Sr.  Ministro  de  Eétado.^lEÍ  Honorable  8r.  Berryer  se  sorprende  al  saber  qv 
la  comisión  de  suplementos  de  créditos  de  1866  no  nos  hubiera  pedido  la  remi^^c 
del  tratado  de  Setiembre  de  1865.  Pero  es  que  la  discusión  de  loe  auplemectos  ¿ 
créditos  de  1866  no  se  relaciona  de  ninguna  manera  ni  por  ningún  motivo  cosí 
snma  de  cincuenta  y  cuatro  millones  de  que  ha  hablado.  Estacuesdon  de)  tnui 
será  oportunamente  examinada  cuando  se  trate  de  la  ley  de  cuentas  de  1863. 

La  comisión  ha  pedido  la  reseña  de  los  hechos  y  se  la  hemos  prop<»roionado;  'j 
tenia  documentos  que  reclamar,  puesto  qne  dichos  documentos  no  eran  necesiá 
para  podw  apreciar  los  créditos  de  1866. 

£1  Honorable  Br.  Berryer  pide. que  se  os  comunique  el  tratado;  yo  no  epongsi 
menor  dificultad  á  que  se  haga  esto.  Pero  dijo  que  todo  el  mundo  conoce  los  n^ 
brea  de  los  banqueros  mesdados  en  esta  negociacÍMi.  Declaro  que  deade  que  se  1»^ 
lia  á  mi  oargo  la  cartera  de  Hacienda»  no  he  tenido  oonooimiento  de  ningún  xKnnb.'t 

Ahora»  si  se  desea  discutir  el  caso  de  fuerza  mBjvt  q je  te  ha  reconocido,  a^^ 
dispuesto  á  haoerloy  sin  qne  me  preocupen  las  operaciones  precedentesy  ysetéf 
pérdidas  6  de  ganapciaa,  aíno  únicamente  bi^  él  punto  da  viata  rignreeo  dslAJí» 
tida  y  ds  la  lealtad  de  las  eat^^ulaoioiies. 

En  cuanto  á  las  indemniaaciones,  el  Sr.  Berryer  se  dedava  saMafeelio  con  mi  ce 
teataeion;  pot  eato  no  TuelTo  i  tacar  este  pvnto. 

Bn  lo  qcw  ae  ftAeiiá  á  la  taveara  eusation,  parase  ewer  el  8r.  Bei'iym  que  yo p» 
metí  eómuniear  ala  Cámam  el  texto  de  las  inatmaoloiiea  enviadas  de  Pvis  átali 
cual  de  nuestros  agentes  eapeoialea  á  Máxieo.  Hato  es  wat  enrar ;  dije  que  estAá^ 
puesto  4  eonteatar,  pero  qtwna  podtia  dar  p«bUaádad  4aing«Md»io«docnnioto 


Paria  yo  laa  explicacionea  máa  «ompletas  que  me  fuere  posible;  pero  en  eoaa» 
á  ia  remisiOB  de  docnunentoa  que  se  relaolonan  con  las  negooiacioiies  entre  ke  gobier 
noa  tetteea  y  raexieano,  ello  tendria  grav«s  inconvententes  en  laa  aotaales  &íca» 
tanoias.  A  nombre  de  los  sentimientos  de  humanidad  que  ha  expresado  el  8r.  Bfl^ 
ryer  y  de  que  yo  partfeipo,  declaro  que  didia  commieacion  es  impositíe. 

Sn  leadmen,  estoy  dtepuestoi  preaeautar  el  tratado  de  186»,  si  la  Cánsrs  ja«s 
conveniente  discutirlo  con  rsspeoto  á  los  «réditos  de  1806;  ñ  por  el  eonlisrio  eHi 
cree  que  seria  mái  oportuno  eeperar  á  que  se  discuta  la  ley  de  eueistia  de  1905.  el 
Gobierno  también  se  esperará.  ( ¡  Muy  bien ! ) 

£¿  i8^.  Bettysr.-^lA  Condalon,  á  fln  de  dan»  ooenta  dal  salado  que  g«^ 
negocios  «a  láéxloo,  ha  dado  alganoa  datos  respecto  de  ka  cuales  iM^soMiMff^ 
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stion  del  tratado.  Es  para  que  su  examen  pueda  ser  completo,  por  lo  que  he  re- 
oado  dieha  comimicacieiu  Te  sigo  6  la  comiBÍon  paeo  á  paso. 
II  cnanto  i  la  cuestión  política,  será  bien  difícil  dirigir  interpelaciones  al  Go- 
mo, ai  no  nos  facilita  loa  doeumeatoa  sobre  los  cuales  podriamoa  interpelarlo. 
»Tobaoion  en  diversos  asientos. ) 

í  8r.  Bofmet^SaUfcuaf  Presidente  de  la  comisión. — No  vengo  iarrojar  ninguna 
sobve  la  onestíon  espeeial  á  q«e  Ju^eontesiado  el  aefior  Ministro  de  Estado.  l>e- 
ónácamente  dar  «na  expUeaaion  respecto  de  una  frase  incidental  del  £br.  Ber- 
r,  aobre  la  responsabilidad  y  los  deberes  de  la  comisiom 
i  Honorable  Sr.  Berryer  ha  dicho  que  la  comisión  debió  haber  hecho  que  se  le 
leotaae  el  tratado  en  virtud  del  c«al  cienos  banqueros  quedaron  encargados  de 
tír  las  bonos  mexicaaos*  Como  préstenle  de  la  comisión,  debo  nmúlestar  que 
asuntoe  de  que  se  trata,  me  parece  son  igenos  4  su  dominio, 
a  comisión  tenia  que  eian«nar  un  prpyeoto  de  ley  sobre  los  créditos  suj^men- 
os  éü  1866,  es  decir,  un  proyecto  que  no  se  relaelona  con  las  pérdidas  6  ganan- 
de  loa  banqueros,  ni  «en  las  circunstaaieias  que  hayan  podido  determinar  el 
pimiento  del  contrato. 

>d  qué  manera  fué  orillada  la  comisión  á  tocar  esta  cuestiona  En  nombre  de  los 
itoB  0i4>lementarios  pedidos  por  el  Gobierno  figuran  sumas  ooiMÚderables  que 
iiacionan  con  la  repartición  de  nuestras  faenas  en  México, 
or  un  sentimiento  de  curiosidad  patriótica,  la  comisión  ha  fijado  su  vista  en  el 
yunto  de  la  cuestión ;  preguntó  lo  que  había  costado  la  expedición.  De  este  señ- 
en to  sin  duda  participa  la  Cámara  y  también  tiene  eco  en  la  comisión  de  presu- 
ttos. 
I  Gk>biemo  pudo  habernos  hecho  entrar  de  nuevo  en  la  discusión  de  presi^ues* 

Con  una  lealtad  á  la  que  rindo  hom^iaje,  cuando  pudo  haber  cerrado  la  puerta 
lestra  curiosidad,  que  no  era  del  todo  legitima  ( ruido ),  con  una  facilidad  ex- 
oada  nos  dio  las  explicaciones  que  le  pedimos.  Conocimos,  pues,  la  suma  total 

costóla  expedición  de  México.  4 Pero  estos  gastos  no  fueron  ocaso  atenuados 

laa  entradas?  Hubo  dos  empréstitos.  | Hasta  qué  grado  se  aprovechó  de  ellos 

'•Bor#T  £1  Gh)biemo  nos  ha  proporcionado  el  estado  de  las  entradas  que  hubo. 

arta  manera  hemos  visto  reducida  esa  suma,  de  cincuenta  y  cxuitro  millones  á 

canta  y  defines  á  catorce  millones, 

líegunto  al  Honorable  Sr.  Berryer:  ¿podria  1&  comisión  dentro  de  sus  atribucio- 

y  tener  el  derecho  de  pedir  las  cifras  generales  que  el  Gobierno  sin  embargo  no 

a  negado?  (Aprobación  cerca  del  orador. ) 

3  8r,  Presidente. — ^Propongo  á  la  Cámara  aplace  la  discusión  para  mañana.  (Sí,  ai  I) 

a  levamta  la  sesión  á  laa  seis  y  cuarto. 

¡1  jefe  de  los  secretarios  redactores.^  ATour^j  Ihpepré. 


Tittáuoido  de  La  UberU  de  París  de  Junio  28  de  1867. ) 
CUERPO  LEGIMiATIVO. 

PRESIDENCIA  DE  8Ü  EXCELENCIA  EL  ^EÍ^O,^  SOHNEIpER. 

'  Crónica  analíHca  de  la  netion  del  Modo  22  de  Junio  de  1867. 

Be  abrió  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde. 

8e  aprobó  el  acta  de  la  sesión  del  dia  21  de  Junio,  kida  por  el  Sr.  de  CKiillautel. 
SI  8^.  JoUot  dio  lectura  á  un  informe  «obre  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  ercC' 
i9n  de  un  distrito  en  el  departamento  dt  {aere* 
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&aplemenio9  áe  eridikfi  áf  18M. 

Bstnl» ft laárdcn  d«l  dia  kt «Useusloii del ^loyeeto A« ky mktívD álm mplenii 

tos  de  créditos  de  1866. 

89.  BB.  los  Bte».  Kaahéty  Iflnistfo  de  BiAsdoy  de  HáoieadA;  Ywikrjy  IGaisI 
Pt4sideiit»ttel  OeMeJe  dé  BMedo;  Bferaeiie,  MlaMMde  Jwtieiajde  Cnhn;  1 
Stm.  de  Ptoien»  ▼k^jueeláunie  del  Coiie^  de  1BíIéí>;  el  gencMl  Ailttrd,  Dafi 
gier  de  Lavenay,  preÁdMtot  de  Mneloaes  deiCMuejo  de  Setedo;  Duricea,  Ajíi 
Manche,  de  BetaraviUe,  de  PnafueriUe;  Qaatíev,  Herbei,  Dapsy  de-Ldme.  ft 
Mer, 'Vaadel,  AüMlne  Filete,  el  genenJ  Blondel,  Lewomuait,  BEMidiy  de  Ji 
rrf,  de  IteMii,  ChiUlemot;  Oseiin^,  tde  S^b^BmI,  duoiee  Boberi,  de  Bosndd 
consejeros  de  Estado,  eevparon  leeaúestee  fie  fcw  eotiieevles  del  Qobiemo. 

E9í^  PmiJUm  ftfawfcfer.-^ Tiene  UuwAOiia^fcgr.  Iforin. 

JR  éff;  J^iWii  (Dvftan).  -*»8e&ere»:  Jü  disentir  el  pneyeet»  d»  ley  aoirntüii 
fttieAlrM  Mibeváeieoefl,  4ttM  deVet  «OMitw  nasoaeottei  ^e  se  relaeiona  ncrj 
cerca  con  la  política  general,  y  llamar  la  atención  sobre  «n  lieeho  giwre  enlapil 
Héa  «xtei4or):  del  q«e  eif  impoeíble  no  se  dif^  algo  es  eeta  sesioa.  Se  trata  ^  d 
dettiMMÉ  taMeMtablesqtte  se  haa  obeerradaeii  l»^jeeaoio«  del  ai«fe«lo  9?  del  tica 
do  de  Praga  que  asegfttimbaé  Dinaaiare»  tm»  reparación,  habiendo  sido  ámá 
aquel  Eétado  sueelre  fiel  aliado  en  las  épooaa  flMPorables  como  en  lae  aeiagM.  Ú 
cMoátthi  iniex^ea  ignábnente  al  equiHbiio  del  iKTorte,  puesto  que  ae  trata  de  un' 
tado  que  tbdavía- tiene  en  eus  duémm  las  llames  del  Báltioe. 

Al  pedir  la  ejecución  de  los  preliminares  de  Nikolsbourg,  confirmados  por  eí 
tado.de  Pfaga,  nuestro  €K>biemo  puede  apoyarse  en  las  Bímpatíae  del  Cuerpo  L- 
gisltttiTd  y  del  país  entevo,  es  favor  de  una  Nación  amiga. 

Después  de  la  batalla  de  Sadowa,  cuando  él  Emperador  tuvo  la  gloria  d^  jv?' 
fin  á  1¿  guerra,  obtuvo -en  favot  de  Dinamarca  la  declaración  siguiente; 

El  Austria  trasfiere  á  la  Prusia  todos  los  derechos  que  tiene  sobre  los  dttca'i>i  J 
Bleswig  y  de  Holstein ;  pero  se  entiende  bien  que  los  distritos  del  Norte  de  Slf^ 
serán  restituidos  á  Dinamarca,  si  él  voto  libre  de  las  poblaciones  se  decltfa  er*' 
Yor  de  ésta  restitución. 

Esta  cláusula  fué  debida  á  las  instancias  del  Gobierno  francés ;  el  8r.  de  ]Kama?i 
aáí  lo  reconoció  en  el  Parlamento  del  Hortc,  y  afiadió,  que  la  Prusia  tenia  qne  U 
▼ar  adelante  dicha  cláusula.  T  sin  emborgo,  no  se  ha  siquiera  comenzado  á  ejeri 
tar  este  compromiso. 

Be  ha  dicho  que  ertt  necesario  esperar  la  reunión  del  Parlamento  del  Norte  de  A> 
mania,  objeción  poco  atendible,  según  la  Oon>tittieio&  de  la  eonfedoraeion  del  N^' 
te.  Hoy  se  pretende  imponer  ¿  Dinamarca  condiciones  que  no  es  posible  aceptiri 
Be  le  exigen  gastos  de  guerra,  se  le  exigen  garantías  para  los  pocos  alemana  c^ 
residen  en  aquellos  distritos,  lo  cual  perpetuaria  en  lo  futuro  una  cauBa  de  m^^ 
cia  y  de  conflictos. 

No  entraré  ahora  en  pormen<n*e8  sobre  la  idea  de  germanizar  aquellos  dtead^ 
Mis  observaciones  podrian  tener  el  mérito  de  la  verdad,  pero  no  tendrían  el  d¿^ 
oportunidad;  y  por  lo  pronto  lo  que  importa  no  es  el  pluado,  sino  el  porvenir. 

Los  distritos  del  Norte  de  Sleswig  deben  ser  convocados  á  votar  sobre  su  reinen 
80  á  Dinamarca,  y  será  fácil  establecer  ía  línea  de  demarcación:  esta  es  la  qne  j*. 
han  trazado  los  vx)tps  de  la  mayaría  absoluta  que  envió  al  Parlamento  del  Nortea 
Alemania  diputados  daneses  para  que  representaran  los  distritos  al  Norte  Sles^'; 

Cuento  para  TCcUmar  la  ejecución  de  esta  cláusula,  con  los  eefuerEoe  del  Gohier 
no  francés,  con  las  simpatías  de  la  Cámara  y  con  el  interés  bien  entendido  del  oúr 
mo  gobierno  prusiano.  El  Sr.  Bismarck  es  un  político  demasiado  sagas,  es  ns  ^'' 
nistro  demasiado  grande  (mido),  lo  dije  asi  desde  el  afto  posado,  para  que  do  «o° 
pi«nda  que  mientras  más  justo  se  muestre  háoia  la  nadmudidad  dsneHt,  máepod:^ 
oontar  con  la  Europa  en  sus  esfueneos  por  ooustitoir  1*  nadoiudidiid 
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íadie  más  que  yo  desea  una  leal  y  buena  inteligencia  entre  la  Francia  y  la  Ale- 
Ak.  IhiM'lAén I  lA'«Mfop  'Mm»  paM^elli^  étlM  «er  Jk^  «qI^^íou  e%u^^ttya  4fi  )a 
«tion^MhMft.  (lÍiiMtnMd»)apí«bMÍOD. )' 

« i^.  f»mtd»ití9  uSeAnddm^Tiead  \m  palabrA  %l  Sr,  Oarnier-Págés. 
U  8r  0<imier^Ptigér.9**'i^  lioaorabkiarAmigea  y  yo  hemos  creído  que  el  debate 
re  el  conjunto  de  nuestras  relaciones  exteriores,  vendría  mejor  después  de  la 
atolón  g«ni«ral  «obi«  los  pBMnpttestos.  ( ItfueétrM  de  a^^Btimianto. )  ^  , 

n  ñ^^Haié'^Bkítnií.'^^  v«Bgo-sii^3rBptioniB<pnU-4  Buscitaf  l^  QUújstiou  iue:dca- 
1a  «i^psdtefon  é  Méxieo  ha  sido  fatal  bajo  todo- punto  de.vistai  Qxcepto  ^  nú  jui- 
( raido  ).  A  mi  modo  d«  ver,  esta  expedición  ha  sid»  provídenoial*  n^esaría,  |>a- 
lemostrar  el  peligro  de  un  f^obiemo  persooal  (intenrupoioDie^)r>4  qnien  han  es- 
!$e<MHdAi»teMi«rte3r  elysr^mtode^'ongaHipsis.  (NoeTos  disturbips^) 
Sf  A*.  Fi^esidenté  ekkmid&t^-^'E^  Sr.  <Maist  Bkotn  no  <iebe  Uonar  como  pretexto 
bestión  ^lépeeüÜ'pMnt  séaesr  á  te  vez  la  Oonstitueion  y  la  situación  en  que  nos 
wntfífiíRMf.  ([Mnybleitl  füi^bienl) 

Ü  ^.  '€K¿u#^^i4>i)».'-MBbptto  que  ná  quiere- tratar  inciden  talmente  la  cuestión  de 
npéAfCion  meüettái.  .I^em  soÉkengo  que  el  paii  kabia  menester  e^ta  ezperíen- 
.  (NtiéTaBreokailaoioBes.)         .  .  - 

^  i^.  i\«fMeiKe  Schiéeidir.  -^Es  el  íon^  más  bien  que  la  ferma  áftl  pensami§n* 
del  8r.  GHtis^^Bboin,  lo  queme  faá  hbaka ititivtumpirle  y  suplicaile  entre  de  nue- 
ea  bl'discttsiMi.  ({Mnybiienl  [Muy  biénl) 

91 8r*'0Íóii''Bia$ini*-^H(k  puedo 't^tüNu'BiiS'paUlbras;  están  demasiado  de  acuerdo 
1  mis  ideas.  Si  el  pais,  en  1863,  no  hubiese  salido  de  su  letargo,  habríamos  esta- 
én  la  mi^ma  ^útttsiekm  en  qué  s^eBContrar»  #1  prímer  Imperio  ^  los  mon^entos 
Utguetfa  con  Espafia*  ( Disturbies^ )  Tendríamos  á  esta  hora  para  realizar  el  pen- 
káento  Más  ^ranAiocí»  del  reinado,  80,000  £oiBJbir0s  eu;  México,  la  guerra,  con  los 
^os-Unidos  y  quizá  con  el  mundo  entere»  (  fiaolsmacionee. ) 
Pero  he  )legádo  á  la  cuestión  eiq>ecial  qae  nt»  ha  hecJ;io  fcupax  la  tribuna.  En- 
ttítro  iflWMdo  to  f^  füroy()eto  de  ley\  eite  gíeto:  *' Brigada  austro-belga  y  con- 
i^errillae,  suelde»  y  vfreres...... 5.4^7^0 fpancoB,''  y  sobre  este  punto  leo  I9 

juiente  en  el  informe : 

^Se  ha  gastado'la  sania  de  5.467,500  franco^  para  el  pago  de  los  sueldos  y  vive- 
ldela'briga()ü  atistro^belga  y  de  las  oonUragoerríUasry  otra  sama  de  1.838,000 
Iftéoa  para  el  traspbrte  de  las  colomnaa. 

**B9t*  fftstos  debieron  haberse  pagado  con  regularidad  por  el  Tesoro  mexicano, 
ffo  este  se  hallaba  completamente  exhausto.  L»  segundad  de  nuestro  propio  ejér- 
to  oi^gS  ftt  Ch)bieT«o  frailees  á  ti)mai!  á  su  oío^go  provisionalmente  esos  gastos." 
fisa  iMlabra  pi^iéi<fiuámenie  és  la  que  me  ha  he<}ho  ocupar  la  tribuna.  ¿Qué  el 
^MmofMmees  ha  asumido  el  compromiso  de  tir^siK>rtar  á  México  las  tropas  bel- 
K  y  slemsAast  ¿Qué  les  gobiernos  cómplices  4e  la  partida  do  dichas  fuerzas  no 
>  encargan  de  pagar  esoii  gastos  y  de  reinteji^turlost  Espero  que  se  podrá  explicar- 
w  esa  pMÜÉJbra  promtionalmetUe*  En  espera  de  ello  pido  qué  prwiiionaXmeíitc  se  re- 
'íAce  el  artíciílo.  (Risas  de  aprobación  cwoa,  del  orador. ) 

MBt.  general  Aliará. — La  paltóra  i>row»ionaAnejií<  es  bastante  clara.  En  1?  de 
by^de  1886,  el  Gobierno  me^^oaRio  se  encontraba  ^n  imppsibilidad  de  pagar  las 
fcp*  auirtfo-belgas  y  la»  contmguerrilUiB*  •  Pichas  ,^ix>pas  so  hallaban  á  la  sazón 
onlaa nuestras  en  expediciones  remotas.  ¿Convenia  dejarx^ue  se  desbandasen?  Es- 
^^'«n'hii^^bie.  Bl  6tobienio  )^es,  ha  hecho  en  este  lo  que  en  otros  casos;  ha  fa- 
ftttSo  flá  Oelifeíme  meiíeanoh)»  fondos  necesarios.  Es  evidente  que  la  palabra  pro- 
ifciíi^Wile  sigutüca  qué  «M  8um<^  de  d.467,'€00  francos^  será  agregada  á  la  deuda 
tocana.  ^  Ruido  en  algunos  asientos. ) 

'^^.' 19.  ^l^bflrrf.*— No  es  mi  -intención  en  estos  momentps  tratar  de  la  cuestión 
*»ii«ffla.  El  Honorable  Sr.  Berryer  al  ofrecer  las -observaciones  que  hacemos  núes- 
W<?fttSí>al  ^ebienib'l»  témision  <lfe  diversíss  documentpSi nosotros  también  pe- 
"°l(<^gcraOs  «tros  que  sol»  de  la  más  aUa  importancia. 

**^  Tomo  2L— 88. 
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Obtendremos,  flegtm  me  ftanM  htAmt  otipreadiao  éBtyat  dd  1»  ^[oe  dijo  >yt| 

el  sefior  Ministro  de  Estado,  él  tntado  que  se  eelebr6  een  lee  eoneeeiaDaRos  de1« 

obligaciones  mexieanas ;  espero  qm  las  elrennstaneias  peimitaa  qa»  4  tqmA  Be«gn 

*gnen  algunas  de  las  comntiicaclones  eambladas  estre  el  Ckil^snM»  frasees  y  tu  agM 

tes  en  Méxleo. 

Pediremos  además  otras  pteías  de  notable  inpoiiaKeia.  L»  «ipedinott  a 
fué  presentada  eomo  una  necesidad  jurtifleada  por  los  agnurios  de  mustros 
les.  £1  Gobierno  debe  pues,  tener  un  estada  de  las  redamaciones  de  les 
franceses.  T4o  hay  razón  alguna  que  yo  sepa  para  que  no  se  nos  oomuniqu«a 
constancias.  Por  lo  tanto  las  Teelamo. 

En  fin,  puesto  que  hablo  de  los  acMedóres  de  Meneo,  me  es  mqpos&ble 
silencio  acerca  de  aquel  cuyo  nombte  ha  adquirido  tanta  eelehrídad.  Deseazia 
ber  si  se  han  pagado  los  bonos  Jeeker)  Si  por  ma  tratado  del  10  da  Abril  de  II 
1866,  no  se  ha  concedido  la  suma  de  tm  millón  de  pesos  al  afio  par»  el  reembc^j 
dicho  crédito,  y  si  los  agentes  d^  Oebiemo  francés  en  México,  bó  han 
en  el  arreglo  de  este  asunto.  ^Muesivas  de  aprobaeisii  á  la  dcveolia  del  omdor. 
SI  Sr.  Ministro  de  E$tado.-^Bí  el  Cuerpo  Legislativo  asá  lo  desea  estay  ^«^ 
á  darle  &  conocer  el  texto  de  la  conTefteioii  celebrada  entre  los  eonaesionaríosde 
obligaciones  mexicanas  y  el  sefioir  Ministro  de  Hacienda.  Al  dar  leetura  á  estos 
cumentos,  que  serán  insertos  en  la  relaidon  rendida  de  la  sssion,  hablé  coni 
una  de  las  interpelaciones  dirigidas  p^  el  Sr.  Pioacd  al  Gobierno.  (¡Sil  |6Í!)  V< 

áleer 

El  Sr,  Émett  PtcaftI.— Confio  en  q«e  el  sefior  Ministro  nos  comonicará  el  orígiaa 
JSl  Sr.  Ministro. -^"PedÍT  la  comusioaeion  de  doenmentos  oxigíaals^  esto  podxib 
cerse  en  Palacio,  mas  no  en  el  Onerpo  LeglsUntivo.  (Vivas ntnertras  de  aprobacics.' 
El  Sr.  ^arníer-Pd^A.^iPorqtiéiiot 

El  sefior  Minisiro. — Hé  aquí  el  téBKto  de  la  convenoioB,  en  seguid*  el  de  la  ee? 
respondencia  que  se  cambió  entre  el  8r.  Ptnard,  diraetor  de  la  ofleina  de  dewa» 
tos  y  el  señor  Ministro  de  Hacienda  con  fecha  28  de  Setiembre  de  1869,  antes  Jr 
que  se  fírmase  la  convención. 

''París,  Sedemhre  28  ée  1865.  — Entre  Su  Bxoeleneiael  Sr.  Achule  Pould-pe: 
una  parte:  y  el  Sr.  Hnard  ( Alphottse  Louis),  director  de  la  ofieinn  ds  deeeuenta 
de  París,  obrando  tanto  á  nombre  suyo  personalmente  come  á  nombre  y  como  ap 
dorado  de  las  casas  de  banco  francesas  y  extranjeras,  de  quienes  se  eoniprometei 
presentar  los  poderes,  por  o%ra  parte:  se  expuso  lo  que  apareoe  e&  seguida: 

' '  A  consecuencia  de  un  ftdlo  de  la  comisión  de  Hacienda  de  Méxioo  fsoha  S6  de  Se- 
tiembre de  1865,  los  títulos  de  la  deuda  mexioana  extranjera  del  6  por  oiento  eci- 
tidos  en  1864,  serán  al  arbitrio  de  los  tenedores,  convertidos  en  obligaoionesde  9<)^ 
francos,  formando  una  segunda  serie,  que  gozará  de  kfi  mismas  ventajas  que  Itf 
obligaciones  emitidas  para  e3  empréstíto  mexicano  de  1865. 

''Hallándose  el  Tesoro  público  como  depositario,  en  virtud  de  las  estípolacioiiti 
de  la  convención  de  Miramar,  de  261,266  libras  esterlinas  (6.000,000defraDCO9)d( 
créditos  mexicanos  del  3  por  ciento  de  1864,  á  fiai)er: 

"214,266  libras  esterlinas  (  5.400,007  francos  20  ),  á  cuenta  de  la  indemnincion  és 
guerra:  47,619  libras  esterlinas  ( 1.199,998  francos  80),  á  cuenta  de  las  indemni» 
dones  que  se  deben  á  subditos  fianceses. 

"Éstos  títulos  se  van  á  convertir,  pues,  en  174,609 i  obligaciones,  bajo  la»  wr 
diciones  de  cambio  estipufadas  en  el  fallo  de  26  de  Setíenlbre  de  1805.  A  saber: 

"142,8571  de  obligaciones  para  el  Tesoro  púbUco;  31,746  oWigs«s»espaiak)6¡n- 
demnizadores. 

"El  Sr.  Pinard  y  socios,  habiéndose  propuesto  como  poseedons  de  *el«»  <*"• 
gaciones,  los  infrascritos  convinieron  en  lo  siguiente: 

''AHÍcido  único.— El  Sr.  Pinard  compra  al  Tesoro  p^blieo  las  216,906 libia»«^ 
linas  de  lae  rentas  mexicanas  del  6  por  dentó  de  1864,  dando  demeho  á  174,6031 
de  las  obligaoióÍBeffii6  dOOñfttcoa  delasegundaserie,  gosandodelasTwtajtf  jr^ 
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lohoB  «BtipiÜAdoa  en  el  fello  de  la  comisión  de  Haoienda  de  Mézioo,  de  Setiembre 
Uel86S. 

"Esta  «dquisi^on  se  baoe  al  preoio  neto  y  finne  de  300  fcanoos  por  obligación, 
ijo  goee  comenaará  4  contarse  desde  el  IV  de  Octubre  de  1865. 
''La  suma  de  52.380,000  francos,  será  productora  do  réditos  4  razón  del  3  por 
•nto  al  año,  comenzando  desde  el  7  de  Noviembre  de  1865,  y  será  pagada  en  doce 
wnos  mensuales,  venciéndose  el  primero  el  7  de  Noviembre  de  1865  y  el  último, 
7  de  Octubre  de  1866. 

"El  Sr.  Pinard  podrá  anticipar  el  pago  de  uno  6  de  varios  abonos,  y  tendrá  el  de- 
cho,  en  ese  caso,  de  hacer  una  bonificación  de  descuento  oaletüada  á  razón  del  3 
r  ciento  anuaL 

"  Serán  devueltas  las  obligaciones  al  contratante  revesfcidas  con  el  timbre  cor> 
IfKmdiente. 

'^  CorreiqMmderán  por  derecho  al  contratante,  los  premios  que  para  el  reembolso  de 
1  ebligaeiones  resultaren  de  los  sorteos  semestres,  asi  como  los  talones  de  interés 
tta  el  último  pago  sobre  las  174,603  i  de  obligaciones  expresadas. 
''  Hecha  por  duplicado  en  París,  el  28  de  Setiembre  de  1866. 
''Se  aprueba  la  escritura.— [Firmado],  JjehiU6F(nUd,^Pinmrd." 


'*FarU.  Setiembre  28  de  1865.—  Señor  Ministro:  En  el  momento  en  que  firmé  el 
ftrato  por  el  cual  aaumo  á  riesgo  mío  las  174,603  obligaciones  mexicanas  del  Te- 
to público,  que  representan  una  suma  de  52.381,000  francos,  permitidme,  señor 
iiÚBtro.  estipular  uua  reserva,  cuya  oportunidad  y  equidadsabrá  apreciar  Vuestra 
icdenela. 

''En  caso  de  fuerza  mayor,  es  decir,  si  el  Gobierno  mexicano  fuere  derrocado  por 
M  guerra  ó  por  alguna  revolución,  el  contrato  quedaría  rescindido  en  pk'uo  dóre- 
te, sin  indemnización  alguna  por  la  parte  de  él  que  no  se  hubiere  cumplido^ 
./'En  caso  de  que  tropesare  yo  con  dificultades  pera  liquidas  en  los  doipe  meses  los 
•mta  y  nueve  millones  de  francos  de  valores  mexicanos  que  estoy  per  adquirír, 
||eetra  Exeelencia  ha  consentido  en  prorogar  por  seis  meses  nsáahts  plazos  de  pa- 
%  aña^endo,  como  bien  se  entiende,  á  cada  plazo  el  interés  del  3  por  ciento  al  año. 

"Si  Vuesteb  Excelencia  tiene  á  bien  aprobar  las  enmiendas  que  acabo  da  indicar, 
fSi^Uco  se  sirva  comunicármelo. 

'^Tengo  la  honra,  etc.— [Firmado],  FmtunL" 


''Paritf  28  de  Setiembre  de  1665,— Señor;  Me  apresuro  á  acusar  recabo  de  yi;es- 
th  carta,  fecha  de  hoy,  y  de  haceros  saber  que  'doy  mi  aprobación  más  oomi4®^  ^ 
^  condiciones  eventu^es  á  que  ella  se  contrae.  En  consecuencia,  el  contrato  re- 
^o,  podrá  en  los  casos  que  especificáis,  ser  rescindido  6  prorogado. 

'^Ácq»tad,  señor,  etc.— El  Ministro  de  Hacienda  [firmad],  JoMlle  FvM." 

Cbeo  que  esos  tree  doctmentos  contestan  la  primera  ibterpdacion  del  Br.  Picard. 

fi  Sr*  Picsid  nos  ha  dir^;ido  otras  dos,  relatlyas  la  una  á  las  indeamizaciones 
pM  ie  adeudan  á  nuestros  nacionales  y  la  otra  á  los  créditos  de  Jecker. 

toúkmto  que  las  oonstaneias  de  las  reclamaciones  de  nuestros  nacionales  se  en- 
BQffitian  en  el  Ministerio  de  Belacionee  Exteriores.  No  oreo  yo  que  el  Cuerpo 
UgislaÉivo  espere  encontrarlas  en  sus  srohivos  6  impresas.  (¡No!  ¡no!)  Si  el  Ho- 
BMabk  Sr.  Pioaid  desea  datos,  puede  pedirlos.  El  total  de  las  reclamaciones  as- 
Biende  4150.000,000. 
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La  Comifiion  mexicana  concedió  46  zzüUones.  £1  resumen  ó  lesulUd»  de  eit| 
operadenes  nctikm  ¿e  Bomet0ne.á  la  ComiBÍoii  superior  ^¿aUeeida  en  Pans.  £s 
ee  el  estado  que  soarda  dieho  aauato.  La  C¿iiiara.re€OBO<|t!m  quaoo  espoiiUe « 
trar  en  datalleff  cvanéaYe  trata  de  tresoientae  6  eioMÍCrvemiaU»  reelamaciones.  ( M 
▼ñoientoR  de  «probacáosu  ) 

Sobre  el  4ereer  p«»io  indicado  fot  el  fionorabk  Sr.  Piea^d,  bo  puedo  menos  ^ 
hacer  una  reflexión.  Se  toma  la  palabra,  se  de(;lara  que  no  h^./  deseo  de  ¿i&cd 
ae  eaoegie  el  dia,  la  heita,  j  se  emplea  un  lenguaje  que  puede  dar  un  rcüaltad? 
mentable.  Se  ntmnát^  eata  irm^i «'  JSl  Orédiio  Jeeker^  "  qoe  ha.  dado  lugar  ú  ;| 
tae  calumnias.  No  puedo  menos  que  protestar  contra  lo  que  hay  de  penoso  cud 
reminiaceiMna. 

Kl  Gobierno  francés  ha  aido  absolutamente  ajeno  i  este  nego<no  .del  créJU' 
Sr.  Jedíer  9110  a«  ha  oevpaáo  de  él  tino  eon  el  fin  ite  prqieetar  oantra  todo  'á 
privilegiada,  y  lo  ha  heoho  cooffioaeia,  puesto  que  fe  ha  ^uq)o«dido  el  cunt:^: 
ser  ejecutado*       ^  .  . 

En  cuanto  i  loa  (hachos  prímiÜTOs,  estoy  dispuso  á  q^nt^tar  eix  el  acto  5 
lo  desea  la  Cánwia*  ( }  Nol  |  no<  >  Fido>  entánoep^  que  el  Sjv  Pioard  ^o  ^¿cuU.».' 
una  manera  inoidentalf  puesto  que  ha  anunciado  qao  él  no  piensa  discutir  h 
tion  por  lo  pronto.  ( ¡  Muy  bien !  ¡  muy  .bien !) 

M  Sr.  £me$U>  Fkard. — Si,  discutiremos  más  tarde.  Kn  cuanto  á  la  cuest:  c  ] 
he  propuesto  sobre  los  créditos  de  Jecker,  es  muy  natural;  nos  fué  insplra¿>  ] 
uni^  ooBMinieaeMNi  paUiead»  en  un  periódscá»  oficial. 

X' Jft«  XowtelUf  ^e  Te  lalua en  México. 

ElSr^  Mmirtfo4g  JBrf«<fii.-<tTenenaos  bistftntoB  periódicos  franceses  i^:-¿ 
nosTe6gaaiáa9>q«o<hao^l9S<éoMáBÚ«0'  (Bisas.)  .      .  4    ' 

El  Sr,  E.  ricard. — Quizá  el  Gobierno  podria  al^na  vez  proporoioaaiae  '^ 
preeiosos,  tomáttdotoB  de 'peitódiooft  extras  jen».  (kuidQ.^ 
*  Vk  mi8mbm,'^\0úxmwam^ , 

El  Sr.  E,  Fkturd,  — £n  cuaaatoÁlas  oonstatnoias  de  los  acreodPDO»  Ir^oceaes  c» 
prendo  «ray  bieaqwMio  se  fmdhn  deiKMitsjr  en  los  awhxTos  del  pu^ipo  U:- 
tivot  Poro  doho  oovpEendsrso  iamfaien  qUe  ten^mpsíiOí^reften  o<^Qf»ce^  po:  i^ 
do  ua  ooÉodo  eo«  íoehas,  nombres^  oto^f  If^  imporUncia  y  IfL  legitin^idad  dó  U> 
olamMáoBot  d^  noMros  naoional^  ¿Bies  de  vorificaiye  Ja  ífix^áifiiM»,  (N-<^ 
dlotttibies. ) '  'I  i    ••  :    .  .i^»»         .    *     .  j*j      i,    A    r 

El  Sr,  GJoM-^isom.— Conyiene  que  el  Sr».  IMümisuo  do  Kstad^  uq  4m^^ 
tanta  susceptibilidad  cuando  se  íutoo^  él  joeonerdo  ¿e-los  boOfOf^  jLfqic^.  K^"^' 
hecho  incontestable,  y  es  que  se  rompió  la  Convención  de  la  Soledad,  preei¿^^ 
te  cuando  se  iba  á  tratar  del  crédito  Jeoker.  (Reclamos.) 

El  Sr,  MinittTQ  de  Estado.— 8í,  la  redamación  Jecker  se  presentó  cuando  «^ 
outia  la  convención  de  la  Soledad;  ese  crédito  en  efecto,  ha  llegado  á  ser  c¿^^< 
dlfiMtades  eoMiderablelT'para  los  ñaúionides  franceses. 

hoá  bonete  ##6kof  f«*^  eNüdos  con  la  condieJah  de  gua  ^riau  ^9pi»¿f : 
él  Qohiémd  me3éo«BO  en  pago  dO'dearoohos  oduan^les  ea  los  pnocios  do  Venena' 
de  Tampioo;  un  gran  nAiaovo-do  Aogooiontes  franeofes  eran  tenedores  do  es^e 
nos.  En  esós  mottSÉíioo  «1  pMsideafce  Juares,  sufcesor  do  Minttaon,  rosoK»  v 
dichos  bonos  no  serían  aceptados  ya  en  las  cajas  de  las  aduanas;  de  est4i  <i<?o^' 
e&oti  rssoltanin  «nMides/|^éffdi4iHk  para  nuestros  ^acioi^es.        ,  ^,^     ^ 

ÁáoMés»  lo  casa  Je^i^  q^oiWK/Basa,  ^  w(i^j:i^ap»,  ^ra  ^i^l^lwa  delosf -^ 
dos  de  uR»sotio4ad  ile  soco^vos  m^T^9^  eataMec|4a  ^ítjE}  l(^,fe^^'t€s  fpn -- 
do  MÍKM4.  A  oooseo^ensi^d^Ia  su^pe«^)A)^  (j||9  ggfi^,  WíPh  ^  X¡^  ^mw"^^ 
el  ^péai^.  BajoostaS4^oBdifliofl^^fut^  cui|n49.eU'e],^QS.^;{a^  de  XS6I|  ^^ 
Dubdfe  de>8a>igtiy,  redaiuó  con  ;i»sis^ieQcí^;  x  íué  ^  ípQn^]ff0^..d9  ostosl^^ 
por  lo 4110  Oul869^  >ciuiftiio-  EW'eywniiyi.han,  Igf^nnunieyaU^  -fl^^jmos.  cloou.''^ 
nacionales,  se  reclamó  de  nuevo  para  que  dichos  bonos  JeoW  ji^]6p)|^ca&  aerví:  < 
pago  de  derechos  aduanales. 
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Eé  a<^uí  cómo  y  por  qué  razón  úñfca  fótftíWbYi  cnesttón'loíif^íwioff '^eeleer 
on vención  <le  La  Soledad:  *( ;  Muy  Tifén  f  ]  túXif  Wmi  ?)"  *       '     *       '    '*" 

A7  5r.  QlaU-Bizoin.-^ho,  explicación  ^t^  Sr.  Ministro,  jnstiflca  lo  que  ya  he  di- 
iiü  á  la  Cámara.  ( Buido*. )  Í31  Goí>í(írno  francés  os  el  Iftnlco  <^ucí  M'éattsíifftf  l«guer^ 
i  con  México,  al  negarse  á  ratifíf^nr  una  convención  flririhda'por  ffno'día  hUBstros 
ípresentautes,  cuya  lealtad  es  reconocirla.  (Kuido. )      "•     **       "  *  - »  - 

El  Sr.  Haentjen^. — Desearía  Vo  sahar  det  Gobierno, 'ai  abHí^t  la'fnfríWcidn  dW^e- 
ir  que  se  le^vant^  la  sesión  sin  dar  6,  conocer  cuáleí*  son  Su*?  iritPuHoAtó  rélattVa- 
leiite  á  los  tenedores  de  obligaciontía  mexicanas.  (1^1  versos  mo^frtíelitorf/)  ' 

El  Sr.  GlaU-Bkoin  pronunció  algunas  palabras  que  no  ptifltetmiWrté  ^frtrtii- 
0  que  habkb  en  el  salón. 

El  Sr,  Presidente  Schneider. — Sr.  Glais-Bizoin,  habéis  hecho  uso  de  1»  palabra 
lis  de  lina  vez;  os  éuplico  dejéis  qftehftWen  otro's.  (ÍW|««.)        •    **^ 

ElSr.  G?tfw-5¿o|n.— Qili¿áh?iyíi  j'd'ditítíoyá'dortaáiH^óV  '**"•'< 

El  Sr.  ^<wmf;crw.— Insisto* en  la  utilidad  qUo  hay  de  quetotiV^A  termine  la 
esion,  se  sepa  cuál  es  la  YertMera  ftilTiiWtoTf  qm^  guardan  lo#  Wnfééoree  de  obHga- 
iones  mexicanas.  Al  hacer  esta  obs-.^rvacion,  no  pretendo  que  se  prejuisgne  en  lo 
lá-*  mínimo  mi  opinión  personal'. '    '       *    '      -     -"i..  -  .i*    .»t    ! 

El  Sr.  AñntsM>'de'EHado.—¡'ft\\é^'  a?'Ctiérp«*  r/eg!BÍAtitÍ>  y"d 'BWhtfÉfckrer. 
laentjená,  láe  permitíín  ño  d6  dkrrt/f^íK^t^  W^t^Á  ii  esta  iiíHf pqhiétwyi  paWbno 
lar  lugar  áini¿T)retAc!ori(íá  divfc'rsfw  6'ftiftf><ífttit\M?-  ({Iftrf  MMi^pÉíliy-bftdb^) 

W  PresiSénte  Séhneider:-^'iTtfí,f'hmevt  pWf»  tt^«**iia  palabra «obil^4i<  «ütanlon 
general?  -    '■  •    •  -.t  •♦  .    ,     ....••    ,„ 

El  Sr.  BmÁt  Píehrff.  4-To  ía  ^ño,-  i^eiror  pre«<«W!lte.  *  •  •  •-'>♦•• 

El  proyecto  de  ley  suscita  «na  (rneítrtoffVtííbm»  #nf  ]»!TH^ItlgW»lap<g>H<iiiiaf,iiT  ii 

liemos  reservado  para  lá^aiscusfott  geTfertk^"'dlí!»'^)¥«isiipa«it#^  ér  munufériám^o. 

(Movimien'tos  dÍvefB<ís.)  '  '  '     '    ■       '  •'  "      •  •[»■■'*         i  ft-MÍ 

ElSr.  Pd{/ehj.'^iC&i  ¿[xmif  "'    -'^  •'"••  •»"' •"  •        -  I  "  .  "      f'      >r^ 

ETSr.  IBmcst  Pfcai^. ^9nfre  Vnts  ^t^  (Mm^iik*lám»'fm^^^mmMÍímÍon, 

(Ruido.)  "      ♦  *         ,..:,.      ^.,    ,    ,  ,  .^  .    .     .     .      .,.j     •.,.,| 

El  Sr.  Ihshéiy.  —  DiíMtid  V  ii(y  4«l^<á  en^MM*  Ifafe  «»>;afi%*itb  mpgftiíjw  ito^iar 
parte  en *!a  mstítiMoft — .*...•. rA . ;. : .  /Jwn  i iív  /i ,  i\ta  .ci^^ juiqoj.  lowi. . . 

El  Sr.  Emest  Pkard. — Si  el  Sr.  Pa<?e:íy  quiere  ascendtnr  6  eeta  MtaBB^jsIex- 
pÜcar los  yí'óhoé  qtí'é  rfet^  ltl|w A fa  ei^<atiwK|h  •  .*Jitinh*:«u ^^^i ^ --toaíid ji»i 

^  i^.  Po^líí^— fiMby^flliiteffttt  a.  9iM9A^  Vé^  M»(l»1iáré|i««Éni  ABdÉMsble 
Sr.  PicaM  r^lu^tiiiiri^s,  ftñtgií^  f^^lP  «lof  t«'iintip^f»i^K«taMift'if#»yranágb»  de 

prendido  sus  mteTÍ98e8.(H*e^T«*do.'y'        '  "'•.         •    ¡>'  •••t,.f  W  -  .-♦  {.fo 

El  SrJPd^fes^.  —Jióftíé  (Aéi  ÍriS(MHNtM9i«|í'di»%^in<iKni:.£-2av» jdli'atf ^ ¿ 

El  Sr.  p^eiiderUe'SkA.ndder/'^Bf.  'Pa(;iAtf,>1»|i(llfe4¿^ak»bi<*7i^9^^ 
ble  Sr.  Picard  vuelva  á  la  discusión.  "'  "*    ••  *   »     '  i'í  -.•♦•.  't#»  .  i  •  v. 

^¿  9^:  Wi^niHo'nm>d. -^é  ^l«ftMMKV  -etf -^Mfl»  nwuBéuÉmtTfMba»»  iA^M|imda 
cuestión  es  Imestion  fiíianeiel!^;  fiéth  mr^rk^tm,  fniMtO(Hfi9«i  üiteda  HatqxMítra 
hacienda  4«lbe  eu4daráe  Mjé'ltíB^f^i^xímpmMm  á'iraeMitwiiJwinumeatdaii  La 
ley  actual  eé  !í propósito  |>ara  {Yi»plt*flfh«)ii  liiy.iflárfj(iáaéuB'  itáfaihin— i  « '  ^. » •  '   h 

Bn  IfiM,  habéis  !apr<A)«()ó  el  pMttpItest».  Horyj  lajif'l»*Mm  éMfor'prMdf^l^es- 
to  suplementario,  se  paian  treinta  millones  al  pasivo  del  flñltf/"^  »i  i*i  t*  •        .rii 

¿Se  hft'ftééhobflto^lír  tma*4«á»l9m9«^1M<^•jtMíé  t—^MadAity  »mííí|  ^toegu- 
^r  (^ue  éfA  tte<fhteatable  1irlégl01d{i4('lí««1iMf^(i«taiíf  -^  lif>«Mélii  •  •  «.t.     fT 

Beíi(m  exffe^ttgi-MttlfeimpttitntWtq^ittteafiéiwaénit  i»!  MifcBíiiiiliiwiii  ■mw<ádos 
Má'tíéífiíeAi^rt^nttFirtli:' »    '.' '  "'>  ^r*^  "•  ■!  í»*-  ••'♦•••  .  •  •  •"".)  n>  if-  vi»*. ».      ..j 
'■•  •Mi'jiv-n  .     .     •  '    íi   .,'..t.»i-^» .   í':  ,  í'ii  .,.,' ^   ...  .f.  í     I 
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''  4?  Haoiendft aflSS7,5®tt 

Na4a  dixé  oon  seapeoto  «1  ciédito  del  Miaisteilo  del  hxteiwr,  aunque  «bicst^ 
üdl  oompwndar  oteo  luif»  ndo  neeeMurio  haoer  1  oe  «mím  á  qoé  m  ftpUoa :  et^ 
QMntoB  del  ifonÜMr  por  lee  evóokas  rendidas  de  Ua  Beeionee  del  Caerpo  Legi'^ 
TO.  Me  perece  que  piído  habenepreTÍeto  eete  gMto,  puee  era  U^l  prover  í\pi^ 
tendría  que  hacer  miéntrae  durase  el  período. 

Pero  ae  «^nneto  únieanente  4  loa  créditos  del  liinisterío  de  U  Goerra.  £g 
aüoa.  Yfo  ^i>r  ka  manm  eiguieiitea:. 


OoDqmde  1,760  caballos.... 1.200,000 

Bfeetoadaeqqipaydeoaiiqpa&a 6.500,000 

Xa^MrUaentoa  hechos  en  el  perfeccionamiento  del 

.  acnanenio. ....- i25,000 

Estos  tres  primeros  gastos  fueren  oeaslottados,  segnn  se  díee,  por  los  aneti 

mteAea  dtf  Alsnania.  Fwwen  cnbiertca  por  medio  de porlaaplkae 

éá  /^sáMlaa««MMialie"  de  186L  |A.^coi»duoe,  pregunte  yo,  larenuneiaa: 
feelu»  de  iMf  #iédMea  auplfluestariea  por  deerato  á  el  QoUerno  puede  proe^ 
psrHedi64e.«.«.i«.....la8MHMaq«eleaeiinecesaTÍasf  Seria  el  caso  de  auaii] 
si  el  sistema  q»e  ceniisteen  dividir  el  presupuesto  en  seeotenes  y  en  abrir  f^ 

mentes  de  créditos  por  medio  de. « esiSnauapregreso.  Yo  no  lo  ene 

nlaffaqfile  ÉiaiswmiUjft  ea  les  negoeleB  iMeeadarioa. 

Bstniinms  pi»^  li  la^miH  ñi  ririTirtr  it*^T-  i^^  p — ^^.  t"^  ^^ wi 

ben  tener  lugar  sino  en  las  circunstancias  imperiosas  en  vista  de  neeeeidadMi 
previstas.  Pues  bien.  iQtté  ne  pudienm  haberse  ptvrisfco  en  él  mes  de  Jmsáe 
IMSy  #iMM»ti4avia  nea  Mláhamea  reunidos,  las  oomptas  ds  caballea  y  de  e^ 
peaf  iPodri  quiídL  deeirse  que  enténoes  no  se  quiso  pedir  autofíaacSoii  pénese 
jt/bss  poiqw  «ttshepffeposieien  hcMa  dáo  Ineportmia  bajo  el  ponto  de  viau  > 
üsof.GonpmdfiriR  ye  eitai«9pa:perQ  hasta  donde  me  sea  dado,  ien^o  qus  ^ 

En  euantoáloa  experimentos  que  se  hieiew>n  para  el  petfscoionaDñenta  dsi  ari 
«¡mili»  ni  hilmmi  diee  qae  "la  Fmnela  no  pe¿a  quedant  atnw  en  las  inxwt  i 
efansey  eliuiÍMWiii>e  fue  se  hasfaa  ea  teda  Bwepa,  después  da  la  batelia 
Sadowa,  eoa  raspéete  41oa  divectoa  tttodsles  de  anaanenta,  ElgMtoezInMirdi] 
dbde436,0i»teaeaa,  f«41aeoilMCMB«h^4eioB  tMhaJos  y  de  la  fabrieaeiaal 
objetos  y  de  material  para  esas  in vestigaeieiMs  y  expecimentoa» " 
.  Yaaadaeanteaüriaálapteaaupaaioagaaetal  del  pttltoo,  ai  ne  dijeee  qqgj 
hay  aljgoinazplieábleefteateea  preoisasMnte  que  el  Gobierao  aa  haya  quedai 
atrás  en  estas  investigaciones.  ^ 

Laa  mtLtmm  rfytema» de  atma«wnto  eraa  oeoEocidoa  y  faenn  apUeadoa.  iC«: 
eaqne  les  eoBsefeeaupetietea,  que  fuera  del  eoneurso  de  toda  diaeuaion  ptW. 
debbn  vigilar  per  el  perfeccionamiento  del  armamento,  pretenden  haberlo  ig3?r 
dot  jíjaé  isa  pwiiiiaot  ifce  hahiaa  ya  hecha  uso  de  aas  nuevaa  armasen  Dtt]^» 
iNesaUbhmyaéiiigldaal  GeUerae  ^venaa  peüehmsa  pidiénd<^  modifttf 


HBypttM,aq«iunagwivee»eatienderaapeiiaabilidad  paraelGobJerno.  (Bohle 
Tarmiae  ezpliaaade  q«e  me  ealmpoeibls  votar  por  la  ley,  pueate  que  no  caeci 
eos  otro  medio  pam  farmnlav  mi  ineulpaeien,  y  esta  es  tanta  aaáa  aeoesaria  e v^ 
tequehayenlateroerapartidadelpreyeelodeleyungaato  Ilegal  poreleiiilj 
Gebiemo  os  pide  un  Ull  de  indenmiaaeien.  Hubo  oon  efaeto  requiaieiones  h»cU 
en  Méiiae  per  el  general  en  Jefe  de  nueetro  ejéreite,  por  hk rama  deeineomilloaH 
y  hubo  en  eMo  un  descubierto  de  tres  millones.  Ko  hubo  ea  eete  eaao  nfatgafi..-i 
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.sino  en  re&lidad  se  abrieron  créditos  suplementarios  sin  Isa  garantías  que  de- 
ftcomp&ñar  á  esas  uperaciones. 

Gobierno  no  puede  negar  los  hechos.  El  informante,  que  contempla  con  gus- 
•nnino  de  la  expedición  k  México,  justiflca  el  Gobierno  diciendo  que,  ai  el 
I -consulte"  basta  para  los  gastos  ordinarios,  es  enteramente  todo  lo  coa- 
tt4ndoi)o  de  los  gastos  que  se  hacen  en  los  países  lejanos.  Hé  aquí  un  me- 
evadir  el  cumplimiento  del/' sénatus- consulte.  "  •    •   1 1     .     •- 

,  —  ¡  £¡8  evidente !  i  ••-  t  f* ,  aii». «»  k*)|  ».  , 

Ktmetto  Picará.  —  Si  esto  es  evidente,  entonces  será  pfécUo  atai^r  el  '*ié- 

onsulte. ''  Ciertamente  hay  necesidades  ante  las  cuales  es  preciso  á  veces 

^^j-se.    Por  ejemplü,  los  gastos  que  se  relacionaran  con  la  salida  do  nuestro 

fto ;  jamás  se  me  verá  que  los  dispute;  pero  los  gastos  de  que  tratamos  ¿n© 

-  >n  haberse  previsto?  ¿Acaso  no  se  sabia  en  aquella  época  que  el  Gobierno 

..:io  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de  pagar,  puesto  que  ya,  no  podía  ni  abonar 

feres  á  la  tropa? 
quisisteis  decir  porque  preferisteis  hacer  abrigar  al  público  falsas  ilusiones. 
erogado  gastos  ilegales,  cuya  responsabilidad  debe  peaar  sobre  vosotros. 
I.    Aprobación  á  la  i&quierda  del  orador.) 
MxcHencia  ti  Sr.  VuUry,  Ministro  presidente  del  Consejo  de  Estado. — El  Hon. 
leard  hA  expresado  el  sentimiento  de  que  una  apreciación  general  de  nuestra 
on  ñzi&nciera  no  haya  podido  encontrar  lugar  en  una  discusión  regular;  vam 
qne  el  dt^bate  debe  haberle  probado  que  esa  apreciación  se  presenta  de  una 
t  mucho  más  pi>áctica  al  tratarse  de  las  leyes  de  haoienda,  como  la  que  estar 
inaiido  en  estos  momentos. 
núfimo  hecho  de  presentarse  estas  leyes,  la  Cámara  se  Imlla  uaturahuent* 
i  de  cuestiones  que  se  rehicionan  con  el  conjunto  de  uuefttnijBtliafláQS  ts^ffk* 

:  itforttf . — Esto  no  justifica  la  supresión  del  discurso.      •   .  i  .  • 

Ministro, — Esto  por  lo  menos  destruye  el  sentimiento  expresado  por  el 
de  lio  haber  podido,  al  discutirse  un  discurso,  examinar  nuestra  situa- 
Boiera.   ( \  £s  cierto !  { Muy  bien ! ) 
ito  á  los  créditos,  reconozco  que  son  excepcionales.  Bolamente  en  cir- 
sta  exeepcionales  es  cuando  los  hechos  que  debe  apreciar  la  Cámara  pue- 
RÍrse. 
r probarlo,  no  tengo  más  que  recordar  que  en  18G4  y  1865,  fuera  de  los  pre- 
ratiñeados,  salvo  una  partida  de  un  millón  novecientos  mil  francos  para 
d«  iVIai'ina  en  un  uño,  y  otra  partida  de  dos  millones  para  el  mismo  Mi- 
~io,  durante  el  año  siguiente,  el  Gobierno  no  ha  pedido  á  la  Cámara  ningún 

>  suplementario, 
para  el  año  de  1S66,  ha  sucedido  otra  cosa,  es  porque  se  encontró,  lo  repito, 
\  k  circunHtancias  excepcionales. 

réditos  de  treintíi  millones  se  subdividieron  on  dos  partes;  la  primera  tuvo 

I  los  gastos  militares,  consecuencia  de  los  acontecimientos  que  tuvieron 

1866;  la  segunda  tic  aplica  á  los  gastos  excepcionales  de  la  expedición  da 

)  que  í>e  relaciona  con  los  gantes  militai^es  ocasionados  perlas  circunstancias 

y  notablemente  por  el  doí?eulace  que  tuvo  la  última  guerra,  el  Sr.  Picard 

,  que  el  Gobierno  no  habitara  pedido  ai  Cuerpo  Legislativo  en  su  último 

I  sesiones  los  créditos  necesarios.  ¿Pnro  hubiera  sido  esto  posible,  cuando 

»  de  Badowa  tuvo  lugar  dos  ó  tres  dias  después  de  que  la  Cámara  habia 

•US  tareas? 

,  de  enta  batalla  fué  cuando,  por  un  sentimiento  de  eleva<.la  previsioa,  el 
i  liizo  algunos  gastoH  en  la  (;ompra  de  caballos  y  de  equipos.  ¿  Se  hicieron 
os  con  entera  regularidad  If  Hí,  puesto  que  se  hicieron  en  virtud  de  loa 
ativos  4  Iflfi  operaciones  de  bolsa. 
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ceder  de  esta  manera,  y  <]ue  las  comisioues  le  reoor^ftíQlk^fo  4i^  WP*^'^^  ^^ 
8emr«iiu  tJb|Miit<imxpiq^djMi.ii»dc»iiatoé  vtr«i|MNd^.  PespuQs  d£^^  etíso  fxú  cuj 
d^  lie  •4npf«éiBÍlad<aKi»lttfiá»«9iiLfi«4noi^  ^1 

fRjw»,  <inJaiifli<id»iiBidíA>»áe  ka^^irt  •«  tavUt  ^Oliíayunia  d»  fi^tieiiibze,  Octuj 
y-^ittlimbM.  Bn  «mito  ^m^q  éétwta»  á»  viremHHtf  m  4«<vniJbiectai  «stú  n^ 
formes  con  el  espíñtu,  aM  nÉtein<win  «LkuiWdei  Vj^énfi^TC^AWHe."  Siendo  j 
lee  los  gastos  y  del  momento,  no  podían  ser  previstos;  poi; ¿o  j^otoj^eron  exog^ 
bajtf 4»fci<Bii  ■iiyiipiii n..ri,      ., 

*  lÍB'<i««É»át^ni  0Mfcwei^gadfl»  «OiMwoa  «iu.Loa  49Cí^<ai«».df  «¿ri^awjijt,  se  2 
t«ifé^«B.  >El/|kdaieiii  ni»»lnít.itrirtmrt»  mi  fl^to;  íu^  UJ|a  jiáq^i4%,  jparacaDr 
flXQP  yMw  IwicBitptai  Uj*ííp  Mfl^'ieopseaHecoia.de  )^  luicJbo.^  guerra. 

oimjJáádiia  —  ^nw|iftift.d<»*Jpi  tr^.tisyioiu>ft<ftHÍAÍj^^  mü.^^tj^ifioa.  Despu^ 
dttP^tt¿»i<b%iéi^W|€>.tteiitiiiy\fitfitÍta8  Ijiaft  l>iw>,  ^^  Qo^rno  mexicaoo  ^ 
fondos  en  París.  Por  su  parte  el  Gobierno  francés  tenia  en  ^.éxlcpg  P^nk  ^  s> 

que  el  Gobierno  francés  le  libraría  |oBst«d<lftj44Í|ttoli^fiiíú^'  f /que.jie  cubriiis  j 
umn  Hfc4>briyrt>aitÉíi.  4awfaift'Ui>C^wiitoi  4^  HaoJ^irta  n^^ana  eo  Paria.  Xi  ¿ 
jwÉ p<p lili»  ftmi  don  úUántaftdci  ^jba^  iU^rafa^^n^,  Hu]^  pi^p»,  o^a  ¿lénlia^i  f 
«kir«nto;^&BJÉaiHiÍbk'qi>»  encfslo» j^íltfte^i^lk  d  Qobl^o  de  |ina  pooMets.  re( 
]Mri^«dM«l»t»«|  •»t»4aM,  ^ll4li4o«•^d4>ilij((  (w^dita  núpmi)  por  la  TtU'  de  rirf&^ 

Los  documentos  sometidos  4  la  Cámara,  liaa  djMki.é*iC«Moar  la».ciic«nBtt¡:£ 
^«  <Éri»H<üüti4V<ítfP  fMl*4ld.«iii0(y.]&ittoBMk«  Ba^  bbyreftioil  d«  U  nMesidk. 
Umyk¡ta»m»ííáké,-9tettÁsúÁ»imm^^  tiwmiim,  QeWbró  con  ¿sUj 

oonvencion,  en  virtud  de  la  cual  la  Francia  había,  de  pagarle  una  aubyencios 
dos  millones  quinientQMiÉil>irioéo^taBBi^.<aidnHrirtMwt^ 

'SI'G^l^H^ m <!fr^'áeh^Wéiñ^rH*mñy^Mkon\  au«0iitnidotoda9f»a»i 
Bacríflcios  que  ya  habla  hecho.  Por  lo  tatotéve  siMádaMta  «liistMSoeioBes  pm  i 
^Mdbi'iaü  éMt)M^d#lft'e^irmQSon>f><(ti9'i«>  m^^spv^  á  eab«  shio  avmmia  dosi 
ses.  íBtt  «iMftá  ^<hiiyMMMsfiM,^^ttt>iei*lM)^  ««tdiflde  que  t^MtaiÉ^  Banfaie  cJ 
ante  la  necesidad,  y  podr&  ponerse  en  duda  que  el  Gobierno  cump]i4tMai8ade« 
PtMüybiélrfitt%/«en4y'  -r   • -•  •• 

*  ^iPór  áYié,  8e'Wc¿,*Ho,9e  p{^6  'eirta  autorÍJtecMte  éM«  Oámaraf  S'CMneno  «J 
ba  tan  lijos  de'toi'ever  es'(¡(fe'tóoiA<!fe»i?e(fJtb'f5''qt^  «e  lii|yere^!6  d»  *| 
taiado  sus  6raertés*pata' edil  tener  sus  «rfetetos'.     •'  ...  I 

,  Sh^^.  P^  A^í^í^P  punto  que  ha  tocado  el  Honorable  Sr.  Picard,  el  qu©  se  reSd 
los  ¿üevos  fusiles,  dejare  queW  Sr.  geneiraÜ  ÁUard  déttó  éxplicactoiies  necasd 
á^ftCánwra. ....        •"♦'•••  '•«  *  I 

c  Si.  .,1   ii'   í'i  ii.     ■  »     .:  j       j#  .»       •  i       ,     '  ■  ii  .  I 

i:uftk4j§^^^*y*-BWft  írP^^W^:  ^  .^^.V-^?  9^^  epeuciqpal^  lamentable  tamU 
ÑP^^^i^"^  4cl:lifesuji)u,esto  Jati^o^í^^,  ji^a^jiecQsaiio  to  pedir  al  Cuerj-o  I 

gi^tivo  nuevas  autorizaciones  por  valor  de  Ireiilta  millones.  Si  se  repíüí?' 
4ecl>ip|  j;^i^ta^  4a^U<)r  H??^^F'Í^^^'^  P/^1i?^^^^^  en^uesiros  asimtos  ha^ez'- 
Mí^^P.^jpoj^oxfi^.gue  H^ñXíXQü  fi^icitainQs  es  (^ué,  gracias  al  aumento  de  nue?- 
^j^gp^q^j^^i^í^^Sl  al  g^to.^o4eva^p,:^^B  sv  había  hé^o,  esos,  treinta  miHonci: 
.pia^opan  ^ÁMg\^.dé4qÍt.ei;., el  pi^^^uf  ueste  de  1866.  -j 
.  •  .£ébDk«4iiá  r«íti£««r  )|}ia  iuf^ciou  qu»  fu¿  hecha  poi;,^  mifimo  Gobienio  j" 
petída  por  la  Comisión.  Comprendiendo  la  nueva  situación  df  Ipcesvpaesto  do  I^^ 
tal.flobitHM}  y  la  Gaciufiio]kii4dÍmimiiq)i«'0fUamM^tt0pW.^Q^^  uu  excede:!!*  ^ 
irntáñá^BMéeí  dM^ni^nos. ,  JSataus^cetlefi^  im  e»  de  .d««  aix^  de  4Í^^  s^lloat^. 
••'  >  Qétayi»M  pBDefwnt^  «t  proyecto .d«,l^y  ü^tuAjl^  Iw  «}i^i^t¿.d9iP^«mpae&ü>  <!<;  ^-'<'' 
no  ae  habian  formado  por  completo,  ji^j;KM}ÍA.t<»l|f4^«^p,^t^  ^  ^^^^este  p 


Digitized  by  LjOOQ IC 


ie  doce  millones,  dado  entre  las  entxa^lli  ^%^  presupuesto  de,X866,  no  hubU- 
ir  ¿  deducir  cinco  millones.  i.         i 

)i|i8  fueron  formadas  las  cuentas  del  pf()su|>ue«to  de  1SG5;  el  Cuerpo  Legis* 
36  impuso  del  arreglo  definitivo  de  dicho  año.  Pedia  uno  conveucoi;^o  de  que 
dente  seria  mayor  y  que  ascenderia  á  u^os  veinte  n^o|^es.  Pi)4o.ti;^fer^- 
66  esos  doce  millones  doscientos  veinticuatro  mil  francos,  dejando  aún  para 
Q  Q^cedente  de  nueve  millones. .  , 

ccedente  final  de  1866,  debido  ¿  este '^amonto  adquirido  definitivfvmen^ 
ues,  de  siete  millones. 

aerpo  Legislativo  comprenderá  que  esta  ^  una  situación  favorat»!^,  I)eb%- 
licítamoa  por  haber  podido  afrontar  todos  los  gastóos  imprevistos  por  modio 
nento  en  las  entradas.  (Aprobación  en  un  gran  número  de  asiento». ) 
r.  de  SaifU-Paid, — £1  señor  Ministi'o  dijo  que  el  presupuesto  de  18^  pre- 
m  excedente  de  veinte  millones.  Pero  en  las  cuentas  de  dicho  9ho  £gami 
y  cinco  millones  ochocientos  mil  francos  de  valores  do  MéxMíoporrealia^r. 
es  que  con  esos  valores  que  no  se  han  xealizado,  puede  eídstir  elexced«iite 
se  nos  habla T  ¿Habrá  tenido  entonces,  lugar  la xeaUsacion,  y  eson  vaiorts 
i  como  dinero  efectivo  en  el  presupuesto f  , 

^r  Ministro  presidente  del  Consejo  de  Estado, — No  hay  en  el  ]M«lil|HMté»  de 
reintay  cinco  millones  de  valores  mexicanos;  no  hay  más  que  veinüoia^o 
!s  procedentes  de  las  indemnizaciones  estipuladas  por  el  tratado  de  Mkname. 
aenta  definitiva  de  1865,  indica  que  esta  suma  fué  pagad%  y  la  consigna 
ügreso.  Con  efecto  fué  percibida  y  puesta  en  la  caja, 
o  además  en  las  entradas.del  presupuesto  de  1865,  una  suma  d»trec¿  millo- 
ilgunos  centenares  de  miles  de  francos,  en  la  cual  se  hallaba  inMttída  eierfii 
id  de  bonos  mexicanos  de  diez  millones  ochocientos  mil  francos, 
cantidad  no  fué  pagada  en  su  totalidad:  restan  ocho  millones  ciento  ein- 
mil  por  recobrar.  No  se  han  incluido  entre  los  ingresos, 
probados  estos  hechos,  parece  que  queda  en  el  año  de  1889  un  excedente  de 
m  millones,  de  los  cuales  doce  millones  doscientos  veinticuatro  mil  se  pasA- 
iño  de  1866.  Queda,  pues,  para  el  año  de  1865,  un  excedente  de  más  de  nue- 
ones,  de  suerte  que  si  los  ocho  millones  de  bonos  mexicanos  no  ftieren  re- 
os, no  por  esto  dejaría  de  haber  un  excedente  de  más  de  un  millón  á  favor 

>  de  1865.  ( ¡  Muy  bien  I  ¡  muy  bien ! ) 
as  voces. — £s  bien  claro. 

p.  de  Saint- Paul. —  Es  bien  claro  en  efecto;  pero  no  es  menos  cieftt)  que  el 
nte  se  compone  de  valores  mexicanos  ( denegaciones )  y  que  no  se  puede 
on  los  ingresos  valores  que  niada  valen.  Se  han  hecho  fighrar  como  en  caja 
.  y  ocho  millones  ochocientos  mil  francos.  ( Nuevos  reclamos. )  Cito  las 
8  de  1865,  que  acabo  de  mandar  pedir  á  la  biblioteca. 

ííor  Ministro,  presidente  del  Consejo  de  Estado. — El  documento  citado  por  el 
int-Paulf  es  la  cuenta  general  de  hacienda  correspondiente  al  año  de  190S. 
cuenta,  formada  en  el  mes  de  Enero,  Febrero  6  Marzo  y  publicada  en  el  mes 
•il  6  Mayo  de  1866,  no  podia  prever  la  cesación  del  pago  de  los  créditos  que 
gron  remitidos  por  la  Comisión  de  Hacienda  de  México.  Cuando  fué  forma- 
(Toyecto  de  ley  sobre  el  reglamento  definitivo  del  presupuesto  de  1865,  como 
labian  consumado  los  hechos,  el  Gobierno  explicó  con  lealtad' (p.  9  del  ík- 

>  motivos  ),  que  ocho  millones  de  valores  mexicanos  no  hablan  sido  pagáSos. 
xcedente  total  de  ingresos  queda,  pues,  reducido  á  trece  millones  doscientos 
;uatro  mil  francos.  De  este  exoedente  se  pasaron  doce  millones  al  afio  de 
(Numerosas  muestras  de  aprobación. ) 

ir,  8^ris.  — Este  es  un  punto  que  creo  importante  establecer.  En  el  exééden* 
oa  Tin  valor  mexicano  no  pagado,  pero  los  demás  valoree  evt  loS  ingresos  0i^ 
íeion  un  excedente  de  entradas  para  el  afio  de  1865.  No  soIameQte  86  pMft^ 

Tomo  x.— 89. 
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Ton  doce  náDones  pant  el  afio  de  18§6;  tuno  qne  queda  todATia,  ápeiar  de  1&  ül 
de  pago  de  los  valores  mexicanos,  un  excedente  de  mis  de  im  millón. 

M  Sr^  general''AUard,  pretfideate  de  sección  del  Consejo  de  Estado.— Me  es  it 
posible  no  contestar  unas  cuantas  palabras  i  los  reproches  que  han  sdo  formn 
dos  por  el  Honorable  Sr.  Picard,  respecto  i  la  pretendida  incuria  del  Gobíenio 
fablricar  «hnas  de  nuevo  modelo. 

Después  de  las  batallas  de  Duppel  y  de  Sadowa,  la  atención  pública  se  fijó  e 
empeito  en  el  nuevo  araiamento:  unos  lo  criticaban  señalando  sus  defectos,  t^ 
pregonaban  sus  ventajas.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que,  antes  de  la  batalla  del 
dowSy  nadie  habla  adoptado  esas  armas,  ni  aún  los  mismos  auatriacos  que  hín 
combatido  al  lado  de  loa  prusianos  en  Duppel. 

El  Sr,  JBmeH  Fieard, — Bien  caro  pagaron  por  ello. 

Ml'ák.  gemral  AUard, — Mo  pretendo  averigliar  si  tuvieron  razón  ó  no;  lo  éi 
.que  q«iefQ  decir  es  que  antes  de  lo  ocurrido  en  Badowa  no  habia  una  sola  nii 
en  Europa  qaa  estuviera  incUnada  de  una  manera  marcada  i  adoptar  el  fna!  I 
aUBJa»  Por  consiguiente  el  Sr.  Picard  no  tiene  razón  al  decir  que  el  Golxerr- 1 
<^edí6aÉras ^.•.* « 

No  me  parece  llegado  el  momento  para  entablar  una  discusian  sobre  la  irJi 
ifcaajga  de  «lastro  armajliento.  Se  presentará  la  ocasión  naturalmente  á  pnpÁcj 
dil  suplemento  de  crédito  de  veintidós  millones  que  con  este  fin  se  os  ba  pefij 
para  el  presupuesto  ratificado  de  1867.  I 

Pero  la  Cámara  j  el  pais  pueden  estar  tranquilos :  el  Gh>biemo  ha  hecho  gruJ 
eef  ueraos  y  se  han  obtenido  resultados  notables. 

Cuando  nos  sea  permitido  darlos  á  conocer,  se  verá  que  el  (gobierno  lia  rfi 
poadido  dignamejite  á  la  confianza  de  la  Cámara  y  á  los  deseos  del  país.  (Vtt 
mente  aprobación. ) 

8é  cexxó  la  discusión  general. 

El  Sr,  pretiderUe  ScKneider,  — Daró  lectura  al  artículo  1? 

'<Se  concede  para  el  año  de  1866,  además  de  los  créditos  abiertos  por  las  \''^ 
de  Hacienda  de  8  de  Julio  de  1865  y  18  de  Julio  de  1866,  para  el  presupuesto  -é 
nario  de  este  auo,  créditos  que  ascieudan  á  la  suma  de  diez  y  seis  millones  i  "^ 
oientos  sesenta  y  cinco  mil  cuatro  francos  noventa  céntimos. 

''Gatos créditos  serán  repartidos  por  los  Ministerios  y  por  las  secciones,  <1¿''^ 
íormidad  con  la  tabla  A  anexa. '' 

£1  Sr.  Malézieux  propuso  una  enmienda  á  este  artículo.  Tiene  la  palabn  ptf 
fundarla. 

,El  Sr.  Malézieux.  — Debería  yo,  con  efecto,  desarrollar  mi  enmienda,  pero  U3  « 
timiento  de  conveniencia  me  obliiga  á  no  hacerlo  hoy.  La  Comisión  de  Bupl^i'l 
tes  de  créditos  de  1866,  ha  rechazado  la  enmienda,  dando  por  razón  que  va  Kii^ 
terminado  el  año. 

Por  lo  tanto  he  tenido  que  presentar  mi  enmienda  ante  otra  jurisdicción, « 
«ir»  soite  la  Comisión  del  presupuesto  suplementario  de  1867  y  delpreenpa^^<''* 
dinario  de  1868.  Espero  su  resolución  y  confio  en  que  será  favorable.  Aplaco,  i^ 
el  desarrollo  de  la  enmienda,  si  es  que  há  lugar  á  ello.  ( ¡  Muy  bien ! ) 

ElSr,  dt  BonreuUUf  comisario  del  Gobierno. — Renunciando  por  lo  proatj« 
Sr.  Maléoieux  á  su  enmienda,  no  tengo  para  qué  rebatirla.  Estaba  yo  dispue^'  < 
hacerlo,  (iliuybienl) 

JÜ  Sr,  PresidefUe  Sclmeidtr.  — Habiéndose  retirado  la  enmienda  por  lo  pronto,  ¿í* 
leotura  á  la  tabla  A.  i 

Fueron  puestos  á  votación  y  aprobados  el  artículo  1?  y  la  tabla  A,  anexa.      | 

El  Sr  prmdetUe  Schneider, — Daré  lectura  al  artículo  2? : 

^Be  o«neeáe,  para  el  año  de  1866,  además  de  los  créditos  abiertos  por  las  ^C^ 
precitadas,  paia  el  presupuesto  extraordinario  de  dicho  año,  créditos  qaeaseieB'''' 
k  catorce  millonea  cincuenta  y  doa  mil  seiscientos  ochenta  y  tres  francos  tzeinta; 
cinco  céntimos. 
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'Estos  créditos  serán  repartidos  por  los  Ministerios  y  por  las  seociones,  de  con- 
midad  coií  el  estado  B,  anexo  i  la  presente  ley. " 

Bl  artíctQo  2?  con  el  estado  B  i  que  se  refiere,  faeron  también  aprobados,  así 
310  el  artículo  3?  que  está  concebido  en  estos  términos:  * 

'  Se  proveerá  á  los  suplementos  de  créditos  citados  por  medio  del  mayor  valor  del 
isnpuesto  realizado  de  1866,  sobre  el  prodncto  de  los  impuestos  y  reatas  pa- 
cas." . 

El  conjunto  del  proyecto  de  ley  fué  adoptado  en  seguida  por  una  mayoría  de  228 
tos  contra  13,  de  24A  votantes. 


Incidente, 

El  Sr.  Berryer. — Tengo  que  hacer  una  observación  antea  de  que  se  fije  e&  éaden 

Idia. 

El  Sr,  préndente  Schneider.^Te¡a&ÍA  la  palabra. 

£1  Sr.  préndente  Sehneider. — Según  los  términos  deP  artÍ0ulo  64  del  reglaaaeiitay 
ando  se  ha  puesto  una  ley  á  la  orden  del  dia»  no  puede  presentarse  ya  ningvna 
jnienday  pues  ya  no  llega  en  tiempo  útil.  Por  lo  demás  repito,  él  (99.  Bartfcpih 
á  presentar  sus  observaciones  bajo  alguna  otra  forma,  pidiendo  pase  de  nuevo 
i  artículo  á  la  Comisión.  ( { Eso  es !  { Muy  bien ! ) 
El  Sr.  JSmeeto  Pieard.  — Es  un  caso  de  fuerza  mayor. 

El  Sr.  Glaie-Bwfin. — Pido  mil  perdones á  nuestro  honorable  presidente:  pero 
.  enmienda  ha  U||gado  en  tiempo  hábil,  puesto  que  aún  no  se  redacta  el  informe 
»bre  el  presupuesto  suplementario.  (Interrupciones);  y  á  propósito  de  esto,  no 
"eo  aparecer  demasiado  curioso  al  preguntar  al  Sr.  Mirot  cuándo  quedará  concluí- 
> ese  informe.  (Buido.)  * 

La  Cámara  me  permitirá  señalar  como  una  irregularidad  extraordinaria  que  se 
lya  dado  principio  á  la  discusión  del  presupuesto  cuando  todbvia  no  tenemos  el 
iforme  ó  dictamen  sobre  ei  presupuesto  suplementario.  ( Interrupción. ) 
El  Sr.  préndente  Schneider.  —  Se  han  rendido  los  informes»  Se  fijó  la  fecha  de  la 
¡scusion,  y  según  los  términos  del  articulase,  es  imposible,  repiiK>,  q«le  se  pre* 
mte  una  enmienda  bajo  la  forma  en  que  se  encuentra  la  del  Honorabl«6r .  fierryev* 
El  Sr.  GlaU-Bizoin,  —  Pero,  i  y  el  informe  suplementario  f 
El  Sr.  presiderUe  Schneider.— Eeíá  listo. 
El  Sr.  Olaii-BÍ2OÍn.—^eT0  no  se  ha  rendido.  (|Si!  jsíl) 
El  Sr.  presidente  Schneider. — He  recibido  del  Sr.  2Mlinistro  de  Estado,  ampliación 
e  un  decreto  que  encarga  al  Sr.  Faré,  consejero  de  Estado,  sostenga  en  imion  de 
«  comisarios  del  Gobierno,  previamente  designados,  la  discusión  de  los  proyeatoa 
e  ley,  relativos  á  los  suplementos  de  créditos  de  1866  y  1867,  y  á  les  preaupuea- 
M  ordin^o  y  extraordinario  de  1868. 

Propongo  á  la  Cámara  se  reúna  el  martes  á  las  dos  de  la  tard^  en  sesien  púbUsa, 
ara  discutir  los  diversos  proyectos  de  ley  de  interés  local  y  los  proyectos  de  ley 
elativos  á  los  cambios.  ( ¡  Sí !  { si ! ) 
Se  levantó  la  seéion  á  las  cuatro  y  cuarto. 
£1  jefe  de  los  secretarios  redactores,  MaMrél-'Dupeyré. 


[Traducido  de  k  Qea^  de  Fmnce  de  París,  de  6  de  Junio  de  1867.] 

^n  telegrama  de  la  Agencia  Havas,  reasume  de  la  manera  sigwante  laanotioias 

ie  M;ézico  traídas  á  Europa  por  el  vapor  "  City  of  London,"  que  salió  de  NuAva- 

íoikelSdAJunio: 
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**Nutva~  Yorhf  Junio  5. — Dieen  de  México  que  se  retmieron  Jnares  y  sni  IGmt 
tros  el  17  de  Mayo,  en  consejo  en  8an  Lnis  Potosí,  para  tratar  sobre  la  sume  de 
Emperador  Maximiliano.  8e  ignoraba  la  decisión  daida. 

"Según  la  mi^a  noticia,  él  Emperador  Maximiliano  había  estipulado  que  ten 
tratado  como  prisionero  de  guerra,  y  que  si  habia  de  fusilarse  á  alguno,  él  debezi 
sor  el  primero. 

"Escobedo  había  mandado  fusilar  i  todos  loe  oficiales  imperialistas  que  se  ac 
garon  á  rendirse." 

Estas  notictas  son  anteriores  i  las  que  nos  comunicaron  los  tSltimos  tél^i;ns^ 
trasatlánticos.  No  debemos  darles,  pues,  sino  una  fé  muy  limitada^  tanto  más  cíe 
to  que  su  redaooion  demuestra  que  forman  el  resumen  de  rumores  vagos  que  g 
Guiaban  en  Nuot»- York  al  salir  el  paquete. 

La  verdad  es  que  seguimos  ignorando  lo  que  realmente  ha  sucedido  con  Msn 
miliansu  La  incertldumbre  continúa  siempre  para  el  pábUco.  ¿Sucederá  otro  taM 
con  los  Gobiemosf  Es  bien  difícil  creer  que  no  sepan  á  qué  atenerse.  £1  Gebtera 
de  loe  Estados- Unidos  está  en  aptitud  de  saber  cuál  es  la  verdad,  — si  es  qitf  ^ 
qnendo  saberlo,  -^y  si  la  sabe  ¿cómo  hemos  de  suponer  que  se  haya  oetiltado  á  loi  cfl 
tmtointsres  tienen  ett  saberiof  Asimismo,  ¿podrán  atenuar  en  algo  las  notkis 
coiMolsdoras  recibidas  últimamente  por  el  telégrafo  privado,  el  silencio  oñd 
qns  ssn  taata  peraistenoia  se  guarda  en  Viena  y  en  París  t" 


[Traducide  de  un  periódieo  de  Burdeos,  de  22  de  Junio  de  18G7.] 


^  BoleUndeldia. 

Hay  un  nuevo  telegrama  de  Nueva- York  sobre  Maximiliano:  "Comunican* 
México  que  se  lia  aplacado  el  proceso  del  Emperador  Maximiliano. "  Este  despa«^ 
Mene  fecha  de  anteayer,  20  de  Junio.  8e  notará,  como  siempre,  la  falta  áeprf^- 
sion  en  esta  noticia.  4  De  dónde  procedS  f  4  quién  la  daf  Nadie  lo  sabe.  Pero  eo  t. 
el  conjiato  4e  las  noticias  concueidan  sobre  este  punto  esencial,  á  saber  qQ« " 
ha  respetado  la  vida  del  prisionero,  y  puede  esperarse  que  si  las  palabras  del  5:. 
Barón  Dupin,  que  llama  ''gavillas  armada^"  á  las  fuerzas  republicanas  y  ''nht 
jes"  á  los  hombres  en  cuyas  manos  se  encuentra  actualmente  el  Gobierno  de  X^ 
xico, — ^puede  esperarse,  decimos,  que  si  esas  oportunas  amenidades  no  atnTÍ««= 
demasiado  prOíito  el  Atlántico  y  no  se  repiten  demasiado,  Juárez  honrará  saTÍ«t«- 
ria  son  un  acto  de  clemencia.  Ün  periódico  de  Londres  asegura  que  el  Kínístn» 
inglés  Sb  Washington,  ha  recibido  orden  de  ofrecer  á  Juárez  cieri»  cantidad  en  i^ 
cate.  Es  de  creerse  que  mientras  menos  intervengan  los  gobiernos  europeos  en  estf 
ne^Mio,  mejor  le  irá  al  príncipe  austríaco. " 


[Traducido  de  La  Patrie  de  París,  de  22  de  Junio  de  1867.  ] 
"ün  despacho  de  Nueva- York  llegado  hoy,  nos  hace  saber  que,  seguí  1m  n«^ 
cías  de  México,  el  proceso  del  Emperador  Maximiliano  habia  quedado  apltf»^^ 
Este  aplazamiento  nos  confirma  las  esperanzas  que  ya  otras  veces  hemos  ^xF**' 
do  de  que  veríamos  imperar  en  este  triste  asunto  los  sentimientos  de  htnnMidii 
Es  preciso  de«Moy  ya  no  hay  en  México  actualmente  ninguna  cuestión  polítict;  p 
no  se  trata  sin^  de  la  humanidad.  Se  ha  pretendido,  es  derto,  que  Juareí  J^^ 
tana  eomooondioion  para  poner  en  libertad  á  Maximiliano,  ó  un  reseateoo^ 
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Ue  6  el  ree<mMÍmi«nto  de  su  Gobierno  por  la  Francia.  Esta  manera  de  eonsegnir 
S!o,  con  el  énohfllo  sobre  el  cuello,  ha  entrado  &  formar  enti*e  los  Gobiernos  cono- 
ios  como  un  nneTO  sistema,  bantanto  inverosímil,  y  esperamos  para  poderlo  creer, 
te  Joares  lo  anuncie  oficialmente. 
Uno  de  loe  seoietarioB  de  la  redacción,  J.  Penel, 


[  Tndneido  del  Liberté  de  París,  de  22  de  Junio  da  1867.  ] 

BoleUn  extraai^ero. 

Un  despacho  trasmitido  de  Queenstown  con  fecha  de  ayer,  21,  reasume  de  la 
pnera  Higujente  las  noticias  de  Méxioo  tvaidas  por  el  vapor  ''Scotia:'' 
/'las  noticias  de  Nueva- York  alcanzan  hasta  el  12  del  corriente.  Be  habla  re- 
bido  de  México  la  noticia  de  que  López  traicionó  &  Maximiliano,  entregando  álos 
laristas  por  mil  onzas  en  oro  eí  fuerte  principal  de  Querétaro. 
"Se  aseguraba  que  Escobedo  en  persona  habia  dado  muorte  á  varios  prisioneros 
lites  de  la  capitulación. 

"d  Emperador  Maximiliano  habia  recibido  los  homenajes  de  sus  oficiales  por  su 
itrepidez  ante  el  fuep^  y  por  su  abnegación  durante  la  campaña. 

"Escobedo  á  la  cabeza  de  fuerzas  considerables,  salió  el  16  á  fin  de  unirse  á  Por- 
no  Biaz  y  dar  principio  con  éste  al  sitio  de  la  capital  de  México. '' 

Parece  que  al  comunicar  esta  última  noticia  á  los  periódicos,  la  Agencia  Havas, 
a  suprimido  un  párrafo:  por  lo  menos,  los  periódicos  ingleses  al  publicar  el  resa- 
nen de  las  noticias  traidas  por  la  ''Scotia, "  agregan  las  siguientes  líneas : 

"Maximiliano,  antes  de  haber  sido  hecho  prisionero,  expidió  una  proclama  bas- 
ante hostil  contra  el  Emperador  Napoleón,  en  la  cual  reprocha  á  éste  por  haberlo 
bandonado/' 

Otro  despacho.de  Nueva- York,  con  fecha  de  ayer,  21,  trasmitido  por  el  cablí) 
nsatlintico,  anuncia  que  Santa-Anna  fué  hecho  prisionero  por  los  juaristas.  San- 
s-Anna  que  ha  sido  Presidente  de  México  diversas  veces,  y  que  se  hallaba  refu- 
;iado  en  loe  Estados-Unidos;  4 habia,  pues,  intentado  volver  al  país  para  ponerse 
1  frente  de  algún  partidof 

Santa- Anna^  que  habia  ido  i  promover  sus  acostumbradas  intrigas  en  Méxicoj 
la  sido  capturado  por  las  fuerzas  juaristas. 


[Traáueido  de  un  periódico  de  Burdeos,  Francia,  de  23  de  Junio  de  1867.] 
Bordecntx,  Junio  23. — Después  del  debate  sobre  la  manera  de  fijar  la  orden  del 
^,  el  Cuerpo  LegislaMvo  entabló  el  examen  del  proyecto  de  ley  relativo  &  los  eré- 
lutos  suplementarios  del  afio  de  1866.  En  esa  ocasión  el  Sr.  Berryer  pidió  e^qdica* 
dones  sobre  Ina  operaciones  financieras  á  que  dio  lugar  el  empréstito  mexicano.  Vol- 
veremos á  ocnpamos  de  este  debate  que  no  conoceremos  d^una  nv^nera  completa 
^iMta  maüana. 

Boletín  del  dia. 

Hay  todavía  otras  noticias,  ó  más  bien  dicho,  otros  rumores  respecto  de  Maximi- 
liano. Ahora  se  dice  que  dicho  principe  publicó  una  proclama,  en  la  que  reprocha 
d^nna manera  Tiolenta  al  Emperador  Napoleón  por  haberlo  abandonado;  dícese  que 
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guares  exige  un  rescate,  y  que  la  {amilia  imperial  de  Auatría  eet¿  di^aeita 4)i| 
cer  tod^  clase  de  sacrificios  pava  poder  proporeionaria;  dicese,  ea  fin,  que  el  e^ 
Emperador  se  baila  en  camino  para  Koropa.  Pero  de  las  tres  noticias»  la¿ltixDa| 
sin  dada  alguna  la  menos  probable. "  \ 


[Tradnoido  del  mismo  periódico^  de  26  de  Junio  de  1867.  ] 


Bcle^ndéldia. 

* 

Boi^aux,  Junio  26. — Se  ha  hablado  en  estos  tíltimos  dias  de  una  proclana 
tanto  dura  que  dizque  había  escrito  Maximiliano  durante  el  sitio  de  Querétarp.  h 
periódicos  americanos  que  contienen  ese  documento,  no  han  podido  circnbrí 
Francia  per  orden  superior.  No  se  conocen  más  que  los  pasajes  siguientes  de  í.'i 
proclama,  reproducidos  por  Le  Courrier  des  Etats^  Unis: 

"He  venido  á  México llamado  y  protegido  por  Napoleón  III,  quien,  & 

nando  de  ridículo  ¿  la  Francia,  me  abandonó  cobardemente  j  de  una  manera  xz^ 
miniosa  á  petición  de  los  Estados -Unidos. 

''Cuando  la  noticia  de  mi  caida  y  de  mi  muerte  circule  en  Europa,  todos  lo?  rt 
narcas  de  la  patria  de  Cario  Magno,  pedirán  á  Napoleón  cuenta  de  mi  sangre.... 
Entonces  Napoleón  IIT  quedará  cubierto  de  vergüenza  de  pies  á  cabeza. 

"Deseo  que  mi  sangre  regenere  á  México  y  sirva  de  aviso  á  los  principales  ani 
eiosos  é  imprudent-es " 

Le  Courrier  des  Etats^  Unit  cree  que  es  apócrifo  el  documento  de  donde  son  t<n> 
das  las  líneas  que  preceden,  y  nuestros  oficiales  han  declarado  que  si  tuvieran i. 
vista  el  documento  completo,  seria  imposible  abrigar  alguna  duda  sobre  ello.  ¿Pr 
qué,  pues,  se  ha  interceptado f  Verdaderamente,  la  censura  que  se  ejerce  solrtl 
¿tfoduccion  de  los  periódicos  extranjeros  en  Francia,  nos  convence  demasiad<»:i 
que  cumple  con  una  misión  puramente  sacerdotal  y  que  somete  al  lector  á  na  r^ 
gimen  4e  noticias  (td  um,m  delphini. 

Bl  resultado  que  obtiene  es  contrario  al  que  se  propone  lograr.  Supongamos  ct^ 
hubiese  sido  leido  en  Francia  el  documento  que  se  atribuye  á  Maximiliano,  ec^sri 
ha  8Íd«^-leiAo  en  el  resto  de  ambos  mundos,  tanto  más  pronto  se  habria  reeonoeiá^ 
como  apócrifo  si  lo  es,  y  al  día  siguiente  no  habria  habido  quien  se  ocupara  deH 
y  al  dia  siguiente  la  tierra  habria  continuado  girando  sobre  su  eje  como  de  eosnis- 
bre.  Pero  la  censura  ha  dado  margen  al  misterio,  y  de  quince  dias  á  esta  psrte  «s 
supone  imo  mil  cosas  sobre  este  punto,  y  quizá  dentro  de  quince  dias  más  no  k& 
yan  tocado  á  su  fin  las  reflexiones  y  las  iudiscreciones. 

Le  JmAaX  de  Paris  desmiente  la  noticia  dada  por  Le  ConstUuHonnd  y  Fífitá^ 
sobre  que  Maximiliano  se  hallaba  en  camino  para  Europa.  Cree  8ab¿,  por  el  w^- 
trario,  que  Juárez  no  ha  tomado  aún  ninguna  determinación,  y  que  según  todas 
las  aparienoUs,  no  pondrá  en  libertad  á  su  prisi^ero  sin  haber  exigido  algon  Tá- 
cate de  antemano,  y  sin  obtener  en  seguida  de  los  Estados -Unidos  la  promesa  f^^ 
que  se  opondrán  por  la  fuerza  do  la¿  armas  á  otndB  empresas  que  pudieran  ser  é^ 
gidas  más  tarde  contra  México.  Según  otras  noticias  de  origen,  habla  sido  benjc 
gravemente  en  Qnerétaro  Maximiliano,  y  se  temia  que  hubiese  sucumbido  á  oooae- 
ouencia  de  sus  heridas. " 
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La  corAi  de  VCdor  Eit§o, 

Hemos  recibido  el  texto  de  la  carta  dirigida  por  Víctor  Hugo  al  PlresiSonte  Jim- 
ge,  y  que  lia  aparecido  en  francés  en  un  periódico  de  Inglaterra.  Hela  aquí: 

,  Al  JPresidenU  de  la  M^púUica  Memeana: 


Itabei»  igualado  á  John  Brown. 
Le.  América  aotuabaente  cuenta  con  dos  hétom :  Mm  BraUtt  y  vos.  Mdl  BWtwHi 
orquo^ó  muerte  á  la  esolaTÍt«d;  vos,  porque  habéis  c<mqiiis¿»do  la  UNortad. 
México  se  ha  salvado  por  un  principio  y  por  un  hombre SI  hiMÉhiPU 

M  VOS. 

Por  un  ]ado,  dos  imperios;  por  el  ofero  &  uft  hooAire,  un  homlwe  «MI  xtf  litt- 

Ado  de  oompañeros,  un  hombre  cazaio  de  pueblo  en  pueblo,  4e  aldea  en  aldeay  de 
osque  en  bosque,  perseguido,  errante,  replegado  hasta  las  cuevas  eual  fleva<aMni* 
araz,  obligado  á  morir  en  los  desiertos,  con  un  precio  p«esto  &  la  cabeea.  VOr 
leneraies,  algunos  desesperados,  por  soldados,  uno  que  otro  harapiento.  Shi  dlne- 
o,  sin  pan,  sin  pólvora,  sin  oañones.  Las  necesidades  pov  cindadelas.'  AqilÉ  la 
isurpaciou,  llamada  legitimidad ;  allá  el  derecho,  llamado  bandido.  La  usorpMkli 
levaudt)  ante  ella  todas  las  legiones  de  la  fuerza;  el  derecho  solo  f  de«md»j  Tos, 
)l  derecho,  habéis  aceptado  el  combate. 

La  batalla  de  Uno  contra  Todos  duró  einoo  años.  Faltando  hombres,  habeit  0m- 
aligado  Uus^  cosas  como  proyectiles.  El  clima,  terrible,  os  socorrió.  Habéis  tenido 
}ov  aliado  vuestro  sol.  Habéis  tenido  por  defensores  los  profundos  lagos,  los  tor- 
'entes  llenos  de  caimanes,  los  pantanos  llenos  de  fiebre,  la  vegetación  mórbida,  el 
rómito  negi*o  do  tierra  caliente,  las  soledades  del  teireno,  los  vodkos  areikále»  sin 
igaa  ni  pastura  en  donde  los  caballos  perecen  de  seciy  de  hambre ;  la  gran  Mesa 
Qeutrnl  y  severa  del  Anáhuac,  que  se  defiende  por  su  aridez  ooiao  Castilla;  las  pla- 
úcies,  los  abismos  siempre  expuestos  ¿  los  terremotos  desde  Colima  hasta  el  Ne- 
rado  de  Toluoa,  Habéis  llamado  en  vuestro  auxilio  vuestras  barreras  naturales, 
las  imponentes  cordüleras,  las  elevadas  moles  de  basalto  y  las  colosales  rvcas  de 
pórfido.  Hab«Í8  sostenido  la  guerra  de  gigantes,  batiéndoos  á  montañasos. 

Y  un  dia,  después  de  esos  cinco  años  de  humo,  de  polvo  y  de  incertidumbre,  se 
lisipó  la  niebla;  y  se  vieron  dos  imperios  caídos;  nadado  monarquía,  nada  de  ^ét' 
sito,  solamente  la  enormidad  de  la  usurpación  en  ruinas,  y  sobre  estos  escombros 
on  hombre  de  pié,  Juárez,  y  al  lado  de  este  hombre,  ia  libertad  I 

Habéis  hecho  esto,  Juárez,  y  es  grandioso.  Lo  que  os  falta  por  hacer  es  todavía 
Doás  grandioso. 

Escuchad,  ciudadano  Presidente  de  la  Bepública  Mexicana: 

Acabáis  de  demostrar  la  potencia  de  la  democracia;  ahora  demostrad  su  bellna! 
Después  del  humo  de  la  fusilería,  mostrad  la  aurora.  Mostrad  á  los  bávbaros  la  ot- 
vüización.  A  los  déspotas  mostcadles  los  principios. 

Deslumhrad  á  los  reyes  ante  el  pueblo. 

Aniquiladlos  por  medio  de  la  «ompasion. 

Es  sobre  todo  por  la  protección  á  nuestro  enemigo  que  se  afirman  los  prinei^>ioB. 
La  grandeza  de  los  principias  es  ignorar.  Los  hombres  no  tienen  nombres  ante  Iw 
principios;  los  hombres  son  el  Hombre.  Los  principios  no  conocen  sino  &  sí  mftmoeii 
£q  su  augusta  estupidez,  no  saben  más  que  ésto:  **La  vida  humana  e$  inviolable." 
¡Oh  venerable  imparcialidad  de  la  verdad!  el  derecho  sin  discernimiento,  ocupado 
tan  solo  de  ser  el  derecho,  ¡qué  hermoso  es  esto! 

Frente  aquellos  que  legfdmente  merecieran  la  muerte,  importa  prescindir  de  esa 
Vía  de  hecho.  La  manera  más  bella  de  destruir  el  cadalso  es  cuando  se  destruye  en 
presencia  del  culpable. 
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Qae  el  violador  de  los  principios  sea  salvado  por  Tin  peaMqpío.  tOniíi  gmda  i 
esta  dicha  j  esta  vergüenza!  Qp^  el  persegniídar  del  derecho  sea  ampaiado  por  • 
mismo  derecho.  Al  despojarle  de  su  falsa  inviolabilidad,  la  inviolabilidad  de  1( 
reyes,  de^ub^  la  verdadera,  la  inviolabilidad  humana.  Qoe  ae  quede  estnpelM: 
áT  no  contemplar  más  oue  el  lado  por  el  cual  no  es  i^mperador.  (^Qfi  ese  prínci]i 
que  no  se  consideraba  nombre,  comprenda  que  en  él  hay  nn  misero,  el  principe^ 
una  majestad,  el  hombre. 

Jamás  se  ha  presentado  una  oportunidad  más  brillsttia. 

Juárez,  haced  que  dé  la  civilisacion  este  paso  inmenso.  Juares,  «bolid  en  ti 
la  tierra  la  pena  de  muerte.  Que  el  mundo  vea  esta  cosa  prodigioaa:  la  nmúm  i 
ka  «0>lMii|osd««qiMteáa4t«Rerarío  vencido,  se  aperoibe  de  que  es  un  Im 
bre,  kp«lfi«i]ib«rtsdylediM:  MTú  eres  del  ^ehloeonoioa  damas.  Bif^{ 

Esta  será,  Juárez,  vuestra  segunda  victoria.  La  primera,  Tendeodo  la  vM 
oftam  e»  «obelbla;  la  segvéda,  psrdonac  al  usurpador,  es  sublime. 

«p4»  Bí»  4  eafcos  priucipes  obceeados  por  ks  jueces,  y  estos  jueces  pbeecadfflfi 
losántnmsí^taites,  y  estos  intransigentes  obcecados  por  la  muerte,  mosizadlaá 
ati  se  salva  la  cabeza  de  un  Emperador. 

8obfe  todos  los  códigos  monárquicos  de  donde  brotan  gotss  de  sangre,  aWáh 
p%uia  del  libre  supremo,  que  se  vea  al  dedo  de  la  Bepública  señalar  esta  árd&é 
DUa:  JfomcUarát, 

Vstas  das  palabras  encierran  el  deber. 

Vos  cumpliréis  con  el  deber. 

{El  usurpador  será  salvado,  y  el  libertador  no  pudo  salvaiset  Hace  ocho  añoe-i 
mes  de  Diciembre  de  1859,  con  el  derecho  del  primer  advenedizo,  tomé  la  psdtk 
á  nombre  de  la  democracia  y  pedí  &  los  Estados-Unidos  la  vida  de  John  Bn« 
No  bi  obtuve.  Hoy  pido  á  México  la  vida  de  Maximiliano.  ¿La  obtendiéf 

BL  Y  quizá  á  esta  misma  hora  esté  ya  concedida 

Mazimilisno  deberá  la  vida  á  Juárez. — Vidor  Hugo, 

Hautmlle-ffouie,  Junio  20  de  1867. — ¡Cuánto  debe  sentirse  que  los  aconteeiiBis 
tos  no  hayan  desmentido  las  previsiones  del  poeta  I 

L'Iníanmtíonal  asegura  que  Lord  Stanley  informó  el  viernes  pasado  al  Embajidi 
sustriaco  que,  según  noticias  auténticas  que  habia  recibido  de  Mózioo  el  GoUe» 
inglés,  se  creia  en  aptitud  de  asegurar  que  la  vida  de  Maximiliano  no  coma  el  □»- 
ñor  peligro. 

*£ambien  se  han  recibido  en  Paris  unos  telegramas  particulares  procedentes  ^ 
Nueva- York,  en  que  se  dice  que  el  rumor  relativo  al  «abarque  de  Masiinil>>^ 
para  Europa,  circulaba  en  aquella  ciudad. 

Un  telégiasoa  bsstante  confuso  anuncia  también,  sin  dar  sxplioaoion  algnns,  q» 
el  general  Santa- Anua,  á  quien  se  suponía  aún  en  los  Estados-Unidos,  en  ¿^ 
se  habia  refugiado,  fué  hecho  prisionero  en  territorio  mexicano  por  los  jusii^ 

Se  supone  qus  dicho  general,  que  habia  manifestado  la  intención  de  regreori 
su  país  paca  hacer  un  movimiento  en  favor  del  Emperador  Maaámilisno,  miénins 
que  éste  se  defendía  tras  de  los  muros  de  Querétaao,  había  logrado  llevar  i  cabo 
sus  designios. 

La  fortuna  que  posee  Santa- Anna  en  México  ss  considerable.  No  posee  mteff 
de  cien  miQofaes  en  :di  versos  bienes.  Si  ha  sido  realmente  aprehendido  por  los  ju* 
'  listas  con  las  armas  en  la  mano,  r  o  dejarán  de  encontrar  algún  preteitto  pm  i|» 
^nne  de  osa  inmensa  fortuna. 
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[Traducido  de  un  periódico  de  París,  de  Junio  de  1867.] 

Boletín  del  día. 

La  noticia  del  embarque  de  Maximiliano  para  Europa,  que  ayer  nos  pareció  in- 
erc símil,  ha  sido  reproducida  hoy  por  dos  periódicos.  Noticias  dignas  de  entera 
é,  dice  Le  Constitutioíitlf  nos  hacen  creer  que  el  Emperador  ha  partido  6  estíi  pró- 
imo  á  partir.  Y  el  Etendard  afirma  que  el  8r.  Seward  ha  telegrafiado  4  Viena  que 
íaximiliano  habla  sido  condenado  al  destierro  y  que  próximamente  desembarca- 
ia  en  Inglaterra.  Nuestras  cartas  de  Nueva- York,  fecha  X2  de  Junio,  no  dejan 
rever  este  desenlace  tan  violento. 

Ya  se  sabe  ahora  de  qué  manera  cayeron  en  manos  de  los  juaristas  Querétaro  y 
08  defensores.  Un  oficial  mexicano  que  gozaba  de  la  confianza  del  príncipe,  el  ge- 
eral  López,  entregó  la  plaza  en  cuarenta  y  ocho  mil  posos.  Se  urdió  la  traición  de 
na  mañera  tan  misteriosa,  que  el  Emperador  y  sus  acompañantes  tuvieron  que 
endirse  sin  disparar  un  tii'o  y  sin  condiciones. 

Maximiliano  dijo  á  Escobedo  al  entregarle  su  espada:  "Os  entrego  mi  espada, 
abieTido  sido  víetima  de  una  infame  traición,  sin  la  cual«  mañana  quizá  habríais 
enido  que  darme  la  vuestra. '^  Le  Coitrrier  d<'s  Etats-Vnis  asegura  que  el  estado 
aayor  de  Maximiliano  se  componia  de  14  generales,  18  coroneles,  15  tenientos  co- 
oní»!(^s,  16  capitanes,  3G  comandantes  y  u38  oficiales  subíJternos.  Quizá  tendria 
aenor  número  de  soldados. 

Paroce  ser  cierto  que  Santa- Anua  á  una  hora  muy  inoportuna  se  ha  presentado 
d  terminar  esta  desgi'aciada  aventui-a  mexicana  y  cuando  ya  no  habia  más  que 
lespojos  que  recoger  después  de  la  lucha.  Parece  que  el  antiguo  dictador  preten- 
lió  hacer  un  pronunciamiento  en  el  puerto  de  Sisal,  Yucatán,  á  favor  del  Imperio, 
j  que  las  fuerzas  nacionales  le  hicieron  prisionero  sin  mucho  trabajo. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  meooicana  en  Washington  di- 
rigida á  la  Secretaría  de  Helaciones  Exteriores^  número  310,  de 
13  de  Jidio  de  1867,  sobre  noticiaos  de  la  República  y  estaco  de 
Ict  opinión  pública  en  hs  Estados-Unidos. 

[Página  116.] 

•  Bl  regicidio  en  México. 

Del  Picayunne  de  Nueva^Orleans,  de  2  de  Julio  de  1867. 

Por  fin  parece  que  ya  no  hay  la  menor  duda  con  respecto  á  que  han  quedado  sa- 
tififechoB  lu8  deseos  bárbaros  de  la  plebe  mexicana  con  la  ejecución  del  príncipe 
Maximiliano,  Archiduque  de  Austria  por  nacimiento,  y  Emperador  de  México  por 
la  voz  de  una  gran  mayoría  de  sus'  habitantes  civilizados.  Cuan  infame  será  este 
acto  en  la  Iiistoria  podemos  imaginar,  si  nos  ponemos  á  considerar  la  sentencia  que 
ha  caido  «obre  los  que  condenaron  á  Carlos  I,  de  Inglaterra,  y  á  Luis  XVI.  de  Fran- 
cia, al  último  Simplicio  del  cadalso,  hombres  que  no  se  distiuguian  mucho'ni  por  su 
^rtud  ni  eran  modelos  de  sabiduría  ni  de  sana  moral,  mientras  que  la  unánime  voz 
de  toda  la  Europa  republicana,  así  como  monárquica,  lo  ha  declarado  ser.  lo  que 
todo  lo  que  ee  b*  visto  y  sabido  de  él  desde  que  atravesó  eX  Atlántico,  ha  demos- 

Tomo  x.— 90. 
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trado  que  era  el  republicano  más  liberal,  abnegado  y  generoso  que  jaináElia]!^  in- 
cido de  cuna  real.  £1  heroísmo  con  que  acabó  su  carrera  permaneciendo  ñel  y  mu 
riendo  con  los  mexicanos  que  le  fueron  adictos  hasta  lo  último,  y  que  fueron  \(r:\ 
principales  en  llamarlo  al  trono,  hombres  que  no  lo  abandonaron  aun  á  pesar  i 
que  los  aliados  extranjeros  ya  lo  habian  hecho,  siendo  los  primeros  en  invitaiii 
á  que  lo  aceptara,  y  que  tanto  le  pi'ometieron  protegerlo  y  prestarle  su  ayuda,  leb 
conquistado  el  respeto  de  todos,  menos  el  de  aquellos  cuyas  pasiones  infames  y  u*- 
pravados  sentimientos  y  peores  instintos,  los  hacen  odiar,  aborrecer  la  virtud,  a 
desinterés  y  la  nobleca  del  alma. 

Cuál  será  el  resultado  de  todo  esto  en  el  porvenir  de  México,  nosotros,  y  crefr 
mos  que  uadie,  puedo  decir  á  punto  fijo,  cun  certeza;  el  efecto  de  esta  conducta  t'^ 
ne  que  influir  mucho  en  el  futuro  déla  República  Mexicana,  y  si  es  que  aun  cii«>aa 
con  un  solo  amigo,  como  potencia  independiente,  y  de  gobierno  propio,  lio  podesii 
concebir,  imaginarnos  cuál  pueda  ser  éste,  entre  todas  las  naciones  civilizadas  d^ 
mundo.  £1  nombre  de  México  debe  borrarse  de  entre  la  lista  de  las  naciones,  y  sa 
indios,  como  los  Comanches  y  Seminóles,  deben  ser  arrojados  á  las  montañasr  \^ 
que  allí  perezcan,  y  desaparezcan  de  la  faz  de  la  tierra.  Esto  tiene,  y  debe,  habi- 
do considerado  bien  el  punto,  hacerse,  si  es  que  no  interpretamos  mal,  ó  comp?>:.- 
demos  menos  el  sentimiento  general,  no  solo  del  pueblo  americano  sino  el  de  tobs 
las  demás  naciones  del  universo.  Con  ninguno  será  este  pensamiento  más  \é»- 
mente  y  más  sincero  que  con  los  jóvenes  republicanos  de  Alemania  é  Italia,  á  qa^ 
nes  Fernando  Maximiliano  habla  hecho  los  mayores  servicios  granjeándoselas'^ 
patía  y  afecto  de  todos,  por  medio  de  su  conducta  generosa  y  desinteresada 


La  conducta  $€gun  la  **Doctftna  Monroe" 

spueé  de  consentir  en  la  posesión  de  México  por  el  Mariscal  Bazaine,  priít 
cament^por  el  £mperador  Luis  Napoleón,  el  tercero^  durante  nuesti"ag:uerracirj. 
ahora  que  Bazaine  y  los  franceses  con  todas  sus  tropas  han  abandonado  á  Maiia"- 
llano,  despucs  de  que  su  General  de  más  confianza,  López,  lo  habia  traicionado  ¿' 
la  manera  más  cobarde  y  por  una  miserable  suma  de  dinero,  y  después  de  que  -b 
asesinai'on  por  medio  del  reinado  de  terror  que  establecieron  el  General  Escobe¿c 
y  BU  jefe  el  Presidente  Juárez,  algunos  de  los  más  celosos  radicales  como  $hiTj:i 
en  el  Congreso  y  en  el  Post  de  esta  ciudad,  se  atreven  á  declarar  que  la  ejecucioi- 
los  que  la  dispusieron,  y  la  "Doctrina  Monroe"  están  todos  y  todo  muy  bien. 

Probablemente  la  "Doctrina  Monroe"  está  muy  bien,  y  estando  bien,  según  nos 
otros  la  intei-pretamos,  la  invasión  de  México  por  la  Francia  no  pudo  haber  estado 
bien.  Esta  última  nació  del  espíritu  áe propaganda  por  establecer  la  "Santa  Aláa- 
za,"  y  esta  idea  ó  espíritu  de  dominio,  fué  la  que  hizo  que  el  Sr.  Monroe  dijera. « 
1823: 

"El  sistema  político  de  las  potencias  aliadas  es  esenciaimftite  diferente  en  efw 
respecto  y  sentido  al  de  la  América.  A  la  defensa  del  nuestro,  que  tanta  sangre  t 
tesoro  costó  adquirirlo,  y  que  por  fin  s^  maduró  por  medio  de  la  sabiduría  y  buet 
juicio  de  sus  más  ilustrados  ciudadanos,  y  bajo  la  cual  hemos  disfrutado  del&nii- 
yor  felicidad  y  de  la  paz  más  completa,  toda  esta  Nación  está  dedicada,  cossa^* 
da.  Nosoti-os,  por  lo  tanto,  debemos,  en  considerad-ion  al  sentimiento  de  bnena 
relaciones  que  existen  entre  los  Estados-Unidos  y  esas  potencias,  y  á  la  buena  amii- 
tad  de  unas  y  otras,  declarar  que  nosotros  consideraremos  cualquiera  esfaeno  'j 
pretensión  por  parte  de  ellos,  por  establecer  su  sistema  á  cualquiera  parte  de  au 
hemisferio,  como  peligroso  y  perjudicial  para  nuestra  paz  y  seguridad.'' 

Después,  en  1824,  volvió  á  decir: 

"Es  imposible  que  los  gobiernos  de  Europa  intervengan  en  sus  asuntos  [en  los 
de  nuestros  vecinos],. especialmente  en  los  que  hemos  tdcado,  álosqaehemoii^B' 
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üdo  [su  BÍBt«mA  de  Gobierno]»  que  son  vitales,  sin  afectamos  á  nosotros  ea  lo  más 
Lbsoluto.  En  realidad,  los  motivos  que  pudieran  inducirlos  á  semejante  interven- 
tioii^  en  el  estado  actual  que  guarda  la  gueiTa,  si  es  que  guerra  puede  llamarse  la 
|iio  existe  entre  ambos  partidos,  seiia  t-an  igualmente  aplicable  á  nosotros." 

£ste  lenguaje,  que  generalmente  prevaleció  desde  1823  4  24  y  aun  hasta  la  pre- 
ente  fecha,  por  supuesto  que  atañe  á  la  invasión  de  Medico  por  la  Francia,  y  la 
>arte  tan  activa  y  principal  que  Maximiliano  tomó  en  dicha  invasión. 

Bsjo  1a  administraeiou  de  los  Sres.  Lincoln,  Seward  y  Stanton,  se  olvidó,  casi 
tor  completo,  esta  política,  y  nos  proponemos,  en  pocas  palabras,  demostrar  cómo, 
n  mnchas  ocasiones  pendientes  de  esta  iuvat<ion,  los  Departamentos  de  Estado  y 
1  de  Gnerra,  han  obrado  en  favor  de  la  invasión  francesa,  y  en  pro  de  los  in tere- 
es  del  Gobierno  de  Francia.  En  primer  lugar,  el  Departamento  de  Estado,  se  apre- 
aró  á  desconocer  el  fin  único  y  fijo  del  partido  republicano  y  Convención  del  Con* 
^eso,  en  favor  de  la  ''Doctrina  Monroe/'  Aun  su  empeño  era  grande  por  descono- 
cer aquello  que  el  mismo  Congreso  habia  hecho,  y,  como  se  sabe  bien,  después  de 
a  acción  de  la  Cámara,  el  Sr.  Bigelow  inmediatamente  despachó  un  emisario  para 
[ue  desmintiera  todo  ante  el  Emperador  de  la  Francia,  por  medio  y  conducto  de 
luestro  Ministro  en  Paris,  conteniendo  la  seguridad  de  que  la  opinión  de  la  Ca- 
ñara no  era  la  del  Gobierno,  y  dándole  á  entender  que' el  Ejecutivo.no  cooperaría 
!on  la  Cámara.  £1  Departamento  de  Guerra  en  la  misma  época  confirmó  esta  inti- 
nación,  y  se  aprobó  una  orden  contra  la  exportación  de  armas,  que  eran  esencia- 
es,  indispensables  para  ayudar  á  los  mexicanos  á  defenderse,  mientras  que  á  los 
^nceses  se  les  consintió,  se  les  toleró  toda  clase  de  forraje  y  armas,  que  era  todo 
o  que  necesitaban,  además  de  los  medios  de  trasporte. 

El  Ministro  de  Estado  de  Luis  Napoleón,  el  Sr.  Bouher,  leyó  ante  el  Cuerpo  Le- 
^slativo  un  extracto  de  una  comunicación  oficial  de  nuestro  Ministro  en  laqiiese 
leía  la  seguridad  de  nuestra  sumisión  al  establecimiento  de  su  imperio  mexicano, 
con  nna  mira  de  desarmar  la  oposición  á  ella  por  los  representantes  del  pueblo  fran- 
cés, y  para  calmar  su  desafecto.  £1  ü/om'teur,  el  J  diario  Oficial  del  Gobierno  de  Fran- 
cia, reproduce  las  palabras  del  Sr.  Bigelow  de  la  manera  siguiente: 

"Nosotros  (nuestro  Gobierno)  no  queremos,  por  supuesto,  las  instituciones  re- 
publicanas; pero  respetamos  la  voluntad  del  pueblo:  somos  capaces  de  comprender 
cómo  México,  que  por  mucho  tiempo  fué  gobernado  por  un  dominio  monárquico, 
desea  hoy  volver  á  esa  forma  de  Gobierno,  y  nosotrot  no  emprenderiamot  una  guerra 
timplemente  jior  favorecer  una  forma  especial  de  Gobierno," 

Nop  consta  que  el  Sr.  Seward  negó  lo  coirecto  del  estilo  de  esta  versión,  pero 
esta  negrativa  llegó  mucho  después  de  la  publicidad,  y  hasta  que  la  opinión  pública 
se  había  indignado  contra  la  interpretación  y  uso  que  se  le  habia  dado,  tanto  en  el 
propio  país  como  en  el  extranjero,  en  el  exterior.  De  esta  manera,  mientras  las 
instituciones  republicanas  se  veian  subyugadas  en  México,  por  la  fuerza  de  las  ba- 
yonetas francesas,  ni  el  partido  de  Miramar  ni  el  de  Juárez,  uno  y  otro  en  guerra 
f^ontra  sí  por  la  presidencia,  consentía  en  ceder  su  forma  de  gobierno,  se  le  obliga 
á  nuestro  Ministro  á  decir  que  se  vieron  subyugadas  dichas  instituciones  por  el 
pueblo  mismo!  La  Inglaterray  la  España,  también  senos  dijo,  se  unieron  con  la  des- 
pótica Francia,  para  que  se  les  hiciera  justicia  y  se  les  reparasen  los  daños  de  que  se 
quejaban  bajo  el  Gobierno  de  Juárez,  siendo  el  principal  el  de  no  haber  pagado  la 
deuda  extranjera.  La  Inglaterra  y  la  España  renunciaron  á  las  suyas;  sin  embargo, 
cuando  comprendieron  que  la  idea  del  Emperador  francés  era  la  de  establecer  un 
imperio  en  México,  y  no  la  de  exigir,  ó  aun  pretender  el  pago  de  una  deuda  ó  in- 
demnización por  los  perjuicios  sufridos  por  sus  subditos.  Napoleón,  luego  que  se 
vio  bien  adelantado  en  su  expedición,  despreció  toda  clase  de  subterfugios,  y  reco- 
noció el  verdadero  objeto  de  su  idea,  que  no  era  otro  que  el  de  dar  la  "preferencia 
7  supremacía  á  la  raza  latina"  en  toda  la  parte  Sur  de  nuestro  Continente.  Este  fué 
tm  llamamiento  á  todos  los  del  linaje  francés  y  español  que  tuvieran  algunas  pose- 
nones  en  toda  la  extensión  que  baña  el  Golfo  de  México,  pa^a  que  se  unieran  á  su 
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•BtandarU.  £1  espíritu  de  1a  Santa  Alianza  era,  cuando  el  arbitro  de  loe  tfonoB  piro- 

puBo  restablecer  los  vireinatos,  que  el  poder  popular  babia  repodlado,  establecer 
BU  dominio  absoluto  en  todo  este  Coutinente,  y  cuando  el  Ministro  de  inglatemí, 
el  Sr.  Caiming,  vio,  comprendió,  que  con  la  restauración  de  los  potentados  «'eEíi- 
ropa  en  este  Continente,  volvería  á  repetirse  la  misma  esclavitud  colonial  yniOTi> 
polio  comercial,  el  Presidente  americano  como  el  8r.  Monroe,  no  vio  en  ellaioii 
que  una  guerra  contra  bis  sociedades  republicanas.  Sobre  estaa  ronaideraciones.  ei 
Gabinete  americano  y  el  inpjlés  convinieron  en  que  sería  sabio  y  prudente  hai*'': 
freule  al  designio  de  la  Santa  Alianza  con  la  "Doctrina  Monroe."  Esta  concumea- 
cia  de  opiniones  y  acuerdo  de  ideas  fué, lo  que  contrarrestó  á  la  Santa  Alianza  es 
su  marcha  hacia  ia  renlizaciou  de  sus  ideas  y  vastos  designios.  Napoleón  despifl 
volvió  á  emprender  lo  que  por  algún  tiempo  se  había  abandonado,  y  en  cata  vésíi 
ocasión  nuestro  Gobierno  tuvo  á  bien  acceder,  prestando  su  aquiescencia,  y  en  n> 
cho  es  responsable  por  todo  lo  que  ha  resultado»  y  por  las  consecuenicias  todas  (í 
la  guerra  y  asesinatos  que  han  resultado  de  ella. 


(  Traducido  del  urdida  IHapatch,  de  Oneida,  de  6  de  Julio  de  1867.  ) 

La  muerte  de  Maximiliano. 

Durante  las  últimas  cuatro  semanas  toda  clase  de  contradiccioneSy  eon  respef» 
á  las  noticias  de  la  muerte  de  Maximiliano,  se  han  suscitado,  muchas  de  ella^  !>- 
gando  hasta  nosotros.  En  primer  lugar  nos  llegó  la  noticia  de  que  había  sido  ci^ 
turado  y  fusilado,  después  de  haber  sido  juzgado  por  una  Corte  Marcial.  En  sega- 
da se  tíos  aseguró  que  habia  logrado  evadirse.  Pocos  dias  después  se  dijo  que  a 
causa  habia  sido  diferida,  y  luego  que  se  le  habia  fusilado  el  día  4  de  Junio.  N* 
bastando  esto,  se  aseguró  que  había  sido  desterrado,  después  que  se  le  habia  indi, 
tado,  pero  al  fin  se  ha  recibido  la  noticia,  que  ahora  sí  no  creemos  sea  falsa,  enTÍ>^ 
ta  de  su  confirmación  oficial,  de  que  lo  fusilaron  en  la  mañana  del  dia  19  de  Juni^ 

Maximiliano  el  hijo  del  Archiduque  Francisco  Carlos,  de  Austria,  y  de  la  Pro- 
cesa Sofía,  de  Ba varia.  Nació  el  dia  6  do  Julio  de  1832,  y  por  consiguiente,  en  li 
fecha  de  su  ejecución,  no  le  faltaban  más  que  tiiez  y  siete  dias  para  cumplir  i« 
treinta  y  cinco  años.  La  Junta  de  Notables  lo  nombró  Emperadpr  de  México  t. 
dia  iü  de  Julio  del  año  1SG3. 

líay  varias  opiniones  con  respecto  á  la  conducta  observada  por  el  Gobierno  •:« 
México  en  este  aí^uuto.  Kl  jjhihsophcr  del  Tñlmue  de  Nueva-York  condénala  e;»ri- 
cion  de  Maximiliano,  en  un  artículo  muy  hábilmente  escrito,  lleno  do  una  fraseo- 
logía muy  hermosa,  pero  vacía,  y  según  parece  escrito  con  el  único  fin  de  buscar. 
de  presentar  un  pretexto  para  justificar  su  participio  en  la  libertad  del  Sr.  Jeftf- 
son  Davis.  El  Trihune  dice .  *  *  Maximiliano  fué  un  verdadero  liberal  y  im  Princif* 
ilustrado."  '^Eraun  cumplido  caballero."  '■  Haberlo  fusilado  simplemente  ponj^' 
fué  desgraciado  en  la  guerra,  porque  la  auerte  le  fué  adversa,  no  ha  sido  más  <)3? 
un  eiTor."  El  Trihune  agrega  que  "solo  pide  la  pobre  gracia  de  la  vida  de  e^te  in- 
feliz y  tan  indefenso  joven.''  El  philosopker  también  dice :  ''  Sentimos  esto  tod»rá 
más,  cuando  nos  detenemos  á  considerar  el  trato  que  noaotroi  dimos  á  JeíiersonlH- 
vis."  Después,  burlándose  de  aquellos  que  pretendieron  se  fusilara  á  Jefferí«i 
Davis,  Horace  expone  un  pretexto  para  que  se  le  considere  y  se  le  perdone,  al  pobit 
Jt'íferson,  diciendo,  hablando  de  él  como  de  un  ''pobre  anciano  de  «eiento ano». 
¿Cuándo,  antes  de  esto,  se  habia  considerado  la  edad  como  una  disculpa  pam ^i 
crimen  t 

Esta  es  la  extraña  inconsistencia  en  que  ha  incurrido  eXphiloMopherpQTñegétf» 
más  extraña  doctrina.  El  Príncipe  Maximiliano,  según  él,  debió  haber  ádo  id^' 
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t  porque  era  un  joven  incauto  y  muy  desgraciado ;  Jefferson  Pavia,  porque  era 
)obre  anciano  de  sesenta  años.  Pero,  qué,  |pr  cierto  que  Maximiliano  no  era 
eosa  que  un  pobre  é  incauto  joven f  ¿Qué,  el  fracasar  en  una  empresa  mala  y 
eores  fines  es  ser  infeliz t  Pero  el  Sr.  Horace,  con  ternura  dice  que:  "era  un 
aHero  liberal,  y  un  Príncipe  ilu8tra«lo."  Sí.  no  hay  duda  que  fué  muy  Uberaly 
en  repartir  la  muerte  á  los  Republicanos  de  México,  y  la  destrucción  en  todo 
is.  Un  alto  funcionario  del  partido,  6  Gobierno  liberal  de  la  República  de  Mé- 
manifestó  en  un  discurso,  que  publicó  en  la  ciudad  de  Nueva- York,  que  más 
100)  de  los  más  patriotas  y  distinguidos  mexicanos  habían  sido  muertos  por 
ereto  de  este  "verdalero  liberal  y  tan  ilustrado  Príncipe,"  que  en  lo  más  mí- 
exai»eraba,  y  que  tenia  datos  para  probar  que  todos  entos  nobles  soldados  de 
iria  habían  sido  hechos  prisioneros  y  fusilados  como  porros,  por  orden  exprosa 
seta  de  tan  '*  ilastrado  Príncipe." 

dudamos  que  Maximiliano  ha  sido  fusilado,  y  mientras  no  queremos  se  nos 
mda  con  los  que  abogan  por  las  medidjis  extremas  y  severas,  nada  vemos  en 
wucion  que  despierte  nuestra  compasión.  Es  un  acto  de  justicia  consumado 
D  pueblo  que  no  vacila  en  castigar  á  un  criminal,  simplemente  porque  era  un 
re  de  nota  y  de  familia  distinguiíla  y  real.  Se  dice,  y  con  mucho  empeño,  por 
os  que  ''Maximiliano  no  era  más  que  la  creación  y  el  maniquí  de  Napoleón 
ttro  potentados  de  Europa,  de  los  más  poderosos  entre  los  gobernantes  del  vie- 
ntinente,  y  que,  por  lo  tanto,  no  se  le  debe  ni  puede  hacer  responsable  á  él 
isivamente  de  la  falta,  delito  6  crimen."  No  podemos  conjprende'r,  ni  percibir 
era.  cómo  pueda  esto  minorar  su  enorme  falta  y  ofensa.  Un  hombre  que  aso- 
mstigado  por  otro,  ciertamente  que  no  merece  se  le  considere,  ó  se  le  trate  con 
ad  por  esta  simple  circunstancia.  La  sangre  fria  del  carácter  de  semejante  de- 
i  más  bien  crimen,  solo  sirve  para  aumentar  el  tipo  odioso  de  semejante  falta. 
Horace  dice,  ''era  un  cumplido  oaballero."  Pero  si  en  realidad  era  un  "cum- 
caballero,"  y  "'un  Príncipe  ilustrado,"  ¿qué  disculpa  puede  dar,  6  aun  siquiera 
ler,  por  haber  atravesado  el  Atlántico  para  invadir  un  país,  y  esto  á  espada  y 
,  haciendo  casi  desaparecer  á  todo  un  pueblo,  pueblo  que  jamás  le  habia  hecho 
Igunof  En  realidad  las  circunstancias  que  se  exponen  para  defender  á  este 
daI.  no  hacen  más  que  poner  todavía  más  de  manifiesto  sus  faltas  voluntarias, 
er  que  sus  crímenes  sean  más  negros  y  odiosos.  Si  hubiera  sido  un  simple  pi- 
que no  contaba  más  que  como  los  de  antaíio,  en  su  bái-baro  sistema  de  guerra 
idquirir  un  pan  cuotidiano,  nadie  hubiera  siquiera  implorado  por  su  vida,  na- 
ibiora  siquiera  extendido  su  uiano  para  detener  su  ejecución.  Cuanto  mayor 
lei»,  su  crimen,  cuando  está  demostrado  que  nada  le  faltaba,  que  toda  su  vida 
►ia  pasado  en  medio  de  la  abundancia,  del  lujo,  teniendo  á  su  alcance  cuanto 
mbre  puede  desear,  en  medio  de  la  corte  mils  i-efinada  y  lujosa.  El  asesinato 
fre  fria  de  más  de  doce  mil  de  los  mejores  mexicanos,  qutí  no  hacían  más  que 
ierau  patria,  bus  familias  y  sus  hogares,  hizo  fuerte  impresión  aun  en  el  ánimo 
lellos  defensores  sensibles  que  tanto  lo  querían  ver  feliz,  do  aquellos  que  hoy 
nan  la  ejecución  del  autor  de  tan  tremenda  carnicería.  Pero  ahora  que  al  mis- 
rn'uxro  le  ha  tocado  una  parte  del  castigo  que  impuso  á  México,  sin  hacer  men- 
lel  sistema  de  pillaje  y  saqueo  que  por  algún  tiempo  emprendió,  to<io  el  mundo 
^n  grito  de  horror  y  de  pesar.  La  verdad  es,  que  los  grandes  criminales  están 
Te  tan  expuestos  á  fugarse,  á  verse  libres  del  castigo  que  les  corresponde,  que 
:hos  les  es  muy  difícil  comprender,  y  aun  ver  que  se  les  castigue,  sin  que  se 
juen  á  un  verdadero  arranque  de  frenesí,  de  hoiTor  y  estupefacción.  Más  la- 
s  y  luto  eoató  la  muerte  de  Carlos  I,  que  la  de  todos  los  patriotas  que  «ucum- 
i  por  la  libei*tad  inglesa.  Sin  embargo,  en  la  actualidad,  no  existe  en  la  histo- 
>  Inglaterra  otra  constancia  de  que  tal  hombre  existió,  más  que,  que  hubo  un 
►ador  de  los  derechos  populares,  el  cual  fué  ejecutado,  sirviendo  esto  como  una 
*n  saludable  para  todos  los  que  lean  ese  punto  de  la  historía.  Méidco  también 
cho  igual  apunte  en  su  historía.  A  los  Estados-Unidos  les  tocaba  colgar  á  un 
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pobre  y  desconoeido  Win  mientras  qae  al  ''anciano  de  sesenta  añoa,^  al  educa 
y  asaz  refinado  Secretario,  Presidente,  Senador  y  jefe,  el  mismo  Jefferaon  Davii 
le  deja  ir  en  paz  gozando  de  £u  más  absoluta  y  plena  libertad.  México  luí  demosl 
do  ante  el  mundo  entero  que  el  rango  y  títulos  más  bien  aumentan  lo  feo  y  rep 
nante  de  un  delito  en  vez  de  dismiuuirlo,  y  que  la  pretensión  de  derrocar  las  i 
títuciones  republicauas  por  medio  de  la  fuerza  de  las  armas  y  actos  espantosam^ 
atroces,  merece  y  recibe  el  condigno  castigo.  México  les  ha  enseñado  á  las  te^ 
coronadas  de  Europa,  (jue  si  pretenden  derrocar  las  Repúblicas,  y  privar  ¿  toda 
nación  de  verdaderos  republicanos  de  sus  derechos  y  libertades,  tienen  que  han 
con  el  cuadi'o  de  soldados  y  la  toga  de  buen  cáñamo  muy  vivamente  ante  su  tí 
Luego  entonces,  no  es  nada  extraño  que  el  Sr.  Horace  haya  exelaouido:  "Se 
mos  esto  todavía  más  en  vista  de  nuestra  conducta  con  Jelíerson  Davis."*£si 
bastante  para  avergonzarlo  á  él  mismo,  el  que  la  pobre,  desesperada  y  abandord 
pero  resuelta  y.  valerosa  México,  le  haya  enseñado  al  mundo  cómo  se  debe  La 
justicia,  le  haya  enseñado  una  lección  que  jamás  olvidará. 


(  Traducido  del  Wükes  Spirit  of  The  Times  de  Nueva  York,  de  6  de  Julio  de  IScl 

w 

La  ^'eeueion  de  un  Príncipe, 
Ineonsolahle  aplicaeion  de  la  demoeroicia  moderna. 

£1  acontecimiento  que  hacia  tiempo  estuvo  prediciendo  este  diarlo,  que  pori 
de  tres  años  estuvo  esperando  en  relación  con  los  sucesos  políticos  de  Méxi< 
realizó,  se  cumplió  en  Querétaro  el  día  19  de  Junio  próximo  pasado.  £n  la  inaid 
de  ese  día,  Maximiliano  de  Hapsburgo,  que  habia  conspirado  con  Luis  Napoleoc 
suplantar  al  republicanismo  en  la  mayor  parte  de  este  Continente,  fué  solemn^es 
te  ejecutado  por  orden  de  D.  Benito  Juárez,  el  Presidente  de  la  Nación  cuyos  9 
rritoríos  él  habia  venido  á  invadir  de  una  manera  tan  escandalosa. 

Nosotros  nos  inclinamos  á  creer  que  est^  acontecimiento,  con  respecto  al  ^ja 
tanto  sentimentalismo  prevalece,  y  sobre  el  cual  se  ha  hablado  tanto  y  detasti 
maneras,  es  uno  de  los  más  felices  y  oportunos  que  jamás  han  ocurrido  pan  bis 
y  provecho  de  este  Continente ;  y  todavía  nos  inclinamos  á  creer  más*  que  estí^ít* 
tinado,  dentro  de  muy  poco  tiempo,  á  ser  reconocido  como  tal  feliz  acontecimia:*-* 
por  todos  los  hombres  inteligentes  y  liberales  del  mundo.  Por  la  primera  vez  es 
historia,  México — México  difamado,  humillado  y  tan  mal  comprendido — se  pana: 
te  la  obsei-vación  del  mundo  entero,  asumiendo  la  actitud  noble  y  arrogante  del  rer 
dadero  hombre.  Sin  que  lo  inquietaran  las  protestas  unidas  de  las  monarquía!  ¿^ 
Europa,  sin  que  lo  hicieran  vacilar  las  teorías  maliciossl^  de  sus  parásitos  litent'A 
y  sin  qne  lo  pudieran  engañar  las  aduladoras  é  incidiosas  protestas  de  nuestro  pr^ 
pió  Departamento  de  Estado^  México  ha  demostrado  y  probado  que  se  compreni^ 
se  conoce  á  sí  mismo,  y  que  es  competente  para  asumir  cualquiera  responsabiü^ 
por  grande  que  esta  sea,  aun  la  responsabilidad  que  se  le  ha  impuesto  ( como  nr* 
de  los  guardianes  de  la  integridad  de  este  Continente  ),  de  vindicar  las  instit^ciss^ 
republicanas  en  bien  común,  y  en  el  interés  general  del  hombre. 

Si  jamás  ha  habido  un  hombre  que  haya  comprometido,  y  aun  p«>rdido  su  eiist?? 
cía  ante  las  leyes  ultrajadas  de  un  país— inclusive  las  feyes  generales  de  la  hmss 
nidad  y  de  la  guerra — ese  hombre,  incuestionablemente  era  el  Príncipe  MaxirntS' 
no.  Si  alguna  vez  ha  existido  un  gobernante  que,  al  obrar,  cediendo  ante  un  impu> 
de  verdadera  justicia  y  ante  el  sentido  del  bienestar  público,  sin  que  le  fuera  p<^ 
mitido  emplear  la  demencia,  ese  gobernante  es  D.  Benito  J nares;  y  si  algosa tp: 
se  ha  comprendido  que  existía  una  Nación  que  debió  haber  apoyado  á  otra  en  cr 
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i  josticia,  despreciando,  y  ann  deshechando  el  sentimiento  espurio  fabriea- 
sus  enemigos  comunes,  esa  Nación  es  ]a  de  los  Estados -Un  idos,  en  sus  re- 
as hacia  México.  £1  Archiduque  de  Austria,  Femando  Maximiliano,  cediendo 
ntacion  de  la  inmensa  ambición  que  lo  caracterizaba,  y  c«»mprendiendo  muy 
progrese  republicano  de  la  época,  se  unió  con  Luis  Napoleón  para  plantear 
lai-quía  en  la  América  del  Norte.  Escogieron  como  el  campo  de  sus  operacio- 
idas,  esa  inagniñca  área  de  territorio  que  colinda  con  nuestros  Estados  del 
cuyos  Estados  se  suponía  se  inclinaban  mucho  hacia  las  ideas  y  tendencias 
quicas  bajo  las  influencias  de  una  organización  política,  que,  con  bastante  ra- 
Jega  se  le  conoce  bajo  el  nombre  del  partido  democrático.  Estos  invasores 
pes  y  reales,  contemplaron  esta  conducta  y  acción  sediciosa,  de  parte  de  núes- 
(s,  como  á  un  aliado  natural;  estimulando  hasta  donde  les  fué  posible,  y  por 
«medios  tuvieron  á  su  alcance,  su  fea  traición;  haciéndolo  con  mucho  cui- 
'  sigilo,  pero  sin  vacilar.  En  realidad  fueron  los  aliidos,  prácticamente,  de  la 
m  del  Sur,  apoyándola  en  todo  su  plan  y  en  todos  sus  propósitos,  y  es  un  he- 
stórico,  que  Luis  Napoleón,  que  se  habia  constituido  en  el  jefe  del  plan  de 
on,  procuró  inducir  á  la  Gran  Bretaña  á  que  se  uniese  con  ellos  para  procla- 
i  independencia  del  Sur.  También  es  sumamente  curioso  observar,  en  rela- 
on  esto,  que  el  Sr.  Seward  (  de  quien  en  más  de  una  ocasión  se  ha  sospechado 
partidario  del  plan  monárquico }  favoreció  la  empresa  de  Maximiliano,  dicién- 
Duestro  Ministro  en  México,  como  toda  y  única  contestación  á  sus  amones- 
tes, que  ninguna  tal  empresa  como  la  de  un  imperio  mexicano  bajo  Maximi- 
86  habia  jamás  contemplado ;  y,  en  seguida,  consintiendo  en  que  el  ejército 
uimiliano  se  proveyera  de  armas  y  toda  clase  de  pertrechos  de  guerra  en  los 
míos  de  los  Estados -Unidos— negándole  igual  privilegio  á  la  República  da 

BO. 

t>  haciendo  &  un  lado  la  acción  del  Sr.  Seward;  no  deteniéndonos  más  en  su 
io  y  consideración,  ahí  tenemos  á  Maximiliano  y  á  sus  tropas  extranjeras,  em- 
iendo  ruda  y  cruel  guerra,  gruerra  sin  igual  por  sus  atrocidades,  contra  el  pue- 
eiieano;  y  aun  después  de  la  época  en  que  tras  lina  amarga  y  penosa  expe- 
a  y  convicción,  comprendió,  descubrió  que  la  mayoria  de  ese  pueblo  estaba 
to  á  él  y  á  su  dominio,  de  la  manera  más  irreconciliable,  expidió  decretos,  de 
le  no  baiktd  decir  eran  una  deshonra  para  la  época  de  civilización  y  progreso, 
ra  espíritu  endemoniado  parece  haber  nacido  en  el  mismo  infierno, 
aás  notable  y  aun  memorable  de  estos  edictos  tan  feroces  y  sanguinarios,  es 
3  de  Octubre  de  1865,  que  hasta  la  fecha  se  le  ha  dado  ese  nombre,  el  de  la 
en  que  se  expidió.  Sobre  este  decreto,  y  bajo  su  propia  firma  y  rúbrica,  es- 
*  este  tan  mimado  monstruo  su  fonnal  proclama,  que  "el  reinado  de  clemejicia 
tesado,"  aun  más,  que  *  *  todo  aquel  que  $e  encontróte  con  lat  armas  en  la  mano, 
'ieiido  por  su  patria  y  contra  la  causa  del  imperio,  seria  sumariajnente  fusilado." 
ío  fué  una  amenaza  vana,  y  con  el  único  fin  de  infundir  terror;  pues  poco 
m  muchas  de  las  principales  aldeas  y  poblaciones  en  paz  después  de  haberse 
ido  este  infernal  decreto ;  todas  fueron  saqueadas,  incendiadas,  reducidas  i 
i  espantosa  de  las  situaciones ;  mientras  que  en  Santa  Ana  Amatlan,  poco  des- 
le  la  promulgación  de  este  decreto,  fueron  fusilados  los  generales  Arteaga  y 
ve,  siendo  estos  generales  pertenecientes  al  ejército  regular  mexicano  y  de  los 
titinguidos,  sin  que  se  hubieran  perdonado  á  sus  subordinados,  unos  sesenta 
iw,  todos  capturados  en  combate  regular,  y  pertenecientes  al  ejército  regular 
m.  Sin  que  se  crea  que  exageramos  en  lo  más  mínimo,  estos  dignos  patriotas 
ihteralmente  asesinados  á  sangre  fria,  presentando  un  aspecto  triste,  terrl- 
^ngnant^,  todo  esto  debido  al  edicto  imperial  citado.  Tan  espantoso,  re- 
pte y  cruel  fué  este  acto,  y  tan  horripilantes  los  asesinatos  que  se  siguieron, 
pstro  Congreso  se  puso  de  pié  impulsado  por  el  arranque  más  noble  de  indig- 
íj  y  el  Sr.  Seward,  bajo  la  presión  ¿fe  sus  resoluciones  públicas,  se  vio  obligado 
Nfr  hi  atención  del  Gobierno  de  Francia  sobre  los  horrores  que  se  estaban  per- 
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petrando  eu  su  nombre.  La  Francia  se  deshizo  de  ]&  responsabilidad,  arroiám 
toda  sobro  Maximiliano,  diciendo  que  era  asunto  de  ^¿  y  no  de  cZía,  y  que  los  B 
doB-UnidoH,  teniendo  tanta  autoridad  para  poner  un  liasta  aquí  ai  escándalo,  o 
cualquiera  utra  nación,  no  debia  ocurrir  á  la  Francia.  Sin  embargo,  el  gobien 
Francia,  repugnándole  en  extremo  tanto  y  tan  feo  asesinato,  y  reconociecc* 
era  una  empresa  más  que  desesperada  seguir  pretendiendo  subyugar  al  piieüa( 
xicano  al  dominio  monárquico,  se  retiró  de  Af éxico  y  di6  á  Maximiliano  isd 
una  oportunidad  de  retirarse  con  ellos.  i 

Debió  haberse  retirado  del  país,  aprovechando  esta  oportunidad.  La  ocm 
pudo  haber  sido  más  propicia,  y  tanto  por  consideración  á  México  como  puri 
mo  debió  haberla  aprovechado,  salvando  así  su  vida,  y  á  la  República  de  ] 
muchos  y  tristes  episodios.  Ya  la  habia  ultrajado  bastante  con  su  idea  ¿c  i 
su  experimento,  aprovechando  cuanta  oportunidad  se  le  presentó;  peroyi| 
bia  visto  que  era  un  fracaso  evidente  é  irremediable,  su  persistencia  se  «i 
en  un  crimen  personal  y  sin  disculpa  de  ninguna  clase.  Sabia  perfectamea 
que  era  un  imposible  lograr  su  intento  después  de  haberse  retirado  las  legioi 
cesas;  pero  su.amor  propio  se  vio  herido  por  su  imperial  compañero  y  socio,  j 
dó  muy  resentido  contra  el  General  Bazaine,  y  por  un  poco  y  miserable  orgiJ 
Bonal,  por  el  indigno  fin  de  dojnvlo  ileso,  permaneció  comprometiendo  i  Mei 
sacrificando  miles  de  vidas  de  los  mejores  hijos  del  país,  sin  pjovecho  úe  lm 
clase,  i  Qué  otra  suerte  podía  esperar  sino  una  muerte  ignominiosa  desponi 
ber  sacrificado  tan  inútilmente  las  vidas  de  tantos  inocentes,  después  de  W« 
brado  la  desolación  y  la  muerto  por  do  quierat  Y  qué  reto  tan  insolente  il 
sentido  del  mundo  es  el  de  que  las  monarquías  de  Europa  digan  y  aun  »ií 
á  sostener  que  su  ejecución  fué  un  barbarismo  indigno  de  la  civilización  <k i 
ca.  ¿Será  posible  que  hayan  olvidado  la  aprobación  unida,  unánime,  qne  n» 
taron  con  las  ejecuciones  de  "VYalker  y  López?  ¿Qué,  se  pretenderá  que  íícuíJ( 
americano  con  carácter  de  un  aventurero,  pret^ndiere  establecer  una  it^páui 
Bélgica,  los  monarcas  de  Europa  se  unirían  para  protestar  contra  su  ej«a 
en  caso  de  que  lo  capturasen  t  Cuan  indigno  es.  pues,  que  los  americanos e^ 
manifiesten  tan  fea  solicitud  por  Maximiliano,  y  que  los  diarios  amerícasísl 
subir  á  extremo  tan  inconcebible  el  grito  que  con  tanto  arte  se  improvisa 
su  ejecución  es  un  asesinato,  y  que  los  mexicanos ^rponce^uenre,  son  misbáii 

Pero  la  circunstancia  más  extraña  de  todo  esto  es  la  actitud  que  el  pañi 
mocrático  está  asumiendo  con  respecto  á  este  asunto.  Siempre  que  se  nos  ocd 
mar  alguno  de  sus  órganos  para  repasar  sus  columnas,  ó  siempre  queoimosl 
á  alguno  de  sus  miembros,  nos  convencemos  del  dolor  y  aflicción  ineooáoUIíi 
que  se  ha  hundido  todo  el  partido  democrático  por  la  ejecución  de  odPtíi^ 
Qué  es  lo  que  pasa?  Qué  es  lo  que  ocurre?  Qué  ha  sobrevenido?  Tacto  asi  bj< 
biado  el  espiíitu  del  meño  democrático?  Esta  no  era  la  costumbre,  ni  laooi^ 
del  antiguo  y  firme  partido  democrático !  Nada  les  importaba  poco  bacit  q< 
Príncipes  existiesen,  ó  no;  más  bien  les  eran  antipáticos  que  otra  cosa;  y  si 
ellos  en  la  época  de  Jackson,  se  hubiera  atrevido  á  invadir  cualquiera  pi^ 
Continente,  en  violación  de  la  "Doctrina  Monroe,''  y  hubiera  sometido  á 
nes  enteras  al  dominio  del  fuego  y  espada,  simplemente  porque  sus  babii 
se  querían  someter  á  su  tiranía,  abjurando  el  republicanismo  |>or  la  mi 
los  hubiéramos  visto  pidiendo  su  vida  con  inusitado -empeño;  y  no  solo  se  bi 
conformado  con  pedirla,  sino  que  hubieran  exigido  un  ejército  con  que  irá 
la.  Ciertamente  que  no  los  hubiéramos  visto  á  todos  sollozando  por  latrist» 
matura  muerte  de  tan  "'elegante  y  cumplido  caballero,"  como  sostieDen qne il 
miliano  fué,  y  tan  dispuestos  á  unir  sus  lamentaciones  con  las  de  las  cortes  Ji 
vieja  Europa,  y  también  dispuestos  á  declarar  que  nuestra  hermana  Bepulí"^ 
México  merece  se  le  segregue,  se  le  excomulgue,  de  entre  las  familia»  de  ^"'^ 
nes.  En  verdad,  algo  sumamente  extraño  ha  ocun-ido  en  el  espíritu  del  p»ni¿íi 
mocrático  antiguo4  Siguiendo  la  descarriada  aristooxaoia  del  Sur,  couiU*^*'^ 
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)arta  más  y  más  de  su  ímtiguo  t^x^o.  Privado  de  su  primitivo  y  orippnal  vigor, 
i.  como  un  simple  eunuco,  ocupándose  de  las  bendiciones  de  la  paz,  y  está  en 
tU(i,  en  disposición  de  hacer  las  miserias  y  desgi-acias  de  los  Príncipes  el  tema 
as  campañas  subsecuentes.  Es  una  maravilla  que  el  antiguo  rango  y  filas  de 
dnrins  tan  recalcitran tfS  no  se  sacuden  ocasionalmente  de  sus  ideas,  y  que  ja- 
Jlegue  á  sus  mentes  lo  afeminado  que  puede  ser  su  propia  tribu.  Pero  parece 
pfsa  sobre  ellos  un  poder  mágico,  y  después  do  lo  que  lia  pasado,  apenas  nos 
undena  ver  á  las  masas  de  los  que  jamás  se  "aterrorizaban,"  al  menos  en  una 
I,  ocurrir  para  que  se  les  admitiese  en  la  arístocracia,  por  medio  do  la  impo- 
B  fórmula  del  **  velo  azul." 

ro  el  incidente  más  mortificaifte  y  antiamericano  de  todo  este  episodio,  ó  cues- 
de  Maximiliano  es,  aquel  que  procede  de  la  acción  de  nuestro  propio  Gobierno 
ivamente  á  la  súplica  ó  petición  de  la  Austria  en  la  que  se  nos  pedia  interpu- 
mos  nuestra  influencia  pava  salvar  la  vida  del  Archiduque.  Esc  asunto,  pro- 
tente  dirigido  por  el  Sr.  Seward,  podria  haber  impedido  la  ejecución  do  Maxi- 
Jio,  si  era  que,  en  realidad,  tal  cosa  se  deseaba;  pt^ro  manejado  do  la  mane 
ie  todos  hemos  visto,  privó  al  Archiduque  de  la  única  oportunidad  y  esperanza 
fenia,  que  le  quedaba.  Hi  el  Sr.  Seward  hubiera  realmente  sido  un  estadista, 
era  contestadt»  la  nota  anstriaca,  en  la  que  .se  pedia  nue.stra  intervención,  di- 
loqiic.  "el  Presidente  sentía  profundamente  que  la  política  hereditaria  del 
erno  de  los  Estados -Unidos  le  prohibitso  intervenir  i^i  los  negocios  do  las  na- 
P8  extranjeras  (excepto  en  aquellos  en  que  Be  voian  comprometidos  nuestros 
'ios  ciuíiadanos  )  aun  al  grado,  6  extremo  tan  delicado  como  el  de  dar  un  simple 
«jo;  pero  que  él,  el  Presidente,  aprovecharía  esta  oportunidad  para  expresar 
confianza  completa  y  absoluta,  que  la  magnanimidad  que  siempre  había  diitin- 
¡oal  Gobierno  de  México,  lo  regina  en  este  caso,  garantizándole  en  conclusión, 
toda  la  "misencordia"  y  toda  la  indulgencia  que  pudiere  ser  unida  con  la  jus- 
^  Y  todo  lo  que  estas  dos  pudiesen  hacer  y  pedít*:<eles,  incuestionablemente  se 
i«dprian  al  Príncipe  Maximiliano,  sin  que  los  Estados-üiidos  tuvieran  que  ex- 
ttuna  solicitud."  Esto  hubiera  sido-  digno  de  un  verdadero  estaclista,  y  si  no 
fe»  completado  y  realizado  til  juego  y  plan  austríaco,  al  menos  nos  hubiera 
lado  el  figurar  de  la  manera  tan  rídícula  como  lo  hemos  hecho,  desempeñando 
^1  de  un  simple  lacayo,  en  pro  de  una  potencia  de  Europa,  desempeñando  una 
on  bien  despreciable,  en  un  programa  eomun  de  Europa  y  contra  una  Repúbli- 
oericana;  y  sobre  todo,  la  pena  y  mortificación  de  que  una  República  herma- 
na liaya  reconvenido  con  tanta  razón  como  justicia  por  todas  nuestras  moles- 
y  empeño.  México,  ^or  su  parte,  ha  obrado  con  mucha  y  grande  dignidad,  y 
o  respeto  ha  mostrado  por  los  consejos  de  un  amigo,  y  por  su  intervención  asaz 
irtinente,  como  por  las  amenazas  y  palabrería  de  los  monarcas  de  Europa,  de 
impfriales  y  reales  enemigos.  Se  necesita  se  escriba  mucho  sobre  el  particular, 
«ialmcnte  por  aquellos  que  hnn  recortado  sus  plumas  para  lanzar  sus  peores 
aciones  contra  el  Gobierno  de  los  Estados-*iT nidos  por  sus  inusitadas  atrocida- 
consumadas  en  la  última  guerra  y  rebeliorí  de  este  país,  para  persuadir  al  mun- 
•n  favor  de  los  intereses  de  la  monarquía,  que  el  pueblo  de  México  compone  una 
'on  de  simples  asesinos  y  bandidos  de  camino  real,  y  que  las  ejecuciones,  que, 
«imadas  por  un  Príncipe  fueron  veniales,  son  mortales  y  asumen  el  carácter  de 
anatos  cuando  un  President*?  las  impone,  y,  sobre  todo,  un  verdadero  Presiden- 
^iblicano.  La  verdad  de  todo  e^to  es,  que  D.  Benito  Juárez  es  uno  de  los  hom- 
ilías ihistrados,  magnánimos  é  indulgentes  que  existen  sobre  la  tierra.  Con  una 
i®  bondad  y  paciencia  esperó,  pero  en  vano,  que  Maximiliano  se  retractara  y  ce- 
^  y  perdiendo  la  esperanza  quH  esto  fuera  como  él  lo  deseaba  tanto  y  tan  sin- 
iínente,  en  Marzo  próximo  pasado  fué  cuando  emprendió  esa  triste  serie  do  re- 
*^^.  provocaílas  por  las  barbaridades  y  horrores  del  decreto  de  Maximiliano ; 
^  entonces  se  impusieron  con  demasiada  repugnancia  bajo  el  principio  de  que, 
^cftOBftqoe  se  sostiene  más  allá  del  fin  razonable,  simplemente  con  la  idea  de 
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morir  con  gloria,  no  merece,  no  le  corresponde  ningún»  eonsideraeioD  m  eni 
por  parte  de  aquellos  cuyas  vidas  tan  inútilmente  destruye. 

Pero  Maximiliano  redactó  su  propia  sentencia  de  muerte,  j  la  rubricó  al  fi 
su  infernal  decreto  de  Octubre  3  de  1865;  y  lo  que  fué  aún  peor,  hizo  recaer 
•i  todo  el  rigor  de  su  ejecución  llevando  la  guerra  más  allá  de  los  limites  de 
sonable  y  de  la  esperanza.  Por  mucho  que  haya  sido  sü  valor,  y  su  cariño  b¿ 
tierna  esposa,  y  por  mucho  que  esto  lo  pueda  recomendar,  ante  la  imaginici 
los  jóvenes,  de  por  sí  ardiente,  su  carrera  no  presenta  la  menor  eonsideracio: 
la  indulgencia  y  misericordia  de  sus  captores.  Aún  en  la  hora  de  su  muerta 
testamento  de  sn  imperio,  legado  que  no  pudo  menos  que  ser  1»  irrisión  de  t« 
hubiera  sido  un  rasgo  de  miserable  debilidad  p#r  parte  de  la  Nación,  cuyos  b 
todos  habian  sido  desolados  por  su  brutal  soldadesca  extranjera  y  cuyas  y 
aún  humeaban  con  la  acumulada  sangre  de  su  juventud  asesinada,  si  no  k: 
exigido  del  jefe  pirata  la  pena  que  se  le  debia  á  la  justicia  pública.  En  va 
tras  de  la  humanidad  de  la  época  al  haber  dispuesto  su  ejecución,  los  mex 
se  hubieran  hundido  en  el  punto  más  indigno  como  hombres  si  le  hubietci 
nado  la  vida;  y  hoy  todos  se  reirían  de  Juárez  y  de  su  Gabinete  como  de  i 
biemo  compuesto  de  cobardes.  Hoy,  sin  embargo,  han  logrado  vindicar  si 
inteligencia,  firmeza  de  carácter,  y  han  asumido  una  actitud  republicaiiA  < 
reflejar  y  conferir  una  verdadera  dignidad  sobre  los  Estados -Unidos,  no  é 
consignarlo  á  un  lugar,  á  una  actitud  secundaria  en  cuanto  á  diplomacia  ji 
cion.  A  la  débil  y  poco  resuelta  diplomacia  del  Sr.  Seward,  á  su  demasiad* 
oión  y  melancólica  apatía,  debemos  eátos  resultados  ignominiosos ;  y  creemí 
deber  imperíoso  del  Congreso  actual,  parar  tal  voto  de  censura  sobre  él,  toe 
esta  cuestión,  que  se  viera  <fbligado  á  renunciar.  En  apoyo  de  todo  esto,  y 
pando  esa  posibilidad,  sin  embargo,  también  creemos  que  es  el  deber  de  s 
Congreso  salir  al  apoyo  de  México  de  una  vez,  por  medio  de  resolucionee  ea 
le  felicite  por  su  tríunfo  de  armas  sobre  las  fuerzas  unidas  del  despotismo,  t 
y  monarquía.  £1  sentimiento  público  de  los  Estados-Unidos,  por  ahori, » 
se  le  guie  y  proteja  contra  las  acechanzas  insidiosas  de  los  desleales  y  arist 
eos  escritores.  Además,  México  es  acreedor  á  esta  manifestación  de  uuestn 
felicitación  digna  y  que  nos  corresponde  dedicarle  á  la  Nación  y  á  su  puebk 
neral.  Jamás  ha  habido  un  plan  de  difamación  más  premeditado,  preooneeb 
borioso  y  atroz,  que  el  que  los  escritores  de  todos  los  gobiernos  extranjeros  u 
los  del  Sur  y  sus  colegas,  desde  hace  años  vienen  arrojando,  de  común  ac 
contra  la  civilización  de  México  y  los  republicanos  de  la  América  del  Sor. 
mismo  consentimiento  y  acuerdo  común,  casi  deificaron  la  imagen  de  Maxii 
á  pesar  de  haber  sido  el  vil  asesino  de  Arteaga  y  Salazar,  y  la  multitud  de  j 
oficiales  pertenecientes  todos  al  ejército  regular  de  la  República,  y  quienes  < 
tian  por  la  independencia  y  por  la  integridad  de  su  querida  patria.  Por  lo 
ya  es  tiempo  que  los  verdaderos  amantes  de  la  libertad  aquí,  salgan  á  la  átít 
la  verdad  y  procuren  que  las  masas  de  nuestro  pueblo  comprendan  bien  esi 
blema  de  México  Nuestro  pueblo  debe  comprender  esto  por  medio  de  muí 
f estación  pública  por  parte  de  nuestro  <  ongreso,  y  también  debe  hacerle  ooe 
der  que  uo  es  propio  mezcle  sus  lágrimas  con  las  de  estos  gobiernos  extns 
(que  lo  único  que  lamentan  es  que  bu  enviado  haya  fracasado)  y  sobre  tod 
que  corrt>gir  la  impresión  falsa  que  las  calumnias  lanzadas  contra  el  cam 
Juárez  }-  de  su  Nación,  han  dejado  en  la  mente  de  las  masas  de  esta  Xarioa' 
cana.  En  la  punzante  declaración  de  que  el  pueblo  de  México  no  ha  hecho  o» 
pasar  de  una  serio  de  i  evoluciones  á  oli'a.  se  h^  olvidado  que  e^tas  revolé 
son  los  incesantes  pasos  hacia  ei  progreso,  y  deberia  tenerse  preisenie  y  recoce 
que  un  gobierno,  que  en  el  corto  espacio  de  cincuenta  años,  ha  logtado  mI 
círculo  estrecho  y  fatídico  de  las  supersticiones  de  la  Iglesia,  y  á  pesar  (ioi<> 
cienes  y  reincidencias  monárquicas,  jamás  ha  perdido  de  vista  el  credo  de  "< 
gio  universal,  libertad  de  cultos,  preeminencia  del  poder  civil,  nadonaiiiseK 
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bleaeB  del  clero,  y  libertad  de  la  prensa/'  es  capaz  de  alcanzar  cualquiera  grado 
idelanto  y  progreso.  Estos  principios,  de  por  sí,  son  irresistiblemente  civijiza- 
M.  y  muy  indiferente  y  frío  tiene  que  ser  aquel  americano  que  no  sienta  una 
«ion  generosa,  al  contemplar  á  esos  bombres  sinceros  y  leales  combatiendo  por 
jnder  estos  principios  sacrosantos,  y  que  al  fin  ban  triunfado,  son  victoriosos 
el  justo  castigo  del  infortunado  Príncipe  Maximiliano. 


Traducido  del  Expreu  de  Nueva  York,  de  6  de  Julio  de  1867.) 

Máttco. 

I  editor  del  Exprets,  de  Nueva  York. 

»r  un  diano  de  esta  mañana,  veo  que  el  Sr.  Romero,  después  de  haber  aproba* 
icialmente  la  ejecución  de  los  prisioneros  (  extranjeros)  y  de  haber  aconsejado  el 
nato  del  noble  Maximiliano,  ponjué  era  extranjero,  niega  q\]o  E^cobedo  haya  he- 
uso  da  las  palabras  que  constan  en  sus  cartas  autógrafas,  de  que  estos  actos  san- 
itos  fueron  llevados  adelante  para  infundir  "terror"  en  todos  los  extranjeros 
léxico,  y  por  último  acabar  con  sus  vidas. 

irece  que  el  Sr.  Homero  posee,  él  solo,  más  au4acia  que  la  que  se  puede  encon- 
en diez  mil  hombres  de  los  que  jamás  hayan  existido. 

iplico  á  vd.  la  publicación  de  este  remitido,  y  respetuosamente  pido,  por  me- 
lé las  columnas  del  Express  al  Gobierno  en  Washington,  que  se  dé  contraorden 
disposición  de  llevar  á  la  Sra.  Juárez  en  un  buque  nacionaJ  de  Nueva-Orleans  i 
leruz.  Semejante  acto  comprometerá  el  honor  de  este  Gobierno,  y  hará  que  • 
ante  los  ojos  de  las  demás  naciones,  como  un  cómplice  en  el  asesinato  de  Máxi- 
mo, por  el  jefe  de  los  llamados  liberales  de  México,  cuyas  manos  ya  están  bien 
triadas  de  sangre. 


inducido  del  Tima  de  Nueva-York,  del  6  de  Julio  de  1867.) 

El  reinado  del  terror  en  México. — Suei'te  y  fin  de  Santa^Anna. 

a  ejecución  del  Prínéipe  Maximiliano,  ex-Emperador  de  México,  verificada  en 
rétaro,  se  sigue  inmediatamente  por  la  del  ex- dictador,  y  cuasi  Emperador  San- 
^nna  en  Sisal.  Los  salvajes  liberales  de  México  parece  están  resueltos  á  llevar 
ante  el  programa  de  Escobedo,  y  crear  un  *' reinado  de  terror"  en  todos  los  Es- 
»  de  la  República  de  México.  Conforme  van  desapareciendo  los  jefes  en  aquel 
i,  sus  principales  partidarios  tienen  que  sufrir  su  propia  muerte,  y  el  holocaus 
pe  se  consumó  en  el  caso  de  Maximiliano,  indudablemente  se  hubiera  repetido 
¿  de  Santa -Anna,  al  menos  Tos  pocos  que  tenia,  hubieran  valido  la  pena  de  gas- 
pólvora  en  su  ejecución.  Pero  hubo  muy  pocos,  entre  los  decididos  mexicanos, 
>  hubieron  visto  una  oportunidad  para  entregarse  á  las  fortunas  de  Santa -Anna 
w última  aventura;  y  por  lo  tanto,  podemos  esperar  que  muy  pocos,  6  quizá 
^no  de  sus  partidarios,  serán  muertos  de  una  manera  tan  triste  y  escandalosa 
80  los  del  infeliz  Archiduque  de  Austria,  que  la  ejecución  del  General  Santa - 
^  no  tendrá  más  consecuencias  que  las  del  propio  y  fatal  incidente.  Si  se  le 
Mese  dejado  desembarcar  en  Veracruz  en  su  último  plan,  reuniendo  al  rededor 
»n  estandarte  un  partido,  como  ciertamente  pudo  haberlo  hecho,  hubiera  sido 
medio,  ya  por  su  buen  éxito  6  por  su  fracaso,  para  que  un  número,  más  ó  menos 
«ido  de  BUS  paisanos,  hubieran  sido  colocados  en  dobles  filas  á  recibir  una  des- 
"Ka  de  fusUería  por  la  espalda.  Habiendo  caldo  solo  y  de  la  manera  que  cayó,  víc- 
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timA  de  8U  errada  aventuva,  tenemos  que  narrar  una  tragedia  de  menos  borrore^ 
que  la  que  se  verificó  en  Querétaro  el  dia  19  de  Junio  próximo  pasado. 

H&ce  muy  pocas  semanas  que  Sauta-Anna  salió  de  esta  ciudad,  de  la  manera  mi 
misteriosa,  para  levantar  el  estandarte  de  su  propia  ambición  en  el  país  en  que  di 
rante  el  último  medio  siglo  fué  el  principal  actor.  Desde  el  verano  del  año  {«sad 
residió  en  esta  ciudad,  habiéndose  resuelto  á  ello  por  ser  éate  un  punto  más  Tenti 
joso  para  sus  operaciones  que  el  de  Saint  Thomas,  en  cuyo  lugar  residió  deViti 
última  caida  del  poder,  hace. más  de  doce  años.  Mienti'as  vivió  en  esa  isla,  st  j 
consideró  como  desterrado  de  su  patria,  no  creyendo  nadie  se  le  ocurriera  t:.'.íi 
á  ella,  y  menos  como  un  invasor.  Como  ya  lo  saben  nuestros  lectores,  su  dn-a 
barque  en  Veracruz  se  impidió  en  parte  por  líy  intervención  de  unoñcial  dehai 
riña  americana,  nada  menos  que  el  mes  pasado;  y  el  buque  en  que  iba  de  pas3;-:n( 
habiendo  salido  de  ese  puerto  casi  en  desesperación,  fué  alcanzado  xx>r  un  v¿a 
mexicano  ya  cerca  de  Yucatán,  desembarcándolo  en  el  puerto  de  Sisal,  en  ¿cá 
según  acabamos  de  saber  fué  perentoriamente  ejecutado,  sin  duda  por  ónlene?* 
peciales  ó  generales,  que  se  hablan  expedido  por  el  Gobierno  de  Juarez. 

El  deseo,  el  anhelo  de  Santa- Anna  por  volver  á  México,  ha  sido  mucho  eíjH 
durante  los  últimos  dos  meses  que  lo  que  fué  durante  los  mejores  días  del  itl]^ 
de  Maximiliano.  Indudablemente  fué  para  sostener  el  imperio  para  lo  que  empM 
dio  su  reciente  y  último  viaje  á  Veracruz  hará  unos  tres  años;  y  también  fue,  i'> 
da  apariencia,  para  sostener  la  República  para  lo  que  pretendió  llegar  al  m> 
punto  en  estos  tíI timos  dias.  Pero  lo  que  en  realidad  buscaba  en  ambos  ca^¿*5' 
simplemente  la  oportunidad  de  gratificar  su  propia  ambición  colocándose  en  Ji 
posición  desde  donde  pudiera  apoderarse  de  las  riendas  del  Gobierno,  y  fcntn'i 
poder  en  uno  de  tantos  trastornos  como  los  que  tan  seguido  están  repitiéniio^^i 
la  República  Mexicana.  Al  hacer  esto,  no  lo  impulsaron  los  motivos  que  Iiif>s 
que  Maximiliano  se  estableciese  en  México ;  no  lo  estimulaban  las  mismas  ¡h? 
nes  encantadoras  y  falaces  que  tanto  sufrimiento  y  desengaño  le  causaron  »'  í!-- 
Uz  Príncipe;  no  era  la  víctima  de  semejantes  circunstancias  como  las  que  prlní 
llevaron  al  pobre  Austríaco  á  un  trono  y  después  á  un  calabozo  }•  á  la  muert?  -: 
ignominiosa  como  la  que  sufrió.  Conocía  demasiado  bien  el  carácter  del  pueblos* 
xicano,  sus  instituciones  y  su  condición,  y  ningún  hombre  tuvo  una  oportn: 
mejor  de  estudiar  y  comprender  su  voluntad  y  sus  fines.  Sabia  muy  bien,  1?C'-- 
\aba  perfectamente,  que  el  Gobierno  de  Juárez,  que  en  estos  momentos  se  eutrí 
gaba  á  los  placeres  que  les  había  proporcionado  su  infame  y  tan  sangrioDta  or.'' 
realizada  por  uno  de  tantos  triunfos  característicos  de  México,  lo  con.-^ideraU  .' 
veía  como  á  un  enemigo  mortal,  pues  se  le  habia  hecho  saber  esto  de  uiia  inac^i 
directa,  advirtiéndole  el  parecer  del  Gobierno  sobre  este  particular;  y  UrnUe'.a 
bia  quo  el  pueblo  mexicano  de  uno  y  otro  partido,  lo  repudialmn,  pues  t'-nlos  si* 
eaf  u(;rzo3  para  reconquistarse  su  simpatía  y  favor,  resultaron  en  los  más  cru--'-?- 
sultos  y  desaires.  Fué  á  México  bien  convencido  de  que  no  podía  hacérsela  '^^ 
recepción  que  la  que  recibió,  y  con  el  pleno  conocimiento  de  que  él  mismo  ítit:*- 
ba,  provocaba  el  fin  que  ha  sufrido.  Sufrió  la  muerte  que  él  impuso  á  much&*  •• 
los  quo  se  le  oponían  en  otras  y  mejores  épocas,  y»á  la  cual  están  expuestos,  «r- 
zá,  los  mismos  que  hoy  se  han  convertido  en  sus  ejecutores,  tan  luego  c-ouio  3"' '' 
fen  sus  rivales.  C(m  su  muerte,  IMé.xico  ha  perdido  á  un  enemigo  peligros,  v^'-- 
podria  felicitarse  al  país  si  no  fuera  poi-que  existen  en  él  infinidad  de  otros  de  ig^ 
carácter  precisamente. 

Ei  mismo  parte  que  nos  comunica  la  ejecución  de  Santa-Anna,  nos  da  la  n*?*^'"* 
de  la  toma  de  Veracruz  por  las  fuei-zas  dtd  partido  liberal.  Era  el  último  puní'^í'^^ 
te  é  importante  que  tenían  que  entregar  los  imperialistas,  y  se  rindió  preclsain^Q^' 
una  semana  después  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  ó,  podemos  suponer,  tan  -^^ 
go  como  el.  comandante  de  dicha  plaza  supo  que  el  Gobiemt»,  al  que  se  habia  fi**-^'^ 
rido,  estaba  enteramente  perdido,  completamente  arruinado.  Los  liberales  se  f<-" 
taron  con  mucha  más  humanidad  hacia  los  prisioneros  que  cayeron  en  sapod^^' 
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tacruz  que  con  los  de  cualquiera  otro  punto.  La  '^Legión  Extranjera,"  que  es- 
la  á  las  inmediatas  ónlenes  do  Maximiliano,  se  le  permitió  saliese  del  país,  em- 
'cándoso  en  buque  de  guen*a  fitmces,  que  en  pocos  dias  la  trasladó  á  uno  de 
astros  propios  y  más  cercanos  puertos,  nada  menos  el  do  Mobile.  Suponemos  que 
fí  las  circuni'tancias  actuales,  el  Gobierno  ñ*ances  se  encwgará  de  todos  Jos  que  la 
oponen,  y  que  todos  aquellos  que  deseen  volver  á  Europa  serán  tiasportados  y 
iducidos  hasta  sus  respectivos  hogares  á  expensas  del  mismo  Emperador  de  los 
Dceses.  Uno  de  los  últimos  deseos  expresados  por  Maximiliano  fué  el  do  que  el 
t>¡eriio  de  Austria  se  encargara  de  ellos,  y  los  cuidara  con  todo  esmero,  no  olvi- 
ido  los  servicios  y  la  lealtad  de  tan  fieles  y  dij^uos  hombres.  Suponemos  que  ya 
dudad  de  México  habrá  caido  en  i)oder  de  los  liberales,  y  que  el  gobierno  de  Jua- 
ya  taniliien  estará  instalado  en  la  capital  do  la  República.  La  situación  actual- 
ite  es  del  mayor  interés  y  la  que  está  llamando  más  la  atención  general.  Es- 
amos  con  verdadera  ansie<lad  las  escenas  que  tienen  que  seguir  en  el  fatídico  y 
regó  drama  de  la  anarquía  mexicana. 


Traducido  del  Times  de  Nueva  York,  de  Julio  7  de  1867.) 

La  tragedia  en  México  y  el  seiiiimiento  público  en  Europa. 

Jk  intensidad  de  sentimiento  que  v\  asesinato  de  Maximiliano  ha  creado  en  toda 
Europa,  no  guarda  comparación  con  las  medidas  rigurosas  de  luto  que  se  han  dis- 
ísto  en  todas  las  cortes,  y  las  solemnes  honras  fúnebres  que  se  preparan  en  las 
tes  principales  de  las  j>rimeras  potencias  de  la  vieja  Europa.  Esta  ob.servancia, 

embargo,  no  es  menos  la  reflexi<»n  del  sentimient(»  popular  que  se  ha  manifes- 
loea  todas  las  comunidades  cristianas.  El  sentimiento  de  hoiTor  y  de  indigna- 
nque  ha  <lespertado  la  ti-agedia  de  Querótaro,  no  puede  ser  mayor  ni  en  Ingla- 
Ta,  ni  en  Francia,  ni  aun  en  Austria,  que  lo  que  es  aquí.  Entre  los  buenos  de 
l'artidos.  sin  distinción  alguna  dt»  política;  entre  todos  aquellos  que  más  y  rae- 
ílispuestos  estaban  por  dar  crédito  al  pa;^tido  liberal  de  México  por  las  cualida- 
ide  valor  é  independencia,  entre  los  que  sinceramente  deseaban  verla  próspera 
eliz,  bajo  una  forma  de  gobierno  republicano,  no  hay  má&  que  un  solo  sentimien- 
iominante,  una  expresión.  La  muerto  tan  violnnta  del  Principo  Maximiliano  ha 
5  un  reto  al  sentimiento  del  siglo  de  la  cristiandad,  un  ultraje  á  la  civilización 
il<*rna,  no  nn  rasgo  de  indiferencia  hacia  los  derechos  que  nuestra  amistad  des- 
F-reaada  habia  establecido.  Si,  estríetamente  hablando,  no  nos  hulnérauDS  con- 
tido  en  fiaílort^s  y  aun  defensores  del  gobierno  republicano  de  I^léxiro,  no  se  les 
jiera  conquistado  esa  única  oportunidad  —  y  eso  después  de  (|ue  ya  se  habia  casi 
dido  la  e8|>eranza  de  conquistarla — de  poder  restablecer  el  ór<len  en  el  interior 
e  asegurar  el  reconocimiento  y  primitiva  buena  armonín,  el  último  respeto  de 
EstadoH  extranjeroá.  Hicimos  Iwlo  esto  sin  pretender  anonadarlos,  conf undir- 
.  con  la  poderosa  protección  de  im  ejército  auxiliar.  Los  colocamos  bajo  lasim- 
•ecederas  obligaciones  del  «poyo  moral  que  les  prestamos  y  que  fué  suficicn te- 
nte fuerte  y  poderosa,  para  inclinar  la  pidítica  de  la  primera  potencia  de  Euro- 

Y  sin  embargo,  obramos  <le  tal  manera  que  salvamos  el  único  amor  propio  y 
■nidad  que  les  quedaba,  y  para  darles  el  suficiente  prestigio  para  librar  sus  pro- 
«  batallas  y  re.alizar  su  propia  independencia.  No  habia  nada  que  le  hiciera  con- 
P*í80  á  esta  deuda  de  amistad.  Los  liberalistas,  ó  partido  liberal,  no  estaban  en 
«don  de  hacernos  ningún  servicio  durante  la  rebelión.  El  Rio  Grande,  durante 
Qiayor  parte  del  tiempo  en  que  los  insurgentes  del  Sur  presentaban  un  frente 
midable,  fué  más  eficazmente  empleado  para  bien  de  los  rebeldes  que  cualquiera 
o  rio  del  Sor,  que  cualquiera  de  los  que  abundan  en  loa  E»tadoa  del  Sur.  Cuan- 
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do  «1  bloqueo  era  efeetívo  en  cualquiera  otra  parte,  el  estado  de  los  negodM  « 
Katamoros  era  tal,  que  el  embarque  de  algodón  por  el  Bio  Grande,  desde  TexM 
y  otros  puntos  de  la  Confederación  rebelde,  eran  poco  menos  difíciles  que  lo  qi 
hoj  lo  son  desde  Nueva- York.  La  importación  de  armas  j  municiones,  y  TÍT«n 
de  todas  clases  para  los  rebeldes,  por  el  mismo  conducto,  era  una  emp«-esa  ipsid 
mente  fácil .  No  hay  que  reprochar  á  ninguno  de  los  jef«fs  del  partido  liberal  de  Mi 
xico  por  t>odo  esto.  No  estaban  en  posición  de  corresponder  con  nadi^  ni  dentro  a 
fuera  del  país.  Estaban  reducidos  k  un  círculo  sumamente  estrecho;  casi  por  toái 
partes  e«laban  aitiados.  Sus  luchas  de  partido  los  debUitaron  á  un  grado  itñff^ 
ble,  y,  á  no  haber  sido  por  la  fuerte  y  enérgica  vos  que  se  dejó  oir  aquí  en  sn  í&Tgd 
el  Gobierno  de  México  tal  vez  no  existiría  en  la  actualidad.  Sin  embargo,  ya  ^ 
hablan  logrado  deshacerse  de  sus  enemigos  más  poderosos,  el  ejteito  francés,  em 
moa  que  estaban  en  posición  de  mostrar  su  gratitud  hacia  nosotros^  siquiera  i 
chando  y  atendiendo  nuestros  consejos.  También  estuvieron  en  posición  de^«c« 
trarle  al  mundo  entero,  y  para  probarle  que  hablan  adquirí  do  bastante  experi^its 
y  sabiduría  en  la  escuela  de  la  adversidad,  y  que  estaban  dispuestos  j  resueltos  i 
mantenerse,  ¿  sostenerse  siempre  asequibles  al  juicio  de  lot  gobiernos  más  rnp^ 
iobUt  y  mejor  utablecido$. 

Ninguna  de  estas  dos  cosas  qiiiaieron  hacer,  y  hoy  ni  Juárez  ni  sus  partidasa 
cuentan  con  un  solo  amigo,  y  con  el  resentimiento  de  toda  la  Europa  tan  exac^^ 
bado  contra  ellos,  que  las  potencias  principales  de  ese  Continente  se  han  propueftt 
no  volver  á  establecer  comunicación  alguna  con  ellos;  retirando  á  sus  cónsála 
demás  agentes  en  general,  solo  tratándolos  y  considerándolos  como  hombres  feo 
de  la  ley,  como  una  comunidad  de  bandidos. 


(Traducido  del  Morning  Chronicle  de  Washington,  de  Julio  8  de  1867.) 

México.  ^  •         I 

•  Capt<tf¿aaon  de  Veraeruz.-^I^ectieion  de  SanUt-Anna,— -Llegada  de  la  Legitm  Et 
trainera  de  Maonmüiano  á  Mohüe, 

Nueva-Orleans,  Julio  5. — ^La  corbeta  francesa  PhdgMUMt,  ocho  cañones,  y  pnce- 
dente  en  cuatro  dias  de  Veracruz  con  comunicaciones  para  el  consol  gencnl  ds 
Francia,  llegó  á  Southwest  Pass  esta  misma  mafiana.     • 

Vienen  á  bordo  muchos  refugiados  de  México,  entre  ellos  el  General  Herrén. 
También  traie  noticias  de  la  capitulación  de  la  plaza  de  Veracruz,  veríficada  el  <üi 
27  del  mes  próximo  pasado.  Se  rindió  la  ciudad  sin  derramamiento  de  sangre  y  te- 
do  se  encuentra  en  paz  y  perf ect«  tranquilidad.  Los  soldados  que  fueron  captan- 
dos  han  sido  despachados  á  Mobile  á  bordo  de  la  goleta  de  guerra  francesa  "Tt- 
basco.'' 

Los  buques  de  guerra  extranjeros  que  habla  en  dicho  puerto  de  Vefaenu,  ens 
el  vapor  de  los  Estados-Unidos  el  "Yacony,"  el  vapor  de  Inglaterra  '•  Janson/'r 
buque  de  España  el  '"Delaire." 

'  Santor-Anna  fué  fasUado  el  25  del  próximo  potado  mes,  en  Sisal,  verdeándotela^  \ 
eion  en  la  madrugada  de  ete  dia,  i 

Mobile,  Julio  5.— El  vapor  "  Tabasco,"  trayendo  enarbolado  el  pabellón  mexiear  I 
no,  llegó  ayer  por  la  mañana;  trae  á  bordo  como  quinientos  de  los  que  compooiu  | 
la  Legión  Extranjera  de  Maximiliano. 

La  guarnición  de  Veracruz  salió  de  la  ciudad  el  28  de  Junio.  La  capitnlaeion  w    I 
firmó  el  dia  27.  Salieron  en  orden,  marchando  con  sus  respectivos  colores  al  aire, 
y  fueron  saludados  por  las  fuerzas  liberales.  Se  les  permitió  conservasen  ras  a^ 
mas,  y  se  les  proporcionaron  buques  nacionales  para  que  salieran  del  paSa.  El  Te- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


727 

uto  Cknronel  J.  £.  Soadriet,  del  ejército  francés,  está  encargado  de  su  mando,  y 
iice  que  todos  permanecerán  aqní. 

íueva-Orleans,  Julio  5. — £1  buque  que  trajo  las  primeras  noticias  de  la  ejecii< 
a  de  Maximiliano,  ha  regresado  á  Veracruz  por  orden  superior.  La  noticia  de 
'  su  cuerpo  estaba  en  Southwest  Poss,  el  consulado  de  Austria,  por  medio  de  un 
tgrama,  la  desmiente,  manifestando  es  enteramente  infundada,  inexacta. 
«  espera  á  la  Sra.  Juárez  aquí  esta  misma  noche,  y  saldrá  pura  Veracruz  direc- 
tente  á  bordo  del  guardacosta  de  los  Estados-Unidos,  el  *'Wi1deme8s." 
tay  aquí  una  fiebre  filibustera,  y  por  realizar  el  lema  de  "A  México,"  que  seguu 
eee  es  el  grito  favorito  y  general  en  todas  partes.  Sobre  esta  cuestión,  entre  los 
federados  y  federales  parece  que  existe  una  perfecta  unanimidad  de  sentimien* 
y  en  el  banquete  en  celebración  del  gran  aniyersario,  y  que  tuvo  lugar  anoche 
)1  Hotel  San  Carlos,  el  sentimiento  que  causó  mayor  entusiasmo  y  aplauso,  fué 
Qunciado  por  el  ex-gobemador  de  California,  el  Sr.  Weller,  y  era:  "A  los  sa- 
»  de  los  Moctezumas." 


Traducido  del  CKroniele  de  Washington  de  Julio  8  de  1867.) 
In  otra  sección  de  nuestro  número  de  hoy  publicamos  un  bien  escrito  artículo, 
tivo  á  la  ejecución  de  Maximiliano,  y  al  profundo  pesar  que  ésta  ha  causado  en- 
los  círculos  de  la  ''  Democracia"  moderna,  el  cual  estamos  seguros  llamará  la 
3CÍOI1  de  todos,  y  será  del  agrado  del  público  en  general.  Viene  de  la  bien  cor- 
X  y  enérgica  plu\na  del  Sr.  George  WUkes,  editor  del  Spirit  of  the  TíMes,  Así 
lo  al  Sr.  Wilkes,  á  nosotros  también  nos  ha  llamado  mucho  la  atención,  y  nos 
iejado  sumamente  sorprendidos  el  que  la  prensa  de  los  ''Separatistas"  baya  ce- 
o  ante  un  arranque  de  tan  feo  sentimentalismo  con  motivo  de  la  ejecución  de 
similiano ;  sentimentalismo  que  han  manifestado  y  expresado  en  cuantos  tonos 
iodos  les  ha  sido  posible.  Semejante  arranquo  era,  por  supuesto,  natura]  y  de 
erarse  por  parte  de  las  monarquías  de  Europa,  era  una  manifestación  de  grande 
apatía  por  su  causa,  puesto  que  dicha  causa  era  la  de  ellos  también,  y  su  derro- 
f  u  f  i-acaso  irremediable,  y  por  último  su  ejecución,  su  muerte  tan  prematura 
lo  trágica,  no  ha  podido  menos  que  estremecer  el  seno  de  todas  las  familias  rea- 
en  aquel  Continente,  estremecimiento  nada  agradable  por  cierto.  ¿Pero  qué 

de  común  entre  la  democracia  y  la  monarquía t  ¿Qué  tiene  que  ver  una  con 
if  ¿Por  qué  ha  de  lamentar  la  América  Republicana  el  fracaso  de  un  plan  por 
•oducir  el  despotismo  imperial  en  el  Nuevo  Mundo  f  Esa  era  precisamente  la  mi- 
i  de  Maximiliano.  Ese  ei*a  el  negocio  que  traia  á  México.  Cuando  pagó  el  justo 
rato,  cuando  sufrió  la  debida  y  tan  merecida  pena,  por  su  ambición  tan  profana, 
Republicanismo  consiguió  un  nuevo  triunfo,  y  todos  los  verdaderos  república- 

se  regocijaron  donde  quiera  que  se  encontraban.  En  todo  este  negocio  los  Eiíta- 
-Unido»  han  desempeñado  un  papel  sumamente  triste  y  aun  humillante,  debido 
oco  tino,  tacto  diplomático,  ó  más  bien,  para  hablar  con  franqueza,  al  manejo 
►écil  <le  tan  delicada  cuestión,  por  parte  de  nuestro  Secretario  de-Estado,  el  Sr. 
liam  H.  Seward.  Teuemos  razones  y  muy  bien  fundadas,  para  creer  que  sobre 
ecae  mucha  de  la  responsabilidad  de  haber  traido  á  Maximiliano  á  México,  y  una* 
n  parte  de  la  de  haber  mandado  á  Santa-Anua  allá,  no  hace  mucho  tiempo.  Está 
lelto  á  establecer  una  monarcpiía  en  alguna  parte  de  eifte  Continente;  y  como 
iprendi<'>  que  no  era  posible  realizar  su  favorito  y  tan  premeditado  plan  aquí,  se 
o  de  acuerdo  con  Luis  Napoleón  para  hacer  la  prueba  en  México.  Ahí  ha  sido 
fracaso  apenas  menos  notable  que  toda  la  carrera  diplomática  del  Sr.  Seward 
de  que  salió  del  Senado.  El  Sr.  Wilkes  pide  al  Congreso  apruebe  una  resolución 
censura  sobre  la  conducta  del  Secretario  de  Estado  hacia  México,  de  una  mane- 
líxe  se  vea  obligado  á  renunciar.  A  nosotros  nos  agradaría  ver  que  esto  se  hiciese ; 
o  estamos  segaros  que  habla  de  tener  muy  poco  efecto,  que  habla  de  impresio- 
'  muy  poco  á  nuestro  primer  Ministro.  £a  este  respecto  no  copia  las  reglas  y 
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formas  de  tale»  monarquías  como  la  de  )a  Gran  Bretaña.  Cuando  im  3ÍraÍ9tro  df . 
Gabinete  se  ve  censurado  por  un  voto  de  la  Cámara  de  losComune»,  renuncia.  El 
6r.  Seward,  sin  embargóles  uno  de  aquellos  funcionarios  públicos  de  qniencs  se 
ba  dicUo  con  tanta  exactitud,  que  ''rara  vez  se  mueren  y  jamás  renuncisn." 


[Traducido  del  Exprtn  de  Nueva-York,  de  9  do  Julio  de  1867.] 

NUkiaé  importaniei  de  WatihingUm» — Loi  negocios  en  México. — Santa-Anna  no  ha  mr 
to. — Telegrama  eepecial  al  Expreu  de  Nueva-lTork.] 

Waeliingtoiíif  Julio  S. — Se  dice  aquí  que  el  Gobierno  piensa  pedir  una  satiafociH 
por  el  arresto  de  Santa-Anna  al  estar  en  camino,  á  bordo  de  un  buque  de  ImÍt 
tados-Unidcs,  de  Veracruz  á  los  Estados- Unidos.  £1  cajtitan  j  los  oñciales  ¿cv 
por  han  asegurado,  bnjo  juramento,  que  el  Virginia  se  encontraba  anclado  á  \i£ 
tres  y  media  millas,  ó  media  milla  fuera  de  la  legua  marina  prescrita,  del  luin?  J 
desembarque  de  8Í8al  Aunque  es  cierto  que  México  pretende  que  cxisi  todo  el '-. 
fo  es  su  puerto,  nadie  hasta  hoy,  le  ha  concedido  el  derecho  á  semejante pretfi:*:; 
Lo  cierto  i*s  que  los  Estados- Un  idos  no  lo  han  hecho. 

No  se  cree  que  tánnta-Anna  haya  sido  fusilado,  pues  á  liltimas  fechas  esí.'.l--- 
Campeche,  caj)itiil  de  Yucatán;  al  menos  hay  certeza  de  que  estaba  ahí  el  liia- 
tes  de  la  supuesta  ejecución,  y  Sisal,  donde  se  dice  que  fué  muerto,  está  á  V>.'^ 
Has  distante  de  Campeche,  y  en  donde,  si  es  que  lo  habían  de  fusilar,  probablext: 
te  hubiera  sido  ejecutado. 

El  Gobierno  ha  mandado  un  buque  especial  á  Sisal  y  Veracruz  por  noticias  ¿i- 
dignas,  sobre  estos  hechos. 


(Traducido  del  Herald  de  Nuevi^York,  de  9  de  Julio  de  1867.) 

Juttvcia  á- México. 

Apuntet  y  reseílas  de  loe  esfuerzos  dd  partido  liberal.-^Sa  triunfo  en  los  momentos  di  a 
intervención  franessa. — La  elección  de  Maximiliano. — Cómo  fué  y  cómo  se  reali:»- 
8u  famoso  decreto  y  sus  resultados. — Sa  ejecución  jasti/icada  y  la  nacionalidadmeiki^ 
na  consolidada. 

(Al  editor  del  Herald. ) 

Nueva  York,  Julio  5  de  1867.— La  justicia  imparoial  me  induce  á  t<miar  U  pie- 
rna en  defensa  de  la  ejecución  de  Maximiliano.  Para  comprender  el  easoetneee» 
rio  repasar,  aunque  no  sea  más  que  de  una  manera  ligera»  los  acontedmientos  i* 
México  antes  de  la  intervención,  y  también  el  estado  que  guardaban  los  asaotci 
en  aquel  país  en  los  momentos  de  dicha  intervención  francesa.  En  esa  época  raicí 
mexicanos  habían  terminado  su  guerra  de  independencia  de  una  manera  deñnitin. 
En  186  L  hablan  hecho  desaparecer  hasta  el  último  resto  del  elemento  atrevido ¿^• 
partido  cruel  que  desde  el  año  de  1810  hasta  la  fecha,  ha  detenido  el  progreso. '. 
adelanto  del  partido  liberal  de  México,  pesando  sobre  él  como  una  espanto»  nt&i 
dicion.  El  pürtido  retrógrado,  nacido  de  las  peores  maldiciones  que  jamás  prod^.'^ 
ra  la  Europa,  tenia,  en  aquella  época,  en  la  de  la  independencia  de  México,  ft^ 
luto  dominio  de  cuantos  elementffls  de  progreso  y  adelanto  taabia  en  el  país.  Hala 
logrado  dominar  en  cuerpo  y  alma,  á  casi  la  mayor  parte  del  pueblo,  teniéndolo « 
una  esclavitud,  por  decirlo  así,  que  no  era  fácil  sacudir  de  una  ves  por  medio  df  orí 
bnre  lucha  rerolucionaria.  Cada  sombra^  cada  gota  d«  libeortad  q«e  lesllsgftbsii' 
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I  ideas  republicanas  del  Antiguo  y  Nuevo  Alnndo,  era  instantineamente  sofoca- 
\f  destruida  por  el  dominante  y  fatal  partido  clerical,  que  se  adhería  &  las  mismas 
eas  que  tantas  gfuerras  de  religión  le  hablan  ocasionado  i  la  Alemania.  El  primer 
fuerzo  de  ese  partido  fué  establecer  un  gobierno  monárquico  bajo  Femando  VII, 
t  España.  La  idea  de  ese  elemento  tan  deseoso  de  dominar,  era  la  de  unir  al  Es- 
do  y  á  la  Iglesia,  dejando  de  esta  manera  intacto  el  poder  retrógrado.  El  haberse 
sistido,  tanto  los  criollos  como  los  indios,  &  someterse  al  yugo,  dio  origen  al  pri- 
er  esfuerzo,  por  medio  de  una  revolución  interna,  por  sacudir  tan  odioso  y  hu- 
íllante  dominio;  y  desde  ese  momento  el  pueblo  mexicano  empezó  á  luchar  siem- 
e  en  la  ascendiente  y  no  con  mal  éxito,  pues  cada  año  avanzaba  más  y  más  en  sus 
eas  liberales,  en  sus  tendencias  é  inclinaciones  tan  loables  y  nobles,  y  cada  año 
eudieudo  para  siempre  alguna  de  las  tantas  maldiciones  que  pesaban  sobre  el 
erpo  político.  El  elemento  dominante  y  retrógrado  peleaba  también  con  valor  y 
rojo,  como  siempre  combaten  los  elementos  monopolizadores  por  retener  sus  pri- 
egios;  pero  solo  combatían  porque  predominaran  aquellas  ideas  absolutas  del  si- 
)  catorcre  en  contra  de  las  de  civilazacion  y  progreso  del  siglo  diez  y  nueve,  de 
)  oleaje  tremendo  de  adelanto  y  paz.  Pero  solo  podían  combatir  mientras  les  du- 
le  BU  tan  mal  adquirido  tesoro;  hasta  ese  momento  solo  les  seria  posible  soste- 
rse  en  una  situación  tan  difícil  como  odiosa.  Pero,  por  desgracia,  ese  tesoro  era 
nenso,  casi  inagotable,  era  en  realidad  el  capital  reunido  en  efectivo  en  nume- 
rio  y  en  bienes  raíces,  de  más  de  ocho  millones  de  habitantes,  al  menos  la  mitad 
este  tesoro  era  suyo.  También  tenían  á  su  disposición,  y  las  manejaban  como 
?jor  les  parecía,  las  riendas  del  Gobierno;  y  la  educación,  limitada  tan  solo  á  loa 
le  estaban  en  ^1  poder,  cuidando  no  pasara  á  otros,  hacían  sus  elementos  para  la 
ierra,  enormes  relativamente  á  los  de  los  que  hablan  levantado  el  estandarte  del 
ptiblicanigmo.  do  la  libertad  y  la  paz.  La  lucha,  debido  á  la  insuficiencia  y  debi- 
tad de  un  partido  y  á  la  potencia  y  superioridad  del  otro,  tenia  que  ser  una  cen- 
ada prolongada;  pero  ya  una  vez  emprendida  empezó  á  ganar  vigor  y  terreno, 
Btamente,  muy  despacio,  pero  siempre  ganando.  Era  una  lucha  gigante,  podero- 
,  en  la  que  se  habían  lanzado;  pues  había  que  arrancar  de  raíz  mil  males  invete- 
A»  y  que  no  habían  dejado  progresar  á  la  Nación,  males  que  fueron  peores  que 
I  que  agobiaron  y  tanto  lastimaron  á  la  Alemania  y  á  la  InglateiTa  en  sus  gue* 
M  civiles,  que  duraron'  fnucho  más  que  lo  que  ha  durado  esta  de  México. 
80I0  fué  hasta  el  año  de  1833  cuando  empezó  á'  ganar  tal  terreno  é  importancia 
movimiento  liberal,  sobre  todo  entre  las  masas,  que  por  fin,  en  vez  de  apoyar  y 
itener  hombres,  se  decidieron  por  sostener  verdaderos  principios;  y  ya  habían 
íg&do  á  comprender  tan  perfectamente  su  impoi'tancia,  que  en  lo  sucesivo  au  con- 
icta  varió  mucho  en  bien  de  la  patria.  El  partido  retrógrado  no  dejó,  sin  embar- 
S  de  emplear  cuantos  medios  tuvo  á  su  alcance  para  hacer  más  tenaz  y  terrible 
lucha,  arrojando  en  las  balanzas  todos  sus  elementos  de  poder  para  contrapesar 
progreso  de  la  época.  Así  continuó  la  lucha,  la  contienda,  hasta  que  por  fin  el 
íTtido  clerical  recibió  el  último  golpe;  golpe  que  Juárez  le  dirigió  desde  VeracruE 
i  1859,  con  sus  "Leyes  de  Reforma"  y  la  confiscación  de  todos  los  bienes  del  ele- 
y,  de  la  Iglesia.  Este  golpe  tan  enérgico  y  decisivo  del  Presidente  Juárez,  fué  el 
tte  arruinó  al  partido  retrógrado,  precipitándolo  á  la  desesperación  más  espantosa. 
i  estas  medidas  siguieron  dos  años  de  una  guerra  sin  tregua  y  casi  sin  igual  en  los 
Mies  de  la  historia  moderna,  terminando  con  la  ruina  absoluta  de  tan  fatídico  y 
*tal  partido;  con  esta  guerra,  la  contienda  que  habla  durado  más  de  medio  siglo, 
'irtualmente  concluyó;  los  principios  liberales  habían  triunfado,  y  la  gran  Consti- 
fceion  de  1867,  que  todos  habían  jurado,  estaba  á  punto  de  ser  para  siempre  la  ley 
iígtoíca  del  país.  Durante  todo  este  tiempo  no  hubo  más  que  dos  únicos  partidos 
P*udes  en  todo  el  país,  los  que,  en  las  vicisitudes  y  azares  de  la  guerra,  de  una 
joeria  á  muerte,  entraban  y  sallan  del  poder,  creando  los  numerosos  gobiernos  qn* 
Woi  hemos  visto. 
^  Ytttrógrados,  Tiendo  ^ue  bu  poder  se  les  eicapab»  de  entre  las  manosi  yahá- 
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bÍAU  variiui  V60M  ocurrido  ¿  la  Europa,  por  conducto  del  General  SanU-Anna,  e& 
solicitud  d*  un  xaouarca:  y  hoy,  ya  reducidoa  al  último  extremo,  introdaieion  k 
Maximiliano  pai'a  que  los  sostuviera  en  su  existencia  efímera  de  otros  dnco  sño^ 
desastrosos  de  poder.  A  todos  nos  consta  cómo  y  de  qué  manera  fué  electo  e»ti 
Principe  de  Austria.  £1  Mariscal  Forey  eligió  de  entre  los  principales  reacciona 
ríos  á  unos  treinta  y  cinco  notables,  nombrándolos  según  las  instrucciones  qne  t«- 
'  nia  recibidas;  éstos  á  su  vez,  nombraron  una  regencia  de  tres,  componiéndola  U 
Generales  Almonte  y  Salas  y  el  Arzobispo  de  México^  los  que  hablan  tomado  ^ 
activa  en  invitarla  monarquía,  los  que  hablan  sido  en  realidad  los  principales « 
esta  idea  y  movimiento.  Estos  después  eligieron  una  nueva  asamblea,  toda  ce*;» 
puesta  de  los  más  notables  reaccionarios,  y  entre  ^Uos  habia  muchos  que  de  \» 
horrores  de  México  habian  hecho  un  proverbio.  La  farsa  concluyó  con  la  eleceis 
de  Maximiliano,  y  cuando  el  General  Bazaine  emprendió  su  visita  de  elección,  ::s 
cuarenta  mil  bayonetas  á  su  retaguardia,  siete  octavas  partes  de  la  poblacios  j 
México,  y  coroo.unas  veintinueve  trigésimas  pai-tes  del  territorio  estaban  mis  ;ü 
del  dominio  de  las  líneas  francesas,  de  su  protección,  según  un  cálculo  muy  cuia 
y  exacto  de  un  francés.  Sin  embairgo,  Maximiliano  casi  sin  vacilar,  aceptó  este  r?3 
unánime.  Decir  que  ignoraba  la  manera  con  que  habia  sido  electo,  seria  tanto  ■'• 
mo  insultar  su  inteligencia;  pues  si  no  habia  otra  cosa  con  que  probar  el  odio,  ti 
aborrecimiento  absoluto  de  la  mayoría  del  pueblo  mexicano  hacía  la  invasión  s, 
nada  existía  en  ese  tiempo  para  probarlo,  el  sitio  de  Puebla,  una  de  las  defosBi 
más  heroicas  en  la  histci'ia,  fué  más  que  suficiente.  Los  que  arguyen,  los  queipa 
ten  que  Maximiliano  fué  engañado  con  la  idea  de  que  México  quería,  pedia  ur.!::- 
bienio,  no  hacen  más  que  simples  esfuerzos  por  probar  su  incapacidad  intelecm. 
La  lectura  de  los  debates  en  la  Legislatura  francesa  debía  haberlo  desengañado  es: 
respecto  á  que  era  bien  recibido  en  México,  en  nuestra  vecina  y  hermana  Kepúu.i 
La  verdad  era  que  la  Francia  habia  resuelto  sacar  al  partido  clerícal  del  atollada 
en  que  se  habia  metido,  poniéndolo  otra  vez  en  situación  de  poderse  levantar,  c¿^ 
batir  el  republicanismo  en  este  Continente,  y  no  fué  más  que  muy  natural  que  €K> 
giera  un  instrumento  para  poder  realizar  sus  designios,  recurriendo  por  lotaiit:i 
trono  más  retrógrado  de  Europa  para  que  les  facilitase  un  Príncipe.  £1  Austria  ki- 
descendió  fácilmente,  y  el  Ai-chiduque  Maximiliano,  el  representante  en  realiJ^ 
de  las  ideas  que  nosotros  hacia  tiempo  habiamos  enterrado,  en  el  curso,  en  la  cu: 
cha  de  nuestra  civilización,  entró  á  México.  Perp  obsérvese  bien  esto,  el  misci. 
partido  que  se  habia  agrupado  al  riidedor  de  Maximiliano,  fué  el  que  habia  propx- 
donado  á  los  jefes,  cuyos  hechos  negros  y  atroces  fueron  los  que  dieron  á  la  £cr>r 
pa  el  pretexto  pai'a  intervenir,  y  aquellos  mismos  hombres  fueron  los  que  m  em- 
plearon inmediatan^^te  en  los  puestos  más  responsables  bajo  el  Imperio. 

Bajo  el  dominante  y  ai'bitrario  Bazaine,  que  tenia  unas  cuarenta  mil  bayonetu 
francesas  á  sus  órdenes,  y  también  el  contingente  retrógrado  que  el  oro  delsFns- 
ela'BOstenia,  el  imperio  emprendió  la  desolación  de  la  Hepública  de  México.  Sep 
oros  estamos  que  nadie  dudará  de  nuestro  aserto  al  decir  que  el  Sr.  William  H 
Seward  ayudó  mucho  en  e^,  que  nuestro  Secretario  de  Estado,  el  principal  esu 
dista  de  la  Bepública  de  los  Estados-Unidos,  fué  quien  cooperó  de  uiia  icaBera. 
•  aunque  indirecta,  eficaz,  contra  los  esfuerzos  de  la  Bepública,  impidiendo  se  ieú- 
/cilitara  la.  compra  de  axmas  en  los  mismos  Estados-Unidos,  mientras  que  to<loslijs 
puertos  de  esta  Nación  parece  están  abiertos  al  imperio  desde  l^uevar-York  hasti 
el  Bio  Grande.  Al  ñu,  ú  imperio  logró  tomar  posesión  de  todas  esas  lineas  por  di<:i- 
de  brillaban  sua  bayonetas,  pero  ni  un  palmo  más  de  territorio  tenían  en  Méii«^-< 
fuera  de- esas  lineas  tan  reducidas.  En  ninguna  época  de  su  existencia»  ni  antee  ú 
después,  pudo  veíase  que  un  correo  llevara  la  correspondencia  de  un  punto  á  otro 
sin  una  fuerte  escolta.  En  este  punto  del  drama  imperial,  fué  cuando  MaxiiniliAad 
Uev^o  á  la  exaq>eracion  por  la  tan  tenaz  y  desesperada  defensa  del  país  enten 
contra  su  dominio,  expidió  su  fatal  decreto  de  3  de  Octubre  de  XSGS,— no  olM^r 
09  lo  9upUco,  qm  Kabia  ido  fífqnüpad  á  emeñarlei  á  hi  vfimcwioi  la  cMitaá^n  qn^ 
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barbaridad  no  tiene  igual,  ni  lo  ha  tenido,  y  es  superior  al  moderno,  de  su  lier> 
mo  Francisco  José,  expedido  contra  los  húngaros.  Bajo  fste  infame  decreto  el 
cial  más  ínñrao  del  ejército  imperial,  pudo  haber  aprehendido  al  Presidente  Jua- 
c,  fusilándolo  á  las  veinticuatro  hoi-as,  y  sin  misericordia;  bajo  este  edicto,  M6- 
U)  fué  puesto  á  espada  y  fuego.  Yo,  sin  que  en  lo  más  minimo  pretenda  exage- 
p,  he  presenciado  sus  salvajes  y  crueles  aplicaciones  y  espantosos  resultados.  La 
rte  Norte  de. México  fué,  sobre  todo,  la  parte  que  se  escogió  para  el  teatro  de  la 
ift  cruel  desohusion,  y  miles  de  los  principales  habitantt»s  de  la  Rt»públioa  se  in- 
naron  ante  este  terrible  torbellino  de  sangre  que  no  perdonó  ni  edad  ni  sexo.  He 
íado  por  poblaciones  enteras,  las  cuales  estaban  niveladas  con  la  tierra,  víctimas 
este  espantoso  decreto  imperial,  i  Qué,  en  esos  momentos  exhaló  siquiera  un  solo 
to  de  horror  el  mundo  que  hoy  tanto  lamenta  la  muerte  del  autor  de  tanta  de- 
ación  y  luto?  ¿hubo  siquiera  un  solo  individuo  que  propusiera  estancar  la  sangre 
la  República,  que  á  borbollones  brotaba  de  sus  venas? 

Ta  hemos  visto  cuan  fuertemente  estaba  arraigada  la  idea  del  imperio  en  los  co- 
X)ne8  del  pueblo  mexicano.  Sesenta  y  tres  dias  después  de  la  salida  de  las  tropas, 
todas  las  fuerzas  francesas,  Maximiliano  era  prisionero  en  poder  de  los  libera- 
,  de  aquellos  hombres  sobre  cuyas  cabezas  habia  puesto  un  precio,  sin  haber  he^ 
)  distinción  de  ninguna  clase,  desde  el  más  alto  hasta  el  más  humilde.  La  Nación 
xicana  estaba  exasperada  ha»ta  el  último  grado.  Habia  visto  á  im  extranjero 
^  a  BUS  playas  enarbolando  la  "bandera  negra.''  No  habia  una  sola  familia  que 
pidiese  venganza  por  algún  pariente  asesinado,  víctima  de  dicho  decreto  infer- 
l.  ¿Qué,  Maximiliano  tuvo  la  ventaja  de  combatir  como  un  filibustero,  con  su  ca- 
ta segni-a  sobre  sus  hombros,  al  repartir  la  muerte  á  los  ciudadanos  del  país  que 
bia  venido  á  violentar,  á  invadir?  Para  México  no  habia  más  justicia  que  su  san- 
!.  iO  qué,  se  le  debia  respetar  forzosamente  por  su  origen  real?  La  Europa  tiene 
©  comprender  que  la  sangre  azul  se  pone  más  azul  conforme  va  atravesando  el 
lántico  hasta  que  llega  á  adquirir  toda  la  pureza  del  republicanismo. .  Nosotros 
blamos  de  lo  que  México  debió  haber  het^ho  en  el  caso,  de  cuál  debió  haber  sido 
política  al  tratar  el  asunto;  pero,  á  mi  modo  de  pensar,  cuando  una  nación  se  ha 
»dido  al  extremo  do  que  en  la  esfera,  ó  límites  de  la  política,  no  se  atreve  á  ha- 
»e  justicia  por  sí  misma,  mejor  fuera  que  de  una  vez  se  borrara  de  la  lista  de  las 
cionalidades. 

Hacemos  alarde  del  apoyo  moral  que  dizque  le  prestamos  á  México,  y  muchos  son 
» que  constantemente  se  jactan  de  lo  que  nos  debe  por  este  esfuerzo,  aparénte- 
nte. Pregúntemenos  si  nosotros  insinuamos  á  los  franceses  se  retirasen  por  nues- 

0  propio  bien  6  ínteres  6  por  el  de  los  mexicanos? 

Supongamos  que  un  Príncipe  extranjero  desembarcase  en  nuestras  playas,  apo- 
ido  por  medio  millón  de  bayonetas,  también  extranjeras,  con  el  pretexto  filantró- 
co  de  imponer  '*un  gobierno"  sobre  nuestros  habitantes,  sobre  nosotros  mispios, 
un  gobierno  que  más  nos  conviniera,"  que  emprendiese  una  guerra  de  extermi- 
ío  por  espacio  de  cinco  años,  que  levantase  el  estandarte  del  crimen  y  desolación, 
^la-ndtra  negra,  fusilándonos  por  millares  y  devastando  al  país  entero,  4 qué,  nos- 
^,  con  tod<f  y  nuestra,  tan  decantada  civilización,  dejaríamos  el  camino  libre 
»ra  una  nueva  y  semejante  expedición,  perdonándole  la  vida?  Maximiliano,  per- 
inalmente,  tenia  muchas  bellas  cualidades,  poseía  muchas  virtudes  civiles  y  parti- 
^^res,  todas  admirables;  educado  en  una  de  las  principales  cortes  de  Europa,  ha- 
la adquirido  todo  ese  trato  fino,  exquisito,  que  tanto  realza  una  cualidad  natural; 
«  al  fin  se  resolvió  convertirse  en  un  atrevido  filibtistero,  necesariamente  corrió 

1  "albur,"  nada  menos  que  el  de  su  vida,  ('uando  los  Estados-Unidos  se  hivyan 
wrepnesto  al  primer  impulso  de  las  primeras  impresiones,  que  todo  lo  que  es  no- 
*«  y  valeroso  siempre  nos  inspira,  y  siempre  nos  hace  admirar;  nuestro  pueblo,  ya 
^  calma,  dirá  que  México  obró  bien  y  con  justicia  y  sabiduría;  y  que  el  bien  que 
•  biso  al  repoblieanismo  ^en  este  Continente  fué  inmenso,  inestimable;  que  lea  en- 
'^^  4  las  principales  PotenoiaB  de  Enrop»  que  tíenen  que^redueir  «us  ideas.retsó- 
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gradas  y  todos  sas  esfuerzos  al  lado  oriental  del  AtUntieo:  aolm  todo,  ila  Ftu 
eia,  al  Anatria  y  á  la  Inglaterra.  A  la  España  le  ensefió  que  tíéne  que  eooreneets 
de  que  ja  sus  antiguas  colonias  no  tienen  nada  de'comun  con  ells,  que  son  indepeí] 
dientes  aunque  no  haya  querido  reconocer  esa  independencia;  que  no  hay  n^i^ 
filibustera  privilegiada;  y  que,  sobre  todo  tenia  el  deret^  y  nfi/áenJU  eneryiapam  ^ 
eerse  JusUeia  por  9Í  sola. 

Boy,  respetuosamente  vuestro  humilde  servidor, 

(Firmado.) 

GlSOBGE  £.  CHUBCH. 


(Traducido  del  Berald  de  Nueva-York,  de  9  de  Julio  de  1867.) 

El  oietitMto  de  Maxtmüiano.^-  Un  trimen  y  un  error  polítíeo, 

Uaoe  algunos  dias  indicamos  cuál  seria  el  sentimiento  que  habin  de  cauara 
Europa,  la  noticia  de  la  muerte  de  Maximiliano.  £1  cable  ha  confimoAdo  asá 
entonces  lo  acertado  de  nuestra  predicción.  Las  cortes  de  Austria  y  Franci&  hd 
entrado  en  un  luto  riguroso,  y  la  Inglaterra  ha  suspendido  su  brillante  reriíi 
que  prometía  ser  la  más  suntuosa  y  espléndida,  y  la  sensación  de  la  época.  'Díi^ 
revista  debía  haberse  verificado  en  ''Hyde  Park,''  y  todos  la  esperaban  conrerii» 
dero  alboroto,  siendo  su  suspensión,  aunque  por  motivo  tan  justo  y  loable,  unAca 
traríedad  para  el  público.  Por  todas  partes,  hasta  donde  nos  ha  sido  posible  reci; 
datos,  la  noticia  de  la  muerte  del  infortimado  Principe  ha  despertado  los  más  tm 
sentimientos  de  pesar  é  indignación.  No  nos  sorprende  que  este  sea  el  casa  pt 
desde  que  hemos  tratado  este  ruidoso  asunto  de  México,  considerándolo  bajo  toii 
aspectos  y  puntos  concebibles  de  vista,  y  habiendo  llegado  á  esuuninar  la  cuestia 
con  un  espíritu  imparcial,  que  no  puede  tacharse  de  hostil  ni  hacia  un  partido  z 
otro,  y  dispuestos  siempre  á  ser  rectos  en  nuestro  juicio  y  apreciaciones  para  as^ 
bos,  no  podemos  llegar  á  otra  conclusión  que  la  de  la  ejecución  del  Archiduqasá 
Austria,  Fernando  Maximiliano,  fué  un  asesinato  y  un  error  político. 

Y,  al  llegar  á  esta  conclusión,  no  nos  hemos  olvidado  de  la  excusa,  ó  pretei^; 
que  los  partidarios  del  partido  dominante  actual  pued&n  exponer  para  justiñcaré 
curao  de  conducta  que  siguieron,  manifestando  que  fué  conforme  á  las  costumbre! 
y  leyes  de  la  guerra.  Estas  últimas,  feliz  ó  desgraciadamente,  jamás  han  esrMi 
asociadas  en  nuestra  mente  con  cualquiera  verdad  elevada  de  moral.  La  falta  u 
vez  haya  sido  nuestra,  y  no  de  las  leyes  y  usos  de  la  guerra.  Sea  esto  como  fuere, 
las  leyes  y  usos  de  la  guerra  jamás  han  significado  á  nuestro  juicio  y  modo  de  en- 
tender más  que  esto,  ni  un  punto  más  ó  monos,  el  derecho  qUQ  reclaman  c<»rio 
suyo,  los  vencedores,  para  tratar  al  débil  y  vencido  como  mejor  les  parezca,  poestd 
que  son  los  que  han  ganado  y  triunfado.  Considerando  que  el  vencedor  no  úenapR 
ha  sido  justo,  y  que  con  frecuencia  ha  sido  cruel  y  aun  bárbaro  en  los  momeóte 
en  la  hora  del  triunfo  supuesto,  no  vemos,  no  comprendenoos  cómo  es  que  las  I^ 
yes  y  costumbres  de  la  guerra  puedan  minorar  la  barbaridad  con  (pie  sehaobn^ 
en  el  caso  presente.  Sin  embargo,  si  aquellos  que  pretenden  justificar  esta  ejtcz- 
eion,  insisten  en  sostener  el  punto,  apoyándose  en  tai  suposición»  no  debes  olwitf 
ni  ellos,  ni  el  mundo  entero,  que  hay  otras  leyes  y  costumbres  que  las  de  la  g«^ 
rra,  las  leyes  y  costumbres  de  la  humanidad  civilÍBadoxa,  y  que  jui^gando  ante  esi« 
tribunal  la  ejecución  de  Maximiliano,  deberá  siempre  considerarsa  como  un  aseii' 
nato  y  un  error  político. 

Si  aun  se  quisiera  exponer  otro  punto  en  contra  del  derecho,  de  eata]Dalien•l^ 
gado»  no  seria  empresa  difícil  demostrarlo,  como  en  realidad  ya  se  ha  demostrado 
en  otras  oosaionoa  en  las  columnas  del  Herald,  que  aun  á  este  miaerahle  y  úini»áfi 
dsMeho,  el  partido  que  hoy  se  enoüeatim,  nominalmantey  sn  el  podv;  no  tanis  oía- 
gnu  psetaseto  paca  aísgarlo  oomo  suyo^  pm  ni  la  sambEadeuapnÉazto.  A  m^ 
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ido  por  la  traición  más  negra  é  infame,  la  que  jamás  tendrá  igual  en  los  ana- 
\  la  historia,  la  que  ha  venido  á  arrojar  una  espantosa  mancha  sobre  las  páginas 
historia  de  México,  deshonrando  á  toda  la  Nación,  hoy  tal  vez  Maximiliano  se- 
vencedor,  y  tanto  Juárez  como  todo  el  resto  de  sus  partidarios  estarían  en  su 
',  á  sn  merced.  La  victoria  so  compró,  no  se  ganó.  Maximiliano  cayó  en  poder 
8  enemigos,  no  porque  lo  hubieran  vencido  en  una  batalla,  librada  en  campo 
to  y  de  una  manera  legal,  sino  poi-que  lo  vendió  un  ^udas  por  otros  tantos  es- 
s  de  plata.  No  era  de  esperar  que  so  observara  otra  conducta  que  la  que  se  ha 
,  si  se  toma  en  cuenta  que  los  hombres  que  se  valen  y  aprovechan  de  medios 
obardes  como  reprobados,  no  pueden,  no  son  capaces  de  seguir  otra,  más  no- 
leal.  Al  ejecutar  á  su  victima  de  una  manera  tan  vil  y  deshonrosa  adquirida, 
izy  sn  partido,  no  hay  duda,  hun  sido  consecuentes  consigo  mismos,  han  per- 
icido  firmes  á  sus  propios  y  verdaderos  sentimientos  é  inclinaciones,  ó  instin- 
>ero  al  mismo  tiempo  no  han  hecho  más  que  hacer  más  profunda  y  universal 
iviccion  de  que  el  partido  de  que  tanto  depende  el  porvenir  y  prosperidad  del 
del  que  depende  la  salvación  de  la  República  Mexicana,  no  merecen  otro  opi- 
no merecen  se  hable  de  ellos  más  que  como  de  los  canallas  más  desalmados  y 
«  á  toda  clase  de  verdaderos  princir/ios,  ó,  lo  que  tal  vez  se  acerca  más  á  la 
ui,  como  de  un  conjunto  de  sanguinarios  bárbaros.  Hemos  hablado  de  esta 
Ion,  hemos  tocado  este  punto,  con  el  fin  único  de  demostrar  que  no  tenian  ni 
tnbra  de  un  pretexto  para  alegar  que  el  derecho  del  vencedor  les  correspondía, 
uyo.  Aun  hay  esperanzas  de  que  México  entre  en  el  sendero  de  la  paz,  orden 
ihzacion,  pero  los  anales  de  su  historia  siempre  tendían  que  permanecer  man- 
os con  la  sangre  de  un  Principe  que  no  tenia  más  intenciones  que  las  de  hacer- 
do  el  bien  posible  á  su  patria  adoptiva,  y  que,  valiéndose  de  los  medios  y  re- 
os más  honrosos,  pretendió  realizar  esta  idea,  llevar  á  su  fin  tan  noble  propósito. 
lugre  hoy  pide,  clama  por  la  venganza,  venganza  de  la  sangre  que  se  ha  vertido 
Djnstamente  sobre  el  territorio  mexicano,  y  los  mexicanos  hubieran  obrado  de 
manera  acertada  y  juiciosa,  si  se  hubieran  resuelto  á  ahorrarse  este  mal,  este 
wcio  y  afrenta  adicional. 

•tíendo  á  un  lado,  por  ahora  al  menos,  todas  las  domas  cuestiones,  hay  otro 
6»  de  vista  bajo  el  cual  se  presenta  esta  ejecución,  y  que  bien  merece  la  aten* 
del  pueblo  mexicano  y  de  todos  los  que  se  interesan  en  su  bienestar.  Antes  de 
«Qucion  contaban  con  la  simpatía  de  los  Estados-Unidos.  Si  hubiesen  sido  ge- 
••08  con  el  infortunado  Príncipe  M;vximiliano,  después  de  haberse  apoderado  de 
Añera  más  deshonrosa,  no  solo  hubieran  contado  hoy  con  la  simpatía  y  aun  con 
»peto  de  la  Europa,  sino  con  la  del  mundo  entero.  Era  la  única  í»portunidad  y 
taja  con  que  por  tantos  años  habían  contado,  quizá  la  única  y  última  con  que 
tiltüna  vez  contarán  y  la  que  por  última  vez  se  les  ofrezca,  todo  para  probar 
)  la  faz  del  mundo  entero  que  no  son  los  infames  asesinos  y  bandidos,  que  has- 
»oy  se  les  ha  considerado;  que  el  mundo  civilizado,  con  razón  6  sin  ella,  los  ha- 
declarado,  los  había  considerado.  Han  perdido  su  oportunidad,  y  los  hombres 
«adores  por  fin  se  han  llegado  á  convencer  que  lo  peor  que  se  ha  dicho  de  Mé- 
*»  por  desgracia  es  muy  cierto. 


Ti-aducido  del  Herald  de  Nueva-York,  de  9  de  Julio  de  IStl.) 
El  finado  Emperador  Maximiliano. 

^  aparecido  en  las  calles  de  esta  eiudad  un  cartelon  enlutado,  del  cual  lo  si- 
^te  es  una  copia : 

AHEBICANOS! 

iceii  posible  que  un  pueblo  civilizado,  pueblo  de  una  Nación  tan  grande,  jktnaa* 
zea  impasibleí  y  con  su  silencio  consiwita  en  el  acto  más  bárbaro  del  siglo  XDif 
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La  serie  de  asesinatos  á  sangre  fria,  consumados  por  nna  raza  de  mestizos,  d« 
fames,  dejados  de  la  mano  de  Dios,  y  sobre  todo  el  del  hombre  que,  porUnii 
fame  y  negra  traición,  cayó  en  su  poder  como  un  simple  prisiokeeo  dí  Grtí 
(porque  qué  otra  cosa  era  Maximiliano  cuando  lo  sorprendieron  sus  captor?*.! 
un  prisionero  de  rpierraf)  están  pidiendo  venganza! 

Ciertamente  que  no  podrá  decirse  que  fué  un  filibustero,  pues  no  quiso  tm 
tir  en  ser  su  Emperador,  sino  hasta  que  una  grande  y  poderosa  delegación  át 
representantes  del  Gobierno  de  México  se  le  presentaron  en  Europa,  y  le  Í3sl 
á  que  aceptase  la  corona  mexicana,  y  que  solo  aceptó  después  de  mil  instaaí 
de  mucha  renuencia  por  su  parte. 

La  historia  enseña  y  demuestra  que  el  pueblo  mexicano,  durante  casi  toW 
timo  medio  siglo,  ha  sido  incapaz  de  gobernarse  por  sí  solo,  incapaz  de  cc^ 
der  un  gobierno  del  pueblo ;  mientras  que  Maximiliano  ha  demostrado  ante  A 
do  entero  que  él  fué  el  mejor  gobernante  que  jamds  ha  tenido  j  que  estaba W 
do  cuanto  un  hombre  sabio  podia  hacer  por  desarrollar  los  recursos  del  paiil 
que  un  Judas  lo  traicionó,  hasta  que  el  Izcariote  en  quien  había  depositado 
confianza  lo  entregó  en  poder  de  sus  mortales  enemigos. 

Maximiliana  f ué  uno  do  los  más  nobles  y  privilegiados  hijos  de  la  Xatnnll 
porque  era  un  caballero  cristiano  de  los  más  finos  y  bien  educados,  y  todos** 
tos  eran  delicados  y  de  lo  más  elevado,  y  también  caballerosos  y  corresporí* 
al  digno  hermano  de  un  Emperador. 

Fué  un  hombre  valiente,  y  murió  como  mueren  los  hombres  valerosos  jóíd 
grande;  pero  su  ^^da  fué  una  preciosa  perla  sacrificada  á  los  más  inmnná* 
rranos. 

El  mundo  civilizado  siempre  venerará  y  honrará  su  memoria,  por  sus  tsi 
virtudes,  por  las  épocas  enteras  que  están  por  venir,  mientras  que  no  podiít 
nos  que  encogerse  con  horror  y  detestación  ante  el  aspecto  repugnante  de  !* 
consumaron  este  acto  espantoso  de  ultraje  contra  la  historia  moderna. 

AUERICANOSÜ  El  ianguinario  y  terrible  Escohedo  ecn  toda  insolencia  y  cUxn 
declarado  ante  el  mundo  entero,  que,  '*  antes  de  concluir  su  carrera  militar  ha  di  ri 
da  la  sangre  de  los  extranjero»,  residentes  en  México,  derramada  Jiasia  la  última ^ 

SebA  esto  posible  t  Que  se  boerb  esta  detestable  iiancha  que  ni 

APEA  A  L  CONTINENTE  AMERICANO ! ! ! 

Unámonos  en  toda  nuestra  fuerza  y  potencia,  para  poder  dar  libre  eipr?al 
la  profunda  indignación,  y  que  caiga  sobre  aquellos  quienes  ante  los  ojos  á¿i 
do  cristiano,  son  moralmente  responsables  por  la  muerte  de  Maximiliano,  auofl 
do  caiga  sobre  un  Secretario  de  Estado,  cuya  campanilla,  por  desos^ 

NO  SONÓ  PARA  SALVAR  LA  VIDA  DE  UNO  DE  LOS  MEJORES  HOMRBES  <}ÜZ .' J 
HAN  EXISTIDO.  ' 

Honor  á  quien  honor  merece ;  pero  que  se  haga  la  justicia,  aunque  se  cji'^ 
cielos ! ! 
(Firmado.)  Un  hijo  de  Nueva  York. 


Vapor  de  los  Estados-Unidos  "Tacony." 

Frente  á  Sacrificios.  México,  Junio  24  de  1867. 

Señor:  Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  U  ciudad  de  México  se  riad^l 
condiciones  á  las  fuerzas  liberales,  el  día  20  del  corriente.  £1  único  punto  qa^ 
halla  hoy  en  poder  de  los  imperialistas,  es  la  ciudad  de.Veraoruz,  cuya  plan-  i 
dice  el  cónsul  d^  los  Estados-Unidos,  se  rendirá  dentro  de  cuarenta  y  cobo  m 

Tengo,  Señor,  la  honra  de  ser,  con  el  mayor  respeto,  su  más  humilde  lerri^ 
( firmado )  F,  A.  Roe.  Comandante  de  la  Marina  Americana. 

Al  honorable  Gideon  Welles,  Secretario  del  J  departamento  de  Umnf^  ^^ 
isgton,  D.  C. 
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rrespondencia  especial  del  Herald. 

da  de  ojicialcs  imperialisUu  de  Veracruz  y  Sisal. — Sigue  lapyiiion  de  Santa- Anna, 
Indig^nacion  del  pueblo  contra  éL  —Ejecución  de  algunos  generales  imperialistas  en 
catan. — Arreglo  de  las  condiciones  para  la  rendición  de  Veracrxu.-^La  plaza  de  Ve- 
ruz  entregada  á  un  terror  pánico. — Noticias  imperialistas. 
baña.  Junio  29  de  1867. 

vapor  español  ''  Ciudad  Condal,"  procedente  de  Veracniz  el  dia  20,  y  de  Sisal 
i  23,  llegó  á  este  puei-to  el  25  del  comente  con  noventa  pasajeros. 
tre  los  más  notables  de  los  refugiados  que  llegaron  en  este  vapor  observé  al 
eneral  Tabeada,  quien  era  el  jefe  imperialista  en  Veracruz,  y  cuyo  modo  de 
der  al  llegar  Santa-Anna,  dio  origen  al  último  fiasco  del  antiguo  caudillo.  Le 
paúnban  nada  menos  que  ocho  peréonas  de  su  familia. 

•o  notable  personaje,  el  poderoso  Comisario  de  Yucatán,  Salazar  Uarregui,  He- 
ubion  en  el  vapor  español.  El  hecho  es  que  Mérida  tuvo  que  rendirse  al  fin, 
íes  do  una  inútil  y  desastrosa  resistencia,  y  ahora  todo  Yucatán  se  encuentra 
der  de  los  liberales. 

general  Santa- Auna  habia  sido  trasladado  de  Sisal  á  Campeche,  en  donde  el 
lacho  habia  hecho  muchas  demostraciones  contra  él.  El  general  fuó  enviado 
el  punto  en  una  pequeña  cañonera,  y  al  conducirlo  á  tierra,  no  pudo  menos 
ecordar  la  magnífica  recepción  que  en  esa  misma  ciudad  se  le  hizo  en  el  año 
25,  cuando  era  comandante  general,  recepción  tan  diferente  como  á  la  que  se 
liecho  en  1867.  Desde  el  momento  en  que  puso  pie  en  tierra,  el  populacho, 
tuesto  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  prorrumpió  en  una  gritería  tremenda, 
eando  términos  los  más  insultantes,  y  el  jefe  de  la  plebe  so  acercó  tanto  al 
ral.  que  éste  tuvo  que  repelerle  de  una  manera  bastante  brusca.  Esta  conduc- 
olenta,  sin  embargo,  fué  decididamente  reprobada  por  la  parte  respetable  de 
abitantes.  El  general  continuó  así  la  prisión  enteramente  incomunicado;  pero 
lao  de  que  hubiese  algún  tumulto  entre  la  plebe,  pidiendo  su  vida,  no  era  na- 
Qprobable  se  le  sacrificase  á  su  furor,  lo  mismo  que  sucedió  con  el  general  Es- 
los  Sres.  Govautes,  Avila  y  Ponce,  después  de  la  caida  de  Mérida.  Espejo  fué 
mandante  militar  de  Kalkiní ;  Nicolás  Govantes  prefecto  de  Campeche,  y  N. 
e,  prefecto  de  la  Isla  del  Carmen.  Todos  ellos  fueron  fusilados  el  20  del  co- 
te. 

decia  generalmente,  y  aun  se  creia  en  Campeche,  que  se  habían  encontrado 
mentos  de  notable  importancia  en  poder  de  Santa-Anna. 
han  firmado  las  condiciones  de  rendición  de  Veracruz  al  general  Benavides. 
la  carta  fechada  en  Veracruz  el  20  del  corriente,  y  de  origen  liberal,  se  ha  re- 
lo  en  ésta  conteniendo  las  noticias  siguientes : 

6r.  Can-au,  uno  de  los  comerciantes  más  ricos  y  notables  de  Veracruz,  se  en- 
itra  ahora  en  Sacrificios,  en  donde  e^tá  haciendo  arreglos  con  el  comisario  im- 
d,  para  la  capitulación  de  Veracruz  al  general  Benavides.  Bajo  estas  circuns- 
ias  cada  dia  son  mus  desesperados  los  sentimientos  entre  los  tres  partidos  do- 
luates.  Parece  que  la  guarnición  estaba  resuelta  á  todo  menos  á  rendirse.  Loa 
iblicanos  apoyados  por  los  cónsules  americano  é  inglés  están  por  sostener  á  Jua- 
y  el  partido  pigmeo,  acaudillado  por  unos  jefes  militares  desearía  pronunciar- 
w  Santa-Anna;  este  partido  envió  un  comisionado  á  la  Habana  por  el  último 
Hete  francés  en  pos  de  Santa-Anna,  suponiendo  que  el  general  habia  continua- 
tQ  viaje  en  el  vapor  "Virginia."  No  habiéndole  encontrado  siguió  hasta  Nueva 
1^.  Todo  se  encuentra  en  un  estado  de  completa  desorganización  y  el  desorden 
lenta  diariamente,  lo  cual  puede  llegar  á  ser  desastroso.  En  la  Plaza  de  Armas 
^  las  esquinas  de  las  principales  calles  se  han  colocado  cañones  desde  el  16  del 
^0,  y  al  dia  siguiente  se  levantaron  siete  trincheras  montadas  con  piezas  de 
Uería.  La  consternación  es  general;  uu  confiicto  ea  inevitable,  y  dentro  de  po- 
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co  llegará  la  hora  en  que  se  despertará  la  sed  de  sangre  y  de  Ténganla.  Dee; 
de  escrito  lo  anterior,  ha  llegado  de  Sacrificios  el  Sr.  Garran ;  al  desembsrtar  * 
muelle,  el  general  Taboada  cometió  actos  de  violencia  en  su  persona,  amncái 
de  la  mano  una  comunicación  que  traía  para  el  cónsul  americano,  asi  como  un 
que  el  Comisario  le  habia  facilitado  para  que  fuera  ¿  Sacrificios.  £1  gener&i 
pues  desistió  de  su  objeto  y  probablemente  será  desterrado. 

En  una  acalorada  discusión,  que  tuvo  lugar  entre  el  comandante  dd  casíiS 
San  Juan  de  Ulúa  y  el  Comisario  imperial,  aquel  dijo  á  éste,  que  ^ra  d« 
tímido  para  afrontar  la  situación  presente  y  que  el  Comisario  deberia  etti 
el  mando.  Como  éste  se  negara,  el  comandante  le  recordó  que  el  castillo  t 
sus  órdenes  y  que  podia  colocar  su  artillería  de  tal  manera  que  barriese  c 
los  impostores  que  habia  en  la  ciudad ;  y  con  efecto,  siete  piezas  han  ap 
cadas  á  la  ciudad,  todas  de  fuerte  calibre.  Los  partidos  baa  tenido  despu»  i 
nion,  y  Burean,  habiéndose  alarmado  mucho,  casi  se  ha  decidido  renuncie  fl|( 
en  favor  de  éste  Pérez  Gómez,  cuyo  jefe  inmediato  asumiria  entonces  eli 
castillo,  y  en  ese  caso  el  general  Cuevas  sería  el  general  en  jefe  y  directora 
tillería. 

Las  noticias  imperialistas  son  sumamente  escasas,  y  es  de  suponerse  Mf 
siéndolo  en  lo  sucesivo.  Sin  embargo,  debo  dárselas  á  vd.  tales  como  las  red 

Se  dice  de  la  ciudad  de  México,  que  el  general  Márquez  efectuó  xina  salida] 
garita  del  Niño  Perdido,  y  que  logró  su  objeto,  al  grado  de  introducir  un  gm 
voy  de  víveres;  hubo  en  seguida  una  escaramuza^u  friendo  los  republicssot] 
des  pérdidas  en  muertos  y  heridos,  mientras  que  Márquez  hizo  muchos  pns« 

Las  noticias  procedentes  de  San  Luis  Potosí  dicen  que  Márquez  habi»  ai 
lado  á  varias  familias  de  los  liberales,  las  que  junto  con  otros  prisioní^ros  4 
resuelto  á  hacer  fusilar,  caso  que  no  se  perdonase  la  vida  á  Maximiliano  t id 
nerales.  La  esposa  de  Miraraon  habia  implorado  á  Juárez  personalmente  pd 
se  la  vida  á  su  esposo ;  fué  bien  recibida  y  se  le  dirigieron  palabras  consíád 
pero  corre  el  rumor  de  que  todos  los  prisioneros  de  Querétaro  han  sida  atíá 
dos  á  la  última  pena,  y  que  el  Gabinete  de  Juárez  estaba  deliberando  «oV 
punto. 


(Traducido  del  Evening  Exprttt  de  Nueva-Orleans  de  3  de  Julio  de  1867.; 

¿QUIÉN    ES    RKSPONSABLKT 

No  hay  la  menor  duda  de  que  la  responsabilidad  por  la  falta  de  nuestro  G< 
no  en  tener  un  representante  en  San  Luis  Potosí,  para  que  protestase  cozít 
evitase  los  asesínateos  execrables  que  han  deshonrado  ol  triunfo  del  partido  ü 
en  México,  recae  sobre  alguno,  sin  que  por  más  tiempo  se  pueda  disimular, 
responsabilidad  es  de  un  carácter  mucho  más  serio  y  grave  que  lo  que  se  pua^ 
poner.  No  habia  otro  obstáculo  para  el  cumplimiento  de  est«  evidente  del* 
común  humanidad  y  vana  política,  que  el  de  la  falta  absoluta  de  prontitad  7 
pacho  por  parte  de  nuestros  empleados  prominentes,  por  parte  de  Jos  faiiri« 
públicos  del  Gobierno.  Mucho  nos  temenK)s  que  el  Sr.  Seward  mismo  hajm  ph 
ganado,  abusándose  de  su  posición,  con  respecto  á  toda  esta  cuestión.  B  & 
mero  y  sus  agentes,  los  que  han  ejercido  mucha  influencia  en  Washington,  I 
dablemente  han  contribuido  en  este  engaño  y  aturdimiento,  lo  cual  ha  sido  fl 
de  que  nuestro  Gobierno  depositara  demasiada  confianza  en  ese  purtido  asngv 
rio  que  representa  aquí  el  diplomático  de  tan  fácil  y  suave  lenguaje.  Hé  a^ti 
pilcado  el  por  qué  nuestro  Gobierno  obró  con  tanta  apatía  y  casi  indiferencia] 
enviar  un  representante  directamente  á  Juárez ;  para  hacerles  comprender  i  e 
■alvajeB,  en  los  términos  senciUoa  que  le  corresponden  á  nna  gran  Bepúb&ac( 
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k  nueatra,  qn«  U  ejeeución  preteadid*  del  archiduque  Maximiliano  naae  penniti- 
ft,  ó  sería  yeiigada.  Unas  cuantas  palabras  enérgicas  hubieran  producido  un  efecto 
Bcidido  sebre  estos  canallas  tan  sediento^  desangre.  Cuando  los  Estados -unidos 
andaron  un  ejército  á  aquel  país,  emprendiendo  una  guerra  contra  su  gobierno 
pueblo,  derroeando  su  gobierno  y  teniéndolos  subyugados,  jamás  se  atrevieron  ¿ 
*atar  á  los  prisioneros  de  guerra  de  la  manei*a  que  han  tratado  ¿  Maximiliano  y 
suB  generales;  y  si  Juárez  y  sus  jefes  hubieran  sido  notificados,  adyertidos  con 
,  debida  oportunidad  sobre  que  los  Estados -Unidos  no  consentirían  en  que  se  per- 
etrase  semejante  ultraje  contra  la  humanidad,  semejante  deshonra  al  simple  nom- 
re  de  republicano,  y  de  América,  como  lo  sería  el  asesinato  deliberado  y  á  sangre 
ría  de  un  adversario  bizarro  y  noble  capturado  en  guerra,  jamas  se  hubiera  siquie- 
i  pensado  en  consumar  semejante  acto. 

Nos  consta  que  el  Gobierno  en  Washington,  repetidas  veces  notificó  y  dio  sus 
istrucciones  para  que  el  Ministro  y  Enviado  Extraordinario  á  México,  que  por  mu- 
hos  meses  permaneció  aquí  disfrutando  de  los  placeres  de  una  vida  alegre  en  nues- 
ra  ciudad,  siguiera  su  camino  hasta  el  punto  de  su  destino  y  para  que  hiciera  uso 
e  su  influencia  personal  para  evitar  la  ejecución  de  Maximiliano.  Para  un  hombre 
incero  y  resuelto  jamas  ha  habido  dificultad  alguna  para  llegar  de  esta  ciudad  & 
ualquiera  punt^  de  México.  Bepetidas  veces  se  han  hecho  viajes  desde  San  Luis 
i^otosí  á  esta  ciudad,  y  vico  versa,  desde  que  estas  órdenes  fueron  dadas  á  nuestro 
ilinistro.  El  Enviado  Extraordinario  de  los  Estados -Unidos,  encargado  de  tan  im- 
>ortante  misión,  ¿ebió  haber  sido  muy  capaz  de  emprender  un  viaje  que  cualquie- 
ra puede  hacer. 

Esperamos  que,  tanto  por  él  mismo* cuanto  por  el  país,  el  Sr.  Campbell  podrá  dar 
ilguna  disculpa  mejor  de  las  que  hasta  hoy  tenemos  noticia,  por  inacción  y  demora 
^n  este  asunto.  Después  de  que  se  supo  que  habia  renunciado  negándose  á  ir,  su 
Secretario  de  Legación  debió  haber  ido  á  desempeñar  los  deberes  que  el  Ministro 
habia  abandonado.  Pero  él  también  prefirió  el  descanso  y  tranquilidad  de  esta  ciu- 
dad, así  como  el  debido  y  puntual  pago  de  sus  honorarios  como  Secretario  de  la  Le- 
gación á  la  Bepiíblica  de  México  residente  en  Nueva-Orleans.  Así,  pues,  nada  se 
hizo,  nada  se  dijo,  fuera  de  una  carta  formal  y  fria  de  protesta,  y  he  aquí  cómo  un 
soldado  valiente,  caballero  y  noble,  fué  brutal  é  ignominiosamente  asesinado,  sin 
que  nuestro  Gobierno  hubiese  hecho  esfuerzo  alguno  para  impedir  tan  infame  bo- 
cho.  lo  cual  dio  lugar  á  que  sus  enemigos  triunfasen.   . 


La  aoUeüud  dtl  Comandante  Boe  pidiendo  el  cadáver  de  MaxÜMUano, 

Washington,  Julio  7  de  1867. 

£1  Departamento  de  Marina  recibió  esta  mañana  las  cartas  siguientes : 
Vapor  de  los  Estados-Unidos  **Tacony,"  frente  á  t^acrifioios. 
México,  Junio  23  de  1867. — Señor :  Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  de  que  hoy 
he  recibido  la  noticia,  por  conducto  del  general  liberal  Benavides,  de  que  el  Prín- 
cipe de  Austria,  Maximiliano,  fué  fusilado  el  10  del  corriente,  en  virtud  de  la  sen- 
tencia de  una  corte  marcial.  !B1  capitán  de  la  fragata  austriaca,  la  ''Elízabeth,"  al 
recibir  la  noticia,  que  estaba  esperando  al  Emperador  Maximiliano  á  bordo  para 
llevárselo  á  Austria,  pasó  á  bordo  del  *'Tacony,''  y  me  suplicó  le  dirigiese  una  co- 
municación al  Presidente  Juárez,  á  nombre  suyo  y  de  su  gobierno,  para  que  los 
restos  del  finado  Príncipe  fueran  entregadoaal  capitán  del  "Elizabeth"  con  el  fin 
de  llevarlos  á  Austria.  Accediendo  á  su  petición,  incluyo  respetuosamente  una 
copia  de  la  carta  que  dirigí,  con  ese  fin,  á  su  Excelencia  el  Presidente  Juárez. 
Tengo,  Señor,  la  honra  de  ser,  muy  respetuosamente,  su  más  humilde  senridor, 

Tomo  x.— 93 
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(firmado. )  jP.  A,  Boe,  Comandante  al  mando  del  vapor  de  los  Ebtadoa-üxiidot,  «I 
"TaciMiy." 
'  AJ  honorable  Gideon  Wellee,  Secretario  de  Marina.— Washington.  D.  C. 


''Frente  á  Veracmz.  México,  Junio  23  de  1867. 

"Vapor  de  los  Estadoa-Unidos  "Tacony." 

''A  BU  Excelencia  Presidente  Juárez. 

"Señor:  El  capitán  Grucller,  de  la  marina  austríaca,  j  al  mando  de  la  íragau 
"Elisabeth^'  me  ha  suplicado  con  empeño,  solicite  á  nombre  suyo  y  del  Gobierc 
de  Austria,  que  tenga  vd .  á  bien  permitirle  el  privilegio  de  recibir  los  restos  del  fice 
do  Principe  Maximiliano  ¿  bordo  de  la  "  Elizabeth/'  con  el  fin  de  conducirlos  á  Aq5 
tria.  Las  reliquias  de  los  muertos  no  pueden  ser  ni  útiles  ni  perjudiciales  pan  }(é 
xico,  y  como  considero  su  súplica  dictada  por  sentimientos  de  humanidad  j  dt 
cariño  hacia  su  desgraciada  y  contristada  familia^  tengo  la  honra  también  de  Top: 
á  yd.  acceda  á  ella.  Cualquier  gasto  que  se  incurra  en  el  trasporte  de  los  restos  í 
Veracmz  será  con  gusto  pagado  por  el  capitán  Grucller.  Tengo  la  honpa  de  repe 
tirme,  Señor,  de  vd.,  respetuoso  y  obediente  seryidor,  (firmado)  F.  A.  Boe/Q> 
mandante  al  mando  del  vapor  de  loe  Estados-Unidos  "Tacony." 


(  Traducido  del  Sunday  Newt  de  Nueva- York,  de  8  de  Julio  de  1867. ) 

Apoderéiñonos  de  México! 

En  vista  de  los  terribles  desórdenes  que  prometen  inundar  á  México  en  sasgn. 
se  nos  ocurre  preguntar,  ¿cuál  es  nuestro  deber t  En  vista  de  la  posición  que  sieiD- 
pre  hemos  asumido  delantp  del  mundo  como  fiadores  de  la  buena  conducta  de  laf 
demás  Repúblicas  sobre  este  Continente,  ¿cuál  es  nuestro  deber?  Nuestro  deber, 
contestamos  nosotros,  t9  intervenir  en  las  tangrienia»  luchas  de  partido  de  México,  oa- 
parlo f  todo  stf.  territorio,  con  un  ejército  suficiente  para  imponer  el  orden,  la  paz  y  la  cit- 
dienciaf  y  en  seguida  y  sin  dilación  anexarla  d  los  Estados^Unidos.  Esto  debemos  ha- 
cerlo sin  una  marcada  ambición  por  más  poder,  ni  por  más  territorio,  sino  simple 
mente  como  un  deber  hacia  la  humanidad  y  hacia  la  caridad  de  la  época. 

El  proyecto  de  anexión  de  México  á  la  Union  Americana,  seria  recibido  con  ge- 
neral aclamación  por  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos.  Un  ejército  de  cien  oúi 
hombres  oontestaria  en  una  «emana  al  llamamiento  del  Gobierno,  con  lo  que  señi 
suficiente  para  el  objeto.  Solo  en  esta  ciudad  se  pondrían  listos  para  el  <3«bajo. 
para  la  obra,  más  de  cincuenta  mil  hombres,  y  menos  de  una  semana.  Seis  me6« 
y  un  desembolso  de  cinco  millones  bastaria  para  oompletar  la  obra,  para  establecer 
el  orden  en  México.  Ya  se  ha  pesado  á  México  lo  suficiente,  y  siempre  se  ha  encos- 
trado escaso,  falto.  Avancemos,  pues,  nuestras  ideas  de  verdadero  republieauisma 
efectuemos  su  anexión  á  la  Union  Americana,  j  habremos  salvado  al  pueblo  men- 
eano  de  tanto  barbarismo,  sangre  y  oprobio. 
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(  Tnulacido  del  Strmid  de  NueyarYork,  de  8  de  Julio  de  1857.) 

MÉXICO. 
Correspondencia  especial  del  Htrald. 

}fici€tles  attsiriacos  de  Vcracrus  esperan  unh'se  á  una  expedición  contra  Juárez. — Etidn 
resueltoe  á  vengar  la  muerte  de  3íaximiliano. 

Telf^grama  de  South  Jfest  Paes,  por  la  vía  de  Nueva-Orleane. — Julio  7  de  1867,  k  las 

y  30  minutos  de  la  noche. 

El  vapor  líaUigh  que  salo  de  ésta  para  la  Habana,  lleva  á  bordo  unos  diez  oficiá- 
is austríacos,  quienes  llegaron  de  Veracruz  vía  Mpbile,  y  ahora  van  á  la  Habana 
ou  la  idea  de  permanecer  ahí  hasta  que  tengan  una  oportunidad  de  unirse  ¿  algu- 
08  jefes  mexicanos  que  están  en  pugna  con  Juárez.  Entre  ellos  están  el  coman- 
lante  Herson.  y  Domingo  Burean.  Este  último  fué  Comisario  militar  en  Veracruz. 
declaran  que  permanecerán  en  México  y  vengarán  la  muerte  de  Maximiliano;  que 
lentro  de  unos  cuantos  dias  se  verá  un  poderoso  jefe  á  la  cabeza  de  un  numeroso 
>artido  anti-Juarista,  y  que  el  resto  de  los  austríacos  permanecerán  en  la  Habana» 
le  cuyo  punto  volverán  á  México. 


E¿  movimiento  jílibuiiei'0.— Se  toman  paeoi  en  Washington  para  emprender  una  eoq^edi- 
ción  contra  México  para  vengar  la  muerte  de  Maximiliano. 

Washington,  Julio  8  de  1867.  A  las  11  30  de  la  noche. 

Anoche  tuvo  lugar  una  reunión  privada  é  informal  coinpuesta  de  unas  cuantas 
personan  principalmente  extranjeros  y  ex-confederados,  cuyo  objeto  fué  discutir  uú 
proyecto  para  levantar  una  compañía  de  voluntarios  con  destino  á  México,  para 
unirse  á  lo  que  generalmente  se  supone  será  una  expedición  regular  6  fílibustera 
contra  aquel  país.  La  compañía  que  se  denominará  "Vengadores  de  Maximiliano/' 
será  compuesta  de  más  de  cien  hombres  escogidos.  No  se  dio  paso  alguno  para  or- 
ganizaría, pues  se  resolvió  esperar  primero  la  acción  de  algún  otro  punto ;  era  de 
preferirse  que  saliera  del  Norte. 


i  Traducido  de  un  periódico  de  los  Estados-Unidos,  de  O  de  Julio  de  1867. 
EJECUCIÓN  DE  MAXIMILIANO. 

▲PRfiCIACIOySS  DE  LA  PBSNSA. 

£1  Denvocrat  de  St.  Luis  no  comprende  por  qué  la  vida  de  Maximiliano  valia  un 
ápice  más  que  la  del  más  miserable  soldado  francés  ó  mexioano,  á  quienes  su  am- 
bición habia  ocasionado  una  muerte  violenta. 

Continúa  expresándose  de  la  manera  siguiente : 

"  Porqae  nació  en  púrpura,''  ¿era  acaso  mejor  que  cualquiera  otra  personal  Por- 
que en  vez  de  haber  pretendido  robarse  un  reloj  de  oro,  ó  un  |knillo  de  brillantes, 
pretendió  robarse«una  corona  y  las  rentas  de  las  minas  mexicanas,  ¿era  acaso  un 
hombre  superior  y  más  digno  de  simpatía?  Porque  su  misión  en  México  fué  una 
mÍBÍon  de  robo.  Ño  tenia  ni  la  disculpa  vulgar  de  derecho  hereditario  al  trono,  ni 
el  dudoso  derecho  de  conquista.  Se  prestó  á  un  proyecto  de  Napoleón,  qoien  que- 
^  apropiane  las  minaa  de  plata  de  ^ézlco,  y  convertirse  en  un  vecino  terrible 
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para  los  Estados -ünidM,  y  eonsintió,  tanto  pava  promoTer  este  proyeeto,  como 
para  asegurar  para  sí  los  üonores  y  el  poder  de  un  moDarca,  en  que  se  iuTadiese  i 
México  y  en  que  se  sostuviera  una  guerra  durante  la  cual  fueron  saciifieadas  mi- 
llares de  inocentes  vidas. 

Rara  vez  se  exige  la  reeponsubilidad  personal  á  los  hombree  de  linaje  real  por  los 
muchos  males  que  ocasiona  su  ambición.  ¿Pero  no  es  esto  justo T  ¿ Quién  demuai 
lágrimas  por  Pizarrof  El  que  un  hombre  sea  de  nacimiento  real  no  le  da  derecho 
para  que  ande  por  esos  mundos  de  Dios  conquistando  subditos.  Pizarro  tuvo  Unto 
derecho  al  trono  y  riquezas  del  Perú,  como  Maximiliano  á  los  de  México.  tQnicz 
derrama  Ugrimas  por  los  muchcm  valientes  que  pnrecieron  en  el  campo  de  batalla 
nada  más  porque  este  hombre  quiso  ser  emperador  f  Aquellos  siquiera  habían  n«- 
cho  algún  bien  en  el  mundo  por  medio  de  su  industria  honesta,  ahtes  de  qne  fc^ 
sen  arrancados  del  campo  ó  del  taller,  para  pelear  las  batallas  de  Napoleón  ó  d§ 
Maximiliano.  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  gi  an  duque  Maximiliano  para  que  su  pér- 
dida sea  lamentada  con  tanto  fervor  y  sentimientof 

La  Dribuna  dice  que  fuá  un  hombre  de  muy  buen  sentido  y  de  notables  sesti- 
mientes  morales.  Su  decreto  salvaje  ordenando  que  Juárez  y  sus  partidarios  fa*- 
sen  fusilados  sin  misericordia  siempre  que  se  les  aprehendiese,  ciertamente  nopnl^ 
ba  ni  sus  sentimientos  morales  ni  su  buen  sentido.  Hizo  muchas  cosas  buenas  es 
México,  y  sin  duda  quiso  hacer  feliz  aí  pueblo  de  aquel  pafs  bajo  su  admiuistracioi. 
Pero  si  ese  pueblo  no  queria  su  administración  se  le  habia  de  fusilar  ún  miseríc(^ 
dia.  Seguramente  que  este  no  es  el  hombre  por  cuya  muerte  deben  derramar  me 
chas  lágrimas  ni  el  republicanismo,  ni  la  humanidad,  ni  el  cristianismo. 

El  Press,  de  Harford,  ''no  puede  comprender  que  los  Estados-Unidos  deban  se 
considerados  responsables  por  la  muerte  de  Maximiliano,  y  que  si  lo  son  no  debí 
temerse  esa  responsabilidad."  Dice  además: 

''La  esencia  del  asunto  es,  que  todo  el  movimiento  fué  una  tentativa  por  pait^ 
de  los  monarquistas  europeos  para  dominar  este  Continente  y  contener  lus  avances 
del  republicanismo,  cuyo  movimiento  se  emprendió  de  una  manera  descocada  yri 
cobarde,'  en  momentos  en  que  eeta  nación  no  podia  intervenir,  y  que  en  su  dir? •• 
cion  Maximiliano  se  hizo  culpable  de  la  crueldad  más  infernal  y  de  la  violación  tiií« 
crasa  de  las  leyes  de  la  guerra." 

"Condenó  á  la  pena  capital  por  medio  de  la  Corte  Marcial,  y  dentro  de  veinr.- 
cuatro  horas  después  de  haberse  pronunciado  la  sentencia,  á  todas  las  pei-sonas  per 
tenecientes  á  bandas  armadas,  ó  á  cuerpos  no  autorizados  legalmente,  ya  sea  qce 
proclamen  ó  no  principios  políticos  y  sea  cual  fuere  el  número  de  los  que  compo 
nen  dichas  bandas,  su  organización,  carácter  ó  denominación,  si  se  les  eocuentn 
culpables  aun  del  solo  hecho  de  perteDocer  á  cualquiera  banda." 

"  Si  se  lee  aprehendia  con  las  armas  en  la  mano,  se  les  habia  de  juzgar  por  eloñ- 
cial  que  verifícase  la  aprehensión,  por  muy  bajo  que  fuere  su  rango  en  el  ejército, 
y  "sin  demora,  sin  extenderse  el  tiempo  más  de  veinticuatro  horas  después  de  di- 
cha aprehensión,"  y  en  seguida  debian  ser  ejecutados.  También  consideraba  cc^- 
pables  á  aquellos  que  ayudaban  á  las  f  uenras  republicanas,  con  dinero,  provisiones- 
consejos  ó  noticias.  En  virtud  de  este  decreto,  asesinó  á  dos  generales,  cuatro  co- 
roneles, cinco  tenientes  coroneles,  ocho  comandantes  y  un  gran  número  de  oficiales 
subalternos  pertenecientes  todos  al  ejército  regular  de  la  RepdbHea,  quienes  fae- 
tón sorprendidos  y  capturados  en  el  pueblo  de  Santa  ^na  Amatlan. 

Por  esta  espantosa  violación  de  las  leyes  de  la  guerra,  mereció  la  muerte.  Pen 
sostenemos  que  no  hay  familias  privilegiadas  aristocráticas,  ni  príncipes  desgracia- 
dos en  ninguna  parte  del  mundo,  que  tengan  el  derecho  de  venir  á  México  6  ál« 
Estados-Unidos  y  declararse  emperadores  sosteniendo  una  guerra  eon  trop»  e^' 
tranjeras  para  establecer  un  imperio.  Cada  ciudadano  muerto  por  ellos  en  lemejtf 
te  empresa,  ya  sea  en  batalla  ó  en  las  cortes  civiles,  fué  asesinado.  Las  nobles  fr* 
muías  de  Europa  comprenderán  por  esto,  y  por  medio  de  este  resultado,  qnenii 
Hapsburgo  no  es  mejor,  eü  nada,  á  un  Jozkes,  Smith  6  Brown,  ál  diur  muerte  »1^ 
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ero8,  tan  solo  par  saciar  su  propia  ambición,  y  por  cumplir  con  aquello  que 
1  puede  beneficiar. 


lucido  del  Time*  de  Nueva-York,  de  9  de  Julio  de  1867.  ) 
MAXIMILIANO. 

PROTESTA  AL  PUEBLO  MEXICANO. —CARTA  DEL  SR.  ESTVAN. 

ra-York,  Julio  6  de  1867.— Al  editor  del  Times  de  Nueva-York, 
miliano,  emperador  de  México  ha  nfuerto.  Vendido,  traicionado  por  sus  me- 
nigos,  y  abandonado  en  los  momentos  de  mayor  peligix)  y  necesidad  por 
s  gobiernos  que  le  habiau  prestado  su  apoyo  y  ayuda  moral,  garantizándole 
>rotegerian  y  salvarían  en  caso  de  un  peligro  inminente,  ha  muerto  como  un 
y  la  época  queda  marcada  por  un  acontecimiento  al  que  la  historia  moder- 
mede  poner  uno  de  igual  magnitud,  y  del  cual  las  generaciones  por  venirse 
rán  con  «ízecracion,  horror  y  vergüenza. 

lisien  que  8.  M.  imperial  me  habia  confiado  ha  concluido  con, su  muerte,  y 
i  resta  cumplir  con  el  deber  triste,  melancólico,  que  debo  &  la  memoria  del 
nado  Emperador,  protestando  solemnemente  contra  su  asesinato  por  el  par- 
ariata,  asesinato  bárbaro  y  cruel. 

[uiero  acusar  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  la  violación  de  una  so- 
obligacion,  contraída  con  los  gobiernos  de  Francia  y  Austria,  con  la  Europa 
eral;  solo  lo  acuso,  le  hago  cargos  por  una  vacilación  reprensible  y  deshon- 
ira  sí  mismo.  El  Ministro  de  Austria  pidió  en  Washington  la  vida  de  Maxi- 
Den  nombre  de  su  imperial  hermano.  ¿Por  qué  no  dio  los  pasos  enérgicos 
óas  las  naciones  que  obran^con  sinceridad  dan,  ya  que  se  veia  revestido  con 
«facultades  y  poder?  El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  pudo  muy  fácil- 
Haber  hecho  esto,  evitando  así  tan  terrible  catástrofe,  i  Por  qué  no  se  hizo 
I  poder  del  gobierno  pai-a  enviar  al  Ministro,  que  se  acababa  de  nombrar,  á 
i>>  no  para  suplicarl*}  á  Juárez  le  perdonara  la  vida  al  Emperador,  sino  para 
selaf  Exigir  de  esta  manera,  era  no  solo  un  privilegio  glorioso,  sino  un  de- 
<ttie  solo  á  los  Estados-Unidos  les  hubiera  sido  dado  ejercer;  que  solo  esta 
lación  podia  manejar.  No  fué  el  valor  de  las  tropas  liberales,  ni, el  poder  de 
naas,  ni  aun  siquiera  la  habilidad  de^  sus  generales,  lo  que  obligó  4  los  fran- 
^  salir  del  país.  Fué  única  y  exclusivamente  la  voluntad  del  gran  pueblo  ame- 
»  de  la  gran  República  americana,  lo  que  terminó  la  ocupación  de  México  por 
^r^as  de  Francia,  dejándolo  entregado  á  su  propia  suerte.  El  ejercicio  de  un 
ínoral  tan  sublime  imponía  un  deber  igualmente  sublime.  La  nación  que 
si  poder  moral  para  hacer  que  la  Europa  abandonase  la  causa  de  Maximilia- 
Q  recurrir  á  las  armas,  tenia  el  mismo  poder  moral,  apoyado  por  una  fuerza 
¡r  invencible,  para  proteger,  en  bien  de  los  intereses  de  nuestra  civilización 
^^,  la  vida  do  un  príncipe  cristiano,  á  quien  hablan  quitado  todos  los  medios 
irsoa  de  defensa  y  aun  de  evasión.  El  ejército  de  observación  de  los  Estados- 
^.  que  estaba  acampado  en  toda  la  línea  divisoria  entre  uno  y  otro  país,  no 
^  que  desplegar  su»  victoriosos  pabellones,  y  aun  antes  que  las  herraduras 
*  caballos  se  hubiesen  humedecido  en  las  turbias  aguas  del  Rio  Grande,  la 
<*«l  archiduque  Maximiliano  se  hubiera  concedido,  y  el  honor  de  la  civiliza- 
^idental  salvado. 

vl!"^'^^  mexicanos  que  han  vertido  la  sangre  del  Empedrador,  lo  acusaron 
^  y'  P^«trftdo  al  país  como  un  usurpador,  y  de  haberse  apoderado  de  las  rien- 
^1  gobierno  de  una  manera  ilegal.  A  esto  la  historia  contestará  que  los  Nota- 
T  Pnncipsles  jefes  del  partido  clerical,  fueron  los  que  le  ofrecieron  la  corona 
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do  México,  en  Miramar,  en  1863;  eetos  hombres  fueron  los  que,  en  Bombre  d< 
Nación  le  ofrecieron  la  corona  imperial,  instándole  á  que  la  aeeptanL  Aun  ttA 
oes  el  archiduque  Maximiliano  se  negó,  se  rehusó  á  aceptarla,  h&sta  qii«  el  p^ 
mexicano  en  general  lo  eligió.  Lleno,  poseído  de  los  más  nobles  Bentinieiitosí 
tenciones,  emprendió  su  reinado,  y  se  dedicó,  se  consagró  él  en  persona,  y  a^i 
lo  que  era  suyo  y  le  era  más  querido  en  el  mundo,  para  levantar,  para  g&caril 
xico  de  ]a  situación  y  posición  tan  triste  y  abyecta  en  que  se  encontraba,  cm 
dola  en  el  lugar  que  le  corresponde  entre  las  demás  naciones  civilizadas  del  n 
Fracasó  en  su  noble  esfuerzo,  y  México  ha  dado  pruebas  de  que  era  indignad 
tino  y  porvenir  al  que  él  quiso  llevarla.  Con  este  último  acto  de  barbarj: 
misma  se  ha  condenado. 

Como  un  último  acto  de  mi  deber  oficial  hacia  el  asesinado  Emperador,  i 
á  vd..  señor  editor,  dé  esta  solemne  protesta  al  gran  pueblo  Americano;  yj 
cabida  en  las  columnas  de  su  diario,  dejará  vd.  muy  obligado  á  su  humiii!| 
to,  etc.,  etc. 

(Firmado.)  B.  Estvan.— Directeur  des  Bureaux  Imperials  duMexifí 
Etats  Unie. 


( Traducido  del  Tiines  de  Nueva-York,  de  9  de  Julio  de  1867. ) 

HISTORIA  DE  LA  INTERVENCIÓN  EXTRANJERA  EN  MÉXICO. 

£1  proyecto  de  intervención  en  México  asumió  por  primera  vez  la  fonss 
mática  el  31  de  Octubre  de  1867,  cuando  se  firmó  en  Lióndres  la  Convencií* 
Inglaterra,  Francia  y  España.  La  razón  ostensible  que  se  daba  en  apoyo  k 
tervencion,  que  así  se  con  venia,  fué  el  decreto  del  Gobierno  de  México,  ¿t 
17  de  1861,  en  virtad  del  cual  México  suspendió  el  pago  de  su  deuda  eitii 
Pero  para  comprender  estos  dos  acontecimientos,  debemos  rempntamoAá 
ría  de  México,  é  imponemos  de  su  condición  política  en  aquella  época. 

El  12  de  Enero  de  1857,  fué  adoptada  ima  Constitución  por  la  AsamUe»< 
tuyente  de  México,  en  la  que  todos  los  Estados  se  hallaban  representados^ 
ta  Constitución  ( Articulo  41 )  se  declaró  que  era  la  voluntad  del  pueblo 
constituirse  en  una  República  representativa,  democrática,  federal,  coiopí 
Estados  libres  y  soberanos,  en  todo  lo  concerniente  á  su  régimen  interiorpa 
dos  en  una  federación  establecida  bajo  los  principios  de  esta  ley  fundamental 
Constitución  al  ser  sometida  al  pueblo,  fué  ratificada  y  adoptada  por  el  voU»| 
lar  de  todos  los  Estados.  La  adopción  de  esta  Constitución  fué  el  resoltan ^ 
lucha  sangrienta  y  prolongada;  lucha  contra  el  sistema  de  pronunciannestil 
medio  del  cual  México  habia  sido  gobernado  durante  más  de  cuarenta  aóo^] 
saludada  en  todas  partes  como  el  principio  de  era  nueva  y  mejor.  De  confort 
con  el  art.  75  de  la  Constitución  el  general  Comonfort  fué  electo  Presidentn 
República,  y  el  1  ?  do  Diciembre  de  1857,  prestó  la  protesta  de  ley;  y eP  *í * 
se  declaró  que  en  caso  que  estuviese  vacante  el  puesto  de  Presidente,  el  jt 
Magistrado  de  la  Suprema  Corte,  ocuparía  la  presidencia  provi8ionalmflIlfa^  t 
tras  se  elegía  su  sucesor. 

Se  aprobaron  dos  leyes  de  mucha  importancia,  tanto  por  sí  mismia  eoai^ 
su  influencia  en  los  acontecimientos  por  venir  ( 1 )  una  de  estas  puso  todoe  lo* 
nes  de  manos  muertas,  que  el  clero  tenia  en  su  poder,  en  circulación,  ¡t'ad^^ 
cion,  según  el  valor  anual  de  los  bienes,  se  hacia  en  cada  uno  de  loi  áiistoUt 
sos;  y  la  ( 2 )  segunda  sujetando  á  las  leyes  á  todos  aquellos  del  clero  jM^ 
que  antes  hablan  estado  exentos,  solo  sujetándose  á  ciertos  y  deieiiiÚB*(^  ^ 
nales,  ante  los  cuales  únicamente  eran  responsables^  dándose  á  dicto  F* 
el  nombre  átfiíerct,  los  cuales  quedaron  abolidos. 
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»ro  7  el  ejército  viéndose  privados  de  sus  antiguos  privilegios,  empeiar<m  á 
ar  contra  el  naevo  orden  de  cosas,  y  bajo  su  influenoja  Comonfort,  que  era 
idente,  Diciembre  17  de  1857,  apenas  diez  y  seit  días  después  de  haber  pres- 
protesta  de  ley,  en  unión  del  general  Zuloaga,  atropello  la  Constitución  que 
orado  sostener,  y  se  declaró  en  favor  de  un  plan  que  él  en  compañía  de  sus 
\  habia  fraguado,  y  qué  se  conoce  bajo  el  nombre  de  plan  de  Tacubaya. 
a,  en  todo,  un  plan  puramente  reaccionario.  Arrestó  ¿  Juárez,  que  en  esos 
i  jefe  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  reduciéndolo  á  prisión;  pero  con- 
idose  que  en  todo  esto  no  era  más  que  el  instrumento  de  otros,  el  dia  1 1  de 
le  1858,  lo  puso  en  absoluta  libertad.  Juárez  sin  pérdida  dd  tiempo,  se  di- 
GuAnajuato,  y  el  dia  10  expMió  una  proclama  denunciando  la  traición  de 
foi  t  y  tomando  posesión  de  la  presidencia  vacante,  de  conformidad  con  la 
ucion.  Comonfort  realmente,  y  por  su  propia  voluntad  abandonó  la  presi- 
T  reconoció  la  justicia  de  su  propia  destitución,  dejando  de  firmar  como 
>nte  y  haciéndolo  solo  como  general.  Se  organizó  un  gobierno  y  se  reunió 
najuato.  £1  dia  22,  tres  dias  después  de  haber  empezado  á  fungir,  á  fun- 
el  gobierno  regular  en  Guanajuato,  los  insurgentes,  4  las  órdenes  del  gene- 
oaga,  tomaron  posesión  de  la  capital  vacante.  Se  siguió  otra  contienda ;  re- 
dos^  sin  embargo  la  insurrección  á  las  ciudades  de  México,  Querétaro  y  Pue- 
hiriéndoso  todo  el  resto  de  la  República,  diez  y  ocho  Estados  por  completo, 
I  eu  parte,  á  la  Constitución  de  1857,  y  al  gobierno  de  Juárez  establecido  bajo 

fi  necesario  seguir  la  historia  de  esta  revolución  en  todos  sus  po^'menores. 
unente  en  los  primeros  dias  de  esta  lucha  espantosa,  nada  menos  el  dia  23 
tro,  los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra,  el  primero  siendo  el  Señor  de 
iC,  y  el  segundo  simple  Encargado  de  Negocios,  el  Señor  Lettvon,  reconocie- 
insurrección,  que  de  pronto  habia  triunfado,  debido  á  la  traición  de  Comon- 
n  la  capital  de  la  República;  pero  este  reconocimiento  no  dio  ninguna auto- 
bgal  ó  legítima  á  la  insurrección,  ni  en  lo  más  mínimo  afectó  la  suprema  au- 
i  de  la  Constitución  do  1857,  ni  más  ni  menos  que  si  los  represententes  de 
ciones  extranjeras  hubieran  reconocido  la  Confederación  de  los  Estadps-Uni- 

)  los  conspiradores  por  de  pronto  tenían  posesión  del  poder,  y  se  ocuparon 
do  empeño  en  deshacer  todo  lo  hecho  y  ganado  por  la  Constitución  de  57. 
10,  por  medio  de  un  decreto  de  fecha  28  de  Enero  de  1858,  abolieron  la  ley 
•mortizacion  de  los  bienes  del  clero,  y  en  seguida  restablecieron  los  ^u^rot  ó 
igio3  y  los  tribunales  especiales  para  el  clero  y  el  ejército.  El  pueblo  se  le- 
en armas;  la  lucha  era  cada  voz  más  espantosa;  literalmente  rugían  los  dos 
os,  recurriendo  los  reaccionarios  á  contribuciones  é  impuestos  extraordina 
ira  hacerse  de  Ior  fondos  necesarios.  Por  medio  del  decreto  de  15  de  Mayo 
S,  impusieron  ona  contribución  del  uno  por  ciento,  sobre  todo  capital  emplea- 
cualquiera  industria,  fuese  esta  la  que  fuera,  y  que  pasase  de  $5,000.  Estas 
AS  provocaron,  exaltaron  más  y  más  los  ánimos,  y  la  execración  fué  univer- 
rotestando  contra  ello  el  Sr.  John  Forsyth,  Ministro  de  ios  Estados-Unidos, 
To  22,  y  poco  después  los  comerciantes,  traficantes,  y  en  general  no  hubo 
^1*  persona  que  no  protestase  contra  tan  odioso  sistema,  sin  exceptuar  á  los 
tintantes  mismos  de  Inglaterra  y  Francia.  Pero  las  urgencias  del  Tesoro  eran 
rabies.  En  Febrero  de  1859,  se  incluyeron  todos  los  bienes  personales  de 
^  en  estos  impuestos.  Por  decreto  de  30  de  Mayo  de  1859,  todos  los  bienes 
'les  sufrieron  una  contribución  do  diez  por  ciento;  y  por  otro  decreto  de  19  de 
¿el859,  por  medio  de  la  Ley  Peza,  todas  estas  contribuciones  se  hicieron 
«ras  con  un  año  de  anticipación.  Y,  finalmente,  Miramon,  que  por  una  nue- 
"'irrecciim  en  el  seno  del  Partido  de  la  Union,  habia  sido  puesto  al  frente  del 
^0  de  Tacubaya,  Diciembre  25  de  1858,  expidió  un  decreto  con  fecha  de 
o  20  de  1860,  por  madio  del  cnal  se  impusieron  nuevas  contribucionos;  que  «i- 
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bieron  la  cuota  á  íres  veces  más  de  \o  que  habían  estado  en  los  tres  años  anteñai 
y  estas  exacciones  recayeron  sobre  loa  extranjeros,  sin  distinción  de  iiiiiSi 
cionalidad.  Mientras  la  gueri*a  aumentaba  más  y  más^  siendo  Miramon  t  ^^s 
pas  el  azote  de  todo  el  país,  consignándose  los  asesinatos  más  crueles  y  t-^pü 
perpetrándose  en  un  caso,  11  de  Abril  de  1859,  el  más  escandaloso  y  atros  Ií 
ellos,  pues  Márquez,  por  orden  de  Miraraon,  asesinó  á  todos  los  enfermos  v'd 
de  un  hospital  inmediato  á  Tacubaya,  sin  exceptuar  á  los  médicos  y  pract 
siendo  de  los  primeros  como  siete,  entre  ellos -un  inglés  llamado  Duval 

En  estos  momentos  de  extrema  desgracia,  el  Gobierno  expidió  un  d 
br©  29  de  1859,  que  resultó  en  lo  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  la 
bonos  Jecker;  por  medio  de  la  cual  el  banqtíero  suizo  Jecker,  pornn 
efectivo  de  menos  de  £  300,000,  se  hizo  do  lx)nos  por  valor  de  más  de  £3 
El  Gobierno  de  Francia  después  insistió  en  que  el  Gobierno  regular  est 
do  á  redimir  estos  bonos.  Los  ingleses  en  estos  momentos  comenzaton  i 
bre  la  inconveniencia  de  reconocer  al  Gobierno  insurrecto,  El  Sr.  Otvay, 
inglés,  en  una  nota  dirigida  al  Minintro  mexicano  de  Relaciones  Exterioi 
Agosto  4  de  1859,  dijo:  '*Que  no  estaba  seguro  de  que  se  habia  hecho > 
una  preferencia  no  interrumpida  desde  el  principio  de  los  disturbios,  ííí*-'^ 
del  cual  aqiiel  Ministro  era  el  órgano;"  y  en  Diciembre  1 6 de  1859,  dijo; 
difícil  decir  cuál  era  el  Gobierno  defacto  de  México,  porque  mientras  Ii-;  i 
Francia  hablan  reconocido  al  Presidente  que  se  hallaba  en  poder  de  U 
México,  los  Estados-Unidos  reconocian  al  qiie  estaba  en  Veracruz."  En  :  i 
tras  que  Miramon  estaba  activando  el  sitio  de  Veracruz,  el  Ministro  ': . 
Mathiews  (habiendo  sido  removido  Otway ;  y  el  Sr.  de  Gabriae.  el  M  : 
ees,  ofrecieron  á  las  pai'tes  contendientes,  en  Abril  12  de  1860,  su  : 
que  se  celebrara  un  armisticio,  durante  el  cual  hablan  de  proceder  a  la 
una  Asamblea  Nacional  que  decidiera  cuál  habia  de  ser  la  forma  deáuii 
biemo  del  país.  Inf>istieron  en  que  s©  hiciera  una  declaración  prelimiiisr 
tad  civil  y  religiosa.  El  gobierijo  de  Miramon  p  o  opuso  á  esto  dicien: 
dria  á  deponer  el  poder  soberano,  y  Juárez  no  quiso  prescindir  de  la 
y  religiosa.  El  8  de  Mayo  de  1860,  el  Sr.  de  Gabriac,  habiendo  sido  i 
de  México  para  Francia.  Miramon  envió  á  Zuloaga  (que  era  el  vei 
dente  de  las  fuerzas  insurrectas)  al  interior  del  país,  y  pretendió  ser  el  F™ 
sustituto.  El  Ministro  de  la  Gran  Bretaña  se  negó  á  reconocerle  con  ti!  c^ 
y  como  las  autoridades  mexicanas  se  opusieron  á  comunicarse  con  él  b 
ra  otras  condiciones,  el  Sr.  Mathiews,  por  orden  de  ¿u  Gobierno,  ii 
relaciones  con  las  autori darles  mexicanas,  y  el  17  de  Setiembre  de  ISoí' 
Jalapa.  Libres  de  su  presencia,  las  autoridades  renovaron  sus  exacc; 
primero  al  Sr.  Jecker  £2,000,  y  habiéndose  negado  á  pagarlas,  pe 
casa  por  la  fuerza,  sin  habor  encontrado  nada;  en  seguida  exigieron  £ 
veinticinco  capitalistas;  y,  por  fin,  se  apoderaron  por  la  fuerza  armada  de 
pertenecientes  á  los  tenedores  de  bonos  ingleses,  y  que  se  hallaba  d  ; 
que  pudiera  remitirse  á  I ugl atenea,  en  la  Ijegaciou  inglesa  y  bajo  la 
sus  sellos.  Los  sellos  fueron  violados,  desceiTajadas  las  chajms  y  tii 
ro  por  una  patrulla  de  soldados  á  las  órdenes  del  general  Mái-que^,  qu^ 
tel  maestre  de  las  fuerzas  de  Miramon.  Contra  semejante  conducta  ! ; 
Sr.  Pacheeo,  Ministro  de  España,  y  el  Ministro  de  Rusia;  y  el  Sr.  Uy  ^   ■ 
nistro  británico,  exigió  la  reí-titucion  del  dinero  y  una  satisfacción;  p«ro  - 
ridades  ni  siquiera  contestaron . 

Durante  todo  este  tiempo  la  guerra  continuó  en  diversos  puntos.  El  es 
pueblo  se  habia  levantado  en  favor  del  Gobierno  constitucional  de  Gaana.-Ta» 
nunca  habia  suspendido  sus  funciones,  y  en  Diciembre  de  1860.  el  ejérc 
órdenes  del  general  Ortega  habia  avanzado  hacia  la  ciudad  de  México.  habUlí 
do  dispersar  las  fuerzas  de  Miramon  y  el  dia  11  de  Enero  de  1861,  preeisasa 
loB  tres  años  de  haber  salido  de  la  capital  de  la  Bepública»  Joareí  TohriáÁ'i 
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!tí6  i  ocupar  su  posición  como  Presidente  constitucional  de  la  República.  El* 
mer  acto  del  Gobierno  de  esta  manera  establecido,  fué  dar  su  pasaporte  al  Sr. 
íheco,  Ministro  de  España,  así  como  al  Nuncio  del  Papa  y  á  los  Ministros  de 
atemala  y  el  Ecuador,  por  su  complicidad  con  los  enemigos  de  la  República.  En 
de  Marzo  de  1861,  el  Sr.  de  Saligny,  el  ministro  francés,  recien  llegado,  recono- 
al  gobierno  de  Juárez,  y  los  ministros  de  todas  las  demás  potencias  continuaron 
relaciones  diplomáticas  con  él.  Fragmentos,  pequeñas  partidas  del  ejército  de 
ramón,  seguían  apareciendo  á  inmediaciones  de  la  capital,  hostilizando  al  país 
10  bandas  predatorias;  pero  como  ejército,  habia  dejado  de  existir.  El  Congreso 
ricano  eligió,  el  27  de  Junio,  al  General  Ortega  Presidente  de  la  Suprema  Cor- 
con  la  intención,  según  dice  el  Sr.  Corwin  en  su  nota  d^  Junio  29  de  1881,  de 
erlo  Presidente  de  la  República,  si  lograban  inducir  á  Juárez  á  que  renunciara. 
3  Gobierno  se  encontraba  sumamente  abatido,  por  las  exigencias  de  la  guerra, 
las  pretensiones  de  los  gobiernos  extranjeros,  quienes  podían  ol  pngo  de  sus 
amaciones,  por  la  absoluta  falta  de  dinero  y  por  la  necesidad  que  habia  de  adop- 
medidas  rigurosas  de  reforma  administrativa.  Se  formó  un  nuevo  Gabinete  en 
do  de  1861,  y  el  Gobierno  se  dedicó  ú.  su  nueva  tarea.  Uno  de  sus  primeros  ac- 
fué  el  de  reorganizar  su  sistema  financiero.  Por  convenciones  de  dos  y  tres  años, 
reinia  y  cinco  por  ciento  de  las  rentas  procedentes  de  las  importaciones  f ranée- 
se destinaron  al  pago  de  Iba  reclamaciones  francesas,  y  el  cincuenta  y  cinco 
ciento  de  los  derechos  causados  por  las  importaciones  inglesas,  al  pago  de  las 
amaciones  de  la  misma  nacionalidad.  Los  gastos  de  cobranza,  que  ascendían  al 
nta  por  ciento  eran  pagados  por  México,  de  manera  que  solamente  el  treinta  y 
M)  por  ciento  de  los  derechos  sobre  efectos  franceses,  y  el  diez  y  nueve  por  den- 
le los  efectos  ingleses  quedaban  para  el  uso  del  Gobierno.  El  Congreso,  por  lo 
to,  el  17  de  Julio  de  1861,  expidió  una  ley  suspendiendo  todo  pago  por  dos  años, 
usas  las  asignaciones  por  el  préstamo  hecho  en  Londres,  y  por  las  Cotavencio- 
extranjeras."  Las  obligaciones  de  estas  deudas  fueron  expresamente  reconocí 
I  y  se  nombró  una  comisión  autorizada  para  que  hiciera  los  arreglos  para  su  pago 
uro.  La  medida  fué  temporal  y  de  absoluta  necesidad,  si  es  que  el  Gobierno  de 
tíco  habia  de  continuar  su  existencia  activa. 

^  con  este  acto  propiamente  comienza  la  historia  de  la  intervenóion  extrañ- 
en México,  y  en  sus  asuntos  é  intereses.  Inmediatamente  después  de  aprobar- 
ste  acto,  el  Ministro  de  Francia,  el  Sr.  de  Saligny,  y  el  Ministro  de  Inglaterra, 
r.  C.  Lenox  Wyke,  pidieron  se  les  informara  si  era  auténtico.  El  Gobierno  de 
dco  emprendió  las  explicaciones  más  minuciosas  y  sinceras  de  las  circunstan- 
qne  mediaban  para  hacer  inevitable  semejante  medida,  y  dio  las  garantías  y 
iridades  más  solemnes  de  la  inviolabilidad  de  las  deudas,  y  de  amplias  disposi- 
es  para  su  pago.  Pero  todo  fué  en  vano.  El  dia  25  de  Julio  de  1861,  estos  dos 
ifitros,  habiendo  pedido  previamente  se  nulificase  este  decreto  dentro  de  vein- 
atro  horas,  y  no  habiéndose  accedido  á  su  pedido,  suspendieron  toda  relación  ' 
al  entre  sus  respectivos  gobiernos  y  el  de  México:  El  Gobierno  de  México  se 
*ió  con  macho  empeño  á  los  gobiernos  representados  por  estos  ministros,  pero 
resultado  alguno.  El  Sr.  Ihuvenel,  que  entonces  era  el  Ministro  francés  de  Re- 
)nes  Exteriores,  se  negó  terminantemente,  el  3  de  Setiembre,  á  escuchar  las 
iicaciones  del  Sr.  de  la  Fuente,  Ministro  mexicano,  manifestándole  que  su  Qo- 
no  aprobaba  plenamente  la  conducta  observada  por  el  Sr,  de  Saligny;  que  ha- 
dado sus  órdenes  de  acuerdo  con  Inglaterra,  y  qiio  una  escuadra  compuesta  do 
Í08  de  ambas  naciones,  exigiría  del  Gobierno  de  México  la  debida  satisfacción ; 
?^:  "Vuestro  Gobierno  sabrá  por  conducto  de  nuestro  Ministro  y  almirante, 
les  son  las  reclaiüíaciones  de  la  Francia."  Sin  embai'go,  antes  de  despachar  esta 
ladra,  se  concluyó  la  Convención  de  Londres,  de  Octubre  31  de  1861;  pero  an- 
de dar  sus  condiciones  examinemos  su  historia. 

fines  de  1860,  y  principios  de  1861,  cuando  el  partido  reaccionario  en  Mézioo 
.ba  próziino  á  quedar  detraído,  varios  de  stis  jefes  más  pro^ninentes,  se  dirigie- 

Tomo  x. — 94. 
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ron  á  Europa,  y  so  sabía  que  estaban  en  activas  comunicaciones  oonUsiEnofl^ 
les  potencias.  Infinidad  de  rumores  llenaban  los  periódicos,  hablando  de  pioye^ 
de  una  intervención  extranjera  en  México,  para  establecer  una  nueva  tomi^i 
gobierno  en  aquel  país,  y  colocar  en  el  trono  mexicano  á  un  Príncipe  europea,j 
debería  ser  sostenido  por  la  autoridad  exti*anjera.  Entre  estos  refugiados  se  1|| 
ban  Almonte,  Comonfort  y  otros.  En  Londres,  según  parece,  no  recibieron  q 
^guno.  £1  Gobierno  inglés  tenia  reclamaciones  y  créditos  contra  México,  pen 
lamente  quería  exigir  el  pago  de  ellos  apoderándose  de  sus  puertos,  sin  qo^ 
mezclar  para  nada  en  sus  asuntos  interiores.  En  Francia,  estoa  proyectos 
recibidos  más  favorablemente,  y  aunque  no  se  comprometió  de  una  man»» 
luta  á  apoyarlos  su  Gobierno,  ciertamente  no  los  rechazó.  Pero  en  España 
haber  tenido  todavía  mayor  éxito.  Aquella  potencia,  después  de  un  prolo 
inmoble  letargo,  había  sido  atacada  repentinamente  por  su  antigua 
ejército  había  regresado  triunfante  do  Moroco.  Dominica,  que  fué  una  d« 
sesiones  en  otra  época,  habia  repudiado  las  instituciones  republicanas,  é  ii 
de  nuevo  la  autoridad  española.  España  tenia  una  magnifica  colonia  en  Col 
puerto  inmejorable,  y  una  excelente  base  de  operaciones ;  y  como  parecía 
do  claro  que  los  Estados -Unidos,  la  única  potencia  que  podia  temer,  estabsa 
mos  á  engolfarse  en  una  gigantesca  guen*a  civil,  los  ensueños  de  futuras 
en  México,  sin  duda  comenzaron  á  apoderarse  de  la  imaginación  española, 
dad,  no  es  de  ninguna  manera  difícil  encontrar  en  la  correspondencia  díflij 
de  España  durante  dos  ó  tres  años  antes  que  llegara  esta  crisis,  ciertas  ia^ 
quQ  revelan  el  intento  do  colocar  los  asuntos  de  México  en  el  terreno  am] 
la  política  europea,  para  que  las  potencias  de  Europa  les  diesen  el  giro  quAi 
les  conviniera.  Y  el  actor  principal  en  todo  este  proyecto,  parece  haber  áá/t 
nistro  español  en  París,  8r.  Mon,  quien,  desde  Noviembre  24  de  1858,  f 
una  nota,  al  Sr.  Waliswski,  que  entonces  era  el  Ministro  francés  de  Relaci 
teríores,  la  necesidad  de  establecer  un  gobierno  firme  y  estable  en  M4 
embargo,  en  esto,  parece  que  el  Sr.  Mon  obraba  bajo  su  propia  respoiii 
porque  en  xma  nota,  fecha  Enero  3  de  1859,  dirigida  al  Sr.  Calderón  Collani 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  del  gobierno  español,  se  queja  de  que  no  U 
posible  imbuir  sus  propias  ideas  de  una  manera  conveniente  al  gobierno 
Dice  él:  ''La  idea  que  no  he  podido  hacer  comprender  á  V.  E.,  es,  avi 
es  posible  ayudar  á  la  formación  de  un  gobierno  en  México,  el  cual,  apoyados 
cipio  por  laa  tres  potencias,  pudiera  después  f  ubsistir  por  sí  solo/^  T  pids 
Gollantes  le  informe,  ''qué  forma  sería  la  mejor,  y  cuáka  loe  medios  más á 
sito  para  lograr  este  fin.''  El  Secretario  español  en  contestacioa»  el^ll^ 
en  que  es  de  la  mayor  ímpoi'tancia  establecer  un  gobíei-no  fuerte  y  dmábU 
xico,  y  agrega,  que  es  de  opinión  que  la  persuasión  moral  y  la  discuaioii  " 
tica  serían  los  medios  más  adecuados  para  inducir  á  México  á  adoptar  este 
•  Esto  fué  en  Enero  de  1859,  año  y  medio  aotes  del  rompimiento  de 
Francia  con  México,  y  demuestra  claramente  que  la  intervención  europea 
negocios  interiores  de  México  había  sido  una  idea  favorita  de  España,  muehoj 
po  antes  que  se  pusiera  en  práctica.  Y  no  se  detuvo  después  de  lae  gestíoaeii 
hemos  hablado.  Presentó  vigorosamente  un  proyecto  ante  los  gobíemof 
inglés  durante  todo  este  intervalo.  El  16  de  Mayo  da  1860,  el  Ministro 
menzó  á  formular  sud  reclamaciones  contra  un  país  "cuya  situación  no 
peor.'^  El  día  18  de  Abril,  el  Sr.  CoUantes  habló  del  asunto  de  una  mano» 
más  explícita,  y  se  refiere  á  los  esfuerzos  que  con  anterioridad  habia  hecha 
bíerno  español  para  conseguir  la  cooperación  de  Inglaterra  y  Francia  en 
to  favorito  de  intervención.  Dice  el  mismo  Sr.  Collantea:  "V.  E.  tiene 
miento  de  las  tentativas  que  varias  veces  ha  hecho  el  gobierno  de  S^  M 
perar  en  la  adopción  de  medidas  que  pongan  fin  á  la  anarquía  que  está 
á  la  República  de  Méxioo/'  Y  continúa  de  la  siguiente  manera  expiíeitfkrj 
"  Tuye  una  conferencia,  hace  algún  tiempo,  sobre  este  aAimto  grav^^* 
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.  Barbott,  el  embajador  ñt^noes.  Gl  Sr.  Barbdtt  trasmitió  mift  obflerrfteiotidé  al 
inisterío  de  Belacionea  Exteriores  del  Emperador,  y  últimamente  me  leyó  el  ex- 
icto  de  tina  de  sos  notas,  que  dice,  que  ''loe  g:obiemos  de  Franela  é  Inglaterra 
án  ahora  dispuestos  k  combinar  sus  esf  uer l:os  para  establecer  un  gobierno  en 
ízico  que  sea  reconocido  (K>r  toda  la  nación,"  poniendo  fin  á  la  penosa  condición 
que  se  encuentra  aquel  desdichado  país. 

'El  Sr.  íhuTenel  oree  que  el  mejor  modo  soria  proponer  una'Asamblea  consti- 
fente,  para  que  fijara  la  forma  permanente  do  gobierno,  y  «irre^ase  todas  las  di- 
lÜades  pendientes,  sean  cuales  fuesen  su  naturaleavlá  importimcia.'' 
*E1  deseo  de  S.  M.  consiste  en  que  V.  E.  tenga  una  entrevista  con  el  Sr.  Ihu- 
lel  para  procurar  combinar  la  manera  de  que  las  tres  potencias  interrengañ  en 
desórdenes  de  la  República  Mexicana.  El  gobierno  de  8.  M.  cree  que  la  simple 
acia  de  esta  resolución  y  los  primeros  pasos  que  se  tomen  en  el  sentido  indicado, 
taran  para  animar  á  la  gente  honrada  de  México,  disponiéndola  á  obrar  en  favor 
aquel  gobierno  que,  sin  limitar  el  ejercicio  de  los  derechos  y  garantías  legítimas 
IVLQ  se  goza  en  los  demás  países  civilizados,  tienda  á  suprimir  el  espí^tu  de  re- 
ion  que  ha  causado  tantos  daños  á  aqtiel  desdichado  país.'' 
iquí  no  se  hace  referencia  á  la  intención  de  cambiar  la  forma  de  gobierno  de  Mé- 
>,  sino  únicamente  la  de  hacerlo  estable.  Pero  en  una  nota,  cuya  fecha  es  dos 
íes  posteriores  á  ia  de  la  que  acabamos  de  citar,  se  hacen  indicaciones  sobre  que 
íueblo  mexicano  pudiera  preferir  una  monarquía,  y  á  principios  de  Setiembre 
1B61,  el  Sr.  Mon,  Ministro  español  en  Paris,  quien  parece  haber  sido  desde  un 
Bcipio  el  alma  de  tedo  el  negocio,  ó  proyecto,  en  una  nota  dirigida  á  su  gobier- 
después  de  exponer  las  dificultades  del  gobierno  de  los  Estados -Unidos,  á  con- 
Qencia  de  la  guerra,  que  entences  comenzaba,  dice :  ''  El  gobierno  deberla  tener 
Senté  que  esta  es  una  bu<}na  oportunidad  para  revivir  antig:uos  recuerdos  y  co- 
w  lobre  el  trono  de  México,  á  un  Príncipe  de  la  sangre  de  Borbon,  ó  á  algún 
J  que  estuviera  íntimamente  ligado  con  aquella  familia." 
i.  todas  estas  indicaciones,  no  es  más  que  justo  decir,  que,  la  Inglaterra  no  dio 
Denor  apoyo.  El  27  de  Abril  de  1860,  contestando  las  proposiciones  que  se  le 
Í4n  de  cooperar,  Lord  Jhon  Russel,  informó  al  Sr.  Isturitz,  Ministro  español  en 
idre».  que  Inglaterra  no  lo  rechazarla,  siempre  que  se  entendiera  bien,  que  no 
ia  de  emplearse  fuerza  en  su  ejecución,  pero  agregó,  que  Inglaterra  exigiría 
teccion  al  culto  protestante,  á  lo  cual  contestó  el  Sr.  Isturitz  que  en  esto  no  de- 
ia  contar  con  la  cooperación  de  España.  El  Sr.  Ihuvenel  también,  á  nombre 
gobierno  de  la  Francia,  en  18  de  Mayo  de  1860,  aseguró  no  tener  intención  al- 
a  de  emplear  la  fuerza  contra  México,  y  en  seguida  el  gobierno  español  empezó 
leer  sas  aprestos  militares :  dei^pachó  una  escuadra  con  tropa  á  Cu^a,  y  envió 
rucciones  secretas  al  Capitán  general  de  aquella  Isla.  El  6  de  Setiembre  de 
(,  el  gobierno  español  dio  instrucciones  á  su  Ministro  en  Paris,  para  que  infor- 
aal  gobierno  francés  que  una  expedición  española  estaba  próxima  á  partir  para 
íico.  La  cuestión  de  una  expedición  tripartita  se  habla  estado  discutiendo,  y 
I  de  Oetubre  de  1861,  el  Sr.  Ihuvenel  escribe  al  Ministro  francés  en  Londres, 
era  el  conde  Flohaut,  diciéndole  que  conviene  con  el  gobierno  inglés,  sobre 
6u  cohesión  de  México,  "deberla  ser  causada  por  sus  quejas  contra  aquel  go- 
"no,  y  que,  impedir  su  repetición  era  la  única  excusa  osUntible  para  que  hubiera 
convención  "  y  agrega  en  seguida : 

Pero  me  parece  inútil  oponerse  al  participio  le^  en  los  acontecimientos  cau- 
)s  por  nuestras  operaciones.  Es  justo  suponer  que  si  el  resultado  de  la  crisis 
^csua,  fuese  la  separación  del  Norte  y  el  Sur,  las  dos  nuevas  Confederaciones 
carian  la  compensación  en  el  territorio  mexicano,  que  se  presta  su  rivalidad  de- 
>  i  la  anarquía  que  en  él  existe.  Inglaterra  no  podia  permanecer  indiferente  en 
a  de  semejante  acontecimiento,  y  lo  único,  que  en  mi  opinión  podria  impedirlo^ 
a  el  establecimiento  de  un  nuevo  gobierno  en  México,  bastante  fuerte  paraim- 
ir  un  derrumbamiente  interior.  En  cuanto  á  la  forma  de  gobierno,  cualquiera 
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qn^  ^iitWQ»  las  gitwitíaA'ooayenientes,  «ería  de  nuestro  agrado ;  y  oeo  que  In^ 
ierra  no  tiene  preferenoiae,  ni  ha  resuelto  cosa  alguna  sobre  el  pütleiilBr.  Pero  i 
los  mismos  mexioanos,  cansados  de  sn»  antíguos  gobiernos  miserables,  reeoidaM 
los  instintos  de  su  rasa  y  íormasea  nna  monarquía,  creo  que  deberíamos  ayudaria 
dejándolos,  sin  embargo  Ubres  para  elegir  cualquiera  forma  de  gobierno  qne  coi 
sideren  más  conducente  ¿  su  feJicidad.  Siguiendo  estas  ideas,  en  la  forma  de  ^ 
eonvendon  oonfiisnciaX,  añadí  que  en  tal  caso,  el  gobierno  del  Emperador,  estsi 
mente  desinteresado,  no  proponía  á  un  Príncipe  de  la  familia  imperial,  sino  cj 
deseoso  de  satisfacer  á  todos,  le  sería  muy  grato  ver  que  el  pueblo  mexicano  elia 
se  un  Príncipe  de  la  cscsa  de  Austria."  I 

Todo  esto  no  es  más  que  una  reladon  de  lo  que  en  una  conversación  se  di;  • 
Lord  Cowly,  Ministro  inglés  en  París,  antes  de  que  se  celebrara  la  Conrenáoni^ 
Octubre  de  1861,  y  en  la  misma  nota  el  8r.  Ihuvenel  refiere  una  conversaciun  i 
tuvo  con  el  Sr.  Mon,  Ministro  español,  á  quien  dijo  qae,  caso  que  se  esi»bl«cia 
una  monarquía  en  México,  Francia  vería  con  agrado  á  un  Princíjpe  <2e  Angtria  eolaa 
do  en  el  trono.  Sin  embargo,  ya  la  España  se  habia  declarado  en  faTor  de  un  Pn 
cipe  de  la  sangre  de  Borbon.  He  aquí  el  orígen  de  la  reparación  d^la  Espams 
todo  lo  relativo  á  la  tal  empresa. 

Mientras  ya  las  tropas  españolas  se  dirígian  á  Veracruz,  y  el  plan  de  oaa  Ca 
vención  se  había  puesto  ya  en  vía  de  una  reaiisacion  pronta,  por  laa  tres  potencia 
aunque  con  muy  diferentes  ideas  y  motivos.  1?  La  Inglaterra  no  quoria  nad»2i 
que  la  satisñieeion  de  sus  reclamaciones  contra  México.  2  ?  Ia  España  estaba^ 
dar  á  México  un  gobierno  estable ;  y  en  el  caso  que  el  pueblo  eligiese  una  va^s» 
quia;  quería  ver  tm  Príncipe  de  la  familia  de  los  Bortones  colocado  en  el  tron^ ' 
8?  la  Francia  optaba  por  lo  mismo,  pero  quería,  prefería  á  un  Principe.de  la  Cd 
de  Atutria,  Con  estas  miras,  con  estas  ideas,  el  31  de  Octubre  de  1861,  lastra^ 
tencias,  sintiéndose  obligadas  por  las  autorídades  de  México,  que  hacia  tiempo*^ 
nian  observando  una  conducta  asas  arbitraría,  ''á  exigir  una  protección  más <^is 
para  las  personas  y  propiedades  de  sus  subditos,  asi  como  un  cumplimiento  dr'j 
obligaciones  contraidas  hacia  ellos  por  la  República  de  México,''  firmaron  U  C:: 
vención  de  Londres,  conviniendo: 

19  Que  las  tres  potencias  enviarían  una  fuerza  unida  suficiente  para  apoders" 
de  los  puertos  en  ía  costa  de  México,  y  que  los  comandantes  de  las  fuerzas  alrsiis 
tuvieran  la  suficiente  autorización  para  "desempeñar  las  demás  operaciones  «i» 
considerasen  necesarias  ya  en  el  punto,  para  realizar  el  objeto  especificado  ttn 
preámbulo^  y  especialmente  para  asegurar  y  garantizar  las  vidas  y  propiedades  dí 
los  residentes  extranjeros. 

29  Los  partes  comprometidas  en  esto,  no  habían  de  pretender  para  sí  la  adqrns- 
eion  de  cualquiera  parte  del  terrítorío  ni  cualquiera  ventaja,  ni  hablan  de  ejerctr 
en  los  negocios  interíores  de  México,  cualquiera  influencia  de  un  carácterqnep 
diera  perjudicar  el  derecho  de  la  Nación  mexicana  para  elegir  y  constítnir  lisr^ 
mente  la  forma  de  su  gobierno. 

3  9  Se  autoríaó  á  una  eoiñision  de  tres  para  la  distribución  de  la  indemniaíi'^- 
que  se  pudiera  asegurar.   . 

49  Se  convino  en  que  los  Estados -Unidos  recibirían  una  invitación  especial !»« 
unirse  á  la  CouTsnoion,  sin  qae  por  esto  Be  retardasen  las  operaciones  en  espera ^< 
su  aceptación. 

Esta  era  la  CONVBNOION  DB  LONDRES.  Parecía  ser  bastante  explícita  en  íuí  w- 
minos  y  condiciones,  y  seria  muy  difícil  encontrar  en  su  lenguaje  cualquier»  di*- 
culpa  6  aun  excusa  para  las  diferentes  interpretaciones  que  se  le  agregaron  desputf 

Los  movimientos  militares  que  siguieron,  loa  reservo  para  otro  capitulo.  &^'^ 
movimientos  empezaron  poco  después  de  su  adopción,  y  ios  daré  en  el  sigoieo^^^^ 
pítulo  de  estos  i^untes  historíeos. 
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Traducido  del  Ea^¡prm  de  Nneva^Tork,  de  11  de  JqUo  de  1867. ) 
OA  noticiaa  de  sensación  que  se  le  comunican  al  Express  por  telégrafo^  desde 
»bile  7  NaeTa-Orleane  esta  misma  tarde,  tienen  que  causar  mucho  alboroto  y  no 
a  conmoción  entre  todos  los  círculos.  La  toma  de  Veracruz  por  las  fueraas  lí- 
ales es  el  último  golpe  que  ha  recibido  el  tan  malhadado  imperio  franco*aus- 
ico  en  México ;  es  la  conclusión  de  la  ocupación  de  aquel  país  por  las  tropas  ex- 
Djeras,  y  el  restablecimiento  del  poder  y  autoridad  liberal  en  la  República  vecina. 
JOS  peores  temores  de  los  amigos  de  Santa-Anna— también  se  habrá  observado — 
lian  realizado  por  fin.  La  misma  suerte  que  le  tocó  al  infortunado  Príncipe  Maxi- 
iano  hace  pocas  semanas  le  ha  tocado  también  al  ex-dictador. 
3n  verdad  parece  que  el  mestizo,  el  indio  criollo,  D.  Benito  Juárez,  está  vaciado 
el  mismo  molde  que  aquellos  que  no  tendrían  el  menor  escrúpulo  en 

— hundirse  en  el  cieno,  por  Uegar  á  un  trono , 

r&ndo  las  puertas  de  la  Misericordia  á  la  humanidad. 

Men  pudo  haber  perdonádole  la  vida  á  Santa-Anna,  dejando  que  el  pobre  ancia- 

regresase,  como  una  pi*ueba  siquiera  de  que  un  presidente  mexicano  no  es  el 

nstmo  de  crueldad,  como  lo  ha  creído  la  generalidad^  en  vista  del  asesinato  de 

xiinitiano. 


Bclhaazar  en  Pofi'is, 

enriendóse  á  las  suntuosas  ceremonias  en  la  gran  Exposición  de  París,  con  mo- 

0  déla  Bolemne  distribución  de  premios  por  el  mismo  Emperador,  el  Tribune  dice : 
'Un  curioso  incidente  que  ocurrió  precisamente  en  esos  momentos,  el  cable,  pro- 
demente  por  temor  de  perjudicar  la  armonía  de  la  narración,  hizo  punto  omiso 
fl.  Cuando  el  Sr.  Hughes,  inventor  del  telégrafo  impresor,  fué  llamado  para  re- 
ár  6u  premio,  el  Emperador  le  tendió  la  mano,  haciendo  una  excepción  á  todos 
demás  que  habían  recibido  moílnilas.  El  Sr.  Hughes  al  tocar  la  mano  imperial 
*u  Alteza  Serenísima,  introdujo  ima  tirita  de  papel  en  la  maíio  augusta,  conte- 
nido dicha  tira  de  papel  el  último  mensaje  que  se  acababa  de  recibir  por  el  cable, 
prt'so  en  la  máquina  ó  apai'ato  por  la  que  iba  á  recibir  su  condecomcion.  Conté* 

•  estas  palabras:  ''Maximiliano  fusilado.  Sus  últimas  palabras  fuerou,  "Pobre 
flota!" 

'  Su  Alteza  Keal  leyó  el  telegrama,  6  inmediatamente  dio  señales  de  una  agita- 
n  mortal.  Palideció  instantáneamente,  su  mano  tembló,  y  los  diamantes  de  la 
ja  Imperial  centelleaban  de  tal  manera  bajo  los  rayos  del  sol,  que  la  multitud 
)rrumpió  en  una  exclamaeiou  de  entusiasmo  y  do  admiración.  Cuáles  fueron  los 
nsamientos,  las  ideas  que  se  cruzaban  en  esos  momentos  en  el  cerebro  agitado 

1  Emperador,  por  supuesto  que  nadie  lo  puede  asegurar  con  exactitud.  Pero  sí 
demos  conjeturar  que  sobre  todos  los  vivas  y  aclamaciones  entusiastas  de  la 
oltitud  que  extasiada  de  admiración  lo  contemplaba;  que  sobre  los  acordes  de 
toúsica,  sobre  las  detonaciones,  ost-allidos  y  repetidas  salvas  de  artillería,  no  oia 
«fi  que  la  sola  descarga  de  fusilería  que  era  la  muerte  para  su  loca  ambición  como 
^  su  incauto  y  tan  engañado  instrumento,  el  solo  grito,  como  el  de  una  miyer 
J*«sperada,  en  medio  de  la  más  tierna  juventud  y  hechicera  hermosura,  llena  de 
«a  y  de  bondad,  respondiendo  al  último  grito  de  su  joven  esposo,  ''^j  Pobre  Car- 

Jtaí"  "¡Pobre  MaximUiano!" * 

»a  descarga  la  oirá  siempre  lo  mismo  que  eso  grito  de  desesperación.  El  dia  de  su 
Jicio  ha  libado,  y  toda  la  pompa  y  esplendor  de  que  pueda  rodearse,  no  le  basta- 

*  para  ocultarse  de  sí  mismo.*'  , 
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Jftfclífi-    flnmiii  LÍmtrt  y  JiíMpíMtMMWb 

Enitndemoa  que  ya  «1  gobierno  ha  toouido,  ó  que  piaiíaa  tomar  algiinintefMpai 
salvar  la  yida  de  Saaia-Anna,  aotualmente  prisionero  ea  poder  de  loa  libenleB  m 
Campeche.  También  aabemosi  por  notidas  reoibidaB  de  eee  miaiiio  pnntOf  qaek 
han  dado  toda  la  ciudad  por  cárcel,  ain  que  nadie  le  moleate  en  lo  más  minimo,  i 
BUS  amigos  creen  que  su  vida  est&  segura,  4  pesar  de  ser  prisionero  del  Gobiena 

No  hay  una  manifestación  de  interés  tan  grande  por  la  vida  de  Banta-Anmtftj 
mo  la  hubo  por  la  de  Maximiliano,  pero  su  muerte  por  medios  violentos  no  han 
más  que  agzegar  un  ultraje  más  á  los  que  recientemente  ha  cometido  el  golBcn 
de  Juárez.  Creemos  que  ya  es  tiempo  de  que  Juarea  se  oonvenia  de  lo  neeasiá 
que  es  se  detenga  en  su  carrera  de  sangre  y  exterminio.  Todos  loa  gobiernos  de  En 
ropa  condenan  sin  calificación,  el  espantoso  asesinato  de  Maximiliano.  Ninguacc 
el  extranjero,  y  aun  aquí  en  el  propio  país,  ha  causado  una  sensación  tan  prob 
da,  y  creemos  que  el  crimen,  pues  crimen  es,  en  vista  de  lo  que  eate  gobieiucb 
hecho  por  los  liberales  de  Máxico,  ha  pi'odueido  su  efecto»  su  inopreeáon  en  V* 
hingtoD.  El  Presidente  lo  deplora,  y  el  Secretario  de  £stado  y  el  último  Mirlm 
enviado  á  México,  el  Sr.  Campbell,  uno  y  otro,  creemos,  dan  las  más  positiv»» 
guridades  de  que  el  Sr,  Juares  recibió  con  toda  oportunidad  la  máe  enérgie»pn' 
testa  contra  la  ejecución  de  Maximiliano.  Sin  embargo,  casi  todo  el  paia  seal«pi 
ria  de  que  esto  se  confirmara,  puesto  que  hay  muy  pocos  americanos,  donde  qofi 
que  se  encuentren,  que  no  se  sientan  vivamente  indignados  al  contemplar  can  d» 
rror  el  doble  crimen  de  negra  traición  y  asaz  inútil  ejecución.  Los  Estadoe-Urjtt 
salvaron  la  causa  del  partido  liberal  en  México,  y  con  ella  al  mismo  Preádente  h 
rex,  y,  sin  embargo,  nuestra  intercesión  recibió  la  misma  atención  que  ladiIX. 
nifltro  de  Prnsia,  ó  de  cualquiera  potencia  hostil  á  los  autoridades  en  el  poder.  > 
tardará  en  sobrevenir  la  reacción;  Juárez  tendrá  que  suplicar  á sus  colegas  niiüi 
res  que  no  consientan.  ¿Por  qué  no  han  de  consentir  f  Simplemente  porque  dése: 
iniciar  otra  revolución,  y  creyeron  que  bien  podrían  hacerlo  si  se  ponia  á  M&xiü 
llano  en  libertad.  Pero  Escobedo,  Diaz  y  otros,  no  están  satisfechos,  no  están  (^ 
tentos,  y  están  esperando  su  tiempo.  Los  jefes  mexicanos  son  veneno  para  el  pn^-' 
de  México  y  aun  para  la  República  en  general;  los  mismos  mexicanos  en  coBJnr" 
no  pssnn  de  ser  la*maldieion  más  espantosa  que  pesa  sobre  aquel  desgraciado  pAÍ 
y  sobre  sus  mismos  jefes,  y  sin  temor  de  exagerar  podemos  garantixar  que  ni  e<£- 
tido  común  ni  el  menor  sentimiento  de  patriotismo  tienen. 


JSlfln  dd  plan  cU  Napoleón. 

ER  coalquiesa  persona  se  imagina  que  los  americanos  &o  son  capaces  de  respeta! 
las  personalidades,  que  los  republicanos  no  saben  respetar  á  las  personas,  que  1« 
las  quejas  de  algunos  de  los  tienios,  y  por  demás  afectuosos  periodistas,  con  respec- 
to á  la  ejecución  de  Maximiliano,  un  simple  Archiduque  de  Austria,  hermtiw  ^ 
Emperador  de  Austria,  primo  hermano  de  la  Beina  de  España  y  de  loe  reyes  de  I» 
lia  y  Suecia,  y  pariente  más  ó  menos  lejano,  de  todos  los  reyes  y  emperadores  de 
la  Europa,  y  una  vez  que  hayan  leido  todas  estás  quejas  y  laudatorias  y  tan  fero- 
ces denuncias,  que  se  dedique  á  revisar  la  colección  de  los  mismos  diarios  de  183. 
y  lea  lo  que  decían  con  respecto  á  la  muerte  de  John  Brown,  que  ningún  parentesf* 
tenia  con  las  testas  coronadas,  y  sin  ninguna  sangre  real  ó  aristocrática  «i  SQÉT^ 
ñas.  La  compasión,  al  menos  en  algunos  caaos,  tiene  que  ser  provechosa  éin5trti^ 
tíva. 

O,  si  no,  que  registre  las  colecciones  más  recientes  de  estos  periódicos  enbasc< 
de  quejas  y  lamentoa  por  la  ejecución  de  varios  generales  liberales  meiieiooi  r 
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X»  oficiales,  por  orden  de  líaadmiliano.  Tendrá  que  recorrer  maehM  eoleoeiones 
tDcontrará  bien  poco. 

jft  guerra,  como  escribió  el  General  Sherman  al  Corregidor  de  Atlanta,  es  nece- 
iamente  cruel  y  brutal.  No  es  un  juguete.  Aquel  que  oomiensa  tma  guerra  no 
)6  quejarse  si  por  ella  sufire.  Parece  que  Maximiliano  ora  VHliente;  no  se  ba  di- 
)  que  se  haya  quejado  de  su  suerte,  sino  que  la  afrontó  como  hombre.  Habla 
aetido  un  terrible  error,  un  gravísimo  crimen.  Su  ambición  fué  excitada  por  el 
rigaute  Emperador  de  Fianoia,  y  hemos  oido  decir  que  algo  más  que  ambición 
lis  eu  el  fondo  de  su  unión  con  Napoleón  III.  Se  dice  que  Maximiliano  tenia 
nidad  de  deudas  y  que  se  le  prometió  serian  éstas  pagadas  si  iba  á  México  para 
oreeer  los  intereses  de  los  especuladores  en  los  bonos  Jecker.  Estoamiserables 
ian  bien  .pagar  una  gran  suma  por  tener  la  esperanza  de  que  sus  bonos  fuesen 
mooidos  y  pagados.  Es  gcato  pensar  que  siquiera  ellos  hMi  perdido. 
a  ejecución  de  Maximiliano  es  nno  de  los  golpes  más  severos  que  haya  reeibi- 
)^apoleoQ  desde  que  llegó  á  ser  Emporador.  Ss  una  bofetada  en  la  cara.  De- 
jstra  su  incompetencia  y  comprueba  su  fracaso,  ante  los  monarcas  de  Europa, 
ella  misma  clase  á  la  que  con  tanta  asiduidad  ha  procurado  cortejar,  y  á  la  que 
•  año,  por  primera  vez,  ha  logrado  reunir  en  su  capital.  Por  algún  tiempo  lee 
ia  hecho  olvidar  que  él  no  era  sino  un  aventurerp,  pero  ahora  lo  recordarán  de 
vo,  causándole  amarga  mortificación. 

ókrán  bien  los  americ^mos  en  recordar,  siempre  que  se  apele  á  sus  sinipatias  en 
)r  de  Maximiliano,  que  el  plan  en  que  se  hallaba  comprometido  como  principal 
ir  bajo  la  dirección  de  Napoleón,  fué  un  jdan  contra  nuestro  propio  país.  La 
quista  de  México  no  fué  sino  un  objeto  secundario  de  esta  gran  expedición,  ó 
^  bien  conspiración  del  despotismo  europeo ;  se  concibió  en  hostilidad  á  los  Es- 
MrUnidos;  se  comenzó  cuando  Napoleón  y  Maximiliano  estaban  seguros  que 
fitra  Union  se  veía  próxima  á  fraccionarse  en  tantos  mil  pedazos;  se  compren- 
desde  su  principio  hasta  su  fin,  por  Jefferson  Davis,  que  era  un  movimiento  en 
^Tor;  Davis  sostenía  una  correspondencia  privada  con  Maximiliano,  y  sus  agen* 
intrigaban  con  Napoleón.  £1  General  Grant,  con  su  buen  sentido,  declaró  qu% 
opedicion  de  Maximiliano  no  era  sino  un  ramal  de  la  rebelión  del  Sur^  y  que  la 
pi  manera  de  disponer  de  la  ouestion  mexicana,  al  rendirse  Lee  y  Johnson,  era 
«r  marchar  á  través  del  Bio  Grande,  un  ejército  americano  para  que  arrojase 
IA  del  país  á  los  franceses  y  á  MaximlHano* 

A  ejecución  de  Maximiliano  era  necesaria  para  amonestar  á  los  aventureros  rea- 
contra  semejantes  tentativas  como  las  de  él  en  este  continente,  y  para  hacer 
iprender  á  los  partidarios  del  despotismo  en  Europa,  que  sus  proyectos  no  de- 
i  extenderse  hasta  América,  y  que  nada  tienen  que  hacer  aquí. 


Traducido  del  Wapoth  VaUey  Times,  de  Illinois,  de  15  de  Julio  de  1867.) 

EL  ASESINATO  DEL  EMPERADOR  MAXIMILIANO. 

M  mundo  civilizado  tiene  que  hoirorizorse  al  saber  la  noticia  del  asesinato  bm- 

I  é  inhumano  del  Emperador  de  México.  Los  semisalvajes  en  cuyo  poder  oaj^ 

cometieron  á  una  corte  marcial  de  mera  forma,  lo  condenaron  y  la  ej^utaion. 

M  siguientes  partes  contienen  todo  la  más  auténtico  que  hasta  hoy  se  ha  zeoibi- 

» sobre  el  particular. 

"Southmest  Pasa,  Lo.  29  de  Junio  de  1867. 

"Al  Qoiide  de  Wydenbruek,  Ministro  de  Anstoa  en  Waahkigtox^  D.  G. 

''He  Tsnidpbdeade  V«9i«e?«4  |«ft  ooimuÜMv  4  vd.,  pw  telí%^ 
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muerte  del  ^Aperador  MáiHnffiánoy  á  las  7  de  la  mañana  del  dU  19  de  Jmáo.  El 
Presidente  Juárez  se  negaba,  á  últímas  íechas;  á  entregar  el  cadáver.  (Finoado) 
GrolIíEB  FiÍHAFF,  oomandaiite  del  bergantín  austriaco. 

EL  siguiente  eé  recibió  en  el  Departamento  de  Marina  la  noche  del  ütímo  ñ> 
mingo. 

•*  Vapor  de  loa  Eatadoe -Unidos  ^^Tacony." 
,    **  Veracrux,  Junio  de  67. — ^Honorable  Gideon  Welles,  Secretario  de  Marina. 

''Maximiliano  fué  fusilado  el  dia  19  del  corriente.  Hood,  á  nombre  del  ea^ 
anstríaeo,  {Adió  la  entrega  del  cuerpo,  pero  terminantemente  se  le  negó.  La  rn- 
dad  de  M6zico  se  rindió  á  las  fuerzas  liberales  el  dia  20.  Veraerox  ann  se  8o»t  «-x 
debido  á  la  Legión  Extranjera.  Bias  ha  dado  órdenes  que  no  se  acepte  su  r^ 
don. 

''Estoy  anclado  entre  Neloa  y  el  Bastión  del  Norte.  Yason  me  acompaúa.  li 
he  dirigido  ii  vd.  cartas  por  el  corseo. 

"(Firmado^  J.  A.  Bos,  comandante.'^ 

Esta  conducta  tan  inhumana  y  tan  repagnantcy  no  puede  verse  bajo  otro  pü» 
de  Tista  que  el  de  un  asesinato  á  sangre  fría,  y  de  los  más  cobardes  é  inhunc»: 
y  de  cuya  responsabilidad  nuestro  gobierno  no  se  encuentra  enteramente  B*t 
Aunque  no  de  una  manera  entecamente  material,  sin  embargo,  lee  hemos  átk> 
do  nuestro  apoyo  moral  y  ayuda  á  estos  bandidos  faera  de  la  ley,  que  con  nss 
arrogancia  asumen  dominar  la  "República  de  México,"  banda  de  semidemc^ 
errantes,  cayo  mayor  placer  es  el  de  yerter  la  sangre  humana.  Poco  ó  nada  izrA 
de  ley  cíyíI.  La  ley  internacional  ni  la  conocen  ni  la  respetan.  Las  leyes  de  U  p 
rra  los  domina  mientras  la  espada  puede  ponerlas  en  vigor.  Y  sin  embargo,  3i? 
tro  gobierno  les  ha  dado  la  mano  á  estos  bandidos,  se  las  ha  tendido  con  em\é 
para  ayudarlos  con  empeño  en  elcTarse  al  rango  y  digno  puesto  de  un  gobist 
organicadow 

No  podría  enlpazse  á  las  Daciones  cristianas  ü  se  unieran  en  un  eafaeno  pw  i» 
oer  que  desapareoteran  de  la  fas  de  la  tíena.  Como  un  gobierno,  son  nna  dedico 
no  solo  para  la  América,  sino  para  teda  la  cristiandad,  parar  todo  el  mondo  cin^ 
lado,  ilustrado  y  humanitario. 

Y  seguramente  todos  loa  que  perténeacan  á  esta  seoeion  del  mundo  se  nniria  i 
pronuBftiarlo  [el  asesinato  de  Maximiliano],  el  acto  más  infame,  el  crimen  q« 
tiene  igual,  no  tiene  disculpa,  ni  forma  alguna  de  excusa. 


[Traducido  del  Herald  de  Nueva  York,  de  9  de  JulioÜe  1867.] 
EL  EEINADO  DEL  TEBBOR  EN  MÉXICO. 

Aun  hay  algunos  que  se  empeñan  en  dudar  la  autenticidad  de  la  carta  de  £ko- 
bedo,  en  la  que  anuncia  el  principio' del  reinado  de  terror  en  México.  Noso^Q* 
vemos  razón  alguna  para  dudarlo.  La  carta  está  perfectamente  en  aimoDÍa  ood1> 
cofuduota  observada  por  el  gobierno  de  Juanes,  de  acuerdo  con  los  actos  qtie  ust» 
hai^difltífiguido  el  triunfo  del  partido  liberal,  de  la  llamada  causa  del  libenlisB» 
en  Mé:dco.  Hay  hoy  menos  seguridad  para  la  vida  y  propiedad  en  MózíoOt  qti^^ 
que  ha  aucedido  desde  hace  más  de  cuairenta  años.  Está  predsamente  en  la  vós^ 
posición  que  la  Francia  en  la  época  de  las  contiendas  y  crueles  luchas  de  los  M- 
hiet  Girondvnt.  Los  liberales  mexicanos  han  dispuesto  de  Maximiliano  lo  wsa^^ 
que  los  JácúUn»  disp«BÍerosi  de  Luis  «me.  Toda  la  indignación  que  pueda  g»8^>^ 
■phfl»^«l*pHrtlaiil«v  1^0  aeiá  masque  oln  tanta- péfdidad6ií«mpo;inn8deiwii^ 
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dd  poder  iacitr  menos  partido  que  de  la  indignación  que  se  experimente.  Ten- 
tanto  efecto  sobi*e  los  que  perpetraron  el  infame  acto,  como  el  sentimiento  pú< 
:o  de  toda  la  Europa  sobre  los  Jacobint.  Lo  mejor  que  se  debe  hacer  con  los 
licanos,  es  dejarlos  que  luchen  j  venzan  entre  sí,  y  que  por  sí  mismos  resuel- 
t  la  cuestión.  No  habrá  pax  en  México  sino  hasta  que  los  principales  jefes  de  los 
írentes  partidos  se  hayan  muerto,  dándose  la  muerte  los  unos  á  los  otros.  Hasta 
ooces  podrá  prevalecer  el  sentido  común  y  escucharse  la  voz  de  la  razón,  sacan- 
el  orden  del  abismo,  del  caos,  imperando  en  unión  del  verdadero  sentimiento  de 
nanidad.  &i  aun  esta  esperanza  sale  fallida,  no  le  queda  á  nuestro  gobierno  otro 
arso  que  salvar  á  los  mexicanos  de  sí  mismos.  Ya  la  opinión  pública  en  toda  la 
ropa  está  pidiendo  nuestra  intervención.  Sin  embargo,  aun  no  llega  el  momen- 
m  que  nosotros  intervengamos.  Cuando  nosotros  intervengamos  será  cuando 
le  haya  perdido  hasta  la  última  esperanza ;  cuando  nosotros  demos  un  paso  que 
iprende  tan  serias  consecuencias,  será  cuando  ya  no  haya  remedio  para  que  es^ 
iblo,  dejado  de  la  mano  de  Diott  se  pueda  r^enerar  por  sí  mismo. 


Tn^lucido  del  Tima  de  Nueva  York,  de  Julio  9  de  1867.] 

Se  espera  t  exigí  una  política  mexicana.— Nuevos  pklicíros 

KK  EL  horizonte  DEL  PAÍS. 

¡necesitamos  nna  política  mexicana.  Debemos  tener  una  política  definitiva  con 
ipeóto  á  México.  Nos  ha  heclio  mucha  falta  durante  los  últimos  dos  ó  tres  años, 
itttros  propios  intereses  la  piden,  la  exigen,  lo  mismo  que  los  de  México,  los  de 
libertad  republicana  y  la  independencia  continental,  así  como  los  de  la  misma 
íUzaoión.  Esta  política  debe  ser  liberal  y  vigorosa;  tiene  que  ser  definida,  defi- 
tíT»,  y  sobre  todo,  debe  ponene  en  vigor. 

Si  con  la  ejecución  de  Maximiliano  hubiesen  concluido  i^as  las  dificultades  y 
!b&8  de  México,  tal  vez  podríamos,  en  vista  de  los  grandes  acontecimientos  que 
3  t«nido  lugar  últimamente,  y  la  conducta  que  hemos  observado  ant«  ellos,  con,- 
erarlo  inútil  alterar  nuestia  conducta  en  cualquiera  sentido.  Pero  tan  lejos  está 
o  de  ser  así,  de  ser  el  caso,  que,  además  de  las  intrigas,  conspiraciones  y  com- 
ts  de  los  jefes  de  partido  para  sostener  la  anarquía,  que  les  sirve .  para  realizar 
objetos  y  fines  do  su  ambición,  ferocidad  y  codicia  insaciable,  nos  tememos  mu- 
>  aun  haya  peligro  de  nuevas  difi<;ultades  con  las  potencias  extranjeras,  y  difi- 
ta4e.s  de  tal  carácter,  que  hagan  imposible  nuestra  intervención  en  pro  del  go- 
mo de  Juárez.  Ayer  tuvimos  noticias,  por  el  cable,  que  ya  había  salido  ana 
oadra  austríaca  para  México,  con  el  objeto  de  recoger  el  cuerpo  de  Maximiliano, 
misión  es  una,  que  lleva  consigo  la  aprobación  dtel  honor,  la  humiíriidad  y  la 
ticia.  £1  Emperador  de  Austria  no  podia  hacer  menos  por  la  memoria  de  su  her- 
no,  después  que  se  supo  á  punto  fijo  que  había  sido  sacrificado  á  pesar  de  las 
atestas  de  toda  la  Europa  civilizada,  y  contra  las  súplicas  é  intercesiones  del  go- 
•mo  americano.  £1  objeto  de  la  misión,  debemos  suponer,  será  apoyado  por  nues- 
•  gobierno  y  ello  con  no  menos  energía  que  lo  que  el  caso  exige,  si  se  toma  en 
^sideración  el  desprecio  con  que  las  autoridades  de  México  recibieron  y  trataron 
wtra  intercesión  en  pro  de  la  vida  de  Maximiliano. 

^ara  fines  de  este  mes  ya  habrá  llegado  á  Veracruz  la  escuadra  austríaca.  Si  los 
itoB  de  Maximiliano  auu  están  en  poder  de  los  verdugos  que  lo  asesinaron,  la  po- 
ción indudablemente  será  dirigida  al  Presidente  de  la  República  de  México,  D. 
inito  Juárez,  y  podemos  wtur  seguros  que,  en  el  estado  que  se  encuentra  aotual- 
aite  el  gobierno  de  Austria  y  el  de  todos  los  demás  gobiernos  de  Eoxopm  estft 

Tomo  x. — 95, 
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petición  86  harft  e<in  yerdadero  sentimiettio  y  energfa.  Es  enteramente  initil  pre- 
tender deoir  cuál  será  el  resaltado.  Pero  estamos  segtiros  que  todo  aqnd  que  co- 
noce bien  á  México,  no  se  sorprenderá  al  saber  qne  se  oponen  á  esta  demands  tas 
Justa,,  que  se  niegan  á  conceder  lo  que  se  pide,  ó  que,  en  último  caso,  propone  me- 
didas ó  condiciones  peenniarias  para  acceder  á  la  concesión.  No  puede  preTen* 
cuáles  serán  las  oomplieaeiones  á  que  den  margen  semejantes  propoeieiones.  Sciii 
muy  fácil  para  )a  escuadra  austríaca  apoderarse  del  primer  puerto  de  la  BepáUin 
Mexicana,  Veracriu,  y  retenerlo  basta  que  se  accediera  á  su  tan  justa  y  bnoua 
petición.  Le  seria  también  muy  fácil  yengarse  de  México,  y  hacer  sufrir  i  aqK 
miserable  y  anárquico  país  basta  el  extremo  de  dejarlo  en  poco  tiempo  sin  «quien 
la  forma  de  un  gobierno,  según  el  estado  que  guardan  hoy  las  cosaa  en  ese  isUb 
país.  Solo  niícesita  un  ligero  estímulo  para  renovar  las  reyolueiones  de  partido,  ti- 
gxm  boy  se  encuentran  dichos  partidos,  y  que  por  algxm  tiempo  han  estado  en  b 
aeeion,  pero  que  cmtenares  de  sanguinarios  jefes  están  ansiosos  de  renovar. 

Solo  hacemos  mención  de  esto^'Como  uno  de  los  peligros  probables  á  que  Més« 
está  expuesto.  Hay  multitud  de  otros  que  bien  pueden  presentarse  bi^o  mil  ¿^ 
rentes  formas  y  aspee  eos.  T  tanto  dentro  como  fuera  del  país,  se  agitan  mil  distj^ 
bios  que  tienen  que  decir  mucho  en  contra  del  país.  Hasta  hoy  hemos  hecho  eni:: 
nos  ha  sido  posible  por  ahorrarle  á  México  tx>dos  estos  males,  por  salvarlo  de  t£i: 
peligro ;  pero  aim  á  pesar  de  nuestros  mejores  esfuerzos,  nuestra  eondnctaluB^ 
y  aun  es,  incoherente,  irregular  é  indeñnida.  Y  puede  llegar  la  ocasión  en  qoe  •> 
no  nos  sea  .posible  intervenir  en  su  favor,  ni  apoyar  su  conducta,  especíalmenUtf 
tando  esa  nación  siempre  más  que  dispyesta  á  despreciar  nuestro  consejo  y  nucso 
buena  disposición  para  ayudarla. 

El  asunto  de  establecer  una  política  americana  hacia  la  República  de  México  i 
presentó  ante  e!  Congreso  ayer,  bajo  una  variedad  deformas.  Ning^tmaí de Us]? 
posiciones  que  se  hicieron  era  digna  de  la  ocasión.  No  son  arranques  espasmóditf 
los  que  se  requieren,  ni  arranques  de  pasión  6  acción  ligera  y  violenta.  No  es  oí» 
tro  ánimo  autorizar  ese  espíritu  infame  de  filibusterismo  que  el  8r.  Breoks  ta:t 
recomienda;  pero  tampoco  queremos  se  tolere  ese  sistema  de  anarquía aetuslc" 
ya  ha  tomado  un  carácter  crónico,  como  otros  muohos  proponen.  Lo  que  uof»tr« 
queremos  es,  que  haya  una  política  amplia,  comprensiva,  que  sea  suficiente  |u 
producir  un  plan  que  asegure  el  establecimiento  permanente  de  orden  y  gobsfrj 
en  México,  y  que  al  mismo  tiempo  impida  que  sea  la  presa  de  las  potencias  extn:;- 
jeras.  Nosotros  creemos  que  México  no  es  capas  de  efectuar  esto  por  sí  númo,  f 
sí  estamos  porque  se  efectúe  por  el  único  medie  posible,  y  este  es  el  de  laiotoes- 
éfa  6  dominio  americano-. 


.    [Traducido  del  Demofirat  de  Nueva-York,  de  4  de  Julio  de  1867.  ] 

MAXIMILIANO. 

No  estamos  dispuestos  para  justificar  la  cruel  é  inútil  muerte  de  MaTimlH*» 
por  los  mexicanos.  Pero  confesamos  que  apenas  podemos  comprender  el  ttiftó^ 
oen  que  algunos  periódicos  se  refieren  á  él.  £1  IHbune  de  Chicago,  por  ejeniFÍ<'< 
notando  el  nacimiento,  la  cuna  real  de  la  flttttre  víctima,  dice  que  "tfaxijnilía8« 
valia  más  que  todos  los  mexicanos  que  fueron  bastante  bajos  para  quiiarie  imftTi 
da  más  preciosa  que  la  de  todos  ellos/'  ¿De  veras?  Nosotros  no  comprsBdeotf 
<9ónio  pueda  ser  que  la  vida  de  Maximiliano  haya  podido  valer  un)&pioemásq^^ 
del  más  infeliz  soldado  meadeano  ó  francés,  á  quienes  su  loca  ambicioDdBqMH^^ 
«iMiMiste  violenta  y  ¡«emaftax».  Q«é^  porque  daoió  ea ''  oaaa  púf|iBn^  ¿fsén^ 
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r  que  cnalqi^ara  otro  T  |  Qué,  porque  pretesdió  robaí^  la  corona  ^e  México  j  lu 
bulosaa  rentas  de  las  minas  del  país,  en  vez  de  un  reloj  de  oro,  ó  una  sortija  de 
illantes,  era  mejor  que  cualquiei-a  otro,  ó  más  digno  y  acreedor  á  las  simpatías 
la  generalidad?  Pues  su  misión  en  México  fué  ima  de  robo.  Ni  aun  la  simple 
cusa  ó  disculpa  de  un  derecho  lieriditario  al  trono,  ni  el  derecho  aun  más  dudo- 
de  la  conquista  podía  aleg%r  en  su  favor.  Se  prestó  á  un  plan  preconcebido  de 
lis  Napoleón,  que  no  quería  otra  cosa  que  las  minas  de  México  para  sí,  y  un  ve- 
10  antipático  y  peligroso  para  los  Estados-Unidos,  y  consintió,  para  la  completa 
Jizacion  de  dicho  plan,  y*  para  asegurar  para  sí  los  honores  y  el  poder  de  un  mo- 
rca, en  la  invasión  de  México,  y  en  una  guerra  en  que  se  sacrificaron  miles  de 
los,  tocias  de  inocentes  víctimas.  No  siempre  se  ve  que  los  hombres  de  linaje 
kl,  que  pretenden  tener  un  derecho  divino,  para  gobernar,  se  les  haga  responsa- 
s  personalmente  por  todo  el  daño  que  su  ambición  causa,  ¿pero  qué  no  es  justo? 
uién  hxi  vertido  una  sola  lágnraa  por  Pizarro?  La  cuna  real  no  da  derecho  á  nin- 
1  hombre  para  que  se  lance  al  acá  -o  en  busca  de  subditos  á  quienes  imponer  si^ 
nlnio.  Pizarro  tuvo  tanto  derecho  á  la  corona  del  Perú,  como  Maximiliano  á  la 
México.  ¿Quién  ha  derramado  lágrimas  por  los  miles  de  pobres  víctimas  que  se 
lolaron  á  la  ambición  de  un  íiotnbre  que  á  toda  costa,  á  todo  trance  quería  ser 
peradort  Ellos,  al  menos,  habían  hecho  algún  bien  en  el  mundo,  antes  de  que  se 
arrancara  del  taller  ó  del  campo  para  ir  á  combatir  en  contra  de  las  injustas 
írras  de  Napoleón  y  de  Maximiliano.  Ellos  sí  eran  útiles  al  mundo  por  medio 
BU  industria  honrada  y  laboriosa,  y  eran  dignos  de  lamentarse  como  una  pérdida 
a  la  sociedad.  ^  Qué  ha  hecho  en  el  mundo  Maximiliano  para  que  hoy  se  lamen- 
tante au  pérdida? 

ü  Tribuno  dice  que  era  un  hombre  de  muy  buen  sentido  y  de  gran  valor  moral, 
decreto  salvaje  que  disponía  que  Juárez  y  sus  partidarios  fuesen  fusilados  don- 
quiera  que  se  les  encontrase,  ciertamente  que  no  prueba  ni  un  buen  sentido  ni 
or  moral.  Hizo  algún  bien  á  México,  no  hay  duda,  y  su  intención  fué  hacer  al 
iblo  lo  más  feliz  posible  bajo  su  gobierno.  Pero  sí  no  aceptaoan  8u  gobierno,  te- 
a  que  ser  fusilados  por  ello,  sin  misericordia.  Seguramente  que  este  no  es  el 
ubre  por  quien  deba  derramar  lágrimas  ni  la  humanidad,  ni  el  republicanismo, 
ion  la  cristiandad. 


Traducido  del  Mestager  Franco- Ame%^icain,  de  Nueva- York,  de  Julio  5  de  1880.) 

MÉXICO. 

[emoe  dicho  que  el  gobierno  americano  no  era  indiferente  á  la  ejecución  de 

dmiliano.  Ha  llegado  á  considerarla  como  un  insulto  hecho  á  los  Estados-Uni- 

.  Se  nos  ha  dicho  que  el  Secretario  de  Estado,  Sr.  Seward,  se  ha  negado  á  creer, 

espacio  de  dos  días,  la  autenticidad  de  la  noticia;  pero  ha  tenido  que  cederán- 

a  evidencia,  y  se  manifiesta  bastante  mortificado  en  vista  del  poco  caso  que  hiz9 

;obiomo  mexicano  de  su  intercesión.  Una  nota  concebida  en  términos  bastante 

os  será  enviada,  sin  duda,  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  si  es  que  no  ha  sido  ya  re< 

ida. 

*arece  qvie  no  es  justo  reprochar  al  Sr.  Se ward^r  haber  manifestado  cierta  in- 

irencia  con  respecto  á  la  suerte  que  se  le  esperaba  á  Maximiliano.  El  Secretario 

Estado  ha  hecho  todo  lo  que  le  fué  posible  hacer.  Pero  toda  la  culpa  debe  re 

r  únicamente  sobre  el  Sr.  Campbell,  que  acaba  de  entregar  su  renuncia  como 

listro  en  México.  He  aquí  lo  que  dice  sobre  el  particular  L^Abeille  de  Nuevar- 

eans: 

'Se  ha  preguntado  con  frecuencia  por  qué  es  que  el  Ministro  Campbell  no  ss 
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liallába  en  ñvípaeñto,  á  donde  pndo  haber  llegado  con  tanta  anidad  detpueB  di 
loB  aeonteclmientos  habidos  en  el  sitio  de  Qaerétaro.  También  se  preguntaba  po: 
qué,  al  mráos,  no  se  hallaba  en  la  frontera  mexicana,  de  donde  fácifanoite  podíii 
trasladarse  k  San  Luis  Potosí,  «n  cuyo  punto  estaba  Juárez  establecido  protiúo 
*  pálmente,  esperando  el  último  golpe  que  había  de  darse  al  impeño.     ^ 

Ahora  conocemos  las  razones.  El  Sr.  Campbell  ntf  comprendió  su.  minon  de  l\ 
manera  que  la  comprendieron  aquellos  que  se  la  confiaron,  7  por  oonstgmentp.  i 
abstuvo  de  hacer  gestión  alg^a,  á  pesar  de  las  muchas  instancias  que  se  le  dirlp» 
ron.  Ahora  nos  corresponde  á  nosotros  el  buscar  el  ipor  qué  pudo  diferir  su  poi- 
ca de  la  de  su  jefe.    • 

Con  respecto  al  deseo  común  que  animaba  al  pneblo  de  los  Estadoa-Unídos  k 
Ter  el  fin  del  imperio  en  México,  no  puede  caber  la  menor  duda.  El  Sr.  títvnri 
el  Sr.  Campbell,  el  primero  como  el  último  de  los  americanos,  todoa  deseaban  f 
apetecían  el  derrumbamiento  del  imperio,  y  el  gobierno  federal  trabajó  lo  hMtiss^ 
en  ese  sentido,  para  estar  autorizado  para  decir  que  dicho  den*umbamiento  faé  en 
suya.  Por  lo  tanto,  en  ci;anto  á  este  punto,  no  podia  haber  diveraidad  de  opiíóe 
Pero  entonces,  ^por  qué  no  se  hallaba  en  su  puesto  el  agente  diplomático  d&:r 
Seward,  y  por  qué  se  negó  á  dirigirse  á  él?  Con  respecto  á  esto  punto  abundan ia 
conjeturas,  pero  una  sola  es  la  que  ha  merecido  crédito,  sin  que  hasta  hoylebsri 
hecho  el  honor  la  prensa  de  ninguna  parte,  de  tomarla  en  consideración.  Nadasri 
impide  decir  cuál  es  esta  conjeturat  y  vamos  á  exponerla. 

El  Sr.  Campbell,  cual  otro  Maquiavelo,  aunque  exajerado,  cnal  torpe  Maquis»* 
lo,  se  convirtió  de  acuerdo  con  su  jefe,  en  el  agente  predeatinado  y  fatal  en  Us 
sion  que  tenia  que  desempeñar  en  México.  8e  figuró  por  un  momento  que  is 
dependería  de  él  y  que  iba  ¿  dominar  los  acontecimientos  y  á  loa  hombres.  Entk 
dase  bien  que  igualmente  y  sobre  todo,  quería  dominar  en  la  suerte  de  Maximi^ 
no.  ¡  Desdichado  Príncipe !  Cuan  lejos  estaba  de  creer  que  el  mismo  hombre  áqt« 
el  gobierno  f  ederal^habia  elegido  para  dirigir  una  recomendación  de  gracia  i  h 
rez  en  sn  favor,  era  precisamente  aquel  que  habia  de  hacer  cuanto  estuviere  »< 
alcance  para  que  dicha  recomendación,  por  otra  parte  muy  amigable,  no  vo^Jf* 
tener  el  menor  efecto.  Se  recordará  que  en  aquella  época  se  prevefan  las  uoIkí» 
£1  hambre  reinaba  en  Querétaro ;  la  plaza  sitiada  por  todos  ladoa.  ya  no  en  dH-c- 
dible;  los  soldados  de  Maximiliano  se  pasaban  al  enemigo  en  gran  número:  iciu: 
tos  días  iüíb  podrían  sostenerse  los  imperial istas?  Quizá  ocho,  tal  vez  cuatro,  tv 
vez  tres,  quizá  veinticuatro  horas.  4  Podría  llegar  el  mensaje  del  Sr.  Seward  á  tíe^ 
po  para  impedir  la  matanza  T  Esto  es  de  lo  que  se  dudaba,  y  t>ara  mucha  g«Qte 
parecía  incierto'  el  resultado.  Por  consiguiente,  todo  el  mundo  estaba  de  acaer^ii 
sobre  este  punto ;  que  era  preciso  partir  violentamente  y  llegar  cuanto  antes.  Tai 
vez  llegado  á  la  frontera  mexicana,  era  necesario,  sobre  todo,  tomar  el  camino  id£S 
corto,  i  Qué  hizo,  por  el  contrario,  el  emisario  del  Sr.  Campbell,  el  emisario  esí*" 
gido  p6r  élt  Tomó,  según  se  asegura,  el  camino  más  largo,  y  en  vez  de  llegsr* 
seis  ú  ocho  dias,  lo  cual  era  bien  fácil,  no  llegó  sino  en  doce  diaa  cerca  de  Juare 
en  San  Luis  Potosí. 

Evidentemente  el  enviado  del  Sr.  Campbell  manifestó  poco  interés  por  latidi 
de  Manmiliano  y  de  bub  compafieros  de  armas,  puesto  que  su  idea  parece  hat*' 
sido  llegar  demasiado  tarde.  Pero  si  el  mensajero  tomó  el  camino  más  largo  t*. 
iñn  duda  por  orden  del  Br.  Campbell,  puesto  que  la  nota  del  flr.  Seward  decía  e:? 
ae  procediera  con  la  mayor  violencia  posible." 

El  Secreftarío  de  Estado  creyó  que  bastaba  cott  estas  palabras,  y  con  efecto.  ^ 
foieron  haber  bastado.  El  Sr.  Seward,  que  jamás  ha  puesto  los  pies  en  líériw.  J> 
noraba  seguramente  que  se  puede  llegar  á  San  Luis  por  dos  distintos  camino««¿' 
los  cuales  unO  es,  por  lo  menos,  la  mitad  ó  la  tercera  parte  más  corto  qne  el  oíi9 
Si  lo  hubiera  sabido,  Incuestiráablemente  habría  recomendado  que  se  tomm^- 
más  corto  de  los  dos^  y  si  entonces  no  se  hubiera  tomado,  4  a  quién  ó  á  qné  deben» 
atifbuiraef 
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Ssto  es  lo  que  se  dice  por  todas  partes.  En  cuanto  &  nosotros,  nos  es  muy  difícil 
er  en  este  cálculo  maquiavélico  de  parte  de  un  hombre  que  no  era  más  qae  un 
pie  agente^  y  que  no  podía  tomar  en  los  asuntos  de  México  aquel  interés  de  Es- 
0  ante  el  cual  la  vida  de  un  hombre,  sea  quien  fuere,  nada  significa. 
Qué  motivo  podía  tener  el  Sr.  Campbell  para  desear  la  muerte  de  Maximilianot 
o  es  lo  que  no  nos  dice  L'Abeille^  y  lo  que  ea  bastante  dificil  de  comprender, 
zá  seria  más  acertado  atribuir  los  actos  del  Sr.  Campbell  á  su  notoria  incapa- 
»d. 

ea  cual  fuere  el  rei»u1tado  que  pudieron  haber  tenido  unas  jomadas  más  acti- 
para  acercarse  al  gobierno  mexicano,  es  evidente  que  el  pueblo  americano  con- 
a  la  ejecución  del  19  de  Junio.  Lamentan  á  Maximiliano  como  á  hortibre,  por- 
saben  que  ei*a  tan  honrado,  tan  sincero  como  puede  serlo  cualquier  monarca, 
o  no  se  hacen  ilusiones  con  respecto  á  las  faltas  que  puede  haber  cometido;  no 
dan,  sobre  todo,  el  famoso  decreto  del  3  de  Octubre  de  1865,  en  el  que  se  fundó 
ueblo  mexicano  para  pedir  la  cabeza  del  Emperador.  Nuestros  lectores  conocen 
el  decreto.  Lios  dos  primeros  artículos  son  como  sigue; 
Maximiliano,  Emperador  de  México. 

uestro  Consejo  de  Ministros  y  nuestro  Consejo  de  Estado,  de  común  acuerdo, 
IOS  decretado  y  decretamos : 

ríictUo  1  ?  Todas  las  personas  pertenecientes  á  bandas  ó  cuerpos  no  autorizados 
la  lej,  proclamen  ó  no  principios  políticos,  y  sea  eual  fuere  el  número  de  los 
las  compongan,  su  organización  ó  carácter,  serán  juzgados  militarmente  por 
;es  marciales ;  y  si  dichos  individuos  resultaren  culpables,  del  solo  hecho  de  ha- 
pertenecido  á  una  banda,  serán  sentenciados  á  sufrir  la  última  pena  y  á  ser 
mtados  dentro  de  veinticuatro  horas  después  de  pronunciada  la  sentencia. 
iHículo  2?  Aquellos  qu^  perteneciendo  á  las  bandas  mencionadas  en  el  articulo 
erior  fueren  capturados  con  las  armas  en  la  mano,  serán  juzgados  por  el  jefe.de 
íaerzas  que  les  aprehenda,  quien,  sin  más  demora  que  la  de  veinticuatro  horas 
» más,  formará  la  sumaria  y  oirá  la  defensa  de  los  prisioneros.  El  proceso  ver- 
de esta  sumaria  terminará  con  la  sentencia,  la  cual  será  de  la  pena  capital  si  el 
resultare  culpable*,  aun  del  solo  hecho  de  haber  pertenecido  á  la  partida.  El  ci- 
» jefe  veiá  que  se  ejecute  la  sentencia  en  las  mencionadas  veinticuatro  horas, 
dando  que  el  criminal  reciba  los  auxilios  espirituales.  Una  vez  ejecutada  la  sen- 
cia,  el  jefe  enviará  el  proceso  verbal  á  la  Secretaría  de  Guerra." 
^>s  demás  artículos  (hay  quince  por  todos)  definen  las  penas  que  hablan  de  su- 
'  los  individuos  que  diesen  abrigo  á  los  liberales  y  las  que  habían  de  sufrir  los 
>  no  Uf  diesen  ahngo.  Todo  esto  lleva  fecha  en  el  Palacio  de  México,  de  3  de  Oc- 
fre  de  1865,  firmado  Maximiliano,  y  contrafirmado  por  los  Sres.  Ramírez.  Peza, 
tuela.  Esteva,  Escudero  y  Echanove,  Silíceo  y  César,  miembros  del  Gabinete 
penal  En  virtud  de  este  decreto,  que  jamas  fué  derogado,  fueron  pasados  por 
armas  sucesivamente  en  Santa  Ana  de  Amatlan,  pueblo  que  fué  sorprendido 
los  imperialistas,  y  capturado  con  toda  su  guartiicion.  los  generales  Arteaga  y 
war,  los  coroneles  Diaz  Paracho,  Villagomez  Peret  y  Milícua  y  Villanos;  cinco 
ientes  coroneles;  ocho  comandantes  y  varios  oficiales  subalternos.  Y  también 
▼irtud  de  este  decreto  fueron  fusilados  centenares  de  liberales  en  todas  las  co- 
reas del  país  ocupadas  por  los  imperialistas. 

^  historia,  á  pesar  de  que  condena,  á  nombre  de  la  humanidad,  la  ejecución  de 
Aimiliano,  condena  también  el  que  éste  hubiera  firmado  un  decreto  muy  poco 
iforme  á  los  osos  de  1»  guerra  entre  los  países  civilizados. 
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VlHma»  noHcit», 
A  última  hon  hemos  recibido  IO0  signletttefl  telegramas: 

Nueva-Orleana,  Jnlio  5. 

Xa  corbeta  francesa  'Thlegeton/'  qae  salió  de  Yeracruz  el  1?  de  Jnlio  ct&é 
eios  para  el  cónsul  general  de  Francia,  llegó  esta  mañana  al  Paso  Suroeste.  Tu 
á  bordo  al  general  Herrera  y  otros  refugiados  mexicanos. 

El  general  Santa-Anna  fué  fusilado  en  Sisal  (Yucatán)  el  25  de  Junio  pr:] 
mañana. 

La  "Phlegeton"  trae  la  noticia  de  la  capitulación  de  Veracruz  el  27  de  hú 
La  plaza  fué  ocupada  sin  derramamiento  de  sangre.  Los  soldados  de  la  gaamkifl 
fueron  remitidos  á  Mobile  en  el  vapor  "Tabasco." 

Se  bailaban  en  el  puerto  tres  navios  extranjeros:  el  vapor  americano  "Tsccj' 
el  vapor  inglés  "  Jason"  y  un  buque  español. 


Sf  obile,  Julio  5. 


El  vapor  "Tabasco/'  con  bandera  mexicana,  llegó  ayer  por  la  mafiana  con  lafj 
quinientos  Hombres  de  la  Legión  Extranjera  de  Veracruz. 

La  guarnición  de  dicbo  puerto  partió  de  la  plaza  el  28  de  Junio.  La  capitnltoi. 
se  firmó  el  27.  Las  fuerzas  salieron  con  todos  los  bonores  militares,  á  bandera» 
plegada  y  con  todas  sus  armas.  Además,  se  les  proporcionó  un  baque  para  qu> 
lieran  del  pafs.  Van  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Soudré,  del  ejército  firua 

Créese  que  la  Legión  ser&  desbandada  aqu{. 


[Traducido  del  Meuagtr  Franeo^Ameríeaint  de  Naeva-Tork,  de  Julio  S  de  186^ 

LOS  ASÜKTOS  DS  MIÍZICO. 

El  telégrafo.atUntico  da  cuenta  del  efecto  que  ba  producido  en  Europa  Ue}«<:^ 
cion  de  Maximiliano.  He  aquí  los  principales  telegramas : 

"Paris,  5  de  JuUo  de  1867. 

£1  Monüeur  Univertd  publica  un  articulo  en  que  explica  el  borror  quehaciaa 
do  la  muerte  de  Maximiliaii#.  En  el  Senado  y  en  el  Cuerpo  Legislativo,  se  bao  f»v 
nuooiado  discursos  en  los  que  se  declara  que  dicba  ejecución  es  un  crimen  costa 
la  civiliMcion.  Se  ba  dado  orden  para  que  cesen  en  sus  funciones  todos  los  cóik^* 
les  franceses  en  México. 

Se  ban  suspeodido  aquí  todas  las  fiestas,  ¿  consecuencia  de  la  muerte  de  Utf^- 
miliaao." 

"Londres,  Julios. 

Todas  las  cortes  de  Europa  están  de  luto  por  la  muerte  del  Archiduque. 

Se  babla  seriamente  de  retirar  la  Legación  inglesa  de  Méxi<So  y  de  suspender  lif 
relaciones  diplomáticas  con  el  gobierno  mexicano." 

En  lo^  Estados-Unidos  hemos  visto  cuan  unánime  ha  sido  la  reprobaeioD  t^ 
que  se  ha  recibido  la  noticia  de  la  ejecución.  Pero  parece  que  eaa  reprobaoioi  v» 
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ta  para  satisfacer  á  eiertos  imperialistas  exaltados,  ^n  Sr.  Estran,  que  creemos 
ienecíó  al  ejército  confederado  ante«  de  sentar  plaza  al  servicio  de  Maximiliano, 
ge  al  Times  una  carta  en  la  que  reprocha  á  los  Kstados-Unidos  j  á  su  gobierno, 
no  haber  iutervenido  por  la  fuerza  para  salvar  al  Archiduque.  £1  hubiera  que- 
I  que  el  ejército  de  observación  que  se  hallaba  en  la  frontera  mexicana,  hubiera 
bo  flamear  su  pabellón  victorioso  y  entonces  "antes  de  que  hubieran  sido  hu- 
lecidas  las  pezuñas  de  sus  caballos  por  las  aguas  del  Rio  Grande,  se  habría  sal- 

0  la  vida  de  Maximiliano/'  £1  Sr.  Éstvan  no  conoce  bien  al  pueblo  mexicano, 
íalmeute  cree  en  la  «Acacia  de  esa  intervención  armada. 

onviniendo  en  que  habia  algimos  millares  de  soldados  en  la  frontera  mexicana, 
ae  nos  parece  dudoso,  puesto  que  todas  las  fuerzas  federales  que  no  están  de 
ruicion  en  el  Sur,  se  hallan  ocupadas  en  hacer  la  guerra  á  los  indios  en  el  leja- 
>ecideate,  admitiendo,  decimos,  que  hubiera  sido  posible  la  intervención,  ella 
labria  dado  otro  resultado  más,  que  hacer  aun  más  interminable  la  muerte  de 
imiliano.  Mientras  más  reflexionamos  sobre  este  punto,  más  nos  inclinamos  á 
r  que  la  nota  del  Sr.  Campbell  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  en  la  que  pedia  se  sal- 

1  la  vida  de  los  prísioneros  imperíalistas,  f tié  funesta  para  aquellos  desgracia» 
Temerosos  de  aparecer  como  que  cedian  ante  una  presión  extranjera,  los  me- 
nos que  sobre  todo  tienen  un  amor  exagerado  á  la  independencia,  no  creyeron 
)r  perdonar  á  sus  prísioneros.  Ante  una  intervención  armada  habrían  fusilado 
aiimiliano  más  pronto  y  con  un  poco  menos  de  formalidades.  Y  entonces  loa 
Mio8-Unidos  se  habrían  encontrado  en  una  situación  exactamente  igual  á  la  de 
ocia,  es  decir,  frente  á  un  pueblo  sublevado  todo  contra  su  ejército.  4  Podrá 
!o  reprochárseles  porque  no  quisieron  colocarse  en  semejante  predicamento  f 
Uúbien  se  ha  hecho  circular  una  especie  de  proclama  firmada  Un  nativo  de  Nue- 
Torkf  en  la  cual  se  excita  á  los  americanos  á  que  venguen  la  muerte  de  Maximi- 
0.  ¿Se  tratará  de  alguna  expedición  de  filibusteros T  Un  telegranla  de  ^ueva* 
«os  nos  induce  á  creerlo  asi. 

Reina  en  nuestra  ciudad,  dice  el  ref  erído  telegrama,  una  especie  de  fiebre  que 
ice  tiende  á  arrojar  hacia  México  la  parte  aventurera  do  la  población.  Los  au- 
tos soldados  federales  y  confederados  están  de  acuerdo  en  volver  sus  ojos  hacia 
•1  rumbo  y  en  exclamar:  ''¡  Adelante,  hasta  México !''  Se  habla  de  organizar 
expedición  de  filibusteros.  Durante  una  comida  que  tuvo  lugar  en  el  hotel 
Carlos,  el  Sr.  Weller,  que  fué  Gobernador  de  California,  habiendo  dicho  que 
fistados-Unidos  deberúm  ocupar  á  México,  sus  palabras  fueron  recibidas  con 
'hos  aplausos.  Si  realmente  se  prepara  una  expedición  contra  México,  sus  j^es 
^  bien  en  tener  presente,  antes  de  emprenderla,  la  suerte  de  Maximiliano,  Mi- 
»on,  Mejia  y  Santa-Anna.  • 

e  han  recibido  noticias  directas  de  San  Luis  Potosi.  Juárez  se  propone  salir  in- 
Üatamente  para  la  capital  de  México,  y  allí  convocar  un  Congreso  nacional,  al 
1  entregará  el  poder  que  ha  ejercido  de  seis  años  á  esta  parte.  Obrando  de  esta 
oera  espera  asegurar  la  tranquilidad  del  país  y  iacilitar  la  elección  regular  de 
ttnevo  Presidente. 

^  sido  ya  firmada  por  Juárez  la  orden  por  la  cual  quedan  en  libertad  todos  los 
i^os  y  todos  los  oficiales  cuyo  rango  sea  inf  eríor  al  de  capitán,  hechos  prisio- 
^  en  Querétaro,  asi  como  los  que  pertenecen  á  los  cuerpos  extranjeros.  Los  ca- 
*i^  sufrirán  dos  años  de  prisión,  los  comandantes  cuatro  años,  los  tenientes 
^des  cinco  y  los  coroneles  seis.  Todos  estos  oficiales  serán  tratados  absolnta- 
^te  lo  mismo  que  los  oficiales  mexicanos.  Los  que  fueron  puestos  en  libertad 
n  recibido  sus  pasaportes  para  que  salgan  del  país. 

Be  ban  equivocado  los  períédicos  que  dijeron  que  habian  llegado  al  Paso  Sudoes- 
^•1  "Mississipí,"  los  restos  mortales  de  Maximiliano.  El  Centro  austríaco  de 
^^-^leans  ha  hecho  desmentir  este  rumor. 

U  corbeta  americana  "  Wildemess,''  salió  e]  6  del  corriente  en  laneohe  eoa  de»- 
^^VerMni%ll»fMidanotteimp«rtantMdel])epaxti»i«itadeilbtoáo.  L«8ra. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


760 

Jattei  debió  liáberae  embateado  en  dieho  buque,  pero  no  llegó  á  tiempo  ¿NiuTfti 
Orle«ne. 
No  se  há  oonfimuido  la  muerte  del  general  Santa-Anna. 


[Traducido  de  Le  Canrrier  du  EtaU  Unu,  de  Julio  9  de  1867.} 
boletín  político. 

Es  inútil  decir  que  los  acontecimientos  de  México  son  los  que  absorben  en  ]s« 
taalidad  toda  la  atención  pública.  Para  no  ocupamos  sino  de  noticias  propiano 
bablando,  Tamos  á  citar  las  líneas  siguientes  que  tomamos  del  Kadonal  Intdinr 
de  Washington;  las  cuales  hacen  esperar  que  el  fusilamiento  de  Santa'A2n> 
h^a  tenido  lugar,  por  lo  menos  en  la  fecha  indicada  por  loa  telegramas  de  Xa?^ 
Orleans. 

*' Tenemos  motivos  para  creer  que  la  noticia  de  la  muerte  de  Santa-Aninaa- 
ce  absolutamente  de  fundamento.  Además  de  la  poca  fe  que  conviene  dar  ¿I."! 
legramas  de  Nueva-Orleans,  tenemos  á  la  vista  cartas  de  Sisal,  fecha  26deJsk 
las  que  afirman  que  Santa-Anna  se  hallaba  prisionero  en  Campeche.  £1  rapor 
dad  Condal,"  que  hace  el  servicio  regular  entre  la  Habana  y  Veracruz  con 
en  Sisal,  salió  de  este  último  puerto  en  la  mañana  del  26  y  Il^ó  á  la  HabasAti 
Ahora,  las  cartas  traidas  á  Nueva-York  por  el  "Morro  Castle,"  que  salió  de IaS) 
baña  el  29,  no  hacen  mención  alguna  de  la  ejecución  del  anciano  dictador,  qvi 
jaron  en  Campeche,  pueblo  que  dista  128  millas  de  Sisal.'' 

Si  queda  alguna  esperanza  de  ver  desmentida  la  ejecución  de  Santa-Annsf 
noticias  posteriores,  no  sucederá  desgraciadamente  obro  tanto  cton  la  del  ioforta 
do  Maximiliano.  £1  Departamento  de  Eetado  de  Washington  ha  recibido  de 
cónsules  en  Veracruz  y  en  Tampico,  y  de  su  agente  en  Puebla,  la«onfirmaeioa¿ 
eial  de  la  camlcerfa  del  19  de  Junio  y  de  la  negativa  de  entregar  el  cadáreri! 
ilustre  víctima  á  sus  amigos;  pero  los  portúenores  de  este  triste  suceso  aos  is 
desconocidos. 

I>e  Nueva-Orleans  remitieron  anteayer  por  la  noche  el  ñguiente  telegrasa 

"Habia  circulado  el  rumor  de  que  un  vapor  llegado  á  Paso  Sudoeste  traiftibc: 
do  los  restos  de  Maximiliano.  Noticias  fidedignas  desmienten  dicho  rumor. 

£1  vapor  austríaco  '*£lizabeñi''  recibió  orden  de  trasladarse  en  el  acto  i  Vei» 
cruz  para  tomar  á  su  bordo  el  resto  de  las  fuerzas  de  la  guarnición  imperíaliataq^ 
eapituló  el  27.  El  ''EUzabeth'^  hará  escala  en  la  Habana;  permanecerá  porai^ 
tiempo  frente  á  Veraeruz  para  tomar  á  su  bordo  á  todos  los  subditos  austriiDosq» 
asi  lo  soliciten. 

£1  coronel  Soudriet  y  demás  oficiales  de  la  legión  extranjera  conducidos  ál& 
bila  por  el  vapor  "Tabasoo,"  llegaron  aquí  esta  mañana. 

La  cañonera  de  la  aduana  ' '  Wildemess  "  salió  el  dia  6,  á  las  siete  de  la  noche,  e* 
dirección  á  Veracruz,  llevando  pliegos  importantes  del  Departamento  de  &t»¿» 
LiaSra.  Juárez  y  su  acompañamiento,  á  quienes  se  habia  ofrecido  pasaje  libi«< 
bordo  de  este  vi^wr,  no  llegaron  á  tiempo  para  aprovechar  su  salida.  Koaeliai^ 
bido  confirmación  alguna  de  la  nraerte  de  Santa-Anna. 

Ya  hemos  anunciado  anteayer  que  una  serie  de  resoluciones,- i^pi^bando  la ejtf^ 
cien  de  Maximiliano,  había  sido  presentada  á  la  Cámara  de  representaatsBptf  (* 
8r.  Shanks,  de  Indiana,  y  que  dicha  Asamblea  se  habia  negado  á  tomarlas  «n  («a- 
sideración.  He  aquí,  según  el  OUhe,  y  para  edificación  del  leotor,  el  texto  de  ttf 
estndias  resolneiones: 

<a?  £1  paetdo  de  todií  U  iiaeion  po6M  por  dweeho  el  doiaiiiio  de  «apnpiogt^ 


Digitized  by  LjOOQ IC 


761 

Tüo,  y  en  su  carácter  de  Boberano,  puede  crear,  nKcntener  y  cambiar  el  principió 
necanismo  de  dicho  gobierno,  según  lo  juzgue  conveniente. 
2?  Este  derecho  comprende  el  de  reprimir  las  insurrecciones^  de  rechazar  las  in- 
dones,  así  como  el  de  castigar  la  ti-aicion  y  la  usurpación  en  el  interior  y  la  usur- 
!Íoj;  que  venga  del  exterior. 

I?  Todo  pueblo  tiene  el  dorocho  de  escoger  su  propio  gobierno,  y  todas  las  órde- 
!  de  nobleza  y  todo  supuesto  derecho  de  gobernar  fundado  en  el  nacimiento  ó  en 
izar,  son  tontrarios  á  los  principios  del  gobierno  republicano  y  odiosos  para  un 
íblo  libre. 

\*  Obsprvauíos  atentamente  la  prosperidad  do  todos  los  gobiernos  republicanos, 
my  particularmente  en  estos  momentos,  la  de  nuestra  hermana  república  de 
xico.  y  con  mucho  placer  hemos  sabido  la  noticia  del  triunfo  obtenido  por  el  go- 
mo de  su  pueblo  sobre  el  del  titulado  príncipe  y  emperador  Maximiliano,  de  la 
liada  casa  real  de  Hapsburgo. 

?  Habiendo  resuelto  y  resolviendo  que,  en  concepto  de  esta  Cámara,  la  recien- 
«ntativa  hecha  para  establecer  un  imperio  en  México,  sobre  las  ruinas  de  una 
ública,  no  habria  tenido  lugar  si  los  Estados-Unidos  no  se  hubiemn  encontrado 
sazón  comprometidos  en  una  gigantesca  rebelicn  ;  que  dicha  tentativa  no  fué 
)  una  parte  de  un  vasto  plan  cuyo  objeto  era  deiTumbnr  y  destruir  la  República 
08  Estados-Unidos,  plan  para  cuyo  éxito  el  interés  esclavista  de  la  América  y 
diado  natural,  la  aristocracia  de  Europa,  trabajaron  de  común  acuerdo;  que  la 
la  de  Maximiliano  y  la  destrucción  de  aquel  representante  de  la  autoridad  usur- 
».  friendo  necesarias  para  el  buen  éxito  de  los  principios  republicanos  en  México 
1  otras  partes,  y  que  dichos  actos  son  eminentemente  justos  y  oportunos. 
?  Que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  no  puede  permanecer  indiferente  ante 
6ntativa,  sea  cual  fuere  de  dominar  los  destinos  de  México  por  imo  6  por  di  ver- 
poderes  opuestos  al  gobierno  republicano." 

e  sabe  que  á  pedimento  del  Sr.  P.  Wood,  quien  declaró  que  era  una  vergüenza 
i  la  Cámara  que  hubiera  alguien  en  su  seno  capaz  de  disculpar  el  bárbaro  ase- 
nto de  Maximiliano,  la.  Asamblea  se  negó  á  autorizar  la  presentación  regular  de 
Ifis  resoluciones. 

oera  de  la«  noticias  que  directa  ó  indirectamente  se  relacionan  con  los  desgra- 
los  asuntos  de  México,  nada  de  importancia  hay  que  referir.  El  sábado  no  hn- 
*8ión  en  el  Capitolio;  la  comisión  de  los  quince  solamente  se  reunió  por  unas 
atas  horas  para  examinar  los  diferentes  proyectos  de  ley  sobre  reconstrucción 
le  fueron  enviados. 


MÉXICO  Y  LA  OPINIÓN. 

i  ejecución  de  ^^axirailiano  no  solamente  es  el  asesinato  de  un  emperador  sino 
licidio  de  una  Kepública.  Esta  es  la  opinión  unánime  de  la  prensa  americana. 
pues  do  todo,  puede  uno  indignarse  en  vista  del  modo  de  proceder  sin  quejarse 
resultado.  Cuando  caiga  México — y  mientras  más  pronto,  mejor-  serán  dignos 
ecogerse  los  pedazos.  Desdo  ahora  mismo  la  República  hermana  tiene  sus  cál- 
e  arreglados  y  no  tardará  mucho  la  demolición.  Los  reproches  llueven  en  abun- 
lia  cual  fuerte  granizada.  El  Jleraid  repite  las  palabras  de  Talleyrand :  '^es  más 
uu  crimen,  es  una  falta."  Y  á  propósito  del  mismo  asunto,  hace  una  reflexión 
f  justa,  y  es  que  aun  admitiendo,  lo  cual  en  todo  caso  seria  un  absurdo,  que, 
•11  los  derechos  de  la  guerra  el  vencedor  tiene  el  derecho  de  disponer  del  vend- 
ían este  caso  no  ha  habido  ni  vencedor  ni  vencido,  sino  personas  que  encontra- 
un  Judas  á  quien  le  compraron  tres  mil  onzas  do  emperador,  como  hubieran 
ido  comprar  carne  en  la  carniceria.  i  En  dónde  está  la  guerra,  en  dónde  está  el 
cedor,  en  dónde  el  vencido  f  Hay  unos  infames  y  una  victima,  y  nada  más.  £1 

Tomo  x,— 96. 
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Herald  les  llama  canalla  desvergonzada,  bárbaros  aaaguinaríoa,  bandidoa»  aaeunw 
etc.,  «te,  y  dice  con  razón  que  aqui  tuvieron  una  magnífica  oportunidad paz&pr> 
bar  al  mundo  que  ettuí  menos  malos  de  lo  que  se  decía,  pero  que  se  han  aprovecba 
do  de  ella  precisamente  para  demostrar  que  son  todavía  peores  de  lo  que  se  dice. 

El  Express  pregunta  ahora :  ¿á  quién  le  toca?  y  agrega  con  agradable  iamiiiaridadi 
que  no  daria  medio  real  por  la  vida  de  Ortega. 

El  beobo  es  que,  como  dice  el  poeta :  *'  Los  muertos  se  van  pronto,''  y  despM 
de  Maximiliano,  Mejia  y  Miramon,  Santa-Anna  parece  por  lo  menos babersedeU 
nido  en  su  camino.  4  A  quién  le  toca,  con  efecto,  y  ¿  quién  le  tocará  desputr&i 
después T  hasta  que  no  quede  un  solo  republicano  en  pié  para  que  haga  fuákrie 
amigo. 

El  Po$t  es  todavía  más  avisado;  ya  tiene  listo  uu  candidato;  señala  al x^rzobis^ 
de  México,  Monseñor  Labastida,  como  hombre  que  tiene  derecho  indisxmtableá-^ 
fusilado. ^ste  periódico,  por  lo  menos,  tiene  una  opinión  propia;  es  el  úhíccMjS 
aprueba  la  conducta  de  Juárez.  Y  en  cuanto  á  la  gritería  del  mundo,  le  hace  üjíj 
poco  caso;  ''que  la  Inglaterra,  dice,  recuerde  á  Carlos  I;  que  la  Francia  tenga]:* 
senté  á  Luis  XVI,  y  que  dejen  á  México  arreglar  sus  asuntos  uacicisales coiüceí- 
jor  le  convenga." 

Un  cartelon  anónimo  fijado  en  las  paredes  de  Nueva  York  y  distríbuido  á  £i^ 
en  las  calles,  apela  á  la  indignación  pública  y  hace  elogios  rimbombantes  de  Mas- 
miliano.  i  Ya  era  tiempo,  después  de  haberlo  puesto  fuera  del  alcance  de  la  kcu- 
nidad! 

Otro  comunicado  en  el  Exjn^ta  protesta  couti'a  el  hecho  de  haber  puesto  ¿tjip 
sicion  de  la  ISra.  Juárez  pai'a  conducirla  á  México,  un  navio  perteneciente  al  lie 
do.  El  mismo  escrito  tiende  á  precipitar  los  ucontecimientos.  Termina  con  U 1 
guíente  expresión  que  evidentemente  se  halla  en  el  corazón  del  pueblo,  y  másaü 
en  el  espíritu  de  los  políticos:  "Y  ahora  marchemos  al  palacio  de  los  Moctezuissi 
para  castigar  á  los  infames  liberales  por  sus- crímenes  conti*a  la  civilización." 

Este  último  voto  ha  recorrido  ya  toda  la  América.  En  Nueva  Orí eans,  "  \Vl\^' 
México  ! "  ha  llegado  á  ser  el  grito  popular  en  tudos  los  círculos.  ¡  Habráse  rUr^ 

En  una  palabra,  sea  cual  fuere  el  origen  ó  el  fin  que  se  proponen,  lo  cierto  es  Ow-: 
una  reprobación  general,  unánime,  exceptuando  al  Post,  ha  venido  á  excitar  la  lv 
ticia  de  la  ejecución  de  Maximiliano.  La  de  sus  generales,  la  de  Santa-Anua  r  4 
de  otros,  queda  ofuscada  ante  la  del  Emperador.  La  Tribune  insinúa  claramei'^ 
cou  respecto  á  Santa-Auna,  que  cayó  en  una  red  tendida  á  su  fortuna,  lo  ciuüt> 
muy  posible ;  pero  f  uem  de  esto,  el  hecho  por  sí  solo  ha  causado  poc^  sonsacas:- 
Kesta  saber  sobre  quién  debo  recaer  la  responsabilidad  de  la  sangí*»  derramatla-  ^^ 
ha  pretendido  vanamente  sustraer  el  rostro  de  Juárez  de  este  acto  vergonzoso,  ü 
ciendo,  que,  á  pesar  de  sus  escrúpulos  pei'sonales,  se  vio  obligado  á  proceder  cc^ 
lo  hizo,  por  el  ejército  y  por  la  prensa.  Pero  semejante  pretensión  carece  de  tdi 
fundamento.  Un  documento  que  tiene  fecha  de  6  de  Junio  en  San  Luis  Poto&í.  c 
rígido  por  Juárez  á'  sus  ministros  de  la  guerra  y  de  marina,  hace  plena  justicia  &  i» 
cuestión:  este  documento,  en  el  cual  el  Presidente  reconoce  de  una  manera eipi 
cita  tener  á  su  disposición  '*  amplísimas  facilidades"  para  hacer  uso  de  la  clemtn 
cia,  contiene  instrucciones  detalladas  sobre  la  manera  de  que  había  de  dispocei^c 
de  los  diversos  prisioneros  hechos  en  Querétaro  según  sus  categorías.  Juarea  hac<? 
ver  ante  la  luz  meridiana  que  tenia  la  parte  principal  en  todo  este  asunto,  y  <\v 
sobre  él  solo  debo  recaer  toda  la  responsabilidad.  Sobre  él  solo,  no,  puesto  que  dt' 
masiado  se  ha  visto  la  unanimidad  de  sentimientos  salvajes  expresados  por  UpKü 
sa  y  por  la  soldadesca,  animados  por  una  sed  febril  de  sangre.  Pero  de  seguro  qc* 
nada  hizo  para  dominar  ó  contener  la  excitación  general  ó  para  excusarse  de  d* 
decerla.  Es  claro,  por  el  contrario,  que  se  asoció  á  ella  sin  resistencia,  qucabn- 
paso  á  las  pasiones  violentas,  que  él  fué  el  primero  que  puso  los  pies  en  la  sac^^- 
y  que  él  es  el  primer  asesino  del  país!" 
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rradaeido  de  Le  Ccwriei*  dea  EtaU  Unis,  de  Julio  10  de  1867.) 

Nueva  York,  Julio  9. 

i  indignación  va  creciendo  contra  loa  autores  de  la  muerte  de  Maximiliano  en 
República  de  los  Estados-Unidos.  En  el  Sur  se  están  organizando  cuerpos  de- 
iTiados  **  Vengadores  de  Maximiliano."  Sin  duda  alguna  que  el  espíritu  de  fili- 
:erismo  no  es  extraño  á  estas  manifestaciones,  pero  es  seguro  que  el  sentimiento 
llar  ha  quedado  profundamente  conmovido  por  el  atentado  del  19  de  Junio,  y 
aliora  el  nombre  mexicano  no  inspira  entre  los  americanos  sino  horror  y  dis- 
^o. 

Ciaban  de  publicarse  tres  cartas  del  comandante  Ros,  capitán  del  vapor  ameri- 
»  **  Tftcony,"  anclado. en  la  bahía  de  Veracruz.  En  la  primera  el  Sr.  Ros  partl- 
al  Sr.  Welles,  que  á  instancias  del  comandante  Gruellcr  (austriaco)  pidió  á 
lutoridades  mexicanas  los  restos  de  Maximiliano.  La  segunda  carta  es  el  mis- 
pedimento,  al  que  los  juaristas  se  ctiidaron  bien  de  hacer  caso;  en  la  tercera  el 
Kos  participa  al  Ministro  do  Marína  la  caída  de  Maximiliano. 
na  escuadra  austríaca,  según  un  telegrama  trasmitido  por  el  cable,  debe  haber 
í  México  pai*a  traer  los  restos  del  Archiduque.  Puede  ser  que  no  se  trate  más 
dft  una  fragata.  De  todas  maneras,  nos  parece  que  sería  un  deber  del  Sr,  Se- 
d,  reclamar  enérgicamente  el  cadáver  de  la  víctima,  y  de  sacudir  por  esterae- 
811  qucui'-inercia  por  salvar  la  vida  del  difunto  Emperador.  Los  Estados-Unidos 
en  el  derecho' de  decir  ú  Juárez  no  '^nosotros  desearíamos,"  sino  "exigimos," 
í  hacerle  pagar  cruelmente  su  cobarde  ingratitud  si  se  negare  á  acceder.  No  so- 
ftnto  tienen  el  derecho,  sino  el  deber,  y  hagan  lo  que  hicieren  con  México,  ya 
que  castiguen  ó  que  veng*.  en,  el  mimdo  civilizado  les  estará  agi*adecido. 
[eraos  recibido  algunos  pormenores  relativos  á  la  rendición  de  la  ciudad  de  Mé 
>.  Consisten  en  cuatro  oficios  cambiados  entro  Porfirio  Díaz  y  el  Ministro  déla 
írra  de  Juárez,  Como  ya  se  sabia,  Tabora  denocó  á  Márquez,  ó  más  bien  dicho, 
ido  este  último  que  ya  no  tenia  con  quó  resistir,  se  escapó  con  un  puñado  de 
abres  que  siguieron  su  fortuna.  So  ignora  en  dónde  haya  podido  refugiarse.  A 
íera  tocó  entregar  la  ciudad  á  Porfirio  Díaz,  quo  efectuó  su  entrada  el  21  de  Ju- 

A  poco  debería  darse  principio  á  las  ejecuciones. 
'O  se  ha  confirmado  la  muerte  de  Santa-Anna,  y  el  gobierno  de  los  Estados- 
don  so  dispone  á  pedir  una  satisfacción  al  gobierno  de  Juárez  por  la  violación 
vapor  americano  "Virginia."  Se  sabe  que  fué  de  á  bordo  de  este  vapor  de  don- 
ílagiaron  á  Santa-Anna  los  mexicanos,  y  todos  los  oficiales  han  prestado  Jura- 
ito  al  efecto  de  que  el  *•  Virginia '^  se  hallaba  á  más  de  tres  millas  y  media  dis- 
to dH  la  costa  cuando  tuvo  lugar  el  insulto  á  su  pabellón;  pues  bien,  el  dominio 
•itimo  de  toda  nación  no  se  extiendo  más  que  á  una  legua  marína  de  la  costa,  es 
ir  á  tres  millas.  La  aprehensión  de  Santa-Anna  fué,  pues,  un  acto  de  piratería 
dita  mar. 

-8  de  desearse  que  el  Gabinete  de  Washington  sea  firme  en  sus  instancias  y  se 
o  si  no  se  le  da  satisfacción.  Puede  tolerara©  y  aun  desearse  que  los  salvajes  de 
iepública  vecina  se  devoren  los  unos  á  los  otros;  pero  que  se  salgan  de  su  terri- 
io  ó  insulten  una  bandera  extranjera,  es  cosa  que  ninguna  potencia,  y  mucho 
nos  la  Union  amerícana,  di^be  tolerar. 


Una  carta  particular  de  Nueva  Orleans,  que  emana  de  una  autoridad  iiTecusa 
.%  nos  proporciona  loa  siguientes  pormenores : 

'' La  ejecución  de  Maximiliano  no  nos  ha  sorprendido  aquí.  Porque  para 

Alquiera  que  conozca  al  Gobierno  actual  de  México,  aquella  era  irremisible,  y  yo 
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■é  que  desde  hace  mucho  tiempo  ha  estado  arraigada  en  el  ánimo  de  JaaT«t,  ^nSi 
una  vez  que  se  fueron  los  franceses,  ha  esperado  siempre  coronarse  de  gloria  p 
medio  de  un  acto  de  barbarie.  Las  peticiones  de  los  gobernadores  de  los  Estadía 
los  clamores  del  ejército  fueron  excitados  ''bajo  de  cuerda"  por  los  agentes -i 
mismo  Juárez.  No  hubo  consejos  de  clemencia  para  este  hombre,  sioo  de  p&rt^  i 
su  esposa,  pero  ella  no  ejerce  influencia  alguna  sobre  él.  £n  cuanto  lU  Sr.  Kom« 
el  intrigante  de  Washington,  aconsejó  el  rigor,  á  fin  de  halagar  á  su  amo,  que  t 
rra  los  ojos  ante  Ja  manera  con  que  fueron  dirigidos  los  empréstitos  níexicaüoi 

Lo  que  se  ignora  aquí  geíieraímente  es  que  en  los  momentos  mismos  í^ií  f 
Maximiliano  caía  en  poder  de  Juárez,  el  poder  de  éste  se  hallaba  tan  ameri^u 
como  posible  fuera.  Corona,  fastidiado  do  las  insolencias  da  Escobedo  y  d--l  'M 
que  este  había  forzado  á  Juárez  á  concederle,  preparaba  simplemente  un  pn<a 
ciamiento:  el  complot  fué  descubierto  la  misma  víspera  de  su  ejecución,  ¿os i 
antes  de  la  toma  de  Querétaro,  pero  nada  se  atrevieron  á  hacer  contra  Corc<!U.I 
quien  son  muy  partidarios  los  Estados  y  los  soldados  del  Pacifico.  Ya  sabéis  ci 
él  entregó  Maximiliano  su  espada. 

Leí  en  las  correspondencias  anteriores  al  crimen  del  19  de  Junio,  que  ai  na 
grado  Emperador  fué  bien  tratado  en  su  prisión.  Pero  calatas  particulares  contn 
cen  formalmente  esta  aseveración.  La  brutalidad  de  los  guardianes  no  podisibJ 
sido  mayor,  loa  alimentos  execrables,  y  casi  no  habia  muebles  en  la  prÍ5Í<K2. 1 
soldados  que  custodiaban  á  los  prisioneros  (pues  Mejía  y  Míramon  se  h&Uab&ti 
el  Emperador)  tenían  placer  especial  en  insultarlos  y  ultrajarlos  de  la  numertí 
grosera,  prometiendo! »^3  sus  jefes  ascenderlos  por  esta  hazaña.  Se  adoptó  e!  n^i 
sistema  para  formar  el  consejo  de  guerra:  no  tengo  todavía  pormenores  respec» 
las  sesiones  celebradas  por  dicho  consejo,  pero  se  me  asegura  que  Escobedc  b»  f 
metido  ascender  á  los  oficiales  que  lo  componen  siempre  que  hagan  á  un  lado  la  j 
ticía,  la  clemencia  y  la  compasión." 


Leemos  en  Le  Memorial  Diplomatiquc: 

•*Los  periódicos  de  Viena  han  dicho  últimamente  que  una  de  las  mojereí^ 
se  hallaban  al  servicio  de  la  Emperatriz  Carlota  habia  sido  encontrada  co}gsa 
su  recámara  del  castillo  de  Miramar. 

Una  carta  que  hemos  recibido  de  Trieste,  de  una  persona  que  nos  inspira  c 
fianza  absoluta,  afirma  que  la  persona  de  que  se  trata,  y  que  realmente  estr" 
servicio  de  la  Emperatriz  en  México,  no  se  suicidó,  sino  que  fué  conducida»  Vi 
por  una  escolta  de  agentes  de  policía.  Parece  que  pesaba  sobre  ella  una  terrible  * 
sacien,  cuyo  carácter  indica  nuestro  corresponsal;  pero  sobre  est«  punto  crt*í 
deber  guardar  la  mayor  resei'va  basta  que  la  averiguación  judicial  permita  fcra 
se  un  juicio  fundado  en  los  hechos. 


Es  de  esperarse  que  el  gobierno  mexicano  acceder»  á  la  súplica  d©  Fnn^atoM 
y  de  su  familia.  Una  negativa  no  serviría  sino  para  producir  nuevas  des^^'á 
dando  á  los  buques  aiLstriacos  un  pretexto  para  bombardear  Veracrux  y  los  pna 
pales  puertos  de  la  costa.  Por  lo  demás,  seanos  permitido  agregar  que  no  se  ba  « 
bado  que  Juárez  pretenda  conservar  en  México  los  restos  del  desgraciado  ák)¿í 
que.  Se  sabe  que  el  comandante  del  vapor  de  guerra  americano  '*Tacony,''pííüí>f 
los  restos  fueran  remitidos  al  capitán  de  la  corbeta  austríaca  *''Elijcabeth,"qaí'i 
tá  fondeada  en  Veracmz.  Esto  pedido  tiene  fecha  de  23  de  Junio,  y  á  últiaisi  i 
chas  no  se  habia  recibido  la  contestación  del  gobierno  mexicano. 
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Se  sigue  hablando  de  una  probable  expedición  filibustera  contra  México.  Varioe 
iciales  austríacos  se  proponen  formar  parte  de  dicha  expedición  para  vengar  la 
aerte  de  Maximiliano.  Su  deseo  es  incorporarse  á  algún  jefe  mexicano  que  esté 

pugna  con  Juárez;  pero  como  después  de  los  recientes  triunfos  liberales,  la  au- 
ridad  del  Presideute  es  uni  versalmente  reconocida^  los  filibusteros  se  encuentran 

apuros.  Si  dichos  oficiales  extranjeros  piensan  realmente  hacer  lo  que  se  les  atri- 
ije,  casi  justifican  Ins  medidas  rigurosas  tomadas  con  respecto  á  algunos  de  sus 
ui  pañeros. 

Eu  Washington  también  se  habla  de  una  reunión  de  extranjeros  y  de  antiguos 
i}eldes,  aveutureroá  en  su  mayor  parte,  que  se  titulan  los  vengadores  de  Maximi- 
no, y  que  quieren  ir  á  combatir  á  Juárez.  Hasta  hoy  su  número  asciende  á  cien, 
estos  bastaría  recordar  tres  nombres  demasiado  célebres :  Walker,  Baousset  Boul- 
n  y  Líópez. 


Traducido  del  Eerald  de  Nueva  York,  de  8  do  Julio  de  1867. ) 
For  el  cable  hasta  el  8  de  Julio, 

MUERTE  DE  MAXIMILIANO. 
El  caryo  xjue  Napoleón  hace  contra  el  partido  clerical  de  México, 

Paris,  Julio  8  do  1867. 

5e  dice  que  Napoleón  hace  serios  cargos  al  partido  clerical  de  México  por  la  muer^ 
de  Maximiliano. 


Correspondencia  especial  del  Herald. 

MÉXICO. 

JHores  de  que  Maximiliano  ofreció  un  millón  de  pesos  por  tu  libertad. — Todos  los  ex- 
raitjeros  indignados  por  la  ejecución  de  Maximiliano. — Mendicion  de  la  capital. — Mar- 
jutz  logra  fugarse. 

Matamoros,  Junio  28  de  18G7. 

;?onjo  ya  sabni  vd.  por  his  noticias  telegráficas,  se  han  recibido  aíjuí  noticias  ofi- 
les  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  Miramon  y  Mejía. 

El  Observador  de  Matamoros  dice  qu9  cuando  Maximiliano  supo  que  ya  se  habia 
io  la  sentencia  de  muerte  contra  él,  le  ofreció  al  general  Bivadeneira  un  millón 
pesos  porque  le  facilitara  su  fuga.  Dicho  general  era  el  que  lo  custodiaba  en  su 
5Íon.  El  general  Rivadeneira  le  exigió  una  promesa  por  escrito  al  Archiduque, 
cuando  la  obtuvo,  su  primer  acto  fué  enseñársela  al  general  Esoobedo.  En  el  acto 
tpuso  el  general  Escobedo  bajo  su  propia  responsabilidad,  que  si  el  Emperador 
atendía  fugarse,  cualquiera  de  los  centinelas  podría  hacer  fuego  sobre  él. 
fVun  no  llegan  noticias  fidedignas  ni  pormenores  sobre  la  tal  ejecución  de  Maxi- 
liano  y  8U».gen erales,  excepto  el  rumor  de  que  los  generales  Mejía  y  Miramon 
?ron  degradados,  privándolos  de  sus  respectivas  insignias  que  á  tirones  les  arran- 
ron,  fusilándolos  por  la  espalda  como  traidores.  Se  asegura  que  el  Emperador  se 
omovió  mucho  en  los  últimos  momentos  al  recuerdo  de  su  querida  esposa  á  quien 
laba  tan  tiernamente.  Sus  últimas  palabras  fueron  ''  ¡  pobre  Carlota!"  momentos 
tes  de  darse  la  orden  de  ' '  fuego. "  Nada  se  sabe  con  respecto  á  la  disposición  que 
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se  haya  diotado  relativamente  &  sos  cuerpos.  Sus  detidos  han  hecho  gettioncep 
que  se  los  entreguen  y  se  supone  que  el  de  Maximiliano  será  embalsamado  y  ent 
do  á  Austria. 

Las  execraciones  do  todos  los  extranjeros  contra  los  mexicanos,  porla  eje^nc 
del  Archiduque,  8o^  terribles;  todos,  sin  distinción  ni  excepción  alguna  €stác 
mámente  indignados,  y  todos  abrigan  la  esperanza  de  que  acarreará  la  interveoc 
de  los  Estados-Unidos  ó  la  de  las  potencias  unidas  de  Europa;  pues  solo  isise 
grará  baya  paz,  orden  y  gobierno  establecido  en  aquel  país. 

Por  el  mismo  correo  que  trajo  las  noticias  oficiales  de  la  muerte  de  Maximili 
se  recibieron  las  de  la  rendición  de  la  capital  al  general  Porfirio  Díaz.  Márqaí 
entregó  el  mando  de  la  plaza  al  general  Bamon  Tabora,  y  este  inmediatamenta 
tro  en  arreglos  para  su  rendición  al  general  Diaz.  Esto  pasó  el  dia  19  del  corñd 

Sin  que  basta  boy  so  baya  dicho  nada,  con  respecto  á  la  fuga  de  Márqut i,  m 
pAtes  oficiales,  todos  se  iuclinan  á  creer  los  rumores  que  circulan  de  que  esa| 
cho  positivo,  y  que  no  ee  sabe  dónde  ha  marchado  dicho  personaje,  y  come  sí 
ha  dicho  nada  con  respecto  á  si  son  ciertas  ó  no  estas  noticias,  probablement:  íl 
mor  tiene  mucho  do  exacto.  Los  telegramas  que  se  han  recibido  sobre  el  pí^TJ 
lar  son  los  siguientes : 

"Telegrama  de  Tacubaya  á  San  Luis  Potosí,  Junio  29  de  1867. — Recibi<kí 
nueve  y  nueve  minutos  de  la  noche. 

Ciudadano  Ministro  de  la  Guerra: 

Ayer  se  dejó  de  reconocer  á  Leonardo  Márquez  en  la  capital.  D.  Ramón Tj^i 
fué  puesto  al  frente  de  la  situación,  y  se  encargó  del  mando  en  sustitución  dril 
quez,  y  como  á  las  dos  de  la  tarde  solicitó  una  entrevista  conmigo,  que  tnvoa 
en  la  mañana  del  dia  siguiente.  Por  consiguiente,  el  ataque  se  suspendió.  Tu 
me  pidió  garantías,  tanto  para  las  vidas  como  para  las  propiedades  ó  int^reí^ 
cual  no  podia  ni  debia  conceder ;  pero  su  ansiedad,  su  inquietud  era  tal,  qi:e  i 
notificar  á  vd.  que  al  fin  no  pude  menos  que  acceder  á  sus  súplicas  y  solicitnti.  ^ 
á  vd.  me  informe  si  he  hecho  bien  y  si  puedo  ratificar  las  ofertas  hechas,  e^  iaJ 
teligencia  que  la  suspensión  de  hostilidades  en  nada  nos  puede  perjudicar,  ■ 
tras  llegue  la  resolución  de  vd. 
i  (  Firmado  )  Diaz, 

CONTESTACIÓN. 

San  Luis  Potosí,  Junio  20  do  1867.  10-15.  8.  M.— Porfirio  Diaz,  Tacubaya 
Al  recibir  el  j^arte  de  vd.  relativo  á  las  pretensiones  del  Sr.  Ramón  Tabera.  i 
respecto  á  las  garantías  de  vidas  6  intereses,  el  C.  Presidente  de  la  RepúblictJ 
indica  conteste  á  vd.  que  se  sirva  guiarse  por  la  circular  expedida  el  dia  4  de  SI 
zo  próximo  pasado,  pues  está  en  los  futuros  intereses  de  la  Nación  queál<wr?i 
des  armados  no  sea  permitido  hacer  proposiciones  ó  condiciones  á  las  antííñia 
legítimas. 
( Fií'mado. )  M^ía. 

DIAZ  A  uejIa. 

De  Tacubaya  á  San  Luis  Potosí,  Junio  21  de  1867. — Recibido  á  las  tres  h^H 
tres  minutos  de  la  tarde. 

Ciudadano  general  Mejía.  Ministro  de  la  Guerra: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  la  ciudad  de  México  se  ha  rendiclo  J 
sus  defensores  han  quedado  todos  en  mi  poder  como  prisioneros  de  gutrn^  y  * 
posición  del  supremo  Gobierno.  £n  estos  momentos  salgo  para  la  ciudad  de  Mu 
co  para  diotar  las  medidas  que  sean  indispensables  para  la  conservación  del  ^ 
y  tranquilidad  pública.  j 

Entretanto  suplico  á  vd.  informe  al  C.  Presidente  de  todo  lo  anterior,  pía  ^ 
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vista  de  ello  dicte  las  órdeues  que  juzgue  más  oportunas  y  convenientes  con  res- 
;to  á  los  prisioneros  de  guerra,  pidiendo  con  todo  empeño  se  traslade  el  Gobier- 
general  á  la  capital  de  la  Hepública  cuanto  antes. 
Firmado. )  P.  Biaz. 

CONTESTACIÓN. 

lan  Luis  Potosí,  Junio  21  do  1867.— 3-30  P.  M. 
J.  General  Porfirio  Diaz. — México. 

H  Presidente  ha  recibido  con  satisfacción  el  telegrama  en  que  le  comunica  vd. 
endicion  de  la  capital  de  la  República,  por  lo  cual  felicita  á  vd.  y  á  la  división 
aa  que  tiene  vd.  á  su  mando. 

II  Gobierno  tomará  en  debida  consideración  la  indicación  de  rd.  relativa  á  loa 
ioneros,  tanto  militai^s  como  civilen,  y  resolverá  todo  tan  luego  como  }e  sea 
.ble. 

on  respecto  á  las  tropas  nacionales,  queda  vd.  en  libertad  de  disponer  de  ellas 
a  manera  que  mejor  le  parezca,  ya  incorporándolas  en  su  división,  6  poniéndo- 
la libertad.  Todas  las  tropas  extranjeras  las  retendrá  vd.  á  disposición  del  Bu- 
no  Gobierno.  Sírvase  vd.  facilitar  una  lista  pormenorizada  de  su  número  y  los 
'cedentes  que  tenga  vd.  de  todos  ellos,  con  sus  correspondientes  explicaciones. 
1  gobierno  también  tomai'á  en  consideración  lo  que  indica  vd.  en  su  telegrama 
frior,  relativo  á  que  el  gobierno  general  se  traslade  á  la  capital  de  la  República. 
Firmado.)  Mefia. 


negocios  en  la  Baja  California. — Lozada  sUjue  manteniendo  su  posición  neutral  en 
ilisro.  —  Captura  de  los  bandidos  de  Dartin. 

San  Francisco,  Julio  5  de  1867. 

I  vapor  "Continental"  procedente  de  Mazatlan  con  fecha  24  del  mes  JJróximo 
mío.  con  $250,000  en  plata,  llegó  á  este  puerto  ayer.  Dejó  en  el  puerto  de  Ma- 
ní al  vapor  de  los  Estados-Unidos,  el  'SSuwanee." 

I  rumor  ó  noticia  de  que  el  general  Vega  y  Lozada  piensan  atacar  Mazatlan,  es 
ramento  falso.  Lozada  se  negó  á  ayudar  á  Vega  en  su  movimiento,  conservando 
ORicion  independiente  y  neutral. 

18  correspondencias  de  la  Baja  Califofnia  dicen  que  todos  los  bandidos  capita- 
ios  por  Dartin,  menos  dos.  han  si.lo  capturados,  restableciéndose  el  orden  y  la 
quilidad.  Toda  la  comunidad  tiene  hoy  máa  confianza  en  el  Gobierno  que  la  que 
%  macho  tiempo  tenia.  Kl  Tribunal  Superior  de  Mazatlan  se  niega  á  entender 
taso  de  Dartin,  y  niega  el  derecho  de  un  juicio  civil,  y  aconseja  al  Gobierno  lo 
ue  por  la  Corte  marcial. 


El  Ministro  Romeí*o  desmi^tt  la  noticia  de  la  ejecución  de  Santa-Anna. 

Washington,  Julio  8  de  1867. 

Sr.  Homero  no  da  crédito  á  la  noticia  de  la  ejecución  del  general  Santa -Anna 
dsal  el  dia  25  del  mes  próximo  pasado.  £1  Br.  Homero  recibió  una  carta  oñcial 
Gobierno  del  Estado  de  Yucatán,  con  fecha  21  del  mes  próximo  pasado,  en  Mé- 
.  manifestando  que  el  general  Santa-Anna  estaba  arrestado  en  Sisal.  Que  di- 
arresto ae  verificó  el  dia  11,  enviándolo  al  dia  siguiente  á  Campeche  en  calidad 
risionero,  hasta  que  el  Presidenta  Juárez  disponga  lo  que  se  ha  de  hacer  con 
ill  gobernador  de  C  ampeche,  en  una  carta  oficial,  fecha  15,  dice :  que  el  gene- 
ianta-Anna  habla  llegado  allí  y  que  seria  detenido  en  calidad  de  prisionero. 
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Por  lo  tanto,  no  hay  probabilidad  de  qne  se  le  baya  jusgado  del  día  15  al  25,  y  nxi 
cho  menos  de  qne  bo  le  baya  fusilado. 


(  Traducido  del  Evening  Easpres»  de  Nueva  York,  de  G  de  Julio  de  18G7.) 

CRUfiLDAD  HEXIGAKA. 

Como  era  de  esperarse,  la  noticia  de  la  muei-te  de  Maximiliano  ha  sido  cau^a 
la  mayor  sensación  eii  toda  la  Europa,  sintiéndose  profundamente  en  Francia,  c; 
corte,  por  supuesto,  en  el  acto  suspendió  sus  festividades  y  regocijos,  siendo  1"  u 
noe  que  podia  hacer  en  testimonie  del  pesar  de  Napoleón  por  el  asesinato  de  &u  -a^ 
te,  suspendiéndose  todas  las  relaciones  entre  el  gobierno  de  Fi-ancia  y  el  de  J-^v 

£1  MoniUur  de  París,  el  órgano  oficial  del  gobierno,  publicó  un  articulo  vt*  h^Lw 
te.  expresando  la  mayoij^  detestación  por  el  crimen  que  cometieran  los  mexlc^-  i 
y  en  el  Senado  y  Cuerpo  Legislativo  francés,  se  pronunciaron  discursos  deni:r-.:ii 
do  dicho  acto  como  una  ofensa  gi-ave  á  la  civilización.  En  Inglaterra  prevair^i 
mayor  indignación;  y  se  piensa  seguir  el  ejemplo  de  la  Francia,  suspendiéndote 
relación  diplomática  con  el  gobierno  de  México. 

£n  este  país  parece  que  no  bay  más  que  un  solo  sentimiento  sobre  el  particú 
Admitiendo  que  Maximiliano  cometió  un  mal  grave  al  consentir  en  convertii?«4 
simple  instrumento  de  los  planes  de  Luis  Napoleón,  no  por  ello  dejamos  deseit 
de  deplorar  que  el  gobierno  de  Juárez  haya  consentido  en  su  ejecución,  acto  r^ 
todos  juzgamos  como  un  ultraje  cruel  é  infame.  Toda  la  gente  sensata  comprerj 
palpa  que  ningún  bien  puede  resultarle  á  México  do  todo  esto,  y  muchos  aprerí 
debidamente  la  circunstancia  de  que  ningún  bien  se  ha  hecho  k  la  justicia  ni  i 
país,  y  que  pende  una  amenaza,  un  peligro  inminente  para  los  mexicanos,  dob  i 
á  la  conducta  brutaJ  que  han  seguido.  £s  de  advertirse  que  en  los  Estados  del  S^ 
la  muerte  de  Maximiliano  ha  despertado  un  vivísimo  deseo  de  filibosterísmo  oí  t< 
dos  los  ánimos  aventureros,  que,  no  hace  mucho,  estaban  en  armas,  y  quienes « 
el  estado  poco  satisfactorio  qiie  guarda  el  país,  desean  aprovechar  cualquiera  op<.i 
tiwidad  para  emprender  en  un  plan  contra  los  que  hoy  están  en  el  poder  en  Méziej 
De  nada  valdrá  que  se  diga  que  Maximiliano  expidió  edictos  y  órdenes  salr^^ 
contra  el  pueblo  que  habla  invadido.  Apenas  podrá  hacérsele  responsable  de  \^ 
procedimientos  duros  y  asna  crueles  que  el  dominio  francés  instituyó  en  Méxieo, 
y  es  bien  sabido  que  semejante  conducta  pugnaba  con  sus  sentimientos  hnmani:» 
rios,  y  con  su  carácter.  Aun  más :  podemos  asegurar  que  hasta  hoy  nada  se  b«^' 
dido  exponer  que  pruebe  su  consentimiento  en  cuúquierade  los  actos,  y  aunezc^ 
800  oometidoa  por  los  invasores  franceses;  todo  lo  contrario,  es  público  y  notond 
que  procuró  contener,  reducir  la  severidad  de  estos  últimos. 

Bajo  todas  las  circunstancias  que  puedan  tomarse  en  consideración,  y  bajo  cu' 
quiera  punto  de  vista,  el  acto  de  la  ejecución  del  Archiduque  no  esmásqae'^* 
error.  Los  mexicanos  debieron  haber  dado  al  mundo  alguna  prueba  mejor  de  s- 
habilidad  para  gobernarse  por  si  solos,  y  no  haber  acarreado  semejante  y)orTOTij 
vergüenza  sobre  el  nombre  del  republicanismo.  Es  cierto  que  en  este  país  tambk:! 
prevalece  el  mismo  sentimiento  sanguinario  y  tiránico,  el  mismo  espirita  de  ren- 
ganza»  pero  realmente  habíamos  confiado,  espei*ado  en  que  los  Grtatert,  que  tas 
brillante  oportunidad  tuvieron  de  4ar]e  una  lecuion  de  caridad  y  propio  domici^^ 
la  clase  mordaz  de  demagogos  aquí,  que  no  desea  más  que  la  menor  oporta£Í<^ 
para  aniquilar  é  los  que  se  les  oponen,  lo  mismo  que  los  mexicanos  hicienn  c^ 
Maximiliano.  Hubiera  colocado  inmediatamente  al  gobierno  de  Juárez  sobre  nsi 
base  firme  y  segura,  si  él  se  hubiera  hecho  el  ánimo  de  sobreponerse  al  sentímiec 
to  de  venganza  y  brutalidad,  si  hubiera  tenido  el  valor  civil  suficiente  par&  ^^^^ 
esoB  arranques,  hijos  de  tan  feos  sentimlentoB.  Al  perder  esta  grande  y  ósict  opor 
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nidftd,  ha  perdido  laaimpati»  de  caei  todas  las  naciones,  y  nos  atrevemos  á  decir, 
le,  en  caso  de  que  á  él  le  toque  la  suerte  de  que  algún  otro  general  mexicano  lo- 
e  triunfar  y  lo  fusile,  la  noticia  se  recibiría  con  indiferencia,  con  apatía."  Debió 
ber  tenido  él  suficiente  yalor  para  hacer  que  su  primer  acto  en  el  poder  hubiera 
lo  UQO  de  clemencia.  Así,  pues,  la  noticia  de  la  ejecución  del  general  Sauta-Anna 
nos  ha  sorprendido,  pueo  es  evidente  que  en  México  habrá  una  época  ahota  de 
icuciones  generales  del  débil  por  el  fuerte. 


Traducido  del  Chrittian  Freeman  de  Nueva  York,  de  Junio  20  de  1867.) 

MAXIMILIANO  Y  MÉXICO. 

.lOS  telegramas  que  se  han  recibido  de  algún  tiempo  ú  esta  parte,  indican  que  los 
intos  en  México  están  próximos  á  llegar  ú  una  ci*íaíS)  cuyo  fin  parecen  ya  haber 
anzado.  Habría  sido  provechoso  para  Maximiliano  si  las  intenciones  que  abríga- 
bace  unos  cuantos  meses  hubieren  sido  los  que  el  mundo  le  atribuía  entonces,  y 
lubiese  regresado,  como  se  esperaba  que  lo  hiciera,  á  su  antiguo  hogar  en  las 
rgenes  del  Adriático.  Además,  habría  ahorrado  mucha  sangre  y  habría  sido  tan 
11060  para  él  como  aquel  esfuerzo  desesperado  que  hizo  por  sostener  una  causa 
dida  de  la  que  tanto  so  ocupó.  Segim  resultó,  parece  que  su  regreso  á  Europa 
ué  una  idea  que  se  abandonó  por  razones  que  ignoramos,  ó  jamás  se  pensó  seria- 
nte en  realizarla.  No  llegó  más  allá  de  Veracruz.  De  este  punto  regresó  á  la  ca* 
al;  posteriormente  ocupó  Quecótaro  con  una  pequeña  fuerza,  en  donde  por  va- 
s  semanas  ha  sido  sitiado  por  las  fuerzas  liberales,  y. en  donde  capituló  el  15  de 
yo.  Todo  el  país,  inclusas  las  plazas  fortificadas,  se  encuentra  ahora  en  poder 
Juárez,  quien  á  últimas  fechas  estaba  meditando  y  deliberando  lo  que  habia  de 
ser  con  los  prisioneros,  y  muy  particularmente  con  el  ex-Emperador. 
^  qué  sentido  se  encuentra  esta  cuestión  en  el  ánimo  mexicano,  puede  verse 
ilmente  en  una  carta  que  acaba  de  publicarse,  y  que  fué  recibida  en  Nueva- 
rk  por  el  Sr.  Homero,  Ministro  mexicano  en  Washington.  La  copiamos  en  se- 
da, tal  como  aparee*»  en  la  lyUmna  de  Nueva  York. 

'Se  dijo  al  príncipio  que  Maximiliano  y  todos  sus  jefea  y  oficiales  de  teniente 
a  arríba  habían  sido  fusilados  á  las  siete  de  la  noche  del  día  siguiente  á  la  fecha 
la  capitulación.  Esto  se  ha  desmentido  poeteríormenfe.  Parece  que  nuestro  Mi- 
itro  el  Hon.  L.  D.  Campbell,  no  ha  llegado  todavía  más  allá  de  Nueva  Orleans. 
este  punto,  sin  embargo,  hace  algún  tiempo  dirígió  una  carta  al  Secretario  de 
tado  mexicano,  manifestando  el  sincero  -deseo  que  tenia  el  Gobierno  de  los  Es* 
los~Unidos  de  que  Maximiliano  y  todos  los  demás  prísioneros  de  guerra  fuesen 
^ios  con  la  mayor  lenidad  posible,  asegurándole  que  cualquiera  conducta  en 
Qüdo  contrario,  indudablemente  lastimaría  la  sensibilidad  de  nuestro  Gobierno, 
torpecíendo  la  corríeuto  de  sus  simpatías.  El  Secretario  contestó  de  una  manera 
istaate  brusca,  negando  que  se  hubiesen  cometido  durante  la  lucha  hasta  hoy  nin- 
mas  crueldades  con  los  prisioneros  de  guerra,  y  declarando  que  ''la  conducta  in- 
^ble  del  Gobierno  de  la  Bepública,  y  la  que  han  observado  los  oficiales  de  su 
ército,  ha  sido  siempre  respetar  la  vida  del  hombre  y  tratar  con  la  mayor  consi- 
inuiion  á  los  prisioneros  que  se  han  hecho  á  las  fuerzas  francesas.'^  Refiriéndose 
ia  supuesta  ejecución  de  los  prísioneros  que  se  hicieron  en  San  Jacinto,  alega  que 
il>ian  estado  combatiendo  "como  filibusteros,  sin  patiia,  sin  bandera  y  como  mor* 
oiarioa;''  que  "se  habían  entregado  á  toda  clase  de  excesos  y  de  crímenes  en  la 
udad  de  Zacatecas; "  y  que  sin  embargo  la  mayor  parte  de  ellos  al  ser  hechos  prí- 

ToMO  X.— 97. 
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«k»«rot,  fueron  ptrdonAdos,  iiabiéndoM  castígado  únieatnezite  4  uhm  entata 
TemünA  oon  lat  palabraB  signieiitee,  refiriéndose  muy  eepeeialmente  4  Maiia 
liano:- 

**  Una  Tea  que  partieron  los  f  ranceaes,  el  Arehidnqne  MaximiHaiia  ha  qiMn 
segoir  derramando  la  sangre  de  los  mexicanos,  Con  exeepcion  de  tres  6  eoatro] 
blaeiones,  dominadas  aún  por  medio  de  la  fnerta,  haristoqne  la  Bepúbliea  esl 
se  levanta  contra  él.  A  pesar  de  esto,  ha  querido  continuar  su  oVrm  de  dssohd 
j  de  ruina  con  la  guerra  civil,  sin  objeto  alguno  j  rodeado  de  hombres  deaaá 
conocidos  por  sus  actos  de  saqueo  y  sus  asesinatos,  j  por  ser  los  m48  notabUi 
acarrear  desgracias  4  la  República.  El  Gobierno,  que  ha  dado  muchas  prueba 
sus  sentimientos  de  humanidad  j  generosidad,  tiene  también  que  tomar  en  « 
deracion,  según  las  circunstancias  del  caso,  lo  que  exigen  los  principios  de  jtfí 
y  los  debeves  que  tiene  que  desempeñar  para  el  bienestar  del  pueblo  meiicaBi 
Gobierno  de  la  República  confía  en  que  la  justificación  de  sus  actos  harú  qci i 
contando  con  las  simpatías  del  pueblo  y  Gobierno  de  los  Estadoa-Unidos,  q^ii 
siempre  han  sido  y  son  altamente  apreciados  por  el  pueblo  y  Gobierno  de  Mési 


Por  supuesto  que  para  cualesqtdera  nación  que  acaba  de  terminar  victoneod 
te  una  contienda  que  ha  sostenido  eu  pro  de  las  instítaciones  que  prefiere,  y  eJ 
do  el  jefe  enemigo  se  halla  en  su  poder,  vencido  y  prisionero,  es  cuestión  majl 
ve  decidir  qué  deba  hacerse  con  él  y  con  los  suyos  para  que  no  puedan  hacer  J 
perjuicios,  y  al  mismo  tiempo  consultar  los  sentimientos  de  humanidad.  Htfi 
de  plausible  en  lo  que  dicen  los  dos  caballeros  mexicanos  4  quienes  acabamos  4i 
tar ;  — hay  algo  de  plausible,  repetímos,  pero  Inucho  de  sofismas.  La  guensqn 
terminado  en  aquel  país,  apenas  podr4,  propiamente  hablando,  llamarse  "¿si 
civil/'  Fué  iniciada  con  la  invasión  de  las  fuerzas  francesas,  euTiadas  al  p¿t 
el  fin  de  colocar  4  Maximiliano  de  una  manera  segura  sobre  el  trono  de  Uéé 
Esta  fué  sin  duda  alguna  una  invasión,  y  sin  la  menor  disputa  fué  tambieai 
usurpación ;  pero  según  se  hace  hoy  en  dia  la  guerra,  las  personas  que  en  efil 
vieron  comprometidas  deben  ser  tintadas  conforme  4  las  leyes  de  la  guerra.  O 
tamenté  la  parte  que  ha  tomado  Maximiliano  desde  que  se  retiraron  loe  frsaat 
ha  sido  asaz  imprudente,  y  ha  hecho  muy  mal  como  lo  han  hecho  todos  los  qs*^ 
de  un  principio  tomaron  participio  en  la  empresa;  pero  siempre  no  era  mes  m 
continuación  de  la  misma  guerra,  salvo  que  el  Archiduque  tenia  menos  eleoMi 
con  que  combatir.  No  cabe  la  menor  duda  de  que  tiene  derecho  á  ser  tratado  e« 
prisionero  de  guerra,  de  conformidad  con  el  derecho  internacional. 

En  cuanto  al  resto  del  argumento,  basta  decir  que  por  mucho  que  se  tema  i 
hombre  como  perturbador  político,  ha  pasado  completamente  aquella  épocas 
mundo  en  que  se  admitía  que  el  remedio  legítimo  era  fusilarlo  ó  cortarle  la  eabJ 
Adem4s,  lo  peor  que  puede  temerse,  aun  en  vista  de  lo  que  dice  el  mismo  Sr.  \ 
mero,  es  cierta  hostilidad.  Pero  si  el  pueblo  mexicano  y  sus  gobernantes  por 
demuestran  algún  talento  para  gobernarse  por  sí  ttiismos,  y  dirigen  sus 
con  discreción  y  firmeza,  al  permitirse  4  Maximiliano  regrese  á  Eur^»^ 
eer4  aun  esa  hostilidad  que  se  teme.  Si,  no  obstante,  ya  se  le  fusilé,  eoae  st 
públicamente  que  lo  han  sido  muchos  de  sus  ofieialea,  6  si  más  tarde  se  It 
dar  muerte  por  orden  de  Juárez,  Ber4  muy  diñcil  para  aquel  Gk>biemo 
ante  el  mundo  por  un  acto  tan  completamente  injastifieable. 

No  se  comprende  por  qué  ha  tardado  tanto  el  Ministro  Campbell  eo 
México.  Si  se  hubiere  hallado  en  el  puesto  4  que  se  suponía  fué  nomfando 
muchos  meses,  podría  haber  ejercido  importante  influMieía  m  la  crisis  ds  ks 
tos  mexicanos,  fie  dice  que  se  le  ha  dado  6rden  de  que  siga  su  eamino  «mts 
tes.  Parece  que  ya  era  tiempo. 
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traducido  del  Commircial  ÁdvirÜmr  de  Nueva  York»  de  20  de  Junio  de  1867.] 

8ANTA-ANVA. 

I  ha  dicho  que  el  Qeneiid  Banta-Auna  habia  llegado  frente  i  Vevaerus  á  bordo 
rapor  ''  Virginia/'  Hoy  se  dice  que  después  de  haber  desembarcado  se  le  obli- 
que  volviese  á  bordo,  siguiendo  entonces  el  vapor  rumbo  á  Sisal,  en  el  Estado 
ueatan,  y  que  ya  una  vez  ahí  se  vio  rodeado  por  algunas  cafionerss  mexicanas, 
mecientes  al  partido  liberal.  Se  llevaron  si  General  Santa-Anna  á  tierra,  lo 
)tieron  á  un  juicio  de  corte  marcial,  y  lo  sentenciaron  á  la  horca  el  día  8. 
>r  Tanas  rasones  esta  noticia  es  muy  plausible;  el  cuento  este  es  de^reerse  con 
facción.  El  '^  Virginia"  mismo  trajo  la  noticia.  Llegó  hace  poco  á  la  Habana. 
)  puede  dudarse  de  la  autenticidad.  Este  vapor  fué  en  el  que  salió  de  Staten 
id,  según  las  noticias  que  recordamos  sobre  el  particular,  hará  unas  cinco  ó 
semanas.  Indudablemente  que  los  imperialistas  no  se  mostraron  dispuestos  & 
recer  al  General  Santa-Anna  anticipando  una  capitulación  fácil,  y  temerosos 
icurrir  en  una  falta  que  pudiera  acarrearles  un  tratamiento  duro  y  brusco  des- 
\  de  entregar  la  plasa  de  Veracruz  á  las  fuerzas  liberales,  si  eonsentian  en  que 
eneral  se  alojase  entre  ellos.  Se  dice  también  que  han  vuelto  á  aparecer  algu- 
eafioneras  frente  á  Campeche,  siendo  todas  del  partido  liberal, 
aponiendo  que  la  versión  no  sea  falsa,  puede  asegurarse  que  ha  desaparecido 
demento  de  futura  discordia  y  trastornos  para  la  República  de  México.  Santa- 
a  hoy  cuenta  setenta  afios  de  edad.  Por  más  de  cincuenta  años  figuró  de  una 
«ra  prominente  en  los  asuntos  de  México.  No  podia  uno  menos  que  suponer 
después  de  tantos  reveses  como  los  que  sufrió  en  su  carrera  política  en  Méxi- 
babiera  deseado  pasar  el  resto  de  sus  dias  en  paz  en  su  tranquilo  retiro  de  St. 
oíat,  ó  en  Staten  Island.  Sin  embargo,  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  durante 
Utimos  cinco  afios  ha  mostrado  una  marcada  inquietad  y  un  vivísimo  deseo  por 
i«r  á  figurar  en  la  escena  de  sus  triunfos  y  reveses.  Cuando  los  franceses  des- 
uñaron, volvió  al  país,  dirigió  una  carfca  á  la  regencia  dando,  prestando  su  ad 
OD  al  Imperio,  y  expidió  una  proclama  al  pueblo,  á  todos  sus  compatriotas,  ins- 
ioles  á  que  hiciesen  lo  mismo.  Los  ImperiaHstas,  sin  embargo,  lo  consideraron 
o  4  un  personaje  muy  peligroso,  y  por  consiguiente,  el  Mariscal  dispuso  saliera 
país  cuanto  antes.  £1  General  no  tuvo  más  remedio  que  someterse  á  las  Órde- 
terminantes  del  Mariscal  Bazaine.  Tan  luego  como  regresó  á  los  Estados-üni- 
les  dirigió  á  todos  los  buenos  mexicanos  una  proclama  instándolos  á  que  no 
mayaran  en  sus  esfuerzos  por  ayudar  y  apoyar  la  causa  dé  los  liberales.  Esta 
llama  la  dirigió  desde  Elizabethtown,  Nueva  Jersey.  Esta  maroma,  sin  embar- 
cada le  valió.  Tanto  Juárez  como  Romero  y  otros  distinguidos  y  buenoá  libe- 
^  despreciaron  sus  consejos  y  sus  ofertas  de  ayuda;  y  los  mexicanos  aquí  en 
•^  York  se  reunieron  y  aprobaron  la  siguiente,  entre  otras  resoluciones : 
( ftmln.  Que  vemos  en  el  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  al  más  odioso 
Bo,  que  traicionó  la  causa  de  la  independencia  nacional,  y  quien  abusó  escon- 
lamente  del  poder  público. 

Ubiendo  encontrado  de  esta  manera  desaires  marcadísimos  por  todas  partes,  no 
« «wprender  el  que  Santa-Anna  haya  salido  para  México  á  trabajar  por  sí  mis- 
7  por  sa  propia  cuenta.  Si  hemos  de  creer  lo  que  nos  ha  dicho  su  sobrino,  su 
^^  w  encontraba  en  muy  mal  estado  para  emprender  tan  ardua  y  fatal  empresa. 
^  vw  de  haber  sido  capturado,  como  se  dice,  resulta  por  algún  otro  punto,  en 
"^Pico,  6  donde  quiera  que  sea,  las  legiones  victoriosas  de  Juárez  incuestionable- 
t»w  no  tardarán  en  dar  cuenta  de  él  y  de  los  pocos  partidarios  con  que  cuenta. 
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[  Tradueido  del  Courani,  de  Julio  6  de  1887.} 

LA  AJXOUGION  DX  M.  F.  J.  HAPSBUSGO. 

Mazimiliui»  Fernando  José  de  Hapeburgo,  un  jÓTen  de  nacimiento  anstñas 
ítté  muerto  á  balaaoa  en  México  el  19  de  Junio,  eegim  dice  el  telégrafo;  y  j»  n 
amigofl  de  AuBttiaiis0t6tt  impuestos  de  este  acontecimiento.  £1  fusilar  á  un  Ihs 
bre  no  es  cosa  inusitada  en  México.  Los  mexieanos  se  han  ooupado  con  macha.  f<ei 
severaneía  en  fusilarse  mutuamente  de  algtmos  afios  á  esta  parte,  en  pequen 
campos  de  batsUa  y^en  grandes,  en  el  camino  real  yeo  la  placa,  soldados  y  pis 
nos,  sacerdotes  y  frailee.  Y  con  frecuencia  fusiJaban  á  sus  prisicmeros  de  gnm 
bajo  la'  creencia  de  que  era  necesario  para  la  salTacion  de  su  patria.  El  rauodr  k 
lamentado  xaa.  tanto  este  estado  de  cosas,  pero. hace  mueho  tiempo  que  ha  d*^ 
de  llamar  la  atención  una  ejecución  aislada  en  aquel  país.  Este  caso  forma  la  »n. 
cion;  los  periódicos  nos  dicen  que  el  fusilar  es  un  error  y  un  orímen,  j  que  los  & 
tados-Unidos  deben  considerarlo  como  un  insulto;  ese  venerable  actor  deínea 
el  Mundo  civilisado,  ya  &  contemplarlo  con  horror,  y  lo  tratará  con  execradoss 
luego  como  esté  seguro  de.  loa  hechos.  No  sabemos  que  haya  ninguna  buena  nu 
para  que  se  esmere  en  esta  ocasión, — pero  entiéndase,— una  ¿mimi  razón.  Lsaei 
que  podemos  encontrar,  es  que  él  joven,  este  Sr.  Hapsburgo,  -perteneoia  á  nm 
milia  que  ha  sido  muy  prominente  si  no  siempre  muy  respetable  en  los  asantes 
ropeos,  y  que  llevaba  el  titulo  de  Archiduque.  El  Mundo  civilizado  tiene  eiL  £ 
cha  estima  esta  clase  de  títulos,  y  tiene  gran  veneración  por  loe  que  Uevan  diói 
títulos,  y  se  indigna  extraordinariamente  cuando  se  les  lastima.  Pero  Luis  >> 
lee^y  que  juró  en  vano  repetidas  veces  y  defraudó  y  mató  á  mucha  gente,  panb 
oersc  llamar  Emperador  de  Francia,  y  por  este  medio  llegó  &  colocarse  muy  tlt'  ^^ 
la  estimación  del  repetido  anciano  ^undo  civilizado,  al  grado  de  haber  sido  beá¿ 
por  la  Reina  Victoria  y  visitado  por  los  jefes  prindpales  de  los  mejores  cinni]«¿ 
Mundo  oiviliaado.  Este  Sr.  D.  Luis  Bonaparte  se  aprovechó  de  la  cúreanstAr^ 
de  que  los  Estados-Unidos  se  hallaban  sumamente  ocupados  en  sus  negociofi  r 
mestices,  y  entonces  se  propuso  darle  un  ascenso  al  Sr.  Haspburgo.  Se  fijóla' 
para  que^  fuera  Emperador  de  Mésqíeo,  y  en  seguida  reunió  una  Asamblea  de  No 
bles  en  México  para  que  eligieran  de  nuevo  al  mismo  Sr.  Hapsburgo,  como  el  f- 
cogido  especial,  peculiar  y  aimpéltico  de  los  mejicanos,  exactamente  el  hombree 
quien  habian  esiñdo  pensando,  y  que.  un  Emperador  era  precisamente  lo  qoeeocr 
sitaban;. y  quedaron  muy  agradecidos  al  Sr.  Bonaparte  porque  éste  tuvoltbo£Í& 
de  recordárselos  enviándoles  un  ejército»  El  Sr.  Hapsburgo  supo  desempeñar  kK' 
bien  su  papel  y  manifestó  4  los  notables  que  aunque  la  misión  de  establecer  e: 
México  una  monarquía  sobre  base  firme,  con  Ubres  intiUudoneij  era  sumamente  e- 
ble,  no  podía  emprenderla  sin  tener  un  voto  del  pueblo.  Begresaron  4sap«úy 
muy  en  breve  le  informaron  que  no  era  posible  obtener  ese  voto.  £1 8r.  Hapebü 
go  dijo  que  estaba  satisfecho  4e  que  la  resolución  de  los  mexicanos  por  una  vmt^ 
mayojria  de  sus  compatriotaa  era  hacerlo  Emperador,  "y  que  podía  constdenrse cu 
derecho  suficiente  para  declararse  el  legítimo  gobernante  de  México,  eleetopore! 
pueblo  mexicano,^'  ¡Mentía  como  un  bellaca  I  Se  fué  á  México  porque  D.L-^ 
Bonaparte  quería  reconstruir  la  raza  latina  y  contener  la  democracia  en  e§teC«: 
tinente;  pero  esta  es  la  manera  de  conducirse  que  est&  de  moda  entre  los  circai<^ 
del  Mundo  civilizado. 

Invitó  ¿  Juárez  para  que  se  viese  con  él  y  discutieran  un  plan  paraelrestatífc: 
mientq  de  la  paz  y  " el  firme  establecimiento  del  Imperio." 
..  Juárez  le  contestó  que  se  fuera  al  diablo. 

El  Sr.  Hapsburgo  puso  mucha  organización  y  más  reorganización  en  p&pel,  p^ 
ninguno  de  sus  planes  pudo  llevarse  á  cabo  cuando  quiso  ponerlos  en  príeti»- 
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Nunca  pudo  conseguir  bastante  dinero,  esa  fué  su  gran  dificultad.  Se  detuvo  en 
}mA  al  emprender  su  camino,  para  ser  favorecido  por  la  bendición  del  Papa,  pero 
halló  tan  escaso  de  dinero  en  México  que  no  pudo  devolver  al  clero  las  rentas  de 
Iglesia  que  hablan  confiscado  los  liberales  para  uso  del  Estado.  He  aquí  por  qué 
incomodaron  los  clericales  y  le  negaron  por  más  tiempo  el  uso  de  su  religión. 
El  Sr.  Hapsburgo  sabia  muy  bien  que  los  mexicanos  no  le  querían  como  Empe- 
áor,  ni  con  cualquier  otro  carácter:  el  pueblo  no  le  habría  empleado  ni  siquiera 
mo  cocinero  de  Estado,  y  sin  embargo,  insistió  en  sentarse  á  la  cabecera  de  la 
»a,  comiendo  lo  que  á  aquel  pertenecía  y  gastando  su  dinero,  viviendo  en  sus  pa- 
!Í08  y  dándoles  órdenes  sobre  cuantos  asuntos  se  le  antojaban.  El  pueblo  lo  dijo 
e  se  largara,  pero  no  quiso  irse,  estaba  resuelto  á  ser  Emperador  6  á  morir;  y  en- 
icés  ge  le  dijo  que  moriría,  si  llegaba  á  caer  en  sus  manos.  Era  su  propio  país  y 
mexicanos  tenían  un  Presidente,  el  Sr.  Juárez,  verdadero  mexicano  en  todos 
ttidos;  en  realidad,  tenían  varios  gobernantes;  siempre  había  habido  demasiados 
la  gente  del  viejo  mundo  civilizado  pertenecientes  á  sus  mejores  familias,  y  no 
bian  menester  de  nuevas  importaciones. 

Pero  el  Sr.  Hapsburgo  pretendió  ser  por  derecho  divino  el  Supremo  ^lagistrado 
México,  y  en  Noviembre  3  de  1864,  anunció  la  determinacíoi  que  tenia  de  tra- 
corao  bandidos  á  todos  los  partidarios  armados  del  gobierno  republicano  de  la 
lion,  y  dio  orden  á  "todos  los  funcionarios,  magi.strados  y  autoridades  militares 
país  para  que  persiguieran  y  aniquilaran  á  aquellos  por  cuantos  medios  estuvieren 
n  alcance."  En  Octubre  de  1865,  declaró  que  la  lucha  era  entre  "hombres  heñ- 
ios y  gavillas  de  criminales  y  bandidos. "  Los  criminales  y  bandidos  eran  los 
tabres  que  representaban  al  pueblo  mexicano  y  tenían  fe  en  las  instituciones  re- 
blicanas,  y  que  siempre  sostuvieron  contar  con  la  gran  mayoría.  Poco  tiempo 
«pues  el  Sr.  Hapsburgo  expidió  un  decreto  imperial  denunciando  con  mucha  ve- 
nencia á  todas  las  personas  que  se  hallaban  en  armas  contra  él,  y  declarando  que 
i  vez  capturadas,  esas  personas  deberian  ser  fusiladas  dentro  de  veinticuatro  ho- 
áespues  de  sentenciadas  por  una  corte  marcial.  Y  en  ese  mismo  mes  capturó  y 
Üó  i  los  generales  Arteaga  y  Salazar  y  á  otros  republicanos  prominentes.  He 
ú,  pues,  una  historia  de  insolente  intervención,  de  mentiras,  robos,  y  horripi- 
tes,  crueles  asesinatos,  que  debemos  dedicar  al  afable  Sr.  Hapsburgo,  "cuya 
tnomía  tenia  una  expresión  de  notable  benevolencia  y  amabilidad^'  y  con  "una 
risa  apacible  constantemente  en  el  rostro.'' 

)on  L.  N.  Bonaparte  lo  abandonó  y  lo  abandonó  y  retiró  sus  fuerzas,  y  con  la 
«nia  peculiar  de  los  mejores  círculos  del  mundo  civilizado,  detuvo  al  Sr.  Haps- 
"go  cuando  este  también  queria  irse,  diciéndole  que  no  podía  abandonar  al  país 
ándose  su  título,  sino  que  tenia  que  abdicar  antes.  Esto  es  lo  que  hizo  Bazaine 
rincipios  de  Noviembre  de  1866.  El  Sr.  Hapsburgo  se  convirtió  de  nuevo  en 
n  católico  y  los  frailes  le  dieron  algunos  millonea,  t)ero  era  ya  demasiado  tarde. 
I  liberales  le  rodearon  poco  á  poco ;  capturaron  á  este  joven  que  había  venido 
a  darles  órdenes,,  los  tuvo  en  guarra  cerca  de  tres  años,  dando  muerte  á  muchos 
silos  en  batalla  unos  y  fusilados  arbitrariamente  algunos  de  sus  prohombres,  al 
arse  como  prisioneros  ó  indefensos  en  su  poder.  No  podían  comprender  por  qué 
labia  de  matar  tanta  gente  para  su  propia  satisfacción  y  en  seguida  sor  enviado 
o  á  Europa  para  quo  allí  recibiera  el  pésame  del  mundo  civilizado  por  su  extra- 
iventura.  Y  por  eso  lo  entregaron  á  una  corte  marcial  y  esta  lo  mandó  fusilar. 
ay  bien ! 

nuestro  Venerable  mundo  civilizado  no  manifestó  ningún  horror  cuando  esto 
nturero  fusiló  á  muchos  buenos  mexicanos  porque  se  le  oponían;  y  ha  dado 
^bas  de  que  es  un  fraude  al  encolerizarse  porque  fué  fusilado  M.  P.  J.  de  Haps- 
'go. 
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( TnMlucido  del  Pieaffune,  de  Nueva  Orleaas,  de  Julio  6  de  1607. ) 

LA  LEGIÓN  2XTRAKJEBA  DK  MÉXICO  XN  IfOBILE. 

El  Evenvtg  Kew*  de  Mobila,  del  dia  5,  trae  una  relación  completa  de  eite  t^ 
militar,  que  acaba  de  llegar  de  Veracruz,  de  cuya  relación  eztractamoalo  BÍgu«ri 
Son  500  hombrea  por  todos  y  vinieron  á  bordo  del  vapor  mexicano  "Tafeeeco,' 
capitán  Andrés  Bótelo,  que  salió  de*  Veracruz  el  29  del  pasado. 

El  Timet  dice  que  el  comandante  Cordier  le  informa  que  la  plasa  ae  rindió 
cónsules  extranjeros  el  26  de  Junio.  El  coronel  Soudríe,  en  jefe  de  la  Leg^A 
tranjera,  fué  obligado  á  salir  de  la  ciudad,  pero  se  resistió  á  hacerlo,  puesto  <[i 
veia  motivo  alguno  para  verificarlo.  Estaba  seguro  de  que  podia  aostenene 
plaza  por  seis  meses,  teniendo  gran  acopio  de  material  de  guerra  y  diez  baten 
artillería,  cuyo  número  total  era  de  unas  setenta  piezas.  Sin  embargo,  oodsíbIí 
embarcar  su  fuerza,  pero  con  la  condición  de  que  debia  salir  de  la  pobladoe* 
todos  los  honores  militares  y  que  se  entregarla  á  caila  uno  de  los  miembcw  ¿t' 
Legión  cierta  cantidad  de  dinero,  '*  cantidad,  dice  el  comandante  Cordi^,  C 
siado  crecida  para  morirse  con  ella,  pero  demasiado  reducida  para  vivir  con 
Fueron  aceptadas  estas  condiciones  por  los  cónsules,  y  por  lo  tanto  ae  emUreí 
fuerza  el  27,  con  tedas  sus  armas,  pertrechos,  etc.,  dejando  en  la  ciudad  elie^^i 
la  guarnición  compuesta  de  unos  mil  trescientos  soldados  mexicanos. 

La  Legión  Extranjera  representa  quizá  doce  distintas  nacionalidades.  Hay  46i 
cíales  y  50  soldados  mexicanos;  4  oficiales  y  200  soldados  españoles,  todos  estos fi 
tenecen  á  la  artillería.  De  los  demás  66*8Dn  de  infantería,  36  de  artillería  j  1^< 
caballería,  de  los  cuales  36  pertenecieron  á  la  guardia  del  gobernador.  Se  ba 
proporcionado  la  siguiente  lista  de  oficiales : 

Teniente  coronel  Soudrie,  en  jefe. 

Capitán,  Bouchard,  segundo  en  jefe,  caballería. 

Capitán,  Marfin,  infantería. 

Capitán,  Bapho,  artillería. 

Teniente,  Sauparis,  caballería. 

Teniente,  Brizay,  infantería. 

Teniente,  Bonnet,  jefe  de  la  guardia  del  gobernador. 

Teniente,  Mondye,  pagador. 

Subteniente,  Bollet,  de  la  guardia  del  gobernador. 

Subteniente  Guenn,  caballería. 

Subteniente,  Le  Cauchéis,  infantería. 

Subteniente,  Redonnet,  artillería. 

Subteniente,  Barbot-Cordier,  del  Estado  Mayor. 

Capitán  Leys  (belga)  pagador  del  11?  regimiento  mexicano. 

Corría  el  rumor  en  Veracruz  cuando  salió  el  Tabaaco  que  los  Ministro!  ÍB¿fí 
francés,  español  y  otros  hablan  sido  asesinados  por  loe  liberales,  por  haber  lidoiri 
ditados  cerca  de  la  corte  de  Maximiliano. 

Márquez,  que  era  el  jefe  imperíalista  en  la  ciudad  de  México,  se  voló  la  ttpt 
los  sesos  inmediatamente  después  de  haber  caído  en  poder  de  las  fuersai  libextltf 
á  las  órdenes  del  general  Porfírío  Diaz,  dicha  plaza. 

El  comandante  Cordier  nos  informa,  además,  que  el  vómito  comenzó  á  hacer»* 
tragos  en  Veracruz  el  25  de  Febrero,  y  que  ha  continuado  haciéndolos  tlH  <i^ 
aquella  fecha,  causando  diariamente  un  gran  número  de  muertes. 
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Traducido  del  Timu  de  Nueva  York  de  Julio  6  de  1867. ) 

IMPORTANTES  NOTIOIJUS  DB  IflfizlGO. 

Nuera  Orleans,  Julio  6  de  1807. 

la  cox*bet&  francesa  ''Phlegeton/'  con  ocho  cañones  y  cuatro  días  de  oaiuiuOi 
cedente  de  Veracruz,  trayendo  comunicacionee  para  el  cónsul  general  de  Fran- 
llegó  esta  mañana  al  Faso  Sudoeste. 
ios  oñciales  traen  la  noticia  nada  extraña  de  que  Santa-Anna,  por  orden  del  jefe 
>ral^  fué  fusilado  en  Sisal  en  la  mañana  del  23  de  Junio. 
SI  ' '  Phlegeton ''  trae  también  la  noticia  de  la  caida  de  VeraoruE  el  27  de  Junio, 
plaza  se  rindió  sin  derramamiento  de  sangre  y  estaba  tranquila.  Los  soldados 
sioneros  fueron  enviados  á  Mobila  i  bordo  del  vapor  mexicano  "Tabasco.'' 
tX  general  Herrera  y  otros  ref  n^^ados  mexicanos  yenian  como  pasajeros  en  la 
rbeta. 

lios  buques  de  guerra  extranjeros  que  había  en  el  puerto  de  Veraoruz  cuando  sa- 
el  "  Phlegeton ''  eran  el  vapor  de  los  Kstados-Unidos  ''Tacony/'  el  vapor  in- 
•s  '' Jason"  y  el  vapor  español  "Deloire." 


Mas  pobhenObbs  sobre  la  caída  de  yeracbuz. 

Mobila,  Julio  5  de  1867. 

£1  vapor  ''Tabafico/*  «on  bandera  mexicaua,  llegó  ayer  por  la  mañana  con  unos 
ünientos  hombres  de  la  Legión  Extranjera  perteneciente  al  ejército  de  Maximi- 
ano. 

La  guarnición  de  Veracruz  salió  el  28  de  Junio.  Se  ñrmó  la  capitulación  el  27. 
Larcbaron  con  banderas  desplegadas  y  los  liberales  les  hicieron  los  honores  de  or> 
enanza. 

Se  les  permitió  guardar  sus  armas,  y  se  les  facilitaron  buques  nacionales  para 
ue  salieran  del  país.  El  teniente  coronel  J.  E.  Soudrie,  del  ejército  franceSi  es  el 
fe  de  dioha  f uerza^  y  se  asegura  que  aquí  será  lic^ciada. 


^'0  SE  CÓNFIKUA  OFICIALMENTE  EL  FUSILAMIENTO  DE  8ANTA-ANNA. 

Washington,  Julio  5. 

No  se  han  leoibido  noticias  oñciales  del  fusilamiento  de  Santa-Anna  ni  por  el 
Depurtamento  de  Estado  ni  por  las  Legaciones  francesa»  austríaca  6  americana. 


AKTOKIO  LÓPK2  DE  BAMTA-ANNA. 

Un  telegrama  de  Nuera  Orleans  dice  que  Banta-^Anna  fué  fusilado  en  Sisal  el  26 
ie  J)Uiie. 

Peees  homliPM  de  la  época  aetáál  han  tenido  tma  carrera  más  borrascosa  que 
«qtuil euy« fin  Minos iMtftloipft  de  ra^a  manera  tan  lacónica.  Santa-Anaa  naei^  ett 
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Ift  ciudad  de  Jalji¡)a  el  21  de  Febrero  de  1798.  A  principios  de  1&  goem  de  Indepen- 
dencia, se  mezcló  en  loa  asuntos  políticos,  y  por  espacio  de  casi  cuaienta  añcks « 
hizo  notable  en  la  mayor  parte  de  las  memorables  revolucioDes  y  asonadas  que  a^ 
taron  á  aquel  país.  La  revolución  de  1821  fué  originada  por  los  cambios  poUticci 
que  tuvieron  lugar  en  EspaSOy  cuando  Femando  VU  se  vio  obligado  áadopiai  usi 
constitución  más  liberal.  D.  Agustín  Iturbide,  nativo  de  México,  que  se  babb  dú 
tinguido  como  jefe  del  partido  realista,  se  segregó  de  dicho  partido,  proclanusí 
i  México  gobierno  independiente,  proponiendo  una  nueva  constitudon,  en  que  i 
religión  católica  romana  se  declaraba  ser  el  credo  nacional;  se  abolieron  todas  li 
distinciones  de  raza  6  color,  y  se  declaró  que  la  forma  de  gobierno  sería  osa  o^ 
narquia  constitucional.  Triunfó  la  revolución^  y  el  18  de  Mayo  de  1822  Itnr.oii 
-fué  proclamado  Emperador  con  el  título  de  Agustín  I.  Su  reinado  no  duró  mÁíq-^ 
diez  meses,  cuando  Santa-Anna,  -que  habia  persistido  en  negar  su  autoricUL ] 
que  habia  sido  destituido  de  la  gubematura  de  Veracruz,  se  hizo  dueSo  dekM^j 
cion  y  obligó  á  Iturbide  &  abdicar  en  Marzo  20  de  1823.  Santa-Anna  estaba,  ó  \y 
tendia  estar  en  favor  de  una  República  pura,  y  formó  un  gobierno  provisionu- 
cuyo  frente  se  encontraban  los  generales  Victoría,  Bravo  y  Negrete.  Se  reuniía 
Congreso,  en  Octubre  de  1824;  se  promulgó  una  Constitución  semejante  en  h^ 
neral  á  la  de  los  Estados-Unidos;  se  dividió  al  país  en  diez  y  nueve  Estados  yc^ 
tro  territorios;  fué  electo  Presidente  el  general  Victoria,  y  Bravo  vicepresi¿e:v 
cada  uno  por  cuatro  años    A  la  sazón  Santa-Anna  era  jefe  del  partido  federal  í 
rigiendo  sus  fortunas  y  sus  diversas  peripecias  peculiai*es  á  aquel  país  peculiir.  & 
1828  el  general  Gómez  Pedraza  fué  electo  Presidente  por  juicamente  dos  yotc< : 
mayoría  en  el  colegio  electoral  sobre  el  general  Guerrero.  Este  alegaba  que  li  ti . 
cion  no  era  legal,  y  Santa-Anna  apoyó  su  causa.  Entonces  sobrevino  una  rer- 
cion  sangrienta  y  desordenada,  durante  la  cual  la  mayor  parte  de  los  españolta^sr 
apoyaban  ¿  Pedraza  fueron  despojados  de  sus  bienes  y  arrojados  fuera  del  país,  r- 
draza  fué  obligado  á  renunciar  en  Enero  de  1829,  y  Guerrero  fué  declarado  Pta 
dente  legal.  Santa-Anna  mandaba  á  la  sazón  las  fuerzas  contra  la  expedición  e^-> 
ñola  de  Barradas,  que  desembarcó  en  Tampico  en  Julio,  perro  que  se  rindió  á  íSü 
tar-Anna  dos  meses  después.  Por  este  importante  servicio  Guerrero  nombrj 
Santa-Anna  Ministro  de  la  Guerra  y  general  en  jefe  del  ejército.  Esta  altapn.. 
de  confianza  fué  correspondida  por  Santa-Anna  con  una  intriga  entre  él  y  é^~' 
ral  Bustamante,  cuyo  resultado  fué  la  caída  de  Guerrero  y  la  exaltación  á  li  i>r 
sidencia  de  dicho  Bustamante  por  el  ejército.  A  poco  tiempo  Guerrero  hizo  12l2^ 
fuerzo  por  recobrar  su  puesto,  pero  fué  aprehendido,  y,  según  la  costumbre  ii 
país,  fusilado  en  el  acto.  En  1932  Santar-Anna  se  hallaba  al  frente  de  una  nnf^ 
revolución  en  favor  de  su  antiguo  enemigo  Pedraza,  cuyo  triunfo  aseguró  eos  J 
completa  derrota  de  las  fuerzas  regulares  del  Gobierno.  Al  año  siguiente  de  15^ 
Santa-Anna  fué  electo  y  llegó  á  ser  Presidente ;  pero  apenas  se  habia  sentado  có- 
modamente en  el  sillón  cuando  tuvo  que  acercar  k  sus  labios  el  cáliz  envenesico 
Habia  acostumbrado  de  una  manera  tan  completa  al  pueblo  á  las  revueltas  t  «» 
nadas,  que  no  se  hallaba  dispuesto  á  prescindir  de  tan  excitante  diversión,  7  el  gn: 
jefe  de  los  desórdenes  se  vio  muy  en  breve  frente  á  una  formidable  revolución  ac^^' 
dillada  por  el  general  Arista.  Eista,  sin  embargo,  fué  pronto  sofocada  y  ics  («b^ 
cillas  desterrados.  Santa-Anna  entonces  comentó  á  desarrollar  sa  idea  domims^ 
de  centralización,  y  empleó  todo  su  ingenio  y  todo  su  poder  para  reconcentrar  toú 
la  autoridad  del  país  en  el  jefe  del  Ejecutivo  del  Gobierno.  Se  hicieron  cambiases 
dicales  en  las  leyes;  se  derogó  el  poder  del  Papa  sobre  la  Iglesia  mexicana;  se¿> 
primieron  conventos,  y  se  declaró  ilegal  el  pago  obligatorio  del  diezmo.  Santa-A£i^ 
era  sumamente  popular  entre  el  ejército,  que  admiraba  su  talento  militar,  pero  nos 
ca  fué  popular  con  el  pueblo.  Sospechaba  éste  que  tendia  á  restablecer  el  io'om 
imperial,  y  observaba  con  sigilo  todos  sus  movimientos.  UnaproposicioaqDei^ 
dioQ  era  favorecida  por  él,  y  que  entrañaba  nada  menos  que  destinar  los  bieitt*^^ 
olere  al  pago  de  la  deuda  nacionalj  di6  origen  4  nuevas  ioBQxrecekoear  quedoiv^ 
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» oon  distintaa  y  variadas  peripeoias  ha^ta  Bíayo  d6  1835  {sn  que  Santa- 
k  derrotó  completamente  á  loe  insni^ntes  en  Zacatecas,  dando  muerte  á  más 
w  mil  de  ellos.  Esta  fué  su  brillante  oportunidad.  Suvaneoido  con  su  impor- 
í  victoria,  logró  derrocar  la  Constitución  de  1824,  convirtió  á  los  Estados  en 
' '  República  consolidada,''  y  con  el  dulce  nombre  de  Presidente  llegó  á  ser  dic* 
-  abaciato.  Quedaron  abolidas  las  legislaturas  de  los  Estados,  sustítuyéndose 
^nsejoB  departamentales,  dependiendo  directamente  los  gobernadores  de  los 
ios  de  la  autoridad  central.  La  parte  sensata  de  México,  molestada  durante  tan« 
»xxipo  por  los  trastornos  y  las  asonadas  y  casi  exánime  por  tantas  guerras  in- 
s,  parecía  estar  contenta  con  la  perspectiva  de  paz,  aunque  fuera  bajo  semejan- 
ctadura;  pero  en  el  Departamento  de  Texas  el  sentimiento  era  muy  distinto. 
Luchos  años  atrás  esta  sección  del  territorio  mexicano  habia  estado  poblándose 
lamente  con  emigrantes  de  los  Estados-Unidos,  cuya  mayor  parte  era  de  una 

poco  dispuesta  á  reconocer  cualquier  gobierno  que  no  emanara  de  su  volun- 
ibre.  Con  notable  unanimidad  los  texanos  repudiaron  el  gobierno  de  Santa- 
a,  y  entonces,  á  principios  de  1836,  marchó  el  genen^  á  aquel  territorio  con 
)  hotnbres.  Su  primer  acto  notable  fué  el  asesinato  de  los  defensores  de  Álamo 
»liat.  Al  marchar  hacia  González  encontró  en  San  Antonio  al  ejército  texano 

las  órdenes  del  general  Samuel  Houston.  Los  texanos,  enfurecidos  por  la  tra- 
a  del  Álamo,  cayeron  sobre  los  mexicanos  como  tigres,  y  Santa-Anna  no  sola- 
te  sT&finó  una  terrible  derrota,  sino  que  fué  hecho  prisionero.  Entonces  Texas 
KTÓ  su  independencia,  y  los  Estados-Unidos  reconocieron  la  nueva  República. 
lerrota  y  captura/^  Santa-Anna  fué  la  señal  de  un  nuevo  trastorno  en  Méxi- 
Bustamante  a^éLoáetó  del  poder  ejecutivo  que  retuvo  durante  un  año.  Entre- 

0  Santa-Anna  mó  puesto  en  libertad  y  visitó  los  Estados-Unidos,  tuvo  ima 
«vista  con  el  general  Jackson,  y  fué  honrado  al  ser  conducido  á  México  á  bordo 
m  vapor  de  guerra  de  los  Estados-Unidos.  Fué  recibido  con  frialdad  por  su 
blo,  y  en  la  elección  presidencial  de  1837,  no  obtuvo  más  que  dos  de  seeenta  y 
ve  rotos  electorales.  Algo  disgustado  con  la  veleidad  de  sus  compatriotas,  San- 
knu»  se  retiró  á  su  hacienda  cerca  de  Veracruz.  Pocos  meses  despnes  vino  el 
ibardeo  de  San  Juan  de  Ulúa  por  la  escuadra  francesa.  Se  dirigió  violentamente 
eraoruz  y  ofreció  sus  servicios  al  Gobierno.  El  general  Victoria  aceptó  su  of ei^ 
y  Santa-Anua  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  después  de  la  toma  del  Castillo.  El 
3  Diciembre  los  franceses  asaltaron  la  plaza  de  Veracruz,  pero  Santa-Anna  los 
rotó  y  los  hizo  retroceder  y  embarearse  en  sus  buques.  Durante  la  acción  fué 
ido  en  una  pierna  y  se  tuvo  que  someter  á  que  se  la  amputasen.  Por  espacio  de 
ó  trefl  años,  Santa-Anna  estuvo  algo  quieto,  ocupándose  de  vez  en  cuando  como 
)  del  partído  centralista  enemigo  del  federalista.  El  Gobierno  mexicano  se  en- 
traba en  grande  confusión;  pero  sobresaliendo  notablemente  entre  todos  los  de> 
i  jefes,  el  hombre  de  la  pierna  de  palo  era  prácticamente  el  amo ;  en  una  palabsa, 
ito  menos  que  dictador  absoluto.  Elsto  fué  lo  que  sucedió  muy  especialmente  de 

1  á  1844,  cuando  llevaba  el  título  de  Presidente  provisional,  fungiendo  losgene- 
»  Bvavo  y  Canalizo  como  sus  sustitutos,  coando  tenia  que  encargarse  del  man- 
del  ejército.  En  18é4  se  restableció  el  Gobierno^  constitucional,  y  Santa-Anna 
t  Presidente  constitucional^  desde  Junio  4  hasta  Setiembre  20.  Pero  el  pueblo 
sicano  estaba  muñéndose  por  una  revelación.  Hacia  mucho  tiempo  que  el  Gb- 
inio  habia  sido  derrocado,  y  por  esta  razou  se  sublevó  contra  Santa-Anna  y  lo 
nrocóy  lo  hizo  prisionero  y  lo  sentenció  á  diez  años  de  destierro,  Canalú^  fué 
residente  pero  solamente  ocupó  diez  meses  ese  puesto,  y  le  sustituyó  en  seguida  f/L 
neral  Herrera;  Herrera  se  sostuvo  im  año  y  medio  y  fué  depuesta  por  Paredes^ 
jo  cuya  administración  ocurrió  la  guerra  con  loe  Estados-Umdos.  Santa-Anna 
kbia  ^ado  su  residencia  en  Cuba,  á  fin  de  estar  cerca  del  país  que  comprendió 
onto  le  llamaría  de  nuevo.  En  menos  de  dos  años  después  de  la  fecha  de  su  des- 
uno, el  general  salvó  tranquilamente  el  bloqueo  americano  y  se  encontró  de  nue- 
>  en  BU  país  natal.  Se  hacia  abiertamente  el  cargo  de  que  los  Estados-Unidos  ha- 
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biMi  ftnfonddó  ffu  yegfow,  con  la  espengu»  de  que  tt  faTMMoenalik 
de  Texas,  y  «onvendria  e&  nnapÉs  muy  ^rózisia.  Pero  iuid*de  estoU»,  one  qi 
era  el  qae  más  abogaba  por  lua  guerra  Ttgoroea.  Bl  Preeideate  Sabe  le  dio  él  gn 
do  de  generalfiBlxtto,  y  á  pooo  tiempo  llegó  ár'eer  otra  res  Preaidenie  de  Míoieo.  Ba 
Hiende  lo  mejor  del  ejército  mezioaao  emprendió  la  rampafia  en  peraona&la  eabí 
la  de  20,M)  hombree,  y  marchó  háeia  el  Norte  ¿encontrarse  con  el  genend  TayiS 
Este  no  tenia  más  qne  5,000  hombree,  pero  sin  cnidarse  de  la  diferaneia  de  numen 
cayó  sobM  ^nta^Anaa  y  lo  rechaió  completamente  en  Baena  Vista.  BU  jefa  a 
xioano  logró  ealir  del  compromiso  sin  perder  su  prestigio  entre  la  tropa,  y  retraa 
dio  hasta  Cerro  Gbrdo  en  donde  fué  derrotado  por  el  general  Scott.  Logró  siesfi 
tener  reunidos  unos  trea  ó  cnatro  mil  hombres,  con  quienes  se  retiró  ¿  la  cinái 
de  México.  Los  mexicanos  eonviaieron  ahora  en  que  Santa-Anna  era  él  único  boa 
bre  que  podia  hacer  frente  i  los  amexicaoos,  y  por  este  motilo  fué  de  nuevo  n¿a 
brado  Presidente ;  pero  habiendo  sabido  que  la  votación  que  entonces  se  estala  p 
cogiendo  no  em  ¿avorable  para  él,  hizo  que  el  Congreso  aplasaza  el  oómputo  ¿ed 
Mano  de  1847  hasta  Bneto  de  1848,  y  durante  aquel  tiempo  desterró  ó  rediqi»! 
prisión  á  cuantos  abiertamente  se  le  oponían,  y  estableció  una  severa  previa  t&A 
ra  sobre  la  prensa,  fie  le  hace  el  caigo  de  que  á  lasasen  estaba  en  tratados  seeivii 
con  el  general  Bcott  y  con  N.  P.  Frist,  pero  nada  de  positivo  ae  sabe  sobre  el  p» 
cular.  Pam  la  defensa  de  la  capital  Saata-Anna  reonió  unos  30,  ObO  hombres.  U 
batallas  de  Contritas,  Churubuseo,  Molino  del  Bey,  y  finalmente  la  de  la  cin^^ 
México,  se  sucedieron  rápidamente,  y  en  Setiembre  de  1847  se  rindió  la  capcil 
las  f tteftas  americanas.  Saata-Anna  entonces  renunció  sus  pretensiones  é  ú  pa 
sideaeia  en  favor  de  Pefla  y  Peña,  que  había  sido  electo  constitnoionalmente.  Se 
ter^Anna  hiio  otra  tentativa  militar  en  el  sitio  de  Puebla,  pero  fué  techando  p 
el  general  Laae.  A  prineipioa  de  Pebesro  de  1848,  Santa- Anna  informó  al  Minie 
de  la  Qhierra  y  al  general  Soott  que  deseaba  salir  de  México  y  encontrar  im  aá 
en  tierra  eztiujertti  en  donde  poder  pasar  sas  últimos  diaa  con  la  tranquilidaii^ 
jamás  hallaria  en  su  país  natal.  Se  le  oonoedió  permiso,  y  en  Abril  se  embarcó  pe 
Jamaica^  en  donde  permaneció  cinco  anos..  Los  generales  Herrera  y  Arista  oeup 
ron  entretanto  la  presidencia  de  México,  pero  no  se  hicieron  notables  sino  pQ?K 
insuficiencia,  y  el  pueblo  mexicano  comensé  4  desear  de  nuevo  la  mano  fuerte^ 
tu  antiguo  caudillo,  ib  1853  Santa*Anna  volvió^  y  fué  recibido  con  sorprendecti 
entusiasme.  Fué  electo  Presidente  .per  un  añfl  \  pero  suasuefios  dorados  de  sni 
cien  se  pesesionsion  de  nuevo,  da  él  con  esta  oportunidad;  y  en  esta  quiote  re 
que  se  tío  al  frente  del  poder  de  la  nación,  emprendió  su  golpe  maestro;  pioed 
establseeisa;á>  perpetuidad»  epn  la  facultad  4o  nombrar  sucesor,  y  estas  pretem» 
nes  fueron  ape^EBdas  por  algunos  de  sus  partidarios,,  quienes  fomentaron  ana  rete- 
lien  moderada  para  llevar  al  cabo  aas  pretensiones.  £sto  fué  ya  demaaiadotaB 
psMk  les  mexíeanoe,  y  Sauta-Anna  muy  en  breve  se  encontró  fronte  k  una  forc^ 
dable  rovolucion.  imeiada  en  Acapuloo  en  £ttero  de  1854  por  Alvares,  que  teaiae^ 
sobrenombro  de  la  ''La  Pantera  del  Pacífico,''  ayudado  por  Comonfort,  Tamtfit 
Degollado  y  otroahombres^de  influencia.  Santar-Anna  se  sostuvo  dos  afios^  gutis^ 
do  les  dios  miUones^que  recibió  por  la  compra  Gadsden  en  una  lucha  infrnctBO^i 
pero  por  fin  se  le  oblq^ó  á  firmar  una  libdioaoion  sin  condiciones  y  á  abandonar^ 
país  en  calidad  de  desterrado.  Se  embaroó  el  16  de  Agosto  de  1855,  de  Veneros» 
la  Habana,  pooo  tiempo  deanes  se  fué  á  Venesnela  y  en  seguida  4  San  Tboffi» ! 
p<Nr  fin  á  los  Estadoe-Unidos.  Cuando»  se  inició  la  aventura  de  Maximiliano,  Stf 
ta-Anna  se  interesó  vivamente  en  los  movimientos  políticos  de  sa  paii,  y  por^ 
partió  emprendiendo  su  fatal  expedición,  de  cuya  perspectiva  y  caiieier  maj^ 
se  sabe.  La  noticia  de  su  ejecución  parece  ser  divecta  y  auténtica.  Es  msj  eitza- 
fio,  sin  embsrgo,  que  un  hombre  que  por  casi  medio  siglo  ha  rido  can  el  únieo  h» 
bro  verdaderamente  grande  de  su  pais,  y  que  ha  snfrido  y  luchado  tanto  porsopi- 
tria,  haya  sido  fusilado  oomo  un  miikhechor  4  la  edad  de  sesenta  afics  ptiadoi.  ^ 
un  poeUo  de  indios  eitaado  en  el  último  riaeon  de  laaaoion,  por 
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m»  empTMaMupálignMUk  Pero  sea  caal  fofi»  su  fin,  no  ppdr&  negane  que 
lia- Axoui  fué  un  hombre  notable,  un  ^je^eral  raliente  j  afortunado,  un  político 
il  y  astuto;  y  el  único  de  todo  el  país  en  quien,  en  medio  de  sus  vdeidades,  te- 
1  confiansa  loa  mexioanoe. 


Traducido  del  TSma  de  NueTA  Tork,  de  Julio  6  de  1867^ ) 

ASUNTOS  DE  MÉXICO. 

CofUinúa  el  iUio  de  M¿xico,"^Mdrqu£z  y  tu  oro.-^Presagio»  de  sangre. 

Correspondeucia  del  Jtffiei  de  Nueva  York. ) 

Lnoolie  el  lugarteniente  del  Imperio,  general  Leonardo  Marques,  entregó  el  man- 
de la  capitel  y  laa  riendas  del  Oobiemo  al  general  Bamon  Tabora,  general  en 
e  del  segundo  Cuerpo  de  Ejército,  quien  apezuui  se  habia  recibido  del  mendo 
uido  mandó  colocar  banderas  blanoaa  en  las  fortificaciones  al  rededor  de  la  ca^ 
al.  Se  oonTÍno  en  un  armis tioio  de  veinticuatro  horas,  y  también  en  una  junta 
e  debeifia  tener  lugar  en  Chapultepec  &  las  nueve  del  dia  de  mafiana  entre  Por- 
lo  Diaz,  en  jefe  del  Ejéroáto  liberal  de  Oriente,  y  Tabeza,  en  jefe  de  la  guarnición. 
"Ba  reinado  un  silencio  absoluto  desde  que  se  colocaron  las  banderas  blancas, 
lie  es  el  78? 'dia  del  sitio  de  la  capital,  y  lo  que  Marques  y  sus  renuentes  subor- 
nados  no  han  hecho  para  hacer  sufrir  &  la  población,  el  hambre  y  la  escasez  lo 
kn  logrado.  Se  espera  que  la  plaza  se  rendirá  mañana  temprano.  De  doce  diaa  á 
ta  parte  ha  salido  muchísima  gente,  en  su  mayor  parte  de  las  clases  acomodadas, 
án  jmaado  las  lineas  por  los  canales  en  la  parte  suroeste  de  la  ciudad  en  millares, 
kliéndoee  de  lo  que  aquí  llaman  canoas.  Cada  una  puede  contener  de  100  á  300 
braonas.  Son  impulsadas  por  los  indios  que  en^>lean  unos  palos  largos  para  ello, 
a  dase  de  gente  &  quien  se  permite  la  salida  no  necesitan  pasaportes  de  uno  ú 
\so  lado,  y  eran  de  aqueUos  que  no  podrían  dar  contribuciones,  y  quienes  temía 
[árquez  se  pronunciarían  y  sacrificarían  su  ejército. 

De  loe  220,000  habitantes  que  han  estado  ocupando  la  capital  no  quedan  hoy  arri- 
ik  de  110,000,  ó  sea  la  misad,  tan  grande  ha  sido  así  la  emigración  de  la  capital 
3  sábado  infinidad  de  testigos  oculares  calculan  que  salieron  14,000  de  la  ciudad. 
!ste  llegó  i  ser  el  único  recurso  que  les  quedaba.  No  ha  habido  pan,  ni  harina,  ni 
laiz,  ni  carne,  sino  la  de  caballo,  por  más  de  quince  días.  La  carne  de  caballo  se 
a  consumido  en  grandes  cantidades  por  casi  todas  las  clases  de  la  sociedad,  de 
cho  diaa  á  esta  parte,  y  si  mafiana  mismo  no  tiene  lugar  la  rendición,  aquel  será 
1  único  alimento  con  que  podrán  contar  la  guarnición  y  demás  habitantes  de  Ma- 
leo. 

A  esta  hora  la  mitad  de  la  población  bien  puede  creer  que  ha  caldo  Querétaro  y 
lue  ha  sido  capturado  el  ejército  imperial  que  allí  había,  con  Maximiliano  y  todos; 
)eTo  por  lo  menos  la  otra  mitad  no  lo  cree,  y  están  armes  en  la  idea  de  que  muy 
ironto  llegará  el  Emperador  y  obligará  al  general  Días  á  levantar  el  sitio  de  la  ca- 
pital. Vuestro  corresponsal  se  encuentra  entre  los  que  dudan.  £1  secretario  del 
cónsul  de  los  Estados-Unidos,  Sr.  John  L.  Oripps,  que  fué  Ckargi  ^Affaira  de  la 
Cenfederacion  del  Sur,  fué  al  campamento  de  Diaz  el  12  del  corriente,  con  una  ban- 
dera blanca.  Dice  que  el  general  Diaz  le  manifestó  que  Maximiliano  se  hallaba 
prisionero  en  poder  del  general  Esoobedo,  pero  que  no  podía  enviar  ningún  docu- 
mento oficial  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos  como  se  le  pedia,  á  fin  de  desvane- 
cer Wa  duda  sobre  el  particular. 

Mafiana  sabsemos  la  verdad  completa.  Por  nuestra  parte  esperamos  que  Qaeré- 
^*^  haya  osado  y  que  ha  sido  entiaio  á  Austria  él  Archiduque  Maximiliano. 
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Se  supone  que  Márquez  tendrá  buen  cuidado  de  esconderse  bien  «itanodif.  I 
sabe  que  lleva  en  su  persona  $1.200,000  de  cambio  sobre  Europa.  Ertá  ptifi 
fuera  de  la  ley  por  una  proclama  de  Juárez  y  hay  un  precio  fijado  sobre  su  ctbí! 
Y  sin  embargo,  se  me  asegura  por  todos  que  no  hay  una  sola  íkmilia  ea  la  ciía 
que  se  negara  é  esconderlo  en  su  casa  n  así  lo  soHoita.  Centenares  de  gentil 
ocultarán  esta  noche  además  del  titulado  lugarteniente  del  Imperio,  quien  no  i 
ne  un  solo  amigo  ni  dentro  ni  fuera  del  ejército.  Ha  robado  al  comercio  y  i  ta 
las  clases  de  la  sociedad,  y  sin  embargo  no  ha  pagado  ningunas  deudas,  ni  p(« 
nes,  en  realidad,  nada.  Desde  su  llegada  aquí  procedente  de  Querétaro  el  26  <íe  Jl 
zo,  se  han  arrancado  á  los  habitantes  de  la  capital  $4.600,000. 

Salió  de  aquí  con  4,500  hombres  y  $500,000  en  plata  para  Puebla  el  29  de  Mfl 
y  tanto  él  como  Andrade  abandonaron  sus  fuerzas  en  los  Llanos  de  Apam ;  p®! 
traron  á  México  la  noche  del  11  de  Abril  con  el  dinero  intacto,  aunque  ellos  ád 
que  se  había  perdido.  Algunos  de  los  soldados  que  escoltaron  el  dinero  tuTi^ 
atrevimiento  de  revelar  aquel  hecho  y  por  ello  fueron  fusilados.  El  banco  i! 
Sres.  Barren,  Forbes  y  C*  fué  robado  de  $150,000  en  efectivo  ©1  24  de  Map! 
mismo  dia  se  extrajeron  por  la  fuerza  $60,000  del  Monte  de  Piedad,  institstp 
caridad  del  Gobierno.  Jamás  había  sido  molestado  aquel  establecimiento  peri 
gun  Gobierno.  Márquez  es  un  gran  criminal,  y  si  Querétaro  cayó  con  toda  so gi 
nicion  el  15  de  Mayo  como  se  dice,  él  sin  duda  lo  sabe,  y  no  puede  ningún  feja 
haber  cometido  mayores  crímenes  que  él,  al  no  revelarlo.  Si  es  cierto,  hae«  ssíí 
treinta  dias  que  lo  supo.  Ha  visto  perecer  de  hambre  á  centenares  de  gente;* 
tenares  pereciendo  en  las  trincheras  heridos  por  las  bombas  y  las  balas.  DUfc 
ha  aprisionado  á  los  capitalistas  nativos  y  extranjeros,  con  orden  do  que  non 
dejase  comer,  ni  beber,  ni  hablar,  hasta  que  no  entregaran  las  cantidades  qne  k* i 
gia.  Ha  tratado  déla  misma  manera  al  enemigo  y  al  amigo.  Citó  tres  veces  ii 
dactor  del  Mexican  Times  á  su  casa  particular  á  media  noche,  y  amenazó  ^ 
la  vida  si  no  cambiaba  de  tono  el  Times.  Lo  encerró  en  la  famosa  mazmoTnld 
da  la  Martinica  á  donde  han  entrado  muchos  pero  pocos  han  salido  vivos.  Si 
ximiliano  se  halla  prisionero  con  tn  ejército,  no  puede  haber  mayor  criminiH 
mundo  que  Márquez. 

Las  calles  en  estos  momentos  que  son  las  10.30  de  la  noche,  est&i  tan  sií«á 
como  un  cementerio.  No  se  encuentra  á  ningún  pedestre.  De  vez  en  cuandti 
pasar  á  galope  á  algún  ginete ;  pero  por  lo  demás  parece  una  ciudad  de  loi  nna 

El  pueblo  teme  el  resultado  de  la  rendición.  Tantos  rumores  han  circuUdí  sJ 
que  serian  ejecutados  muchos  individuos  al  ser  aprehendidos,  que  se  fusiltmi 
250  notables  que  formaron  la  famosa  Asamblea  de  1862 ;  que  Márquez,  CHa 
Tabera,  Quiroga,  Lacunza,  Andrade  y  otros  muchos  jefes  habían  sido  puestos  í 
ra  de  la  ley,  así  como  todos  los  miembros  del  Gabinete ;  que  reinan  el  mayores 
to  é  inquietud  por  todas  partes.  Los  liberales  no  han  tenido  oportunidad  pars< 
vanecer  estos  rumores,  que  han  sido  fomentados  por  gente  irresponsablft  8 
general  Porfirio  Díaz  entra  á  México  con  sus  propias  fuerzas  de  Casaca,  cre^ 
que  no  habrá  ningún  dcBÓrden  ni  se  cometerán  excesos.  Pero  TnafiaTia  qiK^i* 
disipadas  todas  las  dudas.  Esperamos  la  aurora  con  impaciencia. 


CAPITÜLA.OION  DE  LA  CIUDAD.— UN  SITIO  DE  8ETEKTA  Y  HXTEVE  DÍAS- 

Correspondencia  del  Times  de  Xucva  Torh, 

Ciudad  de  México,  Jtuüo  20  de  19^ 

Besuelto  á  ser  testigo  ocular  de  cuanto  habla  de  pasar  en  la  ceremonia  d«^^ 
dicion,  me  dirigí  al  camino  de  Chapultepec  co)i  otro  corresponsal.  Gomosa  dos  a 
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infoimado  en  el  onartel  de  Tabera  después  de  haber  cenado  anoohe  naeatra 
respondenoia  qne  la  rendición  tendria  lugar  sin  falta  en  Cliapultepeo;  7  que  Ta- 
&  7  su  estado  ma7or  saldrían  por  la  calzada  de  Maximiliano  que  eonduce  direo- 
lente  al  pié  del  castillo.  Al  amanecer,  Tabera,  Quiroga,  CHorán,  Andrade,  el 
ron  Tindale»  el  Príncipe  Eavananghia  7  sus  a7udantes  se  presentaron  en  las  f  or- 
[^aciones  construidas  en  el  camino  á  unos  cuatrocientos  metros  distantes  de  los 
ites  de  la  ciudad.  Entonces  se  apearon,  7  se  envió  á  un  emisario  con  bandera 
noa  &  las  trincheras  liberales,  que  est&n  á  unos  200  metros  más  adelante,  con 
i  lista  de  los  que  iban  á  tomar  jirticipio  en  la  conferencia.  Pronto  volvió  dicien- 
que  solamente  Tabera  habia  de  verse  con  el  general  Diaz  en  Chapultepec  á  la 
yor  brevedad  posible.  Después  de  una  breve  consulta,  el  general  Tabera  montó 
iballo  7  siguió  solo  hasta  las  trincheras  de  los  liberales  en  donde  se  apeó  7  tomó 
mto  en  un  coche  que  se  le  habia  enviado.  Se  dirigió  inmediatamente  al  castillo 
ituvo  conferenciando  con  el  general  Diaz  por  espacio  de  dos  horas.  Volvió  ¿  la 
lad  llegando  á  su  casa  particular  á  eso  de  las  10.30  de  la  mañana.  £1  armisti- 
terminaria  á  las  4.30  de  la  tarde,  7  sin  embargo,  en  toda  la  mañana  nadie  habia 
>  informado  sobre  si  se  hablan  hecho  arreglos  ó  no  para  la  capitulación  de  la 
!ad.  De  la  misma  manera  llegaron  las  cuatro  7  media.  Millares  de  ciudadanos 
6  y  en  coche  se  dirigieron  al  frente.  Se  veia  que  los  soldados,  particularmente 
tceses  7  austríacos  Sallan  de  los  cuarteles  en  pelotones.  Evidentemente  habia 
dido  la  desmoralización  entre  la  fuerza  de  la  guarnición.  Se  vio  al  cónsul  ame- 
no pasar  las  lineas  en  coche  &  eso  de  las  cinco  de  la  tarde,  con  dirección  al  cam- 
lento  de  Diaz.  Volvió  á  poco,  7  tan  luego  como  se  vio  de  este  lado  de  las  trín- 
ras,  se  enarboló  el  pabellón  republicano  en  el  oastillo  de  Chapultepec  7  á  los 
30  minutos  comenzó  un  bombardeo  de  la  ciudad  que  no  había  tenido  ejemplo  en 
o  el  sitio.  Los  millares  de  ciudadanos  que  se  habían  acercado  al  frente  corrie- 
despavoridos  al  centro  de  la  ciudad,  acompañándoles  muchos  soldados.  Las 
nadas  caian  en  todas  partes  7  las  bombas  hacían  explosión  por  centenares  entre 
jnedrentada  población.  Tabera  luego  despachó  ordenanzas  en  busca  de  sus  ge- 
ales.  Se  citó  á  junta  de  guerra  en  su  casa,  7  resolvieron  en  diez  minutos  entre- 
'  la  ciudad  á  discreción  al  héroe  de  Oaxaca  7  de  Puebla.  Se  izaron  de  nuevo 
idenus  blancas,  7  cesó  el  bombardeo  después  de  haber  durado  una  hora. 
A  sigpiiente  es  copia  de  las  condiciones  de  capitulación  que  aparecieron  en  el 
etm  Republicano  unas  cuantas  horas  después. 

CAPITULACIÓN  DÉ  LA  CIUDAD  DE  MÉXICO. 

'^  general  de  brigada  Ignacio  B.  Alatorre,  del  ejército  republicano,  fué  nombra- 
por  el  general  Porfirio  Dias,  en  jefe  del  ejército  liberal  de  Oriente,  para  que 
eglase  la  capitulación  de  la  plaza  de  México,  7  los  generales  de  división  impe- 
listas,  de  la  Vega,  Pina  7  Palafox  fueron  nombrados  por  el  general  Bamon  Ta- 
ra. Los  generales  citados  acordaron  los  siguientes  artículos  de  capitulación: 
artículo  1?  Se  suspenderán  todos  los  fuegos  inmediatamente  hasta  que  no  se  ra- 
iquen  estos  artículos. 

Artículo  2?  La  vida,  propiedades  7  libertad  de  la  población  de  México  quedarán 
jo  el  «uidado.del  general  Porfirio  Diaz. 

Articnlo  3?  £1  general  B.  Tabera  nombrará  tres  personas  en  comisión  quienes 
>ndr¿n  al  general  Diaz  en  posesión  de  la  ciudad  de  la  manera  siguiente :  Una  de 
as  tres  personas  entregará  la  guarnición;  otra  las  propiedades  del  Gk>biemo,  7  la 
Tcera»  la  artillería  7  pertrechos  de  guerra. 

Articulo  49  Las  fuerzas  imperialistas  nacionales  6  nativas  formarán  en  línea  7 
archarán  á  la  Cindadela  en  donde  permanecerán  hasta  que  se  rindan  formalmente, 
a  eontra-guerrilla  á  las  órdenes  de  Chinet,  se  reconcentrará  en  los  suburbios  de 
Mi.  Pedro  7  San  Pablo,  7  las  tropas  extranjeras  en  Palacio. 
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Artfeiüo  6^  Los  genendes,  jtfw  y  oAeialMooiiaenratinffase^ida^yMl 
Utin,  Begim  deiptiM  se  kft  indique,  al  genenl  en  jefe  (I>ím)  y  p«iBiaeeniii l 
donde  se  lee  maside  haet»  naeTa  ¿rden. 

Loe  articuloa  precedentes  serán  lleTad^s  á  efecto  4  la  hora  fijada  por  ka  que  i 
tífiqxwn  estM  condieiones  de  eapltalaciom,  de  las  que  se  baráa  dos  copias  que  d 
beráa  latifioaiae. 

Cbapultepec,  Junio  20  de  1867.  (Firmado  )  I.  B.  AUOorre,  (Lib.)  i 

Mtgua  Pina,  (ím^.) 

Cárloi  JPálafax,  ( Imp. ) 

M.  D.  déla  Vega,  {l3r¿^ 

i 
RatifioamoB  el  convenio  que  antecede.  (Firmado.)  Porfirio  Diaz, 

Ramón  Tabefa. 

A  las  nueve  de  esta  uoche  se  le  presentaron  á  Tabora  los  anteriores  axticalcid 
capitulación.  Mañana  se  publicaran  y  entrarán  las  fuerzas  de  Porfirio  Díaz  á  ]«  ú 
dad,  ó  sean  cuatro  divisiones  de  Oazaca,  su  Estado  natal,  i  quienes  todos  eoaséi 
ran  como  los  soldados  más  subordinados  de  la  Bepública. 

No  han  salido  ningunos  ciudadanos  á  la  calle  desde  que  se  Biq>o  que  había  east 
tulado  la  guarnición.  Los  soldados  del  ejército  imperial  se  han  despojado  de  íq  a 
je  militar  y  adoptado  el  de  paisano.  Iios  fusiles  y  las  espadas  se  ven  abandocia 
en  profusión,  generalmente  en  los  zaguanes  de  las  casas  de  paisanos.  Los  ofieiaii 
están  mudando  de  domicilio,  y  muchos  de  ellos  se  han  trasladado  á  casa  de  anúfi 
para  estar  tranquilos  por  algunos  dias.  Estos  son  los  que  han  servido  al  Impai 
y  que  no  tienen  seguridad  de  que  up  haya  más  disturbios. 

Hoy  hace  setenta  y  nueve  ¿las  que  eomensó  el  sitio,  y  es  el  último.  Jaraúi 
han  levantado  trincheras  más  fuertes  que  las  que  circundan  esta  ciudad,  pues  j 
odobeif  6  ladrillos  de  tieiv»  sin  quemar  que  .se  hacen  en  eate  valle,  al  poco  tieiz> 
adquieren  la  consistencia  de  la  roca,  Una  ginn  zanja  6  foso  lleno  de  agna,  di  » 
4  ocho^iés  de  profundidad  y  de  veinte  4  treinta  de  ancho,  rodea  toda  la  áuiiL 
fuera  de  las  trincheras.  Los  liberales  han  tenido  una  linea  paraleU  foera  de  lai&r 
tifleaciones  imperialistas,  muy  formidable,  pero  también  construida  como  lu  ^ 
los  sitiados.  En  algunos  puntos  se  hablan  acercado  4 120  metros,  pero  la  dwiaseá 
general  y  uniforme  entre  las  fortificaciones  ha  sido  de  1,200  metros  franeeaes. 

Mañana  al  amanecer  todo  habrá  concluido,  pues  sabemos  que  es  un  hecho  Ut»> 
ma  de  Querétaro.  tal  como  se  dijo  el  15  de  Mayo,  y  el  general  Diaa  recibió  el  s- 
guíente  teleg^pama  anoche,  y  lo  envió  á  la  ciudad  por  conducto  del  general  Mikhií 
Diaz  de  la  Vega: 

"  Bepública  Mexicana.— Departamento  del  Chiartel-Maestre.  Querétaro,  Jioi^' 
19  ds  1867. 

''En  estos  mome&toame  comunica  lo  siguiente  el  Seeretaxio  de  Ghieinu 

''El  14  del  mes  que  cursa  el  Consejo  de  Guerra  condenó  4  muerte  á  Fenuffi¿' 
Maximiliano  de  Hapsburgo,  á  D.  .Miguel  Miramon  y  4  D.  Tomás  Mejia. 

''El  Mayor  General  de  este  Departamento  confirmó  la  sentencia  el  dial5,  J<!^ 
denó  BU  cumplimieBto  para  el  dia  16,  pero  fué  suspendida  hasta  hby  por  el  Sujcf 
mo  Gobierno. 

**  Son  las  «iete  de  la  mallana  y  ya  se  ejecutó  la  sentencia,  habieado  sido  ñuü» 
dos  los  citados  Maximiliano,  2(iramon  y  Mejia." 

Sírvase  rd.  ponerlo  en  conocimiento  del  Presidente  de  la  Bepública. 

ESCOBKDO." 
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B  9qT3Í  el  fin  M  d»u»&ánp«nfill  Csrlotm  %x»  w^monohlñ  eepoaa  y  mujer  ejo»* 
no  lia  tenido  rival,  también  ha  dejado  de  existir.  4T  qué  diri  Napoleón  III, 
r  de  todas  sus  det^^nMÍas  7  cansa  directa  de  su  mneritef 


ION  JURAJISNTADO0  LOS  SOLDADOS  AUSTRUCOS^-^PaOCLAMAS  POB  HATO&' 
orrespondencia  del  Timet  de  Noera  Yoik. 

Ciudad  de  México,  Junio  21  de  19G7! 

os  artículos  de  capitulación  fueron  firmados  y  cambiados  hoy  al  amanecer,  y 
ocnx>ada  la  ciudad  por  Diaz,  con  sus  fuerzas  de  Oaxaca,  todas  las  cuales  se  di- 
eron con  el  mayor  orden  &  los  puntos'  que  les  fueron  designados.  Loa  oostria- 
de  conformidad  con  los  artículos  de  la  capitulación,  ocuparon  el  Palacio  Nació- 
.  Las  tropas  de  línea  y  la  caballería  de  la  guarnición  habían  vuelto  casi  todos  6 
respectiyos  hogares,  lo  cual  era  bien  fácil,  puesto  que  todo  el  ejército,  con  muy 
as  excepciones,  se  componía  de  hombres  tomados  de  leva  6  foraados.  Los  au»- 
icon  han  sido  juramentados.  Su  banda  de  música  quiso  ser  inoorporaJA  a1  ejér- 
3  de  la  República,  lo  cual  se  ha  efectuado  ya,  según  supe  esta  tard^  Ayer  se 
sieron  en  Tacubaya  los  nombramientos  de  funcionarios  para  el  gobierno  de  la 
idad.  Juan  José  33az,  gobernador  del  Distrito,  es  el  segundo  en  el  mando  des- 
ea de  Porfirio  Díaz,  mientras  que  el  Presidente  y  sus  Ministros  se  han  demorado 
el  camino  de  San  Luis  Potosí. 

Bl  siguiente  documento  oñoial  es  el  primero  qtie  se  ha  piíesentado,  y  no  eé  de 
ca  importancia,  puesto  que  demuestra  la  disposición  del  Qobierao  y  sus  inten- 
>ne8.  £stas  medidas,  por  supuesto,  han  sido  aprobadas  por  el  Presidente  ^^na^ff. 
Helas  aquí: 

''Juan  José  Baz,  Gobernador  del  Distrito  Federal  de  la  República  Mexicana;  é 
s  habitantes  del  mismo,  sabed : 

''Que  en  virtud  de  las  facultades  que  me  ha  conferido  el  Supremo  Oobiemo  y 
)  conformidad  con  las  instrucciones  recibidas  del  genera!  en  jefe  del  Ejército  de 
riente,  decreto  lo  que  sigue : 

"Artículo  1?  Todos  los  que  hubieren  sido  empleados  con  cualquier  carácter  bajo 
llamado  Imperio,  recibiendo  sueldo  del  mismo,  se  presentarón  en  este  cuartel 
Bueral  dentro  de  veinticuatro  horas. 

'^  Artículo  2?  Todos  los  que  así  no  se  presentaren  dentro  del  plazo  mencionado, 
irán  considerados  cuando  se  les  encuentre,  como  enemigos  deí  Oobiemo  con  «ir- 
ías en  la  manO;  y  serán  caiftigados  con  la  pena  de  muerte,  de  conformidad  con  el 
rt.  28  de  la  ley  de  Junio  25  de  1862. 
"  Artíenlo  3?  Todos  los  que  pertenecieron  á  la  "Asamblea  de  Notables,''  los  con- 
ejeros, jefes  de  sección,  comisionados  imperiales,  así  como  los  que  estu^eron  en 
1  servicio  militar,  permanecerán  en  prisión  hasta  que  el  Supremo  €h>hienio  día- 
songa  de  sus  casos. 

''Artículo  4?  Los  que  sirvieron  como  capitanes  6  tenientes,  quedan  es  libertad, 
E«ro  deb^i  presentarse  para  que  se  les  entregue  su  carta  de  exención,  permitién- 
loaeles  permanecer  en  el  ponto  que  elijan  hasta  nueva  orden,  siempre  que  dichos 
individuos  no  hayan  cometido  algún  acto  que  los  ooloque  en  diversa  categoría.  Los 
que  hubieren  cometido  desmanes  ó  excesos  permanecerán  en  prisión  hasta  qtie  sean 
juzgados. 

"Artículo  5?  Se  previene  á  todos  los  vecinos  de  México  dejen  registrar  sus  ca- 
aas  por  los  empleados  que  lleven  érdeñ  eseri.tá  pigra  baoer  tal  X9p»^,  onya»  átá&- 
^««  expedirá  el  inspector  general  d^pdioüh.  Los  que  se  tenstieren,  7  onyat  eaaas 
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sean  regiatradas  por  la  faena,  pagarán  xma  mnlta  de $100  4$600,  ópnno&dftii 
meses  á  dos  años. 

'' Artículo  6?  Los  qne  pretendieren  registrar  casas  sin  orden  de  este  Gobid 
ser&n  castigados  con  prisión  que  no  baje  de  seis  meses  ni  pase  de  eiceo  aóMy  1 
bajos  forzosos. 

"Articulo  7?  Los  que  ocultaren  individuos  en  sus  casas,  comprendidos  eii< 
decreto,  serin  castigados  con  prisión  que  no  baje  de  seis  meses  ni  pase  de  á 
años  j  trabajo  forzoso.  Quedan  exceptuados  de  esta  pena  los  que  ocultaren  ú 
dre,  hijo,  hermano  6  esposo. 

"Articulo  8?  Todos  los  que  tengan  en  su  poder  alhajas,  Yajillas,  muebksr  ^< 
objetos  pertenecientes  á  la  nación,  están  obligados  á  entregarlos  al  tescHreroa 
nicipal  dentro  de  yeinticuatro  horas,  j  los  que  no  obedecieren  lo  preyenidoeai 
artículo,  serán  tratados  y  considerados  como  ladrones  comunes  j  castigadoaéi 
formidad  con  la  circular  de  Abril  27  de  1867,  expedida  por  el  general  Vm  i 
asuntos  criminales. 

"Artículo  9?  Todos  los  que  tuvieren  armas,  municiones  6  demás  pedreta 
guerra  pertenecientes  al  Gobierno,  los  entregarán  al  inspector  de  policía  deíat 
yeinticuatro  horas,  ó  sufrirán  la  pena  de  trabajos  forzosos  por  seis  mesesó  isi 

"Artículo  10?  Los  castigos  de  que  hablan  los  artículos  5,  6,  7  y  9 serán i^ 
tos  por  el  Gobierno. 

"Y  para  que  la  presente  llegue  á  conocimiento  de  todos,  mando  se  impríaa^ 
blique  y  circule. 

"Independencia  y  Libertad.  México,  Junio  21  de  1867. 

La  segunda  proclama  ó  bando  expedido  por  Baz  hoy,  se  refiere  á  U  introdi 
de  bebidas  del  país.  Prohibe  la  introducción  del  pulque  por  tres  días  así  cfl 
del  aguardiente.  Al  cuarto  día  después  de  la  capitulación,  podrán  introducisi 
tas  bebidas.  La  tercera  proclama  del  dia  se  refiere  á  los  robos,  asesinatos  j< 
actos  de  yiolenoia,  y  corresponde  á  una  que  dirigió  el  general  Díaz  en  Puebl»  ji 
pues  frente  á  México.  Toda  clase  de  crímenes  como  el  homicidio,  robo,  ised 
otros  serán  castigados  con  la  muerte,  sin  formación  de  juicio,  y  por  ÓTá&i  j 
dato  del  cuartel  general. 

Otra  proclama  de  la  misma  fecha  ordena  que  todos  los  inspectores  y  subó^ 
tores  que  lo  eran  en  Mayo  de  1863,  se  presenten  para  prestar  sus  seryidoér' 
Diputación* 

La  última  proclama  de  este  dia  es  como  sigue : 

"  £n  virtud  de  las  facultades  de  que  me  hallo  inyestido,  bajo  las  ías^ikc^ 
especiales  del  general  en  jefe  del  Ejército  de  Oriente,  y  en  consideración  álai 
yes  de  la  Justicia  y  de  Reforma,  respecto  á  las  propiedades  quitadas  á  »m  ^^ 
par  los  secuaces  de  la  Intervención,  decreto  lo  que  sigue: 

"Artículo  1?  Los  que  hubieren  sido  dei^ojados  de  sus  bienes  por  los  eetdsi 
llamado  Imperio,  y  olyerán  desde  luego  á  tomar  posesión  de  sus  propiedades,  sii 
ner  que  ocurrir  para  ello  á  los  tribunales  ó  yaierse  de  otroA  trámites.  De  1a0< 
manera  recobrarán  los  gastos  y  el  yalor  de  las  rentas  y  uso  de  sos  i»t^ed«darp 
el  tiempo  que  estuyieron  fuera  de  su  podw. 

"Artículo  2?  Damos  á  todos  los  dueños  de  dichas  propiedades  el  átnchaité 
gir  y  recibir  el  importe  de  las  pérdidas  que  hubieren  sufrido  en  los  casos  i  ^^bí 
refiere  este  decreto,  sin  tener  que  incurrir  en  ningún  gasto  absolutamente. 

"Independencia  y  Libertad.  Méidco,  Jimio  21  de  1867. 

Juan  J06ÉBAS. 

Con  esto  termina  el  trabajo  del  Gtobemador  del  Distrito  por  un  dia,  y  «I  bí* 
ea  el  primero  de  la  rendidon  y  ocupación  de  la  ciudad. 
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NOTIOIAS  DBL  DU. 

I  gen«nd  Bamonr  Tabtr»  se  presentó  al  general  Porfirio  Dias  á  las  once  é^  la 
«na  7  le  entregó  m  espada.  Foé  arrestado  por  orden  de  Dias.  Bl  coronel  Wal- 
aro  Beeher,  jefe  del  Estado  mayor  de  Marques,  f  aó  aprehendido  en  la  plasa 
eipal,  frente  á  la  Catedral,  al  medio  día.  SI  general  llignel  Andrade  IfárqueS; 
rt«l-maestre^  fué  aprehendido  al  pretender  esconderse,  A  la» tres  de  la  tarde, 
yer,  mientras  duró  el  armisticio,  se  enviaron  órdenes  por  algunos  Jef^  suhal- 
IOS  imperialistas  á  varios  banqueros  y  capitalistas,  por  cortas  cantidades  de  di- 
K  Generalmente  se  pagaron  esas  órdenes,  antes  que  ser  los  banqueros  ó  capí- 
(tas  victimas  del  maltrato  que  se  les  prometía  si  no  pagaban. 


LA  MUERTE  DE  MAXIMILUKO. 

ornamos  del  BoUtin  Republicano  la  siguiente  relación  de  la  laaerte  de  Mazimi- 
o,  siendo  dicho  periódico  el  primero  que  se  publica  en  México  bajo  los  auspicios 
08  liberales,  y  su  primer  número  lleva  fecha  de  hoy.  . 

£1 19  del  mes  que  cursa,  á  las  si<:te  de  la  mañana,  dejó  de  existir  el  Archidu- 
de  Austria,  Femando  Maximiliano.  Damos  á  conocer  á  nuestros  lectores  les 
w  incidentes  de  que  tenemos  noticia  sobre  su  juicio,  sentencia  y  ejecución. 
1  Archiduque  ocupó  uno  de  esos  humildes  banquillos  en  donde  tantos  de  nuos- 
desgraciados  compatriotas  fueron  sentenciados  á  muerte  por  los  feroces  con- 
B  de  guerra  de  la  Intervención.  Contestó  con  calma  las  tres  ¡peguntas  que  le 
gió  el  consejo  de  guerra,  y  pidió  como  favor  especial  que  sus  restos  fueran  cou- 
idos  al  lado  de  los  de  Carlota,  y  tí.mbien  suplicó  que,  por  respeto  á  su  m^dre, 
íe  le  disparara  en  el  rostro.  Este  postrer  deseo  so  cumplió,  como  se  cumplirá 
el  otro.  Murió  con  serenidad  y  sin  agonía,  lo  mismo  que  Miramou  y  Mejia. 
^poleon  III  debe  estar  satisfecho  de  su  obra.  Las  víctimas  de  sus  asesinatos  del 
í  Diciembre  se  multiplican  sin  cesar,  y  el  pabellón  de  la  Francia  avanza  cubier- 
'e  gloria  y  de  sangre.  La  muerte  de  este  Archiduque  y  de  todos  los  que  se  ad- 
«ron  á  su  causa  debería  llamar  la  atención  del  famoso  soberano  de  Francia, 
en  pretende  gobernar  al  mundo  entero.  La  República  se  ha  hecho  justicia." 
ti  el  primero  ni  el  segundo  de  los  párrafos  anteriores  necesitan  comentarios,  lia 
^TÍa  del  primero  por  un  acto  inhumano,  inútil  y  extemporáneo,  solamente  pue- 
ignalarse  con  el  sarcasmo  del  otro.  Napoleón  debería  estar  contento  con  estas 
ibras  tranquilizadoras  de  su  pobre  México. 

^ media  noche,  y  el  sereno  gríta:  "¡Las  doce  y  todo  está  bien !"  No;  no  todo 
^  bien.  Los  corazones  palpitantes  é  inquietos  por  los  vivos  amagados  y  por  los 
i  ya  han  muerto,  pueden  contarse  por  millares  en  esta  capital  "republicana"  en 
08  momentos.  Los  frailes  y  las  monjas  temen  el  golpe  que  se  les  ha  prometido 
nombre  de  la  "Libertad."  Veremos  lo  que  ocurre  de  nuevo  en  el  dia  de  mañana. 

Republicano. 


OOLPE  DADO  A  LA  IGLESIA. —SE  ABRO  JA  A  LA  GALLE  A  LAS  MONJAS. 
CONTRIBUCIONES  BXTRA0RDIKARLA8. 

Correspondencia  del  Thnei  de  Nueva  York. 

^hadado  el  golpe  á  la  IgleiUa.  Mandó  anoche  á  las  monjas  que  desocuparan 

>  conventos  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas.  Por  consiguiente  ett  lo  sucesivo  no 

Tomo  x,— 99. 
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ha  de  haber  máe  eonyentoe  en  Mézieo.  La  átaotuptitían.  eontiii^a  hoy,  y  pm  nt 
.  fian»  al  amanecer  860  monjas  de  e«la  ee^td  Mráa  eepaxttdas  pan  qnaiaiBBit  toI 
verM  á  reunir  en  la  tiena. 

Hojapaseeeaotsfa  409.6  trwhaiidoa  de  Bes.  £1  tna  kvasta  bi  teethotlb 
mpáoa  d»  aleakfcla  eebie  todea  lea  artteaka  de  primeo  Mafluádad,  aoie  fapnahra 
gnihe^  eie.,  ete^  per  el  plato  de  qoiftee  días,  eonladoadeada  la  fecha  de  Ueeip 
oiett>6ieadeedeayer.  TaaihMii  pahlioa  naa  liatadepneloa,  daeoütemida&eai 
la  eaal  debelan  Teíadefee  ka  Terd  waa  y  artkidoa  de  priawwa  aeecaidat 

BHita0ikbieBdeerelaq«eaeeobfai4naaeoDttibniekn  del  uno  per  eieato  wk 
todea  Ueneankea.y  pvopkdad  pereonal,  yfqedebw&pegaiBeentreaaboaosig» 
leeyáaabea:deai>x»detieadka,  dentiodeqnhMedkaydeatrodeti«Brtad2u.i 
se  paga  toda  dentro  de  tres  dke^  se  hari  nna  lebiga  del  20  por  ckato.  Un  íocfi 
préstamo  forzoso  no  podría  imponerse  aquí  ahora  y  lo  saben  ka  aatoridades,  pa 
que  comparativamente  hablando  no  hay  dinero  en  k  eafátal  ni  en  el  pak.  Ko  hs 
dinero  en  circulación,  y  se  necesitan  algunos  meses  para  que  haya  k  cantídtdi:- 
dkpensable.  Primero  tendrá  que  extraerse  de  las  minas  y  aeufiazae.  £1  tiemp»  k 
aguas  se  acerca  y  el  comercio  será  impotente  para  dar  algunos  paaoe  háekadeUü 
sino  hasta  que  llegue  k  estación  de  secas  que  será  en  Noviembre.  Unas  cnseae 
casas  de  las  más  fuertes  han  abierto;  pero  se  han  arruinado  centenares  de  tZa} 
no  podtán  comenzar  de  tiueTo.sus  negocios  sino  hasta  después  de  haber  hecho  ci 
liquidaciones.  México  en  todos  sus  ramos  está  pobre,  más  pobre  hoy  que  nua 
I A  quién  pedirá  dinero  prestado  t  ¿  Acaso  los  tronos  borbones  de  Europa  preítuá 
más  á  los  verdugos  de  un  borbon  realt  ¿  Qué  el  Gobierno  de  Washington  pmtia 
dinero  para  el  apoyo  de  un  Gobierno  que  no  quiso  acceder  á  k  súplica  que  »;^ 
le  hizo  de  perdonar  la  vida  á  sus  prisioneros f  Estas  preguntas  se  hacen  por  to6 
partes.  ¿Podrá  México  sostenersef  Es  imposible.  Sus  rentas  de  un  año  no  las:' 
rán  para  cabrir^s  gastos  de  esta  última  campaña.  Adeuda  $LGOO,000  al  ejérr 
que  está  próximo  á  licenciarse.  Loa  intereses  sobre  sus  deudas  espafiok  é  \l¿?í 
no  se  han  pagado  en  dos  años.  Ijas  reclamaciones  francesas  serán  rechazadas  eir 
totalidad,  i  Prestarán  los  Estados-TTnidos  con  garantías  t  ''Si  no  lo  hacen  teixji: 
que  comprar  territorio,  dicen  algunos,  porque  estamos  arrulnadoa." 

Baz,  que  es  el  gobernador  del  Distrito,  ha  extendido  el  plazo  para  la  presenta^M 
hasta  cuarenta  y  ocho  horas  en  vez  de  veinticuatro.  La  sala  de  presentación  (» ¿ 
elegante  teatro  que  fué  Imperial  y  ahora  Nacional,  situado  en  k  calle  de  Vetgsn- 

Unos  soldados  del  general  Qulroga  rompieron  las  puertas  de  una  tienda  ij«: 
k  robaron.  Fueron  aprehendidos  infiraganU  y  fusQados  en  el  acto. 

Corre  el  rumor  de  que  se  están  haciendo  grandes  esfuerzos  por  encontiv  il  Sr 
Jaekson,  dtldadano  americano  que  sirvió  en  la  fuerza  de  policía  á  las  órdenes  ^ 
CHorán.  8e  dice  que  si  dan  con  él  seta  ahorcado  irremisiblemente. 


Ciudad  de  México^  Junio  26  de  IflC?- 

Ha  pasado  otra  noche  de  orden  y  tranquilidad  y  k  población  comlenia  ápn«^ 
tarse  en  k  calle.  A^^stin  Fischer,  secretario  que  fué  de  Maximiliano,  MpreseB^' 
esta  mañana,  ohedeciendo  la  orden  de  Baz,  y  en  el  acto  fué  reducido  á  prisión. 


tt  6EKSRAL  AtTftSLtAKO  RiVXftA. 

Ayer  íMite  general  liberal  dirigí^  al  general  Diaa  k  signiente  ooiiraai«MMD  41^ 
tradJOAimoa  con  mucho  guato,  puesto  que  a»  aokmente  pruebaque  hay  wnÓBt^ 
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>leB  y  patriotas^  sino  que  hay  aqui  hombres  que  comprenden  lo  que  ee  libertad, 

ne  aoxL  dignos  de  ella: 

'  General  Porfirio  Diax,  en  jefe  de  eto^i  eto,,  i^to, 

'  Señor  general:  Por  espacio  de  tres  años  he  prestado  mis  servicios  á  la  causa  de 

reforma^  de  la  libertad  y  de  la  indepepdenciat 

'  He  Tiato  la  bandera  de  mi  patria  flamear  sobre  el  palacio  nacional  de  la  Bepú- 

ca,  victoriosa  sobre  la  intervención  y  la  monarquía,  y  con  ese  solo  espectáculo 

igo  la  znáa  grandiosa  recompensa  que  pudiera  apetecer. 

'  Soldado  de  una  nación  Ubre,  no  ambioloBO  más  que  retirarme  &  la  vida  priva- 

r  y  procurarme  la  subsistencia  por  medio  del  trabajo  honesto,  Cuando  la  patria 

hesite  de  mis  servicios,  caso  de  que  Tuelva  i  estar  en  peligro  SU  independencift; 

i  presentaré  gustoso  pouiéndome  de  nuevo  4  las  órdenes  del  Qobiemo.  Pero  oo- 

>  creo  que  ha  terminado  nuestra  misión  de  armas,  suplico  i  vd.  acepte  esta  Vfi 

luncia  para  retirarme  del  puesto  con  que  me  41stii^gui6  el  Presidente* 

' '  Sírvase  vd.  nombrar  i  alguna  persona  para  que  recíbalas  fuerzas  de  p»i  man- 

.  Están  ya  hechas  mis  cuentas  y  listas  par^  ser  revisadas,  y  demuestran  la  ma- 

xa  de  que  he  dispuesto  de  los  fondos  que  tuve  á  mi  cargo  durante  la  fampafta* 

''  Con  mis  más  sinceras  felicitaciones  por  la  gloria  y  triunfo  de  las  armas  naoie- 

des,  sírvase  aceptar,  señor  general,  las  seguridades  de  mi  consideración  y  respeto. 

*^  Independencia  y  Libertad.  México,  Junio  22  de  18^. 

AureUano  Jiivem" 
Pocos  pelearon  con  tanto  denuedo  como  Rivera  y  piocos  imitarán  su  eifmplo. 


EL  OOBBEO. 


£1  sábado  comenzó  á  llegar  la  correspondencia.  La  que  entrj6  estaba  rexagada 
[esde  hace  algún  tiempo  eñ  Tacubaya  y  Guadalupe,  Se  ha  abierto  de  nuevo  U  es- 
:afeta  <lel  correo,  y  han  vuelto  á  ocupar  sus  puestos  los  empleados  que  habla  en 
tfayo  de  1803,  cuando  salió  de  la  capital  el  Qobiemo  liberal. 

Mañana  se  pondrá  á  disposición  del  público  el  papel  sellado  de  la  República.  Este 
»  el  primer  ramo  de  la  maquinaria  administrativa  que  comenzará  á  funcionar* 


OT^  JOjáRUÁ. 

La  mayor  parte  de  las  f  uersas  que  hay  aqui,  y  ascienden  á  unos  38,090  hombres, 
serán  despachados  al  Korte  tan  Juego  como  sa  les  pueda  abonar  algo  por  cuenta  de 
sus  alcances.  Reina  mucha  alarma  porque  se  teme  que  Juiíres  sea  capturado  por 
Oitega,  que  se  dice  se  halla  á  la  cabeza  de  un  formidable  ejército  acercándose  á 
Zacatecas  y  procedente  de  Monterey.  Puede  esto  ser  una  falsa  alaxma,  y  sin  em 
bargo  ha  inquietado  á  muchos.  Una  cosa  sí  es  segura,  y  es  que  todo  el  partido  im- 
perialista ha  resuelto  ponerae  del  lado  de  González  Ortega.  Cortina  con  3,000  hesir 
bres  marchará  esta  noche  hacia  el  Norte.  Corre  el  rumor  de  qn^  Cansíes  está  si- 
tiando á  Matamorop.  Con  un  año  naás  de  guerra  en  Méxieo  ü  pais  quednrá  irMoni- 
úblemente  arruinado ;  pero  es  el  país  de  los  mexicanos,  y  necesarie  es  que  los  lid- 
iemos hccer  lo  que  quieran.  * 
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OBDSK  PAKA  QU£  CEBE  LA  MATANZA.— KK  BÜ8GA  DE  MÁRQUEZ. —SASTGEC,  SaKQEI 
T  MÁS  SANGRE.— JÜABtZ  T  ORTEGA.— IiOS  ÚLTIMOS  MOMENTOS  DE  MAXDULUSO 

Correspondtneia  del  Timei  de  Nneva  York. 

Ciudad  de  México,  Junio  25  de  1867. 

A  1a8  íuete  de  esta  noche  sale  para  Teracniz  el  correo  del  comercio.  No  hay  prü^ 
bas  todavía  de  que  Veracruz  se  haya  rendido,  pero  sin  duda  habrá  sucedido  \^: 
cuando  llague  el  correo. 

£l  Presidente  Juárez  ordenó  ayer  al  general  Biaz  suspendiera  las  ejecuciones  c 
inenzadas  por  Baz,  el  gobernador  del  Distrito,  y  también  le  di6' instrucciones  p» 
que  no  decretara  m&s  prisiones  st^o  cuando  se  ti*ate  de  personajes  de  importa&cii 
José  María  Lacunza,  que  fué  Ministro  de  Estado,  y  que  crió  el  gobierno  imperiv. 
se  presentó  &  las  autoridades  tan  lueg^  como  tuvo  conocimiento  de  las  ordene»  ii 
Juárez.  Hará  dos  afios  que  fué  puesto  fuera  de  la  ley  por  orden  del  Presidente  ¿¿ii 
Kepúbllca.  Fué  reducido  á  prisión.  Se  dioe  que  M&rquez,  Quiroga,  Vidaurri,  CE 
rán  y  otros  jefes  imperialistas,  se  escaparon  la  noche  que  tuvo  lugar  la  rendiá": 
huyendo  á  las  montañas  más  cercanas,  y  se  teme  que  reúnan  fuerzas  conúdenll? 
y  se  pronuncien  por  Ortega.  Lozada,  Montenegro  y  Alfaro  con  unos  12,000  íííz 
bres  se^han  pronunciado  en  el  Norte  á  favor  de  una  República  separa^^  é  indeps 
diente.  Se  asegura  que  Ortega  avanza  sobre  Zacatecas.  £1  Ministro  plenipotesu 
rio,  Sr.  Daño,  pidió  sus  pasaportes  y  se  le  negaron,  manifestándosele  que  nopyi. 
salir  del  país  ni  de  esta  capital  sino  hasta  que  el  Gobierno  francés  entregase  el  co^ 
po  de  Juan  Almonte  en  cambio  del  suyo  ( el  de  Daño).  Todos  los  sacerdotes  d«i 
Iglesia  que  salen  á  la  calle  con  traje  talar  son  aprehendióos  y  multados.  Se  asefs 
que  muy  protto  piensa  el  Gobierno  hacerles  jurar  la  Constitución  de  1857,  lo  p 
por  supuesto  no  pueden  hacer. 

£1  primar  periódico  no  oficial  llamado  El  Pájaro  Bqfo^  se  imprimió  por  un  tust 
ricano  dueño  de  las  prensas  del  Mexkan  Times,  y  ha  tenido  un  éxito  brillante.  Ba 
ta  ahora  no  ha  habido  demostraciones  de  regocijo  por  el  triunfo  alcanzado,  eice^ 
el  repique  de  las  campanas  de  la  ciudad  por  espacio  de  dos  horas,  en  la  mañana  (i& 
día  en  que  hicieron  su  entrada  el  general  Diaz  con  su  Estado  Mayor  y  las  foeíaí 
de  Oazaca.  £1  treinta  del  presente  se  espera  que  Juárez  haga  su  entrada á  esta ei- 
pital  y  entonces  sin  duda  se  harán  grandes  demostraciones.  Las  razones  que  seoc 
por  las  que  hasta  ahora  no  ha  habido  demostraciones  de  regocijo  son  diverns,  per? 
la  principal  creemos  que  es  el  temor  general  que  reinaba  entre  los  habitantes  U 
que  habria  infinidad  de  ejecuciones,  y  que  se  introducida  el  pánico  en  el  oomeFci'- 
£1  general  Diaz  merece  muchos  elogios  por  el  acierto  y  dignidad  con  que  ha  sabi-l^ 
dirigir  los  negocios  públicos.  La  conducta  de  Diaz  algo  ha  sorprendido  á  loe  kV 
rales  y  ha  fomentado  el  temor  que  abrigaban  los  que  creían  que  las  ejébuciostfc^ 
número  formarían  su  diversión  cuotidiana,  El  ciudadano  Presidente  la  ha  eost^ 
nido  y  ha  salvado  de  la  venguenza  al  Gobierno  Bepublicano. 

El  joven  general  Francisco  Alatorre  ha  sido  nombrado  comandante  militar  de  ii 
capital  y  sus  dependencias.  Es  nativo  de  Zacatecas  y  ha  adquirido  una  educacc: 
verdaderamente  militar,  es  el  segundo  del  general  Diaz,  aunque  á  la  vez  es  el  ^ 
neral  más  joven  de  los  ejércitos  de  la  República. 

Han  aparecido  hoy  cuatro  nuevos  periódicos,  á  saber:  La  Caneiemeia FMn,  U. 
JShm^raf  La  Orguuté  y  Don  Orefftnito,  y  otro  que  se  anuncia  se  llamará  La  Oid^ 
^Bonitos  nombres  para  la  prensa  de  una  oapi¿d !  £1  periódico  más  grande  yelqv? 
está  mejor  redactado  de  los  que  actualmente  se  publican  es  él  El  Perforo  Rejo  que  ^' 
nifica  periódico  enemigo  del  partido  clerical. 


Digitized  by  LjÓOQ  IC 


78» 

Mélico,  Jtinio  25  de  1867,  á  las  mis  d«  la  noche. 

£1  ez-*frobeniador  y  ol  ex-confedeíado  Tomas  Beynols,  que  fué  inspector  de  fe- 
Dcarriles  del  Imperio  j  dnfmnte  catorce  meoee  el  Tcrdadero  redaetor  del  Meodctm 
'üiet  j  jkutofT  de  todos  aquellos  artículos  insultantes  que  se  escribieron  contm  los 
torales,  han  procurado  eonquistarse  el  favor  de  éetos,  convirtléndoee  en  espfa  con- 
iL  loe  que  están  comprometidos  con  el  Imperio.  Hoy  á  eso  del  medio  dia  este  in* 
TÍduo  fué  arrestado  por  no  liaberse  presentado  dentro  de  las  cuarenta  j  ocho  ho- 
8  concedidas  por  el  gobernador  del  Distrito  Juan  José  Bas,  puesto  que  hábia 
(tado  recibiendo  sueldo  del  Imperio.  Formuló  quejas  contra  un  caballero  amen- 
no  que  en  otra  época  le  babia  facilitado  telegramas  para  el  Times. 
La  mayor  parte  de  los  edificios  pdblicoB  serén  cateados  ms&ana  en  busca  de  Mir- 
les y  otros.  No  se  ha  hecho  pública  la  noticia,  pero  se  sabe  que  los  capitalistas  de 
léxico  tienen  orden  de  entregar  en  efectivo  &  la  Repúbliaa  la  misma  cantidad  que 
i  préstamoe  forzosos  facilitaron  al  Imperio.  Solamente  la  casa  de  Béistegui  ha 
iterado  en  préstamos  de  esa  naturaleza  más  de  $1.000,200. 
No  podrá  darse  cumplimiento  á  esta  orden  por  la  sencilla  racon  de  que  no  hay 
Mtantea  fondos  en  toda  la  capital  ni  en  todo  el  Distrito  para  satisfacer  ese  pedido. 
Beina  el  orden  más  perfecto  en  la  ciudad.  Las  garitas  de  la  capital  están  bien 
igiladas,  y  se  toman  todas  las  precauciones  posibles  para  impedir  la  fuga  de  los 
ue  son  considerados  como  rece  políticos.  Muchas  personas  han  sido  aprehendidas 
or  los  inquietos  soldados,  creyendo  que  alguna  de  aquellas  era  Biárqnei.  No  es 
onyeniente  ahora  usar  la  capa  espafiola  al  estilo  del  país.  Tres  pobres  viejos  fue- 
on  lasados  por  unos  ginetes  quienes  creyeron  llevar  á  la  Diputación  una  buena 
tresa. 

Nada  Torgonzoso  ni  inconveniente  ha  ocurrido  desde  que  él  general  Diaa  reasu- 
Dió  el  mando  de  la  capital.  Lo  que  el  mundo  pudiera  decir  respecto  á  la  tragedia 
le  Querétar^  y  la  ejecución  del  Archiduque  Maximiliano,  no  ha  de  ser  más  severo 
tue  lo  que  aquí  han  dicho  millares  de  personas.  Muchos  temen  que  sobrevenga  una 
l^erra  europea;  otros  suponen  que  nhiguna  nación  de  Europa  tendrá  en  lo  sucesi- 
vo relaciones  con  México  debido  á  aquel  hecho. 


México,  Junio  26  de  1867. 

£1  correo  americano  con  la  correspondencia  mercantil  no  salió  anoche  como  es- 
taba anunciado.  Saldrá  hoy  si  no  ocurre,  cosa  que  se  lo  impida.  Ahora  solo  se  ne< 
cesitan  veintiséis  horas  para  hacer  el  viaje  de  aquí  á  Yeracruz,  por  consiguiente  se 
consideró  inútil  en  el  consulado  enviar  un  mensajero  con  correspondencia  el  26 
para  el  paquete  inglés  que  sale  el  1?  del  entraaite.  Este  será  el  último  correo  ex- 
traordinario que  se»  necesario  enviar  bajo  la  protección  del  sello  de  los  Estados- 
TJnidoe ;  y  en  realidad  si  continúa  la  conducta  inaugurada  por  el  Gfobiemo  liberal, 
dentro  de  dos  meses  no  habrá  ni  cónsules  ni  Ministros  extranjeros  que  representen 
á  BUS  países  aquí.  La  politioa  que  hoy  observan  los  republicanos  desde  su  triunfo 
^  Querétaro  es  de  sangre,  sangre  y  más  sangre.  No  hay  más  que  ejecuciones,  pri- 
siones y  extorsiones  de  toda  dase;  y  esto  es  lo  que  ha  marcado  la  nueva  era  que 
Be  ha  desarrollado  .en  México  debido  á  la  destrucción  del  Imperio  y  en  vista  de  la 
cual  se  han  hecho  tan  halagadoras  promesas.  Mil  ochocientos  hombres  entre  ex- 
truijeros  y  mexicanoe  que  portaban  armas,  han  sido  fusilados  en  Querétaro  desde 
que  tuvo  lugar  la  capitulación  de  aquella  ciudad,  y  no  ha  pasado  una  sola  noche 
ui  una  sola  mañana  sin  que  se  oigan  descargas  de  fusilería  en  las  diferentes  plazas 
y  plazuelas  de  esta  capital.  Siempre  que  oimos  estas  descargas  ya  sea  en  la  noche 
^  ^  la  mañana,  sabemos  que  algunos  deagraciados  francesesi  alemanes  ó  mexica- 
nos han  sido  ataravesados  por  las  balas.  No  media  ningún  juicio,  no  se  eoneede  oon- 
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fesiou  alguna;  k  xnuarte,  la  muerU,  sangre  y  sangre,  ea  lo  que  pde  esto  Uamil 
Gobierno  liberal.  Según  lo  que  hemos  yisto,  cou  muy  pocas  exoepdones,  el  ¿ie] 
Gobierno  se  compone  de  una  turba  heterogénea»  y  lo  seguro  es  que  niagifi 
jero  puede  vivir  aquí.  Las  persecuciones  que  se  han  emprendido  contntsdM 
inclusos  los  americanos,  son  decididas.  Todos  los  consulados  y  legaúenst 
jeras  fueron  foreadas  y  retiistradas  anoche,  contra  la  protesta  de  sus 
Cónsules  y  Ministros.  ''Salid  del  país,  no  os  queremos  aquí,"  es  el  asludeqoc 
á  todos  loe  residentes  extranjeros. 

Qulroga  y  O'Horin,  según  se  sabe  ahora»  lograron  escaparse  por  el  lago  ^ 
coco  la  noche  del  X9  con  mil  cien  rifleros  del  Norte,  6  colursdoa  como  sqoi  a 
llama.  Siempre  han  logrado  escaparse  cuando  han  sido  sitiados,  y  hoy  se  eaa 
tran  de  nuevo  en  libertad  para  continuar  sus  fechorías  á  pesar  del  ejército  dii 
renta  mil  hombres  pert^iecientes  »  Porfirio.  Ayer  se  tuvo  noticia  de  elloijt 
liaban  en  la  Sierra  Madre.  Márquez  también  se  escapó,  y  sin  duda  se  ñaAni 
Veraorua  antes  de  que  este  puerto  cayera  en  poder  de  los  r^ubHoanos. 

El  partido  imperialista  se  pondrá  del  lado  de  Ortega  ó  de  cualquiera  oto  el 
abogará  por  la  absorción  extranjera  antes  que  filiarse  con  la  actual  adminiftnd 
Ningún  cristiano  inteligente  ó  educado  podrá  aprobar  los  principios  de  esteGdi 
no  ¿1  como  es.  Quizá  Juares  haga  que  cambie  completamente  con  su  futazi<i 
ducta;  pero  no  lo  creemos.  No  hay  la  menor  esperanza  de  que  reine  la  cififiai 
en  México  sin  la  absorción  extranjera.  La  intervención  no  puede  hacer  lo  qs 
necesit».  Que  Francia  se  apodere  de  los  Estados  del  Sur,  Ingliuterra  delosdilil 
tro  y  los  Estados-Unidos  de  loa  del  Norte,  y  que  los  gobiernen  eon  su  pro^ 
luntad  y  pueblo.  Pero  que  esto  se  haga  ant<«  que  desapareacan  de  México  kifi 
visos  de  progreso  y  civilización  que  existen,  antes  que  sean  asesinados  ó  arruJi 
todoa  los  mexicanos  decentes  y  que  el  bandidaje  sea  lo  únioo  que  reste  d«  ki 
'  una  yes  tuvo  semblanza  de  nación. 

Loa  capitalistas  no  se  han  movido.  No  se  Venden  efectos  da  ninguna  eU« 
hay  comercio  ni  al  menudeo  ni  al  pmr  mayor.  Las  minas  no  se  explotan,  si  ni 
tivan  las  haciendas,  ni  hay  esperanza  que  cambie  la  situación  sino  hasta  deaM 
algunos  meses. 

Ha  sucedido  lo  que  anunciamos  lo  que  á  principios  de  Marzo  cuando  üegót 
evidente  que  la  plaza  sena  sitiada.  Observamos  por  aquella  época  que  dnni^ 
cinco  meses  que  dura  la  estación  de  lluvias  no  se  venderían  mercancías  pftn^ 
tenor  porque  no  era  posible  trasportarlas  debido  al  mal  estado  de  los  camisol 
Noviembre  cuando  comenzó  la  estación  de  secas  ni  el  comprador  ni  el  vended<? 
dieron  entrar  en  arreglos  porque  ninguno  de  los  dos  queria  correr  los  riesfoi 
camino.  Así  continuará  la  situación  hasta  que  comience  el  sitio  aquí,  y  eotd 
todas  las  casas  del  interior  mandarán  á  sus  agentes  para  que  compren  eíeet^ 
San  Blas,  Mazatlan  ó  Guaymas  eu  el  Pacífico,  6  en  Matamoros  ó  en  TampSoo « 
Golfo.  Esta  profecía  ha  llegado  á  realizarse,  y  por  consiguiente  ni  unaootavipi 
de  las  casas  de  comisiones  de  esta  plaza  podrán  continuar  sus  negocios.  No  biTi 
sola  casa  de  comercio  por  mayor  cuyo  dueño  aea  mexicano^  A  los  alenaneipi 
necen  tres  de  siete,  á  los  ingleses  en  igual  proporción  y  los  franceses  y  eipti< 
tienen  el  resto.  £1  interés  mercantil  americano  es  muy  insignificante,  pQ«ii*| 
más  que  uno  ó  dos  comerciantes  de  nuestra  nacionalidad.  Loe  intereses 
de  loa  extranjeros  deberían  recibir  inmediatas  seguridades  de  proteoeioa  por 
te  de  alguna  nación  poderosa,  de  otra  manera  quedará  oompletunente  amti 
comercio.  La  crisis  monetaria  de  esta  plaza  ha  pasado  desiqieroibida  dsi»d»N 
tío.  No  ha  llamado  mueho  la  atención  porque  las  cana  arruinadas  han  m^^ 
rradas  desde  hace  dos  meses,  asi  como  otras  que  quizá  puedan  oontinasr  «a 
raciones ;  y  en  cuanto  á  las  cantidades  que  los  comerciantes  de  aquí  adet^ts  i 
extranjeras,  es  imposible  que  puedan  pagarse.  En  primer  lugar  no  hay  diiww 
pala  Solamente  pagando  exorbitantes  intereses  han  podido  les  propietM^^ 
nes  raíces  hacerse  de  los  íbndos  necesarios  pitra  pagar  la  eontribucien    ^ 
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el  I  por  100  que  m  ha  impuMco  úliinuunMiie.  Hi^  tm  inmtmso  turtído  de 
os  de  todas  clases  y  ningún  consumo.  La  estación  de  Uuiiat  impide  qne  haya 
imieulo  algtmo  haata  NoTiembre  próximo.  Loe  comeveiantes  de  la  capital  con 
ño  de  erédito  y  más  eiédíto  aún  por  sas  nuevos  pedidos  podinim  quizá  nivelar- 
an ensbargo,  seü  de  opinión  que  el  eomereio  del  país  está  Hrruinado,  y  qtte  lae 
rsiones  y  persecuciones  puestas  en  planta  por  este  Gk>bierao,  y  que  sin  duda 
tunarán*  harán  salir  del  país  á  todos  loe  comereianteSr  á  n»  ser  que  un  ejército 
fcn  jero  de  proteooion  renga  en  su  auxilio. 

Kmsejamos  á  nuestros  paisanos  loe  amefica&os,  que  por  Ío  pronto  no  empren- 
negocio  alguno  en  México.  £1  Gobierno  no  podrá  sostenerse  si  ne  ee  que  eam- 
íompletamente  de  política.  Si  insiste  en  la  qne  actualmente  practica,  harán 
en  despedirse  de  México  los  sesenta  mil  extranjeros  que  se  ocupan  de  neg^ 
mercantiles. 


DIVERSAS  KOTIOIAS. 

ui  difteoltadee  que  existían  entre  el  Br.  Baño,  Ministro  francés  y  el  Gobierno 
laroii  ya  arregladas,  de  suerte  que  aquel  sale  esta  noche  en  compafiía  de  los 
sdoa  austríacos  jummentados.  Corre  el  rumor  de  qne  el  cónsiil  de  los  Estados- 
loa  piensa  partir  muy  pronto  á  no  ser  que  se  le  concedan  ciertas  garantías  que 
a  hoy  se  le  han  negado.  Estas  no  se  concederán  si  el  Gobierno  llega  á  creer 
por  tal  motiTo  vendrán  más  americanos  á  México.  En  la  apariencia  toda  la 
tal  está  de  duelo  por  la  muerte  de  Maximiliano ;  estáü  cerrados  todos  los  balco- 
y  muy  poca  gente  sale  á  fa  calle.  La  capital  presenta  el  aspecto  de  Nueva  Or- 
I  euando  en  esta  ciudad  hace  estragos  la  fiebre  amarilla;  y  es  muy  parecidci  al 
presenté  cuando  el  monstruo  Marques  publicó  su  primer  bando, 
a  compañía  del  circe  de  Chiarini,  comenzará  próximamente  sus  funciones,  pero 
ft  se  dice  de  la  apertura  de  los  teatros,  tai  pericia  no  ha  podido  dar  con  ninguno 
Ds  «L-Ministrofl  y  notables.  Todavía  se  observa  rigurosamente  el  sistema  de 
iportes.  Corre  muy  valido  el  rumor  de  que  Juárez  llegará  á  la  capital  el  domin-  , 
wájdina.  Será  imposible  hacer  una  demostración  notable  cuando  llegue,  debido 
miimiento  de  dii^^usto  y  vergüenza  que  reina  entre  el  pueblo  mexicano  con  mo- 
del  asesinato  de  Maximiliano. 

i  coronel  Saoger,  del  ejéroito  repubüeano,  llegó  anoche  procedente  de  Qu«ré- 
».  Presencié  la  ejecución  de  Maximiliano.  Dice :  "cuando  el  Emperador  bajó  á  la 
A,  que  es  la  que  sirve  para  guardar  la  basura  de  la  ciudad,  tomó  asiento  en  una 
¡a  imoea  de  piedra,  hasta  que  vio  fusilar  á  los  generales  Mejía  y  Miramon  y  lie- 
os sus  cadávei*es.  Entóneos  llamó  al  Príncipe  Balm-^alm  que  estaba  cerca  de 
Con  moeha  calma  suplieó  á  este  oficial,  en  inglés,  <[ue  le  diera  ''un  buen  puro.'' 
»eadi6  al  puro  y  eon  paso  firme  se  dirigió  á  la  plataforma  baja  compuesta  de 
m  cuantas  tablas  colocadas  sobre  loe  escombros  y  basura  que  abundan  en  dicha 
ea.  Después  de  haber  saplioado  al  sargento  de  la  guardia  le  hiciera  favor  de  apun- 
direetssMBts  á  su  oorason,  se  senté  eo  el  mistno  bauquiUo  en  donde  momentos 
■s  habia^vísto  expirar  á  do»  valientes  generales  á  quienes  amaba  tiernamente. 
mdo  el  puro*  dijo  que  estaba  Usto.  Apenas  habia  pasado  un  minuto  cuando  se 
í  la  descarga  de  diez  y  ocho  fusiles,  y  Maximiliano  cayó  exánime,  expirando  sin 
solo  quejido,  sin  una  contorsión.  Hemos  peleado  durante  muchos  años,  hemos 
Md  en  itf>«r^^^  pero  ao  hubo  un  solo  oficial  6  soldado  liberal,  ni  un  solo  es- 
stador  de  esa  escena,  que  fio  derramara  lágrimas.  No  sé,  continuó  el  narrador, 
que  pretenden  mis  eompatriotas.  Lo  único  que  parecen  desear  es  sangre,  sangre 
nás  sangre!  La  he  visto  correr  por  las  calles  de  Querétaro  y  casi  he  renegado  de 
patria.  Vacilé  sn  volver  ai  lado  de  mi  esposa  y  de  filis  M jos,  á  quienes  no  habia 
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¥Íito  en  oaatxo  a&OB,  porque  sabiA  que  la  eapitel  de  mi  país  eefcaba  taa  eoxo)ee 
de  sangre  como  Querétaro/' 

Loe  liberales  dicen  que  eea  ejeonoion  fué  indiepenaalide  para  sostener  k^igín 
de  la  Bepública.  Pero  todos  loe  hombres  honrados  de  aquí  «teen  qne  es  nos  ei 
na  de  espinas  y  una  página  infamante  en  la  historia  del  país.  De  sesenta  tdos  ii 
parte  do  s«  han  cometido  en  el  pafs  sino  crímenes,  ultrajes  7  abusos  de  todaii 
see;  pero  de  cuantas  negras  hasañas  registra  su  historia,  este  aaenaato  de  Mía 
liano  ee  lo  más  horrendo.  De  todos  los  crímenes  de  rapto,  yiolaeion  de  las  maje 
asesinatos  y  robos,  este  ha  sido  el  más  espantoso.  Los  que  boy  figuran  en  ki]é 
tos  públicos  se  vanaglorian,  pero  no  han  de  durar  mucho. 

Oeeamonal. 


LÁ  KOTA  DEL  MIKISTBO  CAHPBXLL.— CABTÁ  DK  UNO  DE  LOS  MIEMBBO^ 
DEL  GABINETE  DE  JüABEZ. 

Tomamos  del  Pájaro  Rojo  de  México,  de  Junio  25,  lo  sigmente: 

''Apenas  hablamos  sacudido  el  yugo  de  la  Intervención  europea,— gitci» i 
camente  á  n  aeetra  propia  fuerza,  á  nuestro  valor,  á  nuestra  lealtad  y  á  oieM 
güilo  republicano, — cuando  nos  vemos  obligados  á  rechazar  una  nueva  tentii 
de  intervención  de  parte  de  la  potencia  más  grande  de  este  continente. 

Es  cierto  que  esta  última  tentativa  no  se  presenta  bajo  el  mismo  aspecto  qi 
hicieron  los  franceses,  porque  ee  seguro  que  proviene  de  una  nación 
amiga,  cuyo  interés  por  la  conservación  de  nuestra  existencia  política  ee  muy: 

Sin  embargo,  aunque  esta'tentativa  venga  hábilmente  revestida  de  las  I 
dades  diplomáticas,  y  aunque  la  consideramos  como  el  resultado  de  unseni 
benévolo,  es  evidente  que  las  autoridades  americanas  pretenden  imponer  4  fl 
tro  Gobierno  ciertos  preceptos  relacionados  con  su  pcditica  interior,  queríesd»^ 
ciarse  en  el  ejercicio  de  derechos  que  corresponden  exclusivamente  á  la  nacitt 

Nuestros  sentimientos  en  este  particular  deben  sublevarse  fácilmente  pors 
insignificante  que  parezca  el  ataque  y  por  muy  amiga  que  sea  el  agresor,  porp 
influencia  de  un  partido  procedente  de  allende  los  mares  es  tan  noeiva  pan  4 
dependencia  de  México  como  la  influencia  que  proceda  del  otro  lado  del  río  BÉ 

Los  términos  en  que  está  concebida  la  nota  del  Sr.  Campbell,  de  Abfil  li.  % 
gida  al  Ministro  de  Relaciones  de  la  Bepública^  no  están  estrietamente  toaim 
con  el  estilo  circunspecto  y  moderado  que  hasta  hoy  han  empleado  los  qot  H 
tan  amistosos  documentos  diplomáüoos.  Parecen  tanto  más  im^perioaos  7  rea 
bantes  cuanto  que  las  frases  que  aparecen  en  dicho  documento  pueden  eoisi^ 
como  una  amonestación  pronunciada  de  una  nación  amiga.  I 

Si  á  los  hschos  que  acabamos  de  exponer  se  agrega  el  precedente  bxea  eoei^ 
de  la  nota  del  Ministro  austríaco  Wydenbruok  que  lleva  la  misma  fecha  »Á 
que  nuestra  opinión  sobre  el  particular  está  bien  fundada. 

£n  dicha  nota  aparecen  las  frases  siguientes,  cuya  importancia  es  apsienti:  1 
cilamos  menos  (dice  el  Ministro  austríaco  al  Sr.  Seward),  vacilamos manoi ti' 
rrir  á  ustedes,  porque  no  solamente  tenemos  la  más  absoluta  confian»  ea  li< 
tad  del  (Gobierno  amerícano,  sino  porque  vuestro  Qtohvanoptareottmerd 
pedir  á  Jtuirez  mpete  á  tus  pri$ioneroi  de  guerra,  puegío  gui  la  mayor  f&rteéi 
del  partido  liberal  en  México  ee  ha  ddndo  al  apoyo  moral  dd  Gcüer»»  ammetm 

En  vista  del  tenor  de  esta  frase,  y  tomando  muy  á  pecho  las  psiabrai  ^i 
tener  el  derecho  de  pedir  á  Juarea,  etc.,  etc ''  el  Sr.  Campbell  obraade  de 
midad  con  las  instrucciones  del  Sr.  Seward,  envió  á  nuestro  Qobione  vm 
oon  un  portador  de  pliegos  especialmente  nombrado  pan  ese  objeto. 

No  se  dirá  ahora  que  estamos  aluoinados  y  alarmados  por  bagatela^ 
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iamoa  nuesii»  tos  como  d6b«  hacerlo  toda  la  prensa  mexioana,  y  empnfiamoa 
urna  tton  que  kemoe  defendido  dia  á  dia  la  indeprnidenoia  de  nuestra  patria 
mte  la  Imtkth  para  protestar  contra  el  tonoi  loa  térmaoa  y  el  eapíritu  del  do- 
ento  4  que  haoemoa  jreferenoia  por  ser  de  todo  punto  in  jnatifioablea  y  extern* 
.Qcoa. 

dejáramos  pasar  desi^Mrribido  aemejante  kioidente  fiados  en  la  amistad  del 
»lo  amerieanoy  naañana  se  dirígiria-al  Gabiaete  mexioano  una  eomunieaeion  ani- 
,  proponiendo  la  aboliciÓB  de  tales  y  cuales  derechos  aduanales  bigo  «1  pretexto 
impatia  y  etTÍlimacion,  y  se  dirígicÍA  otra  exigiendo  que  se  acordasen  ciertas 
lesiones  á  los  iniciadorea  de  ciertas  empresas,  hasta  que  por  fin  la  Eepúbliea 
icana  se  aometeria  4  la  imperiosa  tutela  de^los  JBstados-Unidos,  y  doblegándose 
r  una  vigilancia  Tergonsosa,  llegaría  á  hacer  el  papel  de  un  muchacho  de  es- 
a  amedrentado  por  la  palmeta. 

o;  el  GU>bienM  de  la  República  no  tiene  motivo  alguno  para  hacer  semfjante 
)l4ii  puede  obligársele  á  ello.  Si  en  Europa  y  en  México  nuestros  enemigos  han 
irendido  la  tarea  de  hacemos  perder  nuestro  prestigio,  repitiendo  una  y  mil  va- 
que hemos  luchado  y  triunfado  merced  únicamente  á  los  Estados-Unidos,  «■ 
ipo  ya  d«  quciiol  mundo  sepa  que  semejante  aseveración  es  una  vil  calumnia. 

0  podemos  negar  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  ha  manifestado  unacena- 
te  simpatía  por  nuestra  causa.  No  podemos  menos  de  reconocer  la  influencia 
iü  que  dicha  simpatía  ha  tenido  en  la  solución  de  la  euestion  mexicana.  8in 
largo,  es  conveniente  tener  presente  que-la  gran  nación  «merieana  al  simpatiaar 

la  causa  de  1»  libertad  que  nuestro  paás  estaba  defendiendo  con  tanto  heroísmo, 
orecia  su  propia  causa  al  favorecer  la  independencia  de  todo  el  continente  ame- 
uno.  Por  otra  parte,  su  auxilio  se  concretó  á  acordar  á  México  la  ayuda  de  su 
neoeia  moral,  y  esto  es  aun  menos  de  lo  que  podía  esperarse  de  una  nación  que 
proclamado  por  su  propio  interés  y  con  tanto  fervor,  la  inviolabilidad  de  la  doc- 
ta Monroe. 

üiora preguntamos :  ¿la  tierra  de  Washington  habría  visto  oon  satiaCaccioi  el  es- 
leeimiento  permanente  de  una  monarquía  en  el  territorio  de  México  bajo  los 
ipieios de  las  poteildas  enropeas f  |  El  púeUo  amerícano  habtiapennanecido  tran- 
ik>  escuchando  los  gritos  de  los  piratea  enviados  por  Franela  y  Alemania  á  nues- 
•  fronteras,  y  habría  visto  sin  conmoverse  ondear  el  pabellón  imperial  sobre  la 
ea  divisoria  q^ue  separa  á  México  de  los  Estados-Unidos,  4  la  vss  que  las  escua 
^  imperiales  navegando  por  el  Golfo  excluían  de  nuestros  puertea  al  comercio 
erieanof  i  Qué  no  f^é  preeisamenée  en  vista  de  semejantes  peligros  cuando  un 
no  Presidente  de  los  Bstados-UcidOs  promulgó  la  doctrina  Monroe  y  aconasfó 
n  pnebk»  aeopuaieBa  tenaanente  á  la  intervención  de  Europa  en  loa  asuntos  del 
levo  Mundof 
Ktpetimos  por  las  raaones  ya  citadas,  que  Iro  «roemos  deber  á  los  Estados-Uni- 

1  usa  deuda  de  gcatitud  tan  grande  que  nos  obligue  para  «upago  sacrificar  uno 
los  atributos  más  nobles  de  nuestro  poder  soberano.  Lejos  de  ello,  la  simpatía  de 
»£stadoe-Unidos  parece  haber  sido  muy  natural»  y  debe  consideranie.como  un 
to  de  ayudajpuy  pequeña,  tratándose  de  una  nación  cuyos  interesos  son  idént^- 
B  i  los  nuestros  en  una  cuestión  que  afecta  loa  intereses  de  todos  los  Estados  re- 
lUieanos  de  América. 

i^ntonees  qué  dflieeho  puede  justificar  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  el 
<>nár  d  titulo  de  paroteotor  ó  salvador,  desempeñando  ese  carácter  y  tomándose 
^Hadee  que  son  incompatibles  con  nuestra  dignidad,  absurdas  en  extremo  al  for- 
w  parte  de  nuestras  relaciones  diplomáticas  y.  tendiendo  á  menoacabar  im9?b^ 
andancia  politicat 

Todos  saben  que  la  influencia  moral  es  el  único  anxiHo  que  nos  ha  prestado  Nor- 
í  América.  8abemoael  resultado  de  cada  reunión  que.tuvo  lugar  en  la  Bepública 
^ioft,  de  cada  aesion  de  su  congreso,  de  cada  acto  de  su  gobierno  con  referencia 
^  euestion  mexicana;  sabemoa  que  el  general  Forey  no  habría  podido  marchar 

Tomo  X.— 100. 
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Éobte  PwMa  bí  no  hubiera  eonsegaido  en  loa  Estados-Unidos  Im  i^M^míN 
qne  noeesitaba  paf»  llevar  sus  trenes,  attlHerfa  y  demás  pertrachM  de  gMBa;  ai 
bemos  que  pdr  muéhofíleinpo se plwMbió  exportar  armati  do  !•  na«iim  vecioai^ 
nuestra  para  los  qu<d  luekabau  por  la  Bepúbfiea,  káblendo  oo«a*diéo  el  6ohi^ 
americano  este  permiso  al  Oabinete  de  las  Tnllerías;  sabemos  que  n  al  te  Mpd 
mkÍ6  la  exportación  de  armas,  se  obturo*  d  eonseotímiento  del  QMmwn  «aj 
pago  de  gmesai  «umas  de  dinero  reunidas  eon  ineontabíes  saen&cáoa;  aabenad 
desde  la  tema  de  Ricfaroond  y  h,  derrota  del  Sur,  el  Gobierno  «merraae  |rock 
en  alta  voi  que  no  tomaría  partieipío  alj^uno  en  el  «rraglo  de  U  cuastÁonmtinfl 
puesto  que  primero  tenia  que  oeupiftve  ©n  reconstruir  sos  propios  Eatadot,  j\ 
iáúmo  sabemos  por  cuánto  tiempo  y  cotí  cuánto  heroiemo  ai^oíó  luchando  dyi 
do  republicano  de  México,  abandonado  por  el  mando  entwo.  Con  todo  esktai 
cimiento  podemos  decir  orgullosos  y  en  honor  de  nuestra  patria^  ^oo  hemstlri 
fado  -pw  nuestra  propia  fuefza,  qtve  la  victoria  sobre  la  intervención  Eurofd 
alcanzada  por  los  hijos  de  México  sin  ayuda  extraña  de  ninguna  especie,  yr 
tienen  motivo  para  recordar  ni  los  soldados,  ni  las  armas,  ni  el  dinero  de  ni 
Vecinos* 

>  Los  diicunos  que  ios  buenos  smigee  de  kt  República  kan  preanncáado  m 
quetea  han  sido  muy  gratos  para  nosotros,  y  las  resolucionee  adoptaídaa  «  c 
reuniones  populares,  las  lágrimas  de  tinta  vertidas  al  tenerse  conoo%mient»4e 
tras  deíTiotas,  y  loé  gritos  de  indigimcion  pronunciados  por  algunos  eacrítorea 
proporcionaron  «Igun  consuelo;  sin  embargo,  no  podemos  menea  que  dedanz 
todas  estas  demostraciones  no  proced*ef<on  del  Gobierno,  y  qu«  no  produjoM 
guhos  buenos  Testiltados  en  la  íuviha  en  que  nos  balIábamoB  oomprometidos. 
yoB  únicos  demetitos  eran  fusiles,  sables,  cartuchos  y  la  fe  y  resolución  qat 
maban  los  coíaaones  de  naestros  guerreros  quienes  jamás  desmayaron.  Díeb» 
examinemos  la  nota  del  Sr.  Campbell,*  y  tosdemos  en  consideración  las 
que  contiene.  4  Qué  es  lo  que  pide  el  escritor  y  de  qué  manera  presenta  sa 
tud  y  con  qué  oarácterf 

Beede  luegt^  aegun  vu  propia  confesión,  tiene  sus  credaneiales  * 
cerca  de  nueatro  XMrietno,  pero  no  las  ha  presentado  de  conionMdad  eon  ]m 
éiplomátioas;  por  ooMÍguiente,  no  puede  considerarse  oomb  psteeuajt 
Habria  sido  más  conveniente  comunicar  las  intenciones  del  Gabinete  de  Wi 
ten  por  Conducto  del  agente  mexieano'aereditado  como  pcpveaenÉante  del 
de  Méodco  en  los  Satadot^Unidos. 

din  embargo,  admitiendo:  la  valides  de  la  nota,  á  pesar  de  la  im^ulañdad 
medo  de  proceder,  examinemos  su  contenido.  Dice  el  Sr.  Campbell: 

"  Bl  GoblehiO'  de  los  SstadiMHUnIdoS  ha  observado  con  mnofaaaatiataoeisn 
tirada  de  las  fuerzas  francesas  de  México  y  los  progresos  de  loa  ejésátia  tó 
biemo  consUtuoienal.  Esta  satisfacción  ha  sido  perturbada  racientementa 
noticia  que  ha  Uegado  á  su  eonochniente  coa  rsapeeto  4  la  emendad  con  qoi 
ton  tratadoe  los  prisioneros  de  guerra  hechos  por  vuea^an  ejértílo  en  " 
Bus  temores  han  sido  también  despertados  sobre  qne  en  caso  de  ser  ei 
PHnoipe  Maximiliano  y  las  fu«»as  que  se  haHáu  á  sus  órdenes  pudiera 
esa  severidad. " 

Siguen  otros  párrafos  peores  sobre  los  que  llamamos  la  atencíen  del  keíer 
que  como  nosotros  se  indigne  sobre  su  contenido.  Indudabieoiente  qne-sl"*^ 
la  nota  no  es  el  que  debiera  uy»o  esp«tnr  en  una  comunicación  dirigSte  4  - 
no  amigo ;  eí  estlk)  seria  mucho  más  xAt>plo  de  un  i>edagogo  enoeleránd^ 
Tin  fiscípnlo  delincuente,  que  de  xm  diplomático. 

No  podemos,  sin  embargo,  menos  que  reproducir  las  últimas  lineas  de  la 
qne  son  las  siguientes :  *'  ÍJl  Gobierno  me  ordena  haga  saber  al  Presídaot-  *" 
violentamente  y  oon  el  mayor  empefio,  el  deseo  que  tiene  en  caso  de  ssr 
dos  Maximiliano  y  sus  partidarios  tíém  tratados  de  la  masera  humaaitam^ 
ceden  Ife^  naciones  eiviüzadaa  á  súS  prisioneros  deguemu'' 
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>eemos  que  nna  nación  que  bu  lachado  como  la  nuestra  ha  adquirido  el  ófitúchp 
Mr  vMpetada'  pov  loa  poderosot^  -i^eaio  que  eUa  también  ea  una  potencia.  Crec- 
ía qoeiioa  eoooiitiramoa  actna>i»nnte  «n  un  período  de,  gvandeía  y  i^jestad,  y 
e  debemoe  contestar  á  los  demás  en  el  mismo  tono  en  que  ae  djirigea  4  nosotros, 
"tcibfr  cowmntk  sonrisa  da  isiprgoia  las  amenasaa  que  haca  un  sfio  nos  hicieron 
nblar  y  dar  espUeaeione*^ 

íQaél  1 8o  ha  conmovido  el  Gobiemo  americano  por  la  ejecución  de  los  filibus- 
«9  eaptundos  en  San  Jaéintot  X<a  emoción  es  algo  tardía.  No  podemos  partici- 
r  de  esos  sentimientos  de  ternura  porque  la  tierra  que  iuTadian  los  filibusteros 
nueatvo  propio  pais.  Poique  los  ia^Morea  sainficaron  durante  su  guenra  de  pi- 
eria 4  oneslvos  propios  hermanes;  porque  correrían  peligro  nuestros  más  caros 
:eresef  st  aquelloa  quedasen  impunes. 

El  Qobiemo  de  loe  £stados*Unides,  eomo  testigo  imparcial;  se  ha  conmovido  á 
iiesueneia  de  nuestns  saatancas  y  desgoacias.  Nosotros  que  hemos  sido  actores 

est«  drama,  abrigamos  sentimientos  sobre  este  particular. 
,Aflsao  nuestra  eondticta  justiciera  Yendr4  4  entorpecer  la  oorriente  de  la  sim- 
tfa  dul  Q«Msmof  La  época  efe  4  prepésito  pen^  soportar  semejante  pérdida.  Pe- 
amos prescindir  de  sus  simpatías  como  prescindimos  de  las  de  todo  el  mundo. 
iCesaiAn  por  esto  motívo  las  naciones  civilisadas  de  apreciar  debidamente  á  la 
pública  Mexicana t  ¿Qué  naciones  civilizadas  son  éstas f  ¿Lssmonaxquiss  euro- 
isf  I  Qué  cuidado  se  nos  da  el  odio  de  las  infames  monarquísS;  4  las  que  debe- 
« la  intervención,  los  horrores  de  Ya  guerra  j  el  imperio  de  Maximilianof  iQaé 
ede  causamos  ese  odio  que  ya  no  nos  haya  causado  f  4  Y  4  qué  temores  puede 
r  lugar  para  el  porvenir f  4  Qué  conducta  observaron  esas  naciones  civilizadas 
indo  tuvieron  conocimiento  de  las  matanzas  perpetradas  por  les  jurados  firance- 
H  de  la  destrucción  de  ciudades  enteras  por  el  fuego,  y  cuando  veian  que  el  ca- 
iso  se  levantaba  por  do  quiera  como  contecu^ncia  de  la  ley  de  3  de  Octubre  f 
(En  verdad  qué  podemos  decir  nosotros  de  las  naciones  civilizadas  f  4  En  dónde 
aba  el  Oobiemo  de  los  Esluios-Unidoa  y  qué  hacía  para  mitigar  el  castigo  de 
^prísionerosi  cuando  los  degraciados  republicanos  de  México  eran  bérbaramente 
isinados  durante  1»  guerra,  pi>r  aquellos  en  cuyo  favor  ese  mismo  Qobiemo  hoy 
da  4  nuestros  sentimientos  de  demencia  f 
|La  verdad  ea  que  entonces  no  estf^ba  en  comunicaoicm  con  el  Imperio  t  4  Acaso 

discutía  algunas  medidas  con  el  Emperador  de  Austria,  hermano  del  usurpador, 
son  el  Emperador  de  loa  franceses,  su  ^mo  y  tutor  f 

¡Abl  £1  Gobierno  de  Washington  con  su  poder,  su  fuerza  y  su  prestigio,  nada 
10  en  favor  de  la  República  ni4rtír  y  permitió  que  sus  héroes  fuesen  lisiados 
Adidos  y  que  hombres  notables  fuesen  declaradoe  verdugos.  Y  ahora  que  la  va- 
fosa  República  se  ha  levantado  triunfante;  ahora  que  el  destino  y  heroísmo  de 
J  ioldados  han  puesto  en  sus  manos  piratas  y  traidores ;  ahora  que  la  justicia  na- 
onal;  la  moralidad  y  la  desgracia  de  una  nación  que  ha  sufrido  jtAuto,  exigep  ^1' 
ndigno  castigo  de  aquellos  4  quienes  con  razón  puedan  nuestros  soldados  califíciir 
i  bandidos,  ahora  se  invoca  nuestra  clemencia  en  favor  suye,  ahora  se  nos  ame- 
tta  con  el  odio,  se  habla  de  la  civilización  y  se  pretende  que  haya  impunidad  p^ 
t^sUos  aventureros  europeos,  merceniMTÍos  de  ^n  déspotfk,  y,  cuya  mbion  fué  ase- 
iner  4  los  mexicanos. 

Xos  dicen  que  ahora  debemos  abrir  el  santuario^  de  la  justicia  p&ra  que  U9  ma- 
irtrado  de  los  Estados-Unidos  tome  asiento  en  él  y  coloquemos  humildemente  4  sue  - 
iWiss  nuestras  leyes  sagradas.  Y  esto  para  que  el  ma^strado  americano  4  quien 
Kdsioiporta  lo  que  hayamos  sufrido  ponga  tranquilamente  en  libertad  41os  u^ur- 
''dotes,  4  los  filibusteros  y  4  quinientos -traidores  4  la  patria,  quienes  han  empa-  / 
Hp  do  sangre  la  tierra  que  los  vio  nacer. 

^tc  no  solamente  seria  absurdo  sino  ridículo,  y  si  nuestras  victorias  nos  han 
''Olocado  en  una  posición  más  elevada  en  opinión  del  mundo  civilizado,  un  solo  1^- 
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to  d«  debilidad  de  esta  naiuxálea  nM  haria  perder  la  poeioicm  que  hnfaiénmoe  oon 
quietado. 

El  eaetlgo  de  loe  enlpaUes  ee  un  dereehó  iweUeulai'  é  inrioláUe  de  vmnaflÍM 
Ea  eueatimiee  de  leg^aeloii  interior  niiigitii  dewwho  de  aoekMi  debe  eeaeedwM 
otroB  y%  flesn  amigoe  o  befBsatteé. 

iQtfé  diria  el  Gebienio  amerieeno  ei  pratendiáeMBoa  que  Jegereen  Dará  y  n 
eómplicea  fueran  decápitadoe,  fundando  nneetras  pretenñoiMa  «a  el  beelio  de  qi 
loa  ee|>aratiete8  tuvieron  buen  euidado  de  reoMMoer  el  Imperio»  que  aimpatíaní 
ooQ  la  intervención  europea  y  que  hfeietymla  g^uorm  á  loa  rapubUemea  de  Méiiki 
Deeearlamoe  ver  lae  objeeiones  dei  6r.  8eward. 

Loe  Bacadoe-Unidoe  deben  dq  beiber  tealdo  una  idea  muy  pobea  da  la  digniái 
mexioana  para  habe«r  oonoeMdo  el  penaamWnto  do  ejereer  alguna  infloeneía  en  vm 
tra  politioa  interior.  Nueatro  Gobierno  tiene  que  eer  jueto.  Su  enevgia  ea  lareei» 
te  lueba  ee  eutoiente  garantía  de  la  qfM  ha  de  desplegar  en  la  bota  da  la  víetaa 
Laenaeioaeeoultas  y  libres,  no  obataate  ka  aaerolonea  del  8r.  CSampbaU,  mhk 
nuestro  triunfo  con  entuaiaamo. 

Las  leyee  de  la  naeion  deben  formaír  un  eódigpo  inviolabla  y  ka  ehidadaaaigs 
bemantes  deben  normar  su  eonduetaen  rista  de  aquellaa.  Butratanio  la  adi 
confia  llena  de  eeperann. 

lowAoro  M.  ALVAimuvo. 

Junio  29  de  1807. 


( Tradueide  del  AraM  de  Nueva  Yevk  de  7  de  JnUo  da  1S67. ) 

aAKf  A-AIINA  Y  MtXIOD. 

EÉte  Bamum  poUtieo  de  México  po^  fin' ha  recibido  su  parte  de  la  juatída  hvat 
na  que  le  correspondia,  pues  según  las  noticias  que  bemos  recibido  'dltimaiiM» 
fué  fusilado  en  Sisal  en  la  mañana  del  dia  25  de  Junio  prósSmo  pasado.  Así.  pat^ 
ya  desapareció  del  mar  turbulento  de  la  polftiea  mexicanai  el  más  anU|:no  y  ibo^ 
enemigo  del  progreso  del  país.  Dorante  toda  su  carrera  fué  uno  do  los  gewnía 
más  consecuentes  con  sus  ideas  y  setltiibfentos;  de  todos  los  de  su  partido  do  bci" 
uno  más  firme  y  consecuente;  pues'Jamá^  emprendié  una  campaña,  mezindi6ai 
proclama  de  pronundandmto,  que  no  tuviese  por  ühiieo  objeto  el  hacer  desapaña 
de  la  nación  entera  el  seni^miento  del  verdadero  liberalismo,  y  el  plan  de  inpoeeí 
en  su  lugar  el  triste  sistema  de  las  pesadas  exacciones  del  partido  retrógn¿«-  S 
alguna  vez  adoptó  una  idea  liberal,  no  fué  riño  con  la  mira  de  poderla  entregar  lár 
fácilmente  al  bien  del  partido  deiical,  y  á  sus  intereses  y  poder.  En  toda  su  ré 
no  tuvo  otrti  mira  que  la  de  aumentar  el  poder  de  ese  partido  que  tantos  nala^ 
ha  causado  al  país,  doblegándose  ante  ctuilesquiera  medios  jmt  rvalisar  sna  fiset : 
apoyar  la  causa  del  partido  reaccionario.  Hace  niuehos  afios  que  su  única  ilssia 
su  único  suefio  dorado,  aSf  como  el  del  partido  que  representaba,  era  la  mooar^ 
y  hasta  donde  le  fué  pasible,  y  osó  atreverse,  él  mismo  adoptó  un  tftido  real  ¿t 
rante  una  de  las  épocas  de  tir|inía  en  que  se  declaró  dictador.  Indudablemente^ 
poseía  un  talento  notable ;  pero  lo  empleó  para  hacer  valer  loe  más  feos  prineiFi*  j 
y  para  poner  en  jtlego  Ciertas  cualidades  del  carácter  más  destituido  de  principi»? 
deUdo  á  la  actividad  con  que  manejaba,  empleaba  y  hada  valer  su  habUids¿«  ^ 
gró  háieer  un  uso  más  fuerte  de  todos  los  elMentos  que  han  detenido  á  Mézieso 
su  marcha  hacia  al  progreso  y  prosperidad  qde  cualesquiera  de  los  otroa  jefe»  ^ 
partido  de  la  Iglesia.  £1  fué  quien  tuvo  á  tíéxlco  en  un  estado  constate  dere*^ 
luciones  y  trastornos  interiores,  como  jamál»  se  hablan  visto  desde  el  tieopo¿* 
tint%lde.  Uk  resolución,  tanto  por  parte  de  los  liberales  como  por  la  de  los  «bP** 
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ia%  pmxm  que  no  «oénaa^  yaás*  «lanMtttntt  demiii»tiftki#tii4ii6gi»4o4N»  liibia 
ddido  «D  hoBOT  de  politlea.  .      . 

Stl  1iltíaft9  novimiento  4e  SanUr^Aim*  time  mucha  mém  imporUnoia  que  la  de  la 
1^*  y  mptsrmám  ambiei^B  iwenni;  en  el  úitímo  y  aeaa  délnl  eelnezso  del  pe^- 

0  retv6eprado|Mr  <^Miiene  al  adelanto  del  partido  libasal  pvogvfwta»  que  al^ 
log^rado  haoer  que  oaai  deiapaveeea  dielM»  partido  de  la  easeoa  política.  £1  cle- 
-víMido  que  la  eetteUa  de  ly^úmiUcae  empelaba  4  desapaveeer  tcM  uu  hoiison- 

de  muMrte  y  aangfe^  leeolvió  poner  á^hmt^Aima  otra  ves  al  frente  esperado 

1  esto  provocar  una  nueva  revoiuoien  en  eu  iaver,  confiado  en  loe  reouerdot  que 
n  ae  altaban  al  simple  nombre  de  **  Saaia-rAjina.''  ^\  .antiguo»  el  veterano  jefe 
wmpaon,  tei  4  sus  prinetpioe,  yolvió»  aunque  con  grandes  difici^ltadee,  al  cam- 
,  y  como  ai  bu  deetino  fuera  el  que  lo  precipitaba  á  una  muerte  sogorai  por  la 
dmA  -ves  se  presentó  en  Veraerus.  Desde  la  cubiarta  de  un  buque  americano  em- 
z6  á  expedir  ana  proolamaa  rev<dueionaHae»  £1  únioo  partido  que  tenia  á  su  £a- 
r  era,  eowo  ee  i¿nl  suponer,  el  resi^^  que  ann  quedabis»  del  partido  retrógrado 
perlalinta  que  está  sosteniéndoee  en  a<)uél  puertoi  y  el  partido  de  saqueo  y  pillige 
la  calaika  da  Ctomea-Oanales,  que  se  habia  atrlnaliendo»  as  bab&a  hecho  fuerte 

1  Tanapioo*  8e  le  detuvo,  lo  núsnso  que  &  Ortega,  en  su  empresa  de- hacer  la  gue- 
9b  á  México,  bajo  el  pabellón  amexieaao;  y  por  fin  pas6  ¿Sásali  en  cuyo  lugar  si- 
áb  ana  ideaa  de  rerofaisionar  &  México.  Aunque  no  ponemos  en  dudiv  no  quero* 
os  casstíonar  el  derecho  de  los  meiicanss  para  impedir  que  un  Vnqi»e  extsi«>jero 
oonTlrtéeee,  en  sus  puertesron  él  cuartel  general  de  un  hpmhie  ya  fuesa^de  la 
y,  y  pov  aumento,  de  un  mexicano  neto,  con  fines  de  agresión,  sí  ponamos  en 
ida  el  derecho  que  hayan  tenido  para  insultar  el  pabellón  americano,  pisoteando- 
>,  y  por  esto  es  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  debe  pedir,  y  aun  exigir, 
na  cumplida  satisfacción. 

Hoy,  la  obligación,  el  deber  del  gobierno  de  la  República  de  México,  es  asumir 
na  posición  que  pueda  demostrar  y  probar  que  msrcha  al  lado  de  las  demás  naeio- 
es  civilizadas  del  mundo,  pues  en  estos  momentos  las  miradas  del  orbe  entero  es- 
ím  fijas  en  él ;  y  la  influencia  que  las  potencias  de  Europa  empiessn  á  ejercer  sobre 
>8  Estados-Unidos,  es  poderosa  con  respecto  á  una  nueva  adquisición  territorial, 
i  quiere  conservar  sus  fronterss  intactas,  debe  abrir  las  puertas  de  su  territorio 
e  par  en  par  para  que  pase  el  impulso  de  la  eetriente  del  progreso,  que  ya  está  pi- 
liendo  nuestras  inmensaallannras  desiertas  del  Oecidevie.  Es  el  único  jnedio  por 
\  cual  logrará  salvarse.  Que  abra  sus  puertas  poiítieas  al  progresoy  nadie  tendrá 
lue  reprocharlo.  AM  como  los  demás  Estados  faispano-aaerieaneo^  tambisn  Méxi- 
o  debe  mostrar  y  gwafdarle  á  la  gran  RepúbUea  tedo  el  respeto  á  que  es  acreedor 
m  vecino  podereso  que  eetá  dispuesto  á  prestar  su  ayuda  pan  su  marcha  pcogre- 
lista  de  pas  y  fslieldad.  Hoy  pesan  muchos  p^igros  y  amagos  oostra  Máxico.  En 
meetro  propio  territorio  se  encuentran  centenares,  y  aun  miks  de  hombres  Henos 
le  vigor,  y  euyas  venas  henchidas  cen  el  rigor  de  un  destino  maresdisimo»  solo  es- 
)eran  un  momento  oportuno  para  haoer  á  México  el  teatro  de  sus  hasafias  aventu- 
radas. Ta  un  telegrama  de  Nueva  Orieons  nea  eemuaica  que  el  grito  filibustero  de 
"A  los  salones  de  los  Mooteaumasll'^'  empiesa  á  oírse  por  todas  partes.  Nosolsos 
ieseomoe  de  todas  veras  que  México  dé  praebos  al  mrundo  civiliíado  de  que  es  ca- 
paz de  gobernarse  por  sí  solo ;  pero  también  le  advertiremos  que  empiesa  á  eemir- 
Bc  una  terrible  tempestad  sobre  su  eabeaa,  y  que  á  aoénoa  que  adopte  las  medidas 
eonvenientSB,  y  disponga  lo  xndi^ensaMe  en  tales  caaoa,  su  embarcación  política 
«fita  expuesta  á  naufragar  en  las  olas  que  se  agitan  en  ese.mas'de  las  revusltaa  po- 
líticas; y  á  nosotros  nos  parece  que  el  único  medio  posible  pan^afirontar  la  situa- 
ron y  evitar  las  graves  c^secnenoiae,  es  dejar  que  los  puertos  ddpeis  entero  par- 
iQttneittsn  abiertos  para  la  misma  y  gnnde  pelftieade  progreso  y  adelanWque  nos 
K^ia  á  nosotros*  Ja  Constitucian  de  1807  contiene  todos  los  génnenes  de  un  hri- 
Hante  porvenir,  y  ahora  aconsejamos  so  ponga  en  vigor  con  toda  la  energía  posible, 
«n  todo  el  país.  El  mundo  se  ha  detenido  en  sus  comentarios,  y  la  está  espesando. 
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U  elM  i|««  tíMMn  Mito  Afta  honbrM  dk  lrtid«  é»  M^iM^  «0  «Mkctef^^ 

figaate;  pero  su  valerosa  defensa  de  la  Kep^bUca  coBtra  el  esftierao  imperial  de) 
turopa  por  baoer  4  If  4^eo  el  gtm  eefttro  pava  el  aBÍqiiilaiiiMiife»MMvnbfi(Sttii 
teo  en  este,  ha  prolMdo  ^ne  aun  poeeen  el  sofloieoÉe  yifsat  y  naetoeieitpHai^ 
«fc  mi  mar*»  de  ptttgpp«N>  y  paajy  deben -apeerveellar  eelea  mo^mloa  paiasM  ^ 
he  sea  Me»  entrar  de  lleno  en  la  eenieble  del  a^. 

Laejeeqeiende8aat»*AnaalaeoneMeta»oaoeii^iaiieeeeariapajaalaTe< 
eiim  de  Méaiee;  poee  en  nombre  ya  baWapevdido  todo  en  pieirtipo  y  las  I 
partido  elerieai  estaban  dirigidas  en  otra  direeeioB,  al  menos  la«raa  aasadeewy 
tid<y  ee  diHgia  bAela  otvo^unto.  En  veattdad.  se  hablan  dirigido  á  Ina  Estadot-rj 
dos,  Ajando  sos  miradas  en  este  gobierno  eon  la  tierna  eaperaiisn  de  ^uenrayfd 
to  les  fáettitará  lee  medios  de  adquirir  un  poder  máa  grande  del  qneliaataborN 
tenido  bajo  el  gobierno  liberal  mexieano.  Esto,  por  snpnesto,  no  podrá  ser  ^ 
basta  qne  baya  desaparecido  por  completo  el  fendalismo  antígno  y  renoom*  ^ 
ellee  han  creado,  cediendo  ante  la  mareha  del  piegreae  y  pan.  Ss  bíencvnH 
digno  de  Nanar  la  ateneíon,  el  qne  todos  los  homhres  (píese bnbian  eonstiioiAej 
jefes  principales  del  partido  reMgrado  de  Uécofío,  fne  tanto  hlemna  por  teiei 
pafo  en  continua  agitación  y  timstonK)S,-faayMi  desapareeido»  eaoi  todos  á  la  t«i.J 
la  eaeena.  Maidmiliano,  Ifejia,  Miramon  y  8antn-Anna:  yn  estén  pemonajesBt| 
enenefitran  en  el  caniteo  del  pregreae  de  la  BepóbHea  de  Mesen.  SI  állái^id 
teeaí'segniriee  después,  enteneea  ai  habrf>  deaapaieeido  el  último  enemigo  de  hri 
el  6té«ñ  y  progreso,  y  el  único  eeti  qnién  podSa  contar  el  partido  mtadipmledeX 
xiée,  quedando  de  eHa  manera  el  csnino  expedite  hacia  un  brillante  y  ho&d 
perrenir. 


(Tradpcjdo  del  QazeUe  de  Bostón,  de  Julio  7  de  1B67.) 


El  aaenteoimieato  que  ha  despertado.mayer  interés  durante  la  semana  pin^ 
no  ha  sideni  el  i  de  Jiúmni  la  inauguraeien  del  Dominio  del  Canadá,  sinoUfj 
eneion  de  Manimiliano  de  Hapsbmrge,  quien  fué  fusilado  deapnea  de  haber  sido  js 
gadé  por  unn  corte  marsial^  por  ios  soldados  republieanoe  de  llézioe.  Penei¿el¿ 
19  de  Junio,  y  sus  últknas  palabras,  eeguii  se  nos  informa  de  buena  tinta,  fuerce 
¡Pé^  QnMa!  Kmgua  eerason  generoso  podrá  meaos  que  compndeeezse  d«  es^ 
desgraciado  Piteeipe.  Aunque  meeió  su  cuna  antro  la  ''púrpura»''  em  de  vuaf 
tunüeaa  noble,*-*''rico  pow  respetable)''— steado  vastago  de  una  casa  despA^ 
eraeficial  popular  entre  la  marina  austríaca  y  un  gobernante  bondadoso  en  1«H 
vineias  italianas;  educado  en  una  corte  frivola  y  en  una  ciudad  oonempida,  hii 
estudiante  aplicado  y  jamái  diá  qne  dedr  en  ooanto  á  su  vida  pxivnda;  svnqae  «^ 
Hapeburgo,  sus  slmpatíaa  tendían  háefa  la  démoeraeia;  tiendo  de  sangre  R«l.  «^ 
casi  un  repíiblieano  en  sus  modaks  y  en  su  régimebdemástieo.  SiendodecKÍ^ 
ingenuo  y  asas  conüado,  Uegó  á  set  ei inatrmnento  del  "d^lador  wsl,"  ari ^^ 
fistúfeles  coronado  de  htFsaneia;  y  en  elalbur  en.que  perdió  la  vida,  hiioelí^ 
de  Fausto,  -el  que  fué  tentado,  baje  la  sutil  manipulación  de  Napoleón.  Miin«& 
temprana  edad,  víatima  tanto  de  su  smabilidad'pKopk  de  él  y  de  aue  virto^tf.  ^' 
mo  de  su  amblsien  efleial  y  horrendos  crímenes. 

Este  es  el  bosquejo  de  Maximiliano  quo.per  príme^  vea  se  presentéelp^B 
americano,  cnando  el  tdégralo  anrandé  de  súbito  la  noticia  de  su  muerte  pn»*^ 
ra.  No  es  «ztrafio,  por  lo  tanto^«que»  olvidando  que  hay  .dos  fiíeea  pam  eeth  «ii^ 
tion,  svusetvo  pueblo  hubiera  lamentado  su  muerte,  anatematixando  i  sss  ejK^ 
torea. 
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SÍB  rüMo»  bMft  «I  PHMp»  «umv^,  áii«  «m  vui^  p«Mr  por  ¿1,  y  oomo  iw 
o  de  justioia  á  los  mexicanos,  contémplenosle  d«de  el  punto  de  vítta  que  tUot 


£m  na  uM^iKiáev.;  em  ma  tiveae  .eytrvgero;  la  pevsonífioaeion  7  el  embUna  4f 
Bubyu^ftoáoA  per  «na  monarq^iaeiur^^  favoreeiendo  les  uitereaof  del  despotis' 
*.  México  em  «na  eo&federaoien  libne  deJEetadee republicanos;  había een/quistar 
su  indepMideiíei»  eon  el  s^riAoie  de  la  yida  de  inñnidad  de  aus  hijos  más  escla- 
idos  y  4«  taoios  euantiosps;  habí* sostenido  sn  antonoreia  naeional  por  eapaoie 
medio  ai^lo  eeiktra  las  asecibamas  de  sos  enemigos;  y  su  Gobier9(V  malo  ó  but- 
,  era  exclusivamente  suyo.  Ninguna  potencia  sobre  la  isa  de  la  tierra  tema  de« 
ho  alguno  para  ingerirse  en  sus  asuntosi  á  no  ser  que  fuese  para  hacerlo  respe- 
el  derecho  de  gentes,  si  dejare  de  respetarlo.  Ksto  pretendieron  hacer  con  cier- 
visos  de  razón,  Inglaterra»  España  y  Francia,  invitando  á  nuestro  Gobierno  á 
e  se  les  uniera.  Tenían  justa  razón  de  queja  contra  los  mexicanos,  y  en  vista  de 
los  loa  precedentes  que  establece  el  deteoho  intemactope^  tttvieroa  riason4lipro- 
rar  que  ae  hicieran  efectivas  sus  reclamaciones.  Pero  apenas  hablan  desembar- 
lo  sus  fuew^a  cuando  el  gsan  intrigante  de  Francia  desarrolló  otroa  planea,  lie- 
timos  en  al  mismos,  degradantes  para  México  é  insultantes  para  nosotros  en  núes- 
i  hora  de  peligro.  £sos  proyectos  comprendían  Ja  rehabilitación  de  la  raza  latina 
>  América;  y  Ñapoieon  en  sua  célebres  instrucciones  al  general  Forey,  confesé 
n  aaombvoea  clMníad^qne  habían  sido  concebidos  eaunespihtude  hoatiUdadh/^ 
I  nosotroa.  Bien  piiedci  conferir  medallas  de  oro  y  cruces  de  ^  Legión  de  Honor 
Dueetroa  ciudadanos  por  docenas;  pero  la  América  j^més  podré  olvidar  que  cuan- 
» nos  creyó  sufriendo  las  sf^onías  de  la  disolución  nai*.ional»  osó  desafiaritos  é  intri- 
kr  contra  nosotros;  que  repetidas  Teces  excitó  á  la  Jj^glaterra  é  que  con  él  recono- 
era  la  Coníedecacion  del  Sur;  y  qve  casi  expuso  su  corona  en  los  ^sfujmos  que 
izo  por  establecer  una  monarquía  en  nuestra  frontera  del  Sur. 
Ahora  bie^;  Maximiliano  era  uii  hombre  demaaisdointeligenteiiMuraluÜMrsilprear 
kdo  ciegamente  á  este  .plan;  00  p^ede  conceUrse  que  él  haya  creído  que  iQsmexi- 
laoB  querían  que  se  lea  impusiera  m»  Emperador ;  y  si  fué  engañado  y  sincyamente 
reyó  que  en  él  se  habían  fijado  pera  que  fufse  su  goberaantey  muy  ei^  ^eve  obee^- 
6  abundantes  pruebas  de  su  error.  Y  sin  embargo,  ¿.costa  de  ríos  ^e  saagy»»  .in- 
aüé  en  aa  ide%  haaia  que  .el  ener,  ai  ;ee  que  ie^  error,  se  oonvirtié  en  crimen, 
tizo  que  se  yeatableoiers  el  peeaige,  sistamA  de  verdadera  esclavitud  q/ue  el  repu- , 
Ucanismc  había  aboUdo.  Hiacngaa  guerra  feroa  é  loa  patriotaa  de  Méxioow  Solté 
la  pantera  humuia»  eleoronel  Dupin  con  aus  contra^guernUas,  quienes  iwftbarim 
m  puebiea  entevosy  aheBcaodo  y  fusilando  en.  algunos.  pi»tritoa4\ast#  nueve  deci- 
os partea  de  los  lw>mbres»  hasta  q«e,  ¿  £nes  de  iSfid,  habían  enterrmip  «Vd  san- 
nentca  audañoe  é  más  de  quipee  mil  mexicfoios.  |  Qué  estoe  hombrea  ao  .tenían 
erechoe,  pera  que  Uoremoa  por  U^  muerte  de  Maximiliano  y  no  tuvinfoe  lágrimas 
sra  elloef  iQtté  acaaoestosiquínce  mil inooenteepatríotsa  no  tenisn  "pobres  Csr- 
>tes''  que  aufrieMur  y  piMirrumpiesen  en  grítos  de  agonía  desconsolador» por  ellea  T 
Cernea,  debe  r^eorditsse  q^e  iftfaximiliano  sancionó  el  decreto  en  virtud  del  cual 
odos  los  pyisioneres  poUtieea-eíaii  aumariamente  ejecutados.  Bsje  esta  orden  Drt' 
omena,  fuesen  fusilados  de(qpÍAdiAdamente  infix^dad  de  soldados  del  (ejército.  rc^V- 
^7  wl  ceiae  muchos  distinciMdoe  jefes  milites.  La  mienta  ley  que  les  .aplicó 
Harimilisao  ha  sido  aplicada  á  éL  Provocó  él  núsmo  y  decretó  au  suerte;  y  si  al- 
S^uoa  vea  la  pena  capitel  ba  sido  merecida,  él  indudablemente  merecid*sufrirla. 

Ni^eon  esté  colétieo,  lof  (oríes  briténicos  están  enojadísimos^  las  corte^^e  Pru- 
lia  y  Austria  están  deframando  lágrímaa.  Pues  bien,  que  rabien  y  lloren.  Ia  ^vaé- 
^^  hasta  ahora  no  ha  t«oldo  cansa  para  r«g9c\jame  cuando  e31¿|hsn  catado,  con- 
tatos. Sí  México  les  ha  enseñado  la  leccion^que,  según  Bosií^elli  ¿romwell  enseñó 
^T  pnmejBa  vea»  no. pudo  haber  sido  máa.opoirtuna  que  ahoi'iu  Quizá  lea  ensenará 
&  que  no  jneg^en  con  les  derechos  de  las  nac^^nes.  Les  ey^señar^,  sobre  todo,  que 
«1  Nuevo  Mnode  queda  cerrado  de^d»  hoy  paia.eianpre,  contcik  on^quiera  ten^ta* 
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tira  de  oonqttiBta  por  purté  de  Sttrop».  8i  MpmaAtm  Uen  «sla  gnoi  1 
tto  hkytk  nmertó  iai&tHmeBte'lAikiiiilUáiM. 

Uha  palalmt  más :  4  Fué  buena  política  por  parte  de  Mézieo  ívuñlar  á  Ifuándü 
no?  6e  báee  esta  pregunta  en  todas  partes  y  eneuentra  ttettes  y  ■Wiiiñnitsiit 
puestas.  lia  verdadera  respuesta  es  que  ea  negoeío  de  loo  meaieiaos  ym^nm/a 
Si  los  rebeldes  hubieran  inducido  á  algún  Prüíeipe  europeo  á  que  viniera  4  p)bi 
Barios,  j  le  hubf  éramos  capturado  «n  lugar  del  €Ír.  Davia,  iluiy  algono  que  sopoi 
le  habríamos  perdofaado  la  ytík^  Ni  el  mismísimo  Mr.  Greeley  le  habría  otn^ 
su  íiansa.  No  espéreteos,  puee,  de  México  semi-bártwro  la  oleHMneiaqueaok 
briamos  concedido  nosotros. 


(TMidueido  del  Smné&f  Mmufy  de  Nu^Ta  York,  de  7  de  JuUo  do  1867. ) 

Sti  mr  DK  XAXIKILlAlffO.^üW  ATIBO  T  A^TBETMOU  Á  L06  UCfKARqCm*f 

La  suerte  7  fin  de  Maximiliano  ha  despertado  un  yíto  aentimiento  de  siof* 
enlre  cierta  parte  de  la  Prensa  americana.  Sin  tomar  en  eouaidetaeion  una  aritá 
eunstancia  anterior  á  su  ejecución,  ese  único  acto  se  toma  eomoai  fuera  mi  otó 
Sn  primer  lugar,  no  se  necesita  umt  memoria  muy  tenas,  para  roeordar  que  van 
México  como  un  usurpador  extranjero,  sin  más  derecho  para  Teñir  á  goberacki 
á  su  pucblb.  que  el  que  pudo  haber  tedido  para  venir  aquí  ¿  tomar  poseeios  <2f  i 
Casa  Bhmca  Como  Emperiadol^  de  looBstados-Ünidos;  7  el  que  hubiera  es«ogié»a 
punto  de  preferencia  á  otro,  no  fué  debido  mis  que  elmplemente  á  la  eirmam 
eia  de  que  en  icmb  tenia  más  seguridad  de  un  brillante  éxito  que  en  otro.  Se  isip 
al  país  de  preferencia  A  Cualquiera  otro  individuo,  7  apoyado  por  las  bayonetscs 
tranjeras,  porque  nuA  cohvenia  á  los  intereses  de  eieitas  potencias  de  Eoropa,  Tsd 
manéelo  en  el  país  precisamente  el  tiempo  que-eáas  potencias  «royeron  conveáicJ 
abstenerlo.  Durante  ese  tiempo  ftié  su  tirano,  dando  muehaa  pmobaa  de  ello.  Qi 
su  'muerte  fué  muy  cruel  no  cabe  la  mei^r  dudit,  pero  también  no  hay  duda  qwf^ 
su  propiAliechura.  ]fi  mismo  pííBO  el  ejemplo  de  fmtar  44ee  prisioBeroB  coa»  M 
bree  indignos  de  toda  consideración,  y  ejecutándoles- por  mayor  tan  proato  mm 
caían  en  Mi  poder.  MSelktMa  éí  se  propuso  observar  las  regh»  y  leyes  de  lagoa^ 
confonne  á  las  demás  naciones  eivilisadas,  sus  oontrarios  hieienm  lo  bísdo./^ 
ho  bubiaiu  enartolado  la  bMidera  negra,  y  se  hubiera  hecho  el  Animo  de  dirtf* 
tel,  no  hubiera  perdido  su  vida  de  la  manera  quu  la  perdió.  El  dla3  deOetabitl 
10B6|  expidió  una  proclftma  condenando  A  mueite  A  iodo  aquel  qne  ae  eocontad 
con  las  armas  en  la  mano  combatiendo  su  autoridad,  sin  atender  A  loa  pritte)pi(iill| 
Uticos  que  profesaren,  ni  A  Su  carácter,  número  ó  denomfakaeion.  Bajo  este  M 
edicto,  todo  hombre  que  caik  en  su  poder  eon  laá  armas  en  la  manoeoffibatisiM 
este  invaáor  extranjero,  recibía  su  sentencia  de  muerte  easi  inatantánHanente.  m 
senteneia  se  ejecutaba  con  tal  prontitud  y  ceiteaa,  que  ro  dejaba  dudaalgsA^ 
pecto  A  cuál  se  queria  fuese  su  carácter,  carácter  inflame  y  cruel.  Cada  kombnfl 
eab  prisionero  «Ta  ejecutado  en  seguida  sin  compasión.  Poblaeiones  eatans 
aparecieron  bajo  este  terrible  decreto,  muriendo  s»  habitantes  vfeCiuias  ó»  la 
sinatoirde  más  sangre  fria  de  que  se  tiene  notíoia  en  la  historia.  El  8r.  8e«ari]< 
testó  contra  semejante  atrt>cidad;  y  al  dirigirse  naestro  Ministro  el  Sr.  B^ 
soHeitando  en-nombre  de  I4  humanidad  y  de  su  gdiiemoae  pusieae  fia  átaatael 
uiceria,  él  Ministro  de  Bdtaoiones  ISxteriores,  Sr.  Drouyn  de  Louys^á  quien  n 
rigiá  nuestro  represeutante,  le  contestó  con  una  somísa  deiudiíeraieia»  q*^^^n 
A  su  gobierno  A  quien  detoia  ocurrir,  puesto  que^el  gobierno  «a  elqaed<«B>^ 
gobernaba  A  Méiico,  que  A  Maximflhino  se  le  debían  dirigir  estas  solieitiutop»st 
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le  61  9Ttk  e&'-viMNUr»  gobünant»  da  ctteh*  iim%ii  mtttoMia..  ÁÉÍm  ^aty  Ift  oIm 
extwmini»  7  d«  nuámml^,  mn  pvmlilo  m  la  UrtwiBy  «ovünoá  iria  tNg«%  liii 
Boanae;  j  hoy  que  el  antor  de  tantee  henoree  lut  veeibideeleMtigo,  l»petoaq«e 
fniao  á  otm%  ee  pretende  ehrider  que  é¡k  fué  q«iea  tMwgnxó  ten  íbeebm deesa- 
e  7  aseÁnmtea,  7  loe  periodbtae  de  exquieite  eeneibUided  y  ann  máe  delieadee  y 
loe  aentimaentoe,  hamodeeea  e«u  floee  Iwtíetae  con  deliesdae  eewieiee  7  e«  me- 
>  de  laerMBoeae  lÜMuiionee  á  en  neeiorie. 

Lft  llegftd»  de  este  aventuero  nenrpader  no  eole  fué  un  nltnj^  á  IMxieo,  ekao 
«  ee  pretendió  feem  taml^ien  una  pederoea  enfia  pava  la  inflaeneia  meiiáff^aa 
Enrepa  en  eete  Continente,  7  oon  el  fin  de  perpetuar  el  desmeinlnrainieDto  de 
ba  Kepúbliea,  impedir  en  fvtaio  deeaRoUOi  7  tedneir,  influir  en  raeiioeoalMff  tu  in- 
leneia.  A  no  haber  nde  por  la  rerolneion  que  en  esos  dks  imperaba,  pot  laffDie- 
i  oítíI  ^XM0r  nrs  agobiaba  7  qne  tanto  Francia  como  Inglaterm  eaperaban  7  eoafla- 
n  en  qne  aeabana  eon  en  temible  riTal,  outo  ejemplo  teodán  «na  mee  que  él  día 
tal,  ningún  usurpador  austríaco  hubiera  jamás  pensado  en  atraveear  el  Ailántloe. 
la  rebelión  faubieee  triunfado,  indudaUeeoente  que  hubiera  contado  eon  un  alia- 
» fiely  7  el  Norte  eon  dee  enem^oe  en  feí  de  uno.  Con  la  supMsion  de  la  guerra 
J  Bwt  la  nanerte  del  usurpador  quedó  sellada;  7  lo  que  debió  haber  heofao  fué  em- 
irearse  con  el  o5nT07  de  franoesee  qne  lo  trajo  á  eete  Continente;  en  eeoa  dto, 
lando  ee  reeibieron  órdenes  de  liuie  Napoleón,  su  ame  7  sefkor,  pamque loaban- 
«aeen  á  sn  propia  suévte,  debió  kaberee  retirado  oenvenoido  que  estaba  de  más  en 
éneo,  hm  conducta  de  Napoleón  fué  asaa  cobarde  7  íe%  7  debió  haber  hecho  de- 
stir  á  Mazimiliaae  de  su  más  que  loca  7  arriesgada  empresa.  Neaotroa  -rseérnéu 
le  esta  será  la  última  ves  que  se  pretenda  haser  esqierimentoe  de  deepotiamo  en- 
)peo  en  eete  Continente;  que  no  se  rolTerá  &  pretender  trasplantan  tan  leee  ar- 
astoe  en  este  territorio.  Podrán  haber  nuoToe  monarcas  que  quieran  fMguar  igua- 
m  planes  7  ygojwtoB,  pero  pueden  estar  seguros  que  7a  no  habWttrmaniqnáa  qn« 
» preatcB  4  ejeemtarloe,  á  tealiaarkM. 

Méxieo  ha  sido  Sétima  de  la  usurpseton  extranjera,  de  los  jefes  do  partido  7  ban- 
idoa  naturales;  7  lo  queso  necesita  pera  aseguiarle  un  buen  porrenir,  un  futuro 
orno  se  desea  para  tan  rico  país,  es  que  se  traiga  bajo  el  amparo^  bajo  la  pzvtee- 
ion  de  la  Uñen  Americana,  eaando  7a  nuestro  goblemo  ha7a  vuelto  4  los  principios 
e  libertad  sobre  ^ue  se  fundó,  7  que  ho7  tratan  de  destruir  «sus  admánistrsdotés, 
que  el  pnoblo  quiere  sea  éminado  per  un  pode^  que  Its  «segure  el  geee  de  la  U- 
ertad  contra  la  interrencion  extranjera  7  contra  la  anarquía  7  confusión  inteíAo- 
BB.  libero  las  familias  reales  ds  Europa  tiepeu  que  busear  otro  patrimonio  paia  los 
nembros  sofoiantes,  superflues  de  sus  Casas,  en  ves  de  un  trono  raqnüioe  erigido 
n  cualquiera  parte  ds  este  CoBtinents,  qne  tiene  qne  dorrambans  7  ontsrmr  en 
Qs  minas  al  que  se  atrevaá  ocuparlo. 


mfixioow 


?ompe«te  úmii/ttmMhH  dé  la  muerte  de  WaatíMHanó.-^Dudai  90^  ti  fiatkmideiUif  M 
general  SanU^Anna.^Bvmore»  idbrt  una  expedición  J^intterá  é  MMcól^^M  8t. 
Bemero,  ^fímetro  de  MéseieOf  dehre  let  iMterte  de  MtMÍmüieme. — Se  arreffla  una  ¿xpe- 
dieion  potm  México,^Loi  Jttihueteroa  te  reunirán  en  yvrva  Orte<»n9.'^Nap0teon  lot 
«poyo. 

Parte  especial  «1  Suúday  Mercury  de  Nueva  York. 

•  Washington,  Julio  6. 


ElMiuigtrodeliteieohainfonnadoalBr.  Beivard;  qne  hinrasrle  de  Maximilia- 
no la  pedían  las  exigencias  de  la  Rep6Mica.  Manifiesta  que  Juárez  se  inclinaba  á 

Tomo  X.— 101. 
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extender  su  olemen<»a  al  diBUngaído  cantiTO ;  pero  q«e  loe  iiiieiEbroi  dt  ea  Qel 
nete.Mguyevon  eon  tanta  energía,  que  le  hicieron  abrigar  enrioetenorae  de  qnei 
caeo  de  emplear  la  misericordia,  lee  bandidoe  que  aegaiaa  al  eaai  deeairpenide  Orí 
ga  en  ene  preteneionee,  proolamaeen  que  el  Gk>biemo  no  tMiia  laenfieieBte  eeej 
para  castigar  á  los  filibusteros  extranjeros,  y  que  tal  Tez  lograran,  por  rasfo  del 
tratagemas,  deponer  al  ciudadano  Presideute.  La  anarquía  aeria  éí  resultado;  tj 
se  haría  más  que  darle  una  nueva  oportunidad  al  indultado  Emperador  pan  4 
Tolvieee  4  la  cabesa  de  tropas  extranjeras  6  del  pro|MO  pala.  £1  Sr.  Boawrs  m 
ne  que  la  ejecución  de  Maximiliano  está  justificada  tanto  por  los  prínópici^ 
doctrina  Monroe,  como  por  los  actos  de  crueldad  de  que  fué  el  principal  act« 
ce,  además,  que  algunos  ex-rebeldes  del  Bur  están  arreglando  una  expedieid 
bikitera  en  Nueva  Tork,  con  el  fia  de  dirigirse  á  México  en  pos  de  loe  interafl 
Franela  j  de  Austria,  so  pretexto  de  que  los  Estados-Unidos  deben  vengar  kri 
te  del  Emperador  Maximiliano,  y  qee  para  reaUsar  este  fin  se  reúnen  en  aeeni 
im  hotel  de  aquella  ciudad. 

La  gran  expedición  filibustera,  declara  el  Sr.  Romero,  saldrá  de  Nueva  Oéá 
tan  luego  como  se  haya  reunido  un  número  sufieiente  para  qne  quede  orgszss 
definitivamente.  De  allí  saldrán  para  Brownsville,  de  este  último  punto  hsiii] 
tamoros,  atravesando  el  Rio  Grande,  en  cuya  ciudad  aun  existen  moelios 
decididos  del  Imperio.  Napoleón  ee  ha  oompr<»netido  á  facilitar  loe  fondos 
rioB  pan  la  empresa,  por  conducto  de  los  amigos  de  Shidell,  de  Paria ;  y  los 
¿  ya  están  listos,  saldrán  en  el  mes  de  Agosto  pr4ximo.  Hay  muoboa  age 
GobiexBU)  de  México  en  Nueva  York,  Philaddphia  y  en  Nuev»Orleana  qui< 
facilitado  todos  estos  datos  y  pormenoree  al  Sr.  Romero,  quien  á  au  rea  k» 
municada  al  8r.  Juarea  con  todes  sus  detalles,  y  no  solo  ha  hecho  esto,  áao 
pedido  al  Sr.  Seward  au  intervención  para  que  impida  la  salida  de  eemejantei 
diciones  en  caso  de  que  pretendiesen  salir  de  cualquiera  puerto  de  loe  ^  ' 
Unidos.  Ajbí,  pues,  no  hay  duda  de  que  los  jefes  de  tales  expedictoties  se 
acto  arrestados,  y  que  sufririan  la  pena  que  les  correqxmdieae  por  la  viobeMi| 
recta  de  las  leyes  de  neutralidad,  en  los  feos  y  repugnantes  intereses  de  un  ^ 
eipe  extranjero. 

El  (Gobierno  no  ha  recibido  ningún  parte  que  o<mfirme  la  ejecnslon  de 
Anna  en  Sisal,  pero  si  recibió  los  que  confirman  la  muerte  de  Maadmilisao. 
comunicaoiones  oficislea  las  han  remitido  loa  cónsules  de  los  Estados-Ui ' 
Méxioo. 

Se  duda  mucho  qne  Santa«%^na  haya  sido  fusilado  en  &sa],  por  la 
oia  de  que  se  han  recibido  cartas  con  fecha  20  de  Junio  próximo  pasado,  de 
y  en  las  que  se  dice  qne  Santa-Anua  aun  está  preso  en  Campeche,  distante  é\ 
sal  más  de  ciento  veintiocho  millas.  Pero  como  el  Gobierno  de  México  se  i»  4 
trado  tan  en  favor  de  las  ejecuciones,  es  muy  probable  que  á  pesar  de  todo  8n 
Anua  ya  haya  muerto  aunque  su  ejecución  no  se  haya  verificado  en  £isaL 

£1  vapor  "Elizabeth,''  del  Gobierno  de  Austria,  ha  recibido  órdenes  de  nisnl 
á  Veracnus,  sin  pérdida  de  tiempo,  para  traer  á  todos  los  oficiales  imperialistas»  I 
to  mexicanos  como  austriacos,  á  nuestro  puerto  de  Nueva  Orieans.  Taobie 
acompafiarán  todos  aquellos  que  pertenescan  á  la  dase  de  tropa,  síempie  qi* 
voluntad  sea  salir  do  México. 

Tiene  orden  terminante  de  regresar  inmediatamente. 

£1  coronel  Ludry  y  los  demás  oficiales  de  la  guarnición  de.  Yeraems  qxu  M 
ron  á  Mobile  á  bordo  del  buque  de  guerra  francés  el  "  Tabasco,"  han  pasado  á  N^ 
va  Orieans.  I 

Las  resoluciones  presentadas  ayer  en  la  Cámara,  relativamente  á  la  ossstiss  j 
México,  y  á  la  ejecución  de  Maximiliano,  fueron  sometidas  p^r  el  Sr.  Sheaks.  ¿f  ^ 
diana,  y  no  por  el  Sr.  Schenck,  de  Ohio,  como  se  publicó  por  los  diarios  dsNr 
York.  La  sem^janaa  de  nombres  hiso  incurrir  en  ese  error  teligiáfiee. 
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mi4H$  de  MmsimiíUmo  y  di  Sanitk'Anna.^Ladoeíríma  MmMm  wiwdkmúñ  eon  mm- 
fe.^*' /Pobre  Cmrhtaí  "-SI  héroe  de  ia  **piemm  de  paloJ'^NekMee  ineUkntee  «h 
( vida; — Cmrielonie  repmüdoe  €#  toda  la  eimdad  por  loe  a§enUe  eeeretoe  de  Mammi" 


[ftciendo  á  un  lado  la  simpatáa  que  natiimlBitnte  despiertan  aiertaa  •jeenoiones, 
de  Santa-Anna  y  Maximiliaoo  se  eentideran  eovie  loe  dos  oaioa  más*  notables 
A  ▼indieaeion  de  la  doetrina  Monroe,  desde  que  se  incerpovó  en  la  polítíea  na- 
tal de  los  Estados-Unidos.  ''A  quienes  los  dioses  quietan  destnttr  primero 
an  d^  la  razón/'  es  un  proverbio  clásico.  7  el  noble  vastago  de  la  Beal  Casa 
os  Hapsburgos^  es  uno  de  los  más  infelices  7  recientes  comprobantes  de  él; 
riste  fin  lo  ha  ilustrado  de  una  manera  palpitante  7  cruel.  El  simple  agente 
Luis  Napoleón,  no  vaciló  en  pasar  á  México  á  establecer  una  monarquísi  á  las 
as  puertas  de  los  Estados-Unidos,  7  á  fundar  un  trono  sostenido  por  las  ba7o- 
18  extranjera?,  las  que  solo  lo  postuvieron  unos  dos  afios,  dejándolo  caer,  bun- 
e  en  un  inmundo  sepulcro  después.  Su  querida  esposa  se  volvió  loca ;  7  si  él  se 
iera  revestido  de  la  suficiente  energía  para  abandonar  su  desesperada  empresa, 
hubiera  seguido  7  auxiliado  á  tiempo,  aun  tendría  la  satisfacción  de  poderle 
T  al  oído  "¡pobre  Carlota!"  palabras  tan  tiernas  como  expresivas.  Sin  embar- 
Do  ha7  que  extrañar  que  á  él  le  ha7a  tocado  la  suerte  que  á  tantos  otro<i46  1q9 
se  oponían  á  su  Imperio,  á  su  ambición  ilimitada,  7  es  de  esperarse  que  oen  IK 
arte  bajan  dessparecido  los  partidos  que  no  perderían  oportunidad  alguna  para 
leir  4  México  4  un  estado  crónico  de  anarquía.  Es  público  7  notorio  que  ni  por 
noroento  desistió  de  su  pretendido  derecho  para  gobernar  á  Méxioo;  7  si  habie- 
enunciado  á  sus  pretensiones,  indudablemente  que,  cuando  más,  hubiera  solo 
ido  un  destierro,  particularmente  siendo  el  castigo  favorito  del  pueblo  mexioa- 
y  al  que  más  favorecen. 


La  carrera  de  Santa-Anna. 

»a  cual  ínere^la  simpatía  que  la  suerte  7  cruel  fin  de  Maximiliano  ha7a  podido 
X  en  los  ánimos  del  público  en  general,  por  la  de  Santa-Anna  no  ha  habido  nin- 
s,  el  héroe  de  la  ''pierna  de  palo''  7  de  tma  revolución  que  duró»  se  extendió 
más  de  medio  siglo. 

lota-Anna  nació  en  Jalapa  el  año  de  1798 ;  7  desde  la  edad  de  veinticuatro  aSos 
B  el  día  en  que  murió»  tuvo  que  hacer  en  todas  las  revoluciones  del  país,  de  su 
)ia  patria,  que  se  habia  convertido  en  el  deshonroso  teatro  de  tristes  7  fatídi- 
escenss.  Vivo,  astuto  7  por  naturaleza  estratégioo,  logró*  ingerirse  en  casi  to- 
las revoluciones,  subiendo,  sin  saberse  cómo,  al  primer  puesto  de  la  Nación, 
oiendo  1»  responsabilidad  del  G^bfemo.  Combatió  al  general  Ta7lor  étt  la  gue- 
mexicana,  7  7a  que  el  más  brillante  éxito  le  aguardaba  se  retiró,  sufriendo  la 
completa  derrota  en  una^ batalla  subsecuente.  Fué  el  principal  motéis  en  la  gue- 
mexicana  contra  los  Estados-Unidos,  por  este  motivo  no  g^saba  de  muiéha  sim- 
ia entre' el  pueblo  de  este  país. 


Santa-Anna  reciU  diez  wúUonee  depeeoeporel  Valle  de laJíeeiUa. 

s  inútil  referirme  4  la  triste  7  desgraciada  carrera  de  este  peraoDaje  dnraote  el 
Qpo  que  figuró  en  su  país.  Algunas  veces  los  partidos  que  lo  sostenían  triunfa- 
7  quedaba  él  al  frente  del  Gobierno;  7  todos  los  demás  que  se  le  oponían  eran 
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indttf 60tibl«m«iite  sentenoiftdofl  i  una  nraerte  in jiuta  y  fea.  Dnnate  el  ü«mpo  qw 
faé  PwridMfa  hubo  vta  inoMwte  É9«y  notablay  ira«  Terifieé,  t«¿Uí6 W^tatel 
la  M nMlU  A  h>  lhtfc€to»>Piit<toa  ywr  diw  mülonw  de  pecoa;  y  jmAo  óm  érta  maaq 
logré  peipetaar  aa  pod«r«Bfire  d  ^jérélto,  qtia  !•  Teian  eomo  loa  antigMtMMaifl 
da  la  Kepúbiea  Bomana  á  loa  prooónaulea  qae  ezoiiahan  au  eodleia  pw  medio  ¿ 
ana  riquesaa  y  lujo.  £1  espfritti,  de  esta  manera  ineiQeado  en  el  antiguo  ejéidti 
Mbd  qa»  todaa  eataa  fatoiauea  aeMadea  fáToreeknm  teda  claaa  de  retahuio».  < 
enalqniera  époaa,  eon  la  ideay  fin  daamaentar  anafofimiaa.  8to  embargo,  mnp 
na  ooe&ta  ae  di6  de  la  inveraion  6  manera  en  qne  ae  dietribayi  al  disero  que  p 
dnjo  la  yanta  da  la  Meaillay  y  la  evestien,  baata  la  f  aoiía,  ea  un  mlaterto. 


StmU^Annm  intita  4  MlkÁM  d  aa  ^^ofttl-naafe  taármiiiero, 

Defpuea  de  la  gnem  mexieana,  el  genetal  Santa- Amia  ae  retM  á  lai  bá 
Crien  tales,  pera  volvió  en  1868,  en  enya  época  fné  nombrado  Preaidente  pcrl 
afio ;  pero  dnrance  ese  tiempo  creó  nna  nuera  revolnoion  durante  la  cual  se  &á 
Pteeidente  por  toda  la  vida,  con  fiíeiiltad  para  nombrar  en  eneeaor.  Diapnso  q«i 
le  dleía  e)  títnio  de  Alteza  Serenísima.  Bn  gobierno  fné  flnbsecnentemente  im':^ 
^Mtovo  despotismo;  pero  viendo  qne  ya  no  le  era  posible  eontínnar  an  r^;imeB.  «i 
mSaionó  A  José  Ontierres  Estrada  en  1866,  para  que  fuera  á  Boropa  para  asegoi 
el  favor  de  Luis  Napoleón,  Su  carta,  dirigida  á  dicbo  personaje  en  ese  soitidoj 
publicó  no  hace  mucbo,  y  eatamea  seguros  que  nuestros  lectores  la  recuerdan  ^ 
MaadtttHaQo  en  seguida  se  dirigtó  á  los  salones  de  los  Moctezumas,  y  recibió  td 
e/  apoyo  de  Santa-Anna,  que  poco  después  empezó  á  conspirar  contra  él,  sufríed 
por  su  traición  el  destierro  más  humillante,  quedando  todos  sus  bienes  con£sq 
dos  por  ^rden  del  Emperador.  Después  se  paónó  k  la  Habana,  y  de  abí  á  San  Tbomj 
en  cuya  ciudad  compró  un  vasto  campo,  ó  quinta.  Al  poco  tiempo  se  trasladó  &  si 
dltíma  residencia  en  el  Puerto  Bichmond,  en  Stateü  Island,  de  donde  salió  bd 
muy  poco  tiempo.  No  podemos  dejar  pasar  desapercibido  que  también  t^nia  d 
magnífica  residencia  en  esta  ciudad,  en  uno  de  los  puntos  más  céntricos,  y  dc:>^ 
reoabia  A  sos  numerosos  amigos  y  aduladores,  que  comprendiendo  que  va  Mórn 
am  un  Ingar  muy  peligroso  para  los  enemigos  de  nna  forma  republicana  de  gobi?r 
no,  'paatran  A  refugiana  A  esta  efudad. 


Ünm  mrrtta  ooaiaiMda  y  acaiacía  tn  stui^re. 

Cualqiaiaxa  ^na  ae  tome  la  jaaleatia  da  raviasr  laa  oolaoeiimea  de  diaáei  mitfí» 
jaaadaada  al  afioda  1823  hártala  feoba,  verA  que  «1  nombre  de  Santa-Anna  fignn^ 
una  maaesa  «oaspiotta  «a  ,i¡ocU*  las  ravoluoionesde  saagse  y  axtenainie  que  tufi» 
han  dasolado  é.  la  fiapábli^  de  México.  Mieatraa  eataro  en  el  poder  ¿aé  de  Un*< 
atrevido  y  de  los  hombres  mAs  intransigentes  que  han  figurado  en  Méodeo;  iaabr 
go  como  caía  au  poder  se  convertía  en  un  conspirador  terrible,  de  aquellos  qa»9 
vacilan  en  adoptar  cualesquiera  medios  para  derrocar  A  sus  rivalea,  adoptaiKio  «^ 
muohoa  casos  los  planes  y  proyectos  mAs  formidablee  para  realizar  sus  fines,  ral-e- 
doae  de  la  elieilnataagia  de  estar  aane  y  salvo  en  sus  Injesaa  habHacionee  de  Kaen 
York,  la  Habana,  ó  en  las  Indias  Occidentales. 

Su  18S6,  e«MUido  eia  moy  jóven^  lea  dittriea  de  Nueva  Tork  de  Ji^o  10,  m  re£^ 
ran  A  41  de  la  naMM  «gaienie: 

**  Loa  exoesoa  eometidoe  por  Sa&ta-Aniia  y  sus  tropea  en  la  éiudad  eon^vs^ 
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SAoateoM,  ii*tiMMai^aina«l#«ftla  hlitóriá  d«  IM  hmímim  «iT^itÉdM.  tbdm 
Mctvma j«r<M  m  ¥i«raQ  expniMitos  i  ni  tenible  foifa.  EH  teioo  ammoMio  ^u^  hA- 
en  Aqnell»  eiadad  faé  Tilmeiite  «MriiHMio  delante  de  bvl  espoee»  i  Ift  q«ie  poeo 
>Qe8  le  fundieron  im  pufial  en  el  oorMon,  k  desBodaron  y  ta  errejároii  i  la  oa*> 
tíe  sobé  4  todoe  los  réddenteB  ing^eeee  que  estabeki  trábajaade  ké  ttAnaa,  des* 
^Miclo  mn  propiedad  efai  motívo  algalio,  llegando  4  aeeeinar  4  algrunos  y  amena- 
do  4  loa  demás  eoa  el  eztenainio.  Bl  Ministeo  inglés  ha  presentado  nna  qneja 
boÚM  f  «ranna  pidiendo  nna  indemnisaei4n  por  los  da&oe  y  peijnieios  lyue  InH  anfíi- 
loa  SH^Vido*  subditos  de  Su  Mistad. 

^odrinaaosoitar  mnititnd  de  otroa  easea  semejantes,  pero  la  tarea  es  ^toramente 
til.  X-      ' 


Lo$  Hemi  d0  8amta*Anna. 

Si  «mbieiofo  y  terrible  «exagenario  era  dnefio  de  una  inmensa  fortuna  solo  en 
mea  mices.  Tema  una  hacienda  entre  Veraorus  y  la  ciudad  de  México»  vainada 
al^puioa  wUes  de  pesos;  otra  en  San  Thomas  y  otra  en  la  Habana,  valuadas  to- 
a  en  más  de  etiatro  mülcnes  de  pesos.  Sus  haciendas  y  demás  bienes  en  México 
eron,  ain  embargo,  todos  confiscados  por  el  gobierno  de  Juares  y  parte  por  el 
Dl>erador  Maximiliano,  yiyieudo  solo  de  las  rentas  de  los  demás. 


8e  reparten  earkkmet  por  la  ciudad  por  los  agenteé  Hcretoi  del  JSmperador 
MMmUiano. 

Como  ya  se  ha  dicho,  Banti^Anna  tenia  un  gran  número  de  partidarios  j  adula- 
etee  «n  eeta  ciadad;  algunos  halagaban  su  ambición  y  amor  propio,  y  otros  abu^ 
iban  de  su  confianza  de  la  manera  mAs  cínica  y  escandalosa,  robándole  nna  esliti- 
ad  conmderable  de  dinero,  y  muelroe  de  sus  bienes  raíces,  válidos  de  su  peéiolon 
de  mil  planes  y  complots.  Algunos  de  estos  individuos  tomaron  parte  en  la  rebe- 
lón ;  uno  de  ^h»  es  un  húngaro,  que  por  mtrehos  afios  vfvié  de  las  revolneiones  de 
(éxico ;  y  entre  el  resto  hay  muchos  que  solo  esperan  una  oportunidad  para  liaeer- 
e  de  recursos  á  costo  de  nuevas  revoluciones  en  México,  sin  vacilar,  para  elle,  4l 
omprometer  otra  ves  al  pais  en  un  nuevo  sistema  de  anairquía.  Estamos  seguios 
[ae  no  vadlaria  en  apoyar  á  cualquiera  usurpador  que  se  pMsentan  con  tales  pre- 
ensiones  exfddiendo  una  proclama  de  pronunciamiento  eoniht  la  legítima  antofl- 
lad  del  gobierno  de  Jnarez.  Estos  hombres  trabajan  principalmente  en  pro  de  los 
ntereees  de  Francia  y  Austria,  y  se  dice  que  Napoleón  les  remite  dinero  oénÉo  á 
ma  agentes  privados,  con  repetidas  instancias  de  que  nopardonett^sfueHlá^  medio 
ftlgnno  por  adelantar  rtus  proyectos  en  México,  y  irengar  la  muerte  de  MaahnilisaOw 
Ayer  en  la  maflana,  é  primeras  horas,  hicieron  que  se  fijaran  inmensos  eartikmes 
«n  casi  todas  las  esquinas  de  las  calles  de  la  ciudad,  dirigiendo  todo  con  el  mayor 
sigilo,  llamando  á^na  reunión  péUiéa  para  denunciar  la  muerte  deMaaduMliaae  y 
adoptar  ios  mediofl  que  sean  posibles  para  vengarla.  Por  a^dio  de  eete^ulbtstíngio 
«Btán  casi  seguros  de  hacer  que  la  Francia  les  fiaci^ts  el  dinero  saflcientepara  ven- 
gar la  muerte  de  tan  flaslre  Principe,  levantando  les  hombres  necesarios  para  ka- 
eer  la  guerra  á  la  República  de  México.  También  creen  que  Austria  no  díejaxi  de 
ayudarlos  en  sus  esf  uersos  piMP  coloeat  en  el  tiene  al  vástego  qna  Maximiliano  ha- 
bia  nombrado  como  sn  sucesor.  El  cartelon,  que  estaba  cubierto  con  una  franjado 
TigUToeo  luto,  decia  que  '*  Maximiliano  fué  uno  de  los  mejores  hombrea  que  jamás 
han  venido  al  mundo,''  y  que  el  Sr.  Seward  mereeia  tma  severa  censara  por  noha- 
b«r  8(4icitadc  con  oportunidad  el  faidnlto  del  finado  Bmpenidor.  Llama  al  gobierno 
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lifAVÜQMia  d0  U^sáao,  "un  iMmíiui^:de  aiestí^oa»,  y  de  infama*  déjate  ¿•km  i 
np  de  Dios  i"  y  "los  mím  ifii^midoe  eMdos,  ente  quienes  teeiionfieó  lepieÓMepi : 
1a  de  U  exieienoÍA  de  MAximiliMio."  Agrega»  ademiSf  que  eati»  ka  T6idad«r¡ 
cftb|J]eroaq«ie.tex)to  figusax^A  en  k  finad»  GonfedeiBoioa  del  8iir«  aa  k  «oati 
dareba  como  ¿  uno  de  ka  ".máa  pcedUecioa  y  noblea  hijos  de  la  oalunkaa,''  tui 
l>ie9  que  "todoa  aua  sotos  exi^  dUtiaguídot»  noUes,  esValUroso»  y  dignw  di 
hennano  da  un  i¡mpersdoi;¡c^nv>  el  de  Auatria,  y  que  como  el  pueblo  de  México  ai 
inospa#  degobeimane.porsi  aolo-^sigumento  que  aiempre  emplesn  los  déspotii 
psrs  justiñcar  eu  opresión  en  todas  las  épocas—^  bsbi*  emprendido  su  ^kje  áaqa 
paSa,  llamado  por  ka  miamos  mej(icsiioo,  paca  prestarles  su  ayuda  y  mejores  esm 
jos  reales,  en  k  confianza,  en  k  seguridad  de  que  sabrían  aprovechar  los  be&efiá 
que  de  este  rasgo  de  desinterés,  abnegación  y  bondad,  resultasen." 

£1  oartelon  estíl  firmado  por  un  "I^jo  de  k  ciudad  de  Nueva  York,"  pereda 
haber  sgregado— ''en  favor  de  una  oíonarquk  francesa  en  México  y  contraíala 
trina  Monroe.''— Si  permanece  aquí  durante  los  tfastomos  que  puedan  sobren: 
entre  Francia  ó  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  valdrá  la  pena  no  perderlo  de  tí& 

Kl  tal  eartelon  no  eausé  ninguna  exeitacion,  mas  all4  de  las  diaou«ioBes  q«  e- 
diaariamente  suscitan  documentos  públicos  como  del  que  tratanaos. 


(Traducido  del  PoH  de  Detroit,  de  Julio  7  de  1867.) 

EL  TRATO  QUE  DA  NÜX8TB0  aOBIKBNO  ¿  UiXIGO. 

Aquellos  que  se'^han'escandalizado  tanto  por  la  ejecución  de  Maximiliano,  eí  *^ 
chifilibustero.  recalcan  mucho  sobre  las  obligaciones  impuestas  á  México  por  b i: 
tervenoion  de  los',£stado#-ümdos  con  los  planea  de  Napoleón.  Esta  gente  issá: 
en  que  Juarea  <2e(¿tf.haber  atendido  nueatra  intercesión,  porque  este  país,  et  átc 
el  &•  Seward,  insktid  en  que  Napoleón  aaliei^  de  México.  Bato  ea  omine&temc5> 
rídiottlo;  pueato  que  Napoleón  cataba  ya  preparando  au  maroba»  cuando  el  Sr.  Se 
ward,  con  mucha  ostentación,  k  dijo  que  ae  fuera.  £«  cierto  que  Napoleón  se  Íó^ 
el  ánimo  de  abandonar  su  proyecto,ftaii  luego  como  vio  que  eataJtacion  ae  ^é»>l- 
bre  de  loa  traatomoa  ocasionadpa  por  la  rebelión.  Pero  el  pueblo  no  nos  debe  m 
gnn*  gratitud  por  haber  sofocado  k  fiebelion  en  beneficio  anyo.  £1  Sr.  Sewariidís^ 
empeñó  el  papel  de  un  polick,  quien,  ya  que  caai  ha  terminado  el  pleito,  se  bm>b 
y  ordena  al  deliacueata^  que  corre  con  todaa  sua  guiaa,  aiga  su  eanúno.  Jí^iííbí^ 
muehí^  que  k  victima  que  ha  sido  golpeada  y  robada  sgradeaca  quediganuMM^í 
jente  servicio. 

Y  ]K>  as  del  todo  aeguvo  que  Juárez  haya  oido  jamáa  k  excitativa  que  últárnaa* 
t«  le  dirigió  el  Sf.  Sewavd,  intermediando  por  k  vida  de  Maximiliano.  Si  ao  U¿» 
raeihido.  k  maneva  de^iureektiva  con  que  k  trató,  y  qua  tanto  npyartito  á  ovtf^ 
oolegae»  as  puramente  imegínaria.  .lios  intereses  de  los  mamóktsas  ex^iaa  q«*  ^ 
'  ae  pagado  por  el  apoyo  que  ha  dado  al  Preaidente  un  político  aumiao  cono el& 
CampbeU.  Se  noa  pioporoionaron  ka  servicios  .^íplom^tíeos  de  un  hombieeap»^ 
halagar  á  Andrew  Jofanspib  y  con  eso  se  ha  dieho  todo:  un  hombve  inútil,  tó^ 
de  aquaUoa  usui^roa  que  compran  con  descuento  los  haberes  de  los  aokkioe;  is^ 
pea  de  comprender  ó  deaempcAar  ka  deberes  de  su  enoaigo.  Con  un  luwbn ¿b 
ttiheaa  del  D^artamento  de  £stado,  cuyos  discursos  incoherentes  y  adnlacioiiei 
«ajele,  revelan  una  inteligencia  deatruda  por  k  edad  y  por  las  enfeiBed>d«! 
con  una  pléyade  de  aubaltemoa  que  son  d¿igidos  por  un  reptil  semejante»^ 
Ciaehen,  apeaaa  podrá  aorprendemos  que  laa  negociaciones  delieadaí  eoa  ^^ 
hayan  termmado  do  una  manera  tan  ridknk»  y  que  el  partido  liberal  de  141^  F^ 
ni  percibe  que  debe  ceaaalgaína  al  nueetro,  ni  oabe  q«k4  que  se  le  hayape^*^ 
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favor.  Un  perí|édteo  propone  que  como  Jnaret  ha  dado  pruebas  do  qno  no  os 
lo  de  nuestra  eonflansa,  esta  uacion  emprenda  la  tarea  de  establecer  en  México 
^biemo  republicano.  Bn  otras  palabras,  que  cubramos  los  errores  del  Sr.  8e- 
d  eometiendo  erÍBranes  iguales  á  los  de  Napoleón.  Toda  la  conducta  de  Etelrard, 
w>  representante  de  una  gran  nación,  ha  sido  demasiado  cobarde  y  despreciable. 
de  Im  época  remota  en  que  ordenó  al  Br.  Dayton  no  protestara  contra  los  desig- 
I  de  loe  francesas,  durante  todo  el  tiempo  de  aquella  incredulidad  pueril  con 
leeto  al  proyecto  de  colocar  á  Maximiliano  en  el  trono,  y  permitiendo  á  los  iran- 
ís, cTiando  se  negaba  á  los  mexicanos,  que  se  hicieran  de  multae  y  carros  eu  este 
\y  hastü  el  momento  en  que  lanzó  sus  amenazas  pomposas  cuando  los  franceses 
tallaban  ya  á  bordo  de  »xuí  trasportes  eu  camino  para  Francia,  hh  humillado  á 
aoion  y  hecho  que  sean  impertinentes  y  fUera  de  lugar  toda  protesta  6  intenren- 
t  por  nuestra  parte.  £1  pueblo  mexicano  ha  conquistado  el  derecho  de  hacer  lo 
guste  con  sus  prisioneros  de  guerra;  pero  las  probabilidades  son  que  debido  4 
orpe  eonducta  del  Sr.  Seward  no  tuyieron  la  opoHunidad  de  ayeriguar  aquello 
más  babria  agradado  á  las  naciones  extranjeras. 


Jíutieia  y  múericordia, 

Todos  los  periódicos  que  se  publican  en  Nueva  Tork  no  est&n  de  acuerdo  eu  con- 
tar la  ejecución  del  pobre  Maximiliano  por  los  mexicanos,  n^a  más  porque  era 
ncipe  y  caballero.  lEX  Independent  de  Nueva  York,  que  ciertamente  tiene  una  ro- 
tación tan  bien  sentada  como  cualquier  perfódico  del  país,  por  sus  sentimientos 
levólos  y  crístianos,  se  expresa  de  la  manera  siguiente  sobre  el  particular: 
*  La  pena  de  muerte  es  una  ley  que  prevalece  tanto  en  los  EstadosrUnidos  como 
México.  Siendo  esto  asi,  ¿sobre  cuáles  criminales  debe  esa  ley  pesar f  4 Acaso 
criminales  de  oscuro  origen  deben  probar  lo  amargo  de  su  suerte,  y  quedar  en 
ertad  los  ofensores  ilustres T  Una  gran  nación  al  castigar  con  la  muerte,  4 tendrá 
180  que  decir  al  mundo,  "el  asesino  de  un  hombre  será  ahorcado,  pero  el  asesino 
toda  una  nación  será  perdonado  f 

lios  criminales  más  grandes  del  siglo  diez  y  nueve  han  sido  Jefferson  Davts  y  Ma- 
DÍliano.  £1  uno  fué  culpable  de  alta  traición  contra  su  patria;  el  otro  de  usur^ 
sion  sobre  un  pueblo  extraño.  Si  alguna  vez  puede  justificarse  el  castigo  con  la 
aa  de  muerte,  Jefferson  Daivis  debió  haber  sido  ejecutado  por  nuestro  gobierno 
no  lo  fué  Maximiliano  por  los  mexicanos.  La  única  defensa  que  puede  alegar 
estro  gebiarae  p<ff  no  haber  fusilado  á  Davis  es  la  resolución  que  se  ha  tomado 
ra  el  porronir  de  no  ajdioar  la  pena  de  muerte  á  todos  loa  criminales.  A  perdón 
Jefferaon  Üavis,  debería,  tpio/oet»,  abolir  para  siempre  la  pena  de  muerte  en 
estra  Bepéblica^  Desde  el  momento  en  que  se  puso  en  libertad  al  mayor  de  loe 
mínales  ameriosnos,  que  en  la  sucesiva,  mientras  haya  mundo,  no  se  haga  sofHr 
I  pena  de  muerte  á  ningim  infame  mayor  ó  menor  que  él. 
Descames  que  en  México,  como  en  nuestro  ps&s,  el  Estado  prive  de  la  vida  á 
í  hombre.  Oreemos  quo/  moralmente  hablando,  ningún  gobierno  sobre  laflis  de  la 
nrra  tiene  deveeho  de  ahorcar  á  un  hombre  ni  de  fusilarlo.  Pero  siendo  esta  la  ley 
1>  país»  si  algún  hombre  ha  merecido  sufrir  todo  su  rigor,  ese  hombre  era  sin  dada 
aximiliano.  Si  los  mexicanos  han  tenido  rason  en  aherear  6  fusilsr  á- algún  erl- 
inal,  han  tenido  razón  sobrada  al  ejecutar  á  Maximiliano.  Ningún  villano  de  los 
le  se  encuentran  en  los  calabozos  de  San  Juan  de  Ulúa,  esperando  la  horca  por 
andato  de  la  ley,  podría  ser  ahorcado  en  México  de  ima  manera  justiñcada,  si  se 
ibiere  perdonado  á  Maximiliano. 

Este  ambicioso  extranjero  era  sin  duda  un  caballero  fino  y  amable ;  pero  no  se  le 
iBíló  porque  era  caballero;  se  le  fusiló  porque  era  un  bandido,  un  filibusteroi  un 
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cito  invaaory  pretendiendo,  oon  oeto  deii«OAr  1*  Bepiblio»  Meadoaa»,  y  «MbMai 
Bolire  sos  ruinas  un  imperio^  £1  cdman  que  conetió  e<fnti«  Mézieo  fué  tn  ton 
do  como  fli  lo  hubiera  pretendido  contra  loe  Üitadee-Ueldoe  ó  d  Caaedá  Confa 
moa  en  que  probablemente  ai  au  TÜlania  se  hubiera  dirigido  contra  Boedne,  algaí 
habría  aacado  la  cara  por  él  conatituyéndote  en  fiador  aujo ;  peio  ai  k  kntíonfi 
tendido  contra  el  Canadá  ain  duda  habría  aido  íuailade. 

Si  el  general  Waahington  tuvo  algún  deredM»  para  ahorcar  al  eomandeate  AbA 
el  gobiemo  mesMano  ha  tenido  dies  mil  Tcoea  máa  deteehe  para  fnailar  á  Ma 
miliano» 

£1  eatallido  de  loa  diez  fuailee  que  sellaron  la  muerte  de  cate «natziaeo^  7^ 
peramoa  ha  puesto  fin  para  siempve  al ''  deredM  dÍTÍao  de  loe  rejea"  en  «tta 
tinent«^  fué  una  proclama  indiapenaable  dirigida  al  Viejo  Mundo  4e  que  ht  ^ 
coronadaa  aon  iutrusaa  en  la  América  del  Norte;  j  que  laa  baTonotaa  eztn^ 
dirígidaa  contra  un  pueblo  «merícanie,  aeren  en  seguida  i^frantadea  eoiite  tifri 
de  quien  las  baya  tnddo. 

£1  ejército  de  Maximiliano  mereoia  la  derrota;  y  sus  jefes  merecieron  U 
**Sic  demper  tyrannit" 


Kecomendamoa  las  juiciosas  observaciones  que  anteceden  á  la  considenciía 
público.  A  la  vez  que  este  periódico  religioso  de  los  mis  notables  se  expresa  de 
manera  taronfl  en  fttvof  de  la  justidia  y  de  la  aplicación  de  la  ley  á  los  granda 
mínales,  aunque  estos  sean  ^caballeros''  y  príncipes  de  "sangre  real"  6 
dos  estadiiitas  de  los  Estados-Unidps,  es  en  vano  que  los  periódicos  politices 
el'  Tríbunc  de  Nueva  York  acusen  á  aquellos  que  sostienen  la  ley  del  país  y 
la  ejecución  de  los  grandes  criminales,  diciendo  que  esto  equivale  á  ser  6aa¡ 
fio,  implacable  y  lleno  de  odios  y  venganza.  Ni  el  público  qae  pide  la  Justtds 
tra  los  que  ofenden,  ni  el  jurado  que  declara  culpable  a)  crimina),  ni  f\pia\ 
sentencia  &  mnerte  al  reo,  ni  aun  el  mismo  verdugo,  son  necesariamente  másfl 
guinarios  ó  rengativos  que  el  humanitario  sentimental  que  pone  en  libertad  í 
traidor,  6  que  se  apresura  ft  firmar  la  fianza  i  favor  de  nn  hombre  rancho  iskt 
minal  que  Maximiliano." 


La  M^ierie  de  Samik^Anma, 

Xioa  mazioancMi  ae  han  libertado  á»  aa  mayor  enaoM^  can  laajaouMÍMidaSMi 
Amia  en  Siaal»  el  25  d^  mea  próximo  pasado.  Siempre  ambidoaor  jamás  ha  na 
do  en  hundir  4  au  patria  en  el  océano  da  la  guerra  civil  ó  ejrtna jera  pan  sctiAi 
au  aed  de  mando  y  de  engrandecimiento  p^aonal;  ni  tanqpaeo  tknbaéea  tná 
tñomoUb  cauaa  Hegé  4  hacer  auya^  aiempre  que  can  ello  aaoam  algún  pioveak 
si.  Mientras  permanecié  Maxiaailiano  en  México^  fianéa  Anua  oieaeié  ana sarri^ 
tanto  al  jfimperaAor  que  fu6>  como  4  lea  liberaiea;  pero  hahienda  rwnhaaaihi  f  * 
aervioioa  uno  y  e4ro  ]>artído«  vino  4  neaidir  4  ka  Eatado^-Uaidaa»  «n  danda  ^ 
cierto  lo  que  aa  dice,  había  iiaguado  un  plan  para  dwaroaar  al  gabiaauu  aet«¿ 
M4xiep.  £atamo»«nquepoeoahabr4moaalquiavanaaionqualamaBlansnanÉ 
por  mucho  que  deba  aantirae  U  manera  oon  que  fué  privad»  da  la  vida. 
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BIMTA-AKKA  T  KÍZICO. 

ü  poUtioo  saltimbanqui  de  México  ha  encontrado  por  fin  su  merecido.  Según 
noticia»  que  tenemos,  fué  fucilado  en  Sisal  el  25  de  Junio.  De  esta  manera  el 
I  antifnio  y  más  tenaz  enemigo  del  progreso  en  México  ha  desaparecido  del  mar 
rascoso  á*s  la  política  mexicana.  Durante  toda  su  vida  fué  uno  de  los  generales 
I  consecuentes  de  todos  los  de  su  partido;  porque  jama»  emprendió  una  campa- 
n  acaudilló  un  pronunciamiento  que  no  tuviera  objeto  alterior  sofocar  el  senti- 
nto  liberal  de  su  país  y  la  imposición  de  exacciones  vejatorias  y  de  las  facciones 
"ógradas.  Si  por  un  momento  en  su  vida  abrazaba  en  la  apariencia  alguna  idea 
ral,  era  simplemente  con  el  fin  de  poderla  traicionar  de  una  manera  más  eficaz 
favor  del  poder  del  partido  clerical.  Se  valia  de  cuantos  medios  podia  para  lo- 
r  sus  fines  y  apoyar  el  partido  reaccionario.  De  muchos  años  aMs,  su  suefio 
mío,  asi  como  el  de  su  partido,  habia  sido  a1  restablecimiento  de  la  monarquía, 
m  él  mismo  se  acercó  á  un  titulo  real  hasta  donde  osó  hacerlo  en  uno  de  los  pe- 
ios  de  Bti  administración.  Indudablemente  que  tenia  talento,  pero  lo  empleó 
\  poner^en  juego  algunas  de  las  cualidades  más  depravadas,  y  debido  á  su  habi- 
d  en  el  uso  de  esas  peculiaridades,  hizo  más  para  conservar  á  México  en  cons- 
te revolución  desde  la  época  de  Iturbide  que  ninguno  de  los  jefes  del  partido 
rical.  La  resolución  que  tanto  el  difunto  imperio  como  el  partido  liberal  han 
lifeatado  de  tenerlo  siempre  fuera  del  país,  demuestra  cuánto  habia  degenerado 
os  honores  políticos. 

Ü  último  movimiento  de  Santa-Anna  tenia  otras  miras  superiores  ala  de  laam- 
ion  puramente  personal;  fué  realmente  el  último  esfuerzo Mébil  de  la  facción 
rógrada  para  hacer  algún  frente  contra  la  corriente  del  progreso  liberal,  que  ya 
fin  casi  ha  concluido  con  la  existencia  de  dicho  partido.  El  clero,  viendo  que 
«trella  de  Nfaximiliano  se  acercaba  al  ocaso  casi  sangrienta,  volvió  á  poner  á 
ita-Anna  al  frente  de  la  situación,  icón  la  esperanza  de  que  los  recuerdos  que 
avía  rodeaban  su  nombre  incitarían  á  México  á  emprender  una  nueva  revo- 
ten en  su  favor.  £1  antiguo  caudillo,  fiel  á  sus  principios,  de  nuevo  se  presentó 
ú  campo,  y  como  si  el  destino  lo  arrojara  á  la  muerte,  se  presentó  de  nuevo  en 
«cruz.  De  la  sobrecubierta  de  un  vapor  americano  comenzó  á  expedir  sus  ma- 
Bstos  revolucionarios.  Naturalmente,  el  único  partido  que  le  apoyaba  era  el 
nado  por  los  restos  de  las  antiguas  facciones  retrógradas  é  imperialistas  que 
avia  se  hallaban  en  poder  de  aquel  puerto,  y  el  partido  de  foragidos  de  Tam- 

>  por  el  estilo  de  Canales  y  Gómez.  Impedido  como  lo  fué  Ortega  de  hacer  la 
irra  bajo  el  pabellón  americano,  al  fin  se  encontró  en  el  puerto  de  Sisal,  en 
de  de  nuevo  dio  principio  á  sus-  operaciones  revolucionarias.  Aunque  no  po- 
los en  duda  el  derecho  que  asiste  á  los  mexicano^  para  impedir  que  un  buque 
ranjero  que  se  halla  en  alguno  de  sus  puertos  se  convierta  en  el  albergue  de  un 
tícano  puesto  fuera  de  la  ley  por  sus  tendencias  agresivas,  si  disputamos  el  que 
^an  derecho  para  insultar  al  pabellón  americano,  pisoteándolo,  y  por  este  he- 

>  conviene  que  los  Estados-Unidos  exijan  cuanto  antes  una  satisfacción. 
Lhora  es  el  deber  del  gobierno  mexicano  tomar  una  actitud  que  demueetre  que 
rcba  al  lado  de  las  demás  naciones  del  mando;  porque  la  vista  del  cristianismo 
ero  está  fijada  en  ella,  y  la  influencia  que  se  hace  pesar  sobre  los  Estados-Unl- 
,  procedente  de  Europa,  es  muy  poderosa  en  lo  que  respecta  á  adquisiciones  te- 
ioriales.  Si  quiere  conservar  intactas  sus  fronteras,  debe  abrir  sus  puertas  polí- 
tf ,  dando  paso  al  progreso  que  marcha  hacia  el  Occidente  y  que  también  recla- 
n  nuestras  extfusas  llanuras.  Lo  mismo  que  otres  repúblicas  hispano-america- 
I,  debe  también  tributar  á  la  gran  República  el  respeto  que  se  debe  á  un  vecino 
» está  dispuesto  á  ayudarla  en  su  marcha  hacia  el  progreso.  Hay  actualmente 
eho  que  amenaza  á  México.  En  nuestro  mismo  territorio  hay  centenares,  milla- 
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TM  de  bombrM  onyas  tsom  bcocibidas  con  U  fnen»  d«l  destiiio  «■■Ifliti,  ertíg 
listos  á  saltar  soVre  México  para  convertirlo  en  el  campo  de  snshaza&aiaTeotnn 
ras.  Ta  nos  anuncia  un  telegrama  de  Nueva  Orleans  que  el  fn^to  filibustero  de  ";j 
los  salones  de  Moctezuma !''  comienza  á  escucharse.  Estamos  ansiosos  de  qud  )lk 
zieo  dé  pruebas  al  mundo.de  que  puede  gobemarae;  pero  la  advertimos  que  sed 
preparando  una  tormenta,  j  debe  aprestarse  eon  todo  su  vigor  para  afroataik.  \ 
única  manera  que  tiene  para  contrarestarla,  es  abrir  de  par  en  par  sus  puertas  pi 
que  pase  líbremete  esa  misma  política  liberal  que  nos  icnia.  Sa  ConstitacuiJ 
1857  contiene  el  germen  de  un  gran  porvenir,  y  ahora  rec-omendAmos  su  sea 
tricta  observancia  en  todo  el  país.  £1  mundo  se  ha  detenido  y  asi  lo  espera.  Ut 
rea  que  tienen  que  desempeñar  los  estadistas  mexicanos  es  gigantesca;  pe»» 
enérgica  def<msa  de  la  República  contra  los  esfuerzos  de  la  Europa  imperúJia 
convertir  á  Méxieo  en  un  gran  centro  con  el  fin  de  sofocar  el  republieanisaM 
este  continente,  comprueba  que  aqnellos  hombres  tienen  todavía  mucha  vbíBd 
pero  deben  ponerla  en  juego  inmediatamente  y  colocarse  en  la  eorríente  d^  ¡^ 
Consideramos  el  fusilamiento  de  Santa-Anna  como  innecesario  para  la  ntm 
tracción  de  México;  porque  ya  sin  nombre  en  aquel  paísbabia  caducado,  ylap 
mayoría  del  partido  clerical  tenia  otras  miras.  En  realidad,  tenian  su  vista  tji4 
los  £stados>Unido3.  que  esperan  con  empeño  lea  restaurarán  an  poder  re^ 
mayor  que  aquel  con  que  pueden  contar  bajo  el  gobierno  liberal  mexicano  siso ^ 
ta  cuaado  las  añejas  y  amargas  rencilla*  que  han  creado  desaparezcan  con  loiftn 
ees  de  la  pas.  Es  curioso  que  todos  los  importantes  jefes  del  partido  retro /zad*' 
México  que  han  tenido  al  país  en  tan  continuadas  luchas  bayan  caído  j¡csi»i 
Maximiliano,  Mejia,  Miraraon,  Santa-Anna,  ya  ninguno  de  elloe  se  podrá  (fcn 
al  progreso  de  México.  Si  cae  Márquez  en  segada,  entonces  la  últinoa  lambí 
con  que  contaba  lilfiaccion  clerical  habrá  desaparecido  del  sendero  de  la  pase  I 


(Traducido  del  Thui  de  Nueva  York,  de  Julio  7  de  1867. ) 
EL  REINADO  DSI*  TfiRBOR  EN  MÉXICO. 

Nnettroa  lectores  encontrarán  en  las  eartaa  de  nuestros  correepeasales 
nos  que  aparecen  en  otra  sección  de  este  periódico,  una  relación  aiás  complttt 
los  acontecimientos  trágicos  ocurridos  en  la  República  del  14  al  26  de  Joak,  4 
las  que  hasta  hoy  se  han  publicado,  j 

Esas  relaciones  confirman^j>  que  se  ha  dicho  con  respecto  á  la  sed  univcial 
sangre  que  reina  entre  los  que  se  titulan  los  liberales  de  México.  Se  haa  sem 
varías  clases  á  quienes  se  persigue  6  se  sentencia  á  muerte  instantánea.  Las  m 
jas  y  demás  personas  que  ocupan  conventos,  son  generalmente  puestas  en  la  om 

A  los  sacerdotes  de  todas  ías  órdenes,  de  alto  ó  bajo  rango,  se  les  prohibe  w 
sentarse  en  la  calle  con  tn^e  talar.  Los  capitalistas  á  quienes  se  impusieron  H 
tamos  íoraosos  por  el  gobierno  Imperial  mientras  duró  éste,  son  obligados  p«| 
facción  dominante  á  entresar  sumas  iguales  á  las  que  dieron  á  aqud.  ^  **  H 
ten  se  les  despoja  de  cuanto  tienen,, rediiciéndolos  á  la  miseria.  A  los  extrafijtH 
se  les  trata  de  una  manera  que  no  tiene  ejemplo  en  la  época  moderna.  Se  trat»^ 
igual  insolencia  á  los  franceses,  alemanes  y  americanos.  Todos  los  ooasuU^  H 
claso  el  nuestro,  han  sido  f«>rzados  y  saqueados  por  los  ladronee  juarístas.  poretf 
dato  oficial.  Se  ha  pisoteado  nuestra  bandera  á  la  vista  del  cuartel  liberal  Bgñ^ 
reinante  es  '^  ¡sangre,  sangre  y  más  sangre  !'^  Nuestro  corresponsal,  aserílvoii^^ 
la  capital  eon  fecha  26  del  pasado  dice:  .^Hasta  ah<»a  nada  ha  mareadeUmtf^ 
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que  se  presenta  en  México  sino  las  ejecuciones,  los  encarcelamientos  y  las  ex- 
»onee,*^e  esa  era  que  comentó  con  la  caída  del  Imperio  y  qne  tanto  prometía 
bienes  y  felicidad.  Mil  ochocientos  hombres,  mexicanos  y  extranjeros,  con  las 
las  en  la  mano,  han  sido  fusilados  en  Qucrétaro  desde  que  capituló  aquella  pla- 
y  todas  las  mañanas  y  todas  las  noches  se  escuchan  las  detonaciones  de  los  fu- 
8  en  Ins  plazas  y  otros  parajes  públicos.  Siempre  que  oímos  esas  detonaciones 
emos  que  algunos  franceses,  alemanes  ó  mexicanos,  no  sentenciados,  han  sido 
^vesados  por  las  balas.  No  se  permite  ninguna  sombra  de  juicio,  ni  se  concede 
ifesion,  sino  la  muerte,  la  muerte,  sangre  y  más  sangre  es  lo  que  pide  el  titula- 
gobierno  liberal.  Según  lo  que  hemos  visto  hasta  ahora,  se  compone  de  una  tur- 
heterogénea,  con  raras  excepciones;  y  una  cosa  sí  es  bien  svgura,  que  ningún 
riiojero  puede  vivir  aquí.  Se  han  comenzado  de  veras  las  persecuciones,  tanto 
ameríoanos  como  d%lo8  demás  extranjeros.  Anoche  se  entró  á  todas  las  legacio- 
t  y  consulados  y  se  registraron,  no  obstante  las  protestas  de  los  respectivos  cóu- 
es  y  ministros.  "Salid  del  país,  no  os  queremos  aquí,''  son  las  palabras  que  se 
ígen  á  todos  los  residentes  extranjeros. 

Sata  es  la  relación  que  da  nn  testigo  ocular,  euyo  testimonio  no  puede  ponerse 
duda.  Becomendamoa  estas  noticias  á  la  atención  reposada  del  pueblo  amerioaao. 


[  Trnd  acido  del  Herald  de  Nueva  York,  de  Julio  7  de  1807. ) 

MÉXICO. 

TELEGRAMAS  ESPECIALES  PARA  EL  ''HERALD.'* 

tficra  política  de  Juarei, — Probablemente  se  convocará  un  nuevo  Concreto  en  la  capital, 
--Jumrez  pierna  renunciar. ^^No  te  confo'man  las  noticias  de  la  muerte  de  Santa- Anna. 
El  vapor  austriaeo  *'ElÍ2aheth"  y  el  guarda^osta  de  los  Estados-  Unidos  el  **  Wilder- 
nett,"  ftdben  órdenes  para  diri{/irse  á  Veraa*itz. 

Nueva  Orleans,  Julio  6  de  1867. — 9.20  de  la  noche. 

Las  últimas  noticias  que  ee  han  recibido  del  cuartel  general  de  Juárez,  propor- 
onan  algunos  datos  con  respecto 'á  la  futura  política  del  Presidente  liberal.  Se 
egnra  que  al  entrar  á  la  capital  piensa  convocar  un  Congreso,  en  cuyas  manos 
mdrá  las  riendas  del  gobierno,  presentando  su  renuncia.  Sin  embargo,  se  cree  de 
la  masera  harto  general,  que  todo  esto  no  es  más  que  un  ardid  para  hacerse  de  na- 
tal político.  Aunque  entre  los  partidos  contendientes  de  México  existen  algunas 
Adas  con  respecto  á  sn  reelección,  JuareK,  al  menos  piensa  por  este  ptiso  armo- 
Isar  los  partidos  actuales  en  su  infeliz  patria;  y  según  los  conductos  más  fídedig- 
os,  es  nn  hecho  que  tan  luego  como  se  convoque  un  Congreso  en  la  capital  pre- 
miará sn  renuncia. 

El  cónsul  de  Austria  recibió  hoy  órdenes  de  Viena  para  que  el  vapor  ElizabetJi 
Bgre«é  á  Veracruz  vía  la  Habana,  recibiendo  á  bordo  á  todos  los  austríacos  que 
ai«raii  regresar  de  México  para  Austria  6  cualquiera  otro  punto,  permaneciendo 
Q  dicho  puerto  de  Veracruz  hasta  nuevas  órdenes. 

El  Sr.  Kellogg  también  recibió  órdenes  de  su  gobierno  pnra  que  se  aliste  el  guar- 
a-costa IVüdemess,  que  ptobablemente  saldrá  para  Veracruz  esta  misma  mañana 
las  siste,  Ikvando  comunieaoioBes  importantes  á  dicho  puerto  del  Departamento 
tfeSMado. 
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Se  ofrvderon  patajes  á  bordo  del  gnaidar-costá  4  la  Sra.  Jnancy  su  waá&n, 
pero  ooino  aun  no  llegan  el  vapor  saldrá  sin  ellos.  Aun  no  se  vedben  notidií  qoc 
confirmen  la  ejecaeion  del  general  Santa-Anna. 


CX>RBX8P0NDENCIA  BSPSOIAL  DIL  "RBBALD." 

El  hambre  y  la  mUeria  en  la  capital. — Se  hace  fttpomahles  á  toe  eg^fojyeiw  por  todm  k 
troitomoe  que  m  eMtán  »ufiriendo,--SUwieion  del  Cuerpo  D^plomáiico.^Raama  jt 
las  gne  deberían  perdonarle  la  vida  á  Maximiliano, — AítfiticíoM  retüia  de  la  iíUem 
don  de  JSeward  en  favor  de  Maximiliano,^'Co$nentario9  de  (0  prtnta  ia^enaHát. 

Ciudad  de  México,  Mayo  25  de  1867, 

Jamás  ha  sido  un  «tío  más  triste  que  éste.  Un  mes  entero  se  ha  agregado  si )» 
sado,  y  hasta  estos  momentos  nada  de  provecho  se  ha  logrado»  nada  ee  ha  «¿eic 
tado;  y  por  hoy  se  puede  decir  que  el  tedio  y  el  más  tríate  fastidio  nos  estacha 
miendo  la  vida  gota  á  gota.  Nada,  en  fin,  promete  contener  la  muerte  que  sentJet 
nos  coasume  por  grados,  que  nos  va  gastando  por  medio  de  lamas  cruel  destilKÍ¿t 

Dos  excursiones,  á  una  distancia  como  de  quinientas  varas,  hechas  en  unetfcf 
20  contra  las  siembras  aun  verdes  en  uno  de  los  suburbios,  demuestran  el  tbít 
emprendedor  de  los  sitiados  y  el  descuido  sin  igual  de  los  sitiadores.  8e  penüeR 
algunas  vidas,  consiguiendo  solo  unos  cnanto*  tercios  de  avena  raqaitiea,Tq> 
los  diarios  del  gobierno  hablasen  en  términos  encomiásticos  del  valor  y  lealtad  3 
nuestras  tropas.  En  las  primeras  horas  de  la  mañana  y  en  la  tarde,  sobre  todo.i> 
detonaciones  de  las  descargas  de  la  artillería  hacen  creer  á  todos  que  por  finéis 
deseado  ataque  va  á  empezar,  que  el  asalto  con  que  tanto  se  nos  ha  ameiuzadon 
á  emprenderse;  pero  llega  la  noche,  amanece  un  nuevo  dia  y  todo  queda  en  til  r 
tádo,  sin  que  se  presenten  algunos  acontecimientos  que  vengan  á  quebrantar i 
monotonía  que  nos  consume,  como  si  la  indolencia  hubiese  prestado  su  roptjetri 
te  á  la  aparentemente  pacifica  capital,  y  las  pulsaciones  violentas  vuelven  áUDk 
desesperada  apatía,  luego  que  la  esperansa  que  se  siente  se  convierte  en  ana  &^ 
dad  tan  grande  como  los  ecos  que  instantáneamente  los  burla.  No  hay  ningoB  » 
tímulo  moral  que  venga  á  quebrantar  la  desesperación  material  que  pesa  sobre  t» 
dos  los  ánimos.  £1  sufrimiento  y  las  necesidades  físicas  no  encuentnm  alÍTÍoa 
la  agitación  con  que  todos  se  precipitan  en  busca  del  alimento  suficiente  paa<> 
brarse  de  una  horrible  muerte;  toda  la  población  no  se  ocupa  más  que  de  nrdt 
dónde  pueden  sacar  algo  qae  los  ayude  á  soportar  tan  inicua  situación.  Disnio» 
te  se  encuentran  gentes  pobres  muertas  en  sus  jonucos  6  rincones,  adonde  fsre& 
ran  en  la  mayor  desesperación  á  morir  de  hambre;  las  inspecdonesdepolKtti' 
encuentran  llenas  de  cadáveres  de  pobres  gentes,  que  como  ya  lo  he  dicho  anta 
se  encuentran  en  sus  tristes  pocilgas,  muertas,  y  de  ahí  las  saca  la  poUeispaa^ 
inspecciones.  La  necesidad  y  la  miseria  por  fin  se  han  presentado  en  las  eaaai^ 
rico,  y  constantemente  se  ven  mtdtitud  de  individuos  de  la  hermandad  de U  pl<^ 
mexicana  á  las  puertas  de  los  ricos,  y  con  sus  gritos  y  golpes  hacen  sea  nnpcabi' 
pretender  hacerse  sordoe. 

Los  ricos  de  México,  aunque  generalmente  nacidos  de  la  gente  proletarU.  as 
vez  que  se  ven  cubiertos  con  la  fina  batista,  pierden  toda  la  simpatía  por  soa  aic 
guos  iguales,  y  es  notoriamente  mucho  más  duro  de  eorason  que  las  loses  del  ok^ 
ro  cuarto  donde  por  primera  vez  vio  la  luz  de  este  mundo.  Los  lamentoi  dcagan» 
dores  de  las  infelices  mujeres  que  mueren  de  hambre  en  laa  calles,  conaoatififB'^ 
criaturas  en  los  brazos,  que  en  vano  buscan  su  subsistencia  en  los  peehoi  de  ff' 
pobres  madres,  pues  la  üXUk  de  alimento  habia  secado  esas  fuentes  de  la  »tvf^ 
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>odian  ya  dejar  Ia  menor  duda  de  lo  espantoso  de  la  poúcion  en  que  noe  eneon- 
nos,  y  ni  á  la  más  negra  iodif  ereuoia  y  egoísmo  lea  dejaba  margen  para  suponer 
era  el  aoto  perfeoeiouado  de  uua  meadieidad  falsa,  de  una  mendioidad  profe- 
lal.  Se  hau  nombrado  comisiones  para  el  alivio  y  socorro  de  los  más  necesita- 
,  autorizándolas  pai*a  que  reciban  BUsorioion«s  4  favor  de  tauto  infdis.  Jamás 
labiau  tenido  que  nombrar  comisiones  para  aliviar  sus  penas,  para  subvenir  4 
necesidades.  la  maquinaria  de  la  caridad  gime  y  se  mueve  con  torpeza,  dea- 
ociendo  el  movimiento  inusitado  4  que  la  han  sujetado  últimamente,  y,  mien* 
í  que  el  tvtoor  es  el  principal  móvil,  ó  motor,  no  hay  duda  que  por  ahora  tendrá 
>  seguíT  su  marcha,  enmohecida  y  torpe  como  se  encuentra, 
(u  Kxceleucia,  el  señor  gobernador  del  Distrito,  tan  infatigable  en  su  empeño 
organizar  comisiones  de  socorros,  como  por  embellecer  la  capital,  mei*ece  todo 
peto  y  consideraciones.  A  él  le  deben  loshi*rid«>s  en  las  trincheras  y  los  que  casi 
ertos  de  hambre  se  recogen  en  las  avenidas  públicas,  el  abrigo  y  consuelo  como 
un  tierno  padre.  El  maís,  el  alimento  general  de  las  masas,  ha  sido  tomado  todo 
r  orden  militar,  para  los  caballos  y  muías  del  ejército;  y  solo  á  las  medidas  jui- 
«as  y  acertadas  del  Sr.  Triga eros,  se  debe  que  el  pueblo  no  se  haya  entregue 
peor  desorden,  víctima  de  un  pánico,  producido  por  el  temor  de  la  raueile  más 
cantosa,  la  muerte  por  hambre.  Este  señor,  el  jefe  de  la  municipalidad,  es  4  quien 
debe  el  que  se  haya  contenido  al  populacho  de  incurrir  en  los  peores  desórdenes 
la  locura  que  produce  el  temor  de  la  muerte  por  hambre. 
La  morosidad  de  las  operaciones  militares  y  el  letargo  que  pesa  sobre  las  ocupa- 
ones  oi  viles  están  auipliameute  compensadas  por  la  actividad  de  las  autoridades 
icai^gadas  con  la  imposición  y  recaudación  de  préstamos  y  contribuciones.  Ha 
Mffecido  un  aviso  notiñcando  á  todos  aquellos  que  dejen  de  cumplir  con  sus  cuo- 
\B  y  contribuciones,  que  serán  considerados  como  hostiles  al  gobierno.  La  policía 
»  ocupa  activamente  en  buscar  á  los  morosos  en  cumplir  con  este  requisito  wlun- 
wio  en  pro  de  la  causa  de  la  pac  y  prosperidad.  No  se  hacen  preguntas  ni  se  ad- 
liten  explicaciones,  el  prisionero  tiene  que  marchar  por  los  calles  hasta  su  prisión 
orno  si  realmente  fuera  un  criminal.  Cuándo  el  principal  ó  representante  de  al- 
una casa  mercantil,  ó  el  jefe  de  una  familia,  no  puede  ser  encontrado,  entoncss 
i  polida  se  conforma  con  llevarse  algún  miembro  de  \a  familia,  6  algún  dependien- 
e  de  la  etua,  hasta  que  el  honor  ó  el  cariño  hace  que  se  presento  el  príncipe,  ó 
lasta  que  se  entrene  el  dinero.  Durante  la  ausencia  de  su  esposo  una  señora  f ran- 
eea  fué  violentamente  sacada  de  su  casa,  hasta  que  su  hijo,  que  también  se  habla 
scondido  por  temor  de  que  se  le  obligase  á  pagar  su  cuota  voluntaria  (f)  de  pres- 
amos y  contribuciones,  para  el  sostenimiento  del  Gobierno,  se  presentó  con  lacan- 
ádad  que  se  les  habia  señalado,  y  rescató  á  su  madre  que  estaba  resuelta  á  que  no 
e  entregara  un  solo  peso  á  pesar  de  las  amenazas  de  que  no  se  le  pondría  en  liber- 
ad si  no  se  entregaba  la  cantidad  correspondiente. 

Sin  embargo,  se  han  hecho  tan  frecuentes  estos  actos  de  arbitrariedad,  que  ni 
nquiera  llaman  la  atención  ya.  Pero  esta  tiraní  atan  sutil  no  puede  durar  mneho, 
por  más  que  se  esfuercen  las  autoridades  en  obligar  á  sus  victimas  á  justifloar 
que  semejantes  medidas  son  fáciles  y  posibles,  siendo  que  á  la  luz  de  todos  no  pa- 
Mn  de  ser  salvajes  é  impracticables,  sin  que  en  el  fondo  haya  habido  el  menor  de- 
seo ó  buena  voluntad  por  cumplir  cnu  tales  requisitos.  Los  extranjeros  han  sufrido 
la  mayor  parte  de  estas  persecuciones  por  ser  los  dueños  de  la  mayor  parte  de  las 
^ftsas  de  comercio  de  la  capital,  y  á  los  soldados  que  se  encuentran  al  frente  del 
enemigo  en  laa  trincheras,  se  les  dice  como  por  vía  de  disculpa  por  las  raciones  w- 
«Asas  que  se  les  dan,  que  los  extranjeros  han  monopolizado  todo  el  comercio  y  que, 
sunque  se  han  hecho  ricos  á  expensas  de  los  mexicanos  mismos,  hoy  se  niegan  á 
eontribuir  al  sostenimiento  del  imperio,  que  solo  no  puede  ser  popular  porque  com- 
ete en  pro  de  la  nacionalidad  mexicana  contra  la  usurpación  yankee.  Esto  les  di- 
^u  á  los  pobres  soldados;  es  lo  que  los  extranjeros  hacen  y  por  lo  cual  reciben  us- 
^^^  tan  eseasM  raeionM  y  pagas.  Los  sospechas  y  el  temor  hace  tiempo  qusoon- 
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fuiMleii  ¿  los  Terdad«ros  amigos  con  los  Terdailefros  enemigos;  y  ieh&1k( 
prohibir  se  soba  ¿  las  azoteas  de  las  casas  á  ver  al  enemigo  que  está  teampaéo 
ta  distancia  de  las  garitas  de  la  ciudad.  Los  casinos  que  era  el  único  p«nto4 
nion  que  nos  quedaba  para  conversar  j  pasar  un  rato,  se  ban  cerrado  por  ón 
la  policía,  y  los  "masones''  ban  tenido  que  cerrar  sus  logrias  también^  intii 
Beles  estrictamente  las  tengan  clausuradas  basta  nueva  orden.  láas  campa 
las  iglesias,  los  cobetes  voladores,  y  otras  demostraciones  públicas,  favotHa 
ios  mexicanos  para  manifestar  sus  sentimientos  ban  sido  igualmente  prt^ 
callados,  como  si  la  religión,  en  unión  de  las  pasiones  humanaa,  habáeses 
terrada  bajo  el  peso  de  la  tiranía  y  el  despotismo. 

La  villa  se  ba  convertido  aquí  en  una  especie  de  pantomima,  coyas  soal 
mueven  lentamente,  sin  la  conciencia  de  que  bay  otros  seres  á  su  derred^. 
aire  lánguido  que  lus  agita  parece  estar  impregnado,  saturado  coa  algo  que 
los  vivos  4  los  m  lertos. 

Mientras  los  extranjeros  están  á  la  merced  de  un  despotismo  militar  que  e 
tra  un  pretexto,  un  motivo  para  la  conducta  más  arbitraria,  en  las  ezlg«K 
Bstado;  la  intervención  de  los  diplomáticos  europeos  en  pro  de  loe  dencboi 
subditos,  en  defensa  de  los  que  más  deben  defenderse,  se  baee  eDtenuBeDt< 
por  medio  de  un  arbitiio  muy  coinun,  la  suspensión  de  relaciones  con  sqi 
biemo.  Seguros  de  que  al  entrar  el  partido  constitucional  en  el  poder  •erái 
despedidos  fuera  del  país,  aun  no  se  han  hecho  el  ánimo  de  pedir  sus  paa 
de  aquellos  á  quienes  ban  reconocido  y  á  quienes  ban  apoyado  moralmenie 
presencia,  y  de  quienes  han  suifrido  toda  clase  de  desprecios,  que,  b«ee  ira 
hubieran  resentido  por  medio  de  una  retirada  violenta  de  la  corte  que  asi 
biera  tratado.  La  situación  asas  jieligrosa  en  que  se  encuentra  Mazimiü 
Quera  taro,  les  proporciona  un  fácil  pretexto  para  este  rasgo  de  humildad  y 
del  respeto  á  si  mismos  y  la  dignidad  que  debe  siempre  distinguirlos;  y  eo 
augustos  soberanos  fueron  los  que  suscitaron  el  jueguito  en  Miramar,  estec 
to  de  representantes  tiene  que  presenciar  la  triste  conclusión  del  drama  es 
eo;  la  intervención  de  su  último  acto  debe,  tiene  que  estar  atendido  por  t 
competentes  y  oficiales.  ¿Cómo  podria  Napoleón  disculparse  de  otro  modof 
podría  Bismark  completar  sus  apuntes  contra  la  Francia  por  el  Emperador  «i 
trí^f  I  y  de  qué  otra  manera  podría  atribuirse  4  los  Estados-Unidos  la  resp 
lidad  de  lo  que  ha  pasado  y  aun  tiene  que  pasar  en  este  infeliz  paSst  Batos  I 
de  librea  oficial,  de  librea  de  Estado,  sienten  instintivamente  que  los  resulta 
esta  intervención  tan  embrollada  tienen  que  caer  sobre  la  Europar  y  caí 
de  ellos  intriga  por  su  propia  cuenta  para  desviar  el  golpe  que  ameuasa  á  s 
pectivas  cortes,  en  la  catástrofe  que  de  un  momento  á  otro  tiene  que  consu 
Así,  pues,  sucede,  que  suponiendo  lo  que  ellos  suponen  con  tanto  éofssii 
acto  de  alta  diplomacia,  los  Ministros  y  Charyt»  d'JffairtSf  toleían  que  sus  < 
fieros  subditos  se  venn  anniinados,  y  que  el  resto,  lo  único  que  quedaba  de 
fluencia  europea,  desaparezca  con  las  más  infames  arbitraríedades  que  puedt 
tarse  con  los  comerciantes  y  hombres  de  negocios  que  se  encuentian  estsU 
en  México. 

Estos  altos  íuncionaríos,  estos  grandes  personajes,  si  no  se  les  interrumpe 
pletaitín  á  toda  perfección  y  satisfacción  la  obra  emprendida»  oomeasada  p 
soberanos  en  Europa,  y  en  realidad  harán  que  la  influencia  de  los  Estados^ 
sea  la  que  prevalezca  aquí,  de  una  manera  tan  completa,  como  si  solo  esa  bi 
sido  su  misión  al  salir  de  sus  respectivas  cortes.  Olvidando  una  máxima  f 
muy  útil  para  la  vida  púbiicA,  han  hecho  móríto  de  servicios  prestados  sote 
el  partido  obligado  solicitase  nuevos  favores,  y  han  citado  como  un  crimen  pe 
lo  que  se  reconoce  ser  universal  ea  los  actos  del  homkwe.  Como  los  impeñs 
ya  no  tienen  mucho  más  que  esperar  de  la  astuta  Europa,  como  ya  se  lias  eei 
ddo  que  poco  les  tiene  que  escuchar  y  dar,  su  gratitud  se  reserva  psmaqsefi 
quisass  todo  lo  tíenea  que  temsr,  y  el  oó&tol  de  ks  &itoik»->Ua¿te  q«s  * 
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M»  ni  Emiienidoriii  ImperÍA,  ba  nimMpdltiaéo  ptim  snt  oindAdanos».  pftra  los 
Mtos  éñ  Km  Setados-^ünidos.  toda  la  «oñaideraoion  y  respeto  d«  las  antondades, 

deb«ria  distribuirse  igaalmente  entre  los  extranjeros  do  toda  naeionalidad. 
■a  eovTMpandsneía  entre  el  Ministro  de  Austria  en  Washington  y  el  Sr.  Seirazd 
Ltira  á  la  vida  del  Principe  Maximiliano,  en  caso  de  qne  oaiga  en  poder  de  Juar 

ha  causado  mucho  alboroto  entre  los  partidos  de  todos  los  colores  políticos  que 
lonooe  existen  en  este  paí&  Los  liberales  dicen  y  no  sin  poca  razón,  que  los  Es- 
M^Unidos  no  se  roostrnron  tan  dispuestos  á  prestar  sus  buenos  servicios  cuan- 
A  obstinación  de  Maximiliano  fué  la  causa  de  que  se  vertieran  torrentes  de  san 
mexicana,  pero  que  no  han  demostrado  mucha  ansiedad  é  inquietud  tan  luego 
lo  supieron  que  la  vida  de  un  principe  extranjero  estaba  en  peligro,  y  se  han 
ho  eafuerzos  grandes  por  servir  á  su  augusto  hermano,  el  Emperador  de  Aus- 
r.  Que  Maximiliano  por  su  decreto  de  3  de  Octubre  de  1865,  en  el  que  dispuso 
pronta  y  sumaria  ejecución  de  todo  mexicano  qne  se  encontrase  con  las  armas 
ia  mano,  combatiendo  su  imperio,  y  á  quienes  tuvo  á  bien  dar  el  nombre  de  di- 
mtHA  conforme  al  derecho  divino  que  lo  asistia,  había  perdido  todo  derecho  á 
considerado,  tratado  como  prisionero  de  guerra.  Haciendo  á  un  lado  estas  ob- 
racicmrs  como  expresiones  petulantes  más  bien  que  las  de  la  sana  y  reposada 
axion,  más  bien  que  la  voz  de  la  ra/^m.  si  parece  que  el  Secretario  de  Estado, 
vivido  ignorante  de  los  méritos  de  la  proposición  ó  solicitud  presentada  á  este 
tierno»  á  su  propio  gobierno.  Cauteloso  de  prestar  los  buenos  servicios  que  los 
adcia-Uuidos  pudieran  facilitar  de  una  manera  que  pudiera  sugerir  la  idea  de 
i  intervención,  aun  la  sospecha  remota  de  que  tal  cosa  se  pretendía,  sin  emliar- 

por  medio  de  una  aceptación,  al  accuo,  ha  ofendido  las  supoeptibilidades  de  los 
xicanoa.  Maximiliano  fué  tan  filibustero  y  tan  aventurero  como  emgafiado  por 

irtriicante,  conocido  bajo  el  nombre  y  rumboso  titulo  de  Napoleón  III,  por  ese 
ame  eonapirador  del  siglo  dies  y  nueve,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  menos  oul 
)le.  También  es  cierto  que  además  del  pérfido  é  intrigante  Emperador  de  los 
ncesee,  los  astutos  y  desesperados  mexicanas  lo  orillaron  á  prestar  su  nombre 
ina  cansa  que  jamás  podría  ¿ostenerse  sino  por  medio  de  las  bayonetas. 
L#6pez,  Waiker  y  Crable  fueron  invitados  á  Cuba,  Nicaragua  y  Sonora,  donde 
nseei  de  Boulbon  encontró  una  triste  y  fatal  muerte  como  el  avani  eaurrier 
la  intervención  francesa  en  México.  Sin  embargo,  estos  cuatro  aventureros, 

vea  p<nrqne  no  presentaron  sus  credenciales  como  enviados  de  alguna  corte 
ropea,  fueron  fusilados  como  ladrones  y  filibusteros.  El  honorable  Secretario 
aás  admitiria  que  á  un  Principe  no  se  le  trate  conforme  á  los  mismos  principios 
B  él  aplicaria  á  un  ciudadano  particular.  Debe  convenir  qne  si  el  primero  ha  de- 
qnido  se  le  debe  juzgar  lo  mismo  qne  si  fuera  un  particular,  aplicándole  los  mis- 
s  principios  y  leyes  como  si  no  fuera  un  Principe  de  familia  real  y  de  sangre  azul. 
kximiliano  cesó  de  ser  un  beligerante  desde  el  momento  en  que  sus  padrinos,  los 
inceaes,  retiraron  su  bautismo  de  sangre  despidiéndose  del  pnis;  y  el  8r.  Seward, 
DO  fuera  el  oráculo  (con  las  naciones  extranjeras)  de  un  Estado  poderoso,  hubie- 
firmado  la  sentencia  de  muertt»  del  hermano  del  Emperador  de  Austria,  cuando 
puso  el  pretexto  empleado  para  salvar  la  vida  de  su  cliente.  Nosotros  no  desea- 
>s  la  muerte  de  Maximiliano,  no  queremos  se  le  ejecute,  no  porque  no  creamos 
e  no  se  baya  hecho  acreedor  á  ese  castigo,  que  no  merezca  la  muerte  como  la  pena 
ndigna  á  su  crimen,  y  que  ya  ha  perdido  todo  derecho  ó  pretensión  á  la  miseri- 
rdia  ó  aun  indulgencia  de  los  mexicanos,  que  por  derecho  divino,  en  realidad  son 
I  úriioos  jueces  que  pueden  encargarse  de  su  causa,  sino  porque  su  ejecución  no 
rresponderá  al  verdadero  fin  de  semejante  castigo,  porque  su  muerte  ó  prisión, 
ir  el  partido  coustitueional  será  un  golpe  severo  para  el  porvenir  de  México,  y 
irque  la  ejecución  de  este  Príncipe  extranjero,  como  siempre  llevará,  impreso  el 
rácter  de  una  simple  venganza  de  partido,  inevitablemente  precipitará  á  los  Es- 
doa-UnidoB  á  una  desviación  de  esa  firme  poHtica  que  hasta  hoy  inflexiblemente 
m  seguido  en  la  cuestión  franco-mexicana.  Por  lo  tanto,  nos  quejamos  de  que  el 
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^  SMretario  de  Estado  de  loe  Eeiedoe-ünidoe  no  hay»  deementklo  de  une  mn 
freaee  y  digna  todas  esae  interpretaciones  pnerilee,  por  dedrlo  eaf,  de  ke  k^ 
temaeionales,  á  las  que  oon  tanta  frocuencia  se  reenrre  en  eeta  falsa  tntBrt«od 
dando  el  lugar  que  le  correspondia  á  la  súplica  de  Francisco  José  eo  favor  éi 
hermanoi  el  Príncipe  Maximiliano,  basando  dicha  aceptación  en  nnapoliticsi 
y  simple. 

Sentimos  que  su  tratamiento  de  esi»  cuestión  ya  publicado,  baya  influidos 
bilitarlade  una  manera  efectira,  la  influencia  moral  de  loa  Estadoa-Unidoi,^ 
ya  estaban  arreglando  de  una  manera  segnra  todo,  preparando  á  los  mexia 
para  que  prestaran  su  atención  A  las  sugestiones  que  un  mayor  es  oomp^tntcp 
ofrecerle  á  un  miembro  menor  y  menos  experimentado,  de  la  comunidad  delai 
cienes.  El  diario  oficial  del  Ministerio,  La  Union,  se  ha  aprovechado  con  aTi3€c| 
oportunidad  presentada  por  el  6r.  Seward,  en  su  carta  dirigida  al  Ministre  d(ii 
tria,  dirigiendo  sospechas  sobre  el  gobierno  de  los  Estadoe-ünidos.  eobn^kni^ 
vos  que  ese  gobierno  hubiera  tenido,  y  de  torcer,  amoldar  loe  deseos  de]  pA 
constitucional  á  una  fácil  condescendencia  i  los  propios  deseos  del  Oabioca 
Washington;  ''con  el  triunfo  de  la  revolución,"  dice  el  órgano  oficial  dd  psi 
conservador  ó  de  la  Iglesia,  clerical ;  "nuestra  independencia  sufriría  un  go^ 
loroso  si  no  mortal  eclipse,  como  tenemos  sobrada  razón  para  temer,  sobre rin 
so  de  los  documentos  que  publicamos."  ''Los  Estados-Unidos  han  fascinado  i  J 
res  y  á  su  partido;  la  influencia  que  el  primero  ejerce  sobre  el  segund*).») 
racional,  sino  de  un  carácter  positivo  y  despótico."  "El  partido  reTolnciosañ 
tiene  voluntad  propia,  y,  por  lo  tanto,  no  es  un  partido  nacional,  obra,  dispoi 
existe  conforme  á  los  deseos  de  la  nación  vecina."  "La  ley  de  México  será  ki 
luntad  de  la*  Casa  Blanca  en*  Washington.'* 

£1  escritor  en  seguida  repasa  todas  las  intrigas  de  los  Estados-Unidos  qniQ 
den  á  despojar  y  debilitar  á  México,  haciendo  al  Sr.  Poinsette  responsable  tí 
tema  de  ruina,  del  plan  de  desmoralissacion  del  país  entero.  Después  pnwgw 
el  siguiente  estilo  de  tiroteo,  para  demostrar  la  perfidia  y  bajesa  del  nort«iiDSÍ| 
no,  su  traición  y  mala  fe  y  la  de  los  liberales,  unidos  en  una  oons{ázacioD  na 
para  perfeccionar  la  obra  deshonrosa,  como  amo  y  criado. 

"  Baste,  por  ahora,  citar  la  triste  reprimenda  que  la  Casa  Blanca  dirige  ánp 
tegido.  "La  severidad  ejercida,— le  dice  á  ese  protegido,— con  los  prifioiHfsj 
guerra  en  Zacatecas,  nos  hace  temer  que  la  misma  severidad  se  ejereerá  eoo  ti  Fl 
cipe  y  sus  tropas.  Semejante  severidad  no  solo  perjudicará  á  la  causa  del  iad 
en  México,  sino  al  sistema  republicano  eu  todo  el  mundo." 

"La  Casa  Blanca  en  seguida  le  recomienda  dé  el  trato,  al  Principe  y  á  tai t 
pas,  que  les  corresponde  conforme  á  las  leyes  humanitarias  de  la  guerra  modsi 
y  como  prisioneros  de  guerra  que  son. "  He  aquf  á  nuestro  Presidente  reeilM 
una  reprimenda  de  parte  de  su  amo  y  señor,  regañado  como  ai  fuera  nnnioo^ji 
gafiado  con  la  mayor  formalidail  y  seriedad.  Es  digno  de  llamar  la  atencioN«l4 
dro  que  presenta  nuestro  Presidente  recibiendo  lecciones  de  civilixaeioo  de  $a 
amable  vecino."  "Ved  los  asesinatos  de  San  Jacinto  reproehadoe  por  la 
menos  se  inclina  al  imperio,  reprobados  por  el  mundo  entero,  á  quien 
mente  desagradables  y  ofensivos." 

'*T  Juárez,  contra  su  natural  inclinación,  obedecerá;  no  para  hacer  lo  <H 
bueno,  sino  para  no  disgustar  al  amo  y  sefior,  |»ara  no  contrariar  sa  voluatti^^ 
lo  tiene  fascinado,  subyugado  y  tiranizado."  "No  puede  menos  que  coaicstir^ 
el  mismo  lenguaje  que  Virgilio,  empleó  para  hacer  hablar  á  Eoleo,  ante  Jnso  i< 
ueas  que  no  citaremos  ni  del  original  ni  de  cualquiera  parafrástica  tan  infelis  jH 
oportuna  como  la  de  Dryden,  porque  no  queremos  participar  en  la  resp^BstóBíj 
de  asemejar  á  su  Excelencia  el  Ministro  de  Austria,  á  un  fanfiírron,  ni  i  tío  b«^ 
rabie  personaje,  como  el  Secretario  de  Estado,  á  un  antágno  maestro  de  «scsf  j. 
un  antiguado  regañón,  aunque  esté  revestida  con  los  ropajes  de  reina  ds  1«^ 
del  Olimpo  ).  SI  Ministro  de  Austria  demuestra  que  los  Estados-UaidoititBcs  ^ 
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«eho  de  exigir  dd  Jaares  el  trato  y  conducta  hamanitaria  qa«  aolicita;  6i  tin 
icionario  tan  alto  y  de  tanta  catef^oría  como  el  embajador  de  Austria  se  expresa 
esta  manera,  poderosas  razones  debe  tener  para  hacerlo.  £1  Secretario  Seward 
contradice  semejante  aseveración  tan  positiva;  rasones,  y  también  poderosas, 
>o  tener  el  señor  Secretario  para  no  contradecirlo. 

M  nuestro  soberano,  Juárez,  está  obligado  á  respetar  las  órdenes  del  Gkibinete 
^tearaerícano,  como  parece  ser  cierto,  puesto  que  considera  que  tiene  razones, 
)  po6«e  el  derecho  y  por  razones  que  no  pueden  ser  más  que  positivas  y  reales, 
ipl emente  porque  son  desconocidas,  ¿dónde  está  la  soberanía  de  Méricof  ¿A 
)  se  reduce  la  independencia  de  dicha  nación T  ''¿Y  aquellos  que  nos  estrechan 
)orde  de  tan  profundo  abismo,  de  tan  espantoso  precipicio,  podrán  llamarse  los 
ensores  de  su  patria,  de  su  integridcd  territorial  y  de  sus  libertades?"  i  Y  serán 
«tros  amígrs  los  que  nos  precipitan  á  tan  lóbrego  y  fatal  abismo,  los  que  dicen 
1  los  mexicanos  son  traidores,  y  que  hoy  nos  disputan  la  palma  en  el  campo  de 
alia,  y  que  scm  el  único  obstáculo  para  la  realización  de  su  designio  parricida? 
Is  de  sentirse  que  cualquiera  documento  oficial  del  Secretario  de  Estado  de  los 
adofl-Unidos  haya  podido  facilitar  motivo  ó  pretexto  para  una  producción  se- 
jtinte  á  la  anterior.  De  un  solo  golpe  han  vuelto  á  despertarse  el  triste  odio  y 
confianza  contra  los  americanos,  odio  y  desconfianza  que  ya  se  hablan  hecho  casi 
aparecer  durante  la  traición  de  los  intrigantes  franceses.  La  sospecha  y  el  odio 
peculiares  á  la  :lebilidad  donde  los  acompaña  la  ignorancia,  tienen  que  volver 
ir  el  motivo  de  la  idea  nacional  para  aliviar  á  la  incomprensible  masa  mexicana, 
oque  experimentado  este  principio  durante  la  última  dictadura  del  general  San- 
Anna  y  puesta  en  activa  práctica  durante  la  satumalia  militar  de  Miramon  eu 
8,  se  reconoció  que  el  odio  era  un  principio  negativo  para  la  unión  de  un  pue- 
.  Las  necesidades  de  un  partido  desesperado  y  pobre  en  principips  políticos,  han 
■ho  aceptable  la  basura  y  desperdicios  que  hacia  tiempo  se  habían  arrojado  en 
ruardilia  del  pasado.  £1  Sr.  Sewai'd  ha  resucitado  á  Lázaro;  ¿podrá  sanar  sus 
idast 

jas  tropas  de  frente  á  Querétaro  están  llegando  diariamente  á  esta  ciudad  en 
ñeros  considerables.  Vienen  á  las  órdenes  de  £scobedo.  Corona  y  otros  jefes  lí- 
ales ;  y  pri>bablemente  el  Kines  27  del  actual  será  el  gran  asalto  de  la  plaza  que 
to  ha  sufrido,  que  librará  á  los  mexicanos  de  la  capital  del  hambre  ytuf rímien- 
de  más  de  cuarenta  dias. 

k)  dice  qne  Maximiliano  se  encuentra  ya  en  el  Molino  del  Rey,  cerca  de  Chapul- 
ec,  gozando  de  muy  buena  salud,  y  con  la  más  brillante  oportunidad  de  oír  la 
dad  que  jamás  disfrutara  un  Principe.  Se  le  prodigan  toda  clase  de  atenciones 
Drt^sías,  tratándolo  con  suma  bondad  y  galantería,  como  á  un  caballero  distin- 
do,  ni  sus  captores  olvidan  que  fué  hecho  prisionero  como  comandante  en  jefe 
an  ejército.  El  infortunado  Archiduque  no  tiene  por  qué  quejarse  de  la  condue- 
le sus  captores.  Estas  circunstancias  que  ni  aun  los  imperialistas  se  atreven  á 
ar,  han  causado  una  profunda  sensación  entre  todas  las  clases,  y  ya  empiezan 
iscemirse  síntomas  do  una  disolución  completa  en  la  denodada  defensa  de  la  ca- 
li. ''Los  voluntarios  del  Comercio'^  se  estén  organizando  para  la  conservación 
la  paz  y  seguridad,  mientras  que  los  soldados  dedican  toda  su  atención  al  ene- 
^.  Lkis  oficiales  han  recibido  órdenes  de  estar  listos  en  cualquiera  momento,  las 
erías  de  montaiía  ya  están  montadas  y  listas,  y  las  caballerías  solo  esperan  or- 
tos. 

X»  Union,  también,  hace  una  concesión :  —  "  El  Emperador  realmente  salió  de 
*rétaro  con  toda  su  fuerza,  dejando  solo  una  guarnición  de  cuatrocientos  hom- 
8  en  La  Cruz,  dirigiéndose  á  la  capital  para  ayudarla;  reuniendo  en  seguida,  el 
leral  Escobedo,  que  ya  había  sido  derrotado  por  los  imperialistas,  todas  st^  fuer 
dispersas,  y  atacando  esta  pequefia  gtuirniüion,  después  de  grandes  pérdidas 
ró  ocupar  el  fuerte.  Durante  la  semana  próxima  veremos  caer  el  telón  sobre  el 
d  del  Imperio,  para  dar  lugar  á  una  comedia  presentada  por  unos  cincuenta 
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mil  konibreo,  que  íonoaa  el  «jéi^to  que  hoy  rodea  nuestra  ca|átal,— toéaeMei 
y  todos  con  el  derecho  natural,  y  peiieotamente  rAveetidoc  oon  ^  valor  safióet 
para  despachar  &  su  patria  al  infierno,--  un  raago  bien  triste  é  inútil  de  igualé^ 
sobte  el  cual  empieza  ¿  brillar  la  estrella  de  Oriente,  que  como  un  fiel  esatüi 
está  á  las  puertas  del  futuro  de*  México/' 

Iios  Ministros  extranjeros  aun  están  suspensos  con  el  gobierno  del  lapcfk 
realmente  fué  una  circunstancia  afortunada  para  su  pr<^ia  dignidad  y  U  ¿t« 
reyes  y  emperadores,  haber  anticipado  la  captura  de  Maximiliano  por  ai«di>i 
una  suspensión  de  sus  relaciones,  como  que  la  autoridad  del  Teniente  G^eoll 
siendo  ya  legítima,  hubiera  resultado  ser  para  ellos  un  vacío  más  compkí«| 
aquel  que  se  experimentó  por  el  honorable  Sr.  Campbell,  al  presentarse  «n  ^4 
cruz  en  Diciembre  próximo  pasado.  A  pesar  de  haber  terminado  ya  sus  facs^t^ 
como  reprf»sentante  de  S.  M.  Maximiliano,  el  general  Márquez  ha  retirado  ti« 
quatur  del  cónsul  de  España  en  esta  ciudad.  Indignado  por  las  in  justicias  qst^ 
sufrido  sus  compatriotas  en  los  tribunales  de  justicia,  facetamente  así  llisiM 
el  Sr.  Mobellan  ha  publicado  una  enérgica  protesta  contra  ciertos  ultrajes; tí 
sienes,  ó  resoluciones  en2^rte. 

Ha  recibido  su  recompeusa,  y  se  le  despide  para  que  vaya  á  reunirse  coa  i» 
berales,  por  quienes  sus  simpatías  y  mejores  sentimientos  siempre  han  sido  ¿3 
inalterables.  Su  Excelencia,  el  Ministro  de  España,  con  motivo  de  este  soeoOrC 
toda  oportunidad  ha  pedido  sus  pasaportes,-  los  cuales  con  igual  cordialid&á  a 
entregan ;  pues  las  autoridades  ya  no  están  sosteniendo  un  Imperio,  una  e&ifl 
un  principio,  no  están  más  que  sosteniendo  la  espada  que  ven  suqpendidssBi 
sus  cabezas. 

Las  últimas  y  más  fidedignas  noticias  son  que  Maximiliano  será  detenido  e&Qi 
rétaro  en  calidad  de  prisionero  de  guerra,  hasta  que  una  corte  marcial  se  r 
determine  cuál  ha  de  ser  su  suerte  última. 


LAS  UIKAS  DK  ZACATECAS. 

( Correspondencia  especial  del  Herald.) 

Posición  de  Zacaücas. — El  parKM'oma  que  preunta  visto  desde  la  famosa  maataMa  de 
Bvfa,'^ — Historia  del  descubrimiento  de  la  riqueza  mineral  en  las  ceramias  de  Zta 
cas. — Geología  del  Distrito. — Lo  que  rinden  algunas  de  las  minas. —  Unansüsé 
mina  déla  **  Quebi^Ula." — Inmensos  y  ccuti  inútiles  gastos. — Cosiporoaoii  en 
minas  americanas. — Otros  pormenores  interesantes. 

Zacatecas,  Mayo  18  de  1867. 

La  ciudad  de  Zacate<^  está  situada  á  22  grados  46  minutos  Norte  y  101 
&7  minutos  Oeste  de  Greeowich.  Está  en  su  paralelo  de  latitud  eomo  á 
entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico,  y  está  locada  en  la  cordillera  divisoria.  Á\ 
se  á  la  ciudad,  del  lado  Ueste  las  elevadas  montañas  volcánicas,  que  preacatü 
conjunto  más  imponente  y  confuso,  prestan  un  golpe  de  vista  grandioso  J 
resco,  y  le  dan  un  aspecto  encantador  á  todo  el  panorama. 

Todo  al  i*ededor  se  ven  inmensas  líneas  divisorias  formadas  de  piedra  Uaiiet 
distinguen  las  diferentes  propiedades  nnneras,  y  á  la  ves  indican  laiameoss 
za,  el  tesoro  maravilloso  é  inagotable  del  distrito,  mientras  que  ke  laoatsi 
piedru  y  escombros  que  han  sido  arrojados  de  los  tiros  de  las  minas  dieea  e^ 
mente  cuál  ha  sido  la  actividad  que  ha  pi-evalecido  en  la  extracción  áé  tt9or»«^ 
plata  qua  contienen  las  gigantes  montañas^ 
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Lbiendo  por  an  camino  eschbroso  y  diffcil,  del  lado  Oeste  de  la  sierra,  7  dando 
ta  &  orillas  de  un  terrible  precipicio  cerca,  muy  inmediato  al  primer  estableci- 
ito  que  se  fundó  aquí,  repentinamente  se  dejn  ver  Zacatecas,  hundida  la  ciu- 
en  medio  de  laS  cañadas  de  las  montañas.  Sus  treinta  y  cinco  mil  habitantes 
levantado  sus  casan  donde  encontraban  un  punto  suñcientemente  grande  para 
rio ;  y  las  calles,  siguiendo  las  sinuosidades  de  las  cañadas,  presentan  una  irre- 
ridfid  que  daria  envidia  á  la  misma  ciudad  de  Boston  A  la  izquierda,  bajando 
ciudad,  se  ve  la  célebre  "Bufa,"  una  montaña  de  pórfido  que  se  eleva  hacia  el 
►  a  la  increible  altura  de  ocho  mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  está  coronada 
UTia  capillita.  La  gente  de  Zacatecas  está  muy  orgullosa,  muy  ufana  de  su 
ifa,*'  pues  es  una  de  las  más  hermosas  y  á  la  vez  prominentes  montañas  del 
.  Desde  la  cúspide  de  esta  majestuosa  y  elevada  montaña,  el  panorama  que  se 
ent-a  es  de  lo  más  precioso;  y  las  emociones  que  se  experimentan  al  verse  uno 
^ado  por  las  demás  montañas,  que  eu  fantástica  confusión  se  agrupan  á  su  re- 
>r,  son  indescriptibles  Hécia  el  Eéte,  á  través  de  una  inmensa  llanura,  do  una 
ínsion  de  más  de  cincuenta  millas,  se  distinguen  las  minas  del  distrito  de  Ra- 
,  cuyas  riquezas,  cuyos  minerales  por  los  millones  que  han  producido  le  han 

0  una  faraa,  una  celebridad  histórica  apenas  igualada  por  cualquiera  otro  dis- 
)  niineral.de  México. 

1  Oewte  se  extiende  otra  llanura,  también  vasta,  inmensa,  y  precisamente  en 
lorizonte  se  distinguen  las  montañas  del  Fresnillo,  que,  en  un  radio,  ó  área  de 
i  á*»  dos  millas  cuadradas,  ha  sido  convertida  en  una  colmena,  á  una  profundi- 

de  más  de  mil  quinientos  pies,  y  ha  rendido,  como  hasta  la  fecha  sigue  dando, 
vasto  producto  de  plata.  Al  Sur,  toda  la  faz  del  terreno  ha  sido  Convertida  en 
adaft  y  cordilleras,  hasta  que,  en  un  hermoso  y  pintoresco  valle,  bien  provisto 
ftgua,  se  ve  el  pueblo  agrícola  de  Jerez,  con  unos  doce  mil  habitantes.  Hacia 
*7orte  se  ven  pequeñas  cordilleras  de  montañas  que  se  pierden  en  la  distancia; 
re  llanuras,  valles  y  montañas,  el  viajero  sigue  su  camino  hasta  llegar,  como  á 
la  tren  millas  al  Este,  á  la  hermosa  villa  de  Guadalupe,  con  unos  seis  mil  habi- 
tes, la  D^ayor  parte  mineros,  ocupados  en  las  haciendas,  que  no  son  pocas,  que 
meuentran  situadas  en  este  punto.  Las  montañas  que  se  ven  en  toda  esta  ex- 
sion  estaban  en  un  tiempo  cubiertas  de  árboles  de  mezquite;  pero  hoy  no  se 
neutra  uno  solo,  y  las  faldas  de  ]ñsi  montañas,  áridas  y  sin  ninguna  vegetación, 
•entan  na  aspecto  lóbrego,  triste.  Toda  la  leña  ha  sido  consumida  para  las  obras 
lerales,  y  ahora  los  habitantes  tienen  que  pagar  precios  crecidos  por  la  lefia  in- 
pensable  y  que  con  frecuencia  la  traen  de  una  distancia  de  veinte  y  treinta  ml- 
I,  con  muchos  trabajos,  y  en  asnos.  £1  trasporte,  felizmente,  es  muy  barato,  6 
otro  modo  los  precios  por  cada  carga  d«  lefia  serian  enormes.  Hoy,  el  precio  de 
leña  es  de  siete  pesos  la  cuerda,  ó  carga. 

Cl  dia  B  de  Setiembre  de  1540,  D.  Juan  de  Tolosa,  uno  de  los  ayudantes  de  Our- 
,  llegó  á  la  sierra  de  Zacatecas  sin  encontrar  mucha  oposición  por  parte  de  los 
tívos.  No  tardó  en  deseuln-ir  las  inmensas  riquezas  del  distrito,  las  riquezas  mi- 
rales,  por  decirlo  asi,  de  toda  esta  comarca,  ó  región,  é  indujo  á  algunos  de  sus 
tnpafieroB,  entre  ellos  á  Baltasar  Treviño,  Gristóbal  Oñate  y  Diego  Ibarra,  para 
e  se  formara  una  pequeña  colonia  ahí,  ayudándolos  él  en  cuanto  le  fué  posible 
ra  realizar  su  idea  de  fundar  una  población. 

Esto  se  hizo  el  21  de  Marzo  de  1548,  y  la  mina  de  Al  varado,  la  famosa  '*  Veta 
ande''  quedó  abierta  en  el  Rio  Grande.  El  11  de  Junio  de  ese  mismo  año,  abrie- 
n  la  mina  de  San  Bernabé,  y  el  dia  1?  de  Noviembre,  "Los  Taxos  de  Panuco*' 
ledaron  también  en  via  de  explotación .  Las  minas  resultaron  tan  productivas,  y 
•ron  tai  impulso,  y  vigor  y  vida  á  la  colonia,  que  en  1588,  apenas  á  los  cuarenta 
ice  de  la  fundación  de  dicha  colonia,  se  le  concedió  á  Zacatecas  el  título  de 
Doble  y  real  ciudad, '^  dándosele  también  un  escudo  de  armas  especial.  Lapríme- 
i  mina  que  se  abrió,  la  de  Al  varado,  fué  trabajada,  explotada  exclusivamente  por 
«Hundo  Cortéti  y  en  loe  AlobiTos  del  fiatado  eonstiai  las  cuentea  que  se  UeTabaa 
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de  los  gastos  y  prodactos  durante  esa  época.  Todos  estos  UIhxw,  son  Tk)ot  j  e« 

tíobos  documentos,  j  dan  una  idea  exacta  de  la  escrupulosidad  y  de  la  mimicífl 
sidad  con  que  llevaban  sus  cuentas  los  antiguos  españoles  en  aquellos  boG^j 
tiempos.  I 

La  formación  ó  capa  más  antigua  que  se  encuentra  aquí  es  la  de  áUniU;  y  seU 
esta  descansa  la  gran  capa  de  pizarra,  en  la  que,  hacia  el  Norte,  se  encuentraacd 
todas  las  vetas  metalíferaí»,  las  mayores.  Una  que  otra  ettrata  de  pizarra  ákckk 
rroa,  y  rocas  características  de  estos  terrenos,  también  suelen  encontrarse.  A!  i 
se  encuentran  dos  clases  de  rocas  de  pórfido,  de  un  c-aricter  transitorio,  ócam^ 
te ;  pero  uno  es  algo  más  antiguo  que  el  otro,  el  más  tierno  descansa  sobre  U^ 
de  pizarra  y  alteiniía  con  ella.  Estas  formaciones  de  pórfido  son,  en  México,* 
pobres,  muy  escasas  en  vetas  metalífera»,  con  raras  excepciones,  como  la  de  B» 
co,  6  Pachaca,  Real  del  Monte,  Keal  del  Chico,  Zimapam,  Angan^eo  y  Hc^ 
£n  éstas,  el  pórfido  es  sumamente  rico  en  vetas  metalíferas.  iSubre  el  ilfítikjf 
zaiTa  se  encuentran  dos  formaciones  de  cid  secundaría,  iina  al  Noreste,  U§3¿ 
Noroeste  de  Zacatecas,  siendo  la  última  la  más  extensa. 

Las  vetas  metalíferas  que  se  encuentran  aquí  son  casi  innumerables  y  atnrM 
las  montañas  en  todas  direcciones.  Sin  embargo,  como  regla  general,  psoai 
Oeste  á  Este  inclinándose  un  poco  al  Sur.  Tan  claramente  se  pueden  ver  Bád 
superficie  de  la  tierra,  que  por  millas  enteras  se  pueden  trazar  sin  la  ayuda  (Í«kif 
ja  magnética,  mientras  qne  el  fenómeno  del  pai'aleliamo  y  de  la  interseccioasí« 
&  la  luz  del  dia.  Aunque  Veta  Grande,  San  Bernabé  y  la  Cantera,  son  laspiiscf 
les  vetas  madres,  hay  muchas  otras  que  han  producido  inmensas  cantidades  c»^ 
ta,  y  esto  de  una  manera  segura  y  constante.  Entre  estas  últimas  Jos  Tecok^M 
distinguieron  especialmente;  y  la  Esperanza,  que  se  encuentra  muy  inmíaufl 
la  Veta  Grande,  está  taladrada  por  innumerables  tiros,  y  cuenta  con  más  de  a 
distintas  minas,  todas  muy  ricas.  Todo  el  distrito  de  Zacatecas  puede,  sin  ^ 
go,  dividirse  en  tres  diferentes  grandes  grupos  de  vetas  y  sus  correspondientsi 
ñas;  en  el  primero  se  encuentran  pequeños  ««{furot  de  plata,  mucha  plata  pa 
poca  galena  argentífera,  con  pírUes  de  azufre  en  pequeños  tubos,  ó  cubUetes.  Ai 
división  pertenece  la  veta  de  la  Cantera  y  todas  las  vetas  que  están  ^  Sur  ¿t«^ 

La  segunda  se  compone  de  pequeños  sulfures  y  do  plata  pura,  aunque  en  dá 
cantidad.  Se  encuentra  también  mucha  p)ata  rubí,  y  algunas  veces  galena  ar| 
tifera,  piriteg  de  azufre,  y  espléndidos  cristales  argentíferos  de  asufre,  que  a«rt 
san  sobre  rocas  verdes  muy  duras,  que  se  encuentran  atravesadas  por  h&wá 
vetas  de  cuarzo  y  calca.  Bajo  esta  clase  encuéotraose  las  vetas  de  San  Bera*cÁ 
todas  las  demás  que  atraviesan  el  espacio  entre  la  Cantera  y  Veta  Grande.  ** 
más  extensa  y  comprende  todos  los  mejores  depósitos  de  plata,  inciasÍTet  los  T' 
lotes,  la  Esperanza  y  otros  que  ya  hemos  descrito. 

La  tercera  y  última  se  compone  de  fuifurot  de  plata  con  mucha  plata  mbl 
es  la  que  domina,  y  en  una  que  otra  sección  la  plata  pura  se  encu^itra;  gaIeM 
gentífera,  fina  y  en  trozos  grandes,  negra,  amaiilla,  y  color  cafó,  todas  enl 
das,  pero  no  muy  abundantes.  Algunos  piriUs  de  cobre,  todo  en  cuano;  i 
puede  referirse  la  Veta  Grande  y  todas  las  vetas  que  están  al  Norte  de  ellsr 
prendiendo  todo  lo  mejor  que  se  encuentra  en  esta  tierra  de  riquexas.  de 
fabulosos.  . 

Veta  Grande  es  incuestionablen^ente  una  de  las  más  ricas  de  todas  las  de 
tecas,  y  uno  de  los  principales  depósitos  de  plata,  no  solo  por  su  extensioa  j 
vasto  de  sus  obras,  sino  por  los  enormes  productos  que  ha  rendido  desde  el  a£? 
1545,  año  en  que  se  descubrió.  Está  situada  como  á  cuatro  millas  de  la  cisdsi 
lado  Norte,  y  ha  dado  origen  á  la  pequeña  población  de  la  Villa  de  Nuestn  Se¿ 
de  Guadalupe  de  Veta  Grande.  Siempre  ha  sido  un  distrito  minero  de  los  mis  h 
organizados,  contando  siempre  con  una  diputación  minera,  6  en  otra»  P*^^ 
Junta  directiva.  Estaba  sin  embargo,  sujeta,  hasta  1828,  á  la  jurisdicción  de  2»q 
tecas;  pero  en  ese  año  su  jurisdicción  local,  de  conformidad  con  la  ley,  ss  hi«>*^ 
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ta.  La  Vdta  Grande  está  al  Norte  de  la  ciudad  de  ZacateeaSi  y  eat&  preeisamen- 
D  el  extremo  Norte  de  una  cordillera  que,  paralela  con  la  vela,  parte  de  Este  i 
te  7  la  separa  de  la*  ciudad.  En  el  camino  de  Zacatecas  á  la  veta,  primero  se 
kU  numerosas  obras  para  beneñciar  los  metales;  después  de  haber  pasado  por 
as  vetas  pequeñas,  se  ven  muchos  tiros  de  minas,  máquinas  de  desagüe  y  las 
LAS  de  obras  antiKuas,  numerosos  tiros  abandonados  y  escombros  y  piedras  al 
^or  de  ellos,  tierra  que  ha  sido  arrojada  al  rededor  de  las  minas,  todo  en  extra- 
en fusión  y  contraste,  hasta  las  alturas  de  las  montañas  que  las  circundan,  has- 

08  fantásticos  y  pintorescos  picos  de  las  cordilleras,  que  se  ven  á  muy  corta 
aucia. 

>  muy  difícil  decir  con  exactitud  cuál  pueda  haber  sido  la  cantidad  de  plata 
se  ha  extraido  de  Veta  Grande,  pudiendo  solo  hacerse  un  cálculo  aproximati- 
Los  Bordas  y  los  Auzas,  que  en  17G5  explotaron  las  vetas,  6  picorde  San  Acá- 
Al  varado,  San  Francisco,  etc..  etc.,  sacaron  enormes  cautidades  de  plata,  por- 
,  seguu  las  cuentas  de  los  inmensos  productos  que  aun  se  conservan  con  orgullo, 
idiv^ají  sin  que  baya  lugar  á  la  duda.  Las  minas  de  Milanesa,  que  fueron  expié- 
is por  los  antiguos  condes  de  Santiago  de  la  Laguna,  rindieron  en  dos  diferentes 
(as,  tan  enormes  productos,  aun  en  la  extracción  de  la  plata  de  los  minerales, 
las  casando  los  condes  de  San  Mateo  Valparaiso,  y  el  marqués  del  Jaral  de 
ry,  volvieron  á  su  antiguo  esplendor.  Después  la  casa  de  los  Auza  gosó  por  al- 
iiempo  de  un  producto  inmenso  también,  el  cual  le  rindió  la  famosa  V*'taQran- 
y  de  uu  ramal  de  esta  misma  veta,  conocida  como  ]a|bina  de  San  Borja.  Los 
tos  de  Aivarado,  Qajuelos,  Concepción,  Gallega  y  Cata  de  Juana  haa  produci- 
en  distintas  épocas,  sumas  muy  considerables.  Le  1790  á  1826,  la  Compañía  de 
a  Grande,  depositó  en  la  tesorería  de  Zacatecas  solo  de  algunas  acciones  mine- 
más  do  2.463,716  marcos  ($8.66  es.  por  marco)  de  plata  producida  por  ellas 
fie  espacio  de  tiempo.  La  dirección  general  de  la  veta  es  Norte,  sesenta  y  un 
ios  al  Oeste,  y  su  inclinación  al  Sur,  treinta  gi-ados.  Desde  el  Abgel  hasta 
ta  Rita,  el  primero  al  Este  y  la  segunda  al  Oeste,  una  distancia  como  de  siete 
as,  hay  minas  abiertas  sobre  esta  veta ;  pero  la  parte  que  se  conoce  y  se  explota 
,  y  que  ha  rendido  mucho  más,  que  ha  producido  más  riquezas  y  en  la  que  ee- 
sitoadas  las  minas  más  famosas,  tales  como  la  de  San  Acacio,  San  Francisco, 
arado,  Esperanza,  Gajuelos,  Concepción,  Macíns,  Urcita,  Milanesa,  Gallega  y 
8,  comprende  una  extensión  de  cinco  mil  varas,  desde  las  excavaciones  del  An- 
hasta  los  tajos  que  se  han  abierto  en  Cata  de  Juana. 

9  ha  observado  que  la  Veta  Grande,  como  la  gran  veta  madre  de  Guanajuato, 
f  oiTnada  de  tres  vetas  ó  cuerpos,  que  se  encuentran  separados  por  rocas  inter- 

iias  de  más  ó  menos  espesor.  El  espesor  total  rara  vez  pasa,  excede  noventa 
,  pero  es  muy  vario,  y  en  el  punto  ó  lugar  donde  se  reúnen  las  tres  vetas,  co- 
en  San  Acacio,  formando  una  sola  veta,  es  como  de  quince  pies.  Algunas  me- 
is  han  dado  á  la  veta  superior,  en  la  mina  de  San  Juan  de  Dios,  doce  pies,  á  la 
u  medio  quince  pies,  y  á  la  de  abajo,  la  inferior,  ó  última,  un  espesor  de  nue- 
ces. La  medida  entera  de  las  tres  vetas  minerales  es  de,  más  ó  menos,  treinta 
.  Se  ha  visto  siempre  que  es  muy  fácil  tener  á  las  minas  enteramente  libres 
.gna,  teniendo  que  emplearse  solo  dos  malacates  para  desaguar  la  mina  en  tiem- 
lu  seca,  y  nunca  más  de  ocho  ó  nueve  en  tiempo  de  aguas, 
a  veta  de  San  Bernabé  está  situada  entre  la  Veta  Grande  y  la  ciudad,  y  fué  la 
aera  veta  madre  que  descubrieron  los  españoles.  Se  extiende  hacia  el  Noreste, 
una  ligera  inclinación  al  Sur,  y  atraviesa  montañas  de  pizarra  muy  suave.  Los 
ñeros  colonos,  ú  ocupantes,  la  trabajaron  y  explotaron  con  muy  buen  éxito,  y 
muchos  años  rindió  grandes  cantidades  de  plata.  Sus  minas  más  productiTas 
sido  San  Bernabé,  Rondanera,  Malanoche,  Guadalupe  y  Peregrina.  Zamalpa 
ampa  antiguamente  trabajaban  la  liondanela  y  Guadalupe,-  minas  que  se  dis- 
^ieron  mucho  por  sus  inmensos  productos.  Tales  fueron  los  tesoros  qne  rin- 
ron*  que  sos  dueños  compraron  un  tiro  situado  fuera  de  los  limites  que  lea  co- 
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rreapondian  pagando  noventa  mil  peto»  por  él,  simplemente  porqne  por  Q.  m  faeOital 
el  desatnie  un  poco  más.  Esto  pa^ó  en  el  año  de  1736.  La  mina  de  Bondanefa  ft 
después  abandonada  por  ello»,  pero  la  volvió  á  abrir  y  á  explotar  en  1749  el  Sr.  1 
■Ignacio  Arríela,  quien,  solo  de  la  galería  principal,  logró  sacar,  en  «raa  seauB 
más  de  Hiicientos'mil  pesos. 

En  1784,  el  cura  Rafael  de  las  Piedras,  sacó  de  la  misma  mina  sobre  tresd^s^ 
mil  pesos,  y  Antonio  Tiagos  sacó  de  la  galeria  de  la  Peregrina,  en  ese  mismo ú 
seiscientos  mil  pesos.  En  diferentes  épocas  la  Kondanera  ha  dado  cuatro  bonaia^ 
j  la  últin^,  la  cual  se  extrajo  en  mu j  pocas  semanas,  rindió  una  ganancia  I^ 
de  ciento  ochenta  mil  pesos. 

La  veta  de  la  cantera  e»«tá  muy  inmediata  á  la  ciudad  de  Zacatecas,  j  atam 
la  Bufa  en  una  dirección  Norte,  (53  grados  Oeste.  Desde  este  punto  se  indhiUp 
9l  Sur,  y  se  %ne  i  la  veta  de  la  Quebradills.  La  veta  mide  un  es^iesor  de  nnos  t» 
ta  y  seis  pies;  pero  debido  á  lo  poco  que  rinden  sus  minei-ales,  que  son,  sin  es» 
go,  muj  abundantes,  no  se  ha  trabajado  tanto  como  las  otras  vetas  prineipak 

La  veta  de  la  Cantera  rinde,  por  término  medio,  de  32  á  40  pesas  por  toocü 
Sin  embargo,  en  muchas  épocas  las  minas  han  rendido  cantidades  fabolow  ^ 
una  ocasión  rindieron  tal  riqueza,  que  su  dueño  obtuvo  el  título  de  «>nde  de  9a 
tiago  de  la  Laguna,  se  hizo  de  grandes  propiedades,  compradas  todsS  con  ks  w 
ductos,  y  llegó  á  acumular  solo  con  su  propiedad  mineral,  una  fortuna  es|4é9^ 
colosal. 

La  mina  de  la  Quel^dilla  es  un  ramal  de  la  veta  de  la  Cantera  y  aqtzf  ptra 
que  trié  donde  la  naturnleza  se  mostró  más  pródiga  en  sus  riquezas  y  tesoros  cia 
rales.  Pero  la  cantidad  de  agua  que  se  encnentra  en  este  punto,  hace  que  sni  á 
plotacion  sea  muy  costosa.  En  1737,  una  compañía  resol  rió  abrirla,  y  en  muTpJ 
tiempo  sacaron  un  pi*oductu  liquido  de  m¿s  de  $260,000.  Los  Bordas  y  AozssJi 
pues  de  ver  que  la  habían  abandonado,  la  volvieron  á  abrir  en  1775,  y  dt-sf^el 
un  costo  creoido  para  el  desagüe,  les  produje  más  de  $2.000,000.  La  volviera^ 
abandonar  hasta  principios  de  este  siglo,  en  cuya  época  la  explotó  Fermín  Am 
ohea,  teniendo  que  emplear  más  de  diez  y  seis  malacates,  todos  buenos  y  bien  tM 
didos;  pero  tal  era  la  cantidad  de  agua  que  salía  que  «e  gastaron  sobre  $4OO.00H 
BU  desagüe,  antes  de  haber  logrado  sacar  una  sola  piedra. 

Para  dar  una  idea  de  lo  mucho  que  se  trabajó  y  se  explotó  esta  mina,  btfíp 
decir  que  en  esta  época  se  emplearon  más  de  mil  quinientos  hombres  en  las  » 
res  del  interior  de  la  mina,  y  sobre  mil  ciento  treiota  y  cinco  en  las  obras  extoi 
res.  Se  empleaban,  además,  ochocientos  caballos  para  mover  la  maquinaria,  vm 
estos  consumían  cada  año  diez  y  ocho  mil  fanegas  de  maíz  y  mil  toneladas  ¿i  s 
cate.  La  mina  en  ese  tiempo  estaba  produciendo  sobre  mil  toneladas  de  miacnl 
por  semana,  y  los  gastos  que  se  erogaban  para  sacarlo,  por  término  medio,  tiM 
á  la  suma  total  de  $20,000  semanarios.  I 

No  hace  mucho  que  pasé  á  visitar  las  minas  de  la  Quebradilla,  eneontráBdasri 
tiro  principal  precisamente  al  lado  Sur  del  Parque,  ó  Alameda  de  Zacatecas,  jst 
chas  de  las  galerías  quedan  precisamente  debajo  de  la  ciudad,  \eetido  con  el  ti4 
más  viejo  que  encontré  en  mi  equipaje,  me  senté  en  una  especie  de  colnai^  J 
agarrándome  bien  del  cable  principal,  por  grados  fui  penetrando  al  seno  d«  wm 
tra  vieja  y  t;m  rica  madre  la  tierra.  El  tiro  tiene  una  profundidad  como  de  seiseú» 
tos  pies,  y  llega  hasta  el  piso  de  la  Luz,  llegando  la  mina  todavía  á  unos  tresdeiM 
pies  de  profundidad  más,  desde  este  piso,  dándole,  por  lo  tanto,  una  profundidii 
total  de  novecientos  pies  debajo  de  la  superficie  de  la  tierra. 

Hay  mucha  agua  en  la  mina,  todas  las  galarias  gotean  considemble  cantidad  éá 
agua,  pero  tada  sale  por  el  tiro  prineipal,  empleándose  para  este  desagüe  eeott» 
te,  una  máquina  de  sistema  Cannik,  de  una  potencia  de  ciento  veinte  eattlka 
Esta  máquina,  ya  puesta  en  su  punto  y  lista  para  trabajar,  costó  $120, 000,  y  ea» 
ta  $90  diarios  hacerla  trabajar. 
.    Hiqr  eomo  MÍaoieiito«  hombrea  «mpUadM  ea  loa  trabajo»  intmuit  y  «tmn^ 
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90  pvoduotM  de  la  rntna  h«i  «Mo,  tin  aSo  eon  etM»  de  $500,00%  dunmto  Im  úl- 
lea  dies  afios,  7  deepaei  de  haber  reembolaaA  todos  loe  gaetoe,  les  ha  dejad*  i 
accionistas,  una  gaDaneia  neta  de  $  160,000  al  aAo.  La  extensión  de  la  mina  es 
dos  mil  m«tT08  sobre  la  yeta.  En  nno  de  los  tiros,  ó  vetas,  observé  que  los  ira- 
¡adoi-es  estaban  sacando  mineral  por  valor  de  $600  por  tonelada;  en  otros  de  $60 
60  pojr  tonelada,  siendo  el  término  medio  el  de  $80  por  tonelada.  Mucho  del  ni- 
ral  que  se  saca  solo  rinde  $30  por  tonelada.  £1  costo,  más  ó  menos,  para  la  ex- 
iocion  de  los  metales  en  todas  las  obras  de  la  hacienda,  inolnsive  el  aaogue,  es 
de  $  11  á  12  por  tonelada.  £1  mineral  de  la  Quebradilla  está  oonteni^  en  vetas 
un  espesor  desde  uno  hasta  treinta  pies,  dentro  de  las  minas. 
Cérea  de. la  Quebradilla  está  la  Camiceria,  de  una  proñindidud  de  seiscientos 
«.  Después  de  reembolsar  los  gastos  de  apertura,  está  boy  dividiendo  $48,000 
mes  entre  cada  uno  de  los  accionistas.  La  de  San  Rafael,  sobre  la  misma  veta, 
Á  rindiendo  casi  otro  tanto.  La  mina  de  San*  Martin,  en  los  suburbios  de  la  eiu- 
d,  qne  boy  la  está  explotando  el  Dr.  Q.  M.  Prevosr,  americano,  de  Philadelphia, 
tá  pegando  á  razón  de  lo  mismo.  Es  una  de  las  mejores  minsf  en  todo  el  distrito, 
es  indudablemente  una  de  las  más  bien  dirigidas.  Sus  minerales  son. abundantes, 
producen,  par  término  medio,  de  $30  á  35  por  tonelada.  Las  minas  de  Veta  Gran- 
I,  bajo  la  dirección  de  una  Compañía  inglesa,  están  también  rindiendo  esplendí- 
imente,  y  aunque  ya  las  han  trabajado  mucho,  y  necesitan  un  gran  capital  para 
«arrollarlas  con  éxito,  hay  muy  pocas  dudas  de  que  no  resultarán  tan  famosas 
í  lo  sucesivo  como  lo  han  sido  en  el  pasado. 

En  la  veta  de  San  Bernabé,  la  mina  de  la  Rondanera  se  está  volviendo  á  desaguar, 
de  las  galerías  superiores  se  están  exti-ayendo  minerales  tan  buenos  que  prome- 
m  una  bonanza  espléndida,  y  la  cual  no  tardará  mucho. 

Muchas  minas  se  han  trabajado  de  una  manera  ligera,  desaguándolas  por  medio 
e  malacates,  hasta  que  sus  pobres  dueños,  viendo  que  esto  no  era  suficiente,  y  no 
miendo  los  recursos  suficient<«  para  comprar  la  maquinaria  indispensable/  las  han 
bandonado.  Entre  estas  se  encuentran  las  minas  que  más  prometen  en  Zacatecas, 
I  Esperansa,  los  Tecolotes,  San  Darío,  el  Tirito,  San  Gerónimo,  todas  en  las  ve- 
is de  los  Tecolotes,  y  el  San  Gonzalo,  No  pesada  y  San  Cayetano,  sobre  la  veta 
e  San  Gonzalo.  Los  minerales  de  todas  cetas  minas  son  sumamente  ricos,  y  por 
érmino  medio,  rinden  $  120  por  tonelada,  y  son  muy  abundantes.  En  muchas  ocSf 
iones  ha  habido  algunos  minerales  que  hayan  rendido  hasta  $500  y  $800  por  to- 
lelada.  Se  han  trabajado  á  una  profundidad  de  ciento  cincuenta  pies,  más  ó  me- 
108,  pagando  cada  mina  muy  bien,  hasta  la  profundidad  que  el  miaerable  sistema 
le  desagüe  les  permite  explotarlas. 

La  siguiente  es  la  cantidad  de  plata  producida  en  Zacatecas : 

De  1548  á  1810 588.041,956 

„  1810  á  1818 20.060,363 

„  1818  á  1825 17.912,475 

„1825áJ832 30.028,640 

Total  en  Ji84  años $656.043,335 

A  esto  puede  agregarse  4n  producto,  por  término  me- 
lÜQ  desde  el  año  de  1832  de  $4,000,000,  que  por  treinta 
y  cinco  años,  hace 140.000,600 

Haciendo  un  total  producto  de $796  043,335 

En  la  actualidad  hay  unas  doce  minas  en  explotación  activa,  dentro  de  un  radio 
wmo  de  cinco  millas  distante  de  la  Casa  de  Moneda;  y  estas  están  produciendo 
ahora  unos  $5.500,000  al  año.  La  acuñación  de  la  Casa  de  Moneda  solo  de  estas 
iniaas  fué,  en  el  mes  de  Abril  de  este  a&o  ( 1867 )  $520,000. 
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Ahora,  si  tomamos  en  considoracion  la  plata  que  no  se  ha  aenfiíde,  por  d  oqd« 
trabando  que  se  ha  heoho  de  platf  en  pastsi  desde  el  año  de  1548,  Teremos  qvt  ^ 
distrito  minero  de  Zacatecas  ha  producido  por  lo  menos  un  1,000.000,000.  * 

0e  un  estudio  minucioso  hecho  por  el  Sr.  J.  M.  Bustamante,  en  1829,  y  ta» 
gido  7  Tuelto  á  publicar  en  1832,  por  el  Sr.  G.  de  Borges,  y  á  cuya  obra  le  áá» 
muchos  de  los  datos  anteriores,  se  deduce  que  el  producto,  por  térmico  laedio.  4 
todos  los  minerales  de  Zacatecas,  desde  el  descubrimiento  de  las  minas  bioi 
más  6  menos,  de  $70  por  tonelada.  Esto,  por  supuesto,  comprende  todos  loi  é 
nerales.  instantemente  se  están  sacando  mínenles  de  las  minas  que  riodee  ó 
$300  á  $  1,000  por  tonelada.  Estos  se  reconocen  como  minerales  de  primen  clat 
Los  minerales  ordinarios,  sin  embargo,  causan  la  reducción  al  término  medio c^ 
ba  citado. 

Por  esto  se  verá  que  las  minas  de  Zacatecas  rinden  dos  reces  más  por  Umah 
que  la  gran  veta  de  Oomestock.  Por  un  informe  oficial  rendido  por  los  &«8.  G«s!d 
y  Curry,  se  verá  que,  por  término  medio,  en  medio  año  ( i8(S6),  rindieron  h&é 
ñas  de  la  veta  de  Oomestock,  $36.90  es.  por  tonelada;  la  mina  Savage  $42.3S  a 
Tellow  Yaeket,  32.51  os.;  Crown  Point,  $37.73;  Hale  y  Noreross,  $43.35 c&Ii 
que  rinden  las  minas  de  las  vetas  de  Oomestock  por  término  medio,  pued«Te¿& 
cirse,  á  juzgar  por  el  informe  oficial,  á  $40  por  tonelada  de  toda  clase  de  mÍB«>nL^ 

Así,  pues,  mientras  nosotros  nos  jactamos  de  nuestras  minas,  en  los  £stA¿-«* 
Unidos,  vanagloriándcise  de  que  son  las  mejores  y  más  ricas,  tenemos  aquí  ca  "^t- 
xico,  arrinconada  en  un  lugar  solitario,  una  población  minera  de  cuarenta  is3e 
mas,  con  sueldos  de  treinta  y  siete  á  cincuenta  centavos  diarios,  produciendo  ei3p 
millones  y  medio  de  pesos  al  año,  y  esto  de  solo  anas  doce  minas,  no  estando  ú 
guna  de  ellas  á  una  distancia  mayor  de  cinco  millas  de  la  Casado  Moneda. 

En  la  actualidad,  probablemente  no  hay  otro  distrito  minero  más  rieo^  qneeb 
Zaeatecss,  en  todo  el  mundo.  Dudo  mucho  que  haya  minas,  en  cualquien  {«n 
áé\  mundo,  que  hayan  producido  de  una  manera  más  constante,  los  gastos  qn*» 
hayan  erogado  en  trabajo  y  obras.  Como  todas  las  demás  minas  mexicanas,  se  b: 
visto  libres  de  toda  clase  de  exacciones  é  impuestos  que  las  políticas  coK&iantac^ 
pafa  han  impuesto  sobre  todas  las  demás  fuentes  de  riqueza  de  este  territorio.  Ii 
dudablemente  que  un  cuarto  por  ciento  del  producto  de  las  minas  pagaría  por  t» 
dos  los  préstamos  forzosos  que  se  les  han  impuesto.  Solo  puedo  explicar  esto  pa 
la  circunstancia  de  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á  exceptuar  esta  grande  artea 
de  sus  finanzas  del  aniquilador  efecto  de  las  leyes  que  matan  su  industria  comer 
ciah  Si  esto  no  fuera  asi,  no  habrii»  una  sola  mina  en  explotación  en  México,  üb 
propietario  de  minas  de  Zacatecas,  hombre  que  representa  un  capital  mafresf»- 
table,  adquirido  todo  en  las  minas,  me  dijo,  no  hace  mucho,  que  en  diez  años  k 
ha  tenido  que  pagar  nada  de  contribuciones,  ni  de  préstamos  forzosos,  ninadtrú 
que  el  derecho  de  quinto  regular^  que  viene  á'ser  un  tres  y  cuarto  por  ciento  sojft 
los  productos.  Parece  que  debido  á  esto  el  Gobierno  se  ha  podido  sostener  dans'^ 
sus  largos  periodos  de  guerra,  y  también  por  los  derechos  de  exportación.  Con  tif 
ha  podido  cubrir  todos  sus  compromisos  pagando  sus  importaciones,  y,  por  nd^ 
de  sus  minas  de  plata  ha  logrado  conservar  su  existencia  nacional  No  pued^I> 
ber  mejor  comentario  sobre  la  vasta  riqueza  de  estas  minas  y  sobre  lo  que  podriir 
producir  bajo  el  enérgico  y  decidido  amparo  de  las  empresas  americanas. 

Me  han  invitado  para  que  pase  á  visitar  las  minas  del  Fresnillo,  al  Oeste  d««q& 
y  también  el  distrito  de  Ramos,  cincuenta  millas  distante  de  este  lugar,  hieu^ 
Este.  Las  minas  de  Ramos  gozan  aquf  de  una  fama  sin  igual;  se  dice  que  soa  1» 
que  rinden  los  minerales  más  ricos  de  toda  la  República. 
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LA  eWSAOMM  YO&  lUXUHIiUKO. 

£1  golpe  producido  por  la  ejecución  de  MftzimiUimO;^  atittque  yrece  atompafiado 
!  profunda  lástima,  no  debe  priTunios  de  nuestro  buen  sentido.  En  donde  se  ha  nia- 
festado  la  falta  de  éste  al  tratarse  de  dieba  cuestión  es  probablemente  porque  ha 
.Itado  deede  un  prineipio.  Qué  |aoaao  la  sangre  de  Maximiliano  es  la  única  que 
)  lia  derramad»  en  México f  Qué  ¿no  hubo  algo  de  horrfpilante  en  la  muerte  de 
á.«  de  quinoe  mil  mexieanofl  que  fueron  fusilados  después  de  haber  eafdo  prisio- 
iros  en  viitud  del  famoso  decreto  de  Maximiliano f  ifin  dónde  estaba  toda  esta 
ingibilidad  cuando  algunos  ée  los  mejores  patriotas  dé  México  fueron  pasados  por 

8  armas,  una  Tes  heohoá  prisioneros,  por  haber  oometíéo  el  cHmen  de  combatía 
mtra  los  conquistadores  extranjeros  de  su  patriaf 

Al  contemplar  «1  derramamiento  de  sangre  que  fué  causado  por  la  tentativa  he- 
la  para  eetableiMv  un  trono  extranjero  en  México,  poca  sensibilidad  puede  quedar 
ira  afectarse  por  la  muerte  de  tma  sola  persona,  á  no  ser  que  consideremos  al  in- 
uor  extranjero  más  sagrado  que  al  defensor.  Tiin  embargo,  yemós  &  escirltores 
B  periódicos  declamando  sobre  este  asuntó  de  la  manera  más  descabellada,  como 
él  Tiniera  á  sellar  ^  carácter  bárbaro  del  pueblo  mexicano  y  á  demostrar  su  ab- 
>)ttta  incapacidad  para  gobernarse  porsímismos,  7  como  si  justífloara  á  los  gobier- 

09  extranjeros  para  unirse  con  el  fin  de  borrar  del  mundo  á  la  nación  mexicana. 
Un  periédieo,  el  ^mev  de  Nueva  Tork,' cuyas  sensaciones  son  poco  dirigidas  |>or 

I  instinto  de  la  justíeia,  se  expresa  de  la  manem  siguiente : 

''Su  muerte  conTencerá  ^hvéía  de  la  m^tad  del  mundo,  anteriormente  incrééhilo, 
e  que  tenia  raason.  Bb  difícil  ereer  que  hombres  éa|)aces  de  conoíetér  semejante  crí- 
len  sean  capaces  de  gobefeiiarse  por  siseólos,  ó  diginos  de  que  se  les  coiiffe  eualquie- 
I  autoridad.  Sen  indensibleíA  tanto  á  todo  sentimiento  de  honor  como'á  les  díate- 
os de  la  pifudencia.  El^ánstinto  brutal,  la  sed  de*  sangre,  predomhian  en  sti  natu- 
klesa.  La  hora  de  la  rletória  para  ellos  no  es  la  hora'de  los  sentlniieiltos  generosos, 
no  la  de  ▼eñgansa;  la  deia  crueldad,  )a  de  los  alardes  insolentes  cMtra  toda  pé- 
tica  magnánima' y  cotttra  el  sentimiento  público  del  tirando  cristiano." 

Y  hay  mueho  niáe  por  el  mismo  estilo,  aglemeraolon  en  gran  oantídad  dé  pala- 
his  duras,  tevminancto  1k>das  con  que  el  gobierno  republicand'ha  demostrado  ser 
tdigno  de  éañstír,  y  qae  hainetirrido  en  la  condenación  del  mundo. 

Un  períédiot^' de  esta  ciudad, 'cilyas  sensaciones  suelen  desbordarse^  llama  á'Cs- 
»bedo  "un  coí^arde  y  sangidnaHo^'imbéoil,'^ y  deelaira  que  ^'pára  este  aírrast)4Mo 
né  irresistible  la  tentación  de  hacer  una  cosa  que  pareciera  horrible' á  tddo  el  müii- 
o  ciViUndO;''  Llama^dndio  á  Juáres»  ydaá  entender  que  los  ineXicanosno  quKó'en 
Qtregar  ^  ^sadárerde  Maximiliane  porque  se  lo  quieren  comer;  'Aumentahdo  sb 
xcitaeion  por  ks  efecté^-M*  ejercido,  se  encona  contra  nuestro  gbbfefno,  le  de- 
jara altamente'respontfÉble  de  esta  tragedia,  por^e'^  nuestras  absurdfSs  deehimk- 
iones  á  propósito  de  l^doertrina  Monroe  dio  á  Niipoleon  im  pretextó' p^rá  i^tirar 
tt8íuerzaadeMé«i«e."     ' 

Sigue  afirmando  que  toda  persona  in^eüfgevte  sabe  que  los  meSticanos  son  inca- 
••ees  de  cuidarse  por  sí  aolos,  y  que  seria'  mejor  pflM  ellos  y  para  nosotros' ei  la 
^^cia  estableeiera  un  gobierno  fuerte,  y  que  demoetramos  mucha  estupidez  al 

10  darle  n^eatrauapbobacion)  que  sostuvimos  nuesltre  recowoeimiento  fnéportuno 
i  intruso  del  gobierne  de  Juares;  q«s,  **  en  el  embrolle  Mexicano  nuestro  gobierno 
ta  maai&staido  taaia  impertineneia  como  imbecilidad,-'  y  que,  ''de  la  manera  ttiá« 
^^ásXy  ds^heavoia  BW-lHiiiot  eompUeadQ  ea  lea  negoeloe-de  México.^ 

*TOMO3L~104 
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Con  aaombron  salndnría  mipone  "qa«  importamtee  aoontftri  miimtw  poéticos  wt 
rísk  el  resultado  del  triste  fin  de  Maximiliano,  quien  [agrega  de  «na  manen b 
coherente,  sin  tomar  resuello  ]  era  hombre  muy  superior  ¿  cuantos  han  quedados 
México,  7  sacrificó  su  vida  por  motivos  de  honor/'  Y  explica  los  motÍTQsdeho&G 
con  estas  palabras :  ' '  Prefirió  morir  en  México  i  que  se  rieran  de  él  en  Znin^ 

También  hay  sus  desahogos  eontra  el  Sr.  Seward  porque  no  hiso  que  putia 
pronto  el  Sr.  Campbell,  y  eeiktim*el  8r,  CampWl  povque  representó  á  nuestn  ^ 
biemo  en  el  hotel  San  Garlos  de  Nueva  Orleans,  en  vez  de  haberse  ido  á  donde  ;í 
diera  hab|f*  h^c)»^  algo  e^  pro  de  este  negocio. 

Respetamos  mucho  la  sensibilidad  que  se  conmueve  en  vista  de  la  muerte  de  'j 
hombre,  y  también  consideramos  debidamente  la  pérdida  de  la  ''ehaveU'deJ 
hombres^  ya  sea  por  algún  acontecimiento  repentino  ó  porque  faltara  desde  ud  }a 
oipio.  Y  sin  embargo^,  no^^abenyos  por  qué  motiyo  la  sangre  de  Maximiliano  hé 
peawr  tooAa  en.  1a  balanza  de  los  periodistas  que  la  de  los  15,000  mexicanos  sqiii>:y 
pusOtiuera  de  ln-ley  y  asennó,  ni  que  la  de  otros  tantos  que  sucumbieron  en  é^ 
po  de  batalla  defendiendo  ¿  su  patria  contsa  la  infame  invasión  francesa»  á  &•.  v 
que  la  sangre  d<;  ui  principe  pese  más  que  la  hecatombe  de  todo  un  pueUo  :«> 
blieano. 

Antes  que  Maximiliano  tu^ra  fusilado,  todo  el  pueblo  amexieauo  se  regoeijtlts 
vista  del  fipaoaso  que  sufrió  la  tentafeiva  que  hicieron  los  franeeaas  por  esui¿a 
un  imperio^  «n  J^éxico.  i  Qué  circunstancia  hay  en  an  muerte  que  nos  hsga  cuím 
de  opinión  f  Deploramos  lamu#r^e  de  Maximiliano;  pero  él  se  .comprometió  gi 
juego  sangriento,  y  pagó,  como  era  natural,  al  perder,  i  Acaso  es  algo  mitJ^^ 
un  i^sttrpador  ó  pretendiente  i  un  trono,  ó  un  invasor  extranjero,  quien  pretá 
eonquistar,  sea -condenado  á  muerte  y  ejecutado  f  ¿Acaso  han  perdido  las  itpc- 
cas  aquellos. derechos  que  siempre  han  ejercido  otros  gobiernos T  Todo  repablk:) 
de  MéxioOi  desde  Juassz  hasta  el  último  soldiido,  combatió  oon  la  soga  al  cc&. 
Uña  ejecución  violenta  era  lo  que  se  le  esperaba  si  se  le  capturaba.  Y,  4  pegazi 
sstOy  nuestra  sensibDidad  periodística,  que  no  se  afectó  en  vista  de  lo  sntedv-' 
desborda  y  raya  en  locura  al  tratarse  de  la  ejecución  de  un  principe! 

Pevo  podemoa  yipdiowr  6  nuestro  gohieaio  de  este  sargo.  Aun  «n  el  caso  de  ^ 
X41ÍS  Napoleón  tuviera  necesidad  de  un  pretexto  pam  retirar  sus  f  aereas^  no  kifr 
centró  e^  el  hjMj^  de  que  hioimoa  alarde  de  la  d<MBtri&a  Monipe.  Tan  loag»  c^s 
se  snpo  que  ^  intep)(SÍon  era  establecer  un  trono  en  Móiice,  el  Sr.  Seward  aeip 
SUTÓ  i  asegivrai'le  que  nuwtia  poUtica  tradicional  de  neutralidad  y  nada  de  ti» 
zas,  que  se  nfya  dio  en  el  difcursode  despedida  de  Washington»  uosimpeduiaiaa 
clacnos  en  su  subversiondela  Bepájbi>iea  Mexicana.  Llevó  auneutnlídadaleitR» 
de  permitir  que  los  franneses  tuvieapa  la  ventiya  de  hacerse  de  víveres  7  pertit 
chos  de  guerra  en  nuestro  paísi  lo  oual  n^  ¿  M ^co.  Hiso  cuanto  pudo  por  í*v»- 
n^o%r^,li^,.eBpAdician:fran9eea,  yes  muy  posible.qua  hahria  propuesto  el  racoüjc. 
jpqiento  del  imperio,  si  s^  le  hubiera  «onstadoqu^ semejante  pa^o  habría piorootf 
i^ia  tempastid, 

Nuiestro  gobierno  no  es  ri^ponsable  e]^h>;Kn4«  mínimo  ni  por  México  ni  per  lUc 
miliano.  Si  eu.division,  <ieMP  ^ ^  gaav^i^y'ús^niÁüEiappnAfmiMkeM^l^ 
emprendiera  la  iotervancion,  solamente  tiene  que  ouüpavse  á  loa  dnaóeratasocci^ 
dei«dQS>  Si  la  restauración  de  nuestro  pod^r  nacional  1»  íadi^ 4 abandonar ]i» 
.presSf  jí^yr  n^ptivo  para  quase  regocijen  Udos  los  buenos  patriotas.  Ilasatroip^ 
gues  nacionales  están  limpios  sobre  este  partieular.  £n  cuanto  al  Sr.  Cam^ 
lyay  doS;  m^iy  buenas  rasónos  por  laa  qu^aofué  cuando  se  le  ordenó»— safas  de* 
,euaLpapece  que  la  Administnacion  estaba  con£orm«)  en  que  residiese  en  Naen(> 
Jieanar- Primer»,,  se  encontraba  eníemio  y  no  pedia  ir;  segunda,  no  había mod^ó 
ir  0ipp,44aballo.y  por  tierra»  y  Icpareció  que  esto  era  pooekvdeoofOBopsran&l^ 
.  ntstro.'de  Estado,  Y  ouandoipor.  telégrafo  pidió  una^embaroaeien  ae  lenef6.  Tp* 
consignientei  uo  fué* ni  por  tienta  ni:  por  mar;  y  es  muy  probable  que  ao  btbsi 
causado  ninguna  difeienoiasu  iday  pesqite.no  eadaffqjNtMBM  qnieLpsnM»^^ 
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Tradneido  del  Ewemnff  Newt  de  Nuera  York,  de  8  de  Julio  de  1867.  ] 

ÚKIOÁ  B8PXRAKZA  DB  MtzlOO.  « 

.  no  haber  sido  por  la  potencia  de  loa  Estados-Unidos,  y  nuainouestionalilede- 
ninacion  por  respetar  la  "  Doctrina  de  Moiiroe/'  no  puede  dudarse  quo  las  por 
5ia8  de  Europa  hoy  se  unirían  para  rengarse  del  af:ravio,  del  ultraje  infecido 
la  muerte  de  Maximiliano,  y  para  establecer  un  gobierno  firme  y  estable  bajo 
.  forma  monárquica  en  México,  haciendo  desaparecer  dp  la  fa»  de  la  tierra  á 
rez,  á  Eecobedo  y  á  Mejía;  si  no  hubiera  sido  por  los  Estados-Unidos,  indudar 
nente  qne  ya  estos  individuos  hubieran  sido  fusilados,  colgados,  6  muerto»  de 
ma  otra  manera,  pero  siempre  haciendo  desaparecieran  del  mundo.  Conociendo 
».  constándoles  esta  circunstancia  á  los  asesinos  que  hoy,  por  lo  menos,  están 
si  poder,  debería,  creemos  nosotros,  inspirarles  una  idea  de  mejor  conducta.  Pe- 
I  o  tenemos  ni  la  más  rehiota  esperansa  de  quo  el  orden,  la  ley,  la  moral,5nl  la 
na  fe  vuelvan  á  reinar  en  Mteioo,  si  no  es  qne  los  Estados-Unidos  hacen' que 
valezemn  en  aquel  desdiehado  país.  Solo  bajo  nuestros  autfpiciof  podrán  loa  me- 
mos UegAr  á  ser  felices,  y  su  nación  próspera  y  respetada.  i  ^ 


Traducido  del  Times  de  Nueva  York,  de  8  de  Julio  de  1867.  )      .'--"' 

L.A  FBBOCIDJLD  CONSIDERADA  EX  EL  CONGRESO  ¿9MO  UN  ELEMENTO 
DE  PROGRESO. 

f  uobo  dudamos  que  el  parte  de  las  discusiones  del  Congreso  se  lean  hoy  coa  mu- 
i  atanoioiit  pero  mi  incidente  en  los  procedimientos  del  viernes,  e^wrainos  no 
ó  desapercibido  enteramente.  Indica^  al  mismo  tiempo,  el  tono  general  que  pre- 
Bce  en  1«  Legielatura  y  de  la  idea  que  muchos  de. fus  miembros  se  han  f orinado 
respecto  á  su  país.  Sería  una  pregunta  sumamAnte  ouríosa  la  de  pretender  sa- 
á  qué  aeecion  ó  clase  del  paia  repreasntaii  algosos  de  loa  oabaUeros  que  más 
spícuamente  figuran  en  el  Capitolio,  y  cómo  es  que  muchp&de  los  miem^os  se 
uentraa  ahí,  siendo  que  representan  el  buen  sentido,  y  sensatez  práctica,  y  yei^ 
Lsva  inteligencia  que  nos  distingue  eomo  una  tiaotoD<  civilizada  y  cxUta.  i  Qué 
ifieaÜTo  merece  una  asamblea  que«  en  su  más  elevado  departamento,  se  te  pre- 
nda por  un  oficial  que  recorre  todo  el  pais  procurando  incendiar  loa  antagonis- 
s  de  las  elaaes  del  Viejo  Mundo;  por  suscitar  un  descontento  permanente  entre 
»mpléséo  y  el  principal,  y  que  arroja  las  teas  encendidas,  flameantes  de  la  Be- 
ucion  francesa  en  medio  de  una  sociedad  pacifica,  las  6tUafl  y  perjudiciales  doc- 
[las  de  que  d  trabajo  es  una  injusticia»  y  que  los  que  han  adquirido  algunos  bie- 
I  por  medio  de  su  trabajo  honrado  y  sus  economiae,  deben,  tienen  que  dividirlos 
tre  los  ociosos  y  det^ilfarradosTQué^  I  el  Presidente  del  Senado  es  el  único  re- 
centante de  la  clase  más  industriosa,  más  honrada  y  más  contenta  en  el  mundo  f 
lé,  ¿un  hombre  que  despierta  las  pasiones  de  las  clases  más  peligrosas,  abusando 
su  i^^raneia  y  fatales  predisposiciones,  es  el  hombre  qne  debe  presidir  las  de- 
eraoiones  de  uok  asamblea  que,  podemos  decir,  es  el  cuerpo  legislatiTo  más  per- 
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se  abren  todos  los  diaa  oon  una  invoeaeion,  asas  ridicula  y  profana,  diiigidaaiT^ 
dopoderoso»  oración  qne  no  es  más  que  una  profanación  en  sn  esencia,  desde  é 
principio  hasta  el  fínv  á  la  cual  siguen  los  debates  más  acalorados  y  veheiDenta 
suscitados  por  algunos  miembros  poco  escrupulosos,  que  siempre  logrui  qoe  n 
colegas  los  sigan,  ya  por  medio  de  inyectiyas  6  por  burlas  de  poco  gusto.  |E«  es 
el  modelo  de  lo  qtie  nosotros  quisiéramos  qnefuera'nn  Congreto  AmeBCsnot  C» 
tamente  qoe  no  es  lo  que  era  cuando  los  hombres  imparciales  y  de  ideas  elená 
presidian  ^na  reunión  de  dekgMos  eompoesta  áe  algüilos  de  los  más  aptos  t  á 
ceros  ciudadanos  del  país. 

El'8r.  Shanks  de  Indi  ana,  presesbó  el  Ti^mes  pasado  una  resóluáon  que  es- 
prende  los  peores  viciM  de  nuestras  peores  hombres  públicos.  El  6r.  Shanb]» 
cuto  qtie  la  Oátnara  apoyara  y  estimulara  á  Juares  y  á  ios  cobardes  bandolera « 
lo  i&guefi,  por  médto  -de  una  resolución  que  confirmara  todo  lo  que  han  hecho  en 
''emineniemeate  bien«heoho  y  debido."  Be  nos  quiere  desliar  pan  qne  apha^ 
íüóñ  an  acto  que  todo  el  mundo  oirltisado  ha  condenado,  y  que  deja  á  Joaní  ^i 
todo  su  partido  oubSerto  para  siempre  con  la  más  fea  infamia  é  ignomÍBÍa.  Bu 
intervenimos  para  salvar  la  rida  á  un  descarriado,  pero  bizarro  y  desgranado  jsn 
Principe,  al  menos  podriamos  muy  fácilnlente  guardar  uH  sileaeio  decoroso  iá 
«ú  tumba  acabada  de  cenarse.  Bi  Su  fidta  hubiera  sido  dáea  veces  mayor  deU^ 
fuá,  su  sangré,  aun  entre  uña  tribu  db  salvajes,  se  hubiera  considerado  eois^^a 
«cpiaoion suficiente.  Las nasióneci crrilMadas no Utf^ñoisus resentímiSntos mis ú 
de  des  Confines  fie  éais  mundo,  ni  insiilttul'á  los  BMtorlos  eon  loóos  y  desespenii 
gritos  de  (>dio  y  reproche.  No  hay  necesidad  de  que  oorapad^fecamos  tanto  i  Mis 
miliano,  á  no  ser  que  asf  nos  paresca  mejor,  pero  también  es  inútil  que  se  costc^ 
á  la  Legislatura  de  una  Nación  paraquainaolte  y  profane  su  sepulcro.  Loa  raiA 
paganos  podrian  haberle  enseñado  al  seiior  Senador  por  Lidiana,  al  vehernta 
Shanks,  que  no  es  bueno  ni  decoroso  hablar  mal  de  aquellos  cuyas  cuentas  hso  es 
eluido  en  esta  vida. 

Pero  el  Sr.  Shanks  es  un  representante.  Por  supuesto  que  hay  muchos  qnee» 
de  acuerdo  con  él,  que  piensan  cono  o  él,  6  no  se  encontraria  ocupando  el  puesto  qi 
hoy  ocupa.  Y  las  ideas  qué  iiene  de  los' beberes  y  responsabilidades  de  un  Gcsfl 
no,  no  son  tsa  poco  comunes  como  muchos  hombres  racionales  podrisn  snpot^ 
lia  crueldad,  y  la  ausencia  de  todo  sentimiento  de  bondad,  el  cadalso  y  las  bin 
réjwésrsntun  paWt  elloB  el  progreso  y  la  ilustración  mwtd  del  mnndo.  <2^síeran  d 
nejar  los'ttegoctóii  dM  Hombre,  de  la  humanidad  en  genend,  bajo  pretíssmeoteii 
s^mes  principios  que  aqueMos  que  adopté  >éi  Bey  de  Dékomef,  aunque  tsl  va : 
*e  en^obtMMian  igüslmente  dispuestos  á  llevarios  ad^sdto^'A  reskKisirks  tan  c^ 
l^etaiDente  como  aquel  cuiMplMfo  ittonarea^ 

'  PrecisattMte  os  el  mismo  dlli  en  q«»  «I  St.  S^SAka  enatboló  «a  esteiid«t«é 
muerte,  otKo  tanto  hadan  en  «1  Senado.  ElBriTipton,  el  rMUn  llegado  de  K«k» 
liÉ,  so  le^««nt6  y  déato^S^  qu«,  ''«staba  dispuesto  á  i^eretter  iin  premio  por  }os  eiistf 
de  los  indios  salvajes/'  El  ép.  Shanha  nos  d*  á  entender,  en  aparioneia  al  anas 
qii4  él  baria  otro  tantos  y  4o  muy  buAuagaaa^  «ontodeaaqaelloaqáettoobraas^ 
aétterd^'^nims  ideas.  Ojalá  que  m  encontraso  shas  solo  y  aishub  ée  lo  qae  «^ 

Dies  y  ocho  y  UMdlo  slglw  de  gobierno  bajo  los  principios  del  veriadsio  erá» 
niémo  nos  han  traido  á  este  depkoMble  fin — qne  en  el  Gh>bionio  inás  reehate  ¿ 
nninto,  incueflt&o&ablomidntb  basado  s^^birs  los  Mntimiiftitea  más  ekvadoa.  f  >' 
í»  de  un  puoblo  que'está  devtinado  á  ejefcer  una  inflnenoiá  iiiayor  sobre  «1  ^ 
de  los  attontecimientoa  humanos  qtt«  onalquiera  o^ro  pñsUo  d»  los  que  hs:piBa> 
tido--se  levanten  algunos  hombres  pata  eslimular  la  réad opción  de  loa  e^ 
báriNffOs,  que  ya  empegaban  á  desaparecer  antea  de  la.^oca  de  Orii^ 

Tal  esel  ''progreso"  de  que  tanto  oímos  haUar.  £1 6r.  Bhaid»  y  el  ^.  '^\ 
podrian  bastarnos  para  probar  al  mundo,  «ii  oitar  más  ejemplos,  que  par  aiecb» 
qne  él  hombre  «délaiite  en  triunfos  Intslsetnaleay  que  por  mnoho  qne  naUee  to  ^ 
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po  ilimitado  de  estudios  mentales,  stis  instintos  corrompidos  siempre  quedan 
nitmofl,  no  sufiren  cambio  alguno.  La  esencia  espiritual  en  verdad  es  susoepti- 
le  ptiríflcarse,  pfro  la  infame  y  fea  amalgama,  que  por  Qnes  inesorutables  se 
%  aiociado,  queda  muy  poco  afectada  en  la  masa  de  la  raza,  aun  por  las  yerda- 
elevadas  y  sublime  influencia  de  la  cristiandad.  El  Sr.  Shauks  y  el  Sr.  Tipton 
■ian  convertir  aun  al  mismo  doctor  Cutsming»  el  profeta  nümésimov  «de^  su 
ía  sobre  la  perfección  del  hombre,  de  la  humanidad,  é  inducirlo  á  creer  que  re- 
edemos  hacia  el  punto  que  los  pueblos  ya  extinguidos  lograron  alcansar,  y  que 
itros  pasamos  solo  impulsados  por  alguna  corriente  impetuosa  y  ref^tttkia  del 
ipo. 

I  pueblo  mismo  le  corresponde  considerar  hasta  qué  grado  coinciden  estas  teo- 
feroces  y  maléficas  con  sus  propias  ideas.  Nosotros  no  queremos  preguntar 
a  dónde  nos  ha  de  resultar  un  bien  de  ellas  ó  por  ellas,  como  una  nación,  pues 
onsideramos  que  una  teoría  como  ésta  descanse  sobre  base  tapas  de  practicar- 
ine  sea  una  cuestión  suñcienf  emente  realizable.  Lo  que  nosotros  no  pasamos 
eer  es  qae  el  sentimiento  del  pueblo  esté  con  hombre»  de  la  escuela  del  8r. 
iiks  y  del  Sr.  ^pton,  6  qne  los  americanos  aprueben  el  qué  se  aulle  como  sal- 
B  feroces^  sobre  aquel  á  quien  sus  pesares  y  su  muerte  violenta  protegen,  am- 
m.  No  estamos  justiftcndos  para  buscar  la  dignidad  ni  el  decoro  en  el  santna- 
ie  las  leyes.  Los  hombres  no  buscan  jamás  higos  entre  las  ortigas.  8i  nosotros 
empeñamos  en  enviar  al  Congreso  lo  más  turbulento,  ruidoso  y  vacío  que  en- 
Temos  entre  los  peores  demagogos,  no  podemos  esperar  que  hagan  y  digan  sino 
s  de  que  con  demasiada  frecuencia  tendremos  que  avergonzamos ;  y  como  la 
a  de  legislar  en  el  mes  de  Julio,  y  sobre  todo  en  la  ciudad  de  Washington,  ten- 
de  todo,  menos  un  carácter  grato  ó  placentero^  es  justo  que  se  les  perdone  una 
otra  escentritsidad  á  nuestros  representantes.  Solo  pediibos  que  no  se  arrastre 
los  soelos,  y  de  una  inanera  asaz  inútil,  la  dignidad  y  decoro  del  carácter  na- 
i&l.  Que  los  miembros  del  Congreso  se  acuerden  que  después  de  todas  las  de- 
íiones  que  puedan  hacerse  por  los  observadores  poco  favorables,  somos  un  ptie- 
cirilizado  y  cristiano. 

0  le  debemos  mucho  al  resto  del  mundo,  pero  si  nos  debemos  mucho  i  nosotros 
nos,  y  le  debemos  aun  mucho  más  á  la  posteridad.  Es  muy  importante  el  que 
itros  no  les  demos  á  las  futuras  generaciones  causa  para  qne  se  avergüéncen  de 
)oca  en  que  vivimos.  Que  jamás  tenga  que  decirse  que  la  existencia  parlamen- 

1  se  hundió  hasta  el  último  grado  en  el  afio  de  1867,  que  solo  los  principios 
fninarios  se  recibian,  se  aceptaban  con  favor,  que  no  solo  no  había  grandes  ora- 
«  ^  estadistas  en  la  Legislatura,  sitao  que  habia  muchos  quienes  eran  indignos 
»oseer  la  más  ligera  influencia  sobre  un  pueblo  ilustrado.  Si  podemos  salvar  á 
istoTÍa  contemporánea  de  esta  última  afrenta,  de  este  estigma,  ya  podremos 
nciliSrrios  con  el  Sr.  Wade  empefioso  predicador  del  comunismo,  y  á  las  aren- 
maquiavélicas  de  Butler  y  Logan,  á  las  aberraciones  de  Shanks  y  Cí  y  al  des- 
lo  general  de  los  verdaderos  intereses  de  la  nación,  que-iel  Cuerpo  Legislativo 
eleita  en  exhibir.  Si  hoS  salvamos  de  esta  deshonra  mayor,  bien  podremos  so- 
emos,  haciendo  uso  de  toda  la  paciencia  de  que  seamos  capaces,  con  los  incon- 
íentes  menores.  El  Congreso  no  estará  muy  elevado  en  la  opinión  del  pueblo  y 
tal  generación ;  pero  sí  podemos  esperar  que  nuestros  sucesores  no  lo  denuncia- 
como  una  oari^turá  de  las  asambleas  representativas. 
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C  Traducido  del  RerM  de  Kueva  York,  de  8  de  Julio  de  1867. ) 

Correi{k>ñdausia  espeoial  del  HerM, 

CmitUm  dé  Médeo.^^MimmUwUn  poUtieot^y  éhturku.^^Intiriffiu  dét  Departamaáe  i 
EtimU.'^Lo»  rébddtt  m  movimiento, -^El  Semador  Stumner  apoya  al  Goóíemo  nt 

polüiea  relaUva  á  la  eaolion  de  México. 

Washington,  Jnüo  7  de  WS:. 

La  cuestión  mexicana  va  tomando,  de  una  manera  rápida,  inmensas  prop^ 
nes,  y  amenaza  introducirse  de  un  modo  enérgico  en  la  cuestión  del  público  ¡£¡t 
res,  aun  más  que  la  cuestión  del  día»  y  la  de  más  palpitante  interéa  para  la  ueii 
-*-el  proyecto  de  ley  sobre  la  reconstrucción»  que  ya  está  ante  «1  Congreso.  Lst» 
dad  Wf  que  el  partido  Johnson  ha  concluido  que  la  única  salyacion  que  tiese  sa 
en  llamar  la  atención  pública  de  la  idea  de  reconstruccioDrá  algún  otro  posto  91 
le  dé  preeminencia  con  el  mismo  pujeblo  y  restablezca  al  partido  democritieo 
guo  aunque  sea  una  sombra  de  su  antiguo  vigor.  Se  cree  que  se  puade  lognr  t^i 
esto  por  medio  4el  grito  de : ''  Hasta  México." 

El  gran  elemento  del  Sor  ya  se  ocupa  activamente  en  sus  pretensiones  por  ft 
cer  que  el  Gobierno,  inscriba  esto  ^  sus  estandartee-  Desde  «1  Norte  ae  ban  c.* 
gido  ya  varios  demócratas  prominentes  al  Departamento  de  Estado  instándole  1 
que  baga  Á  México  su  punto  objetivo,  si  es  que  quiere  recobrar  el  prestigio  qosá 
perdido  con  el  pueblo  desde  que  el  Sr.  Seward  lo  dirige.  Este  movimiento  pe 
apoderarle  de  México,  y  repartir  sus  ricas  minas,  sus  ventajas  mercantileB,  a 
concasioues  ferro»carrileras  y  tai^tos  otros  elementos  de  inmenso  valor,  hace  tis 
po  que  se  agita.  Al  {principio,  en  la  época  en  que  el  Sr.  Seward  hacia  valer  sai^ 
fluen<^ia,  hasta  interponef  su  interés  personal  por  hacer  que  se  zeqonocietaal  iopt 
rio,  á  muchos  de  sus  amigos  se  les  dijo  que  la  hora  £eli9  del  reconocimieütop<ir¿3 
habia  llagado,  pero  que  debían  guardar  ü  debida  reserva  sobre  el  partíoular;  j  q» 
mientras,  no  debian  perder  el  tiempo  en  procurar  todas  las  pequeñas  eonccsktf 
que  les  fuera  posible  obtener,  de  parte  del  gobierno  de  Maximiliano.  Porejesj^ 
el ''  Ferrocarril  de  Tehuantepec,"  que  casi  habia  caducado  ya,  había  sido  lenons 
por  el  Imperio ;  el  de  la  Compañía  de  Correos  también  habia  conseguido  su  p«qBí9>| 
tarea,  arreglada  de  una  manera  satisfactoria^  y  muchas  otras  espeeulacíoneflDoa^ 
jaron  de  llamar  la  atención  debida,  como  nna  de  las  joyas  de  las  coronas  qoes 
prepararon  por  las  manos  republicanas,  en  beneficio  de  Washington  y  la  calle  á* 
Waíl.  .  "      . 

Entre  todas  estas  •strategias  y  proyectos  hay  una  peculiar  é  interesante  his» 
ríetita  de  las  aventuras  de  un  joven  en  busca  de  fortuna.  Cuando  el  Ministro  Corvs 
se  fué  á  México,  se  encontró  á  bordo  del  mismo  buqne  4  un  individuo,  eompú^* 
de  paaaje,  joven  de  muchas,  habilidades^  se  llamaba  Amouz.  Según  psrMe»  «^ 
jéveu/  de  tan  consididrable  habilidad,  se  hizo  muy  útil  «1  Sr.  Corwin,  y  ea  h^ 
dad  se  fué  aumentando  á  tal  €|4M¡remo,  lo  mismo  que  su  utüidad,  que  cuando  lle^ 
ron  á  México,  y  por  fin  á  la  capital  de  la  República  juntos,  fué  incoipotado  ec  J 
Legación  de  los  Estados-Unidos,  al  servicio  directo  átü  Bíinistro. 

Cuando  Corwin  regresó  á  los  Estados-Unidos,  dejando  ásuhijoensulngtf'^^ 
noux  se  convirtió  en  la  persona  de  más  influencia  en  la  Legación,  y  el  fnot^ 
consejero  del  joven  Corwin. 

De  esta  numera  logró  elevarse;  y  por  último  con  un  tal  Marcus  Otterboug.  ^^ 
mámente  elevado  al  rango  de  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  México  por  &^ 
y  gracia  especial  del  Sr.  Seward  el  honorable  Secretario  de  Estado,  logí:^  o\^0» 
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18  eoneenones  BfttnameBte  TaliMas  de  proyéotoé  de  ferrocarril,  del  Gobiehio  de 
imiliano*  Laspraebii^  de  qne  el  Sr.  Otterbourg^  estaba  interesado  en  ello,  pne- 
faoilitarse  siempre  que  se  pidan. 

jngaae  presente  qne  este  no  es  más  que  xm' eslabón  de  la  cadena  qtie  induce  á 
se  adopte  la  actual  política  de  Mélico  en  la  administración,  y  ya  que  el  fierro 
doblado  dejadme  que  nna  el  eslabón. 

1  Octobre  y  Noviembre  próximos  pasados,  se  soltó  un  horrego  de  colosales  di- 
nones,  coií  respecto  á  que  se  habia  efectuado  la'compta  délos  Bstadoüi del  Ñor- 
)  1a  República  de  México ;  esta  disparatada  noticia  la  publicaron  algunos  diarios 
TueTA  Tork,  sucediendo  esto  en  los  momentos  en  que  se  decia,  y  aun  ya  se  sa- 
que el  tal  Imperio  estaba  para  caducar,  si  es  que  no  habia  caducado  ya,  y  qué 
ez  tendría  la  República  algo  que  decir  con  respecto  á  semejante  venta.  Sin 
irgo,  nada  se  hieo  para  sondear  el  estado  en  que  se  encontraba  el  Gobierno  de 
ico,  en  esos  momentos,  con  respecto  á  la  cuestión,  pues  según  los  conductos 
fidedignos,  y  las  más  recientes  noticias,  se  descubrió  que  la  política  del  Go- 
10  de  la  República  de  México,  era  ''conservar  todo  su  territorio  intacto,  ó  sa- 
carlo todo  en  un  último  esfuerzo."  Al  mismo  tiempo  descubrieron  que  todos  ' 
royectos  y  planes  favoritos,  tal  como  el  del  restablecimiento  de  la  concesión 
errocarril  de  Tehuantepec,  el  de  la  Compañía  de  Express  Mexicano,  las  con- 
des Otterbourg-Amoux,  y  muchas  otras,*  serian  todas  nulificadas  como  ilegaU 
te  obtenidas,  adquiridas  tan  pronto  como  Juárez,  como  so  Gobierno,  se  resta- 
lese  en  la  capital,  i  Qué  era  lo  que  debia  hacerse?  Faltando  un  ptetexto  para 
erarse  de  México  y  saquearla  $u  territorio,  los  que  se  interesaban,  determina- 
)ae  barian  un  esfuerzo  por  realizar  la  salvación  de  sus  diferentes  concesiones, 
Jonducto  del  Sr.  Campbell,  que  entonces  se  encontraba  en  Nueva  Orleans;  no 
ron  de  desempefiar  bien  sus  respectivos  papeles.  Campbell  se  pasó  á  ellos  entre- 
lose  k  sus  planes  en  cuerpo  y  alma,  y  por  supueslío  empezaron  á  introducirlo 
kIos  los  planes  y  á  aleccionario  con  todo  esmero.  Sin  perder  el  tiempo,  el  De- 
imento  de  Estado  también  creyó  era  ya  tiempo  oportuno  de  instruir  al  Sr. 
pbell  propiamente  sobre  el  modo  de  celebrar  un  tratado  con  el  Gobierno  db 
ico  para  reconocer  todos  esos  pequeños  y  favoritos  proyectos  y  concesiones, 
ílalraente  el  del '  ferrocarril  de  Tehuantepec,  y  el  del  Express  Mexicano.  El 
«ito  este  jn  se  iba  acercando  &  un  punto  en  que  la  presencia  del  a¿etíte  era  in- 
tneable  para  atenderlo,  cumpliendo  con  su  obligación.  El  Sr.  Seward  dispuso 
ú  8r.  Campbell  se  dirigiera  a  México  vía  la  Habana  y  Veracruz.  El  Sr.  Oam- 
,  poco  acostumbrado  á  un  viaje  tan  rápido,  protesta  contra'  semejante  modo 
•astomar  »u  vida  tranquila  y  cómoda  en  Nueva  Orleans.  El  Sr.  Sewkrd,  sin 
ffgo,  urgido  por  los  inmensos  intereses  de  su  país  de  tener  un  representante 
i  del  (Gobierno  de  México,  despachó  niR  orden  perentoria.  SI  resultado  fué 
ú  Sr.  Oampbell  renunció. 

t  sociedad  de  Nuera  Orleans  no  pudo  menos  que  apretarse  las  manos ;  ya  se 
ique  se  habia  retirado  al  Sr.  Oampbell,  por  la  única  falta  de  no  haber  llegado 
mpo,  cuando  todo  se  supo,  se  aclaró,  poniéndose  toda  la  cuestión  de  México 
el  Presidente  Johnson  y  su  Gabinete,  á  quien  se  consultó  con  empeño  sobi^ 
rticular.  £1  Sr.  Johnson  entonces  creyó  que  evidentemente  habia  errado  el 
no  y  que  bus  intereses  esiiaban  en  la  misma  dirección  que  c<m  los  de  los  úomi- 
MÍot  de  Maximii&mó.  Una  mayoría  de  su  Gabinete  estaba  dé  acuerdo  cou  él, 
el  Sr.  Btanton  no  quiso  prestarse  á  ello,  ni  una  sola  palabra  oyó  sobre  el  par- 
^r.  Sin  embfurgo,  el  resultado  del  Consejo  de  Ministros  fué  el  nombramiento 
;enená  Steadman  para  la  misión  de  México.  Steadman,  sttmameute  interesado 
«  negocios  de  México,  deseaba  de  buena  fe  aceptar  el  nombramiento,'  p«ro  te* 
>so  de  que  el  Senado  no  lo  eonfirmase,  y  que  se  exponía  á  perder  la  canongia 
hoy  tiene/  lo  rehusó.  Entonces  se  suplicó  á  Steadman  recomendara  á  algalia 
persona.  Tal  vez  el  Sr.  Seward  nos  querrá  d«cir  que  él  no  fué  quien  dirigió 
«jantt'súpUca^  Steadman  omtoititm  reo«mendó  ad-Sr.  Otterbourgá  quiten  bono- 
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[«i6  füa  \^  SsUdot  da  Oeoídento.  P«z«ce  ^q*  «e  1^  ot|M6Í«  U  suma  ¿  lUnc»  i 
genei;^  St<^ro»n,  detpuM  d»  iukbar.  aroi&bnido  id  6v.  Oí^Inkos»  Imk  balnoj 
el  primero  rehusado,  se  concluyó  por  último  que  el  Sr.  Otterbqoxg  eia  k  petaoc 
má»  i  proip49Íto  parii.el  desempeñe  4e  todo  el  tr&bajo  que  se  le  podiei»  exigir,  tr 
\)ej9  por  cierto  no  muj  limpio,  fíe  resolvió -eirte  oirpulo  4  nombrar  4  (Hterboorgí 
pecialmente  por  U  rason  de  qae  este  señfvr  estaba  suwameQte  intereasáo  en  ob 
eoncesion^a* 

La  n»on  por  1a  %ae  ^  Presidente  Jobnson  entró  tan  de  lleno  y  de  tan  bes 
gf^ta  09  el  projeoto,  fué  debido  á  1^  Influencia  que  mucboe  de  lQseK-iebeld«f:i 
cieron  sobre  él,  siendo  estos  señores  de  los  más  prominentes  en^»  sn  cired., 
quienes,  haciéndola  la  guerra  4  México  aseguran,  según  ellos  oreon»  su  s¿ir*u 
política  y  ñoanciera.  Le  han  dicho  al  Sr.  Johnson,  qne  eon  solo  que  hag&  >  *< 
ilégdco  el  grito  de  sn.  pazüdOi  logrará  diatraer  tanto  la  atención  dei  público  <i 
reapecto  á  los  propios  asnntps  del  país,  que  la  eorriente  que  jm  empegabs  á  ixi 
narse  i  sn  fitvor,  se  inclinará  enteramente»  y  qué  «itonces  podrá  manejar  Íoijm} 
tos  y  la  política  del  país  á  su  entera  satíafacoion^  ^ 

La  adn^ini&traoion  se  ha  resuelto  decididamente  á  emprender  U  ouestienJelt» 
sieo,  bi^  el  plan  d^  operaciones  que  ya  se  ha  explicado.  Sin  eukbargo,  el  óips 
político  del  Sr.  Sewsrd,  en  Nueva  York,  está  tomiad<de  el  pulso  al  público,  ji 
0vidsnle  que  dent^  de  muy  pooos  días  veremoe  á  l^  cuestión  de  Jttézieo  teai 
jBwyores  pn^roiones  y  preei^inenoia. 

Los  gei^en^eo  fieaureg^,  Longstreet,  Steadn^,  Hanxringson  <  de  fiuosi*^ 
earegna)  con  el  coronel  Fickett,  el  antiguo  comisiopsído  rebelde  á  Uéxieo,  j  c; 
ehos  otros,  están  influyendo  «on  todo  empeAo  poique  haya  «na  guemeoD  Héu 
y  agitan  toda  su  influeuci»  y  recursos  para  con  la  adfldnietraoion  por  lognr  tf 
fin.  Beauregard  y  su  circulo  quieren  el  Norte  de  México,  paim  poder  Teslitv  o 
«mpreea  de  ferrocarril  que  tienen,  y  que  debe  atraveaKr  desde  Tezae  áGuapt 
H^aatlan,  0icen  qne  j^máe  obtendrán  un  palmo  de  Temtorio  mezieano  xtueaa 
Juarea  sea  Presidente  de  la  Bepúblioa  de  México;  por  lo  tanto  es  iudiepeiuaolee' 
trocar  á  Juárez  y  poner  á  Ortega  ó  á  Santas  Anua  en  su  lugar,  ó  á  algún  oti«;f 
foni^o  que  quiera  vender  el  Norte  de  México  á  los  Kstados^Unidoa. 
.  Pspnk  combatir  lo  anterior  e^  todas  sus  partee,  el  Congreso  ha  hecho  de  la  ca| 
tion  ineMcftnc^  In  segunda  e^  úppprtanciÁ  á  la  de  la  reconatruocion.  Yase  Jiui»| 
iHtTittHA  ft^gt^n*^  resoluciones  sumamenJbo  enéig;ioas>  y  de  una  manera  acak^ 
tanto  en  el  Senado  como  en  la  CámAra  d^  Diputados.  I^  mayor  parte  de  naesct 
Senadores  dioea  que  el  Sr.  Seward  ha  hecho  un  Terdad^oieíeti  de  todas  lu  cstr 
tionea  y  negocios  de  la  América  del  Sur  y  de  México ;  y  que  si  no  fuera  por  el » 
^or  del  pueblo  americano  el  Congreso  aprobaria  un  voto  de  censura  por  na»j^ 
conducta.  £1  Congreso  flnyiemente  Aee  que,  si  el  Sr.  Seward  hubiera  teoiiid  m 
Ministro  en  México  desde  que  el  Gobierno  republicano  salió  de  Cbíhoshuabaítii 
íecha,  Maximiliano  aun  yÍYÍria«  y  nuestra  influencia  en  bien  de  México  aeril: 
incalculable. 

.  ]plo  el  Sen^o^  el  Sr.  Chandler  está  en  momeiitos  de ^pasar  un»  resoliicion<i^ 
tira  justiflcando  la  ejecuoion  del  Archiduque  Mu^üiano^  mientiiss  que  en  <1  C« 
greso  el  Sr.  Shanks  parece  está  resuelto  se  dé  unaopÍAiQn  oki^  teralissBteaeir 
el  partjottlar,  sa/^ix  ,una  expre4on  eenciUa  pero  enérgica  del  sentinnanto  g«» 
que  prevaleos  en  <el  Cong^raeo  sobre  esta  cuestión..  El  Shr.  ^ptlnu»f  qae-kaee  p« 
se  entnegó  enteramente  en  manos  de  los  franceses  y  de  otros  Ministros  extraje* 
indudablemente.  ^  opondrá,  al  Sr4  Chandler;  y  se  Hoyará  á  u^a  pequen»  parteó*^ 
oion del pastido radiéalen au deMo*  Smnner esM^ un  poco  diepueslo é Uf^*^ 
á.l»«dministraciont  con  respect»  á  lü.Queetion  de  Méxieoí  y  con  la  sieeioB  q« 
jni^  ^evaiae  á  su  J|ado  ó  partido,  le  demias  twarijd  Sr.  JohaM&  hasta  ^^  ^ 
la  demanda  per  territorio  mexioauQ  como,  pretexto  para  qu*  Tuelva  el  p*'^  ^ 
ffuaerátioo  con  ted^  su  poder  á  la  TÍda. 
..jilipsartido  J'i^hnioiioatá'gimAdo  «ad»  di*  nát^y  niáii  tenaos  de  «tt  **''* 
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iny  rápida;  hay,  sin  embargo,  muy  buenas  razones,  6  indicaciones  de  que  el  juez 
hasd  7  BU  circulo  están  dispuestos  á  favorecer  al  partido  Johnson,  aunque  se  oree 
le  la  ayuda  será  muy  reducida;  al  menos  no  se  insistirá  tanto  como  antes  en  que 
I  atienda  á  la  reconstrucción  como  una  idea  radical.  Es  cierto  que,  aunque  muy 
D  lamen  te  el  partido  Johnson  va  ganando  terreno  en  esta  dirección. 
Se  dice  que  entre  los  candidatos  para  México,  como  Ministro  plenipotenciario, 
tan  el  gobernador  Andrtfw,  de  Massachussetes,  y  Silyester  If awsey,  una  nota- 
lidad  de  Arisona.  Eeie  último  está  instándole  al  Presidente  Johnson  que  lo  nom- 
*€  como  representante  del  partido  que  tanto  empeño  tiene  por  apoderarse  del 
orte  de  México. 

Hace  un  año  que  Mawsey  se  di6  á  conocer  en  una  extensa  carta,  publicada  en  el 
'or(d  llena  de  explosiones  Tehementes  en  contra  de  México,  y  de  los  salTajes  de 
( úmarüla  que  componen  dicha  Bepúbiica. 


(Traducido  del  TrUnme  de  Nueva  Tork,  de  9  de  Julio  de  1867. ) 
Asuntos  en  México. 

Parece  que  los  negocios  de  Méj^ico  serán  el  principal  punto  de  discusión  en  las 
os  Cámaras  durante  la  actual  sesión.  La  discusión  promete  ser  vigorosa  y  acalo- 
ida.  Se  aprobaron  algunas  resoluciones  en  ambas  Cámaras^hoy  mismo,  pidiendo 
i  Presidente  toda  la  correspondencia  é  informes  que  estén  en  poder  del  Gobierno 
ilativamente  á  los  recientes  acontecimientos  en  México.  Esto  se  ha  hecho  con  el 
n  de  hacerse  de  la  correspondencia  habida  entre  el  Departamento  de  £stado  y 
i  Ministro  Campbell,  y  sus  'apelaciones,  en  favor  de  Maximiliano,  al  Presidente 
uarez.  £1  Sr.  Obandler  hoy  ya  iba  armado  con  un  enérgico  discurso,  pero  las  per- 
¡itenteB  objeciones  del  Sr.  Sumner  á  todo  negocio  á  menos  que  se  trate  de  los  ne* 
ocios  en  general,  lo  interrupió,  difiriendo  su  discurso  hasta  mañana,  en  cuyo  dia 
I  regalará  al  país  con  una  oración  lucida  sobre  la  carnicería  humana  considerada 
«mo  una  de  Las  bellas  artes. 


[Traducido  del  IH&une.de  Nueva  York,  de  9  de  Julio  de  1867.  ] 

LOS  ASUNTOS  BN  XL  SENADO. 

La  comisión  de  Justicia  presentó  ayer  en  el  Senado  un  proyecto  de  ley  suplemen- 
urio  sobre  reconstrucción.  El  Sr.  Sumner  presentó  una  resolución,  la  cual  se  ado{h 
5;  pidiendo  al  Secretario  de  Estado  todas  las  noticias  é  informes  con  respecto  á  los 
Itimos  sucesos  de  México. 


Ya  en  la  Cámaxa  se  han  adoptado  tamlúen  un  ntimero  de  resoluciones  relativta 
•  México,  y  que  fuerdn  presentadas  ayer  mismo.  Una  la  presentó  el  Sr.  Baldonin, 
elicitando  á  aquella  República  por  su  triunfo,  y  censurando  al  Secretario  de  Estado 
-por  implicación  — por  haber  faltado  en  apoyar  el  honor  de  las  instituciones  repu- 
>licanas.  Otra  la  presentó  el  Sr.  Brooks,  condenando  la  ejecución  de  Maximiliano,  y 
>tra  por  el  Sr.  Wood,  indicando  se  hagan  las  investigaciones  relativas  á  la  aprehen» 
¿on  del  general  Santa- Anua.'  Se  adoptó  una  resolución,  tambiei\,  pidiendo  al  Pré- 
ndente fscilite  toda  la  correspondencia  oficial  relativa  á  las  ejecuciones  recientes. 


Tomo  X.— 105. 
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(Traducido  del  Evtning  PoH  de  Nueva  Yprk,  de  Julio  9  de  18€7. ) 

LA.  00in>I0I0N  FIKANOISBA  DE  H&EICO, 

Efl  de  esperarse  que  el  Presidente  Juárez  no  llevará  i  efecto  la  amenaza  qntb 
hecho  de  tener  en  príaion  por  más  6  menos  tiempo  á  un  número  eooaiderable  de .  i 
oficiales  que  sirvieron  en  el  llamado  "ejército  imperial."  Ha  desplegado  justi'j 
con  respecto  á  los  principales  filibusteros;  ahora  bien,  puede  expedir  una  amc^'^ 
general,  previniendo,  sin  embargo,  el  destierro  de  los  cabecillas  más  peligra 
Esta  conducta  conciliadora^  unida  á  una  observancia  estricta  j  vigilante  de  héi- 
yes,  y  la  pronta  supresión  y  castigo  de  todo  acto  violento  ó  desorden,  serán  li4 
jores  medios  que  pue4a  emplear  para  asegurar  la  paz  de  una  manera  permiu^^^ 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  los  jefes  mexicanos  no  olvidarán  la  grave  riSf.t 
aabilidad  que  pesa  sobre  ellos.  Han  triunfado  después  de  una  lucha  desesp^-^^ 
han  derrotado  el  atentado  más  atroz  que  jamás  se  haya  cometido  contra  la  Üb^rk 
de  la  nación  mexicana;  han  castigado  pronto  y  severamente  á  los  jefes  de  dick z^ 
vimiento:  todo  esto  lo  han  hecho  á  nombre  de  la  libertad,  de  la  ley  y  delór>i 
Ahora  su  deber  es  ver  que  el  truto  de  esta  victoria  no  sea  despercdciado;  q3¿a 
establezca  real  y  permanent-emente  en  México  la  libertad  dentro  de  la  ley;  que^*":- 
to  reinen  en  el  país  la  seguridad  y  el  orden,  alli  en  donde  por  tanto  tiempo  biri^ 
nado  la  anarquía. 

No  es  sencilla  la  tarea  que  traen  entre  manos ;  pero  tienen  que  desempeásrl! 
perder,  en  la  opinión  del  mundo,  toda  excusa  por  haberse  negado  durante  tsn 
á  aceptar  el  imperio.  Napoleón  y  Maximiliano  fueron  á  México  ostensiblemeDtc  u 
el  fin  de  establecer  el  orden  y  la  ley ;  fracasaron;  pero  el  mundo  simpatúó  c« 
objeto  que  se  proponían,  aunque  odiara  los  medios  que  emplearon;  y  el  Preeid«93 
Juárez,  si  es  que  quiere' captarse  las  simpatías  de  aquellos  que  hoy  son  sus  eccc' 
gos,  y  justificar  á  aquellos  que  han  defendido  en  otros  países  la  cansa  de  la  cuü 
6B  el  jefe,  debe  cuanto  antes  demostrar  que  es  capaz  de  hacer  lo  que  no  pudo  kp 
Maximiliano. 

El  restablecimiento  del  orden  en  todos  los  departamentos  del  gobierno  mezieo 
no  es  una  tarea  tan  desesperada  como  muchos  la  pintan.  La  actual  Constítuei^ 
adoptada  en  1857,  es  en  lo  esencial  una  carta  política  excelente  y  liberal.  Eet&Uea 
la  libertad  religiosa  y  civil.  £1  partido  liberal,  por  medio  de  un  decreto  de  ISó^.í» 
vendido  ya  los  inmensos  bienes  del  clero  destruyendo  asi  el  poder  del  partido  rw> 
cionario,  privando  á  sus  jefes  de  las  cuantiosas  rentas  que  producían  aqn''iio6.  ^ 
el  mismo  Maximiliano  se  atrevió  á  devolver  dichos  bienes,  valuados  en  do¿c;eat2i 
cincuenta  millones  de  pesos. 

La  política  financiera  del  partido  liberal  incluye,  como  uno  de  sus  piincipa^esc:- 
jetos,  la  reducción  del  arancel  de  aduanas,  á  fin  de  estimular  el  comercio  de  bja 
fe  y  poner  fin  al  contrabando;  y  si  el  Presidente  Juárez  tiene  el  buen  juicio áeü- 
eretar  desde  luego  un  arancel  bajo,  estrictamente  destinado  á  producir  rentisfan 
el  Erario,  la  riqueza  del  país  muy  en  breve  dará  los  fondos  necesarios  que  neees^ 
su  gobierno  para  sus  gastos  que  son  moderados.  La  deuda  mexicana  no  estaocR- 
eida  que  pueda  de  ninguna  manera  considerarse  gravosa,  siempre  que  se  atiecJ 
con  algún  criterio.  Asciende,  inclusos  los  intereses  no  pagados,  á  unos  oorecu; 
cinco  millones  de  pesos, — tratamos  ahora  de  la  deuda  extranjera,— y  de  esthK 
ma  se  deben  $75.000,000  á  subditos  ingleses,  quienes  quedarán  muy  satisfecha  ( 
se  les  pagan  sus  intereses  con  puntualidad.  La  mayor  parte  de  esta  deuda  es  d«' 
por  ciento  de  ínteres,  y  todo  el  ínteres  pagadero  en  el  exterior  asciende,  seguodceo- 
mentoB  oficiales  que  tenemos  á  la  vista,  solamente  á'$  2.760,000.  Los  gastos  oniiu 
ríos  y  extraordinarios  de  la  administración  mexicana,  ascienden,  según  loe  misc^ 
documentos,  tánicamente  á  $8.327,000  al  ano;  y  la  deuda  interior  del  gotieroo*»' 
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s  de  qno  efiiaUara  la  reeiente  guerra;  había  quedado  completamente  extinguida 
)n  la  venta  de  loe  bienes  del  clero. 

No  sabemos  cuáles  sean  las  deudas  qne  se  hayan  contraído  para  sostener  la  gue- 
a  con  Francia;  pero  la  relación  que  acabamos  de  hacer  es  tui  favorable,  que  aun 
1  gran  aumento  no  seria  gravoso  para  el  país  siempre  que  se  administre  pruden- 
mente  la  hacienda  pública  y  que  se  conserve  el  orden* 

£1  siguiente  estado,  formado  en  Enero  dé  ^866,  por  los  empleados  mezicatips,  de- 
uestra  de  una  inaneca  palpable  los  grav&menes  que  Napoleón  y  Maximiliano  pre- 
ndieron injustamente  imponer  al  pueblo  mexicano : 

Deuda  extranjera  tal  como  pretendía  reconocerla  Maximilíano.$   271 .736,005 
Deuda  extranjera  tal  como  la  reconoce  el  gobierno  constitu- 
cional  -.        81.632,560 

Aumento  que  pretendió  imponer  Maximiliano $    190:102,445 

Interés  anual  que  tenia  que  pagar  Maximiliano 12  966,204 

Interés  anual  bajo  el  gobierno  de  la  República 2.760, 022 

Aumento  intentado  por  Maximiliano I $     10.206, 182 

Gastos  anuales  bajo  Maximiliano ., t 49.929,326 

Gastos  anuales  fijados  por  el  Congreso  nacional  bajo  la  Repú- 
blica, incluso  el  interés  de  la  deuda 1 1.087,440 

Aumento  anual  bajo  Maximiliano $     38.841,886 

Sueldo  anual  de  Maximiliano,  titulado  Emperador  de  México.         1.500,000 
Sueldo  anual  del  Presidente  de  la  República 30,000 


Parece  que  Napoleón  y  los  especuladores  que  le  incitaron  á  emprender  en  la  ex- 
•edicion  mexicana  perderán  mucho  más  de  trescientos  millones  de  pesos  en  su  aven- 
ura.  Quizá  lleguen  á  aprender  por  esta  experiencia  de  que  el  filibusterismo  no 
iene  cuenta  aun  cuando  un  Emperador  de  Francia  esté  á  la  cabeza  de  la  empresa, 


( Traducido  del  Evening  Post  de  Nueva  York,  de  Julio  9  de  1867. ) 

LA  EJECUCIÓN  DEL  ARCHIDUQUE  MAXIMILIANO. 


CARTA  DEL  PR0PE80E  MAHAN. 


A  los  Redactores  del  Evening  Post, 

lios  últimos  telegramas  de  Europa  nos  dicen  que  se  ha  despertado  un  sentimien- 
to intenso  de  excitación  y  de  indignación  extraordinaria  en¿e  todas  las  clases  de 
la  sociedad  al  anunciarse  la  ejecución  en  'México  del  finado  Archiduque  Maximi- 
^^0,  titulado  Emperador  de  aquel  país.  Esto  no  es  más  que  muy  natural,  y  era 
do  esperarse. 

Un  Principe  de  la  casa  real  más  antigua  de  Earopa,  ligado  con  vínculos  de  con- 
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taagoinidad  6  d«  matrimonio  eon  eaal  todas  ks  tostM  oovaBadas  da  aquel  oontínai 

te,  bastaba  para  haber  arrancado  tantos  lamentos.  Se  ha  keoho  otra  hendedura  « 
esa  '* divinidad"  qne  se  nos  dice  ''circunda  á  los  reyes/'  j  cada  ves  que  se  Ten£Q 
una  nueva,  bien  pueden,  j  con  sobrada  rasen,  temblar  los  reyes  j  loa  nobles. 

Pero  4  qué  es  io  que  pasa  con  nosotros,  que  somos  un  ramal  del  pueblo  amena 
.  nof  Aun  de  aquí  mismo  muchos  han  prorrumpido  en  iguales  lamentaciones.  Con 
do  contemplamos  U  esencia  de  este  asunto,  es  casi  imposible  averí^^uar  en  qiián 
fundan  aquelles  individuos,  á  no  ser  que  sea  una  invencible  simpatía  que  bac«i 
un  ser  humano  reir  ó  llorar  cuando  ve  que  otros  están  haciendo  lo  mismo,  aos^ 
no  sepa  precisai^ente  la  causa  de  su  alegría  ó  de  su  pesar. 

Este  caso,  despojado  del  ropaje  que  algunos  han  pretendido  ponerle^  siempnrr 
ha  parecido  muy  sencillo. 

Se  pretende  subvertir  á  un  gobierno  legítimo  y  de  fado ,  reconocido  por  toáa- 
potencias  del  mundo,  por  una  facción  traidora  del  mismo  país,  cuyos  jefes  paní: 
quirir  mayor  fuerza,  llaman  del  extranjero  k  un  cabecilla,  á  quien  confieren  el  r- 
disant  poder  imperial,  y  procuran  asi  asegurarse  bajo  la  sombra  ficticia  de  un  L^^ 
bre  imperial.  Este  personaje  acepta  todas  las  responsabilidades  de  su  posicioi  "^ 
hace  cómplice  y  se  identifica  con  los  que  le  han  invitado  para  que  tome  paitic- 
en  sus  planes  traidores.  Pretende  ser  mexicano,  y  según  parece,  en  su  téitamsr 
lega  esta  pretensión  á  la  posteridad.  Con  este  caiácter  y  únicamente  coa  éste,  ri- 
cura derrocar  al  gobierno  existente.  ¿Cuál,  seanos  permitido  preguntar,  ee  sat- 
tut  para  con  aquel  gobieipof  Como  ya  he  dicho,  despojemos  al  asunto  desús  ai/ 
nos  y  accesorios,  del  linaje  real  del  actor,  de  la  pompa  imperial,  de  las  esciudm* 
ejércitos  del  poderoso  colaborador,  y  entonces,  4  qué  significa  todot  £1  erim«. 
lesa  majestad  contra  México.  Si  lo  dudamos,  supongámonos,  hace  poco  tiempe  ¿ 
el  lugar  de  México.  4Habriamos  visto  con  indifereneia  que  se  entozpecieran  s?** 
tros  poderes  soberanos  por  circunstancias  tan  atentatoriasf 

Es  cierto  que  un  6r.  Dupin  ha  defendido  el  caso  en  el  Senado  francés,  y  ba  p^ 
dido  que  se  condenen  á  México  y  también  á  los  Estados-Unidos  porque  ejercen  e» 
poder  soberano.  Lleva  un  nombre  ilustre,  el  de  uno  de  los  abogados  más  eminesr' 
de  Francia.  £1  manto  de  la  distinción  puede  haber  caldo  sobre  sus  hombros  f 
es^e  último  discurso,  pero  no  tiene  cosa  alguna  que  pueda  llamarse  de  fueml«gs> 

Es,  cuando  mucho,  este  asunto,  materia  bien  triste  para  tratar,  yaseaporescr. 
to  ó  en  la  tribuna.  Pero  como  tanto  la  pluma  como  los  labios  de  los  hombre*  !• 
ocupan  mucho  de  ella,  conviene  contemplarla  bajo  todas  sus  fases ;  porque  ya»  ba: 
visto  casos  iguales  en  otras  épocas,  y  pue^n  repetirse  en  lo  sucesivo.  Bajo  tocaf 
aspectos  es  un  acontecimiento  bien  triste.  ¡Qué  tristeza  tan  grande  pesa  sobre  Int 
casas  reales !  { Qué  Némesis  parece  seguirlas  muy  dexserca,  dando  golpe  tras  de  p^- 
pe,  recordándonos  aquellas  desdichadas  familias  de  la  Grecia,  á  quienes  sos  poe'i-' 
han  hecho  célebres!  Esto  es  en  verdad  bien  triste,  y  también  lo  es  tratar  de  eH' 

Nuestro  gobierno  por  lo  menos,  diga  ó  piense  lo  que  quiera  ú  Sr.  Dupin,  hir 
cuanto  pudo  por  Impedir  ésta  catástrofe.  No  pudo  hacer  menos  de  lo  que  bizn,  i: 
terponiendo  sus  buenos  oficios  para  con  México,  á  favor  de  Maximilikno,  aecedie 
do  á  la  empeñosa  súplica  de  una  potencia  amiga ;  tanto  más  cuanto  que  lo  qn^v 
pedia  en  este  caso  estaba  de  acuerdo  con  lo  que  hacemos  en  nuestro  propio  pas 
Pudimos  esperar  que  esta  intercesión  hubiera  logrado  salvar  al  ajusticiado,  ^^* 
que  á  nosotros,  más  que  á  ningún  otro  auxilio  exterior  debía  el  actual  gobierno  i« 
México  haberse  libertado  de  su  mayor  peligro.  Pero  habiendo  hecho  esto,  •qní(<- 
saron  nuestras  funciones.  El  haber  protestado  contra  la  conducta  futura  de  Méc 
co  en  este  asunto,  6  el  haberla  amenazado  de  cualquiera  manera  porque  se  ne^t 
á  acceder  á  nuestra  súplica,  habria  sido  el  colmo  de  la  torpeza  diplomátici.  Pa« 
esto  habria  sido  equivalente  á  poner  un  dique  al  ejercicio  de  nuestra  rolimtad9»> 
berana  en  un  caso  igual. 

México  sin  disputa  alguna  ha  ejercido  en  este  caso  el  derecho  innegaUs  de  la  so- 
beranía. £1  que  en  ello  haya  obrado  prudentemente  ó  no,  es  cueetíou  maj  distinta- 
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» deb«mo8  dejar  que  aquel  país  piense  sobre  el  partioular  como  mejor  le  con* 
^  Será  mnj  fácil  desvirtuar  la  cuestión  j  llnmar  asesinato  á  la  ejecución  de 
Limiliano.  4  Acaso  sabemos  que  no  ee  haya  observado  alguna  ley  mexicana  6 
cial  en  la  sentencia  7  en  la  ejecución  f  Es  muy  fácil  calificar  á  México  de  una 
imeracion  de  mestizos  semi-bárbaros,  y  de  decir  que  es  necesario  enseñarle  á 
tejarse  mejor  con  los  principes  que  pretenden  usurpar  tus  poderes,  quienes, 
>pirando  con  los  traidores  del  interior  procuren  destruir  su  existencia  nacional, 
graciadamente  en  lo  general,  ha  sido  lo  que  son  los  demás  pueblos  cuando  se 
pisoteados  por  el  despotismo,  ya  sea  monárquico,  oligarca/ 6  sendo-republica- 
ya  sea  por  la  Iglesia  romana,  puritana,  mormona,  ú  otras  que  pretenden  ser 
libles  y  con  el  poder  suficiente  para  imponer  stis  dogmas.  Aquel  país  es  lo  que 
198  en  las  modernas  Qrecia,  Polonia  é  Irlanda,  y  en  donde  quiera  que  haya  opri- 
o  á  la  humanidad  la  degradación  de  la  esclavitud.  Pero  al  obrar  como  lo  ha  he- 
,  solamente  ha  seguido  el  ejemplo  de  los  demás  gobiernos  cuando  te  han  halla- 
!n  situación  análoga.  Antes  que  vituperarlo  por  este  hecho,  ocurramos  á  la  his- 
aé  interroguémosla.  ¡Qué  colección  de  hechos!  No  de  la  lejana  antigüedad, 

>  de  hoy  en  dia.  Napoleón  1,  el  hombre  más  notable  de  la  época  moderna,  cap- 

>  al  Duque  D'Engbien  en  territorio  extranjero,  lo  mandó  encausar  y  fusilar  eu 
is  porque  conspiraba  contra  la  Francia.  Mandó  igualmente  fusilar  á  Mallet  y  á 
13  por  los  mismos  motivos.  ¿Qué  no  se  hizo  en  España  con  su  sanción t  Busia 
)ueRto  en  el  grillete  á  los  nobles  y  á  las  señoras  nobles,  y  lo  que  es  peor  todavía, 
8  grillos  y  á  la  oscuridad  de  la  Sibei'ia.  ¡  Austria !  Pero  en  su  gran  pesar  actual, 
guarde  silencio  la  implacable  voz  de  la  historia. 

ütes  que  dirigir  epítetos  insultantes  á  México  y  dar  pávulo  á  declamaciones 
ndignacion  contra  ella,  definamos  bien  quiénes  son  los  semi-bárbaros  y  qxiié- 
no  lo  son,  y  qué  es  lo  que  constituye  á  los  unos  y  á  los  otros.  La  Inglaterra 

>  ahorcar  á  sus  rebeldes  irlandeses,  y  entre  ellos  al  joven  Emmet,  hombre  que 
ia  tanto  derecho  á  nuestra  simpatía  por  sus  cualidades  varoniles  como  pueda  te- 
lo Maximiliano.  Francia  ha  tenido  sus  días  de  guillotina,  aquellas  fechas  fata- 
^e  muchos  de  nuestros  contemporáneos  recuerdan  vivamente  por  haber  sido 
;igo8  oculares.  ¿  Son  por  esto  los  franceses  semi-bárbaros  f  4  Qué  porque  los  me- 
mos son  de  otra  raza  y  de  diversas  costumbres  se  infiere  que  deben  ser  semi- 
rajes  t 

o  no  abogo  en  pro  del  deVramamiento  de  la  sangre  humana;  y  doy  gracias  á 
s  de  que  en  el  corazón  de  nuestro  pueblo  no  existe  el  deseo  de  exigírselo  á  nues- 
gobiemo.  Pero  los  gobernantes  nada  tiehen  que  ver  con  la  magnanimidad.  No 
sino  los  ejecutores^e  la  ley,  á  excepción  de  los  momentos  en  que  tienen  el  de- 
do de  ser  clementes  por  el  bien  público,  sin  dar  pávulo  á  sus  sentimientos  par- 
ilares.  Hubiera  yo  deseado  que  el  pueblo  de  México  no  hubiera  dado  ninguna 
estra  de  júbilo  en  vista  del  reciente  triste  acontecimiento  que  aUí  ha  tenido  lu- 
.  Bastó  que  esa  nación  ultrajada  hubiera  exigido  la  vida  del  conspirador  en  jefe, 
expiación  de  las  ofensas  que  cometió.  La  ejecución  de  un  ser  humano,  sea  cual 
re  tu  crimen,  es  el  acto  más  solemne  de  cuantos  puede  ejecutar  la  soberanía 
nana.  El  error  que  en  este  sentido  se  cometa  no  tiene  remedio;  ningún  hecho 
terior  puede  repararlo.  México  deberla  contemplar  este  acto  con  la  actitud  dig- 
)ue  le  corresponde.  8i  ha  hecho  bien,  fué  una  grande  acción,  que  desafió  al  mun- 
y  así  debe  México  haberlo  comprendido.  Colocada  sobre  este  pedestal  del  de- 
bo, y  únicamente  así,  podrá  sostenerse,  rechazando  con  orgullo  las  amenazas  y 
burlas  de  los  individuos  y  los  amagos  de  las  naciones  extranjeras. 
)e  vdes.  respetuosamente 

D.  H.  Mahan. 
Julio  5  de  1867. 
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(Traducido  del  Wi>rld  de  Nueva  Tork,  de  Julio  9  de  1867.) 

LA  SUERTE  BE  MAXIMUIAKO. 

(Da  **  MonUng  Herald"  de  Lóndrte  de  Junio  20.) 

Durante  las  últimas  Bemauas,  todos  los  periodistas  de  Nuera  Tork  pajeccn  hk 
estado  apurando^  su  imaginación  para'desoribir  un  drama,  bastante  trágico  «3  a 
pormenores,  si  no  en  sn  origen  principal,  pero  que,  en  manos  de  aquellos,  hato 
do  tales  proporciones  que  daría  argumento  para  cien  obras  dramitíeaa.  Gn  a 
base  reducida,  pero  que  basta  para  ellos,  las  correspondencias  juañstas  C4)£^ 
cuentan  de  vez  en  cuando  les  han  proporcionado  bastante  material.  Las  últlsi 
noticias  que  tenemos  de  estos  magnánimos  caballeros,  aunque  han  sido  herid» » 
una  manera  tan  rara,  son  de  tal  naturaleza  que  podemos  comentarlas  eon  satUfe* 
don.  Juárez  ha  '' perdonado  á  Miaimiliano;  *'  es  decir,  ha  conmutado  hondada- 
mente  su  sentencia  en  "destierro."  Hay  mucho  en  la  naturaleza  de  estos  fencs 
é  incÍTÍlizados  mestizos,  quienes  de  nueyo,  para  mayor  desgracia  del  mundo,  pm 
een  imperar  en  México,  para  preparamos  á  escuchar  con  credulidad  las  hoznüls 
noticias  que  nos  llegaron  desde  un  principio,  es  decir,  que  el  caballeroso  anstriM 
habia  sido  asesinado  á  sangre  fría  por  sus  enemigos.  Este  es  el  trato  que  lo»  n- 
rreros  mexicanos  acostumbran  constantemente  dañe  los  unos  á  los  otros.  £1  cs> 
cilla  caido  puede  muy  bien  haber  sido  el  pariente  6  el  intimo  amigo  del  venec¿7 
pueden  muy  bien  haber  comido  juntos  y  juridose  eterna  alianza  una  semana  utu 
pero  uno  vio,  6  creyó  haber  visto  su  oportunidad,  y  se  levanta  contra  el  ot:«  * 
ambos  se  entregan  á  una  lucha  sangrienta,  en  la  inteligencia  distintamente  ai=^ 
tida  qae  uno  de  los  dos  tiener  que  morir.  8i  de  cuarenta  años  á  esta  parte  tal  b 
sido  la  suerte  que  el  mexicano  ha  hecho  sufrir  al  mexicano  como  pena  por  »  ^ 
rrot«,  4  era  de  esperarse  que  escapara  un  extranjero,  un  intruso  f  Maximiliuf  s 
más  aborrecido  por  Juárez,  Escobedo  y  Romero,  que  lo  que  se  aborrecen  entr: » 
estos  bandidos  rivales.  Tuvo  también  que  soportar  todo  el  peso  de  la  sed  de  r:^ 
ganza  que  animara  á  los  mexicanos,  y  que  deseaban  saoiar,  borrando  con  sangra '^ 
humillación  que  sufrieron  con  la  invasión  y  conquista  de  los  franceses.  Har.s: 
embargo,  esta  diferencia  entre  su  ex-Emperador  austriaco  y  un  mexicano  de  de- 
miento. Oímos  decir  que  se  asesinan  los  unos  á  los  otros;  nos  estremecemos  yx« 
namoB  la  cara  á  otro  liido.  Pero  si  hubiesen  dado  muerte  en  sangre  fria  á  est«  Prir 
cipe  europeo,  á  este  ilustre  miembro  de  una  familia  noble  aunque  deegraeiadL  i 
este  valiente  austriaco  que  por  tanto  tiempo  y  tan  bien  combatió  por  salvar  á  V' 
xico  de  sí  mismo,  ¿quién  podrá  imaginarse  la  indignación  que  se  habría  desp^rt&i» 
de  este  lado  del  Atlántico  con  motivo  de  acción  tan  óobarde,  ó  el  efecto  qae  te^ 
dría  en  el  débil  poder  de  los  republicanos  de  México,  y  aun  en  las  vidas  de  loessl 
vajes  que  merecerían  ser  cazados  como  fieras  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Xo  les  i^ 
hemos  agradecer  el  que  le  hay«n  perdonado  la  vida,  pues  sabemos  que  han  ht^'» 
una  cosa  buena  para  sí  mismos.  Maximiliano  recibirá  una  bienvenida  más  eonU 
al  regresar  á  Europa,  que  la  que  jamás  tuviera  en  aquel  país  nuevo  de  sn  adope* 
que  tan  pronto  lo  desechó.  La  confiímacion  de  la  grata  noticia  de  que  se  ens^c- 
¿:«  sano  y  salvo,  nos  evitará  la  necesidad  deocupamo8.de  esa  controversia  enoje* 
que  ya  comenzaba  á  agitarse  al  creerse  que  habia  sido  muerto,  á  saber:  | quién  «n 
más  culpable  por  el  desenlace  trágico  del  embrollo  mexicano,  los  franceses  por >^ 
ber  abandonado  á  Maximiliano,  6  los  Estados-Unidos  por  haber  inmstido  en  » 
abandono T 
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Santor-Anna»— DtuUu  en  la  mtnU  del  ingenuo  Romero, 

«  Washington,  Julio  8. 

i  Sr.  Romero  no  da  crédito  al  rumor  de  que  Santa-Anna  fué  fusilado  en  Sisal 
>  del  pasado.  El  mismo  caballero  ha  recibido  una  carta  oficial  del  gobernador 
Estado  de  Yucatán,  fecha  en  Mérida  el  21  del  pasado,  manifestando  que  el  ge- 
1  Santa-Anna  fué  hecho  prisionero  el  dia  11  y  enviado  á  Campeche  al  dia  si- 
nte,  en  donde  habia  de  permanecer  incomunicado  hasta  que  el  Presidente  Jua- 
iispusiera  de  él.  £1  gobernador  de  Campeche  en  una  comunicación  oficial  fecha 
el  pasado,  manifiesta  que  el  general  Santa-Anna  habia  llegado  á  aquel  punto,  y 
seria  detenido  en  prisión  según  las  órdenes  que  tenia.  No  hay,  pues,  nenguna 
labilidad  de  que  haya  sido  juzgado  del  15  al  25,  y  mucho  menos  de  que  haya 
fusilado. 


ximüiano  iolicUa  de  Juai*ez  loe  auxUiot  de  defensores  abogados,  — SolicUa  taiMen 
una  entrevista  personal, 

ílegrama  de  Maximiliano  á  Juárez,  recibido  en  San  Luis  Potosí  el  2  /  de  Mayo, 
íñor  Presidente:  Con  el  permiso  y  la  autorización  del  general  Escobedo,  he  en- 
o  un  telegrama  á  Méxito,  solicitando  la  venida  del  barón  de  Magnus  con  dos 
;ados  para  que  se  encarguen  de  mi  defensa.  El  general  Diaz  ha  contestado  en 
^ama  de  ayer  que  no  puede  permitir  entre  mi  solicitud  á  México  sin  orden  del 
remo  gobierno.  Deseo,  Señor  Presidente,  se  sirva  vd.  mandar  dicha  orden  á  fin 
[ue  las  personas  que  solicito,  y  que  son  indispensables  para  mi  defensa,  puedan 
ir  á  la  mayor  brevedad  posible  y  con  eUos  los  representantes  de  Austria  y  Bél- 
.,  6  á  falta  de  éstos  los  de  Inglaterra  é  Italia,  porque  es  necesario  que  arregle  yo 
ellos  algunos  asuntos  de  familia  é  internacionales,  que  debieron  haber  quedado 
glados  hace  dos  meses. — Maximiliano. 


Segundo  telegrama, 

elegrama  de  Querétaro  i  San  Luis  Potosi,  recibido  á  las  5  horas  y  5  minutos 
a  noche  del  27  de  Mayo. 

íñor  Presidente :  Deseo  hablar  con  vd.  personalmente  sobre  asuntos  graves  y 
mportancia  suma  para  el  país.  No  dudo  me  concederá  vd.  una  entrevista.  Es- 
dispuesto á  partir  para  San  Luis  Potosí  ¿  pesar  de  las  dificultades  que  se  pre- 
^n.  — Maximiliano . 


Contestación  á  te  anterior. 

San  Luis  Potosí,  Mayo  27. 
r.  general  Mariano  Escobedo : 

1  Presidente  se  ha  impuesto  de  la  solicitud  de  Maximiliano,  en  que  pide  que  el 
eral  Diaz  permita  la  salida  de  la  ciudad  de  México,  ocupada  ahora  por  el  enemi- 
f  en  estado  de  sitio  por  el  mismo  general  Diaz,  del  barón  de  Magnus  con  dos 
gados,  para  que  se  encarguen  de  su  defensa;  también  la  de  los  que  han  estado 
'A  del  citado  Maximiliano,  los  Ministros  de  Austria  y  Bélgica,  ó  á  falta  de  ellos. 
Ministros  de  Italia  é  Inglaterra,  para  que  arregle  con  ellos  asuntos  de  fiunilia 
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Con  respecto  k  dicha  solicitad,  el  Presidetitc  h»  tenido  á  bien  acordar  «{ae,  euo  i 
que  las  personas  solicitadas  por  Maximiliano  puedan  llegar  á  tiempo  para  astu£ 
cer  su  deseo,  sin  interrumpir  ios  procedimientos  de  la  Corte,  j  sin  traspasar  loe] 
mites  de  la  ley  prescritos  para  su  conclusión,  no  se  le  oponga  obstáculo  algos 
para  cajo  efecto  trasmitirá  rd.  este  acuerdo  al  general  Porfirio  Diaa.  Caso  de  c 
no  puedan  llegar  á  tiempo  las  personas  referidas,  la  causa  deberá  seguir  sns  tzia 
tes  y  el  prisionero  tendi*á  que  nombrar  á  otros  defensores. 

Con  respecto  á  la  solicitud  de  Maximiliano  relativa  á  la  entrevista  que  detol 
ner  con  el  Presidente,  como  no  puede  efectuarse  atendida  la  distancia  qaelesi 
para  y  los  fines  de  la  justicia,  puede  vd.  notificarle  que  se  hará  todo  lo  conduc^j: 
al  caso.  En  cuanto  á  la  consulta  sobre  si  el  plaao  de  veinticuatro  horas  es  p^Jii 
defensa  de  cada  uno  de  los  prisioneros  ó  para  todos  ellos  juntoe,  el  Presides:- j 
decidido  que  dicho  plazo  de  veinticuatro  horas  sea  para  la  defensa  de  cada  zi. : 
los  acusados. 

T  lo  comunico  á  vd.  para  los  fines  consiguientes,  en  contestación  á  la  solios 
de  Maximiliano  recibida  á  las  cinco  de  esta  mañana.— Xgnfo  de  T^oda. 


MtuoimiUiano  tolicita  más  tiempo  para  mu  defemti, 

^'Qaerétaro,  líayo  25  de  1867. 

"Señor:  No  conociendo  bastante  bien  el  idioma  español  en  el  sentido  legL> 
seo  que  en  caso  de  que  mis  defensores  lleguen  algo  tarde,  me  conceda  vd.  el  tfe 
po  necesario  para  mi  defensa  y  para  arreglar  mis  asuntos  particulares.— ifaz» 
liano." 


CorUe$tacion  á  lo  anterior, 

San  Luis  Potosí,  Mayo  28  de  1867. 

El  Presidente  ha  recibido  hoy  una  carta  de  Maximiliano,  fecha  25  del  prese» 
en  que  expone  que  no  conociendo  el  idioma  español  lo  suficiente  en  el  sentida  ji:* 
dico,  pide  que  caso  de  que  sus  defensores  llegaren  algo  tarde,  se  le  conceda  el  ücs 
po  necesario  para  su  defensa  y  para  el  arreglo  de  sus  negocios  particulares.  B  P^ 
sidente,  en  vista  de  dicha  carta,  ha  acordado  que  si  los  abogados  llegaren  de:tr 
del  término  que  concede  la  ley  para  la  defensa,  ó  llegaren  al  terminar  ó  estar pr¿£ 
mo  á  terminar  dicho  plazo,  puede  vd.  conceder  en  cualquiera  de  los  tree  casos,  ca 
desde  ese  momento  comience  á  correr  el  plazo  que  otorga  la  ley  para  It  deíei» 
dando  igual  prórroga  á  beneficio  de  los  otrbs  prisioneros.  Be  servirá  vd.  po&e^ 
conocimiento  de  Maximiliano  este  acuerdo  como  contestación  á  su  citada  ctrU' 


{ Traducido  del  Evening  Exprm  de  Nueva  York,  de  9  de  Julio  de  1S67. ) 

90D0  UN  EBftO». 

Después  de  todo,  vemos  que  no  ha  habido  más  que  un  enor  graveygoMn^^ 
ha  ganado  terreno  con  respecto  á  la  invasión  de  Máxico,  Por  informes  qse  tes* 
han  facilitado  últimamente,  y  por  supuesto  que  todos  estos  informes  los  ben«i*' 
slbido  de  "eondactos  los  más  fidedignos,"  queda  establecido  que  Lsii Nj^ 
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ada  tuvo  que  ver  6  hacer  en  toda  esta  cuestión  mexicana,  sino  hasta  que  el  intri- 
:ante  Maximiliano  lo  precipitó  eu  tan  desgraciada  empresa.  Las  diputaciones  de 
mexicanos  que  tanto  dieron  que  decii{  y.  de  las  que  tanto  oímos  hablar,  no  fueron 
e  las  Tullerfas  á  Miramar,  enviadas  de  parte  de  Napoleón  ¿  Maximiliano,  sino  que 
odo  lo  contrario,,  pasaron  de  Miramar  á  Jas  Tullerías  de  parte  de  Maximiliano  k 
napoleón.  Lios  diarios  de  Europa  qne  anunciaron  lo  contrario  incurrieron  en  un 
rav-e  error.  Lue^^o  fué  la  Francia  la  que  se  retiró,  la  que  á  última  hora  se  dessni- 
DÓ,  se  fué  para  atrá»,,j  no  las  potencias  de  Inglaterra 'y  Sspaña  como  nosotros  ha- 
damof»  creído  tan  estúpidamente  al  principio.  Solo  fué  uña  astucia  por  parte  de 
istos  últimos  gobiernos  para  hacer  creer  qne  dejaban  á  la  Francia  el  realizar  la  em- 
>rt»sa  por  sí  sola,  y  que  e*to  no  fué  así,  la  misma  ''autirldad  y  conducto  fidedig- 
lo''  establece  como  la  única  verdad  sobre  el  particular.  La  tan  decantada  y  famosa 
>roclaíina  éeiiuis  Napr>leon.  en  la  que  anunciaba  su  ref»olue1on  de  adelantar  los  in- 
:erese8  de  la  raza  latina,  no  fué  obra  de  este  célebre  personaje ;  nada  sabia  de  este 
3lan  tan  sutil  y  astuto  de  Maximiliano.  Ahora,  con  respecto  á  las  tropas  francesas 
f  al  Variscal  Bazaine,  vamos,  todo  no  ha  sido  mas  que  boruca  y  "broma.''  I^rfis  tro- 
pas no  eran  m^  que  Croata  (reclutas)  con  los  uniformes  franceses,  y  el  Mariscal 
Bnzaino  no  era  otra  persona  que  el  General  Von  Peefemtmann,  tan  renombrado 
en  Anstria.  Esté  era  el  soi-dimni  Mariscal  francés.  Es  enteramente  inútil  detener- 
nos por  más  tiempo  en  considerar  esta  cuestión ;  pero  evidentemetite  por  l»s  anlar 
raciones  hechas  con  r^ipecto  á  él  por  esta  "autoridad  tan  fidedigna/'  no  ha  habido 
en  todo  más  que  nn  error  universal  y  ai«z  estiípido.  No  nos  sorprendei-ia  saber  por 
este  conducto  "fidedigno."  que  no  fué  á  Maximiliano  á  quien  fusilaron  sino  á  Luis 
Napoleón,  tan  confusa  y  terrible  ha  sido  toda  esta  trama  de  noticias  contradictorias. 


LAS  COSAS  EN  BU  LlfOAR. 

Nada  nos  sorprende  el  que  el  Senador  radical,  el  Sr.  Chandler,  de  Michigan,  se 
presente  hoy,  no  solo  como  el  apologista,  sino  como  el  que  más  apoya,'al  menos  en 
la  apariencia,  el  asesinato  á  sangre  fria  del  Emperador  Maximiliano.  Hé  aquí  la 
prueba  y  evidencia  de  que  las  cosas  siempre  buscan  su  Iu|;ar.  Chandler  fué  el  hom- 
bre qne  más  ayudó  en  acarrear  sobre  nosotros  la  guerra  civil  qne  tanto  hizo  sufrir 
al  paia.  Lo  hizo  manifestando-su  convicción  de  que  una  poca  de  "sangre  derrama- 
da" no  haría  mal  alguno  al  país.  Por  consiguiente,  la  sangre  se  virtió  durante  unos 
Cuatro  años  largos,  y  ah(  tenemos  los  tristes  monumentos  que  hoy  nos  confrontan 
en  roillat^a  de  tumbas,  sobre  las  que  apenas  ha  tenido  tiempo  de  crecer  el  zacate. 
£1  amor  4  la  sangre  humana^  el  que  comunmente  se  atribuye  al  tigre,  á  la  pantera 
y  al  vampiro,  parece  se  ha  apoderado  del  corazón  del  Senador  por  Michigan ;  parece 
se  ha  alojado  en  sn  seno  para  de  una  ves.  Sin  embargo,  no  deberiaraos  encontrar 
falta  alguna  en  esta  disposición  tan  poco  tierna,  casi  nos  inclinamos  á  decir  Mu- 
fnana;  está  en  el  carácter,  en  la  naturaleza  de  este  caballero  y  no  puede  remediarlo 
ni  evitarlo. 

La  ejecución  de  Maximiliano,  bajo  las  circunstancias,  debe  tenene  presente,  fué 
algo  más  que  una  simple  ofensa  á  las  leyes  de  las  naciones,  algo  peor  que  nna  f  nltic 
contra  esas  mismas  leyes;  fué  nn  crimen  contra  la  civilización.  Solo  los  bárbaros 
y  «al  vajea  ponen  á  sus  viotimas,  á  sus  prisioneros  de  guerra,  ya  indef*^nsos,  en  el 
patíbulo  á  recibir  nna  muerte  afrentosa;  y  por  mucho  que  reprochen  los  ámerica- 
1108  los  motivos  que  trajeron  á  Maximiliano  á  México,  esa  reprobación  no  puede 
cegarlos  al  extremo  de  no  comprender  la  grosera  injuria,  el  feo  ultraje  que  se  ha 
inff'rido  á  la  humanidad,  y  de  la  cual  el  Presidente  de  la  República  de  México  tie- 
ne que  ser  el  único  responsable  ante  el  mundo  entero. 


Tomo  X.— 106. 
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COMUNICACIOSr. 
Somero- Eteohedo. 

Al  editor  del  /¿rprsa  de  Nueva  York  : 

Beñore»:  vdflB.  que  parece  liaoen  justicia  á  los  que  han  desaparecido  de  la  es^ 
na  de  la  vida,  al  deplorar  la  bárbara  ejecaoion  de  Bfaxiraíliano,  no  me  negarás  d 
favor  de  insertar  lo  eifnii«nte  en  las  columnas  de  su  periódico. 

Cuando  se  supo  la  caida  de  Querétaro  7  la  prisión  de  Maximiliano,  7  empesiraa 
á  abrigarse  serios  temores  por  los  hombres  sensatos  de  los  Estados-ünidoB,  coa  m- 
pecto  á  la  vida  del  Archiduque  de  Austria,  el  renombrado  Sr.  Romero*,  eotptk^ 
Ministro  de  México  en  Washington,  aseguró  que  seria  fusilado,  preeisamaitc  k 
mismo  que  pronosticó  la  suerte  7  fin  del  general  Santa-Anna.  ' 

Este  pronóstico  debió  haberse  tomado  seriamente  en  consideración;  ¿pnes<pi3 
podía  conocer  mejor  á  au  amo  7  sefior,  que  aquel  que  lo  representabat  7  k  ges'i 
honrada  no  deberia  sorprenderse  de  que  este  Sr.  Homero  ho7  se  niegrue  á  coniestv 
los  muchos  artículos  que  se  le  dedican  en  la  prensa  por  toda  esta  Union,  quecb^ 
man  contra,  7  denuncian  el  asesinato  bárbaro  que  acaba  de  cometerse  en  Méxks- 
Sin  embargo,  Hmilu  trnüibui  curantur;^  7  si  no,  ahí  tenemos  si  8r.  Ronero  def& 
diendo  á  su  colega,  ó  hermano  sirviente  bajo  el  mismo,  el  idéntico  Gobienio,-^ 
general  Esoobedo ! 

Seguramente  que  este  Sr.  Escobedo  no  necesita  que  el  Sr.  Homero  refute  losa*^ 
gos  que  se  le  hacen.  Sus  actos  en  su  corta  carrera  (pues  no  hace  más  qneuiut 
cuantos  meses  que  se  dio  á  conocer)  han  venido  á  probar  que  es  la  personificaáes 
de  la  humanidad,  el  mejor  tipo  del  honor  de  un  caballero,  de  la  nkoralidad  7  k  j<J- 
ticia,  en  prueba  de  lo  cual.  la  circunstancia  de  haber  mandado  fusilar  á  más  d^ 
ciento  cuarenta  y  cuatro  soldadcé  de  la  ''  Legión  Extranjera,"  7  en  seguida  haber  eso- 
currido  á  up  baile  que  le  dedicaron  esa  misma  noche,  son  suficientes  evidencus» 
su  carácter. 

4  Qué,  el  Sr.  Homero  tiene  una  memoria  tan  escasa,  que  7a  no  recuerde  este  epi- 
sodio? ó  I  acaso  conoce,  personalmente,  al  Sr.  Escobedo f  Si  no  lo  eenece,  k  diit 
quién  es. 

Escobedo,  la  Hiena^  el  RobnpUrrt  de  México,  es  un  mestizo  de  las  rases  iadut 
negra  de  México,  estando  además  marcado  especialmente  por  la  natnraless,  pem^i* 
una  manera  que  ninguna  gracia  ni  cit^dito  hace  á  «a  paternidad^  7  el  Sr.  Somer» 
ciertamente  no  se  acredita  mucho  al  defender  de  esta  manera  á  sa  hermaoo  » 
lega; 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  simpatizamos  con  el  St.  Homero,  7  leslsMoie  )• 
compadecemos,  porque  si  durante  su  carrera  ministerial  en  Washington,  eelefOB- 
sideró  como  un  cero  entre  los  representantes  de  las  naciones  de  la  Euiops,  foép^ 
la  simple  circunetancia  que  el  Gobierno  que  él  representaba,  no  era  leoonoc^ 
por  cualquiera  de  las  potencias  europeas.  Sin  embargo,  ho7  lo  ven  con  despj«('' 
con  motivo  de  la  mancha  que  ha  arrojado  sobre  sS  con  la  sangre  do  Maximiliano;! 
si,  aun  queda  en  él  un  sentimiento  de  honor,  le  aconsejariamos  por  el  amor  que  sea- 
timos  por  el  México  quefué,  en  la  época  en  que  era  gobernado  por  seres  hamaotf' 
no  esperase  que  el  Sr.  Seward  le  mande  su  pasaporte,  sino  que  empaque  sa  eqoip*- 
je  7  salga  cuanto  antes  de  la  capital  del  Gobierno  de  loa  Estadoo-Unidos,  es  doo^ 
7a  su  presencia  es  inoportuna  7  desagradable. 

(Firmado.)  Vsrdat. 
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líuutrai  rélaeion€$  con  México. 

Según  parece  han  ocupado  mucho  de  la  atención  de  nuestro  Congreso  hoy.  Se  so- 
latieron  resoluciones  en  faTor  de  la  uccion  sumaria,  por  parte  de  nuestro  Gobier- 
o,  con  respecto  á  la  aprehensión  del  General  Santa-Anna  á  bordo  de  un  buque  de 
is  Estados-UuidoB,  y  también  en  pro  de  la  derogación  de  las  leyes  de  neuti-nlidad, 
ara  marcar  la  desaprobación  nacional  de  la  muerte  de  Maximiliano,  ejecutada  por 
>s  liberales  de  aquel  pais. 

Como  estas  resoluciones  vienen  del  lado  democrático  de  la  Cámara,  probableroen- 
)  dormirán  el  sueño  de  la  muerte  en  la  Comisión  de  Relacione»  Exteriores. 

El  sentimiento  i'adical  parece  estar  en  favor  de  que  se  asesine  á  los  prisioneros 
e  guerra  desarmados,  enteramente  indefensos,  si  es  que  el  "derramamiento  de 
uigre.^  expuesto  por  el  Sr.  Chandler,  ha  de  prevalecer,  y  si  es  que  este  señor  que 

todas  luces  parece  está  apoyando  á  Juárez,  en  público  y  aun  en  el  Senado,  y  con 
n  empeño  digno  de  mejor  causa  y  personas  que  las  que  representan  á  ese  Gobier- 
o,  es  un  exponente  de  todas  sus  ideas  y  miras. 


(Tradacldo  del  Times  de  Nae va-York,  de  9  de  Julio  de  1887.) 

SALIDA  DXL  "  SUSQUBHANNA.'' 

Sabemos  que  la  fragata  de  los  Estados-Unidos  el  "Susquehanna,"  el  buqie  del 
^mirante,  de  la  escuadra  del  Atlántico  del  Norte, 'Almirante  Palmer,  comandan- 
te, salió  de  su  astillero  en  Gosport  el  dia  4  del  corriente,  por  orden  especial,  y  con 
lireccion  á  las  Indias  Orientales,,  á  juzgar  por  los  rumores.  Sin  embargo,  hoy  ya 
M  sabe,  sin  que  quepa  la  menor  duda,  que  va  directamente  á  México,  y  su  misión 
tan  súbita  i  aquel  punto  indudablemente  fué  ocasionada  por  la  muerte  de  Maximi- 
liano, y  en  vista  de  las  complicaeiones  que  puedan  suscitarse  con  motivo  de  tan 
triste  acontecimiento,  y  por  lo  importante  que  es  que  nuestro  Gobierno  esté' pro- 
piamente representado  «n  caso  de  nuevas  diAcultades,  que  no  es  may  difícil  vuel- 
van á  repetirse. 


*  DATOS  PORICENORIZADOS. 

Ayer  hubo  mucha  agitación  en  el  Congreso  con  motivo  de  las  proposiciones  que 
Be  presentaron  relativamente  á  la  cuestión  de  México.  Las  resoluciones  fueron  va- 
ríaiias  y  muy  numerosas.  Lo»8res.  Brooks,  Wood,  Harding,  Munger,  Baldwin  y 
Shanks,  todos  tenian  diferentes  resoluciones  ante  la  Cámara  para  consideración, 
siendo  estas  inmediatamente  pasadas  á  ]a  Comisión  de  Relaciones  Exteriores;  y  la 
misma  cuestión  estaba  en  discusión  sometida  á  debate  en  el  Senado.  La  resolución 
del  Sr.  Brooks,  de  esta  ciudad,  pretendía  que  ''se  derogasen  aquellas  partes  de  las 
leyes  de  neutralidad  que  prohiben  la  emigración  [armada]  á  México;  la  del  Sr. 
Wood  pedia  una  "acción  sumaria  é  inmediata  contra  México,  por  los  ultrajes  con- 
tra  los  ciudadanos  americanos,  y  por  la  reciente  abducción  forzosa  y  violenta  del 
General  Santa-Anna  de  á  bordo  de  un  buque  americano.  La  resolución  del  Sr, 
Shanks  y  la  del  Sr.  Harding,  por  otra  parte,  estaban  porque  se  le  felicitara  al  par- 
tido liberal  de  México  por  su  triunfo  en  haber  derrocado  al  Imperio,  quedando  la 
Bepública  en  absoluto  triunfo.  La  resolaoioa  del  Sr.  Munger  se  dirigía  al  Secreta- 
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rio  de  Estado  pidiendo  los  datos  concernientes  á  la  aMaccion  del  General  Sarita- 
Anna  de  á  bordo  del  vapor  "  Virginia."  Ahora,  si  es  que  el  Con^^reflo  se  va  ápoii?r 
á  legislar  con  respecto  á  lá  cuestión  de  México,  sobre  todo  en  esta  sesión*  ee^pen- 
mos  que  no  se  aprobarán  estas  resoluciones  de  una  manera  ligara;  y  sí  han  de  apnr 
barse,  que  so  apruebe  de  preferencia  la  relativa  á  informwi  por  parte  del  Secrtu- 
rio  de  Estado.  Si  se  adoptase  la  resolución  del  Sr.  Brooks,  en  menos  de  un  m*» 
tendriamos  más  expediciones  filibusteras  que  las  que  podrían  contarse,  y  que  mst 
pronto  acabarían  hasta  con  el  último  vestigio  del  gobierno  actual  de  México,  y- 
niendo  á  lodo  el  país  bajo  un  dominio  filibustero,  lo  que  no  queremos  suceda  b? 
ningún  motivo.  Si,  por  otro  lado,  se  aprueba  la  resolución  que  tolera  y  aifojak 
barbnrismos  de  Juárez  y  sus  carnicerías,  consumadas  por  sua  agentes  y  compaÉ?- 
ros  los  demás  jefes  liberales,  no  habremos  hecho  mas  que  ponemos  al  nivel  ¿^  rf- 
tos  mismos  mexicanos,  y  nos  habremos  degradado  ante  los  ojos  del  mundo  drí 
zado  y  cnstiano,  lo  mismo  que  ante  los  de  los  mahometanos  y  partees.  Que  nimiii 
acción  hacia  México  sea  de  tal  carácter  que  adelante  la  causa  de  la  civilización  5 
orden  en  aquel  pobre  y  tan  desgraciado  país.  Que  sea  bien  considerada,  discre:^. 
digna,  sabia  y  enérgica. 

Parece  una  noticia  de  sensación  que  los  holandeses  han  tomado  posesión  de  H - 
landa,  así  como  que  I09  mexicanos  han  tomado  posesión  de  su  propia  capital.  T^t 
la  ausencia  de  más  de  cuatro  aros  de  su  capital,  justifica  á  Juárez  para  moetnm 
satisfecho  de  volver  á  ella  en  medio  del  mayor  regocijo,  y  como  si  realmente  hu- 
biera sido  una  proeza  militar.  £1  día  10  de  Junio  Ae  1863,  que  la  división  de£t- 
zaine,  la  vanguardia  de  la  columna  del  General  Forey,  de  más  de  42,000  homlia 
eompuesta  de  extranjeros,  entró  triunfante  á  la  capital  de  México.  Desde  ese  ¿j 
hasta  el  20  de  Junio  de  1867,  el  punto  quedó  en  píxier  de  las  fuerzas  aliada». ti- 
tran  jeras  y  del  propio  paf»,  sin  que  ocurriera  nada  que  perturbare  sus  íuneio3^ 
como  si  ya  nada  se  temiese.  Es'  un  hecho  notable,  que  durante  todo  este  tiempo»' 
hubo  un  solo  movimiento  revolucionario  en  la  ui^ita),  ni  nada  que  demo9trts«« 
desafecto  al  propio  Imperio.  Tampoco  se  notó  niiigiin  síntoma  de  simpatía j9or el ü*- 
bierno  republicano.  Tal  ^ez  pueda  creerse  que  esto  era  debido  á  que  las  trofu 
francesas  recoman,  en  esa  época,  todo  el  país.  Pero  no  era  asi,  ni  tampoco  per)» 
imponente  presencia  de  las  fuerzas  de  Francia.  Después  que  los  franoasessaüero 
de  Veracruz,  la  capital  siguió  bajo  el  imperio  tan  tninquila  como  siempre.  Al  t 
cuando  Juárez  emprendió  su  tuaroha  desde  Paso  del  Norte  baata  la  eapital,  cur- 
do Maximiliano  salió  á  darle  batalla,  solo  se  quedó  una  pequeña  guaniicion  eo^ 
capital,  y  si  hubiere  habido  un  deseo  de  pronunciarse,  el  pabellón  liberal  mujbia 
pudo  haberse  levantado  en  una  hora.  Cuando  se  rindió,  fue  porque  se  supo  que  «^ 
Maximiliano  habia  concluido  el  Imperio. 

Sin  embargo,  no  dudamos  qie  tanto  la  capital  oomo  Veraovuz  y  Tampieo  Toln- 
rán  á  aceptar  la  República  tan  tranquilamente  como  Matamoros. 


(Traducido  del  Post  de  Detroit,  de  Julio  9  de  18Í57.) 

Se  asegunv  que  Austria  está  próxima  á  enviar  á.  México  una  escuadZa  paia  ^^ 
ger  el  cadáver  de  Maximiliano.  Al  nfíismo  tiempo  se  dice  que  México  sehMieg»-^^ 
á  entregar  los  reatos  á  los  Hustriacos.  4 Qué  es  lo  que  significa  esto  de  la  escu^ 
Si  puede  obtenerse  el  cadáver  pacíficainente,  con  un  navio  basta.  Si  no  ae  pu^»^ 
obtener  pacíficamente,  la  escuadra  significa  guerra.  4  Acaso  Austria  no  ha  teni^^J 
harta  guei-ra  en  México  t  St  bombardea  alguno  ó  algunos  de  los  puertos  tnexicazK^ 
¿qué  posición  asumirá  el  Gobierno  de  los  Estados- (luidos  t  La  CíUU^ásBtpsbarp 
parece  estar  próxima  á  meter  la  nariz  en  otro  tomillo. 
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£3  e«litor  del  RepMican  de  NaeTa  Orleans  b»  TÍsto  á  una  peraoiM  muy  intaresAn- 
de  México,  quien,  ei  es  uu  ''oaballero  fliledigno"  y  un  '^eontrabaudieta  ititdl- 
M\t^,'*  tnereee  con  motiva  de  la  eaUdad  de  sos  notíeUs,  ser  eecui^hado  con  respeto. 
Lce  qae  el  **|caQ  einpi*endiHlor  en  eanaies  y  ferrocannles,  Mamball  O.  Robert8> 
»  Nueva  Tork;  el  tahar  y  putriota  e«>jo  Sania- An na,  y  B.  E.  At)drew  Johnson r 
residente  de  los  Estados-Unidos,  bau  formado  nna  sociedad  para  desalojar  á  Jua- 
>z,  tomar  posesión  de  México  y  retenerlo  en  su  poder  el  tiempo  suficiente  para 
atener  una  6  dos  docenas  de  valiosas  concesiones  de  feíTucarriles  y  canales,  y  en 
'guilla  entregárselo  á  los  hambrientos  genrmles  mexicanos,  quienes  deben  de  co* 
etizar  al  cabo  de  uno  6  dos  aflos  k  eomerse  las  miajas. 

Df  sde  que  fueron  comunicados  estos  informes,  uno  de  los  principales  miembros 
e  la  empresa  ha  sufrido  un  pereanceque  tenderá  á  entorpecer  tan  magnífica  es- 
pcnlaeion^  Fnlta  ver  que  los  otros  dos  socios  sigan  su  giro  '*  eti  la  antigua  casa." 
ero  es  muy  desastroso  para  la  salud.  Maximiliano  y  tianta-Anna  han  caído  vlo- 
imas  de  ese  negocio  de  una  manen  muy  repentina. 


Como  ytí  hemos  dicho,  pocas  personas  derramarán  lágrimas  por  la  ejecución  de 
3anta-Aiina.  Sea  lo  que  fuere  lo  que  diga  el  mundo  con  respecto  al  fusilamiento 
le  Maximiliano,  indudablemente  que  toilos  los  amantes  de  la  justicia  y  de  un  go- 
bierno estable  no  podrán  lamentar  la  muerte  de  Santa-Anna.  de  cuyos  crímenes 
(Msados  la  muerte  del  pobre  de  Maximiliano  ha  venido  á  ser  el  epf lo^b.  Santa-Anna 
debió  haber  sido  fusilado  desde  el  afio  de  lt}2S,  cuando  inauguró  la  primera  de  esa 
larga  serie  de  revoluciones  en  México,  que  redujo  á  aquei  desbuchado  país  á  su  ac- 
tual triste  situación.  Si  entonc«»s  hubiere  sucumbido,  quíxá  México  babria  podido 
establecer  un  buen  gobierno  republicano,  evitándose  todas  sus  desgracias  posterio- 
res. Los  predicadores  de  la  magnanimidad  sentimental  para  los  traidores  de  los 
Estados- Unidos  pnedei)  estudiar  con  provecho  la  historia  de  Santa-Anna,  y  los  tris- 
tes resaltados  que  ha  dado  á  Méxic«>  permitir  que  vivan  los  jefes  revulucionarius 
para  estar  fraguando  constantemente  nuevos  planes  de  insurrección. 

En  1828,  ti^anta-Anna  después  de  haber  tomado  parte  activa  en  la  revolución  que 
convirtió  á  México  en  Kepública,  se  sublevó  contra  Pedraxa  en  favor  de  Guerrero. 
La  revolución  trinnfó  y  Snnta-Anna  fué  nombrado  ministro  de  la  Guerra  y  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  mexicano.  HaDienddaSí  saboreado  los  frutos  de  la  revolu* 
eion,  cuando  fiustamante  fué  electo  E^'esidente  en  1830,  Santa-Anna  volvió  á  fo- 
mentar otra  revolución,  pero  esta  vez  en  favor  de  Pe«lraza.  Y  volvió  á  triunfar. 

En  1 833  logró  hacerse  de  la  presidencia,  que  ocupó,  sofocando  dos  rebeliones, 
fruto  de  su  propio  ejemplo  rebelde,  hasta  que  fué  capturado  por  los  jefes  de  la  re- 
belión texana  en  1836.  El  general  Houaton,  siendo  natural  <le  los  Estados-Unidos, 
fué  magnánimo;  y  en  vez  de  fusilarlo,  lo  puso  en  libertad,  lo  juramentó  y  lo  dejó 
ir.  Lo  primero  que  hizo  una  vez  recobrada  su  libertad,  fué  quebrantar  su  juramen- 
to; en  seguida  armó  otra  zambra,  esta  vez  con  los.  franceses,  quienes  atacai-ou  á 
Veracraí.  en  donde  perdió  Santa-Anna  una  pierna. 

En  ttU5,  otra  revolución  lo  depuso  de  la  presidencia,  y  también  en  vez  de  haber 
sidu  fusilado  sé  IW  juramentó  de  nuevo  y  i>e  le  pui^o  en  libertad.  Se  refugió  en  la 
Habana,  en  donde  guardó  su  juramento,  porque  no  podia  menos,  por  espacio  de  un 
ft&o,  y  en  1846,  una  nueva  insurrección  en  México  le  proporcionó  la  oportunidaid 
de  Vf^vef  y  apoderarsé-de  nuevo  del  poder.  Esto  fué  á  principios  de  la  guerra  de 
México  con  loe  Estados-Unidos.  Santa-Anna  habia  hecho  úu  arreglo  con  los  Es- 
tados^Uüidos,  al  efecto  de  qire  si  nuestra  escuadra  le  permitía  desembarcar  en  Mé- 
xico, emplearía  su  influencia  para  poner  fin  ¿  nuestras  dificultades  con  aquella 
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iMwiott.  Sin  wnbttítfso,  no  hizo  más  qae  desembarcar  lano  j  oalvo,  enaado  tWIó  n 
compromiso  y  se  oou  virtió  en  naentro  máa  implacable  enemigo. 

Después  de  la  guerra  se  pronuociaron  eontra'él.  y  una  vez  más  faé  destemit 
en  lugar  de  haber  sido  fusilado.  Después  de  euniro  afios  de  anseneia,  quebrantóla 
juramento  de  destierro,  volvió  á  México  y  asumió  la  presidencia  En  1854  percí^ 
síntomas  de  una  iiisuiTeccion  t<»davía  más  formidable,  y  creyendo  que  am  vi<3a£ii| 
se  respetaría  en  esta  vez,  si  se  le  aprehendia,  huyó  del  país  declarando  otra  vesquí 
no  pensaba  volver. 

Pero  cuando  los  franceses  se  preparaban  para  invadir  i  México  eo  1863,  él  te  b- 
lló  complicailo  en  el  complot,  y  ofreció  sus  servicios  &  Napoleón.  Este,  sin  embfi- 
go,  fué  demasiado  astuto  para  emplearlo  ó  fian«  de  él,  aunque  le  permitió  viste 
México,  bajo  el  compromiso  sol«mue  de  que  habia  de  conducirse  coovenienteiDea- 
*  te.  £n  este  compromiso  se  obligó  á  reconocer  la  justicia  de  la  intervención  fna- 
cesa,  la  legitimidad  del  imperio  de  Maximiliano,  y  á  abstenerse  de  todo  movinúes- 
to  político,  ya  fuere  de  palabra  ó  por  escríto,  y  conduciéndose  en  todo  coinoña;^ 
ciudadano  particular.  8Jn  embnrgu,  apenas  se  le  presentó  la  menor  oportnxúcaí 
cuando  violó  su  promesa,  y  expidió  una  proclama  vehemente,  refiriendo  los  eeiri- 
clos  ( T  )  que  en  lo  pasado  habia  prestado  á  México,  etc.  Por  esto  el  mariscal  hr 
saine  lo  arrojó  de  México  violentamente. 

Entonces  comenzó  desde  luego  ¿  intrigar  óon  el  Secretario  Sew&rd  en  contn  ii 
los  franceses  y  á  favor  de  Juárez.  SeWai-d  lo  visitó  en  San  Thomas  en  1866.  Tet 
tonces  ISanta-Anna  apareció  rf-.pentÍTiameute  en  los  Eiftadcs-ünidoa,  y  fué  vijúfaii 
por  Seward  ep  Jersey  City,  en  donde  conversaron  encerrados  durante  varias  hora 
£n  seguida  tíanta-Auna  expidió  un  manifiesto  á  los  mexicanos,  y  ofreció  sussctt 
cios  ¿  Juárez.  Este  contestó  que  no  necesitaba  sus  servicios,  y  le  previno  se  »U> 
tuviera  de  ir  á  México.  Dícese  que  procuró  inducir  ¿  los  Estados-Unidos  pan  <ia 
derrocaran  4  Juárez,  ó  para  que  le  ayudaran  con  hombres  y  dinero  i  establece» 
de  nuevo  en  el  gobierno.  No  habiendo  encontrado  a]>oyo  por  parte  del  pueblo  ii 
los  Estados-Unidos,  sea  cual  fuere  el  compromiso  secreto  que  haya  tenido  cu 
Seward,  se  dirigió  á  Veracruz  de  donde  fué  despedido  por  uno  de  niH«tro8  ofieúl^ 
de  marina,  se  fué  ¿  Sisal,  allí  fué  capturado  por  los  mexicanos  y  fusilado  en  » 
guida. 

He  aquí  cómo  murió  el  pfearp  más  viejo,  mes  inveteraclo  y  más  pusilánime^ 
estn  continente.  Su  vida  comprueba  la  necedad  de  los  gobiernos  que  pretenden  re- 
formar á  los  traidores  ambiciosos  por  medio  de  la  magnanimidad ;  y  lo  absurdo  qa> 
es  confiarse  en  sus  promesas  de  futura  buena  conducta.  México  le  dio  raschii 
oportunidades  para  demostrar  cuan  peli«/rosa  es  la  traición  ambiciosa  y  arrepest:* 
da  Los  Estados-Unidos  no  deben  dar  oportunidades  á  los  traidores  indultados  ¡sn 
que  hagan  perjuicios  en  lo  porvenir.  En  esto,  y  no  en  su  disposición  ó  jorameBtfli 
falsos,  descansa  nuestra  seguridad. 


if AxnnLTAKo  T  sus  DOLIXin-BS. 

Si  fuéramos  &  juzgar  el  carácter  del  pneblo  americano  en  vista  del  tono  qael>» 
tomado  sus  priucipales  periódicos  con  respecto  á  Maximiliano,  tendriamosqiM  eM- 
veiiir  en  que  su  democracia  es  un  mito,  en  que  cree  que  hay  algo  aagradoeo  aB¿' 
libustero  real,  lo  cual  niegan  al  que  es  vulgar.  Esta  clase  de  at^umentoa  féi^ 
fundarse  en  la  suposición  que  la  relación  de  Maximiliano  con  sus  Altetas  uuftéír 
les  de  Eiiro(ia  le  exoneran  de  la  culpabilidad  de  haber  usurpado  el  poder  en  Méií- 
co  y  de  haber  emprendido  un  movimiento  hostil  para  la  existeucia  de  esta  fi^P** 
blioa  y  por  consiguiente  favorable  á  la  rebelión  que  tenia  el  mismo  objeta  Os 
raras  excepciones  parece  que  se  ha  convenido  por  la  prensa  pública  qne  UtvnU' 

m 

Digitized  by  LjOOQ IC 


847 

posefíi  todas  laa  ¡nrn'inidaíles  que  s«  fibrogan  los  representantes  del  derecho  dí- 
lo.  y  que  siendo  Maxlmiliafio  no  debía  ser  ejecutado  como  López,  ui  como  debió 
berlo  sido  Wnlker,  6  Sinith,  ó  Joneá  6  como  debe  serlo  y  esperamos  lo  será  cual- 
ier  hombre  que  én  lo  sucesivo  pretenda  establecer  nmi  monarquía  en  un  país  en 
iide  no  se  lo  quiere,  y  en  el  cu^il.  á  pesar  de  que  se  le  rechaza,  insiste  en  perma- 
^r  y  fusilar  ¿  aquellos  de  sus  subditos  que  se  oponen  á  ello.  El  Evening  Pott  de 
leva  York,  U7M>  de  los  pocos  periódicos  cuyos  redactores  no  están  ''chiflados/' 
r  la  ma^ianimidad  ó  inspirados  por  el  horror  que  les  causa  el  que  se  haya  derra- 
^1o  la  san^e  de  aquel  ''príncipe  desgraciado, '^  propone  que  aquellos  que  creen 
3  los  n^publicanos  no  respetan  á  las  personas  deberían  despides  de  leer  los  lamen - 
y  las  denuncian  de  esoe  periódicos,  ftjar  sa  vtsti  en  las  colecciones  de  los  mis- 
s  correspondientes  al  año  de  1B59  y  leer  lo  que  entonces  decían  acerca  de  la  eje- 
íion  do  John  Brown,  quien  no  tenia  parentesco  con  testas  coronadas,  ni  corría 
igre  real  6  aristocrática  en  sus  vemis.  O  m  no,  qutrse  fijen  en  esos  mismos  períó« 
os  de  fecha  reciente  en  Ynisea  de  lamentos  ó  quejas  por  la  ejecución  de  varios 
erales  mexicanos  por  ÓTiien  de  Maximiliano.  Añade  el  Post: 
'La  ejecución  de  Maximiliano  ha  sido  para  Napc^eon  uno  de  los  golpes  más  ra-> 
I  que  ha  recibido  desde  que  llegó  á  ser  Emperador.  Ha  sido  un  bofetón  en  la  cara, 
muestra  su  incapacidad  y  hace  más  palpable  sa  fracaso  ante  los  monarcas  de 
ropa,  la  oíase  mjsraa  qne  con  tanta  asiduidad  procuró  halagar,  y  á  quienes  logró 
inir  este  año  en  su  capital  per  la  primera  vez.  Les  habia  hecho  olvidar  por  un 
»mento  que  no  es  sino  un  simple  aventarero;  pero  ahora  lo  recordarán  de  nuevo 
I  amarga  mortificación  para  él. 

'La  ejecooion  de  Maximiliano  era  necesaria  para  amonestar  á  los  aventureros 
les  contra  atentados  semejantes  al  que  él  emprendió  en  este  continente;  y  para 
'.er  comprender  á  los  partidarios  del  despotistiio  en  Europa  que  sus  proyectos  no 
>en  hacerse  extensivos  á  Aniéric}»,  y  qne  nada  Henen  qae  hacer  nqui." 
Cs  imposible  desmentir  los  pocos  y  sencillos  hechos  del  easoque  hacen  de  Maxi- 
iiano  un  intruso  en  México,  quien  vino  con  un  ejército  extranjero  para  haoer  la 
^rra  á  un  pueblo  á  quien  no  tenia  roas  derecho  para  gobernar  qoe  el  que  bubie- 
tenido  para  gobernar  al  pueblo  de  Nueva  York,  Massachusetts  ó  Michigan.  Pue- 
muy  bien  haber  sido  un  hombre  instruido,  nn  excelente  hablista,  un  amante 
iOBO,  tm  admirador  de  las  mariposas,  y  hi  lo  general  un  sabio,  pero  se  propuso 
fnitar  de  algpinas  diversiones  demasiado  públicas  y  sanguinarias  en  un  país  al 
3  no  pertenecía,  imponiendo  contribuciones  á  un  pueblo  al  que  no  tenia  dereche 
gravar,  y  asesinando  hombres  á  quienes  no  tenia  derecho  de  asesinar.  Aquel 
(jo  argumento  de  que  las  virtudes  privadas  de  un  hombre  disculpan  y  atenúan 
í  crímenes  contra  el  pueblo,  en  lo  que  respecta  al  desarrollo  de  la  libertad  civil 
;re  la  rasa  que  habla  el  idioma  inglés,  fué  enterrado  oon  el  cadáver  de  Carlos  I^ 
)eria  hacer  una  injusticia  al  pueblo  americano  suponer  que  participa  de  alguna 
ñera  de  ese  espíritu  erróneo  de  deferencia  hacia  un  hombre  cuyo  desgraciado 
entesco  con  una  casa  real  le  ocasionó  las  difíeultailes  q«e  le  rodearan  y  le  con- 
¡o  al  peligro  y  á  la  muerte.  Como  en  todas  las  cuestiones,  pondrán  en  práctica 
lel  buen  sentido  que  distinguen  de  una  manera  muy  especial  las  dtsliberacíones 
>Ucas  de  esta  nación,  y  por  fin  este  pueblo  concluirá  porque  no  siendo  Maximi- 
10  superior  á  cualquier  otro  intruso  en  los  asuntos  nacionales,  arriesgó  y  aceptó 
consecuencias  que  deberian  resultar  de  sus  empresas  ilegales.  Pretendió  esta- 
cer  una  monarquía. cuando  no  se  solicitaba;  y  parar baeerlo asesinó  gente  ádles- 
y  siniestra  porque  no  queriau  un  Imperio  ni  su  intervención  ímperiHl.  Les  negó 
derechos  más  comunes  de  la  guerra  que  corresponden  á  los  más  miserables  de 
hombres  que  resisten  una  invasión  de  su  patria  y  el  establecimiento  de  un  do- 
no extranjero.  Ningún  elogio  de  Maximiliano,  ningunas  palabras  duras  contra 
mexicanos  pueden  destruir  los  hechos  que  acabamos  de  exponer.  Y  si  semejan- 
hechos  provocan  la  indig^aoiotí  de  los  dolientes  de  Maximiliano ;  si  hubieren 
mado  parte  de  la  carrera  de  algún  aventurero  ó  de  algún  "fanático''  por  la  lt« 
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bertft'l»  quedftríamos  joAÜfieadoe  «n  llegar  á  la  tríate  «enelamon  qoe  loa  manto» de 
pútpura  j  el  parentesco  real  tienen  mucho  que  ver  eon  la  tierna  eompasioo  y  úm- 
patíaK  eao josas  que  ha  excitado  l^laximiliano  entre  algunos  aaerieanes  que  te  jiC' 
tan  de  abrigar  principiofl  de  equidad  y  seotirntentoa  republicanoa. 


<  Traducido  del  Chrouiele  de  Washington  de  Jul)o  9  de  1867.) 

LOS  NEGOCIOS  DK  MÉXKX>  ANTE  t«A8  OÁXA.BA8. 

Loa  procedimientos  de  ambas  Cámaras  ayer,  relativ^os  á  los  negocies  de  VéxW, 
son  muy  significsrtiTos.  Es  de  obsenrarse  que  los  demócratas,  especialmente  »lk 
Cámara,  decididamente  «e  pusieron  del  lado  de  Maximiliano  y  de  la  monsrqú. 
Esta  poftición  está  perfectamente  en  armonía  eon  el  sentimiento  generai  d«  la  Pro- 
sa oposicionista,  según  se  ha  manifestado  en  su  unánime  protesta  contra  h  ejr^ 
cion  de  aquel  apóstol  de  la  democracia  moderna,  Maximiliano  de  Austria.  Ufv 
aiuii  de  la  llamaiU  demoeracia  de  Améiica  eon  la  Caaa  de  loa  Hapabnigos  eí  ^ 
extraña  anomalía;  y,  ain  embargo,  no  es,  después  de  toflo,  máa  que  la  mamfffi>- 
cion  verdailera  del  eapirítu  que  anima  á  ese  partido.  Viata  á  Ia  luz  de  les  últise 
acontecimientos,  no  nos  parece  tan  extraña.  Sol»  una  monarquía  pudo  hab<^Ás- 
patizado  con  la  rebelión  de  tos  partidai-ios  de  la  esclavitud.  Eso  fué  «eeneiaUnes^ 
nu  despotismo.  La  esclavitud  no  era  más  que  un  aistema  de  robo,  «sMÍnato  j  p- 
ratei-ía.  La  llegada  de  Maximiliano  á  México  no  tenia  otro  cnrácter  ni  otro  fin.  '>* 
separatístMB  del  Sur,  ayndad<«  por  loa  oposicionistas  del  Norte,  ae  proponian  «»> 
blecer.  fundar  un  Imperio,  eobre  los  d«rech(«  ultrajados  d««l  negra.  IfazinSár* 
trabajó  por  levantar  un  r«4no  aolire  las  minas  de  la  BepúbUea  de  México.  Cdsj 
otros  tenían  un  objeto  y  fin  muy  anákiges,  comunes.  El  fracaso  de  loe  do«,  lu» 
raímente  los  estrechó  más  intimamente,  bajo  el  principio  de  que  **la  mujeril,  h 
desgraióa  siempre  busca  y  ama  la  soeiedafl."  El  verdadero  aentimiente  deltmiji' 
ría  del  pueblo  de  loe  Estados-ünidos  sobre  el  particular  no  puede  eqniroeti»* 
confundíme.  La  **  Doctrina  de  Monroe"  es  hoy  tan  popular  como  el  día  en  <|iRti 
expidió.'  No  hay  un  solo  individuo  que  viva  bajo  el  pabellón  de  las  estrcUnf-' 
pueda  ó  quiera  repudiarla. 

£1  Sr.  Seward  tmtó  de  ha'^erlo,  pero  solo  cousiguió  «1  desprrao  y  reptoc^«*^ 
todos  sus  com|)atrtotas,  los  cuales  se  merució  tantii  como  la  severa  CMisum  qw" 
pasó  sobre  su  conducta,  y  que  haata  hoy  no  ne  habia  pan<lo  sobre  iiinguaotreSc 
cretiirio  de  Estado  en  la  América.  Felicitamos  á  naestroii  amigos  en  el  ('enpri* 
por  la  posición  que  han  asumido.  La  sesión  no  deberia  levántame  sin  que»  (^«Á- 
rase  dé  una  manera  terminante  buena  dispoaicifm  hacia  los  republicanos  de  Mec- 
en, y  una  severa  reprobación  de  la  conducta  del  Sr.  Sewaid,  tal  oomola  qae  m^ 
dispuesto  en  las  resolucionee  del  Sr.  Baldwiu. 


(  Traducido  del  SepmhUean  de  Nueva  Orleana,  d«  9  de  Julio  de  1867. ) 

Mizioo. 

Si  no  hubiera  otra  rasen  que  la  circunstancia  de  que  la  prensa  de  1<«  ex-J^ 
des  se  ha  reunido,  tanto  la  «leí  Sur  como  la  del  Norte,  para  defender  á  Maxini^'*' 
no  en  su  ¡ire tensión  de  destruir  el  Gobierno  eonstituoional  de  México,  y  ^''^''f 
ilftinaa  erigir,  levantar  un*  monarquía  más  despótica  aún  que  la  de  Aasliú^j** 
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oado  de  ■ha  primeroA  emperadores,  nos  veriamos  obligados  por  instinto^  instin* 
&meDte,  á  tomar  el  lado  de  Juárez  y  el  partido  liberal.  Pero  hay  muelias  otrai» 
ones,  y  una  abundancia  de  ellas,  para  apoyar  no  solo  los  dictámenes  del  instin* 
sino  las  más  fuertes  convicciones  de  la  razón. 

In  simple  estudio  de  la  invasión  de  México  por  las  Potencias  unidas  de  Ingla- 
ra,  Espafia  y  Francia,  la  violenta  retirada  de  Inglaterra  y  España  cuando  los 
ignios  de  la  Francia,  de  Luis  Napoleón  se  descubrieron ;  las  ofertas  del  partido 
rical  en  México  para  un  príncipe  extranjero,  con  la  idea  de  que  los  vinieran  á 
»ernar,  realizado  por  los  ogentes  diplomáticos  del  mismo  astuto  Luis  Napoleón; 
raiclon  de  un  gran  número  de  los  miembros  del  mismo  partido  clerical,  cuando 
4eron  que  Maximiliano  les  habia  aceptado  su  palabra,  y  que  tenia  el  dominio  de 
aspada  tan  despóticamente  sobre  sus  cabezas  como  sobre  las  de  los  tan  detesta* 
s  liberales,  las  órdenes  infames  y  las  proclamas  injustificables,  que  hubieran 
honrado  los  reinados  de  los  primeros  emperadores  de  España,  cuando  la  Elspa- 
tenia  bajo  su  dominio,  sostenido  por  la  espada,  á  más  de  medio  mundo,  del  muu* 
civilizado;  los  asesinatos  tan  frecuentes  por  medio  de  la  horca  y  del  ftiailamien- 
del  puñal  y  aun  del  veneno,  con  el  cual  desaparecieron  muchos  miembros  de 
más  nobles  familias  aztecas,  sin  la  menor  forma  de  un  juicio  y  convicción ;  te- 
es tas  razones,  y  muchas  otras  que  no  tenemos  el  espacio  suficiente  para  enu- 
i*ar,  nos  compelen  á  denimciar  la  falsa  simpatía  que  hoy  se  manifiesta  de  una 
lera,  de  un  modo  tan  unánime,  por  la  prensa  rebelde,  los  maestros  del  antiguo 
tido  democrático  y  los  amigos  de  la  Administración. 

Tua  vez  que  se  empieza  por  conspirador,  se  acaba  por  conspirados.  No  estando 
isfecho  de  haber  conspirado  contra  la  libertad  de  este  país  y  de  haber  fracasado, 
aismo  antiguo  elemento  está  trabajando  de  nuevo  por  destruir  la  de  otro.  No 
-econoceo  como  conspiradores —le  dedican  palabras  dulces  y  compuestas  al  pa* 
!on  que  de  todas  veras,  con  todo  su  corazón  aborrecen,  detestan,  y  que  de  bue- 
srana  azotarian  contra  el  suelo,  si  tuvieran  el  suficiente  valor  para  volverlo  á  in- 
tar.  Un  momento  hay  en  que  hablan  de  la  manera  más  exaltada  y  encomiástica 
antiguo  partido  confederado,  del  ejército  noble  del  partido  grande,  y  en  segui- 
es  llama  un  conjunto  de  bandidos  y  asesinos,  para  librarse  de  los  cuales  hay 
emprender  una  guerra  contra  México,  es  indispensable,  necesarísima  una  gue* 
así. 

!n  un  arranque  de  bélico  entusiasmo  llaman  al  país  entero  á  las  armas  pam  ven- 
la  muerte  de  Maximiliano,  y  poco  después  haciéndose  á  un  lado,  con  la  mano 
re  la  boca,  sin  que  apenas  se  perciba  que  hablan,  apelan  al  peor  instinto  del  pue- 
de las  masas,  despertando  su  codicia  y  ambición,  y  en  lenguaje  asaz  vivo  y 
lorado  hablan  de  las  riquezas  de  las  minas  de  México,  el  lujo  deslumbrante  de 
salones  de  los  Moctezumas,  y  de  la  voluptuosa  y  hechicera  hermosura  de  las  «e- 
luu  de  ojos  negros,  que  se  dejan  mecer  en  muelles  hamacas  de  seda  al  son  de 
illadoras  armonías  producidas  por  la  dulce  flauta  y  guitarra. 
Pobres  blancos  del  Sur !  los  hombres  que  hoy  apelan  á  vuestros  generosos  instin* 
para  que  venguéis  la  muerte  de  Maximiliano,  son  los  mismos  hombres  que  con 
il  lengua  de  plata  os  pintaron  las  bellezas  de  las  ciudades  del  Norte  y  os  insta- 
¿  que  fueseis  á  conquistar,  hasta  la  saciedad,  á  la  Tez  * '  el  botin  y  la  hermosu- 
del  Norte.  Y  vosotros  sabéis  mejor  que  cualesquiera  otros  hombres  lo  que  va- 
eus  palabras.  Sobre  vuestras  tumbas  piensan  levantar  una  aristocracia  militar 
^specho  del  genio  de  nuestra  patria  y  del  espíritu  de  la  época.  Por  eso  os  supli- 
IOS,  os  encarecemos,  que  no  os  dejéis  engañar  con  sus  altisonantes  promesas, 
I  jamás  os  cumplirán,  como  no  pudieron  cumplir  las  que  dieron  origen  á  la  úl- 
a  y  tan  desastrosa  rebelión,  cuyas  guerras  se  libraban  en  sostenimiento  de  una 
[tica  que  no  hará  más  retrasar  vuestros  prospectos  para  una  educación  brillante 
na  positiva  cultura,  adelantas  sociales  y  distinciones  en  la  política. 
lo  os  hacemos  responsables,  ni  os  acriminamos  por  la  última  guerra;  pero  á  la 
va  y  tan  orgullosa  ariatooraeia,  que  por  más  de  un  siglo  os  tenia  •ociaUaente 
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bajo  el  nqgro  yugo,  bí  1»  haoMUM  reftpooiaUe  j  U  Mrí«íinftaH»«ii  el  nái  alte  g:n 
do,  no  solo  por  la  última  guerra  y  rebelión,  sino  por  las  intrigas  y  eoBspÍTickyM 
que  han  tenido  al  país  en  constante  trastorno  desde  que  el  general  Ijee  depaaoli 
las  armas,  y  desde  qne  disol  vio  su  ejército.  Ahora  Us  hacemos  responsables,  ]m  k¡ 
minamos  y  los  denunciamos,  arruinados  f  en  quiebra  como  se  enenentraa,  porlt 
atroces  actos  de  conspiración,  y  por  sus  infames  pretensiones  por  destruir  ob  gi 
biemo  que  en  la  aciualidad  es  mucho  mejor,  si,  lo  sostenemoe  sin  Tseilar,  moa 
mejor  que  lo  que  fué  el  gobierno  de  los  Estados  del  Sur,  antes  y  dorante  la  exitta 
cía  de  la  Confederación. 

Preferiríamos  siempre  someternos,  arriesgando  nuestra  vida  y  libertad  baj»  t 
gobierno  liberal  de  Juárez,  que  bajo  el  de  ciudquiera  rebelde  entre  el  río  Poto» 
y  el  Golfo.  Durante  la  prolongada  lucha  que  México  ha  tenido  que  sostener  jasa 
oímos  hablar  de  escenas  como  las  de  AndersonvUle,  ó  Salisbury,  ó  Libhy,  prsjwt 
fatídicas,  en  las  que  morían  las  pobres  TÍotimas  bajo  los  tormentos  más  cradesin 
hambre,  y  toda  clase  de  privaciones,  atrocidades  comparadas  con  laa  que,  losase» 
natos  de  los  indios  bárbaros  en  las  llanuras,  se  podrían  considerar  sumamente  a.** 
serícordiosos. 

8i  Maximiliano  hubiera  ido  á  México  como  el  representante  de  los  franceett.  r- 
elamando  el  pago  de  una  deuda  justa,  y  hubiera  emprendido  la  guerra  oon  los  líb- 
rales de  la  manera  común  y  general,  mucho  y  justo  derecho  hubiera  tenido  pan pr 
dir  se  le  tratase  como  prisionero  de  guerra.  Pero  fué  á  México  oon  el  mismo  es- 
ritu  que  acompañó  á  Carlos  V,  resuelto  á  exterminar  á  todos  aquellos  que  do» 
sometieran  &  su  despótico  dominio.  Con  su  proclama  de  3  de  Octubre,  y  sa  úrk 
imperial  de  2  del  mismo  mes,  del  año  de  1865,  anunció  la  muerte  como  el  uaip 
de  todos  los  que  apoyasen  al  gobierno  liberal,  y  se  1»  encontrasen  las  snoii  ^ 
las  manos. 

Bajo  este  decreto,  y  bajo  estas  órdenes  imperiales,  sucumbieron  los  paiiiott.' 
honrados  generales  mexicanos,  generales  del  ejército  regular  de  México,  Artiei9 
y  Salazar..  y  muchos  otros  oficiales  de  alta  graduación,  á  quienes  se  f  o^ló  ^  •' 
manera  más  infame  y  cobarde,  y  sin  la  menor  forma  de  un  juicio  ó  corte  nur.^ 
4  Y  qué,  cualquiera  de  los  que  hoy  humedecen  sus  pañuelos,  oon  tieruiflámac  xr 
mas  en  lus  banquetes  públicos,  puede  por  un  momento  suponer  que  á  Juárez  .- 
hubiera  tocado  una  muerte  mejor,  en  el  supuesto  de  que  él  hubiera  caído  fn  f 
der  de  Maximiliano?  Acábense  para  de  una  vez  semejantes  demostraciooM  b  ^ 
critas  de  lágrimas  de  cocodrilo,  y  suspiros  y  sollozos !  Los  hombres  que  son  ciua 
bles  de  semejante  debilidad,  merecían  ser  desnudados,  y  azotados  por  un  regimkr/ 
de  enérgicas  y  resueltas  solteronas,  hasta  an'ojavlos  fuera  del  pais  oomo  poiticie 
indignos  de  vivir  entre  un  pueblo  noble  y  valeroso.  Pero,  aunque  sin  ftorpnsütf- 
nos,  pues  esperamos  todo  lo  peor  de  él  desde  que  se  propuso  atacar  al  gran  ejéR^*' 
de  la  República,  el  TribunCf  de  Nueva  York,  sale  defendiendo  á  Maiimiliano.  di- 
ciendo que  es  un  prisionero  liberal  é  ilustrado.  ¡  Liberal  é  ilustrado !  ¿IHifitqvA 
lo  que  constituye  el  liberalismo  y  la  ilustración  en  on  gran  gobernante  t 

4  Qué,  por  ventura  será  la  circunstancia  db  que  las  mejords  escuelas  del  dox 
cultivaron  su  cerebro,  y  que.  los  mejores  clérigos  de  la  antigua  Iglesia,  por  D«¿r 
de  Tastos  tomos  jesuíticos,  y  da  peor  ética,  penetraron  sn  corasonf  Es  bien  sil* 
ya  que  los  principes  no  son  más  que  máquinas,  instrumentos,  ó  más  bien,  más  p 
píamente  hablando,  animales,  educados  desde  su  infancia,  á  marchar  por  cmH^a 
mino,  de  antemano  tratado  para  ellos,  creer  en  cierta  doctrina,  y  reciÚr  todo  ^< 
eUrla  autoridad,  y  nada  por  convicción  ni  por  el  ejercicio  de  sus  propias  fseoltay' 
6  voluntad* 

En  oste  sentido  sí  convenimos  en  que  Maximiliano  era  liberal,  que  fué  nn  has- 
bre  en  realidad  ilustrado;  pero  no  bajo  cualquiera  otro.  Pero  bajo  un  s«iti«io  ib 
ricano  ó  siquiera  inglés,  no  podría  haber  pretendido  ser  nL  liberal  ni  tampoco  Üa 
trado. 

En  «a  proolana  ó  decreto  d«  ^  de  Octubre  de  1865,  deolm  qne  todoi  l«q«» 
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onfaa  á  sn  gMwob,  á  ia  dMnlnio,  en  defenaa  juta  j  l^frftímft  de  ittt  dereeliM, 
sos  libertadee  y  aofaíro  todo  de  la  integridad  é  intiependezMÍa  de  bu  patria,  no 
%n  más  qoe  bándidoa  7  oriminalee,  y  deeiaqve  la  elemeneia  habia  cesado  ya.  Qk- 
liendo  á  e«te  decreto  expidió  otit»  imperial  para  que  ae  pusiera  en  vigor  el  prime- 
,  diciendo  en  su  primer  articulo :  '*  Toda  persona  que  perteuexa  Á  bandos  armadoSi 
i  cuerpos,  proclamen  ó  no  onalqnieva  principio  poUtíieo,  y  sean  cuales  fueren  IO0 
imeros  de  dichos  cueipos,  será  condenada  k  la  pena  capital  en  el  perentorio  téi;- 
no  de  veintienatro  horas,  después  de  hacer  su  captura.'' 

El  art.  &V  de  ese  mismo  decreto  consignaba  al  mismo  castigo  á  todo  aqael  quo 
luntariamente  ayudHse,  aconsejase,  informase,  6  diere  aviso  de  cualquiera  géne- 
,  ó  vendiese  ó  facilitase  armas,  municiones,  caballos,  ó  de  cualquiera  manera  y 
30  cualquiera  pretexto  apoyase  ¿  los  patriotas  de  México,  á  los  defensores  de  la 
jpública  y  sus  instituciones. 

A  la  luz  de  semejantes  decretos  y  órdenes,  no  podémosmenos  que  estar  de  acuer^ 
•  y  aprobar  la  opinión  del  ChnmicU  de  Washington,  con  respecte  A  que  la  ejecu- 
m  de  Maximiliano  era  una  vindicación  de  la  j  isticia,  una  aseveración  de  la  dig- 
iad  nacional,  y  el  sostenimiento  de  las  leyes  contra  el  flUbusterismo,  el  robo  y 
asesinato. 


(Traducido  del  Time»  de  Nueva  York  de  Julio  10  de  1867. ) 

Kl  ]úne«.  en  el  Senado,  el  Sr.  Howard,  al  pronunciar  un  breve  discurso,  declaró 
le  la  alharaca  que  se  había  levantado  en  los  Estados-Unidos  con  motivo  de  la 
uerte  de  Maximiliano  era  el  fruto  de  "un  sentimentalismo  pueril  referente  á 
ejecución,  ó  mfe  bien  dicho,  el  justo  castigo  de  un  hombre  que,  en  mi  concepto, 
té  el  criminal  más  infame  de  la  época  actual."  El  Senador  Chandler  pidió  infer- 
es para  patentizar  los  crímenes  de  Maximiliano,  quien  de  la  manera  más  inhu- 
ana  y  en  sangre  fría  asesinó  á  muchos  jefes  y  soldados  mexicanos,  después  de 
le  se  habían  rendido  como  prisioneros  de  guerra,  violando  toda  ley,  uso  que  se 
iostumbra  en  la  guerra  civilizada."  Evidentemente  ninguno  de  los  dos  Senadores 
>r  Michigan  está  poseído  de  ese  sentimentalismo  aristocrático  que  se  horrorisa 
m  la  idea  de  castigar  á  un  pillo  de  "sangre  azul"  y  que  fué  un  tirano  tan  "ca^ 
dWroso." 


£1  Frte  Frcu  debe  hallai'se  todavía  sin  reflactor  en  jefe,  porque  de  otra  manera, 
Tuó  quiere  decir  al  recordar  al  Times  de  Nueva  York  que  una  mayoria  de  los  ór- 
anos de  su  partido  "están  contentísimos  á  consecuencia  de  la  muerte  de  Maximi- 
^no,''  cuando  la  verdad  es  que*  todos  los  órgi^nos  deJ  partido  **  roamólatra"  de  John- 
>D  convienen  con  el  Tnru»  en  elogiar  la  intercesión  de  Seward  y  en  insultar  á  los 
lexicanoa  porque  no  le  hicieron  caso?  Solamente  podemos  explicarnos  esta  con- 
ision  en  el  Free  Pl'es»  suponiendo  que  el  cajista,  ó  el  repórter,  ó  el  gerente,  ó  el 
prendiz,  ó  el  redactor  á  quien  se  confío  el  periódico  el  mái'tes,  no  sabe  á  qué  par- 
ido pertenece  el  Times;  y  estando  demasiado  ocupado  para  averiguar,  emprendió 
i  redacción  de  un  párrafo  al  azar,  bajo  la  creencia  de  que  en  esto  el  Times  es  un 
i'gano  anti-administrativo,  á  la  vez  que  el  país  supone  en  lo  general  que  es  el  ór- 
;ano  especial  del  Sr.  Seward,  y  por  lo  tanto,  como  es  natural,  toma  la  delantera  y 
irige  á  los  demás  órganos  de  su  partido  en  insultar  á  Juárez. 
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La  corte  d«  Fnaioia  se  ha  puesto  de  luto  por  el  pobn?  de  MitíiíIímo.  SIBipi 
león  oree  que  la  mancha  de  sangre  que  pesa  sobre  )a  Frtnciapor  hebertadneié» 
pobre  de  Maximiliano  &  buscar  su  muerte,  puede  borrarse  colgando  crespoo  n^ 
en  su  palacio,  en  el  salón  del  parlamento,  en  los  edificios  pi^blieos  y  ea  las  iiá 
nias  nacionales,  simplemente  se  equivoca.  De  la  misma  manera  podría  Jeffm 
Davis  llevar  luto  por  los  valientes  asesinados  en  Andersonville,  bajo  la  soposiá 
que  el  crespón  que  llevara  en  el  sombrero  ocultaria  de  la  vista  de  la  musa  }ásm 
ca  la  sangre  que  mancha  sus  menos.  Y  sin  embargo,  es  muj  propio  que  Mapola 
lleve  luto.  Tiene  bastante  causa  para  llorar,  más  que  ningún  otro  gobemaat» 


( Traducido  del  Evening  Post  de  Nueva  York,  de  Julio  10  de  1867. ) 
La  POLÍTICA  QUE  DBBB  SEQUIR6K  CON  H&XICO. 

Suponemos  que  no  es  sino  muy  natural  que  mucha  gente  esté  ahora  elsauari 
en  pro  de  una  ''poli  tica  para  con  México.''  Di  ves  sin  duda  estaba  sumameBtdBf 
tincado  en  vista  de  aquel  pobre  Lázoiro  que  no  se  separaba  de  los  alrededores  4ei 
palacio,  pues  siempre  estaba  hambriento  y  cubierto  de  harapos ;  el  rico,  si  bnbií 
podido  hacer  uso  de  la  palabrería  de  hoy  en  dia,  habría  pedido  á  sus  favorito»'  a 
''política,''  para  emplearla  hacia  el  desdichado  inválido,  quien  solamente pedb a 
alimentado  con  los  desperdicios  de  la  mesa  de  su  opulento  vecino. 

Los  pobres  siempre  sirven  de  estorbo  á  los  ricos  vulgares.  Kada  daba  tactos  a 
braderos  de  cabeza  á  los  dueños  de  esclavos  del  Sur  como  los  infelices  escUm; 
todo  demagogo  suriano  con  dos  dedos  de  frente,  ha  estado  procurando  de  doeta 
á  esta  parte,  descubrir  una  ''política"  conveniente  hacia  los  esclavos  libert&d& 

Supongamos  que  se  les  dejara  en  paz.  Supongamos  que  ae  les  dejara  aproTe<í| 
sus  oportunidades  como  las  habéis  aprovechado  vosotros.  Pareoe  que  esta  es  d 
política  bastante  clara  y  sencilla;  pero  no  les  conviene  á  los  intrigantes,  por  i 
puesto.  Estos  se  consideran  desgraciados  si  no  están  intrigando  y  mesdiadossi 
lo  que  no  les  importa;  se  parecen  á  una  reunión  de  viejas  junto  al  lecho  de  tu  ■ 
fermo;  una  receta  tal  ó  cual  cocimiento,  otra  uno  muy  distinto;  cada  UBad«^ 
tiene  su  sánalo-todo,  su  püdora  favorita,  su  pócima,  6  su  bebida  que  áhiulad:^ 
hace  tragar  ni  infeliz  paciente,  y  á  consecuencia  de  tantos  remedios  recesados  p 
otras  tantas  curanderas,  por  fin  se  muere,  y  piadosamente  se  achaca  su  mu^ 
la  Providencia. 

Así,  pues,  la  Tribuna  insiste  en  intrigar  contra  nuestra  industria,  en  que  s^  ^ 
pidan  leyes  que  obliguen  á  la  gente  á  abandonar  empleos  lucrativos  por  aqo^ 
que,  según  confesión  suya,  pueden  hacerse  lucrativos  únicamente  esquílss^^i 
la  sociedad  en  general,  Así.  pues,  el  otro  dia  deseaba  que  los  Estados-UoiikH^  1 
Gran  Bretaña  y  Francia  establecieran  una  especie  de  protectorado  en  los  Eiti^ 
de  Sud  América.  Y  de  la  misma  manera,  esta  mañana  propone  vagamente  om  "H 
lítica"  para  México. 

¿Qué  tal  resultado  daria  dejar  á  México  en  pazf  Hacemos  esta  indicaeioDc«B)i 
mayor  humildad,  porque  eso  da  dejar  algo  6  alguien  en  paz,  en  nues^t»  dia0>  F 
rece  considerarse  como  una  especie  de  ofensa.  Pero  á  pesar  de  todo,  disesiiíaH 
que  se  pusiera  en  práctica. 

Entretanto,  notamos  que,  mientras  siguen  las  lamentaciones  y  la  tristeap^^j 
muerte  de  Maximiliano,  na4a  se  dice  con  respecto  al  fusilamiento  de  lGrazB«  7 
Alejia.  Ninguna  queja  se  levanta  lamentando  la  suerte  de  los  eminentes  gt«nn^«* 
liberales  Arteaga  y  Salazar,  quienes  fueron  fusilados  por  orden  de  MaximijiAe* 
Es  clai'o.  pues,  que  la  ejecución  de  un  hombre  no  es  lo  que  ha  suscitido  «ta  gr^ 
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la*  sino  la  6J«oueion  de  ün  Arohidnque,  f\  hecho  de  habexfe  dado  mnerUjaL  mieni- 
de  tma  familia  real,— esto  es  lo  que  ha  herido  k  loe  fanfarrones.  Es  una  cosa 
antosa;  es  cierto:  "la  divinidad  que  circnnda  aun  rej/'  ha  sido  rudamente  ata- 
a ;  7  es  muy  natural  gritar.  Semejante  falta  de  respeto  á  las  testas  coronada» 
naudito  y  peligroso. 

11  migixe,  si  llegare  ¿  ser  proceder  común,  quizá  (¡horrible  pensamiento  I )  llega- 
el  dia  en  que  ya  no  hubiera  reyes  ni  emperadores;  en  cuya  época  el  pueblo,  el 
»re  pueblo,  se  quedaría  sin  tener  quien  lo  gobernara,  ni  quien  le  impusiera  con- 
>ueiones,  ni  lo  aprisionara,  ni  quien  le  pusiera  uniformes  y  lo  hiciera  disparar, 
ktra  sus  hermanos,  en  pro  de  su  gloria  y  conveniencia  personal! 
ITreemos  que  Lord  John  Manners  fué  quien  se  puso  en  ridiculo,  apelando  en  ver- 
contra  las  reformas  en  Inglaterra,  y  concluyendo  con  las  palabras  siguientes: 
'Que  mueran  la  ciencia,  el  arte,  la  religión  y  el  comercio,  pero  salvad,  (oh  sal- 
l!  nuestra  nobleza  antigua.^' 

^^sonsejamos  k  los  que  lloran  la  muerte  de  Maximiliano  adopten  por  lema^l  die- 
nte que  acabamos  de  copiar. 


Traducido  del  Tnbuneáe  Nueva  York,  de  Julio  10  de  1867.] 

SE  SOLICITA  UKA  POLITICA. 

Ilóxico  emprende  la  obra  de  reconstrucción  con  el  mundo  civilizado  ensañado 
itra  ella.  Hay  un  sentimiento  sordo  que  pudiera  aprobar  la  ejecución  de  Mazi- 
liano ;  pero  con  excepción  del  Kvening  Pott,  no  vemos  que  ningún  otro  periódico 
oye  la  política  que  terminó  con  su  muerte.  Aun  en  el  Congreso,  que  siempre  ba 
fendido  la  causa  del  liberalismo,  hasta  ahora  no  ha  sido  posible  hacer  que  se 
ruebe  una  resolución  congratulando  á  México  por  su  triunfo.  Si  Maximiliano 
biera  sido  despachado  fuera  del  país,  creemos  que  una  resolución  semejante  ha- 
ia  sido  aprobada  por  unanimidad. 
La  parte  que  á  nosotros  ha  tocado  en  este  desastre,  gracias  á  una  política  imbé- 

é  indecisa,  ha  sido  humillante.  Maximiliano  fué  ejecutado  á  pesar  de  ios  Esta- 
s -Unidos.  Solicitamos  el  perdón  de  su  vida  y  se  nos  negó.  Santa-Anna,  deste- 
llo y  sacado  por  la  fuerza  de  á  bordo  de  un  buque  americano,  debe  haber  pere- 
lo  6  pesa  sobre  él  la  sentencia  de  muerte.  Cuando  América  sacó  de  á  bordo  de  un 
ique  inglés  á  un  gran  rebelde,  se  nos  obligó  á  devolverlo  casi  por  el  siguiente  co- 
so. £1  alarde  que  no  nos  atrevimos  k  hacer  con  Inglaterra,  nos  lo  ofrece  México 
ora.  Nuestra  bandera  no  sirvió  de  protección  á  Santa- Ana ;  aun  fué  pisoteada 
r  los  soldados  mexicanos.  Ahora  se  nos  dice  que  la  intervención  del  Sr.  Seward 

favor  de  la  vida  de  Maximiliano  fué  lo  que  directamente  ocasionó  su  muerte ; 
le  antes  de  que  se  recibiera  la  carta  del  Secretario  de  Estado,  no  había  intención 

fusilar  al  Emperador;  que  al  recibirse,  el  ejército  liberal  lleno  de  indignación, 
dio  que  fuera  muerto,  como  para  demostrar  á  nuestro  Gobierno  su  impertinen- 
&  en  intervenir.  Si  esto  es  cierto,  la  humillación  es  (Completa. 
Los  Estados -Unidos  están  comprometidos  á  las  guerras  agresoras  de  las  poten- 
as  europeas  contra  las  repúblicas  americanas,  y  por  este  motivo  se  nos  considera 
oralmente  responsables  por  los  gobiernos  extranjeros  por  una  parte  de  la  conduc- 
i  de  las  naciones  que  protegemos.  Después  que  el  Sr.  Seward  protestó  contra  la 
''Upacion  francesa  de  México,  y  obedeciendo  la  voluntad  nacional,  exigió  la  reti- 
tda  de  las  tropas  francesas,  no  es  extraño  que  la  Europa  esperara  que  nuestra  in- 
iiencia  serviría  para  contener  á  México  en  actos  semejantes  al  de  dar  muerte  k  los 
risioneros  de  guerra^  ó  ()ue  hayan  sido  denunciados  los  Estados -Unidos  ep  la 
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AtMnblé*  frMMeta  oone  rMponsáblM  por  la  muerte  de  MazimiHano.  Pmq  ^ioM 
dudarte  qae  loe  Estadoe-Umdoe  realmente  habrían  podido  ealvar  la  TÍda  de  Mii 
miliano,  pues  la  Repúblíea  mexicana  debe  sn  existencia  misma  á  la  simpatii  i 
pueblo  americano  por  los  liberales.  Si  no  hubiera  sido  por  la  aetitiid  de  los  Es^ 
dos-Unidos,  Napoleón  habria  consumado  su  obra  inevitablemente.  ESs  se^iriiro^ 
lo^  liberales  comprenden  todo  esto,  y  que  si  el  Sr.  Beward  hubiera  demoAtrado  m 
ta  energía  en  enviar  un  Ministro  de  los  Estados-Unidos  &  México,  como  la  qii«í 
mostró  para  retirar  al  que  tenia  en  Austria,  podrían  haberse  eritado  este  tm 
Fué  un  error,  no  cabe  dada,  porque  á  pesar  de  que  apreciamos  debidamente t4 
los  argumentos  en  su  favor,  y  comprendemos  !<»  que  fué  la  orden  de  Octubre j^ 
la  ejecución  de  todos  los  liberales  capturados  por  habérseles  declarado  band^ 
también  apreciamos  la  ruda  lección  que  se  ha  dado  i  los  usurpadores  ex^vnji^ 
sin  embargo,  la  joven  República  ha  sido  notablemente  desgraciada  al  haberse  opi 
to  al  espíritu  de  las  naciones  cristianas.  México  ha  retrocedido  á  la  época  óttÚ 
tago  y  de  Roma,  y  ha  coronado  su  victoria  con  laureles  barbáricos.  Onand« 
tamos  que  nuestra  conducta  pudo  haberla  salvado  de  todo  esto,  no  podemos  s 
que  tener  presente  al  Sr.  Campbell  paseándose  en  Nueva  Orleans  sin  órdeiHii 
Estados- (Jnidos  sin  representación  alguna  ante  el  Gobierno  liberal,  y  el  mmM 
miento  posterior  de  un  extranjero  desconocido  para  ocupar  un  puesto  que  w¿ 
sino  un  estadii*ta  americano  debió  haber  desempeñado,  ^ta  es  la  poUtíca  raqiá 
ca  que  resultó  de  la  negativa  terminante  que  se  nos  dio  á  lo  único  que  pedkrr» 
México,  es  decir,  las  vidas  de  los  vencidos.  Le  prestamos  un  apoyo  moral  qie; 
sultó  al  cabo  ser  máb  poderoso  que  los  ejércitos,  y^en  cambio  el  8r.  Seward  coa 
consigue  sino  ima  bandera  pisoteada. 


(Traducido  del  Oraixgc  County  EagU,  de  Randolph,  Estado  de  Vermont,  d€  J^ 
10  de  1867.) 

MÉXICO. 

Las  últimas  notíeias  que  nos  llegan  de  México^  nos  participan  la  mu«te  de  Ma 
miHano,  acaecida  el  19  de  Junio.  Poco  tenemos  que  decir  acerca  de  la  importci 
de  su  muerte.  £1  Imperio  que  pretendió  establecer  Maximiliano  en  M¿dc$.  fi 
inieiado  por  Luis  Napoleón,  quien  creyó  en  aquella  época  que  con  la  rebelión 
rieaaa  habla  ya  sonado  la  hora  de  muerte  para  el  Gobierno  republicano  de  fe»  E 
tados-Unidos ;  y  no  era  él  el  único  que  abrigaba  esta  creencia,  pues  un  gran  nisfl 
de  estadistas  europeos  afirmaban  la  misma  doctrina.  En  vista  de  eatos  h«h«  i 
inauguró  la  expedición  mexicana,  y  el  desgraciado  Maximiliano  ac^^ptó  el  aJtopa^ 
to,  con  la  idea  halagadora  de  que  muy  en  breve  llegaiia  á  ser  el  arbitro  de  la  sha 
cioB  en  América^  y  sin  duda  con  la  seguridad  de  que  siempre  habia  de  contar  «< 
el  apoyo  de  la  Francia.  \  Cuan  halagüeño  era  entonces  el  porvenir  que  se  le  pni^ 
tabal  £1  nombre  de  Napoleón  líl  era  una  garantía  suficiente  para  cualquier Btd 
joven.  Los  europeos  veian  en  él  lo  más  granado  y  afortunado  de  la  noblen,  j  «f 
mo  al  mejor  y  más  apto  d^  los  estadistas  y  capitanes  del  siglo  dies  y  nueve 
un  país  como  América!  Con  inagotables  elementos  de  riqueza,  su  poblaeioB  c^ 
oieote  de  una  manera  rápida,  y  formando  también  esa  población  l<m  hijos  aasi«M 
del  trabajo;  y  todo  este  conjunto  formaba  un  cuadro  deslumbrador,  capas  de 
tivar  al  joven  y  ambicies^  Archiduque  austríaco.  He  aqui  por  qué  se  es^iidiói^ 
lia  infame  proclama,  declarando  á  todos  los  que  no  aceptaran  desde  luego  n^a» 
tia,  que  dizque  era  la  ley  suprema  del  país,  bandidos  y  merecedores  de  la  j«i* 
capital.  Se  poso  en  práctica  aquel  decreto,  en  virtud  del  cual  fuoon  asenaadisM 
sangre  Iria  muchos  da  los  ciudadanos  y  soldados  más  dignos,  estxm^iksy  boa^ 
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B  de  U  República.  Esto  no  fué  todo,  ua  ejéreito  maroenario,  ooupiaesto  de  los 
ames  más  deeiilmadoe  que  se  pudieron  eneonfcrar  en  Europa,  fueron  avrojadoB 
>re  loe  paebloe  y  ciudadee  en  donde  triunfaban  ka  tropea  fnuieeeae,  j  esHi  bru- 
mente  tratadaa  las  espoaae  y  laa  bijaa  de  loe  mexicanoe.  Pero  ouando  nueatco  ee- 
itu  varonil  no  pndo  eente^ierse  por  máa  tiempo,  ee  exigió  la  retirada  d«l  ajéroito 
nees  de  ^íéxioo  y  ee  le  presentó  ¿  Luía  Napoleón  un  autógrafo  de  Janea  Monree. 
toneea  Maximiliano  ensayó  la  campaña  por  su  propia  cuenta,  y  por  fin  se  encon- 
•  con  €8a  Justicia  que  ea  de  esperarse  encuentren  todos  loe  prüioipes  reales  que 
>tendaa  usar  una  corona  sobre  la  cabeza  de  loa  puebloe  de  este  coatinante.  Ne 
I  TanagloriamoB  sobre  la  muerte  de  Maximiliano ;  muy  distantes  eatamoa  de  ello, 
ro  sí  noa  vanagloriamos  en  vista  de  la  justicia  y  del  ejemplo  que  proporoiona  al 
mdo  su  muerte;  á  saber:  Que  loe  filibusteros  son  filibuateroe,  sea  quien  fuere 
que  los  apoya,  aunque  se  trate  de  reyes  y  reinas  ó  de  ellos  mismos.  Y  aboia  eoa- 
moa  sinceramente  en  que  no  está  muy  lejano  el  dia  en  que  los  patiiotaa  y  esta» 
itas  de  México,  unidoa  á  los  patriotas  y  estadistas  de  loe  Estadoe-Unidoe  se  pon- 
u  de  aouer4o  para  que,  verificándose  la  unión  de  las  dos  Repúblicas,  ambas  mar» 
en  sobre  el  gran  sendero  de  la  civilización. 

£1  Presidente  Juárez  ha  dado  pruebas  de  que  ea  un  digno  tipo  y  representante 
un  pueblo  republicano;  su  nombre  figurará  en  las  páginaa  de  la  Hiatoria  al  lado 
I  Liucoln,  como  el  bienhechor  magnánimo  que  ha  trabajado  en  pro  de  loa  devechoa 
beranoa  del  hombre,  en  pro  del  goce  de  la  libertad  civil  y  política,  por  medio  del 
eroicio  libre  é  independiente  del  sufragio  popular,  de  acuerdo  con  las  leyes  y  con 
B  dones  que  provienen  del  Creador,  que  jamás  podrán  bonarae  ni  abreviarse  por 
ngun  mortal. 


Antonio  López  de  Bantar-Anna,  según  se  dice,  fué  fusilado  eif  Sisal,  México,  el 
)  de  Junio  próximo  pasado,  á  los  sesenta  y  nueve  años  de  edad.  Nació  en  Jalapa 
:  21  de  Febrero  de  1798,  siendo  su  patria  en  aquella  época  una  de  las  dependencias 
ás  tranquilas  de  las  muchas  que  tenia  en  América  la  monarquia  española. 
En  su'juventud  Santa>Anna  no  dio  indicio  algimo  de  su  eminencia  futura,  y  rara 
ez  ha  existido  un  hombre  de  tanto  talento  y  tan  notable,  de  cuya  juventud  tan 
Dco  se  ha  hablado. 

£1  año  de  1821  alcanzó  el  grado  de  teniente  coronel,  no  teniendo  más  que  vein- 
tres  años  de  edad,  desde  cuya  fecha  puede  decirse  que  comenzó  su  fama.  En  aque- 
a  época  se  unió  á  Iturbide,  y  sostuvo  el  ''Plan  de  Iguala, '^  con  el  cual  aquel  aven- 
irero  puso  fin  al  dominio  español  en  Méxic^,  precisamente  trescientos  años  después 
9  que  fué  allí  establecido  por  Hernán  Cortés. 

Santa- Anna  fué  uno  de  los  más  decididos  partidarios  de  Iturbide,  y  fué  recom- 
ensado  con  el  nombramiento  de  Comandante  militar  de  Veracruz,  de  donde  habia 
esalojado  á  los  realistas.  Cuando  llegó  á  ser  Emperador  Iturbide,  se  puso  celoso 
e  Santa  Anna,  y  le  destituyó  de  su  empleo,  por  cuyo  motivase  *^ pronunció"  con- 
ra  Iturbide,  ocasionando  muchos  trastornos  á  éste ;  pero  encentado  en  Veraeroa) 
Ui  permaneció  algún  tiempo  después  deJiaber  proclamado  la  RepúbUoa.  Habían- 
ose  unido  las  f  aeizas  sitiadoraa  á  las  sitiadaa,  se.  comenzaron  las  operaciones  con- 
nk  el  Emperador,  que  originaron  su  caída. 

La  España,  no  había,  en  aquella  época,  abandonado  toda  fbperanza  de  recobrar 
Q  antigua  posición  en  América,  y  en  1829  saHó  de  la  Habana  una  expedición  para 
liéxioo  á  laa  órdenes  del  General  Barradas,  á  quien  se  encomendó  la  reconqfíista 
le  aquel  país.  Esta  empresa  llamó  mucha  la  atención  de  toda  la  América,  y  se  oW 
ervaban  con  grande  interés  los  movimientoa  de  Bañadas.  En  aquella  época  Méjri* 
io  ocupaba  una  poaicion  respetable  entre  las  naeionea,  puea  la  finita  de  éxito  andi- 
'«nuocaneiiaanolahaliiaalMolioentoBaaBdlgiMdadetpvaeio.  SlGMen^ébié 
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con  «nergia  pava  emprender  la  defeoaa»  y  se  nombró  i  Saata-Anna  Geneial  en  yá 
de  «US  ejéraitoe.  La  conducta  <{ue  obserró  vino  á  jostíAear  la  eonfiansa  qn«  en  < 
se  depoeitara.  Obró  oon  eztraordinoria  aetividad,  derrotando  áBarradaB,  ponied 
fin  á  la  idea  que  abrigaran  loa  espafioles  de  volver  k  enviar  virreyes  i  Mésoo: 
desde  aquella  época  basta  el  movimiento  de  Napoleón  III,  Méxieo  no  turo  sa: 
qne  temer  de  parte  de  Europa. 

Resuelto  ¿  sofocar  ¿  los  tésanos,  Santa-Anna  Uegó  á  su  Estado  á  principiase 
1836,  y  por  algún  tiempo  dominó  completamente  la  situación,  habiendo  sido  ám 
tados  y  hechos  pedazos  los  rebeldes;  y  si  su  conducta  hubiera  seguido  siendo  pn 
dente,  su  éxito  habría  sido  completo.  Desgraciadamente  en  los  momentos  en^i 
su  triunfo  parecia  ser  inevitable,  SantarAnna  fué  derrotado,  y  deataraido  cmVi 
tamente  su  ejército  por  el  General  Samuel  Houston,  en  la  batalla  de  8an  Jacs^ 
qne  se  libró  el  21  de  Abril  de  18S6.  8anta-Anna  huyó  d^  campo  de  batalla,  peí 
fué  perseguido  y  aprehendido,  y  los  tésanos  exaltados  optaron  por  darle  ntaeti 
como  represalia  por  el  asesinato  que  haUa  decretado  contra  los  miamos  tGEca 
pero  se  le  perdonó  la  vida  y  celebró  un  tratado  con  sus  aprehensore8,.concedié9Ái 
les  cuanto  le  pedian. 

El  ataque  que  dirigieron  contra  Veracruz  los  franceses  le  propcxrcionó  an«cfe 
tunidad  muy  decorosa  paia  abandonar  el  puerto,  y  así  lo  hizo,  pero  en  s^oida  eb 
ció  sus  servicios,  que  fueron  aceptados,  y  rechazó  á  los  francesea,  perdiendo  a 
pierna  en  el  combate.  Este  fué  un  triunfo.  Be  fué  á  Cuba  en  seguida,  pero  se  i 
llamó  á  los  cuantos  meses,  á  consecuencia  de  la  guerra  que  habia  estallado  c^iia 
Estados-Unidos.  Nuestro  Gobierno  permiliió  au  regreso,  habiendo  aido  eng^ 
en  cuanto  á  las  convicciones  personales  de  Santa-Auna.  Sostuvo  una  politictia 
vida  en  favor  de  que  se  emprendiera  la  guerra  y  fué  nombrado  General  en  jefe.  S 
tiendo  al  encuentro  del  General  Taylor,  libró  una  batalla  que  perdió  en  Buena  ^^ 
ta  el  22  y  23  de  Febrero  de  1847.  Abandonando  esta  parte  del  pafa  se  apremvj 
dar  encuentro  alpeneral  Scott,  por  quien  fué  derrotado  en  Cerro  Gordo  el  lí  ? 
Abril. 

Ahora  los  mexicanos  procuraron  hacerlo  Presidente;  pero  hizo  que  se  difiriera :; 
conclusión  de  la  obra  porque  las  elecciones  que  se  hablan  celebrado  no  prome^^^'l 
el  éxii^  que  deseaba,  y  entretanto  gobenió  arbitrariamente;  sin  embargo,  fa¿  ^ 
rrotado  por  nuestro  ejArcito  eu  todas  las  demás  batallas  que  se  libraron.  Er^ 
de  su  vida  ha  sido  marcada  por  repetidas  traiciones  contra  México. 


[Ti-aducido  del  HercUd  de  Nueva  Yofk,  de  Julio  10  de  1867.] 

Ul  cuestión  ¿(EXICAXA  en  FX  COKaBESO. 

Hubo  algunos  inoiáentes  interesantes  sobre  la  cuestión  mexicana  en  ambatOi^ 
manuí  del  Congreso  el  lunes  último.  En  el  Senado  se  adoptó  la  resolución  del  Sr 
Chandler,  pidiendo  al  Secretario  de  Estado  copia  de  la  correspondencia  eambiict 
entre  él  y  el  Sr.  Lewis  D.  Campbell,  último  Ministro  de  loa  Eatados-Uníd»  & 
México,  y  de  toda  la  correspondencia  con  el  sucesor  del  Sr.  Campbell  desde  itf*- 
cha  de  au  nombramietto.  Esta  interpelación  presenta  mal  aspecto  para  el  Sr.  Ooa 
bourg»  y  evidentemente  no  es  muy  favorable  para  el  Secretario  de  Estado.  £b  *- " 
gm<^  fué  adoptada  en  el  Senado  la  resolución  del  Sr.  Sumner,  pidiendo  «1  Beftf^ 
tamento  de  Estado  todos  los  informes  que  tuviera  xelaiivoe  é  loa  aconteeimieB» 
da  México.  Dijo  el  8r.  Sunaer  que  esperaba  obtener  los  pormenores  del  Mxre^  j 
enJuieiaiBieaio  y  ejecución  de  MaximUiano,  así  como  de  todo  lo  qusaoontaeióe 
al  MAo  dafiaufcft-Aanay  cuyo  anesto  y  ejoouoion  padiema  dar  oi^sb  é  tmi  «s^ 
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1  de  dereebo  int«rnaei<mal.  Esta  resolución,  por  lo  tanto,  fué  tnmAxnentt  opor> 
la,  7  eonfíamos  en  que  será  contestada  de  una  manera-libre  y  satiiíaotoria. 
^ero  el  Sr.  Ohandler  tenia  que  presentar  otra  resolución,  en  la  cual,  deepuea  de 
ler  dado  lectura  al  decn^to  ezterroinador  de  Maximiliano  y  relatado  los  aseaina- 
de  muchos  libemles  mexicanos  que  se  cometieron  en  virtud  de  aquel,  se  pide 
i  averiguación  que  sobre  esto  ha  de  hacer  la  U omisión  de  Relaciones  Exteriores 
D  informe  con  respecto  á  los  hechos.  Esta  es  la  manera  que  ha  adoptado  el  Sr. 
indler  para  aprobar  la  ejecución  de  Maximiliano,  y  su  resolución  á  ello  equivale, 
embargo,  no  corresponde  á  los  Estados-Unidos  sino  al  Gobierno  de  Joarea,  pre- 
tor alegatos  que  justifiquen  la  mueite  de  Maximiliano. 

¡n  la  Cámara  de  Kepresentantes,  en  el  mismo  dia  que  tuvo  lugar  en  el  Senado 
|ue  acabamos  de  desciibir,  el  )Sr.  Wood,  de  Nueva  York,  presentó  una  resolución 
cicana,  ordenando  á  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores,  areiigüe  si  ciertos 
*ajes  conti-a  el  derecho  internacional  y  los  tratados  y  otros  que  se  han  verificado 
laudo  los  derechos  de  ciudadanos  ameiicitnos,  no  "exigen  una  conducta  iume- 
A  y  sumaria  de  parte  de  este  Gobierno/'  Quiíá  lo  exijan ;  pero  sospechamos  que 
ir.  Wood  fué  inspirado  por  los  filibusteros.  £1  Sr.  Baldwin,  de  Massachusetts, 
sent  >  una  resolución  pidiendo  se  levantara  una  averiguación  sobre  la  aprehen- 
1  de  Santa- Anua  veiificada  en  un  buque  ameiicano,  acompañándola  otra  reso- 
on  censurando  enéigicamente  la  diplomacia  contemporizadora  del  Sr.  Seward; 
>  lo  cual  pasó  á  la  Comisión  de  Relaciones  Exterioi'es. 

lu  vista  de  todos  estos  materiales,  alguna  acción  definitiva  por  parte  del  Congr»- 
aferente  á  los  asuntos  de  México,  probablemente  t'endrá  lugar  en  el  periodo  de 
ones  de  este  Congi-eso  en  Octubre  ó-Diciembre  de  este  afio.  £s  de  sentirse  que 
)as  Cámaras,  al  fracasar  la  rebelión,  no  hayan  arreglado  desde.luego  este  nego- 
eomo  pudieron  muy  bien  hHl>erlo  hecho;  pero  vale  más  tarde  que  nunca.  £1 
1  del  General  Grant  era  entonces  y  es  el  que  ahora  se  necesita  iñás  para  Mili* 
es  decir,  una  intervención  activa  y  decisiva. 


'raduoido  del  Tríbune  de  Nueva  York,  de  11  de  Junio  de  1867.} 

EL  FIN  DEL  GENERAL  SANTA-AKKA. 

1  Gobierno  constitucional  de  México,  con  el  Sr.  Juárez  al  frente,  Presidente 
to  por  el  pueblo  de  la  manera  má<t  espontánea  y  unánime,  entre  el  cual  era  el 
>rito,  ha  vuelto  á  vindicarse  en  su  independencia  y  nacionalidad  por  medio  de 
jpresiou  absoluta  de  la  intriga  extranjera.  £1  traidor  Santa-Anua,  ya  demasia- 
ivanzado  en  su  edad  para  poder  hacer  ningún  bien,  pero  sin  embargo,  no  tanto 
no  pudiera  aún  hacer  mucho  dai^o,  por  fi.n  ha  recibido  su  condigno  castigo  en 
d.  Cuando  recordamos  con  cuánta  dificultad  toda  la  Europa,  con  sus  flotas,  ejér- 
s  y  tesoros,  pudo  disponer  de  un  Emperador  destronado,  no  nos  sorprende  que 
(ico,  empobrecido  y  en  completo  desorden,  sin  ejército  y  sin  recursos  pecunia- 
,  no  pedia  sentirse  segura  viéndose  rodeada  por  usuqtadores  vivos  y  por  poten- 
I  asaz  celosas  y  á  las  que  ningunas  leyes  rigen,  y  á  las  que  ningunos  escrúpulos 
tienen  en  tratándose  de  ella. 

anta-Anna  y  Miramon,  Maximiliano  y  Mejía,  no  volverán  á  dar  quehacer  es 
)  mundo.  Cuál  será  la  suerte  que  se  le  espera  al  Arzobispo  de  México,  quien  in- 
stionablemente  fué  el  principal  conspirador  contra  la  independencia,  integridad 
az  de  su  propia  patria,  tal  vez  dependa  de  su  conducta  futura.  El  Gobierno  de 
üco  literalmente  recibió  órdenes  de  los  gobiernos  extranjeros  para  que  dejase 
tunas  á  sus  usurpadores.  El  ha  eonteetadose&alando  sus  cadáveres.  Sedioeque 

Tomo  X.— 108. 
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toda  1a  Europa  está  fuoi»  de  A  oon  la  indignaeion  quo  «ato  auoom  le  lia  eaaii& 
pero  esta  soberbia  indignación  no  puede  ToWer  la  vida  á  los  que  ts&to  lament 
hoy;  ni  tampoco  podemos  creer  que  su  indignación  Uegne  si  extremo  de  pretend 
ana  nueva  invaaion  contra  Méj^úco,  después  de  haber  visto  el  fiácaso  de  Lms  Na] 
león  y  Bazaine.  Que  la  Inglaterra  recuerde  la  muerte  de  Carlos  1;  que  la  Fniu 
vea  el  sepulcro  ^e  Luis  XVI,  y  en  seguida  que  dejen  á  México  que  arregle  sos  tss 
tos  intttriores  por  si  solo. 

Veracrus  ha  sido  entregado  por  los  imperialistas  ¿  las  faersas  liberslea.  En  i 
de  ejecutar  á  todos  los  de  Ja  ''Legión  Extranjera/'  de  hacer  efectiva  en  ellos  kst 
tencia  que  su  jefe  habia  resuelto  se  posase  contra  todos  los  mexicanos  que  aei 
oontrasen  en  armas  defendiendo  la  independencia  de  su  patria,  eatos  "  salvajes  i 
ideanod,**  como  muchos  diarios  americanos  han  dado  en  llamarlos,  en  pro  deloii 
tereses  de  la  Europa,  los  vistieron,  lea  dieron  de  comer,  y  sin  molestarlus  «q  loa 
mínimo  los  despacharon  á  todos  k  un  puerto  de  los  Estados-Unidoa.  Solo  Iscí; 
tal  queda  en  poder  de  los  traidores,  y  aan  corre  el  rumor  de  que  también  estep;: 
to  ha  sido  entregado  á  sos  legítimos  dueños.  En  realidad  se  puede  aseguniqüel 
invasión  ya  terminó. 

Lo  4nico  que  hoy  le  toca  y  le  queda  por  hacer  á  la  Francia,  á  Liglaterra  áfi 
paña,  á  Austria  y  á  Luis  Napoleón  y  á  Pió  IX,  es  hacer  su  \>alance,  ver  lo  qae  i 
'ha  costado  este  fracaso,  lo  que  deben  aún,  pagarlo,  y  aprovechar  laajeccíoneíc 
sabiduría  que  tan  dolorosamente  se  adquieren  con  movimientoa  eemejsntteiía 
de  ellos  contra  la  libertad  en  la  América.  México,  saqueada  y  eusaiigrentMia.  a 
ne  ante  si  la  obra  más  difícil  y  triste  que  pueda  imaginarse  cualquiera.  Tiene  qi 
levantar  de  nuevo  al  país  entero ;  reedificar  las  ciudades,  pueblos  y  aldeas  qwfa 
ron  incendiados  y  reducidos  á  inmensos  desiertos;  tiene  que  restablecer iai  Usi 
clones  de  un  Gobierno  constitucional,  y  reconstruir  las  industrias  que  se  pin^ 
ron  con  tan  injosta  y  orual  invasión. 


(Traducido  del  ChronkU  de  Nueva  Tork,  de  11  de  Julio  de  1807.) 

xiziGO. 

Salida  de  la  Sra,  Juárez, — Im  eauea  y  juicio  de  Maximüiano^^^Arffumentot  dritt< 
ftntores.'-'Formenorei  de  mu  ^ecucion.^-'Maximüiano  pretenJe  fugane  por  tudi*i 
cchedio, 

Nueva  Orleans,  Julio  10. 

La  Sra.  Juárez  y  su  comitiva,  en  número  de  quince  personas,  llegaron  •qaí¡M 
che,  y  esta  mañana  salieron  para  Veracruz  á  bordo  del  guarda-costas,  de  Iw  ^ 
dos-Uuidos,  el  **WiIdeme88/' capitán  Tonnce.  Vanmuyincómodoa,  puetelnfi 
no  se  construyó  para  pasajeros. 

Hemos  recibido  el  Banehero,  de  Brdwnsville,  de  4  del  corriente,  el  cosí  pal^ 
los  pormenores  relativos  ¿  la  ejecución  de  Maximiliano  y  sos  generales,  y  tambü 
los  relativos  á  la  corte  marcial  que  los  juzgó. 

La  corte  se  componía  de  un  teniente  coronel,  iiresidente;  seis  c^iUnes^y' 


Los  prisioneros  fueron  juzgados  separadamente,  protestando  cada  nno  eoDtn4 
derecho  de  la  corte  para  juzgarlos,  contra  su  jurisdicción,  y  también  contisiA^ 
negación  del  derecho  de  apelación. 

Maximiliano  estaba  postrado  en  cama  cuando  se  pidió  su  cansa,  que  faé]«<|^ 
ma.  El  Sr.  D.  Eulalio  Ortega  lo  defendió  con  soma  destreza  y  tino,  lefatve»^ 
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Ufaros  de  usurpación  y  omeldad,  y  dijo  que  la  ley  de  3  de  Oetabre  se  expidió,  «olo 
espume  que  se  loprró  engfafiar  á  Maximiliano  con  la  falsa  noticia  de  que  Juárez  ha- 
ia  salido  del  territorio  mexicano,  y  que  uno  de  los  artioulos  de  dicha  ley  lo  redac* 
S  y  lo  dispuso  el  Comandante  en  ji^fe  de  las  fuerzas  francesas,  y  dijo  además,  que 
I  tal  decreto  solo  se  faabia  expedido  como  un  medio  de  infundir  terror,  puesto 
ue  nfnguna  solicitud  para  obtener  el  indulto  se  habia  presentado,  pero  se  consi- 
eró  Inútil.  • 

Con  empeño  pidió  á  los  miembros  de  la  corte,  en  nombre  de  la  ciriliiaeion  y  de 
k  historia  que  juzgará  los  terribles  hechos  de  ese  día,  como  los  defensores  de  la  se- 
unda  independencia  de  México,  que  salvaran  el  buen  nombre  de  la  patria.  Jjm 
eneraciones  venideras  aplaudirán  la  mayor  victoria  y  gloría,  siempre  que  esta  esté 
sompañada  por  la  clemencia,  por  el  perdón. 

Entre  las  acusaciones  contra  Maximiliano  habia  una  por  haber  pretendido  pro- 
mgar  la  guerra  por  medio  del  decreto  de  7  de  Marzo,  oreando  una  regencia  en  cato 
e  pu  muerte  en  las  batallas  siguientes. 

Jesús  María  Vázquez,  uno  de  los  abonos  de  Maximiliano,  concluyó  el  argumen- 
>  de  la  manera  siguiente:  *'8i  condenáis  á  Maximiliano  á  la  última  pena,  no  va- 
llo en  aseguraros  que  habrá  una  coalición  en  Europa,  y  que  la  actitud  amenazan- 
9  de  loa  Estados-Unidos  se  hará  más  grave  hacia  nosotros,  hacia  nuestra  Repúbli- 
a.  Confio  ciegamente  en  los  ejércitos  liberales  que  con  tanto  valor  como  patriotis- 
)o  han  arrojado  á  las  in vaseras  ftierzas  de  la  Francia  de  nuestra  queríHa  patria, 
ero  temo  mucho  los  reproches  universales  que  tienen  que  caer  sobre  nuestro  país 
orno  un  anatema  aun  peor  que  la  sentencia  de  muerte  por  la  nulidad  de  los  pro- 
edimientos  de  esta  corte  ó  tribunal/' 

El  tribunal  comenzó  sus  trabajos  á  las  ocho  de  la  mafiana  del  dia  13,  pasó  á  se* 
reta  en  la  mañana  del  dia  14,  y  á  las  diez  de  esa  miama  noche,  se  levantó. 


Nueva  Orleans,  Julio  9. 

El  Time§  ha  recibido  partes  en  que  se  le  dan  todos  los  pormenores  relativos  á  la 
jecucion  del  Emperador  y  sus  generales. 

Se  celebró  esta  mañana  una  solemne  misa  de  réquiem  en  la  iglesia  de  la  Reden- 
ion,  por  el  descanso  del  alma  del  finado  Emperador  Maximiliano.  La  iglesia  en  su 
iteríor  estaba  suntuosamente  adornada,  presentando  un  golpe  de  vista  imponente 

solemne.  En  la  nave,  cerca  del  presbiterio,  se  veia  un  catafalco,  todo  revestido 
on  hermosos  adornos  de  terciopelo  negro,  y  en  el  centro  una  calavera  con  las  ca- 
ulas. Al  rededor  del  catafalco  ardían  cien  cirios  de  cera  pura,  iluminando  los  la- 
08.  Todos  los  Cónsules  extranjeros  y  los  oficiales  de  la  marina  austríaca  asistie- 
on,  ocupando  los  asientos  inmediatos  al  túmulo.  Los  reverendos  padres  que  fun- 
ionaron  no  pasaron  invitaciones,  siendo  todo  enteramente  espontáneo. 


jFuffitíivoi  imperialiiUu, 

Nueva  Orlaans,  Julio  10. 

Un  gran  número  de  los  oficiales  y  soldados  del  Emperador  Maximiliano,  repre- 
ratando  varias  nadones,  han  llegado  á  esta  ciudad.  Todos  visten  luto. 
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[Tmdttoid*  éA  Timm  de  Nueva  Terk,  de  13  de  JuUe  de  1867.] 

Pormenaru  de  la  efecucion  de  ]ifaximUiano.^^Su$  úlümas palabran^^JPi»  de  Mvamn 
deM^. 

Nueya  Orleene,  Julio  9. 

Bl  lUiM  de  este  eiudad  ha  reeibide  un  perte  telegráfico  espeesel  dirigido  dni 
Houeeton,  Texae,  en  el  que  se  le  dan  todos  loe  pormenores  de  la  ejeeuúon  ¿t.b 
ehiduqne  Maximiliano.  MejSa  y  Miramon  por  loe  liberales. 

A  ninguno  de  los  prisioneroe  se  le  ató,  ni  fueron  rendados,  tratándoseles  eo^vá 
el  miramiento  y  consideraoiones  posibles. 

Maximiliano,  antes  de  ser  fusilado,  recapituló  las  causas  que  lo  habían  taiéri 
México;  neg6  la  autoridad  de  la  Corte  que  lo  habia  juzgndo  y  senteaeisdo,  jee 
fiaba  en  que  su  sangre  seria  la  última  que  se  vertiria  sobre  el  territorio  Riexi«iTft 

Momentos  antes  de  ser  conducido  al  lugar  de  la  ejecución,  llamó  al  sargeasiii 
la  guardia  y  le  dio  una  cantidad  de  monedas  de  oro,  y  pidió  como  un  favor  espiái 
que  re  apuntara  directamente  al  corazón.  Sus  últimas  palabras  fueron:  '^Po&i 
Carlota  I''  Cinco  balas  penetraron  su  pecho  sin  causarle  la  muerte  instantáneicq 
tanto  había  deseado,  teniendo  que  disparar  otros  dos  soldados  sobre  su  cnerpeii 
tendido  en  el  suelo.  Esta  segunda  descarga  la  recibió  en  un  costado,  muiieodse 
seguida,  sin  el  menor'sintoma  de  sufrimiento  ó  agonfa  cruel. 

Casi  todos  los  que  presenciaron  esta  triste  esoenay  ee  mostraron  muy  indigniAi 
y  desafectos,  y  profundamente  conmovidos. 

Miramon  leyó  un  papel  que  había  escrito  momentos  antes  de  notifieárMleiB 
sentencia,  diciendo  que  lo  único  qae  sentía  al  morir  era  que  los  liberales  sif^ú^s 
en  el  poder,  y  que  sue  hijos  quedasen  expuestos  á  ser  señalados  como  losh^osi^ 
un  traidor. 

Mejia  no  pronunció  una  sola  palabra,  pero  murió  con  serenidad  y  mucho  Tik 

£1  general  Sscobedo  presentó  al  Presidente  Juárez  la  espada  de  Maximiliaw 


( Traducido  del  Time$  de  Nueva  Torlc,  de  11  de  Julio  de  1867.) 

El  JHbuTte  da  demasiada  importancia  editorial  á  un  cuento  asaz  necio,  sobre qu 
"fué  la  intercesión  del  Sr,  8eward  la  que  ocasionó  la  muerte  del  EmpenulorHaxi' 
miliano  de  una  manera  decisiva  y  directa.'*  y  que  solo  hasta  que  se  recibió  la  a^ 
del  Secretario  Seward,  "fué  cuando  se  pensó  en  la  ejeciícion  perentoria  del  iii^ 
tunado  Príncipe  de  Austria." 

El  Tribune  debe  tener  una  idea  muy  inferior  de  sus  lectores  [con  cuánta  jsi^ 
cía,  nosotros  los  dejamos  lo  decidan  por  sí  solog]  para  pretender  hacerles  creer  s^ 
mejante  fábula.  ^  Por  qué  no  desarrollar  de  una  vez^odo  el  albumen to  diciendo (;» 
el  excelente  Escol^edo  y  el  tan  amable  y  bondadoso  Juárez  ya  estaban  me<liticc- 
seríamente  sobre  el  perdón  libre  y  espontáneo  cuando  Sewzj^  vino  á  precipitins 
de  lo  má><  elevado  y  noble  de  los  sentimientos  humanitarios  á  lo  más  profundo  •>& 
abismo  de  la  venganza  y  el  asesinato  t  No  hay  un  solo  hombre  sensato  eo  Eunf 
y  América,  que  no  comprenda  perfectamente  que  los  mexicanos  estaban  ressel*'^ 
á  derramar  la  sangre  del  Archiduque  de  Austria. 

Nosotros  positivamente  creemos  que  si  el  Sr.  Seward  hubiera  sido  diss  TMeflov 
perentorio,  sus  justas  y  enérgicas  demandas  hubieran  sido  el  objeto  ele  le  ^-^ 
más  fea,  y  si  hubiera  sido  más  afable,  se  hubieran  despreciado  sus  pretensioBe!- 
La  verdad  es  que,  mucho  antes  que  loa  periódicos  hubiesen  emprendido  k  ttf» 
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» eharlar  tanto  respeoto  i  It  morosidad  del  €k>biorno,  y  á  intareaane  por  la  raor- 
de  Mazimiliano,  ya  el  señor  SMcretarin  de  Estado  había  enviado  unasolieltnd  «b 
da  7  debida  forma  por  su  vida.  Que  México  baja  despreciado  nuestra  súplica  •• 
\  descrédito  para  esa  Nación,  pero  no  para  nosotros.  Los  indios  Sioz  hubieran 
'cho  jo  que  los  mexicanos,  no  debe  pues,  extrañarse. 

Ahora,  si  los  jefes  mexicanos  desean  inspirarles  á  sus  paisanos  un  positiro  odie 
cía  los  extranjeros  y  hacia  el  dominio  extranjero  que  ellos  tanto  profesan,  noa- 
ros  lea  daremos  el  modo  cómo  deben  hacerlo,  les  sugeriremos  una  idea  para  rea- 
arlo.  Que  gobieimen  mejor  que  los  extranjeros,  durante  el  tiempo  que  tuvieron 
yugo  imperialista  en  México.  Que  continúen  todos  los  adelantos  y  mejoras  qua 
iximiliano  empezó;  que  se  abstengan  de  los  préstamos  forzosos  que  él  condenó; 
e  despej<)n  los  caminos  reales  da  los  salteadores,  como  él  lo  biso;  desaprobar  con 
la  energia  el  sistema  tan  odioso  de  reclutamiento  á  que  los  mexicanos  estaban 
jetos ;  y  comprender  que  no  es  por  medio  de  una  caroicerfa  por  el  que  se  pueda 
'ATizRT  el  fin  de  infundir  el  odio  á  los  extranjeros,  y  sostener  el  fervor  de  los  pa- 
otas.  Que  no  se  vuelva  á  oír  el  fatídico  grito  de  guerra,  ni  las  detonaciones  de 
I  tristes  fusilerías,  y  Méjiico  habrá  llegado  al  fin  que  se  propone,  el  de  convencer 
pueblo,  que  para  nada  necesitan  á  los  extranjeros. 


;  Traducido  del  Hermid  de  Nueva  Tork,  da  11  de  Julio  de  18(S7.) 

KÉXIOO. 

Uda  del  Presidente  Juárez  y  íu  gabinete  para  la  capital  de  la  Bepública, — Elprf¡yec0 
Ul  ferrocarril  de  Tehuantepec  otra  vez  eii  el  tapete. — Lom  portadoret  de  Iq$  despachot 
nisteriosot  2H)r  el  *'  Wildemeit,  " 

Nueva  Orleans,  Julio  10  de  18G7.~Doce  de  la  noche. 

Jna  noticia  oficial,  trasmitida  al  cónsul  mexicano  aqui,  dice  que  el  Presidente 
urez  y  su  Gabinete  salieron  de  San  Luis  Potosi  el  dia  19  del  actual  para  la  ciu- 
I  de  México,  donde  se  le  espera  con  verdadera  ansia,  y  se  le  prepara  una  suntuo- 
reocpcion*  con  verdadera  pompa  y  fausto,  como  al  libertador  de  la  patria  y  de- 
sor  de  los  principios  republicanos  en  México. 

Z\  guarda-costa  de  los  Estados-Unidos,  el  "  Wilderness'/  salió  de  aquí  esta  ma- 
ta llevando  á  su  bordo  á  la  Sra.  Juárez,  ni  6r.  Romero,  hermano  del  Ministro  de 
xico  en  los  Estados-Unidos,  y  portador  de  importantes  comunicaciones  al  Pre- 
ante  Juárez  y  al  Sr.  Santacilia.  hijo  político  del  Presidente  de  México,  y  varias 
Pis  pci*8onae. 

Zi  Sr  Hobinson,  del  Republican  de  Nueva  Orleans,  el  Sr.  Emile  Lasare,  un  ex- 
tfpilerado.  y  en  una  época  agente  de  Maximiliano,  y  muy  prominente  miembro 
proyecto  del  ferrocarril  de  Tehuantepec.  eran  los  portadores  de  los  partes  de  los 
:adoS' Unidos  á  que  con  tanta  frecuencia  han  aludido  varios  periódicos,  de  los  que 
to  y  con  tanto  misterio  se  ha  hablado.  Se  dice  que  Lazere  aun  insiste  en  el  fe- 
carril  de  Tehuantepec,  y  que  tiene  mucho  interés  en  la  empresa,  á  más  de  re- 
sentar  al  mariscal  O;  Koberts,  de  Nueva  York,  para  asegurar  lo  que  Santa- 
na  no  pudo  asegurar  por  falta  de  poder  y  autoridad  para  cumplir  con  sus  com- 
cnisos  y  sus  obligaciones. 

j08  oficiales  y  soldados  del  ejército  imperial  que  llegaron  á  Mobile,  están  en  esta 
dad.  y  tienen  á  su  disposición  los  medios  de  trasporte  hasta  Nueva  York,  ai  así 
desean. 
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Umaxm  reeibido  áli^inM  ñamaros  del  Banékero  de  Browntyille,  ecm  feebklnsti  i 
dia  4  del  corriente,  y^n  loe  que  ee  han  publicado  loe  proeedlmíenim  de  U  «kI 
marcial  que  jais|^  i  Maximiliano  j  á  sae  i^eneralee.  lia  corte  ee  comfMmia  d«  v 
teniente  coronel,  prenidente;  seis  capitanes;  nn  fiscal  teniente  coronel  Manatí  JU 
pfroas.  Se  ivLzf^^  á  los  prisioneros  separadamente,  cada  nno  con  fundamento n^sii 
do  la  jurisdicción  de  la  corte,  y  protestando  contra  la  derogación  deldereeb^ 
amparo,  ó  apelación. 

Ifaximiliano  estaba  en  cama  muy  enfermo  cuando  se  llamó  su  cansa,  qn»  h^ 
última.  L'>  defendió  con  mucha  habilidad  el  8r.  D.  Eulalio  Ortega,  refutiDda)^ 
cargos  que  se  le  hacian  de  usurpación  y  crueldad. 

£n  fin,  ira  nuestros  lectores  conocen  todos  los  pormenores  de  esta  causa,  t  te 
solo  decir  que  sus  defeosores  cumplieron  dignamente  con  sus  deUeados  cupí 


MtXICO  T  XL  FILIBÜSTEBISMO  AMBBICAKO. 

Begun  lo  que  hemos  publicado  ya  en  otro  párrafo  de  este  mismo  número  del  ft 
raid,  el  espiritu  filibustero  empiexa  otra  ves  á  sentarse  denina  manera  raanuuia.  £ 
último  movimiento  dn  filibusteros  no  tuvo  mucho  reeultado;  pero  eeo  pndoUV 
sido — alffunos  creen  que  fué— porque  el  elemento  principal,  la  baM/nuoaan 
muy  reducida,  y  el  objeto  demssiado  insignificante  para  imponer  respeto,  6  u 
siquiera  simpatía  suficiente  para  su  apoyo. 

En  las  sociedades  civilizadas  y  bajo  un  gobierno  bien  organizado  y  en^eo.i 
filibusterismo  se  castiga  y  se  le  imponen  restricciones  muy  eeveras,  al  menrwt.  tm 
se  le  considera  como  ilegal.  Sin  embargo,  á  pesar  de  la  civilización  y  del  gobi^n 
bien  organizado  y  enérgico,  el  espíritu  de  filibusterismo  algunas  veces  se  sobrr» 
ne,  se  deja  sentir;  y  no  siempre  es  cuestión  muy  fácil  suprimirlo,  dominarlo.  ^ 
nos  sorprende,  por  lo  tanto,  el  que  el  estado  actual  de  México  y  los  sctosy  eooix 
ta  de  los  principales  cabecillas  ó  jefes  mexicanos  está  engendrando.  No  bflces»^ 
cho  que  los  liberales  de  México  contaban  con  las  simpatías  de  los  Estados-Uoiia 
del  pueblo  americano  en  general,  pero  en  la  actualidad  ese  sentimiento  ha  sidos» 
tituido  por  uno  de  completo  dÍ8gust.o,  de  desafecto  casi  universal — essi  fbsffi"*» 
decir--^ue  por  uno  de  venganza.  Nosotros,  personalmente,  no  tenem'os  nin^ 
simpatía  por  Juárez  ó  sus  amigos  y  partidarios,  especialmente  en  refereneisiJi 
ejecución  de  Maximiliano.  Si  han  arruinado  su  causa  por  una  sed  infame  de  ttir 
gre,  tienen  hoy  que  soportar  las  consecuencias;  pero  también  debemos  etaff^ 
que  DO  es  nuestro  deseo  6  ánimo  estimular  cualesquiera  espíritu  de  ñlibnsteriss^^ 
sobre  todo  si  se  dirige  á  ese  infeliz  país.  El  deber  de  nuestro  gobierno  es  pensu*' 
eer  estrictamente  neutral.  Los  mismos  mexicanos  prometen  ser  sus  propios  y  p(^ 
res  enemigos.  Tienen  el  derecho,  merecen  se  les  deje  entregados  á  sí  misfflo«P=! 
un  poco  más.  El  tiempo  puede  presentarse  muy  pronto,  pero  aun  no  Uegs,  cnq^ 
tenga  que  adoptarse  el  plan  del  geneml  Grant¿ 

Por  ahora  nos  corresponde  dejar  que  los  mexicanos  labren  su  propia  Miéi¡^ 
si  es  que  pueden ;  qne  se  salven  solos  ó  hundan  á  la  nación  entera  en  on  esputa' 
abismo  de  anarquía  y  ruinoso  despotismo;  que  cuando  se  haga  indispenseble di» 
ira  intervención  ya  sabremos  cómo  emplearla  de  una  manera  ordenads  y  deeeníi 
y  sobre  todo  decorosa  y  digna  como  le  corresponde  á  una  gran  nadon  y  Bapál^ 
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lace  ftlgnnos  diaa^  en  realidad  desde  que  te  recibieron  lat  notíeiaa  que  eonfirma- 
i  la  ejeo  ación  de  Maximiliano,  y  que  se  publicaron  en  el  Heraid  con  toda  opor- 
lidad,  ha  habido  una  acalorada  discusión  con  respecto  á  la  cuestiuu  que  tanto  se 
ta  en  Nueva  York,  y  que  por  fin  ha  resultado  en  la  organización  de  una  expedi- 
n  filibustera  contra  México,  bajo  el  nombre  no  muy  halagador  de  los  '*  Venga- 
res de  Maximiliano." 

jA  sevAra  Némesis  que  está  persiguiendo  i  Juárez  muy  de  cerca  y  qub  pretende 
:ener  su  mano  de  ejecutor  ó  verdugo,  parece  que  por  fin  es  de  canie  y  hueso;  y 
lemos  de  oreer  las  últimas  noticias,  esta  compafíia  de  filibusteros  ha  tomado  ya 
^porciones  muy  extensas.  Durante  la  semana  pasada  se  han  reunido  sus  miem- 
e  con  mucha  regularidad;  y  parece  que  los  simpatizadores  ó  partidarios  del  fina- 
es-Emperador  de  México,  no  pierden  el  tiempo  en  simplemente  reunirse  en  cier- 
hotel  no  muy  distante  del  centro  de  la  ciudad,  sino  que  marchan  á*  toda  prisa 
:ia  la  re^dizaciou  de  sus  proyectos.  Dicho  hotel  hace  tiempo  que  tiene  la  fama 
pertenecer  ¿  los  del  partido  del  Sur,  única  y  exclu«ivam«nte;  y  en  él  se  están 
is^iando  todos  los  preparativos  para  la  susodicha  expediciou,  compuesta  en  su 
^yor  pai-te  de  hombres  que  pertenecieron  ¿  la  última  rebelión,  hombres  que  figu- 
on  mucho  en  el  ejército  del  Sur,  y  por  supuesto  que  trabajan  con  todo  empeño 
r  volver  á  figurar  sea  eu  cualquiera  forma  de  pretexto,  tíe  calcula  que  dentro  de 
ly  pocos  dias  ya  el  cuerpo  habrá  salido  para  el  teatro  de  sus  hazañas,  sin  saber- 
ai  se  harán  el  ánimo  de  salir  de  aquí  hasta  Veracruz  ó  Matamoros,  ó  si  atrave- 
án  el  Hio  Grande,  aunque  esto  ya  debe  estar  resuelto  por  los  jefes  que  dirigen 
lo  el  movimiento. 


Nuestros  lectores  sin  duda  recuerdan  que  el  general  Santa-Anna  fué  aprehendí- 
en  el  puerto  de  Veracruz,  por  un  buque  americano  en  los  momentos  en  que  pre- 
ndía marchar  al  interior  de  México.  Fué  trasladado  á  bordo  del  Firginiaf  vapor 
lericano,  aunque  con  sus  repetidas  protestas,  y  lo  despacharon  fuera,  lejos  de  la 
Bta,  dejándolo  en  libertad  de  dirigirse  á  donde  mejor  le  pareciera.  No  hay  duda 
le  el  oficial  del  buque  americano  se  excedió  en  sus  facultades,  en  el  curaplimien- 
de  sus  deberes,  y  que  abusó  de  su  autoridad  en  intervenir  en  el  asunto,  de  la 
añera  que  lo  hizo;  pero  esto  en  nada  minora  h\  conducta  de  los  oficíales  mexi- 
Qos;  su  ofensa  no  los  justifica,  á  estos  últimos,  para  haber  procedido  de  la  ma- 
rá que  lo  hluierou.  Se  oblig<)  á  Santa-Auna  á  ceder  ante  las  fuerzas  superiores 
lus  mexicanos,  y  se  le  llevó  á  la  mar  como  prisionero  de  guerra.  Ki  Firginia,  en 
mptimiento  de  los  objetos  de  su  viaje,  tuvo  que  entrar  al  puerto  de  Sisal,  pner- 
de  México.  Ya  ea  dicho  puerto,  las  autoridades  mexicanas,  sabiendo  que  San- 
-Aana  estaba  á  bordo,  exigieron  se  les  entregara,  y  como  tenían  á  su  disposición 
es  cañoneras,  les  fué  posible  hacer  efectiva  su  demanda.  El  comandante  del  Tír* 
nia  protestó  contra  semejante  ultraje,  y  apeló  á  su  bandera,  al  pabellón  de  los 
stados -Unidos,  el  cual  extendió  sobre  la  cubierta,  precisamente  á  la  entrada.  LiOs 
exicanos,  sin  embargo,  no  se  arredraron  con  esta  medida,  sino  que  pasaron  sobre 
pabellón  pisoteándolo. 

La  cueetion  que  hoy  se  suscita  es  la  de  si  nuestro  Gobierno  se  someterá  tranquí- 
lente á  este  insulto,  ó  si  pedirá  una  satisfacción  perentoria,  haciéndola  efectiva 
>r  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance?  Se  dice  que  la  fragata  Suiquehanna 
^  salido  para  México,  y  que  el  comodoro  Porter  lleva  comunicaciones  ¿elladaa 
ura  el  Qobienio  mexicano  con  el  fin  de  arreglar  la  reparación  de  semejante  ultraje. 
Somos  incrédulos.  £1  poder  y  recursos  del  Gobierno  parece  se  han  agotado  con 
k  cutfstion  del  Sur,  y  su  valor  se  ha  perdido  ante  el  pueblo  de  la  ez-Conf  ederacioii. 
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(TfemdQoidtt  áú  ffinOd  de  KtttTa  Tork,  de  12  de  Jfdio  de  1507.) 

HÉZIOO. 

CcQNhilaaofi  de  Veraeruz.  ^ResUihUeimiento  del  tfudbi  yaegwrídad, — Rm^nt  dd  otem 
to  del  MinUtro  francet  en  la  capital  de  la  RepMiea, — Santa^Anna. — CondueUdtk 
tropae  franceeae  en  Feraerm. — Eefaeno»  del  cónsul  americauopor  meaUener  la  psí- 
Loe  eóneulu  americano  é  inglée  arrer/lan  la  captiulacion  de  Veraenu. 

(ComepondenoiA  especial  del  Herald,) 

Veraoraz,  Julio  2  de  1867. 

El  rapor'de  Inglaterra,  el  SoUntf  qué  debía  haber  salido  en  la  tarde  de  bor.c 
está  eu  el  puerto  en  espera  de  importantes  coinimicacionefl  telegráfica^^,  q»$é: 
ee  no  tardarán  en  llagar  del  interior  para  los  diferentes  consulados  de  este  por 

La  ciudad  ha  estado  en  una  excitación  esiiantosa  desde  que  se  supo  la  csf*r. 
de  Maximiliano  y  sus  fuerzas^  la  que  se  habiera  cnlmado  mucho  con  la  t&lÍ": 
del  puerto  (  Veracrue)  á  las  fuerzas  liberales  al  mando  del  general  Benavioeci 
no  hubiera  sitio  por  la  iues{>erada  y  fatal  llegada  del  gran  filibustero  mexicuMl' 
Antonio  López  ds  láanta-Auna. 

Algunas  de  las  circunstancias  relatiraa  á  la  forzosa  aprehensión  de  Santa-ánb 
de  á  bordo  del  vapor  de  loa  Estados-Unidos  el  Fityiniaj  eu  el  puerto  de  Sis^Lx 
yez  no  se  haya  publicado  con  todus  sus  detalles,  y  no  puedo  menos  de  dáree:£*' 
Td»,  particularmente  lo  de  la  astuta  respuesta  ó  ealida  del  oficial  mexicano  al  r 
mandante  del  vapor  americano  Firginük,  cuando  este  último  se  propuso  qiier 
podrían  apoderarse  del  general  Santa- Anua,  pasando  sobre  el  pabellón  ameri::.-. 
*eoloc&ndolo  en  seguida'á  la  entrada  del  vapor.  El  capitán  Deaken  eutoueesl^  ¿. 
al  oficial  mexicano  que  solo  atropellando  aquella  bandera  podrían  apoderarse  ca 
general  Santa- Anua  y  sacarlo  de  á  lerdo  del  vapor.  £1  oficial  entonces  le  cooter. 
al  capitán  que  su  ánimo  no  era  insultar  ú  ofender  esa  bandera,  sino  simpleme^i 
sacar  al  general  pasándolo  debajo  de  su  sombra.  Por  consiguiente  mandó  a  ^* 
nos  de  sus  soldados  que  levantasen  **  el  pabellón  de  las  .Estrellas,  el  pabellón  de  j 
Estados-Unidos  con  todo  respeto  y  esmero,"  y  al  hacerlo,  hicieron  que  Santa-ira 
pasara  por  debajo  de  él,  y  en  seguida  fué  trasladado  á  bordo  de  la  csñonera  » 
zicana. 

Esto  lo  hicieron  como  un  cumplimiento,  como  una  medida  conciUadon,  salri:- 
do  asi  la  situación,  que  al  principio  se  juzgó  tan  difícil^  indudablemente  qae  «^| 
rasgo  del>e  darle  una  reputación  como  hombre  vivo  é  inteligente,  y  de  una  aitueá 
poco  común  entre  los  mexicanos,  y  que  no  siempre  estamos  dispuestos  i  atiibsr- 
les  á  ellos. 

Aun  no  se  sabe  cómo  han  dispuesto  se  le  trate  al  general  Márquez;  y  ímIm  ^^ 
conjeturas  y  rumores  los  más  exagerados  con  resj)ecto  á  la  muerte  que  se  le  espea^ 

Nos  da  verdadera  pena  tener  que  consignar  la  ejecución  de  MaximiliaaoenQsi- 
rétaro  el  dia  19  de  Junio  próximo  pasado.  Fué  pasado  por  las  armas  en  la  iiud<^ 
de  ese  dia,  en  compañía  de  otros  oficiales,  encontrándose  entre  ellos  los  genei^' 
Miramon  y  Mejia.  Mo  nos  ha  sido  posible  saber  cuáles  han  sido  las  ultisias  pi> 
bras  del  Archiduque  Maximiliauo.  Los  diarios  que  hemos  recibido  últifflam«r.^ 
con  fecha  30  del  pas  ido,  contienen  una  tierna  '*  despedida"  que  sh  le  atribuye  i  &< 
pero  es  la  misma  que  apareció  en  los  periódicos  de  los  Estados-Unidos  yoeo  <i* 
pues  de  su  captura,  y  que  al  fin  se  declaró  era  una  solemne  impostura,  ana  tí^* 
falsificación. 

El  comandante  de  la  fragata  austríaca,  que  salió  de  aquí  hará  una  Benuna,  o» 
6  menos,  se  dice  que  ha  pedido  por  telégrafo,  al  Gobieruo  republicano  de  ^i^ 
eX  cuerpo  del  finado  Emperador  Maximiliano,  lo  que  terminantemente  se  I«  °^r^' 
Como  laa  órdenes  que  tenia  recibidas,  eran  de  esperar  que  el  Arohiduqus  salios  v 
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Bxico,  Ó  que  se  estableciera  definiti vidente  el  Imperio,  y  como  ni  una  ni  otra 
sa  se  ha  efectuado,  el  Elizaheth  ya  salió  de  este  puerto  esperando  se  le  remitan 
evas  órdenes  por  el  cable  con  respecto  á  sus  movimientos  futuros.  Se  dirige  al 
erto  de  Nueva  Orleans  en  espera  de  dichas  órdenes. 

^fo  obstante  la  caida  del  Imperio  y  la  muerte  de  su  principal  cabeza,  el  comisa- 
» imperial,  apoyado  por  sus  generales  en  este  lugar,  se  ne^ó  á  entregar  la  plaza 
general  fieua vides,  al  mando  de  las  fuerzas  liberales  que  hace  tiempo  están  si- 
Ádo  este  punto,  soñando  vanamente  con  la  halagadora  esperanza  de  que  alguna 
cunstancia  fortuita,  le  facilite  el  modo  de  sostenerse  hasta  triunfar  levantando 
bandera  de  Santa-Anna.  Solo  un  portentoso  milagro  puede  salvar  á  Santa^Anna 
las  manos  de  sus  poderosos  captores  en  Sisal,  y  el  comisario  sin  duda'espera  que 
A>  tiene  que  suceder,  á  juzgar  por  la  tenacidad  con  que  persiste  en  evitar  tan  in- 
nente  como  inevitable  golpe  y  resultado  ñnal,  como  es  el  de  la  ''capitulación 
puerto  de  Veraoruz." 

L«os  cónsules  de  Inglaterra  y  de  los  Estados-Unidos,  los  Señores  Sauhcier  y 
dwich,  qud  han  adoptado  una  conducta  sabia,  discreta  y  enérgica,  durante  to- 
I  estos  trastornos  y  dificultades  mexicanas,  se  dirigieron  á  las  autoridades  im- 
'ialistas,  exponiéndoles  de  una  manera  palpitante  la  locura  de  una  conducta  tan 
oz,  y  que  equivalía  ¿  un  suicidio  lento  pero  desastroso,  no  solo  para  ellos  sino 
'a  el  resto  de  la  población  y  tropas  extranjeras.  Por  tin,  después  de  mil  iustan- 
9  y  protestos  lograron  que  se  aiTeglase  la  rendición  preparatoria  de  la  ciudad 
*a  eutregársela  al  general  Benavides,  y  á  las  autoridades  liberales. 
^tos  caballeros,  previendo  que,  una  ocupación  súbita  podria  acarrear  un  tumul- 
y  dar  margen  á  que  se  cometieran  los  excesos  que  generalmente  se  cometen  por 
ejército  vencedor,  dispusieron  que,  antes  de  entregar  la  plaza  al  general  Bena- 
es  y  á.  sus  fuerzas,  las  tropas  extranjeras  en  número  de  más  de  quinientos  hom- 
s  saliesen  de  la  ciudad,  pues  todos  estos  infelices  pertenecían  al  ejército  impe- 
la y  podrían  provocar  la  ira  de  loc*  liberales.  Las  tropas  extranjeras,  sobre  todo 
franceses,  se  resistieron  á  someterse  á  semejante  medida,  á  dar  tal  paso,  ame- 
ando  quQ  saquearían  toda  la  ciudad,  puesto  que  no  se  les  había  cumplido  nada 
to  ofrecido;  por  ejemplo,  se  les  había  ofrecido  muy  buenas  raciones  y  un  peso 
rio,  nada  de  lo  cual  habían  recibido;  en  cambio  decían  estos  infelices,  nos  han 
»aesto  constantemente  á  las  balas  de  un  enemigo  enfurecido  é  irreconciliable,  y 
í  no  podrá  jamás  transigir  con  nosotros.  Esto,  ciertamente  ha  sido  un  triste  en- 
\o  para  esta  pobre  gente,  y  creemos  que,  aparte  de  sus  amenazas  de  saqueo,  sus 
jas  son  justas  y  debería  calmárseles,  atendiendo  á  sus  más  urgentes  neoesida- 
y  demaudas. 

la  lleg:ada  del  buque  de  los  Estados-Unidos,  sin  embargo,  puso  fin  áeste  movi- 
nto  de  motín.  El  Tacony,  que  este  era  el  buque,  ancló  frente  á  Veracruz,  y  á 
rista  todos  desistieron  de  sus  intenciones  tumultuosas.  Con  este  buque  de  gue- 
aznericano  llegó  también  el  de  Inglaterra  el  "  Jason,"  y  se  les  hizo  saber  que 
o  desistian  de  bu  intento,  al  primer  movimiento,  emprenderían  medidas  de  re- 
salía* resueltas  y  enérgicas. 

lajo  la  inmediata  supervisión  de  los  citados  cónsules,  se  levantó  una  suscrícion 
[lutaria  entre  los  ciudadanos,  resultando  que  estos  aventureros,  sobre  el  Conti- 
te  americano,  se  llevasen  más  de  una  onza  ca^la  uno.  Además,  se  les  proporcio- 
a,ti  vapor  para  que  se  trasportasen  adonde  mejor  les  conviniera.  Al  acercarse  al 
elle,  en  donde  los  esperaba  el  citado  vapor,  se  les  preguntó  que  árdónde  querían 
Y  contestaron  que  al  puerto  más  inmediato,  siempre  que  no  les  fuera  hostil.  Se 
3  que  se  han  dirigido  á  Mobile. 

J.  lle£^  ahí  se  mostraron  aun  más  tumultúanos  y  dispuestos  á  amotinarse,  y 
j^nos  de  los  que  llevaban  sus  armas  tomaron  una  actitud  amenazante  y  dispues- 
á,  conaeter  un  acto  de  violencia.  En  esta  crisis,  llegaron  los  cónsules  de  Ingla- 
"B,  y  1<>B  Estados-Unidos,  y  personalmente  desarmaron  ¿  algunos  mientras  que 
>0  con  mucha  precipitación  arrojaban  sus  armas  al  mar,  y  de  muchos  otros  mo« 

Tomo  X.— 109. 
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dos  demostraban  ni  disgusto  y  pooa  satisCaceion.  Por  fin  se  logrS  oiWenlM  | 
todoSr  7  sin  pérdida  de  tiempo  el  baqae  se  hiso  á  la  Tela,  salviodow  do  ««U  ira 
nera,  7  debido  6  la  actividad  y  energía  de  los  cónsales  citados,  un  eooflieto  de» 
troso  7  trascendental,  tal  vea,  7  dejando  7a  expedita  la  entrada  de  las  fuemis 
berales  sin  peligro  de  na  encaentro. 

Ta  se  retiraban  todos  satisfechos  de  su  conducta  7  los  resaltados  que  cetisai 
didss  hablan  dado,  cuan  lo  se  supo  que  el  comandante  del  eastUlo  de  San  Jaxiii 
Ulúa  se  encontraba  en  una  situación  asas  difícil,  pues  sus  soldados  7a  cansado t 
tanto  sufrir  7  esperando  se  les  pagara,  habían  resuelto  hacer  fu^^  sobre  la  cnírf 
si  no  se  las  atendía.  Los  comandantes  del  "Taeon7"  7  del  '*  Jason,"  protutn 
contra  semejante  medida,  haciéndoles  saber  que  si  la  llevaban  á  efecto,  seráQd 
testados  hasta  donde*BU  valor  7  la  capacidad  de  sus  fuerzas  les  permitiera.  t9 
mandante  Gómez,  que  era  el  que  más  peligrro  corría,  se  vindicó,  diciendo  qten 
natural  que  sus  soldadus  se  hubieran  pronunciado,  puesto  que  tanto  tiempo  iua 
que  no  se  les  daba  ni  si()uiera  alimentos.  £1  comandante  Roe  7  el  coibsd4p 
del  vapor  de  gueiTade  Inglaterra,  inmediatamente  adoptaron  las  medidas  dúiaí 
gicas,  7  como  se  encontraban  frente  á  Veraoruz,  7  mu7  inmediatos  al  castüJe  9^ 
!es  íaoilitó' comunicarse  con  los  sublevados,  que  por  fin  viendo  la  actitud  reest) 
de  ambos  buques,  desistieron  de  su  propósito.  Quedó  todo,  por  parte  delof?» 
ocupaban  el  castillo,  en  paz,  7  nada  se  volvió  á  decir  sobre  el  particular. 

La '*  Legión  Extranjera''  se  habla  ido  7a  el  día  26  de  Junio,  7  los  consoles Skl^ 
nier  7  Ledmitch,  americano  é  inglés,  el  día  27  entregáronla  ciudad  al  gecenlB^ 
navides.  No  hubo  un  solo  acto  de  violencia  por  parte  de  las  tropas  liberales;  >• 
lo  contrarío,  su  entrada  se  efectuó  de  la  manera  más  ordenada  que  era  posible  a? 
las  circunstancias.  £1  acontecimiento  que  tanto  se  habla  esperado  7  temido,  ^9f 
recia  sino  la  entrada  de  una  fuerza  amiga,  en  vez  de  hostil  7  desesperada 

£n  realidad  no  podía  ser  de  otro  modo,  si  se  toma  en  consideración  lacirenssai 
cia  de  que  la  ma7or  parte  de  la  gente  de  este  puerto  son  todos  liberales  por  cosr: 
don  7  simpatía.  Todos  les  estamos  sunif.mente  agradecidos  &  los  señores  daabf 
7  Ledmitch,  por  la  conducta  noble  7  deslnterasada  que  observaron  en  tsn  dé% 
situación,  más  bien  crísis,  7  que  tan  satisfactorios  resultados  dio  para  todw,  «^ 
tando  la  efusión  de  más  sangre. 

El  Sr.  D.  Domingo  Bureau  7  el  Sr.  Cuevas  han  desaparecido  sia  queseseptq* 
rumbo  han  tomado.  Algunos  creen  que  han  salido  del  país  ||$or  mar,  7  otros  se  j^ 
elinan  á  creer  que  aun  están  eu  la  ciudad,  aunque  sin  saber  dónde  se  habrás  hnc 
dido.  Se  dice  que  tienen  en  su  poder  un  tesoro,  parte  de  lo  que  á  última  bon  * 
robaron. 

La  fiebre  ha  bajada  ya  mucho  en  Veracruz,  7  los  precios  de  los  comestibles  r  -^ 
más  efectos  son  más  reducidos.  El  mercado  se  encuentra  mu7  bien  surtido,  eii:n: 
do  diaríamente  toda  clase  de  comestibles  de  las  poblaciones  inmediatas.  Todos  ap 
vechamos  el  tiempo  en  compensar  lo  que  hemos  sufrido  de  escaseces  7  prívfteifü^'^ 
durante  el  tiempo  que  hemos  estado  en  revolución. 

A7er  se  presentó  el  general  Qómez  á  bordo  del  paquete  inglés  suplicando  se  > 
llevase  á  la  Habana  en  calidad  de  pasajero.  Venia  del  buque  de  guerra  español,  q? 
también  se  encuentra  aquí,  7  probablemente  como  piensa  permanecer  sún  alfs* 
tiempo  en  este  puerto,  esta  circunstancia  fué  la  que  indujo  al  general  Oómes i!* 
licitar  un  pasaje  á  bordo  del  paquete  inglés. 

Sin  embargo,  el  comandante  del  "  Solent,"  temeroso  de  que  si  lo  reeibis  á  bori 
pudiera  suscitarse  alguna  nueva  dificultad,  le  negó  dicho  pasaje,  teniendo  que^^ 
ver  otra  vez  á  bordo  del  buque  de  guerr&  espafiol. 

La  medida  no  pudo  haber  sido  ni  más  acertada  ni  más  oportuna,  pues  esa  oís^ 
noche  lo  buscaron  á  bordo  del  "Solent"  las  autoridades  liberales,  7  si  lohnbwní 
encontrado,  no  sabemos  cuáles  hubieran  sido  los  resultados,  pero  estamos  se^^Q^ 
que  hubieran  sido  no  solo  dudosos,  sino  mu7  poco  satisfáctoríoe. 

Los  baques  que  aun  permaneoen  en  este  puerto,  son  el  rtípw  4e  goenadelo 
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adoA-TJnidos,  ©I  ''Tacony ;  "el  buque  de  ^ueira  eupafiol,  el  "ülloa."  El «' Ja«oii" 
6  para  la  Habana  el  dia  80  del  roes  próximo  pawido.  El  día  19  del  corriente,  aa- 
el  buque  de  guerra  francés,  que  hacia  también  mucho  tiempo  se  encontraba  ©n 
muerto  de  Veracruz,  llevando  á  bordo  á  unos  sesenta  refugiados. 


ntuiacian  de  Vcracna.— Llegada  de  la  *' Legión  Extranjera"  á  MolnU.—RumM^  de 
ue  el  Ministro  fi-ances  ha  9Ído  asesinado  en  la  eiudnd  de  México. 

Del  Times  de  Mobile,  de  Julio  6  de  1867.  ] 

A  ciudad  fué  tomada  casi  por  asalto  en  la  mañana  del  jueves,  con  la  llegada  de 
mmenao  vapor  pintado  todo  de  negro,  y  con  la  bandera  de  México  enarbolada 
su  palo  mayor,  y  que  traia  á  bordo  á  más  de  cuatrocientos  hombres  extraños  en- 
imente  4  nuestro  pais  é  idioma.  Esta  embarcación,  por  cierto  de  un  aspecto  muy 
rañOy  y  con  su  tripulación  no  menos  extraña  y  repugnante,  había  entrado  la  no- 
anterior  en  la  bahía,  y  habiendo  recibido  órdenes  de  detenerse  para  que  el  o&- 
inédico  pasase  su  visita  de  costumbre,  se  detuvo  en  el  fuerte,  hasta  que  el 
ial  pasó  su  revista  y  les  expidió  un  certificado  limpio  y  libre,  notificándole  al 
lta,n  sin  embargo,  que  conforme  á  las  leyes  de  cuarentena,  tenia  que  permane- 
en  la  babía  hasta  nuevas  órdenes.  ¿Pero  qué  les  importaba  á  los  inquietos  y 
demás  turbulentos  tripulantes  semejante  notificación  ó  leyes  de  cuarentena? 
ñas  bubo  salido  del  vapor  cuando,  sin  atender  á  nada,  el  vapor  siguió  su  cami- 
sabiendo  la  bahía  en  dirección  al  muelle,  y  esto  á  todo  vapor,  y  á  pesar  de  que 
es  dispararon  dos  granadas :  j  ]^ero  qué  les  importaba  á  ellos  las  granadas?  ¿Qué 
la  tal  y  tan  extraña  embarcación  con  su  atrevida  y  descabellada  tripulación? 
•ran  el  resto  de  un  imperio,  lo  último  del  fatal  imperio  que,  concebido,  creado 
>nientado.bajo  la  protectora  sombra  del  Sur,  de  esa  terrible  Confederación,  lan- 
ieció  y  murió  cuando  el  cuerpo  que  producia  era  sombra,  extendiéndola  sobre 
sucumbió  y  desapareció  entre  las  cosas  que  fueron.  Eran  los  restos  de  aquella 
iillasa  ''Legión  Extranjera, '^  organizada  por  la  tan  altiva  Francia,  con  el  único 
de  beneficiar  al  imperio,  ayudarlo  en  su  necia  empresa  de  establecerse  donde 
las  podrá  existir  un  gobierno  semejante,  y  que  el  Emperador  de  los  franceses 
la  fraguado  como  un  punto  do  apoyo  para  su  propio  dominio  en  el  Continente 
sricauo  ©n  el  mundo  occidental,  donde  de  ninguna  manera  ni  bajo  ningún  pre- 
to  podía  caber,  y  que  no  tuvo  el  suficiente  valor  moral  para  sostener  y  salvar, 
el  único  medio  ^ue  podia  darle  vida  y  durabilidad — el  reconocimiento  de  lapon- 
)racion  del  Snr.  ' 

•os  valientes  y  nobles  soldados  que  fueron  inducidos  á  alistarse  bajo  el  pabellón 
servicio  imperial  de  México,  supieron,  aunque  con  la  reserva  de  la  duda,  que 
re  ese  pabellón  ondearía  siempre  el  tricolor  de  la  Fi-ancia,  y  confiando  en  esta 
mesa  con  toda  libertad  ofrecieron  sus  servicios  y  aun  sus  vidas  como  un  holo- 
sto  á  la  futura  gloria  de  su  país  natal. 

U  drauia  que  concluyó  con  el  asesinato  del  Archiduque  Maximiliano,  tenia  otro 
logo  todavía  para  concluir,  para  que  se  completaí©.  Veracruz.  el  primer  puerto 
desembarque  de  las  fuei74is  aliadas  y  expedicionarias  de  Inglaterra,  España  y 
lucia,  aun  estaba  en  poder  de  un  puñado  de  hombres  valerosos,  hombres  deci- 
os y  resueltos  á  toda  prueba, — el  último  resto  de  la  '^Lt'gion  Extranjera,^' — en 
Tiero  como  de  doscientos  treinta  y  cinco  franceses  y  como  otros  tantos  españo- 
siendo  estos  últimos  en  su  mayor  parte  artilleros,  cubriendo  el  servicio  del  in- 
ior  unas  pocas  compañías  de  tropas  mexicanas. 
«U  punto  estaba  al  taando  del  general  Taboada,  mexicano,  que,  para  mayor  ver- 
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ffimia  y  dMhonra  de  sa  nombre,  ábAadonó  &  ios  hombraa,  k  ns  TiSentH  nlii 
dos,  en  1*  hora  de  mayor  prueba,  tan  laego  como  se  rapo  que  M^-rítasiM^  balM 
muerto. 

Pocos  diae  deitpaes,  el  comisario  imperiai.  un  mexicano^  aonqne  de  origen  im 
oes,  también  abandonó  su  puesto,  sin  que  de  cualquiera  manera  buUcra  proemio 
asegurar  ]a  salvación,  6  garantía  siquiera  de  la  guarnición,  que  ea  seguida  qud 
al  mando  de  un  pundonoroso  y  bizarro  oficial  español,  el  general  Pedro  Gómez.  I 
ciudad  se  encontraba  en  esos  momentos  sitiada  por  más  de  diexmil  hombres  de  li 
tropas  liberales,  y  todos  los  dias  se  emprendían  asaltos  en  la  parte  de  tierra  a¿ei 
tro,  y  se  lanzaban  bombas  y  granadas  sobre  la  infeliz  población,  sin  casa  un  isa 
▼alo  de  un^  hora  entre  cada  descarga.  Habia  entonces  en  el  puerto  de  Veraeras 
buque  de  guerra  por  cada  una  de  las  siguientes  naciones:  Francia,  Inglateru-  u 
pafia,  Austria  y  los  Estailos-Unidos;  pero  ninguno  de  ellos  dio  ayuda  alguna,  óp» 
tó  auxilio  á  la  guarnición,  y  cuando  ya  no  cabia  la  menor  duda,  cuando  yaen^ 
dente  que  la  ciudad  caería,  se  abandonó  á  estos  denodados  y  realmente  Tilia» 
hombres  4  su  propia  suerte,  dejándoles  oir,  por  decirlo  así,  el  fatídico  grito,  cea 
de  helar  la  sanc^^  del  más  valiente,  de:  "Sálvese  el  que  pueda. " 

Pronto  se  cambiaron  las  consabidas  banderas  blancas,  de  tregua,  y  el  general 
dó  decir  al  jefe  de  las  fuerzas  republicanas  que  tan  de  cerca  lo  sitiaba,  que.  i  ^ 
nos  que  se  les  dejara  retirarse  con  los  honores  debidos,  se  sostendrían  hasta  qií 
último  de  ellos  hubiera  sucumbido.  Los  liberales  accedieron  gustosos  á  esta  pro-» 
sieion  felicitándose  de  verse  libres  de  tan  formidables  enemigos  á  tan  poca  eosa 
como  la  de  concederles  una  retirada  honrosa. 

Entonces  fué  cuando  se  resolvió  que  los  que  sobi-evivian  de  los  miembros  ^i 
"Legión  Extranjera,"  con  todo  su  equipaje,  armas  y  demás  propiedad,  y  eos  -^ 
respectivas  banderas  de  regimiento,  y  con  sus  bandas  de  música,  entonando  a 
aires  nacionales  de  Francia  y  Espafia,  marcharían  fuera  de  la  ciudad  redbieztdo^ 
dos  los  honores  de  la  guerra,  saludándolos  las  ^fuerzas  republicanas.  Secoow 
también  en  que  se  les  facilitaría  un  buque  á  propósito  para  dirígirse  á  donde  » 
jor  les  conviniera,  sin  que  en  lo  má<f  mínimo  se  lee  molestara. 

La  capitulación  se  firmó  en  debida  forma  el  dia  27  de  Junio  próximo  pasadd. 
el  dia  28,  á  las  doce  de  la  mañana,  los  veteranos  de  tantas  batallas  marebaron  tz 
todo  orgullo  y  honor  fuera  de  la  plaza  de  Veracruz,  para  jamás  volver  á  ella.  ^ 
vapor  mexicano  "Tabasco,"  los  recibió  á  bordo,  acomodándolos  de  la  mejor  mK» 
ra  posible.  La  escena  presentaba  un  golpe  de  vista  agradable  y  satisfactorio,  psef 
no  se  veia  más  que  el  más  completo  orden  y  disciplina  en  todo  este  movimiento d: 
tropas.  Todo  el  cuerpo,  compuesto  de  más  de  quinientos  hombres,  estaba  álutff- 
denes  de  un  valiente  y  bizarro  oficial  francés,  que  á  más  de  una  inteligencia  «^'> 
reunía  una  honradez  á  toda  prueba;  este  oficial,  el  teniente  coronel  J.  £.  Soadne*' 
del  ejército  francés,  donde  tiene  el  rango  de  teniente  de  los  afamados  y  tan  reoss- 
brados  Cazadores  de  á  pie,  y  uno  que  su  galantería  y  excelente  conducta  en  elcss 
po  de  batalla  lo  ha  hecho  distinguirse,  y  #trse  á  querer  de  todos  los  que  lo  tri» 
ron,  sobre  todo  de  los  valientes  y  dignos  miembros  de  la  *' Legión  EztFanjer* 
que  aun  sobrevivían. 

El  coronel  Soudríet  es  aún  muy  joven  y  ya  lleva  sobre  su  pecho  las  medallü- 
las  batallas  de  la  guerra  de  Crimea,  las  de  las  de  Italia,  Piedmont  y  México  Te 
mo<lesto  como  valiente,  el  coronel  Soudríet  supo  sostenerse  en  lan  delicado  cvf^ 
conservando  el  orden  y  la  disciplina  entre  los  elementos  asaz  heterogéoeoti  qo^  ^ 
nía  bajo  su  dominio,  y  á  pesar  de  la  situación  nada  agradnble  en  que  se  encoatn 
ba,  viendo  á  toda  su  gente  muy  molesta  por  la  falta  de  espacio  á  bordo  del  baqs' 
logró  traerlos  á  todos  sanos  y  salvos,  y  en  el  mejor  orden  hssta  nuestro  puei^- 
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ü  capitAn  MacklÍDg,  el  major  de  la  ''Legión  Extranjera,"  nos  ha  facilitado  loe 
menores  sifn^ientes : 

loando  ya  los  franceses  hablan  desocupado  México  para  de  una  Tez,  un  tal  Sr. 
reau,  el  comisario  imperial,  revestido  por  su  amo  7  señor,  por  su  augusto  sobe- 
o,  con  casi  omnipotentes  facultades,  de  las  que  hacia  uso  como  si  fuera  un  yer- 
tero  dictador,  y  con  la  autorización  del  mariscal  Btizaine,  autorisó  al  capitán 
idriet  para  que  formara  un  nuevo  cuerpo  para  la  defensa  de  Veracruz,  autori- 
dolo  4  la  vez  para  que  reclutara  gente  aun  de  aquella  que  habia  pertenecido  4 
antiguo  mando,  las  "Contraguerrillas"  y  del  ejército  en  general.  Las  * 'contra- 
irruías"  estaban  entonces  al  mando  del  coronel  Dupin,  el  terror  de  los  bandidos 
I  infestaban  el  camino  real  de  la  República,  conocido  bajo  el  nombre  de  la  "  Sie- 
Calient^."  Este  cuerpo  especial  fué  levantado,  fué  organizado  bajo  el  cuidado 
articular  empeño  del  coronel  Soudriet,  y  durante  más  de  cuatro  meses  se  sos- 
o  en  contra  de  las  fuei*zas  unidas  del  ejército  liberal,  que  en  pequeñas  partidas 
el  mes  de  Marzo,  dia  15,  ntacaron  el  punto  con  una  decisión  casi  increible.  Y 
solo  desempeñaban  ésos  cuantos  hombres  valientes  el  servicio  dé  las  trinch'^ras 
arapetos,  sino  que  también  se  ocupaban  activamente  en  guardar  el  orden,  el 
vicio  de  policías  de  la  ciudad,  que  en  su  mayor  parte  era  republicana,  y  por  con- 
diente  hostil. 

ío  tenemos  espacio  aquí  para  todos  los  pormenores  del  sitio;  pero  sí  queremos 
ovechar  la  ocasión  para  hacer  justicia  á  los  últimos  defensores  del  finado  Impe- 
proclamando  y  denuuciando  la  infame  conducta  d<;l  comisario  imperial,  el  Sr. 
reau,  hacia  ese  puñado  de  valientes  y  dignos  hombres,  españoles  y  franceses, 
í  solos,  enteramente  abandonados,  defendieron  la  plaza,  y  aun  al  mismo  comi- 
io  imperial,  á  quien,  á  no  haber  sido  por  ellos,  hubieran  capturado  y  castigado, 
único  fin  de  ese  vil  y  cien  veces  infame  hombre,  era  el  de  ganar  tiempo  para  en- 
r  en  arreglos  para  su  propia  salvación  y  robar  i  la  tesorería  y  á  los  infelices  sol- 
los de  sus  únicos  fondos,  de  la  única  paga  con  que  contaban  para  su  subsistencia. 
Jon  ayuda  de  los  franceses  logró  tener  á  la  ciudad  bajo  su  dominio  absoluto,  se 
o  de  todos  los  fondos  recaudados  en  la  aduana  y  habiendo  reunido  sobre  500,000 
JO,  000  pesos,  huyó  con  ellos  en  la  noche  tomando  pasaje  á  bordo  de  un  buqne 
itriaco  con  dirección  á  Francia. 

Jon  respecto  á  los  pobres  hombres  que  por  tanto  tiempo  defendieron  y  salvaron 
tindad,  «e  les  dejó  sin  paga  y  sin  recursos  de  cualquiera  clase,  y  esto,  cuando 
iban  frente  á  un  enemigo  superior  en  número  y  en  todo,  no  quedándoles  más 
)3-nativa  que  la  de  someterse  á  las  condiciones  que  les  propusiera  el  enemigo,  6 
rir  ahorcados  5  fusilados. 

«atas  condiciones  siempre  fueron  favorables,  en  atención  á  su  valor  y  enérgica 
ensa.  Pero  jamás  dejará  de  oir  ese  hijo  renegado  de  francés,  los  peores  epítetos 
>  el  mundo  puede  arrojar  sobre  un  hombre;  que  el  infame  Bureau  jamás  vuelva 
mer  entrada  entre  los  hombres  honrados  y  dignos,  que  siempre  se  le  considere 
e  le  odie  como  á  un  infame  cobarde  y  traidor. 

Un  seguida  damos  una  lista  corregida  de  los  oficiales  de  la  ''Legión  Extranjera." 
in.  coronel  Soudriet,  al  mando  de  toda  la  fuerza. 
Capitán  ayudante,  Meckling. 
artillería. — Capitán  Rupho  y  teniente  Redonne. 

^ballería. — Capitán  Banchard.  tenientes  Saupariz,  Gnerin  y  Leklibock. 
nfantería. — Capitán  Marfing,  tenientes  Busset,  Lecauchois. 
roardia  civil  de  Veracruz.— -Teniente  Artucci. 
Pagador. — Teniente  Maudiegt. 

Teniente  Bolly,  tesorero  de  la  ''Guardia  imperial  de  México/'  antigoamente  de 
célebres  *' Primeros  Cazadores  del  África." 
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Teniente  Bené/ jefe  del  eneipo  de  gnaidia  del  Emperador. 

£1  doctor  Poitvin,  el  pgente  consular  de  Francia,  ha  telegrafiado  al  eónnil  fna 
cee  en  Nueva  Orleans.  con  reftpecto  á  que  atienda  hasta  donde  le  sea  posible  áeeoí 
pobres  hombres,  muchos  de  los  cuales  se  encuentran  en  un  estide  triste  «te  ess 
morirse  de  hambre,  y  que  desean  volver  á  su  patria,  si  es  que  no  les  es  poeibk  a 
oontrar  un  trabajo  honroso,  por  medio  del  cual  puedan  subvenir  k  sos  gastos. 

Ya  muchos  picaros  se  ocupan  de  roharlos  de  lo  muy  poeo  que  les  queda;  pieansí 
quienes  no  debe  perder  de  vista  la  policfa,  pues  son  hombres  sin  principios  y  capan 
de  todo  por  hacerse  de  unos  miserables  pesos.  Sin  embai^^o,  parece  qneloaerüs» 
eiantes  de  esta  ciudad  se  han  propuesto  aconsejarlos  v  protegerlos,  yconfiair.«n 
que  el  general  Shephord  hará  algo  en  bien  de  estos  infelices,  al  menos  aquello^ 
los  ponga  fuera  del  alcance  de  tanto  abaso  como  á  los  que  están  ezpueatos,  y  qct s 
mandará  dar  las  raciones  y  dispondrá  se  les  trate  con  la  generosidad  de  un  bo** 
valiente,  que  es  lo  .que  se  debe  hacer  en  vista  de  su  desgracia.  El  coronel Boocí 
se  ha  mostrado  sumamente  agrad«*cido  por  el  fino  trato  y  atenciones  con  quee!r 
neral  Shephord  lo  ha  recibido.  Dice  que  no  tiene  expresiones  para  manifestvs 
reoonociroiento  por  tan  cortés  y  liberal  recepción,  pues  el  geneñü  les  dio  áéji 
sus  oficiales  sn  tarjeta  y  autorización  en  caso  que  encontrasen  dificultades,  Ué^ 
tién'doles  que  siempre  lo  tendrían  dispuesto  á  mlvar  cualquiera  tropieso. 

No  debemos  dejar  pasar  desapercibida  una  cirounstancia  que  alarmó  baataatii 
les  oficiales  todos  de  la  '*  Legión  Extranjera,''  y  esta  es  la  del  rumor  que  e«n 
cuando  sahan  de  Veracruz,  de  que  el  Ministro  francés  habla  sido  aseñnada  «c  '* 
ciudad  de  México. 

También  debo  agregar  que  el  capitán  John  B.  Rochelle,  uno  de  los  oficiales  a- 
confederados,  y  que*  perteneció  desde  un  .principio  á  la  guardia  de  batería  d«(V 
leans,  pasándose  poco  después  al  Departamento  de  Ingenieros  en  Chariest^n.  ri 
comandándole  especialmente  el  servicio  de  los  torpedos,  antes  de  laeaidadeCbc 
leston,  ya  el  capitán  Róohelle  se  habla  incorporado  al  ejército  confederado  e 
Texas,  perteneciendo  al  mando  del  ^neral  Slanghter,  estando  en  la  acción  de  Rs 
cho  Blanco,  última  batalla  que  se  libró  de  este  lado  del  río  Mississipi.  Decpnrt? 
esta  rendición  se  incorporó  al  ejército  imperial  de  México,  y  llegó  á  ser  jefe  de i^ 
genieros  durante  el  sitio  de  Veracraz. 

£1  cónsul  de  Austria  aquí,  ha  fletado  un  bu^ue  para  trasportar  á  los  subdito»  ¿' 
.Austria  pertenecientes  al  ejército  del  Archiduque  Maximiliano,  de  Nueva  Orkfc& 
Mobile,  la  Habana  y  Veracruz  hasta  Trieste. 

En  varias  de  las  principales  igl^ias  de  esta  ciudad  se  han  ¿alebrado  misas  wlc 
nts  de  réquiem  por  el  descanso  del  alma  del  finado  Emperador  Maximiliaoo. 


{  Traducido  del  Herald  de  Nueva  Tork,  de  Julio  12  de  1867.) 

PKOOBAHA  PARA  UN  MOVIMIENTO  POLÍTICO  80BBB  MÍSOO. 

Ta  empieza  á  agitarse  la  cuestión  de  una  guerra  ebn  México  en  la  Gasa  BIiik- 
El  programa  se  ha  dispuesto  y  desarrollado  bajo  el  plan  ó  sistema  de  Polky  Piert' 
Los  demócratas  son  los  que  han  de  dirigir  todos  los  oambios  de  áojta  Méán^T 
el  mismo  plan  de  Maximiliano,  salpicándolo  con  la  suficiente  censura  sóbrela  con- 
ducta de  Seward,  para  hacer  creer  á  los  radicales  que  tienen  caiicter  de  pirti«}> 

Seward  se  encargará  de  la  cuestión  de  Santa- Anna  convirtiéndoU  en  cMStici 
intereaeioiuü,  y  la  manejará  de  tal  manera  que  no  tarde  en  tomar  todas  las  f^^ 
dones  y  carácter  de  un  caní»  beüi,  habiendo  convenido  el  ya  tan  deeréjiítag«f>^ 
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'Ofltrar  los  peligros  de  su  actual  cautiverio,  por  tal  de  que  se  le  dé  la  parte  que 
sorroAponda  de  los  despojos  y  gloria. 

hiientras,  el  Eh*esidente  se  estará  quieto  y  tranquilo  en  la  Casa  Blanca,  manda- 
bíh  perder  el  tiempo  su  veto  cuarto  sobre  la  reconstrucción,  no  dará  ocasión  al- 
ia k  más  negocios  en  el  Congreso,  asegurando  de  esta  manera  su  pronto  y  fácil 
eglo  en  los  negocios  que  t^nto  urgen,  y  sobre  todo  una  temprana  clausurado 

cámaras.  Entonces  Seward  podrá  tocar  su  campanilla  sin  que  nadie  lo  moleste, 
in  tropiezo  alguno.  Entretanto  los  oficiales  austriacos  se  detendrán  en  la  Haba- 

en  espera  de  la  señal  que  Seward  les  ha  de  dar  con  toda  la  oportunidad  posible 
o  las  circunstancias  actuales. 

Tolin  B.  Weller  ha  de  dar  el  grito  de  alarma  en  la  costa  del  Pacífico.  Hace  más 
dos  meses  que  recibió  su  delicado  cargo,  y  hoy  se  encuentra  en  Nueva  Orleans 
tanda  el  tiempo  en  compañía  del  general  Stea<lman,  á  quien  se  envió  á  ese  pun- 
zóme foco  de  su  movimiento  filibustero.  A  los  dos  se  les  dio  su  despacho  en  la 
sa  Blanca,  con  todos  los  requisitos  que  el  caso  exigía,  visto  bueno  de  Johnson, 
.,  etc.  Rbusseau  se  quedará  de  reserva  para  ocupar  la  Secretaría  de  Guerra  en 
ar  de  Stanton ;  y  si  esto  no  se  puede  arreglar,  entonces  irá  á  Texas  á  sustituir 
heridan,  sin  perder  tiempo  en  organizar^ 

Tna  nulidad  holandesa,  entretanto,  nos  está  representando  en  la  República  Me- 
ana:  el  partido  clerical  se  entiende  perfectamente  con  el  general  Santa- Anna  y 

el  Sr.  **  Seward"  de  tanto  renombre,  encontrándose  todos  muy  de  acuerdo  en 
o9  sus  arreglos  y  movimientos;  también  tomará  parte  en  todo  este  enredo  una 
aadra  austríaca,  que  se  situará  en  la  costa  del  Golfo. 

^a  el  complot  está  casi  madurado,  listo  para  emprender  su  realización ;  el  tren 
o  también,  y  solo  espera  el  que  las  Cámaras  concluyan  sus  sesiones  para  que  el 

Sevrard  toque  su  campanilla,  y  despache  el  tren  directamente  á  su  destino. 
iOS  primeros  días  de  Marzo  próximo  probablemente  verán  al  general  Santa- Anna 
vertido  en  gobernador  militar  de  México,  disfrutando  en  paz  y  sosiego  sus  in- 
isos  bienes  mexicanos  bajo  la  protectora  sombra  del  pabellón  de  las  "  Estrellas 
•ranjíis." 

II  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  el  Sr.  Johnson,  piensa  que  con  esta  vasta 
ension  de  territorio  y  libertad,  redime  su  adminietracion  y  asegura  sus  esfuer- 
,  qae  no  han  sido  pocos  ni  faltos  de  energía,  para  un  segundo  período  presiden- 
.  Jja  idea  de  extender,  de  ensanchar  el  área  de  la  libertad,  es  en  sí  muy  buena, 

0  creemos  que  los  medios  son  de  reprobarse  y  sentirse.  La  Casa  Blanca  está  otra 
como  en  el  año  de  1846;  se  ha  convertido  en  verdadero  laberinto  el  centro  de 
verdadero  congreso  cabalístico,  pero  de  lo  más  activo,  que  muy  pronto  atraerá 
.tención  de  todos  hacia  el  coup  (Tétal  del  Sr.  Seward,  desviáudola  de  las  actuales 
raciones  del  Congreso. 

^a  el  decreto  marchó  á  su  destino,  y  el  eco  volverá  precisamente  en  los  dias  en 

1  las  Cámaras  estén  para  cerrar  sus  sesiones,  ó  lu^os  dias  después. 


Traducido  del  Trib'une  de  Nueva  York  de  12  de  Julio  de  1867.) 

JJL  EJECUCIÓN  DE  MAXIMILIANO. 

¡A  quién  deberá  culparse  por  la  ejecueiont 

SI  2^€VJ  Orleans  BulUtin  dice : 

lemoB  sabido  de  una  manera  fidedigna  que  los  oficiales  de  la  fragata  austríaca 

lisab«tb,"  que  actualmente  se  encuentra  en  este  puerto,  son  da  opinien  que  la 
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yida  de  Miaimilimo,  finado  Emperader  de  México,  podo  habene  tú'ndo  ñ  m  ka 
bieran  hecho  los  esfuerzos  debidos  por  el  gobierno  de  loa  Estadoe-Unidos,  y  n 
respectivas  autoridades,  quienes,  según  ellos  creen,  obraron  de  ana  msaers  aaa 
indiferente  y  morosa,  en  relaciou  á  este  asunto.  £1  Emperador  de  Austria  no  ¡¿é 
4  las  autoridades  de  los  Estados-Unidos  que  salvasen  la  vida  del  Emperadur  ó  Ai 
ohiduque  Maximiliano,  sino  que  Francisco  José  les  suplicó  interpuaienn  todas 
influencia  para  salvar  la  vida  de  su  hermano  Maximiliano.  £1  cónsul  de  los  Esa 
do»-Unidos  en  Veraoruz,  recibió  informes  oficiales  del  asesinato  de  Maximiliinoi 
dia  23  de  Junio,  mientras  que  el  cónsul  dé  Austria  recibió  los  sujos  el  día  2a  á 
ese  mismo  mes,  ja  en  la  tarde. 


UnajnHifeaeion  de  loi  Uhertdei. 

Al  editor  del  Tribune. 

8efior:  Como  vd.  generosamente  escucha  á  aquellos  que  difieren  de  vd.,  pe»- 
tame  le  diga  euál  es  la  opinión  de  nueve  personas  de  cada  diez  con  quienes  he  es- 
versado sobre  el  particular,  que  la  ejecución  de  Maximiliano  i»or  el  gobierne  ¿r 
México  ha  sido  muy  justa  en  sí  misma  y  un  ejemplo  saludable  pora  los  csnieerJ 
reales  que  aun  pretenden  convertir  al  mundo  en  una  inmensa  casa  de  maUmia,  pn- 
íétieo  de  lo  que  pueden  esperar  tanto  dentro  como  fuera  de  MupaU.  Es  de  espen^ 
se  que  muy  pocos  puedan  en  lo  aucesivo  emprender  un  juego  semejante  sm^a 
expiren  en  un  patíbulo  como  Maximiliano.  Lo  único  que  debe  sentirse  es  qiM  > 
baja  sido  el  perjuro  traidor  y  gran  asesino  francés,  cuyo  monumento  debía icr.s 
París,  uno  de  estilo  azteca,  una  pirámide  de  cráneos  humanos. 


[Traducido  del  Timet  de  Nueva  Tork,  de  Julio  12  de  1867,] 

LA  HISTORIA  DE  LA  INTERVENCIÓN  FRANCESA  EN  MÉXICO. 

En  nuestro  primer  artículo  sobre  este  asunto,  trazamos  la  historia  de  la  dip>- 
macia  á  este  respecto  hasta  la  fecha  en  que  se  firmó  la  (^nTenciondeL6QdR9P''^ 
los  representantes  de  Inglaterra,  Francia  y  Espsjka.  De  conformidad  con  loscos- 
promisos  contraidos  en  el  documento,  llegó  á  Veracruz  los  días  8, 10  y  12  de  Di^ 
ciembre  de  1861,  la  escuadra  española  compuesta  de  catorce  fragatas,  y  el  IT  d» 
embarcaron  3,000  hombres,  y  se  apoderaron  sin  resistencia,  del  Castillo  de  Sa 
Juan  de  ülúa,  en  nombre  de  las  potencias  aliadas.  El  número  iotal  de  lai  fnatt 
de  Espafia  era  de  7,000  hombres.  Los  franceses  llegaron  poco  tiempo  después  ecE 
2,500  hombres  y  los  ingleses  con  700  hombres  apenas.  El  jofe  español  desde  Intp 
expidió  una  proclama  á  los  habitantes  de  Veracruz,  anunciándoles  que  Iss  faei» 
españolas  habían  venido  á  vengar  los  agravios  hechos  á  españoles,  pero  sin  bttf 
mención  de  las  fuerzas  aliadas,  de  cuya  omisión  se  quejó  posteriormente  lord  Hxm»- 

El  10  de  Enero  de  1862,  los  comisionaddb  aliados  expidieron  una  proclaIIualp3^ 
blo  mexicano,  ostensiblemente  con  el  objeto  de  imponerie  de  sus  "inteoeiocei 
al  venir  al  país.  "La  fe  de  los  tratados,  decía  ese  documento,  qnebrutadi  pori« 
diversos  gobiernos  que  se  han  sucedido  en  vuestro  país;  la  BñganátAperteMli* 
nuestros  eompairiotae  constantemente  amenazada,  han  hecho  neeeiariaéiaeriub¿ 
esta  expedición.^  "Ob  engañan,  agregaban  loa  comiaionAdos,  aquellos  qvt^f^ 
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iran  que  tras  do  las  demandas  jnstas  y  legítimas  que  Lacemos,  se  ocultan  planes 
i  conquista,  de  restauración  6  de  intervención  en  vuestra  administración  y  en 
lestra  política  "  Pedían  á  nombre  de  las  naciones  que  representaban  que  se  les 
ríbuyeran  móviles  más  nobles,  más  eleyados  y  más  generosos.  Pero  manifestaron 
le  á  la  vez  venian  á  pedir  satisfacción  por  los  ultrajes  que  se  les  habia  inferido, 
nian  además  "un  interés  más  elevado,  cuyas  consecuencias  son  más  generales  y 
ás  benéficas.  Vienen  á  tender  una  mano  amiga  á  un  pueblo  sobre  el  cual  ha  de- 
uñado  todos  sus  dones  la  Providencia,  y  al  que  ven  con  pesar  malversando  su 
talidad  y  destruyendo  su  fuerza  bajo  los  efectos  violentos  de  la  güera  civil  y  de 
3  constantes  sacudimientos  políticos."  Esto  aseguraban,  era  la  verdad,  pronun- 
ida  no  como  una  amenaza,  sino  para  que  sirviera  de  aliciente  á  los  mexicanos. 
d  rosotros  cm^rtsponde  exclusivamente,  agregaban,  á  vosotros  sin  la  intervención  de  los 
tranjerof,  oonstituií-os  de  una  manera  sólida  y  permanente."  Y  se  les  invitaba  á 
escuchar  la  voz  do  los  aliados,  que  era  la  áncora  de  salvación  ante  la  espantosa 
mpestad  que  los  envolveria,"  y  que  "se  entregaran  con  la  mayor  confianza  á  su 
ena  fe  y  rectas  intenciones  y  que  nada  temieran  de  los  ánimos  desenfrenados  é 
quietos  que  pudieran  presentarse." 

El  lenguaje  rmpleado  en  este  manifiesto  fuó  intencionalmente  vago.  Pero  los 
misionados  enviaron  al  Sr.  Juárez,  que  era  unánimente  reconocido  por  ellos  co- 
->  Jefe  de  la  República,  una  nota  firmada  por  ellos  con  fecha  14  de  Enero,  adjun- 
ndole  las  reclamaciones  que  por  separado  hacia  cada  Gobierno  contra  el  de  Méxi- 
,  y  exigiendo  pronta  reparación.  Anadian  que,  además  de  insistir  así  en  que  se 
í  diera  reparación  per  los  agravios  pasados  y  garantías  de  que  no  se  repetirían  en 
bucchívo,  también  habían  creído  conveniente  ofrecer  "una  mano  amiga  al  pue- 
-)  mexicano,  procurando  salvarlo  sin  humillarlo."  Creían  que  habia  llegado  el 
mpo  en  que  "el  desorden  y  la  anarquía  en  México  debieran  hacer  lugar  á  un 
tado  normal  de  cosas  fundado  en  el  respeto  por  la  ley  y  los  derechos  de  los  extrañ- 
aos, así  como  d«  los  nacionales."  "El  pueblo  mexicano,  proseguían,  tiene  una 
istencia  propia;  posee  su  propia  historia  y  su  nacionalidad.  Las  tres  potencias 
ada.s,  no  pueden,  por  consiguiente,  ser  sospechadas  de  que  piensen  atacar  la  in- 
pendencia de  México ;  el  rango  que  ocupan  en  Europa,  y  la  lealtad  de  que  siem- 
i  han  dado  pruebas,  deberian  ponerlas  á  salvo  de  semejante  sospecha.  Hemos 
nido  acá  para  ser  testigos,  y  si  necesario  fuere,  protectores  de  la  regeneración  de 
íxico :  venimos  á  coadyuvar  en  su  organización  definitiva,  sin  querer  de  ninguna 
ñera  intervenir  en  su  forma  de  gobierno  ó  en  su  organizacioa  interior.  A  México  úni- 
nente  corresponde  determinar  cuáles  son  las  instituciones  que  más  le  convienen, 
tuáles  son  las  que  mejor  se  adaptan  á  sus  necesidades  y  á  la  civilización  del  siglo 
2  y  nueve.  Podemos  indicar  ol  pueblo  mexicano  el  camino  que  con  toda  seguri- 
1  le  conducirá  por  el  sendero  de  la  prosperidad.  Nada  más  que  debe  entrar  á  este 
niño  sin  intervención  extranjera,  y  obedeciendo  sus  propias  inspiraciones." 
\.  esta  nota  que  fué  presentada  por  tres  oficiales  del  ejército  aliado  al  Presiden- 
Juárez,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  Sr.  Manuel  Dobla- 
contestó  con  fecha  23  de  Enero,  manifestándoles  que  como  todos  los  Estados 
la  Federación  mexicana  obedecian  al  gobierno  central,  no  era  necesrrio  el  apo- 
do una  fuerza  armada,  "ni  para  consolidar  al  gobierno  existente  ni  para  alcan- 
'  jasticia  en  las  cuestiones  internacionales  que  se  hallaban  pendientes."  .Si  el 
s  se  hallase  en  la  condición  en  que  estaba  en  Agosto  de  1860,  quizá  no  habría 
o  repugnante  el  auxilio  armado  de  los  aliados,  pero  que  ahora  tan  solo  pertur- 
ria  Ilk  paz  que  se  había  establecido.  El  gobierno  mexicano  estaba  seguro  de  que 
aliados,  viendo  que  este  era  el  estado  que  guardaban  las  cosas,  regresarian  á  su 
é  y  llevarian  el  testimonio  de  que  se  habia  consumado  la  grande  obra  de  pacifi- 
áon.  £n  cuanto  á  las  reclamaciones  pendientes  de  las  naciones  aliadas,  el  gobier- 
xnexicano  estaba  dispuesto  á  entrar  en  negociaciones  para  satisfacer  ampliamen- 
suB  jtuitas  demandas,  y  se  invitaba  i  los  representantes  de  las  potencias  aliadaí 
-&  eme  pasaran  &  Drizaba,  con  una  escolta  de  dos  mil  hombres,  á  fin  de  que  sé 

Tomo  X— lio. 
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entendieran  y  conferenciaran  con  loa  comitionadoa  del  gobief&o  menoDo  jubcc 
todas  estas  cuestiones  pendientes.  El  Miníatro  hacia  obaerrar  que  mientns  du»- 
sen  estas  conferencias,  seria  conyeniente  que  los  aliados  reemliaresaaa  sus  faenas 
en  Veracroz,  para  que  no  pareciese  que  las  concesionee  qne  pudiera  hseer  elgobU: 
no  mexicano,  le  faabian  sido  arrancadas  por  la  fuerza  de  las  armas. 

Esta  contestación  fué  considerada  por  el  Ministro  británico  Mr.  Wyke,  altastci 
te  satisfactoria,  j  al  comunicársela  á  su  gobierno  manifestó  suma  confianza  eaj-^» 
las  dificultades  con  México  tendrian  una  pronta  solución.  Tan  títss  eraulAst^ 
ranaas  que  abrigaba,  que  el  31  de  Enero  mandó  retirar  la  orden  en  virtud  de  U  r> 
•  debería  su  escuadra  apoderarse  de  los  puertos  mexicanos  del  Pacifico.  Secoiu-  '«^ 
raba,  sin  embargo,  como  paso  muy  importante  por  los  aliados  que,  como  se  &c^r-i 
ba  la  estación  malsana,  todas  las  fuerzas  salieran  da  Veracruz  dirigiéndose  i:- 
zona  más  benigna;  y  por  consiguiente,  el  2  de  Febrero  dirigieron  una  nota  '¿¡. 
nistro  de  Relaciones,  participándole  la  necsidad  en  que  se  hallarían  ámedúd*»i^ 
mes  de  '^  marchar  á  Jalapa  y  Or izaba,"  en  donde  esperaban  "  encontrar  un  ivi:. 
miento  sincero  y  amistoso/'  A  esto  contestó  Doblado  el  dia  6,  negando  el  pen^ 
para  que  avanzaran  las  fuerzas,  á  menos  que  no  se  arreglaaen  previamenU  cúqi^ 
yor  precisión  las  bases  de  los  procedimientos  que  pusieran  de  manifiesto  sus  iit: 
dones;  hasta  hoy,  decia,  solamente  habéis  anunciado  promesas  amig&Ues  per 
indefinidas,  cuyo  móvil  verdadero  nadie  puede  descubrir."  Ofreció*  no  ob»ti£:< 
enviar  un  comisionado  para  que  conviniese  en  dichas  bases  en  unión  del  conj». 
nado  que  enviaran  los  aliados.  Estos  contestaron  que  no  podian  vaiíar  8udet«ri 
nación  y  que  las  fuerzas  avanzarían.  Pero  á  fln  de  remover  cualquiera  sorpíá 
injusta  que  pudiera  abrigarse  con  respecto  á  la  buena  fe  de  los  aliados,  htbiai^ 
torízado  al  general  Prim  para  que  se  apersonase  con  el  Sr.  Doblado  ó  con  su  re^^ 
sentante  el  dia  19  de  Febrero  y  entraben  en  explicaciones  recíprocas. 

La  entrevista  tuvo  lugar  en  la  i^oledad  el  dia  designado,  habiendo  ido  en  ysi- 
na  el  Sr.  Doblado;  y  el  general  Prím,  en  la  siguiente  conferencia  que  tavol:^ 
entre  los  comisionados  aliados,  dio  una  relación  sumamente  interesante  de  ^i- 
entrevista.  El  Ministro  mexiciCbo,  quien  á  juicio  suyo,  era  un  hombre  nncen^' 
teligente  y  muy  notable,  le  dio  una  relación  amplia  y  franca  del  estado  qu«  %i¿ 
daba  el  país  y  de  las  diácultades  con  que  tenia  que  lidiar  el  gobierno.  Ia  pnc& 
de  estas  era  la  independencia  de  los  Estados  cuyos  gobernadores  se  nieguác-»- 
decer  las  órdenes  de  la  autoridad  central,  y  también  la  existencia  de  nnffi«rc«.«^ 
dividuos  que  se  dedican  á  la  guerra  y  al  desorden,  á  cuya  sombra  solamente  pcí 
den  vivir,  y  quienes  por  consiguiente,  son  enemigos  de  cuantas  medidas  dicte  i 
gobierno  para  la  consolidación  de  la  paz  y  de  su  poder  en  el  país.  La  llegad^y  <^¿* 
embarque  de  una  fuerza  extranjera  sin  la  declaración  formal  de  guerra,  había  a; 
aado  grande  excitación  en  el  país,  lo  cual  habia  hecho  todavia  más  difícil  pui ' 
gobierno  la  dirección  de  los  negocios  públicos  con  la  moderación  que  exigía  el  cu* 
Deseaban  llegar  á  una  solución  pacífica,  y  era  de  opinión  que  fácilmente  ae  i^ 
zaria  si  los  aliados  tomaban,  en  consideración  lo  que  correspodia  á  la  Bepúbii»! 
no  la  obligaban  á  sacrificar  su  dignidad.  Era  importante  que  se  le  diera  tiempo  a 
ficlente  al  gobierno  para  satisfacer  á  la  nación  que  los  aliados  no  venían  eoniata 
clones  hostiles  contra  la  independencia  del  pa{s,  y  para  acallar  los  rumores  que  ^ 
bian  circulado  y  creído  con  mucha  generalidad  so^  que  la  Francia  preteo<ü&<^ 
tablecer  una  monarquía  en  México  y  España  recobrar  su  antiguo  dominio  en  di:- 
país.  Si  los  aliados  daban  segurídades  satisfaotorías  sobre  estos  puntee,  puesto  ^v'  | 
el  objeto  de  la  expedición  era  pedir  reparaoion  por  los  agravios  hechos  y  el  cuaf^ 
miento  de  los  tratados,  y  que  el  gobierno  de  México,  no  aceptando porierisfift^ 
sano  el  auxilio  que  tan  bondadosamente  se  le  ofrece  para  el  establecimienteóe '<* 
paz  y  el  orden,''  estaba  dispuesto  á  hacer  cuanto  fuese  juato,  no  veiartfooilB^ 
para  que  no  se  «conservasen  aún  relaciones  amistosas.  Pero  antes  de  ente  es  ^ 
gociaciones  generales,  era  importante  arreglar  algunas  bases  prelimintto»  qu?^ 
fUeran  hsíoer  aoeptabls  para  el  país  U  presencia  4e  fuer^^  exlrmj«»s.  ^9»^ 
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m  contestó  k  estas  deolaraeiones  negando  con  firmeza  toda  idea  de  imponer  á 
xico  una  forma  de  gobierno  contraria  á  los  deseos  del  país.  Dijo  que  como  todos 
comisionados  aliados  representaban  naciones  que  eran  gobernadas  por  monar- 
as  constitucionales,  recomendarían  naturalmente  si  se  les  pedian  consejos,  aque- 
forraa  de  gobierno  como  la  mejor,  "pero,  añadió  de  ninguna  manera  preténde- 
los imponer  por  la  fuerza  al  país  nuestras  ideas  6  nuestras  opiniones."  "Recha 
dice  el  general  Prim,  con  la  mayor  energía  la  absurda  suposición  de  que  el 
tierno  español  abrigaba  la  más  remota  pretensión  de  gobernar  á  este  país.  Di  las 
nridades  más  formalí>8  de  que  "se  respetarían  la  independencia  é  integridad <fí 
República;  y  manifesté  al  general  Doblado  que  la  administración  actual  tenia 
ebas  inequívocas  de  que  hemos  normado  nuestra  conducta  de  conformid(id  con 
Lcordado  en  la  Convención  de  Londres,  es  decir,  de  no  intervenir  en  la  política 
E»rior  del  país  y  de  tratar  con  el  gobierno  establecido;  que  no  tiene  ningún  motivo 
rjueja  contra  nosotros,  puesto  que  en  nuestras  relaciones  con  él  hemos  tomado 
consideración  cuanto  le  corresponde."  Se  sucedieron  otras  conversaciones  sobre 
nismo  tema,  y  la  conferencia  tuvo  por  resultado  el  que  se  conviniera  en  tei$  ar- 
ilos  como  los  preliminares  de  las  negociaciones,  los  cualert  llegaron  después  á 
ocerse  como  la  Convención  de  la  Soledad,  y  que  en  sustancia  eran  como  sigue: 
. — "Como  el  gobierno  constitucional  que  actualmente  rige  la  República  Mexi- 
a  ha  hecho  saber  á  los  comisionados  de  las  Potencias  aliadas,  que  no  ha  menes- 
del  auxilio  que  bondadosamente  han  ofrecido  al  pueblo  mexicano,  puesto  que 
ee  en  sí  mismo  los  elementos  de  fuerza  y  de  la  opinión  pública  suficientes  para 
tenerse  contra  cualquiera  revuelta  intestina,  los  aliadds  de  hoy  en  adelante  en- 
1  en  negociaciones  con  el  fin  de  arreglar  las  redamaciones  qae  tengan  que  ha- 
á  nombre  de  sus  respectivas  naciones. 

. — "Por  consiguiente,  y  protestando  co^o  protestan  los  representantes  de  las 
encías  aliadas  que  nada  intentarán  eontra  la  independencia,  toberania  é  integridad 
territorio  de  la  República,  abrirán  las  negociaciones  en  Orízaba,  á  cuya  ciudad  se 
giran  los  comisionados  y  dos  de  los  Ministros  del  gobierno  de  la  República;  sal- 
^ne  de  común  acuerdo  te  arreglo  el  nombramiento  de  representantes  delegados 
ambas  partes. 

. — "  Mientras  duren  las  negociaciones  las  fuerzas  aliadas  ocupar&nlas  ciudades 
IJórdoba,  Orizaba  y  Tehuacan. 

. — "  Si  se  suspendieren  las  negociaciones  las  fuerzas  aliadas  se  retirarán  de  di- 
s  poblaciones  y  se  colocarán  detrás  de  las  fortificaciones  ocupadas  por  el  ejercí- 
oexicano,  es  decir,  del  lado  de  Veracruz ;  y 

. — *'Los  ho^itales  de  los  aliados  quedarían  bajo  la  protección  de  la  nación  me- 
ma. 

. — "El  dia  en  que  deberían  comenzar  á  avanzar  las  fuerzas  aliadas,  se  izaría  el 
ellon  mexicano  en  Veracruz." 

obre  este  convenio,  como  base  de  las  negociaciones,  estuvieron  de  acuerdo  to- 
los comisionados  sin  hacer  ninguna  modificación,  y  lo  firmaron  de  su  puño  y 
a.  Inmediatamente  fué  firmado  también  por  el  Presidente  Juárez  y  por  su  Mi- 
ro de  Relaciones  Exteriores,  y  llegó,  pues,  á  ser  obligatorio  como  norma  de  con- 
ta  para  las  partes  interesadas.  Las  fuerzas  aliadas  desde  luego  emprendieron 
narcha  á  los  puntos  designados,  y  los  ingleses,  que  fueron  los  últimos,  llegaron 
O  de  Abril. 

ü  expedición  aliada  á  México  recibió  con  este  convenio  de  la  Soledad  una  defi- 
on  precisa  y  una  limitación  que,  si  se  respetaban,  deberian  nonhar  su  acción 
$finir  BU  carácter.  El  lenguaje  algo  vago  de  la  Convención  de  Londres  había 

0  margen  á  la  crítica  y  despertado  dudas  en  la  mente  del  público,  lo  cual  no  ha- 
remediado  del  todo  la  proclama  expedida  por  los  comisionados  al  desembarcar 
Veracruz.  Los  tres  gobiernos  habían  negado  con  insistencia  y  de  una  manera 
Itica  la  idea  6  intención  de  intervenir  de  cualquiera  manera  en  la  administra- 

1  interior  de  los  asuntos  de  México.  El  Sr.  Thouvenel,  Ministro  franca  de  Re- 
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Iftciones  Exteriores,  aproveehó  eaanta  oportonidad  se  le  presentan  pm  issgazv 
si  gobierno  bríiánieo  que  la  Francia  eieriamente  no  irUaUaria  iofontr  súign  ffc¡biter\ 
no  abtulutamente  al  pueblo  mexicano.  £1  gobierno  español  no  solsmeate  negó  semti 
jantes  intenciones  en  términos  generales,  sino  que  fué  todavía  más  ezpUdto  al  coc.¡ 
prometerse  á  hacer  una  oposición  resuelta  á  proyecto  semejante,  y  el  gobierno  biij 
tánico  no  solamente  reiteró  estas  negativas  por  sí,  sino  que  fué  muy  vigilaxite^ 
activo  en  descubrir  y  contrariar  designios  semejantes  por  parte  de  sos  aliados.  U 
Convención  de  la  Soledad  puso  á  prueba  la  sinceridad  de  estas  protestas.  Estsb 
de  estricta  conformidad  con  lo  manifestado  y  reiterado  por  cada  una  de  las  Vo^k- 
cias  aliadas.  Nada  más  restaba  ver  si  todas  habían  de  obrar  según  ios  principiof  ^ 
dentro  los  limites  que  ella  estableéis. 

En  aquella  Convención  las  tres  Potencias,  por  conducto  de  sos  comisioü^ 
convinieron  no  solamente  entre  sí  sino  con  el  gobierno  de  México,  en  las  prcf<«: 
ciónos  siguientes : 

1*  El  gobierno  de  Juárez  era  el  gobierno  constitucional  y  de/acto  de  la  Repül 
ca  Mexicana. 

2?  Aceptaron  su  declaración  que  tenia  todos  los  elementos  de  poder  y  órdec;. 
blico,  y  cedieron,  por  consígnente,  en  que  tenia  razón  para  no  aceptar  el  aun- 
que le  ofrecían. 

.3?  Entraron,  por  lo  tanto,  en  negociaciones  formales  con  aquel  gobierno  pin^ 
arreglo  de  todas  )as  reclamaciones  que,  sus  naciones  respectivas  tenían  pendia's 
con  México,  y  fijaron  el  punto,  la  fecha  y  la  manera  en  que  deberian  contisiay 
y  llevarse  á  térmioo  dichas  negociaciones. 

4?  Y  renovaron  de  la  manera  más  solemne  sus  protestas  de  que  no  intentsa 
nada  absolutameDte  contra  la  independencia,  soberanía  é  integridad  territorial  > 
la  Bepúblíca  Mexicana, 

Como  el  gobierno  mexicano  no  habíií  dejado  duda  alguna  sobre  la  intencioc  i* 
conceder  todas  las  justas  demandas  de  las  Potenoías  aliadas,  era  razonable  s:?"^ 
ner  que  bajo  las  circunstancias  existentes  se  conservaría  la  paz.  Sobre  este  pi.': 
cular  habían  ocurrido  dos  incidentes  de  alguna  importancia  desde  la  fecha  eni;? 
desembarcaron  las  fuerzas  aliadas  eu  Veracruz.  Cuando  se  acordó,  el  17  de  Eas; 
dirigir  ana  nota  firmada  por  todos,  presentando  un  uUimahan  dirigido  al  Vreái^ 
te  Juárez,  se  acordó  también  adjuntar  rm  documento  que  manifestara  las  reelsii 
clones  por  separado  de  cada  nación,  y  en  efecto,  este  se  redactó. 

( 1. )  La  demanda  del  gobierno  británico  consistía  en  que  el  gobierno  mexieír: 
diera  seguridades  respecto  del  cumpJimiento  de  lo  estipulado  en  las  conr&nácys 
existentes;  que  deberian  reembolsarse  con  el  ínteres  respectivo  los  $660,000  eitü 
dos  por  la  fuerza  de  la  Legación  inglesa,  así  como  los  $279,000  del  dinero  ocapa^^ 
perteneciente  á  la  conducta  de  Laguna  Seea^  que  el  dinero  que  se  adeudábate 
tenedores  de  bonos,  y  no  pagado  en  virtud  de  la  ley  de  17  de  Julio,  seria  p^aá; 
que  se  pondrian  agentes  británicos  en  las  aduanas,  con  la  autorizaeíon  pan  ^^" 
la  justa  distribución  de  las  entradas  entre  los  acreedores,  y  que  se  liqoiduú^' 
pagarian  á  la  mayor  brevedad  posible  todas  las  reclamaciones  pendientes. 

(2. )  El  Ministro  español  pedia  satisfacción  por  la  expulsión  de  México  desQ^ü 
nístro  Pacheco,  el  cumplimiento  del  tratado  Mon-Almoote,  indemnización  por  .'í 
agravios  inferidos  á  subditos  españoles,  y  el  pago  de  $40,000,  valor  de  la  bar»¿^ 
pañola  ''Concepción,''  de  que  se  apoderaron  los  mexicanos. 

(3. )  Los  franceses  pedían  el  pago  de  $12.000,000,  como  la  cantidad  c&Ieiil»i¿* 
que  ascendían  las  reclamaciones  francesas,  y  el  pago  integro  de  la  teelamacioQ  J^ 
cker  que  ascendía  á  $15,000,000,  con  algunas  otras  reparaoíones  menos  insip^^ 
cantes.  Los  comisionados  inglés  y  español  se  negaron  á  secundar  estas  áaoí^'^ 
y  muy  particularmente  la  reclamación  Jecker,  por  ser  exorbitante  y  puesta  tff^ 
de  razón;  y  esta  negativa  de  su  parte  dio  origen  al  aplazamiento  de  dicbasdeais 
das  especificadas  mientras  no  se  reuniera  en  Orizaba  la  comisión. 

£1  segundo  incidente  á  que  hemos  hecho  referencia  fué  originado  por  la  11^ 
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Venorus  el  27  de  Enero  de  Miramon,  el  jefe  desterrado  del  partido  reaooionario;  i 
)rdo  del  paquete  inglés,  junto  con  el  padre  Miranda  j  otros  partidarios  prominen- 
«  de  la  misma  causa,  todos  ellos  con  nombres  supuestos,  quienes  yolyian  para 
imar  participio  en  las  conmociones  oiviles  que  se  esperaba  tendrían  lugar,  con  la 
tervencion  de  las  Potencias  aliadas.  A  instancias  del  Ministro  inglés,  con  el  asen- 
miento  del  comisionado  español,  pero  contra  la  voluntad  del  comisionado  francés, 
iramon  fné  arrestado  y  enviado  de  nuevo  á  la  Habana.  E.ste  paso  fué  aprobado 
)r  el  gobierno  inglés,  fundándose  en  que  permitir  que  volviera  Miramon  á  Méxi- 
).  para  renovar  sus  hostilidades  contra  el  gobierno,  habria  sido  una  violación  del 
piritu  de  la  Convención  de  Londres. 

Estas  diferencias  ae  liabian  calmado  al  grado  de  pennitir  que  continuaran,  las 
gociaciones  y  se  concluyera  la  Convención  de  la  Soledíid.  De  conformidad  con 
¡uella  Convención,  las  fuerzas  inglesas,  españolas  y  francesas  babian  avanzado 
«ta  Drizaba,  Córdoba  y  Tebuacau,  y  se  habia  citado  para  una  junta  de  los  comi- 
sados en  el  primer  punto  mencionado,  cuando  el  vice-almirante  francés,  Jurien 
)  la  Graviére,  uno  de  los  comisionados  franceses,  asombró  á  sus  colegas  declaran- 
I  que  se  separaba  de  lo  estipulado  en  la  Convención  de  la  Soledad,  y  la  resolución 
le  tenia  de  retirar  las  fuerzas  francesas  atrás  de  la  línea  de  fortificaciones,  No 
ó  razón  alguna  para  fundar  este  cambio  repentino  de  ideas,  salvo  ''que  inciden- 
s  imprevistos  habian  ocurrido  que  variaban  de  una  manera  esencial  el  estado  de 
«as  que  dio  origen  á  la  Convención  de  la  Soledad."  En  una  carta  dirigida  al  gene- 
1  Doblarlo  en  Marzo  26  por  el  almirante  Jm-ien,  este  anuncia  su  intención  de  re- 
rarse,  dando  como  razón  que  probablemente  el  resultado  de  la  Convención  de 
rizaba  "seria  menos  favorable  que  los  que  hasta  hoy  habia  razones  de  esperar.*' 
íro  muy  en  breve  se  presentó  la  explicación  de  este  movimiento. 

H.  J.  B. 


(Tradncido  del  Timet  de  Mobile  de  12  de  Julio  de  1867.) 
LA  DESOCUPACIÓN  DB  VXRAOBUZ. 

Planet  filibusteros  conh'a  México» 

Los  recientes  acontecimientos  en  México,  y  que  resultaron  eu  la  ejecución  de 
aximiliana  y  en  la  captura  de  Santa-Anna  han  sido  empleados  para  fomentar  la 
altacion  de  ánimos  aquí,  y  la  mayor  parte  de  las  ciudades  grandes  de  los  Estados 
nidos,  según  lo  demuestran  los  inmensos  cartelones  que  han  aparecido  aquí,  en 
s  esquinas  de  las  calles,  y  las  de  las  principales  ciudades  y  poblaciones.  Bajo  estas 
anifestaciones  exteriores  se  agitan  mil  combinaciones  y  complots  para  el  equipo  y 
abarque  de  expediciones  armadas  desde  los  puertos  de  Nueva-York  y  Nueva- 
rleans  para  México,  con  el  ñn  ostensible  de  ayudar  al  general  Ortega,  que  pre- 
nde en  virtud  de  la  Constitución  de  México,  ser  el  Presidente  de  la  Bepública 
í  México,  pero  en  realidad  para  fomentar  y  continuar  las  revoluciones  interiores 
il  país,  bajo  las  cuales  han  sufrido  tanto  y  durante  tantos  años  los  pobres  mexi- 
mos. 

Una  ligera  reseña  de  las  expediciones  filibusteras  primeras  proyectadas  eu  esta 
udad  para  realizarse  en  terrítorio  mexicano,  será  de  interés  en  relación  con  este 
itimo  movimiento  y  demostración. 

Poco  después  de  la  ocupación  de  México  por  las  fuerzas  francesas,  un  gran  núi 
lero  de  agentes  franceses  y  mexicanos  y  espías,  se  situaron  en  la  ciudad  de  Nue- 
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▼1-Tork,  para  observar  Tas  medidas  que  padieran  adoptarse  por  k»  imgaB  d< 
Juárez  en  beneficio  de  loe  defensores  que  con  tanto  ardor  luoliaban  por  libnr  iH 
República  del  yugo  y  dominio  extranjero.  Por  medio  de  nn  sistema  de  espionty 
que  se  extendía  sobre  ciertos  empleados  del  Departamento  de  Bstado,  se  logró  » 
tar  bien  al  tanto  de  todos  los  movimientos  de  los  amigos  de  Juárez,  y  ademu  6. 
todo  esto,  grandes  cantidades  de  pólvora,  armas  de  todas  clases,  cbtcas  y  gnc^ 
animales  y  yfyeres  se  compraban  y  remitían  con  abundancia  al  Comisario  inperj! 
en  Veracruz,  sin  que  el  Gobierno  lo  interrumpiera. 

Esto  continuó  hasta  la  conclusión  de  nuestra  rebelión  cuando  el  "gran  pírti* 
de  Ortega"  con  un  famoso  plan  creó  mucha  sensación  en  la  ciudad  de  Nueva-Ycl 
y  en  realidad  por  todo  el  país. 

En  el  mes  de  Mayo  de  1865,  se  reunió  una  sociedad  de  caballeros  en  el  Hotel  :* 
San  Nicolás  y  perfeccionó  un  plan  para  una  "Compañía  Mexicana  de  Emigncis 
cuyo  Presidente  era  un  joven  y  ambicioso  político  de  Nueva-York,  y  el  Secretir; 
un  joven  practicante  de  medicina  de  esa  misma  ciadad  que  por  muchos  años  f> 
residente  de  México  y  de  la  América  del  Sur,  un  completo  estudiante  de  la  lenp 
española,  y  bien  relacionado  con  los  prominentes  mexicanos,  y  con  los  principfcfl 
jefes  de  partido.  Poco  después  de  la  organización  de  esta  compañía  el  General  C^ 
tega  visitó  esta  ciudvd  y  en  seguida  fué  puesto  en  comunicación  directa  con  ."< 
primeros  jefes  de  este  movimiento,  y  aceptó  la  oferta  que  se  le  hizo  por  pait*  i* 
ellos,  vU:  facilitarle  al  Gobierno  Liberal  de  México  10,000  hombres  perfectaineEt- 
equipados  y  armados,  y  con  los  oficiales  necesarios;  llevando  &  la  ves  veintida^- 
piezas  de  artilleria,  con  los  correspondientes  pertrechos  de  guerra,  y  víveres  r¿. 
eientes  para  toda  la  tropa,  y  forraje  para  los  caballos,  todo  en  abundancia  y  coistí^ 
to  estado,  además  dos  vapores  de  más  de  mil  toneladas  de  porte  cada  uno.  £n  kí 
sideración  de  todo  esto,  d  general  Ortega,  como  el  agente  autorizado  del  Gobkn* 
Ltberal  de  México,  habia  de  entregar  á  los  oficiales  de  la  ''Compañía  de  Enágnést' 
una  escritura  de  2.000,000  de  acres  de  terrenos  minerales  en  los  Estados  de  Sodc 3 
y  Chihuahua,  despachando  6  los  soldados  de  esta  manera  facilitados  á  algnn  ívj» 
to  en  el  Estado  de  Texas,  marchando  por  tierra  hasta  llegar  á  donde  se  enconin^ 
Juárez,  como  inmigrantes  armados  para  la  ocupación  de  estos  terrenos  esente- 
rados. 

Durante  el  mes  de  Julio  se  imprimió  y  se  repartió  extensamente  una  tutsúp 
privada  entre  los  principales  capitalistas  de  la  ciudad  de  Nueva-Tork  que  nm^ 
tizaban  con  la  causa  liberal  de  los  mexicanos,  invitándolos  á  w^  junta  que  se  tt- 
rificaria  en>  "Sala  Azul"  del  Maison  Doreé,  en  la  calle  Catorce.  El  objeto  de  esa 
junta  6  reunión  eaa  el  de  asegurar  las  suscriciones  del  dinero  suficiente  bMaá« 
en  la  proyectada  venta  ó  cambio  de  estas  tierras  minerales,  y  asegurar  tamWenl* 
medios  suficientes  para  arreglar  la  primera  expedición. 

Antes  de  reunirse  ^ta  junta,  sin  embargo,  se  supo  que  el  general  Ortega  deí^ 
nia  la  autorización  suficiente,  no  poseia  la  facultad  amplia  que  se  neeeútabt  pan 
hacer  esta  transacción  con  los  requisitos  necesarios  y  en  seguida  se  despacito  áii: 
agente  al  Sr.  Romero,  en  Washington,  y  le  ofreciera  la  ayuda  de  la  Compitó.  J 
también  para  que  visitara  los  Departamentos  y  se  cerciorara  de  si  habría  alg^isi 
dificultad  para  el  embarque  de  inmigrantes  armados  á  México.  Este  agente  toM* 
con  los  informes  de  que  el  Gobierno  se  opondria  al  embarque  de  eualesqnien  tf- 
mas  ó  gentes  fuese  cual  fuere  la  forma  bajo  la  que  se  pretendiese  enviarloB  ai  &> 
bienio  Liberal  de  México. 

Por  lo  tanto,  se  abandonó  el  tal  proyecto,  por  algún  tiempo.  La  idea,  sin  eobsT 
go  quedó  en  planta,  y  poco  después  se  realizó,  expidiéndose  bonos  sobre  Ja  gana» 
de  estas  tierras  ya  escrituradas,  por  la  Casa  de  Corlies  y  Compañía,  que  se  loo^* 
tuyeron  en  los  agentes  financieros  del  Gobierno  Liberal  de  México  en  los  Estado^' 
Unidos,  empleándose  los  productos  de  la  venta  de  dichos  bonos  en  ayudar  al  ^ 
biemo  Liberal. 

Ortega,  que  jamar  perdía  dé  vista  la  silla  presideneial,  se  ooBvMé  eo  el  «p- 
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lante  de  Maximiliano  en  loe  últímos  dias  del  Imperio,  al  menoB  de  la  guerra,  arre- 
glando nna  expedición  secreta  en  Nueva  York,  ocupando  el  vapor  ''Qen.  Me.  Ca- 
búa."  j  dos  barcos,  con  pertrechos  de  guerra,  para  enviarlos  á  México,  llegando 
in  novedad  ó  tropiezo  alguno,  de  dicho  puerto  de  Nueva  York  &  Tampico.  Mien- 
r&s  se  arreglaba  esta  expedición,  el  general  Santa- Anna,  desde  su  reúdenoia  en 
?ort  Bichmond.  viendo  que  el  Imperio  tenia  qae  fracasar,  fué  inducido  &  embar- 
arse  en  una  expedición  ¿  México,  con  la  esperanza  de  que  el  intervalo  de  la  caida 
le  Maximiliano  y  el  reetablecinuento  del  orden  bajo  el  gobierno  de  Juárez,  se  pre* 
entarian  algunos  acontecimientos  favorables  que  pudieran  ayudarlo  &  ponerse  otra 
rez  al  frente  del  gobierno  de  la  Nación. 

La  captura  y  ejecución  del  infortunado  Emperador,  repentinamente  levantó  á 
os  pai'tidarios  de  la  antigua  liga  de  la  Iglesia  mexicana,  haciéndolos  temer  por  la 
tosesion  poco  estable  de  sus  bisnes  clericales,  si  Juárez  tomaba  posesión  del  gobier- 
10  general  de  la  Nación,  y  por  consiguiente  los  del  partido  clerical  en  la  ^abana 
¡nvifiron  aviso  oportuno  á  sus  colegas  y  colaboradores  de  Nueva  York  y  Nueva 
)rleans,  agravando  de  esta  manera  el  atroz  alboroto  ocasionado  ya  por  la  noticia 
le  la  muerte  de  Maximiliano,  y  para  hacer  que  las  dos  expediciones,  ya  en  vía  de 
"ealizarse,  salieran  de  cada  uno  de  estos  puertos,  con  el  íin  de  reunirse  en  la  Ha- 
cina, saliendo  de  ahí  para  las  costas  de  México. 

I^ias  procmmaa  todas  se  dirigían  al  pueblo  americano  pidiéndole  vengase  la  muer- 
;e  del  Emperador  Maximiliano,  y  que  se  fijaron  en  las  paredes  de  la  ciudad,  forma- 
>an  parte  del  programa.  Se  fijaron  con  todo  sigilo  estos  famosos  carteles  ó  progra- 
nas el  sábado.  Durante  los  últimos  dias  se  estuvo  organizando  una  nueva  expedi- 
:ion  en  Nueva  York,  y  una  compañía  de  más  de  doscientas  firmas  se  organizó,  y 
nudas  reuniones  se  han  verificado,  de  las  que  una  ó  dos  se  han  efectuado  en  el 
Botel  Metropolitano,  con  el  objeto  de  ayudar  el  plan.  Uno  de  los  planas  6  proyec- 
tos que  se  presentó  á  la  junta  en  una  de  las  últimas  reuniones,  fué  el  de  embarcar 
i  bordo  de  los  vapores  de  la  Habana,  cierto  número  de  neoyorkinos,  que  doseaban 
2on  todas  veras  lanzarse  en  cualquiera  empresa  con  tal  que  ésta  les  proporcionase 
ú  modo  de  saquear  y  robar  por  mayor.  Los  pasajes  hablan  de  comprarse,  de  to- 
marse con  anticipación  para  que  todos  llegasen  á  la  ^abana  con  oportunidad  y  reu- 
nidos. De  ahí  el  vapor  imperial  ''Mosquito"  los  llevaría  á  Méxjico.  Se  dijo  que  al 
llegar  á  ese  punto  se  efectuaría  un  cambio  á  su  favor,  es  decir,  en  pro  del  general 
Ortega,  por  medio  de  un  pronunciamiento  del  gobernador  Vidaurrí,  que  actual- 
nente  tiene  el  puerto  de  Tampico. 

Desde  la  muerte  del  Emperador  Maximiliano,  los  partidarios  de  la  Iglesia  se  han 
dividido  en  dos  partidos.  Uno  está  porque  se  anexen  los  Estados  de  México  á  lot 
Estados-Unidos  del  Norte,  arguyendo,  sosteniendo  que,  bajo  la  protección  del  go- 
bierno americano  sus  bienes  permanecerán  intactos,  y  no  podrian  ser  confiscados  ó 
enajenados  por  cualquiera  ley  del  Congreso,  y  que  les  proporcionaria  una  inmuni- 
dad que  no  podrian  obtener  bajo  el  gobierno  de  Juárez,  ó  cualquiera  otro  gobier- 
no del  país. 

£1  otro  partido  está  en  favor  de  precipitar  á  México  en  nuevas  revoluciones,  por 
medio  de  una  lucha  que  derroque  á  Juárez;  y  por  ahora  las  ideas  y  sugestiones  de 
este  último  partido  son  las  que  se  están  disoutiendo  actualmente. 
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Lft  nguíente  intereflsnte  earta  hx  sídu  recibida  por  el  Sr.  Bomerou  y  cocti-i-  * 
reUeíon  máa  c<mipietA,  qxnt  hasta  hoy  ae  ha  pnblicado,  sobre  la  toma  de  la  '^'  - 
de  México,  7  todos  los  pormenores  j  sucesos  qne  acompa&azvn  á  dkho  ae^i'-  - 
inieDto.   . 

Uézico,  Junio  22  de  1867. — Muy  señor  mió:  Ayer  por  la  mañana  tomó  po=á  : 
de  la  ciudad  de  México  ^  g<ffneral  Porfirio  Díaz,  después  de  un  fitio  ^  icis  -i^  -^ 
tenta  y  dos  dia&.  Xo  fué  tomada  ni  por  asalto^  cajútulacion,  sorjsesa,  estnv.'- 
ni  por  cualesquiera  de  las  relias  establecidas,  ó  prescritas  por  la  costumb»  "^  -¡ 
guerra.  El  acontecimiento  mis  bien  se  acerea  k  una  rendición  repentina proó.-  < 
por  un  pánico,  que  por  alguna  otra  circunstancia  de  las  muchas  qne  coqsul  c:  . 
historia  de  la  guerra.  Los  e^uerzos  unidos  del  hambre,  fatiga,  desaliezii3.  y  ú:  1 
dudas  terribles  y  exacerbantes  con  respecto  i  lo  que  ocurría  fuera  de  la  plan.  :^ 
paró,  predispuso  &  toda  la  guarnición  para  los  efectos  instantáneos  de  este  p¿L* 
que  fué  producido  por  las  pñmenus  noticias  fidedignas  que  se  recibieron  de  Q¿:^ 
taro  sobre  la  muerte  de  Maximiliano.  Las  noticias  falsas  que  por  más  de  ^^'-^ 
dias  se  sostuvieron  con  tanta  tenacidad,  bajo  la  pena  de  muerte,  repentinas::' 
perdieron  todo  su  valor  y  fuerza,  y  el  brazo  derecho  de  la  defensa  (el  element:;: 
tranjero )  también  se  paralizó  repentinamente. 

Maximiliano  cesó  de  existir  el  día  19  del  actual,  á  las  siete  de>la mañsLS. n:;: 
diendo  ya  disimularse,  disfrazarse,  ó  dársele  cualquiera  otro  colorido  á  este  u:. 
tecimiento. 

£1  resultado  fué,  que  el  ejército  sitiador  entró  á  una  ciudad  de  más  de  Ü3^^^'' 
habitantes,  defendida  por  excelentes  obras  de  ingeniería,  100  piezas  de  dTUC* 
de  reglar  calibre  todas,  y  por  unos  8,000  ó  9,000  hombres,  sin  que  se  hubien  pe- 
dido una  sola  vida.  Tal  fué  el  efecto  moral  de  una  depresión  de  ánimos,  de  e^^ 
tus,  causada  por  el  descubrimiento  del  engaño  de  Márquez,  quien  sostavo,  Is^ 
el  último  momento,  por  medio  de  amenazas  por  un  lado,  y  por  medio  de  gn£> 
regocijos  y  fiestas  del  otro,  que  el  Emperador  estaba  ya  muy  próximo  áUsgir/o^ 
de  la  capital  para  ayudar  á  la  guarnición,  y  esto  lo  sostuvo  hasta  en  los  moxae::*'' 
en  que  ya  no  había  duda  alguna  que  habla  dejado  de  existir  el  iafortansdo  Fn: 
cipe. 

Tan  luego  como  se  supo  esto,  los  austríacos  cesaron  de  cooperar  en  la  defes^a^ 
la  ciudad.  Los  oficiales  mexicanos  se  retiraron  de  las  obras  de  defensa  samsmC 
disgustados,  sin  que  se  dirigiera  un  solo  tiro  al  enemigo,  y  las  tropas  faeron  d# 
bandadas,  soltando  tiros  al  aire  para  descargar  sus  armas.  De  todos  los  Ingars  |^ 
mundo  solo  en  México  se  ha  visto  un  cambio  tan  trascendental  sin  que  se  btp(^ 
Tramado  sangre,  y  esto  después  de  cuatro  años  de  sufrimientos  tan  crueles /«^  | 
ees,  y  sin  que  hubiera  habido  ningún  acto  de  violencia  cometido  por  los  sitisdom 
entrando  todos  con  el  mayor  orden  y  compostura.  Como  á  las  diez  de  la  maoi:» 
de  ese  mismo  dia  salí  á  dar  una  vuelta  por  las  calles  en  compañía  de  mi  e^*^ 
hija»  y  no  pudo  menos  que  sorprenderme  el  cambio  tan  súbito  que  notéen  loi^' 
blaates  de  oaai  todos  los  que  reoorrian  la  ciudad.  Todos  revélabsa  an  oosteoto; 
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iafáocion  que  daba  guato  eontemplAr ;  todoa  se  preeipitaban  en  boica  de  amigos 
aríentet  que  por  cuatro  largos  años  habían  luchado  con  tanta  fe  y  constancia 
'  realizar  este  cambio  tan  feliz. 

detenta  dias  de  sitio  frente  á  la  ciudad  hablan  sido  muy  suficientes  para  prepa- 
los  planes  de  admirables  precauciones  que  fueron  puestas  en  práctica  tan  lúe- 
eomo  empezó  la  ocupación  de  la  capital,  y  los  cuales  han  producido  una  agrada- 
impresión  del  tacto  administrativo  del  general  Porñrio  Diaz,  que  en  esto  ha 
elado  un  genio,  un  carácter  sumamente  activo.  Las  medidas  m&s  prudentes  y 
iciUadoras  se  adoptaron,  quedando  cada  cual  en  el  lugar  que  le  correspondía. 
I  propios  hombres  fueron  puestos  en  los  propios  lugares,  j  uno  de  nuestros  com- 
ires,  un  hombre  de  carácter  enérgico  y  resuelto  y  de  una  integridad  á  toda  prue- 
Martinez  de  Castro,  fué  nombrado  presidente  de  la  Municipalidad.  Porfirio  Díaz 
agregado  nuevos  laureles  á  su  ya  excelente  y  bien  adquirida  reputación,  que 
ita  hoy  no  ha  sufrido  en  lo  más  mínimo,  siempre  permaneciendo  intachable, 
isolada. 

Lunque  hasta  los  últimos  momentos  llevó  adelante  sus  planes  de  sitio,  sus  in- 
Qsas  y  complicadas  obras,  con  una  energía  digna  de  todo  elogio  logró  realizar 
más  ardiente  deseo,  que  era  el  de  tomar  la  ciudad  sin  perder  un  solo  hombre,  y 
mantenido  el  orden  mejor  que  lo  que  se  puede  ver  en  las  calles  y  boulevards 
Italiens. 

ja  ejecución  de  Maximiliano,  aunque  contraria  á  mis  ideas  de  una  civilización 
vada  ó  de  una  política  profunda,  fué,  sin  embargo,  una  medida  urgente,  una  ne- 
idad  imposible  de  evitar.  Para  su  partido  estúpido  fué  su^  Mesías.  Su  fanatis- 
se  acerca  mucho  al  de  los  musulmanes.  Los  efectos  de  haber  cumplido  con  es- 
aecesidad  tan  fatal,  se  hicieron  sentir  en  loe  primeros  momentos,  pudiendo  tra- 
una  reliquia  de  la  costumbre  antigua  de  los  moros,  la  de  que  tan  luego  como 
jefe  muere  todo  se  da  por  perdido. 

j&  capital,  aunque  muy  bien  defendida  y  capaz  de  sostenerse  por  mucho  tiem- 
contando  con  tanto  elemento  de  protección  como  contaba,  cayó  sin  dar  el  me- 
r  síntoma  de  pretender  defenderse  tan  luego  como  su  jefe  hubo  caido.  Era  la 
ima  esperanza  del  partido,  y  se  asegura  que  mientras  él  hubiera  existido  la  hi- 
.  de  siete  cabezas,  ese  terrible  y  tan  temido  monstruo,  se  hubiera  presentado  al 
nte  de  todas  las  situaciones  donde  se  encontraran  monjas,  padres,  aventureros 
itares,  y  empleados  ociosos,  levantando  su  odiosa  cabeza  sobre  todos. 
Tuzgándolo  por  sus  sanguinarias  leyes,  especialmente  la  de  3  de  Octubre  de  1865, 
hubiera  podido  suceder  otra  cosa.  Las  horribles  atrocidades,  los  asesinatos  por 
yor  que  se  consumaron,  las  inmolaciones  por  tanto  tiempo  sostenidas  por  cau- 
polí ticas  estaban  aún  muy  frescas  para  que  se  ignorasen,  y  nadie  se  habla  con- 
icido  de  esta  necesidad  tan  terrible,  mejor  que  él. 

Vf  ario  como  un  hombre  de  verdadero  valor,  mientras  que  Miramon  sucumbió 
no  un  pobre  cobarde  que  era,  como  tm  hombre  cruel  que  fué.  Aun  no  se  ha  le- 
ído capturar  á  Márquez,  (yHorán  y  Lacunza,  pero  se  les  busca  con  toda  activi- 
1,  y  pronto  veremos  cómo  sacian  estos  hombres  la  venganza  provocada  por  cua- 
« largos  años  de  sufrimientos  inusitados. 

Suego  á  vd.  me  escriba  y  me  diga  si  necesita  vd.  informes  especiales. 
De  vd.  afectísimo  amigo  y  servidor. 

(Firmado.)  D.  W.  Seaosb. 


P.  S. — ^Abro  mi  carta  para  decir  á  vd.  que  hemos  sabido  algo  muy  bueno  de 
nta-Anna,  y  de  lo  que  vd.  probablemente  sabrá  más  que  nosotros,  como  es  na- 
ral  Esto  es  admirable,  y  confío  que  con  la  ayuda  de  vd.  podrá  demostrarse  á  la 
LTOpa  que  la  ausencia  d^  régimen  imperial  no  tiene  necesariamente  que  exponer- 
s  i  la  monarquÍA  ni  fk  la  anarquía.  Hoy  sí  confio  en  que  se  nos  espera  una  ver- 

TOMOX. — 111. 
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ctadeim  6»  de  pas  y  prosperidad.  La  <Mmd«Mft  observad*  «ob  el  &.  Ottopi  y  mi 
Santar-Anna,  es  snfloientemeiite  ettéi^ea  y  serrM  pam  probaries  á  iMftvokié)- 
naríoa  lo  que  tienen  qne  esperar  en  lo  saoesiyo. 
De  Td.  afectisimo. 

(FImftdo. )  2>.  W. 


[Traducido  del  ChronicU  de  Washington,  de  U  de  Julio  de  1867.] 

EL  rtUBUSTKBISlIO. 

La  historia,  j  aun  el  mismo  archiyo  6  anales  de  la  criminalidad,  á  la  vez  tkp: 
registrados  los  hechos  de  la  misma  el  use  de  hombres  qne  se  reproducen  eos  o^ 
generación  y  que  van  á  la  gloría  6  al  patíbulo,  según  su  suerte,  ya  sean  ccTQ^t 
con  éxito  6  no.  Son  bandidos  de  camino  real  bajo  las  6rdenes  de  Roln»  Bcoi 
gantes  en  Italia,  caballeros  déla  Orden  de  Guillermo  el  Conquistador;  descubrid 
res  con  del  Soto;  inyasores  triunfantes  con  Pizarro;  trastomadores  en  1m  bord' 
del  Canadá,  iUbutterot  en  México  y  la  América  Central.  Son  la  clase  sTeotm 
que  cree  que,  "con  el  poder  está  el  derecho/'  y  cuya  regla  para  la  Tída  e^: 

"El  que  tenga  poder  puede  tomar, 
Y  el  que  pueda  que  retenga." 

Pero  ya  su  época  pas6,  ya  sus  dias  pasaron;  Don  Quijote  faé  un  sintoxoa  ddi^ 
caimiento  de  su  código,  y  en  las  épocas  modernas  pocas  invasiones  hemos  ristd- 
roñadas  de  buen  éxito.  La  más  formidable  que  se  ha  emprendido  jurante  el  H> 
actoal  fué  la  de  México,  y  que  por  desgracia  acabó  oon  la  muerte  de  uno  de  i3 
más  prominentes  partícipes,  pero  que,  en  realidad,  ha  sido  uatriimlo  panlosp 
cipios  republicanos,  una  gloria  para  el  republicanismo  en  este  continente.  P«i^' 
que  la  muerte  está  empeñada  en  favorecer  la  teoría  moderna  del  gobierno  delf^ 
blo,  de  ese  derecho  tan  legitimo  y  justo;  y  el  ceiorúmo,  aun  cuando  lo  prescsU» 
vastago  de  los  mismos  Césares,  apoyado  por  los  ejércitos  de  un  apóstol  imper-^:' 
los  Césares,  no  es  el  medio  aceptable  déla  civilización  en  estos  días. 

Libre  de  todo  el  sentimentalismo  artificial  que  los  escritores  aristocráticos,  7  i^ 
monarquistas  gratuitos  pretenden  arrojar  sobre  él,  la  invasión  última  de  Mé££>' 
aunque  hecha  por  un  ejército  extranjero,  ha  sido  reducida  por  su  fracaso  4  irne^ 
pie  plan  de  filibusterismo,  á  una  simple  expedición  de  filibusteros.  Si  hubiera  tzit: 
&do,  solo  aquellos  que  piensan  de  ese  modo  tan  simple  y  extravagante  podiiu^ 
Indar  ese  dia  como  la  aurora  de  una  época  nueva  para  tan  antiguo  ústenu  dep» 
bierno.  En  el  trascurso  de  esos  cuantos  años  la  doctrina  repudiada  del  dcreei 
divino  se  hubiera  afirmado  sobre  el  suelo  americano,  á  un  lado  de  la  gran  B^^^^ 
ca  basada  en  los  derechos  del  hombre.  £1  absolutismo  hubiera  suplantado  ItflC^ 
y  las  razas  ó  castas  se  hubieran  sobrepuesto  á  la  igualdad.  Todos  losesfaeníB<^' 
hombre  se  hubieran  hundido  en  la  tumba  del  despotismo ;  y  los  verdaderos  ami^ 
del  hombre  se  hubieran  visto  obligados  á  desistir  en  sus  nobles  esfuerzos  je: 
presas. 

El  privilegio  hubiera  monopolizado  al  poder,  y  la  humanidad  se  hubienTÍsto!^ 
pul tada  bajo  la  inmensa  pero  exclasionisia  propiedad.  Como  es,  porahoMUi- 
manidad  sobrevive  con  derechos  teoréticos,  al  menos  para  poder  luchar  por  ^ 
á  la  luz  de  un  dia  más  puro.  Para  esto  se  le  presentó  una  oportuddid  briÜiB^ 
pero  tenia  que  abrirse  paso  á  través  de  la  endurecida  capa  del  íaaatísmo,  1a^ 
tumbre  y  la  superstición.  Nosotros  no  podemos  menoa.que  ryM^jWPO*"  ^ ^ 
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•  de  la  B«|>ábl!«a  de  México,  de  Méxíeo  TerdaderamMite  republieano,  porque  la 
or&i  de  8U  goMemo  es  libre  y  progresista  como  la  del  nuestro.  Toda  forma  de 
•biemo.  prácticamente  feumida  es  la  realización  de  ana  teoría;  7  como  la  nuestra 
in  no  está  perfeccionada,  pero  ni  aun  bien  comprendida,  como  debia  serlo  por 
testroB  estadistas,  no  estamos  en  condición,  en  posición  de  arrojar  piedras  sobre 
tejado  de  nuestra  vecina  7  hermana  República,  la  República  de  México. 
Nuestros  príocipios  son  como  el  aire  que  respiramos;  algunos  lo  mal  emplean  j 
utralizan  su  saludable  influencia,  pero  no  obstante,  es  necesario,  es  indispensa- 
B  para  la  vida. 

Una  gran  sección  de  nuestro  país  ha  sido  entregada  hace  mucho  tiempo  á  los  in- 
mes  esfuerzos  de  hombres  sin  principios,  dirigidos  contra  la  Union,  7  también  á 
mes  filibusteros  dirigidos  contra  México,  Cuba  7  América  Central.  Precisamen- 
ho7  hemos  tenido  noticia  de  una  expedición  filibustera  bajo  el  nombre  de  los 
(Vengadores  de  Miuiimiliano,"  7  que  va  tomando  proporciones  alarmantes  tanto 
Nueva  York  como  en  Nueva  Orleans,  para  emprender  la  guerra  contra  México ; 
il  menos  mantener  el  desorden  7  la  agitación  en  la  vecina  República.  La  muerte 
Maximiliano  debería  servirles  de  escarmiento,  puesto  que  él  estuvo  mejor  apo- 
do de  lo  que  ellos  podráu  estarlo,  7  si  siguen  en  sus  pretensiones,  indudablemen- 
serán  pasto  de  cuervos. 

Nos  viene  á  la  memoria  el  manifiesto  tan  celebrado  do  Oátend  7  la  expedición  de 
caraba  del  "ñnado  7  tan  lamentado  William  Walker,"  7  de  cómo  el  mismo 
anklin  Pierce  CU70  partido  ap07aba  el  movimiento,  fué,  sin  embargo,  obligado 
espetar  la  opinión  del  mundo  7  expedir  una  proclama  contra  ella.  Al  saber  que 
[unas  personas,  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  7  muchas  otras  estaban  en 
(peras  de  participar  en  las  operaciones  militares  contra  Nicaragua,  expidió  su  pro- 
ma,  amonestando  ''á  todas  las  personas  que  pretendan  salir  de  los  Estados-Uni- 
s  7a  solos,  en  número  ó  en  organizaciones  ó  bajo  cualquiera  otra  forma,  para  lie- 
r  adelante  semejante  fin,  por  ese  solo  hecho  dejan  de  tener  derecho  á  la  proteo- 
in  de  este  gobierno." 

Seta  debería  ser  una  doctrina  mu7  saludable  para  todos  aquellos  que  están  tan 
liosos  por  emprender  en  aventuras  tan  descabelladas  como  la  de  los  pretenrlidos 
ibsurdos  ''Vengadores  de  Maximiliano,"  7  debería  administrárseles  tain'i>ien  á 
üquiera  de  los  que  bajo  cualquiera  forma  ó  pretexto  intenfctni  invadir  el  turrito- 
mexicano.  Ya  la  conducta  del  Secretatio  de  Estado,  cuyuú  tendencias  monar- 
cas lo  han  hecho  prestar  su  a7uda,  aunque  de  una  manera  disimulada,  á  la  em- 
sa  f  ranoo-austríaca,  ha  colocado  á  los  Edtados-Unidos  en  una  posición  mu7  fal- 
hácia  México.  Nuestros  veoinos  republicanos  que  deben  estar  7a  convencidos 
la  sincera  simpatía  que  nuestro  pueblo  siempre  ha  sentido  por  su  causa,  han  vi- 

0  bajo  la  falsa  impresión  de  que  los  Estados-Unidos  son  sus  enemigos,  debien- 
ser  esa  opinión  mu7  distinta.  La  circunstancia  de  que  el  amigo  del  Sr.  Seward, 
dco  ftely  el  Sr.  Ra7mond,  ha  sido  nombrado  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en 
stría,  7  su  ói*gano,  el  Times  de  Nueva  York,  ha  denunciado  la  ejecución  de  Maxi- 
iano  como  "un  asesinato,"  7  ha  envilecido  7  ultrajado  á  México  en  términos 
máa  tristes  y  ofensivos,  no  tiende  por  cierto  á  desvanecer  esta  falsa  impresión, 
3  qae.inás  bien  sirve  para  aumentarla.  Una  cosa  sí  es  cierta ;  si  es  grato  mante- 

relaciones  amistosas  con  el  gobierno  de  Austría,  si  es  esencial  continuarlas  por 
üo  de  un  Ministro  entregado  enteramente  en  favor  de  Maximiliano,  es  igual- 
ite  importante  que  el  Ministro  cerca  del  gobierno  de  México  sea  uu  verdadero 
abUeano  de  los  Estados-Unidos  7  que  abrígue  una  sincera  simpatía  por  las  ins- 
tciones  republicanas  7  por  el  gobierno  r^ablicano  de  México, 
ío  creemos  que  sea  prudente  ni  conducente  aumentar  esa  mala  inteligencia  que 
sxiste  entre  ambos  países  enviando  á  un  ''Judío  de  Austria"  como  Ministro  á 
iUpábüca  de  México,  á  un  hombre  que  en  una  época  fué  agente  del  Imperio  de 
cUailiaoo.  Estamos  seguros  que  Juárez  se  negaría  á  recibir,  á  aceptar  al  hom- 

1  écte^  hoiDbre  que  está  entregado  enteramente  á  MaximUiftno,  á  este  Sr.  Otter* 
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hwcg,  «n  oAio  qua  fa«M  «nviado  á  dioliA  BcpúbUea  oomo  d  rapwwiiimift  de  ki 
EsUdoft-ünidoa.  AbÍ  es  que  bien  puede  «horráxaele  al  país  aemejante  moitáfiíeMioii, 
aunque  ai  nueatro  gobierno  ae  empeña  muy  merecida  ae  la  tendxL 

Ea  evidente  que  el  Sr.  Seward,  y  también  el  Preaidente,  eaUn  aanooM  por  pro- 
vocar una  guerra  extranjera.  Las  raxonea  BOB  mucbaa.  Lea  daría  una  oportiimdi¿ 
para  nombrar  ofioiales  rébeldei  en  el  nuevo  ejército ;  deaviaria  la  cueation  del  e&en- 
aamiento;  robuateoeria  el  braao  Ejecutivo  por  el  aumento  de  poder  militar,  7 1» 
dría  dar  máa  renombre  á  la  admlniatracion. 

Esta  cuestión  es  demasiado  importante  para  desatenderse,  y  nuestros  amigM« 
el  Congreso  darán  pruebas  de  juicio,  sabiduda  y  diaorecion  averiguando  qaé  hx 
de  cierto  en  eatos  rumores  de  orgauisacionea  militarea,  y  cumpliendo  con  sai  ¿!^ 
berea  bácia  una  Bepdblica  hermana  haciendo  que  ae  auprimaa,  influyendo  en  qn 
desaparescan. 


ANEXO  á  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  m  WaskingUh 
dirigida  á  Ja  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores^  número  324 
de  20  de  Julio  de  1867»  sobre  noticias  de  la  Rq^úiHiofí  y  &• 
todo  de  la  opinión  pública  en  los  Estados-Unidos. 

LPágiMlos.} 
(Traducido  del  Daily  Tríbune  de  Nueva  Tork,  Julio  12  1867. ) 

PROTICTOB  FtLIBÜSt'SBOS  CONTRA  XtelOO. 

Los  recientes  sucesos  en  México,  entre  los  cuales  figuran  la  ejecaeion  de  Ktf 
mili  ano  y  la  prisión  de  Santa- Anna,  ban  sido  explotados  en  el  sentido  de  crear  dertí 
excitación  en  algunas  de  las  grandes  ciudades  de  los  Estados-Ünidos,  s^gimK^ 
por  los  grandes  cartelones  que  han  aparecido  ea  ellas  últimamente.  Bajo  de  estfc' 
manifestaciones  públicas  se  agitan  proyectos  de  equipo  y  embarque  de  e^pedicüc» 
armadas  de  los  puertos  de  Nueva  Orleans  y  Nueva  York  para  México,  con  el  osten- 
sible objeto  de  ayudar  &  Ortega,  que  apoyándose  en  la  Constitución  mezieaiii.  ^ 
clama  ser  el  Presidente  de  aquella  República,  pero  en  realidad  para  eontíniurla! 
revoluciones  que  han  asolado  &  aquel  país  durante  tantos  años.  En  relaeioa  c^^s 
estas  últimas  demostraciones,  una  breve  revista  de  anteriores  expedidonca  filibs 
teras  sobre  México,  creemos  no  carecerá  de  Ínteres. 

A  poco  de  la  ocupación  de  México  por  los  franceses,  un  número  considerable  ¿^ 
agentes  mexicanos  y  franceses,  se  situaron  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  conelo^ 
jeto  de  observar  las  medidas  qne  los  amigos  de  Juárez  tomaban  en  beneficio  de  I' 
defensores  de  la  República.  Mediante  cierto  mstema  de  espionaje,  que  ae  exiatii 
hasta  algunos  empleados  del  departamento  de  Estado,  se  adquirian  noticias  f:> 
pletas  y  oportunas  respecto  de  todos  los  movimientos  de  los  amigos  de  Jo^rn 
Además  de  esto,  se  hacían  grandes  compras  de  pólvora,  armas  blaneaa,  uáai^ 
en  pié  y  provisiones,  que  se  embarcaban,  sin  misterio  alguno,  para  Veraeroit  i  ^ 
orden  del  Comisario  Imperial  en  ese  puerto,  cuyas  operaciones  continnaioa  bia 
qne  terminó  nuestra  rebelión,  época  en  que  el  proyecto  de  la  «xaltaeioa  de  Qrt^ 
á  la  presidencia  comenzó  á  llamar  considerablemente  la  atención  en  KneTarTo» 
y  en  casi  todo  este  país.  En  el  mes  de  Mayo  de  1865,  tuvo  lugar  en  elHMelt^^ 
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QolÁa  una  reunión  de  caballeros,  para  completar  la  organización  de  una  Com]>a- 
í  denominada  de  la  ''£mign^ion  Mexicana/^  cuyo  presidente  era  un  joven  poli- 

0  muj  ambicioso  de  Nueva- York,  y  bu  secretario,  un  practicante  en  medicina 

9  habia  residido  mucho  tiempo  en  México  y  otros  países  de  la  América  española, 
donde  cultivaba  relaciones  con  algunas  personas  notables.  Poco  tiempo  después 
la  organización  de  dicha  Ck>mpañia,  el  general  Ortega  hizo  una  visita  á  esta  ciu- 
i,  y  desde  luego  fué  puesto  en  contacto  con  los  promotores  del  movimiento  en 
favor,  y  adoptó  su  programa  de  acciones  &  saber,  proporcionar  al  Gobierno  li- 
•al  de  México  un  ejército  de  unos  diez  mil  hombres  completamente  equipados  y 

1  sus  respectivos  oficiales,  provistos  de  25  piezas  de  artillería,  pertrechos  de  gue- 
.  de  toda  clase,  provisiones  y  caballos,  además  de  dos  vapores  de  1,000  toneladas 
ia  uno.  En  compensación  de  todo  esto,  el  general  Ortega,  como  agente  antori- 

10  del  Gobierno  liberal  de  liléxico,  debia  entregar  á  los  oficiales  la  mencionada 
mpañia,  un  titulo  de  propiedad  de  2.000,000  acres  de  terrenos  en  los  distritos 
nerales  de  los  Estados  de  Sonora  y  Chihuahua,  poniendo  de  este  modo  á  los  sol- 
ios en  condición  de  ser  despachados  á  Texas  para  trasladarse  desde  un  punto  dado 
í,  por  tierra  á  México  y  marchar  al  encuentro  de  Juárez,  como  inmigrantes  ár- 
idos para  efectuar  la  ocupación  de  los  terrenos  concedidos.  Durante  el  mes  de 
lio,  fué  expedida  una  circular  impresa  y  distribuida  entre  varios  de  los  eapi ta- 
tas prominentes  de  Nueva-York,  que  tenian  simpatías  por  la  causa  liberal  de 
íxico,  invitándolos  para  una  reunión  en  el  Salón  Azul  de  la  '*  Maison  Dorée,  de  la 
le  14."  El  objeto  de  la  expresada  reunión  era  la  suscricion  del  dinero  necesario 
ra  la  empresa,  sobre  la  base  de  la  trasferencia  de  la  concesión  de  los  terrenos  mi- 
ros,  y  proporcionar  desde  luego  los  recursos  para  una  primera  expedición :  pero 
co  antes  de  que  tuviera  efecto  la  citada  reunión,  se  descubrió  que  Ortega  no  tenia 
poder  requerido  para  efectuar  la  mencionada  trasferencia,  y  entonces  fué  enviado 
SV'aaliington  un  agente  que  visitara  al  Sr.  Romero  y  le  ofreciera  el  apoyo  de  la 
mpañia,  y  que  á  la  vez  ocurriera  á  las  Secretarías  del  Gobierno  de  los  Estados- 
lidos  é  indagara  si  éste  pondria  algún  obstáculo  al  emburque  de  los  emigrantes 
nados,  y  pertrechos  para  el  Gobierno  liberal  de  México.  El  mencionado  agente 
Ivió  informando  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  opondria  al  embarque, 

cualquiera  forma  que  se  intentase  de  gente  armada  y  pertrechos  para  el  Gobier- 
liberal  de  México.  El  proyecto,  pues,  fué  por  lo  pronto  abandonado ;  pero  la  idea 
é  después  puesta  en  práctica,  y  al  efecto  la  casa  de  Corlies  y  Compañía,  nombra- 
3  agentes  financieros  de  la  Bepública  Mexicana  en  los  Estados-Unidos,  hicieron 
A  emisión  de  bonos  mexicanos  sobre  la  garantía  de  terrenos,  cuyos  productos 
eron  empleados  en  auxiliar  al  Gobierno  republicano  de  México.  Ortega,  sin  em- 
rgo,  que  no  habia  desistido  de  su  proyecto  sobre  la  presidencia,  se  convirtió  en 
idjunio"  de  Maximiliano,  en  los  últimos  momentos  de  la  guerra,  y  en  tal  con- 
pto  se  armó  en  el  puerto  de  Nueva-York,  en  secreto,  y  el  vapor  "General  Me. 
liom,"  acompañado  de  dos  otras  embarcaciones,  cargadas  con  municiones  de  gue- 
i  fué  despachado  y  llegó  sin  novedad  al  puerto  de  Tampico.  Mientras  que  esta 
pedición  se  hallaba  en  camino,  el  general  Santa- Anna,  observando  desde  su<re- 
ienoia  en  puerto  Richmond  la  evidenciada  del  Imperio,  fué  instigado  para  tomar 
jrte  en  una  expedición  sobre  México,  calculando  que  en  el  intermedio  entre  la 
ida  de  Maximiliano  y  el  restablecimiento  de  la  autoridad  de  Juárez,  ocurrieran 
icesos  que  lo  colocaran  una  vez  más  á  la  cabeza  de  la  Nación. 
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( Traducido  d«  el  N.  York  Daily  2WfruM,,de  iS  de  Julio  de  iM7. ) 

Saludo  de  Juárez  d  Seward. 

Los  malos  efeotoe  de  la  política  incierta  j  débil  de  nuestra  Adminutncbn, » 
pacte  de  México,  se  evidencian  en  la  carta  del  Sr.  Altamimno,  miembro  del  gibiat> 
te  del  8r.  Juárez,  que  en  otro  logar  de  este  número  poblioomos.  La  posición  ofiói 
del  autor  de  dicha  carta  le  da  una  importancia  especial,  j  los  sentimientos  «  ¿i 
expresados,  son  indudablemente  los  del  mismo  Oobiemo  de  México^  puesto  qvc&: 
el  consentimiento  de  su  Presidente  no  habría  sido  publioada. 

La  carta  en  cuestión  es  una  contestación  á  la  nota  del  ez-miiüstro  Campbell,  i» 
fecha  15  de  Abril  último,  en  la  que  dicho  caballero,  en  cum|dimiento  de  init::: 
cienes  de  nuestro  Gobierno,  notiñca  al  Presidente  Juárez,  de  un  modo  severv  j 
perentorío  su  deseo  de  que  en  caso  de  que  el  principe  Mazimiliano  y  sus  t/Skn 
sean  capturados,  fueran  tratados,  como  en  las  naciones  ciTilizadas  lo  son,  Io§pc 
sioneros  de  guerra.  Cu¿l  sea  el  grado  de  sinceridad  de  ese  paso  de  nuestro  Gobie 
no,  lo  ignoramos;  pero  el  ceso  es  que  el  empleado  »exicauo,  en  su  expresada  ctrx 
se  queja  del  tono  de  la  comunicación  de  Mr.  Campbell  que  considera  hostil  j  j 
que  su  estilo  sería  más  propio  de  un  maestro  de  escuela  de  mal  hum<M',  al  xvgiBi: 
á  su  delincuente  discípulo,  que  de  un  diplomático.  Por  lo  que  respecta  á  lo  peifi 
torío  de  la  notificación  puede  formarse  un  jurólo,  tomándose  en  cuenta  la  pe» 
nencia  de  Campbell  en  Nueya-Orleans.  por  lo  que  Altamirano  no  deja  de  poner  c 
cuestión  el  derecho  de  nuestro  Ministro  para  dirígirla,  y  dice:  "Mr.  Campbdl:;: 
ha  presentado  sus  credenciales  conforme  á  las  reglas  de  la  diplomacia,  j  so  pw:' 
en  oonsecuencia  ser  considerado  con  carácter  oficial.^  Por  nuestra  parte»  temetsa 
que  al  nombrar  un  ministro  para  México,  y  enviarlo  á  Nueva  Orleans,  sebaooe^ 
tido  un  error  incalificable,  que  ha  sido  la  causa  príncipal  de  que  nuestra  intercer> 
fuera  desechada.  La  manera  eficaz  de  influir  en  el  ánimo  del  gabinete  repuUici^ 
de  México  habría  eido  con  segundad  no  autorizar  á  Mr.  Campbell  para  eser^-j 
cartas  desde  Nueva-Orleans :  y  nuestro  Secretarío  de  Estado  debia  haber  Usók 
presente  que  un  Ministro,  solo  de  nombre,  no  era  la  pM>sona  á  propósito  para  Ul» 
cargo,  que  nuestros  representantes  en  el  extranjero  no  pueden  desempeñar  es  ai^ 
sion,  desde  su  residencia  en  su  país  y  que  para  obtener  debida  atención  panb 
indicaciones  de  los  Estados-Unidos  debió  haber  sido  enviada  directamente  al  G^^ 
biemo  de  Juárez  una  persona  de  reconocida  habilidad  y  elevado  carácter.  Sapc 
gamos  que  para  Ministro  en  México  hubiese  sido  designado  Mr.  Motley,  It^ 
Juárez  autorizado  la  publicación  de  la  carta  del  Sr.  AltamiranoT 

£n  realidad  el  Presidente  de  México,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  decir  al  GaHent 
americano  que  no  se  meta  en  negocios  ajenos,  y  aunque  un  mensí^  de  ese  caií^ 
ter  no  podía  ser  trasmitido  oficialmente,  lo  ha  sido  de  un  modo  no  mé¿OB  t&eu- 

Los  errores  cometidos  por  nuestra  Administración  en  este  asunto  son  Uah&eM 
perceptibles.  En  primer  lugar,  se  hace  referencia  á  la  dudosa  validez  ofici&l  de  Ji 
comunicaciones  del  Sr.  Campbelli  y  en  seguida  se  hace  la  oportuna  obserracioadeq^ 
el  Ministro  Seward  esperó  a  que  el  representante  de  Austria  solicitase  anioierr^ 
sion,  y  que  éste  apoyaba  su  solicitud,  alegando  que  noioiroi  ieniamot  dtrcáw^ 
pedir  á  Juárez  que  re$peUue  á  tut  prieioneroe,  par  cuanto  d  que  el  triunfo  dd  fv^ 
repuidieano  en  México  ee  habia  debido  muy  principalmenie  al  apoyo  tMral  de  lo$  -S*^' 
Unidot:  pero  los  diplomáticos  mexicanos  son  listos  para  comparar  fechas.  "Hcj 
dice  Juárez,  ''con  que  e$  el  Gobierno  Austríaco  el  que  hace  la  gúpliea:  eñaiM*>'^ 
coneedemoi  al  Sr,  Sewtrd  lo  que  no$ pide,  en  realidad  no  hariamoe  mát  que  oonp^x^^ 
nuettroe  enenUgot,  Hubiera  sido,  con  mucho,  más  razonable  y  noble  quesoestro^r' 
cretarío  de  Estado,  sin  esperar  á  que  el  Ministro  del  Austria  interpusiese  u»'^^ 
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lica,  se  habiora  dirigido  al  Gobierno  del  Sr.  Juares,  en  Bolioitmd  del  perdón  que 
eseaba:  pero  en  lugar  de  eso,  proporcionó  á  éste  el  modo  de  interpretar  nuestra 
itercesion  como  procedente  del  Austria,  y  el  astuto  mexicano  supo  hacer  uso  de 
sa  interpretación  del  caso. 

El  Gobierno  de  México  reconoce  que  contaba  con  las  simpatías  del  pueblo  ame- 
icano,  pero  no  da  tanto  valor  á  nuestro  apoyo  moral.  No  cree  que  tenga  una  deu- 
ft  de  gratütud  para  con  los  Estados-Unidos,  por  la  exigua  ayuda  de  ''alguna»  ex- 
lamaoionee  de  indígDaoion,  6  algusaa  lágrimas  de  tinta.-'  PÍretende  sí,  que  los  me- 
ioauoB  nada  deben  &  los  Estados-Unidos,  para  que  se  juigaran  autorisados  á  cubrir 
on  una  solicitud  de  nuestra  parte,  uua  pretensión  del  Austria,  ni  menos,  para 
r&smitir  consejos  que  4  los  oídos  mexicanos  suenen  eomo  una  amenaza.  Laoarta 
e  Altamir&uo  respira  desprecio  de  nuestra  política  y  reeentimienio  pov  nuestras 
idicaciones :  y  en  ellar  se  pregunta  qué  hicieron  los  Estados  Unidos  para  tratar  de 
litigar  loa  crueles  castigos  que  Maximiliano  aplicaba  á  sus  prisioneros,  6  qué  pro- 
esta  interpusieron  cuando  los  héroes  de  la  República  eran  tratados  como  bandidosf 
)ou  insistenoia  hace  ese  Gobierno  referencia  al  hecho  deque  ka  Estadoa-Unidos 
10  se  dignaron  siquiera  enviarle  un  Ministro  propiamente  acreditado,  y  ridioulixa 
omo  absurda  é  inconveniente  la  idea  de  que  México  pudiera  acceder  &  nuestra  ia- 
ercesion,  interpuesta  de  ese  modo. 

Este  es  en  resumen  el  tono  que  caracteriza  á  la  respuesta  de  México  en  el  asunto^ 
7  tememos  que  en  ella  se  representa  fielmente  el  espíritu  del  pueblo  mexicano. 

Mediante  una  serie  de  errores  sorprendentes,  Mr»  Beward  ha  obtenido  eomo  reaul- 
:ado  de  su  petición  de  gracia  el  gusto  de  recibir  una  carta  del  Sr.  Altamirano,  y  si 
in  esto  parara  el  asunto,  lo  que  deberemos  haeer,  es  sufrir  en  silencio  nuestra  mor- 
tificación. Pero  el  caso  es,  que  4  la  vea  ha  conseguido  con  sus  errores  crear  un  re- 
lentimiento  en  donde  fácilmente  podía  haber  cimentado  lazos  de  amistad:  ha  reci- 
bido una  ruda  negativa  á  una  súplica  justa,  que  mediante  un  eafuerao  un  poco 
inteligente,  habría  sido  bien  acogida:  ha  convertido  á  México,  que  podría  hah«r  sido 
aue$tro  más  fiel  y  sincero  aüaio»  en  una  nación  desconfiada  é  irríti^le,  animada 
respecto  de  los  Estados-Unidos  csai  de  los  mismos  sentimientos  de  indignaeion  que 
Bümenta  r^peoto  de  sus  eaenigos,  la  Francia  y  el  Anatriai 


(Traducido  del  W<nid  de  Nueva  York.— 19  de  Julio  de  1867.) 
EL  COMANDANTE  BOE  T  SaNTA-ANNA. 

En  un  extenso  memorándum  relativo  á  lo  que  sucedió  á  Santa-Anua  en  Vera- 
cruz  y  en  Sisal,  el  Secretario  Seward  publica  su  aprobación  de  la  conducta  del  co- 
uiandante  Boe,  al  apresar  á  Santa-Anna  y  enviarlo  fuera  de  Veracruz.  La  expli- 
cación de  Sfiuel  oficial,  y  sobre  la  cual  se  basa  la  aprobación  del  GoUemo,  es  a 
siguiente : 

''La  actitud  de  Santa-Anua  entonces  era  ésta:  Se  encontrabaá  bordo  de  un  bu 
que  americano,  bajo  la  bandera  de  los  Estados^Unidos,  en  una  ciudad  sitiada  por 
el  Gobierno  de  México,  proclamando  y  fomentando  la  guerra  civil  en  un  país  con  el 
cual  los  Estados-Unidos  cultivaban  relaciones  de  amistad,  pretentUendo  estar  au- 
torizado para  ello  por  el  Gobierno  de  éstos  y  bajo  la  protección  y  salvaguardia  de 
8U  bandera,  impidió  la  rendición  de  dicha  ciudad,  después  de  haber  sido  ésta  con- 
venida y  aceptada  por  ambas  partes  contendientes.  En  tal  concepto,  esta  Secreta- 
ria no  solo  no  desconoce  y  menos  censura,  sino  que  aprueba»  la  conducta  del  Con* 
sul  de  los  Estados-Unidos  y  del  comandante  Roe,  en  Veracruz," 
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(  Traducido  del  Btraid  de  Nueva  York.— 10  de  JuMo  de  1867. ) 
KÜBOPA  T  XixIOO. 
iCvél  e$  nuestra  ruponsabUidadf 

"Eü  golpe  que  4  manoe  de  la  República  ha  recibido  la  mo&aiquía  en  el  NueTo  Vía- 
do,  ha  tenido  un  eco  terrible  eu  Europa.  Las  opiniones  divema  que  ayerpabli» 
moBy  que  fueron  tomadas  de  algunos  de  los  principales  periódicos  de  Europa  j 
emitidas  al  recibirte  la  noticia  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  indican  que  pre^h 
leoe  en  aquel  monárquico  continente  una  intensa  excitación. 

MoTidos  por  el  mismo  espíritu  de  represalia^  que  los  enropeos  condenan  a  a 
pueblo  exasperado  por  una  invasión  desoladora  de  cinco  años,  ahora  vienen  pidis- 
do  á  los  Estados-Unidos,  qne  intervengan  en  los  asuntos  de  México  peía  prMcgs 
allí  las  escenas  de  sangre,  que  no  permitimos  i  la  Francia  eonsumsr. 

La  Europa  olvida  que  al  hacer  tal  llamamiento  á  la  gran  RepúUica,  no  hseeéí 
pagar  el  más  noble  tributo  que  jamás  haya  consagrado  al  poder  de  las  idetiliba 
les.  Olvida,  á  la  yes»  que  apela  4  nuestra  fuerza,  con  el  solo  fin  de  aniquilar  ¿cln 
República,  en  castigo  de  la  muerte  de  un  hombre. 

La  cuestión  sobre  si  debemos  esfuenos  propicios  á  un  pueblo  qne  lacha  en  ]r 
de  su  libertad,  6,  hacer  concesiones  al  elemento  monárquico  que  niega  todo  d»- 
cho  á  aquel  pueblo,  obviamente  se  resuelve  sobre  la  base  de  la  estricta  jostíeu. 

El  HeraJd  de  Londres,  al  hablar  de  la  muerte  de  Maximiliano,  dice:  ^'TmiCi 
mi/íotiei  dé  amerieanoi  y  tmnta  y  cImioo  miUoneM  defranoue»  «o»  |Mir«njief  «fe  2a  fsf^ 
«i  61  ^^  Aa  holíÁiio  algwna,'^  Nosotros,  desde  luego,  debemos  tomar  parte  enlseotf^ 
tion  para  salvar  la  reputación  de  ''  los  que,  segan  la  gaceta  Poli  MáU  del  5  de  ¿^ 
lio,  infirieron  á  los  Estados-Unidos  los  más  acres  insultos  y  las  más  crueles  biis^ 
Ilaciones.'' 

Es  preciso  tener  presente,  que  al  intimar  á  Francia  que  esliese  de  Héúco.  & 
ejercimos  nosotros  un  acto  de  intervención  en  los  asuntos  de  esta  RepúUiea,  sb 
que  simplemente  obrábamos  en  defensa  propia  y  en  contra  de  la  conocida  poliú 
de  Luis  Napoleón  de  hacer  de  México  la  base  de  un  esfuerzo  monárquico  adres: 
á  los  Estados-Unidos  y  sus  avances.  Nosotros  lansuunos  una  franca  amenaa  U 
guerra,  y  la  Francia  tuvo  que  acceder  á  una  demanda  que  la  voz  de  la  sadon  s 
lera  obligó  á  nuestra  Secretaria  de  Estado  á  hacer,  bien  á  pesar  de  su  politútti» 
dieional  de  no  intervencfon. 

Ganado  este  punto,  no  hablamos  hecho  otra  cosa  que  defendemos  en  eontné 
un  peligro  que  nos  amenazaba:  y  por  tardía  que  fuera  nuestra  acción  pan  luwff 
sentir  á  la  Francia  la  justa  indignación  de  nuestro  pueblo  por  el  golpe  intenta:? 
en  contra  de  nuestra  integridad,  siempre  conseguimos  pararlo,  en  pro  de  nceo 
propia  conservación*  Sin  embargo,  aquella  cesó  en  este  punto,  pues  no  teníase 
la  menor  pretensión  de  intervenir  en  los  asuntos  de  México.  Si  hubiéiamos  if» 
luego,  atrkvesado  nuestras  fronteras  y  emprendido  la  dirección  de  uno  delospi* 
tidos  beligerantes  en  México,  no  habriamos  entonces  hecho  más  que  asumir  Ii^ 
sicion  que  hemos  hecho  á  la  Francia  abandonar.  A  los  ojos  de  la  Europa,  tal  «s 
ducta  solo  habría  sido  una  contradicción  de  nuestra  regla  de  no  interveBcio&  s 
los  asuntos  de  otras  naciones.  Si  Maximiliano  se  decidió  á  quedarse  en  México  des- 
pués de  la  partida  de  los  franceses,  no  es  asunto  en  que  tuviéramos  que  mai^ 
nos,  y  menos  estábamos  obligados  á  tratar  de  salvar  la  cabeza  de  un  Príncipe  a 
ropeo  que  había  descendido  al  rol  de  un  jefe  de  facción  y  encabesaba  en  Qnerétir. 
la  lucha  en  contra  de  los  principios  liberales  de  sus  opositores.  Si  le  faltó  ict¿ 
gcnoia  al  grado  de  rodearse  de  los  hotnbres  más  desconceptuados  de  todos  los  pe 
tidos  de  México  (según  el  DaiLy  Kem  de  Londres)  cuyos  excesos  y  atioddaitf 
fueron  el  origen  de  la  expedición  tripartita,  (somos  acaso  reeponsableí  deeOox^ 
otrost 
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NEXOS  á  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington 
dirigida  á  la  Secretaría  de  Relaciones^  número  327,  de  20  de 
Julio  de  1867,  sobre  noticias  de  JEiiropa  con  relación  á  México. 

( Página  193. ) 

Tomado  del  London  Times  de  2  de  Julio  de  1867.) 

Derrame  de  mugre. — La  responsabilidad  de  Francia, 

jos  peores  rasgos  del  carácter  mexicano  se  han  exhibido  en  este  asunto;  ellos 
jriiuirún  en  el  nuevo  gobierno  un  carácter  que  no  cambiará  fácilmente.  Nues- 
3  recuerdos  son  que  México  ha  sido  una  tierra  de  sangre.  Las  facciones  rivales 
ica  han  dejado  de  ejercitar  los  más  exagerados  derechos  do  la  victoria.  Si  los 
ne^  de  la  libertad  de  los  residentes  pacíficos  estuvieron'  en  peligro  por  las  lu- 
s,  los  j)artidar¡os  sin  escrúpulos,  por  lo  menos  jugaron  su  vida  en  los  sucesos  y 
lido  perdieron,  llegaron  hasta  los  últimos  extremos  de  la  guerra.  Podría  espe- 
>e  que  los  progresos  de  la  ilustración  y  de  la  humanidad  se  hubieren  extendido 
Téxico,  y  que  los  jefes  republicanos  ensoñados  por  loa  acontecimientos  de  los 
juoa  añus  hubieran  tratado  de  introducir  un  código  político  más  suave.  No  so- 
lan  tenido  la  censura  de  la  Europa  sino  los  consejos  de  los  Estados-Unidos.  To- 
esto,  de  acuerdo  con  un  estado  político  tal  como  ha  existido  antes  de  la  invasión 
toa  franceses,  no  puede  durar  permanentemente.  Deben  saber  que  estos  distur- 
5  incesantes  y  el  deseo  de  tantos  de  llenar  sus  ambiciones  á  costa  de  la  paz  pú- 
,a,  tuvo  su  origen  en  los  desarreglos  y  desmoralización  de  la  sociedad,  y  que  no 
lo  ser  curada  por  el  abandono  de  las  tradiciones  del  mal  y  de  venganzas  políti- 
Pero  si  ha  revivido  en  la  primera  oportunidad  todo  lo  que  tenia  de  peor  en  su 
ducta  primitiva,  esperamos  que  el  Gobierno  camine  de  mal  en  peor  hasta  que 
ja  en  Ift  anarquía  y  autorice  otra  intervención. 


Traducido  de  The  World,  Julio  18  de  1867.) 

Ko  se  ha  (ordenado  que  vayan  barcos  d  México  á  p'oteger  los  intereses  mexicanos. 

Washington,  Julio  17. 

Se  ba  publicado  sin  meditarlo  que  con  el  objeto  de  evitar  que  cualquiera  nación 
ranjera,  aprovechando  la  ejecución  de  Maximiliano  intervenga  en  los  negocios 
México,  que  varios  barcos  de  vapor  serian  enviados  del  iVstillero  á  la  boca  del 
Grande,  á  fin  de  vigilar  á  la  flota  austríaca  que  está  para  llegar  á  las  aguas 
picanas,  pidiendo  el  cuerpo  del  finado  Emperador.''  En  contradicción  con  esto 
Linos  autorizados  para  decir  que  no  hay  el  menor  fundamento  para  esta  versión, 
igují  barco  ha  sido  mandado  á  las  costas  de  México  con  tal  propósito,  ni  el  De- 
Lamento  de  Marina  tiene  noticia  de  ningunos  hechos  sobre  los  cuales  pudiera 
darse  tal  aserción. 


Tomo  X.— 112- 
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(Traducido  de  The  Waríd  de  18  JoUo  de  1887.) 

Hegada  át  imperiaUKtai  á  la  Soberna, — Exiraordínario»  informa  ooerai  de  la 
credbieioZ  d€  SaiOa-Anna, 

Habana,  Julio  10.— Vía  Nueva  Orleana,  Julio  17. 

£1  Vapor  ''  Baleigh  "  de  Nueva  Orleana,  llegó  á  eále  puerto  ayer  y  traía  un  núass 
de  celebridades  imperiales  que  llegaron  á  Nueva  Orleans,  salidos  el  5y  6  de  Veneni 
Entre  ellos  está  el  Sr.  1).  José  Domingo  Herrán,  segundo  en  el  mando  de  y^naz 
cuando  esa  plaza  capituló;  D.  Domingo  Burean,  ex -Comisario  Imperial  6  Gc'w 
nador  Civil  del  Departamento  de  Veracruz,  Tuxpan  y  Tehnantepec;  el  Cüwa 
José  Antonio  Feigos,  el  Capitán  Buerlos,  agregado  al  General  Pérez  Gómez,  el  lis- 
yor  Comandante  Vázquez,  el  Lugar-teniente  comisionado,  Mariano  BautisodíJ 
Harina  y  Ayudante  del  Comisario  y  Pedro  Senties  Fórmente,  Coronel  deIDg@ID^ 
ros.  El  general  Herrén,  que  es  yerno  del  General  Almonte,  va  á  Paris.  Duraste  li¡ 
estancia  de  Santa- Anna  en  Veraeruz  tuvo  dos  entrevistas  con  el  Comisario  Baroi 
el  General  Taboada  y  el  General  Pérez  Gómez  de  una  naturaleza  muy  confideoeúi 
Me  aseguran  positivamente  varias  personas  que  vieron  y  leyeron  los  document'* 
que  en  una  de  las  entrevistas,  Sinta-Anna  informó  á  las  autoridades  imperiales  r* 
volvia  á  México  con  el  concurso  de  los  Eétados-Unidos,  y  que  exhibió  un  docame: 
escrito  que  llenaba  tres  páginas,  firmado  por  el  Presidente  Johnson  y  por  el  S«?r 
tario  Seward  con  los  sellos  oficiales  para  ^  efecto  siguiente :  que  si  Santa  Ániu  vt 
via  á  México  y  se  estublecia  como  Presidente  y  Dictador,  los  Estados-Unidos- 
reconocerian  como  jefe  constitucional  de  Gobierno,  y  lo  proveerían  de  préstaeJ 
hasta  la  suma  de  dos  millones  por  mes  y  con  toda  clase  de  armas  y  maniciooestf 
guerra  que  pudiera  necesitar,  además  del  permiso  para  recoger  tropa  enles  Eattds* 
Unidos. 

Mis  informantes,  en  respuesta  á  la  pregunta  acerca  de  que  dichos  doeiuzíez!'^ 
pudieran  ser  falsificados,  declararon  enfáticamente  que  estaban  convenckigí  <i* 
que  eran  auténticos.  Aseguraron  además  de  su  creencia  personal,  que  el  liaba  o»- 
trado  esta  autorización  Santa-Anna,  produjo  la  conducta  del  Comandante  Roe  á«i 
"Taconia." 


(Traducido  del  Evening  Fott  de  Nueva  York.— Julio  18  de  1867.) 

MAZIHILIAKO. 

La  loca  gritería  creada  por  la  ejecución  de  Maximiliano  ha  provocado  eo  logi 
térra  una  investigación  de  sus  actos  qne  ha  traído  á  luz  algunos  hechos,  caá  o^^- 
dados.  El  Daily  Netos  de  Londres,  publica  dos  cartas  conmovedoras  escritas  por-* 
generales  liberales  Arteaga  y  Salazar  á  sus  madres,  la  noche  antes  de  que  h^ 
fusilados  por  orden  de  Maitímiliano.  El  Daily  News  publica  también  una  tJ.^^'J 
enviada  á  Maximiliano  por  doscientos  belgas  que  fueron  prisioneros  en  man*  -' 
los  liberales,  y  que  contiene  muy  curiosas  aserciones  y  confesiones  de  imporUnc^ 

Si  es  cierto  que  este  desgraciado  hombre  ha  perocido,  1&  verdad  es  que  ha  cs:^ 
en  la  misma  trampa  que  preparó  para  loa  otros.  Fué  él,  un  Principe  europeo,  M^ 
declaró  que  iba  á  México  á  sembrar  la  semilla  de  la  civilización,  quien  internuof^' 
las  humanidades  de  la  guerra  y  quien  dio  el  horrible  ejemplo  de  ejecutar  á  9^ 
fría.  Cuando  se  nos  llama  todos  los  dias  á  admirar  el  espíritu  que  anixDsbiío^ 
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iota  en  México  y  á  execrar  á  Juárez,  es  necesario  recordar  hechos  qne  de  otra  ma- 
)ra  tendríamos  el  gusto  en  enterrar  en  el  olvido.  La  yerdad  es  que  nada  hay  más 
fbaro  en  la  historia  de  este  siglo  como  las  medidas  á  que  recurrió  Maximiliano 
la  asegurar  su  poder  en  un  país  en  que  era  un  extranjero  y  un  invasor.  Guando 
as  medidas  son  referidas  por  sus  apologistas,  se  les  menciona  vagamente  como 
veridades  de  ciertos  generales  imperialistas  franceses ;  pero  en  este  punto  la  his 
na  apela  á  prueba  documental  que  nunca  ha  sido  ni  será  discutida. 
El  3  de  Octubre  de  1865  Maximiliano  firmó  en  la  ciudad  de  México  un  decreto 
T  cuyo  primer  artículo  se  notificaba  á  toda  persona  que  perteneciese  á  cuerpos 
mados  no  autorizados  por  su  gobierno,  cualquiera  que  fuese  su  número,  organi- 
cion,  carácter  ó  denominación,  que  serian  juzgados  por  las  cortes  marciales;  y  si 
les  encontrase  culpables  de  pertenecer  á  bandas  de  ese  género,  serian  ejecutados 
ntro  de  veinticuatro  horas.  Ei^  otras  palabras,  los  grupos  de  la  República  que 
taban  defendiendo  la  independencia  y  los  intereses  de  su  país,  deberian  ser  tra- 
dos  como  bandidos.  El  decreto  no  permaneció  como  letra  muerta.  Antes  de  un 
es  el  coronel  Ramón  Méndez  derrotó  en  Santa  Ana  Amatlan  á  una  fuerza  repu- 
icana  de  cien  hombres  y  tomó  prisioneros  á  los  generales  Arteaga  y  Salazar,  Gober- 
dor  éste  del  Departamento  y  á  cuatro  Coroneles,  todos  pertenecientes  al  ejército 
^ular  de  la  República,  oficiales  por  educación  y  profesión  que  hablan  combatido 
r  la  independencia  de  su  país  desde  que  los  franceses  desembarcaron  en  México. 
.  general  Arteaga  era  un  patriota  bien  conocido,  de  carácter  intachable ;  y  el  ho- 
rabie  periodista  francés  que  anunció  su  captura  en  el  periódico  de  México  llama- 
Xa  Estafeta,  dijo :  "que  era  un  hombre  honrado  y  sincero,  cuyo  carácter  se  había 
stinguido  por  su  humanidad. "  Estos  oficiales,  á  consecuencia  del  decreto  de  Maxi- 
liano  fueron  fusilados. 


[Ti-aducido  del  I^ew  Yoi^k  Titnes  de  18  de  Julio  de  1867.) 

Medidas  tomadas  por  el  Oobiemo  austriaeo  para  salvar  á  Maximiliano. 

Los  periódicos  de  Viena  de  Julio  1?  contienen  el  siguiente  informe  que  «e  tiene 
r  oficial: 

**  Puede  ser  de  interés  saber  los  pasos  que  ha  tomado  meses  ha  el  Gobierno  aus- 
Aco  para  evitar  esa  terrible  catástrofe.  Al  retirarse  las  tropas  francesas,  el  Em- 
rador  de  Austria,  partiendo  de  la  idea  de  que  el  Emperador  Maximiliano  saldria 

México  al  mismo  tiempo  que  el  general  Bazaine,  creyó  prudente  tomar  en  con- 
leracion  la  cuestión  de  si  el  regreso  del  Emperador  no  se  facilitara,  restaurándolo 

todos  sus  derechos  como  próximo  heredero,  los  que  habia  renunciado  antes  de 
[ir  para  México.  El  motivo  por  que  no  se  hizo  nada  en  este  asunto,  independien- 
mente  de  que  otros  derechos  legítimamente  adquiridos  pedían  un  examen  serio 
c<Hicienzudo,  fué  que  el  Emperador  Maximiliano  permaneció  en  México,  y  conti- 
i6  la  contienda  con  fuerzas  del  país  á  sus  órdenes. 

''Cuando  las  noticias  de  su  captura  llegaron  aquí,  se  hizo  todo  lo  posible  para 
rir  una  intervención  diplomática  colectiva  de  la  Europa  en  su  favor.  El  Emba- 
ior  de  Austria  en  Washington  habia  sido  previamente  facultado  para  acercarse 
Gobierno  de  la  República  de  Norte-América,  pidiendo  su  intervención  diplomá- 
:a  activa  en  caso  de  que  algún  peligro  amenazase  al  Emperador.  He  sabido  que 
r.  Seward  cumplió  con  este  ruego  y  que  el  Gobierno  americano  en  aquel  tiempo 
zo  una  solicitud  honafide  á  Juárez  en  este  sentido. 

' '  Cuando  la  capitulación  del  Emperador  Maximiliano  llegó  á  ser  conocida,  Fran- 
gí, Inglaterra,  Rusia  y  Prusia  fueron  solicitadas  para  instruir  á  sus  embajadores 


Digitized  by  LjOOQ IC 


892 

en  Washington  i  que  unienn  sus  esf  uenos  oon  los  del  ESmbej&dor  aaistnMo  al  fia 
de  Balvar  al  Empemdor  MazimilÍAno.  Todos  loe  poderes  dieron  puos  «a  eoBieenec* 
cia  de  este  deseo,  y  la  Beina  Victoria  añadió:  ''que  era  una  cuestión  de  eilw  U 
vida  de  un  pariente  cercano  j  querido." 

"  La  esperanza  permanecía  todavía,  cuando  supimos  aquí  los  ténninoe  en  q> 
Romero,  el  Embajador  de  Juárez  en  Washington,  trató  de  justificsr  la  seren^k-: 
empleada  contra  el  Emjj^erador.  Estaba  principalmente  basado  en  que  se  presasj 
que  Maximiliano  siempre  permanecería  como  un  aspirante,  y  siendo  una  eonstaii*- 
prueba  y  motivo  para  todos  los  espíritus  incautos  de  México  pensar  de  est&inft:.-> 
ra,  tendría  al  pnis  en  una  constante  excitación.  Fué  resuelta,  sin  embargo,  cü  .: 
consejo  de  la  familia  imperial,  la  restauración  del  Emperador  Maximiliano  en  t*. 
sus  derechos  como  próximo  heredero  para  obtener  de  él  la  renunciado  sus  átnr.-' 
como  Emperador  de  México  y  obtener  las  garantías  necesarias  para  llevar  i  v 
esta  renuncia,  ün  telegrama  á  este  efecto  fué  enviado  por  el  Embajador  austr- 
6  Washington.  Seward  mostróse  otra  vez  inclinado  á  prestar  su  apoyo  activo;  ;^ 
según  últimos  informes,  parece  desgraciadamente  que  no  dio  resultado.  La  r.- 
tion  de  rescate  nunca  se  suscitó.  La  corte  de  Austria  estaba  efectivamente  i  • 
dida  á  pagar  un  rescate.  Pero  fué  necesario  el  cuidado  más  exquisito  para  em* 
que  se  formase  la  idea  de  un  conflicto  con  los  procedimientos  de  la  corte  m^^ 
desventajosamente  á  los  destinos  del  Emperador  Maximiliano.  Esta  última  e^ 
sideración  también  tuvo  efecto  cuando  la  cuestión  se  presentó  acerca  de  Áyr- 
conveniente  mandar  un  agente  confidencial  á  Juárez.  La  idea  fué  abandoDad&f«.v 
que  aparte  del  mal  efecto  que  hubiera  ejercido  sobre  el  destino  del  Emperador.  Jci 
rez  se  hubiera  visto  comprometido  en  caso  de  que  se  hubiera  descubierto. 

Europa  no  está  en  disposición  de  intervenir;  pero  llegará  un  dia  en  que  losEr; 
dos- Unidos  tendrán  que  habérselas  con  el  Gobierno  que  asesinó  á  Maximiliano.  ^ 
fuera  cierto  que  la  carrera  de  este  Príncipe  ha  terminado  ya,  nosotros  los  de  Ex'.- 
pa,  cualquiera  que  sea  el  país  á  que  pertenezcamos,  tendríamos  pesar  por  ubj;.' 
ha  caldo  de  este  modo.  Ha  parecido  siempre  extraño  que  un  príncipe  tan  altameLt- 
colocado,  teniendo  todo  lo  que  exige  el  más  ilustre  linaje :  riqueza  abundante,  f-- 
oidad  doméstica  y  lo  demás,  haya  abandonado  su  propio  hogar  para  mandar  áíi- 
semi-bárbaros  habitantes  de  otro  hemisferio.  El  amor  por  el  trono  debe  se:  it 
fuerte  en  verdad  cuando  un  Hapsburgo  deja  las  playas  del  Adriático,  renuncia  *-* 
derechos  hereditarios  y  aceptando  el  apoyo  de  un  soberano  extranjero  que  f^-" ' 
años  antes  le  había  infligido  á  su  casa  las  más  agravantes  calamidades,  se  mezcU^: 
las  querellas  de  una  raza  mestiza,  quo  nunca  pudo  serle  leal  y  á  quien  nuncí  p;^ 
estimar.  Pero  aunque  debemos  confesar  este  elemento  de  debilidad  en  el  cxáft*: 
del  Archiduque,  tuvo  cualidades  que  por  el  sentido  común  son  délas  máíadmin"-' 
en  uno  de  su  clase.  Era  amable  y  conciliador  al  gobernar  como  lo  mo.stró  en  l""^^ 
en  donde  aunque  ningún  halago  pudo  reconciliar  al  pueblo  con  el  gobierno  Av 
triaco,  se  admitió  que  si  el  arreglo  hubiera  sido  posible  se  hubiera  perfeccionad^  m 
Maximiliano.  En  la  vida  privada  se  dice  que  desplegó  las  mismas  cualidades,  5  ^y 
ganó  como  su  desgraciada  esposa  las  buenas  voluntades,  de  todos  aquellos  con  (f-- 
nes  vivia.  En  su  última  lucha  por  el  trono  de  México,  su  valor  estuvo  á  toda  praf •' 
Su  gobierno  desde  la  partida  de  Francia  estaba  á  los  ojos  de  todos,  con  exc<^p<-" 
de  él  mismo  y  de  algunos  partidarios  sanguinarios  ó  fanáticos,  destinado  á  Ia  -j* 
truccion.  Bu  propia  prudencia,  y  la  de  sus  consejeros,  debia  haberle  hecho  coI^¡^ 
der  que  su  camino  más  seguro  era  el  abandonar  desde  luego  ese  trono  ineatabJet*- 
del  país.  Tenia  excusa  bastante  para  tomar  esta  determinación.  Pudobaljer-^^ 
que  habia  sido  engañado  en  cuanto  á  la  disposición  de  los  mexicanos  y  á  la  új-^; 
clon  de  los  franceses.  Habia  sido  inducido  á  creer  que  la  gran  mayoría  del  pee*. 
cansada  del  gobierno  republicano  y  ansiosa  de  restaurarlas  instituciones  de  íWf* 
dres,  sin  volver  al  dominio  de  la  corona  de  España,  le  darían  la  bienvenida  f«^ 
Emperador  vastago  de  una  de  las  más  distinguidas  familias  del  viejo  mundo- 1¿^ 
espectativa  había  sido  destruida.  Aunque  algunos  círculos  sociales  y  rigan*  J'?*' 
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del  paÍB  le  recibieron  con  cordialidad,  encontró  una  resistencia  muy  determi- 
la  y  pudo  haberse  declarado  convencido  de  que  la  mayoría  estaba  en  su  contra.  Así 
abien  le  faltó  el  apoyo  francés.  Cuando  aceptó  el  trono  fué  bajo  la  expresa  con- 
ion  que  tendría  el  apoyo  extranjero  hasta  que  su  silla  estuviera  perfectamente 
gurada.  Pero  á  la  indicación  de  los  Estados  Unidos,  los  franceses  se  retiraron  y 
aron  al  nuevo  imperio  que  corriera  su  suerte.  Maximiliano  pues,  quedó  relevado 
toda  obligación  de  defenderlo.  La  moral  y  el  honor  estaban  justificadas  cuando 
dijo  "Adiós"  á  sus  partidarios  y  quiso  dejar  el  país.  Pero  quiso  permanecer  rodea- 
de  ellos  hasta  lo  último  y  mantener  su  causa  y  la  de  ellos,  en  tanto  que  hubiera 
%  ciudad  que  defender.  El  fin  ha  sido  desgraciado;  pero  el  espíritu  que  guió  su 
iducta  no  será  por  eso  menos  admirado. 


Carla  del  Gral.  Prím,  Condt  de  Bcus,  á  Mr.  Berroer. 
Señor : 
31  eco  que  vibra  en  la  tribuna  francesa  repercute  en  todo  el  mundo;  y  cuando 
lel  que  la  ocupa  se  llama  Favre,  Thiers  ó  Roger,  la  palabra  multiplica  su  ante- 
ad, pues  aquellos  que  leen  tienen  que  darle  fé. 

Sn  In  sesión  del  viernes  último  ha  dicho  vd.  con  más  entusiasmo  que  exactitud 
hablar  de  la  expedición  de  México  **que  esta  empresa  fué  soñada  en  Vichy  por 
iiismo  general  Prim  que  después  ha  querido  desbarrancar  á  la  España;"  pero  como 
estoy  decidido,  señor,  a  no  dejar  pasar  sin  motivo  nada  de  lo  que  á  mí  se  refiere 
indo  los  hechos  carezcan  de  exactitud,  ni  que  se  tenga  la  intención  de  ofenderme 
que  áe  acceda  á  errores  involuntarios,  voy,  bien  á  mi  pesar,  á  rectificar  por  nece- 
ad la  frase  que  he  creido  deber  trascribir. 

Es  monos  que  verdad,  que  yo  haya  tenido  un  sueño  semejante;  las  palabras  escri- 
i  por  una  persona  augusta,  palabras  que  habéis  interpretado  á  vuestro  gusto,  se 
erian  á  un  deseo  de  mi  parte  tan  digno  de  la  Francia  como  de  mi  país.  No  com- 
mdo  la  analogía  que  pueda  existir,  en  tanto  que  la  lógica  valga  algo,  entre  mis 
>cedimiento8  en  esta  expedición,  como  jefe  de  las  fuerzas  españolas  y  mi  actitud 
ncamente  revolucionaria  frente  á  frente  de  la  España  de  hoy.  Permítame  vd. 
2  le  diga,  señor,  pero  me  parece  que  no  es  á  un  conspirador  de  1831  al  que  toca  la 
sion  de  inculpar  al  revolucionario  español  de  1866. 

El  que  ha  hecho  tanto  para  despertar  la  guerra  civil  en  nombre  de  un  príncipe 
le  una  familia,  que  habia  tenido  su  tiempo  en  la  Francia  libre,  no  tiene  autoridad 
ra  calificar  con  el  nombre  de  perturbador  al  que  se  ha  visto  forzado  por  la  irre- 
tlble  lógica  de  las  cosas,  á  lanzarse  á  la  vía  de  los  hechos  materiales,  después  de 
ber  agotado  todos  los  medios  legales  para  afirmar  la  conquista  de  nuestra  revo- 
sion,  con  el  objeto  de  tacer  vivir  á  la  España  la  vida  de  la  Europa  civilizada.  En 

0  de  esos  principios  reposan  nuestros  derechos,  y  en  el  concurso  del  gran  partí- 
liberal,  al  que  he  ofrecido  mi  espada,  no  para  precipitar  á  mi  patria,  como  os 
igo  decirlo,  sino  para  terminar  de  una  vez  por  todas,  con  un  orden  de  cosas 
e  apoyándose  sobre  la  teocracia  y  viviendo  la  vida  de  la  inamovilidad,  la  fuer- 
brutal  los  ha  conducido  á  su  mina  en  el  interior  y  á  su  descrédito  en  el  exterior. 
Y  para  acabar,  permítame  vd.  hacerle  notar  la  diferencia  que  existe  entro  nues- 
13  posiciones  respectivas.  Ignoro  lo  que  el  porvenir  reserva  á  la  Francia;  {)ero  de 
que  estoy  cierto,  es  que  no  se  dejará  nunca  seducir  por  la  voz  del  grande  orador 

1  derecho  divino,  mientras  que  la  España  establezca,  estoy  seguro  de  ello,  la  liber- 
d  que  ha  conquistado  con  su  sangre  más  preciosa  y  que  se  le  roba  poco  á  poco,  lo 
Le  Dios  mediante  veréis  en  vuestros  días. 

Soy,  señor  con  los  sentimientos  de  mi  alta  distinción ,  vuestro  obediente  servidor. 
Conde  de  Btu9. 
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La  muerte  de  JfariwWimo— JK  aimmeio  oficial  en  la  Cámara  éelm  CmuuL 

En  la  Cámara  de  los  Oomunes  el  4  del  comente,  el  Sr.  Sandford  pregante  k 
Secretario  de  Estado  y  de  Negocios  Extranjeros,  si  se  había  recibido  algnn  infs 
me  sobre  el  asunto  de  la  preten<üda  ejeoncion  del  Emperador  MaTimil'tiuw  ya 
Juárez;  y  si  habia  algnno,  qué  camino  se  proponia  el  Gobierno  seguir  i  fin  de  W 
constar  el  sentimiento  de  odio  qne  tan  grande  crimen  inspira. 

Lord  Stanley :  No  he  recibido  ningún  informe  oficial  de  la  muerte  del  Emp-Ji 
dor  Maximiliano.  £n  yerdad  las  comunicaciones  oficiales  de  México,  han  t^líj 
últimamente  muy  poeas  debido  á  las  interrupciones  y  al  estado  turbulento  átuxL 
pafs.  He  encontñdo  sin  embargo,  que  la  noticia  de  esta  muerte  fué  tomada  ?£• 
cierta  tanto  en  Viena  como  en  Paris ;  temo  que  sea  así,  aunque  no  tengo  ees- 
miento  cierto  acerca  de  este  asunto.  Si  fuere  cierta,  es  un  acto  muy  impoliii:  ^ 
muy  deplorable,  y  no  menos  deplorable  ni  menos  impolítico,  porque  actos  ¿e-c* 
género  desgraciadamente  han  sido  muy  comunes  por  ambas  partes  en  las  gner. 
cÍTÍIes  de  México,  y  en  los  otros  países  hispano-americanos.  En  cuanto  á  l&ülr:¿ 
parte  de  la  pregunta,  creo  que  debemos  esperar  por  lo  menos  áque  se  recibtsEs 
noticias,  antes  de  poder  decir  qué  camino  es  el  que  debe  tomarse;  y  en  euantúA:: 
no  puedo  ver  cómo  pudiera  expi-esar  una  opinión  por  parte  del  Grobiemo  Britáx" 
(Exclamaciones. ) 

Sir  L.  Palk  dijo :  Que  aunque  no  habia  comunicaciones  oficiales  en  poder  b. 
Gobierno  respecto  de  la  tragedia  acontecida  en  México,  creía  él  sin  embargo  qs^'- 
hecho  era  bien  cierto  y  que  ninguna  persona  podia  dudarlo.  Ese  acto  se  hi  t'^" 
tido  sin  precedente  en  los  anales  del  cristianismo  (exclamaciones.)  Al  cemrselx 
desastrosas  guerras  en  las  que  este  país  se  vio  comprometido,  hizo  prisionero  í>'» 
poleon,  pero  lo  trató  con  humanidad  (exclamaciones.)  Se  debe  considerar qcs i 
civilización  ha  hecho  muy  pocos  progresos  en  los  tiempos  modernos. 

El  Emperador  Maximiliano  fué  á  México  á  establecer  el  orden  y  el  buen  gobier?» 
pero  falló  en  su  empresa.  El  orador  creyó  que  la  Cámara  debia,  tan  pronto  oc-? 
fuera  posible,  y  en  nombre  de  la  humanidad  expresar  en  lenguaje  inequíroeoR 
indignación  por  esta  atrocidad,  y  que  él  tan  pronto  como  se  recibieran  noticias  d 
cíales  pres«!ntaria  una  proposición  acerca  del  asunto.  Pidió  que  se  cenan  h» 
sion. 

Como  ningún  miembro  honorable  secundó  la  moción,  fué  inmediatamente  »& 
rada. 


El  anuncio  en  el  Senado  franeét. 

En  el  Senado  francés  el  Presidente  refiriéndose  á  la  ejecución  del  &npen¿«^ 
Maximiliano,  dijo :  Un  crimen  horrible  se  ha  cometido  contra  las  leyes  de  lagueR^ 
de  la  humanidad  y  del  derecho  internacional :  la  sangre  de  Maximiliano  caexi  s£^ 
aquellos  que  la  han  derramado.  Protestemos  contra  este  abominable  ultraje  tc 
tra  la  civilización  de  nuestros  tiompos;  y  unámonos  más  estrechamente  á  aq«^ 
principios  generosos  y  liberales  que  nos  guian,  para  considerar  tal  acto  imposl*^ 

Las  palabras  del  Presidente  fueron  recibidas  con  prolongadas  sefialeedeapro^ 


( Del  MonUor  de  Paríe,  Julio  6  de  1867.) 

El  asesinato  del  Emperador  Maximiliano  levantará  un  sentimiento  de  horror  ts* 
versal.  E3  acto  de  infamia  ordenado  por  Juárez,  estampa  sobre  las  cabeas  ¿c*^ 
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que  86  llaman  á  si  mismos,  los  representantes  de  la  Bepúbliea  Mexicana,  nn  es- 
oa  imborrable.  La  reprobación  de  todas  las  naciones  civilizadas,  será  el  primer 
dgo  de  un  Gobierno  que  tiene  á  la  cabeza  á,  semejantes  gobernantes. 


Tomado  del  Woiid  de  Nueva  York,  Julio  18  de  1867.) 

La  semacion  en  Parii.-^Cómo  oyó  Napoleón  la  noticia. 

París,  Julio  4. — Correspondencia  del  Pall  Malí  GaseUe.) 

ería  difícil  expresar  la  sensación  causada  aquí  por  la  noticia  oficial,  que  Uegó 
ta  el  punto  de  que  la  revista  que  debía  tener  lagar  hoy  y  otras  fiestas  de  la  Corte, 
i  sido  aplazadas  á  consecuencia  de  las  noticias  de  México.  Parece  que  el  Empe- 
;or  francés  fué  informado  de  la  ejecución  de  Maximiliano  /I  las  siete  de  la  mañana 
lunes;  y  se  dice  que  entre  esa  hora  y  al  dirigirse  al  Palacio  de  la  Industria  á 
tribuir  los  premios,  S.  M.  tuvo  tiempo  de  enviar  un  telegrama  á  Nueva  York  y 
recibir  la  confirmación  del  fin  trágico  de  la  expedición  de  México.  El  Príncipe 
temich,  Embajador  de  Austria,  estaba  en  la  distribución,  y  oyó  de  los  labios  de 
emperatriz  el  destino  del  hermano  de  su  amo;  inmediatamente  salió  del  Palacio. 
Journal  de  París  dice :  que  Maximiliano,  que  fué  llevado  á  México  bajo  la  f ó  de 
(andera  francesa,  ha  sido  condenado  como  un  pirata  y  fusilado,  y  que  si  uno  fue- 
I  juzgar  por  las  reglas  ordinarias,  el  golpe  seria  muy  duro  para  el  Gobierno.  En 
Senado  se  habla  de  una  proposición,  pidiendo  que  el  general  López,  que  traicionó 
íaximiliano,  sea  degradado  de  la  Legión  de  Honor.  liópez  es  el  tio  de  la  esposa 
Eazaine,  y  fué  condecorado  por  el  Mariscal. 

f 
if.  Thiers  y  la  ejeciucion  de  Maximiliano, 

In  ol  Cuerpo  Legislativo  durante  el  debate  del  presupuesto  M.  Thiers  dijo : 
¿uego  á  la  Cámara  que  me  permita  antes  de  cerrarse  la  discusión  en  lo  general, 
ervarme  el  derecho  de  hablar  en  un  periodo  futuro.  Por  esta  razón  quiero  ha- 
r  de  los  negocios  de  México,  porque  é8te  es  el  último  año  que  podemos  discutir 
cuestión  con  utilidad,  y  las  cuentas  financieras  en  conexión  con  ellos  deben  ser 
minadas  primero  cuidadosamente.  Pero  el  sentimiento  que  nosotros  hemos  sen- 
>  al  leer  el  Monitor ^  y  que  yo  mismo  he  experimentado,  y  las  razones  mismas  que 
i  guiado  al  aplazamiento  de  la  discusión,  tal  vez  al  abandono  definitivo  de  las  ma- 
«taciones  preparadas  con  motivo  de  la  presencia  en  Paris  de  un  Gran  Soberano, 
induce  á  diferir  la  discusión  de  este  asunto  que  propongo  se  trate.  (  Muy  bien, 
y  bien.)  Pediré  permiso  para  hablar  sobre  él  cuando  vengamos  á  considerar  el 
supuesto  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  ó  el  de  la  Guerra.  Si  pido  este 
azamiento  ne  es  por  mi,  sino  por  respeto  á  la  propiedad.  ( Aplausos.) 
ja  discusión  general  se  declaró  entonces  cerrada,  y  la  particular  de  los  artículos, 
aplazó  para  el  dia  siguiente. 


Loe  noticias  en  la  capital  de  Atutria, 

Viena. — Correspondencia  del  Pall  Maü  Gazette,) 

SI  anuncio  oficial  ha  hecho  una  inmensa  sensación  en  esta  capital.  El  mayor  do- 
se  hft  experimentado,  por  la  inesperada  muerte  del  Emperador.  Se  supuso  al 
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pi^inoipio  qne  el  viaje  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz  4  París  no  seña  poGbk 
Se  me  lia  informado  sin  embargo  que  la  resolncion  definitiva  sobre  este  asTmto  l; 
ae  ha  tomado  todavía.  Será  sin  embargo  aplazado  el  viaje.  La  familia  Inpeiúl  ^ 
tá  agobiada  por  la  pena,  y  vivirá  por  algunas  semanas  en  completo  retiro,  del  <^j 
participará  el  Emperador  en  tanto  que  se  lo  permitan  los  n^ocios  de  Estado.  E 
viaje  á  París  por  consiguiente  no  tendrá  lugar  al  fin  de  este  mes^  como  se  dijo  i 
principio.  Es  probable  que  la  visita  sea  aplazada  para  un  periodo  más  tardío  del  si. 
Las  relaciones  diplomáticas  entre  los  lesionado»  de  Austria  y  Francia  no  se  Jr 
turbado  por  este  sucesoí  por  el  contrarío  son  y  permanecerán  tan  cordiales  e^- 
siempre. 

Dice  el  London  Examiner  : 

¿Cuál  es  el  Estado  europeo  que  puede  atreverse  á  formar  juicio  6  á  tirar  '^> 
drat  El  Pretendiente  no  fué  ejecutado  en  Tower  Hill  porque  no  fué  atrapado: :-? 
los  nobles  ingleses  y  escoceses  que  fueron  convictos  de  complicidad  de  su  e^^ 
sufrieron  la  muerte  de  traidores.  Los  Borbones  no  fusilaron  á  Napoleón  cuasi.  ^ 
desbordó  sobre  la  Francia  en  1815,  porque  consiguió  tener  refugio  abordo  del '  £-- 
Bophon;"  pero  fusilaron  á  Ney  "el  bravo  entre  los  bravos*'  como  si  fuera ¡^r 
á  pesar  de  los  gritos  de  vergüenza;  y  el  representante  de  Inglaterra  en  París f^i-* 
que  era  de  su  deber  no  interrumpir,  por  lo  que  en  Inglaterra  ninguno  lo  ct^nsr 

Los  Borbones  Napolitanos,  á  quienes  con  tropas  y  ejércitos  restituimos  ¿^'^ 
ees  su  perdido  trono,  juzgaron  con  cortes  marciales  y  fusilaron  á  su  rir&I  lí:- 
rat,  que  habia  gobernado  el  país  con  la  aprobación  legítima  del  pueblo,  diirs: 
varios  años  y  cuya  ofensa  consistía  en  quitarlos  y  colocarse  en  su  lugar.  La  istr 
ria  del  Gran  Napoleón  está  cargada  con  el  reproche  de  haberse  apoderado  dt.^ 
redero  de  Conde;  de  arrastrarlo  á  través  de  la  frontera  y  de  fusilarlo  para  dem'ji 
8u  dinastía. 


(Tomado  del  Neto  Torh  Herald,  Julio  18  de  1867.) 

Las  noticiat  en  Inglaterra. — Simpatía  de  la  Reina  Victoria. 

(Traducido  del  Lond<m  Newe,  Julio  5  de  1867.) 

Estamos  autorizados  para  decir  que  habiéndose  confirmado  las  noticias  de  Kaen- 
York  acerca  de  la  ntuerte  del  Emperador  Maximiliano,  la  Reina  se  vio  compe&ifc 
contra  su  voluntad,  á  abandonar  la  intención  que  tenia  hasta  el  último  moraect' 
de  asistir  á  la  Bevista  en  Hyde  Park.  Estamos  autorizados  también  para  decir  c::í 
el  baile  de  Estado  de  la  Reina  no  tendrá  lugar  esta  noche. 

Informe  minitteríal  y  acuerda. 

En  la  Cámara  de  los  Lores  el  día  4  de  Julio  el  Conde  de  Russell  dijo :  Quiero  p 
gimtar  al  noble  Conde,  si  ha  recibido  algún  informe  posterior  acerca  de  la  e^A^ 
clon  del  Emperador  Maximiliano,  y  si  se  piensa  posponer  la  Revista  citada  {«•*>  ¡ 
mafiana.  I 

El  Conde  de  Derby :  Cuando  vine  á  la  Cámara  esta  tarde  no  se  habia  recibida  ^ 
el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  ningún  informe  auténtico  con  relacioa*> 
destino  del  Emperador  Maximiliano.  Pero  de  la  relación  que  nos  ha  llegado  de  te- 
das partes,  deduzco  con  pena  que  casi  no  hay  motivo  para  esperar  que  la  c^^ 
trofe  se  haya  evit&do,  Tengo  miedo  de  que  haya  demasiada  nzon  piza  sopoficrq^ 
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vida  del  Emperador  Maximiliano  se  lia  perdido ;  y  las  circun«tanoiaB  Bon  tan  da- 
)sas  y  las  probabilidades  de  que  es^  crimen  se  haya  cometido  es  tan  grande,  que 
M.  piensa  que  no  seria  propio  en  verdad,  y  que  apenas  seria  decente  el  celebrar 
Revista  mañana.  Por  consecuencia  S.  M.  estimulada  por  sus  propios  sentimieu- 
s  y  por  el  respeto  también  debido  á  los  sentimientos  de  los  parientes  del  Empe- 
dor  Maximiliano,  ha  determinado  posponer  la  Revista.  Espero  sin  embargo  que 
>  será  pospuesta  por  un  tiempo  demasiado  largo.  S.  M.  sabe  bien  el  desagrado 
le  debe  sentirse  por  tantas  personas,  debido  al  aplazamiento  á  última  hora  de  un 
pectáculo  que  hubiera  causado  agrado  general;  y  yo  creo  que  en  período  cercano 
udrá  lugar  la  Revista,  de  la  que  no  se  ha  desistido,  sino  que  sólo  se  ha  pospuesto. 


Opinionei  ie  la  Prenta  ingU$(i.  '  <^  .l.  U\-,-/ 

( Traducido  del  London  Times,  Julio  5  de  1867.) 

No  puede  haber  ya  más  dudas  acerca  de  la  ejecución  del  Emperador  Maximi- 
no. Aun  cuando  no  tomáramos  parte  en  la  política  que  ha  llegado  á  tan  desastro- 
fin,  aunque  el  éxito  del  proyecto  para  volver  á  México  de  una  República  un 
perio  estuvo  en  duda,  aun  por  aquellos  que  deseaban  ver  evitada  la  anarquía  de 
»  país ;  sin  embargo  había  un  sincero  pesar  aquí  por  la  suerte  del  mal  dirigido 
chiduque,  tíinto,  casi  conio  el  que  puede  haber  entre  los  franceses  en  cuyo  honor 
31  ejecución  an-oja  una  mancha,  ó  entre  los  austríacos,  en  donde  se  le  recuerda 
Q  estimación  y  afecto. 

De  lo  que  pasó  entre  la  rendición  y  la  ejecución  de  Maximiliano  apenas  sabemos 
;o.  Es  de  temerse  que  esta  muerte  ha  sido  resuelta  por  sus  adversarios  desde  el 
ncipio.  El  ominoso  silencio  que  mantuvieron  con  respecto  á  él,  interrumpido 
o  x>or  los  dichos  del  Ministro  mexicano  en  Washington,  era  bastante  para  in- 
cir  en  aprehensión  de  que  se  pretendía  hacer  lo  peor.  Más  deliberadamente  y  en 
»diencia  de  la  política  detestable  del  país,  la  vida  del  Archiduque  ha  sido  sacrl- 
ida,  y  otro  crimen  de  gran  tamaño  se  aumenta  á  los  anales  manchados  de  sangre 
México.  El  espíritu  salvaje  que  distingue  á  los  españoles  de  loS  dos  hemisferios  y 
>  se  ha  identificado  en  el  Nuevo  Mundo  por  una  infusión  de  la  sangre  de  los  in- 
isables  indios  y  de  los  bárbaros  negros,  se  ha  desplegado  en  el  momento  de  su 
toria  final  por  el  IVesidente  Juárez.  Nunca,  desde  el  período  de  la  guerra  civil 
Za  revolución  que  comenzó  cincuenta  y  siete  años  hace,  en  medio  de  la  anarquía 
la  Vieja  España,  se  ha  cometido  un  crimen  más  innecesario  é  inútil  en  España  ó 
México.  Los  españoles  de  ambos  mundos  y  de  ambos  lados  del  Ecuador  se  han 
ado  asesinando  entre  sí  desde  entóneos.  Aun  bajo  el  reinado  de  una  Reina  y  de 
sistema  llamado  liberal  se  dijo  quecos  españoles  estaban  continuamente  conju- 
ido  el  verbo  fusilar:  *' Yo  fusilo,  tú  fusilas,  él  fusila,  nosotros  fusilamos,  voso- 
s  fusiláis,  ellos  fusilan. "  En  un  año  el  verbo  se  ha  conjugado  en  todos  sus  mo- 
(  y  tiempos  en  Madrid,  y  los  soldados  han  sido  ejecutados  por  docenas.  Pero  nada 
búa  visto  bajo  Fernando  y  su  hija  ó  por  los  partidarios  carlistas  ó  cristinistas  du- 
ite  la  guerra;  nada  que  se  haya  hecho  en  las  revoluciones,  como  lo  que  hace  ese 
lependiente  México  por  tradición,  que  se  pueda  comparar  con  la  crueldad  y  locu- 
de  esta  ejecución. 

J.&CQ  mucho  tiempo  que  se  ha  dicho  que  si  los  jefes  imperialistas  cayesen  prisio- 
ros,  no  debía  esperarse' que  fuesen  tratados  como  prisioneros  de  guerra,  porque 
§upo  que  tanto  los  franceses  como  los  imperialistas  habían  fusilado  á  algunos  de 
i  prisioneros  tomados  al  principio  de  la  invasión.  La  proclama  del  Emperador 
¡o  la  cual  estos  actos  se  cometieron  fueron,  se  dice,  los  justificantes  délas  repre- 
isLS  tomadas  en  su  persona.  Pero  hay  por  lo  menos  esta  diferencia  entre  los  dos 

Tomo  X— 113. 
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CASOS,  qtte  eon  la  eaptnra  de  na  oficial  de  gaerríUa,  la  guerra  no  Dega^M&mi  ténúac 
7  en  la  política  de  la  guerra  podría  ser  necesario  aterrorizar  á  otroe  que  padi«n£ 
hacer  armas  contra  el  Gobierno  que  estuvienAn  el  poder.  Pero  cosndo  el  Empeiv 
dor  fué  preso,  estaba  en  ello  incontestablemente  incluido  el  fin  del  Imperio.  ^Pr^i: 
creerse  seriamente  que  Juárez  pensó  que  si  Maximiliano  Tolvia  á  Europa,  barlir. 
aparición  de  nuevo  como  Iturbide,  para  empezar  una  segunda  reTolacionf  La? » 
Teridades  de  los  franceses,  que  fueron  según  creemos,  los  primeros  ofensores  t  U 
nno  ó  dos  de  los  Qenerales  imperialistas,  no  pueden  justificarse ;  pero  vengar  ¿¿ts 
daños  cometidos  en  el  calor  de  la  guerra  civil  con  la  ejecución  del  Emperador  ct::* 
cuando  su  causa  no  tehia  esperanza,  esto  no  tiene  excusa.  Solo  vemos  en  est€  iT4 
la  ferocidad  del  carácter  nativo,  y  no  creemos  que  aun  cuando  Maximiliano  sei: 
biera  refrenado  al  hacer  uso  del  más  envidiado  de  los  derechos  de  la  soberukt 
derecho  de  tratar  á  los  insurgentes  domésticos  como  rebeldes,  hubiera  ignaloKs 
tenido  el  destino  sefialado  á  sus  partidarios. 

Los  buenos  sentimientos  7  el  sentido  común  del  mundo  rechazarán  las  excJi 
que  los  nuevos  gobernantes  de  México,  harán  probablemete  de  este  crimen.  U 
Estados  europeos  pueden  por  lo  menos  expresar  su  opinión  acerca  de  cUa  pri 
recepción  que  den  á  quienes  quiera  que  Juárez  considere  aptos  para  enyiÉíioi:*- 
mo  sus  representantes.  El  sentimiento  excitado  no  se  limitará  al  Viejo  Ma:^. 
No  sabemos  cuan,  lejos  el  gobierno  de  Washington  llevó  sus  trabajos  para  £¿Ty ;. 
Arcliiduque,  pero  si  la  prensa  americana  representa  la  opinión  de  sus  lectoivs «. 
ha  despertado  entre  los  americanos  una  profunda  simpatía  para  el  austriaco  cali 
y  el  deseo  de  que  se  le  permita  salir  del  país  en  salvo.  Oreemos  que  después  d«t:: 
tos  afios  de  anarquía  7  de  venganzas  políticas,  el  vaso  de  los  malhechores  mexic¿£< 
está  rebosando,  7  que  7a  se  llega  el  tiempo  en  que  la  tierra  de  ese  país,  deba^ 
poseída  por  una  raza  más  hábil,  más  noble  7  mejor. 


( Traduoido  del  Loñdan  Herald,  Julio  6  de  1807.) 

......Mr.  Johnson 7  Mr.  Sewardnotenianpersonslamffioi 

dad  ó  mala  voluntad  hacia  el  caballeresco  austriaco  que  estaba  tratando  de  ltfoer<- 
México  una  nación;  era  el  clamor  popular  de  los  Estados  Unidos,  lo  que  nos^ 
á  dirigir  esos  cargos  á  la  Corte  Francesa,  que  al  fin  determinaron  al  Empendor  N^ 
poleon  á  evacuar  á  México,  lo  que  dejó  al  Emperador  Maximiliano  abandonado ¿i- 
suerte  7  precipitó  su  asesinato.  No  solo  son  los  Gtobiemos  los  que  han  cometió 
errores  en  este  asunto.  Treinta  millones  de  americanos  7  treinta  7  cinco  milloso 
de  franceses  deben  dividirse  la  censura,  si  la  hay,  entre  ellos. 


(Traducido  del  London  Netos,  Julio  5  de  1867.) 

Al  anunciar  la  noticia  oficial  del  triste  destino  del  Archiduque  Maximili&no,  I'-* 
Stanley  expresó  el  sentimiento  unánime  del  mundo  civilizado,  con  su  moderaí" 
habitual  y  buen  sentido.  El  Secretario  de  Relaciones  Extranjeras  caracterizóla-' 
cisión  de  la  Corte  Marcial,  que  condenó  al  caido  Emperador  á  muerte,  como  dff^ 
rabie  é  impolítica.  Nosotros  que  no  estamos  entre  aquellos  que  recomendftroii^' 
empresa,  que  no  pndo  llegar  á  nada  bueno  mientra  estaba  sostenida  por  tjÍK-^^ 
préstamos  y  falsedad  extranjeros,  y  que  ahora  pretenden  haber  preristo  su  fi»"^ 
están  llamados  por  lo  menos  á  hacer  justicia  ala  memoria  de  un  desgraeiido  Pr-- 
cipe,  y  á  hablar  de  él  como  de  uno  de  aquellos  cuya^B  virtudes  le  reeembw  m»  s**^ 
tino  más  fóliz.  Déjese  á  esos  periódicos  que  por  el  abuso  inmoderado  de  nsip^ 
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laencia  "  tuvieron  una  parte  en  la  política  que  ha  il^^do  i  tan  desastroso  fíu, " 
idar,  si  pueden,  y  confiar  en  que  sus  lectores  olvidarán,  cómo  cuando  todos  los 
B  cercanos  y  queridos  consejeros  del  lamentado  Príncipe,  estaban  procurando 
idlrlo  á  renunciar  la  libertad  magnánima  del  victorioso  de  Solferino  y  Magenta 
rehusar  á  ser  el  instrumento  de  no  sabemos  qué  combinaciones  financieras  y 
Bsiásticas,  le  aseguraron  la  simpatía  y  el  apoyo  de  la  opinión  europea,  y  lo  urgían 
a  que  aceptara  la  conquista  piratera  de  una  corona,  del  hombre  ^ue  habia  hu- 
lado á  su  casa,  á  su  país,  y  para  que  encontrara  sino  sobre  las  ruinas,  al  lado  de 
umba  de  la  República  americana,  una  monarquía  al  estilo  de  Napoleón,  para  la 
n  gloría  del  Segundo  Imperio. 

¡Miren  vdes.  ese  cuadro  y  éste!  Desterrado  él  mismo  por  una  ambición 

oasiado  crédula,  pero  no  indigna;  persiguiendo  una  corona  visionaria  á  invita- 
a  de  un  aliado  cuyos  negaos  sueños  y  perplejos  designios  trataba  él  de  convertir 
una  palanca  para  obtener  un  noble  propósito  suyo;  no  solo  entregándose  al  lía- 
lo de  la  lealtad  imaginaria  y  de  los  sufragios  ficticios  de  un  pueblo  que  no  sa- 
nada de  su  nombre ;  con  una  corte  compuesta  de  los  desechos  de  las  facciones 
cicanas  y  una  lista  civil  dependiente  día  á  día  del  buen  humor  del  General 
incés;  un  dominio  amagado  por  un  ejército  nacional  hostil  y  limitado  i  por  las 
nzadas  de  los  franceses;  un  cuerpo  de  guardia  de  mercenarios  mezclados,  y  de 
lados  de  fortuna;  este  infeliz  Príncipe  con  ningún  recurso  cierto,  con  ningunos 
igos  seguros,  sintiendo  cada  día  más  punzante  lo  falso  de  su  posición  y  de  todo 
lue  lo  rodeaba,  conservó  los  últimos  jirones  de  una  monarquía,  hasta  que  el 
iperador  de  los  franceses  creyó  más  conveniente  á  las  circunstancias  nuevas  de 
política  americana  abandonarlo,  en  vez  de  mantener  al  Soberano  á  quien  habia 
^blecido  como  el  representante  de  las  ideas  napoleónicas  en  el  nuevo  mundo, 
dice  para  disculpar  á  Napoleón  que  ofreció  á  Maximiliano  una  retirada  segura 
o  la  protección  del  cuerpo  de  ejército  del  Mariscal  Bazaine,  y  que  Maxln^iiliano 
evidamente  persistió  en  permanecer  para  conquistar  ó  niorir  con  sus  partida- 
{.  Ha  muerto  al  fin  con  una  fidelidad  inmaculada  á  su  causa  y  con  todo  el  gran 
^r  de  su  raza,  en  las  manos  de  los  hombres  que  á  instigación  de  los  aliados 
iceses  hablan  sentenciado  á  ser  fusilados  sin  distinción  y  sin  tomar  en  cuenta 
t  defendían  contra  invasores  extranjeros  la  independencia  de  su  país.  La  inde- 
dencia  es  tal  vez  más  querida  al  semi-salvaje  6  semi-bárbaro  que  á  los  más  ci- 
zados  franceses  ó  austriacos.  Era  fácil  par^k  un  Ministro  de  Estado  declarar  al 
irpo  Legislativo,  que  todos  con  excepción  de  una  insignificante  minoría  de  disi- 
tes  en  el  pueblo  mexicano,  habian  recibido  con  aclamación  el  derrumbamiento 
ius  instituciones  por  un  ejército  europeo  y  ratificado  con  sus  sufragios  un  Im- 
o  extraño.  Fué  fácil  para  el  Moniíoff  mes  por  mes  y  dia  por  dia,  repetir  con 
tsis  esa  loca  fábula.  Pero  toda  la  mordacidad  de  todos  los  Ministros  y  Monüo- 
iel  mundo  no  pudieron  alterar  los  hechos  de  este  suceso,  ó  enseñar  á  l^s  me- 
mos á  aceptar  un  plchUcito  espurio  como  la  verdadera  expresión  de  su  volun- 
nacional. 

!n  tanto  que  un  ejército  francés  ocupó  las  príncipales  ciudades  de  la  Bepúbli- 
fué  posible  para  el  Imperío  sostener  una  aparíencia  de  autoridad.  Pero  ni  por 
solo  dia  S8  dejó  de  disputar  esa  autoridad,  y  desde  el  momento  en  que  el  último 
ülon  francés  se  embarcó,  el  Imperio  se  redujo  á  las  dimensiones  de  una  banda 
nvasores  desesperados  que  peleaban  por  su  vida  y  ni  daban  ni  esperaban  cuartel. 
.  Generales  de  MaximiliAUo,  el  infame  Miramon  y  el  sanguinario  Márquez,  han 
ido  el  castigo  de  traidores  á  su  país.  Estos  son  los  mismos  hombres,  recuerde- 
»ien,  cuyos  ultrajes  y  atrocidades  fué  á  castigar  la  prímera  expedioion  de  los 
(  Poderes.  Los  Poderes  Europeos  no  tení&n  ofensa  que  alegar  contra  el  Go- 
"no  de  Juárez  por  ser  distinto  del  de  sus  predecesores.  Estos  desvergonzados  es- 
uladores  con  la  anarquía  y  confusión  de  su  país,  que  habian  sido  desterrados  por 
crímenes,  y  que  habian  vuelto  bajo  el  imperio  de  los  estandartes  de  Francia  á 
ticipar  de  los  despojos  del  Imperio,  fueron  los  únicos  mexicanos  en  cuya  alian- 
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za  pudo  creer  MaziinilUno,  7  uno  de  éstos  que  habfft  redbido  la  Leg^iaide  Ho&&r, 
por  tuB  servicios,  lo  timieionó  en  Querétaro. 

Maximiliano  mismo  lia  sido  tratado  por  la  Corte  Ifarcial  que  lo  ]nig6,  no  «>=:> 
un  simple  prisionero  de  guerra,  sino  como  el  jefe  de  una  facción  rebelde  y  el  an^Áj: 
del  decreto  de  exterminación,  como  el  Bey  Murat  fué  tratado  por  la  MoiuiqTd&  d4 
Napoleón,  como  López  el  filibustero  de  América  fué  tratado  por  el  Gobierno  Yf^ 
ñol  en  Cuba,  como  el  General  Waiker  fué  tratado  por  las  autoridades  á  qiii€£ís 
fué  entregado  por  el  Gobierno  Británico  de  Honduras.  Es  difícil  para  la  meiit>'-:- 
ropea  pensar  en  un  miembro  de  una  familia  real  ó  imperial,  como  de  la  carne  ysc 
gre  ordinarias.  Maximiliano  fué  reconocido  como  Emperador  de  México  port.v« 
los  Poderes  de  Europa,  hubo  Ministros  acreditados  en  su  Corte,  pero  en  Mési^<.  1 
donde  el  Gobierno  constitucional  nunca  habia  cesado  de  existir,  á  pesar  de  Ur- 
rra  civil  que  la  intervención  europea  elevó  al  rango  de  gaerra  de  indepenJc^ 
nacional,  su  rango  austriaco  7  su  título  no  hablan  existido.  Axistria  no  teni&i! 
guna  clase  de  ofensa  recibida  de  los  mexicanos,  ni  aun  una  deuda  que  recl&r. 
ün  Príncipe  austriaco  era  para  el  Gobierno  de  México  lo  que  Garibaldi  para  ¿  '- 
biemo  de  Bomba  de  las  Dos  Oicilias;  lo  que  Juárez  pudiera  ser  si  desembarcan^ 
España  para  restablecer  el  orden  7  la  tranquilidad  en  este  turbulento  país;  loe <?' 
General  Sherman  si  desembarcara  en  la  costa  de  Francia  invitado  por  el  partii' 
beral  para  echar  abajo  el  Segundo  Imperio.  Es  mu7  de  moda  en  la  sociedad  iap^ 
tener  dos  pesos  7  dos  medidas  para  sus  juicios  políticos.  Una  monarqaú  ^ 
asesinar  á  montones  de  rebeldes  &  sangre  fría,  como  Austria  lo  hizo  en  1S4S  y  \^^ 
en  Hungría  7  en  Italia;  como  Prusia  lo  hizo  en  Badén;  como  el  Segundo  Impera  1 
hizo  en  Diciembre  de  1851.  Pero  un  gobierno  republicano  no  puede  ni  aun  d^í-* 
derse  contra  la  invasión  de  un  ejército  extranjero,  7  mientras  no  se  les  áier:^' 
k  sus  soMados,  está  obligado  á  perdonar  á  todos  aquellos  que  han  tomado  be  i>' 
mas  contra  él,  bajo  pena  de  ser  tachado  de  un  gobierno  de  asesinos.  Losindici  r. 
zados,  en  lo  que  era  una  colonia  española;  se  espera  que  sean  tan  humanos  coz 
Narvaez.  Con  seguridiid  que  esto  es  irracional. 


(Tomado  del  London  SpectcUor.—^yjXio  4  de  1867.) 

Una  gran  guerra,  en  gastos  porque  en  hombres  7  tesoros  no  ha  ndomenoe,  lu  *^ 
minado  en  un  desastroso,  ó  como  muchos  franceses  se  dignarán  decir,  en  niu  ¿^ 
honrosa  retirada,  en  la  concesión  de  todos'los  puntos  disputados  7  en  la  fomiAlf' 
cucion  del  jefe^  bajo  cu7a8  banderas  se  hábia  llevado  á  cabo  la  guerra.  La  ene 
cia  en  el  Emperador,  todavía  casi  inviolable  éntrelos  campesinos,  vaá  recibirá 
fuerte  sacudida  7  esa  extraña  Kemetit  que  sigue  al  uso  injustificado  del  poder.  ^ 
estimulará,  creemos  nosotros,  á  seguir  empresas  todavía  más  peligrosas  qaebcs* 
ha  caído  tan  ruidosamente.  Lo  que  Moscow  fué  para  el  primer  imperio,  Més^ 
podrá  ser  para  el  segundo. 


(Tomado  del  Manchetter  Guardian, -^Jtáio  5  de  1667.) 

Ni  amenazas,  sin  embargo^  ni  gestiones,  niiasetlr 

oioA  del  oro,  faaa  servido  para  evitar  la  violenta  muerte  de  Maximiliano,  ▼eoc:'^ 
mondo  no  puede  soportar  la  cobísími  dé  un  crimen,  no  ha7  medios  que  el  md 
convenga  en  usar  para  exigir  nna  reltábnoion  adecuada. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


901 

[Traducido  del  Mensajero  de  Galiniani,  Julio  4  de  1867.) 

Francisco  José  informado  en  Munich. 

[ja  muerte  del  Emperador  Maximiliano  ha  sido  oficialmente  confirmada:  senti- 
6  decirlo.  El  capitán  del  barco  austríaco  **  Eligabeth,"  estacionado  en  Veracruz, 
lió  los  restos  mortales  del  monarca  infortunado,  j  se  los  rehusaron. 
Sn  Munich  fué  donde  el  Emperador  de  Austria  recibió  la  fatal  noticia,  cuando 
aba  de  paso  por  esa  capital,  en  compañía  de  la  Emperatriz,  en  camino  para  asis- 
á  los  funerales  de  su  hermano  politice,  el  Príncipe  heredero  de  Tourre  j  Taxis. 
M.  inmediatamente  volvió  á  Yiena  en  un  tren  expreso. 

Comentarios  de  la  prenda  de  Viena. 

La  Gaceta  Oficial  de  Viena  del  1?  de  Julio  dice:  Fieles  á  nuestra  promesa,  que 
Gobierno  Imperial  publicaría  inmediatamente  cualquiera  noticia  respecto  al  des- 
o  del  Emperador  de  México,  inmediatamente  de  que  la  recibiera,  es  nuestro  tris- 
ileber  reproducir  una  serie  de  noticias  que  afectan  profundamente  y  que  apabaii 
recibirse :  el  primero,  es  Un  telegrama  de  Mr.  C.  F.  Loosy,  Cónsul  General  de 
iBtria  en  Nueva  York ;  el  segundo,  es  un  telegrama  del  Barón  Von  Widenbruck, 
ibajador  Austríaco  en  los  Estados-Unidos. 

ITomo,  sin  embargo,  el  hecho  no  estaba  puesto  por  estos  mensajes,  fuera  do  to- 
ettperanza,  y  por  ser  pequeños  podrían  estar  eiTados,  el  Gobierno  de  Austria  te- 
^rañó  inmediatamente  al  Barón  Von  Widonbruck,  Embajador  en  Washington, 
liéndole  que  hiciera  las  más  exactas  investigaciones  en  cuanto  á  las  noticias  mis- 
18  y  á  todos  los  detalles,  y  que  contestara  sin  tardanza.  La  respuesta  no  ha  He- 
lo, ni  se  han  recibido  noticias  de  París  á  donde  el  Gobierno  imperíal  se  dirígió 
nbien  en  el  mismo  sentido.  El  anuncio  del  fatal  destino  del  Emperador  creó  aquí 
impresión  más  profunda  y  penosa,  porque  las  noticias  oficiales  recibidas  hace 
!0,  quitan  toda  esperanza  de  que  este  asunto  tome  un  giro  favorable. 
Es  de  interés  saber  los  pasos  que  tomó  hace  meses  el  Gobierno  austríaco  para 
itar  esta  terrible  catástrofe.  Al  retirarse  las  tropas  francesas,  el  Emperador  de 
istria,  partiendo  de  la  idea  de  que  el  Emperador  Maximiliano  saldría  de  México 
mismo  tiempo  que  el  Mariscal  Bazaine,  creyó  prudente  considerar  si  el  regreso 
i  Empeíador  Maximiliano  no  se  facilitara,  restaurándolo  en  todos  los  derechos 
no  próidmo  agnado,  los  cuales  había  renunciado  antes  de  salir,  para  México.  La 
:on  porque  no  se  dio  otro  paso  en  este  asunto,  independientemente  del  hecho  de 
e  otros  derechos  legítimamente  adquirídos  pedían  un  serío  examen,  fué.  que  el 
iperador  Maximiliano  permaneció  en  México  y  continuó  la  contienda  c6n  las 
arzas  del  país  á  sus  órdenes. 

Cuando  las  noticias  de  su  captura  llegaron  aquí,  se  hizo  todo  lo  posible  para  ob- 
ler  una  intervención  diplomática  de  toda  la  Europa  en  su  favor.  El  Embajador 
Lfitriaco  en  Washington  había  sido  previamente  autorizado  para  acercarse  al  Go- 
>mo  de  los  Estados  Unidos,  pidiéndole  su  intervención  diplomática  activa  en 
30  de  que  algún  peligro  amenazase  al  Emperador.  Sabido  es,  que  Mr.  Seward 
mplió  con  esta  súplica,  y  que  el  Gobierno  Americano,  aun  entonces,  hizo  una 
licitud  honafide  k  Juárez  en  ese  sentido.  Cuando  la  capitulación  del  Emperador 
iximiliano  llegó  á  ser  conocida,  Francia,  Inglaterra,  Kusia  y  Prusia,  fueron  soli- 
:adas  para  que  instruyeran  á  sus  embajadores  en  Washington  en  el  sentido  de 
ir  sus  esfuerzos  á  los  del  Embajador  Austríaco  á  fin  de  salvar  al  Emperador  Ma- 
Doiliano.  Todos  los  Poderes  dieron  pasos  á  consecuencia  de  este  deseo,  añadiendo 
Beina  Victoria:  ''que  era  el  caso  de  salvar  la  vida  de  un  pariente  cercano  y 
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querido."  Quedaba  todavía  una  esperanza  cuando  se  supo  él  termo  ea  «1  que  Ho- 
mero, el  Embajador  de  Juárez  en  Washington,  trataba  de  justífiesr  la  ieTen¿A¿ 
contra  el  Emperador.  Se  basaba  principalmente  en  la  suposición  de  que  él  Empe- 
rador líaximiliano  siempre  quedaría  con  el  carácter  de  Pretendiente  y  eoiistituirj 
un  blanco  de  todos  los  espüitus  inquietos  de  México,  conservuido  así  al  país  es 
continua  excitación.  Fué  por  consiguiente  resuelto  desde  luego  en  un  coDs«;}d( 
la  Familia  Imperial  la  restauración  del  Emperador  Maximiliano  en  todos  su  da^ 
chos  como  agnado  próximo,  para  obtener  de  él  la  completa  renuneia  de  soáci- 
rechos  como  Emperador  de  México,  y  para  suministrar  las  garantías  neceo» 
para  llevar  á  cabo  su  renuncia.  Un  telegrama  fué  enviado  con  este  objeto  al  £: 
bajador  Austriaco  en  Washington.  6eward  se  mostró  otra  vez  indinado  á  pnv 
una  ayuda  activa;  pero  según  las  últimas  noticias  parece  que  desgraeiadaoMc» 
dieron  resultado.  La  cuestión  de  rescate  nunca  se  trató.  La  C!orte  Austriac&A 
ba  perfectamente  dispuesta  á  pagar  ese  rescate.  Pero  era  necesaria  mucha  ec:¿ 
para  no  despertar  la  idea  de  intervención  en  los  procedimientos  de  la  Corte  Ma:*- 
y  esto  tal  vez  influyó  desventajosamente  en  el  destino  del  Emperador  Maximil:.' 
Esta  última  consideración  también  influyó  cuando  se  presentó  la  cuestión  át  ■;- 
se  mandara  un  agente  confldencial  á  Juárez.  La  idea  fué  abandonada^  porqaeifi: 
te  del  mal  efecto  que  pedia  haber  causado  en  el  destino  del  Emperador,  JniK  ? 
hubiera  visto  comprometido  en  caso  de  que  esto  se  descubriera. 

LA  INTERVENCIÓN  AXSRICANA. 

(Correspondencia  del  London  Herald. — París,  Julio  8  de  1867.) 

£1  artículo  del  Monitor  sobre  la  ejecución  del  Emperador  Maximiliano,  qaehalJ 
vd.  recibido  ya  por  telégrafo,  está  escríto  en  términos  que  han  ocasionado  nopM 
perplejidad  entre  el  público.  ¿Quién  es  el  que  ha  de  aplicar  el  castigo  de  qiu& 
Monitor  habla  T  Y  si  el  Monitor  tiene  informes  exactos  sobre  el  asunto,  jpor  qué  u. 
las  palabras  ^'sin  dudaT'  El  deseo  expresado  por  el  Monitor  de  que  México  pwi> I 
ser  pronto  absorbido  por  los  Estados-Unidos,  tendrá  eco  en  todos  aquelloe  cij» 
intereses  tienen  conexión  con  aquel  desgraciado  país;  pero  es  extraño  eneoctn: 
una  condenación  tan  enfática  de  la  expedición  mexicana  en  las  columnas  del  órgu* 
oficial  del  Gabinete  de  las  Tullería3> 


( Tomado  del  2{ew  York  Herald,  Julio  18  de  1867. ) 

La  con'cspondencia  diploméiiea  relativa  al  atunto  de  MaaeinUHano. 

"El  Presidente  en  respuesta  á  una  resolución  del  Senado  envió  hoy  á  ese  cocrj» 
unos  documentos  voluminosos  concernientes  á  Maximiliano,  machos  de  los  cm^ 
han  sido  ya  publicados.  El  dia  21  de  Junio  el  Secretario  Seward  le  escribió  al  í 
nistro  Bomero : 

''Estoy  autorizado  para  informar  al  Presidente  Juárez  que  el  Emperador  de  Ár^ 
tria  restableceria  desde  luego  al  Príncipe  Maximiliano  en  todos  sus  derechos  «le  »3 
cesión  como  Archiduque  de  Austria,  cuando  México  lo  ponga  en  Hbert&d.  rc-f 
ranunciará  para  siempre  á  todos  sus  proyectos  acercado  México.  iQnisieriTil.!» 
cerme  el  favor  de  trasmitir  este  mensaje  por  telégrafo  al  Presidente  Joirtfjs-'i 
que  lo  sepa,  con  la  súplica  de  que  si  lo  encuentra  conveniente  se  lo  hag»  saber  il 
Prínelpe  Maximiliano  t 
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¡n  Sr.  Somero  el  misino  dia  informó  á  Mr.  Seward  que  trasmitía  toda  la  nota  al 
3Í8tro  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  habiéndola  enviado  hasta  Nneva-Or- 
as  por  telégrafo,  á  tiempo  de  que  alcanzara  al  vapor  que  iba  á  salir.  También 
e  que  el  15  de  Junio  envió  el  memorándum  del  Secretario  Seward,  de  esa  fecha, 
el  cual  le  hizo  saber  que  el  Emperador  de  los  Franceses  y  la  Reina  de  Inglaterra 
labian  dirigido  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  pidiéndole  que  interpusiera 

buenos  oficios  en  favor  de  Maximiliano.  M.  Seward  en  17  de  Julio,  en  una  nota 
bada  en  ese  día,  acusó  recibo  de  las  notas  del  Sr.  Romero  del  3,  7  y  12  del  mismo, 

relación  á  la  captura  y  ejecución  del  Príncipe  Maximiliano  y  de  los  Generales 
¡ía  y  Miramon. 


Tomado  áeXNew  York  Tnburu,  Julio  20  de  1867.] 

LA  EJECUCIÓN  DE  MAXIMILIANO. 

Opiniones  de  las  Prensas  inglesa  y  francesa. 

SI  Timet  de  Londres,  de  Julio  8,  dice : 

'  Que  la  determinación  de  Maximiliano  de  permanecer  en  su  puesto,  después  de 
e  toda  esperanza  se  habia  perdido,  fué  valerosa,  pero  un  error  de  juicio,  y  que 
to  le  fué  indicado  por  el  Grobierno  francés  tan  pronto  como  quedó  restaurada  la 
lion  Americana;  cree^  sin  embargo,  que  no  di  derecho  para  censurar  al  Empora- 
r  Napoleón.'' 

En  Times  dice  después : 

'La  guerra  que  en  realidad  habia  venido  á  ser  de  guerrillas  en  el  Otoño  de  1865, 
ando  el  Emperador  publicó  su  proclama  contra  las  bandas  armadas,  revivió  por 
simpatía  y  el  apoyo  de  los  americanos ;  y  los  jefes  franceses  se  apercibieron  que 
bria  una  contienda  entre  un  partido  aislado  en  México  i\<^  toda  ayuda,  y  el  par- 
,o  opuesto  que  pelearía  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  americano,  y  sacarla  con- 
luamente  recursos  del  suelo  americano.  Desgraciadamente  Maximiliano  no  se 
;yó  en  libertad  de  abandonar  á  aquellos  de  quienes  sabia  el  destiuo  fatal  que  se  les 
aeraba,  como  vencidos  por  los  mexicanos.  Decidió  quedarse  y  pelear  por  su  trono 
n  los  hombres  que  lo  habian  colocado  en  él  y  á  quienes  su  fuga  habria  condena- 
á  muerte.  El  Emperador  francés,  sin  embargo,  si  era  responsable  de  1^  ruinosa 
rrera  de  Maximiliano,  no  es  inmediato  responsable  de  su  ejecución.  Entre  los 
proches  que  la  expedición  mexicana  ha  traido  sobre  el  nombre  del  Imperio,  esta 
fcima  indignidad  no  debia  ser  enumerada.  El  Gobierno  francés,  como  cualquiera 
los  demás  de  los  países  civilizados,  debe  estar  contento  ahora  de  esperar  el  cur- 
do los  sucesos  y  los  cambios  que  probablemente  vendrán  á  vengamos  de  los  hom- 
•es  que  han  abusado  de  este  modo  de  los  derechos  de  la  victoria.  Solo  un  gobier- 
» tiene  algunos  deberes  que  llenar  hacia  México.  Los  Estados-Unidos  habiendo 
lesto  á  Juárez  y  á  sus  partidarios  eu  el  poder,  deben  mirar  porque  el  Gobierno 
tablecido  en  México  muestre  algún  respeto  por  la  humanidad  y  la  moralidad." 

El  Moming  Post,  del  dia  8,  condena  la  moción  de  Mr.  Otway,  cuyo  objeto  es  sus- 
mder  toda  relación  entre  Inglaterra  y  México.  En  la  cuestión  general  condena  la 
>lítica  de  Napoleón  como  pueril,  y  dice : 
''No  solo  sobre  la  cabeza  de  Ju^ez  cae  la  sangre  que  acaba  de  derramaree.  Si 
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la  Tidft  de  Maximiliano  ae  faft  perdido,  el  Jefe  mexieano  ha  perpetrado  vn  teto  qu  Is. 
Historia  condenará  oon  apropiada  justicia.  Parece  que  hay  algonas  v^nostm*» 
respecto  de  esto.  Hallam  ha  declarado  correctamente  que  en  una  gaem  úvl  l-yi 
Tencidos  deben  ser  tratados  segan  las  reglas  de  la  ley  intemcionály  aodeUt  xsn 
nicipales,  y  ese  dicho  se  cita  sin  considerar  qné  terrible  es  contra  el  tnforton&J' 
Principe  austriaco.  Lo  que  Hallam  pretende  es  qne  la  gaerra  civil  no  deb«  toüb:z. 
dirse  con  la  traición  ordinaria,  y  Maximiliano  estaba  llamado  sin  dudaalbcoeSr^ 
de  la  ley  internacional,  esto  es,  á  ser  tratado  como  un  prisionero  de  gnena.  s  «^ 
mismo  hubiera  observado  esa  regla.  £1  argumento,  por  otra  parte,  depende  «o 
ramente  del  voto  en  vinud  del  cual  el  Archiduque  aceptó  la  corona  de  Méxi^:  * 
con  relación  6  ese  voto  y  á  los  procedimientos  que  lo  condujeron  4  él,  eolo  if> 
mos  decir,  que  este  país  no  tiene  nada  que  cont^tar.  Fuimos  bastante  discre^s: 
tiempo.  Se  nos  ocurrió  no  solo  que  aquellos  que  levantaron  el  viento  podiian  esc 
el  remolino,  sino  que  el  subterfugio  era  muy  trasparente.^ 

£1  Monitor,  de  Paris,  de  Julio  7,  dice : 

''£1  crimen  de  regicidio  del  que  México  se  ha  hecho  culpable  contraía  pera 
del  £mperador  Maximiliano,  no  es  el  primer  caso  de  ese  estilo  que  se  hK^er^ea- 
do  en  ese  desgraciado  país.  £n  menos  de  media  centuria,  y  desde  su  llamada  iai'^ 
pendencia,  el  antiguo  Vireinato  español,  tan  próspero  y  t¿n  tranquilo  bajo  él^>- 
biemo  de  la  madre  patria,  tres  veces  ha  mauchado  su  suelo  con  la  sangre  de  > 
jefes  de  su  Gobierno.  £n  1824  el  £mperador  Iturbide  fué  veigonzosamente  :n: 
clonado  en  Tampico  y  en  1829  el  Presidente  Guerrero,  traicionado  por  una  i^ 
de  dinero,  sufrió  un  destino  semejante  en  Acapulco.  Pero  cualquiera  que  se&  * 
interés  anexo  á  la  memoria  de  estos  dos  personajes,  nada  en  sus  orígenes  ú  en  *~. 
vidas  es  comparable  con  la  ilustre  víctima  cuyo  fatal  deatino  el  universo  es:'.: 
sabrá  con  horror.  Un  descendiente  de  aquel  glorioso  Emperador  Garlos  V,  en  ctt. 
reinado  Hernán  Cortés  y  sus  atrevidos  compañeros  formaron  la' monarquía  m¿i/ 
cana,  el  £mperador  Maximiliano,  Archiduque  de  Austria,  primer  LugartcniíCi 
de  su  hermano  el  Emperador  Francisco  José,  en  el  Beino  de  Lombardo-Venea 
•ducado  conforme  á  las  ideas  modernas  y  con  la  costumbre  de  gobernar,  paree. 
un  Príncipe  destinado  por  la  Providencia  para  crear  en  el  Naevo  Mundo  una  ce 
quista  digna  de  su  Casa  y  de  los  soberanos  que  se  apresuraron  á  reconocerlo,  ut* 
de  el  momento  de  su  acceso  al  trono.'' 

''Por  50  años  México  ha  sido  la  presa  de  la  más  horrible  anarquía,  de  actos  ¿! 
pillaje  y  de  guerra  civil.  Él,  que  quiso  consagrar  sus  esfuerzos  á  pacificar  el  fuá 
llenando  los  abismos  de  las  revoluciones,  restarirando  el  orden  y  tratando  de  h&.^' 
felia  á  un  país  tan  favorecido  por  el  Cielo;  este  monarca  traicionado  por  ano  di  .o 
subditos  á  quien  habia  cargado  de  beneficios,  ha  caido  bajo  las  balas  de  los  aseai£c<> 

"Los  detalles  del  acto  de  regicidio  cometido  el  19  de  Jimio,  no  son  codocíI> 
todavía,  pero  el  de  la  traición  del  15  de  Mayo  llegó  ya  á  Europa.  El  Empeí*:*' 
habia  estado  dos  meses  y  medio  en  Querétaro  á  la  cabeza  de  ocho  mil  hombres  ms- 
dados  por  los  Generales  Miramon,  Mejía,  Méndez,  Castillo,  Arellano,  el  PHacipí 
de  Salm,  jefe  del  Estado  Mayor  Imperial,  y  varios  jefes  europeos.  La  miaña  q<x1j 
en  que  se  habia  visto  que  no  se  podia  sostener  la  plaza  por  más  tiempo,  y  q^«  ^ 
habia  decidido  intentar  una  salida  vigorosa  para  romper  las  líneas  de  los  jefes  - 
Bidentes  Corona  y  Escobedo  y  retirarse  á  la  ciudad  de  México  ó  hacia  el  Golfo,:: 
hombre  (no  nos  atreyemos  á  decir  un  Coronel),  á  quien  se  dio  instrucciones px" 
guardar  el  convento  fortificado  de  la  Cruz  que  domina  todo  ese  lagar,  el  ham^^ 
López,  por  tres  mil  onzas  de  oro  dejó  pasar  en  silencio  al  enemigo  y  le  señaK-  c 
mismo  á  la  persona  del  Emperador,  sorprendido  en  medio  de  su  sueño.  En  vas- 
el  Gteneral  Miramon  trató  de  resistir;  y  el  ejército  imperial  rodeado  sin  saberlo  pe* 
fuerzas  superiores,  se  vló  obligado  á  capitular.  Sabremos  dentro  de  algunos  «1^*-* 
por  qué  apariencia  de  forma  judicial  se  ha  hecho  preceder  el  asesinato  del  Ba^ 
rador  Maximiliano  ejecutado  por  orden  de  Juárez." 
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la  Goeeta  de  Francia  de  U  misma  fecha,  dice : 

>aalquiera  que  fiiese  la  cantidad  de  epítetos  aplicablea  á  las  baajdAS  mexicanas, 
habría  niogano  que  no  conociéramos.  Todo  el  mundo  habia  previsto  que  Maxi- 
iano  caería  en  sus  manos  7  que  cuando  eso  sucediera  su  destino  era  claro.  El  Mo- 
>r  dice  que  la  reprobación  de  todas  las  naciones  civilizadas  sería  el  primer  castigo 
un  Gobierno  que  tiene  semejante  Jefe  á  su  cabeza.  No  dudamos  de  esto  ^pero 
m  un  segundo  castigo  T  4  De  qué  naturalesa  será  después  de  haberse  retirado  ^ 
»tra  flota f  Hay  en  México  muchos  ciudadanos  que  aceptaron  la  causa  de  esta 
medición,  4  que  hará  Francia  por  ellos  f  Hay  también  muchos  franceses  comer- 
utea  eatablecidos  allí,  |qué  hará  Francia  para  garantizar  sus  vidas  si  no  las  f  or- 
las de  esos  compatriotas f  Esta  cuestión  llénala  mente  pública  de  ansiedad,  7  el 
nitor  es  el  único  apto  para  contestarla.  No  hay  asunto  más  urgente,  y  no  pode- 
s  comprender  cémo  el  Monitor  no  agregó  á  sus  indicaciones  contra  Juárez  y  los 
sinos  de  Maximiliano,  algunas  palabras  respecto  á  lo  que  el  Gobierno  piensa  ha- 
'  en  un  caso  tan  serio  como  éste.'' 

El  Memorial  Dtplomátíco  de  la  misma  fecha,  dice : 

"£s  cierto  que  el  cuerpo  de  Maximiliano  fué  reclamado  por  el  Barón  Lago,  Mi- 
itro  AuBtriaco  en  México,  y  que  esta  solicitud  fué  calurosamente  sostenida  por 
r.  Dana  el  Ministro  de  Francia.  Juárez  se  rehusó  de  plano.  Otro  ensayo  dirigido 
mismo  ñn  hecho  por  los  jefes  de  los  barcos  de  guerra  austríacos  y  americanos, 
>  el  mismo  resultado/^ 

El  Temps  de  la  misma  fecha,  reñriéndose  al  artículo  del  Monitor  acerca  de  la  muer- 
de Maximiliano,  dice : 

"Es  extraño  ver  á  un  periódico  oficial  en  lo  mas  amargo  de  su  dolor  llegar  huta 
i;lorifícar  esa  dominación  opresiva  y  degradada  de  los  españoles  en  el  Nuevo  Mun- 
>,  de  que  dependen  todas  las  calamidades  ulteriores  que  ha  sufrido  México,  y  no 
menos  curioso  ver  aT  mismo  país  entregado  á  los  Estados-Unidos  de  quien  núes- 
a  expedición  iba  á  librar  para  siempre  de  toda  intervención.  Nada  abunda  en  lee- 
ones  de  todos  estilos  como  este  cambio;  sin  embargo,  no  haremos  hincapié  en  él. 
D  más  notable  en  el  lenguaje  de  los  órganos  del  Gobierno  son  las  predicciones  ajé- 
is á  toda  caridad  con  relación  á  Mé.\ico',  el  Monitor  se  vuelve  casi  bíblico  en  sus 
cciones  y  profecías. 

£1  Presidente  del  Senado  dijo  en  su  discurso  de  anteayer : 
'^Tengan  ustedes  confianza  en  que  la  sangre  de  ^laximiliano  caerá  sobre  aquellos 
le  la  han  derramado.  La  justicia  inflexible  así  lo  quiere.'' 
El  órgano  oficial  va  más  lejos  todavía;  envuelve  en  sus  maldiciones  á  toda  la  Na- 
on  Mexicana.  Sin  embargo,  una  cosa  sí  es  cierta:  ó  la  ejecución  de  Maximiliano 
lé  meramente  un  acto  de  soldados  animados  por  una  terrible  sed  de  represalias 
en  ese  caso  4  por  qué  arrojar  sobre  la  masa  de  la  población  la  responsabilidad  de 
Ue  sanguinario  drama  f  6  esta  ejecución  fué  pedida  por  la  Nación  misma  y  en  este 
ISO  i  qué  queda  de  la  afirmación  repetida  tantas  veces  para  justificar  el  derroca- 
liento  de  las  instituciones  republicanas  de  México,  de  que  Maximiliano  habia  sido 
uesto  por  el  voto  popular  y  por  aclamación  en  el  trono  t  No ;  por  más  legítimo  que 
da  el  pesar  que  actos  como  los  de  Querétaro  hagan  germinar  en  los  amigos  de  la 
Qmanidad,  no  es  esa  una  razón  para  condenar  irrevocablemente  á  una.  nación,  ni 
ara  ponerla  fuera  de  la  civilización,  ó  para  considerarla  fuera  de  la  ley.  La  Histo- 
ia  nunca  ha  ratificado  la  severidad  de  tales  juicios.  La  ejecución  de  Carlos  I  no  evi- 
ó  que  la  Europa  buscase  la  alianza  de  Cronweil.  Luis  XVI  no  evitó  que  la  coali* 
ion  reconociera  á  la  República  Francesa. 
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Tanto  en  el  Senado  como  en  el  Cuerpo  Legislatiyo,  sus  reepectiroe  Prendeatee 
se  refirieron  el  viernes  cinco  de  Julio  i  la  muerte  de  Mazimiiiano.  En  el  Senadi 
M.  TroploDg  se  levantó  y  dijo : 

**  Señores :  en  una  de  nuestras  últimas  sesiones  el  interés  que  se  toma  aq:zí  per 
todas  las  causas  nobles,  pedia  que  se  expresara  una  esperanza  en  favor  del  Empsi- 
dor  Maximiliano.  Estábamos  según  parece  errados,  y  al  presente  solo  tenemos  7¿ 
expresar  sentimientos  de  aflicción.  (  Movimientos.  )  Un  crimen  horrible  ha  sidop^ 
petrado  contra  las  leyes  de  la  guerra,  del  derecho  de  las  naciones  y  de  laslej»  '■& 
la  humanidad.  ( Rumores. )  Maximiliano  que  solo  era  un  hombre  conquistado,  u 
sido  trasformado  por  la  traición  y  la  barbarie  en  una  víctima.  Los  que  han  is:^^ 
lado  á  Principe  tcm  leal  y  tan  sincero  á  quien  las  manifestaciones  tan  impoDf::>s 
de  la  Nación  hablan  venido  á  buscar  á  Miramar,  ofreciéndole  un  trono  vacante. «-« 
hombres,  si  merecen  ese  nombre,  no  representan  ni  la  causa  del  pueblo  ni  xisaíís 
ma  de  Gobierno.  ( Aplausos. )  Es  la  anarquía  intoxicada  con  un  dia  de  éxito  cobs 
de  y  odioso,  la  que  destruye  á  sus  enemigos  antes  de  destruirse  k  sí  misma  (aprol» 
cion ).  Porque,  señores,  estad  ciertos  de  que  la  sangre  de  Maximiliano  caeii  »^'- 
los  hombres  que  la  han  derramado.  ( Sí,  sí. )  Tal  es  el  destino  de  la  justicia  iii¿->i 
ble.  La  muerte  de  ese  inocente  Príncipe  hará  más  daño  á  sus  perpetradores  del<;^' 
pudiera  haberles  inferido  con  la  victoria.  Protestemos,  pues,  contra  ese  abomii.- 
ble  ultraje  á  la  civilización  de  nuestre  tiempo  y  sostengámonos  con  más  flrmesi 
ore  los  principios  generosos  y  liberales  que  nos  hicieron  suponer  esto  imp«ÍW 
(Aplausos  ruidosos. ) 

M.  Adolphe  Barrot. — Y  el  infame  traidor  López  ¡es  un  miembro  delaLegíocl 
Honor!  4 Qué  medidas  se  tomarán  respecto  de  élf  ¿So  dejará  esa  señal  de  hoi: 
en  su  pecho  T 

£1  Presidente.— Esa  consideración  pertenece  á  los  deberes  del  Consejo  de  UO 
den,  quien  ciertamente  no  dejará  de  cumplir  con  su  deber. 

£1  Conde  de  Flamarens. — ^El  nombre  de  traidor  es  sinónimo  de  Jddas. 

£1  Mariscal  Bazaine. — Será  degradado  por  supuesto. 

Vizconde  De  la  Guerronier.-— La  conciencia  pública  así  lo  pide. 

El  Barón  De  la  Doucette. — ^No  cabe  duda  de  que  el  asunto  será  debidamesUi*^ 
sueltoi  si  no  se  ha  hecho  ya  al  presente. 


En  el  Cuerpo  Legislativo  la  manifestación  fué  más  tranquila. 

El  Presidente  Schneider.  dijo:  Señores:  Hasta  ayer  todos  rehusaban  exeer q:^ 
el  Emperador  Maximiliano  habia  perecido  como  víctima  de  una  odiosa  veogua 
Ahora  sabemos  que  el  hecho  es  enteramente  cierto,  pues  el  crimen  se  haconíuss 
do. — La  aflictiva  noticia  fué  anunciada  oficialmente  esta  mañana  acompañftds  pi^ 
la  expresión  de  sentimiento  dé  que  toda  la  Francia  protestaria.  ( Gritos :  sí.  í^- 
Pero  nuestro  Presidente  desea  manifestar  abiertamente  en  el  Cuerpo  Legislativ- 
la  reprobación  que  le  inspira  Semejante  ultraje  á  la  civilización.  (  Buidosas  jpr^ 
longadas  señales  de  aprobación  ) . 

El  Conde  de  la  Tour. — ^Ese  crimen  innoble  ha  destruido  moralmente  Ueaa»«^' 
Juárez  y  de  su  partido,  quien  debe  de  hoy  en  adelante  inspirar  al  mundo  cítüío^ 
do  el  horror  y  el  desdén.  (  Muy  bien,  muy  bien  ). 

M.  Velmontel. — ^El  Emperador  Maximiliano  fué  solo  conquistado  por  una  iii&c^ 
traición. 

£1  Conde  de  la  Tour.^{  Por  crueldad  y  por  cobardía 
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( Tomado  del  New  Yorh  Itíbune,  Julio  20  de  1867.) 

DOCUMENTOS  OFICIALES  ACERCA  DE  MAXIMILIANO.        * 

El  partido  de  la  Iglesia  hecho  responsable  de  iu,  destino, 

Según  la  Independencia  Belga,  el  Gobierno  francés  está  preparando  la  publicación 
documentos  que  tienen  por  objeto  probar  que  el  partido  clerical  de  México  es 
Limante  el  responsable  de  la  suerte  de  Maximiliano.  Encontramos  lo  siguiente 
la  Correspondencia  BuUier: 

"Cuando  los  franceses  estaban  á  pimto  de  salir  de  México,  MazimiUano  estaba 
Chapultepec  en  camino  para  Orizaba,  acompañado  de  600  caballos.  Su  equipaje 
:aba  listo  en  Veracriiz  adonde  él  se  iba  á  embarcar.  En  este  tiempo,  que  era  á 
es  de  Marzo  ó  principios  de  Abril,  Maximiliano  parecia  haber  decidido  abandonar 
lucha,  y  dos  barcos  austríacos  estaban  anclados  en  la  rada  de  Veracruz  para  re- 
arlo  y  escoltarlo.  Era  tan  válida  la  creencia  de  que  estaba  á  punto  de  salir  de  Mé- 
\Oy  que  un  oficial  de  la  Corte  fué  enviado  á  Gibraltar  para  recibir  al  caido  Em- 
rador.  Pero  un  cruel  destino  decidió  otra  cosa.  Guando  Maximiliano  se  aproxi- 
►  á  Orizaha  en  su  camino  para  Veracruz,  fué  encontrado  por  el  Rev.  P.  Fischer 
ien  pareció  haberle  comunicado  informes  de  tal  importancia,  que  lo  indujeron 
amblar  sus  intenciones.  El  partido  clerical  en  México,  los  Obispos  y  sus  apoyos 
eos,  ofrtícieron  al  Emperador  por  conducto  del  P.  Fischer  la  suma  de  veinte  mi- 
nes de  pesos  y  un  ejército.  El  P.  Fischer  parece  haber  presentado  la  situación 
Q  los  colores  más  favorables.  Maximiliano  se  rindió  á  la  indicación,  volvió  á  la 
pital,  y  organizó  los  medios  de  continuar  la  lucha;  estaba  apoyado  por  Miramon 
ilárqnez,  Generales  del  partido  clerical.  Se  arregló  que  Miramon  avanzara  para 
contrar  á  los  juaristas  que  venian  del  Este;  Márqaez  habría  de  defender  á  Pue- 
i  contra  Porfirio  Diaz,  y  el  Emperador  con  diez  mil  hombres  procedería  á  atacar 
^obedo.  En  consideración  al  número  superior  de  los  juaristas,  ésta  era  la  más 
•evida  tentativa.  Además  los  clericales  no  cumplieron  sus  promesas,  y  los  vein- 
millones  de  pesos  no  llegaron  á  entregarse.  Es  muy  claro,  dadas  estas  circuns- 
icias,  que  el  Emperador  echó  una  mirada  al  fondo  de  la  situación  desde  el  pri- 
r  momento,  y  que  solo  cambió  la  resolución  de  salir  de  México  por  la  perniciosa 
iuencia  de  ese  partido  que  hace  hasta  á  los  Príncipes  sus  instrumentos.  Los  que 
imero  invitaron  á  Maximiliano  á  ir  á  México,  lo  retuvieron  allí;  y  como  lo  enga- 
ban  cuando  decian  que  todo  el  país  lo  esperaba  como  su  salvador,  de  la  misma 
.ñera  lo  engañaron  cuando  en  el  último  momento  lo  persuadieron  que  podría  sos- 
lerse  por  la  fuerza  de  las  armas,  aunque  los  franceses  mismos  consideraban  que 
^  era  imposible. 


[Traducido  del  New  Yorh  21ím««.— Sábado,  Julio  20  de  1867.) 

LA  SOMBRA  DS  LA  MUSRTÍí:  DE  MAXIMILL4K0  £K  EUROPA. 

Correspondencia  de  Londres.— Sábado,  Julio  6  de  1867. 

Elsperaba  hoy  escribir  una  relación  de  la  revista  de  diez  mil  hombres  de  las  tro- 
B  británicas  en  Hyde  Park,  por  S.  M.  la  Reina,  rodeada  por  su  Corte  y  por  los 
)re8  y  Comunes  de  Inglaterra.  A  última  hora  la  revista  se  ha  aplazado.  La  con- 
macion  oficial  de  las  noticias  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  ha  puesto  de  luto 
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i  todas  1a8  Cortes  de  Eoropa,  porque  apenas  hay  un  personaje  Beal  con  quien  no 
estuviera  emparentado  por  la  sangre.  Era  primero,  en  primer  grado  de  1&  Keis& 
Victoria,  y  ella  siente  su  muerte  profundamente..  La  revista  en  honor  del  Sultm 
en  los  Campos  Eliseos  de  París,  y  todas  las  fiestas  de  la  Capital  del  Imperio  se  bsa 
suspendido  también.  Europa  entera  está  llena  de  pena  y  de  indignación  por  el  m^ 
sinato  de  un  bravo  liberal,  y  de  un  Príncipe  popular:  paes  todo  esto  eraMaxinii^ 
no.  En  este  sentimiento  común  y  casi  universal,  apenas  hay  algunas  exeepcioüetj 
La  prensa  radical  de  Londres  palia  y  excusa,  pi  no  justifica  ó  aprueba  la  ejeeuc^ 
de  Maximiliano.  Notable  es  entre  todos  el  caso  del  Daily  K(aBijáúMoimgi&. 
No  puedo  decir  si  los  políticos  radicales  en  el  Parlamento  están  inclinados  i  tc<3s: 
el  partido  de  Juárez  en  este  asunto,  y  no  puedo  ver  porqué  el  pueblo  más  £lsz:!> 
pico  en  el  mundo  deba  ser  en  ciertas  ocasiones  el  más  sanguinario. 

La  posición  de  México  hacia  los  poderes  de  Europa,  está  seriamente  compros*- 
tida.  El  Imperio  habia  sido  reconocido  por  todos  los  grandes  Poderes  de  Estoca,; 
pero  el  Imperio  ha  acabado.  ¿Es  probable  que  ningún  gobierno  reciba  aun  ITci^j 
tro  de  aquellos  que  tan  inútilmente  han  dispuesto  de  la  vida  de  Maxiniilb!k.'| 
i  Puede  Inglaterra  condenar  el  asesinato  de  un  pariente  tan  cercano  de  la  "RéiA^ 
No  necesito  hablar  del  Austria;  ¿pero  pueden  Prusia  ó  Rusia  en  el  sentido  toau 
de  la  decencia,  reconocer  siquiera  al  Gobierno  de  Juárez? 

liO  que  Europa  quiere  ahora  y  espera  es  que  los  Estados-Unidos,  cuyos  deeeo»<l 
esta  materia  han  sido  tan  vergonzosamente  considerados,  tomase  posesión  de^^ 
xico,  arrancara  de  raía  el  bandidaje  sanguinario,  estableciera  un  gobierno  finuj 
fuerte  que  desarrollara  los  recursos  de  uno  de  los  mejores  países  del  mundo,  mt> 
gado  hoy  á  l&  rapiña  y  á  la  ruina.,  Francia  le  hubiera  dado  á  México  un  bnen  b> 
biemo,  si  hubiera  podido  «hacerlo.  Lo  que  América  indicó  á  Francia  (fue  hi¿^ 
el  mundo  ahora  quiere  que  América  misma  lo  haga.  Toda  la  Europa  está  di^»» 
ta  á  ver  á  México  absorbido  por  la  República  Americana.  L*  muerte  de  Muía 
liano  ha  quitado  hasta  el  último  escrúpulo  que  pudieran  tener  á  cualquiera  ops 
cion  que  hubiera  manifestado.  Tendria  mucho  gasto  de  no  volver  á  oír  otüT^s 
hablar  de  México  como  un  Estado  separado  é  independiente. 


(Traducido  del  Moteen  Potí  de  Viena.) 

LA  LOOTJRÁ  DE  CARLOTA. 

La  locura  de  la  Emperatriz  Carlota  se  ha  confirmado,  y' es  de  una  forma  tu  r» 
Innta,  que  no  pueden  dejarla  sola  ni  un  momento.  TratA  constantemente  ded* 
trozarse.  A  raros  intervalos  tiene  momentos  lúcidos  en  los  cuales  declara  qnet:- 
quiere  vivir.  "Prefiero  la  muerte,  á  una  vida  como  esta.  4 En  donde  está  mi  si 
ridoT  ¿Nunca  lo  volveré  á  ver?  ¡No,  no?  está  muei'to;  y  sin  embargo  yo  YÍTot'> 
davía !''  Ni  un  cuart-o  de  hora  pasa  sin  que  la  desgraciada  Princesa  pidanoticúsd' 
su  marido.  Su  ealud  ha  sufrido  duramente,  y  es  dudoso  si  sobrevivirá  á  su  suria 


(Traducido  del  London  Mereantüe  Gaztíte,  Julio  8  de  1867.) 
LA  HUBRTE  DE  MAXIMILIANO. 


La  demanda  del  cuefpo  de  MaidmiUano  vaáter  efecutada  por  Austria. 

El  almirante  Tegethoff  está  á  punte  de  darse  á  la  vela  en  el  ^'Novua,"  mo^ 
á  México,  y  el  conquistador  de  Lissa  será  aoompafiado  de  otros  barcos  sos^i^ 
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3  ctiales  sostendrán  por  la  faenai  si  fnere  neoesttrio»  la  demanda  para  la  entrega 
1  cuerpo  de  MazimiHano.  Be  supone  que  las  Cortea  Anstrfaoa,  Fhmoeea  y  Belr 
.  cortar&tt  relaciones  diplomáticas  con  Mézieo. 


NapoUon  eicnbe  una  ccuria  de  condolencia  á  Francitoo  Joié. 

(Bel  mismo  periódioo.) 

La  Muerte  de  Maximiliano,  se  dice,  que  se  debe  de  algún  modo  k  la  mala  eon- 
icta  del  Mariscal  Bazaine;  y  el  Jefe  del  Ejército  Francés -sufrirá,  según  se  dice, 
>  una  manera  terrible  por  las  revelaciones  que  muy  probablemente  se  harán,  es- 
icialmeuto  si  los  papeles'^de.  Maximiliano  llegan  á  publicarse.  Este  suceso  ha 
tusado  la  más  penosa  impresión  en  Napoleón  y  eu  Eugenia.  La  Emperatriz  sufre 
ucho :  el  Emperador  muestra  su  sentimiento  estando  triste  y  taciturno.  Se  dice 
ae  ha  eacrito  una  carta  muy  conmovedora  al  Emperador  de  Austria.  Se  está  ejer- 
endo  una  estricta  censura  con  relación  á  la  circulación  de  los  periódicos  extrañ- 
aros. £1  Emperador  no  puede  soportar  las  criticas  referentes  á  esta  tragedia  me- 
mcólica. 


New-  York  Herald. 
Nueva- York,  jueves  18  de  Julio  de  1867. 

La  exoffaoion  3Bn  Edbopa  por  el  asssikato  di  Maximiliano. 

Cuando  llegó  la  noticia  del  destino  de  Sdazimiliano,  previmos  y  desoribimoa  la 
adignacion  y  la  profunda  y  mal  fingida  tristeía  que  habian  de  despertar  las  no- 
ieias  de  este  triste  acontecimiento  al  esparcirse  por  Europa. 

Cada  correo  sucesivo  cuando  llega,  confirma  la  certeza  déla  opinión  que  expreaa- 
nos.  Los  periódicos  están  literalmente  Uenos  de  Maximiliano  y  de  México;  es 
isunto  persistente  de  toda  discusión,  y  apenas,  con  alguna  excepción,  se  mésela 
>1  duelo  por  el  desgraciado  destino  del  infortunado  príncipe  con  la  reprobación  sin 
imites  de  la  bmtal  conducta  de  sus  asesinos.  No  hay  acontecimiento  comparable 
ion  la  ejecución  del  Emperador  de  México,  desde  que  Luis  XIV  pereció  en  la  gui- 
lotina,  ni  ningún  snceso  ha  ocurrido  desde  entonces  con  impresión  tan  general 
r  tan  profunda;  y  á  no  ser  que  nos  equivoquemos,  la  historia  pronunciará  su  fallo 
leclarando  tan  innecesaria  y  bárbara  á  la  una  como  á  la  otra.  El  asesinato  del  rey 
li  aseguró,  ni  violentó  la  vida  á  la  República  Francesa,  y  hablamos  tímidamente, 
suando  decimos  que  esperamos  la  prueba  para  estar  convencidos  de  qae  la  salva- 
ñon  de  México  se  ha  asegurado  con  el  asesinato  de  Maximiliano. 

En  otro  lugar  del  Herald  de  hoy,  publicamos  una  carta  de  la  pluma  de  nuestro  co- 
cresponsal  especial  en  Viena,  en  la  cual  el  sentimiento  de  la  capital  de  Austria, 
está  hábilmente  descrito.  Publicamos  también  un  artículo  del  PaU  Maü  QazeUe 
junto  con  numerosos  extractos  de  otros  periódicos  europeos,  en  los  cuales  está  re- 
flejado fielmente  el  sentimiento  dominante.  Se  verá  al  examinar  esos  papeles  que, 
mientras  se  hace  amplia  justicia  á  Juárez  y  á  sus  amigos,  hay  otros  que  toman  par- 
te bastante  grande  en  la  censura.  El  principal  entre  los  últimos  es  el  Emperador 
Luis  Napoleón.  Esto  era  precisamente  lo  que  esperábamos.  Siempre  hemos  esta- 
do convencidos  de  que  mientras  más  se  estudien  los  asuntos  mexicanos  y  mien- 
tras más  se  examinen  por  completo,  se  manifestará  plenamente  que  el  principal, 
ofensor,  y  origen  principal  de  todos  esos  males  fué  el  Emperador  de  los  fhmceses. 
Hay  otros  que  han  errado  gravemente  si  no  voluntari^bente,  y  cuya  conducta  en 
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este  asunto  BÍempre  será  inexcusable;  pero  Luis  Napoleón  debe  continuar  sopt»- 
tando  la  responsabilidad  del  peeado.  Un  imperio  latino  en  el  continoite  de  Améiia, 
absurdo  é  imposible  para  todos  aquellos  que  conocen  los  materiales  de  qa«  debr 
ría  formarse,  era  una  concepción  grande  pero  ridicula,  posible  sólo  en  el  cert)¡ei 
imperial.  Lleno  de  vanidad  por  los  éxitos  obtenidos  en  los  campos  de  Solíeiinfl^ 
deseoso  de  propiciar  á  la  casa  de  Hapsburgo  á  quien  había  bumiUado  mucho  y  dfii 
seando  hacer  un  cumplimiento  á  un  ambicioso  Principe  de  espíritu  levantado  k 
quien  había  robado  su  provincia  de  la  Lombardía,  fué  Napoleón  quien  abrió  Une| 
te  de  Maximiliano  á  las  visiones  del  imperio  j  quien  lo  estimuló  paia  que  sec- 
tregara  á  la  esperanza  de  sentarse  orgidloso  y  lleno  de  esplendor  en  los  salones  i¿ 
los  Moctezuma.  Ninguno  puede  decir  que  el  deslumbrante  premio  fue  kc^m\ 
de  todo  corazón.  Por  el  contrario,  todo  el  proyecto  fué  considerado  por  Maximi- 
liano como  sospechoso' 7  poco  digno  de  confianza;  fué  visto  eomo  un  serio  7  gaz- 
de  peligro;  esta  idea  lo  desalentó;  implicaba  el  abandono  de  sus  posiciones 7  áim 
perspectivas  como  Príncipe  del  Imperio  Austriaco.  ¿Qué  había  de  darle  Mélico  f.d 
Austria  no  le  hubiera  dado  yat  ¿En  qué  sentido  podia  ganarf  Una  corona  su  n 
lor  y  un  nombre  vacío  serian  pobres  recompensas  por  los  sacrificios  que  serian^ 
sario  hacer.  La  sola  influencia  de  Napoleón  se  sobrepuso  á  tales  escrúpulos.  Lij 
su  deseo  más  inmoderado,  su  fantasía  más  briUante,  su  promesa  liberal  d^  m- 
darlo,  lo^ue  al  fin  arrancó  de  Maximiliano  un  consentimiento  tanforzado^j^^ 
ron  las  bayonetas  francesas  las  que  ganaron  y  por  algún  üempo  lo  mantuTÍ^ 
con  el  cetro  y  la  corona.  Es  innecesario  hacer  la  historia  de  los  últimos  aconteeirús 
tos  para  demostrar  la  culpado  Napoleón.  La  ofensa  máxima  se  cometió  desde  el  p 
cipio.  El  gran  crimen  de  todo  el  asunto,  fué  el  atropellamiento  de  los  derechos  ¿ 
un  pueblo  sobre  el  cual  el  llamado  mercader  no  t^nía  dominio.  Ese  crimen  fc¿c^ 
metido  por  Napoleón.  No  decimos  que  Maximiliano  fuera  inocente;  pero  }is¿s¿ 
llano,  cualesquiera  que  fueran  sus  faltas,  ha  muerto  como  hombre  y  ha  heehos: 
gran  sacrificio. 

Hemos  hablado  muchas  veces  en  las  páginas  del  Herald  de  la  ejecución  de  Max 
miliano,  como  una  muestra  de  crueldad  innecesaria.  Hemos  hablado  de  aqnM 
que  debieron  haberlo  salvado,  que  pudieron  haberlo  llevado  á  cabo  pero  qne  no  ifl  t 
cieron,  y  que  deben  continuar  reportando  la  vergüenza  y  la  expiación  anexas  i  ss 
conductas.  Sería  difícil  para  Mr.  Seward,  cualquiera  que  fuese  el  número  de  ^  • 
lúmenes  que  decidiere  publicar,  convencer  á  \m  público  tan  inteligente,  qoe^ 
obrado  en  esta  materia  en  interés  de  la  humanidad  ó  en  ínteres  del  pueblo  asen 
cano.  Pero  la  ofensa  de  Mr.  Seward  es  pequefia  comparada  con  la  de  Napolf*^ 
£1  espíritu  de  Maximiliano  no  puede  ser  una  agradable  compañía  pero  la  pérd>Í2 
de  popularidad,  de  poder,  prestigio  y  todo  aquello  que  es  caro  en  la  vida  7  q^«-* 
peleado  tanto  por  obtenei*.  será  un  castigo  menos  fácil  de  soportar. 
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NEXO  d  la  Nota  de  In  Legación  Mexica)ia  en  Washington 
Núm.  334,  de  22  de  Julio  de  1 867,  dirigida  á  la  Secretaria  de 
Relaciones  Exteriores  de  México^  sobre  el  discurso  del  Senador 
Yates. 

[Página  904.] 

ü  terminar  bu  discurso  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes  fué  salu- 

0  con  una  triple  salva  de  aplausos  por  parte  de  la  densa  agrupación  de  especta- 
es,  la  que  se  dirigió  en  seguida  á  la  residencia  del  Senador  Sumioer,  en  donde 
ejecutaron  varias  piezas  de  música,  sin  que  el  Senador  apareciera,  á  contestar  el 
□pllmiento,  por  lo  que  la  concurrencia  se  trasladó  entonces  á  la  morada  del  Se- 
lor  Yates,  en  el  Hotel  Willard. 

^1  expresado  señor  Senador  fué  presentado  ala  concurrencia  y  después  de  algunas 
ervaciones  preliminares,  dijo,  que  desde  luego,  presumía  que  la  manifestación 

1  se  le  hacia  no  era  á  él  en  su  carácter  privado,  sino  al  defensor  de  los  principios 
ubli canos  y  al  miembro  del  Congreso  que  ha  permanecido  fiel  á  dichos  princi- 
3  y  á  su  país.  La  Nación  acaba  de  pasar  al  través  de  un  período  de  una  guerra 
antesca,  pero  con  la  protección  de  la  Divina  Providencia,  el  pabellón  de  las  es- 
lías ha  vuelto  á  ondear  en  toda  la  extensión  del  país  desde  Maine  hasta  Califor- 
.  Loa  Estados  del  Sud  han  aceptado  ya  la  situación,  y  ahora  toca  á  los  Republi- 
los  aceptarla  también  por  su  parte.  ^En  qué  consiste  la  situación?  En  que  ningún 
elde  ocupe  un  puesto  en  la  Administración  de  los  intereses  nacionales.  El  ora- 
'  no  vaciló  en  decir  que  en  los  muros  de  la  Casa  Blanca  se  asilaba  un  rebelde  mayor 
)  el  mismo  Jefferson  Davis  ó  que  Beaure^rd ;  pero  que  siendo  él  Senador  no 
lia  declarar  que  el  Presidente  debiera  ser  encausado,  aun  cuando  el  comité  judi 
I  de  la  Cámara  de  Representantes  se  hallaba  en  posesión  de  pruebas  suficientes 
•a  proceder  al  enjuiciamiento. 

il  partido  Republicano  debia  también  aceptar  la  situación  en  otro  respecto.  Ha 
)ido  ana  guerra  en  México:  Maximiliano  ha  sido  ejecutado,  y  el  partido  domo- 
tico  manifiesta  su  desaprobación  de  ese  acto.  Los  Republicanos  de  los  Estados- 
idos  debemos  sostener  á  Juárez  y  al  Gobierno  liberal  de  México :  es,  pues,  el  de- 
•  de  nuestro  (lobiemo  declarar  que  ningún  Príncipe  ni  potentado  extranjero  podrá 
las  establecer  su  dominio  en  parte  alguna  del  suelo  de  América. 
iH  partido  Republicano  ha  declarado  que  el  mismo  decreto  de  sufragio  deberá 
;ir  en  el  Distrito  de  Columbia  que  en  los  Estados  del  Sud:  en  consecuencia  debe- 
hacer  por  el  Norte  lo  que  hace  por  el  Sur,  es  decir,  extender  el  sufragio  á  cada 
:ado  de  la  Union.  En  tal  sentido,  pues,  es  que  los  Republicanos  deben  aceptar  la 
oacion. 

Drabi^emos  hasta  que  no  quede  un  solo  rebelde  en  puesto  alguno  de  poder  ó  de 
tfíanza,  hasta  que  gobierno  extranjero  alguno  tenga  un  pió  en  nuestro  Conti- 
ite,  y  hasta  que  veamos  perpetuada  la  libertad  en  el  suelo  de  América. 
Rn  el  curso  de  la  anterior  arenga  el  orador  fué  frecuentemente  aplaudido  y  al 
minarlo  recibió  muchas  salvas  de  aplausos,  con  lo  cual  la  concurrencia  se  dis 
rs6. 
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ÁNEX08  á  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Wasiiüngton 
dirigida  á  la  Secretaría  de  Belaoiones^  número  342,  ib  27  de 
Julio  de  1867,  sobre  noticias  de  la  Eepública  y  estado  de  la 
opinión  pública  en  los  Estados-Unidos. 

lPáglBA211.] 

(Traducido  del  EcrM  de  Nueya  York  de  19  de  Julio  de  1867.) 

MtXICO.--RXNDIOION  DE  LA  OAPITAL  DS  LA  BSPÚBLIOA.— TéBlOVOB  DK  LA 
CAPITULAOION. 

Correspondencia  especial  del  Berald, 

Márquez r€n%Meia.^ÁnniiUcio  canoédidopor el  General I>iaz.—Marai  eteena*  enlate* 
lIa,^Cc^ferencia  con  Dios  9obre  lo»  acontecinUejUo»  uUerioree, 

Ciudad  de  Mézieo,  19  de  Junio  de  1867. 

El  gras  desenlace  del  sitío  de  la  ciudad  de  México  íuto  hoy  logar  mediante  > 
dimisión  que  hito  Márquez  de  todas^us  facultades,  como  Yirey  6  Lugarten»a:' 
del  Imperio,  j  su  entrega  del  mando  de  la  defensa  de  la  ciudad  al  general  Taben 
jefe  del  segundo  cuerpo  de  la  guarnición.  Este  acto  de  parte  de  Márquez  ba  p7> 
Yocado  una  eorpresa  general,  porque  ha  sido  siempre  el  último  eo  ceder,  y  en  i» 
2on  de  su  singular  tenacidad  en  la  lucha  por  su  causa.  La  facción  que,  duraatf 
tantas  semanas  ha  sido  el  terror  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  no  ha  onutiA» 
artificio  de  ninguna  clase  para  sustentar  la  creencia  de  que  el  Emperador  no  « 
halla  prisionero,  ni  su  ejército  asediado,  7  que  al  contrario,  tiene  todas  las  rentt 
jas  en  la  lucba.  Tras  el  nombramiento  de  Tabent,  como  comandante  «n  jefe.  c»> 
TOCÓ  un  Consejo  de  Guerra  &a  el  cual  se  propuso  la  rendición  de  la  ciudad,  i  )i 
que  se  adhirió  OHorán  con  decisión,  y  también  otros  dos  jefes  más,  ofunaado  Ibi 
demás  por  la  continuación  de  la  defensa.  Fué  dicho  Consejo  tormentoso,  pero  pR- 
▼aledó  en  él  al  fin  la  razón,  7  á  las  cuatro  de  la  tarde  fué  despachado  un  oficial  ca 
bandera  de  parlamento  al  campo  de  los  sitiadores,  con  instrucciones  de  obtener  dt^ 
general  Diaz  un  armisticio  de  veinticuatro  horas,  lo  cual  se  consiguió.  Inmediit»- 
mente  se  yieron  desplegadas  en  todas  las  fortificaciones,  inclusive  la  de  Cbapolie' 
pee,  banderas  blancas,  7  cesaron  las  hostilidades  por  ambas  parte?.  El  Genenl  Ditf 
accedió  á  la  proposición  del  Oeneral  imperialista  para  tener  una  conferencia,  j  >1 
efecto  designó  al  General  Tabora,  como  el  jefe,  con  quien  la  tendrá  maSuamftfrk 
mañana. 

Quedarán  pues  en  tal  estado  las  cosas  en  esta  noche.  Miles  de  personas  se  entR- 
gan,  desde  luego,  á  las  agitaciones  de  la  esperanza  de  un  próximo  término  de  ss 
padecimientos,  en  tanto  que  otras  aparecen  abatidas  por  el  terrible  prospecto  de  ii 
rendición,  cre7endo  firmemente,  que  todo  el  que  de  un  modo,  ú  otro,  haja  serri^' 
al  Imperio  deberá  sucumbir  á  manos  de  los  liberales. 

ün  velo  de  oscuridad  7  dudas  cubre  todavía  todo  lo  que  se  relaciona  con  los  12- 
ceses  de  Querétaro,  en  el  espíritu  de  la  ma7oría  de  las  gentea.  Los  portadoiei  ^ 
eoouDücftoiones  al  llegar  iao&  lleyadoa  en  el  «oto  al  Cuartel  Oeneral,  j  «n  sepú^ 
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[e  éste  eolo  emanau  las  más  grosera»  falsedades.  El  solo  conducto  fidedigno,  por 
I  cual  se  ha  sabido  la  prisión  de  Maximiliano  es  el  de  un  attaché  del  ''onsulado 
Imericano,  el  8r.  J.  S.  Cripps,  á  quien  el  Cónsul  envió  el  dia  12  del  corriente  mes, 
I  Cuartel  General  de  Tacubaya,  con  f\  aparente  propósito  de  obtener  del  General 
Haz  perrais»  para  hacer  salir  de  la  ciudnd  ¿  todoe  los  que  lo  solicitaHen,  bajo  la  pro- 
eccion  de  lo»  Estados  Unidos,  pero  en  realidad  con  el  de  adquirir  noticias  exactas 
especto  de  los  hechos  acaecidos,  y  procurar  la  nKMlifica<'ion  de  los  sentinaientos 
dverfto«  que  respecto  de  Mr.  Otterburg^  su  Jefe,  prevalecían  en  el  campo  de  los 
epublieanos,  á  causa  de  los  dos  viajes  que  dicho  Cónsul  hi/o  á  Washington,  á  suel- 
0  del  Imperio,  con  el  fin  de  interponer  sus  influencias,  en  favor  de  su  Teconooi- 
lieiito  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

El  naencioiíado  Mr.  í>ipp.<»  regresó  á  la  ciudad,  á  medio  dia,  y  confi^rmó  verbal- 
lente  todas  las  noticias  de  (¿uerétaro,  por  haber  visto  toda^  las  comunicaciones 
ñciaJes  relativas,  y  haber  hablado  con  personas  reuient«>mente  llegadas  de  dicha 
iudad.  Con  todo  y  esto,  las  gentes  aquí  persisten  wi  su  incredulidad. 

Lfos  austríacos  habian  declarado  su  iatei»cion  de  asumir  una  actitud  neutral,  tAn 
lego  como  se  le»  ministro  una  confirmación  oficial  de  la  captura  del  Emperador; 
iTO  coatiuúan  prestando  san  servicios.  CJu  Coronel  imperialista,  llanvido  Areilano, 
)  presentó  en  U  noche  del  dia  14,  pretendiendo  ser  portador  de  comunicaciones 
el  Emperador,  en  las  que  se  afirma  que  se  encontraba  en  Toluca,  con  todo  su  ejér^ 
ito,  en  marcha  sobre  México.  Declaraba  además  Areilano.  que  más  de  treinta  co- 
reos que  habian  sido  despachados  por  los  imperíalee  habían  sido  capturados  y  pa- 
idos  por  lt%H  armas;  y  en  consecuencia,  el  dia  15  se  hicieron  aquí  grandes  dea>os- 
racionea  de  júbilo  públioo:  se  quemaron  ei\  profusión  cohetes,  luces  romanas  y 
ran  variedad  de  jue><os  pirotécnicos  y  todas  las  bandas  de  música  recorrían  laa 
alies,  acompañadas  poi*  las  tropas  francas  de  la  guarnición,  las  que,  de  vee  en 
uando.  lanzaban  un  débil  aplauso.  El  efecto  de  la  anterior  novela,  sin  embargo  se 
vaporó  muy  pi-onto  cuando  se  divulgó  el  hecho  de  que  el  tal  Ai-ellano.  que  había 
do  dias  antes  puesto  en  la  cárcel  por  robo,  solo  habla  sido  soltado  con  el  fin  He 
)usuxnur  la  antedicha  far.<a.  So  ha  habido  todavía  diminución  de  los  Mufri  míen  tos 
d  la  población,  ni  menos  de  los  atropellos  de  parte  de  las  autoridades;  y  al  contra- 
o,  parece  que  unos  y  otros  van  en  aumento  todos  los  días.  Solo  sacan  dinero  por 
tedio  de  la  aplicación  de  la  tortura.  Arrebatan  á  las  gentes  de*  sus  hogares  y  las 
imen  en  nauseabundos  calabozos,  sin  permitir  que  se  les  ministren  alimentos  ni 
12.  y  menos  la  vista  de  sus  amigos,  hasta  que  cedan  á  las  rapaces  exigencias  de 
is  opresores.  De  este  modo  ha  habido  grpn  número  de  persona»  encarceladas  du- 
mte  48  horas;  y  en  este  momento,  las  prisiones  de  Santiago  y  Martinica  se  hallan 
onas  de  pers<mas  de  la  clase  acomodada  de  la  ciuda<l.  de  cuyos  dineros  el  Lugar- 
miente  aparece  hallarse  muy  necesitado.  Se  espera  que  mañana  Hcráu  puei»tas  en 
bertad  por  Tabera.  Innumerables  casas  han  sido  allanadas  por  la  soldadesca  y 
Bspojadas,  sin  vacilación  ni  consideración  de  ninguna  clase,  de  todo  el  dinero,  co- 
lestibles  y  objetos  de  valor  que  en  ellas  encontraran 

Esta  tarde  ha  llegado  un  correo  del  Barón  Ma^nus.  trayendo  comunicaciones  pa- 
.  los  oficiales  austríacos;  pero  es  ya  muy  tarde  para  averiguar  su  importancia  y 
bjeto. 

£u  este  momento  reina  en  la  ciudad  la  más  completa  tranquilidad :  fuera  de  los 
rito»  de  ** alerta"  de  los  centinelas  no  se  siente  el  más  leve  ruido,  aun  cuando  es 
»guro  que  las  dos  terceras  partas  de  la  población  velan,  presas  de  la  espectativa 
i  los  sucesos  que  en  esta  noche  deben  prepararse. 
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CoatiBÚii  la  «mrespon^iMm  cM  Bemld  d«  Naevs~Y«rV  de  19  de  JnHo  ^  liC 

JToZ  ¿B¿¿«  efe  ^i  conferencia  entre  Díaz  y  T^Aerm.^Tcrrikle  bombardeo  de  forte  d€ktS 
leraJes,—  Bendicwn  fineíL  —Fu^  de  Márquez. 

audad  de  Mézk»,  20  d«  JuBM  de  ise: 

A  las  siete  de  la  mañana  de  hoy,  «1  general  Tabera»  aoompailado  de  loe  ^n^ 
lee  O'Haráa  y  Andrade,  del  Principe  Kervenalen  y  el  Barón  Tindal.  eon  lesmiA 
bro8  de  sus  reApeotivofi  Estados  Mayores,  salieron  de  la  t^radad  y  ae  dirígtersn  á 
paseo  de  MaximílUno  hasta  las  fortifioaeiones  eonstralclascobre  1as«alzada!«.  i  s*» 
450  yardas  d«  los  límites  d«  la  ciudad,  desde  cuyo  punto  Tabera,  ao^i-  a^wtníW 
de  su  caballo,  marchó  en  dirección  de  la  linea  de  los  ^ititidores;  y  deepoee  woatr 
d.o  un  carruaje  puesto  allí  á  su  disposición,  foé  conducido  á  Chapul tept^  \xipi^ 
signado  pava  la  «nti^eviata  de  los  dos  jefes. 

La  conferencia  de  éstos  duró  como  <ios  hoius,  después  de  la  cual  el  jefe  irop<ñ 
lista  regresó  ¿  sus  líneas,  en  donde  se  reunid  con  sus  compañeros,  para  vfAvftn 
el  neto  á  su  cuartel  geucral.  Otro  coiuiejo  di»  guerra  fué  desde  iu«go  cunvoeaiW  f 
on  él  se  hiño  saber  que  el  general  Días  exigía  la  reodickm  incondiciood.  Ut^ul 
después  de  una  ligera  discusión  fué  recbarada,  e»  contra  de  la  opinloii  de  0'fi<á 
y  Tabora,  que  sostenia»  la  necesidad  de  la  rendición  Inmediatameute  desfraw «^ 
terminadc  el  oousejo,  O'Horán  se  reunié  eon  el  Censal  aoiencano,  eon  la  rain  é^'it 
juntos  á  ver  al  general  Dias;  pere  al  traspasar  las  lineas  de  cireunvalaeion,  Tftn 
que  las  trop««  republicanas  se  hallaban  desplegadas  en  batalla  y  en  actitud  de»^ 
que,  en  cuyo  acto  recibieron  la  intimación  de  retroceder  y  volverse  ¿  la  ciudad 

En  diess  minutos  se  vieron  sus  ti  toldáis  las  l>anderas  blancas  del  armisticio  p<v'* 
rojas,  y  entonces  los  republicanos  rompieron  el  fuego  más  iiutndo  que  donit^ 
todo  el  sitio  se  había  visto.  3e  convocé  en  la  ciudad  otro  Consejo  <1e  Ouem.  En 
la  primera  vez  que  las  ínersas  sitiadoras  ponian  de  manifiesto  toda  su  potencia- 1^ 
multitudes  agolpadas  en  la  parte  ooeidental  de  ia  ciudad  retrooedieron  hacia  «^«f*- 
tro  dominadas  por  el  pinico  y  eii  terrible  confusión.  Las  bombas  estallaban  portt 
das  partes  de  la  ciudad,  ú  la  ves  que  las  balas  rasas  y  U  metralla  llovían  per  do  qa<«r 
y  sembraban  pavor  y  espanto  extremos.  Una  gran  parte  de  los  artilleros  imjx'mJM 
abandonaban  sus  cañones,  y  desped asando  sus  uniformes  huían  h&ciaelinteñ«r^ 
la  ciudad,  y  algunos  saltaban  las  trincheras  para  pasarse  al  enemigo.  Todos  \9^«^ 
cíales  generales  fueron  presurosamente  llamados  á  la  reñdencia  del  general  Tabn& 
en  donde  en  un  momento  se  resol vié  efectuar  la  rendición  á  diacrecien,  pv«s'* 
tropas  se  encontraban  ya  completamente  desmoralixadas,  y  las  muaicionrt  se  b- 
bian  agotado  casi  enteramt^nte.  En  seguida  se  envió  al  campo  de  los  ititiador«o 
parlamento  para  pedir  al  general  Días  que  nombrara  oficiales  con  quienes  pudien: 
«justar  los  términos  de  capituiaotou.  los  que  por  parte  de  los  sltia<lore8  fuesen  wm- 
braík«scon  tal  objeto.  La  pasión  dominante  de  las  autoridades  imperiales  se  kiioai' 
acerba  en  los  últimos  momentos,  pues  se  verificaron  exaocion««  de  dinero  htsUle 
3  de  la  mañana. 

Márquez  y  los  más  prominentes  de  sus  subordiaadee  ae  hallan  en  este  monest^ 
indudablemente,  prepai-ándose  para  la  fuga  por  salidas  ocultas,  de  aatMosDoanv- 
gladas,  ó  tal  vez  se  han  ya  proporcionado  escondites  en  ca  ^as  de  sus  amigns.  Se  a^ 
que  Máixjuez  se  lleva  consigo  una  suma  de  míís  de  un  millón  de  pesos  en  letras  »}«« 
Europa,  la  que  probablemente  llegará  á  ser  )a  recompensa  del  que  lo  aprese,  ^«¡^ 
de  los  $10.000  que  Juárez  ha  ofrecido  pagar  á  su  aprehenaor.  Loe  austríacos  to-i*^ 
se  han  concentrado  en  el  Palacio  nacional,  en  cuya  asta-bandera  ondea  un*  bM<l*<» 
blanca.  A  los  soldados  se  ven  por  do  quiera  tirando  sus  armas  y  destroaO'lo  «3f 
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r^of?  militiwes,  «a  bmiea  de  /«qa  bogares:  los  de  eaballeria  Aueltau  sub  eabülgadu- 
s  eu  las  eaU4»8  y  rompen  sus  espadas  contra  el  aiielo.  Ahora  ireina  una  abaolvia 
n fusión  y  un  ©«tado  de  a^tacion  general,  y  el  amaneeer  de  mañaua  será  el  últi- 
o  ilia  que  ilumine  con  su  lúa  á  la, capital  el  imperio  de  Maximiliano,  y  para  él  se 
•Dnostioan  desde  ahora  los  inauditos  horrores  que  los  liberales  han  de  consumar, 
uertes  destacamentos  de  guardias  han  sido  apostados  en  los  Bancos  y  casas  de 
opósitos  de  caudales,  asi  como  también  en  algunas  de  particulares  pudientes.  £1 
a  de  mañana  será  un  día  de  revelaciones,  y  probablemente  será  el  á*^.  la  inaugu- 
.GÍon  (le  nna  nueva  era  para  México,  en  la  que  prooedicndose  con  cordura,  podrá 
p:tls  ahorrarse  muohes  acontecimientos  deplorables,  en  porvenir  no  lejano. 


ENTRADA  DEL  OBMSltAL  DTAZ  A  LA  CAPITAL. 

Vérminoa  de  la  cttpUulacion.  —  Pacíñca  recepción  de  lo»  liberales,  —  Conducta  ordenada 
de  las  tropas  victorioscu. — Importante  orden  de  policía. — ComejUarios  de  la  prensa  ¿t- 
beral  sobre  la  ^ecucion  de  Maximiliano, 

Ciudad  de  México,  Junio  21  de  1867. 

El  acontecimiento  más  grandioso  que  jamás  antes  turiera  verificativo  en  este 
infortunado  pais  (el  que  heniOH  esperado  con  tremenda  ansiedad  durante  setenta 
liaA  de  fatigante  ineertidiirabre )  se  inició  esta  mañana  en  esta  ciudad.  >  urante 
ia  pasada  noche,  los  términos  de  capitulación  convenidos,  fueron  ratificados:  y 
en  consecuencia  comenzaron  á  ponente  eo  ejecución  desde  el  amanecer  de  este  dia. 
Kl  general  Diaz  entró  á  la  ciudad  á  la  cabeza  de  seis  mil  hombres  de  mis  fuer&as 
de  Oaxaca,  á  las  seis  de  la  mañana,  dirigiéndose  desde  luego  á  la  plaza  de  armas,  en 
donde  contaba  encontrar  alguien  que  le  hiciese  entregado  laciuda<l,  según  estaba 
estipulado:  pero  ailí  á  naflie  encontró,  con  excepción  de  un  caballero  americano. 
Las  tropas  hiciei'i'H  su  entrada  del  mo4lo  más  ordenado  y  después  de  llegará  la 
plaza,  fueron  sucesivamente  despachadas  á  diversas  partes  de  la  ciudad,  para  tomar 
posesión  de  sus  cuarteles  y  estar  Ilutas  para  impedir  cualquiera  perturbación  del  or- 
den público. 

Loa  términos  dn  la  oafíitalacioii  de  la  ciudad  de  México  fueron  los  siguientes: 
Gn  la  tarde  del  dfa  20  el  General  Porfirio  Diaz  nombró  al  General  de  brigada  Ig- 
nacio Alatorre  comisionado  para  ajustar  con  los  oficiales  nombrados  por  parte  del 
Jefe  imperial  los  términos  de  la  rendición  de  la  plaza,  los  cuales,  después  de  una 
breve  conferencia  convinieron  en  los  siguientes : 

Términos  de  la  capiHUacion  de  las  fuerzas  imperiales  gne  se  d^endian  dentro  de  la  ciu- 
dad de  México,  en  Junio  de  1867. 

Art.  1?  Cesarán  las  hostilidades,  y  no  se  renovarán  sino  en  caso  deque  este  con- 
venio no  sea  aceptado. 

Alt.  2?  La  vida,  propiedad  y  libertad  de  los  habitantes  pacíficos  de  la  capital 
quedan  bajo  la  protección  del  General  Porfirio  Diaz. 

Art.  3?  £1  General  Tabora  nombrará  una  comisión  de  tres  personas  para  que  ha- 
gan entrega  al  General  Porfirio  Diaz  de  las  fuerzas  de  la  guarnición,  del  modo  si- 
guiente :— Un  empleado  de  la  Tesorería:  otra  persona  para  hacer  la  entrega  de  las 
fuerzas  y  otra  para  hacer  la  del  material  de  guerra.  £1  General  Díaz  por  su  parte, 
nombrará  un  número  igual  de  personas  para  que  praetiquen  el  recibo  de  lo  que 
queda  mencionado. 
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Art.  4?  Lm  tropM  tmperíftl«e  del  país  se  halJUrin  fcroMulas  en  ses  respectivo* 
«Hárteles  para  marchar  á  la  CiudadeU,  en  dande  pennaueoerán  hasta  qi»  se  v«ñ 
fique  su  eoti-ega.  l^a  centxa-gneiTÍIla  «e  iútuará  «u  Snu  Pedro  y  San  P^bW,  y  la» 
tropas  «xtran jeras  ea  el  Palacio  Naoioaal. 

Art,  <5?  Los  general<es,  jefe»  y  oficiales  oonservarin  sus  espadas,  y  se  preseats- 
xán  en  los  lugares  que  más  adelante  se  les  designe. 

La  ratificación  de  la  anterior  eiipitulaoion  fué  efectuada  en  el  CastUle  d«  Cha- 
pultepee,  extendiéndose  y  fírmámlose  dos  copias  de  ella  en  la  nociie  del  dia  2h.  por 
los  comisionados  F.  i.  Alatorre.  Miguel  Pina,  Carlos  Palafox  y  U.  O.  de  la  V-3^ 

La  ratificación  tuvo  lugar  en  la  inaüADa  del  dia  21  y  fué  ausenta  por  loe  Ges^ 
rales  Porfirio  Días  y  Ratiiou  Tabei-a. 

Cuando  el  General  Díaz  entró  en  la  ciudad  en  vano  hizo  buscar  á  sus  pñs)nfi«- 
roH  de  gueiTa.  Todos  hablan  desaparecido,  pues  de  siete  mil  que  debian  fi«f .  f^^tr 
inent«  se  encontraron  unos  cien  individuos. 

El  «ejército  victorioso,  á  su  entradn  á  hi  eapiíAl  no  fué  a^.ngido  coii  las  tnarif^ 
ta<úouee>  de  regocijo  y  eutu8Í<israo  que  «ran  de  esperarse  il«  jiaite  de  una  p<#f>l»-.  » 
qne  babia  sufrido  tanto.  A|K'na8  se  veian  unas.bauderHsanjeríct»naís  i*i  uiu »-.•'» 
mm-ion  al  héroe  de  Oaxaca,  ni  una  sola  i^ampana  turbaba  el  silencio  de  la  nía:.  » 
ha«tH  después  de  algunas  horas  de  su  IlegHda.  cuando  las  e«iquiUsde  la  tonv" 
<'ate<lra  conifuzaron  súbitamente,  áttoiiar.  lo  cual  hizo  que  las  de  las  otras  i.'!*?-* 
sonaran  también,  y  sus  ecos  repercutieran  ]»ot  toJa  la  ciudad  y  el  V&lie  A  y<* 
la  gente  comentó  á  salir  de  sus  casas,  y  por  la  primera  vea  desde  que  losínuM*^ 
salieron  en  Febrexx),  Méxic<»  tuvo  su  as|»e<'to  habitual. 

To(U»fi  los  arre^'los  para  la  ocupación  de  la  ciu<lad  fueron  hechos  en  TacuUu.. 
*los  horas  después  que  las  tropa*»  paíjaron  por  las  gritas,  el  goberuaHor  Juan  J« 
Baz.  Jefe  de  policía,  teuiH  ya  sus  ordenanzas  firmadas  y  ¿«gadas  por  todaí^  \*^'* 
en  la  ciudad.  To<lo  se  hiao  con  el  niayor  órdtMi  y  piecision.  Ni  uu  ultraje  se  tor.<  i 
tió.  ni  ningún  acto  inconveniente  jwr  ninguna  de  las  tropas.  I 

Inmediatamente  desprn-a  del  ejército,  venían  gmiides  gi-upos  de  indios  tram-i» 
consigo  toda  clase  de  comestibles,  mientras  los  firande  carros  y  whg«»o<íscoin^n? 
lotí  Á  enti-ará  la  ciudad  pnra  descargar  rápidamente,  y  volvei-we  á  traer  más. 

Media  «locena  de  ordenanzas  y  pro<-lama8,  han  salido  d<*  la  oficina  del  Jefe<i«'r^ 
lioía  durante  el  dia,  entre  las  cuales  hay  un«,  qne  convoca.  ¿  lodos  los  aiilí^juostíc 
picados  d<»  la  udniiuistraeion  en  la  épocji  en  que  tuvo  que  huir  en  1863  aute  fl  »*j^' 
cit<»  francés-,  otra,  se  refieie  á  Ja  introducción  de  licores  embriagantes  y  exij?»*!** 
cafés  y  cantinas  que  estén  ceritidos  á  las  ties  de  la  tarde,  }•  que  no  se  «bt»n^'J 
hasta  las  diez  de  la  mañana  siguiente;  otra,  munda  ejeiutiir  ¿  quieu  qni^-rt  -;c 
sea  sorpr?ndido  cometiendo  robos,  auviUos  ó  cualef<quiei:a  otros  actos  de  vioi^'c» 

Las  noticias  de  la  ejecución  de  Maximiliano,  Mejía  y  Miramon  fueron  (v»d«*-í.;* 
piáblicamenie  hoy,  así  conio  el  anuncio  de*la  muerte  de  Cáxlota.  La  más  profuwa 
impresión  tuvo  lugar  entie  todas  las  clases  y  nacionalidades,  y  se  ha  Sfnti^-  o 
pix>fundo  pesar  por  el  trágico  fin  del  Ai-chiduque.  Muchos  anticipan  que  habría* 
terrible  represalia  de  la  exasperada  Europa,  mientras  que  todos  los  ojos  pe  rií 
ven  á  los  Estados- Unidos  para  observar  el  efecto  que  han  producido  los  \\vk^ 
mieutos  del  Gobierno  libenJ,  que  están  en  directa  oposición  con  los  deseos  ^x[<'' 
sados  por  ese  único  poder  á  quien  se  le  debe  la  presente  situación.  Casi  to<i««  io 
personas  proínineutes  y  de  inteligencia  están  contra  lo  hecho.  Algunas  tratao*  I 
excusarlo  di<úendo  que  el  ejército  sólo  podi»  ser  pacificado  con  la  sangre  de  5llí^  | 
miliano,  en  cambio  de  to^la  la  que  se  había  derramado  durante  la  intervíDcioB.  t 
declaran  que  si  se  le  hubiem  peixionado  la  vida,  la  Nación  habría  perecido «n»»^ 
de  sus  propins  tropas.  Un  regimiento  de  Chihuahna  de  indios  medio  eiviliwi* 
pidiei'on  su  vida  y  amenazaron  con  que  ton]a(.ian  1«  de  Ortega.  Y  para  »tirf»«'^ 
los,  ríos  de  sangre  deljen  haber  conido  y  los  rifles  pensanecieron  detooando  h»* 
que  la  terrible  obra  de  disponer  de  cientos  de  vidas  estuvo  concluida.  JuártfWi' 
atrevió  á  alzar  la  voz,  y  la  carnicería  continuó. 
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Tmdocido  del  Rvening  Exprés,  de  Nueva  York,  19  de  Julio  d©  1867.) 

FALLKCIMIKNTO  DE  ALVAREZ. 

ii  greneral  D.  Juan  Alvarez,  ex-Preaidente  de  la  República  Mexicana,  según  re- 
ites  noticias,  ha  muerto  en  su  hacienda,  llamada  la  **  Providencia,'  en  las  cer- 
IÍH8  del  puerto  de  Acapulco. 

il  general  Alvarez  ha  sido  uno  de  los  hombres  de  verdadero  mérito  que  México 
producido.  Do  humilde  indio  pinto,  descendiente  de  una  de  tantAf  tribus  pri- 
ñvas  del  tiempo  de  Moctezuma.  llegó  ha.sta  ser  uno  de  los  libertadores  de  su  pa- 
i  del  yugo  del  opresor  español,  y  á  difereniúa  de  sus  predecesores  eii  el  Gobier- 
de  su  pata,  cuando  fué  elevado  á  la  más  alta  magistratura,  la  Presidencia  de  U 
publica,  renunció  á  ella  en  favor  del  general  Comonfort,  porque  las  atenciones 
Estado  y  los  azares  de  la  política  no  se  avenían  con  los  sencillos  hábitos  del  hom- 
•  de  las  montañas. 

21  general  Alvarez  fué  quien  vn  1854  proclamó  el  plan  de  Ayntla.  á  virtud  del 
il  hoy  Juárez  se  halla  á  la  cabeza  del  Gobierno  de  la  Kepúhlica.  Del  fondo  de  las 
^osidades  de  las  montañas  del  Elst^o  de  Guerrero  ( así  denominado  en  honra  de 
uenioria  del  ilustre  libertAdor  de  ese  nombre  )  declaró  la  guerra  á  8anta-Anna, 
'  entonces  se  bnllubn  en  el  poder;  y  era  tan  grande  el  prestigio  de  su  nombre, 
í  desde  luego  fué  en  todo  el  país  abrazada  la  causa  de  la  revolución. 
i.  esa  declaración  siguió  una  rápida  y  afortunada  campaña,  durante  la  cual  Al- 
•ez,  no  solo  desplegó  not.ablos  aptitudes  militares  y  diplomáticas,  sino  que  acen- 
>  más  su  reputación  de  hombre  bondadoso,  justiciero  y  honrado  en  todos  sus  tra- 
.  y  di*  indulgente  y  gtinero.so  para  con  sun  alverMarios. 

^ftnla-Anna,  en  esa  época.  tenit%  el  propósito  de  declararse  dictador,  y  hecho 
eglos  con  cierto  número  de  norte-americanos,  •«si  den  tes  en  la  ciudad  de  Móxi^^o, 
a  que  le  sirvieran  de  guardias  de  su  persona.  Llegado  el  momento  <ie  poner  en 
pucion  dicho  arreglo,  fué  descubierto  y  á  Banta-Anua  le  falt.ó  el  valor :  de  esto 
originó  la  proclamación  del  plan  de  Ayutla. 

SI  {>eríodb  presidencial  de*  Alvarez  se  hizo  notable  por  la  famosa  confiscación 
los  bienes  del  clero  (T)  por  hab»*r  dado  margen  al  conflicto  Torre -Jecker,  que 
s  adelante  fué  el  pretexto  de  la  intervención  de  Inglaterra.  España  y  Francia, 
el  establecimiento  del  Imperio  de  Maximiliano;  todos  cuyos  acontecimientos 
ron  prefursoies  de  la  gran  cuestión  que  hoy  se  agita  respecto  á  México.  Tam- 
ti  fué  en  su  período  cuando  se  promulgó  la  ley  que  declaraba  obligatorio  el  ma- 
uonio  para  los  sacerdotes. 

ucedióle  en  la  Presidencia,  como  queda  indicado  el  General  Comonfort.  quien 
)tro  tiempo  desempeñó  el  puesto  de  administrador  de  la  Aduana  de  Acapulco,  en 
to  que  D.  Benití»  Juárez,  durante  el  propio  período,  fungia  como  Presidente  de 
íuprema  Corte  de  Justicia  do  la  Nación. 

lurio  el  general  Alvarez  en  su  casa,  rodeado  de  toda  su  familia,  si  cargado  de 
a  también  lleno  de  honores;  y  como  hombre,  obra  de  sus  propios  esfuerzo»  y  do- 
0  de  una  voluntad  de  hierro,  poseía  todos  aquellos  rasgos  de  grandeza  que  cons- 
lyen  al  héroe  y  al  caudillo.  Como  soldado  habia  en  su  tiempo  pocos  que  le  igua- 
in  ó  excedieran  en  habilidad  y  e^itrategia;  y  como  hombre  de  Estado  y  gobernan- 
fué  siempre  de.sinteresado  y  probo. 

>eja  una  gran  familia,  dos  hijos  son  ya  generales,  D.  Juan  y  D  Diego ;  ambos, 
;»s  informes  recibidos  son  ciertos,  estaban  opuestos  al  camino  seguido  por  ©1 
•ierno  de  Juárez  con  relación  al  fusilamiento  de  Maximiliano.  La  familia  Alva- 
domina  en  la  costa  del  Paoifloo  d<f  México,  y  su  tribu  ftgurar.i  en  luerar  promi- 
ite  todavía  en  la  regeneración  de  aquel  país. 
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[Traducido  del  Evening  IVaTucr^t^  de  28  de  Julio  de  1867.] 

NUKSTRAS  OBLIQACIONBS  PARA  OON  LOS  LIBERALES  DE  MÉXICO. 

La  gmn  rebelión  de  ios  Estados-Unidos  fué  tomen tada  y  matoxialmente  aimEi 
da  por  alguno»  otros  elementos,  además  de  los  niinistradoB  por  nuestros  ZiXwU 
del  Snr.  Los  déspotas  de  todo  el  niundo  ayudaban  en  la  obra  de  enervar  ibüe 
públicat  que  se  erguía  como  una  perenne  amenaza  y  un  temible  eneiuígo,  parai 
perpetuidad  de  su  dominio.  Cierta  gemrquia,  apoyándose  también  en  uno  de  ti* 
podei'es  temporales  de  la  tierra,  llegó  al  extremo  de  reooniK*er  al  gobierno  de  1«I^ 
beldes. 

Entretanto,  los  leales  defensores  de  loe  derechos  del  hombre,  contaban  e^a  é 
apoyo  moral  y  las  simpatías  de  los  amantes  de  la  libertad  en  cualquiera  país  !/<« 
John  B'ight.  los  Víctor  Hugo,  los  Laboulayes,  GaribaliHs  y  los  escrítorea  y  on¿v- 
res  hasta  de  la  Rusia,  cuyo  gobierno  concede  ihás  libertad  á  sus  vasallos  que  ki 
Napoleon  á  los  suyos,  todos  ellos  nos  trasmitían  diariamente  expresiones  de  ?in 
patia. 

Pero  los  liberales  de  México  hicieron  más  que  aquellos.  Supieron  apreciar  en  1: 
que  valia  "la  grande  idea"  del  Emperador  de  los  franceses,  que  intentó estabk^r 
su  p«>der  en  el  suelo  de  América,  para  apoderarse  otra  vez  de  la  Luisians  j  sc^- 
gion  tributaria,  bajo  el  plausible  pretexto  de  establecer  un  Imperio  Mexicano.  L* 
restricción  de  la  libertad  de  México  era  solo  un  escalón  para  llegar  á  la  destrac./' 
del  gobierno  del  pueblo  en  este  continente  y  en  todas  partes.  "Lcuideatdelí,*''.' 
anglo-sajon  debían  sei'  mmtUuUlaapor  la»  de  la  raza  latina.*'  £«ste  propósito  era  ^* 
ostensible  en  México,  en  donde  yo  me  encontraba  entonces,  que  en  este  país:  al 
era  asunto  per f ñutamente  claro  y  públicamente  declarado.  En  tal  concepto,  los  iii-' 
xicanos  compreudian  que  ellos  tenían  que  sostenerse  ó  caer  con  nosotros.  jc'~ 
buenos  y  valientes  combatieron  por  la  causa  común  con  constancia  y  arrojo  sin  i- 
mites.  Cada  paso  del  ejército  francés  desde  las  risueñas  colinas  que  se  haliao  fum 
de  la  zona  mortífera  de  las  costas  ( á  las  cuales  llegaron  los  franceses  mediant''  ? 
traidor  abuso  de  la  hospitalidad  mexicana )  hasta  la  ciudad  de  Puebla,  faédispjt. 
do  por  los  mexicanos,  con  fuerzas  inferiores,  pulgada  por  pulgada,  en  contra  de  k* 
ventajosas  condiciones  de  que  disfrutaban  sus  invasores.  En  Barranca  Secá.  .<> 
mexicanos  perdieron  su  organización  militar,  á  causa  de  los  numerosos  acoideot^^ 
del  escabroso  suelo  de  aquella  comarca;  pero  cada  soldado  peleó  por  su  propia cu^t 
ta  y  cuerpo  á  cuerpo  entremezclado  con  franceses  y  traidores.  Se  atestiguaros  «^ 
esta  jornada  prodigios  de  vnlor  personal,  hasta  que  loe  esforzados  patriotas  hf^'^ 
asesinados  por  la  enorme  masa  de  sus  enemigos. 

En  el  famoso  5  de  Mayo  [declarado  ya  dia  de  fiesta  nacional  para  siempr»]  1'^ 
franceses  atacaron  á  las  fuerzas  republicanas  delante  de  la  eiudad  de  PaebU:  ke 
terribles  zuavos  arremetieron  contra  loa  bisónos  defensores  del  suelo  america» » 
pero  las  bayonetas  mexicanas  estaban  esgrimidas  por  manos  esforzadas  y  oora203« 
resueltos  á  cumplir  con  su  deber.  Los  franceses  fueron  rechazados  y  <;ompeli'J»  > 
guarecerse  tras  de  laa  trincheras  que  hablan  dejado  formadas  con  sos  mocIH'^ 
Las  condecoraciones  que  habían  conquistado  en  otros  campos  de  batalla  cajerc 
en  poder  de  sus  contrarios  con  todo  y  sus  bagajes.  Los  mex  icanos  quedaron,  \^^ 
victoriosos  y  conservaron  en  su  poder  k  Puebla  hasta  el  17  de  Mayo  de  1863:  j»^^ 
pues,  hasta  el  desenlace  final  de  nuestra  rebelión,  los  repub  1  icanos  de  líeiiwf** 
tinuaron  luchando  sin  descanso  obligando  á  los  invasores  á  mantenerse  siempre  ¿«^ 
tro  de  sus  posiciones  fortificadas  é  impidieroivá  los  franceses  y  á  Maximüivi^l^' 
extendieran  sin  obstáculo  los  limites  de  su  autoridad  dentro  del  país.  Si  los  t^-r 
blicanos  de  México  hubieran  renunciado  á  la  lucha  dejando  i  Maximiliaoo.  »^ 
cir,  á  Luis  Napoleón,  en  pacifica  posesión  de  Méxioo,  nosotros  en  nuestros  pn>pi^'* 
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tfliotos  habríamos  resentido  los  adversos  efectos:  si  tal  cosa  hubiera  sucedido, 
>ria  sido  la  oportunidad  de  reconocer  á  la  Confederación  y  ponerla  bajo  la  pro- 
cion  de  la  Francia,  para,  al  fin,  unii*  á  nuestros  Estados  meridionales  á  México, 
on  esto  formar  definitivamente  el  *' grande  imperio''  del  proyecto  napoleónico. 
JOS  mexicanos,  con  todo  lo  que  antecede,  jamás  han  prótendido  haber  hecho  más 
)  cumpHr  con  sus  deberes  para  con  su  patria,  y,  que  yo  sepa,  nunca  han  hecho, 
modo  inconsistente  con  la  cortesía,  valer  e»a  manera  de  estimar  su  conducta. 
ro  como  ciudadano  de  loe  Estados- Unidos  y  habién«Iome  hallado  en  México  du- 
te  el  periodo  de  ambas  luchas,  juzgo  qne  es  un  deber  de  mis  compatriotas  reoo- 
er  eoando  menos  el  hecho  de  que  loa  mexicanos,  mediante  la  suya,  nos  presta- 
valiosa  ayuda  para  la  preservación  de  la  integridad  de  nuestro  país:  sin  ese  aa- 
o  acaso  todavía  nos  encontraríamos  luchando,  ó  habríamos  terminado  non  la  pér- 
a  de  ana  parte  de  nuestro  terrítorío.  Los  fieles  soldados  de  la  República  Mexl- 
la  oontríhayeron  ¿  la  caida  de  ftichmond,  por  modo  tan  evidente,  como  cualquie* 
ie  las  divisiones  de  ejército  que  el  G-enei-al  Grant  puso  en  movimiento  para  al- 
isar ese  objeto,  en  diversidad  de  lugares  dei  país,  y  veo  con  gusto  que  nuestro 
irado  General  es  justo  en  este  sentido  para  con  sus  aliados, 
lay  servicios  que  no  pueden  ser  pagados  con  oro.  No  tengo  el  menor  ínteres  en 
oreoer  algún  empréstito  mttxicano.  ni  creo  que  se  proyecte  alguno:  pero  si  nues- 
Gobierno  tuviese  á  bien  enviar  á  México  un  prestante  de  unos  cien  millones  ó 
)o  menos,  juxgo  que  nuestro  tesoro  permanecería  en  tan  buenas  condiciones,  co- 
sí loe  mexicanos  no  nos  hubiesen  prestado  un  auxilio,  por  el  cual  solo  piden  una 
mza  fraiemal  y  nuestro  jusí»  reconocimiento. 


Traducido  del  ¿Milp  Momitig  P^ít,  de  24  de  Julio  1B67. ) 

MÉXICO. 

Interesante  etirtd  del  Comandante  Roe.  — Pormenores  de  la  rendición  de  Feí'ocruz. 
Reembarqne  de  la  Legión  Exti'anjera, 

H  Departamento  de  Marina  ha  recibido  la  interesante  comimicaoiou  siguiente: 
^apor  de  los  Estados-Unidos,  frente  á'Veracrux.  Junio  .'7  de  1867. 

Señor: 

*engo  el  honor  do  informar  á  vd  que  salí  del  Astillero  de  Pany.acola.  con  fci^ha 
iel  corríente.  y  que  llegué  á  este  lugar  el  día  20  del  mismo.  A  mi  llegada  aquí, 
encontrado  todo  eo  el  mismo  eeíado  que  1<»  dejé  el  dia  8.  Después  de  la  marcha 
General  Banta-Anna  se  ha  acentuado  más  el  deseo  de  entregar  la  plaza  á  las 
rxas  liberales,  y  al  fin  se  fijó  para  efectuar  la  rendición  el  dia  23  del  corriente. 
22  llegó  la  notioia  de  la  entrega  de  la  plasa  de  México  ;  y  al  dia  siguiente  por 
ducto  de  nuestro  Oónuul,  tuve  conocimiento  di^l  fusilamiento  de  Maximiliano  y 
Jgunosde  sus  principales  Generales,  por  sentencia  de  un  Consejo  de  guerra.  I  'u- 
te  todo  el  dia  22  prevaleció  en  Veracruz  extraordinaría  excitación.  Tuvo  lugar 
Consejo,  á  que  asistieron  todos  los  ofíeiales  de  la  guarnición,  y  en  el  que  fué 
ptada  una  nwoluoion  para  no  efeotuar  ia  rendición  de  la  plasa.  á  menos  de  que 
listríbnyera  ana  fuerte  suma  entre  loe  soldado».  Ei  General  Cuevas  ( adicto  á 
ita-Anna  y  jefiB  de  las  tropas  extranjeras  )  fué  reducido  á  prisión  por  órd^n  de 
r«^u.  El  Cónsul  de  Francia  se  comprometió  á  stantener  en  orden  4  las  tropifl 
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extranjerap.  y  al  de  lew  PMados-Unidoe  volvió  á  saplieane  se  »Ir v mm. piar ú  ctut 
tel  general  del  ejército  8Ítia<lor,  á  las  órdi^ues  del  Oeoeral  Benavidcs,  pin  efüpn- 
lar  los  términos  de  la  rendición.  A  eonsecuenoia  de  esto.  Tino  á  naectro  borlo  di 
cho  Cónsul,  acompañado  de  nn  delegado  de  Yeraenue,  y  á  ambos  hw  desemUrf&r 
en  un  lugar  de  la  playa  frente  al  campo  de  las  fuerzas  sitiadoras.  Tuvieron  «qoellA 
éxito  en  so  gestión,  y  aunque  Benavides  tenia  6rden  del  General  Días  pan  noae»?* 
tar  sino  una  rendición  incondioiotia}.  se  di*cidió  por  el  cumplimiento  de  iib&  off- 
tñ  hecha  con  anterioridad*  guiado  por  sentimientos  humanitarios  y  eoo  «1  ñn  ii 
<* vitar  mayor  derramamiento  de  MUigre. 

El  dia  24  recibf  una  comunicación  de  nuestro  Cónsul,  copia  de  la  ooal  tn^"* 
adjunta  á  la  presente,  y  en  la  tarde  de  ese  dia  levé  ancla  en  compama  de  1&  corV 
ta  de  guerra  inglesa  "  Jaeon,'*  y  me  trasladé  al  pnerto;  tomando  una  boya  i't^ 
entre  el  castillo  y  el  fu*«rte  de  la  Concepción.  En  la  noche  del  dia  25  Buma  «it»- 
apareció  secretamente  de  1»  ciudad,  ▼  se  dice  que  se  embaroó  en  la  corbeta aostra- 
ea  "  Elizabeth.*'  con  destino  á  Mueva>Orleans. 

El  26.  el  General  Peres  Gómez,  comandante  del  Castillo  de  Ulú<.  asomiód  Dia- 
do en  jefe  de  la  guarnición  de  la  plaza,  por  deserción  de  Burean,  y  á]asone«&.!:. 
de!  mismo  dia  hizo  una  visita  al  Consulado  británico,  en  donde  eu  presenciad?!'' 
dos  los  cónsules  [  excepto  el  de  Espada]  al  cónsul  de  Francia  y  á  mi,  junto  eoB«i 
capitán  Ainsley.  nos  ofreció  hacer  la  entrega  de  la  plaza,  con  todos  sus  elnscsv^ 
de  defensa.  A  mí  me  ofreció  entregarme  el  castillu  de  Ulúa.  pero  como  yo  no  t«2Ú 
fuerzas  suficientes  para  su  ocupación,  propuse  que  se  la  hiciesen  al  Cuerpo  Cobs> 
lar.  Entretanto  el  capitán  Ainsley  y  yo  trasmitimoe  orden  de  desarme  al  *'Tsbir 
co,"  lo  cual  fué  verificado  en  el  acto,  lo  mismo  que  el  de  la  goleta  su  eompac?^ 
Los  comerciantes  reunieron  una  suscricion  pecuniaria,  para  pagar  sashaberesá  « 
tropas  extraiijeias.  y  el  ''Tabaaco"  recibió  órdenes  de  sus  armadores  pan  inser- 
tarlos fuera  del  puerto.  Los  cónsules  inglés  y  americano,  en  la  taide  del  mi^^ 
dia,  se  trasladaron  á  caballo  al  campamento  de  loa  liberales  k  proponer  la  eutr^j 
de  la  plaza. 

Durante  la  noche  <iel  propio  dia,  se  montaron  algunos  cañones  en  el  Castillo  i' 
San  Juan,  y  fueron  apuntados  en  dirección  del  "Tacon^'"  y  del  **  Jason."  Abrii»» 
nuestras  portan  con  pui^teriaA  al  Castillo,  é  intimamos  al  mismo  que  al  primer  tir<. 
romperíamos  ambos  buquei^  nuestros  fuegos. 

Pero  temprano,  en  la  mañana  del  siguiente  dia  tuve  el  gubto  de  soltar  mis  sc«- 
mm  y  hacerme  á  la  mar,  pues  estaba  considerando  muy  peligroso  el  aire  infecta  c' 
nos  venia  del  Castillo  de  Ulúa. 

No  exíatienilo  ya  el  motivo  que  me  había  hecho  fondearen  ese  paraje,  yhabi-s- 
dome  RÍdo  ofrecida  la  entrega  del  Castillo  por  el  General  Pérez  Qomez,  metn^>' 
y  arribé  el  dia  2G  á  unas  uiil  yardas  al  Norte  de  dicha  fortaleza. 

La  entrevista  del  Cuerpo  Consular  con  Benavides,  jefe  de  las  fuerzas  liberi-A 
dio  por  resultado  el  arreglo  de  que  la  Legión  Extranjera  fuese  embarcada  en  fUet'»^ 
y  la  ciudad  entregada  á  las  aut.oridad«íS  civiles,  quienes  harían  desde  luego  »!••' 
aus' puertas,  para  que  dichas  fuerzas  hicieran  su  entrada.  En  la  mañana  del  ^^•• 
á  coAa  de  las  9  a  m.  comento  la  Legión  Extranjera  á  embarcarse  en  el ''  Tsb&.v^< 
no  había  banderas  izadas  ui  en  los  fuertes,  ni  en  el  Castillo. 

Como  á  medio  dia,  quedó  completo  el  embarque  de  la  Legien  en  el  "T^bas^' 
y  éste  se  hizo  á  la  mar.  convoyado  por  el  **  Jaeon"  y  el  *'  Tacony, "  por  orden  ^4 
Gobierno  consular,  con  el  fin  de  hacer  aguada,  que  el  primero  de  dichos  baques  ^ 
proporcionó.  A  las  tres  de  la  tarde,  el  Cuerpo  Consular  hizo  entrega  de  1»  cM 
á  las  autoridades  ciriles,  las  cuales  en  el  acto  ordenaron  la  apertura  desne  ^^^ 
para  las  fuerzas  liberales,  que  hicieron  su  entrada  como  á  Uw  5  p,  m.  y  te  poseía' 
naron  de  ella  y  sus  obras  de  defensa,  sin  violencia  ni  el  menor  desorden. 

Tengo,  pues,  el  honor  de  informar  &  ese  Departamento  que  todo  México  se  b^ 
sometido  -al  GK>biemo  de  Joáres,  y  que  en  toda  su  extensión  no  queda  un  sololspr 
en  que  flamee  la  bandera  imperial. 
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Se  nra  Infcfrrtiéb  aliorft  qué  SftntA- Anna  debe  liitber  sido  fuailado  líoj  en  SmL 
Tengo  lá  hotm  de  Bef  respetuosamente  de  vd.  obsecuente  servidor. 
[Firmado]  JF*.  il.  2?o«,  Comandante  y  oficial  más  antiguo  al  présente. 
Al  Hon.  Gedeon  WelleS;  Secretario  dé  Marina.  — Washington. 


Carta  de  Maximiliano  á  su  (sposa. 
La  "E8peran2ii"  de  Querétaro  publica  la  siguiente  cai^ta: 
''Mi  bien  amada  Carlota: 

"Si  Dios  permite  que  recobrei»  la  salud,  y  leáis  estas  Ifneas/  sabi^eiá  la  cruel* 
;d  con  que  me  ha  tratado  1%  suerte  desde  vuestra  partida  para  Europa.  Os  llevas- 
is  no  tolo  mi  corazón,  sino  también  mi  buena  suerte.  ¿Por  qué  nu  escuché  vues- 
>s  consejos  f  Tantos  acontecimientos  adversos,  t-antos  golpes  ihesperados,  han  des- 
oído todas  mis  espei-anzas,  de  modo  que  ]^  muerte  para  mf  no  es  una  agoiifa,  diñó 
t  feliz  consuelo.  Voy  á  morir  con  !n  muerte  gloriosa  del  soldado,  de  Uñ  rey  ven- 
do, pero  no  deshonrado. 

"Si  vuestros  sufrimienios  Kegasen  á  Ser  tati  intensos  que  Í>ios  se  dignase  llama- 
a  para  reuntros  á  mí,  bendeciré  lá  Divina  M«no  que  tan  duramente  ha  pesado  so- 
e  nuestro  destino.  { Adíes  I  ¡  Adiós ! 

Vuestro  iñfeliáí,  Sfa», " 


(Traducido  del  Eeraíd  de  Nueva  York,  de  26  de  Julio  de  1867. ) 

£L  CABALLERO  ABBOTT  T  LA  ANEXIÓN  P£  MÍXICO* 

*     •  <  ■  ■ 

Según  nuestras  noticias  do  Washington,  aparece  que  el  hermano  de  Hr.  Abbott 
lien  en  sus  históricas  bajezas  paga  tan  pleno  tributo  de  adulación  á  los  Bonapar- 
)S,  está  tratando  de  realizar  un  pequeño  proyecto  napoleónico,  de  su  piropia  hechu-> 
i.  Algunos  de  nuestros  prominentes  legisladores  haii  escuchado  los  ouentos  de  Mr.. 
bbott,  y  en  tanto  que  algunos  de  ellos  han  manifestado  el  disgusto  que  les  han 
íasionado,  otros  hay  que  muerden  el  cebo.  ¡  Qué  lástima  que  unos  y  otros  no  pue- 
an  adoptar  respecto  de  México  una  politifia  digna  y  levantada!  Existen  hoy  dos 
randes  cuestiones  ante  la  consideración  del  pueblo  americano  —  Beconstrucoion  y 
[éxico:  — hemos  casi  destruido  la  primera,  respecto  de  la  segunda  demostremos, 
ues,  que  siquiera  tenemos  sentido  coman.  « 

De  parte  de\  p(uebú»  ine^c4ne>\e^sijl4ú^  en  cocíante»  i;io*,hay^  la  íúU.  thrdoh 
itenciun  de  deshacerse  de. una  sola  pulgada  del  territorio  nacional;  yjoe  actuales 
3bemantes'del^éx!éo  éoú  •precléttrñenté  los  soétenédoires  intransigentes  de  ese  sen- 
Aliento  delj^uebiloy  ^ue  ha  (le^doá  ser  eu  ^lpa&iU»o  dé  ]p8  pnticipios  tnndataien- 
^les  de  su  sistema  republicano.  Cuando  el  Congreso  Mexicano  tuvo  que  investir 
Juárez  de  omnímodos  poderes,  todos  le  concedió,  excepto  el  de  enajenar  parte  al- 
una del  territorio  de  la  República.  En  Noviembre  de  1866,  el  Gobierno  hizo  publi- 
Etr  la  contradicción  (expresada  en  muy  fueites  términos)  de  los  rumores  que  circa- 
^ban  respecto  de  una  pretendida  enaj,9nacion  d^  territorio  en  la  parte  septentrional 
le  México ;  y  eti  varios  banquetes  que  tuvieron  lugai*  durante  el  viaje  del  Presiden- 
e  Juárez,  desde  Chikualiua  haeta  Ban  Lnia,  fueren  denunciados  esoe  mmores  como 
bra  de  loe  enemigóla  del  piÚB.  £n>  Is  última  d»  dichas  «iadadée,  en  un  banquete  da- 
lo á  Juárez  db  dSi^de  su  ¿ompleafios,  este  mismo  negó  qu^ialee  Tumove»  tuvicfdm 
3udam  ento  alguno^y  el  lÜBásti-o  de  Belaeiones  Exteriores,'  Sr.  Sebastian  Lerdo  d«- 
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Tejada,  «n  un  enérgico  diaenzBO  que  pronuneióy  hj^eiendo  tma  «xpoñdoii  del  po- 
grama  político  de  la  Bepúbliea  declaró  *  'que  México  eo  ningiinaa  eireimataBeui  eo»- 
jenaría  un  aolo  pié  cuadrado  de  su  suelo,"  exclamando:  "motetnt  eonatnatmn 
koita  la  úliima  pulgada  dd  terrüario  nacional  6  «ot  katidirtmot  wn  la  üíoom  ^  £& 
tas  palabras  indican  que  si  los  traficantes  con  la  desintegiaeion  de  k  Bepúbliea  jíe 
zicana  quisieran  sacar  algún  partido  de  ese  proyecto  de  enajenación  de  su  teniw 
rio  septentrional,  deberian  eomensar  por  arreglar  desde  los  Estados-üpidos  una  k- 
Tolucion  con  el  fin  de  derrocar  al  actual  Gobierno  de  aquel  país.  El  Preúde&tt  c« 
México  que  pretendiera  enajenar  una  pulgada  del  suelo  de  su  pab,  no  dnraiú  s 
an  puesto,  ni  el  tiempo  que  se  requiriera  para  que  secara  la  tinta  de  sa  firma  es  ñ 
decreto  que  expidiera  con  tal  objeto :  tan  intenso  es  el  odio  nacional  en  eontn  d* 
tal  idea. 

La  manera  más  adecuada  y  rápida  de  utilizar  á  México  por  nuestra  parte,  esciL 
tivar  relaciones  de  amistad  con- la  Nación  y  ajrudarla  en  el  sostenimiento  de  Im 
mÍ8m<{s  principios  que  nosotros  profesamos  y  que  ella  está  haciendo  eafnerzoipaa 
establecer.  Una  sincera  determinación  de  parte  nuestra  para  hacer  justicia  í  -s, 
país  que  ha  atravesado  un  tan  largo  periodo  de  ímproba  lucha  para  sostener  m» 
lume  su  aatonomSa  nacional,  sería  una  conducta  digna  de  la  gran  naeion  qae  pr- 
tendemos  ser.  Ese  sería  el  medio  de  abrir  las  puertas  que  conducen  á  las  riqaoa 
de  México :  de  ese  modo  se  abríría  una  espaciosa  vía  de  progreso  comercial  que  ¿> 
ría  á  ambas  naciones  el  impulso  para  su  respectivo  engrandecimiento,  á  que  noeobci 
tan  ávidamente  aspiramos.  Abajo  con  esos  proyectos  de  filibosteriamo  fngnaáa 
por  unos  cuantos  descontentos  de  toda  útuadon,  y  que  no  tienen  tA.  juicio  nece* 
rio  para  comprender  que  la  pai  y  el  auxilio  recíproco  de  ambos  pueblos  para  foss^ 
ner  el  sistema  republicano  en  este  continente,  trazan  el  verdadero  jcamíno  qQ«>¡ 
va  á  un  grande  porvenir.  Lo.  mismo  que  nosotros  hicimos  al  pedir  á  la  Kuropt  m 
nos  dejase  solos  libramos  de  los  conflictos  de  nuestra  rebelión,  asi  también  Méri. 
nos  pide  que  lo  dejemos  en  plena  libertad  de  manejar  por  sí  solo  sus  propioi  uc 
tos.  México,  para  entrar  en  la  vía  de  la  paz,  tiene  que  luchar  con  los  precedei.*.e 
establecidos  por  una  guerra  religiosa  de  cincuenta  años  de  estragos  y  desolar-^ 
de  su  suelo :  también  en  contra  de  los  intereses  creados  por  cinco  afios  de  interrew 
cion  extranjera,  con  su  cortejo  de  Mo9  profundos.  Démosle,  pues,  la  oportuniJa 
de  termitiar  por  sí  solo  la  grande  obra  de  su  liberalismo,  que  bajo  tañad renair> 
cunstancias  ha  planteado  ant*)  el  juicio  del  mundo,  en  tanto  que  nosotros,  eonnocf 
tro  sentido  común  anglo-sajon,  atendemos  al  problema  mexicano,  en  su  eonexi'-' 
eon  nuestros  Estados  meridionl^es. 


ANEXOS  á*  la  Nota  número  348,  de  la  Legación  Mexicana  e» 
hs  jEstadoa-TTnidos  de  América^  dirigida  á  la  Secretaría ii 
RéUuñones  Exteriores  ds  MéxicOj  sobre  noticias  de  Enropo. 

(Pigma8i4«) 

( Tomado  del  New  Tork  Tínui.»  Ííueva-York,  lunes  Julio  22  de  1867 ) 

Beftriénilose  á  una  noticia  telegfáfica  procedente  de  Viena»  acerca  del  Almiitf  ^ 
Te0ethoff,  que  iráá  México  á  reclamar  el  cuerpo  del  Emperador  Mavimniíao.  J 
qut^na  escuadra  austríaca  lo  aoompafiará»  los  Jkiafn  de  Paria  deelanm  qae  h  i*' 
^unda  parte  de  «ata  ñutióla  les  paitoce  enterameate  inadmisible. 
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EH  Owl  de  Londres  dice:  "que  no  tendrá  lugar  ninguna  interreneion  europea 
mo  conseliueneia  de  la  ejecución  del  Emperador  Maximiliano.  En  el  primer  mo- 
anio  de  Horror  y  de  cólera,  fué  propuesto  tanto  en  Paria  como  en  Viena  el  tomar 
^una  medida  inmediata  en  el  sentido  de  las  represalias;  pero  la  reflexión  ha  de- 
sairado que  tal  conducta  seria  políticamente  tan  inadmisible  como  inútil  práoti- 
monte." 

Una  orden  imperial  publicada  en  Paris,  fechada  el  9  del  corriente,  degrada  á  Ló- 
z  de  la  Ltegion  de  Honor,  por  su  vergonzosa  conducta  en  México. 

El  Fígaro  de  Paris  del  8  del  actual,  publica  lo  que  cree  eer  una  relación  circuns- 
nciada  del  juicio  y  ejecución  de  Maximiliano.  La  relación  tuvo  cabida  en  el  Pí- 
yune  de  Nueva- Orleans,  y  el  Yigavo  tienAa  audacia  de  pretender  que  fué  tras- 
itida  a  Paris  por  el  telégrafo  Atlántico;  pero  es  una  falsificación  tan  clara  que  es 
t  sorprenderse  que  algún  poriódioo  haya  sido  engañado  al  reproducirla. 
£1  Gobierno  austríaco  ha  recibido  de  México  noticias  que  conducen  k  la  esperan- 
\  de  qae  el  euerpo  del  finado  Emperador  sea  entregado  al  Austria.  El  Papa  por 
inducto  de  un  plenipotenciario  extraordinario  ha  enviado  una  carta  autógrafa  & 
oárez  eon  ese  fin.  Se  dioe  también  que  el  Gobierno  francés  de  acuerdo  con  el  Ga- 
inete  Auatriaco  han  enviado  á  Jnáres  perentorias  demandas  sobre  el  mismo  asunto. 


( Tomado  de  la  Gaceta  de  Viena,  Julio  4.) 
Decreto  imperial  á  la  MaHna  Atittriaca,  rrferenU  d  la  muerte  de  IfoxímtZiaiio. 

"  Como  ma  señal  de  gratitud  y  de  respeto  por  los  eminentes  servicios  prestados 
>or  mi  augusto  hermano,  su  finada  Majestad  el  Emperador  Maximiliano  de  México, 
«  contribuir  al  desarrollo  de  la  Marina  Austríaca,  cuya  superiorídad  ha  sido  pro- 
«da  por  la  realiaaeion  de  varios  resultados  brillaiites,  por  el  presente  deoreto:  que 
a  Marina  Austríaca  celebre  k  bordo  de  sus  baroos  una  solemne  misa  por  el  finado, 
itcompafiada  de  loe  salados  asuales.de  lato,  y  que  por  siete  semanas  la  bandera  del 
;>alo  mayor  sea  envuelta  en  crespones. 

Firmado.-*  JFVistt^íieo  Jeei. 
SaUboargo.— Julio  3  de  186T. 


(De  £a  Oj^Mon  Nacional,  Julio  5.) 

Napoleón  aneioio  de  deicar^ane  la  reeponeMtídad  de  la  muerte  de  ManmÜMno. 

Se  rumora  que  el  Gobierno  francés  á  fin  de  desaprobar,  tan  pronto  como  sea  po- 
sible, los  cargos  que  implican  su  responsabilidad  por  el  desenlace  sanguinario  del 
drama  mexicano,  intenta  publicar  documentos  que  se  han  conservado  en  reserva 
hasta  el  presente.  Ésos  documentos,  se  asevera  que  mostrarán  todos  los  esfuerzos 
que  86  hicieron  para  inducir  á  Maximiliano  á  salir  de  México,  cuando  el  Mariscal 
Bazaine  salió  del  país ;  pero  que  todas  las  tentativaf»  no  dieron  resultado  por  las  in- 
trigas del  partido  clerical  de  México. 


(  De  ixi  OpinUm  Nacional,  Julio  5.) 

La  ^ecueion  de  Maximiliano  no  ettájuetífcada  per  loe  eueeeoe. 

Es  indudable  que  el  principio  de  seguridad  pública  ocupará  la  primera  Uuea  en- 
tre las  circunstancias  que  determinaron  al  eonsejo  de  guerra  mexicano,  i  pronnn- 
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otar  sentencia  de  muerte  contra  Maximiliano.  Ningún  hombre'  indolgioiB  peáa 
haber  censurado  &  los  mexicanos,  por  haber  hecho  de  la  máxima  i  q^  oos  itis^ 
mos  una  regla  inflexible  de  conducta,  si  los  destinos  de  la  República  renueriia'j 
muerte  del  prisionero.  Pero  en  nuestra  opinión  la  seguridad  de  México,  requai 
la  adopciou  de  una  medida  que  no  fuera  como  esa. 

Maximiliano  habia  recibido  la  mayor  y  más  terrible  lección  dada  jimú  i  4 
Príncipe.  Ha  soportado  por  lo  que  61  creyó  primero  ser  una  ambición  legítima,» 
frímientos,  humillaciones  y  agonías  inconcebibles.  La  locura  de  su  espósale;» 
dujo  el  más  terrible  golpe ;  después  de  cuya  aflicción  se  sometió  i  decir  un  etea^ 
adiós  á  México,  á  volver  á  la  Corte  de  Francisco  José  y  á  ooapar  allí  una  vez» 
el  puesto  que  habla  tenido  y  que  habia  abandonado  para  reinar  sobre  las  halótES 
de  una  tierra  extranjera.  £1  fiasco  toM  de  la  expedición,  fué  una  garantía  ioia» 
te  por  sí  misma  para  México,  de  que^ingana  otra  tentativa  de  esta  dase  •»« 
por  los  Gobiernos  europeos;  y  Maximiliano  saliendo  del  país  sin  la  esperacfc 
volver,  no  hubiera  tenido  ni  hijos  que  pudieran  algún  dia  reclamar  el  tn»^?: 
derecho  de  h<u*eiicia,  ni  parientes  que  ]>enBaran  en  apoderarse  de  la  corona  dé  0 
ñas  que  habinn  desgarrado  la  frente  del  Archiduque  eu  vez  de  adornaría  Ia^ 
cuciou  de  Maximiliano  no  fué,  pues,  pedida  por  los  sucesos  innarrables  q«e  úf^ 
vez  ocurren  durante  las  violentas  criaU  de  las  trastormacionee  soci^es  y  pobüs 
de  las  naciones.  La  República  estaba  saliendo  de  una  prolongada  y  cruel  lotky 
mayor  brillo  se  hubiera  visto  en  su  aureola.  La  victoria  de  los  mexicanos  €s  ?a 
muchos  debida  á  la  intervención  de  los  Eatadbs-Unidos  en  su  fiívor;  México  é» 
haber  dotado  ese  triunfo  de  un  carácter  que  para  siempre  hubiera  honrado  al  jss- 
blo  mexicano,  y  ganádole  las  simpatías  del  mundo  civilizado. 


(QorcespoudenoÍA  de  Panis  al  Lauion  Star.) 

El  e;%fiiginiieH^  enírtf  Afy^imüiaao  y  el  Empermd^r  de 

La  colt>;úa  eurppea  ei^  V^^^o  habia  notado  hace  tiempo  la  frialdad  que  exiía 
entre  el  Conde  de  Thuii,  Ministro  de  Austria,  y  el  Emperador,  quien  sia  embt:? 
tenia  inclinación  personal  hacia  el  Oonde.  Parece  que  el  dia  de  la  EmpentríiCe 
Iota,  4  de  Noviembre  de  1865,  fué  celebrado  en  el  Palacio  de  México  con  nn  bt 
le  brillante  en  la  noche,  en  el  cual  varias  estrellas  de  la  literatura  estabas  pR- 
sentes.  El  poeta  Zorrilla  leyó  una  poesía  en  honor  de  la  joven  Emperatrii,  y  a 
drama  eserito  por  él  fué  ejecutado  en  un  teatro  improvisado  para  esta  ocasi:^' 
Todos  los  dignatarios  de  la  Corte,  así  como  el  Cuerpo  Diplomático  e:*tuvieron  p- 
sentes,  con  excepción  de  los  Ministros  de  Austria  y  de  Bélgica,  Conde  de  Thaj 
Mr.  De  Blondel.  Este  fué  el  principio  de  un  torcimiento  entre  los  Gabinet»* 
Viena  y  México.  Mientras  el  Emperador  Maximiliano,  andaba  de  viaje  por  aly* 
provincias  turbulentas  con  ol  General  Castélnau,  recibió  un  telegrama  de  sa  hr 
mano,  el  Emperador  de  Austria,  informándole  de  que  si  regresaba  á  su  paí*  w  í* 
tulo  de  Emperador  no  seriA  reconocido ;  y  además  que  sus  derechos  como  Art^ü^' 
que  y  miembro  déla  Imperial  Familia,  no  se  le  restaurarían  al  expirar  los  cinco  ti» 
conforme  al  arreglo  de  familia  firmada  en  Miramar.  Parece  que  este  despaclwf» 
la  sola  causa  de  la  determinación  tomada  por  el  Emperador  Maximiliano,  de  c* 
tinuar  la  lucha  contra  los  liberales,  sin  la  ayuda  de  Francia.  Esto  fué  lo  qiel<>* 
dujo  á  escuchar  los  argumentos  de  M.  Sorres  quien  le  ofreció  el  apoyo  del  Jüí** 
conservador  mexicano.  8ln  embargo,  toda  la  responsabilidad  de  este  trífw* » 
recae  eu  la  casa  de  Austria.  Lo  que  confirma  este  informe,  es  el  hecha  iniwí*'' 
de  qáe  hace  muy  pocos  días,  el  Emperador  Francisco  Josq,  telegrafió á  tal 
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le  voMeM,  prometiéndole  que  lá  hereneia  de  su  f amili»,  le  leria  deruelt»  4eide 
«go.  Pero  esU  promeea  llegó  demasiado  tarde.  Maximiliano  habia  ja,  por  U  trai- 
on  del  republicano  López,  entregado  su  espada  á  Escobedo. 


La  muerte  de  Maximiliano. — Proceder  en  ti  Parlamento. 

En  la  Cimara  de  los  Lores,  el  día  9  de  Julio,  Lord  Stratf  ord  D.  Redoliffe  preguntó 
primer  Ministro,  si  había  recibido  algún  informe  oñoial  de  la  muerte  de  Maxi- 
iliano  y  si  era  asf,  le  dijera  si  la  intención  del  Gobierno,  era  presentar  un  mensaje 
condolencia  á  Su  Majestad. 

El  Conde  de  Dervy  dijo: 

Hemos  recibido  el  siguiente  telegrama  de  Mr.  Jane,  de  París,  fechado  á  la  una  y 
?dia  de  la  mañana  de  hoy :  "  El  Marqués  de  Monstier  acaba  de  recibir  un  telegra- 
\  del  Ministro  Francés  en  México,  fechado  el  27  de  Junio.  Beñere  que  el  Empe* 
ior  Maximiliano  fué  fusilado  el  día  19,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  hechos  para 
Ivarlo.  El  tono  del  partido  victorioso,  es  desafiante  hacia  todos  los  poderes  ex- 
injeros,  incluyendo  á  los  Estados -Unidos.  Rehusaron  entregar  el  cuerpo  del 
operador.  El  Ministro  Francés  estaba  disponiéndose  á  partir  con  su  Le^^oion, 
aunque  hasta  entonces  no  se  le  habia  molestado,  pensó  que  podia  ser  detenido  en 
henes  para  lograr  la  rendición  del  General  Almonte."  Participo  de  los  sentinrien- 
s  de  Vuestras  Señorías,  con  relación  á  este  enteramente  innecesario,  cruel  y  bar- 
ro asesinato  que  debe  haber  excitado  horror  en  todos  los  países  civilizados.  Ese 
esinato  fué  enteramente  gratiito,  y  lejos  de  producir  un  efecto  benéfico,  sólo  se 
ladirá  á  la  desgracia  que  ese  infortunado  Méxieo  ha  sufrido  tan  largamente,  y  que 
probable  sufrirá  por  mucho  más.  Habiendo  recibido  este  telegrama  tan  reoien- 
[nente,  debo  exousaime  por  ahora  de  decir  si  el  Gobierno  querrá  que  Vuestras 
norias  expresen  una  opinión  en  este  astmto  por  medio  de  un  mensaje  á  Su  Ma- 
itad,  ó  de  otra  manera. 

Lord  Stratford  D.  Redcliffe  dijo : 

Que  sus  sentimientos  en  el  asunto  eran  tan  fuertes,  que  si  el  Gobierno  no  preson- 

)a  una  proposición  en  el  sentido  dicho,  él  lo  haría. 


LA  EJECUCIÓN. 

ladon  de  lo»  tocesos  ocmTÍdos  en  Querétaro  el  19  de  Junio  de  1867,  y  publicada  en  lo$ 
periódicoi  europeo»,  tomándola  »in  decirlo  de  ^*La  Esperanza"  periódico  de,  QueréiítrOf 
iel  20  de  Junio. 

'*E1  primer  mensajero  que  llegó  á  San  Luis  Potosí,  en  la  mañana  del  19  de  Mayo^ 
volvió  aquí  con  las  órdenes  del  Presidente  hasta  el  dia  22.  El  Emperador  fué 
toriaado  entonces  de  que  tenia  que  comparecer  ante  un  consejo  de  guerra. 
Protestó  por  escrito,  y  reclamó  ser  juzgado  por  la  Junta  de  Notables  que  lo 
bía  llamado  al  trono.  Se  suspendieron  los  procedimientos,  á  consecuencia  de 
x>,  y  sus  cartas  y  los  papeles  que  se  habían  recogido,  fueron  enviados  á  Juárez. 
,  respuesta  no  se  recibió  hasta  el  dia  30.  Fué  rehusándose,  fundado  en  el  hecho 
e  ninguna  persona  imparcial  puede  negar,  deque  la  Junta  de  Notables  no  habia 
o  convocada  por  el  Jefe  de  la  República;  pero  Juárez  animado  por  tm  sentimien* 
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to  bnxdáble,  ofreció  perdonar  la  vida  del  Emperador,  bajo  la  eondieion  de  qne  yi^ 
rara  nti&ca  volver  á  poner  un  pié  en  territorio  mexicano,  y  fírmase  naa  dfdtnda 
abdicando. 

Espontáneamente  y  de  viva  voz,  Maximiliano  replicó  que  aceptaría  amliaftca 
diciones  con  gusto,  con  tal  de  que  los  oficiales  7  soldados  capturados  con  &,  fi2«4 
amnistiados  también.  En  esa  fecha  ignoraba  el  destino  de  Castillo  v  Arelluio.  £^ 
indicación  fué  también  consentida,  y  otras  comunicaciones  se  cambiaron  ¿nB^ 
&  nada  más. 

El  consejo  de  guerra  se  reunió  al  fin  en  sesión  secreta  en  la  maiíana  del  11 J^ 
la  presidencia  del  General  Corona  con  quien  estaban  los  Generales  Escobedo.  ^ 
tinez,  Rui«,  Negrete  y  dos  Coroneles 

Los  tres  prisioneros  fueron  traídos  ante  este  tribunal.  Maximiliano  tú.wí 
ventaja  de  que  asistiera  un  abogado  defensor,  mientras  que  Mejia  y  MirwKsi- 
gieron  á  uno  para  que  hiciera  la  defensa  de  ambos.  No  hemos  podido  tener d^LS 
de  esta  sesión,  que  no  duró  ni  una  hora. 

La  sentencia  condenatoria  que  fué  enviada  el  mismo  día  no  fué  devuelíi,cí 
hasta  la  mañana  del  18.  El  Presidente,  según  se  afirma,  estaba  inclinado  ál»'> 
meneia;  pero  nuestro  Ministro  en  Washington,  Romero,  sobrepujó  esta  büKá& 
posición,  y  obtuvo  la  orden  de  ejecución  á  pesar  de  que  una  pequeña  mayoría^ 
firmado  la  sentencia.  Tan  pronto  como  el  General  Corona  estuvo  en  po8«.^  ^¿ 
documento  necesario,  los  tres  prisioneros  fueron  informados  de  su  conteniát  !& 
manifestaron  sorpresa,  porque  habia  sido  imposible  ocultarles  por  más  tieEf'í 
destino  de  los  otros.  Maximiliano  simplemente  pidió  que  los  dejaran  á  lostrej^ 
tos*hasta  el  último  momento,  lo  cual  fué  generosamente  admitido.  Fueron  1^*?^ 
dos  á  un  edificio  que  fué  antes  un  convento,  y  que  sirvió  como  hospital  de  las  írm 
francesas,  porque  el  salón  del  piso  bajo  era  cómodo  y  espacioso  y  tenia  mía  r^ 
agradable  sobre  el  jardindel  patio  interior. 

Se  levantó  un  altAr  en  el  fondo  del  salón,  y  los  centinelas  recibieron  instmwk* 
de  hacer  fuego  sobre  cualquiera  que  intentara  entrar  ó  salir,  sin  un  permiso  esri 
del  capitán  González, 

La  única  persona  á  quien  se  permitió  entrar  fué  al  abate  Pischer,  secretará  1 
consejero  religioso  del  Emperador.  Poco  tiempo  después,  llegó  el  Obispo  de  <í» 
rétaro,  ofreciéndole  los  Sacramentos,  los  que  fueron  aceptados,  después  de  t«* 
una  breve  consulta  con  los  otros  prisioneros.  Pasó  la  noche  en  tranquila  conve» 
cion  y  los  condenados  se  confesaron.  Miraraon  suf  ria  mucho  de  la  herida  en  i¡&  ^ 
el  que  se  bañaba  constantemente  con  agua  fría.  Mejía  se  quedó  profundamíE^ 
dormido. 

Maximiliano  pidió  papel  y  plumas,  los  que  en  medio  déla  noche  fueron  compon* 
con  mucha  dificultad.  Escribió  dos  cartas:  una  en  alemán  dirigida á  su  maá?*'" 
Archiduquesa  Sofía,  y  la  otra  á  su  esposa;  confió  ambas  al  Obispo,  rogánd<Jí  ^a 
las  hiciera  llegar  á  su  destino.  Agregó  un  rizo  de  sus  cabellos,  que  la  esposa  de  ix) 
de  los  guardias  vino  á  cortarle.  Besó  el  rizo,  lo  dobló  y  lo  introdujo  en  la  ciil¿»r& 
que  estaba  ya  sellada. 

Hacia  las  cuatro  de  la  mañana,  el  Emperador  deseó  oir  misa,  la  que  fué  diciap* 
el  Obispo.  Mejía  se  levantó  y  los  tres  Comulgaron. 

Después  de  la  misa,  Maximiliano  estuvo  arrodillado  por  largo  tiempo  en  las  p*" 
dras  duras,  porque  no  habia  reclinatorio,  con  la  cabeza  inclinada  y  sus  manos  1^ 
tas  sobre  sus  ojos.  No  se  sabe  si  estaba  rezando  ó  llorando.  Miramon  estaba  ptS^ 
abatido ;  Mejía  radiante,  pues  debe  recordarse  que  era  un  indio,  y  qne  era  gl«ri«f 
para  él  morir  con  su  Señor,  como  lo  declaró. 

A  las  7  de  la  mañana  las  notas  de  una  banda  militar  se  oyeron,  y  el  capiliB  G«- 
zalez  entró  i  la  capilla  con  unas  vendas  para  vendar  á  los  prisioneros.  MiiaiiwB  » 
sometió  á  la  operación  tranquilamente.  Mejía  rehusó,  y  cuando  yael  capítMil»* 
hacer  uso  de  la  fuerza,  el  Obispo  le  habló  en  secreto  al  General  y  este  aeeefiá  >í 
fln.  Pero  el  Emperador  adelantándose  declaró  que  en  cuanto  á  él  no  serta 
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)e8puee  d«i  un  momento  de  vacilación  González,  hacienda  un  saludo  amutoeo  á 
Caximiliano,  se  puso  i  la  cabeza  de  la  escolta. 

Se  formó  en  línea  la  procesión.  •  Un  escuadrón  de  Lanoeros  abría  la  marcha,  se- 
uido  de  la  banda  de  música  que  tocaba  una  marcha  fúnebre.  A  continuación  iba 
n  batallen  de  infantería  formado  eu  dos  líneas  de  cuatro  en  fondo,  entre  las  cuales 
aminaban  los  prisioneros.  Cuando  la  procesión  llegó  á  la  puerta  principal  del  eon- 
ento,  Mejia  gritó:  "Señor,  por  la  última  vez  dadnos  el  ejemplo  de  vuestro  noble 
alor ;  seguiremos  los  pasos  de  Vuestra  Majestad.^'  En  este  momento  pasaban  los 
ranciscanos.  Los  dos  que  iban  por  delante  llevaban  la  cruz  y  el  agua  bendita,  y  los 
emás  llevaban  cirios  encendidos.  Cada  uno  de  los  tres  saicófagos  eran  condueidos 
or  cuatiH>  indios,  y  las  tres  cruces  negros  con  los  asiontos  de  los  prisioneros  venian 
tras.  El  capitán  González  en  este  lugar  hizo  una  señal  i  Maximiliano  para  que 
«jase  á  la  calle.  El  Emperador  obedeció  y  se  adelantó  valerosamente  diciendo  en 
u  incorrecto  español: 

—  "  Vámosnos  á  la  libertad." 

Avanzó  la  procesión  á  lo  largo  de  la  cAl'e  dol  Cementerio,  á  espaldas  de  la  iglesia 
''  por  el  camino  del  acueducto.  En  poco  tiempo  estaba  á  la  vista  toda  la  llanura  y 
il  aspecto  del  grupo,  visto  desde  abajo,  era  imponente  sin  duda.  Por  delante  iba  el 
emperador  con  el  Abate  Fischer  á  su  derecha  y  el  Obispo  á  su  izquierda.  Detras 
le  él  caminaban  Miramon,  descansando  en  los  brazos  de  dos  franciscanos,  y  Mejfa, 
ipoyado  en  dos  clérigos  de  la  Parroquia  de  la  Santa  Cruz.  Cuando  llegaron  á  la  cús- 
pide del  Cerro  de  las  Campanas,  Maximiliano  se  fijó  en  el  sol  saliente;  sacó  su  reloj 
de  la  bolsa,  tocó  un  resorte  é  hizo  salir  á  la  vista  una  miniatura  de  la  Emperatriz 
Carlota,  acercó  la  imagen  ásus  labios,  la  besó  y  tomándola  después  por  la  cadena  se 
dirigió  al  padre  Fischer,  dioiéndole :  ''Llevad  este  i^etfuerdo  á  Europa á mi  querida 
esposa,  y  ai  alguna  vez  puede  entenderos,  decidle  que  mis  ojos  se  cerraron  ante  su 
imagen,  y  que  la  llevaré  en  mis  ojos  &  los  cielos."  £1  panto  á  que  habla  llegado  el 
cortojo  eatá  cerca  d^  muro  del  cementerio.  Las  campanas  de  las  iglesias  estaban 
tocando,  y  solo  pocas  personas  eran  testigos  inmediatos  de  la  «scena,  pues  la  mul- 
titud estaba  contenida  á  distancia  por  los  soldados. 

Las  tres  cruces  negras  y  los  bsncos  de  los  prisioneros  fueron  colocados  contra  la 
pared,  y  los  tres  pelotones  de  soldados,  compuestos  de  cinco,  cada  uno,  con  dos  oñ* 
ciales  &  ana  lados  encargados  de  dar  el  golpe  de  gracia,  avanzaren  hasta  tres  pasos 
de  los  condenados.  El  Emperador  al  oír  el  ruido  de  las  llaves  de  los  fusiles,  creyó 
que  iban  á  hacer  fuego,  y  aproximándose  á  sus  dos  compañeros  los  abrazó  con  una 
efusión  conmovedora.  Miramon  estaba  tan  afectado  que  casi  se  desplomó  sobre' 
su  asiento;  pero  los  franciscanos  levantaron  sus  brazos  hasta  ponerlos  en  cruz. 
Mejía  devolvió  al  Emperador  su  abraso  con  grande  afecto,  pronunció  algunas  pa- 
labras entrecortadas  que  nadie  pudo  oir,  y  cruzando  sus  brazos  sobre  el  pecho  se. 
puso  de  pió  noblemente.  £1  Obispo  se  acercó  á  Maximiliano  y  le  dijo :  ''  Señor,  en 
mi  persona  deposite  V.  E.  el  beso  de  reconciliación  con  México.  Perdone  Vuestra 
Majestad  todo  en  este  momento  supremo.''  El  Emperador  agitado  hasta  el  extremo, 
permitió  al  buen  Obispo  que  lo  abrazara  en  medio  del  más  profundo  silencio.  De  re- 
pente alzando  la  voz  gritó:  '* Digan  á  López  que  le  perdono  su  traieion.  Digan  & 
todo  México  que  le  perdono  su  crimen.''  Estrechó  la  mano  al  Abate  b^lscher,  quien 
no  pudo  hablar  de  emoción  sino  que  cayó  de  rodillas  á  los  pies  del  Emperador,  y 
derramó  copioso  llanto,  mientras  besaba  las  manos  de  Maximiliano.  Machos,  ade- 
más del  Obispo,  estaban  también  llorando.  El  Emperador  retiró  suavemente  sus 
manos,  y  adelantándose  dijo  con  una  sonrisa  aparentemente  irónica  al  oficial  que 
mandaba  el  pelotón  de  soldados:  '*  A  la  disposición  de  yá." 
Cuando  el  oficial  dio  la  señal  de  fuego,  Maximiliano  dijo  algo  en  alemán,  que  el' 

ruido  de  los  mosquetes  impidió  oir  á  los  presentes.  Miramon  rodó  como  herido  por 
un  rayo.  Mejia  que  estaba  de  pié,  agitó  el  aire  con  las  manos  un  poco  antes  de  caer, 

y  un  tiro  en  ia  oreja  aeabó  con  sos  penas.  El  Bnperador  cayó  sobre  la  oraz,  la  que 
Lio  sostuvo  en  pié,  y  de  allí  ímé  retirado  después  de  estar  bien  mnerto. 
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JLiM  faaeimles  tuTÚroa  lugar  mi  «i  o«menierio,  y  el  OUepo  d«  QMréteo^U 
absolución. 

£1  Gfsneml  Corona  llamó  al  Obíapo  de  Qnerétaro,  y  le  pidió  laa  dos  sute  qu 
Maximiliano  le  habia  dado.  Una  era  para  la  Arebidaquesa  Sofiaj  esaqnedS  intac- 
ta, pues  es  la  madre  del  Emperador  condenado,  7  no  podía  oonteoer  nada  petigto- 
so.  La  carta  &  la  Emperatriz  Carlota,  por  rasones  gravea  de  Elstado  que  son  «ote 
ramente  justificables,  fué  abierta,  y  el  Sesretarío  del  G^eral  Corona  saeó  usa  eopia 
de  ella.  Estaba  escrita  en  francés  y  decía  asi :  ''Mi  muy  amada  Cariota:  8i  Día* 
permite  que  tu  salud  se  mejore,  j  que  leas  estas  pocas  lineas,  sabrás  la  eroeldsá  «e 
que  me  ba  herido  el  destino  desde  tu  partida  para'  Europa.  Te  llevaste  no  sóIob; 
corazón  sino  mi  buena  fortuna.  |  Por  qué  no  escuché  tu  yoiá  Tantos  sucesos  iotrz 
cados!  i  Ay!  Tan  repentinos  golpes  han  destruido  todas  mis  esperanzas,  asíesq» 
la  muerte  no  es  para  mí  más  que  una  feliz  libertad  y  no  una  agonía.  Morké  gi«% 
sámente  como  un  soldado,  como  un  Bey  vencido,  pero  no  deshonrado.  Si  tu  n 
frímientos  son  muy  grandes,  y  Dios  te  llama  pronto  á  unirte  conmigo,  beodeeb 
sn  divina  mano  que  ha  pesado  tanto  sobre  ilosotros.  Adiós,  adiós.  Tu  pc^re,  Moí 


(Tomado  del  Xondos  iVetof,  Julio  10.) 

D^ttM  de  JtuSrez.  Jut^i/lcacion  gue  Aocsa  lo§  in^kta  de  la  ^eeuaUn  müUar. 

Es  muy  fácil  relatar  y  excusar  las  exageraciones  deogarradoras  qa»  aigonot^ 
nuestros  colegas,  que  aplaudieron  ruidosamente  la  tentativa  del  Empetador  Napo- 
león, de  f  tmdar  un  precario  Imperio  en  México,  y  otros  que  habiioAlmente  trafién 
con  la  ignorancia,  la  credulidad  y  el  olvido  de  sus  lectoreo,  están  deseaxgiado  i^ 
bre  la  deplorable  ejeeucion  del  Archiduque  Maximiliano  de  Auatria.  "Ebm  peiióá- 
eos  aparentan  imaginarse  que  cuando  ellos  han  llamado  al  Presidente  Juártz  s 
salvaje  y  un  asesino,  lo  condenaron  ante  la  execración  del  mundo  eivilissdo  j<^ 
la  posteridad  é  invocan  los  rigores  del  Qobiexno  de  los  Estados-Unidos  y  detnki 
los  gobiernos  del  mundo,  para  que  recaigan  sobre  la  cabeza  del  hombre  que  Iul  pff 
lo  menos,  conseguido  despejar  el  mundo  occidental  de  un  ejército  invasor  y  de  ss 
monarquía  extraña.  La  Historia  aceptará  sus  dislocaciones  y  slteraeiones  de  ii 
verdad  y  sus  huecas  declamaciones  como  un  veredicto  concluyente,  xecsido  sotes 
ima  serie  de  transacciones  de  las  que  la  Corte  Marcial  de  Querétaroeslaúitia»  t 
más  lamentable;  pero  no,  tal  vez,  U  más  desdichada.  Sin  sorpresa,  peroassa 
pena  y  vergüenza,  vemos  que  los  periódicos  ingeses  compiten  con  el  MomUr  0 
veracidad,  y  con  el  Onmiitueúmal  y  la  Patria  en  expresiones  da  remonümifBtii 
qne  se  leen  como  las  indignan  confesiones  de  Mr.  Broadhead,  delostsríraenMfK 
oxdené  y  pagó. 

4  Necesitamos  protestar  que  no  hay  un  hombre  de  corazón  en  el  pedio,  ctuüque- 
ra  que  sea  el  partido  ú  opinión  política  que  tenga,  que  contemple  sin  Is  suT^ 
compasión  el  trágico  destino  de  un  Príncipe  que  eza  favorecido  por  todos  lot  ei- 
cantos  y  las  gracias  del  carácter,  que  en  la  vida  prív^  con  el  amor  desnssmilM^ 
y  en  la  vida  pública,  interesa  la  lealtad  de  las  nacionesf  Seguramente  que  s  ^ 
biera  algún  partido  político  ó  una  parte  de  la  prensa  de  Europa  que  tnrieía  dáe- 
recho  j>ecuUar  de  condenar  y  deplorar  un  acto  de  venganza  y  la  péidídade  ansí** 
oportunidad  y  ejemplo  de  usar  la  merced  y  el  perdón,  ese  es  ei  partido  libo*!  / 
democrático  que  en  1848  abolió  la  pena  de  muerte  para  los  delitos  peHtieoB,eiflit 
porción  de  la  prensa  europea  que  en  1864  disuadió  al  in&>rtunado  Arohiduinie  Ktfi* 
miUano  del  propósito  de  ofrecerse  como  el  chivo  expiatorio  y  la  víotáms  de  iotio^ 
fies  y  deaigmoB  del  Emperador  Napoleón.  Esos  suefios  y  deségnioe  dsps«líao|sn 
su  logro,  del  eaiado  de  alteradon  y  aubveoiou  de  la  BepúbUoaAaMnaíDsy  ^ 
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loooebnfettto  por  la  f cMKfi  de  las  nrmas  46  la  Confederación  sostenedora  de  la 
ilftvitud,  A  eosta  de  calamidades  incontables,  para  la  gran  gloria  del  segundo  Im- 
rio.  Nnestros  coligas  del  partido  Tory,  por  lo  menos  son  sostenidos;  han  apro- 
shado  esta  ocasión  de  la  catástrofe  en  'México  para  renovar  sus  quejas  acerca 
la  politica  miopedel  Ooibiemo  Kberal  inglés  que  rehusó  prestar  la  sangre  y  el 
oro  de  est«  ^s  al  logro  de  la  idea  de  Napoleón;  que  consintió  en  verdad  en  unir- 
á  Francia  y  4  Espafla  para  pedir  al  Gobierno  mexicano  el  pago  de  ciertas  recla- 
cionei  de  dinero  y  el  castigo  de  los  ultrajes  cometidos,  no  por  el  Presidente  Juá- 
:,  sino  por  los  promotores  del  Imperio  mexicano,  por  MArquex  y  Miramon  y  sus 
DpHces;  pero  que  rehusó,  gracias  á  la  hofiradez^y  prudencia  de  nuestro  Ministro 
"editado  ante  el  Presidente  Juáree  y  á  la  del  Comandante  de  nuestras  fnens^ 
traleá  sostenidas  por  el  General  espafiol  Prim,  6  romper  como  lo  hizo  el  Oeueral 
Dces  en  Roma  en  1849,  con  el  tratado  de  la  Soledad  y  á^convertir  una  expedi- 
n  limitada  y  definida  en  una  aventura  ilegitima,  desordenada  y  ruinosa,  origi- 
ia  en  la  perfíd!a  y  destinada' al  desastre.  Dejad  i  los  retóricos  oficiales  del  Cuer- 
Legislativo  y  A  los  perió<ViCos  oficiales  del  segundo  Imperio  que  pretendan  dis- 
zar,  si  pueden,  la  completa  y  absoluta  responsabilidad  de  su  jefe  por  esa  enormo 
ispiracion  de  frailes  facciosos,  traficantes  •  del  Palacio  y  agentes  imperialistas, 
mtureros  y  bandidos  mejicanos,  contra  la  independencia  de  los  Estados-  Uni- 
!,  bajo  la  cubierta  de  una  cruasada  contm  la  anarquía  de  México.  Centenares  de 
oilias  francesas  influyentes^  han  pagado  la  pena  de  ese  romance  magnífico  con 
sangre  de  sus  hijos  y  con  los  bonos  que  no  valen  ni  el  papel  en  que  están  ímpre- 
L  Laa reclamaciones  de  Iíds  comerciantes  franceses  contraía  Re^blica Mexica- 
eran  insignificantes  en  comparación  de  las  de  los  acreedores  ingleses.  El  Impe- 
Mearieano  le  ha  A  costado  á  Fraoficia  cuarenta  millones  de  libras  esterlinas  y 
;un  el  Afojiitor  el  último  estado  de  México  es  peor  que  el  que  tenía  primero.  El 
reito  francés,  no  sólo  no  extinguió  la  guerra  civil  en  México,  sino  que  exasperó 
aflamó  todas  las  facciones  domésticas  en  aquel  desordenado  país,  llevó  la  guerra 
il  y  la  dejó  tras  de  sí.  ¿Toca  á  los  periódicos  ingleses  independientes  absolver 
m  autores  reales  de  esta  inmensa  calamidad,  porque  Maximiliano  prefirió  su 
lor  4  BU  salvación  y  se  resistió  á  ponerse  en  salvo  con  los  que  lo  engañaron  y 
icionaront  La  verdím  de  la  historia  de  todas  estas  transacciones  queda  por  es- 
bir  y  oreemos  qne  los  materiales  para  ella  están  en  manos  seguras  y  serán  some- 
as  en  debido  tiempo  al  juicio  del  mundo  civilizado. 

3on  «na  extraña  confusión  de  ideas  el  MoniUn'  describe  la  sentencia  de  la  Corte 
kreial,  que  desgraciadamente  siguió  las  huellas  de  las  instrucciones  dadas  por  los 
nerales  franceses,  como  un  acto  de  i*egicidio.  Si  el  Gobierno  Constitucional  na- 
o  de  México  hubiera  sido  una  monarquía,  y  el  Archiduque  Austríaco  hubiera 
o  el  heredero  ó  el  Soberano  electo  por  aquel  país,  derrotado  y  destruido  por  los 
ee  de  la  insurrección  doméstica,  eñtónoes  no  hay  duda  que  sería  propio  carácte- 
Kt  el  acto  sanguinario  de  los  insurgentes  victoriosos  como  un  regicidio.  Pero 
txicono  era  una  monarquía;  Maximiliano  ito  ora  el  heredero  ni  el  gobernante  elec- 
f>or México  porque  el  solo  hecho  de  la  total  caida  de  un  imperio  en  tres  meses,  des- 
de de  la  partida  del  ejército  francés,  lo  prueba  con  toda  claridad.  De  cualquiera 
.ñera  que' sea^  no  eraim  Monarca  á  los  ojos  del  Gobierno  Republicano  nativo, 
ien  niJnca  cesó  de  ejercer  sus  funciones,  aunque  como  les  ha  sucedido  á  algunos 
narcas  eutopeos,  estuvo  temporalmente  suplantado  por  iin  Príncipe  extranjero, 
citado  por  una  facción  rebelde  é  impuesto  por  un  ejército  extranjero.  |Cómo  pu- 
iron  las  autoridades  de  la  República  Mexicana  ser  culpables  de  regicidio  f  Un 
men  semejante  era  desconocido  en  su  calendario  político,  porque  ni  el  nombre 
Iturbide  fué  citado  «con  juicio  por  el  Monitor.  Iturbide,  es  verdad,  fué  hecho 
iperador  por  loe  mexicanos,  nació  en  México,  fué  hecho  Emperador  por  su  pro- 
»  pueblo  y  por  su  propio  pueblo  depuesto  y  castigado.  No  fué  como  Emperador 
x>  como  un  rebelde  que  había  intentado  im  golpe  de  Estado  contra  las  institu- 
rxxes  de  su  país,  como  fué  después  fusilado;  y  esto  sin  duda  es  bastante  para 
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JYutíftear  la  simpatU  del  M^ü&r.  Mientras  de  todo  oorawm  aoootvospaanBoi  i» 
to  con  la  totalidad  de  la  prensa  liberal  de  Earopa,  la  abolieion  delapenadesier 
te  por  los  delitos  políticos,  doctrina  que  de  paso  dimnoe»  |K»r  nadie  li&  ¿do  níi 
elocuentemente  invocada  que  por  Luis  Btanc  en  el  capítulo  da  sn  fltitam  déla  JIt 
^oludon,  i  propóáto  de  la  muerte  de  Luis  XVI,  no  podemos  menos  de  pweibir  q« 
el  destino  de  Maximiliano  de  Austria  no  tiene  ansl<^gfa  con  ninguno  úe  tmtm 
sinatos  judiciales  de  grandes  personsjes  que  la  historia  legiatra,  y  una  edsdp» 
terior  y  más  tímida  que  condena  á  los  apologiataa  de  ese  deoteto  sslraje  de  3¿ 
Octubre  de  1865,  que  los  franceses  persuadieron  á  Maximiliano  qoe  firman  <s& 
sin  duda  juatificada  al  decir  que  el  desgraciado  y  amable  Prínópe  fué  obü^ 
por  la  presión  de  los  militares,  quienes,  como  toda  Ja  £«ropn  lo  sebe  bien,  nm 
son  lentos  en  derramar  la  sangre,  y  no  ban  iHPTw^dido  todana  á  respetar  lañii 
humana,  ni  en  Argel,  ni  en  París.  |No  es,  pues,  irracional  suponar  que  «1  Pna 
dente  Juáres,  á  quien  aquellos  que  lo  conocen  íntimamente  declaran  que  «'-^ 
hombre  yaliente,  humano  y  honrado,  se  sometió  á  la  presión  de  los  ofióains- 
litares  que  formaron  la  Corte  Marcii^  de  Querótaro,  algunoa  de  cayos  canuniíí 
y  parientes  tal  vez,  habían  sido  fusiladoe  i  sangre  fría  4  consecuencia  del  dflcr^- 
imperialf  Es  duro  verse  compelido  en  interés  de  la  verdad  y  de  la  justicUirecs: 
dar  estos  hechos  en  el  presente  momento;  pero  si  la  historia  es  una  filoaofií^v 
ense&a  por  el  ejemplo,  procuremos,  por  lo  menos,  ya  seamoe  imperíalbtas  ó  n^ 
blicanos,  monarcas  6  subditos,  sacar  algún  provecho  aunque  para  amarga  laeeU: 
«  de  estos  tristes  sucesos. 

Hay  otro  punto  en  la  luctuosa  narraeion  que  en  justícia  para  Maximiliano  y  p« 
el  Emprador  de  los  franceses,  debería  mencionarse  coirectamente.  fin  Mano  '-^' 
mo,  el  Emperador  Maximiliano  había  decidido  abandonar  á  México.  i>08  batcec 
guerra  austríacos  estaban  listos  para  recibirlo  en  Yeraeros.  Un  Aid-de-Oaoipt> 
enviado  de  Viena  &  Gibraltar,  para  encontrarlo  en  su  regreao  á  Europa.  iQuéc 
detuvo  f  Ese  partido  clerícal  que  tres  afios  &ntee  estaba  intrigando  en  Ua  Tü 
rías,  y  agitando  en  Miramar  para  inducir  al  Archiduque  6,  embarcarse  «o  luu  (t 
lada  que  tenia  por  objeto  el  derrumbamiento  del  Gobierno  oonBtitucioaaId«2 
país.  Ese  partido  clerical  por  cuyos  consejos  la  honradez  é  inteligeneia  de  Uixis 
llano  y  aun  la  valerosa  piedad  de  esa  gentil  y  admirable  áefiora,  cuya  biülaat» 
rentud  estaba  destinada  á  opacarse  tan  pronto  en  oscura  perplejidad,  se  renotia* 
con  desagrado  cuando  descubrieron  tuda  su  tontería  y  rapacidad;  ese  partido difi 
cal  que  denudtió  si  Emperador  Maximiliano  eh  Boma,  y  le  impidió  rveibir  U  bo 
dicion  del  Santo  Padre  en  Marzo  último,  cuando  el  ejército  francés  halna  éatl^ 
recido  precipitadamente  de  la  escena  de  sus  estérílea  triunfos  y  de  sos  coaqúáM 
truncas,  y  Maximiliano  habla  sido  abandonado  como  fieil  presa  ¿Um  f uenaa  naeioBÍd 
á  quienes  habia  desafiado ;  ese  partido  clerical  que  lo  había  invitado,  desertado  j  ^ 
nunciado,  interceptándole  el  camino  é  Vevaeruz  y  con  ofertan  de  nuevos  Usuf» 
y  de  nuevos  ejércitos  lo  habia  comprometido  y  persuadido  &  volver  sobre  aoi  ^ 
rumbo  á  la  capital,  y  á  seguir  la  guerra  en  esos  lugares.  |  Y  quiéoea  eran  loa  6^ 
rales  de  este  partido  clerícal t  Loe  muy  conocidos  Miramon  y  Mátqaes;  Híiue^ 
que  habia  invadido  y  pillado  la  Legación  Britiaica;  Márquez  ua  hombre  qM^ 
cometido  mil  asesinatos.  Pero  los  pesos  clericales  no  apareeian,  y  e&  ejóreiio  ciff 
cal  estaba  compuesto  de  un  pufiado  de  bandidos  deseaperadoa,  dmgidoa  por^ 
bres  de  reputación  infame.  Así  es  que,  como  aun  el  eominlador  sami-ofieiai  dcv 
tícias  para  la  República  francesa,  no  ha  podido  menea  de  conf osario,  "loa  q^F- 
mero  invitaron  á  Maximiliano,  lo  retuvieron  aquí  y  así  como  lo  engañanm  cua^ 
le  dijeron  que  todo  el  país  lo  esperaba  como  su  salvador,  de  la  misma  au»n  ' 
engañaron  cuando  en  el  último  momento  lo  persuadieron  de  que  podia  aoatcoco 
país  por  la  fuerza  de  laa  armas,  no  obstante  que  los  franceses  miamos  cooaiden^ 
que  esto  era  imposible."  Este  hiatoríador  semi--ofioial  olvida  por  supuesto  qt«l^' 
Bouher  mismo  habia  dicho  una  y  otra  ves  en  el  Cnexpo  Legislativo  y  eseritoíep 
el  partido  clerical  de  México  dijo  al  dasgiaoÍAdo  Maximiliano  en  Báaiso  iltis^  ? 
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ine  los  franeésea  miamos  dljeton  «ntoooos  que  ex»  imposible.  Naestio  deber  es 
ipleznen  te  decii^  I»  verdad  y  cuidar  de  que  ni  el  partido  clerical  ni  el  segundo  Im- 
•io,  sean  arrebatados  del  justo  partteipio  de  responsabilidad  que  les  corresponde, 
tarea  no  es  grata  ni  feliz,  y  si  no  fuera  por  mal  juagada  intención  de  algonos 
nuestros  colegas  de  ayudar  al  üfomtor  á  oscurecer  la  conciencia  pública,  debue- 
gana  dejaríamos  esta  empresa  al  tribunal,  sin  pasiones  y  sin  lágrimas,  de  la  Eis- 


l>el  I^ndoH  Star,  Julio  10.) 


EL  UARISOAL  BAZAIKE. 


^Ll^ranás  personas  están  em^^eadas  en  París  en  colsoeiouar  las  proclamas  del 
inseal  Basaine,  en  las  que  desplegó  la  mayor  seveirídad  háoia  el  partido  republi- 
Qo  de  México,  mientras  por  otra  parto  algunas  personas  se  ocupan  de  formar  una 
ta  de  los  mexicanos  fusilados  por  los  imperialistas. 


(  Correspon<!eticia  de  París  al  LoncUm  8tar,  Julio  9. ) 

Foiogr^f6a9  de  lo$  pritUmeroi. 

Por  el  Tspor  que  $mh6  á  Southampton  el  dia  2  del  corriente,  llegó  á  París  una 
itografia  'que  fué  ejecutada  en  Nueya-Orleans,  de  un  dibujo  beobo  en  la  prísion 
)  Qnerétaro,  y  qtte  representa  ai  Emperador  Maximiliano,  i  Mejía  y  al  Príncipe 
)  8abn-8alm  en  el  eonyento  de  las  Oapucbinas. 

£1  Emperador,  vestido  con  sencillez,  est&  escríbiendo  en  una  mesa»  mientras  que 
Principe  coa  un  traje  galoneado  y  botas  federlcas  está  parado  cerca  de  él.  Mira- 
ion  está  acostado  en  el  único  colcbon  que  bay  en  el  cuarto.  Mejia  de  uniforme  y 
>n  un  gorro  de  marinero,  está  funuindo.  A  través  de  una  puerta  que  está  abierta, 
i  ve  á  dos  oficiales  mexicanos  que  vigilan  á  los  prisioneros  dia  y  noche. 


(Del  yewYorh  Berald,  miércoles  24  de  Julio  de  1867.) 

EBATES  EN  LA  CÁMAKA  DE  DIPUTADOS  DE  FRANCIA,  ACERCA  DB  LA  POSICIÓN  DS 
NAPOLEÓN  CON  RESPBCfTO  Á  VÉXICO  T  A  LOS  ESüADOS-UNIDOS. 

Las  CámaFM  Legislativas  Francesas  se  reunieron  el  dia  1?  de  Julio,  bajo  la  pre- 
Idencia  de  Mr.  8cfaneider. 

Mr.  Bouber,  Ministro  de  Estado  y  de  Hacienda,  Mr.  Barocbe,  Ministro  de  Jus* 
icia  y  otros  representantes  deVQobiemo  se  bailaban  presentes» 

La  orden  del  dia  fué  la  diseuaien  del  Presupuesto  de  1868. 

Af.  Thieri  dijo:  Me  'veo  obligado  á  bablar  de  los  asuntos  de  México,  aunque  la 
área  es  desagradable.  £1  termine  £atal  de  esa  empresa  requiere  que  toda  la  lus 
KMtibte  recaiga  sobre  ella.  Hice  mis  4)bjeciones  en  1864,  y  sentiré  basta  el  último 
lia  de  mi  vida,  no  beber  sido  en.  esa  ocasión  suficientemente  persuasivo.  Podrá 
iecÍTse  que  babiendo  llegado  á  un  fin  esa  empresa,  el  silencio  seria  lo  mejor  respec- 
^  de  ella,  como  en  su  principio  se  dijo  que  la  confianza  debería  ser  ciega;  duranta 
d  curso  de  la  empresa  un  mal  entandido  patriotismo  y  en  el  final  de  ella  un  deseo 
le  olvidar  todoy  nunea  parmitírian  que  se  oyese  la  verdad.  (Aplausos  en  la  is- 
luierda.) 
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Ia  e«iM  de  todos  ortos  infortonios  ao  eiM«o»teoii  UfaltudoMtnnSid.  ^oa 
Toidod,  aunque  se  dijo,  que  hm  pécdidaa  suíndae  en  Mézieo  por  nuestzM  toapir 
tríotee  fueron  el  motivo  de  I«  expedición;  no  es  cierto  que  hubien  lügons  Tespco- 
habilidad  de  éxito.  No  ha  podido  haber  deBaliento  porque  desde  el  prinápio  no )¡&» 
esperanza.  £1  motiyo  originario  eza  generoso»  pero  equivocado,  y  no  encontró tpo- 
yo  suficiente.  México  estaba  entonces  recobrándose  de  los  efectos  de  sos  reToludv 
nes  y  estaba  gobernado  por  un  hombre  que  no  habia  entonces  estampsdo  un  eic;- 
ma  indeleble  sobre  su  nombre.  (  Atención.  Atención.)  Loe  acreedores  extianje::! 
es  exacto  que  sufrían,  pero  algunos  de  ellos  presentaron  sus  redamaciones  m» 
un  pretexto  para  especulaciones  odiosas.  México  no  podo  psgar,  hnbe  un  ne?- 
miento,  y  un  acto  de  rigor  llegó  á  ser  necesario.  Se  dijo  entóncee  que  los  meiicu.'* 
estaban  cansados  de  revolución,  y  que  deseaban  una  monarquía  con  un  Yms^ 
europeo. 

£1  Almirante  inglés  Donlop,  sin  embaiigo  que  eonoeia  bisa  eae  pais,  infonúí 

su  Gkbiémo  que  el  únioo  partído  en  México  que  qiúúese  rer  estaUecids  nuc» 

Barquía  era  el  partido  elerieei,  oompoesto  de  hombres  tímidos,  pasivos  é  incipiM 

que  no  podrían  hacer  nada  por  si  núamoe.  £1  Gobierno  inglés  entdaees  se  retiró^ 

la  empresa  y  el  de  £spafia,  siguió  el  ejemplo,  declarando  el  Mariscal  O'DonneHq» 

por  su  parte,  si  la  corona  de  México  se  le  ofreciese,  no  la  aceptaría.  £1  Ministro  E* 

pañol  no  creyó  en  la  posibilidad  de  una  monarquía  en  M^eo.  Esto  pasaba  en  Im 

de  1862 .  Las  idess  de  los  desterrados  mexicanos  encontraaop-  mis  crédito  en  Fn:^ 

cia.  Esos  hombres  descríbíeron  los  recursos  de  su  país,  como  enormes;  Bnsñ'sp 

zas  fueron  pintadas  con  vivos  odores  y  aun  llegó  á  suponerse  entonces  que  b^ 

medios  de  saldar  la  deuda  nacional  con  los  franceses.  ( Bisas.)  La  cuestión  qvr 

no  en  seguida  fué  la  de  dónde  se  encontraría  un  príncipe  europeo.  'Un  miembn^ 

la  Casa  de  Austria  fué  elegido :  se  habia  tomado  á  su  ¿Mnília  una  previneis  ita» 

na  y  como  compensación  se  le  iba  k  dar  un  imperio.  Estas  eran  las  tres  noáoM 

que  echaron  raíces  en  la  expedición  mezieana:  la  mera  apsríeíon  de  ^^^^^ 

México  bastaría,  pues  encontrarían  allí  inmensos  tseoíos,  y  Austria  reoü»m  3^ 

satisfacción.  Inf^aterra  hiao  objeciones,  y  entóneos  se  hiló  el  eonveniedel3I  A 

Octubre.  El  objeto  de  la  expedieion  se  Hmitó  &  asegniar  kn  intereses  de  loii» 

dentes  europeos,  pero  se  agregó  una  cláusula  autorisando  al  General  frueetpsi 

ejecutar  eudesquiera  operaciones  accesorias  que  fueren  neeesariee.  8ín  embiiFk 

las  instrucciones  dadas  al  Almirante  Jurien  de  la  Qraviére,  quien  se  portó  íieaíp 

con  buen  sentido  y  prudencia,  lo  autorizaba  á  extender  sus  operaciones  en  cí»á^ 

necesidad  hasta  la  ciudad  de  México.  La  expedición  compuesta  de  dosmildoscs 

tos  hombres,  llegó  á  Veracruz  i  principios^de  Diciembre,  iia  pequeños  de  esai  ^ 

zas  probó  cómo  las  noticiiú  de  los  desterrados  mexicanos,  habían  penettalo  vc' 

completo  en  la  mente  del  Gobierno  francés.  £1  General  Prim,  i  quien  Tio\ñU¡¡i 

valor  ni  inteligencia,  supo  en  la  Habana  lo  que  habían  dicho  por  todas  partM»^ 

tos  desterrados,  respecto  de  la  revolución  que  causarla  en  México  la  solaapanecrJ 

de  la  expedición.  '  <  Bueno,  dijo  éi^  si  Tdes.  necesitan  hacer  una  revolncioo,  Updi 

trataremos  entonces  con  vdes.  como  lo  hariamos  con  Juérea;  peso  ao  mediar*»** 

el  asunto.  Nuestras  instrucciones,  son  comunioamoe  eoael  Cbhiitlio  ds  fieto." 

La  expedición  llegó  4  Versoras,.el  Gobievno  mezieaae  obré  con  teda  «i» 

envió  al  general  Doblado  á  que  se  imposiexa  de  le  que  pedían.  Este  jsfeais^ 

ra  pensó  en  resistir,  pero  le  dijo  al  General  Préa:  ''iVienen  ▼des.  aqui  á  fva»^ 

el  GobiemoT  Si  lo  hacen,  nos  resistiremes  hasta  la  muerte.  Si  sos  piopási^'' 

limitan  á  tener  satisfacción  de  las  reelamaeioBes  de  sus  eompatrietss,  entrnte* 

eñ  Dogociaeionss  con  ese  objeto. ''  Las  tropas  francesas  y  espafielss  csUbiBS» 

riendo  en  gran  udmero  en  Veracrue;  Prim  replicó  que  no  podía  nsgoeiir  «^ 

do  en  esa  situación-  El  General  Doblado  oftwió  entóneos  evacuar  losdeifiW*" 

del  Chiquihuite,  y  permitárie  el  aváoee. sobre  treinta  leguas  de  tecritm 9"*^ 

prendían  lugares  saluWee  y  abuadantes  de  .proraiones,  coa  la  eon^flÍM  ^^,** 

lai  negociaciones  no  daban  resultado  se  volvieran  las  tropas  expedicMOBn»^* 
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itíguos  pofistCMi;  y  quaoon  el  objeto  de  s{^usiga«r  los  aetttmienW  patrióticos  del 
aeblo  mexioano,  la  bandera  nacional  babia  de  flotar  mientras  tanto  al  lado  de  1a 
» loa  aliacLos.  Todo  ^to  fué  admitido,  y  formó  las  baaee  del  tratadp.de  la  Soledad 
esconooido  deB]»ies  por  el  Gobierno  Francés.  Las  tropas  que  hasta  entonces  ha- 
ian  bloqueado  i  Veraorus  pudieron  llegar  basta  Orizaba»  dejando  su  cs,mino  mar» 
»do  con  muertos  y  moribundos:  tan  severa  así  era  la  peste  que  entonces  reinaba. 
1  general  mexicano  obró  con  perfecta  buena  fé.  fin  Calzaba  los  Plenipotenciarios 
luropeos  trataron  de. ponerse  de  acuerdo  entre  eUos  mismos,  respecto  de  sus  re- 
iamacionea  eontra  México.  Inglaterra  pidió  ochenta  millones  de  írancosi  lo  que 
úoj  con  vencido  de  que  era  una  cantidad  exagerada;  España  reclamó  cuarenta 
úllonea  de  francos  y  el  Plenipotenciario  Francés  estimó  en  sesenta  millones  de 
rancoa  lo  que  se  debia  4  los  subditos  franceses.  La  suma  apareció  muy  alta,  pero 
i  el  representante  inglés  ni  el  español,  hicieron  objeción  alguna.  Desde  entonces, 
¡n  embargo,  al.  negocias  con  Maximiliano,  hemos  estimado  la  deuda  de  México  para 
on  nosotroa  en  cuarenta  millones  de  francos,  pagadera  en  papel  que  ^  realidad 
ólo  vale  veinte;  y  una  suma  de  nada  más  que  una  mitad  de  ese  importe,  era  la 
mica  que  se  debia  antes  de  que  la  expedición  tuviese  lugar.  Con  respecto  i  las 
eclamaciones  de  Jecher,  por  una- suma  adicional  de  setenta  y  cisco  millones  de 
rancos,  y  de  la  que  no  diré  nada  por  ahora,  los  Plenipotenciarios  Inglés  y  Español, 
^lo  hicieron  notar  que  seria  muy  difícil  obligar  k  México  k  pagar  tanto  diaere^e 
ina  vez,  doaoientos  setenta  y  cinco  millones  de  francos,  que  equivalían  &  tres  6 
matro  afios  de  sus  ingresos.  Pero  convinieron  en  dar  cuenta  acerca  de  este  pun- 
^o  4  sus  r^peotivos  gobiernos.  Entonces  una  segunda  expedición  acompañada  de 
ios  desterrados  mexicanos,  llena  de  entosiasmo  y  mandada  por  el  General  Loren- 
Bez  llegó  4  Orisaba*  Proclamaba  como  el  objeto  de  su  llegada,  restablecer  la  mo* 
narquia  en  México.  Los  ingleses  protestaron  y  mandaron  4  Miramon  4  la  Habana» 
Nuestro  Plenipociario  rehusó  expulsar  4  los  otros  desterrados,  y  entonces  tuvo 
lugar  una  ruptura.  Los  represenüntes  inglés  y  español,  declararon  que  les  estaba 
prohibido  intentar  ninguna  intervención  en  los  asuntos  relativos  4  la  constitucioa 
del  Gobiemo  mexicano,  ^l  Almirante  Jurien  de  la  Graviére,  considerando  que  las  • 
tropas  franoesas  estaban  allí  para  derribar  la  República,  preguntó,  si  creían  que 
los  mexicanos  se  habian  retirado  de  su  posición  en  Drizaba  con  la  intención  real  de 
negociar.  La  respuesta  de  los  otros  representantes  europeos  fué  ésta;  '' Estamos  4 
nueve  y  Isa  negooiacionee  se  han  fijado  para  el  quince. "  ''  He  recibido  m4s  órde- 
nes, dijo  el  Almiriaate."  ''También  nosotros,  replicaron  los  demáa^"  y  la  separa- 
ción tuvo  lugar.  El  General  Prim  renunció  el  mando  que  el  Emperador  le  habia 
confiado,  y  predijo  una  calamidad  para  las  ti'opas  francesas  que  estaban  entonces 
moviéndose  sobre  Puebla.  Las  dificultades  de  esa  marcha  fueron  inmensas  y  la 
conducta  de  las  tropas  expedicionarias  atrajo  la  admiración  de  Francia  y  del  mun- 
do entero»  ( Afdaasos).  Tal  fué  el  primer  periodo  de  esta  expedición  motivada 
por  la  vindicación  de  los  intsreses  de  los  subditos  franceses,  pero  no  causada  por 
ella.  He  m^enoionado  estos  hechos  4  ñn  de  mostrar  la  necesidad  de  tener  mayor 
dominio  sobre  loe  actos  del  Gobierno.  |  Ou4ndo  fué  consultado  el  Cuerpo  Legislati- 
vo acerca  de  este  asunto  f  No  estaba  en  sesión,  al  principio  de  la  expedición;  pero 
después  cuando  se  pidieiN>n  diee  y  siete  mil  hombres  más,  en  el  mes  de  Junio,  la 
Bolioitud  fué  hecha  sin  ninguna  observación  por  parte  del  Gobierno. 
Varioi  íKxsu:  eso  es  un  error. 

M*  TMen.  Bien  podr4  ser  uno;  pero  una  completa  discusión  en  esa  época  pu- 
do hab«r  tenido  el  efj»cV>  de  Umitar  la  expedición.  Se  necesitó  un  año. entero  para 
reparar  las  consecuencias  del  choque  recibido  al  asaltar  4  Puebla  el  dia  cinco  de 
^yo.  Nuestros  soldados  en  esa  ocasión  se  condujeron  de  un  modo  digno  de  las 
tropas  del  primer  Imperio.  (Atención,  atención).  Puebla  fué  tomado  al  fin,  y  con 
Mto  comenzó  la  fslta  positiva,  tii  existió  un  dominio  efioaz,  ningún  Gabinete  que 
se  sintiera  responsable  de  ello,  deliberando,  b%|o  la  vJgHanciadel  Soberano  y  com- 
puesto de  hombres  cspaeee,  hubiera  perman<ftcido  ciego  4  las  objecloiies  que  se  le 
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preuntoon.  Se  dijo:  ''|0h!  bnstará  eon  que  nos  proBentemos.  *"  Pero luMan  pi- 
sado dos  años,  7  apenas  habíamos  llegado  á  Pnebla.  El  estado  de  los  partidos  a 
México  era  conocido  y  el  Gobierno  debió  estar  alerta  de  la  imposibilidad  de  fost»- 
ner  á  un  Príncipe  Austríaco  en  medio  de  ellos.  Ijos  mexicanos  bábUm  aplicado  I» 
principios  de  1789  6  sus  propios  negocios.  Casi  toda  la  propiedad  del  Clero  háák 
sido  Tendida  j  españoles,  franceses  é  ingleses  se  la  hablan  repartido.  Esto  eoloer 
ba  al  Príncipe  en  ana  posición  falsa  j  de  grandes  dificultades.  La  riqueza  de  Mé- 
xico en  metal  precioso,  no  podia  compararse  con  la  de  CaüfomÍA  6  Austra£&  E 
snelo  no  daba  ninguno  de  esos  maravillosos  resultados,  como  el  cnltiro  del  t¡^ 
don  en  los  Estados -Unidos  6  el  café  en  el  Brasil.  Cuando  las  tropas  francesas  B^ 
garon  á  la  ciudad  de  México,  el  partido  que  habla  prometido  todas  esas  maiaTÜJi 
se  mostró  tal  como  era.  Un  Gobierno  proTÍfláonal  compuesto  de  hombres,  queoia- 
siento  en  llamar  honorables,  se  formé,  y  una  Junta  fué  organisadAla  cual  toíó  psr 
913  contra  2  que  se  'estableciera  la  monarquía,  y  que  Maximitiano  fuese  inTÍti¿^ 
para  encabezarla.  El  ejército  francés  era  mientras  bien  recibido  por  todas  part4 
pero  con  ciertas  ^aservas.  Un  comerciante  frauees  escribió  en  esos  momeot»: 
''que  después  de  una  ausencia  de  México  lo  había  encontrado  un  x>oeo  más  quietft 
peVo  que  se  necesitarian  muchos  más  soldados  y  millones  para  llegar  á  buen  Xérx 
no,"  "Los  mexicanos,  agregó,  estaban  Tencidos,  pero  no  sometidos." 

Mientras  tanto  el  Principe  llegó  á  París  en  Enero  de  1864.  "EL  mensaje  estiba 
entonces  á  discusión  en  la  Cámara  y  al  tratar  del  párrafo  relati'vo  á  If  éxieo,  dije 
' '  Hemos  reparado  el  choque  de  Puebla :  ahora  debemos  detenemoel  fit  Príncipe  is 
ha  salido  aún ;  depende  de  Tosotros  aquietar  al  Gobierno.''  8e  me  replicó :  *'  |  Abe: 
donareis  á  los  franceses  en  México  á  las  venganzas  de  los  partidarios  de  JuinzV 
Contesté:  "No  os  expongáis  á  mayores  peligros;  el  de  abandonar  á  la  Francia  pe 
ir  á  sostener  al  Príncipe  allá.^ 

Ai  dia  siguiente  M.  Rouher  me  replicó,  y  si  yo  cito  sus  palabras  no  es  por  dty 
no  placet  de  una  bueña  represalia  ó  como  una  triste  yenganza  de  las  palabras  te 
duras  que  entonces  me  dirigió;-^! jo:  "las  pasiones  morirán,  la  verdad  se  haiio» 
'niñesta  y  la  posteridad  dirá:  era  un  hombre  de  genio  quien  á pesar  de  resistencm 
obstáculos  y  debilidad  tuvo  el  valor  de  conducir  una  empresa  difícil  á  un  fin  n 
tlsfactorio.  Vio  que  el  equilibrio  de  Europa  ya  no  estaba  en  los  Alpes,  en  los  Pi- 
rineos, en  el  Vístula  ó  en  el  Euxino,  sino  en  todo  el  mundo.  Será  esa  una  págin 
gloriosa  y  el  pueblo  quedará  atónito  de  que  esta  política  haya  tenido  opositores  t 
haya  sido  mtd  interpretada,  no  solo  aquf  sino  en  todas  partes/'  Un  préstamo  de  de- 
to  veintiséis  millones  de  francos  quedó  arreglado,  pero  solo  produjo  eiesitodosiDi- 
llones  de  francos,  y  de  esa^suma  Maximiliano  al  partir  para  Méxioo,  tavo  que  d^ 
jar  el  importe  de  dos  años  de  intereses  de  las  deudas  inglesa  y  francesa  y  ci«rU 
suma  para  garantizar  el  reembolso.  Solo  le  quedaron  cuarenta  millones  de  fnne>ni 
y  probablemente  á  su  llegada  á  México  no  tenia  más  de  veinte  i&iUonee  de  ellos. 
Fué  bien  recibido  allí,  como  lo  han  sido  todos  los  Gobiernos  cuando  eoniieiiaa, 
durante  los  últimos  cincuenta  afios.  La  expedición  mexicana  se  pareeió  much«  i 
las  guerras  de  Espafia  bajo  Napoleón  I. 

Maximiliano  hizo  como  los  hermanos  del  Emperador.  DÍÓ  decretos,  femó  sa 
Consejo  de  Estado,  nombró  prefectos  y  subprefeotoe,  y  trató  de  reformar  la  adas- 
nistracion  de  justicia  y  de  organizar  un  ejército.  Los  cuadros  estaban  listos,  per» 
faltaban  los  hombres  porque  no  habia  conscripción.  Quiso  entonces  ane^  ^ 
cnestion  de  la  propiedad  eclesiástica  y  excitó  eontoi  él  la  animosidad  del  eJ«r^ 
Desde  ese  momento  quedó  completamente  aislado,  y  no  tenia  más  apoyo  que  ^ 
ejército  francés.  El  Emperador  Maximiliano  pensó  que  con  un  presapnesto  dea^ 
venta  millones  de  francos:  veinte  millones  de  francos  de  deuda,  Teinte  milkoaí 
de  francos  para  el  ejército  mexicano,  veinticinco  millonee  de  francos  para  las  tra- 
pas francesas  y  veinticinco  millones  de  francos  para  obras  públicas  y  el  6olH«fs« 
local,  bastaría  para  todo.  Ko  pudo  esperaf  ,  sin  embargo,  que  las  contribinioDdi 
diesen  ese  resultado,  pensó  pasar  el  afio  eon  treinta  miUenes  de  fraíleos  traídos^ 
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rancia  y  obtener  nuevos  reeurww  de  la  Europa  en  el  año  eigmente.  Seia  meses 
aspaos  hubo  de  reformar  el  presupu^to;  y  entonces  no  eran  ya  noventa  millones 

9  franooB  sino  ciento  ochenta  millones  de  francos  los  que  se  necesitaban.  Acudió 
la  Europa :  el  primer  préstamo  de  seis  por  ciento  emitido  al  sesenta  y  tres  haUa 
eijado  al  cincuenta.  Habla,  pues,  que  recurrir  ¿  otra  forma  de  crédito.  £atonces 
)  imaginó  aquella  combinación  de  bonos  emitidos  ¿  trescientos  cuarenta  francos, 
que  producía  casi  el  dies  por  ciento  de  interés  y  con  premios  de  quinientos  m>l 
ranooa  para  abiyo.  Cierto  número  de  personas  miopeS;  seducidas  por  estas  ventá- 
is, consintieron  en  tomarlo.  Ademési  todos  los  empleados  del  Gobierno  reisibieron 
rdeu  de  conTenoer  al  público  de  la  excelencia  de  esta  inversión.  £1  Sr.  Corta  dijo 
ae  el  país  había  producido  antes  un  ingreso  de  ciento  cincuenta  millones  al  Qo- 
ierno  español,  y  que  habiendo  doblado  la  población  se  podia  contar  con  dos  cien- 
os millones.  £n  esos  momentos,  sin  embargo,  Kspaña  tenia  el  monopolio  de  la 
istribucion  de  los  metales  preciosos,  en  lo  que  obtenia  una  ganancia  de  veinte^  á 
einticineo  por  ciento.  Ahora  solo  producían  el  seis  ó  siete  por  ciento.  España  ob- 
enia  veinte  millones  de  ganancia  en  el  comercio  del  tabaco,  el  que  entonces  pro- 
lucia  soto  el  seis  6  siete.  La  deuda,  que  no  existía  bajo  el  Gobierno  español,  se 
labia  olvidado ;  pero  desde  el  periodo  de  lo  que  se  llama  la  independencia,  cada  uno 
le  los  gobiernos  había  recibido  setenta  millones  de  ingresos  y  había  gastado  cien 
niUones,  llenando  la  diferencia  con  préstamos.  Después  del  Sr.  Corta,  el  Ministro 
le  Estado  dijo  que  un  General  le  había  dicho  que  México  siempre  había  producido 

10  solo  doscientos  millones  de  pesos,  sino  trescientos  á  los  que  lo  habían  pillado  ó 
devastado.  Si  el  país  podia  dar  tanto  á  la  anarquía,  uo  seria  menos  productivo  á  los 
que  introdujeran  el  orden.  El  Ministro  agregé  con* cierta  irritación:  '^ usted  quie- 
re descorasonar  á  los  capitalistas  como  lo  ha  hecho  con  los  partidarios  de  la  expedi- 
ción. Pues  bien,  los  capitalistas  ya  se  decidieron,  acabo  de  recibir  un  telegi-ama 
anunciando  que  el  préstamo  está  todo  suscrito.*' 

Esta  afirmación  provocó  señales  de  satisfacción  y  aplausos.  No  es  para  recrimi- 
nar para  lo  que  revivo  estos  recuerdos .( varias  voces:  es  la  verdad,  es  la  Historia). 
Pero  unas  cuantas  semanas  después  de  que  el  Ministro  de  Estado  se  había  jactado 
de  las  ventilas  del  préstamo,  el  Ministro  de  Hacienda  ponfCsó  que  el  fondo  d,el  ne- 
gocio era  dudoso  y  malo.  De  este  segundo  préstamo  que  produjo  sobre  ciento  se- 
senta y  ocho  millones,  después  de  las  deducciones  para  reconstituir  el  capital,  por 
interés,  premios,  etc.,  sólo  quedaron  cuarenta  millones  para  el  Emperador  Mazimi- 
liaoo.  La  situación  comenzó  á.  estar  peor.  Las  columnas  francesas  se  habían  visto 
obligadas  ¿  estacionarse  y  concentrarse;  los  Estados-Unidos  hablan  triunfado  so- 
bre los  insurgentes  del  Sur,  los  descontentos  mexicano^  de  quienes  se  dijo  que  ha- 
bían sido  arrojados  del  país,  cobraron  valor  y  resistiera  á  lo  largo  del  Rio  Grande. 
Los  Generales  republicanos  Cortina,  Regules  y  Porfirio  Díaz,  también  sostenían  la 
guerra.  Los  recursos  eran  nulos.  El  ejército  francés  estaba  obligado  4  pagar  i  las 
tropas  mexicanas  de  sus  propios  fondos.  Bazaíue  pidió  4  Maximiliano  que  estable- 
ciera la  conscripción,  pero  el  Emperador  replicó:  ''Qué  se  diría  si  él  introdujera 
todas  las  cargas  que  pesan  sobre  Europa,  en  este  país." 

Aconteció  entonces  un  incidente  melancólico.  Cuando  las  tropas  francesas.se 
alejaban,  los  caminos  quedaban  infestados  de  bandidos;  el  Gobierno  era  acusado 
de  debilidad.  £1  cielo  me  piecava  de  atribuir  los  decretos  de  3  de  Octubre  á  na- 
die. (Movimientos  en  opuestos  sentidos.)  Acuso  á  la  situación.  Los  que  acusaban 
al  Gobierno  mexicano  de  debilidad  no.  vieron  que  al  lado  de  les  pocos  bandidos,  qye 
en  verdad  estaban  infestando  los  caminos,  haibia  hombres  que  defendían  4  su  país, 
que  tenían  el  derecho  de  hacerlo.  (Atencioul  Atención!  4  laisquierda  del  orador. 
Un  movimiento  de  desagrado.) 
M  JPrtMidenU:  La  gravedad  del  debate  obliga  4  ]todo3,4  escuchar  en  silencio. 
M,  ThUr$:  Esos  lamentables  decretos  de  3  de  Octubre  de  1865,  desgracíadamen 
te  aniquilaron  junto  con  unos  cuantos  bandidos  4  dos  hombres  que  gozaban  de 
Ift  estimación  uniTfloxal  ^n  México,  4  Ion  Generales  Arteega  y  Salasvr»  y  provocó  en 
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Um  Eftados-UaidoB  nn»  Amanda  de  «zpUeMiaa  de  Mr.  Dmtyn  deLhtyi>  <iaut 

replicó :  (No  le  hago  «argos  por  eso,  porqtt#fle  enooatmba  «d  grandct  difieoltadHl 

<'dirf  janee  A  Mazimiliaiio,  diríjaoBe  á  Jnáres."  fia  Oobierao  ameriettioiioiitsslió, 

pero  preguntó,  cuálee  eran  nuestras  inteneionee  j  cuánto  tieMpo  íímom  ápenu 

neeer  en  México.  Había  que  celebrar  un  arreglo  con  loe  Eetadoe-Uaidos,  «n  eu& 

to  al  periodo  en  ii|ue  las  tropas  fnmcesaB  saldrian  del  país,  y  eon  ^  ta  da  baecr lip 

en  faror  de  los  que  soseiibteron  el  préstamo  mexicano,  cuando  el  Oobienodsest 

pafs  fué  obligado  i  dar  la  mitad  de  los  produetos  de  las  aduanas  de  Venero  j 

Tampico.  Eso  era  quitarle  los  únicos  recursos  deque  Tivia.  Fué  eaténces  evik 

se  resolvió  el  viaje  de  la  -Emperatris ;  y  mientras  el  Mtmitor,  cuya  leetora  nos  ik> 

mendaba  el  Ministro  de  Estado,  decía  que  todo  era  presperid*d  en  México,  xfsf 

la  Emperatris  Carlota  no  había  salido  de  aquel  país,  el  telégrafo  anunció  sa  Ito 

da  á  San  Nasario.  (Exclamaciones.)  Fué  reciinda  con  todas  lasatenoioneedetidi! 

á  BU  rango ;  |  pero  qué  satlsfaocion  podiia  dársele f  ¿Podría  el  Emperador  deeiiie  e« 

resistiüa  á  los  Estados-Unidos;  que  acudiría  á  la  Cámara  por  nuevos  reeursMf  X» 

no  pudo  decirlo.  La  Emperatriz  salió  de  París  para  ir  á  Boma.  Aquí  me  dtwi^. 

Esperemos  que  baya  arríl>a  una  recompensa  para  las  almas  que  han  sufiido  tui^> 

en  la  tierra.  (Gran  movimiento.)  Entonces  decidió  el  Gobierno  firameeseerUn 

General  Castelnau  para  pr^Mirar  la  evacuación  y  paradejar  á  Maximiliinoiq^ 

eligiera  entre  salir  del  país  6  permanecer  eta  él.  En  el  primer  casodeberiaMif: 

derse  con  cualquier  Gobierno  que  existiera  en  México.  A  la  vez  los  £stado»-l'ci¿  h 

enviaron  á  Mr.  Campbell  á  México,  encargado  de  reconooer  á  Juáreaespeciiüoctr 

y  estos  hechos  ai  llegar  al  conocimiento  de  Maximiliano,  junto  oon  la  netkú^ 

golpe  que  había  recibido  la  Emperatriz,  le  produjeron  sna  violenta  fiebre.  Pi^> 

entonces  para  Orizabay  allí  se  le  presentaron  los  partidarios  que  habían  des^rt». 

de  él,  ofreciéndole  sus  espadas.  £1  clero  llegó  hasta  á  ofrecer  auxilios  peeíiui«r> 

y  él  creyéndose  abandonado  de  Francia  y  obligado  por  el  honor  á  no  absodMurj 

sus  partídviosy  tomó  la  reaoluoion  de  permanecer  y  volvió  á  México.  Lo  <}■«  R'- 

dio  después  todos  lo  sabemos.  Francia  dejó  á  este  Príncipe  que  Mcieri  t^  áltis 

esfuerzo  para  salvar  su  honor;  pero  sólo  su  honor.  ( Movimiento.)  Funaot  i  M«i 

co  con  el  fln  de  obtener  una  satisfacción  pam  idgunoe  de  nuestros  compttríots 

unos  cuantos  millones  hubieran  bastado,  pero  ahora  no  sólo  no  se  han  reembol». 

los  anteriores  sino  que  su  número  se  ha  multiplicado  hasta  lo  infinito.  Foíbimií^ 

por  beneficiar  á  nuestro  comercio,  y  para  aumentar  la  estimación  hacia  Frueisti 

aquellas  regiones.  Fuimos  allí  á  organizar  á  la  raza  latina  en  opeeteiefe  á  la  ta^ 

sajona.  Pues  bien,  nuestrC  comercio  ha  sufrido  inmensamente;  FVaneUaebar«^ 

tirado  y  en  cnanto  á  la  ri^a  «nglo-sajona  está  triunfante;  y  noeetcoaestamMit^» 

cidos  á  forjar  la  esperanzl  de  que  invadirá  á  México,  de  donde  deseamos  tipédi 

para  vengar  lo  que  no  pudimos  v<engar.  ( Exclamaoionee  en  algunos  bsneos-Ata 

don !  Atención !  á  la  izquierda  del  orador. )  |  Y  cuál  fué  el  resultado!  £1  añoptfi¿ 

la  faz  de  Europa  cambió  profundamente  y  Franoia  teniendo  el  peso  de  Uábsoc 

sus  manos  fué  incapaz  de  intervenir.  ( Exclamaciones.)  Todos,  lo  sé  yo  bien.  »- 

capaces  de  errar,  las  naciones  lo  mismo  que  loe  hombres.  Pero  |fuéestsniuidek- 

paaiones  con  las  que  se  arrastra  á  un  pueble  t  |Era  esta  una  expedición  pedid»  ^'* 

la  Nación  T  Toda  la  Europa  lo  ha  juzgado  como  noeottos.  Todavía  me  aeoevd^^ 

las  bromas  de  los  periódicos,  especialmente  de  las  de  los  ingleses.  ''Nuestroi  ^ 

cinoB  necesitan  alguna  ocupación  para  su  actividad;  he  ahí  una  muy  inpor^^*' 

que  nos  librará  por  algún  tiempo  de  sus  empresas.''  En  Francia,  bien  nkeú.  q^ 

ninguno  fué  engañado,  ¿y  me  atreveré  á  hablar  de  la  Gámarat  8í  nose  renttio^'^; 

por  un  sentimiento  que  respeto,  la  consideración  debida  al  Gobierno,  al  jefe  ^- 

Estado.  (Atención.)  Y  yo  saco  de  eso  esta  lección,  que  ningún  serricioiniTtfr*^ 

puede  prestar  al  jefe  de  im  Estado  como  el  de  oponérsele  en  ciertas  oCBáenes.  (Acitr 

macion  en  algunos  bancos.)  Yó  he  estado  siempre  entre  los  que  en  Fnaét^ 

l^uscado  la  libertad  bajo  la  monarquía,  pero  en  esto  hay  doe  oImcb.  La  prinen*  ^ 

hk  quena  Ff6idpe  gobien»  con  Ministros,  pero  rin  oonsvltMles  jftk^^^ 
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labMlnW.  Ia  o«f%  «a  quh  «s  jefe  «Ee  Estado  tiene  Ifinietros  MiMíttuno»  7  éM- 
idoB»  con  qnienee  e6t&  en  concierto  y  «n  arreglos,  que  le  son  cbüseeuenteA  en  iodto 
>Q  respeto,  y  en  caso  de  diferencia  ¿rontan  la  opinión  pública.  A  esta  últiiaa,  es  ' 
la  que  yo  me  he  dedicado  por  más  de  cuarenta  afios  y  lo  que  qullEflro  ^rá  mi  país 
estoy  seguro  que  los  verdaderos  amigos  del  GbbiemO;  desear&n  que  pasettOStáiBi 
ronto  como  sea  posible  de  la  primera  clase  &  la  segunda. 

El  Préndente:  M.  Thiers  me  permitir&  que  le  diga 

Algunoe  Diputadoi:  Dejen  hablar  á  M.  Thiers! 
¿f.  Thiers:  Sólo  me  queda  una  palabra  que  decir. 

El  PreiidetUe:  Precisamente :  pido  que  asi  Bea,  para  que  no  me  Tea  yo  obligado  i 
eciroB  que  no  estamos  discutiendo  á  Móxioo  sino  la  Constitución. 
Ai.  TAMTff.'-^jOhl  Señor  Presidente!  Yo  mismo  considero  k  situación  muy 
;raye,  la  ocasión  muy  solemne  para  áo  atender  sólo  á  la  propiedad  de  mi  discuta 
o  lo  moral,  sino  también  en  lo  político.  (Aplausos.)  Varios  de  mis  honorables  CO^ 
Bgas  me  han  dicho  que  estamos  [progresando  nimbo  á  esta  forma  de  monarquía, 
bi  sea.  Beconozco  que  Tamos  hacia  ella;  pero  permítasenos  que  no  nos  detenga- 
nos  en  el  camino,  porque  podríamos  encontrar  en  él  á  la  expedición  mexicana  y  á 
os  sucesos  de  Alemania.  (Varios  movimientos.)  He  tocado  solamente  estos  tristeé 
isuntos  con  la  esperanza  de  acelerar  el  resultado  á  que  debemos  aspirar :  el  progre^ 
10  de  nuestras  instituciones.  (Chrandes  aplausos  en  algunos  bancos.) 

M.  Orttnier  de  Caseagnat:  Sancionaría  una  vez  más  con  mi  aprobación  la  exps- 
Uoion  mexicana.  No  seria  esta  la  primera  vez  en  que  la  Providencia  no  concedleM 
íúto  á  una  buena, causa.  Siento  mucho  á  esa  jóven  víctima,  la  esperanza  de  lo¿ 
ftombres  de  buena  cabeza,  el  ídolo  de  la  Italia  liberal,  el  que  aceptó  la  tarea  dé  res- 
tablecer el  orden  y  la  libertad  en  México. 

El  orador  oyó  reprochar  la  expedición  por  no  estar  proporcionada  á  los  intereséi 
comprometidos;  pero  la  Europa  no  pudo  tolerar  un  estado  de  anarquía  que  tenía 
•n  jaque  al  adelanto  general  de  la  civilización.  Francia,  Inglaterra  y  Éipafia  sé 
onieron  en  1861  y  emprendieron  una  expedición  para  obtener  reparaciones  por  in- 
solencias pasadas  y  una  garantía  para  el  porvenir.  En  la  opinión  de  los  tres  Pode- 
res, la  expedición  no  deberla  circunscribirse  al  estrecho  círculo  de  las  primeras 
operaciones.  Estos  Poderes  no  deberían  limitarse  como  al  principio  &  apoderarse 
ie  las  aduanas  y  &  bombardear  las  cindadelas.  Apenas  habian  desembarcado  las  tro- 
pas, cuando  ocurrió  el  incidente  de  la  Soledad.  Los  Plenipotenciarios  firmaron  con 
los  representantes  de  Ju4re2  los  preliminares  de  un  arreglo  contrario  al  espíritu 
de  las  instrucciones  que  aquellos  habian  recibido.  Fueron  desautorizados  por  s^ 
Gbbiemos;  pero  pocos  dias  después  con  pretextos,  que  él  no  revivirá,  Inglaterra  y 
Bspafia  se  retiraron.  £1  Honor  de  Francia  la  obligó  á  permanecer.  Los  sucesos  mosf- 
traron  una  vez  más  el  resultado  de  tales  actos  de  debilidad  de  los  (jK>biemo9.  Ingla- 
terra vio  el  incontrastable  prestigio  de  sü  superioridad  marítima  desaparecer  de 
los  mares.  Fué  atacada  en  el  CánJadá  y  aun  en  Irlanda.  M.  Thiers  había  repetido 
una  opinión  que  era  muy  generalmente  creida|:  que  el  principal  objeto  de  la  expe- 
dición había  sido  establecer  una  monarquía  en  México,  con  el  ñn  de  que  formattl 
nna  barrera  á  las  expansiones  de  los  Estados-Unidos,  y  llegara  á  ser  un  obstáculo 
á  su  ambición.  Ese  error  debe  haber  sido  muy  sentido,  porque  contribuyó  grande- 
mente á  causar  el  fiasco  de  la  expedición.  (Atención,  Atención.)  Los  Estadoa- 
unidos  debieron  su  esstencia  á  Francia,  la  que  no  fué  ahora  menos  liberal  que  en 
el  siglo  pasado.  El  Emperador  no  había  sido  el  huésped  de  las  dos  repúblicas,  para 
olvidar  que  si  la  forma  republicana  de  Gobierno  estaba  en  conformidad  con  el  ge- 
nio de  las  naciones,  no  excluía  al  orden,  á  la  libertad  ni  á  la  grandeza.  (Atención, 
Atención.)  No  fué  esta  la  primera  vez  en  que  la  Francia  intentó  una  gran  expedi- 
eion  4  través  de  los  mares.  En  1778  emprendió  una  guerra  contra  Inglaterra  que 
ota  entonces  la  nación  más  poderosa  del  mxmdo;  pero  después  de  cinco  afios,  Ingla- 
iena  se  vio  forzada  á  venir  á  firmar  la  paz  en  Versalles.  No  creyó  que  los  fnnibe^ 
NBturiersítiiaénos  valor  t  energía  que  soaantopasados.  Si  la  expedición  mexioa- 

Tomo  z.— 118. 
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DA]iubi«nkñd4>tostenidA  por  la  opinión  púWíea»  huJim  trinnCido»  I)aigEMttaft' 
mente  no  faé  eompxandída.  Nada  en  ella  ein  embaí^,  pado  manchar  dlioDfir  de 
Francia  y  su  soberania.  (Atención,  Atención. — Buidoeoe  aplaaeoi.) 

M.  Jalee  FaYre  ae  lerentó  ó  iba  ¿  hablar,  cuando  se  oyeron  gritoa  de  {soipeQikse 
la  aeeion !  •  • « •  •• 

El  Presidente  á  solicitud  de  eso  Honorable  Dipntado,  consoltó  á  la  Quun,  a 
enal  decidió  qne  continuara  la  d^cnaion. 


If.  JúU$  Fctífre:  Acabáis  de  oir  á  Mr.  Granier  de  Caasagnac  defender  k  en»' 
dicion  de  México,  á  pesar  de, su  fiasco,  con  una  sinceridad  ¿  la  que  rindo  hoa^ 
naje.  No  puedo  participar  de  sus  opiniones.  Preguntaria  si  elprocedimiente^ 
un  Gobierno  sabio  puede  consistir  en  que  conociendo  su  responsabilidad,  &mj<  a 
abismo  de  una  expedición  distante  la  suma  de  700  á  800  millones  j  k  treiau  m:  '•> 
cuarenta  mil  hombres,  y  sí  esa  expedición  no  debería  ser  condenada  por  toQ«<^  W 
hombres  7  ciudadanos  racionales  que  aman  á  su  patria.  M.  Thiers  ha  bascA«iü  '^ 
causas  de  los  errores  cometidos  en  la  falta  de  dominio  sobre  el  Gobierno.  La  caren- 
cia de  restricción  no  fué  sin  embargo  el  único  ó  principal  reproche  que  puede  «Im 
girse  al  Gobierno.  £1  principal  es  que  no  haya  dicho  la  verdad,  haber  obtenido  p»; 
sorpresa  el  consentimiento  de  la  Cámara»  indicándole  un  objeto  que  no  era  el  ver^ 
dsro.  (Disentimiento  en  varios  bancos;  aplausos  en  otros.)  La  contradicción  ^ái^ 
grante,  y  no  la  habéis  olvidado.  Cuando  el  Ministro  dijo  primero,  estando  pendk^t* 
la  convención  de  Londres,  que  el  objeto  de  la  expedición  era  obtener  reparaeioD?: 
por  ultrajes  cometidos  contra  franceses,  la  oposición  no  discutió  el  derecho  delO.- 
biemo  á  castigar  tales  actos.  Hablasteis  de  castitrar  ultrajes,  4  pero  no  tení&isot.'v 
designio  á  la  vista  t  4  No  teníais  la  idea  secreta  de  aprovechar  las  disensiones  de  ii 
República  Americanaf  4N0  teníais  una  preferencia  secreta  por  el  Sur?  ¿y  no  teait» 
otro  proyecto  cuyo  rumor  llegé  á  nosotros  por  los  periódicos  extranjeros  y  nu  ¡w 
la  prensa  francesa,  á  quien  guardáis  en  cadenas  í  ( Ruidosa  interrupción.)  La  me}- 
prueba  que  puedo  dar  es  que  no  tuvo  el  derecho  de  decir  lo  que  dijeron  los  peri* 
dicos  de  los  países  vecinos,  y  no  creo  que  esta  simple  observación  está  refutada  {v: 
los  murmullos  de  la  mayoría.  El  rumor  fué  que  bajo  el  velo  de  ladiploniaci¿ 
Gobierno  francés  intentaba  destruir  la  República  Mexicana  y  levantar  una  muzi-: 
quia  ^obre  sus  ruinas;  y  el  Príncipe  mencionado  como  soberano,  fué  preciaamett* 
el  desgraciado  Maximiüano  que  acaba  de  perecer  víctima  de  su  valor  y  do  su  is*- 
suerte.  El  Gobierno  francés  contradijo  esa  aserción,  y  nos  pidió  pruebas;  lEgUt^ 
rra,  que  se  sentía  molesta,  se  dirigió  al  Ministro  francés  de  Negocios  Extrinjíws. 
quien  negó  la  aserción.  Esa  concepción  fatal  que  ha  costado  á  Francia  su  sangre  7 
sus  tesoros  se  sabe  ahora  que  vino  de  España.  (Ruidos.)  El  Gobierno  francés pr» 
tó  oido  á  las  intrigas  del  Gabinete  de  Madrid  y  de  los  mexicanos  emigrados.  U» 
negociaciones  han  sido  negadas,  pero  el  18  de  Abril  de  1860,  el  Ministro  de  Estadía 
Madrid  escribió  al  Embajador  español  de  líegocios  Extranjeros  un  extracto  de » 
despacho  que  demostraba  la  disposición  de  Francia  y  de  Inglaterra  para  combatí 
sus  esfuerzos  con  España,  con  el  fin  de  establecer  en  México  na  Gobierno  recoa*^ 
cido  por  todas  las  naciones,  y  poner  término  á  la  penosa  situación  de  esa  desg» 
ciada  República.  (Atención,  Atención.)  La  idea  era  recomendable  bajo  un  poüü 
de  vista'moral,  pero  no  bajo  uno  político.  Para  acabar  con  los  desórdenes  que  p3f 
den  existir  en  el  mundo,  las  expediciones  mexicanas  deben  multiplicarse  f  k  2* 
cesidad  de  préstamos  debe  aceptarse.  (Interrupción.)  Promover  la  moralidad  en*, 
mundo,  por  medio  del  canon,  es  una  empresa  loca  que  todo  político  reclissan* 

(Atención,  Atención,  á  la  izquierda  del  orador.)  ^ 

£1  PretidenU:,  Debo  pedir  á  los  Diputados  que  se  abstengan  de  tanta  rivacili'i*^ 
sus  señales  d.c  aprobación.  Pueden  dar  lugar  á  contra -manifestaciones,  m«l«ís* 
al  orador.  •      ^     v    ^ 

jif,  JúUi  Favr€:  Escuchen  ustedes  lo  que  Barrot  eacribÁ^  ^  ^^  4b  Octaow  » 
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(61.  La  Convención  de  Londres  no  estaba  firmada  todavía,  pero  los  diplomáticos 
nian  ya  formados  sns  designios.  La  satisfacción  de  las  quejas  de  nuestros  com- 
itriotas  fué  presentada  por  Mr.  Barrot,  como  el  objeto  ostensible  de  la  expedición; 
propósito  verdadero  era  el  derrumbamiento  de  la  República  Mexicana  y  el  esta- 
acimiento  de  un  trono  para  un  Príncipe  extranjero.  La  oposición  hizo  su  deber 
namar  la  atención  sobre  ese  designio,  y  el  Ministro  de  la  Guerra  admitió  que  tal 
«el  objeto  que  se  tenia  á  la  vista,  cuando  pidió  créditos  por  causa  de  la  expedición. 
i  verdad  quedó  oculta  á  la  Cámara,  la  que  si  hubiera  estado  en  posesión  de  los 
chos,  hubiera  ciertamente  rehusado  seguir  al  Gobierno  en  el  camino  que  habia 
aprendido.  En  el  nombre  de  la  razón  y  de  la  ley  esa  intervención  en  los  negocios 
una  Nación  extranjera  hubiera  sido  rechazada.  Todo  país  tiene  derecho  á  su 
opio  Gobierno  según  su  manera,  costumbres  y  usos,  é  intervenir  en  eso  es  violar 
i  derecho  ptimordial  (aplausos  á  la  izquierda.)  El  mismo  sistema  de  retardar  in- 
rmes  se  ha  seguido  desde  el  principio.  Ningún  documento  se  ha  comunicado  á  la 
mará;  y  el  Ministro  cuando  so  le  pidieron  los  papeles,  replicó  desdeñosamente 
e  los  extractos  hechos  de  las  correspondencias  de  México  por  un  empleado  del 
Misterio  de  Negocios  Extranjeros  eran  bastantes.  A  eso  replicamos  que  las  pala- 
tó  del  Ministro  en  este  punto  no  eran  de  fiar  ni  más  ni  meaos  que  en  otros  asuntos, 
iuidosa  interrupción.) 

El  Presidente:  M.  Jules  Favre  no  debe  expresar  dudas  de  la  veracidad  de  nln* 
no,  ra  sea  Ministro  6 Diputado:  los  errores  pueden  cometerse,  poro  la  sinceridad 
debe  ser  traída  á  discusión.  [Atención,  Atención.] 

U.  Juht  Favre:  No  habló  yo  de  veracidad,  pero  retiraré  la  expresión  si  no  repre- 
ita  mi  pensamiento.  Simplemente  dije  que  las  palabras  del  Ministro  de  Estado 
eran  exactas  (Ruidosa  inten-upcion.)  No  puedo  por  consiguiente  criticar  docu- 
mtos  que  no  he  leído.  En  cuanto  á  creer  que  el  Ministro  no  ha  ocultado  esos  pa- 
les oficiales,  eso  es  imposible.  La  carencia  de  boletines  firmados  por  algim  oficial 
neral,  que  formase  parte  de  la  expedición,  es  un  hecho  de  mucha  gravedad,  y 
todos  los  informes  que  se  nos  han  comunicado  se  presenta  á  las  tropas  siempre 
toriosas. 

Variot  Diputados:  esa  es  la  verdad. 

!f.  Jutes  Favre:  El  Príncipe  Austríaco,  se  dijo  que  habia  sido  recibido  con  entu- 
smo  por  el  pueblo  de  México,  y  quo  lo  vitorearon  como  á  su  salvador.  Acaso  cuan- 
el  Ministro  pronunció  este  lenguaje  consolador  debe  haber  sabido  por  los  despa- 
»s  de  nuestros  agentes  que  el  éxito  era  imposible.  Así  es  como  nuestros  soldados 
uvieron  destinados  á  perecer  en  conflictos  infructuosos.  Tengo  el  derecho  de 
ir  que  no  solo  ha  habido  allí  falta  [de  dominio,  sino  también  ausencia  completa 
veracidad  en  este  asunto.  (Gritos  ruidosos  de  asentimiento.) 
?/  Presidente:  Mr.  Jules  Favro,  ruego  á  vd.  de  nuevo  que  use  lenguaje  parlamen- 
¡o.  (Atención,  Atención.) 

If.  Jules  Favre:  No  puedo  expresar  mi  pensamiento  en  otra  forma.  Estoy  con- 
icido  de  que¡la  Cámara  ha  sido  engañada  intencionalmente,  y  tengo  el  derecho 
decirlo.  (Interrupción.) 
U,  BouÜeaux  Vugage:  Si  ha  habido'  en  ello  una  equivocación,  no  fué  volunta- 

!f.  JtiUs  Favre:  Maximiliano  ha  sellado  su  tonta  empresa  con  su  sangre.  Para 
03  nosotros  es  ahora  la  víctima,  cuya  memoria  debe  guardarse  en  sagrado.  ( Aplau- 
.)  En  Setiembre  do  1865,  el  Gobierno  francés  consideró  la  posición  de  Maximi- 
10  como  insostenible,  y'yo  sin  embargo  lo  acus^  de  no  haber  tomado  ninguna  de 
precauciones  que  la  prudencia  aconsejaba,  y  de  haber  evitado  que  ese  Principo 
era  de  México.  (Ruidosa  negativa. )  Somos  todos  unánimes  en  nuestro  senti- 
nto  con  respecto  á  los  sucesos  sanguinarios  de  que  ese  país  ha  sido  el  teatro;  pero 
xobiemo  francés  ha  estado  escaso  de  juicio  y  de  calma  al  publicar  en  un  perió- 
0  oficial  palabras  que  pueden  producir  un  efecto  deplorable  del  otro  lado  del 
Íntico.  (Aprobación  á  la  izquierda.) 
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if.  SéimofUet:  H*  dado  exproftion  al  iwwitímifflito  gttnenl  de  '. 

M.  Jvk$  Ftuvn:  Y  cuando  apela  al  dereobo  divino  yo  replioo  <|iia  el  d«tiao  U 
máa  humilde  hijo  de  Francia,  qae  maere  oacuramente  «n  auélo  eztniajm  cm- 
pliendo  bu  deber,  es  xoáa  digno  de  eimpatia  que  el  do  un  Pifneipe  quapCBeeeM 
defensa  de  su  trono.  (Grítoa  de  al  orden»  al  orden.) 

El  PretidoiU:  M.  Julea  Favre  patéela  no  solo  contra  el  aantínriento  da  U  ft 
mará»  sino  contra  el  del  país  y  de  toda  la  Europa.  (Qiitos  midoaoa  da  apcobaoML) 
81  persiste  en  expresar  tales  opinionesi  me  veré  obligado  á  llamado  al  óiden. 

M.  Eugenio  Pélltían:  Estimamos  más  k  un  franoee  que  á  un  Azohiduqus  A» 
triaco. 

El  Vupíedi  Mamiir:  No  hagamos  distinción  entre  hs  víctiniaa. 
^  Ai.  Jule$  Favre:  Precisamente  porque  recbasBo  toda  distinción,  es  por  lo  qntfn- 
nuncié  las  palabras  que  han  excitado  ¿  la  Cámara.  Ninguna  raaon  da  neeesddp»* 
lítica  puede  justificar  la  conducta  del, Gobierno  durante  el  último  período  de  h  ex- 
pedición. Maximiliano  fué  bajo  la  fé  de  nuestras  promesas,  oon  nuestro  ejáieii»; 
debió  haber  sido  sostenido  por  él.  81,  he  sentido  una  profunda  afiiooioa  porqwai 
desgraciado  Príncipe  no  fué  vuelto  &  traer  á  Europa  con  nuestras  tropas,  psn^v 
Fnmcia  pudiera  ser  escudada  contra  la  sangre  que  se  ha  derramado  y  que  la  casi 
en  la  cabeza.  (Buidosa  exclamación  y  gritos:  al  orden,  al  órdeoi.)  (Aplausos  ea  ¿i 
gunos  bancos.) 

El  Preiidente:  Las  últimas  palabras  del  honorable  Diputado  pneden  mujliai 
caer  sobre  su  propia  cabeza  á  los  ojos  de  todo  el  país.  ( Sensación,  aplunaos  raidoKi] 

M,  Jvlet  Fawe:  Ninguno  en  esta  Cámara,  ni  aun  nuestro  honoraUs  Presi^si 
á  quien  respeto,  está  llamado  á  usar  ese  lenguaje  conmigo,  conmigo  que  soy  o^ 
de  los  de  la  minoría  que  cuando  estaba  en  el  poder  destrozó  el  cadalso  panki  erhi 
menes  políticos,  que  vosotros  habéis  vuelto  á  levantar.  (Buidosa  «xprcsioa  d»¿> 
sentimiento.)  Siempre  he  protestado  desde  este  lugar  en  favor  de  la  invio]abilüii| 
de  la  vida  humana,  y  si  hubierais  tomado  estáis  protestas  en  considoraeion  tdl  nj 
no  estaríais  ahora  deploirando  la  calamidad  que  ha  ocurrido.  (Gran  agitación.) 

JIf.  Souket:  No  replicaré  ahora  á  los  dos  discursos  que  acaban  de  pronunaan 
Aplazaré  esa  tarea  hasta  maüana  si  la  Cámara  n&e  lo  permite ;  poro  no  puedo  p« 
mitir  qns  se  levante  la  sesión  sin  protestar  contra  el  leng^je  usado  hace  un  n^- 
mento  por  M.  Jules  Favre  (Atención,  Atención),  y  contra  las  aserciones  qn«  h 
hsoho.  El  honorable  Diputado^insiste  en  que  la  responsabilidad  cae  sobre  Fnsfá 

Jf.  JuíUm  Favre:  No,  no,  sobre  el  Gobierno. 

Varíoi  Diputadoi:  Dijisteis  que  sobre  Francia.  (Gran  agitación.) 

M.  Bouher:  M.  Favre  desea  arrojar  sobre  el  Gobierno  de  Franela. 

La$  mUmoi  voces:  Dijo  sobre  Francia. 

Jf.  Eouher:  La  responsabilidad  del  asesinato  que  se  ha  perpetrada  en  Kézieo.  Ocw 
protestar  indignado  contra  tal  acusación.  £1  £hnperador  Maximiliano  ha  caído  ^ 
tima  de  un  acto  de  cobarde  traición  (Atención,  Atención),  y  cuando  paiam>^ 
gunas  semanas,  y  las  pasiones  excitadas  tuvieron  tiempo  de  calmarse,  se  fonsós 
tribunal  secreto  y  Juárez  asesinó  al  Emperador,  cuya  traición  babia  ptoem^ 
(Aplausos  ruidosos.)  T  este  es  el  acto  cuya  respousabilidad  se  trata  de  arrojar » 
bre  el  Gk>biemo  de  Francia.  Cuando  estuvimos  en  Meneo  procuramos  hacer  t»ii 
esfuerzo  para  inducir  á  Maximiliano  á  volver  á  Europa;  pero  no  quiso.  Ningano  p» 
de  sentir  más  profundo  pesar  que  el  Gobierno  francés.  Puedo  afirmar  esto  coa  to& 
la  sinceridad  de  mi  corazón  y  de  mi  conciencia  (Sensación.)  Pero  que  se  nos  ■no* 
je  reproches  injustos,  que  la  responsabilidad  se  limite  á  nosotros,  tan  odioaioe&'<^ 
concentrada)  es  lo  que  yo  no  puedo  tolerar  por  un  momento  (Aplausos  ruidoacs.) 
Qué  más ! ,. . .  el  Gobierno  del  Emperador  es  acusado  de  haber  levantado  el  cadiJi: 
político.  4  Pues  no  fué  el  Grobierno  del  Emperador  el  que  borró  de  nuesta  legi^ 
cion  la  pena  para  los  delitos  políticos  f 

M.  FetUtan:  Habéis  procurado  restablecerla. 

.  ir.  Bauher:  To  no  llamó  &  los  odiosos  asesinatos  en  las  esoalMisdelsQpcü»''' 
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0BM  polftieot;  lot  llAmo  aseainatoB  ( Aioncion,  atención.)  Porque  ese  ea  su 

kdero  nombre  (Aplausos.) 

La  disousion  quedó  aplazada  para  el  dia  t^iguiente. 


(Tomado  del  Herald  de  Nueva  York,  Julio  5  de  1807.) 

Oorrespondenoia  eepeeial  del  Herald. 

Viena,  Julio  6  do  1867. 

£1  Frenden  BlaU  de  esta  capital  publica  la  siguiente  breve  historia  dol  desgracia- 
►  Emperador  de  México,  al  referir  el  triste  fin  de  ese  Príncipe. 
El  Archiduque  Maximiliano  nació  el  día  6  de  Julio  de  1832  en  Viena,  y  fué  dea- 
aado  desde  su  niñea  á  la  marina.  Después  do  conquistar  los  conocimientos  teórí- 
e  necesarios  para  bu  profesión,  hizo  su  primer  viaje  en  1850  á  Grecia  y  4  Smyrna, 
il  año  siguiente  á  España,  rortu#?al,  Islas  Maderas,  Tánger  y  Argel.  En  1852  f  u6 
'omovido  el  Arohidaque  á  la  capitanía  de  una  Corbeta  y  en  1854  fué  nombrado 
)mandante  en  jefe  de  la  Mar  nía  Austríaca. 

Con  este  oarieter  hiao  una  cruzada  con  diez  y  siete  barcos  de  guerra  á  Grecia, 
«día,  Bayroot  j  k\Sk  costa  de  la  Palestina  y  Egipto.  Dejando  la  escuadra  en  la 
«ta  de  Palestina,  hizo«l  Archiduque  ana  peregrinación  al  Santo  Sepulcro,  Hizo 
nabien  una  larga  estancia  en  Egipto,  y  visitó  todos  los  lugares  de  especial  inte^ 
I,  entre  otros  las  Pirámides.  De  regreso  á  Palo,  hizo  en  1856  y  1857  un  viaje  en 
ayor  eaealapor  todo  el  eontinente. 

En  eate  viaje  fué  en. donde  encontró  por  primera  ven  á  su  futura  esposa  la  Prin- 
sa  Carlota  de  Bélgica,  con  quien  se  cawó  on  Bruselas  el  27  de  Julio  de  1857,  y  en 
ya  eompañía  hiao  después  un  viaje  por  Sicilia,  España^  las  Islas  Jónicas,  loa 
aderas  y  el  Braail.  Escribió  una  relación  de  su  viaje  en  una  obra  ou  cuatro  tomos, 
que  fué  publicada  bajo  el  título  de  '*  Bosquejos  do  viaje." 
Terminada  la  excursión  imperial  por  la  Lombardo- Venecia,  el  Archiduque  fué 
mado  á  gobernarlas  bajo  el  título  de  Gobernador  general.  Ketuvo  este  puesto 
sta  que  comenzó  la  guerra  de  Italia,  en  la  primavera  do  1859.  Después  de  la 
mpaña  de  Italia,  residía  en  Venecia  como  Gobernador  general ;  pero  no  le  gustó 
puesto,  y  por  tanto  se  1  imitó  ú  cumplir  sus  deberes  como  Comandante  en  Jefe 
la  Mft^^^>^  Imperial.  Fue  también  nombrado  miembro  de  la  Cámara  de  los  Pares, 
cuando  ingresó  á  ella  permaneció  enteramente  neutral,  sin  favorecer  á  ningún 
rtido. 

En  Junio  de  1863  Uegó  la  noticia  do  que  la  Junta  de  Notables  en  México  habia 
ddido  ofrecerle  al  Areki duque  Maximiliano  la  corona  imperial  de  aquel  país,  por 
i  voto  oontra  214  en  favor  de  ewi  resolución.  El  Archiduque,  estando  en  su  pa- 
ño de  Miramar,  cerca  de  Trieste,  contestó  á  hi  Diputación  que  vino  de  México, 
ra  rogarle  que  aceptara  la  corona,  que  la  aceptarla  tan  pronto  como  toda  la  Na- 
m  Mexicana  se  la  ofreciera,  por  un  voto  popular  en  sufragio  universal.  So  cum- 
ó  con  este  deseo,  y  entonces  Fernando  Maximiliano,  habiendo  ya  renunciado  á 
los  sus  derechos  á  la  corona  de  Austiiíi,  se  t)u^o  en  intoliconcia  cou  el  Emperador 
ipoleon,  y  aceptó  la  corona  de  M' 

Firmó  ese  dia  varios  decretos  en  qué  prometía  á  los  mezioanoa  gobernar  su  ilio- 
rquía  conforme  ala  constitución  reconocida  allí.  Inmediatamente  después  celebró 
1  tratado  con  Francia  en  el  cual  Napoleón  se  obligaba  á  sostener  al  nuevo  Empe- 
lor  coa  an  cuerpo  de  25,000  hombres  hasta  la  completa  organiaaeiim  del  ejército 
sxicano.  El  mismo  dia  aceptó  el  primer  préstamo  mexicano  de  Francia  que  mon- 
oa  k  200  millones  de  francos,  y  dos  dias  después  comenzó  á»  reolutar  en  todo  el 
iperio  Auatriaoo  tuia  legión  mexicana  que  en  poco  tirapo  llegó  á  18»000  hoinbi«t. 
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■  En  U4«  AMI,  «1  nli*TO  Empendoi^fteompalbido  d«  su  wpon»  Müótemni* 
dencia  en  Miimnuur,  y  se  trasladó  á  Boma  en  donde  habiendo  redUdokbcB^icMi 
del  Santo  Padie,  partió  para  México.  En  28  de  Majo  llegaron  á  Venoni.  Ime-l 
diatamente  deepnee  de  haber  desembarcado  alU  dio  una  proclama  al  poiblo  d»  }^ 
zioo.  £1  Preaidente  Juárez  dio  otra  protestando  contra  el  Gobierno  Impenalj  ec^ 
tra  el  nuevo  orden  de  cosas.  La  primera  tarea  del  joven  Emperador  fué  detema^ 
an  posición  en  todas  las  partes  conquistadas  del  paSs,  con  el  fin  de  baoerio  ui  á» 
pues  en  aquellas  qne  no  estuvieren  conquistadas  y  someter  &  lee  partidirJHli 
Ju&rez.  Los  continuos  tropiexos  ocasionados  por  la  fidta  de  dinero,  ae  opncfia 
fuertemente  á  seguir  este  camino.  Las  continuas  güeñas  deatmy eran  las  fisaa 
del  ImperiOi  y  en  Abril  de  1869,  precisamente  un  aSo  después  de  la  llegada  de  )b¡í 
miliano,  el  Gobierno  de  México  se  vio  obligado  á  pedir  otro  préstamo  eo  Paza 

Este,  aitt  emhacgo,  fué  hecho  en  ténninos  muy  poco  satísfoetorios,  reóbftmdaki 
deudores  136  millones  de  pesos,  por  los  250  millones  áe  pesos  de  que  se  hacían  i» 
pensables,  y  sobre  los  cuales  pagaban  96  por  ciento.  El  Emperador  Msximiliu»* 
ésta  misma  époea  nombvó  al  nieto  de  Iturbide,  como  descendiente  del  fimpendss 
F^ifneipe  del  Imperio. 

En  el  eurso  del  tiempo  la  guerra  entre  Maxtaáttano  y  Juárez  U^  á  un  f  oior  s 
ejemplo^  Su  mayor  extremo  tuvo  lugar  el  3  de  Octubre  de  1866,  cuando  Mar 
miliario  dio  un  decreto,  poniendo  &  Juárea  y  á  aue  partidarios  f  ueía  de  la  ley.  & 
cumplimiento  de  eate  decreto  varios  Generales,  entfe  otros  Ortega,  un  herma&oé' 
Juárea  y  gran  número  do  soldados  y  oficiales  mexicanos,  fueron  fusilados  al  ax 
priaioneiUB. 

Terminada  la  guerra  civil  de  los  Estados-Unidos,  lecibió  Juana  repetídam^r 
^loyo  vigoroso  del  Gobierno  de  ese  país,  y  desde  entonces  el  ejército  del  Presids- 
te  hizo  grandes  avances,  derrotando  en  varios  casos  tanto  á  las  tropas  mandj¿b 
por  el  Mariscal  Baaaine,  como  á  las  de  la  Legión  Imperial  anatro-mexieaoa. 

El  Emperador  Napoleón  comenzó  á  llamar  al  ejército  francés,  y  al  mismo  tí«zct« 
la  Emperatriz  Carlota  hiao  fiasco  en  su  intento  de  inducir  al  Emperador  de  los  fn: 
ceses  á  «enovar  las  garantías  ya  dadas,  y  á  ayudarla  en  la  formación  de  la  Legt* 
Extranjera.  Sabido  es  que  la  Emperatriz  poco  después  del  fiasco  de  so  miaioanj" 
en  alucinaciones  tristes  que  resultaron  después  en  locura,  la  cual  le  dura  toda^i 
Las  legiones  austríaca,  francesa  y  belga  se  retiraron  de  México,  y  el  £mptn¿* 
Maximiliano  determinó]  permanecer  c<m  un  pequeño  puñado  de  pütidarios  ñf^ 
Llegó  el  fin :  las  tristes  nuevaa  que  ahora  nos  llegan,  dicen  que  ha  sido  fusilado  e 
19  del  último  Junio. 

El  relato  que  antecede  no  necesita  comentarios,  pues  muestra  muy  daxaDeci? 
cuál  es  el  punto  de  vista  geneial  que  se  tiene  aquí  de  este  negocio.  No  cabe  duca 
que  Maximiliano  fué  abandonado  por  Napoleón  en  la  hora  de  sus  mayores  ^ran»^ 
y  por  consiguiente  los  sentimientos  hacia  Francia  son  aqui  muy  amargos.  ^^* 
notar  el  hecho  de  que  la  Corte  Francesa  fué  la  primera  en  vestir  de  lato,  y  la  f» 
miUa  Imperial  de  Viena,  aolo  lo  hizo  al  saber  que  en  la  Corte  de  Paria  ae  liabic 
dado  las  órdenes  para  el  duelo. 


(Traducido  del  Hmiid  de  Nueva  Tork,  JuUo  25  de  1867.) 

La  matíím  mexteoiMi.— üafptceato  M  Mhitiiro  franca  á  M.  Thien.^-Otn  déidt 

animado, 

EL  Cuerpo  Legislativo  francés  celelnró  sesión  en  II  de  Julio,  bajo  la  predaeo» 
ds'M.  Sohneider. 

M.  Bouker,  se  levantó  y  dijo :  no  obstante  el  lamentable  resultado  de  la  «^ 
don  de  México,  las  «speraaiBas  defraudadas  y  el  lenguaje  exaltado  que  M  eeeas^ 
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er  en  este  lugar,  el  Gk>biemo  pennanece  conyenoido  de  qae  la  empresa  fué  justa 
legítima,  tanto  en  sus  causas  como  en  su  objeto;  pero  no  huye  de  la  discusión 
n  en  los  límites  trazados  por  sus  opositores.  M.  Thiers  ha  presentado  esta  em- 
esa  como  inspirada  por  el  solo  deseo  de  fundar  un  imperio,  y  como  siempre  des- 
ovista  de  toda  probabilidad  de  éxito.  Niega  que  haya  existido  niiigun  dominio 
pfilativo  con  respecto  á  la  acción  del  Gobierno,  y  dice  que  si  ese  dominio  hubie- 
sido  permanante,  la  expedición  habría  sido  suspensa.  Pero  M.  Jules  Favre  en 
is  Tehemente  lenguaje  declaró  que  ese  dominio  existió  y  que  las  autoridades  pú> 
cas  fueron  consultadas ;  argüyó  que  el  Gobierno  había  sido  deficiente  en  veraei- 
d,  que  había  engañado  á  la  Cámara  para  obtener  su  aquiescencia.  Veamos  ahora 
ales  son  los  hechos  respecto  de  estas  cuestiones.  Según  M.  Thiers,  ni  España,  ni 
Q;laterra  fueron  admitidas  en  la  confianza  del  Gobierno  franoes ;  pero  M.  Jules 
vre  ha  sostenido  que  fué  algún  Gabinete  de  Madrid  el  que  preparó  todo  el  plan; 
e  fuá  de  España  de  donde  vino  la  idea  en  1858,  de  establecer  un  trono  en  México 
I-a  Maximiliano.  Ambas  aserciones  son  igualmente  erróneas.  £1  motÍYo  de  la 
pedición  se  funda  en  las  quejas  motivadas  de  nuestros  compatriotas  y  su  objeto 
í  obtener  satisfacciones  de  sus  justas  reclamaciones ;  lo»  medios  confesados  íran- 
mente  desde  el  principio  fueron  penetrar  al  corazón  de  la  Itepúblioa^  á  la  eiudaá 
México  misma.  Se  nos  acusa  de  haber  tenido  la  intención  desde  1860  de  fundar 
imperio  en  México;  pero  al  fin  de  ese  ano  fué  cuando  Juárez  habiendo  vencido 
iiramon  volvió  á  entrar  á  la  capital,  ¿(jué  hizo  Francia  entonces?  Envió  wa 
mipotenciario  al  Presidente  reconocido  y  entró  en  relaciones  con  61.  4Y  cómo  11^ 
ron  á  perturbarse  esas  relaciones  amistosas?  ¿Fué  por  culpa  de  Franela f  El  28 
Abril  de  1861,  el  Ministro  francés  en  México  informó  que  el  estado  político  y  aun 
Bocial  del  país,  estaba  en  camino  de  la  disolución  y  que  una  fuerza  francesa  «ra 
cesaría  en  las  aguas  de  Veracruz  para  proteger  los  intereses  de  nuestros  compa- 
ctas. Además  en  1858  se  hicieron  esfuerzos  por  los  desterrados  inexicanos  en 
ropa  para  inducir  á  Maximiliano  á  aceptar  el  trono  de  un  imperío  mexicano,  pero 
éxito ;  y  los  renovaron  en  185U  con  el  pleno  conocimiento  de  los  poderes  que 
ervinieron.  Estos  declararon  primero  que  no  tenían  el  pensamiento  de  conquia- 
al  ir  á  México,  y  en  la  Convención  de  1861  se  estipuló  que  los  Estados-Unidos 
iran  invitados  á  unirse  á  1^  expedición;  también  se  convino  que  ningún  miem- 
t  de  las  familias  reinantes  de  los  tres  poderes  europeos  comprometidos  en  esa 
presa,  habían  de  pretender  establecer  un  trono  en  México  ó  intentar  imponer 
'  la  fuerza  un  Gobierno  eu  ese  país,  con  violación  de  las  leyes  de  las  naciones, 
artículo  segundo  de  la  Convención  declaró  esto  en  toda  forma. 
I/.  GlaU-Jüzoin:  Toda  la  cuestión  está  en  eso. 

\í.  Mouher:  Pero  se  supo  que  el  pueblo  mexicano  estaba  cansado  del  Gobierno  dé 
Irez,  y  se  le  dio  amplia  libertad  para  que  eligiera  á  otro  gobernante.  £n  ese  sem 
3  se  le  dieron  instrucciones  al  Almirante  Juríen  de  la  Graviére  en  el  despacho 
Ai.  Thouvenel,  el  11  de  Noviembre.  Así  es  que  las  razones  que  guiaron  á  la  Gon- 
icioir  del  31  de  Octubre,  deben  hallarse  en  la  violencia  ejercida  á  nuestros  com- 
riotas.  Su  objeto  era  reprimir  los  actos  vejatorios  de  que  se  les  f  hizo  victimas, 
>s  medios  consistían  en  una  maioha  militsür  sobre  la  ciudad  de  México. 
/.  Thiers:  No. 

/.  HouJier;  Lo  probaré.  Una  eventualidad  tuvo  que  ser  prevista.  La  Nación 
xicana  pudo  haber  sacudido  su  apatía  y  desear  el  establecimiento  de  un  Gobiér^ 
regalar  y  estable,  y  las  instrucciones  enviadas  al  jefe  francés  tuvieron  por  ob- 
>  dar  á  ese  esfuerzo  nuevo  y  espontáneo,  todo  el  estímulo  y  soporte  moral  que 
Bsitaj^a. 

\f,  Glaú-Bisoin:  Fueron  instrucciones  secretas. 

£.  JBouher:  | Instrucciones  secretas!  Pues  las  he  leído  en  la  ooleoci^  ¡de  doott^ 
atoa  diplomáticos  presentados  á  la  Cámara  al  principiar  el  periodo  de  seatOBes 
1862.  4 Y  no  es  cierto  que  el  jefe  del  Estado  pronunció  un  discuno  ea  elcoall» 
lación  del  Imperio  se  hizo  presente  á  vesotmf  — AUij  en  QM.$aimEBO>  n<Uj« 
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qa«  mIo  tendriamofl  que  expreiar  satiifaeeioD,  al  nuertm  iiiterfviideii  a  MiriM 
«onda jera  á  una  solución  favorable  respecto  de  la  reorganlsaQioa  de  ese  mifi&« 
país,  bajo  condiciones  de  poder,  regularidad  é  independencia  j  pnsperiM  iki 
que  lia  sido  por  tan  largo  tiempo  enteramente  extraño. 

Pué;  sin  embargo,  necesario  llegar  á  una  resolución.  £1  eurso  seguido  por  la 
Estados-Unidos  en  1848  sirvió  de  precedente.  Obtuvieron  Tanas  proTÍneias  por  i: 
tratado,  j  los  electores  reunidos  nombraron  á  Herrera  Préndente  de  la  BtpálÜa 
•n  presencia  de  las  tropas  americanas,  BU  Mariscal  Forey  hiao  lo  mismo;  reta 
una  Junta  para  decidir  el  mejor  camino  que  habia  de  seguirse.  Em  Goerpo.  «s« 
M.  Thiers  ha  dicho,  se  compuso  de  los  más  honorables  hombres  de  la  sociedad  Je 
México.  Creyó  que  el  Imperio  mexicano  podía  restablecerse,  y  habiéndose  eosii- 
tado  el  sufragio  de  los  habitantes,  cinco  millones,  de  oeho,  votaron  pcnr  U  nes» 
truccion  del  Imperio  bajo  el  Archiduque  Maximiliano.  |  Empleó  Francia  sipi 
ittfluenoia  ó  algunos  medios  coercitivos  para  llegar  á  este  resultado?  l«s  Tusíat 
•Iones  al  Marisoal  Forey  decian:  "Respetad  la  voluntad  del  pueblo  de  Mésee' 
y  así  se  hiso.  1 81 ;  la  Nación  mexicana  obró  en  la  plenitud  de  su  übertad  1  8e  m 
la  eleoeion  espontáneamente,  y  todavía  se  nos  hace  responsables  de  los  táceme 
terioresf  Cuando  la  Nación  mexicana  pareció  estar  de  aoueido  en  oonstitiiri: 
gobierno  estable,  ¿fbamos  nosotros  á  evitarlo  y  áparaliiar  susmovináentost  ilb» 
nos  á  decir  que  la  empresa  era  una  locura  y  que  México  debía  borrarse  d«  h  £a 
da  las  naciones,  porque  era  incapaz  de  ser  organisada  política  y  flnanaem&SB^' 
(No,  no.)  M.  Thiers  ha  dicho  que  el  Archiduque  quedó  aislado  inevitableiBaSr 
por  la  cuestión  de  la  propiedad  eclesiástica  y  que  la  fertilidad  de  México  fné  is: 
ilusión.  Desde  el  primer  día  el  Emperador  Maximiliano  vio  la  «solución  rcsl: i» 
petar  las  ventas  hechas  y  los  contratos  ejecutados  oon  perfecta  sinceridad,  js^ 
reformar  aquellbs  viciados  por  malas  artes  ó  fraude.  No  sé  esteno  pasaban  Isbc» 
an  los  Consejos  de  Minietrcís  de  laa  monarquías  anteriores;  pero  puedo  asegvnr« 
^ue  las  deliberaciones  que  tuvieron  lugar  en  este  asunto  fueron  llevadas  coa  tó 
tranquena,  independencia  y  resolución.  Deliberamos  triste  y  soleaDnemeate;^ 
biamos  interrogado  las  fluctuaciones  de  la  opinión  pública,  y  renunciamos  á  f^ 
mmciar  la  palabra  evacuación.  Señores,  si  me  fuera  permitido  neaelar  en  ete^ 
bate  un  sentimiento  personal  no  vaoilaria  en  decir  que  si  hubiera  yo  prerieto  a 
fuluro,  A  hubiera  podido  vaticinar  un  odioso  asesinato  oomo  el  término  de  6ttl> 
oba,  oreo  que  hubiera  recogido  aates  mi  opinión  personal.  (  Movimientos.)  £hí^ 
la  resolución  fué  adoptada,  y  la  orden  para  la  e\'acuaoion  se  di6  «1  14  de  fti«^ 
Pero  i  qué  carácter  tenia  esta  retiradat  ^  Iba  á  tener  lugar  entre  laa  tropas  mtl  ea- 
tentast  Nuestros  soldados  temian  muy  pooo  á  las  bandas  armadas  de  Jeánay 
Porfirio  Dias.  (Atención,  atenoionO  4 Era  el  abandono  de Maximilianof  ¿Noce- 
servábamos  por  4¡L  todas  las  simpatías  debidas  á  una  causa  común  y  que  estala^ 
tinada  á  ser  aumentada  por  una  desgracia  espantosa?  (Atención,  atsMioB.)  ^ 
tamos  de  dilatar  la  partida  de  nuestras  tropas,  dejándolas  divididas  en  tresptfti^ 
Tuvimos  todavía  esperanta  de  poder  consolidar  el  vacilante  trono,  y  caaoi^a 
ténidno  fatal  llegó  enviamos  á  un  ayuda  de  campo  al  Emperador  MaiiiiúS^ 
para  que  dejara  ese  teatro  de  penas  y  saliera  con  las  tropas  francesas.  Pero  As: 
quiso.  La  anaiquia  será  vencida  algún  dia,  y  la  sangre  inocente  que  ha  tmn^*^ 
rengada.  No  sé  cuándo  será  ese  dia,  pero  cuando  México  libre  y  f dii  dirqa  «> 
adrada  á  su  historia,  tendrá  en  medio  del  entusiasmo  de  su  libertad  un  gRt»¿ 
simpatíay  gratitud  para  Francia.  [  El  Ministro  vuelve  á  su  asiento  en  medio  de x^ 
teca  aplausos.] 

Áí.  JuU9  Famre:  Estamos  en  preaencia  de  un  choque  lamentable  y  de  maM^ 
del  que  ese  choque  es  una  conseouenciay  un  síntoma.  [Rumores.]  Aleir,d«ei- 
ilaír  al  Minlatro  me  preguntó  á  mi  mismo,  quó  lengnaje  hubiera  usado  si  li  elp^ 
dieiÓB  InMera  sido  coronada  por  el  éxito.  [Rumores.]  Faé  justa  y  ^gítosa,  sesfl 
dUa^hasMobiattOOMebida  y  valiantsmente  ejeoutada.  |Borqué^pQ«rjr^ 
ittaadl6<pHiiilkwif  [Islefnipoionos.] 
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3jr,  JitU^  JFavr^;  M  Mixuatro  de  Estaco  acaba  de  decir  qufi  el  prissiigio  de  Fran- 
sk  DO  ai)  ha  ^i^muido.  j^C^mo^i^jx^e  concUiar  «ae  aserto  con  la  evolución  de  ese 
ama  lazaeni^^  t  ^1  e^jéroltp  franjea  h».  ypelto,  dejando  á  nuestros  468gTaciado9 
iiip«tKÍQtiU,BÍn  de&nsa.  [Kaidosas  e;cc^maeiooeB  de^entímiento.]  £1  Minis- 
9  a^  hfk  vVl^  obligado  ¿  adwÁtir  que  la  prospf^riditj  eoiQex:Qial  que  se  anunció  co- 
o  el  exultado,  de  la  ezpediciq^  h»  sido  un  i^ue&o  deplorable.  No  iué  solo  al  cora« 
n  de  Méspco  al  %\3l&  iba  el  tiro,  .yosot^os  creíais  tapibien  ^travesar  el  de  los  £s^ 
^s-UnidoB.  [Basta,  basta.  Ruidosas  exclamaciones  denegativas.] 
M.  Belmo9Í!tit.r  jS«f¿U3  txj^ÍQpaoda  á  M  Francia.  E§o  ^o  es  pvatrióti.co. 
M.  JuleM  F9>vrt:  iSin  embargo,  el  reeditad»  da  l,a  ej^pedicion  ha  sido  hacer  á  la 
méric»  todavía  más  grande;  biabéis  arroj¡adb  ^  i^^co  :ei)  sus  brazos.  [liuidos.] 
I,  en  esa  noto  del  Monitor  que  señalé  el  otro  diá  cómo  capaz  d^  herir  d  un  gebier- 

>  PQ4«x:^Mft  ponjtxa  el  que  uvda  podai?  biMQer*  Cotudo.  Qijto^:  ¡basta f  ¡basta!] 
[3re«is  que  México  ^ati,  mj^j  feli^;  si  es  absorbido  por  su  poderoso  vecino?  Así  es 
oe  el  reaoltadp  dei  ¡fpfBprp,  .^xpedicioñ  fiferá  eusajxclwur'fuera  de  medida  á  ^sa  Amé- 
ca  cuya  fuerza  era  ya  matexia  de  ansiedad  para  vosotros,  como  puedo  probarlo 
or  un  documento  qfip  ppdida.cjltar^  Cu9^o  habéis  comprometido  las  finanzas  de 
'rancia  y  J^b^ah^ho  de  su  ^angrie  un  uso  qiie  debe  pesar  en  vuestra  conciencia 
Bxckunaciones  y  murmullos],  yo  tengo  el  derecho  de  decir  que  en  un  país  libre 
erí ais  juzgados,  sometidos  á  juicio.  ( Ruidosa  interrupción.  Gritos  de  ¡al  orden  f 
ú  orden!  |  Bastal  ¡basta! ) 

El  Marqués  ét  Kanrifyowxi:  Son  aquellos  cuyos  discursos  han  hecho  un  servicio 

>  Juárez,  los  qufteberán  ser  juzgados. 

El  Brt9ÍdcñU:  K.  Jnles  FavTe>  debo  recordaros  que  la  exageración  del  lenjgpuije 
nmeba  siempre  la  debilidad  de  los  argumento^.  (  BuÜdosos  aplausos,  ¡  atención ! ) 

Id,  Jideé  Fanre:  Eso  solo  pasa  en  Francia.  ( La  voz  del  orador  es  ahogada  por  los 
nmores.) 

Varios  Diputaáoi:  Las  últiQías  palabrta  del  orador  no  fueron  oidas. 

El  Préndente:  Dedaro  por  mi  parte  que  no  las  oí. 

ForMseoMr  IfUagnno  láa.0y]6* 

M  J^remdenU:  ¿ntobees  3U>  podrán  üer  InséiiadM  lea  el  MsuíU^* 

Af.  Jmim  »Mann:  Si  tal  saoede  ••  ^  •»«  ( K.ueTAW  jruoft^res.  QHtes  de  |«1  órá&n ! ) 

El  Préndente:  Señores,  sírvanse  dame  «a  ^emplo.de  la  modomoioQ  &  qae  yo 
nvi^  alocadov.  .< 

Jf.  ^uIm  Jbarar  Modecaoicni  e»  ti)>egtad.  ( eTdiOT saioass ),  y  ao  hay  niaigoaa  en 
londe  el  Momtor,  qne  üe^odueM  nuestros  debates,  es^  mutilado  por  la  voluntad 
ie  la.peraona  que  presida.  ( Kueras  eabelsmaciones..  Apianaos  mi  el  banco  de  la  is« 
iiuierda.del  ondoíE.) 

El  BreMejRlU :  No  paado  permiáír  «sas  afimaGiones  de  M.  Joles  Favre  sin  haoer 
Alguna  oheervscion.  £1  tnéxUío,  el  deveeho  y  al  deber  del  Monitor  consiste  en  ser 
Bxaeto;  y  pasa  ser  eBi|»to»-todo  lo  que  aquí  pasa  debe  rafenise.  Ahora  bien,  lap 
palabcaa  aludidas  no  fueron  sidas  ni  «poc^Oámi^ra  ni  por  el  P^residenie.  (fiáo  es 
verdad,  agüaoMa.) 

if.  JtUes  JBúvrei  Bstoy  |^Mparodo.f«iaiepeitúrlaa. 

El  PrtñdmU:  Si  IL  Jules  loe  el  Monitor  de  maSaoa  encontrará  .allí  muchos 
ataques  que  yo  me  abstengo  de  osUfiear.  . 

M.  Qlaie  Bigoint  Y  deben  ooi)aigM|rse allí. 

Gievto  númeio  de  Diputados  pidieren  laelausura  de  la  diseasion' 

M,.Tkimn  pidió  pemiso  para  hacer  dos  observaoiimesy  y  dijo  que  sería  bveve* 
Primero  ea  ensate  al  orfgea  de  la  espedioiea.  Sestuvo  contra  lo  dicho  por  el  HÍp 
oistro  qne  Sspe&a  é  Ingbienía  hablan  deolasade-  fonuabneAte  que  no  teniaa  otio 
objeto  qoe  reparar  les  da&os.oausados  4  sus  subditos  en  México.  Tengo,  dijo «1 
heiioiabla  i>iffaMo>  las  éatáaom  ^adss  par  líOS  (^hiéraos,  iagltés  y  espsAol,  pi«ld- 
bieado  «hsoliitaiaeivbe  la  macana  sabse  la  X^udl^  de  M^jdoo;  y  tepigo  la  oarta 
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escrita  por  el  Almirante  Jarien  de  la  Gh^vi^re  al  General  Prim,  inimeibAoUqM 
el  objeto  de  la  expedición  era  avanzar  sobre  la  capital  j  establecer  iBÍ  nmmooii- 
quía.  La  primera  operación  fué  por  consiguiente  nada  más  un  pretexto  pin  k 
segunda.  (Movimientos  varios.)  Én  cuanto  al  aspecto  financiero  de  U  emítvs 
que  86  nos  ha  presentado,  estoy  obligado  á  decir  que  el  costo  de  la  ezpedlóai^ 
sido  de  600  j  no  de  300  millones,  y  que  esta  suma  debe  agregarse  i  800  wS^sb 
más  suscritos  en  Francia  para  préstamos  mexicanos.  Protesto  contra  lu  cmstii 
de  estos  gastos  que  se  nos  ban  presentado.  (  Señal  de  aprobación  en  tvíob  bis- 
cos.) 

M,  Botiher:  Sostengo  la  absoluta  exactitud  de  las  cifns  suministtsdas  4b O 
misión  de  Presupuestos,  y  cuando  M.  Thiers  aduzca  pruebas  de  lo  que  i&si 
efttaré  preparado  para  refutarlas.  ( Aplausos  y  gritos  de  maltona,,  maftina.  ^ 
termine  la  sesión. ) 

M,  EmiU  Oüivier:  Observó  que  habla  otras  enestiones  de  interés  qoe  dlKss 
además  de  la  de  México,  y  que  id  el  debate  general  se  cerrase  ahora,  se  feeenA 
el  derecho  de  hablar  cuando  el  presupuesto  del  liOnistro  del  Interior  fuese  toaa^ 
en  consideración. 

Jf.  Bouher  declaró  que  no  tenia  objeción  que  hacer  á  lo  dicho. 

Se  declaró  terminada  la  disousion  en  lo  general,  y  se  levantó  la  sesión. 


( Traducido  del  Kew  Toi%  HerM,  Julio  25  de  1867.) 

OPINIÓN  DE  LORD  8TANLKT  ACERCA  DE  LA  POSICIÓN  DE  INGLATERRA 
EN  MÉXICO. 

En  la  Cámara  de  los  Comunes,  el  II  de  Julio,  Sir  L.  Palk  preguntó  al  Seeiet» 
rio  de  Estado  y  de  Negocios  Extranjeros,  si  era  su  intención  dar  algoaos  pa^ 
para  consultar  )a  opinión  de  la  Cámara  de  los  Comunes  aeerca  del  asestasU  ¿» 
Emperador  Maximiliano  y  de  sus  Generales. 

Lord  Stanley:  Señor,  no  es  la  intención  del  Qobiemo  de  S.  M.  pregontirákOi 
mará  si  ha  de  tomar  algunos  pasos  del  caráoterpropuesto  por  el  honorable anembra 
(Atención.)  Estoy  seguro  de  que  todos  simpatizñémos  eon  suasentímienteiry^ 
que  todos  convendremos  en  lamentar  la  violenta  é  inesperada  muerte  de  un  cúb^ 
tan  galante  y  amable,  cuyas  cualidades  morales  y  espíritu  de  empresa  íeksbiesl 
hecho  distinguir  en  circunstancias  más  feHoes,  ya  en  nn  campo  de  batidla  ó  «fi°> 
Consejo  europeo.  ( Atención,  atención. )  Pero  si  se  nos  pide  que  demos  aaesta  ^ 
nion  á  esta  Cámara  acerca  de  su  ejecución,  confieso  que  veo  grandes objeeioDeiotf' 
tra  un  paso  semejante.  (  Gritos  de  atenéion. )  No  veo  cómo  habíamos  de  Uegir i  ^ 
mar  una  resolución,  ó  cómo  podríamos  discutirla  sin  entrar  en  un  debate  gensnli»' 
bre  los  méritos  y  política  de  la  expedición  mexicana,  sobre  la  posición  y  é  «^ 
del  infortunado  Príncipe  y  sobre  el  derecho  con  que  reclamó  la  posesión  dd  p^' 
supremo.  (Atención,  atención.)  Todas  estas  eireunatanciaa,  creo  yo,  tendiim  « 
efecto  necesario  y  muy  material  en  nuestro  Jilieio.  Creo  que  no  es  esteelmcAfe- 
to  propio  para  una  discusión  de  este  estilo,  especialmente  porque  es  uno  en  el  ^ 
podría  haber  grandes  diferencias  de  opinión^  (Atención.)  Se  presenta  oía  tsií» 
cuestión  de  precedente.  Podríamos,  me  pareee,  siaoeptáramoalaiadieadflB^^ 
honorable  amigo,  establecer  un  precedente  que  podría  embanusamos  deinsuaB^ 
ra  inconsciente  en  alguna  ocasión  futura.  Este  no  es  el  primer  caso,  y  ámff^ 
damente  no  es  probable  que  sea  el  último,  en  ^e  d  triunfo  de  un  paztidedeipe* 
de  una  sangrienta  guerra  civil,  haya  sido  degnio»  por  un  aeto  de  veogu»  ^"P^ 
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unentable  y  Magainario.  i  VunoB  en  todos  ettoB  omos  á  tomar  nota  de  etoe  actoe 
n  esta  Cámara  y  i  aprobar  un  voto  da  censura  eontraelkist  J9i  no  lo  hemos  de  ha- 
er  respeeto  de  todos,  4  en  qué  base  nos  fundaremos  para  hacer  una  distinción  t 
¡sta  es  una  onéstíon  que  la  Cámara  tiene  que  considerar.  Y  por  fin,  fisAor,  diré, 
anquo  lo  digo  con  gran  respeto,  que  grande  como  es  nuestro  poder  y  nuestra  in- 
nencia,  somos  el  Parlamento  del  Reino  Unido  7  no  el  Parlamento  del  mundo. 
Seseos.)  No  somos  en  ningún  sentido  responsables  directa  ni  indirectamentei  del 
aceao  lamentable  que  ha  ocurrido ;  7  creo  muy  dudoso  que  la  costumbre  de  la  crí- 
íca  internacional  en  debates  parlamentarios,  se  encontrase  prácticamente  útil  6 
ondnjese  6  una  buena  inteligencia  entre  las  naciones.  ( Seseos,) 

Mr.  Otway:  Quiero  preguntar  al  noble  Lord,  si  el  Ministro  de  Su  Majestad  acre- 
Atado  ante  el  finado  Emperador  de  México  está  6  no  en  Inglaterra,  y  si  después  de 
Et  relación  hecha  por  el  Primer  Ministro  de  que  la  ejecución  de  Mazimili2mo  era 
m  asesinato  bajo,  cruel  é  innecesario,  ¿era  la  intención  del  Gobierno  de  8u  Majes- 
ad  aconsejar  á  ésta  que  acreditara  un  Ministro  ante  el  Presidente  de  la  Bepública 
Le  México,  6  que  retírase  su  legación  de  allát 

Lord  Stanley:  Es  yerdad  que  el  Ministró  de  Su  ^ajestad  acreditado  ante  el  finado 
Emperador  de  México,  está  ahora  en  Inglaterra  con  licencia,  y  sus  deberes  fueron 
lcsenix>eñados,  durante  su  ausencia,  por  el  Secretario  de  la  Legación,  Encargado  de 
Síegocioa.  Pero  ese  caballero  estaba  solo  acreditado  ante  el  finado  Emperador,  y 
son  la  muerte  de  este  desgraciado  Principé  étus  credenciales  caducan.  No  se  ha 
presentado,  sin  embargo,  ninguna  cuestión,  ni  puede  suscitarse  en  cuanto  á  su  re- 
tirada. Ese  caballero  habla  recibido  ant«9  de  que  ocurriera  el  lamentable  suceso, 
instrucciones  pora  no  reconocer  formal  ú  oficialmente  á  ningún  nueyo  Gobierno 
que  pudiera  formarse  en  el  caso  de  la  caida  ó  destrucción  del  Imperio  de  México, 
sino  que  se  limitara  mientras  recibía  instrucciones  oficiales  á  solo  yigílar  y  encar- 
garse de  cualquier  asunto  que  pudiera  afectar  á  los  intereses  británicos.  La  cues- 
tión acerca  de  que  alguno  sea  acreditado  ante  idl  Gobierno  del  Presidente  Jaárez, 
no  es,  creo  yo,  una  de  las  que  pudieran  decidirse  de  prisa  6  bajo  la  infiuencia  de 
sentimientos  pasajeros.  (Atención,  atención.)  Apenas  sabemos  cuál  es  el  yerdadero 
estado  de  México,  hasta  dónde  es  Juárez  el  dueño  del  país  de  hecho,  6  cuáles  son 
las  probabilidades  de  que  su  poder  sea  permanente.  En  este  terreno,  y  poniendo 
aparte  todo  lo  que  ha  sucedido  últimamente,  yo  haria  objeciones  á  cualquiera  sus- 
pensión precipitada  de  las  relaciones  diplomáticas  con  México.  Pero  en  cuanto  á 
la  suspensión  permanente  de  esas  relaciones  diplomáticas,  la  objeción  me  parece 
que  es  muy  ebyia.  No  hay  dafto  ó  por  lo  menos  seria  muy  pequefio  el  que  se  cau- 
sara al  Gobierno  de  México,  porque  creo  que  el  principal  asunto  del  Ministro  bri- 
tánieo  en  México  es  gestionar  ante  el  Gobierno  de  ese  país  yarias  reclamaciones 
británicas,  laaqne  probablemente  no  enoontrarán  muy  aceptables  para  darles oido. 
No  hará  ningún  daño  á  ese  Gobiei^no  suspender  li^  relaciones  diplomáticas  con 
nosotros;  pero  seria  un  asunto  muy  serio  para  los  intereses  británicos  y  para  los 
subditos  ingleses  que  tienen  reclamaciones  contra  él.  (Atención,  atención.)  No  son 
responsables  de  los  últimos  procedimientos  diplomáticos,  y  no  creo  que  fuera  ne- 
cesario castigarlos  por  ellos.  ( Seseos.) 
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( Tonado^M  ií(w  Tmí  BmU»  JFidi»  26  de  iSer. > 

<íoríe&p<íñdtiñ<!/uL  dé  Xm  lAerté  de  Pftris,  Itfchids  «ü  Vieo»  Alfa»  Jalio. 

!  I  ■  • 

SL  TSSTÁltftKTO  1>t  UAXOtlíJAVÓ. 
CuriatOM  mr^Ua  UMUMnentaJW  del  ¿mpeta^jhr  y  de  Ja  Bmperatrit  Cariota. 

He  anunciiMio.  ya  ^ue  el  all>ac6a  del  Emperador  Maximiliano  ea  el  Conde  Fus 
cisco  Zichy.  Ahora  ee  sabido  qae  hay  otrosaáa,  el  Conde  Haddik.  Conozco  algí 
nos  detalles  do  los  testamenios  del  Emperador  Maximiliano  y  de  la  Empenta 
Cariota,  %ue  deben  causar  grande  ínteres.  Según  me  dicen,  lo  que  por  supaestu»: 
puedo  gavantiaar»  aunque  mis  datos  están  tomados  de  la  mejor  fuente,  hay  dos  t«i> 
montos  perfectamente  análogos  que  fueron  otorgados  por  el  Emperador  y  1»  Effi 
peratríz.  Cada  uno  de  ellos  en  oaso  de  que  no^  hubiera  descendencia  de  su  matr. 
monle,  deja  todas  sus  propiedades  al  que  sobreviva.  ÁJ^  es  que  Maximiliano  mu^ri<- 
ya,  su  fortuna,  que  se  estima  en  dies  ó  doce  millones  de  florines,  calculando  sfl:- 
su  propiedad  en  Miramar,  la  croma  y  las  riquezas  artísticas  reunidas  alli,  wráii  ¿f 
la  Emperatriz  Carlota.  El  testamento  de  Maximiliano  está  allí  para  probarlo. 

Pero  ahora  bien,  lo  extraño  de  este  asunto,  se  dice,, es  que  el  testamento  d?.i 
Emperatriz  Carlota  escrito  de  su  puño  y  letra,  y  el  cual  estaba  cuidadosames^ 
guardado  en  uno  de  los  cuartos  de  Miramar,  ha  desaparecido  súbitamente  smey. 
nadie  sepa  cómo  ni  cuándo.  De  esta  circunstancia  resulta  que  la  Emperatriz  Ci: 
Iota  no  tiene  testamento,  ni  está  en  estado  de  haoer.otro,  dadas  la  completa  auKn 
cia  de  sus  facultades  mentales,  y  por  consiguiente  su  fortuna,  incluyendo  la  p*^' 
que  se  aumenta  por  su  miarido  el  Emperador  Maximiliano,  y  que  en  Justicia  dekr. 
después  de  la  muerte  de  éste,  volveí  á  la  Faniilia  Imperial  de  Austria»  será  úcc 
lagalmente  heredada  por  la  Familia  fteal  de  Bélgica. 


ANEXOS  á  la  Nota  delaLegaúion  Msmcañatn  Washingtrn, 
Núm.  345,  (le 29  de  Jiitio  de^S&J,  dirigida  á  la  Secretaríadc 
Relaciones  Exteriorea  de  Uéssiooy  sobre  reaolUúiamés  del  Pn&tó 
núm.  1,  dd  grande  ejercitó  de  la  Bepúhlica. 

[PágixmarS.]  ' 

HOMENAJB  AL  SR.  BOICKBO. 
(Traducido  del  TU  Daily  Moming  PaH.) 

Ayer  á  las  4  de  la  tarde  una  comisióü  del  Puesto  núm.  1  del  Grande  Ejéraio  ^ 
la  República,  se  dirigió  á  la  casa  del  Sr.  Romero,  Ministro  Mexicano,  pars  tnaaíJf 
])or  su  conducto  al  Presidente  Juárez  una  copia  de  una  resolueion  adoptada  ^ 
dicha  asociación,  el  dia  26  del  corriente,  en  la  que  manifiesta  su  aprobación  ¿«^ 
conducta  que  observara  durante  las  pasadas  luchas  ocurridas  en  México. 

La  Comisión  fué  presentada  al  8r.  Romero  por  Mr.  La  Reintrie,  de  Balti0'^ 
quien  á  continuación  de  ese  acto,  hizo  las  siguientes  breves  observaeípnes: 
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■  8«fiorB(Hiiero: 

A  inatancías  de  mi  amigo  el  Sr.  Mayor  Hain,  he  venido  aquí  paca  iniíoduoirU 
7d.,  lo  mismo  qao  á  loa  demás  caballeros  que  Ip  acopipafian,  con  e|  caxioter  de 
)mision  de  la  Asociación  conocida  bajo  el  nombre  del  "Grande  Ejército  d^  la 
epública." 

Vienen  estos  Señores  con  el  objeto  de  trasmitir  poj:  oonduct9  de  vd.  i  v:uestro 
g:no  Presidente,  el  Ciudadano  Benito  Juárez,  el  homenaje  del  aprecio  de  su  con- 
icta  eminentemente  patriótica,  al  sostener  en  alto  la  bandera  de  México,  al  traf 
is  de  tan  ocasionado  y  peligroso  período  de  su  historia,  y  de  quien  bien  puede 
«oírse  que  ba  salvado  á  la  República.  Según  sus  propias  palabras  pronunciadas 
1  !h  memorable  fecha  de  15  de  Mayo  de  1867  ''  J^a  Bepúbliea  exUte.^' 
Tal  nqanifj^staclon,  Señor,  no  puede  menos  de  ser  altamente  satisfactoria  para 
L,  que  tan  bien  ha  desempeñado  la  representación  de  su  Patria  en  estos  Estados* 
nidos,  puesto  que  ella  proviene  del  soldado  ciudad^ino  de  mi  propio  país,  aue,  hace 
ay  poco  también,  se  vio  consagrado  al  cumplimionto  d^l  noble  deber  de  salvan 
vida  y  autonomía  de  su  propia  República.  Seguro  también  estoy  de  que  será 
ay  gratamente  acogida  por  el  grande  y  sabio  hombre  de  Estado  á  quien  espon ta- 
camente se  dirige,  como  la  sincera  y  fiel  interpretación  de  la  verdadera  simpatía 
le  los  miembros  de  la  grande  Asociación  sustentan  por  núes tr«  hermana  Repúbli,- 
•;  y  no  obstaote  la  antipatía  que  parece  existir  en  ciertos  espíritus  dominados  por 
ntimientos  monirquicos  en  contra  de  Don  Benito  Juárez,  4  causa  de  las  medidas 
ícididamente  enérgicas  que,  en  mi  opinión,  le  fué  forzoso  adoptar  para  vindicar  el 
}Qor  de  las  instituciones  republicanas,  percibo  claramente  entre  las  brumas  del 
^rvenir  la  época  en  que,  cada  paso  que  dio  para  borrar  de  un  solo  golpe  todo  ves* 
gio  de  poder  monárquico  en  nuestro  Continente,  recibirá  los  aplausos  y  la  apro- 
icion  incondicional  de  todos  los  sinceros  amantes  de  la  libertad. 
Vd.  bien  sabe,  Señor  Ministro,  que  yo  he  abrigado  siempre  el  más  profundo 
iteres  respecto  de  los' asuntos  de  México :  y  bien,  ese  interés  ha  nacido  de  la  firme 
*uviccion,  á  que  desde  hace  mucho  tiempo  he  llegado,  de  que  el  golpe  asestado 
corazón  de  México  era  á  la  vez  dirigido  en  conti'a  do  la  integridad  de  mi  tierra 
ital,  para  de  ese  modo  subvertir  las  instituciones  republicanas  en  este  hemisferio. 
Ese  atentado  hemos  ya  visto  que  ha  fracasado  del  modo  más  completo;  y  en 
nto,  pues,  que  México  se  halle  gobernado  por  un  hombre  tan  íntegro  y  tan  vir- 
loso  magistrado  como  Benito  Juárez,  no  tendremos  por  qué  temer  por  la  inco- 
midad  de  sus  instituciones. 

Para  llevar  la  palabra  en  esta  solemne  ocasión  y  dirigiros  las  bréVes  observacio- 
»  que  he  hecho,  he  sido  inducido  por  la  circimstancia  de  conocer  personalmente 
niestro  egregio  Presidente,  sintiéndome  con  tal  motivo,  autorizado  para  desva- 
icer  las  erróneas  impresiones,  que  á  sü  respecto  han  tratado  de  difundir  los  ene* 
igoa  de  las  Ubres  instituciones. 
A  continuación,  el  Mayor  Hain  leyó  el  documento  siguiente : 

Puetto  núm,  I  de  Washington, -^Grande  E¡éreUo  déla  República, 

Washington,  D.  C,  Julio  26  de  1867. 

A  su  Eteelénciaiel  Sr.  Homero,  Enviado  Extraoidinaño  y  Miidatro  PlenipóteHt 
ario  de  la  República  de  México,  en  los  Estadoflr-Unidos.  -    < 

Señor: 

Este  Puesto  núm.  1  del  Grande  SjéioíW  de  la  República  ha  acordado  en  esta 
oche  el  siguiente  preámbulo  y  resolución : 

Considerando:  que  el  Gobierno  de  la  República  Mexicana  ha  vencido  á  todos  loa 
aemigos,  tanto  internos  como  extranjeros  de  su  Patria,  y  ha  ejecutado  con  pron- 
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titnd  á  los  eudillot  de  ixi  invaáotí  j  rebéliMí,  obnndo  oon  la  msfwdKnupMdtt 

7  flábidorfa  al  poner  un  ténnino  á  la  desoladora  gaerra  que  peeal»  lobie  M&Dcq 
Por  tanto  lia  reeaéKo : 

Que  eéte  Pneeto  núm.  1  del  Grande  Ejército  de  la  República  exprese  si»  Eoiti' 
ittientofl  de  la  más  sincera  condolencia  por  los  prolongados  j  teniUes  nifnndeoy^ 
qae  lia  experimentado  nnestza  hermana  República,  y  que  se  regocija  y  «prueba 
del  modo  mus  cordial  la  conducta  del  Presidente  Jnirez,  como  anaTÍndicseioo¿4 
honor  de  la  República  y  la  Doctrina  Monroe  en  él  Continente  Americano;  jD^ 
pone: 

Que  sea  presentada  al  Sr.  Ministro  de  México  en  los  E.  U.  nna  copia  da  sb 
resolución,  por  medio  de  tma  Comisión  de  miembros  de  este  Puesto,  con  el  e^jta 
de  poner  de  manifiesto  los  sentimientos  republicanos  de  los  soldados  ciudaducs  :h 
esta  Gran  República,  en  la  hora  del  triunfo  del  yerdadero  republicanismo,  ael^ 
la  Til  traición  y  la  odiosa  intervención  extranjera.  • 

En  cumplimiento  de  la  anterior  resolución,  los  infrascritos  fuimos  nombnáai 
en  comisión  y  tenemos  la  honra  de  comunicar  lo  mismo  por  la  presente  á  Y.  E-  el 
representación  del  Puesto  del  gran  Ejército  que  nos  ba  designado,  y  ofnoakl 
seguridad  de  nuestra,  respetuosa  consideración. 

A.  H.  F.  Hmm..         D. 8.  Cmüi.  Wm.  lEesIey. 

Después  de  la  lectura  de  este  documento  el  Sr.  Romero  dijo  lo  «iguienie : 
Beftores; 

Las  resoluciones  del  Puesto  núm.  1  del  Grande  Ejército  de  la  República  q^ 
acaban  ydes.  de  leer,  después  de  oír  las  observaciones  preliminares  preseniadis  p*^ 
nuestro  amigo,  son  acogidas  por  mi  con  agradecimiento. 

Esta  expresión  de  simpatía  <le  parte  de  una  asociación  patriótica,  que  tantos 
hecho  en  pro  de  la  integridad  de  su  país,  y  para  sostener  y  vindicar  las  instlti^i 
nes  ];epublicanas  en  el  Nuevo  Mundo,  guarda  feliz  armonía  con  el  sentímic£'i 
universal  de  ilustrada  y  deainteres^ida  simpatía  que,  durante  mi  larga  resideDcíaü 
Washington,  me  ha  tooado  en  suerte  presenciar  y  que  ha  tenido  una  especial  e» 
nifestacion  respecto  de  México,  en  sus  horas  de  mayores  angustias. 

El  mundo  conoce  perfectamente  bien  la  exactitud  de  la  observación  qae  aet:^ 
de  hacerse,  sobre  que  la  intervención  francesa  en  México,  no  fué  sino  un  ineidás''^ 
parcial  del  propósito  de  destruir  el  gobierno  del  pueblo  y  las  libree  institacioces  ^^ 
este  Continente. 

£1  pueblo  mexicano,  sin  la  menor  duda,  Señores,  sabrá  apreciar  esta  reiun^ 
expresión  de  simpatía,  tanto  más  cuanto  ella  tiene  lugar  á  raíz  de  los  óltis^ 
acaecimientos  que  tan  diversamente  han  sido  comentados.  Sin  pretender  disca^ 
por  modo  alguno  si  la  ejecución  de  Maximiliano  fué  ó  no  justa  en  sí  misma,  ón«c^ 
saria  para  la  paz  y  futuro  bienestar  de  México,  se  me  permitirá  obserTar  que  nú* 
tras  los  restos  de  la  intervención  europea  ee  defendieron  dentro'de  la  cindid  deM^ 
zico  durante  más  de  dos  meses  en  vida  de  Maximiliano,  pudiendo  haber  prolozíg»^^ 
esa  resistencia  por  algunas  semanas  más,  con  el  consiguiente  derramamiento  de  a£- 
gre,  no  menos  sagrada,  porque  no  fuera  de  la  que  corre  en  las  venas  de  un  Arcl>^- 
daqu*  de  Austria»  se  rindieron  inoondicionalmente  al  Ejército  nacíoaal  M^  *■ 
momento  que  supieron  que  su  jefe  había  sido  ya  ejecutado. 

Será  para  mí  muy  grato.  Señores,  trasmitir  al  Presidente  Juáres  las  resolaeioe» 
que  acaban  de  ser  leidas. 
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[NSXOS  á  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington 
Núm.  352,  de  3  de  Agaaio  de  1867^  dirigida  á  la  Secretaría 
de  Relacioíies  Exteriores^  sobre  noticias  de  México  y  estado  de 
la  opinión  pública  en  he  JEstadoe^  Unidos. 

( Pigina  3}z. ) 

(Tradoeido  del  iSUtiuirfVM  2)hmi.  FiM 

SimpoHat  mddidas. 

La  expresión  de  simpAtia  por  Maximiliano  de  parte  de  varioe  períódiooe  en  eete 
lis,  nosotros  creemoe  que  ee  inoportuna  6  Infundada;  al  contrario  opinamoe  que 
lereció  el  desenlace  que  le  cupo  en  suerte,  si  bien  es  cierto  que  el  haberlo  dejado 
1  yida  habria  sido  nn  acto  de  magnánima  generosidad. 

Maximiliano  fué  no  solo  nn  monaiea  sino  también  un  tirano.  £1  dia  3  de  Octubre 
»1  aflo  próximo  pasado,  declaró  su  resolución  de  tratar  á  los  defensores  armados 
» la  Bc^úUioa  eomo  á  bandidos,  fuera  de  la  ley,  y  ordenó  á  todos  losf  uocioa«rios 
autoridades  militares  de  la  naoton  que  los  perúgoícnm  y  destmyecan  por  todos 
«  medios  á  su  alcance.  En  la  misma  íecha^  expidió  un  deereto  en  el  que  declaraba 
ue  en  lo  de  adelante  ya  la  hicha  no  era  sino  entre  hombres  hMiradea  y  las  paadi- 
as  de  criminales  y  bandoleros.  Después  de  este  heclio>  quién  puede  rasonable- 
lente  abrigar  simpatías  por  hombre  semejante  f  Periódieos  tan  inmorales  eomo  el 
Herald"  de  Nueva-York  pueden  darse  el  gusto  de  publicar  esos  artículos' tsii 
bocaniea  como  sensibilistas,  en  que  se  preovnisa  la  belleza  personal  de  Maximiliano 
su  amor  por  su  idiota  esposa,  repitieiido  sus  últimas  pidabrss  *^ pobre  Carlota^" 
ue  jusga  deben  inmortalíaarlo ;  pero  dejando  á  un  lado  esas  farsantea  expansiooMs 
el  "Herald''  hay  un  aspecto  serio  que  tomar  en  cuenta  en  la  cueetioo. 
Maximiliano  era  para  México  nn  intruso  ayento^ro,  nn  dóspotá  extranjero^  lm« 
lantado  en  el  suelo  de  un  pueblo  q«e  rehusó  nempre  el  aeqytarlo  y  qne  solo  quería 
in  Gbbiemo  libre  y  odiaba  i  los  tiranos.  Para  los  m  exicanos  no  tenia  otro  título  que 
Ide  un  usurpador,  y- en  tid  concepto,  al  entrar  i  Méxice  debiaeaber  qne  jugaba  la 
ida,  y  ewmdo  perdió  éeta  no  hiso  mós  que  reetbir  su  merecido,  como  resoltado  fl- 
lal  de  su  agentara.  "JSio  simper  iffranu," 

Si,  pues,  la  resistencia  al  tirano  és  la  expresión  de  laobedienoiaá  Dios,  ningún  pue- 
blo de  la  tierra  jamás  cumplió  con  su  deber  como  el  mexicano,  que  turo  que  luchar 
ontra  traidores  y  papistas  de  su  propio  suelo  y  los  mercenarios  unidos  del  Austria 
^  la  Francia :  es,  pues,  acreedor  á  la  buena  voluntad  de  todo  sincero  amante  de  la 
ibertad  en  el  mundo  entero.  Supóngase  que  Maximiliano  hubiera  tenido  la  fuerza 
leeesaria  para  llevar  á  debido  efecto  sus  horribles  decretos,  4  en  dónde  estarían  abo- 
■a  Juárez  y  sus  heroicos  compatriotas?  Kn  los  sepulcros  que  en  las  trincheras  del 
léspota  les  hubieran  formado^  y  sus  hijos  serian  desde  entonces  los  míseros  sierros 
le  un  tirano  usurpador.  Podremos  estar  errados  en  este  modo  de  ver  respecto  de 
ía causa  de  México;  pero  eiertamente,  jamás  abrigaremos  simpatías  por  tiranos  en 
cualquiera  parte  del  globo  que  sea,  lo  mismo  en  Washington,  que  en  el  trono  de  los 
Moctezumas,  ú  otro  lugar  cualqaiera« 
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(Tndnoido  del  Xmmi0  Hrmuerifi.  Boston,  Julio  18  do  1867.) 


i  Poyado oo«Udd^  yiola ywoft  inglooft en  geaowl oondoan la iiecacion  éAÁtát 

diique  de  Anstri»  7  doeUi»  i  Juárez  Baogrientp  carnicero.  También  na  pciiódk; 
americano  ee^expresó  en  contra  de  esa  ejecución,  pero  á  la  Tez  indica  muy  nx/ost 
blemente  que  en  yista  d»  1m  ovaeldadat  eomwmada»  eon  IO0 OfMLfoad*  la  ladaj 
•L  trato  dado  á  loe  patriotas  irlandeses,  loe  ingleses  debian  ser  el  último  pueblo  á* 
mondo  que  osara  quejarse  de  las  llamadas  crueldades  7  bsrbarídades  de  los  es 
canos.  Un  pueblo  que  enaltece  7  aplaude  ai  Gobernador  £7re  por  el  f  amUaaLs^ 
de  1,500  inocentes  negros  en  la  Isla  de  Jamaica,  debiera  por  siempre  enmudeeeif: 
tes  que  censurar  las  dnaa  medida»  que  oiraaBacioaea  se  ▼aan  compettdaaáadofii: 


[Traducido  del  Eerald  de  Nuera-Torki  Jallo  27  de  18^.] 

M£XICÓ.— X7N  HECHO  HISTÓRICO. 
B%vMtdoa  tntft  Jfinsfiuyyi  y  Jíór^wz  tn  {¿ttcfétofo. 

Batre  los  papeles  recogidos  en  Queiétaro  i  los  priaioneroa  imfKiialea,  seeoe» 
M  va  borrador  de  una  cooumieaeion  dirigida  á  Maximiliano,  por  el  Geoenl  M» 
mon.  En,  esta  se  enooentra  explicada  la  raaon  por  qué  el  Oeneral  Máiqa«a  r 
q«ko  pennitir  6  ios  seftores  Parada  7  Partearroyo,  que  salieran  de  la  dudad  ¿p 
Mááoo,  paffa  >ir  á  Querétaro,  á  coadTiiTKr  «1  la  defensa  de  líazlmiliano,  «ü  s 
preoeoo^  El  documento  no  está  fimndo  id  fecbado,  pero  poxvoe  que  fué  6Kn& 
per  el  General  Bamires  Arellano;  7  dice  lo  siguiente: 

^'Befior:  La  carta  de  V.  IL  me  ha  caneado  gran  pena,  pues  áa  eontenidoisipati 
peca  mí  una  rsprimenda  ])aia  ia  que  no  cree  ]iaA)er  dado  motivo.  TmX  yesoc  pr- 
aaeca  comunicación  á  V.  If .  no  ha  sido  interpretada  «a  ei  sentido  qns  70  ¿BKtk 
7  por  esto  creo  deber  trasmitir  una  explicación  á  V.  M. 

Decía  70  en  dicha  comunicación  que  desde  el  momento,  en  q«o  ei  Qenersl  Ití:- 
qnes  fíié  dengn>do  para  ejercer  el  mando  en  jefe  del  Ejéieito^  70  no  podía  pen» 
neoer  aarriendo  á  eus  órdenes,  7que  solo  en  fuena  de  mi  adhesión  penomdi  V.E 
quise  aoeptar  el  mando  de  la  diviatoBi  de  Isfanteria,  antee  de  toasar  participio* 
la  primera  acción  de  guerra.  La  pmUieidad  dada  á  lea  poderoaaa  raaoaas  qoen 
tenia  para  obrar  de  ese  modo,  me  inda  jo  i  omitir  una  repeticioai  de  estas  «sai 
citada  comunicación;  pero  oon  el  ^to  deaeo  de  dar  una  satia£aocioai  edbie el ^' 
tioular  ^  V.  M.,  7  de  no  ser  acusado  de  e^iíritu  de  insubordinación,  eusodo  »f 
el  primero  en  la  obediencia,  me  creo  en  la  obligación  de  eiplicar  didias 
V.M. 

fil  General  Marques  fué  oleando  al  grado  de  Genenl  de  Brigada  por 
eion  BÚa.  Después,  euando  70  fui  éleYadc  &la  primera  liagiatratnra  de  la  lies*' 
aproreohé  la  primera  oportunidad  que  se  me  presentara  para  elerario  al  idíb  f^ 
rango,  en  el  servicio  militar;  pero  dicho  General  me  manifestó  su  giatitadp« 
tales  beneficios,  iutentando  proclamsr  al  General  Saata-^Anna  PrseSdeBii  ^  ^ 
Bepdblica,  desconociendo  nú  autoridad,  7  poniéndome  en  la  aeceodad  de  jamka 
i  la  Capital  del  Departamento  de  Jalisco,  con  el  fin  de  efectuar  personalmcote" 
prisión,  7  hacerlo  llevar  á  la  capital  para  que  fuese  jusgado  pcw  el  delito  de  nie* 
lion.  £1  General  Márquez,  habiendo  siempre  servido  bajo  mia  órdenes,  nua 
podrá  ser  por  mí  reconocido  como  rtúsufiSÚar:  7  preferíria  retirarme  desde ht^ 
k  la  Tida  privada  que  someterme  á  un  golpe,  en  desdoro  de  mi  pasada  cantn  jé- 
blicay  7  oon  detrimento  de  mi  dignidad  7  al  respeto  que  me  debo  4  mí 
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V.  M.  dice,  que  el  General  NLirqwec,  ha  merecido  su  conflanra,  como  jefe  de  su 
Istado  Mayor,  7  que  yo  tambion  disfruto  de  ella  en  el  desempeño  del  importante 
uesto  qae  se  me  ha  designado.  Siendo  esto  asi,  nada  tengo  que  decir  sobre  el  par- 
ealar,  pues  que  como  Jefe  del  Estado  Mayor,  no  os  mi  superior,  y  más  bien  es  el 
Dtídaoto  por  el  cual  V,  M.  haya  de  trasmitirme  sus  órdenes.  En  tal  sentido  esa 
mestra  de  la  oonflanKa  en  él  por  parte  de  V.  M.,  no  me  perjudica  en  lo  menor ; 
ero  todo  lo  contrario  sucedió  cuando  de  los  mismos  labios  de  Y.  M.  tuve  conocí- 
liento  de  que  el  (ileaeral  Márquei  era  el  G^eral  en  Jefe  del  Ejército.  Por  tal 
lotivo,  pues,  me  he  decidido  á  dirigirme  á  V.  M.  confidencialmente,  á  fin  de  evitar 
or  tal  modo  un  ejemplo  pernicioso,  pues  si  enviase  á  V.  M.  mi  dimisión  por  el 
>Dducto  del  Ministro  de  la  Guerra,  tendida  una  publicidad  inevitable. 
Mi  más  ardiente  deseo  es  que  V.  M.  viva  persuadido  de  que  mi  adhesión  á  su 
¡rsona  es  enteramente  sincera ;  y  que  como  la  causa  de  mi  renuncia  no  existe  ya, 
ueste  que  el  General  Márquez  ha  sido  promovido  solo  al  rango  de  Jefe  del  Estado 
Ayor  de  V.  M.  y  no  al  de  General  en  Jefe  del  Ejército,  continuaré  desempeñando 
.  niaudo  que  debo  á  la  boiidad  de  V.  M.,  dispuesto  á  sacrificarme^  como  el  más 
dicto  y  fiel  de  sus  Generales. 
Soy,  señor,  etc." 

Se  tendrá  presente  que  Maximiliano  nombró  á  Márquez  Teniente  General  en 
[xirzo  19  de  1867,  y  que  éste  se  salió  del  sitio  de  Querétaro  en  la  noche  del  21  del 
ú«iuo  mes,  para  dirigirse  á  la  capital  á  la  cual  llegó  el  dia  26,  en  donde  desde  lúe- 
o  dio  principio  á  la  serie  de  fechoriüs  que  indujo  á  Maximiliano  á  trasmitirle,  coh 
»eba  3  de  Mikyo,  una  nota  que  fué  publicada  en  el  Herald  del  14  de  Junio  signien- 
).  £1  hecho  de  no  recibirse  en  (¿uerétaro  contestación  alguna  á  los  numerosos  des- 
echos trasmitidos  por  el  Correo  á  Marque?,  y  la  remarcable  circunstancia  de  que 
ite  renunciara  el  mando  de  la  capital  en  favor  del  General  Tabora,  solamente  unos 
lautos  dias  antes  de  su  rendición,  y  que  hasta  ahora  es  el  solo  personaje  promi- 
ente  del  Imperio  que  haya  escapado,  da  lugar  á  vehementes  sospechas  respecto  á 
lealtad  de  su  conducta.  La  carta  que  amba  se  ha  insertado,  en  tal  concepto,  ad- 
liere  no  poca  importancia  en  el  sentido  de  ministrar  un  rayo  de  luz  respeoto  de 
s  sucesos  que  se  verifican  dentro  de  la  sitiada  ciudad  de  Querétaro. 
Cuando  el  Emperador  Maximiliano  llegó  á  México,  en  1864,  el  General  Márquez 
-xo  los  mayores  esfuerzos  por  alcanzar  una  elevada  posición  en  el  Ministerio  de  la 
uerra  del  nuevo  Gobierno;  pero  con  ayuda  del  Cuerpo  Diplomático  aquel  k>¿;ró 
^spacharlo  hasta  Turquía,  encargado  de  una  misión  diplomática  extraordinaria. 
or  el  mismo  tiempo,  á  Miramon  se  significó  que  tanto  él  como  Márquez,  pedrísn 
'estar  mejores  servicios  en  el  extranjero  que  dentro  del  país;  y  seiia,  pues,  muy 
iteresante  averiguaxi  oómo  y  por  quién  fueron  de  nuevo  impuestos  al  Emperador 
i  los  momentos  en  que  éste  se  disponía  abandonar  el  país  á  fines  del  año  de  1866. 


(Traducido  del  Herald  de  Nuera  York.  Julio  27  de  1867.) 

Número  de  ¡as  Hetinias  de  la  interveneion  franceta  en  Méxieo» 

La  Conciencia  pública  de  Puebla  declara  que^n  la  capital  de  la  República,  doiaa- 
los  últimos  seis  meses  de  1S63,  fueron  fusilados  por  los  imperiales  237  personas  : 
1 1864,  492:  en  1885,  196;  y  en  1866,  43.— Total,  968.— El  redactor  de  dicho  pe- 
Sdico  afirma  que  en  un  solo  dia  del  mes  de  Agosto  de  1863,  él  vio  33  cadáveres  en 
a  árboles,  en  su  trayecto  de  la  ciudad  de  México  para  Puebla.  Ebo  fué  ¡irobabl*- 
ente  un  ejemplar  de  las  fechorías  del  Coronel  Dnpin. 


Tomo  X.— 120. 
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;  I  (Truducido  dd  Etrald  de  27  de  JuUo  de  1867.) 

3Voí<^a<i<»r«  eUnot  para  Méñeo. 

n  Sr.  D.  B.  de  U  Coneh»  Beis,  quien  obtuvo  «n  de«eto  *•!  Gotó^otó  fa^ 
pe^orMaximUiano  concediéndole  permiso  par»  inhroducir  t»»*)"^»"^^ 
r^Z )  en  México,  acaba  de  fijar  .u  domiciUo  en  e«U  capitel  con  el  rntoU  i 
i^^euir  del  Gobierno  d.  la  República  un  contato  de  «=onc«on«n>q»i^ 
Ü-Cd^los  Deriédicos  liberales  bou  favorables  ¿  sus  miras,  y  abogan  por  1..^ 
Tu  intriSn  al  país  de  jornaleros  asiáticos,  con  el  findecontr.bmr«>.^ 
■  escala  al  desarrollo  de  BU  riqueza  pública. 


(Traducido  del  Bcrald  de  Nueva  York.  Julio  27  de  18C7.) 

Oroterat  cotugai  de  algunot  qficiala  del  Imperin. 

nBeseneradoráe  Guanajuato  cuenta  respecto  de  los  imperiales  apreste « 
Ouerétaro,  episodios  bastante  curiosos.  .    ,.  .,      _   ,     ^   «^„  rkiosM» 

^^urá  que  un  Coronel  Andrés  Dia^  y  un  indmduo  Eedowrt,  emn  ^^ 
hor^OT  por  el  vecindario  de  dicha  ciudad,  porque  eran  los  «<>">í«°"»*'«.P?"  ^ 
SoB^réstamos  forzosos  de  dinero  entre  sus  habitantes.  Antes  que  d«h»^ 
SoTeCl^ encargado  de  dicha  comisión  el  General  Miguel  Méndez.  Vn^ 
^TquereLo  di?uu  dia  i  Méndez:  "Y  bien,  señor,  7?  presumo ,.^ 
^Íi  desnudamos  y  dejamos  en  un  petate."  "Oh-respondi6  aquel  GeB«!- 
noetfocui,  PoríW  también  voy  á  cargar  con  ti  petate.  .  ..«  «Hií 

¿  rencióSlntonio  Diaz  cuando  veía  que  el  prop.eUno  de  »"»  ««^ 
ausente  citaba  i.  las  sefioras  de  la  familia  para  que  concurrieran  á  ^.«8°^ 
SÍ'éTÍiturrian  antes  de  que  él  se  levantara  de  la  --a  1-^'^--; 
rrrnnn  babuclia*.  saludándolas  las  más  veces  con  expresiones  ofensivas,  w 
Tn  riuS  métdo  ultrajante  de  recepción    En  Q-étaro  era  la  c^^^^^^ 
que  las  primeras  víctimas  de  la  justicia  republicana  teñan  Díaz  Almanm  j 
rotíel  Reyes  Pinto. 

(Traducido  del  Etrald  de  Nueva  York  Julio  27  de  1867.) 

LECCIÓN  QUE  IMPLICA  LA  MUEIITB>E  MAXIMILIANO. 

Es  de  esperarse  que  la  lección,  por  dura  que  lioy,  por  hoy,  pueda  «»«»"•  f' 
Juárez  ha  dado  &  loe  gobernantes  omnimodos  de  la  Europa,  8«™  «V  ««^  ^ 
ieturamos,  que  en  lo  de  adelante,  ningún  Prínope  austnaco,  ni  de  o|~P«»^ 
Juera,  querrá  con-er  el  riesgo  que  resultó  tan  funesto  para  Max.m.l»^.  ft^ 
üidud^ble  que  tanto  Francisco  José,  como  Napoleón  han  sido  «»«f  «'"J^ 
por  la  muerte  de  aquel,  pues  que  el  uno  ha  perdido  un  hemiano,  7  «l«tr»^~^ 
Iwonteohniento  pierde  todo  el  prestigio,  que  el  restablec.nuento  del  taP*'"' ' 
«es,  le.babia  hecho  adquirir;  pero  también  estamos  ciertos  de  que  n.npiDoíí 
dos  monarcas,  hubieran  en  caso  igual  obrado  con  la  mode.-ac.on  ^^^ 
Jttívrez.  Supongamos  que  durante  una  guerra  cml  en  Franca,  un  ««TV, 
punto  alguno  de  contacto  con  dicho  país,  aceptara  de  parte  de  «°  P'?*^  *j^ 
siwses.  ana  invitación,  j,  entrara  á  ParU  asumiendo  el  título  y  el  *)«««» 
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ineiondé  d*  Emperador,  se  valiera  de  un  ejército  extranjero  para  aoBtenene  en  el 
)der,  y  con  él  hiciese  la  guerra  al  Jefe  debidamente  electo  por  el  pueblo  francés, 
cuyas  fuerxaa  militares  ocuparan  el  resto  del  paí^;  supongamos  que  dicho  mexi- 
ino  expidiera  y  neram  á  debido  efecto  un  decreto,  mediante  el  cual  todo  hijo  del 
lis  que  hiciese  armas  en  su  contra  y  fuese  cogido  prisionero,  fuese  en  el  acto  y 
a  más  trámite  pasado  por  las  armas ;  y  en  fin,  que  el  mismo  mexicano,  extranjero 
usurpador  en  Francia,  fuese  apresado  y  ajusticiado,  sufriendo  la  misma  pena  que 
aplicaba  á  los  franceses  que  combatían  por  las  libertades  do  su  patria,  mo  es  se- 
iro  que  la  Europa  entera  hubiera  pronunciado  el  veredicto  de  ^'jutta  r/  lerjüima- 
míe  ectsUgadof*  No  ha  sido  otro  el  caso  de  Maximiliano,  vuelta,  como  se  dice,  la 
ación  por  pasiva. — Lo  que  el  supuesto  mexicano  del  ejemplo  anterior,  hiciera  en 
rancia,  el  Príncipe  austríaco  de  que  se  trata  lo  hizo  en  México,  y  por  tanto  obtu- 
»  su  merecido. 

La  prensa  europea,  sostiene  que  la  muerte  de  Maximiliano,  fué  innecesaria,  por- 
e  au  imperio  y  sus  autoridades  habían  ya  fenecido.  Pero  no  considera  que  si  ese 
trsonaje  hubiera  sido  dejado  en  libertad,  lo  probable,  más  que  eso,  lo  indudable 
ibria  sido  que  aun  residiendo  en  Austria,  por  muchos  años  habría  formado  el  nú- 
eo  de  un  partido  mexicano  especial,  en  favor  del  restablecimiento  de  su  imperio, 
en  lucha  en  contra  de  las  instituciones  repfubli<jauas.  Habría  existido  siempre 
ira  México,  la  amenaza  de  su  ret<imo  al  país,  como  Napoleón  volvió  de  la  isla  de 
Iba  en  1814  é  Iturbide  de  ItaUa  en  1824.— Ahora  bien,  si  el  fin  de  Maximiliano 
lé  un  asesinato  y  un  martirio,  como  lo  califica  la  prensa  de  la  Europa,  nadie^no 
apoloon  y  la  misma  víctima  fueron  sus  únicos  causantes. 
Napoleón  sedujo  al  joven  Príncipe,  amable  y  ambicioso,  con  la  oferta  de  una 
adema  imperial,  que  según  se  ha  descubierto  posteriormente,  fué  hecha  desde  el 
io  de  1860,, es  decir,  como  18  meses  antes  que  Francia,  España  é  Inglaterra,  fir- 
aran  en  Londres  el  convenio  tripartita  de  intervención  en  México.  No  es  fácil 
ivinar  cuál  era  el  objeto  de  tener  esa  oferta  en  secreto  por  tanto  tiempo ;  pero  hay 
lien  orea,  que  era  el  de  adquirir  á  Sonora  6  la  Baja-California,  con  la  mira  de  fuñ- 
ir una  colonia  francesa  en  el  Pacífico,  en  tanto  que  no  han  faltado  persoxiaa  que 
lyan  imaginado,  que  habiendo  debilitado  y  herido  al  Emperador  de  Austria,  con 
auxilio  que  prestó  á  Víctor  Manuel  para  anexarse  las  hermosas  provincias  Lom- 
trdas,  y  con  elbie  erigir  un  nuevo  Reino  en  Italia,  lo  que  trataba  era  de  reconci- 
\ne  con  él,  colocando  una  corona  imperial -sobre  la  cabeza  de  su  hermano. 
En  todo  caso,  la  oferta  mencionada  fué  hecha  mucho  antes  de  que  se  tomara  en 
nsideracion  oficial  ningim  acto  de  hostilidad  en  contra  de  México.  Por  parte  de 
familia  de  Maximiliano,  parece  que  existe  la  convicción  general  de  que  éste  ha- 
a  recibido  una  preciosa  oferta,  que  obraria  cuerdamente  en  aceptar.  En  dicha 
oca  Leopoldo  I  de  Bélgica,  aun  vivia;  también  Alberto  el  Príncipe  consorte  de 
glaterra;  la  ex-Reina  Aurelia  de  Orleans  y  el  Conde  deParis,  todos  los  cuales  to- 
an relaciones  de  parentesco  con  Maximiliano,  y  unánimemente  le  aconsejaban 
le  marchara  á  México.  I^a  expedición  tripartita,  sin  embargo,  no  partió,  sino  has- 
fines  de  1861,  y  Maximiliano  no  llegó  á  su  destino  sino  hasta  1864. 
Cuando  Napoleón  decidió  su  expedición  sobre  México,  contaba  con  las  probabi- 
tades  de  éxito  de  la  llamada  ''Confederación  Americana  del  Sud,"  en  su  lucha  de 
cesión;  y  en  consecuencia,  cuando  esta  aventura  política  terminó  por  un  fracaso, 
ó  que  su  tentativa  en  México,  resultaba  evidentemente  fallida,  de  modo  que  te- 
a  tu  ánimo  preparado  para  recibir  la  lacónica  nota  de  Mr.  Seward,  en  que  se  le 
timaba  el  retiro  de  sus  tropas.  Cuando,  pues,  atendiendo  al  contenido  de  dicha 
>ta,  efectuó  la  evacuación  de  México,  bien  pudo  y  debió  ordenar  también  el  retiro 
*  Maximiliauo;  es  decir,  que  debió  sostener  á  todo  trance  á  éste,  ó  sacarlo  sano 
rívo,  de  donde  él  lo  había  colocado.  Retirar  las  tropas  francesas  y  dejar  atrás  á 
uimiliano,  valia  tanto  como  aceptar  el  hecho  seguro  de  su  muerte;  en  otros  tér- 
saos, sin  Nap<deeil  de  por  medio,  Maximiliano  estaria  aún  entre  los  vivos,  y  acaso 
ría  un  hombre  feliz,  y  por  tanto,  no  es  en  Juárez,  sino  en  el  Emperador  de  los 
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ftmnwet,  aobn  quien  debe  >eoe«r  1»  reeponaebiEd*d  del  f nnesU  fin  de  ^á» 
P^eipt. 

Esperemos,  paee,  que  en  el  porrenir  los  PxÍB«¡|»ee  eoropeosy  ae  ocupen  aalo  de  sus 
asuntos  propios,  y  no  se  entrometuí  en  los  del  Continente  Oceidental;  porque  iM6r 
otros  no  les  permitiremos  nonoa  interreoir  en  ellas,  j  la  tragedia  que  hoj  tasto 
los  apesara  y  enloquece,  no  tiene  sino  nn  sentido  moral  práctico,  que  deben  tomv 
en  sería  consideración  por  su  propio  iateres. 


(Traducido  del  Herald  de  NueT»-Yoi^,  JuUo  31  de  1867.) 

México  y  la  Pot. 

Según  nuesfccas  recientes  noticias  de  aqtiol  paía^  parece  que  se  reatablee^alü  ^ 
tranquiUdai,  después  de  tan  terrible  y  prolongada  tempestad  revolucioaani  B 
partido  liberal  ya  perfectamente  establecido  en  el  poder,  ae  inclín»  á  concederá 
perdón  para  el  resto  de  sns  prisioneros  imperiales.  Iios  oficiales  generales  d«  eati» 
estos  ran  á  ser  enriados  k  sus  respectivos  Estados,  en  donde  probablemente  seái 
sometidos  &  juicio  legal ;  pero  ya  no  hay  temor  de  que  se  repitan  las  ejecacionea  ¿« 
los  fMmeros  dias  del  triunfo  de  la  República.  Cualesquiera  que  hayaa  stdoUi» 
sones  de  justicia  para  dichas  ejecuciones,  es  ob^io  que  los  mexicftnos  no  úgoitfsi 
el  ejemplo  que  les  dimos  a)  terminar  nuestra  rebelión*  y  el  cual  el  mundo  eaten 
ha  caHfícado  de  acto  de  m^^animidad  sin  ejetnplo  en  la  historia,  digno  <i«  ^^-' 
laoion  de  todas  las  naoioues  y  de  la  civilisacion  de  nuestra  era»  , 

Ahora,  pues,  parece  que  el  pueblo  en  México  está  volviendo  á  la  Iría  raaon,  7  a 
consecuencia,  es  posible  que  el  partido  liberal  recuperará  la  reputación  de  tr»tii 
civilizadamente  á  sus  adversarios  políticos  que  caracteriz»  su  primitiva  hiitoiu. 
Nuestra  política  es  la  paz,  y  la  más  estrecha  unión  de  los  vínculos  políticos  ectn 
ambos  países :  es  necesario  que  sean  coiTegidos  esos  abusos  que  se  han  heelio  tu 
remarcables,  y  que  tienden  á  fomentar  elementos  de  perturbación  que  tanto»  pa- 
juicios  prodncen  para  ambas  naciones,  posponiendo  las  relaciones  de  anaonia  q» 
nuestro  contacto  geográfico  hace  necesarias.  Entre  éstas,  encontcamos  enpriíaat 
línea,  con  mucha  satisfacción,  qne  el  espíritu  de  "  filibuaterismo  "  se  halla  al  ter 
destruido  por  completo,  mediante  un  decreto  del  Presidente  Jehüeon;  aunqT»»> 
nftos  de  opinión  que  á  la  vez  debería  expedirse  otro,  mandando  suspender  la  pubUi!*- 
cion  de  esos  x>erí6dico3  que  se  publican  en  Texas,  y  que  no  siendo  sinoelérgu^^ 
los  restos  de  las  ideas  de  rebelión,  el  arma  filibustera  de  agresión  belicesa  e¡ac«w 
de  nuestros  vecinos,  y  el  más  pernicioso  elemento  de  pertarbamn  de  leladows* 
tre  México  y  los  Estados-Unidos. 

Nunca  hemos  logrado  recibir  noticias  dignas  de  pleno  crédito  reqpeete  de  Itr 
xico  por  la  vía  del  Rio  Grande,  excepto  las  que  obtenemos  directamente  de  natsm 
corresponsal  particnlav.  De  Yeraorus  y  la  ciudad  de  México  deben  en  Io>soeeán 
venimos  solo  noticias  fidedignas,  pues  hasta  ahora  solo  se  han  fabricado  cura» 
de  matansas  por  mayor  de  Generales  imperiales  y  de  discursos  TehementísmoiJ» 
fuego  de  los  liberales  en  contra  de  nosotros.  £1  último  documente,  rsepirsndo  «¿ 
de  sangre  que  se  atribuye  á  Escobedo,  tíene  el  sello  de  las  ediciones  de  notíeitf  ^ 
Río  Qrande.  Ese  General,  debido  á  su  conocida  opoeieion  á  los  extranjeros  «dí^ 
consciente  origen  de  toda  íxfvencíon  de  carácter  sensacional,  sobre  ese  panto.  ^*^ 
rece  que  es  el  representante  de  un  poco  extenso  cit^culo,  que  movido  pgírseotial«- 
tos  de  exclusivismo  más  exagerado  que^el  del  pueblo  Jlkponés,  quisiera  fasetn^ 
creer  que  su  país  no  tiene  lazos  de  unión  con  ninguna  otra  nación ddl  gldn^  ^oaoi 
México  debiera  ser  de  los  primeros  ocupantes  de  su.sttek>  7  de  ame  dMoendisBt» 
Afortunadamente  ese  círculo  es  muy  limitado  y  solo  es  un*  reUquiadei»!*^ 
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HA  «rfts«Saai»  ee^ttla  que  hMta  la  guerra  de  independencia  turo  i  M4xioay  i  todo 
ad'Jlmérioft  exolmdoa  de  todo  contacto  con  el  resto  de  la  cristiandad.  La  gran 
uferyoorfa  del  partido  liberal  mexicano  con  Juárez  á  su  cabeza»  está  diapuesta  á  abrir 
t  p»l«i  al  comercio  del  resik)  del  mondo,  como  bien  claramente  lo  demues^an  loa 
ree«ptoB  consignados  en  la  Constitución,  por  cujo  establecimiento  tanto  han  conv- 
atido* 
ITsb  no  existen  en  aquel  país  los  dos  grandes  elementos  antagonistas  paraol  po* 
er ;  y  es,  pues,  probable  que  sin  contar  unos  pocos  y  pequeños  moTÍmientos  pertur- 
adores  consiguientes  de  un  período  de  cincuenta  afios  de  guerra  intestina,  y  los 
nales  cada  Tez  le  será  más  fácil  al  Gobierno  central  de  la  Bepúblioaa  sofocar,  el  país 
L«£^ue  á  conquistar  una  paz  defínitiya,  con  tal  que  nosotros  mediante  esfuerzos  ar- 
ojtdos  en  los  Estados-Unidos,  no  contribuyamos  á  renoyar  la  época  de  las  passdas 
ucIías. 

Por  nuestra  parte,  pues,  creemos  que  tenemos  el  deber  de  proporciona  á  México 
:^><la  oportunidad  de  mejorar  su  situación :  así  como  el  de  mantener  para  con  el  pais 
ma  digna  actitud,  como  sostenedores  de  los  levantados  principios  que  han  al  fin 
\l^o  victoriosos  allí,  después  de  una  lucha  tan  prolongada  como  sangrienta.  México 
se  ocupa  ahora  de  destruir  las  fortificaciones  que  el  llamado  Imperio  habia  cons- 
truido para  dominar  sus  ciudades  y  pequeñas  guarniciones:  esto  merece  nuestra 
aprobación,  porque  significa  la  paz.  Trata  de  eliminar  á  Escobedo,  ese  prodamador 
<le  odio  al  extranjero :  lo  que  es  buena  seña,  porque  significa  progreso  y  una  invita- 
ción al  mundo  á  que  concurra  al  desarrollo  de  las  riquezas  naturales  del  país.  Se 
preparan  á  reelegir  á  Juárez,  y  esto  también  es  bueno,  porque.hace  ver  ala  Europa 
que  ese  hombre  prominente  de  la  resistencia  está  sostenido  por  su'pueblo,  y  que 
los  mexicanos  están  decididos  á  no  ser  gobernados  sino  por  los  electos  entre  sus 
hijos,  y  de  cuyos  actos  puedan  constituirse  solidarios.  Los  mexicanos  están  ponien- 
do ya  en  práctica  los  preceptos  de  la  ley  fundamental  de  su  liepública,  de  esa  Cons- 
titución cuyo  liberalismo  y  sabiduría  aun  la  nuestra  no  excede,  y  mucho  más  libe- 
ral, sin  duda,  que  el  Código  que  el  Imperio  les  impuso.  Por  esa  Oonstituolon  han 
coTC  batido  recio  r  es  preciso,  pues,  dejarlos  que  la  pongan  en  práctica.  Mélico  tiene 
puestas  todas  sus  esperanzas  en  la  paz.,  que  ya  iba  conquistando  cuando  viilo  ese 
Imperio  á  arrebatársela.  Con  paz,  la  República  tendrá  un  brillante  porvenir,  y  como 
e«  uuestra  hennana  debemos  ayudarla.  «^ 


ANEXOS  á  la  Nota  de  la  Legación  Mes>icana  en  Washington 
Núm.  353,  de  3  de  Agosto  de  1867,  dirigidfi  á  la  Secretarla  de 
Belaleiones  Exteriores  de  la  República^  sobre  noticias  de  Eu- 
ropa,con  re^lacion  á  México. 

( Página  nüm.  333.) 
(Traducido  del  Wandertr,  de  Viena.J 

RUSIA. 
La  nolMa  4é  U  muerte  de  MammiUano  fué  reoibi4a  eon  eaUtfaieeUn  e»  Vare^iria. 

En  una  correspondencia  de  Varsovia,  se  refieren  hechos  singulares  que,  se  dios, 
tuviearoa*  lugar  en  aquella  oiadad  polaca,  con  motivo  de  la  nnieTie  del  Emperador 
Maximiliano. 
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Be  dioe  que  en  el  banquete  que  dieton  vwrioe  jóvenes  ruso*  y  penon»&t&po- 
blAoion  moseoyita)  el  Prfnctpe  Anrbatoff,  de  San  Petenlrargo,  que  ptnbi  por 
Varsoria  con  dirección  á  Parí»  por  Viena,  propuso  un  brindis  en  honor  áú  Pna- 
den1>6  Juáres,  vencedor  de  los  audaces  inyasores  de  México.  £1  brindis  fué  reóbids 
con  machos  aplausos  por  los  concurrentes,  entre  los  cuales  se  enieontnbait  macbsi 
Generales  y  Consejeros  de  Estado.  Se  hicieron  igualmente  varias  alusonetik 
paE  que  Jaárez  estaba  á  punto  de  restablecer  en  su  país,  después  de  haber  y%aéé 
á  los  rebeldes,  quienes,  eomo  los  insurrectos  de  Polonia,  fueron  lavantsáoiT 
excitados  por  extranjeros;  y  al  gran  deseo  que  tenia  Méxieo  da  estaUeeer  boeoii 
relaciones  con  Rusia.  Después  que  cesaron  algo  los  aplausos,  el  Genersl  Bara 
Hanke,  director  del  Teati'o  de  Varsovia  y  administrador  de  varios  lugares  Is» 
riales  de  recreo,  se  levantó  para  explicar  cómo  fué  que  la  Providencia  hubieai^ 
servado  un  desastroso  fin  al  Empezüdor  Maximiliano.  Entre  otras  cosas  dijo: 

"Es  bien  sabido  que  si  estallar  la  revolución  de  Polonia,  este  Prinetpe  austnse< 
de  acuerdo  con  el  Emperador  Napoleón,  se  había  fijado  en  la  Corona  de  Poloca. 
que  el  Daque  de  Grramoiit  habla  trabajado  en  ese  sentido  en  Viena  y  que  se  hik 
formado  ya  una  diputación  polaca  para  Ofrecer  oficialmente  la  Corona  á  Msiisi^ 
liano."  .11 

El  Gleneral  couduyó  preguntando  qué  habria  sucedido  al  Archiduque,  ÁtasLÍ 
fin  de  adquirir  la  Corona,  se  hubiera  puesto  ¿la  cabeza  de  los  insurrectos  y  hubr»- 
ra  sido  hecho  prisionero. 


( Traducido  del  Kew  York  HerM^  Julio  31  de  1867.) , 

LA  CaKSTION  MEzicAKA. 

PoUHea  de  Inglaterra  con  la  SepúbUea.       * 

£1  10  de  Julio,  en  la  Cámara  de  los  Lores,  el  Conde  de  Derby  pidió  á  LoR 
Stratford  de  Bedcliffe,  no  solamente  que  aplazara  su  moción  para  ^ue  se  diri^ 
una  nota  de  condolencia  ¿  Su  Majestad,  con  motivo  de  la  suerte  del  desgneuái 
Príncipe  Maximiliano,  eino  qu£  fiíera  rethvda  por  completo.  Tenii^  la  segorúlid^ 
que  no  habria  necesidad  de  exponer  rasones  para  Inducir  á  sus  acerías  á  que  ex- 
presaran  su  pesar  por  el  trágico  acontecimiento  ocurrido  en  la  persona  de  a<)T3¿ 
cuya  conducta,  no  importa  lo  que  se  haya  pensado  acerca  de  su  prudencia,  hilá 
sido  dirigida  únicamente  por  los  más  nobles  motivos.  Tampoco  ]iabria  ntfíe¿és¿ 
de  que  sus  señorías  expresaran  formalmente  los  sentímientos  de  profundo  penr  j 
horror  con  que  se  impusieron  del  sistema  cruel  de  represalias  que  por  muchos  látf 
ha  oaracterízado  á  las  revoluciones  «n  México,  llegando  al  fin,  á  su  oolmo  eoE  t 
ateeinato  Judicial  del  desgraciado  Príncipe. 

Mucho  dudaba  si  seria  conveniente  que  sus  señorías  manífeátaran  su  opinión,  s 
de  un  Qnbiamo  extranjeros  sino  de  uno.  que  fué  de  las  partes  inteossadas  es  ea 
guerra  civil  y  sangrienta.  Si  hubiera  algún  gobierno  aliado  con  Su  Majestad  c« 
hubiera  sancionado  esa  manera  de  proceder,  Justo  sería  que  sus  befiorías  dingiens 
una  nota  á  Su  Majestad  para  que  ordenara  se  hiciera  una  manifestación,  sobres 
asunto,  á  ese  (Gobierno. 

Pero,  como  sabían  sus  señorías,  el  Qobierno  de  Su  Mfijestad  no  ienU  rdeteio^ 
con  el  de  Mético.  No  habia  entonces  Gobierno  organisado  en  Méxieo  á-  qoieo  p« 
diera  hacerse  responsable  y  á  quien  pudiera  dirigir  el  soberano  de  este  psis,  wsr 
gpina  manifestación.  Por  lo  tanto,  seria  completamente  inaudito,  que  sus  señorm 
en  aem^antes  circunstancias)  apM>barait  lo  moción  propuesta.  Taapoco  s«m¿f 
desearse  entrar  en  una  discusión  que  abrazarla  nuevamente  toda  la  cuestión  sttc- 


Por  lo  expuesto,  espeiaba  que  el  noUe  Víaconde  permitiiia  que  se  retín»  ^ 
moción. 
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El  Conde  Buuell  deseaba  unir  su  toz  á  la  del  noble  Conde,  suplicando  ¿su  noble 
nígo  que  no  insistiera  en  la  moción.  Dijo  que  no  sería  posible  bacer  lo  que  en  ella 
í  proponía,  sin  l^blar  de  toda  la  guerra  civil  de  México  y  de  los  actas  de  crueldad 
barbarie  que  allí  se  babian  practicado.  Kn  las  actuales  circunstancias  creia  que 
[>  era  prudente  aprobar  la  moción.  ( Atención.) 

£1  Vizconde  Stratfford  de  Redcliñe  dijo,  que  babiéndose  dirigido  á  él  los  jefes  de 
nbos  lados,  no  vacilaba  en  aprobar  lo  que  ellos  babian  propuesto.  La  causa  prí- 
itiva  por  la  cual  presentó  la  moción,  fué  porque  el  Gobierno  de  Su  Majestad  no 
^ia  tomado  en  consideración  el  asunto,  y  al  presentarla,  no  sabia  si  babia  algún 
icon veniente.  Mas  por  lo  que  babia  llegado  á  su  conocimiento  respecto  de  lo 
;ontecido  en  otro  lugar  y  otros  incidentes  relacionados  con  el  asunto,  se  incliná- 
is á  creer  que  seria  mejor  no  insistir  en  la  moción. 

Le  parecía,  por  lo  que  se  babia  dicbo  en  ambos  lados  de  la  Cámara,  quQ  en  cuan- 
>  lo  permitieron  las  circunstancias,  so  babia  becbo  justicia  á  la  personalidad  del 
asiré  Príncipe.  Tenia  solameute  que  manifestar  i  la  Cámara,  que  motivos  inde- 
wdientes  de  su  voluntad,  babiau  contribuido  para  que  se  aplazara  varias  veces  el 
lunto,  y  que  tanto  tiempo  babia  trascurritíb  desde  que  lo  presentó  por  primera 
az,  que  por  mucbo  que  entonces  bubiera  sido  apropiado,  en  la  actualidad  babia 
ajado  de  serlo.  Tomando  en  cuenta  estas  consideraciones,  concluyó  diciendo  que 
cedia  á  las  manifestaciones  becbas  por  los  qobles  Condes,  que  ñguran  uno  á  la 
ibeza  del  Gobierno  y  el  otro  como  jefe  de  la  oposición,  lo  bacia  accediendo  al  de- 
K>  general^da  la  Cámara  y  que,  por  lo  tanto,  no  vacilaba  en  retirar  la  moción  que 
abia  presentado. 
Esta  tuéy  en  consecuencia,  retirada. 


(Traducido  del  New  Tork  Herald.  Julio  30  de  1867.) 

FBANCIA. 

( Del  Memajero  de  Qalignani,  át  Julio  16.) 

La  orden  del  día  para  la  sesión  del  15  de  Julio  en  el  Cuerpo  Legislativo  francés 
lé  la  discusión  aplazada  sobre  el  Presupuesto  de  1868. 

Ai.  Oamier  Pages^  bizo  la  observación  de  que  babia  cierta  inoertidumbre  en  la 
ente  pública  y  mucba  vacilación  en  todos  los  asuntos  extranjeros.  A  pesar  de 
Exposición  y  de  las  visitas  de  los  Soberanos,  babia  casi  una  suspensión  general 
)  negocios  y  tocaba  al  Cuerpo  Legislativo,  antes  de  disolverse,  disipar  esas  dudas 
desconfianzas  por  medio  de  explicaciones  francas.  La  cuestión  alemana  era  una 
)  las  principales,  y  d^rá  á  su  colega,  M.  Jules  Pavre,  la  tarea  de  discutir  esta 
lestion  bajo  un  punto  de  vista  dipb»mático.  En  cuanto  á  él,  diria  que  siempre  bá- 
a  de  hablar  de  la  gran  nftoion  alemana  con  respeto.  Que  era  íqiasionado  de  la  uni- 
iá  y  todos  los  partidos  del  país  se  babian  visto  obligados  á  inclinarse  ante  la  yo- 
intad  de  la  nación  en  este  punto,  ^s  decir,  ante  el  pai*tido  del  progreso  que  de- 
aba  la  alianza  de  Francia  contra  Eusia;  el  partido  feudal  que  era  el  amigo  de 
nsia  y  desconfiaba  de  Francia  y  un  tercero,  llamado  abora  de  los  nacionales  libe- 
Jes,  que  cometían  el  profundo  error  de  imaginarse  que  asegurai'ian  el  triunfo  de 
-nacionalidad,  violando  las  libertades.  (Atención,  atención,  ala  izquierda.)  ¿Pero 
aed^  la  Confederación  del  Norte,  en  su  condición  general  presente,  causar  algu- 
i  inquietud  á  Francia  7  No,  contesta;  la  Confederación  de  boy  no  contiene  un 
)mbre  más  ni  menos  que  ant^s  do  1a  unión  de  los  diversos  Estados ;  pero  no  ha- 
la una  nmon  real;  y  tanto  en  el  Parlamento  del. Norte  como  en  la  Cámah^  Sajona 
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se  nabia  declarado  este  hecho.  Si  el  Conde  de  Blsmarelfc  lim  deseado  «air  Terds- 
deramente  &  toda  la  Alemania,  hubiera  ofrecido  á  los  Estados  ima  CoDStátnctttc 
central  más  liberal  que  la  de  cada  uno  de  ellos  por  separado,  por  lo  qoe  su  Consti- 
tución despótica  presente  es  un  obstáculo  para  su  nnidad.  Tal  es  la  ñtnadoa  ¿t 
Alemania.  Debe  dársele  á  sus  propias  f  uerus  j  el  partido  liberal  qtie  era  amiso 
de  Francia  al  fin  dominará.  Intervenid  6  mostrad  cualquier  designio  de  intenrvc- 
cion  7  el  sentimiento  de  nacionalidad  triunfará  j  se  establecerá  una  gran  dictadas 
militar.  (Aplausos  en  varios  bancoB.) 

M.  JuUt  Favre.  Se  ocupará  de  la  cuestión  de  Luxemburgo  con  ^  fin  de  inwnti 
gar  cuál  era  el  sentido  verdadero  de  la  política  imperial.  Por  mezas  sospechas  •* 
inquietudes,  por  un  murmullo  que  se  escapó  del  Ministro  de  Negocios  Extranjera 
Francia  se  vio  sujeta  á  una  contribución  adicional  en  el  presupuesto  del  ej«ic? 
7  de  la  Marina  de  158.000,000  de  francos.    Esto  probó  la  necesidad  de  major  r;: 
lancia.  En  el  Gobierno  Imperial,  desde  su  establecimiento,  habia  anmeniaio  !¿ 
deuda  consolidada  en  111.000,000  de  renta,  ó  una  snma  principal  de  3,000.000,^>' 
Se  habia  glorificado  á  sí  mismo  censóte  mente  del  resultado  del  empleo  de  ertn 
recursos;'  pero  en  el  presente  afio  se  ha  visto  obligado  á  confesar  que  mía  parte  ¿^ 
Tesoro  de  Francia  ha  sido  locamente  derrochado.  [  Reclamaciones ;  aplausos  ee  h 
izquierda.  ]  T  ahora  muchas  necesidades  urgentes  del  país  no  serán  llenadas  porqi^ 
esos  recursos  no  bastan,  i  pues  acaso  están  en  nuestras  manos f  En  tales  eircinii 
tandas  está  ansioso  de  saber,  cuál  fué  realmeute  el  principio  de  la  politica  del  Ofr 
biemo.  En  la  política  extranjera  no  debe  haber  ningún  principio  absoluto  facra^ 
la  conttderacion  de  lo  que  es  útil.  Pero  nunca  debió  permitirse  tma  ooea  j  esa  h- 
perder  de  vista  la  moralidad  j  el  derecho  [  movimientos  diferentes],  y  el  Gobien 
imperial  puso  en  vigor  esa  regla.  [  Interrupción.]  En  consecuencia  vio  á  aquella 
á  quienes  habia  sostenido  confusos  7  veasidoe  7  á  aquellos  á  quienes  habia  at&£a¿ 
engrandecidos  por  las  faltas  de  su  politica.  [  Disentimiento.]  4  No  proclamó  el  1> 
biemo  de  1863  ruidosamente,  que  el  derecho  estaba  de  parte  de  los  insorrect» 
polacos,  como  una  vindicación  legitima  de  las  reglas  de  la  moralidad  7  de  I05  tn 
tadoaf 
M.  Pelletan  7  otros  miembros  que  están  cerca  de  él.  ''Atención,  atencton." 
M.  JuU$  Favre:  Nadie  ha  olvidado  al  altanero  desprecio  con  que  el  Pzincip« 
Gortschacoff  trató  á  la  diplomacia  Europea  en  Septiembre  de  1863.  No  se  pidi»  i 
Francia  en  aquella  ocasión  que  se  lanzara  á  la  gaerra»  sino  por  el  otgullo  de  qse 
continuara  dando  pruebas  de  su  buena  voluntad  hacia  Polonia.  4 La  actitud  cae 
ton^  fué  conforme  con  su  dignidad?  4  No  fué  oierto  qne  el  Gaar  pudo  regresar  i  s^ 
país,  orgulloso  de  los  homenajes  que  recibió  en  Francia,  7  pudo  preaentazioa  i  rs 
subditos  como  tina  prueba  de  las  simpatías  de  este  país  7  de  sa  Qobiemo  liácB 
Busiaf  (Varios  rumorea.)  4  El  pneblo  franoes  habia  olvidado  las  200,000  £hbüjm 
polacas  desterradas  á  Sibería  7  despojadas  de  todos  sos  bienes;  las  panecuciaatf 
reUgiosas,  la  invasión  de  los  conventos  7  las  200  religiosas  de  'Wilaa  obUgsdif  i 
escaparse  de  noche  f  Así,  pues,  cuando  todas  las  le7es  divinas  7  hnmanaa  han  mi» 
pisoteadas,  el  Emperador  de  Busia  se  ve  entre  nosotros  colmado  de  honore*  j 
Francia  obligada  á  inclinar  la  cabeza  en  su  presencia.  ( Fueiias  exelamacinnai  pir 
muchas  partes;  aplausos  en  la  derecha.)  i  Sil  Polonia  ha  sido  oomplotamant» «i 
qtdlada,  desde  que  el  Gobierno  francés  levantó  la  vos  á  su  favor.  4N0  ea  cierv 
también, 'que  en  México,  el  mismo  desprecio  á  la  moralidad  7  al  dei«oho  produjere 
resoltados  análogos?  4 Nuestros-  compatriotas  no  estuvieron  allí  en  una  sitaacsc 
cien  veces  peor,  que  antes  de  la  expedición?  4 No  se  engraadeeieroa  á  aquelioi & 
quienes  se  habla  pretendido  castigar?  Pero  tengo  qne  hacir  una  pregunta.  4  No  fas 
cierto  que[un  Genersl  francés  debía  acompañar  á  la  misión  anstriacaqnaaedici» 
á  México  para  reclamar  el  cadáver  de  Maximiliano?  Si  así  fué,  4quá  tenia  qaa  ¿a- 
eer  el  oficial  finmces?  4  Hacer  solicitudes  que  los  cendojeran  á  una  noova  eB|M^ 
<  Interrupción.)  Se  decía  que  nuestro  representante  en  México  habia  «ido  dateBÜo 
«n  ráhenes,  hasta  que  se  xindiera  un  mexicano  desteznido.  4Babm  da  diMBiss: 
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e  aAUJito  T  Aun  cuando  Francia  tariera  qne  perecer,  semejante  petición  tendría 
empre  una  negativa.  (Atención,  atención.) 
M.  ^<níKer:  Tiene  Td.  razón. 

M,   ^Miei  Favre  trató  en  seguida  de  las  negociaciones  diplomáticas  en  la  cues- 
on  alemana.  Las  Cámaras  sabían  que  «1  asunto  comenzé  en  18Q3  por  un  ataque 
»  PmsSa  y  Austria  contra  Dinamarca.  Francia  protestó  sin  ser  escuchada,  v  en 
«guida  empezó  la  guerra  entre  loa  dos  poderes  alemanes.  Bl  Gobierno  francés  de- 
aró  que  se  le  babia  dejado  la  libertad  de  acción;  la  Cámara  aceptó  esa  declaración, 
toda  la  responsabilidad  recayó  ^obre  los  primeros.  j:£n  qué  términos  se  ha  hecho 
iusion  áloe  resultados  f  La  nación  francesa  tan  guerrera  y  orgulloQa  se  conmovió 
rofundamente  con  los  acontecimientos  de  Sadowa  y  por  lo  que  siguió;  pero  se  dijo 
ue  la  confederación  que  sehabia  formado  contra  Fninciá,  no  estaba  rota;  que  el 
nsanehamiento  de  Prusia  aseguraba  la  independencia  de  Alemania;  que  nuestro 
ais  no  tenia  necesidad  de  mostrarse  receloso,  y  que  Qua  paz  duradera  seria  la  con- 
iniíaeion.  Ese  fué  el  lengoaje  del  Emperador  al  abrirse  la  sesión,  y  en  iguales  tér- 
ciinos  se  expresó  el  Ministro.  Pero  al  mismo  tiempo,  en  los  circuios  diplomáticos 
e  sabia  que  los  hechos  contradecían  esas  promesas  y  se  tramaba  la  guerra.  La  pri- 
aera  mención  que  se  hizo  del  asunto  de  Luzemburgo,  fué  en  una  nota  fechada  el 
18  de  Febrero  de  ld67  y  escrita  por  el  Ministro  francés.  Dijo  en  ella :  "Q'ue  es  per- 
nitido  admitir,  que  al  aceptar  voluntariamente  el  hecho  de  una  unión  del  Gran 
Oueado  á  Francia,  el  Gabinete  de  Berlín,  considerando  que  obraba  prudentemente 
:reia  ofrecer  á  Francia  una  satisfacción  moral  y  material."  Se  aludia,  ciertamente, 
i  la  suposición  de  que  el  ensanchamiento  de  Francia  seria  del  agrado  de  Prusia. 
El  21  de  Marzo  escribió  por  segunda  vez.  **  Nuevas  pruebas  recibimos  diariamente 
ile  que  el  deseo  de  aquellos  habitantes  es  su  anexión  á  Francia.  No  tenemos  nin- 
guna duda  de  que  ellos,  por  un  voto  unánime,  sancionarán  los  arreglos  que  el  Gran 
Duque  Bey  esté  dispuesto  á  hacer  con  nosotros."  4  Cuáles  fueron  los  documentos 
que  autorizaron  al  Ministro  de  Estado  á  emplear  ese  lenguaje?  El  Ministro  de  Es- 
tado había  dicho  que,  de  ocho  millones  de  habitantes  que  tenia  México,  cinco  mi- 
llones hablan  dado  su  voto  á  favor  del  Imperio.  4  Cuál  era  la  base  para  esperar  un 
voto  semejante  de  los  habitantes  de  Luzemburgo  T  En  una  nota  de  4  de  Noviembre 
el  encargado  de  Negocios  de  Francia  decía  que  los  habitantes  de  Luxemburgo  eran 
partidarios  de  su  independencia.  El  Ministro  de  Estado  creyó  que  los  habitantes 
del  Ducado  iban  á  entregarle  sus  armas.  Habla  sin  embargo  aconsejado  la  pruden- 
cia al  diplomático  holandés    *'No  digáis  nada  á  la  Prasia  sobre  este  asunto''  le 
decía.  El  secreto,  esto  no  obstante,  no  fué  bien  guardado  y  el  Ministro  se  quejó. 
Pronto  las  negociaciones  asurhieron  un  carácter  alarmante;  hubo  provocaciones  en 
ambos  lados  del  Bhin.  £1  Gobierno  francés  negociaba  con  una  idea  de  paz :  pero 
excitó  las  pasiones  á  la  guerra.  Gastó  158.000,000  y  produjo  en  el  país  un  bien  fun- 
dado pánico.  (Señales  de  desaprobación.)  Todos  convenían  en  que  la  guerra  era 
un  terrible  azote;  que  ali^unas  veces  era  necesaria,  cuando  el  honor  del  pais  se 
hallaba  comprometido,  en  cuyo  caso,  ni  hombres,  ni  dinero  debían  economizarse. 
(Varios  rumores.)  No  debían,  sin  embargo,  exponerse  sin  la  debida  reflexión,  y  si 
la  Nación  deseaba  conservarla,  debía  tener  el  valor  de  atender  á  sus  propios  asun- 
tos. ( Aplausos  en  varias  partes. )  I>a  palabra  confianza  se  empleaba  con tin ñámente. 
Se  pedia  á  la  Cámara  que  se  entregara  al  Gobierno.  Cualquiera  critica  era  sedi- 
ciosa. ¡  La  confianza  en  medio  de  la  ruina  y  de  la  bancarrota!  4 Cuándo  se  ha  pernii- 
tide  en  Alemania  la  aprobación  de  un  amenazador  estado  de  cosas t  Concederla  en 
semejantes  circunstancias,  sería  cometer  no  una  falta,  sino  un  crimen.  La  Cámara 
era  la  Nación  y  á  ella  pertenecia  la  dirección  de  los  negocios.  Por  otra  parte,  el 
pafs  estaba  amenazado  con  la  expedición  á  México,  fraguada  para  obtener  una  com- 
pensación en  América,  y  si  los  autores  esperaban  el  dia  del  aiTcpentimiento  para 
impedirla,  seria  demasiado  tarde.  (Aplausos  de  las  personas  que  rodean  al  orador.) 
M.  Rmtker  no  comprendió  bien  las  últimas  palabras  del  Honorable  orailor.  Dijo 
que  el  Gobierno  apeló  con  insistencia  á  la  confianza,  y  agi'egó  que  ésta  no  era 
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merecsd*  y  que  «1  país  wUba  «mesando  cao  «ua  niMvm  txpm&Áam  da  tal 
laza  que  eomprometaría  la  pax  del  mundo.  4 Se  admidaroQ  «alna  reflaxieaaa  en  el 
debateT  Eate  faé  un  aerío  ioeidente  diplomátieo,  en  al  cual,  al  Sr.  Jalea  Farra  ad- 
mitió que  el  Gobiemo  había  obtenido  nna  vietoria.  El  hooocabla  cahalkire  bebU 
examinado  loe  hechos;  el  Ministro  lo  h&ria  a  sa  raí  j  la  Cámara  tendria^na  deesdir. 
No  podia  oblígame  al  Gobiemo  á  que  con  toda  aicnynloaidad  dieim  rmeata  de  dn 
gaatoe  que  ae  orígÍDaran ;  porqoe  ai  entre  aua  grandte  empreaaa  hahia  imaqne  f^ 
ra  motivo  de  agravio,  laa  que  habían  engrandecido  á  Francia»  no  dabíaB  aar  olrS^»- 
daa.  (Atención,  atención. )  La  gloría  adquirida  en  Czimeay  la  salTaeiaB  Ób  on  yaé.i 
de  Italia  y  el  mmenao  desarrollo  de  las  obras  públicas  en  Fraaeia,  Unan  itk 
gloriosos  y  fecundos  resultados.  En  el  asunto  de  Polonia,  Pran^n  no  estoco  aJM 
da;  tres  grandea  Poderes  se  unieron  para  hacer  á  Buaia  ohaermaáoaea*  ncordia- 
dole  BUS  anteriores  tratados  y  excitándola  á  e*nplear  seutimientos  de  lmmani¿>¿ 
Las  tentativas  que  se  hicieron  no  dieron  ningún  resultado.  ¿Aeaao  1&  CáoianR 
prochó  al  Gobiemo  no  haber  hecho  la  guerra,  dando  asi  fin  4  sus  relaciones  om  -aí 
gran  Imperio,  con  perjuicios  de  los  grandes  intereses  de  Enropaf  4  No  sería  al^ 
extravagante  increpar  al  Gobiemo,  porque  un  huésped  de  Francia  había  nido  cor- 
tesmente  recibido  t  Además,  la  ovación  se  hizo  cuando  el  Csar  había  corrido  on  gna 
peligro,  con  motivo  de  la  deplorable  tentativa  de  asesinato,  y  eotando  al  lad9  é¿ 
soberano  de  Francia.  (Atención,  atención.)  8e  pr^^ntó  al  Gobiemo  ai  balñae: 
viado  á  México  un  General  Francés.  No,  el  Sr.  Daño  recibió  por  mocho  tiempa. 
órdenes  de  arriar  la  bandera  el  dia  en  qua  Maximiliano  de  jaca  de  ser  Emperadtf. 
El  Gobierno  no  tuvo  conocimiento  del  hecho  de  que  para  salvar  la  vida  del  Sr.  Das^ 
cierto  emigrado  mexicano  (Almonte)  tendría  que  aer  aaorificado.  Eat^  asunto  n: 
merece  tomarse  en  consideración.  ( Aplausos. )  La  cuestión  alemana  comenzó  t\  tí 
de  Junio  de  1866.  No  fué  promovida  por  Francia,  sino  por  el  Gran  Ihicado  de  Ls 
xembuigo,  algunos  días  antes  de  Sadowa  Más  tarde,  continuó  M.  Houher,  el  Go- 
bierno francés,  desplegando  una  extraordinaria  eneigfa,  gastó  158.000.000  que  die 
ron  origen  á  la  crítica.  Prusia  fundándose  en  el  tratado  de  1830,  declaró  que  &> 
habria  ningún  compromiso,  sin  la  intervención  de  los  grandes  Podezea.  JSl  GobUrs* 
francés  había  aceptado  esa  propuesta,  pues  siempre  había  considerado  esas  gnsd«i 
mediaciones  como  la  más  feliz  y  eficaz  protección  para  la  pac  de  Europa.  Francix 
á  su  ves,  había  declarado  á  los  grandes  Poderes  que  uo  insistía  en  el  proyecto  deja 
cesión,  pues  su  única  idea  era  concluir  con  una  posición  ofensiva  en  ana  f  ront^ntu 
M.  Jules  Favre  ha  omíjtido  un  elogio  merecido  á  la  carta  de  la  Beimí  de  Inglaterra. 
Mas  ^á  quien  había  sido  dirigida  esa  carta?  4  Al  Bey  de  Prusia  ó  al  EmpetadOT  Xft- 
poleoa  t  La  Reina  sabia  dónd^  estaba  el  peligro.  La  resistencia  no  estaba  en  Paría. 
^ino  en  Berlín  y  se  originó  de  ciertos  deseos  patrióticos  y  de  un  entusiasmo  míliu:. 
La  Reina  Victoria  escribió  al  Rey  Guillermo. 

M.  Berryer:  Fué  un  negocio  de  familia  entre  olla  y  la  Casa  IKeal  de  Pruaia. 

M,  Rouher:  Cuando  se  promovió  el  asunto  de  la  evacuación  ¿pndo  Francia  r* 
trocederf  El  Gobierno  de  Prusia  parecía  dispuesto  á  rechazar  las  legitimas  pre- 
tensiones de  Francia.  Entonces  fué  cuando  el  Gobiemo  tomó  las  precauciones  ae 
cesarías  para  asegurar  la  victoria  en  el  posible  caso  de  conflicto.  ( Atención,  aten 
cíon.)  8i  no  lo  hubiera*  hecho,  ¿qué  duro  lenguaje  emplearian  los  que  ahora  )« 
critican f  (Aprobación.)  Se  acusó  al  Gobiemo  de  que  no  había  dicho  la  rerdad;  ¿e 
haberse  expuesto  á  una  contradicción  en  Uparte  que  se  refiere  si  Encargado  de  k« 
Negocios  de  Holanda.  Ese  reproche  no  tuvo  fundamento.  Se  le  pdicnliaÓ  nuera 
mente  achacándole  haber  producido  profunda  iuquiotud  en  toda  Europa.  Pen  s 
Francia  no  hubiera  insistido  en  la  evacuación,  su  dignidad  habria  sido  humillaia 
Francia  reclamó  lo  que  creyó  justo  y  el  éxito  que  obtuvo,  en  ves  de  aer  motivo  ae 
exaltación  debió  ser  un  elemento  de  concordia  y  de  paa.  (Atención,  atención.)  La 
Señorea  Jules  Favre  y  Gamier  Pages  habían  preguntado  lo  que  pensaba  el  Gv- 
biemo  sobre  la  unidad  alemana.  Este  creyó  que  la  unidad  alemana  eia  un  btek 
serio  que,  tarde  ó  temprano,  debía  ser  realizado  6  por  Plrusia  ó  por  Aostna.  Se  b- 
bia  verificado  por  f^rasia  y  nada  habia  que  turbara  la  pax  del  mundo. 
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Jf.  TAi^.  4Y  1«  Ivrmilitarf 

Üf.  R&uker,  Saplioo  i  M.  Thlors  que  me  biígR  corapi^efider  sus  intelirupoíotiés  6 
me  permita^  eontÍDUar. 

M.  Tkitn.  Puesto  qne  vd.  áie  pide  que  repitii  yo  lo  que  dije,  le  manifiesto  que 
ma  referí  td  decreto  «obre  Asuntos  Militares  franceiMis,  del'^ual'me  hace  td.  hablar 
mostrando  iauta  inquietud. 

M,  Rouher.  Guando  una  Macien  organizaba  su  ejército,  con  ^1  exclusivo  fin  át 
is  Wdfensa,  no  se  preparaba  para  la  guerra;  y  esa  precaución  «Xigia  tespeto  y  paz 
«uando  se  mostraba  la  firme  inteucion  de  respetar  á  los  poderes  europeas.  (Aten- 
ción, atención.) 

M.  Berryer.  Eso  lo  Yeremos  en  Noviembre. 

M,  Ronker.  El  honorable  Diputado  debió  babet*  hecho  esa  oüyservftcion  á  M. 
rhiers  cuando  lo  ifiiterrumpíó.  ( Atención,  atención.)  La  política  del  (3i<rt)íertd  f ué 
ísenoiahnente  «neaminada  á  hi  conservación  de  la  paz  on  el  mundo  y  solamente 
EODsentíria  en  sacrificar  un  interés  tan  grande;  cuando  su  honor,  su  dignidad  y  la 
««guridad  de  sus  fronteras  lo  exigieran  como  un  d^ber  imperioso.  ( Prolongfecdoé 
aplausos. ) 

áf.  Berryer.  En  el  momento  en  que  vdet.  se  lanzaron  espontáneamente  k  la  gue- 
rra más  desgraciada,  emp1\»ó  vd.  precisamente  el  mismo  lenguaje.  (Rüidoá,) 

M.  JuUm  Fav}t.  £1  Gobierno  habia  dicho  que  consultaría  su  sabiduría,  su  firmfe- 
¡a  y  los  intereses  del  país,  debf etido  haber  agregado :  y  los  sentfmientoa  do  lá  Cá- 
mara. ( Ateucíon,  atención,  á  la  izquiet^a  del  orador.)  De  Yi^atiera  que  ^  ^é  allí 
)n  adelante  se  orígiiiaba  un  motivo  probable  para  que  se  tumbara  la  paz  de  Euro- 
^  el  Cuerpo  Legislativo  debeiia  ser  consultado  deiintemano.  t  Aplausos  de  algu- 
nos miembros.)  ^ 

M.  Rouhtfr,  no  aceptó  por  parte  del  Qobi«riio  ó  de  la  Cámara  Ms  observaciones 
)ue  hiso  M.  Jules  Favre,  y  lo  prímero  que  pidió  fué  que  so  borraraii  las  palabras 
'ronunciadas. 

M.  JuUt  Fávre.  Y  Sado'vra!  jSi  se  nos  hubiera  consultado!  (; No  interrumpáis ! ) 
Sstábais  solos,  (ttuidos.) 

if.  Bokuer  no  venia  aquí  á  marcar  una  nueva  política.  £1  Gobierno  obrarla  de 
quien  adelante  como  16  habia  hecho  anteriormente.  (Atención,  atención.)  Los 
lebates  diplomáticos  que  incesantemente  tuvieron  lugar,  no  ftroron  como  parecv 
reerio  la  oposición,  buenos  medios  para  mantener  la  paz.  ( Señales  dé  aprobación  ) 

M,  Jmies  Ihwre,  Pu6  como  vdes.  hicieron  la  guerra  en  México.  ( Ruidbs.) 

áf.  Rá^tker*  Fueron  vanas  bis  tentativas  para  hacer  creer,  no  se  sabe  en  ^üé  par- 
)  de  FVanoia,  que  las  discusiones  de  la  Cámara  no  fueron  libres ;  protestó  por  si  y 
reyó  que  la  Cámara  protestaría  coii  él .  ' 

Numerosas  voces.  Bf,  a(.  Que  se  cierre  la  sesión. 

Desfmes  de  alg«n  debate  se  cerró  la  sesión . 


(Tradaoido  del  World  d^  Kueva  York,  Julio  27  d^  1867  ) 


EL  IMPERIO  FRANCÉS. 


El  resultado  InmedM^to  de  la  disousiou  del  Presupuesto  de  1368  en  las  Cámaras 
Bncesas,  fué  uii  v^  de  236  contra  12  en  favor  de  un  crédito  de  158  millonea  de 
anco9  adic^onfUes  que  se  requieren  para  fü.  ejército.  £1  examen  del  debate  que 
recedió  á  esta  votación,  en  el  que  la  política  acerca  de  México  en  lo  particular  y 
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Ift  poUtiea  del  Imperio  en  general,  fueron  expaeAtae  y  radameoie  itunyui  per  Im 
m&i  eloeoentee  ji^es  de  U  minorÍA,  puede  gniíur  á  mucha»  penouMi  ea  fito  pe»  i 
eonsideltir  lo  ocurrido  como  un  notable  triunfo  del  Golnemo,  IC  Thieta,  qot  repe- 
tidaa  Teeee  Aeeveró  que  Iü  empresa  de  Méjico  y  su  fiaaoo  se  debieitm  ¿  k  falta  de 
dominio  de  la  Cámara  sobre  el  Gobierno  y  qut  híao  una  relaeioD  muidas  deles  s&- 
ceeoe  referentes  á  esa  empresa,  como  un  llamamiento  peía  una  nMMiacqnfa  Knihi- 
da,  fué  dejada  muy  atrás  por  M.  Jnles  Fayr»  en  un  dlscurap  en  que  aeoeé  al  ir> 
nistro  imperial  de  engaño  y  de  falsedad  con  respecto  ai  Cuerpo  Legislativo;  qt^ 
hÍJEO  cargos  al  Gobierno  de  derramar  la  sangre  y  derrocbar  los  tesoros  de  la  Fza- 
cia  en  el  intento  de  llevar  adelante  una  empresa  egoísta  y  vei^nxosa  y  en  la  c» 
M.  Favre  declaró  frente  á  M.  Rouher,  el  Miuistaro  de  fistade  impeiísl.  queporcFc 
crímenes  seria  enjuiciado  en  un  pafs  Ubre.  Bemejante  lenguaje  produje  oatsn) 
mente  upa  terrible  explosión  entre  los  Diputados  cayos  nervios  se  habían  altoaá^ 
ya,  por  la  temeridad  de  IL  Picard  al  reprochar  al  Emperador  por  oseoxeeer  o»  «« 
despotismo  armado  la  grandeza  intelectual  de  Francia,  y  por  disponer  las  cosas  ót 
manera  que  tengan  una  democracia  sin  libertad,  á  la  que  el  orador  dio  el  nombre 
de  cesarismo.  £1  Presidente  de  la  Cámara  creyó  de  su  deber  pedirá  M.  Thiecs  qs* 
sus  palabras  fueran  tale«  que  no  se  viera  precisado  á  decirle  que  no  estaba  ádian- 
sioo  México  sino  la  Constitución,  y  reprochar  ¿M.  Picard  que  también  atacase  ou 
cuestión  constitucional,  arreglada  ya  por  un  plebiscito. 

Pero  estos  desahogos  de  la  oposición,  eoiUquiera  que  sea  el  efecto  qno  causen  i» 
ra  de  la  Cámara,  tienen  muy  poco  alcana  sobre  los  actos  legislativos.  Ni  ae  e^«rt 
que  lo  tengan  aún  por  los  Diputados  que  los  producen  y  cuyos  Totoa  ae  daa  tn- 
cuentemente  en  favor  de  las  medidas  mismas  que  ellos  solo  pueden  atacar  ooiao  Zf 
cesi^lkdes  inevitables  para  sostener  al  Ghobiemo,  en  tsnto  que  éste  «xiste  bajo  a 
forma  actual,  Al  Imperio  es  al  que  se  la  oaiga  sobre  las  espaldas  con  sus  pn^x»- 
ciones  y  sus  etrorea^  y  estos  últimos  son  aceptados  y  empleados  como  palaneaa  fen 
derrocar  la  dinastía  imperial,  por  los  que  de  otro  modo  serian  opoñtoree  sin  titmm- 
tos.  Cualquiera  que  sea  la  influencia  que  estos  ataques  puedan  tener  sin  embsrg?. 
lo  piimero  que  afectarán  serán  las  Cámaras  por  la  acción  del  trono.  £s  casi  nee^ 
sarío  decir  que  han  sido  consentidaf  con  un  propósito  y  que  su  influencia  eetak 
anticipada  por  un  monarca  cuya  astucia  en  la  reetiflcadon  de  los  enores  polítíoM. 
habia  sido  tan  marcada  desde  antes,  como  /lu  descaro  al  cometerlos.  Lea  teenmi- 
ciones  de  MM.  Thiers  y  Favre  á  sus  colegas^  mientras  la  elocuente  defensa  de  IL 
Rouher  fué  impotente  para  contestar  las  demostraciones  de  la  responaabilidad  d* 
Napoleón  en  el  desastre  de  México,  son  probablemente  ineficaces  en  cnanto  a  ^ 
acusación  que  hacen  al  Gbbierno  del  Emperador  de  estrechar  en  ves  de  aolttf  bt 
ligas  de  las  libertades  públicas*  El  sustituto  del  republicanismo,  que  Ni^Mleeo  I 
organizó  en  Francia,  una  democracia  con  una  cabeza  imperial,  ha  sido  mane^ 
de  tal  manera  por  su  sobrino  el  reinante^  que  por  la  falta  misma  de  informes  c&> 
trarios  á  sus  aseveraciones,  está  gozando  de  la  mayor  libertad,  y  las  masas  del  ps^ 
blo  bajo,  fuera  de  París,  que  no  pueden  leer  ni  escribir,  han  estado  y  están  mi; 
contentos  con  la  situación  presente.  Esas  clases  no  leen  los  discursos  de  M.  Thkrs. 
ni  de  ninguno  otro,  ni  se  toman  el  trabajo  de  investigar  los  asuntos  públicos.  & 
cuauto  á  la  capital,  ese  París  á  quien  Kinolake  apostrofó  como  el  "  beato  "  ei  "c^'- 
ronador  y  destronador  de  reyes,"  ese  París  ha  cambiado.  Allf  como  en  otras  gru 
des  ciudades  del  Imperio,  existe  uoa  inteligencia  cultivada  y  progresista  que  aun- 
que está  opuesta  al  Gobierno  de  un  solo  hombre,  de  Napoleón,  y  desea  una  aj^oxi 
roacion,  la  mayor  posible,  á  una  forma  de  Gobierno  de  mayor  responsabilidad.  £¿> 
está  preparado  á  afirmar  que  una  República  fuera  práctica  en  la  Frauda  de  W 
Esta  inteligencia  fué  la  que  inclinó  á  M.  Picaiíd  á  gritarle  al  Emperador:  "  Actes 
de  vos  ninguno  tuvo  ocasión  de  decir  que  la  influencia  de  Francia  dependía  del  b&- 
meso  de  hombres  que  pudiera  poner  sobre  las  armas.  La  grandeza  de  Aanm  e^ 
taba  en  su  genio,  en  su  ilustnuiioB>  etn  sus  escritores,  poetas  y  pensadores,  á  ql3^ 
nes  vos  desdeñasteis  porque  no  los  conocíais/'  Y  ón  embargo,  esta  niasia  istp'- 
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feneia  está  eonoentrada  en  la  contemplación  de  mucbus  fuentes  locales  de  cuitara 
lupe-rior  y  en  el  espectáculo  sin  precedente  del  Campo  de  Marte.  Hay  otra  clase, 
os  mercaderes,  banqueros,  capitalistas,  dueños  de  lineas  de  vapores  que  se  quejan 
le  las  con trib aciones  onerosas  que  se  les  ban  impuesto  para  sostener  el  mal  gigan- 
beseo  de  qfle  todos  se  quejan,  el  Ejército  permanente.  Pero  el  interés  creciente  de 
esta,  clase  por  el  crecimiento  del  comercio  y  la  pas  y  el  orden  en  el  país,  ba  bastado 
y  bastará  para  refrenar  cualquiera  protesta  prematura  y  falta  de  juicio  contra  la 
voluntad  imperial.  Y  finalmente,  superior  á  todas  las  otras  clases  en  su  facultad 
para  el  mal,  en  su  aptitud  para  prontas  respuestas,  á  una  interpelación  ¿  á  una  pa- 
lalr>ra  Teyolacionaria,  está  la  vasta  multitud  del  pueblo  parisiense,* compuesta  de 
estudiantes,  tenderos  y  canalla.  A  esta  m*sela  heterogénea,  Napoleón  le  habla  con 
tres  -voces:  primera,  con  el  silencio;  segunda,  con  el  Monitor  y  los  labios  de  sus 
Mínisti'os  que  explican,  engañan  y  se  retiran;  y  tercera,  con  los  labios  de  sus 'ene- 
mi^^oe,  proelamando  indirectamente  una  libertad  de  palabra  que  ha  sido  restringi- 
da, pedida  y  es  concedida  ahora  como  «una  graciosa  deferencia  á  la  voluntad  popu- 
lar ;  pero  en  realidad  como  un  contrapeso  del  clamor  popular  acerca  del  fiasco  me- 
xicano. **  Que  subsista,  dice  el  Emperador,  este  privilegio  de  represalias,  que  es 
concedido  como  justa  compensación  por  los  errores  del  Imperio,  imposibles  de  ser 
previstos.  Pero  mírese  al  mismo  tiempo  á  esta  Francia,  á  este  Paris,  esta  prospe- 
ridad, y  placeres  de  que  gozáis,  Mti'ese  el  antagonismo  normal  entre  las  diferentes 
órdenes,  los  diferentes  grados  de  refinamiento  y  educación,  las  diferentes  tonali- 
dades políticas,  todos  ios  cuales  están  por  lo  menos  nominalmente  reoonciliados 
bajo  mi  cetro.   Recuérdese  que  las  revoluciones  de  Francia  han  sido  sangrientas, 
anárquicas  y  devastadoras;  que  todas  han  terminado  en  la  erección  de  un  trono. 
Descansad,  someteos  y  esperad."  Y  el  pueblo  de  Francia,  uo  obstante  toda  la  elo- 
cuencia de  M.  Thiers  y  de  sus  congéneres,  seguirá  la  opinión  de  Napoleón  el  III. 


(  Traducido  del  KevnYork  Tima,  Julio  31  de  1867.) 

N'EQOClOf*  F,N  FRANCIA. 

París.  Julio  16  de  1867. 

¡  M.  Rouher  ha  recibido  una  medalla!  4  Y  por  qué?  Por  sus  monstruosas  decep- 
ciones en  la  cuestión  mexicana.  Es  sisnifícante  este  asunto  de  la  presentación  de 
una  medalla,  aunque  fuera  de  diamantes;  pero  ha  producido  mucho  ruido.  £1  Em- 
perador habla  á  M.  Kouher  como  si  los  dos  juntos  fueran  la  Francia.  "  Sí,  yo  es- 
toy satisfecho,  M.  Rouher,  eso  bas6a;  dejad  que  gríten  los  demás. '  Así  es  que  para 
compensarlo  del  desagrado  de  sus  conciudadanos  le  da  una  placa  de  diamantes, 
para  que  se  la  cuelgue  en  el  pecho.  Será  esta  una  compensación  bastante  para  xm 
verdadero  hombre  de  Estado  y  patriota  y  lo  librará  de  la  mala  voluntad  de  las  tres 

cuarbiM  partes  de  sus  cunipatriotasf 

M.  Rouher  es  un  hombre  de  inmenso  talento  en  el  debate;  mientras  más  lo  ata- 
can más  poderoso  es.  Cuando  Jules  Favre  se  violenta  y  arroja  sus  torrentes  de  in- 
vectivas tan  artísticas  como  brillantes,  M.  Rouher  hace  lo  mismo.  Cuando  M. 
Thiers  insidiosamente  y  con  frases  pulidas,  amolda  la  Historia  en  la  condenación 
más  agobiadora  de  los  actos  del  seg^mdo  Imperio,  M.  Rouher  está  listo  para  salirle 
al  encuentro  al  momento,  con  pruebas  contradictorias.  Cuando  M.  Picard  y  M. 
Crarnier  Pagés  acumulan  pruebas  estadísticas  sobre  él,  hasta  que  ya  vacila  bajo  su 
peso,  se  levanta  como  nuevo  Atlas  y  soporta  triunfalmente  la  carga- 

Tomo  X.— 121* 
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Paro  lo  que  le  falta  i  M .  Rouber  ee  la  integridad  y  la  dignidad  de  esfieter  de  to- 
da Terdadera  pi^ndeza,  que  da  tanta  influencia  á  nn  hombrt^  de  Estado  E»  deste- 
cho un  genio  y  no  un  estadista.  Ee  un  grande  orador  7  un  terrible  ejecatotr.  De*- 
de  «1  principio  basta  el  fin  en  los  negoeioe  de  México,  ha  hecho  de  eUos  an  ponte 
más  en  donde  morder  á  sus  opositores  en  el  debate  7  no  un  motÍToparaileeirásc» 
conciudadanos  la  Terdad,  siendo  lo  peor  que  sus  conciudadanos  lo  coooceiL 

La  carta  7  obsequio  del  Emperador  es,  sin  embargo,  otro  de  esos  errares  qae  S. 
M.  ha  comenzado  á  amontonar  contra  si  mismo  en  los  últimos  años.  Se  ha  peic'- 
tido  engaftarse  por  apariencias  superficiales.  Se  sentía  tan  inquieto  por  los  amci- 
cantes  debates  de  la  cuestión  mexicana,  7  sos  amigos  en  la  Legialatnrayes^ 
Gabinete  estaban  tan  inquietos  también,  qué  han  tomado  equiToeadamente  eibs* 
liante  discurso  de  M.  Bouher  como  un  completo  arreglo  de  la  caestáon;  su  disc'jsa 
les  pareció  tan  gprande  7  les  alivió  de  tanto  peso,  que  todos  ellos  querían  eaer  le 
rodillas  7  obsequiarlo  con  una  medalla  de  diamantee.  Pero  la  ciudad  no  ve  Ijs  » 
sas  bajo  esa  luz;  los  norecientos  millones,  cifra  de  M.  Thiers,  7  las  ridas  7  preeli- 
gió perdidos  en  México,  son  la  última  escena  terrible  de  ese  drama  que  estáaliip» 
confundir  7  refutar  7  aplastar  á  M.  Bouher  7  hacer  de  todas  sos  palabrai  anabá: 
la  cruel.  Asi  lo  ve  el  público  7  este  último  7  tan  notable  paso  del  Emperador  sm 
considerado  como  una  gran  cantidad  en  la  columna  de  sus  errores. 

El  tono  humano  de  la  prensa  americana,  con  relación  al  fusilamiento  de  Uaii!c> 
liano,  ha  producido  mu7  buen  efecto  en  el  extranjero.  No  veo  qué  censuras  pod.'é 
hacerse  al  Gobierno  americano  en  ese  asunto,  7  si  hubiere  habido  alguna  80spe)*bft 
de  que  el  Gobierno  no  era  sincero  ó  suficientemente  enfático  en  su  indicaeteis  i 
Juárez,  ha7  periódicos  en  Paris  que  no  vacilarian  en  decirlo. 

(Firmado)  Maiakoff. 


ANEXOS  á  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington 
número  366,  de  17  de  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Secntú- 
ría  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República^  sobre  noticias  it 
México  y  estado  de  la  opinión  pública  en  los  Estados-Unidos 
respecto  de  México. 

( PAgina  «55. ) 

(  Traducido  del  Herald  de  Nueva  York  de  Junio  de  1867. ) 

Ptimerá  solicitud  que  MaximiUano,  al  ser  hecho  prisionerOf  diriffió  al  General 

Escobedc, 

Una  copia  de  la  comunicación  que  á  continuación  se  inserta,  7  qne  filé  din?' 
por  el  General  Escobedo  al  Secretario  de  la  Guerra  de  México,  ha  sido  reeiUiiA  r 
nuestro  Departamento  de  Estado : 

"  Maximiliano,  al  ser  hecho  prisionero  a7er,  me  pidióle  concediera  lo  qaesolr^ 
ta  en  el  siguiente  memorándum : 

"19  En  el  curso  de  la  primera  quincena  del  mes  de  Marzo  próximo  pasado,  i^^' 
mi  abdicación.  Entre  los  papeles  que  me  fueron  tomados  en  el  mon^  de  1m  <^^ 
ees  existe  una  copia  de  dicha  abdicación,  certificada  7  refrendada  por  el  Mic5<c\* 
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)p«ctivo.  Sn  origiDal  fué  enviado  al  Presidente  por  el  Cenadero  de  Esliado,  José 
iría  Lacunza,  con  instrnccionea  de  que  fuese  publicada,  tan  luego  como  70  fue- 
hecho  legalmente  prisionero. 

"2?  Si  haj  necesidad  de  una  victima,  que  caiga  la  responsabilidad  sobre  mi  per- 
na. 

''  3?  Que  mi  séquito  j  mis  sirvientes  sean  bien  tratados,  en  compensación  de  la 
iltad  con  que  me  han  acompañado  al  través  de  peligrbs  y  vicisitudes. 
*'  Me  dijo  también  que  lo  único  que  desea  es  salir  de  México,  y  que  espera  eu 
nsecuencia,  que  se  le  proporcione  la  escolta  necesaria  hasta  el  punto  de  su  em- 
irque." 

Mi  contestación  fué  que  yo  por  mi  parte,  nada  podia  concederle  y  qae  todo  lo  que 
KÜa  hacer  era  trasmitir  su  solicitud  al  Supremo  Gobierno.— £!K;<'6e<¿o.— San  Luis 
otoaí.  Mayo  17  de  1867. 

£n  adiciou  á  lo  anterior,  se  ha  averiguado,  por  modo  fidedigno,  que  desde  Enero 
róxinao  pasado,  Maximiliano  intentó  hacer  formal  proposición,  por  conducto  de 
u estro  Gobierno,  de  retirarse  de  México,  coxi  el  objeto  de  dejar  que  el  pueblo  me- 
lean  o  dooif  líese  espontáneamente  la  cuestión  de  la  subsistencia  del  Imperio;  y  al 
^ecto,  proponía  situarse  á  bordo  de  un  buque  de  guerra,  y  en  él  esperar  la  solu- 
ion  de  la  cuestión,  añadiendo  que  á  su  juicio  ésta  ya  estaba  resuelta,  pues  caM  las 
res  cuartán  partes  ávl  pais  estaban  ya  ocupadas  por  las  fuerzas  de  la  República. 
Uzaine,  el  Manscal  francés,  se  manifestó  neutral  respecto  de  la  anterior  proposi- 
ion  de  Maximiliano,  pero  prometió  mantener  sus  tropas  en  la  inacción,  durante  el 
iempo  en  que  se  efectuase  la  elección  que  debería  tener  lugar  en  caso  de  ser  acep- 
ada  la  referida  proposición.  El  Secretarlo  de  Estado  Seward  rehusó  toinar  ésta  en 
onslderacion,  en  razón  de  que  él  no  conocía  el  derecho  que  para  representar  á  al- 
pina parte  del  pueblo  mexicano,  pretendía  tener  el  agente  de  Maximiliano. 


(Traducido  del  Daily  TeUgraph  Houston  Texas,  26  de  Julio  de  1867.) 

Sumter.  el  corresponsal  en  Nueva- York  del  Courrier  de  Charleston  ha  enviado  á 
licbo  pei-íódico  la  siguiente  correspondencia  con  fecha  12  del  corriente: 

¡Alerta!  á  México.  El  país  ^uelve  á  entrar  en  nuevas  agitaciones.  Todos  acá 
bemos  predicho  que  el  porvenir  de  México  no  es  otro  que  la  absorción  americana, 
f  que  tal  suceso  solo  dependía  de  alguna  provocación  para  llevarlo  á  efecto.  Tal 
provocación  viene,  pues,  ya  en  la  forma  de  una  vuelta  á  la  anarquía,  é  incidental- 
nente  en  el  atroz  asesinato  de  Maximiliano  por  los  bárbaros  que  se  han  sobrepues- 
to en  el  país. 

En  opinión  de  una  gran  mayoría  de  nuestro  pueblo  ha  llegado  el  momento  para 
nosotros  de  arreglar  la  cuestión  de  México.  Beguu  nuestras  noticias,  están  tenien- 
do lugar  reuniones  misteriosas  de  presuntos  filibusteros  en  el  Hotel  "N.  York," 
y  el  telégrafo  nos  anuncia  que  ha  surgido  una  fiebre  por  ir  á  México,  entre  los 
Confederados  de  N.  Orleaiis.  8in  embargo,  la  cuestión  mexicana  de  improviso  se 
presenta  en  Washington  bajo  un  punto  de  vista  más  legítimo.  Si  hemos  de  dar 
crédito  á  todos  los  rumores  que  nos  llegan  de  la  capital,  parece  que  el  Presidente 
f^e  ha  decidido  por  una  intervención  armada  en  México :  imagina  que  puede  con- 
quistar con  ella  una  gran  popularidad  para  su  administración,  soltando  los  canes 
de  la  guerra  contra  los  '^  grasicntos.*'  Los  demócratas  espían  con  ansiedad  el  resul- 
tado para  levantarse  al  grito  de  gu«»rra  "México  para  ht  Americano§,*'  que  llevarán 
inscrito  en  sus  estandartes. 
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G«nenl68  ez-e<mf  ederados  j  politi«a0tro«  del  Sud  se  «domenm  ya  en  Wm^és^ 
ton  para  urgir  al  Freaidente  que  adopte  la  nueva  polítiea.  Beanregud  quiere 
conducir  un  ejército  de  sus  antiguos  soldados  al  Norte  de  México,  en  do&d«.  9 
dice,  que  está  interesado  con  algunos  eapitalistae  en  un  proyecto  de  FerroonC 
"Sud  Pacifico."  £1  Secretario  Seward,  se  dice,  que  también  tiene  interésese 
propia  emprete,  en  trabajos  de  minas  y  otras  obras  materiales  de  las  que  t^rii 
iniciadas  Maximiliano.  El  General  Grant,  lo  mismo  »e  agita  por  veiTer  í  moütsr 
su  antiguo  caballo  de  batalla  de  la  ocupación  de  México;  y  el  Plvddented^^ 
Suprema  Corte,  con  toda  su  curia,  se  manifiestan  favorables  al  proyecto  Stmee 
el  Presidente  de  la  Comisión  de  Relaciones  en  el  Senado,  ha  csidoen  lasmauciéi 
los  intrigantes  franceses.  7  los  Ministros  déla  Oran  Bretafia,  Francia,  Bo^' 
Austria  residentes  en  Washington  trabajan  con  todo  ahinco  para  impulsarán 
Estados-Unidos  á  que  se  decidan  por  la  intervención  en  México:  es  el  6nieor«n:- 
Bo  que  queda  á  los  franceses  para  conseguir  pagarse  de  sus  reelamaoiones  ene:» 
aquel  país. 

Tales  son,  pues,  los  rumores  que  circulan  por  do  quiera  y  llenan  las  coIutossí 
de  casi  toda  la  Prensa  periódica.  Los  únicos  opositores  en  contra  de  esa  ydniñ. 
agresiva  son  los  radicales  de  Tadeo  Stevens :  podrán  estos  dominar  en  el  Congrí 
ipero  serán  capaces  de  contener  al  pueblo  f  He  dicho  que  nos  hallamos  en  el  prj^ 
cipio  del  naevo  furor;  pero  promete  ci<eeer  en  intensidad  de  dia  en  día.  £1  Tira. 
órgano  de  Seward,  sondea  la  opinión  pública;  y  hasta  el  Trümne  vocifera  perrs? 
alguna  clase  de  política  sea  adoptada  respecto  de  México.  Las  noticias  de  boj  ^-^ 
que  los  imperialistas  que  lograron  escaparse  de  la  ciudad  de  México,  antee  ¿en 
rendición,  se  han  retirado  peleando  hacia  las  montañas  y  han  levantado  laltta¿r. 
de  Ortega,  y  que  los  amigos  de  éste  (que  es  incuestionablemente  el  l^tim«Ft^ 
sidente  de  la  República  con  aireglo  á  la  Constitución  del  país)  se  le  están  reun'»* 
do.  Los  juaristas,  entretanto,  siguen  derramando  la  sangre  de  sus  adversaiioe-- 
abundancia.  Mil  ochocientos  prisioneros  han  sido  fusilados  en  Querétaio,  ¿^ 
el  asesinato  del  Emperador,  y  en  tanto  qué  la  capital  se  halla  sumida  en  un  c¿«j 
los  victoriosos  se  entregan  á  una  orgía  de  sangre,  los  partidarios  de  Ortega,  co^^'^ 
Constitución  en  las  manos,  y  acompañados  por  los  vengativos  imperialistas  cos<"> 
rren  á  envolver  al  pais  en  la  más  terrible  confusión. 


PoUtica  del  Secretario  Seioaiii  respecto  de  A/éxito. 

La  marcha  del  Sr.  Romero,  eu  uso  de  una  licencia  que  le  ha  concedMn  »a  I- 
bienio,  después  de  un  largo  período  de  honorables  servicios  cerca  del  nrne^- 
como  Ministro  de  México,  es  asunto  que  ha  causado  alguna  sensación  en  lo^oirt 
los  diplomáticos.  Se  pretende  que  el  Secretario  Seward,  si  bien  no  ha  dado  mot* 
oficial  de  desagrado  al  Sr.  Romero,  tal  vez  no  lo  ha  tratado  personalmente  n3. 
corresponde  al  representante  de  una  Bepúbiica  hermana;  y  se  rumora  qnee<>C' 
motivo,  no  volverá  á  los  Estados-Unidos.  Se  sabe  también  que  el  Secretan-}^ 
ward,  en  diversas  ocasiones,  en  contestación  á  preguntas  del  Sr.  Romero  Tf^-'-' 
de  los  actos  de  Ortega  y  Santa-Anna,  organizando  expediciones  filibusteras  en  f^' 
país  en  contra  del  Gobierno  de  Juárez,  no  era  suficientemente  explícito,  r  <¡i* '" 
limitaba  á  acusarle  recibo  de  sus  comunicaciones  y  aprovechar  la  oporta&'ni^' 
'  *  renovar  la  seguridad  de  su  distínguidu  consideración.  '*  A  causa  de  esta  pobtica  ei-^- 
trica  de  nuestro  Departamento  de  Estado,  y  especialmente  en  raaos  de  <{^^^'  ^ 
cretario  Seward  nunca  ha  juzgado  conveniente  el  conti^adecir  el  aserto  de  ^^'"^ 
Anna,  al  efecto  de  que  contaba  con  el  apoyo  de  los  £stado9>Unidos ea  sa  ^•^  ' 
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itah)ée«¥  tifia  dietaduní  en  Métiao,  Esoobedo  7  óthÁ  fefM  reptt^liea^os  se' kan 
ÍBgngtudo  de  miestm  pt^teneiosa  amiftiad,  «omo  nosotros  tiÜB  ñ\ñgñ^tKraoñ  cth  la 
retundida  tifeutralUlad  de  lii  Inglaterra  dui^ntélálWtima  rebelión.  'f¡éh  áéiifimien. 
(» de  desagrado  dio  tnárperl  A  la  f  amona  carta  d^s  Es<íobeclo,  1  écházando  Ití  inftt1¿rá- 
¡on  de  extfa^ijeros  en  j^enei-al  y  de  loa  yankee»  ten  partícnlar.  Parece,  pnei/cottio 
ae  Mi*.  Seirard  estuviese  obrando  como  ínstmmento  de  los  diplbmiticOs'dd  loa 
íinos  é  imperios  del  viejo  mnndo,  que  se  reputarían  muy  felices  coíi  ver  alas  doé 
'epábUeaÉ  de' Norte  AméHoa  eti  gn^erra  la  una  con  la  oliá,  y  que  tlefle  1á  esperanza 
e  ver  erto  repisado  dentro  del  plazo  dé  ''sfeseutA  diás." 


(Tomado  del  Daily  TtUffraph  de  HoustoD,  Texas,  eorraspondiente  al  27  de  Julio 
9  1867.J 

MAXIMILIANO. 

Al  Editor  do  "JP/ £«idcr."  ^ 

S«fíor :  AlgQnes  períódieos  «nmadenses  y  americanos  ban  éx|^resado  garandes  sim- 
ftüas  en  favor  de)  psendo-Emperador  de  México  y  profeHdo  sendas  diatribas  cotí- 
rs  el  Presidente  Juáres  y  el  pMrtSdo  liberal  por  babeHo  hecho  pasar  por  las  armas, 
i  tales  cscnitores  fueran  menos  enemigos  del  sistema  republicano,  no  tan  preoett- 
idos  en  favor  del  impMislismo,  y  tuvieran  miiyor  conocimíertto  de  los  sufrlmien»- 
»  del  partido  liberal  y  su  patriótico  jt-fe,  sin  duda  que,  con  tddo  y  lamentftT*  la 
lecueion  d#  Maximilittio,  reoonoeerian  que  fué  merecedor  dé  ése  «castigo  y  que  la 
ifltioia  reclamaba  que  se  hiciera  con  él  un  ejemplar. 

1^  may  bien  que  al  everlbir  estos  conceptos  deibo  Ofender  á  todos  aquellos  que 
ida  saben  de  México,  de  su  pueblo,  ni  de  su  li^oria,  y  que  voy  á  atraerme  la  ce- 
ra de  las  ^rsottas  que  «msldéran  Su  eastigo  cotho  uh  asesinato.  Empero,  pienso 
le  si  h»  pttdrss,  hermanos  6  amigos  de  los  refetidos  escritores  liribieran  figurado 
itre  las  rietimas  snmartemsnte  fusiladas  por  las  bárbaras  ordénes  de  ese  poten- 
do,  sin  más  motivo  que  el  baber  sido-  sus  opositores  en  ccrntra  del  atentado  que 
>metia  contra  su  patria,  la  sangre  de  esas  personas  queridas  heriria  más  aguda- 
ente  su  suseeptibilidad  que  mis  palabras,  y  sn  indignación  se  volverla  entonces 
I  contra  del  asesino. 

£s  muy  extrafio  que  esos  escritores  que  tan  patéticamente  declaman  respecto 
i  la  muerte  de  Maximiliano  y  que  hablan  eon  tüiito  horror  de  los  que  lo  ejecuta- 
n,  no  tengan  una  sola  expresión  de  simpatía  en  favOr  de  los  miles  de  mexicanos 
le  fueron  sacrificados  en  aras  de  su  vsnidad  real,  y  ni  el  más  mínimo  signo  de 
(eoraoion  en  contra  de  aquel,  que  desde  el  palacio  en  que  fué  colocado  por  las 
lyonetas  francesas,  fulminaba  los  feroces  edictos  del  2  y  3  de  Octubre  de  1865, 
ediante  los  cuales  antes  de  expirar  el  luctuoso  mes,  se  cavaron  los  sepulcros  dé 
8 Generales  Arteaga  y  Biüazar,  /sus  inmediatos  compañeros:  cinco  Tenientes- 
>ronele8,  ocho  Comandantes  y  un  sinnúmero  de  oficiales  subalternos  que  fueron 
)ehos  priaionerosen  Santa  Ana  Amatlán;  sin  mencionar  otros  mil  que  después 
m  sido  pasados  por  las  armas  con  arreglo  á  esos  inicuos  decretos. 
£1  General  Arteaga  era  un  bien  conocido  patriota  y  de  una  reputación  inmacu- 
da,  y  el  redactor  de  la  EitafetUf  el  órgano  francés  que  se  publicaba  en  la  ciudad 
»  México,  ai  anunciar  sn  captura  «lijo  de  él  las  siguientes  palabras;  "  Es  un  hom- 
"6  honiMlo,  euya  vida  páUisa  ha  sido  oamoterizada  por  notables  acítos  de  humft- 
dad :"  lo  onal  m  muQho  náa  de  lo  que  respecN)  de  MaximtUano  pudiera  decirse. 

Tomo  X.— 122. 
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iCómo  raMd%  ]nu%  I 
ealnmtt>  d«  Titapnaciona»  «n  oonti»  del  potido  liberal  dt  M¿9áfl%  por  k  qee  bi 
heelio  con  MezimilÚMio,  ño  iMoer  f«fmneU  á  ceoe  deereloe»  7  sadio  •!■«  ú 
puUieerloe,  eomo  debieran  baberl^  efectuado^  antee  de  aeoaar  al  partid»  del  pr^ 
greao  7  de  la  ciTÜiueien,  por  haber  libertado  i  en  Patria  de  aquel  qnebacaipai»- 
do  ena  feraeee  eampiiUa  eon  la  nngre  de  tantee  patriotaa,  7  qoe  eoaaumácrDBeaM 
qae  merecen  la  pena  capital  «qpm  laa  le7ee  de  todaa  las  naeioaeaf 

Permitidme,  poei^  aupliearoe  que  inaertei»  en  Tucatroe  peiiódkoaioaagaieBtn 
eztraetoe  de  eeoe  deeretoe  nefandoe»  ai  no  por  un  acto  deioatíeínpaakeenlKnfli 
siquiera  aea  por  guardar  laa  ^Miríenciaa,  i  un  deqne  Tueatroeleetofeapaedao  je 
gar  ii  M azimiliano  fué  el  mártir  qae  ae  pretende. 

El  primero  tiene  la  feché  de  2  de  Oetebvede  1865  7  llera  la  firma  del  osiapeáGr 
Comiensaaaf : 


Mexicanos: 

La  cansa  que  Don  Benito  Jnáres  defendía  con  tanto  valor  7  constancia,  ha  n 
enmbido  á  la  fnerra,  &e.,  7  concln7e  con  las  slgnientee  palabras:  "  Lademeada 

pneci  ha  cesado" 7  "el  Qobiemo  apo7ado  en  sn  poder,  ¿i 

ho7  más  será  inflexible  en  el  castigo,  &e. 

El  segando  de  dichos  deeretoe  f  aá  promulgado  al  día  signiente  del  anterior,  y 
eontiene  qninee  arllenlea  en  todoe  los  enales  se  rsepiía  el  misa»  esplritii.  Ne  n^ 
lestaré  la  atención  de  ydei.,  eino  con  solo  el  |mmero,  cegando  7  quinto  de  ^> 
que  son  los  que  contienen  los  preceptos  más  oaracteristieos;  7  noeotvoe  pcvguat» 
vemos  á  los  qne  los  lean  si,  despaes  de  tal  leetnra,  ipodxin  defendei  al  antor  de  «m 
decretos  6  condenar  á  los  que  le  han  aplicado  la  misma  peni^  t»ú  qne  ál  saerifici'» 
á  sus  compatiiotasf 

'*  Maximiliano.  Emperador  de  Mázieo :  habiendo  oído  i  nnestro  Consejo  de  V> 
nistros,  &c.,  decretamos: 

**  Axt.  IV  Todo  individuo  que  pertenesea  á  bandas  armadas  6  cuerpea  no  Icpi- 
mente  autoHaadoa,  sea  que  proclamen  ó  no  principios  pelitieos,  7  cualquiera  ^« 
sea  el  número  de  loa  que  compongan  dichas  piwrf  idas,  b«.  eigammeiea,  «Miáeter  < 
denominación,  será  jusgado  por  un  consejo  de  guana,  7  si  se  encaantni  ser  colpt 
Ue,  aun  solamente  del  hecho  de  pertenecer  á  dicha  partida»  será  eondenado  á  s» 
Irir  la  pena  de  muerte,  á  laa  Teintiouatro  horas,  desposa  de  pronnaeiadn  lai^fp» 
tira  sentencia. 

''  Art.  2?  Los  que  perteneciendo  á  una  pr rtida  de  laa  mencionadaa  sean  eegi^ 
eon  las  armas  en  la  mano,  serán  juagados  por  el  jefe  de  laa  fuerasaqaalia7a  heeftr 
sn  captura,  quien  dentro  del  término,  que  nunca  excederá  de  Teintienatro  ham 
después  de  la  captura,  practicará  una  ^>nnal  averiguación  aobn»  «1  d^to,  y  oia 
la  defensa  del  prisionero.  De  dicha  aTcriguacion  levantará  dicho  jofo  unaaetaq» 
será  terminada  pi»r  la  sentencia,  que  deberá  ser  su  condena  á  la  pon*  de  must* 
si  el  prisionero  es  convicto  del  delito,  aun  peor  el  solo  hecho  de  perteaeear  á  la  U: 
da  armada.  El  jefe  de  la  fnena  hará  ejecutar  la  sentencia  dantro  del  moneieMi- 
término  de  veinticuatro  horas,  etc. 

"  Art.  6?  Serán  jusgados  7  sentenciados  eon  arreglo  al  artíeolo  1?  de  esta  W; 
primero,  todos  los  que  voluntariamente  auxilien  á  laa  guerrillas  oon  dinero  á  otra 
arbitrios  cualesquiera.  Segundo,  los  que  les  den  avisos,  informes  á  eoaaejos.  T« 
cero,  los  que  voluntariamente  7  sabieodo  que  aon  guericillaa,  pongan  á  an  aleaiiei 
6  les  vendan  armas,  ^caballos,  municiones,  provisiones  ó  cualquiar  otxoartioalo¿f 
guerra/' 

£1  que  dio  á  s^ber  al  pueblo  mexicano  que  la  "olemeneia  deUa  teasr  nn  téiB> 
no/',  ha  cosechado  ol  fruto  de  su  propia onsefiansa.  Por  oiertoqua  ni  «n  astos  KÑr 
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tffm«n«  ponlnlwT  áaáú  tíumfbmtmk»  A  \m  maIm  iaitndoioiiM  que  •»  Um  iMbÍAs 
mpifftido.  -      • 

A.  A.  éH4dk,         ■    ■ 
Doetor  «n  Medlem*  de  1«  B«p4blie»  M«iÍMn. 


(  Traducido  del  The  Twm$  de  Nuov»  York.  A|;otto  de  1867.) 

▲•CUTOS  DS  XiXIOO. . 

Escena*  ocurridas  «n  ¿a  eapUoL'^EjtG^on  de  Vidaurrk'''Z9$  JíaUMee  eoudenadm.'^ 
PrepartUiooe  para  la  reeqpeion  de  Juáirte,-^BeÍM  del  terror  mauffurado. 

De  nuestro  eovespMiMl. 

liózieo,  Julio  8  de  1867. 

Cadm  nuevo  día  qne  «mMieee  en  el  Valle  de  Mé»co,  noe  time  á  loa  qae  reeidinio* 
denire  de  loa TÍejee  edifleioa deeata dudad,  imprceionea nuevas  de priar  j eajMoi- 
to :  laa  privKrM,  por  eeuea  de  lea  h^roea  6  anirtírea  qne  ban  de  caer,  antea  de  que 
«1  sol  ae  ponga,  ríotimae  de  aumariaa  ▼engansas  y  de  odioe  -de  oaníbalea»  y  laa  ee- 
gnudas  en  raaos  del  vaefo  qne  van  dejando  laa  repetidaa  y  erueleii  eje cuolones.  Si 
pera  ^taa  aolo  se  eeoegiesen  loa  verdederoa  oriminalea  de  eeta  tierra,  y  no  hombres 
de  poaioion  eoeial,  de  educación  y  de  bonroeoa  antecedentes,  otro  sería,  sin  duda, 
el  efecto.  Gada  dia  que  pasa  se  registra  un  hecbo  sangriento.  Alárqnea  fué  si  me- 
nee un  namietruo  b amano,  pero  estos  otros  son  fieras  despiadadas,  incomprensibles, 
é  in«aeÍAbles  de  sangre  bumaoa. 

El  dia  de  boy  oeurríó  en  una  fdasoleta  de  los  suburbios  una  escena  realmente 
aterradora,  qne  IHólnsengreen  nuestras  renes.  i9  General  D.  tSantiago  Vidatnri, 
un  viejo  patriota  de  cabeHoe  biancee,  que  sirvió  i  Maximiliano  como  Secretario  de 
Hacienda,  durante  d  término  de  solo  veintiocho  días,  fué  descubierto  por  la  poli- 
cia,  al  amanecer,  en  la  casa  de  nn  americano.  Fué  desde  luego  arrastrado  por  las 
eslíes,  baeta  el  edificio  del  Ayuntamiento,  y  alH  condenado  sumariamente  k  ser 
f asilado  por  la  espalda,  á  laa  doce  d«l  dia.  es  decir,  dentro  dfi  plaso  de  seis  horss. 
£1  viejo  soldado  no  manifestó  miedo  un  koIo  instante:  solo  hizo  una  ligera inclina- 
eion  de  eabesa.  en  aquiescencia  de  la  terrible  sentencia  que  se  le  comunicaba,  y  solo 
pidié  ootto  gracia  que  se  le  pefn^itiera  ver  4  su  hijo,  á  lo  que  se  le  contestó:  '*yo 
puede  vtf.  verákijoe  ni  4  otra  penona  alffuna,  que  no  sea  algún  ofichtl  ó  soldado."  El 
General  o<mfed«hido  (Slliúghter  obtuvo  para  Yfdaurrí  una  prórroga  de  tres  horss 
para  la  ejecución  de  la  f atat  sentencia. 

A  eso  díf  lar  tres  de  la  tarde  de  boy,  fné  á^tos  conducido  y  en  otros  arrastrado, 
pasando  por  la  Plasade  Armas,  al  costado  de  la  Catedral,  y  oen  sus  áianos  amarra- 
das conducido  á  lo  largo  de  las  dos  callee  de  Santo  f)omingo,  hasta  una  pequtffia 
plaza  del  mismo  nombre,  y  allí,  en  uno  de  los  ángulos  formados  por  las  minas  de 
un  viejo  convento,  le  vendaron  los  ojos,  lo  colocaron  de  tal  modo  que  su  cadáver 
cayese  sobre  un  montón  de  b^ura,  con  las  espaldas  vueltaa  al  pelotón  de  la  tropa, 
y  entonces  lo  fusilaron  convirtiendo  el  pecho  del  viejo  soldado  en  una  verdadera 
criba.  No  satisfechos  con  su  muerte,  el  sargento  del  pelotón  cargó  su  fusil  y  po- 
niéndole la  boca  del  cafion  en  la  frente  lo  descargó,  con  lo  cual  ningún  viviente 
podría  después  haber  reconocido  en  el  despedasado  y  sangriento  eueipo  que  yacía 
en  el  suelo,  al  bravo  viejo  Vidaurri  de  Nuevo-Leon.  Una  ves  consumado  el  seto. 
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ei» gotoaa  fostividiui  de  muerta;  pero  loe  eepeetadores  de  eeim  bhaeeyki  aeii- 
oanoe  de  edaeaoion  qns^pitjielitfiáfon  el  heeho,  se  eepenuron  del  lapurdefaaWrio- 
roea  ^MemneoB  ^  pfiúmá^  dlugatfte  eon  que  emlqniera  abeadonam  «b  mpK^ 
culo  de  canibalismo  en  tierra  de  anttop6fegoe. 

£n  el  antiguo  cooTento  de  la  Eneamaolon,  ñtuado  en  la  ealle  de  GoidobeMa.  Be 
encuentran  presea  200  de  los  Notables;  del  húmero  de  250  que  eoostitujóla  Ana- 
blea  de  este  nombre,  en  1863. 

Vamos  á  ese  lugar  diariamente  á  visitar  á  los  personajes  de  la  elsse  opolcati 
ilustrada  é  inteligente  de  esta  tierra,  porque  fuera  de  esa  prisión  no  hay  ea  Ua 
México  gentes  que  puedan  considerarse  iguales  á  esos  doscientas  Notables.  Vrr 
sapuesto  que  todos  ellos  están  destinados  i^  tener  ott  fin  funesto,  i  m^nos  que  ¿«t 
extranjero  venga  quien  los  redima.  Las  propiedades  de  todos  ellos  están  nendo  eKr 
flecadas,  á  toda  prisa.  £1  comersio  en  la  asttalidad  carece  de  toda  importsfick. 
Los  caminos,  en  todos  rumbos,  se  hallan  intransitables.  Las  venganzas  y  las  c^ 
euoionee  sangrii^ntsa  son  el  sólo  asunto  del  dhi  y  «1  únieo  pasatiempo  de  loe  liben- 
\^ :  el  resultado  es  que  teda  la  gente  decente  que  por  las  eslíes  tiansita  va  vestías 
de  riguroso  luto. 

La  aristocracia ,  la  belleza,  la  inteligencia  y  la  educación  naaadsjaa  vw  «no  eoa 
los  atavíos  expreeivos  del  peaar.  £n  este  momento  solo  se  ve  en  Iss  calles  una  mú- 
titud  de  léperos,  pintos,  y  una  hueste  de  pelados  de  los  llamadas  soldados  de  la 
Eepi&bUoa,  m>uy  afanados  en  plantar  arcos  de  triunfo  pai»  la  fiesta  de  la  veeepcic: 
de  Jttárea,  que  eetá  fijsda  pava  pasado. teafiana.  JSniloadiaade  Máequaa,  la  einda¿ 
tenia  el  aspecto«.de  un  eementam,  paro  hoy  i4>aeÉce  vevestida  oon  lea  fúsebiec 
adornos  que  se  ponen  á  la  entiada  de  las  tumbea^ 

Todo  ha  sucedido  aquí  de  un  v^»  muy  diferente  de  loque  espesábasMa :  nos  li- 
sonjeábamos con  la  espetransa .do: una  nueva  era  para  el  eomereio.  la  polítiea  j  k 
vida  social,  al  adveaimieuto  de  les  Uberelaa.  Con  todo  y  su  lema  de  M^^emdeaeiá, 
libertad  y  reforma,  lo  que  haseo  estos  es  sfireter  máa  loa  iornilloa  del  garrota,  eri- 
gir una  picota  en  cada  polte.  de  farol  público  y  uo  banquillo  de  ajeeuiMones  es 
cada  rincón  propio  para  el  caso.  Han  arrojado  de  aiis  domiciliea  y  á  la  «alie  á  hi 
hermanas  de  la  caridad  y  á  las  monjas,  intimado  á  los  sacerdotes  el  soodo  een  q» 
deben  v^Urse,  descerr4fl^«  1m  peq^duras  da  las  csjaa  ^  qpe  la  hallaban  depta- 
t(MJlos  los  cálices  sagrados  de  la  Catedsiil,  para  extrMclos  y  fondirloA.  Han,  pc«a 
extinguido  la  luz  de  toda  esperanza.  L^s  extranjeros  romimzan  también  á  dá- 
frutar  de  bu  parte  de  persecuciones^  porque  los  libérale»  no  ven  razón  paráexicep- 
tjiarlos.  JEIsQobedo  dice  que  va  á  marchar  sobre  el  Capitolio  de  Washington  y  á  w» 
gerse  á  Nueva- York  y  Boston  con  9W9  phuamj|s  de  léperos  inmondofy  axelaraandd' 
"  lu}  quereí$Q4  carai  blancoi  fU  extra^iero^fnlre  no9atro$" 

,  No  hay  novedades  políticas  de  ninguna  dasfe.que  comuni.oary.pusa  iad»  eatáaqt: 
pjondiente  de  la  llegada  de  Juárez.  'Todo  el  n;(undo,  ej(p^tp  los  liberales»  rae¿aoa 
oiflo  9^ue  venga  pronto  una  intervención  americana»  £1  Gobierno  naxieano  sia 
<^e{tpacbAndo  á  toda  prisa  ñv^  .tropas  para  el  Nor^^  OQmn.pf^yk  defandffr  aoa  fraate- 
ras  contra  un  ataque  posible  de  parte  de  los  «MV^rVQwnofu  í$k  hnqnfftfald,  ana  ia» 
8^9  te  agitación  y  la  más  completa  p^yajizasiog^  deJ^'Comacoio  aynoUri»»n  Ja  nscn 
e^a  para  este  pueblo,  y  los  actos  de  veQgan^..Qdi9ir  desfieehi^.y  loa  asesínstos  nar- 
cao  el  paso  del  nuevo  (jrobierp^  de^  IM4<,     .>.... 

......  '   .::    r  '    }'»■    •• 
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— iSémBMBjiof»  4«  n»  lüiifiiete  á  U:miM$9m»$  por  mim  (ic  fo  (¿mm^^ZHicw*»  M 
5r.  Xerrfo  dé  Tgada. 

Ciudad  de  MMoo,  16  de  JqHo  de  IMT. 

El  Cindfldantf  Presidente,  á  en  entrada  en  esta  («iitjital,  fité  objeto  de  tina  grande 
ración.  Por  hi  misma  garít»  por  la  cnal  loa  amerieanoe  hteienm  su  entrada  á  loe 
LlaeioB  de  ifoetHsnma,  reinte  afioa  hace,  ]leg6  el  ilustre  fagitiro  6  depositar,  vna 
t%  xná«,  en  los  altares -de  su  Patria  una  ofrenda  al  principio  de  legaKdafd.  HHita- 
i»,  paiaanoe  y  léperos  de  ambos  sexos,  en  grandes  masas  se  agrupaban  para  tri- 
atar  sus  homeuajee  al  representante  de  la  nacionalidad  de  México.  El  paseo  6 
rande  ayenida  en  donde  la  corte  imperial  acostumbraba  hace  poco  exhibirse,  y  la 
ristoeracia  mexicana  ostentar  sus  noveles  arreos  y  atavios  cortesanos,  6  en  donde 
í>a  á  jugar  un  torneo  de  lealtad  y  adulaciones  á  ese  mismo  amo  y  Beflor,  á  quien 
n  la  adversidad  abandonara  miserablemente,  en  donde  también  la  soMadesba 
rane«sa  se  divertía  haciendo  lujo  de  insolencia  y  de  sus  tremendos  mostachos,  se 
neaentra  hoy  oonpiida  por  los  soldados  y  expatríadoa  republieánoe,  que  cuatro 
tfios  antes  prefirieron  abandonar  sus  familias  y  hogares,  á  vivir  bajo  la  humillante 
>Te8Íon  da  las  bayonetas  francesas  del  llamado  Imperio. 

Lios  disetirsoa  de  los  cuerpos  municipales  y  las  oontestaolonés  del  cinídaditeo 
TuáresE,  los  primeros,  "expresando  la  bienvenida  y  las  segundas  sentimientos  de 
^titnd,  tesj^irabsm  el  goso  inaMMe  del  patriotismo  shtisfeeho.  Bn  todas  las  ca- 
llea que  conducen  á  la  plasa  mayor,  desde  la  estatuftdé  Carlos  IV,  de  JBMpafla,  había 
una  numerosa  serie  de  arcos  triunfales,  y  al  lento  paso  de  la  comitiva  del  Gobier- 
no, aa  velan  llover  de  los  balcones  y  azoteas  millares  de  bouquets  y  coronas  de 
flores.  En  el  sitio  de  la  gran  plaza,  que  estaba  destinado  para  un  monumento  á  la 
esposa  de  Maximiliano,  se  había  colegiado  provisionalmente  un  genio  de  yeso  repre- 
sentando á  la  Victoria,  con  euya  mano  derecha  presentaba  una  corona  de  laureles, 
en  tanto  que  en  una  de  las  fases  del  <p«K)estal  sobre  que  descansaba,  se  leían  las 
siguientes  palabras:  ''Al  Ciudadano  Benito  Juárez,  en  el  triunfo  de  la  República, 
el  Eatado  de  Querétaro."»  Desde  este  lugar  hasta  la  puerta  del  Palacio  la  comitiva 
hizo  el  trayecto  i  pié,  por  una  ancha  valla  formada  por  la  grande  aglomeración  de 
paisanos  vestidos  de  varios  colores,  compatriotas  del  Indio  Juárez,  que  una  ves 
más  sntrabft  á  la  veaideiicii^  de  los  Podiarea  J&Hjweioos  de  la  Haeioa,  y  .«obre,  la  oual 
ondeaba  uns  bandera  simbólica  de  la  Bepúbliea  triunJSante  sobie  el  laspetio,  pov» 
que  en  eU*  se  "veia  el  ágitUa  en  solitud'  de  despedacav  la  eorooa  de  Maximifian». 
El  Palaeio  nacional  voWia  á  seeibír  dentro  de  sus  mures  al  Presidenta  ds  la  Ba 
públio*.  Cipo  i^  ax«epGÍon  del  esto««ndo.4e  lot  ''vivas."  del. clamoreo  ds.)M««ii> 
panas  de  todas  las  iglesias  de  la  ciudadyds  los  cohetes  ^oe. estallaban '^lor. do 
quier,  y  todo  lo  cual  formaba  parte  del  programa  de  la  fiesta»  laeseenadsedesl 
principio  al  4n.ie  pasó  en  medio  del  tt^aoio  másdeooreso^'  Los  mexÍMiiies  no.sabsn 
expresar  como,  nos otrof  por.  *'kurra^"  aua  emociones  ó  su  entusiasiiio  polítíeo: 
laa  Ubres  instUueioaea  uo  df9M&  México  tediáis  á  un  oindadaiio  la  segnridadid* 
que  no  enoontxará  en  su  vecino» -en  la  multitud^  el  eso  dastt.própio|atito  éda  sos 
eapontáBeQf.aentiime^tos»  ni  menos  d^  <|ae  algon  enemigo  político  no  se  ^i^otentre 
alU  para  e^iar  sus  hechpSi  á  fin  di)  4enw<^loe  como  ua  oríniey  en  la  pgréximft 
revuelta,  que  traiga  1»  derrota  de  su  partido.  Uss  ves  dentro  4«l'?«l4m»  'né  sevt 
vido  á  las  autoridades  municipales,  i  los  Generales  y  otros  f  onsionai?!^  -públioos 
un  lunch  á  expensas  del  públ^,  y  en  caer  momento  se  oironló  un  naniftest»  del 
Sr.  Jnáre»  á  1a  Naeien,  cuya  versión  al  ingles  afk/uljunta  i  s#^ 

Hay  en  ese  dpcumento  una  marpudf^  aus^psia  áfi}t^vpi6no»b4m^  y.;^  te  imfr 
mas  de  facticio  enttisíiMin.o.9jafi  oarMtsxisaii  á  las  ppvídoosionw  mexínwiHd»  ese 
género.  El P^e^4f^^te ha ooffi^ida  C(9n sn deher.y  numifieota al piieMki 
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enllM  huk  «i4a  ka  ptto<i|ii<i  qn*  han  &jgiá» müMndaete.  ItakwhttWidM 
repabUoMia  «os  aoto*  fuaroa  todos  ajosUdoa  á  loa  praaeptoa  da  la  GoHtitaon 
dala  BafAbÜaa;  an  la aaealnraaa  vía  an  la  qua  tav*  qna  aondsair al  vefateak  d¿ 
Batado,  Jttárai  an  doa  dUtiataa  oeaaiaaaa  madiasta  su  inaooipaiaUa  eoafiaDeá 
aalTÓ  tí  prxneipio  da  U  legalidad  conaiitiicional  an  an  Patxia,  j  de  eaaaigBicfiti 
tiene  dareebo  paca  i^bir  da  ella  laa  máa  altaa  aaaaif eatacionaB  da  gzatitná  vtát 
nal,  al  retíraraa  do  la  aaoena  pública.  4 Tendrá  el  valor  moni  de  dar  eate  paso  pn 
conaignar  al  tiempo  j  al  jaiaio,de  en*  aonoiodadaaoa  loa  heoboa  da  au  paiadt  b» 
toríat  Se  dice  qua  ana  agantea  eatán  ya  en  oampa&a  en  loa  Turíoa  £es»dot  óiii 
Bepúbliea  para  ganar  an  aleación  de  Preaidenta  en  la  próxima  lofiba  eleetMal  sm 

aa  prepara • 

LAaventi^aaqnaidézieohaconqnirj¿« 

aon  an  triunfo  aobra  la  intarvanaion  franeaaa  no  aonaiaten  únioamaote  en  k  re- 
vindicación  de  la  independanoía  y  libertad  nacianalea.  La  anatitocioa  de  ertu 
por  nna  nionarquia  impneata  y  soatonida  por  nn  poder  extranjera  era  aimpUoiestf 
nn  monstmoao  abaurdo,  y  laa  empreaaa  de  eaa  género  jamás  tienen  éxito.  Ivü^y 
00  ba  aido  la  principal  ventaja  de  eaa  triunfo  la  conaolidaoion  definitiva  de  ^ 
principioa  de  "reforma:"  la  reforma  ea  nn  hecho  inoontraatable,  y  pretenderle» 
tr^rlo  aa  una  loonra»  y  para  curar  las  locuras  lo  único  aonvanianta  ea  abandoouia 
á  sí  mismas.  La  principal  ventaja,  pues,  que  México  ha  derivado  da  su  glotuc 
triunfo  es  la  terminación  de  la  guerra  civil,  porque  la  terrible  ludia  da  qoe  «• 
tanta  fortuna  acaba  da  salir,  y  dorante  la  cual  casi  siempre  no  b»  aontadQ  es 
otras  annas  que  au.dareobo  y  al  principio  de  la  lafcalidad,  noa  induea  á  creer  ^ 
no  aa  poaibla  que  pueila  existir  un  solo  maxicaao  capas  de  aubvartir  un  Gobnn* 
qua  amane  de  la  voluntad  naoioaaL 


(Traducido  del  Barpa't  Weekljf,  Agosto  17  de  1867.) 

£3  iMncipe  MañmAmno  da  Hapaburgo,  durante  brava  tiempo  llanado  Eopcn 
dar  de  MMeo,  lleva  de  muerte  unas  doa  meses.  Todas  laa  cortes  auropea^  ti9^^ 
ran  da  lato  por  tal  aoontaeianiento,  con  anragle  á  laa  exiganeisa  da  la  eonvtfmscii 
y  al  decoro,  pues  que  el  InfeHs  PHnaipe  araauando  menea  prima  d«  todas  Isstefts 
aoranadas  de  la  artatiandad,  exceptuando  la  del  emperador  da  loa  franaaaes;  y^ 
que  cuando  losrayea  y  laa  reinaa  vistan  dé  sagro,  lo  ménoa  que  loa  cattenafla  pv 
dan  baaav  aa  ataffarsa  eon  lasos  da  oraspon. 

El  Eroparadov  de  loa  f  raneaaaa,  á  paaar  dé  no  tener  relación  de  aonsaagnimdiii  ««^ 
al  finado,  tenia  sin  embargo  tivulo  suficiente  para  figuhiüaB  lasfdnéfafaa  etw¿¡» 
aonío  primer  doliente.  Solo  por  su  causa  el  pobre  Ifeoimiliailano  esliiadaTfi«B(^ 
Hnramar  dedicado  á  hacer  colecciones  entotnológicaa  y  á  sacar  tíbCm  fotogríñev 
da  au  hermoao  castillo ;  shf  líapoleon  ^  peqtrafiov  la  «'pobrsclta  Carlobk'  ftaatír. 
aaria  aún  «na  Atobiduquesa  de  cama  y  buceo,  bella,  ragoidata  y  robustots,  «b  ve 
da  la  laarinkOsa  idiota,  cuya  única  fortuna  cbiteiste  hoy  en  no  datae  cuantadt!  1»^ 
bla  infortunio,  qua  sobre  ella  y  loa  suyos  pesai  • 

Laa  aortas  tédaa  da  Europa  eon  todo  decoro  asuttiiaron  pues,  ri¿attiao  hto ;  pe« 
ya  algunaa  de  ellas,  también  invocando  al  decoro,  ló  han  suspandidú.'  ProbaUeaies*' 
sin  tmUspgo,  «A  Eabparadbr  da  ikuatria  tío  ba  <Avidado  todavto  <  aú  difoito  bcn^ 
na;  paaiMé-'aa'qua laSra.  Sofia,  madi^  da  doa  tndttareas,  aa  tóenanln an tie^' 
daaaquilÍ^rata*p«D8afiao  an  él  hijo  ajusticiado  an  Qúaó^étsem :  tampaeo  méi^  f^^ 
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lo  que  h^wmtmmMásná^  1m  ivjbm  belgm»  iafriera  mitntMM  le  dnieJ*  vida,  een  «1 
«peetáeulo  de  en  pebre  kije  demente.  En  k  más  iiif^ee  oheia  de  un  deeherededo 
oeialy  eomo  en  eldonMlé  peliaio  del  magnate  ae  ponen  igualmente  en  etoena,  sen- 

las  trajediaa. 

Pero  el  heeho  es  qne  el  infefrtunade  Maximiliano  ha  maerto  y  que  sn  muerte^ 
«odttcido  cierta  emoekn  en  el  mondo }  y  es  pnes  ya  tiempo  de  inquirir  si  el  de^gva- 
liado  Príncipe  fué  ó  no  con  jnstioia  ejeontado.  ' 

La  eirounstanela  de  que  el  llamado  Emperador  de  los  meacioaDos  fuera  hermano 
le  otro  Emperador,  oufiado  de  un  Hey  y  primo  más  é  mtoos  oerosao  de  casi  todos 
os  Beyea  y  Boinas  de  la  realtad  europea^  no  tiene  porque  ser  tomada  en  oensi- 
leracion  en  tal  in^estigaeion:  sale  debe  ser  juagado  como  simple  míortsl. 

Desde  luego,  estamos  ^Uspiíeetea  4  eonoederle  todas  las  relevantes  eualidadea  de 
lombre  que  sus  más  entusiastas  defensores  le  atribuyan.  £1  Prfnoipe  Maximiliano 
ira  inteUinentetá  iastmido :  valiente  y  eortés:  no  era  de  earáoter  eanel  6  perverso; 
f  en  suma  que  tenia  aptitudes  para  hacer  un  buen  gebecnsnte.  Conoed«emos  aiin 
nás:  que  su  elección  de  soberano  por  los  llamados  Notables  de  México,  fuera  tox 
titulo  apreoiable  para  que  portara  la  corona  que  se  le  discerniera:  que  mediante 
ial  título,  pudiera  considerársele  fuera  de  la  categoría  de  los  filibusteros  6  bandidos, 
memigos  de  la  raía  humana  entera,  y  que  por  tanto  tenia  derecho  de  hacer  6  reci- 
bir la  guerra,  con  todos  los  requisitos  que  para  ello,  y  para  mitigar  sus  horrores,  ha 
fijado  la  moderna  civilización.  Concederemos,  por  consiguiente,  que  Maximiliano  en 
México,  el  año  de  1865  ae  halló  en  iguales  condiciones  que  Guillermo  de  Orange 
en  la  Bnn  Bretaña,  en  1688;  con  la  persuasión  que  no  hay  quien  pxteda  concedeMe 
más  favoFabl%8  ealtfieaoionee,bonio' hombre  y  aun  eomo  gobernante^  y  en  tal  con- 
cepto, si  hlao  la  guerra  de  conformidad  con  los  preceptoa  de  la  civilización,  tuTO 
derecho  para  que  á  su  respecto  fueran  estos  religiosamente  observados,  y  si  al  con- 
trarío, conculcó  esos  preceptos,  perdió  todo  derecho  á  ponerse  bajo  su  egida. 

Maximiliano  Hapsburgo,  por  el  solo  hecho  de  declararse  Emperador  de  los  mexi- 
canos, notoria,  evidente  i  vMcwam^ttde  violó  las  leyes  de  Ja  guerra  entre  pueblos  civi- 
lizados :  y  con  su  inolvidable  é  imborrable  decíeto  del  2  «fe  OotiukrM  (U 1865  se  colocó 
voluntariamente  al  respecto  de  sus  adversarios,  fuera  de  la  prot*4CCÍon  de  esas  leyes. 
Ese  nefando  decreto  consistía  de  un  preámbulo  y  15  srticuloa  de  diverso  tenor : 
en  el  preámbulo  se  deolapiba  que  **la  cauia  qne  Juéru  ooh  tatUo  eoJer  eoww  eoneUu^ 
da  hMa  eeetenido,  ha  eueumbido"  y  que  en  lo  de  adrante  la  lucha  solo  eta  ''«f#  Im 
áoBi6re0  kemradoe  eonira  pandiUae  de  criminales  y  eaUeadoree : "  que  en  conseotteneia 
'^ceMÓa  toda  eiemtnma  por  paiie  dsL  Emperador  p  ei  GoHema  eetiaA^^Ux^e  tmel  eaee- 
tigo» 

I>eepaea  de  tal  preámbulo  seguían  los  articules,  entre  los  oualesel  prímeto,  en 
extracto,  condenaba  á  la  p«na  capital  á  todo  individuo  á  quien  en  partida  ee  encen- 
trase con  las  armas  en  la  mano :  el  tercero  ordenaba  que  dicha  pena  debía  ejecutar- 
se  antes  de  24  horas  de  efectuada  la  captura  del  culpable  y  prohibía- que  se  diera 
curso  á  ninguna  solicitud  de  perdón,  y  así  poco  más  ó  menos  todo»  los  demás.'  0e 
modo,  pues,  que  si  Jnáres  ó  !Escobedo  hobienm  sido  cogidos  por  un  soldado  cual- 
qniera  habrían  sido  irremisiblemente  pasados  por  las  armas,  en  el  acto.  •. 

Jamás,  pues,  ni  antee  ni  después  del  famoso  *'  Decreto  de  Sanare"  del  Duque  de 
Alba  en  Pktndee,  ha  ocvrrido  un  hecho  que  en  atrocidad  é  inhumanidad  pueda  ser 
comparado  con  el  ukase  del  3  de  Octubre  de  1865. 

Es  verdad  que  se  ha  alegado  que  ese  infame  decreto  fué  impuesto  por  la  fuersa 
á  Maximiliano:  no  seria  imposible,  decimos  nosotros,  pero  el  caso  es  qne  fuá  escri- 
to y  expedido  en  su  nombre  y  llevaba  su  propia  firma.  A  virtud  de  sos  presoi-ipcio- 
nes  quedaba  fuera  de  la  ley  toda  persona  cogida  en  armas  en  su  contra,  y  esta  sola 
ciiKsnnstaneia  á  nuestro  juicio  bastaba  para  que  sus  adversarios  hicieran  con 
jnstl&cacion  otro  tanto  eon  61  y  para  que  cayendo  en  sus  manos,  como  al  fin  cayó 
en  Qnerétaro,  sufriera  la  pena  del  talion.  Sin  embaigo,  Maximiliano  fué  sometido 
á  un  juido  en  el  que  disfrutó  de  todos  los  secursos  asnales  en  aetoa  deisse  género, 
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bija  lo«  fueros  <te  la  ciTÉttaMumc  fui  «ondMaáo  j  «jeentedo^  y  mmiáam^fod^ 

fué  ajMtwMido  eOD  an^gU  i  k»  Ifeyas  ^a«  él  «ikmo  hihia  iMtitnSdik  til  p«u  £aei 
de  la  ley  á  bub  contrarios,  ^  podían  estos  raionaUemeiite  no  haeer  oteo  tsato  ea 
sa  verdagof  &a  tcrríbie  deereto  no  Iné  una  síiBpU  amenan,  no:  que  icgsB  is 
intonoes  q«s  teñamos,  bajo  sus  distados  pevssisrsa  másMssieaaoB,  qvs  m  Fm 
cia  franceses  durante  el  reinado  del  Terror. 

Akora,  si  kubiera  sida  más  can  vonieote  de  psrts  del  Oafaianio  MañoaDo  perd- 
ía vida  á  MaziadUano,  as  vna  aiiestion  «parte*  *  Por  Miestra  parte  ofiaaBioe  qw.  f 
«oato  lo  ofk«ei6el  Ministro  de  Frusia,  todos  sos  eorooadea  parántea,  elenpenct 
de  Anstría,  lea  reyes  de  Prasía,  é  itslia,  las  veÍMis  de  Ingiatena  y  España  y  alfi 
uos  otros  potentados  graadea  ^  ehtsea,  nsídea  bajo  al  «lás  soleana  oompromin  ¿; 
que  ni  ellos,  ni  tn  destronado  deodo,  janás  iatsaítsrisn  -ooaa  algmm  en  eostit  k 
México,  habieíaa  solicitada  dal  Oobiema  de  esa  paSa  sa  pesdovr  noaoitros  aman 
q«*^«btara  sido  medida  polfüea  por  parte  de  ésta  kabsria  ooasedid»  la  vida 


ANEXOS. á  2<Y,  nota  número  368  de  la  Legación  de  México  e*. 
WcnhinptoH^  dirifidñ  al  Secretaria  de  Reloüienee  Espterhm, 
con  fecha  17  de  Agonio  de  1867. 

'    (Tomado  del  Dcíily  Tdeffrafh  de  Londres.  Julio  10  de  1887.) 

Un'  testigo  oemlar  da  las  últimas  esoanss  del  drama  <iae  asaba  de  tener  nn  d» 
«nlaoetsii  trágloo  en  Qnerétaroran  oficial  inglés  agi^sgsdo  al  Estado  IÍi^iíb 
ajérclto  francos  hasta  altnoraanto  de  la  evaemacioD,  noa  dirige  la  aartassgñntt 

''Blando  tal  Tes  el  dclco  inglés  que  como  agregado  al  Estado  Mayor  de  ios  Car- 
rales franceses  en  México»  durante  el  último  año  de  la  ocupación  da  ese  piiip' 
las  tropas  francesas,  haya  estado  en  posibilidad  de  juagar  por  sus  ojos  del  eitidc 
da  lascasas  ea  asa  desgraciada  nación,  creo  que  na  agn^^^raa  os  esoribaslgna 
seiq^lones  para  con&rmaroa  la  ttásis  nuaraque  aoaba4a  reoibiraaan  Ij6ndree>  d»s 
^jbouMon  del  Emperador  Ma»ailltaBo, 

.   ''.He  leído  el  artSeulo  que  Jbabeis  publicado  acaeoa  da  este  sueesa,  y  creo  qss^ 
be  rectificar  la>  opinión  de  que  esa  ejecución  ha  sido  un  castigo  nicuroso,  p«E*^f 
no  ba  É&do  injusto;  que  después  de  baberse  librado  de  sus  rivales  y  desaseBi*> 
gos  i  la  manara  mexicana,  Maximiliano  dabia  á  au  vea  ser  victima  de  las  esita» 
bres  del  psís.  La  impresión  que  protluce  semejante  rasonamiento  es  qne  al  oortt 
periodo  durante  el  cual  se  aostuTo  el  Imperio  y  ln  ocupación  francesa,  ba  sido  bc» 
chado  por  actos  de  represalias,  de  ejecución  y  aun  de  excesos.  Pero  poedo  asip* 
raros  que  no  es  este  el  caso.  Ningún  prisionero  capturado  entre  los  libsrsleí  t» 
por  el -solo  hecho  de  estar  en  poder  de  los  imperialistas,  oondenado  á  laaetie;  ¿ 
contiario,  se  ha  osado  invariablemente  de  la  mayor  indulgencia  con  respecto  i  t^ 
dos  los  ofioialea  que  cayeron  en  manos  de  los  franceses,  solo  en  el  caso  en  qoe* 
probaba  qua  antes  hablan  faltado  á  su  palabra  como  prisioaaros  de  gsetis  ^^ 
psrtenecianá  bandas  de  guerrillas  que  pUUban  por  todas  partea,  asgua  sí  pRXC' 
taba  la  ocaaion,  en  donde  babia  modo  de  sacar  ventiyas,  solo  an  estas  MW*** 
loa  ptipiimeffos  -ooadanadaa  4  la  pena  capital* 
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**Wn  Miimtv  A  kM  ioldado»,  lo»  qtt«  ealMi  pvMoii^fM  dé  lai  ñnétuM  f«l«iid«t  m 
raÜAn  mtíy  Mines  ée  «IMiffM  en  Im  filas  4ttl  ejéfoitó  imperial  y  eauMar  lafe  po- 
ras rmoioitm  y  el  sueMo  aominal  de  evs  primeros  jefes,  por  Ie  oertidneibre  ñtt  buen 
rnto,  de  boena  psg»  y  de  alimento  abundante.  Ninguno  ha'  sido  fusilado  solo  por- 
ne  era  toniado  prisíeoero  en  el  campo  enemigo;  sin  oontar  que  onando  estaban 
omplioMlo»  en  algüMis  erfmenes  reoientes»  la  nuOMedumbre  de  loe  soldados  impe- 
m  que  se  hioieran  nraofaos  prisioneros;  pues  respecto  de  provocación  á  las  repre- 
alias,  loa  franceses  han  tenido  ciertamente  casos  más  numerosos  y  motivos  más 
raves  de  jnsta  vengansa,  que  las  tropas  inglesas  de  1*  India  en  1857  y  1858. 

''  £n  el  encuentro  de  Santa  Isabel,  cerca  de  Parras,  bace  más  de  un  año,  en  el 
[ue  los  franceses  fueron  derrotados  por  un  destacamento  de  las  f uersas  de  Escóbe- 
lo mandado  por  Naranjo,  se  enviaron  i  muchos  hombres  al  campo  de  batalla  con 
a  orden  de  de$pacKttr  4  todos  los  heridos ;  esta  orden  se  cumplió  fielmente.  A  los 
tórreos  sorprendidos  en  el  camino  pcs-tsodo  eartas,  se  les  ahorcó;  otros  fueren  biar- 
tados  con  tres  iniciales  T.  A.  u»,  JVcddaret  á  Mitsko;  otros  en  las  cercanfas  de  Maza- 
ban fueron  quemados,  6  más  bien  carbonixados  vivos,  envueltos  en  hoja?  de  maís 
irdiendo. 

''  Solo  hay  que  admirar  la  longanimidad  desplegada  por  los  franceses  y  por  los 
imperialistas  con  un  enemigo  cobarde  y  casi  intatiglble  que  dejaba  huellas  de  su 
crueldad  por  donde  quiera  que  pasara,  por  actos  de  violencia  cometidos  en  sus  pro- 
pios compatriotas,  y  que  pillaban  indistintamente  á  diestra  y  siniestra.  Ezeter- 
Hnll  mismo  habria  tenido  trabajos  para  encontrar  un  acto  de  crueldad  sobre  el  cual 
pudiera  basarse  una  acusación. 

"  En  los  tiempos  últímos  el  gran  número  de  deserciones  que  babia  habido  en  la 
Legión  Extranjera  y  el  descubrimiento  de  un  sistema  de  sobornadores  que  estimu- 
laban á  ese  ormen,  han  motivado  frecuentes  ejecuciones ;  pero  eu  todos  los  casos, 
en  todas  las  guerras  entre  naciones  ci  buzadas,  el  enemigo  que  se  introduce  cubier- 
to con  el  manto  de  la  amistad  á  fin  de  corromper  á  los  soldados  del  campo  enemi- 
go, sufre  invariablemente  la  pena  de  niuerte,  sin  ninguna  forma  de  proceso. 

"Algunas  semanas  antes  de  la  partida  definitiva  de  los  franceses,  el  Emperador 
estaba  en  Puebla  en  donde  declaró  que  su  intención  em  de  no  abandonar  á  su  suer- 
te á  los  mexicanos  que  lo  hablan  sostenido  fielmente  Con  esta  mira  en  perspecti- 
va y  movido  simplemente  por  lo  que  podría  considerarse  como  un  sentimiento  ca- 
balleresco de  valor  y  de  nobleza  exagerados,  se  quedó  en  el  país  con  sacrificio  de 
su  vida  y  desgnudadamente  sin  haber  obtenido  evitar  la  menor  de  las  represalias 
qoe  han  herido  en  la  cabeza  á  sus  compafteros'. 

*'No  podria  pretenderse  tampoco  que  por  la  aceptación  que  hizo  el  Emperador 
de  los  aerricios  de  hombres  sin  escrúpulos,  tfiles  como  Miramon  y  Márquez,  fué  por 
lo  que  el  reinado  de  la  cmeldtul  se  inauguró  en  el  campo  imperialista;  pues  Esco- 
bedo  en  San  Jacinto  habla  ya  fusilado  á  sangre  frik'  á  más  de  cien  franceses,  solda- 
dos libres,  que  se  hablan  engauchkdo  voluntariamente  al  servicio  del  Imperio,  la 
Tispera  de  la  partida  del  Cuerpo  expedicionario ;  es  cierto  que  así  prorocó  las  re- 
presalias, lo  que  no  ha  impedido  que  el  partido  juarista  acuse  á  sus  desgraciados 
adversarios  de  imitar  sus  procedimientos  bárbaros  y  de  haber  repudiado  como  él 
las  leyes  de  la  humanidad. 

"  Por  los  esfuerzos  inauditos  que  ha  intentado  constantemente  para  asegurar  el 
bienestar  de  su  patria  adoptiva,  por  su  espíritu  de  conciliación  llevado  hasta  los  lí- 
mites de  lo  posible,  por  sus  actos  de  bondad  muy  frecuentes  respecto  de  sus  ene- 
migos, por  los  golpes  que  ha  dado  á  la  corrupción,  á  ese  torrente  destructor  de  to- 
do gobierno,  por  todo  lo  que  ha  hecho  para  mejorar  la  raza  indígena,  el  Emperador 
Maximiliano  se  habria  concitado  la  estimación  aun  de  sus  adversarios  políticos; 
pero  cualquiera  que  ha  visto  la  situación  desoladora  á  la  que  han  reducido  á  Méxi- 
co, 4 puede  esperar  de  Juárez,  de  Escobedo,  de  Naranjo  y  de  otros  jefes  del  partido 
liberal,  nada  que  se  aproxime  á  un  sentimiento  de  humanidad  y  aun  menos  4  un 
vranquo  de  sensibilidad,  de  un  espíritu  eapas  de  «preciar  nobles  cualidades  j  el 
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v»Wr4«ii?MMof  Fil«A  <•  1»  ittiweiifm  d»  4i4i«rt»  iVM  ¿Metete  «I  I 
del  fimpOMbr  MaiimHúmo,  »•«•  povblo  tomar  ningua  Medida  coatm  JqItcb; 
M  neoeMiio  «Imodoaarle  á  ú  Juitieia  Mpreaa  tengudam.  B»  Mmbndo  1»  Moilk 
del  mei  por  donde  quiera  ^ue  Ka  pueato  la  planta.  Si  lo«  fietadoe-ÜBidoe  eme 
el  Bio  (¿ande  f  deetrayen  todo  «»  piedad,  apenaa  el  máe  bamáDodeaesotrot  pi- 
tará: iliaatalantaadequelaeepadalaeiq^aoienaeHeaehMtaleaberdaa 


( Trado^da  del  JlÍNaotM  X>44#MWao^  de  1$  de  Julí»  de  1^0 

EÜ  Qeoeral  WoU  que  llenó  laa  lonelonee  de  primer  ajudante  d»  campo  del  £ai 
perador  Maximiliano,  nos  dirige  la  nota  siguiente: 

<'  £1  acontecimiento  eapantoao  que  aoaba  de  terminar  tan  crnelmentaeou  Utííí 
del  ilustre  y  deagraeiado  fimperador  Uaj^imiliauo^  llenando  mi  almli  de  dolor  y  oi 
pe«ar  etenios,  me  inclinan  ádar  á  comocer  un  hecho  relativo  á  ese  miawable  Lq». 
cuy»,  tifeioion  que  recuerda  la  de  Judas,  ha  hecho  victima  de  injvu^toa  furores  ocios 
pretendidos  libemles^  sicarios  de  Juárez,  á  un  joven  y  nohle  i^'rincipe,  llene  ¿¿ 
amor  y  del  respeto  de  todos,  cuya  extrema  bondad  ha  contribuido  mucho  á  pRS- 
pitarse  en  el  abismo  en  dondct.'ha  desaparecidp  con  él  la  monarquía  liberal,  que  b» 
Vía  querido  fundar  para  la  regenemcion  de  un  pueblo  desgarrado  por  la  «nArqisU. 
á  través  de  una  serie  no  interrumpida  de  revoluciones  y  de  guerras  civiles,  y  ei 
el  que  la  corrupción  en  estos  últimos  tiempos  ha  hecho  tan  grandea  y  deplonUe 
progresos. 

"  Era  yo  Presidente  de  la  Comisión  encargada  de  la  revisión  de  laa  hojas  de  ser 
tíoíos  de  todos  los  Generales,  jfies  y  oficiales  del  Ejército  mexicano,  cnaodo  ese 
>[iguel  López  se  m(«  presentó;  me  pidió  su  revalidación  y  le  dije  que  no  debia  s: 
queria  revisar  su  hoja  de  servicios,  que  debia  saber  por  qué,  y  que  deeeaba  qne  ss 
me  obligara  á  decirselo;  la  razoi>  de  eata  negativa  fué  que  habiendo  pedido  infor 
mes  al  Estado  Mayor  General,  me  hablan  hecho  saber  que  López  habla  traicioiUfU 
al  Gobierno  existente  eutoiioes  y  habia  deaertado  y  pasádpae  al  enaDiigo. 

"  López  se  calló  y  se  retiró  aten-adoi 

**  Poooa  dius  después  partí  para  Europa;  á  mi  regreso  tuve  el  honor  de  aconta 
fiar  al  Emperador  y  á  la  emperatriz,  y  encontiré  &  López  mandando  un  escuadrcc 
que  servia  de  escolta  ó  2SS.^  HM.  en  una  pcirte  del  camino  de  Veiii^crua  4  Mexicc, 
este  hombre  habia  prestado  algunas  servicios  al  ejército  frfnoes;  habia  sido  gua 
de  las  tropas  del  General  Bazaiiie  cuando  el  combate  de  San  Lorenzo;  se  haki»  bi- 
cho notable  por  su  actividad  y,  és  necesario  decirlo,  por  algunos  antoa  de  valor,  ú 
manera  que  el  Mai'Í8cal  Forey  lo  habia  condecorado,  y  pooo  tiempo  de^uw  ^  Ki 
riscal  Bazaiue  lo  habia  hecho  O0cial  de  la  Orden  de  la  Legión  de  Honor. 

"  El  Emperador  Maximiliano,  tan  bueno  siempre  para  aquellos  que  tenían  el  h> 
ñor  de  aproximársele,  le  distinguió  y  le  concedió  el  grado  de  Teniente  Corone!;  j 
Comisión  revisora  que  habia  yo  presidido  no  existia  ya,  y  López  ganando  tencee 
en  la  gracia  de  los  soberanos,  fué  nombrado  Coronel^ del  liegimiento  de  la  Empr»^ 
triz  y  sucesivarneute  condecorado  con  las  órdenes  de  Guadalupe  y  del  Águila  Me 
xicana ! 

''  Después ......  ¡  perversidad  incomprensible !  Este  hombre  ha  entregsdo  á  k 

Soberano,  k  su  bienhechor,  4  la  crueldad  implacable  de  Isa  re volucionea !...,.. 

^'Chantilly,  10  de  JuUg  de  l^l.-TVoU." 
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Roma,  á  10  de  Julio  de  1867. 

'* ....* pttmitaMi*  Td*  UmbMü  noordaroAr  Sofior,  oiertof 

i4)cbóa  que  pueden  serTiroe  pura  eoiiAnnar  Yiieetni  justa  apreotAoion  sóbrelos  po- 
trea mexicanos  que  no  son  dvaprsoiablee,  como  se  4iee  ahora,  y  sobre  la  ilustre 
íotima  aaotideada  por  el  bien  de  México. 

No  fiisilamoe  nosotros  siempre  i  nuestros  prisioBeros  y  k  historia  de  nuestra  in- 
ependeneia  muestra  que  sabemos  ser  enemigos  generosos. 

Ese  J  aáres  que  atrae  hoy  sobre  nosotros  el  oprobio  de  la  Europa,  fué  otra  Tez 
lecho  prieiunero  con  todo  su  Miniséerio  en  Guadalajara  por  un  Jefe  conservador 
lamado  Landa.  Eslaba  ya  arrodillado  «en  sus  eompañeros  en  el  enarto  de  la  pti- 
tion,  un  Jefe  subalterno  se  preparaba  á  fusilarlos,  pues  la  oiudad  estaba  sitiada  y 
«  podría  temer  que  los  prisi<meros  no  se  salraran,  enando  Landa  entró  6  impidió 
a  eiecueiofu. 

Miramon,  que  acaba  de  ser  ejecutado  en  QueíAtarof  ha  tenido  entre  sus  manos 
il  Jefe  del  Ejército  liberal.  Desellado,  y  á  otros  Qenersles,  y  léjoa de  maltratarlos^ 
los  hiso  alojar  en  su  Palacio  y  los  sentó  á  su  mena. 

£1  Q«neral  Mejia,  en  quien  debe  reconocerse  al  verdadero  tipo  del  Indio  mexiea* 
no.  había  salvado  la  vida  de  Escobedo  q«e  acaba  de  hacerlo  asesinar. 

Así  cada  uno  de  ellos  y  llanda  mismo,  ha  muerto  por  las  manus  de  aquellos  que 
habia  aalrado;  pere  son  mexicanos  como  caos  filtimos  y  honran  4«u  país  ai  aque- 
llos lo  deshonran.  La  Historia  jiixgará  de  los  unos  y  de  loe  otros,  y  no  dirA.  le  cape- 
ro, que  fué  el  pueblo  msoieaiio  cuyos  feroces  Instintos  saeriAoaron  al  noble  Haaú- 
miliano. 

Permitidme  que  os  hable  un  poco  de  él,  de  mi  ilustre  Soberano  y  de  los  moÜTOs 
que  sus  verdugos  dan  para  legitimar  su  crimen,  quiero  decir,  de  la  acusación  de 
crueldad. 

Durante  el  primer  viaje  del  Emperador  al  interior  de  México,  Su  Majentad  reci- 
bía todoe  los  días,  y  entiéndase  bien,  Sefiores,  que  el  que  on  escribe  viajaba  con  Su 
Majestad  como  agregado  á  su  Oabinete  y  veía  todas  las  cartas  y  comunieaciones. 
Su  Majestad  recibia  diariamente  las  sentencias  de  las  Cortes  Marciales  francesas 
condenando  4  la  pene  eapitsl  á  bandidos  ó  i  goendlleroa,  Juagados  sejitnn  las  leyes 
mflitates,  y  áianameate  el  Emperador  conmutaba  la  pena  ó  la  perdonaba  por  com- 
pleto. 

Varíaa  Botas  de  autoridades  francesas. indicaban  á  Su  Msjestad  la  ineonvenien' 
cia  de  esta  eondueta.  Por  fin  el  Emperador  se  vi6  obligado  á  tomar  en  cuenta  esas 
obeervafiiomes.  Antes  que  entrase  á  la  capital  reunió  un  consejo  compuesto  de  toda 
su  Corte,  y  le  eonsaltó  sobre  iadetermlnaden  que  hable  de  tomarse,  ad virtiendo 
que  él  s««giufria  estnotameete  la  opinión  de  la  meyoría,  y  que  divldiria  la  respon-* 
labilidhéL 

¡  He  aquí  al  tirano  que  nos  arrebata  la  rabia  demagógica !  Maldigámosla,  pero  per- 
donemos  al  pueblo  mexicano  que  llorará  siempre  á  su  Monarca  magnánimo. 

Un  afio  después,  «1  3  de  Octubre  de  1865,  el  Emperador  solicitado  y  violentado 
por  la  opinión  pública,  expidió  al  fin  la  ley  contra  los  bandidos,  firmada  por  todo 

elMiuieterio,  que  estaba  compuesto  de  los  amigos  y  correligionarios  liberales  de 
aquellos  que  condenaba.  El  Emperador  la  hizo  preceder  de  una  proclama  que  bas- 
ta leer  para  demostrar  que  no  es  un  hombre  cruel  á  quien  Juáres  ha  querido  ase- 
sinar, sino  un  Monarca,  un  europeo  ilustre. 

Y  este  partido,  Sefiór,  que  espanta  á  la  Europa  con  su  crimen,  no  ha  obtenido 
el  triunfo  sobre  sus  adversarios  de  una  manera  leal  y  sin  ayuda  de  los  extranjeros, 
lasado  él  prindpio,  4oa  Bstados-^ünidos  han  esledo  de  su  parte  y  be  eonspIraeloAes 
orgsniíadts  por  el  Ministro  americano  Poinssett  son  conocidas  de  toda  el  tetmAe. 
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También  niabaa  los  jaarístas  de  la  ayuda  de  Inglaftena.  El  Ifimatio  ia^ia,  eaa 
nombramiento  acreditado  ante  el  Qóbiemo  eonaenrador  de  Mázieo.  estaba  en  nib- 
eion'eon  loe  jefes  de  los  bandos  liberales;  les  oomnnioaba  los  soriraientoa  de  hf 
tropas,  las  dispesieiones  del  OoMemo  ante  el  enal  estaba  acreditado;  lavaataba  ph- 
nos  de  las  f ortifteaeiones  de  la  piasa  y  los  enviaba  i  los  disidentes,  seBsIindolfs  ki 
puntos  débiles  y  les  horas  conTenientes  para  sorprender  los  pnestos. 

Otro  Ministro  de  la  misma  nación  intti|p^ba  con  DoUado  pata  eauíptucuetar  al 
Ministro  de  Bspafia  á  firmar  el  plan  de  la  Soledad  y  dmhuimtm'  ssí  el  Inda  hanae 
y  salvador  de  la  interyeneion  de  las  potenexas  aHadss 

He  aquí  dos  lecoione*  de  dereeho  intemaeiona]  qne  México  veeiba  da  eras  da 
naciones  qne  se  dicen  les  más  hnmanas  y  les  más  cÍYÍlimdas!  Te  y  kia  politioaiii- 
gleses  no  encontramos  otro  remedie  á  loe  msles  de  Mézíce  qne  deñr:  '*Qae  mt 
país  psse  á  las  msaoa  de  nna  lasa  me^or  y  máa eÍTÍlisada:"  y  estopotqna lalnintt- 
tsrra  babia  Tisto  con  celo  qne  nnestra  etriUaaeion  se  desarrollaba  al  aantaeto  di 
la  Fraucia,  y  porque  no  pudo  io'pedir  que  fuéramos  conquistadoa  por  loa  Eatador 
Vnidea  nos  entrega  gratahameate  á  eiloa.  Viviremos  bien,  pero  si  la  Europa  eos- 
dente  en  esa  absorción,  es  impotente  ó  ciega,  y  ea  el  principio  de  sn  nusa. 

La  Europa  creía  hace  seis  afios  que  su  intervenMon  era  neceaaria  para  pnterr 
á  México  contra  la  invasión  yaahee,  y  hoy  ya  no  teme  esa  invasión.  4 Por  qué,  poei^ 
I  Es  que  los  Estadoe-Unidoa  están  ahora  más  débilesf  |£s  qne  ei  pt«rti|i:io  moza 
europeo  se  ha  aumeatadoT  |Es  que  se  ha  probado  i  los  grandes  tn^gadoreadepc^ 
bles  qne  los  ejércitos  europeos  los  hacen  retrocederf  No  se  les  lia  anacAado  m¿»r 
menta  que  se  está  en  disposioion  de  ayudarlos  á  apoderarse  del  pobns  México^  osfl 
que  no  se  dejarán  comprometer  antes  de  tiempo.  Elins  saben  lo  que  hacen,  conti- 
nuarán fomentando  la  guerra  civil  hasta  que  llegue  labora. 


{ Tomado  del  2Í€m  York  a0rM.-^Agoé%o  7  de  1887.) 

Iios  perlédicos  de  Madrid  p^ublicsn  un  rato  á  slsgular  oombaáe  que  el  sÉto  éi 
Castillo,  Ministro  que  fué  de  Maximilisno  en  México  y  que  reside  aiMtaen  bpaia 
ha  enviado  al  Presidente  Juárez.  Jura,  por  sn  fe  de  caballero,  salir  inmediatuMB 
te  para  Méadoo  á  batirse  en  dudOy  si  Juácrea  le  gamntísa  qne  no  lo  aaeslniria 
mimitras  esté  en  suele  mexicano.  Esta  última  condición  es  taa  eefcnpandsasow 
absurda  que  estamos  convencidos  de  que  el  sefior  de  Castillo  no  taCno  ttl  InttneíK 
de  batirse  con  Juáxes,  sino  que  simplemente  quiere  obtener  alguna  glorís  m 
Bspafta  á  un  precio  tan  barato  cnanto  sea  pódble.  { Qué  idea  la  do  qne  Joans  Ii 
gáhmtice  á  él,  ó  á  otro  hombre  cualquiera,  contra  los  asednatoa  en  Méxiéo! 


(Tomado, del  New  York  Herald,^ Ágoñio  7  de  1867.) 
príncia  y  MÉxino. 
VUcution  de  los  atuntoe  Jinancieroe  mexicano^  en  el  Cuerpo  I^e^dmtíito  framca. 

En  lar  aesíoaddCiieipo  Legislativo,  de  JuUo  20,  Mattaé  la  dlaansis»  dd  Fr^ 
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M.  jPSMP«l«CiMl6eiiUícHEs»d»iiaftMiiii6ttdftUfigid6Dt«pMi^^ 

"  Que  M  presente  ana  onenta  especial  y  detallad»  de  todea  loe  gaetos  heehoa  ta 
a  ex  pedición  mexicana,  junto  con  las  eumae  cobradas  por  cacnta  de  lea  reclaoM- 
iones  f  ranceeas,  á  más  tardar  para  principios  del  próximo  periodo  de  sesiones^  y 
[He  esa  cuenta  tenga  como  anexo  una  relación  del  materísl  de  guerra,  tanto  del 
jército  como  de  la  marina,  empleado  en  la  expedición,  y  una  tabla  que  muestre  las 
umaa  debidas  á  los  acreedores  franceses  por  México,  en  la  época  en  que  comenaé  la 
fuerra." 

M.  FictMrd  dijo :  que  la  Comisión  de  Presupuestoe  habia  insistido  en  este  punto, 
[ue  estaba  de  acuerdo  con  los  precedentes  ereadoe  después  de  la  guerra  de  Granea. 

M,  du  Miral,  encargado  de  inlormar  en  asuntos  de  presapuestos,  corroboré  hasta 
iterto  punto  el  dicho  de  M.  Picard ;  pero  una  vaga  conrersacion  que  siguié,  demos- 
.ró  que  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  entendieron  la  frase  ''cusutsa  completas" 
»n  el  mismo  sentid#  que  los  autores  de  la  enmienda» 

^Z*.  Bouher  insistió  en  que  todas  las  cuentas  qie  era  posible  formar  hasta  el  .pre- 
lente,  hablan  sido  presentadas  ya,  y  prometió  que  el  reato  se  prceentaria  con  la 
suent». 

1/.  Julu  Favrtf  dijo :  que  la  Cámara  no  sabia  en  estos  momentos  cuál  fué  la  fner^ 
ea  efectiva  que  hábia  sido  euTiada  á  México,  ni  qué  pérdidas  habia  sufrido.  Que 
era  necesario  no  solo  una  cuenta  financiera,  sine  otra  moral  y  política. 

El  Mari$e9l  AM,  Ministro  de  Querrá,  dijo:  que  todos  loa  accidentes  de  campo 
que  habiaa  llegado  á  conocimiento  del  Gobierno  estaban  publicados ;  que  no  habéa 
miaterío  ni  nada  que  ocultar.  Que  habiaa  perdido  ayunos  saMados^  no  mnehos, 

JT.  Jíito  Fofre^  replieé :  que  esta  no  era  una  respuesta  oategérioa  4nnaonest¡Mi 
tan  méntu  Que  la  Cámara  tenia  que  saber  qué  pérdidas  había  soportado-  Fnmela 
por  esa  desastrosa  expedición,  tanto  en  hombres  come  en  dinero. 

JEl  Barón  de  BenoiH,  Mcelamé  que  no  era  patriótico  pedir  la  melancólica  lista  de 
las  pérdidas.  No  es  la  costumbre  en  Francia  hacer  aTerlguacionee  respecto  da  la 
cantidad  de  sangre  vertida  por  el  honor  de  la  bandera. 

MM,  Piand  y  Júle$  Fwre  insistieron,  y  por  fin  obtuvieron  del  Ministro  de  la 
Guerra,  no  una  promesa  de  que  se  les  proporeienaria  las  enCntas  pedidas,  sino 
una  deolarasioa  fundada  en  las  seguridades  que  preriamente  dié,  de  que  no  habría 
nada  que  ocultar,  qna  no  podía  admitir  el  principio  de  que  en  donde  quiera  que  es- 
tuTÍeran  combatiendo  los  soldados  franceses,  se  exigiera  que  el  Gobierno  publicsB» 
laa  üatas  de  los  accidentes^  que  no  siempre  conocía  con  exastitud,  y  que  en  alganaa 
▼eees  seria  mejor  no  publicar. 

M.  «/aies  Faivr$  hiao  notar  que  la  Busia  y  el  Austria  publicaban  su&pérdidss. 

Eato  cerró  esta  parte  del  debate.  En  la  secion  del  día  38  de  Julio  continuó. 

£1  Presupuesto  extraordinario,  para  1868  fué  preeentado.  En  el  articulo  primero, 
se  fijaba  la  suma  total  de  148.647,830  francos» 

Ai.  Bwrytr  propuso  que  se  agregaran  á  estos  recursos  ia  sama  de  28^080,000  que 
se  deUa  al  Tesoro  público  por  el  sindicato  de  banqueros  representado  por  M.  Pí- 
nard,  conforme  al  tratado  hecho  en  Septiembre  de  1886.  Hay  dos  clases  de  intsrssss 
que  cuidar,  dijo  él  honorable  Imputado :  los  del  Eetado  y  los  de  loo  particulares. 
Al  tratar  del  asunto  de  los  bonos  mexioanos,  no  tengo  2a  intención  de  discutir  de 
nucTo  la  expedición.  Admito  también  que  si  cerrarse  la  sesión  será  dificU  recoger 
la  Yotacion  sobre  lo  que  he  promovido.  Fslta  tiempo  para  hacer  proposiciones  4  la 
Comisión,  después  al  Consejo  de  Estsdo,  después  para  volver. &  la  Comisión  y  por 
ñu  á  la  Cámara.  Pero  la  Asamblea  puede  ver  que  hay  buenas  ratones  para  aplanar 
la  solocion  de  este  >  asunto.  Si  la  deuda  es  controvertible  y  alHorta  á  la  discusión, 
como  afirma  la  Comiainn,  debería  haberse  indoido  en  la  deuda  flotante,  y  su  reco- 
bro debió  haberse  confiado  á  los  agenten  judiciales  del  Tesoro.  Ia  operación  áque 
me  voy  á  referir  conaienie  no  sdo  4  las  seguridades  pertenecientes  al  Gobierno, 
sino  á  otma  de  4ai  qne  el  Estado  era  al  solo  gasidian»  y  de  Isa  que  tañía  que  rendir 
euentas  á  ka  rselamaates  de  indemniaaciones,  cuyes  sufriaientoa  salo  han  anman- 
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pÉMteoff.  For  equMguiwtie,  pido  ál  Ctobierao  qrtie  remit»  1u  onentaB  dé  U  Ooiiii8ia£ 
BMldeftiift  qno  reiido  «fi  Psrfii,  eneargiidft  OBpoeiíJinento  de  repn&taUr  i  loo  ter^ 
dofw  fnneesos  do  bonos  nléxloaiioo,  y  do  la  qn^  ol  Oondo  Qernaiiiy,  Senodor  t  Di- 
roetor  honorsrio  dol  Banco  do  Fnm«ia,  era  el  PreoldoTite.  Por  esoe  medios  lle^an- 
»o«  al  oODoeimioiito  del  eoOlo  total  de  la  exp^ieion.  Entro  ahom  i  la  cnestkc 
prinolpal  que  me  ha  haebo  dirigirme  á  la  Cámara,  y  debo  dar  aliranM  explicaeios^f 
dal  contrato  oelebrado  entre  el  Ministro  de  Francia  y  fl  sindicato  de  ban<|Tum 
para  la  emisión  de  bonos  mexicanos.  ISl  primer  préstamo  mexicano  so  abri^  ¿» 
aottsvdo  oon  nna  Gompaflfa  inglesa,  la  que  sin  embargo,  se  retir6  pronto  <5«  ^ 
transaedon  de  las  seguridades  emitidas.  Entonces  Francia  recibió  ana  parte  i?- 
prssentada  por  cinenenta  y  cuatro  millones,  de  los  cnales  doce  fueron  para  indea- 
ninfíones  de  sábditos  franceses.  El  Emperador  Maximiliano  por  el  decreto  de  íMi 
inscribió  también  en  la  deuda  pública  de  la  Naeion  mexicana  una  renta  de  m 
millonea'  seisftientos  sesenta  mil  francos  al  orÓdito  de  Francia,  por  cusAta  de  aá^ 
laatos  que  montaban  á  desc1ent(«  setenta  millones,  Iveobos  por  el  Gobierno  fnmc«s 
i  Qué  ha  sucedido  con  esa  rentaf  El  Ministro  de  Hacienda  ha  dejado  á  la  Corntr^n 
já  la  Cámara  en  completa  ignorancia  acerca  de  ese  asunto.  En  Dicíexnbro  de  1865 
si  Gobismo  declaró  que  loe  cincuenta^  cuatro  millones  babian  sidocedidos,  vquelu 
negociaciones  produjeron  una'pórdida  que  no  excederla  dedos  mlllonos  quinien^oi 
evarsnta  mil  ítaaeos.  El  Ministro  de  Hacienda  al  mismo  tiampo  anunció  qoe  U 
páidida  UMVtariaádoce  millones.  La  Comisión  de  presupuestos  quedó  en  i  al  ifí» 
rancia  sn  esta  leatsria  que  todavia  «n  Mayo  de  1865,  en  su  informe,  deparó  qoe  Is 
pendida  evado  dos  millones  quinientos  cuarenta  mil  francos;  En  el  mes  de  Dicieir- 
bte  áa  1806,  el  Ministro  de  Hacienda  atraneió  que  las  personas  que  habían  aoscñto 
la  parte  del  empréstito  c orrespondieiitsr  á  Fraaeia.  dedambazi  que  no  podían  eos- 
plir  su  contrato.  Para  explicar  lo  que  habla  oeurrido  debo  rstreoeder  basta  aqueCw 
sucesos.  £n  Abrü  de  1865  se  ajustó  im  segundo  empréstito  bajo  la  forana  de  trc*- 
cientoB  mi]  bonos  á  un  Ínteres  de  oche  á  dios  por  ciento,  eon  soiieos  y  premios  qsf 
han  aido  denunciados  como  inmorales,  La  emisión  fué  adjudicada  á  If .  lasará  j 
auna  oompsAia  de  banqnerss al  precio  de  troBcientos  francos  cada  bono,  eon  aut»- 
ñaurion  do  negociarlos  A  trescientos  «uarvinta.  El  emprésintó,  á  conseeueneia  de  Iíí 
TsntajiMraeduetoius  pero  engañosas  de  que  se  le  rodeó,  fué  suscrito  en  dos  días,  t 
knbo  de  reducir  las  eussríetonss  en  un  décimo.  En  Mayo  los  bonos  llegaron  á  Tajcr 
tiusaisutüs  cuim»nta  f  un  fransos  TsiiitAciftSó  céntimos.  Os  imaginareis  desde  kie- 
go  que  los  Bancos  que  hablan  recibido  los  bonos  á  treseientos  fmneoey  vendMoki 
á  traseieotoB  onarsata,  gamaiido  veinte  miUoaes,  estaban  muy  satSsIeelios  d«  ii 
tranaaeoion.  Vino  una  nueva  oportunidad,  y  el  Ministpo  do  Haeí^ida  sabiendo  U 
aasiedad  «I*  M.  Phiaid,  Direotov  del  Banco  de  f>essuento8  y  la  del  snidieato  v 
banqueros,  por  obtener  bonos-  mexicanos,  les  propuso  otra  operaeion  que  aoeptsroa 
de  muy  buena  gana,  y  celebeaioa  un  contrato  que  voy  á  expHcsr.  Usa  parte  d»  h 
primara  renta  no  habia  sido  «userita,  y  la  Comisión  de  Hacienda  viendo  el  éxit? 
de  ka  bonos,  tuvo  la  idea  en  Utüyo  de  oooTurtir  la  renta  en  ina  eegmda  serie  d» 
ssgnridadea  semejantes  coa  Iím  mismas  ventajas  que  la  primera.  La  Cowpafiia  á^ 
banquerea  que  había  ejeoatado  la  primera' opeíacion  ao  vadlS  en  aeeptar  el  trat» 
Se  bino  la  «onvsrsion  y  de  los  quinientos  mil  bonos  nuevos  emitidos,  la  T^Bormt 
rscibió  «iento  setenta  y  caatr»  mil,  de  los  caalesireinta  y  un  mil  setaeientos  eos- 
lenuk  y  seis  teezon  para  indemnnar  á  subditos  franceses.  Cuando  la  OomisMii  át 
Presupuestos  de  1867  se  reunió»  supo  que  laeonvorsion  habla  reducido  el  yakr 
del  crédito  de  eiaenenta  y  cuatro  millones  á  cuarenta  y  dos,  y  <|ue  además  el  «»- 
dlcato  de  banqueros  se  rehusaba  á  ejecutar  todo  él  contrato. '  La  pérdida  ftié  per  ««t» 
de  doce  miUonss  y  no  de  dos  millonss  quinientos  cuarenta  mil  f  rancoe  eomo  d  Uh 
nistre  había  dicho  antas.  El  Banco  de  Deseuentos  habia  pagado  catorce  nilleaMé 
la  TsssisiK  yw>  quedabaa  todai4a  vgJniSeehe  ttJlloiws  y  medio  sn  p>p<^  sin  vdw 
Ptté  sBtenosa  ettsaido  pregunté  en  qué  téradiios  m  haMac«i%bnidoslc8B- 
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eni«  eon  to-eontaratanUfl,  7  por  4114  el  BáoM  de  DaieiMiitM  M  iw»ttáÍlMg«r  «I 
ftldo  dA  la  Mima.  £1  tnit«de  celebrado  eiitr«  el  Miídsti^  de  fiistede',  por  una  ptfte, 
'  H.  PiHard  y  ana  eeWgaa  per  «ira,  faé  comiuiioadd  á  la  CAmank  Según  «ua  eon- 
iicionea  loe  banqueroe  hablan  comprado  inoondicionalmeate  los  bonos  al  pi*eeio 
le  treacientea  franeoa.  M.  Pinard  y  aoa  colegas  do  'recibieron  en^ai-go&é  emitir 
os  bonos  eu  beneficio  del  Obbierno»  lo»  hablan  tomado  por  au  propia  cuenta,  7 
úngun  oontraio  de  Tonta  pndo  estar  mejor  oamoioriaado  qne  éate.  Loa  oOntratsBi* 
ea  no  solo  tuvieron  «na  utilidad  d>e  cuarenta  írancoa  por  bono  aino  también  el 
lerdón  do  loa  gaatoa  de  eatampiilaa  que  fué  una  utilidad  adicional  de  cinco  írancoa 
in  oad&  uno  de  loa  ciento  aetenta  y  cuatro  mil  entregadoa  á  la  Tesorería.  Eaa  auma 
iebia  pagarae  en  doce  abonea  menaualea.  Loa  primeroa  cuatro  fueron  pagadoe  en 
^oviembse,  Diciembre,  Enero  7  Febrero;  oeaaron  entonoea/7  7a  rereia  que  el 
nomento  eatuvo  bien  eeoogido.  SI  i&ltímo  abono  de  loa  auacritorea  al  primer  préar 
amo  había  aido  pagado  en  15  de  Febrero,  }*  no  habia  ningún  peligro  en  eae  sentido; 
[>or  conai|cuiente,  loa  banqueros  inmediatamente  ceaarou  de  ejecutar  7  de  cainplit 
sus  compromisos  con  la  Tesorería.  ( Hovimientos  en  diversos  sentidos.)  Aquí  está 
b1  documento  quo  sirvió  á  los  contratantes  como  pretexto  para  retirarse.  Para  mí 
es  de  una  naturaleza  sia  piiecedente.  Un  aeto  aemejanie  existiendo  simultánea» 
mente  con  un  contrato  solemne  celebrado  ;por  un  Ministro,  es  lo  más  irregular  7 
sería  deolarado  nulo  por  un  Tribunal  de  jueces.  ( Aplanaos  en  varios  bancos.) 
Esta  os  ia  carta,  puea  ea  aolo  un  simple  comunicado  de  M.  Pinard: 
'*£u  c*l  momento  do  firmar' el  contrato  por  el  oual  tomo  por  mi  cuenta  7  ries^ 
loa  ciento  setenta  y  onatoo  mil  bonos  mexicanos,  permítaseme  eatipular  vná  nal- 
vedad  que  la  jnatiuia  de  Vueetiw  Excelencia  admitirá  ain  duda.  En  caao  de  et^ounií- 
taucias  inveuciblea.  quiero  decir,  de  que  el  Gk>bíemo  de  México  aea  destruido  por 
la  guerra  ó  por  la  revoluoiou,  el  contrato  aeria  nulo  sin  derecho  á  ninguna  indem- 
nización pov  la  parte  que  quedara  sin  cumplir." 

£u  la  misma  fecha  el  Miniatro  dio  au  completa  aprobación  á  eaaa  condiciones 
eventuales. — Escribió : 
"El  contrato  será  en  el  caso  eapeeiftoado  nulo,  sin  indemnización.'' 
De  esta  manera  un  Ministro,  á  quien  estaban  confiados  los  intereses  del  TesMo 
7  de  los  oiuda<tsnos  efeetáa  una  venta  absoluta;  7  al  mismo  tiempo  agrega  uüa 
carta  que  pueda  destruir  el  arreglo  mismo.  Por  este  contrato  secreto,  los  bancos 
están  aolo  obligadoa  á  cumplir  ana  compromisos  en  tanto  que  haya  alguna  utllidáíd, 
mientras  que  el  público  7  los  reelamantea  fmnceses  están  expuestos  á  todos  los 
riesgos.   4  Tenía  el  Ministro  de  Hacienda  el  derecho  de  aceptar  la  idea  de  que  el 
Imperio  mexicano,  por  el  que  Francia  estaba  haciendo  taptos  sacrificios,  pudierh 
ser  derribado  por  una  revolución f  Ademas  ¿qué  habia  oourrído  en  Marxo  de  186!5 
para  que  el  Ministro  aceptara  la  anulación  del  contrato  f  Cinco  seinanaa  solamente 
antes  deque  el  Ministro  aoeptaia  estas  condiciones,  el  jefe  del  Estado  habia  decla- 
rado solemueroente  que  en  México  el  Gobierno,  basado  en  la  voluntad  del  pueblo, 
estaba  consolidándose,  7  que  el  país  habia  encontrado  en  el  nuevo  orden  de  cosas 
una  garantía  de  órdun,  de  aeguridiul  y  desarrollo  de  sus  recuj'sos;  qué  el  comercio 
entre  México  y  Francia  había  aumentailo  de  veintiún  millones  á  setenta  7  siete 
millones.  (Movimientos.)  El  jefe  del  Estado  agregó  que  estaba  hnciendo  arreglos 
con  el  Emperador  Maximiliano,  pakTi  el  regreso  de  las  tropas  sin  comprometer  los 
intereses  franceses.  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  vio  nada  que  pudiera 
inspirarle  alarma  y  dijo  que  la  bienvenida  hecha  á  Maximiliano  7  á  la  Empreratí^ 
Carlota  era  una  prueba  do  confianza  de  la  población  de  México.  El  5  de  Abril  de 
1866  el  Aíonitor  dijo  qne  las  negociaciones  para  establecer  nueVas  condiciones,  én 
garantía  de  los  intereses  franceses,  hablan  comenzado  ya.  El  mismo  mes  se  hizo 
un  arreglo  icon  el  Presidente  Johnson  para  que  el  ejército  francés  regresase  á  su 
país  en  tras  partes,  en  Noviembre  de  1866,  Marzo  de  1867  7  Noviembre  de  1867. 
Era  nai  como- en  periodos  distantea  de  las  fechas  de  pago  de  loa  abo;ioa  por  M.  Pi- 
attdy  debia  eonraaurao,  no  la  ruina  del  Imperio  mexicano,  aino  el  pacifico  7  tnm- 
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qnUo  vtgTMo  á%]tm  teop—  Iwmiomm.  En  JoU^dt  J866^  ttielMgwii*MtMÍi 
«ftta  Mria  d»  boaoi,  M.  Geraimj.qae  presidiar  deoljur4  qoe  «L  QobMno  buíobú 
nunAft  lk»l>U  dado  motivo  por»  dudar  do  qao  estaba  «n  estado  de  eomplir  lot  ei»- 
pvomisos.  £1 18  de  Seitombro  se  pablieó  en  Francia  on  tratado  beoho  oon  elEs 
perador  MüxíiqíIíaxio  en  Julio,  relativo  al  pego  de  les  internes  j  i  laimortinnoE 
de  los  empréstitos  así  oomo  de  todas  \t^  reclamaciones  de  Fmieia.  fisUmoB.  p&ei 
en  el  mesóle  SetiembrOi  y  sin  embargo,  en  Marso  al  Ministro  de  Hacinada kfca 
dicbo:  "el  Im|ieno  mexicano  no  existo  ja,  ha  sido  decrocado.poriaieToliiei«B; 
yo  relevo  á  los  banqueros  que  han  bocho  tan  grandea  ganaociaB  en  bs  operacioM 
anteriores  de  laxtbligaeion  de  pagar  los  veintíocho  millones  qne  deben  si  Tew/ 
Yo  pregunto  ¿en  qué  forma  fué  deseargado  el  sindicato  de  baoquscos  de  sus  ^'^ 
gacioDsef  £1  Gobierno  no  tenia  derecho  de  hacerlo.  Un  paso  semejante  nmA 
puede  ser  consagrado  por  una  Asamblea^  francesa.  Soataogo  qne  ka  veinticrb 
millones  no  pagados  por  los  banqueros  no  obstante  su  convenio  abeolnto  debeiiiE 
reÍTÍndioar«B  en  favor  del  Esudo.  £1  asunto  est¿  4  propésíto  paca  una  dtaetaca. 
SI  asi  lo  queréis;  pero  el  pago  debo  exigirse  y  la  suma  que  se  obtuviera  debcm^r 
abonada  ala  deuda  flotante.  4  Se  podrá  recobfsrlaf  De  todaa  maneras  el  crédito 
existe,  y  no  vaoilo  ea  decir  que  está  bigo  la  responsabilidad  del  Ministre  que  tm' 
el  contrato.  (  Ruidosa  aprobación  y  varioa  movimientos.) 

M,  Baroche,  Ministro  de  Justicia:  £1  convenio  en  cuestión  nonoahasido  reteb 
dido,  no  lo  eeti  en  estos  momentos.  [  Atención,  atención.]  La  obn^delaCoaic» 
mexicana  fué  hecha  por  cuenta  de  México  y  no  por  la  de  Francia;  pero  los  intoe- 
ses  franceses  pedían  el  aeoueetro,  y  fué  concedido  por  ser  de  derecho,  y  na  embir 
go  podemoe  pedir  cuentes  ¿  esa  Comisión,  Ahora  con  respecto  á  los  dos  préitaott. 
M,  Berryer  no  niega  que  el  primero  fué  contratado  en  buenas  condieioaes  en  t^^ 
lias  circunstancias.  £1  segundo  fué  liecho,  y  á  coníocusncia  de  ciertas  coiivenioBe 
se  encontró  el  Gobierno  tenedor  de  ciento  setenta  y  cuatro  mil  bonos  mexi^asA 
M.  Berryer  arguye  que  la  pérdida  para  el  Tesoro  en  esta  transacción  fué  de  eineoo 
ta  y  dos  millones  y  no  de  doce  y  medio;  pero  el  inforjse  del  Ministro  de  Haeito¿> 
muestra  que  el  honorable  diputado  está  en  un  error.  *'Para  ejecutar  el  trateddd* 
Miramar,  dice  ese  informe,  el  Gobierno  de  México  ha  remitido  á  la  Tesoiemaa 
cuenta  de  su  deuda  de  270.000,000,  títulos  de  ventas  por  5.400,000  fiucs 
representando  un  capital  de  cincuenta  y  cuatro  millones.  £stas  rentas  han  sái 
engrosadas  desde  la  clausura  ds  las  seeiones,  y  tomando  sn  euenla  loe  asidos  mi 
hidos,  la  Tesorería  ha  reportado  por  esa  operación,  uua  pérdida  de  dos  miUraei 
quinientos  cuarenta  y  dos  mil  francos.  Los  saldos  recibidos  montaron  s  titsai 
Uones  setecientos  mil  francos  que  deben  agregarte  4  loa  onarenta  y  dos  milIoBS 
ocbocientos  cincuenta  y  siete  mil  francos  producidos  por  el  contrato  Pioard,  la 
es  que  la  pérdida  todavía  ha  sido  la  que  el, Ministro  de  Haoknda  dijo.  Caai  si«Db 
vergüenza  de  verme  obligado  é  afirmar  que  lo  que  el  Ministro  francés  bs  áeáw^ 
en  su  informe  al  £inperador  es  la  verdad.  (Aplausos  ruidosos.)  Nos  vemoa  oblip^ 
dos  á  reiilizar  los  ciento  setenta  y  cuatro  mil  bonos  y  4 cómo  podría  haoenaiv)^ 
que  tratando  con  los  banqueros! 

Jf.  Berryer:  No  desapruebo  los  medios! 

if.  Barocke :  Vn  conti-ato  con  una  sociedad  de  banqueros  fué  por  túiuágéa» 
celebrado;  peso  M.  Berryer  dice  que  ha  descubierto  una  escondida  earts-coco^ 
que  neutralisa  los  cláusulas  de  un  convenio  público,  y  que  no  poede  vtea»  ^ 
engañar  á  terceras  partes. .  £aa  carta  sin  embargo  era  solo  un  apéndiee  del  contato 
que  no  debía  hacerse  público  ni  más  ni  menos  que  la  correspondencia  ( Atenci» 
atención.)  Si  el  contrato  ha  estado  abierto  y  pedido,  y  á  su  lado  hubiera  &b^' 
venio  secreto  que  lo  modificara,  convendría  yo  en  que  existe  un  seto  de  fiM^' 
pero  no  ha  habido  nada  de  ese  estilo.  Los  bonos  fueron  entregados  á  M.  Fioirds 
doce  partes  distintas,  tal  como  pagó  los  cincuenta  y  dos  millones  en  doi  ftb^f^ 
£1  honorable  diputado  dice  que  los  banqneros  hicieron  enormes  ntílids^^^** 
transacción.  T  bien  ¿cuáles  eran  los  preoiost  £1 28 ds  Setiembro éulBR,^ 
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ú  ««oteato,  «I»  «1  dt  treacientoá  treinta  y  tipeo  fnoieot,  pero  coniiiiu«m«nte 
ijó  en  lot  Bletet  subfliguMntM  hasta  llegar  á  tréaeientoa  doa  fraseos.  En  Marso 
» 1866  y  en  Dioiembra  no  era  más  que  de  ciento  eoareuta  y  mu  francos.  Esto  ex- 
Joa  1a  reserva  hecha  péi^  M%  Pinardty  aceptada  por  «1  Ministro.  Lo  de  qne  el 
Itime  aceptó  entoneea  la  hipótesis  de  pn  derrumbamiento  del  Imperio  mexicano, 
de  que  tuviera  alguna  aprenMon*de  que  el  contrato  no  se  Hevara  &  efecto^  no  es 
Imisible.  Cuando  *u naide  las  partes  contratantes  presentó  ^na  jiipótesis  posible, 
lealtad  del  Ministro  no  le  permitió  repelerla.  Las  difícultkdes  previstas  apare- 
tros  ^y  en  Febrero- de  1866  M.  Pinard  fué  aútorisado  4  pagar  por  décimas  y  ec- 
vas  partes  en  ves  de  duodécimas.  4 Era  esa  la  rescisión  del  oonti-atof  Los  pagos 
harían  hasi»  Mayo  de  1866^  £1  dia¿  deíess-mes  apareció  una  noticia  en  el  Afonüor 
I  una  naturaleza  que  hizo  reflexionar  k  M.  Piuard  y  á  los  que  estaban  interesados 
•n  él.  Se  anuneiaJi)a  qne  las  tropas  francesas  iban  á  salir  de  México^  y  todavía 
ledaban  por  pagar  veintiocho  millones  sobre  noventa  y  nueve  mil  bonos  mexina- 
m.  £1  sexto  pago  se  cnmplia  el  áia  7  y  el  4ia^  M.  Pinard  apeló  á  los  sentimien- 
s  de  equidad  del  Ministro,  y  se  acordó  el  aplazamiento  de  los.  pagos ;  pero^  no  hubo 
i  eso  la^reaoiaion  del  contrate.  El  4  de  Agosto  M.  Pinard  escribió,  declarando 
le  los  sucesos  en  México  constituían  un  caso  de  fuerza  mayor  que  los  relevaba 
los  compromisos  ooatraidos  en  el  contrato.  Este  no  había  sido  rescindido,  sin 
ibai^go»  y  el  Ministro  en  presencia  de  un  sindicato  de  banqueros,  que  no  pagaban, 
formó  4  la  Comisiom.dt  Presupuestos  que  esa  suma  debió  ser  considerada  come 
la  deuda  en  diapata,  debida  á  la  Tesoreria. 
ií.  .£8»«¿c  CMm0r.—r£flA  es  pieeisamente  la' enmienda. 

if.  Baroehe  — No,  la  enmienda  requiere  que  esos  veintiocho  millonessean  pues* 
B  en  el  presupuesto  extraordinario  como  recibidos.  Al  hablar  de  este  asunto  ton- 
que aeroircanapecto;  do  p^tedo  decidir  la  cuestión  porque  el  contrato  esti^ 
lia  el  CASO  de  fuelrza  .mayor..  |Debe  forzarse  la  ejecución  del  convenio f  El  Q<h 
}nio  tommtá.  este  punt«(  en  consideración.  Oomd  todo  el  fundamento  del  discurso 
M.  Berryer  descansaba  sobre  la  supuesta  rescisión  del  contrato,  y  como  éste  no 
sido  neadaidido,  sus  argumentos  caen  por  tierra.  El  Oobierno,  sin  embargo,  eS'> 
ra  el  Yoio  de  la  Cámara  con  conñanza.  ( Ruidosos  y  prolongados  aplausos.) 
ai.  .^«rryer.— Insistió  en  que  habia  habida  una  rescisión  implícita,  cuando  los 
;o«  ma  oq^tlnuaron.  dostuvo  tasabien  que  el  Gobierno  tenia  un  derecho  muy  cía* 
para  obtener  cualquier  informe  déla  Comisión  mexicana  á  cuya  cabeza  estaba 
de  OevaÁny,  encargado  de  ouidar  los  intereses  dé  los  acreedores  franceses.  Las 
)nta^  son  necesarias,  y  no  pueden  rehusarse.  En  cuanto  á  M.  Pinard  y  sus  bañ- 
eros aaociadof,'  no  eran  agentes  sino  «ompradores^  aceptando  todas  las  probabi* 
ide9  j»  fuesen  de  Utilidad  6  de  pérdida.  Aceptó  la  declaración  de  que  el  contra* 
oo  habifi  sido  rescindido  y  dijo  que  el  Gobierno- debería  hacer  valer  sus  derechos 
itm  el  eiiidici^to.  8u  tolerancia  habia  sido  hasta  entonces  excesiva  y  después 
loe  saevifioios  hechos  por  el  palsí  en  ese  negocio,  un  Ministro  no  tenia  derecho 
n  deoir  4  los  banqueros,  nuestros  deudores:  "los  dispenso á  vdes.  de  pagar. 
alíales  de  asentimiento.) 

W.  EouheTt  Ministro  de  Estado  y  de  Hacienda.  El  honorable  Diputado  dice  que 
[)omieion  de  loa  empréstitos  mexicanos  nos  deben  presentar  cuentas;  pero  M. 
rBÜajr,  Preaidente  de  esa  Comisión  fué  nombrado  por  un  Gobierno  extranjero, 
iqoe  postulado  por  nosotros.  No  niego,  sin  embargo,  que  la  Comisión  debe  dar 
tntas  ¿los  tenedores  de  bonos  mexicanos,  y  que  esas  cuentas  serán  examinadas 
'  el  Oobierno  Arances,  quien  es  también  un  acreedor  de  México.  Ahora  en  cuanto 
lontraio,  el  honorable  Ministro,  Guarda-sellos,  M.  Baroehe,  ha  dicho  las  cir- 
tstjMseias  efeactas  en  que  este  asunto  se  encuentra.  El  (jk)biemo  no  ha  abando- 
lo  sus  derechos,  pero  no  ha  querido  llevar  4  los  tribunales  por  cuestión  de  leyes 
aunio  déla  estabilidad  del  Imperio  mexicanoi  (Atención,  atención.)  La  Oáma- 
lecidis^  ti  ese  juicio  serft  ahora  necesaria  ó  útil.  El  Gobierno  piensa  que  el  pitai 
9  sabio  es  retener  los  bonos  que  todavía  tiene  sin  hacer  vanos  ssfnenos  para 
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JC  l^Mijffr  <)iMilífr.  Dttbo  ^ásnaMt,  oamo  wi  faoabr«  d»  B<gQeio%  qnt  «nt^cte^ 
tioeho  MíUonM  se  deten  al  S^Ua.  (  Amdübímiío.)  iButaA  de  pmitiiw  4  W 
lMUM|««r<M  qM  Baema«n  toé»  «i  proTeeko  posible  y  etoapen»  de  todoe  ke  lici^ 
de  pézdidaf  JSeto  ee  imponble.  (  Noeles  ^eflelee  de  eprobeeion.) 

Una  vw ;  debe  jiteMaterae  ooelni  eiloel  ( GfHoe  de  diside,  dírMe.) 

M.  Barryar.^Mi  Jbmiende  ee  «te:  ''agvégueee e]IHreBti|meete  eztnMvdiBiBc 
loe  TeintiMtho  mlUoiue  debidoe  per  el  eindioeto  de  banqueroe.  Pido  q«e  ee  rtÑt 

M.  dtt  Mitaí,  dijo  qoe  la  Comnioii  de  Preenpeeetoe  no  pudrd  adnitir  «eee  rat 
üoeho  millonee  como  reeibldoey  poiqne  el  pügo  estabe  en  jete  á  litóle,  j  él  tcIíís 
la  Cámara  nada  deeidiria,  pnasto  que  el  Cneipo  Logialativo  no  era  nn  tríbezel. 
(▲teneien,  ateneion.)  La  eoeettoa  quedará  eomo  eatá^  reeerráiidoae  todee  k»  ét 
Tecboa, 

M.  BtrrytTt  dije:  qne  aceptaba  esa  dedaraoften  y  leiimrta  la  enndenda. 

Fq4  entoncee  acef^ado  el  artfeido  j  se  aplaaó  la  diaonilen  para  el  dia  mg^mp 

En  la  aeaíon  del  24  de  Jolio  eontánnó  la  disensión  eobre  el  Presnpaeeto. 

M.  JHemrd  pidió  explieaoioiies  een  respecto  á  las  indenmlneíonee  qne  ee  beMn 
arreglado  por  y  en  beneficie  de  loe  aereedores  mexieanee.  Desea  saber  emál  en  k 
eMeta  posicien  de  eeoe  aomedoees,  j  qué  gatanfeias  tenían  per»  sor  setieisebee  ét 
ana  veelamaoiones.  ¿(jué  baUa  heoho  el  Gébiemo  en  este  eenntet  Bsa»  piteoeii 
no  sabían  á  quién  ocurrir  y  mncbas  de  ellas  eataban  tan  necesMadu  ^ne  se  f« 
tentado  de  pedir  para  ellos  nn  sóeono.  si  no  podían  eobrar  en  propiedad  een  d  it 
Beeiio  qne  4  ella  tenían.  (Atención,  atmeion.) 

Jé.  tíai»her.  Ministro  de  Estado  y  de.  Haeienda»  dijo  qne  ks  obeervasiones  ék 
bonerable  I>ipai»do  oaiap  por  tres  motÍTes:  I?  |<2tt4  faabia  sneedide  ben  lee  dcei 
millones  ociyo  pago  faé  estipulado  en  el  tratade  de  Mieamart  S?  jUe  ^«é  maan 
sedáepoa»de  loa  veiiititrea  millones  meneimiados  en  el  oonreoio  ém  IM&f  yl* 
|Sn  qué  posición  quedaban  los  qne  pedian  indemnisaeien*  y  qn4  bátala  beobe  • 
Qobiemo  en  fiaTor  de  sas  intereses f  ña  respuesta  fué  qne  lee  doee  miMIoaes  ee  « 
estipulé  que  f ueeeir  picados  al  contado,  y  su  importe  fnéentregado  en  -faJotes,  bi 
qne  el  Gobierno  usó  como  lo  hace  con  loe  qne  le  pertenecen  En  el  eaea  del  eontn 
to  de  Pinartl,  la  parte  rvdbida  de  lee  qne  deUaa  ser  indeBBnlflid«%  fn^dn^es  v- 
Uones  tomados  de  loscincaenta  y  dee;  y  en  esto  tamUen  el  gobienM  eetipnlé  fe 
mismo  para  él  que  para  aqnelloe.  En  cuanto.  4  lae-sumae  no  pii|eada%  p^ee^nitetn 
del  eootrato,  eetü vieron  representadas  porbooos  en  manos  del  Tesoro.  Oen  iistiif 
to  á  la  aegnnda  eueetion«  confirme  al  tratado  de  IM(K  Teiatisite  ndUettenen  bee« 
hablan  de  ser  oonsignadoa  como  indemnixaolen  de  Iféodoo  á  loe  aflinedinea  ftsBit- 
aes;  pero  cono  ese  tratado  fné^.celebrado  en  Ménieov  4  la  ^m  queden  l^ufc  sebsoí 
el  eontvato  Pieard,  esos  bonos  no  pudieron  estar  ineinidilB  en  el  negiiiiadOb  II  ta 
tado  no  llegó  4  ejecutarse,  paro  loe  bonee  fueron  entregndoe  pmrel  €k»bSeRie  de  K» 
xieo  y  están  ahora  en  la  Tesoreria.  Hubo  nn  temer  recumo:  k^Ooneenmea  de  M 
que  consignó  para  los  acreedores,  una  parte  de  los  ingresosde  Taropiea  y  VaieiM  iii 
¿arante  unos  meses  se  biso  esto,  y  la  «ama  prodnoida  ibontsba  4  enatnoíceta 
mil  é  quinientos  mil  francos  qne  fueron  depodtadoa  en  la  Cfeij»da  Depósitos  y  Cev- 
signaciones.  Oon  respecto  4  la  distribneion  de  setas  sumas  es  pmpoee  tas  dmeaec- 
to  constituyendo  mna  comisión  con  ese  objeto ;  pero  4  causa  de  haber  wnvnsiiéf 
una  de  lea  personas  nombradas,  no  habia  aparecido  en  el  Mmtkúr  te  sama  qne  de- 
bía di  vidiise  y  montaba  4  cinco  millones  y  cUgunos  cientos  de  miles  da  fkeaesa  ▼ 
se  habia  pedido  qae  se  hiciera  una  distribneion  provistomil  oen  iMln  dn  llfiaar  nirr 
tas  necesidades.  £8o  podo  haberse  aeeptado  en  pooo  ^empo  y  la  dhrialeB  ieal  he- 
bria  sido  hecha  ta» pronto  como  fuera  posible.  (Atención,  atenc&oa.) 

JÍL  Picará,  No  podía  ver  lo  que  el  Qobieme  habU  heoho  con  itapeeta  á  les  i«s> 
tUns  nUlonss  de  bonos  de  1866  para  proteger  los  intereese  de  ka 
osees  eontm  Uéaieo.  (Qritos  de  votaoion.) 
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Fué  entoBoes  adoptada  láMgüttdnaeMlon.     •  ^'     > 

Cuando  sa  retiró  M.  Pinard  ae  racogió  la  Yotaoion  acerca  del  Presupuesto  ex- 
raordinario  y  fué  aprobado  por  249  votoai  £1  Presupuesto  fué  declarado  entonces 
probado. 

El  PretideiUe  leyó  en  SAguida  tm  decreto  imperial  declarando  cerrado  el  periodo 
le  sesiones  de  1867.  Ruidosos  gi-itos  de  ¡viva  el  Emperador!  se  levantaron  de  to- 
bas partas 'seguidoa  de- {viva  kkMbertad!  ]  viva  la  Franela  1  de  algunos  Imputados 
le  ktdeKaeba  Kneyos  giátm  de  f  viva  el  EsqMrador !  se  levantaron  con  mayor  vi* 
fot  que  antes»  y  his  Diputedos  salieron  de  la  Cámara. 


touájoo  am  ün  pbuómco  uf  añol  dk  la  aABAiffA. 

La  catástrofe  ocasionada  en  el  territorio  mexicano  consta  ya  oficialmente  y  no 
podrá  menos  que  despertar  los  sentimientos  humanitarios  del  Congreso  que  ya  se 
liabian  manifestado  á  la  primera  üoticia. 

lEU  Sr.  Moyano  presentó  á  la  Mesa  la.siguiente  proposición : 

"  Pedimos  al  Congreso  se  sirva  deelarar  que  hs  sabido  con  honda  pena  el  horrl* 
ble  atentado  que  ha  puesto  fin  á  los  dias  del  infortunado  Maximiliano  I,  Empera- 
dor  de  México,  y  se  «aoeta  cordíalmente  al  dolor  de  ña  augusta  familia  á  quSen  en- 
vía la  expresión  de  so  profundo  sentimiento.~*>Palaoio  del  Congreso,  1?  de  Julié 
de  Ití^J.—Oaudio  Moyano,  A.  Ariai,  J1UM9  Bla»,  El  llarpt¿9  dé  Stnrioalj  J.  Béina, 
J,  PoU,  JosfiMS  Caro,  Jote  María  CWot." 

He  aquí  los  términos  en  que  el  Sr.  Moyano  apoyó  su  proposición: 

**  Cüsosco  laigxavedad  del  sangrieote  drama  que  da  motivo  i  esta  proposición, 
que  pov  asuerdo  de  inis  estimados  compa&i^ros  me  cabe  i  mí  ^  sensible  honor  de 
apoyarla,  y^aúnque  en>mi  oalidad  d«»  Diputado  pudiera  haeerlocon  cierta  libertad, 
eoaoeseado.qus*tal  ves  al  Qobiemo  no  fuese  dado  hablar  con  igual  desembaran);' 
me  f[taaaéwA  l^sn-ée  haoerlo  por  eeasideraeiones  fád>es  de  comprender. 

'  *  Ko  Toy  á  «preeiao  ahora,  ni  habrá  para  qnó,  ni  esta  serla  poasion,  la  proposición 
que  haee  pocos  dias  votasioB  oon  motilo  del  atentado  surgido  contra  Alejandro  11 
en  París;  lo  beejboy  .bien  beobo  «stá;  pero  «1  Congreso  qiie  hace  poco  tiempo  votó 
aquella  psepesielon  en  obsequio  del  Empetador  de  Bssia  viVo,  bietn  puede  en  mi 
opibieu  wtsr  la  qaa  aiiova  se- presenta  en  obsi^quio  de  la  memoria  d^  Emperador 
de.Méxieo;  victima  da  uñ  honor,  de  una  hidaigufa,  de  iina  caballerosidad,  de  una 
lealtad  y  de  uta  «oAstsnoia  veidaderamente  dignas  de  un  nMÓaroa. 

'^Sefiores:  el  Ixágíeo  finado  aquel  desventurado  Príncipe,  que  será  un  padrón  de 
ignosatiiia  paark  la  eivllisaoioa  del  siü^oXXX  y  que  llenará  de  indígaacton  al  mis- 
mo tiempo  que  de  consternación  á  loa  dos  mimdos,  es  fácil  prever  que  traerá  nue- 
vas y  terribies  eomplieaoioiiee  para  la  antigua  tierra  deeoubierta  per  Hernán  Cor- 
tés, y  quién  sabe  ai  \k  noUe  sangre  de  ios  Hapeborgos,  iguominiosamente  derra- 
mada en  Méxicoioa  iñrtadde  la  más  abominable  de  todas  las  traiciones,  pedirá  un 
día  vengsiBS  á  les  qae^ao  han  eriiado  aquella  espántdsa  catástrofe,  alegando  |H>r 
depinsilo  y  desdé  luego  alianzas,  de  que  taiitoha  menester  la  pas  de  Europa. 

''Cera  no  tne  vliya  &  alejar  de  mi  propósito;  quiero  hacer  puñio  aquí,  porque  no 
podría  e^neervar  la  prsdensia  qae  me  lie  propQesto,  si  hubientdé  eeátínuar  en  el 
uso  de  la  palabra,  perqte  .cuando  el  pecho  está  lleno,  rebosa.'' 

Teinada  en  eetíslderaoiea  la  proposición,  fué  votada  por  unanimidad  sin  que  ñin- 
SWi  otvtf  adiér  Dipldbado^  ai-  t¡L  (Mñemo,  hicienm  uso  de  la  paUbra* 
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(Temado  del  fl#r«Ude  Nmta  York,  JI«attolO  do  1887.) 

GABftOVA. 

La  Beina  dolos  Belgas,  á  peaar  de  laa  predioeioaea  en  eopizaiio,  no  tav» difteal- 
tad  ninguna  en  pennadir  i  la  ex*-£mpoiaim  do  Mózioo,do  qno  aalierado  Muaatf 

La  despn^Aciada  Carlota  que  había  soportado  laa  £atígH  del  ]*go  lújo  ofcUiui 
llámente  bien,  está  ahora  en  el  Castillo  de  Tervueten,  i  media  hora  de  caminen 
Bruselas.  Su  hermano  el  Bey  Jjeopoldo,  fué  á  encontrar  á  aa  e^oaa  7  4  eUaá  a 
estación. 

£1  Dr.  Bueikens,  el  eminente  médico  belga  para  los  casos  de  locura,  7  qssla 
tenido  grandes  éxitos  en  su  profesión,  espera  corarla.  Su  opinión  es  qao  se  le  ad- 
ministró en  Méitieo  un  veneno  sntil  y  de  %«e  los  doctoras  de  VieiM  han  errado  b 
ouracion. 


líutrie  dt  ¿íoansMÍúmo. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Bélgica  h»  recibido  de  M.  Hoocickz,  «t 
Eocargado  de  Negocios  de  Bélgica  en  la  eiodad  de  México^  un  iaíorvie  fachada  si 
S7  de  Junio  ()ue  publica  tü'Monitar  de  Bruselas. 

"  Habiendo  sido  llamado  á  (juerétaro  por  el  infortunado  Piinoipe»  me  Tiobfig»- 
«lo  á  disfrazarme  Con  el  fin  de  salir  de  la  oindad  de  Méxieo.p> 

Tardé  tres  días  7  tres  noches,  presa  de  la  más  penosa,  anaiedad.  eo  aadar  )a  dis- 
tancia de  sesenta  leguas  que  hay  hasU  (^uerétaro,  7  el  día  5  de  Juiíio  s»  om  p« 
miMó  entrar  á  la  prisioa  de  Gapuchinao^  en  donde  stt  nna  celda  de  dios  7  acia  |mi 
e ladrados  estaba  el  Smpetador. echado  sobre  av/sama  bajo  la  Ti|{ilaira»  de  m 
guardianes.  Estaba  postrado  por  nna  enfermedad  del  hígado  de  oaxiotar  asno 7^ 
disenteria,  y  parecía,  que  estslw  disputando  oon  ana  caroelsroa  1*  obra  día  foneric 
á  una  TÍda  tan  serana  7  oslmada  en  medio  del  infortunio. 

Su  Majestad  me  recibió  con  señales  de  la  máa  'viva  satisfaóáon  y  ^ratitad.  Do- 
rante los  veinte  dias  de  su  prisión  ni  una  alma  amiga  halMa  podido  asiBiiiiii  á  éL 
cuando  al.  fin  el  Barón  de  Magnus  7  yo,  aeompafiados  deanadeaeoiiasíanM,  eati» 
mos  á  verlo.  £1  Barón  de  Lago  Encargado,  de  Kegooios  de  Anatna;  y  hL  Cnrtope 
ssi,  Ministro  de  Italia,., Ufaron  poco  después,  ElBeprssentaaiedaFnyaBiaao^ 
do  salir  de  líéxico  á  peasj*  de  todos  «us  esfuensos»  jmeo  eneainé  A  M.  Foreat,  Cóe 
sul  francés  ea  MaaatUn  que  viniera  áQuerétaro  .7  que  no  dejan  de  faa««raaéa^ 
le  fuera  humanamente  posible  pazaealvarlal  Emperador. 

No  describiré  la'emoci<m  que  seoti  al  rer.la  tranquilidad  y  reaignaeiiM  ds  fit 
Majestad,  quien  conversó  oon  aesotros  como-aeQstnmliffaha  haced»  em  el  Falsos 
deMéxioe.  Nuestra  primera  coáversaciondaró^ceíoa  dé  dos  hocaa»  ^^Héádotoá 
clonado,  enga&ado  7  vendidoy^'  dijo  el  Bfnpeiador  yarias  veeea  eoa  «n  tono  tcátft 
pero  sin  minguu  sentimiento  de  re|>roobe,  ^'7  al  Aa  me  haa  ▼endiáo  por  oaee  na- 
les,'' aludiendo i^  la  traición  que  hixo  rendir  la  ^dasa»  qve  Sa^Sfajeotad  había  d^ 
f andida  jiañ  heroicamente  por  doe  «nesss  eontca  eaho  núl  asaHimtaa.  Deopiaessea 
riendo  repitió  las  palabras  del  numanea  cabaUexeseo^  ''Tsdoaa  ha  partida»  mta» 
el  ^lenor."  Habló  muoho  también  de  Europa^  de«u  faaufia»  del  Bey  y  da  ia  fitist 
de  los  belgas  7  del  Conde  de  Flaades.  ''No  me  aérero  á  eoéribiv4mi  Maidremih 
Emperatriz,  dijo,  por  temor  de  canearles  dolor  i  esos  dos  seres  que  me  aontsaqu»- 
ridos  y  que  nunca  me  han  dado  ningaa  pasar;  porque  sana  cruel  dejaiioa  ftKfif- 
jos;  mi  confesor  sin  embargo  leS  ha  ha  esorito,  participándoseloe .* 
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Doxante  mí»  oonvwiMloa,  fr«eu«iitemente  toniAba  tí  EmpvnAw  mi  nano  y 
izpreMba  mu  gnütuA  por  haberlo  ido  4  ver.  Por  un  exeoco  de  preeanoion  euperflo», 
as  guarduoieshAbian  mandado  salir  ese  dia  á  su  médico  y  á  su  Ayudante  de  Campo. 

Le  eArtfei  iie^mpMWurle  en  stT  oantiyem^  |i  Ae  lo  penaitía:!,  .oon^el  X»b|e|to  fle 
.tenderlo.  Me  di6  las  gracias  muy  expresiyamente,  dysiéndome.que  creia  estar 
egiiro  de  que  vvl  mécHeo  te  seiia  devuelto,  y  que  yo  le  seria  más-  útil  f  tíéttí  de  la 
prisión.  Fttf  durante  diez  diM  4  laa  Capiithinas  y  en  cada  visi.ti^.pilsé  varias  Jboras 
!on  8u  Majestad.  M.  de  Laf^o,  M.  Ourtopassi  y  yo  nos  turnábamos  para  aliviar  la 
oledad  del  augusto  prisionero.  M.  de  Magnus  que  recibió  el  permiso  de  ir  á  San 
juís  adonde  estaba  Juárez,  permaneció  solo  tres  diaa  en  Querétaro,  y  M .  Forest 
olo  consiguió  una  vez  la  licencia  del  General  Escobedo  para  visitar  al  Emperador, 
10  obstante  los  deseos  de  Su  Majestad. 

Todo  el  resto  del  tiempo  se  empleó  en  hacer  esfuerzos  para  salvar  la  vida  del 
lesgraciado  Príncipe.  Se  mandaron  correos  á  todof  los  Generales  liberales,  de 
luienls  suponíamos  que  probablemente  oirían  la  voz  de  la  humanidad;  discutimos 
x>n  loa  oo^aejeros  el  pian  de  defensa  que  debía  adietarse,  mientras  que  en  San 
Luis  otroa  dos  abogados,  omato  del  partido  liberal,  D.  Mariano  Riva  Palaeio  y 
D.  Rafael  Martínez  de  la  Torre  estaban  procurando  en  compafiia  de  M.  de  Magnus 
influir  en  el  Gobierno  Supremo. 

M.  Dnno  me  habla  dado  gran  número  de  cartas  para  personas  pertenecientes  al 
partido  liberal,  á  quienes  habla  sido  útil  durante  la  intervención  y  algunos  de  los 
euales  aun  le  debían  la  vida.  £a  la  penosa  situación  en  que  las  ^Irounstaaclaa  co- 
locaron al  Ministro  de  Fratieia,  hiao  cuanto  eatevo  en  au  mano  para  secundar  n«ea« 
tros  esfnertoe.  £1  Emperador  cuando  supo  esto,  me'enoargó  repetidas  veee»  que 
le  diera  laa  gracias,  á  M  Daño  en  su  nombre. 

El  14  de  Jurilo,  pocas  horss  antes  de  que  fuese  pTononciada  la  aentencia,  aneado 
H.  de  Lago,  Gurtopassi,  Forest  y  yo  íbamos  al  Tribunal,  un  Coronel  nos  detuvoen 
la  calle  y  nos  llevó  con  el  Comandante  General  del  Estado  de  Querótaro,  quien  noe 
informó  que  dentro  de  dos  horas  deberíamos  salir  de  la  ciudad.  £1  Coronel  nos 
dio  los  pasaportes  haclóndoncA  saber  que  si  persistíamos  en  regresar  seríamos  fn- 
rilados.  Ninguna  razón  se  nos  dio  para  hacernos  salir,  y  solo  nos  lo  explicamos  por 
un  exceso  de  sospecha  y  deseonílslisa de  parte  de  la«  autot4dades.  >Pefo  fuimos  enli- 
gados á  toniétemeb,  y  «en  los  corazones  adolorídos  abaadotmmoe  á  una'^oledad 
cruel  al  desdichado  cautivo,  ftln  tener  aiqulera  una  oportunidad  de  darle  nuestro 
último  adiós.  '  -    " 

Al  llegar  al  «ampo  del  General  FOYflrío  Dtsz,  recibimos  la  Última  carta  del  Bm- 
peradot  anYItioiánctoBee  la  muerte  de  la  Emperatrhí,  notleia  que  en  realidad  ié  es- 
parció mucho,  y  «oS  daba  Isa  gracias  y  expresaba  su  úl^ma  voluntad.  Estábanos 
ansiosos,' MlM' embargo,  de  intentar  un  esfneiM'iliás  con  loe  Jefes  del  EJéKeito  del 
Este,  para  conaegttif  que  apoyaran  una  petídcn  déí  merced  que  habla  sido  enviada 
á  8aif*lml¿pOf' él  consejero  del  Etepéradbl*."Se  hábfati  dirígfdo  á  Juárez  varíes  me- 
mcríUeé  ton  ese  obfefo,  entre  otros  uno  de  los  artesanos  de  San  Luis  y  otro  de  las 
viudas  qúi»  haMan  perdMo  á'stts  esposos  en  Ik  lucha  contra  el  Imperío.  Todo  eete 
fué  en  vano.' "  •.-.«' 
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AíTJBXOe  día  Nota  4e  te  l^éij«efoii  Mtjgieanm^m  WmUmgt^n 
número  374»  do  Ágaoto  22  do  1S67,  dirigida  á  la  Socretark 
4e  JRetedone»  Bxiortorts  de  Im  Ropúbtha. 
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SALUDO  Á  MtziCO. 
Jtot  ákmBma  de  Amáriem  á  Jwim* — 9m  fMn^Jém&tífuh  preieniada  mi  9r. 

WMhisgioD,  Agosto  23  da  X867. 

Ayier  Mtr»  Im  13M  dtoy  Ul«le]At«rd«^  IaOomísími  BonlmuU  pttim  pwttnttf 
U  flMnífMiMien  de  los  AlMtianes  R«|rabH««Dos  de  los  Estados -unidos  poo6  i  rm 
al  8r.  BottisR»,  ICfaistvo  da  MéJtíeo  an  Washington,  y  dioroo  oumpliiiiioBto  al  n- 
oarico  que  tenían.  Antes  de  dar  lectinm  al  nainfleata  oserlto  el  9t.  Boooar,  «i  n- 
^rstMitaeion  de  U  «ácpraaoda  Comisloa,  )ej6  lo  algaiento  por  Tía  do  latvodmode? 
tfaeto: 

Se&or  Komero:  ^ 

£a  oBmplimieiito  del  mny  gH^  anooigo  eon  4110  bonos  ^ido  boamdoo  toDosEMí 
al  hottor  do  presentar  á  i^d.-U  monüa^tseion  ^«o  los  AleoMmea  Bodiosios  Ciodoái 
■os  do  los  Kstadoa^üttldos  dings»  por  aa  oo^dnoto  al  Prsaidaaio  4a  la  BiyilWiii 
Mexicana,  Ciudadano  Benito  Jnároi. 

La  expresada  imnifostaoion  est&  fincada porttiishosmilsadoalovattoadovafiai 
Hstados  do  la  Union  Amoriosnis  7  «Hebos  nilss  más  la  baMoa  ssaoriéoeon  dis 
dedar  mayóles  proporokrwn  á  esto  homoasjodoaltaestMnsoioaal  ProsídeaU^ 
la  Rei^bHva  Mexioaaa,  si  por  oansa-do  la  pronta  sslida  de  vd.  do  WBohá^tosU 
OosMon  V»  so  bvibiera  idstooB'la  aoeesidad  do  scolsitir  sos  tiabigos. 
-  Permitanos  vd.  sefioTí  que  i  lairss  qpe  presentamos  sois  maniáesto^ dañosa  sifiii 
a»i>  i  naostros  sentioñoatos  poisonalss  ds  admixaoion  y  estima  dol  ^^"''*^w  Bmt 
to  Jolrs^  eomo  el  inflexible  xopiosontai^te  y  defensor  de  I09  principisa  rspaUirsTio 
en  contra  del  despotismo  europeo,  y  pronunciemos  algunoa  ooaoeptos  do  sapatíi 
hacia  vusstra  patria  tan  frecuentemente  mal  jusgada  y  calumniada. 

Al  igual  do  lo  que  ha  sucedido  con  los  pueblos  do  las  naotonoe  do  Europa,  c¿ 
Yuestro  dominado  por  la  Iglesia  Católica  Romana  ha  vivido  sufriendo  ol  mes  atzci 
y  ultrajante  avasallamiento,  obstáculo  cssi  invouMblo  psxa  su  libro  j  honroBc 
dssanrollo. 

Tan  pronto  como  se  arrebatara  el  poder  i  esa  fáocion  tiránica,  surgió  dol  caos  ér 
)a  anarquía  una  Constitución  política  que  tanto  honra  á  los  hombres  de  Srtadi: 
do  vuestro  país,  porque  (completamente  domocrática)  ea  una  copia  locieBis  y 
en  ciertos  puntos  suporior  á  la  de  los  Estados-Unidos. 

Empero,  en  el  mismo  momento  on  que  ol  pueblo  moxieano  00  pnpsiaba  jts^ 
praoticsr  el  desarrollo  do  sus  políticas  iattituáones  sobra  la  baso  do  su  nuera  Qr 
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n  fandamenti],  los  clétpotás  de  la  vieja  Bntops  y  tm  lámnmui'ptmMMmi  4b  ml 
(Qeilo  <S(m  el  fl»  de  eofoear  y  destruir  ea»  libertodeB.  ^ 

Sin  ombari]^,  ese  mismo  ptfeblo  en  medio  ft  iitlft  hielm  de  hiefk^  sflíoe,  li*  lognk- 
lo  sostener  vírilmei|ie  su  auUmomía,  y  con  4llo  ha  dado  al  mundo  prue^  in«fi*a- 
^ibfe  de  bu  aptitnd  para  darse  j  tñalh tener  el  Gobierno  del  pueblo  y  para  el  piie- 
)lo. 

Finalmente,  permitidnos  manifestaros ^Ta  ürme  oonriooibn  qne  abrigamos  de  qne 
»1  éxito  de  la  cansa  republicana  en  vuestra  patria,  sé  ha  debido  en  mucha  parfe  i 
mes  tros  eminentes  servicios  coino  Bepreseiitante  de  Mésdco  en  tos  Gstados-Uni- 
los,  en  eéreunstancias  tan  críticas. 

(Firmado  por)  Oarl Roaer.^ Henr¡f  Ülhe.-^LouU  9FU4edhnr.—> M!eml>ros  de  U 
C!oraision.  . 

Pocos  momentos  antes  de  la  entrega  del  manifiesto^  Ifi  Comisión  recibió  nt»  certa 
de  RiehaiC^  Bobert  Blum,  de  Alemania,  suplicando  que  su  nombréí  fness  inscrito 
en  él.  Mr.  Blum  es  hijo  de  Roberto  Blum  miembro  liberal  del  Páriam^Kto  Germá- 
nico, en  1848,  que  por  causa  de  sus  principios  republicanos,  fué  heeho  ejectitat 
por  orden  de  Francisco  José  de  Austria,  hermano  de  Maximiliano. 


Mm^/ktto  erigido  mi  Pr9éUknt9Juémé 

Muy  ilustre  Ciudadailo  y  Piesidente: 

La  Etcropa  que  h*  sido  la  etma  dé  la  civilización,  no  ha' llegado  á  ser  la  de  la  Li- 
bertad. Las  naciOttes  de  ése  Continente  que  contiene  ya  una  pc^lacion  de  290  millo* 
nes  de  habitantes,  después  de  una  historia  de  cuatro  mil  aftos>  con  todo  Su  Saber  é 
ilusiraciony  sus  artes  é  industrias,  luchas  intestinas  y  perras  exteriores,  no  han 
alean sado  para  sus  pueblos  mejores  condiciones  qne  las  de  siervos,  que  né  tienen 
otro  destino  que  el  de'sacriftoar  su  trabajo  en  tiempo  de  pas  y  sus  vidJas  en  tiempo* de 
guerra,  á  merced  del  capricho  del  vil' tirano  que  los  manda!  Ylvir  y  morir  por  suB 
déspotas,  es  el  mayor  grado  de  bodra  y  el  deber  m^  sagrado  para  esos*  290  nñHfo- 
nes  de  seres  humanos,  que  debian  estar  i  la  cabeza  de  todos  los  pnebios  del  resto 
del  mundo,  en  la  misión  de  constituir  la  libertad  t^ni  versal.  Al  servicio  y  alas  órde- 
nes de  tiranos  que  les  han  sido  impuestos  **por  la  gracia  dB  Dio/'  lOs  europeos,  cual 
"bvavos"bien  adiestrados,  se  hallah  siempre  dispuestos  ¿mancha^rsusmanos-con 
la  sangre  de  los  suyos  y  también  de  otros  pueblos,  con  la  miiá  de  aniquilar  el  solo 
poder  capas  de  asegurar  la  felicidad  y  dignidad  del  hombre,  es  decir^  la* Libertad  En 
ese  sentido  son,  pues,  impotentes,  i  pesar  de  dominar  sobre  la  mitad  de  los  pueblos 
de  la  tierra,  y  nada  más  que  unos  bárbaros  en  medio  de  la  ci  vilieacion;  y  á  pesar  de  qke 
se  consideran  confo  el  centro  de  la  fauíxxana  cultura,  el  solo  símbol<^  de  su  grandeza 
es  el '  cafton."  POr  más  que  proclamen-sentimientos  de  humanidad,  como  el  fruto  de 
su  engrandecimiento,  el  asesinato,  el  asesinato  proditorio,  el  asesinato  de  masss 
humanas  y  de  naciones  enteras,  ejercitado  por  sus  amos  como  *'un  arte"  ó  '^una 
ciencia,"  es  el  solo  objeto  de  su  ambición :  la  palanca  de  su  poder.  Es  el  ídolo  supre^ 
mo  de  esas  naciones  es  aquel  que  con  suma  mayor  y  más  eficaz  de  asesinatos,  y  con 
el  yugo  de  su- humillación  sobre  el  cuello,  con  el  cual  consienten  con  gasto  verse 
agobiados  por  agradar  á  sus  coronados  aáesinos,  creen  que  cada  paso  que  dan  es  un 
progreso,  sobre  todo  cuando  es  sabré  ehareos  de  sangre  humana,  no  siendo  tma 
sola  gota  de  ella  de  la  de  sus  tiranos. 
Los  déspotas  conocen  mejor  sus  propios  intereses  qua  su»  úMtm  los  suyoa*^ 
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iffimó»  lo>  jm»bto»  del  ^¡^  Co^UQ«atc^  «dvMdoi  €»  U  taeoeU  d*  k  ldMda¿  7 
del  miedo,  en  su  obeecmeion  7  «i^rYil  «wnwn  oooñdena  todatk  poabU  va  ede 
lM»to  en  U  ▼!•  de  la  libertad;  bi^  loe  eiuiplcios.de  eeoe  «moe  que  tícnen  ''por  U 
grada  de  ZHoi^"  j&  eeto^  miioioa^  mi^  de  antemuno,  aaben  que  solo  en  nna  Bepó- 
blioa,  6  oomunidsd  de  ¿ombres  eoia  iguales  dexechos,  es  donde  poede  a]canzaLrs& 
IMira  las  masas  como  para  el  individuo,  la  dignidad  de  1*  libertad  j  U  hamaa» 
felicidad.  l¿n  consecaencia,  la  República  como  «secuela  de  esa  libertad  j  felicidad 
aon  allende  el  océano,  siempre  bise  aparecido  i  sus  inquietas  miradas  como  esi 
terrible  y  amenazadora  tantaama^.jf  p9r  eso  siempre  húi  eapUdo  la  oeaaion  j  m 
oportunidad  pera  extirpar  de  la  tiena  su  peligroso  aspecto.  Parecióles,  pu«s.  ^ 
diclMi  Oiiortunidad  babia  llegado  ye  cuando  vieron  que  la  máagnuxde  de  todas  ás 
Bepúblieaa  se  bailaba  obligada  i  castigar  ciertoa  crímenes,  cometidoa  en  contra  «r 
apa  sagrados  principios^  por  el  medio  de  una  destructora  goerra  cítíL 

Él  comienio  de  esa  guerra  fué  para  el  deap<^tismo  europeo  la  aeñal  •ispcn^a 
para  lannr  soU»  nuestro  Continente  sus  bordas  de  aaesinoe,  con  el  objeto  de  i« 
moYer,  medite  la  destrucción  de  la  libert«d  americana  el  último  obstáculo  %z. 
contra  de  su  poder  omnímodo,  y  el  último  peligro  para  su  existencia.  Desde  luegti 
dirigió  sus  ataques  i  México,  no  soló  por  ser  un  país  rico  y  de  un  poder  compaa- 
tivamente  mediocre,  sino  por  su  situación  Tecina  de  loe  Estados-Unidoa;  intenta- 
ron en  primer  lugar  la  destrucción  de  esa  Bepública  fulamente  como  un  psac 
preüminar  para  la  ruina  de  la  gran  Ke|>úbtica  de  Norte-América.  Heneionamo» 
ese  becbo  únicamente  para  reconocer  que  Mcxico,  al  defenderse  heroicamente. 
•irrió  de  baluarte  para  los  Estados-Unidos  del  Norte. 

El  despotismo  europeo  no  podía  baber  elegido  mejor  jefe  para  esa  cruzada  es 
contra  de  la  libertad  i^mecieAnn»  qtte  al  mes  nefando  de  todos  los  criminales  extt- 
tentes,  al  que  babia  adquirido  una  maestría  indiscutible  en  el  ensanche  de  la 
tiranía,  medíante  la  destrucción  de  dos  Bepúblicas.  Como  desde  loe  tiempos  feu 
dalee,  la  tiranía  siempre  se  puso  bajo  la  protección  del  Cíelo,  ese  despotismo  s«. 
Taeiló  en  esta  ocasión  en  procurarse  d  spoyo  de  esa  xelig^i^  cayo  credo  es  ''¿: 
propaganda  del  amor,*"  y  cuyos  repnesentantea  están  sin  emlMhi;go,  acoatumbraiioi 
al  empleo  del  oa&on^  de  los  cadalsos, para  el  mejor  éxito  de  sus  "doctrinas/**  L 
ungido  y  s,ustituto  de  es^  jefe  en  esa  empresa,  b^sta  emprendió  un  viaje  ¿  Soma, 
con  el  fin  dexecibir  de  la  paano  del  **Suceior  de  Critío"  y  "  ngareamioaie  dt  Diot  a 
¡a  tierra"  una  bendición  spbo^  su  cristiana  cabezi^. en  esa  cabeza  de  donde  aurg^en 
más  adelante  el  decreto  también  todo  de  amor,  mediante  el  cual  "*«t"'^aba  aattinv 
sin  excusa,  ni  dilación^  como  á  traidoras,  á  todo  patriota  ó  amigo  de  la  libertad. 

)¿quipado,  pues,  con  las  bendiciones  de  esa  Iglesia  á»l  "^mor»"  im^  «eeainodi 
Bepúblieaa  desembarcó  sus  mercenarios  en  las  playas  de  vuestra  i»atría,  con  ki 
pretextos  más  cobardes  é  hipócritas,  y  habiendo  podido  avanzar  baata  «1  iattcúr 
del  país,  solo  mediante  la  más  infame  violación  de  un  pacto  ablemne,  al  fiji  ae  quit¿ 
la  careta  y  descaradamente  dio  principio  á  su  obra  de  dominación,  con  el  beneplá- 
cito y  apoyo  de  la  traición  de  los  que  en  vuestra  patria,  han  cultivado  eon  taat» 
éxito  la  mencionada  ** Doctrina  del  Amor,** 

Con  los  prinieros  resultados  que  obtuviera  por  medio  de  tan  inCsmes  nun^joa  di 
déspota  francés,  concibió  la  más  presuntuosa  certeza  del  éxito  de  aa  TÍsionará 
empresa,  que  él,  en  loco  desvarío  llamara  en  una  de  sus  misivaa  al  e^-Toid^go 
Forey^  "la  máe^glorioea  de  su  reinado,"  Tomando  pgr  norma  an  expetieacia  dfi 
Europa»  eu  donde  él  tenia  probado  que  la  perversidad  andas,  empleando  el  temr 
y  la  corrupción,  alcanza  por  lo  menos  del  momento,  á  realizar  los  máa  deeeabetla- 
doa.proyectos,  él,  lo  mismo  que  su  austríaco  '*aÜ€r  ego"  hacia  uso  de  toda  clase 
de  actos  de  barbarie  y  engaüOj  de  violencia  y  falsedad,  de  intimación  y  nodnccion 
En  tal  medio,  el  patriotismo  eica  caliActdo  de  "  tracción"  y  la  traidon^  de  "patrio- 
tiamo  i"  el  amor  á  la  libertad  era  denunciado  como,  crimen  irremiubley  la  más  ri¡ 
servidumbre  era  ensalzada  como  el  más  alto  grafio  de^victud  oínoik  La^naget» 
pues,  de  un  ^^ablo,  comparativamente  ixverme,  oorrUt  ^  .toxrentaa  por  Ifta  eslíes  dr 
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iodaden  d«VMiU4A*y  <ie  Qtt  piuUo^  cuya  única  taita  6  erimeii  ooiui»tia  en  no 
«ner  Tolnntad.  piara  eonTertirse  en.  conioiente  eacla^o  de  nn  salteador  y  aseiino 
^xtaralljero. 

Y  sin  embargo,  eae  terrible  pod^  qne  oaatigaba  con  la  muerte  y  la  deetrncoion 
k  todo  lo  qne  te  le  oponia^  y  diatribnia  reeompeneas  y  diatineionee  i  sus  aicofan- 
«s^  faé  aJ  fin  daspedaiado  por  la  reaiateaoia  de  un  pueblo  eaai  desvalido,  sin  armas, 
lin  organisacion  y  sin  el  apoyo  de  otra  nación,  teniendo  que  combatir  durante  cin- 
to años  sin  desehnao  pot  la  vida  y  sufriendo  tognentos  y  privaciones  sin  cuento« 

No  es  nuestro  ánimo  dirigir  lisonjea  á  ese  pueblo»  algunas  de  cuyas  deficientes 
sondieiones  no  nos  son  deseoiiocidás,  y  que  sabemos  ban  sido  originadas  únicamente 
>or  el  despotismo  y  esaderecia,  que  siempre. unidos,  solo  ban  tratado  de  reducirlo  á 
a  esclavitud,  una  vea  más.  Ese  pueblo  ciertamente  es  acreedora  que  se  le  reconos^r 
;an  aus  giandos  aaerifioios  y  debe  inspirar  laa  más  balaguefias  esperanzas  respecto 
le  BU  porvenir,  pues  que  en  despecho  de  tant  >s  y  tantos  obstáculos  con  que  ha 
tenido  que  luchar,  ha  sido  capas  de  mantener  indUume  su  independencia  y  su 
Constitución  republicana,  frente  á  frente  de  todos  los  despotismos  de  la  tierra. 

fUnpero,  todos  esos  esfueraos  y  sacrificios  del  pueblo  mexicano  habrian  sido 
completamente  •steriles,  si  no  hubiera  sido  guiado  por  un  hombre  para  quien  la 
(Inda  sobre  el  porvenir  de  su  patria  nunca  fué  conocida,  quien,  aun  en  las  circuns* 
ta&cias  más  diñciles,  supo  conservar  la  fe  del  patriota  y  dar  vigor  á  la  esperanaa  en 
ttvLB  oonciudadanos,  y  quien  en  fin,  manifestó  que  su  valor  y  patriotismo,  su  cons- 
tanéia  y  flrmésa  de  principios  eran  muy  más  grandes  que  las  dificultades  que  lo 
rodearan. 

Por  todo  lo  que  antecede,  muy  ilustre  ciudadano  y  Presidente,  loa  infrascritos 
•úudadauos  de  loa  Estados-Unidos,  no  podemos  abstenemos  de  trasmitiros  la  ex* 
presión  de  nuestro  reconocimiento  y  admiración,  y  pediros  que  aceptéis  la  de 
nueatra  sincera  gratitud  por  el  servicio  que  habéis  prestado  á  la  I^páblica,  en 
general,  y  en  particular  ( la  joaticia  rechuña  que  asi  conste)  á  la  Bepública  de  los 
Estados-Unidos  de  Norte  América,  mediante  la  salvación  de  la  de  México. 

Aun  suponiendo  que  fiaese  cierto  (lo  que  seguramente  requeriría  ser  probado) 
que  no  fué  la  absurdidad  de  la  empresa  francesa,  sino  la  vacilante  diplomacia  del 
Gobierno  de  loe  £.  U.,  lo  que  compelió  á  vuestro  más  poderoso  enemigo  i  abando- 
nar el  campo,  antes  de  que  ei  poder  de  resistencia  de  vuestro  pueblo  se  hubiera  ago- 
tado»  no  por  eso  vuestros  merecimientos  son  para  nosotros  menos  dignos  de  enco«> 
mió;  pioes  qne  sin  vuestra  pertinaa  y  eficaa  resistencia  la  fueraa  triunfante  de  los 
invasores  de  vueatro  pais  habriase  puesto  en  actitud  de  venir  i  este,  en  apoyo  de 
la  rebelión  de  los  traidorea  esclavistas,  et\  momentoa  en  que  con  tan  peligroso 
auxiliar  pudieran  haber  decidido,  por  modo  adverso,  la  vaeilaute  fortuna  de  los 
Estados^Unidos  de  América. 

Ahora  bien,  si  la  dirección  6  impulso  de  vuestra  resistencia  reclaman  nuestro 
reeonociraiento  y  admiración,,  el  acto  con  el  cual  la  habéis  coronado  merece  nues- 
tra aprebacioa  más  absoluta;  y  nosotros  nos  sentimos  tanto  más  dispuestos  á  dar 
expresión  á  nuestro  voto  sobre  este  punto  particular,  cuanto  que  vemoe  que  oe 
ha  atraido  las  censaras  sin  limites  de  los  circuios  políticos  adversos,  censuras  que 
nb  podiais  menos  que  esperar,  y  que  por  txiuto  dan  más  realce  á  vuestro  valor 
civil.  Desafiar  lasaña  de  las  preocupaciones  reinantes,  falsamente  Uamadas  opi- 
nion  pública»  con  el  cumplimiepto  del  deber  y  la  defensa  del  derecho,  es  las  más 
veces  un  acto  de  heroismo  más  grande,  que  el  del  hecho  más  glorioso  consumado 
en  un  eam)>o  de  batalla  El  que  la  ejecución  de  un  criminal,  nacido  en  paSos  de 
púrpura  regia  haya  excitado  las  iras  de  sus  condignos  colegas  y  sus  miserables 
instrumentos,  no  es  por  cierto  de  extrafiarse;  pero  que  sedicent4*s  abogados  de  la 
libertad  en  Europay  puedan  llevar  el  olvido  de  sí  mismos  hasta  el  punto  de  inter- 
ceder en  favor  de  ese  criminal,  tiene  que  despertar  necesariamente,  al  menos  en 
el  cofacott  de  los  republicanos  que  conocen  al  despotismo  europeo  por  propia  y 
triste  experiencia,  sentimientos  de  indignación  mucho  más  intensa  que  br  qus 
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inspira  «1  hecho  ¿l«  qoe  cf  erta  parte  de  la  prensa  y  poSBeastxoft  de  loe  8,  ü.  harHi 
veiildo  censuras  en  contra  vuestra,  por  haber  imprcM  la  ''DMtñaa  Ameriána 
de  IConroe  "  sobre  la  fas  de  un  osnrpador  earopeo,  con  eameteres  de  flsnsre.  ioáe» 
que  las  testas  ooronadas  y  lea  principes  entiendan. 

Tened  presente,  sin  e«nbnf^,  )né  todos  los  Terdaderaa  KpnUioBnaa  están  & 
▼nestro  lado :  ellos  eñsaiiBn  mestra  firniem  y  saMdniia,  apesmbíde  de  toes  aqc^ 
que  la  RepAhlIca  y  la  Jnstiela  reclamaban:  elles  saben  qtie  habéis  dado  k  los  tía- 
nos  de  sllende  el  Océano,  qne  4Mde  el  tiempo  de  Lnis  XVI  de  Fnneia  han  per- 
dido todo  sentimiento  de  respensabilidad,  nna  lección  para  medir  ki  magnitadáf 
sns  propios  errores  y  cHmenee,  aplicando  ánno  de  ello^et  condigno  cMftigo:  atfan 
también  qne  habéis  seftalado  á  las  Naciones  el  modo  de  tratar  á  eaoa  eiúnináa 
coronados,  qne  hteta  ahora  han  estado  acostnmbfados  á  pisotearlaa  y  k  bnlane  m 
sn  sangre.  Habéis,  además,  derogado  el  vi^  9i$Uma  étjm&áaa  erusda  paca  TaMMw 
y  esclavos,  qne  Sn  tanto  qne  mandaba  á  la  horca  al  culpable  de  un  leve  dsfiti, 
dejaba  en  libertad  á  los  grandes  delineuentes:  habéis  puesto  de  BMiiü««to  la  dü»- 
renda  que  existe  entre  una  uaoion  de  subdito*  timtsdos  por  su  TÍllaao  maysnl 
como  manada  de  becerroa,  y  un  pueblo  de  repúblieoa,  en  ouyo  estad»  solo  uég^  í 
comparecer  un  déspota  real,  paru  que  se  vea  rodar  sn  testa  ooa  todo  y  su  unsai 
Con  haber  reducido  á  los  dioses  terrestres  del  otro  lado  del  Oséano  4  la  impetnti 
actitud  de  mudos  espectadoras  de  la  lijecucion  de  justicia  eoaasanada  «■  uns*d* 
su  casta;  cual  el  más  despreciable  criminal,  habéis  destruido  el  niuibu  da  la  eosi- 
potencia,  deede  donde  estaban  habituados  á  desaáar  la  posibilidad  «le  un  eastige, 
aun  para  el  más  odioso  de  sus  atentados.  Como  fiel  sgente  de  la  Diosa  Náortñ 
habéis  demostrado  al  género  husiano  que  la  justicia  existe  aáa,  en  feaBto  que  a  oa 
hubieseis  hecho  culpable  de  un  Seto  de  debilidad,  haliriats  impreso  «■  el  áaiao  ék 
los  esclavos  de  Buropa»  la  perniciosa  eresuoia,  de  que  entre  los rsp^lioanos.  na 
bien  U1I  titulo  de  real  altesa  basta  para  asegurar  el  pririlegio  de  la  invlalabili^i. 

i  Cuál  puede  serla  tmi^ortancia  de  les  clamoiuede  vuestras  enemigas*  «n  piesta- 
cia  de  vuestros  actos  merltoriosf  T  {  qaiénes  son  esos  vuestros  efiemiges  f  Heu  psn 
con  el  pAbKco  enemigos  de  profesión,  son  los  traideves  y  los  eisges  instrasMutos  ¿» 
lo4  principes,  son  esos  impradentes  ettaditta§  rfr  U  Üáertaii,  cuya  moiuHdMl  y  métm 
dependen  solode  los  monües  enemigas  de  ésta:  son  h»  aristécrataa  habitantes  de  om 
Bspública,  qne  se  han  hecho  republicanos,  únicamente  por  no  haber  oiwiMfniíiB 
ser  admitidos  entre  loe  realistas:  los  moralistas  sentimen tales,  que  sin  embai^gt^ 
pueden  presenciar  con  toda  calma  la  sangría  de  toda  ana  nación  por  un  Ftbtáft 
asesino,  y  qus  alardean  de  una  compasión  sin  limites,  ai  ver  á  éste  hesido  du  muati: 
son  esos  humanistas  oristianes,  que  j  asgan  muy  natoial  autoriaar  oon  un  pcivüt 
gio  á  cada  representante  de  la  barbarie:  esos  légicos  ineompefablsa,  que  uresn  sn^ 
vir  á  los  fueros  de  la  justicia,  cuando  protegen  en  contra  de  elloaá  loa  deatrui»!— 
de  todo  derecho:  esas  <' almas  noblss,"  cuyos  generosos  ssutimientes  «n  i^vor  de 
un  criminal,  crecen  en  proporción  de  la  enormidad  de  sus  erímenes :  loa  filantrapism 
Impsrciales  que  al  solo  pensamiento  de  los  suf  rloúentos  del  criminal  qua  recibe  «1 
condigno  castigo,  pierden  por  completo  la  memoria  de  las  horrendas  tortusM  qw 
hiciera  p<«sar  sobre  un  pueblo  entero,  por  luengos  aftos:  los  eoen^Miloaes  dste- 
sores  de  la  moi«l  pública  que  otorgan  privilegio  para  el  crimen  á  aquellos  que  mái 
inclinación  y  poder  tienen  para  consumarlo:  son,  en  fin,  esos  amigos  insatínmUsi 
ypráctico9  de  la  pas  publica  y  de  la  libertad,  que  reconocen  á  otras  el  darüiliiii  dt 
.  destruir  amboe  bienes,  siempre  que  sus  atentados  psra  tal  fin  seau  corsimdsa  per  é 
éMito,  á  la  vos  que  en  caso  contrario,  los  compadecen,  y  auisnan  paim  tsnlsr  stm 
ves  fortuna  en  «se  camino. 

¡  Cuan  felia  habéis  sido,  y  también  la  República,  en  que  hubierais  denolds  á  msi 
falaces  amigos  y  consejeros,  para  que  aqucdla  pueda  ahora  restablsoer  untsmmmti 
la  pas,  y  funde  su  prosperidad  sobre  la  tumba  del  tirano  que  pretendía  dertiahli» 

Al  dsr  término  á  esta  manifestación  coa  el  anterior  voto»  seaaoa  ; 
presar  un  solo  pesar  que  abrigamos  en  esta  ocasión^  el  de  que  na  1 
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tAizibien  el  poder  de  UberUr  «1  género  humano,  del  más  atros  y  peligiosfl^  de  Udot 
81X8  enemigos,  de  ese  monstruo  moral,  que  puso  en  ejecución  el  plan  homicida, 
concebido  en  contra  de  vuestra  patria,  y  para  el  cual  la  m¿s  distinguida  nación  de 
Suiropa  en  .un  paroxismo  de  yergonsosa  degradación,  no  ha  podido  aún  erigir  un 
tT'il>unal  competente. 
(  Siguen  las  Armas.) 

Z^JSCÜBSQ  del  Si\  Homero,  en  respuesta  d  la  Comisión  de  los  Alemanes  Republicanos 
-  Ciudadanos  de  los  Eslados-  Unidos, 

Señores : 

£8  para  mi  una  muy  grata  satisfaocion  daros  la  bienTenida  en  1a  Legaeion  de  la 
Repúblioa  Mexioana,  al  reeiblr  de  Tuestras  manoa  la  maniftstaoion  que  dirigen  al» 
Presldeiste  Jnán»,  loa  Ciudadanos  Germano -^Amerioanos  en  los  Eatadoa-Unidoa. 

ITa  í»t&B  de  ahora  había  tenido  la  fortuna  de  leer  esa  manifestación,  que  oomo 
sabeia  fué  pnblieadaliaGe  algunos  dias  en  el  ** Pioneer,"  períódioo  alemán  de  la  oiudad 
<le  Boston,  y  tengo  que  eoníesar,  eomo  raiias  veces  lo  he  eomunioado  á  mis  ami- 
jgoe,  <|ii€  per  muehoe  a&ee  ao  habla  visto  un  documento  más  hábil  y  vigorosamente 
redftetado,  por  lo  que  en  mi  opinión  está  deatiaado  á  pasar  á  U  posteridad,  como 
una  decla^aeion  de  prinerpios,  easi  tan  insportanto  y  original^  eomo  la  que  tuvo  la* 
lg»r  «n  Piladeifla,  el  4  der  Julio  de  1776,  eomo  la  mo^iia  sarta  del  género  humano. 

VoBotroii»  SefiAree,  qué  al  venir  del  Viejo  Mundo  traMs  la  experiencia  de  muchos 
stgriotf  de  dbspotismo,  os  halláis  en  mejor  eondioion  pava  apreolar  los  benefíeios  de 
la  libertad,  que  los  que  habiendo  disfrutado  siempre  de  ella,  é  ignorando  los  horro- 
res  áé  Uk  tirloifa,  apenas  si  pueden  tener  idea  de  su  valor  verdadero.  Vuestras  ex^- 
pres^nes  de  congratulación  Éerái»,  pues,  bien  oompfcmdidas  y  aceptadas  por  el  Pré- 
ndente Jnáres,  y  et  pueblo  mexicano,  que  coa  tentó  valov  oomo  éxito  ha  combatido 
por  la  independencia  de  su  Patria  y  la  salvación  de  las  in«titaQÍ<meB  republicaaas. 

Permitidme,  8eftores>  expresar  mi  agtfadeeimiento  por  las  frasei» lisonjeras  que  me 
habéis  dedloado,  y  haséf  presente  que  me  es  altaineaté  gimto'vsr  que  mía  seivicios» 
prestados  en  curaplfmtento  de  un  sagmdo  deber,  sean  tan  bendadosam^ite  ealiüca- 
dos  por  tan  sinceros  amantes  de  las  instituciones  republicanas; 


ANEXO  á  la  ííota  de  la  Legación  Sfexicaná  en  Washington^ 
Nám.  370,  á024  de  Agosto  de  1 897,  dirigida  á  la  Bwretaria  de 
Belaciones  Exteriores  de  México, 

[Página  376.] 
[  Tzadueido  del  HenUd  ds  Batiandi  Agosto  19  da  1867.] 

PBOOXSO  X«  M AXlMILTAirO. 

^  d^fsnia  per  uu  QkagmdQ  de  Verm^nL-^Narraúi^n  curiosa  é  inUrtéante, 

Por  atención  del  Sr.  Henry  Hall,  estamos  en  posibilidad  de  publicar  una  carta 
recibida  últimamente  df>l  Juez  Frederíck  Hall,  en  que  se  hace  una  narración  deta- 
llada da  los  ea£i)enies  que  se  han  hecho  para  salvar  á  Maximiliano  de  su  suerte. 
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Bl  Jims  Hall,  faé  uno  de  los  aboj^oé  del  proeeoido,  y  ^en  se  hxM  eerge  d»  1%- 
dftctar  el  elegftto  de  la  defensa, 

Ciadad  de  Méxieo,  Jalio  9  &m  1867. 
Hermano  £iirí<]ue: 

Salí  de  San  Luía  Potoai»  deade  dond^  te  eacribí  mi  última,  el  26  de  Majo,  eoe  Ii 
iuteneion  de  teoer  una  entrevista  sobre  n^^>eioB  eoo  el  General  Corona,  qns  m 
«encontraba  acampado  con  su  división  en  la  Villa  de  Guadalupe,  oomo  4  nnas  tzs 
millas  al  noroeate  de  esta  ciudad.  En  la  tarde  del  dia  28,  llegué  á  Qoerétaro.  m 
donde  el  Emperador  Maximiliano  fué  hecho  prisionero,  quien  4  poco  de  mi  ll^p^ 
envió  4  bnsearme. 

fin  San  Luis  Potosí  habia  yo  trabado  cimoeimiento  oon  U  Ptineeaa  de  Ssl»- 
Salm.  quien  habia  hablado  4  mi  respecto  en  términos  favorahles  eoo  el  Smpcfad« 
por  lo  curI  éste  habia  tomado  informes  respecto  de  la  oonven¡enei&  de  enviar  i 
bsacanne.  Al  dia  aiguiente,  pnea,  pasé  ú  verlo,  y  deepuea  de  algunoe  inetanten  ¿fl 
mutuos  oiimplimientost  expresó  que  deseaba  oonaultarme  profeeáonalnent»,  j 
utiliisr  mia  aervioloa  como  fu  defensor  en  el  juicio  4  qoe  había  aido  aometidA 
Habia  ya  deaignado  como  tal  4  un  abogado  mexicano  reaidente  en  Qaerétsfo,  é 
cual,,  desde  luego  había  emitido  protesta  en  centra  de  la-eompeteiMÍa  jnrídie»¿« 
un  Conaejo  de  Guerra,  para  el  caao,  formado  únicamente  de  Tenieataa  cñxvw^ 
y  capitanes.  Me  impuae  del  t«xie  de  la  protesta  hecha  per  el  Sr.  VasqiMí,  el  abo- 
gado mexicano  mencionado,  que  es.  nna  persona  de  mea  edad  que  yo;  pero  no  as 
satísíiso  su  lectusa»  come  aegun  aupe  despuea  tampoco  habia  aatiafecho  al  mim» 
Emperador,  por  lo  que  éete  me  maniíestó  víto  deseo  de  que  ayudase  4  aquel  sa 
sus  trabajos.  Entonces  le  expuse  que  al  venir  al  paSa  mi  objeto  esa  ponerme  ea 
relaoionea  con  el  partido  liberal,  y  nyue  en  tal  oonceptor  creía  que  yo  no  delúa  ann- 
turar  paao  alguno  que  fuese  perjudicial  4  mi  propéeite;  pero  que  eomo  loa  médtesi 
y  Joa  abogadoe  tienen  el  derecho  de  geetionar  prof eaimialmeate  aun  ea  interea  <k 
sos  propios  enemigos,  esperaba  que  no  redundaría  en  peijnioio  mió,  oí  preataik 
el  eervieio  que  me  pedia«  sebee  todo  cuando,  se  «icontcaba.  easi  oempletanwta 
destituido  de  defensores. 

En  consecuencia,  me  consagré  desdo  luego  al  estudio  de  la  Conatitaeion  Mes 
cana  y  demás  leyes,  de  cuya  vioJacion  estaba  acusado. 

El  primer  punto  de  acusación,  consistía  en  la  infracción  de  una  Ley  de  Juáras 
promulgada  en  25  de  Enero  de  1862,  y  por  la  cual  ae  castigaba  con  la  pena  dt 
muerte  á  toda  persona  cogida  con  las  armaa  en  la  mano,  para  combatir  al  Gobiecss 
de  la  República,  y  á  cualquiera  que  coadyuvara  4  la  invasión  extranje^  del  paík 

8tí  le  acusaba  también  de  la  expedición  de  nn  decreto,  que  con  fecha  6  de  Octu- 
bre de  1865,  dealambí^  fuera  .ds  la  ley  y  sujeto  4  la  pena.de  muerte  4  todo  si  que 
hiciera  armas  en  contra  de  su  Imperio.  . 

Y  en  general  del  crimen  áeJUiibiuUrUmo,  por  haber  traído  fuerana  y  armamentoi 
con  el  ñn  de  destruir  el  gobierno  del  país:  del  de  iMiif|NieioH  depodUr,  inatitnyead» 
una  regencia,  para  el  caso  de  su  muerte ;  y  por  último  de  eonUimtiaa,  por  él  heebe 
<le  su  protesta  en  contra  de  la  competencia  para  jusgarlo,  del  Consejo  de  Guen» 
nombrado. 

El  escrito  de  acusación,  habia  sido  mny  imperíeetamente  redactado  per  uase 
jóvenes,  no  muy  versados  en  la  ciencia  del  derecho.  Un  oficial  de  ley,  deoomisadi 
"Jiical'*  desempeñaba  las  funciones  de  acueador  públioo,  y  otro  con  el  nombre  de 
"atetor, "  obraba  como  consejero  y  relator  legal,  para  con  el  Consejo;  y  eete  < 
formado  por  nn  Coronel  Sánchez,  que  fungia  como  Presidente,  y  eeia  eapltaaea  < 
vocales.  El  General  en  Jefe  del  Ejército,  bajo  la  dirección  del  expresado  jjjsatrsti 
Kegun  se  comprende  quien  debia  emitir  el  voto  deflnitíyo  ^e  aprobaeSon  6  reproba- 
<^ion  de  la  sentencia  que  dicte  el  Consejo. 

El  dia  13  de  Junio  en  la  máfiana,  tuvo  lugar  la  reunión  del  Oonesjo  de  | 
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un  ialotí  del  Teatro  de  Itotbide.  Boe  miembros,  ataviados  eon  sus  anifemes  da 
gran  gala,  lo  que  forma  un  deleita  para  loe  oficiales  mexieanos,  oeupaban  el  pro** 
eenio  de  dicho  coliseo,  cuyo  patio  j  demás  departamentos  estaban  llenos  de  un  in-« 
menso  niimero  de  espectadores  ávidos  délas  emociones  peculiares  de  la  ocasión. 

Kl  juicio  duró  dos  días,  y  en  el  tercero  á  las  once  a.  m.  el  Consejo  pronunció  el 
veredicto  de  culpable,  designando  pa^  el  reo  la  pena  de  muerte. 

Al  siguiente  dia  el  General  Escobedo  otorgó  su  aprobadion  de  esasenteneia  y 
ordenó  que  la  ejecución  tuviese  lugar  el  dia  16,  &  las  siete  déla  mafisoa,  cuyo  pla- 
zo fué  prorrogado  por  el  Presidente  de  la  República,  hasta  el  dia  19. 

Maximiliano,  después  de  lo  que  queda  relatado,  pidió  tres  favores:  primero  que 
Qo  se  le  tirase  en  la  cabeza;  segundo  que  se  le  fusilase  junto  con  los  Generales  Me- 
jia  y  Miramon  y  tercero  que  se  le  permitiese  dar  á  cada  uno  de  los  soldados  del 
pelotón  do  ejecución  una  onza  de  oro. — Dichos  tres  fiívores  le  fueron  otorgarlos. 

Maximiliano  murió  en  medio  de  terribles  convulsiones  i>orque  faltó  destreza  en 
los  tiradores:  recibió  nueve  balazos  antes  de  expirar. 

Volviendo  ft  mis  relaciones  con  el  Kmperador,  diré  que  después  de  estudiar  la 
Constitución  y  las  leyes  del  país,  adquirí  la  convicción  de  que  Maximiliano  no  po- 
ilia  ser  convicto  y  sentenciado,  conforme  á  las  prescripciones  de  aqnelfas.  Le  ex- 
puse las  razones  que  creia  yo  atendibles  para  calificar  de  inconstitucionales  las 
leyes  dictadas  por  el  Presidente  solo.— A  este  modo  de  pensar  se  adhirió  desde  lue- 
go, demostrando  que  se  llenaba  de  esperanzas,  tanto  que  en  el  aoto  enrió  á  buscar 
al  defensor  Vázquez  á  quien  ensefiándole  la  Constitucicm  de  la  tiepAblica,  le  Mao 
una  explicación  de  mis  conceptos.  Vázquez,  por  toda  respuesta  le  dijo  que  70  tenia 
razón ;  pero  que  como  &  pesar  de  que  tal  punto  de  vista  de  la  eueatlon  habia  sido  ya 
dirimido,  Juárez  continuaba  expidiendo  leyes,  y  qué  por  tanto,  no  podía  prever 
lo  que  su  Gobierno  resolviera.  Que  él  no  habia  juzgado  oportuno  llamar  la  atención 
del  Emperadíft  sobre  tal  apreciación  de  esas  leyes,  pero  ahora  4e  podia  deelf  que 
Lerdo  de  Tejada,  en  otro  tiempo  miembro  del  Gongreso  mexicano' y  eñ  ese  inomeB- 
to  Seen-tario  de  Relaciones  de  Juárez,  había  sostenido  la  misma  opinión  que  yo  al 
respecto  de  la  oonstitueionalidad  de  las  referidaa  leyes.— MaUnilialio  tonsó  enton- 
ces por  ÉÍ  Tñismtf  una  copia  de  los  preceptos  de  la  Gonstltueion  que  se  relacionaban 
con  el  caso,  y  subrayó,  los  puntos  de  ellos,  á  que  yo  habia  llamado  su  atenolon. 
Desde  luego  pues  yo  formulé  un  escrito  de  protesta  sobre  el  particular;  y  aún  cuan- 
do lo  hice  precipitadamente  y  sfn  el  auxilio  de  libros  de  consulta,  porque  no  habla 
tiempo  que  perder  y  habia  que  hacer  su  versión  al  cspafiol,  Maximiliano  lo  leyó  y 
expresó  su  satisíhccion  y  aprobación.  El  secretario  de  lá  legación  prusiana,  alli 
presente,  declaró  que  el  Emperador  cifraba  más  sus  esperanzas  y  consuelos  en  mis 
spreciacionea  de  las  leyes  que  en  otra  fuente  cualquiera.  El  Barón  Magnus,  el  Mi- 
nistro de  Prusia,  el  Encargado  de  Negocios  del  Austria,  y  el  ex-Gobemador  Rey- 
nolds del  E.  de  Missouri,  todos  me  dirigieron  cumplimientos  por  mis  trabajos,  y 
Maximiliano  me  expresó  el  deseo  de  que  copias  de  ellos  fuesen  trasmitidas  al  Se- 
cretario Beward  y  á  algunos  otros  americanos  prominentes. 

Antes  de  mi  llegada  á  México,  Maximiliano  habia  hecho  llamar  á  varios  de  los 
miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  y  á  los  Sres.  Riva  Palacio,  Ortega  y  de  la  To- 
rre, eminentes  abogados,  pero  todos  ellos  por  causa  de  las  operaciones  dsl  sitio  de 
la  ciudad  de  México,  hablan  retardado  su  llegada  á  Querétaro, 

Estos  en  su  primera  entrevista  con  el  Emperador,  lo  primero  que  le  dijeron  fué 
**  Neeeiitamoi  atacar  la  camtUuciomaUdad  de  la$  leya,"  á  lo  que  él  contestó :  *'yaieka 
hecho  Cito:"  preguntaron  ellos  **4jtor  qménf  **  y  él>replicó:  "por  un  abogado anuriea" 
no/'  á  lo  cual  manifestaron  sorpresa. 

Encontré  á  dichos  caballeros  con  el  Emperador  en  el  convento  que  le  servia  ds 
primen,  y  entonces  propusieron  una  junta  para  el  siguiente  dia. 

Durante  unos  nueve  dias  consecutivos  visité  sin  interrupción  á  Maximiliano,  y 
realmente  me  sentí  dominado  de  profundo  interés  en  su  favor.  En  cada  ocasión, 
se  me  detenia  en  la  puerta  hasta  que  se  examinaba  el  permiso  escrito  que  llevaba 
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4d  pnnoq^  m  m«  «igU  q««  hablase  en  e^«M,  pen  q«e  lot  Mldadoi 
SM  eoviNNiMUMen;  pon»  hice  presente  al  ofiiúal  de  la  guardia  que  como  defcssc 
del  Empeíador,  yo  ne  debi%  hacer  peo  de  otro^dionia  qne  en  aqnel  en  que  te!Ú&y^ 
aptitud  de  expMtar  loa  tecnioiemoe  de  la  k  j»  y  en  tal  concepto  ee  me  ooBcedió  qcf 
eontinnara  hablando  en  ioglée  generalmente,  y  en  oeasionee  en  fianeea. 

Tuve  eon  líazimlliano  muy  prolongadas  conversacioneSp  y  si  bnblera  creído  q^ 
iba  4  ser  í asilado^  habría  procoxado  hacerlas  mucho  más  extensas  y  oomprensÍTas 
I¡n  ai  4^inion,  era  nn  hombre  excelente,  de  sentimientos  benéreloe  y  muy  ess- 
oienxudo,  quien  jamia  pudo  hacer  conscientemente  mal  alguno  á  ninguna  pens 
durante  su  vida.  Hablando  con  relación  ¿  su  defensa»  frecuentemente  le  oí  ez¿^ 
mtiri  **Júmd$  he  JUe&o  eo§a  tdffuna  «a  contra  de  wn  coneieneia,  y  nemprt  he  atUej^ 
SM  Í9mor  á  mi  vida" 

un  cierta  ocasión  le  oí  decir:  **creo  que  loe  únieoe  fvMoe  entre  loe  cuaJUe  ke$  » 
haüeroe  homradoe,  eon  loe  americanoe,  loe  ingleeu  y  loe  aUmáutee."  Tantos  actos  de  k¿- 
dencia  hacia  él  habian  sido  consumados  por  los  mexicanos  de  sn  partído,  que  so  en 
extra&o  que  ceosáderara  en  la  hora  suprenaa  del  peligro  i  un  americano  como  o 
enviado  del  cielo. 

£1  Principe  de  Sslm-Salm»  prisionero  junte  con  Maximiliano,  tenia  tambseac 
alta  estirosMen  4  los  americsnoa. 

Maximiliano  era  extremadamente  amable  en  su  trato  pasa  «oanaigo;  me  di¿  c 
retrato  eco  una  dedicatoria  autógrafiei  y  me  pidió  le  diera  el  mió.  Con  frecueaü 
SMk  decia:  ''  Si  JHom  me  concede  la  %iia,  y  vd,  fúeee  á  ^vroga^  tíen€  vd.  e%  caen  n.  '■ 
CaetUh  ed  ^iramar." 

TfPÑa  yo  vehementes  deseos  de  asisür  á  la  vista  de  la  causa,  como  el  mismo  lUn 
miliano  lo  solicitó,  pefoel  dia  7  de  Junio  se  dio  una  ój^den  para  qne  aalienn  ée 
Qne^tero  todos  loa  extranjeroa  al  dia  siguiente,  y  yo  como  tal,  tuve  pues  que  sur 
eharme»  II»  s^iMré  del  £n^)erador  con  másela  de  esperansas  y  temorea  respecto  d^ 
s»  s«ffft^  y  *B^  conmovido  por  sus  últimaa  expresionea  de  afieeto  hacia  mi.  U 
aotieia  deán  fusilamiento  m^  conatenió  y  Uenó  de  sentimientc»  de  horror:  po 
ral  ftié  ttn  asesinato  sjnyistifleaqiou  alguna»  8a  proceso  fuá  todo  farsa,  7o  sabia 
que.de.  aa  tamaño  <el  Consejo  tenia  decidid^  la  sentencia  de  muartcb  j  estoy  peisu»^ 
didode>qua  Maximiliano  era  uu  hombre  bonrado,  un  hombre  de  conciencia  y  6 
ni^  excctote  coravon.  £1  me  había  dicho  qvie  ae  proponía  comunicsfina  todo  le  qv 
snee4i*va»ifin  de  que  pudiese  ser  conocido  del  mundo  entero.  He  eoleccioEB¿« 
numerosos  datos  relatívoai  au  vida  y  me  {propongo  escribir  sn  biogxaíia,  cuu^ 
vuelva,  i  mi  casa:  él  mismo  debía  haberme  trasmitido  par  escrito  una  div«ni¿a¿ 
da  hechos  da  su  historia,  inclusive  una  oopia  de  su  pacto  celebrado  en  Miramar.  A 
iüstaoeiaa  de  mucboa  de  sus  amigcs,  dirigí  desda  luego  uua  carta  4  sa  madit  1-* 
Arébiduquesa  Sofía  de  Austria*  y  otra  para  el  Duque  de  Flandes  en  Bélgica. 

Partimoa  de  Qusritaio  el  8  de  Junio»  Ia  diligencia  plena»  dea  eeooras  y  é^ 
hombres,  de  los  cuales  solo  doajban  armados.  Veníamos  caminando  iodos  loa  p»- 
sajeroB  medio  dormidos,  poco  antea  de  la  madrugada,  cuando  de  improviso  apan- 
daron oomo  unos  doce  ladrones  que  rodeaban  la  diligencia,  los  que  nos  intíraanB 
qi^a  bajásemos  de  ella  psra  registmrims.  { Ob !  ¡  quó  momento,  de  confusión !  To  »- 
qui  mi  revólver  para  hacer  fuego  sobre  \sm  bandidos,  pero  uno  de  ellos  me  puso  U 
boca  de  su  rifle  sobre  el  pecho,  otro  me  colopó  la  punta  de  su  puñal  sohra  laa  cot^ 
tado,  y  todos  mepedian  el  dinero  y  mi  reloj ,...  Una  hora  después  llegaron  nseí 
fuerces  conducidas  por  uno  de  los  pasajeros,  Isa  que  en  la  tarde  del  mismo  dia  die- 
ron alcance  4  los  ladrones,  en  un  accidente  del  monte  que  atravesihemos,  y  en  doa- 
de  se  entregaban  si  festín,  apurando  el  buen  cognac  que  habi^  extraído  de  un 
caja  que  iba  en  la  diligenciar  la^  f  uerzaa  echando  pié  4  tierra  kahlciecnn  nna  des 
carga  y  los  bandidoa  se  lansaron  en  f  ugft  4  todo  corréis  con  lo  que  pudo  eonaaguir 
ce  se-zeeobfara  grao  parte  del  botin  que  habian  hecho,»  Yo  perdí  siem|tte  mi  T¿ei 
y  un  anteojo  de  teatro. 
.  Me  aUúé,en  el  palacio  da  Mr.  Barren,  uno  de  loa  máñ  ricos  ptrepiatañoa  de  Xáv* 
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so,  en  U  eindad  de  Taeubaya,  qae  se  halla  ntuada  como  á  tfM  miUas  al  Bud  de  la 
de  Síézieo.  En  dieba  eaaa  me  encontré  eon  varios  caballeros  ingleses,  y  al  General 
confederado  SUugbter,  un  caballero  muy  recomendable.  £1  Sr.  Barren  fe  encon- 
traba  dentro  de  la  c^pUail  de  la  que  eomo  á  tKntos  otaros  1«  fué inipdsÁI^-sali/ du- 
rante el  Mtlo.  Habla  Mk  Táiiub^ya  f  os  ó  tv«s  fondas  xsn,  las  ^e  po4ia,)uio  ob^ner 
sus  comiiIaSf  pero  hotel  ninguno,  es  decir  ningún  otro. l^gar  para  alojamiento*  Las 
baterías  del  ejéreito  republicano  estaban  desptejgíithB  eé  iini»9AiM' extensa  áé  Ta- 
rtas millas,  en  deri'edor  de  la  ciudad  sitiada;  y  de  diario  se  trababa  de  ambas  par- 
tei»  un  nutrido  fuego  de  artillería.  Márquez,  el  jefe  de  la  plaza  sitiada,  tenia  cono- 
cimiento de  la  rendición  y  prisión  de  MAximiliano,  pero  su  ejército  no  lo  tuvo  has- 
ta después  de  su  muerte.  £1  Ministro  de  Austria  trasmitió  una  nota  á  los  oficiales 
de  las  f  uenas  aosjbnaoas»  comunicándolee  la  ejecución  del  £aí^i«<lor,  y  el  di»  20 
hubo  un  armisticio  y  una  conferencia,  en  la  caal  no  se  obtuvo  avenimiento  res- 
pecto á  la  rendición  de  la  capital. 

di  la  tarde  de  dicho  dia,  me  encontraba  yo  con  un  amigo  en  un  lugar  hacia  el 
lado  dei-ecbo  del  CAstillo  de  Chapultepec,  que  era  una  trinchera  situada  bajo  los 
parapetos,  mirando  en  dirección  de  la  ciudad  y  sus  baterías.  No  habla  habido  du- 
rante el  dia  combate  alguno,  tanto  que  se  conjeturaba  que  ya  se  habia  verificado 
la  rendición,  cuando  de  repente  aparece  Í74ula  la  bandera  republicana  en  el  fuerte 
— qne  era  la  señal  de  la  continuación  del  ataque->y  ahí  van  kis  descargas  de  la  ar- 
tillería y  comienza  la  lluvia  de  balas  y  granadas.  Dije  entonces  al  amigo  con  quien 
me  hallaba  que  creta  que  estábamos -demasiado  cerca  el  uno  del  otro  y  temía  que 
loa  ingenieros  nos  vieran  y  nos  apuntarian  con  uno  de  sus  ridiculos  cafiones.  £1 
amigo  se  rió,  expresando  su  creencia  de  que  esos  cañoiles  úo  tenito  tal  alcance, 
pues  nos  bailábamos  como  á  dos  millas  al  S.  O.  de  la  cindad,  y  por  tanto  nos  que- 
damos en  el  mismo  lugar  unos  cuantos  minutos  vaíét  euand^  vimos  de  repente ^- 
sar  por  encima  de  las  baterías  titiadoras  unes  enormes  balas  iMa»  que  vinisromi 
eaer  por  delatite  de  nosotros.  Unos  poeos  minutos  nás  tarde  y  la»  mismas  balas 
fueron  á  dar  á  alguna  distancia  más  lejos,  á  retaguardia  de  donde  nos  enoo&tiábft- 
mes,  por  lo  que  tuvimos  á  bien  comeuaar  nuestra  rHivada.  '         > 

Al  dia  siguiente  tuvo  lugar  la  rendición  de  la  eiaded  de  Méaleey  y  dnranU  el 
mismo,  es  decir,  el  dia  21  de  Junio»  nos  thwladames  á  la  ciadad  en  éomde  lomé  ám* 
de  luego  un  buen  cuarto  en  el  hotel  de  San  Carlos.  Be  espera  qne  en  el  evuRSo  de 
la  presente  semana  llcirarán  á  ésta  el  Presidente  y  su  Gabinete,  y  oreo  que  tendré 
que  quedarme  aquí  anas  tres  semanas  más,  volviendo  á  lee  B.  U.  por  la  Tfads  Chi»* 
daiajara,  Tepic  y  Masatka. 

Tu  hermano. 

F.  8.>^o  espero  volver  4  tener  un  cliente  Emperador. 
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ÁlfSXOS  á  ¡a  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washingtím 
número  382,  de2Bde  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Secreta- 
ría de  lUlaci^nee  Üxterioree  de  la  M^ública. 

(Tndaaido  M  Marning  ChroniOUe  A%  Nuera  York,  AgMto  26  d«  IM7.) 

utxioo. 

ytgalka  o/aal  de  la  auUtUicidad  de  la  carta  del  General  Eecobedo,  en  centra  de  lia 

Extranjero», 

HmoM  reeibido  ám  U  Ijegaoion  Mexicana,  loa  aignieuiee  docninentoa  oficial» 

Cuartel  Qeaeral  da  la  línea  del  Bravo. 

dndadano  Miniatro : 

Tango  la  honra  de  aoompafiar  i  vd.  copia  de  la  conunicaciim  que  el  CiudadAM 
Manuel  Z.  Qómaa»  Oobemador  y  Comandante  militar  del  Eetado  de  NuoTo-Le» 
ne  ha  dirigido  eon  el  objeto  de  demoatnur  la  inevaotitad  de  laa  noticiaa  cixenlada» 
por  el  periódico  ''£1  Banoharo,''  que  ae  publica  en  Brownayilid,  Tezaa,  y  U  nul» 
fé  con  que  ae  conduce  con  reapeoto  á  nueatro  paia. 

fil  Qobeniador  Gómea  nipga  del  modo  máa  decidido,  la  autenticidad  de  aiu 
carta  que  el  '^  Banchero"  pretende  que  el  General  fSacobedo  le  h»  dirigido.  La  sa- 
pneata  carta,  como  todo  lo  que  ae  publica  en  dicho  periódico,  reUtiTamente  á  Mí 
zieo,  Üene  por  principal  objeto  deaoonceptuar  i  nueatro  pala  en  el  exterior,  y  cnv 
en  el  pneblo  americano  aentiaiientoa  de  a&tipatia  en  au  contra. 

Me  he  dirigido  al  Mayor  General  Beynoldn,  Comandante  militar  del  Sub-disthw 
de  Bio  Grande,  auplicindole  ae  airra  tomar  medidaa,  dentro  de  aua  ntrihoeionea 
para  poner  un  término  á  semejantea  abusos  de  parte  de  **  El  Banehero,"  Aun  can- 
do el  General  Beyaelda  piobablemente  no  dará  paso  alguno  aobre  el  partieular  ba- 
jo BU  reaponaabilidad  peraonal,  yo  por  mi  parte  creí  conyeniente  obrar  de  ese  aacd^k 

Debo  ademáa  declarar  que  es  igualmeM»  faleo  el  aaerto  del  "  Banelieio,''  repro- 
ducido por  otros  periódicoa,  al  efecto  de  propalar  que  noeotroa  hemoa  f eatejado  m 
esta  iHudad  la  muerte  de  Maximiliano. 

He  jucgado  oportuno  dirigir  á  vd.  eata  comunicación,  con  laa  adjuntaa  copias,  s 
fin  de  que  rd.  haga  nao  de  eliaa  del  modo  que  juague  conveniente  para  loa  intare- 
aea  de  la  Bepública. 

8írvaae  vd.  aceptar  la  aeguridad  de  mi  conaideracion  y  aprecio. — Independeneis 
y  IÍbertad.^lU^  B,  BerrioMal. 

Al  8r.  D.  Matíaa  Bomero,  Miniatro  de  México  en -Washington,  D.  C.~Matan^ 
roa,  Agosto  9  de  1867. 

Oficina  del  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo-Leon,  Monterey,  Agoeto  4  de  1887. 

General:  El  '*Picayune"  de  Kuevar-Orleans  del  24  del  mea  próximo  paande.  re- 
produjo una  caru  que  ae  dice  haberme  rido  diri^da  por  el  CKsneral  Baoobedo.  ▼ 
que  fué  publicada  por  primera  vea  en  "El  Banohero,''  periódico  de  Bnvnarilk 
Tasaa. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


lObl 

La  nmlafé-eoii  tiixe  ''"Bl  1linHsb«ro"  fabric»  iMH^a»  potfc<fi«iál<«  para  el  btMxi 
nombre  de  la  Be|»úbliea  f  stu  defensores,  es  bien  eolieoida  por  yd.  y  por  etialqfniera 
persona  qtxe  tenga  eonoeimiento  de  los  aauntos  de  México.  Pabüoa  «se  periódico 
ahorii  Wñ  documento,  que  supone  ba  sido  escrito  por  tmo  de  ntiestros  General«s,  lo 
que  será  InconTeniente  dejar  pasar  en  silencio :  es,  pues,  nuestro  d(*ber  afirmar  en 
defensa  propia,  que  dicho  documento  es  apócrifo  j  una  invención  calumniosa  La 
earta  que  '*  El  Ranchero"  áset«ra  que  me  ha  sido  dirigida  por  el  General  fiscobedo 
y  que  comienza  con  estas  palabras:  **La  ^feeueion  ée  to$  trcndore$"  ^tenninacon 
Írs  de  **IHo$  y  lAberiúdf'*  es  nada  más  que  una  pura  iYnren«ion  y  calumnia.  Queda 
rd.  antoiizado  para  hacer  de  la  presente  comunicación  el  uso  que  quiera. 

El  General  Eseobedo  sabe  demasiado  que  un  rerdadero  repablicano,  aborrece  al 
vicio,  y  que  todos  los  Hombres  de  buena  fé  j  trabajo,  son  sus  hermanos»  cualquie- 
ra que  sea  sn  nacionalidad.  Sabe  también  que  está  en  el  interés  de  una  nación  con- 
servar la  amistad  de  laa  demás,  y  que  el  apoyo  moral  que  los  Estados-Unidos  pres- 
taron á  México  durante  la  lucha  que  tuvo  que  sostener  con  la  Francia,  por  el  solo 
hecho  de  no  querer  desconocer  al  Presidente  Juárez,  y  de  retirar  toda  obediencia 
á  Maximiliaso,  fué  de  un  valor  real  que  obligará  siempre  nuestra  gratitud  para  con 
esa  poderosa  saoion. 

(Firmado)  ITativeZ  Z,  Oómtt- 

Al  General  de  División  Felipe  B.  Bemozábal,  en  Jefe  de  la  Línea  del  Braro.— 
Matamoros. 


Cuartel  Genera]  de  k  Línea  del  Bio  Braro. 

MatMierea,  Agoatto  8  dé  1M7. 
General: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  Td.  que  ha  llamado  mi  atención  un  artículo  muy 
singular  que  ha  sido  últimamente  publicado  por  el  periódico  "El  Ranchero ''  de 
BromurfUle,  Texas.  Tiene  la  forma  de  una  comunicación  que  se  dice  haber  sido 
escrita  por  el  General  Escobado,  y  dirigida  si  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo- 
Lieon,  Sr.  Manuel  Z.  Gómez,  y  en  la  cual  se  expresan  opiniones  extremadamente 
hostiles  para  los  extranjeros  residentes  en  México,  que  son  las  que  sustenta  en  al- 
to grado  dicho  Sr.  General. 

Deploro  que  el  mencionado  artículo  de  "El  Ranchero,''  haya  tenido  ya  tan  am- 
plia circulación  tanto  en  los  Estados-Unidos  como  en  Europa,  como  no  podía  me- 
nos de  suceder  apareciendo  suscrito  con  la  firma  de  ano  de  los  ciudadanos  más  emi- 
nentes de  este  país.  Sin  embargo,  con  el  fin  de  que  esa  calumnia  en  contra  del 
General  Eseobedo  en  parücular,  y  de  todos  los  mexicanos,  en  general,  no  continúe 
circulando  en  el  exterior  sin  la  debida  contradieeion,  me  hb  tomado  la  pena  de  pe- 
dir al  Gobernador  M.  Z.  Gómez,  como  la  persona  á  quien  se  pretende  fué  dirigid* 
dicha  supuesta  comunicación,  se  sirva  dar  una  explicación  sobre  el  particular. 
Tengo,  pues,  la  satisfacción  de  adjuntar  á  esta  una  traducción  de  la  contestación 
que  me  ha  dirigido  el  mencionado  Gobernador,  y  que  he  recibido  el  dia  6  del  co- 
rriente. Mediante  dicho  documento  se  apercibirá  yd.  que  la  pretendida  comunica- 
ción del  General  Eseobedo  publicada  en  "El  Ranchero"  de  Brownsyille,  es  toda 
una  falsedad,  y  una  gratuita  calumnia,  forjada  por  dicho  periódico  con  el  indigno 
propósito'de  denigrar  á  México  y  á  los  mexicanos  á  los  ojos  del  mundo  civilizado, 
atribuyendo  á  uno  de  sus  más  ínclitos  ciudadanos  opiniones  estápida^y  de  refinado 
•goismo,  que  jamás  han  paaado  por  su  menté.  En  tanto  que  un  periódico  enemigo 

Tomo  x.~126 
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d*  1m  iattitiiidoiiM  rtpabUoADM  se  Unúto  á  U  tuwft  d0  Cúníflar 
pecio  de  «ste  país,  ó  de  exagerar  laa  que  oontengan  aiquiara  sea  ima  waaAmá» 
Terdad,  no  ha/  racon  para  preatarle  ateDoion;  pero  ciiando  tm  ^r^pa»  déla  praut 
periódica,  te  olTida  de  eua  deberee  de  dignidad  y  honradez  al  extremo  de  deseend^r 
á  un  acto  criminoeo,  como  el  de  falaificacion  y  libelo,  como  en  el  preaente  gmc 
acioa  denunciablea  y  caatigados  por  laa  leyee  de  todaa  las  nacionea,  creo  qne  wm 
muy  joato  diotar  medidas  para  )>oner  un  término  i  ultrajes  de  ese  género  en  cos- 
tra de  leaociedad,  la  opinión  pública,  y  Ua  preeor^onea  de  la  decencia  come 
No  ignoro  qne  bajo  el  régimen  de  laa  libres  institnciones  tn  loa  £stadoar-Unido6» 
da  la  debida  latitud  á  la  libertad  de  la  prensa,  lo  cual  es  indudablemente  muy  j^ 
to;  sin  embargo,  con  seguridad  no  puede  tenerse  como  medida  de  conTeniescii& 
permitir  que  editores  irresponsables,  pongan  en  tela  de  juicio  la  bofena  repatac« 
de  una  nación  vecina  y  amiga,  haciendo  uso  de  medios  tan  reprobadoa,  o&moli 
falsificación  de  firmas,  sin  someterlos  i  rendir  estrecha  cuenta  de  tan  punible  cca- 
ducta. 

La  prosecuciou  de  actoa  abusivos,  como  los  que  dejo  mencionadoa,  es  verdad  qi» 
no  bastaría  para  crear  malestar  en  las  relaciones  entre  los  Gobiernos  de  uaboi 
países;  pero  la  circulación  de  esos  escritos  calumniosos,  tiende  á  imprimir  es  el«fi- 
píritu  del  pueblo  de  los  Eatados-Unidos,  al  que  consideramoe  como  nuestro  nejcr 
amigo,  la  convicción  de  que  los  mexicanos  somos  hostiles  al  extranjero  que  quien 
venir  á  fundar  lu  hogar  en  nuestro  país. 

Aseguro  k  vd.  que  sucede  enteramente  lo  contrario,  porque  todo  mexicano  ¿i 
educación  é  inteligencia,  es  decir,  de  aquellos  cuya  opinión  sea  de  tomarse  en  cTien- 
ta,  reconoce  en  toda  su  extensión  la  importancia  de  la  inmigración,  y  las  venta^ 
del  aumento  de  nuestra  población,  para  ayudamos  en  el  desarrollo  de  las  rlquezat 
naturales  de  nuestro  virgen  suelo. 

Más  que  nunca  alimentamos  ahora  el  deseo  de  que  todo  extranjero  laborioso,  qsi 
quiera  hacerlo,  fije  su  hogar  en  nuestra  patria,  identíficáudose  con  todo  y  soscu»^ 
vos  intereses  á  nosotros  como  ciudadanos  por  adopción,  y  disfrutando  á  naestrs 
lado  del  prlvile^o  de  las  libres  instituciones  que  nos  hemos  conqoietádo. 

Independencia  y  Libertad.— Matamoros,  Agosto  9  de  1867. 

(Firmado)  Fél^  JB.  BarriogábaL 

Al  General  de  División  F.  T.  Beynolds,  Comandante  en  Jefe  del  Snb-distnt» 
de  Río  Grande.— Brownsville.  Texas. 


ANEXOS  d  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  eñ  Washingíffn 
Núm,  426,  de  3  de  Octubre  de  1867,  dirigida  á  la  Secretaría  it 
Belaciones  Exteriores  de  la  Befública. 

( Página  ndm.  358.) 

(Traducido  del  Triinine  de  Nueva  Tork.  Octubre  3  de  1867.) 

CN  BANQUETE  XK  HONOB  DX  MÉXICO. 

Anoche  eu  el  gran  restaurant  del  hotel  Delmónico  tuvo  logar  naabnlianteeot 
vivialidad  dedicada  al  sefior  Ministro  de  México  D.  Matías  IComero»  porunnoB^- 
roso  grupo  de  hombres  prominentes  de  la  ciudad  de  Nueva  Toi^^oomo  upamasi 


Digitized  by  LjOOQ IC 


1003 

íeetacion  abím  de  su  lepftrMÍoQ  d^l  (tais,  de  los  sentimientos  de  cu  respetuoa»  con- 
sideración, por  ]*  conducta  qne  observó  en  su  elevado  puesto. 

Presidió  la  reunión  Mr.  William  Cullen  Bryant,  acompafiado  de  los  Sres.  Beok- 
man,  Bosevelt  j  Clewes.  El  salón  en  que  tuvo  lugar  el  banquete  estaba  elegante- 
mente decorado  con  las  banderas  de  ambos  países,  y  la  mesa  profusamente  adorna- 
da con  floree  y  piesas  artísticas  muy  notables  y  adecuadas  &  la  ocasión. 

Entre  las  varias  cartas  de  excusa  por  no  asistencia  á  que  se  dieron  lectu- 
ra, escogemos  algunas  para  insertar  en  seguida,  por  contener  elevadas  y  justas  apre- 
ciaciones sobre  las  condiciones  que  guardaba  la  Bepúblioaal  triunfar  sobre  la  in- 
tervención extranjera  y  derrocar  al  llamado  Imperio. 

Carta  del  ffonarahle  Thadeué  Sievens. 

Lancaster,  Setiembre  23  de  1867. 
AI  Honorable  Hiram  Baruey  y  otros  caballero». 

Señores : 

He  recibido  la  atenta  invitación  qne  se  me  ha  dirigido  para  que  concurra  ai  ban- 
quete qne  va  á  darse  en  honor  del  Sr.  Homero,  y  encontHlndome  en  la  imposibili- 
dad de  trasmitir  personalmente  mi  contestación,  tengo  que  dictar  la  que  sigue: 

No  creo  qne  jamás  se  me  haya  presentado  ocasión  más  propicia  que  ésta  para 
manifestar  por  mi  parte  el  aprecio  que  ha^o  de  los  nobles  actos  de  un  individuo  y 
rte  una  nación.  Durante  todo  el  tiempo  que  los  Estados-Unidos  sostuvieron  una 
guerra  interior  con  el  fin  de  asegurar  su  existencia  tíomo  nación,  la  infortunada 
República  de  México  sufría  todos  los  horrores  del  despotismo  combinado  de  más  de 
una  nación  extranjera  con  el  de  sus  hijos  traidores. 

Habiéndose  dado  una  Constitución  de  reconocida  excelencia,  el  pueblo  mexicano 
tuvo  la  suerte  de  elegir  para  poner  en  práctica  sus  preceptos,  uno  de  los  hombres 
más  competentes  y  distinguidos,  como  Presidente  de  la  República.  Ese  hombre  ha 
tenido  que  luchar  con  todo  género  de  difteidtades,  y  en  despecho  de  toda  amenaza 
y  presión  ha  sabido  preservar  incólumes  los  intereses  de  su  patría.  Por  mi  parte  no 
recuerdo  en  la  historia  siuo  d/os  hombres,  Washington  y  Guillermo  de  Orange,  que 
en  igualdad  de  circunstancias  reunieran  en  el  mismo  grndo  que  el  caudillo  mexi- 
cano sus  virtudes  patrióticas  y  su  fortaleza  de  espiritu.  Dios,  pues,  le  concedió  la 
victoria,  y  como  en  el  caso  de  aquellos,  lo  protegió  en  obsequio  de  la  causa  de  Mi-* 
bertad.  Sus  pósteros  en,  México  nunca  alcanzarán  á  formarse  una  exacta  idea  de 
las  dificultades  con  que  ese  grande  hombre  tuvo  que  luchar. 

En  nuestro  país  la  causa  de  México  fué  sostenida  del  modo  más  eficaz  por  los  in- 
teligentes y  patrióticos  esfuerzos  del  Sr.  Ministro  Romero,  sin  cuya  prudencia  y 
resolución  no  habría  sido  fácil  sostener  el  valor  y  confianza  en  el  éxito  entre  sus 
compatriotas.  La  República  Mexicana  fué  muy  afortunada  en  la  elección  de  repre- 
sfíntante  por  ante  nuestro  Gobierno:  sagaz  y  de  un  criterio  sereno  ha  sabido  domi- 
nar las  contrariedades  inherentes  al  desempeño  de  su  misión,  desplegando  una  ha- 
bilidad sin  igual  en  medio  á  las  más  serias  dificultades,  y  con  ima  extraordinaria 
delicadeza  ha  sabido  eludir  todo  peligro  de  controversia,  .^:u  tener  que  sacrificar  en 
im  ápice  el  legítimo  interés  de  su  pais,  al  grado  de  que  nuestro  Gobierno  no  ha  po- 
dido hacer  otra  cosa  que  honrar  en  toda  ocasión  á  su  hermana  República. 

Si  alguna  ves  fuera  nuestro  destino  vernos  empeñados  en  una  guerra  con  una  na- 
ción extranjera,,  es  de  esperarse  que  juntos  los  Estados-Unidos  y  México  seremos 
capaces  de  sostener  los  principios,  que  consideramos  como  la  base  de  nuestro  honor 
é  integridad  nacional. 
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Siaeenunente  deploro  qao  el  eslido  de  mi  salud  no  me  penmti  háJlinae  «itn 
vdee.  en  la  préipente  manifettaeion  al  8r.  Romero  y  queda  de  fdee.  e«  tile  nt- 

peto,  etc.,  etc.,  etc. 


Caria  de  exenta  del  Sr.  Henr^  Tftbon. 

Natiek,  líaaa.  Beptíembie  23  de  1BC7. 
AI  Hott.  Htrnm  fian^y.  Nueva  Yotk. 

Estimado  Sefior: 

Tengo  que  dar  á  vd.  las  gracias  por  la  honra  de  su  invitación  al  banquete  ^ 
van  á  dar  algunos  prominentes  ciudadanos  de  Nueva-Tork  en  honor  del  Sr.  Ro- 
mero, Ministro  de  Bféxico  en  los  Estados-Unidos. 

Aseguro  á  vd.  que  es  para  mi  un  motivo  de  positivo  disgusto  el  no  poder  onizst 
á  vdes.  para  hacer  esta  manifestación  ó  un  hombre  de  Estado,  que  en  los  angtuti»- 
sos  momentos  de  la  pérñda  invasión  de  sa  país  y  la  usurpación  de  aa  Gobierno,  dc*- 
plegara  tan  firme  oonsafiracion  k  la  defensa  de  la  independencia  de  su  patria  j  ¿t 
las  instituciones  repuhlicanaa.  Admiro  en  el  8r-  Bomero,  no  solo  aa  fidelidad  ^ 
triótica^  sino  también  por  las  profundas  simpatías  que  h»  manifestado  en  pro  del» 
causa  de  ]a  integridad  de  nuestro  pafs,  en  la  pasada  lacha. 

Este  tributo  de  respeto  dedicado  al  Sr.  Bomere  por  tantos  hombiea  promineata 
de  la  comunidad  comercial  de  esa  ciudad,  espero  que  será  acogido  por  él  como  ubi 
prenda  más  de  los  votos  sinceros  del  pueblo  de  los  Kstados-Uuidos  porque  Mese* 
entre  ahora  en  una  era  de  progresivo  engrandecimiento  al  amparo  de  librea  inst- 
taciones  y  del  imperio  del  orden  y  la  ley. 

Siempre  de  vdes.,  etc.,  etc. 

( Firmado  >fi«iiiY  WUt^n. 


Carla  del  JMnmte  Parler. 
Academia  naval  de  los  E.  V.  Annapolis,  M.  D.  Setiembre  25  de  ld67. 
^  Señores : 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  cortés  invitación  para  el  banquete  qaiTi 
á  darse  en  honor  del  Sr.  Romero,  Ministro  de  la  BepúbUca  hermana,  Iféxieo,  «c 
este  psk. 

Deploro  sinceramente  que  por  causa  de  mis  atenciones  oficiales  no  me  sea  poK- 
hle  concurrir  á  un  acto  de  tanto  interés,  tanto  más,  cuanto  que  profeso  por  el  Sr 
Romero  sentimientos  de  respeto,  por  el  modo  con  que  ha  manejado  loa  asuntos  de 
BU  misión  durante  su  permanencia  cgrca  del  Gobierno  de  los  Estadoa-Unidoi,  c 
una  época  de  tan  severas  pruebas;  y  espero  y  deseo  que  el  Sr.  Romero  recibe  ¿i 
manos  de  sus  conciudadanos  las  gratas  muestras  de  estimación  que  ha  recibido  del 
pueblo  de  los  £!stados^Unido8. 

Soy  de  vdes.  con  toda  consideración,  etc.,  etc. 

(Firmado)  Dtwid  D.  Pfter,  YinoaUduaiita. 

Al  Hon.  Hiram  Bamey.— Nueva  York. 
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Cmia  M  Bion.  Simón  CmMfon, 

Harrifeburg,  Pm».  Setieoibre  90  de  li869. 

Al  HoQ.  HItmh  Bárney,  Plratidexite  d»  la  Goiiiitloii.«*Ntwva  York. 

£s  en  mí  poder  I*  atenta  invitación  de  vd.  para  eonourfir  á  la  comida  que  va  á 
larse  en  honor  del  Sr.  BCatías  Bomero  el  dia  2  de  Octubre  próximo;  pero  tengo  el 
entimiento  de  no  poder  acudir  ¿  tan  grata  manifestación,  en  qne  con  la  mayor  cor- 
lialidad  habría  deaeado  unirme  &  Tdes.  con  el  fin  de  ofrecer  un  tributo  de  honor, 
to  solo  al  dietinguido  huésped  sino  al  heroico  pueblo  de  su  representación,  que 
iomo  nosotros  mismos,  acaba  de  terminar  una  época  de  combates  terribles.  La  can- 
I»  que  ese  pueblo  defendía  era  la  nuestra  también,  porque  sus  enemigos  eran  los 
duestros,  y  portieipábs^os  del  regocije  de  sue  victoiáas  como  si  hubieran  sido 
nuestras. 

A  la  verdad,  me  parece  que  el  mayor*elogio  que  puede  hacisne  del  Sr.  Bomero, 
se  halla  comprendido  en  el  hecho  que  él^ha  llenado  los  deberes  de  su  elevada  mi- 
sión por  tal  modo  qae  determinó  la  cortesa*  moral  de  que  si  un  poco  más  tiempo 
hubiese  retaardado  la  victoria  del  pueblo  mexicano»  se  habrian  vista  lu^go  unidos 
los  estandartes  de  ambas 'Repúblicas  ondeando  sobre  sus  ejóssitos,  y  la  s^Mdade 
Sberidan  desenvainada  para  combatir  en  defensa  de  la  Independencia  de  México. 

Lfos  servicios  que  vuestro  huésped  ha  prestado  á  su  patria,  con  su  prudencia,  su 
l>erseyerancia,  su  celo  por  sus  intereses  y  su  incontrastable  fé  en  el  triunfo  defini- 
tivo sobre  los  enemigos  de  su  pafe,  debeván  selle  rseeoeoides  por  BMdo  preporoio- 
nado,  por  parte  de  su  Ooblerao  y  de  sus  oondudadanos. 

Por  mi  parte  n»  ptfedto'  dejar  de  ivltenur  mi  sentittiiente  d«  mo  pedsr  eneeutnr- 
me  con  Tdes.  al  MNNilfigetar  al  8r.  Romero  mMstMt  velos  por  su  prosperidad  per- 
sonal y  porque  tenga  un  muy  felia  ^ti^e  de  rsgieio  á  su  paiMa,  á>lisq«ekaasr^i4e 
e^n  tanta  lealtad  eoflio  eíisaeia. 

Con  sentimientos  de  alta  eetimaetonfr  quede  de  vdes.  obeeottente  swvider. 

( Firmado  )  Simón  Cfameran. 


«  Carémédammal  U.  A  éhmtL 

Cuartel  general  de  los  ejércitos  de  los  Estados-Unidos. 

Washington,  I>.  C,  Setieinbn  27  de  IMT. 
Hinun  Bamey,  Pi'esidente  de  la  Comiiáon.— Nueva  Tork. 
Estímado  Setter: 

La  atenta  invitaoion  de  vd.  para  que  conenn» al  baofuete  que  va ádaaae en  oih 
sequio  del  Sr.  Bomerov  Ministro  Mexicano,  es  en  má  podsr. 

Tengo  el  sentimiento  de  manifestar  &  vd.  que  tesse  no  me  seapesiMé  dejar  esta 
ciudad  el  dia  señalado  para  esa  manifestación. 

Lo  sentiré  tanto  m&s  cuanto  q«e  abrigo  por  la*'peisona  que  es  objeto  de  ella, 
sentimientoe  del  más  distíaguido  aprecio  y  una  inteMa  simpatía  per  la.  cAusa  que 
harepresentado  en  este  paiseOBtanteoeloeMM  habilidad.  Beta  cansa  fué  la  miee» 
tra,  en  medida  más  considerable  que  le  que  gtrnnrnlMtntn  ee  oree^  aherajque  see^ 
noeé  su  vietoriese  desenlace^  puee  si:  no  hubiera  tenlde  ese  éxito,  se  habría  puesto 
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en  eTideneia  el  interés  tan  inmedUto  que  teniMnoe  eu  el  triunfo  de  loe  £benl«i 
de  Uk  Bepública  hermana. 

Deseando  que  Tdea.  tengan  nna  placentera  reunión  y  que  logren  pennadxr  al  5t. 
Romero,  por  manera  inequirooa,  de  la  cordial  simpatía  que  loe  leales  ameñeaüca 
alimentamos  por  la  eansa  del  Jíbre  Gobierno  en  sn  patria,  y  i  la  ves  por  él  ainc 

líe  snseribo  de  Tdes.  sincero  amigo. 

(Firmado)  V,  S.  Grant,  General. 


Carta  da  Son.  Secretario  de  Eetado,  WUHam  H,  Seward. 

Departamento  de  Estado,  Washington. 

Septiembre  27  de  1867. 

A  los  Señores  Hffam  Bamey,  J.  W.  Beckman,  W.  E.  Dodge  y  Henry  den. 
miembrtM  de  laOomision. 

NnoTa-York. 
Sefiores: 

Siento  mucho  que  las  atencionsi  oficiales  me  priven  del  placer  de  asistir  ai  Mt^^ 
de  obsequio,  tan  justa,  como  oportnnameate  dedicado  por  un  giupo  de  cindaduoc 
prt»minente»de  esa  ciudad,  i  mi  muy  respetado  y  estimado  amigo,  el  Sr.  EComoo. 
If  iaistro  que  ha  desempeñado  por  tanto  liempo  la  representación  de  la  Bepúbtia 
Jíexicana  en  esta  Capital,  con  tan  noble  habilidad,  oelo»  sinceridad  y  eorteiia. 

Debidamente  agradecido  por  su  atenta  invitación,  y  aoegurandoáTdea.  mis  tes 
timientos  vsepetuoeos^  qnedo  de  vdea.  atonte  servidor. 

(Firmado)  WUliam  H,  Seward. 

Se  di6  lectura  también  k  otras  varias  cartas  de  eminentes  personajes  de  la  >it- 
trópoli  Comercial,  todas  igualmente  expresivas  de  los  sentimientos  de  respeto  7 
de  simpatías  que  sus  autores  manifestaban  abrigar,  no  solamente  en  favor  del  iC 
nistro  i  quien  se  dirigía  la  obsequiosa  manifestaeion,  sino  tambieiPpor  el  psis(¡c 
su  representación;  y  cuya  truduccion  é  inserción  suprimimos  por  no  hacer  denu- 
siado  extensa  esta  nota. 

Figuraban  entre  los  autores  de  esas  notas  los  nombres  siguientes: 

Hon.  Bomy^  Coackliog,  de  Uticay  Nueva-York. — Hon.  Bobet  Dale  Oven,  ét 
Nueva-York.— Hon.  John  A.  Andrew,  de  Boston,  Mass. — Hon.  Bchuyler  Col&i. 
de  South  Bend,  Ind,  y  .de  los  Señores  Frederick  W.  Seward,  Secretario.  W^» 

Los  Senadores  Chandler  y  Howard,  del  Estado  de  Michigan.— Loa  Sezudor^^ 
Conckling.  del  Estado  de  Nueva-York. — Gobernador  Geary,  del  Estado  de  Pensi- 
vania.— Senador  Fogg,  del  Estado  de  New-Hampshire.--Gobemador  Denniíoa 
del  Estado  de  Ohlo;— John  Jay.— George  W.  Curtís,  y  varios  otros. 

Los  brindis  de  orden  del  banquete  tensan  las  dedicatorias  que  siguen: 

''  11»  Al  Preiidenie  de  loe  Etiados  VnidoeV 

"2?  Al  Préndente  de  lot  Estadoe  Unidóe  JIfexieemot." 

"3?  A  mettro  SMeped,  Su  Excelencia  Sr.  MaÜoM  Bomaro." 

"4?  A  México,  nuestra  hermana  Bepública:  Que  permaneaca  sienqne  fiel  l 
ejemplo  queaeaba  de4ar,  defeudiendo  sus  libertades  públicas,  y  que  pruebe qa« 
es  digna  de  eonservar  sn  independeneia'y  libertad." 
-  "5?  A  la  libertad  de  enseñanza  y  de  creencias,  verdaderas  garaatiaa  de  Is  fr 
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oidad  individBftl  y  colüotiTA  4«  la»  naoipnMj,  y  objeto  de  laa  MpineioiiM  da  to» 
Mexicanos  patriotas." 

"6*^  A  la  «onsolidacion  del  Ok^faiianio  BepaVUeano  ea  al  Cpntrnenta  Amoelwno, 
>mo  causa  común  de  todaa  las  nacioaeaqua  farman  el  henuaferío  Ocoideotal. 

"7?  A  las  consecuencias  de  un  orden  moial  de  los  últimos  aoonteoimiettios.fin 
léxico,  oorno  justa  adverteneia  á  todas  las  Grandes  Potencias  de  Europa,  al  e£ec- 
>  de  quo  les  está  Tedada  toda  intesveuoion  respecto  de  las  libres  institudonesque 
)  han  dado  lea  moradores  de  los  países  situados  aquende  el  Océano  Atlántleo/' 

Los  oradores  i  quienes  toeó  kaÜar  sobre  los  anteriores  asuntos  lo  hicieron  saee- 
Lvamente,  recibiendo  cada  uno  su  merecido  contingente  de  aplausos.  £1  Presiden- 
i  de  la  reunión  Hon.  Hiram  Barney  pronunció  el  "toast"  de  obsequio  **'A  mneüro 
ittinffuido  Huéiped:"  y  el  Sr.  Romero  lo  contestó  con  una  extensa  y  brillante* alo- 
ucion  que  fué  extraordinariamente  aplaudida. 

Hablaron  también  loa  Sres.  Jv  N.  Navarro,  Cónsul  General  de  México  en  Nueva- 
fork,  el  Sr.  Ignacio  Mariscal,  Secretario  déla  Legación  Mexicana  en  Washington,  el 
leñador  de  los  Estados-Unidos  Conoíkling,  el  General  Sandload;  Mr.  Beckman, 
1  Magistrado  Whitting  y  los  Generales  Americanos  Butteráeld  y  Wilson.  Se  di- 
oItíó  la  reunión  á  hora  muy  avanzada. 


ANEXO  á  la  Nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington^ 
número  429,  de  4:  de  Octubre  de  1867,  dirigida  á  la  Secreta- 
ría  de  Rdadones  Exteriores  de  la  República. 

L  Página  888.] 

Sociedad  ''EUmwaarts." 

.^^.t^rujas,  Bélgica. 

Septiembre  1?  de  1867. 

Al  muy  honorable  Benito  Juárez,  Presidente  de  la  Bepúblioa. 

\  Juárez ! 

Pocos  años  ha  se  oyó  en  una  Corte  de  Europa  la  voz  que  ordenara  la  ruina  de 
vuestra  Patria,  la  supresión  de  vuestra  libertad  y  la  esclavitud  de  vuestros  hijos. 

T  en  el  mismo  instante  tropas  mercenarias  contestaron  á  la  voz  de  los  tiranos,  y 
fueron  &  ocupar  vuestro  territorio,  llevando  consigo,  la  desolación,  la  opresión  y  la 
esclavitud. 

Durante  algún  tiempo  la  fuerzadelos  déspotas  dominó  sohre  el  patriotismo;  pero 
al  ñn  la  violencia  ha  tenido  que  ceder  al  derecho,  y  desde  hace  algunos  meses,  el  sol 
de  la  libertad  ha  vuelto  á  alumbrar  sobre  el  suele  d^  la  República,  semblado  de 
ruinas  de  palacios  y  de  tronos  y  con  el  cadáver  do  un  usurpador. 

{Gloria  á  vos  y  á  vuestro  pueblo! 

Nosotros,  hijos  de  Flandes,  país  de  la  antigua  civilización  y  de  lalihertad,  os  fe- 
licitamos. 

I  Gloria  y  Prosperidad,  Paz  y  Felicidad !     • 

Habéis  probado  al  mundo  que  hay  patriotismo  en  el  corazón  de  los  mexioanos,  y 
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^me  ii«^v»ofl«]i'«ii  HMrtfteflf  por  U  Ubortad,  «m  tomqtffidrf,  «a  imoMi,  «&  ^ñda  t 
■n  sangre. 

SüImU  «imAMo  también  al  iiittB/l»,  «n  prfaelplo  «^ve  «1 8%le  XIX  igaoniba.  y 
qtt«  «MMiate,  en -quA  2a ley  debe  «er  i^ieada  4  tode  aaesino^  «tn  tesaren  twmn 
qtie  M»M]o  del  p«eble,  ó  váetage  da  un  my. 

j  Juárec  I  tened  á  bien  exprenr  nnestvoe  aenMmientDa  6  vnestane  kevficoe  Gest- 
Mlea,  eeldadoe  de  la  libeitiid,  j  4  todo  vuestro  valeroflo  pmeMe.  <jne  tei^an  U  ■ 
tisfaeeiea  de  saber  que  en  la  tierra  de  Flandes,  -separada  de  elles  por  el  inmesK 
Órgano,  eaóeten  hijeada  pveblo,  que  lian  «eguídooon  ansiedad  todos  sus  b$t: 
nientoe;  y  que  hoy  llene  el  eoniMm  de  justo  regocijo»  les  envisai  easiJaio  poe  r 
tdnafo  contea  tü  déqpeta  extranjero,  que  es  el  tñunlo  del  deceebo  y  de  la  líbete 
sob»  la  opresión. 


Kl  Daaa  Fra&s,  Yon  Mnllem,  Jefe  de  Talle 
Kaid  Vandaenuseebe»  Presidente,  Oarpintero. 
Josef  Matbys,  Tesorero,  Herrero. 
Valentyn  Herrebond,  Bibliotecario,  Encuadernador. 
Conssjeros :  Joseí  Menlenare,  Panadero. 

f,  Jan  Vermeerscli,  Maquinista. 

Max  fiansart,  Abogado. 

„  Frans  BUlen,  Fabricante. 

Bl  «Secretario,  Trans  Vanden  Berghe,  Impresor. 
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Anexos  a  la  nota  número  291,  de  la  Legación  á  la  Seeretá- 
ría  de  EelAcionee,  sobre  nombramiento  de  Mr.  Otterbonrg 
para  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  México. 

291  Julio   6    Editorial  del  DatZy  CAroniefo  de  Washington 695 

Anexos  i  la  nota  ntoeio  292,  de  Jmlio  6  da  1867,  delaLa- 
gaeioD  i  la  Beeretarfa  de  BelacioneSi  sobre  el  efecto  produ- 
cido en  loa  Eatados-Unidoa  respecto  de  la  ejecución  de 
Maximiliano. 

292  „      ^r    Fragmento  de  un  articulo  d^  C^ngrmumal  IhUy  Qklbe,  de 

Washington,  relativo  &  la  discusión  que  con  motivo  de  las 
.  proposiciones  de  Mr.  Shanka,  de  Indiana»  tuvo  Jugar  en  la  * 
Cámara  de  representantes  de  los  Estadosp-Unidos  sobre  la 
<deouoion  de  Maximiliano y 696 

1.  AETÍOÜLOS  PUBLICADOS  POB  LOS  PtUÓDÍOOS  DS  NUIVA 
TOBK  SOBRX  LA  BJBOtTOIOH  DS  ICAXDaUANO. 

1.  Artículos  del  HefM  de  Nueva  Tork: 
,,         „     1?    Artículo  del  Herald,  bajo  el  título  de :  "  Maximiliano.— Últi- 
mos dias  del  Emperador.— Cómo  vivia  en  mx  prisión  7  lo 
que  se  proponía  hacer.— Apuntes  sobre  sus  compañeros 

cautivos.— Hojas  sueltas  de  Querétaro".... 697 

"  Gottentaiioa  sobre  la  probable  exactitud  del  rumor. " . .. .  698 
''La  prisión  de  Iiiaximiliano.— Una  mirada  al  cautivo"....  699 
''8u  indiferencia  por  la  vida" 000 
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392  Julio    1?    "  Sha  planas.— Los  Grenenles  imperuIwtM'' « 

"  Los  alemanes.— La  misión  de  la  Príneesa  Salm-Salm  *. ..      A: 
"Lo  que  pado  haber  heebo  el  Ministro  GampbelL — Tar  qné 

se  fué  Maximiliano  k  la  ciudad  de  i^aerétaro  " ..—    €S1 

"Humanidad  del  ez-£mperador" •..••  ....  .«..    €&i 

*'  Cómo  cayó  en  poder  de  los  libenUes. — £1  primer  combate. 

•Por  qu4  se  quedaron." ....•.•«....«.....•...    i3 

"Más  probabilidades" « 

„  „  f,  Editorial  del  Sérald,  intitulado :  "La  ejecución  de  Maximi- 
liano"      K" 

M  n  2  Artículo  del  J9era2ti,  intitulado :"  Maximiliano.— Confirma- 
ción semi-ofidal  de  su  ejecución. — ^Reminiscencias  de  la 
última  campaña  del  Emperador. — Singulares  incidentes  del 
sitio  de  Quer6tAro.-*La  amistad  de  Maximiliano  bicia  kn 
amerioanos.— £1  Cóasúl  do  Austria  aun  duda  respecto  del 
rumor  que  circula  en  Nueva  Oileans  donde  aetualmefnte 
reside. — Los  cónsules  de  Austria  y  Francia  han  recibido 
noticiaa^sfteiaies  d^  la  ejeoueioD  de  Maximiliano. — Verda- 
dero sentimiento  sobre  la  noticia,  en  Washington. — (5bco 
meses  con  Maximiliano. — Un  corresponsal  del  HeraU  en 
sus  aventuras  al  pretender  unirse  al  Emperador. — ^Porme- 
nores y  rasgos  de  carácter  durante  los  incidentes,  aun  no 
publicados,  del,BÍtio  de  Querétaro. — ^4  Dónde  está  Lopes T**    6)9 

"Seabre  la  campaña" 610 

"Elsitio" - *.-..    611 

"Maximiliano  desaprovecha  una  retirada. —La  traición  por 

todas  partes.— Indi  eios  de  n  uevos  acontecimientos  " 613 

'  *  4  Dóiide  está  López  f  — Besponsables  de  la  muerte  de  Maxi- 
miliano"     613 

»,         f,       „    Editorial  del  ^ffroZd  de  Nueva  York,  titulado:  "La  suerte 

de  Maximiliano  " • 614 

,,  ;,  3  Articulo  del  ÉerM  de  Nueva  Tork,  con  el  dgiJente  título: 
"  Maximiliano. — Confirmación  oficial  de  sa .  ejecución.  — 
. '  Se  le  fusila  con  la  cara  al  frente,  y  i  los  mexicanos  por  la 
espalda.  —Sus  últimas  palabras  *  *  ¡  Pobre  Carlota !  ''—Fuer- 
te y  enérgica  protesta  del  Ministro  pmsiaiio  contra  la  eje- 
oueton  de!  cautivo  imperial.— Regocijo  entM  los  mexica- 
nos''  • •- 616 

,,         „       2    Telegramas  de  la  prensa.  ^ - 61» 

„  „  4  Artículo  del feroM  de  Nueva  York,  titulado:  "Maximilia- 
no.-* Historia  mexicana  del  Archiduque  austríaco. — Los 
imperialistas  sobrevivientes  prisioneros  en  México.— Ho- 
jas sueltas  de  la  historia  de  Maximiliano. — BecEasa  las  pre- 
tensiones de  alanos  confederados  del  Sur. — Sus  exquisi- 
tas cualidades  en  su  vida  privada" ól^ 

'*€ói^o  fueron  ejecutados  Maximiliano  y  sus  Genoales.— 
Los  prisioneros  sobrevivientes  en  Querétaro. — Su  proba- 
ble fin  y  algunos  apuntes  sobre  su  personal. — ¿Fué  Méli- 
co to^uulo  por  traición  T*\^ - ^ 

.     ."  Los  prisioneros  sobre  vivientes  ".•..<•  •-•«  •«,- 62? 

'*  .Cón^  ca^ó  la  ciudad  de  México".,  y . «.«tv^-l-* 6S 

">     . .  ;t  ....*.  Editorial  del  Herald  de  líueva  York,  iÍMbdo:  "Méxieoy 

Maximiliano". • 1 ^ 
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Julio    4    ' '  Escobedo,  el  tipo  mexicano  de  la  olvilizacion'' 628 

' *  Consideraeioiies  europeas  sobre  la  trajedia  mexicana  " . . .  •     629 
''i Dónde  se  halla  el  SJinístro  de  los  Estados-UnidosT— | Có- 
mo se  llama  t" 650 

,,      5    Editorial  del  Herald  de  Nueva  York,  con  el  título  de:  '^Mé- 

xico  y  los  £8tados-Unidos.-^El  deber  del  Congreso," ....    I?31 
^     ,1       5    Editorial  del  Htrald  de  Nueva  York,  intitulado:  ''{Pobre 

Carlota!" 632 

*'  Su  vida  nada  le  importaba,  ni  tampoco  el  premio. — Su  co- 
razón estaba  en  el  hogar  y  éste  se  encontraba  lejo^,  muy 
lejos"..... 633 

, ,       5    Artículo  del  Herald  de  Ifueva  York,  bajo  el  titulo  de  "  El  luto 

de  la  casa  de  los  HapflburgoB. " , 634 

„  , ,  Editorial  del  Herald  de  Nueva  York,  en  forma  de  anuncio,  so- 
licitando un  Ministro  para  México. — ''No  hay  que  lamen- 
tar lo  que  no  tiene  remedio". .* 634 

, ,  2  Artículos  del  The  World  de  Nueva  York,  titulado :  "  México. 
•-Noticias  oficiales  de  la  ejecución  del  Emperador  Maxi- 
miliano.—Se  dice  que  la  ejecución  se  verificó  el  dia  19  de 
Junio. -^Se  han  negado  k  entregar  el  cuerpo  del  finado  Em- 
perador, á  pesar  de  la  solicitud  que  se  dirigió.— Se  comu- 
nican las  noticias  al  Emperador  de  Austria. — Bendición  de 

la  ciudad  de  México ••••    635 

"Noticias  anteriores. — La  noticia  de  la  ejecución  de  Maxi- 
miliano terminantemente  creída  en  Washington. — Impor- 
tante proposición  hecha  á  los  Estados-Unidos  por  la  Fran- 
cia en  el  mes  de  Enero" 636 

„       2    Artículo  del  The  IV&rid  de  Nueva  York,  bajo  el  título  de 

"  £1  finado  Emperador  Maximiliano" 637 

„  „  Editorial  del  The  f^orld  de  Nueva  York,  titulado:  "  La  ca- 
sa de  los  HapsburgoB." 669 

„       1    Tres  artículos  del  Tríbune  de  Nueva  York:  un  editorial  bajo 

el  título  de  *'  L»  muerte  de  Maximliiano  " 640 

„      ,.    Parte  telegráfico  d«  Maximiliano  á  su  hermano  Franeiaoo 

José. — Acción  del  Senado  francés.... 643 

„       „    Artículo  del  IHbune,  con  el  título  de  "  Maximiliano.— Un 

espejo." 643 

„  ^3  Artículo  del  mismo  periódico,  con  el  título  de  "La  ejecu- 
ción de  Maximiliano" 644 

i     '       •  .    I. 

4.— Artículos  del  linus  de  Nueva  York: 

„  2  Articulo  del  Timety  intitulado:  "Maximiliano  y  el  Empera- 
dor de  Francia.— Carta  del  Sr.  Henry  Wikoff." 647 

„  „  Editorial  del  Times,  con  el  título  de  "  £1  asesinato  de  Maxi- 
miliano",..  ^... 648 

„  3  Otro  editorial  del  mismo  periódico,  bajo  el  título:  "El Pre- 
sidente Juárez.— Los  mexicanos." 649 

„       4    Artículo  del  Timei,  titulado:   "Ijos  salvajes  mexioaaos. — 

Los  mexicanos  liberales  " í 650 

6.— Artículos  del  üp^ing.  Fot  de  Nueva  York : 
,,     1?  *  Artíetdodel EverUng  Pote;  eoix  el  título  siguiente:  "Un  t«- 
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legnuna  d«l  fimpeimdor  de  Francia.— La  sjaeneioii  de  Uaxi- 

miUano  eonfirmada.— Otra  vez  MazimiHano" C 

292  Julio      5    Artículo  del  ^^venin^  Po<t,  inUtalado:  ''Fiíi  del  plaa  de  Lixis 

Napoleón • Gi 

6.— ArtíenloB  del  Evenin^  Ettprm,  del  htdepmdioil  de 
N.  Y.  7  Jimmal  of  Commun»  de  N.  Orieana. 

,t  I*  3  Artieiilo  del  Evening  I¡xpre$$,  titalado :  '' iU  fia  de  Maximi- 
liano"    B 

•  f         f,       4    Artículo  del  Independent  de  Nueva  York,  con  el  título  de  "  La 

uierte  de  Uaadmiliano" ^ 

r,  „  „  Artículo  del  Jovmal  of  Ctmímertt  de  Nneya  Orleaos,  titula- 
do Simpatíaa  por  Maximiliano." , 65§ 

7. — ^Artículos  del  Mttmtqtr  ^ranco^ArntricoM  de  Nuote  Yoric, 
,,        u       4    Traducido  del  JfeMOjireri^iitfo-^aicncaw. 6S 

8.— Artículos  del  Le  Cwnier  éUs  £kate-l7iMtde  Nueva  York: 

M         „       2    Traducido  del  Le  CourrUr  de$  EUUm  ünit  ''Noticias  del  día..    681 
„         f,       „    Traducido  del  Le  Courrier  dcB  EUUt  Unit  el  artículo  títulado: 

"Fin  de  un  Emperador" 6S 

,,  t,  4  Articulo  del  Courrier  det  JStai»  {7nú,  con  el  título  de  "La  car- 
nicería mexicana'' 663 

g.^Artioulos  de  peilMicos  de  Washington,  D.  C 

„         ,,       3  ^  Artículo  del  CArtonicfe. — ''La  ejecución  de  Maximiliano''...    667 
„         i;   .    4    Editorial  del  ^^a¿úma/£epu&/i^an,  con  el  titulo  de  "líazind- 

liano. 6S7 

« 

111.^— Artfeulos  de  periódicos  de  otros  lugares  de  los  Bstados-Unidos: 

„         ,,       2    Editorial  del  JBtrooJdp^  £agU> — "  La  ejeeaoioa  de  Miazinii- 

liano 60 

„         ,t       2    Articulo  del  DetíyOMcitifit  de  Hartford,  CoDneticutt.—"lA 

ejecución  de  M.  F.  J.  Hapabuzgo SX 

,,  Junio  29  Artículo  delJZto  de  San  Francisco  de  California.—"  El  fias- 
co imperial  ea  Méxioo.— Cómo  afecta  i  la  Francia 6^ 


'  Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Waéhingtoo, 
dirigida  á  la  Secretaría  de  Eelaciones  Exteriores,  námsio 
300,  de  Julio  9  de  1867,  acerca  de  las  proposiciones  sobra 
México.  (Pág.  65.) 

800  Julio  9  Traducido  del  DaiZy  62o^  de  Washington. —"Primer perio- 
do  de  sesiones  en  el  Senado  de  los  Estados-Unidos.— 
"^«ntos  de  If^^dco^" .....;••.•.......* ^ 
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>0      JqUo    ».  '«IjMdMreÍMde]fudnüiui0  6iiH«xlQ0'\.«, 576 

«Maximiliano.  Bmperaddr  d«  likáto'' 677 

''  Gáouiva  da  R«i»TesentftBtM.— «Sesicm  de  Julio  8  de  1867.— 

EepábUen  de  Méjdco.— Asni&tos  de  Méadeo* 680 

"La  eaptura  de  Santa-Anna. — México. — Asuntos  de  Mé- 

xico" .: ....:    681 

'<  BjecHioion  de  Maximiliano  y  Santa- Anna  " 682 

,;      10    TraducidodBl-ATotiona/intetó^wicwdé  Washington.— "Otro 

cambio  de  base.." 1 685 

y  y            ,,       8    Traducido  de  una  hoja  sueha,  impresa  en  la  imprenta  del 
Gobierno  de  los  Estádos-Ünidos. — '*  En  lá  Cámara  de  repre- 
sentantes"  • 684 

"Resoluciones  unidas  relativas  á  la  liberación  de  la  Bepú- 
blica  de  México  de  sxis  enemigos  extranjeros ''..;. 685 

Anexos  k  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  em  Washington 
dirigida  á  la  Secretaría  de  Relacionet  Exteriores,  número 
305,  de  Julio  10  de  1867,  sobre  el  disearso  del  Sr.  Weller. 
[Página  88] 

305        „       5  .  Articulo  d^l  Time$  DemoenU  de  Kuara  Orleans,  con  el  título 

de  **  Arriad  los  pábellcmes  del  cristianismo" .- 685 

"£14de  JulioenNueTaOrleans'' ««.^.«é 686 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
dirigida  á  la  l^ocretaria  de  Eelaoiones,  núm.  307,  de  Julio 
12  de  1867,  sobre  noticias  de  Europa  recibidas  en  los  Esta- 
dos-Unidos con  relación  á  México. 

307        „      12    Telegramas  al  Herald  át  Nuera  Tork.—"  Muerte  de  Maxi- 
miliano.— Retirada  del  Ministro  de  Prusia  en  México*„\ 

,,         „     16    Traducido  del  BrwiW  de  Nueya  York, — ^"  Lord  Derby  denun« 

cia  la  ejecución  de  Maximiliano." 688 

„  Junio  22  Traducido  de  La  Liberté  de  Paria. — "Cuerpo  Legislativo.— 
Extracto  del  informe  analítico  rendido  en  la  sesión  del 
yiémes  21  de  Junio  de  1867.-^-Saplementos  de  créditos 
delañolSee." ¿ 688 

„  ,,22  íraducido  de  La  Liberté  áe  París.— "Cuerpo  Legislativo.- 
Crónica  analítica  de  la  sesión  del  sábado  22  de  Junio  de 
1867." 695 

„  „  6  Traducido  de  la  Oazetíe  de  Franee  de  París.— "Un  telegra- 
ma con  noticias  de  México" 707 

„         „     22    TraducidodeunperiódicodeBurdeos.— "Boletín  del  día"    708 

,,         „       „    Traducido  de  La  Patrie  de  París.—"  Despacho  de  la  ciudad 

de  Nuera  York" 708 

„         „    .„    Traducido  de  Zaüftcrí^  de  París.—" Boletín  extranjero"..    709 

„        „     25    Traducida)  de  un  periódico  de  Burdeos,  Francia.-"  Boletín 

deldia" ...4    709 

,,        ,,     26    Ttaducido  del  mismo  períódico. — "Boletín  del  dia. — Curta 

de  Yictor  Hugo  al  Presidente  de  la  República  Mexicana  "    711 
„      „    Artículo  del  Le  CoMtitiOhnel  de  Psrís.— "  Boletín  del  dia  ".    713 
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Anexos  i  la  not»  de  1»  LegMmi  Maneíaa  «b  WaabiBgtsiiy 
dirigida  i  la  Secretaria  de  BelaeiDMt,  núm.  310,  de  13  de 
Julio  de  1867,  sobre  notioiaa  de  la  Bepáblica»  j  estado  de 
la  opinión  pública  en  loa  Estados-Unidos. 

810  Julio  2  Artícnlo  del  Pieayunt  de  Nneya  Orleans,  con  los  csftffenks 
siguientes:  ''£1  regicidio  en  México.** — ''Laeondaetase- 
gnn  la  "Doctrina  Monroe" T^ 

.  ,,         „        6    Artículo  del  OnetWaDúpotcA,  titulado;  "La  muerte  de  Blaxi 

miliano'' '^ 

n  ,f  n  Traducido  del  WüJcei  SpirU  of  tke  Jiniíi.— "  La  ejecacioo  de 
un  Príncipe. — Inexorable  aplicación  de  la  democracia  mo- 
derna".   ná 

„         .^       „    Artículo  del  Expreu  de  Nueva  York,  titulado:  "México".,    7S 

„         „       „    Artículo  del  Tíjmm  de  Nueva  York,  bajo  eí  título  de  "  El  rá- 

nado  del  terror  en  México.  ^Suerte  y  fin  de  Santa-Anna''   79 
,,       7    Artículo  del  Tinuf  de>fueva  York,  titulado:  "La  trajedia 

en  México  y  el  sentimiento  público  en  Europa" 7^ 

,,  .,  8  Traducido  del  Moming  CkronicU  de  Washington,  del  artícu- 
lo intitulado .  "Capitulación  de  Veracnu. — ^Ejecueton  de 
Santa  Anna.— Llegada  de  la  Legión  Extranjera  de  Maxi- 
miliano á  Mobile" 75 

^^         ,,       „    Traducido  del  CAn>n{<*¿e  de  Washington 3 

,,  ,,  9  Artículo  del  Bxprtu  de  Nueva  York,  titulado:  "Nortíciaa 
importantes  de  Washington. — Los  negocios  de  México.— 
8aiita-Anna  no  hs  muerto.— Telegrama  especial  del  Ea^ 
prta** Tss 

, ,  „  j,  Artícul o  del  Herald  de  Nueva  York,  con  los  capítulos  siguien- 
tes: "Justiciaá  México.— Apuntes  y  resefiaa  de  los  es- 
fuerzos del  partido  liberal.  —  Su  triunfo  en  loa  momen- 
tos de  la  intervención  francesa.— La  elección  de  Maxi- 
miliano.—Cómo  fué  y  cómo  se  realizó. — Su  famoso  decre- 
to y  sus  resultados, — Su  ejecución  justificada  y  la  nacio- 
nalidad mexicana  consolidada. " 7& 

,f  „  Artículo  del  JErmi¿(í  de  Nueva  York,  bajo  el  título  de  *'El 
asesinato  de  Maximiliano.'' — "  Un  crimen  y  un  error  polí- 
tico    ^ 

^^  „  „  Traducido  del  Herald  de  Nueva  York.— Aparición  de  un  car- 
telón  enlutado  dirigido  k  los  americanos  con  motivo  de  la 
ejecución  en  México  del  llamado  Emperador íjS 

,  Junio  29  Correspondencia  especial  del  Herald  de  Nueva  York,  en  que 
trata  de  los  asimtos  que  siguen :  "  Llegada  de  oficiales  im- 
perialistas de  Veracruz  y  Sisal. — Sigue  la  prisión  de  Ssn- 
ta-Anna.  —Indignación  del  pueblo  contra  éL — ^Ejeencion 
de  algunos  oficiales  imperialistas  en  Yucatán.  —Arreglo  de 
las  condiciones  para  la  rendición  de  Veracruz. — ^La  plssi 
de  Veracruz  presa  de  un  terror  pánico.— Noticias  impe- 
rialistas"    75 

„    Julio      3    Artículo  del  Evening  Expreu  de  Nueva  Orleans:  "¿Quién 

es  responsablet " • <3^ 

,,  „  7  Comunicaciones  recibidas  en  el  Departamento  de  Marina  «n 
Washington.—' '  La  solicitud  del  Comandante  Soe  del  "Ta 
cony/'  pidiendo  el  cadáver  de  Maximiliano ^ 
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tío    Julio      8    Artículo  del  5ttm20yjV<»M  de  Nueva  Tork,  titulado:  '<  Apo- 
derémonos de  México/' 738 

,,    Artículo  del  Herald  de  Nueva  York:  *< Oficiales  austríacos 
en  Veraeruz  esperan  unirse  á  una  expedición  contra  Juá- 
rez."^ "  Están  resueltos  á  vengar  la  muerte  de  Maximilia- 
•  no."— "El  movimiento  filibustero."— "Se  dan  pasos  en 

Washington  para  emprender  una  expedición  contra  Méxi- 

co,  para  vengar  la  muerte  de  Maximiliano  " 739. 

10     Julio    9    Artículo  del />e»MWJ'oí  de  St.  Louis,  Mo.,  intitulado:  ''Eje- 
cución de  Maximiliano."— "Apreciaciones  de  la  prensa"    739 
,,       „    Carta  del  Sr.  B.  Estvan  al  Times  de  Nueva  York,  contenien- 
do una  protesta  dirigida  al  pueblo  mexicano 741 

„  „  Artículo  del  Tinui  de  Nueva  York,  bajo  el  título  de  "  Histo- 
ria de  la  Interven«*.ion  extranjera  en  México.  .■ 742 

,,  11  Artículo  del  Shepreu  de  Nueva  York,  con  los  capítulos  si- 
guientes: "Belhaasar  en  París/' 749 

"México.— Santa- Anna  y  Maximiliano.— El  fin  del  plan  de 

Napoleón." 750 

.,15    Artículo  del  Wapoik  ValUy  Timet  de  Illinois,  con  el  titulo  de 

''£1  asesinato  de  MaximUiano" 751 

.,       9    Artículo  del  Herald  de  Nueva  York,  intitulado:  "El reinado 

del  tern.r  en  México." 752 

„  ,,  Artículo  del  Time*  de  Nueva  York,  con  el  título  de  "  Se  es- 
pera una  política  mexicana.— Nuevos  peligros  en  el  hori- 
zonte del  país .' • 753 

„         „       4    Artículo  del  Demoerat  de  Nueva  York,  "  Maximiliano " 754 

„       5    Artículo  del  Measager  Franco- American  da  Nueva  York,  bajo 

el  título  de  "México" 755 

,,         .,       8    Artículo  del  mismo  periódico,  sobre  "Los  asuntos  de  Mé- 
xico"      758 

„       9    Artículos  del  CouJTÍerd«JFto<í-l7nt»:  "Boletín  político"..     760 

"México  y  la  opinión".* 761 

,.  „      10    Artículo  del  mismo  periódico,  sobre  asuntos  de 'México, ....     763 

8    Artículo  del  ^e}-a¿(¿  de  Nueva  York.— "  Despachos  de  Pa- 
rís.—Correspondencia  especial  de  México. — Rumores  de 
que  Maximilinno  ofreció  un  millón  de  pesos  por  su  liber- 
tad.— Rendición  de  la  capital.— Márquez  logra  fugarse.".. 
"  Despachos  telegráficos  entre  el  General  Díaz  y  el  Ministro 

de  la  Guerra,  Mejía" 766 

"  Los  negocios  de  la  Baja-California.— Lozada  sigue  mante- 
niendo su  posición  neutral  en  Jalisco. — Captura  de  los 
bandidos  de  Dartin.— El  Ministro  Romero  desmiente  la  no- 
ticia de  la  ejecución  de  Santsr-Anna  " 767 

,,       6    Artículo  del  Express  de  Nueva  York,  intitulado:  "  Crueldad 

mexicana" , 768 

Junio  20    Artículo  del  Christian  Freeman  de  Nueva  York,  con  el  titulo 

de  "MaximiUano  y  México '^ .^ 769 

„      ,,    Artículo  del  Commercial  Advertiser  de  Nueva  York,  titulado: 

"Santa-Anna" 771 

Julio  6    Artículo  del  Courant,  titulado:  ''La  ejecución  de  M.  F.  J. 

Hapsburgo" « 77a 

,;  ,,  Artículo  dd  FUayune  de  Nueva  Orieans:  ''La  Legión  Ex- 
tranjera de  México  en  Mobile." W 

Tomo  X,— 130. 
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310  Julio  6  DeffpAehos  pablicados  sobre  asontoe  de  IXézieo,  por  el  Ib» 
de  Kueva  York,  "  Más  pormenores  sobre  la  caída  de  Ve- 
racrux.— No  se  confirma  el  fusUamlento  de  Santa-Anua. 

—Antonio  Lopes  de  Santa-Anna'' TTi 

Correspondencia  especial  de  México  para  el  mismo  períódieo, 
*'  Continúa  el  sitio  de  México.— Marques  y  su  oro.— Bre- 

sagios  de  sangre '' Tí 

"  Capitulación  de  la  ciudad.— Un  sitio  de  60  dias." T7 

'' Términos  de  la  capitulación  " '^ 

'*  Son  juramentados  los  soldados  austríacos. — Proclamas  por 

mayor." T5 

''  Noticias  del  día.— La  muerte  de  Maximiliano.— Golpe  da- 
do á  la  Iglesia.— Se  arroja  á  la  calle  á  las  monjas. — Contri- 
buciones extraoríli nanas." 7k 

*'E1  General  Aureliano  Kivera." 756 

''El  Correo.— Otra  alarira  " TS: 

"Orden  para  que  cese  la  matanza. — ^En  busca  de  Marques.— 
Sangre,  sangre  y  más  sangre.— Los  últimos  momentos  de 

Maximiliano" 7g§ 

•'Diversas  noticias" - 751 

"La  nota  del  Ministro  Campbell. — Carta  de  uno  de  los 

miembros  del  Gabinete  de  Juárez." TS! 

„       7    Articulo  del  N.  York  BtrM,  titulado:  "  Santa-Anna  y  Mé- 
xico."      79r 

^,  ,,  ,.  Articulo  de  la  Gazette  de  Boston,  con  el  titulo  de  **  ün  cri- 
minal real." i* 

,,  ,,  ,,  Artículo  del  Sunday  Mercurjf  de  Nueva  York,  bajo  el  titulo 
de  "El  fin  de  Maximiliano.— Un  aviso  y  advertencia á los 
monarquistas  de  Europa S0@ 

' '  Completa  confirmación  de  la  muerte  de  MaximOiano. — Du- 
das sobre  el  fusilamiento  del  General  Santá-Anna.— Ku« 
mores  sobre  una  expedición  filibustera  &  México. — ^13  Sr. 
Romero,  Ministro  do  México,  sobre  la  muerte  de  Maximi- 
liano.— Se  arregla  una  expedición  para  México. — Los  fili- 
busteros se  reunirán  en  Nueva  Orleans.— Napoleón  los 
apoya" Sí'! 

"  La  muerte  de  Maximiliano  y  de  Santa-Anna. — La  doctri- 
na Monroe  vindicada  con  sangre.—  ¡  Pobre  Carlota ! — ^El  hé- 
roe de  la  pierna  de  palo.— Notables  incidentes  en  su  vida. 
— Cartelones  repacidos  en  toda  la  ciudad  por  los  agentes 
secretos  de  Maximiliano. — La  carrera  de  Santa-Anna.— 
Recibió  diez  millones  de  pesos  por  el  valle  de  la  MesiUa.'*  903 

"  Santa-Anna  invita  á  México  á  un  gobernante  extranjero. 
—Una  carrera  comenzada  y  acabada  en  sangre" ^^ 

"  Los  bienes  de  Santa-Anna.— Se  reparten  cartelones  por  la 
ciudad  por  los  agentes  secretos  del  Emperador  MÚdmi- 

liano" - SK 

, ,       . .    Articulo  del  Pott  de  Detroit,  con  el  título  de  "  El  trato  que 

da  nuestro  Gobierno  á  México" ^ 

"Justicia  y  misericordia" —   80^ 

"La  muerte  de  Santa-Anna'' ^ 

,.      ..    Artículo  del  Serald  de  Nue^a  York,  bajo  el  titulo  de  "Sts- 

ta-Anna  y  México" ^ 


Digitized  by  LjOOQ IC 


law 


1867. 

Julio    7    Artículo  del  TUm  éé  Kmt»  T«rk,- "  Kl  vtímáAó  del  terrot 

wiMaico '»....../. *....:.; 810 

,*  ...  Artioolo  del  RtHOd,-^**  Téleg^tMfeMii'eefbMM  para  el  mu- 
ño.—Fatirrti  polfUca  de  Jiiii«t.«-Pvob«bIeiii«iite  se  eo&- 
Toeui  un  Congreso  en  U  OApital.^-Jaires  pieiira  renunciar. 
•—No  se  confirman  las  noticias  de  la  ratierte  de  Santal- Anna. 
—El  vapor  austríaco  **  Blisabstli "  y  b\  guárda-costa  de  los 
Estados*Unidos  <'  Wildwness  *'  i^eotbeii  ordeñes  para  diri- 
girse ¿  Veracnus «•«^^.- ' ...'. 811 

''Correspondencia  especial  de  MézTCo  para  tel  -ÉTiíraW.— "El 
liambre  y  la  miseria  en  la  capital.— S«  faácc  responsables 
á  los  extranjeros  por  todM  los  trastoi^os  que  se  están  su- 
frían do.  ^-Situación  del  Cuerpo  Diplomático. — Razones  por 
las  que  debía  perdonarse  la  vida  á  Maximiliano. —Minucio- 
sa revista  de  la  interreneion  de  Seward  en  favor  de  Maxi- 
miliano.— Comentarios  de  la  prensa  imperialista 812 

„  Correspondencin  especial  del  Herald, — "Las  minas  4c  Zaca- 
tecas—Mayo  18  de  1867." 818 

,,  8  Artículo  del  DaUy  €hazette.^**1tB,  sensación  por  Maximi- 
liano"      825 

,,       „    Artículo  del  Evening  Kews  de  Nueva  Vork,  coa  el  titulo  de 

"  Única  esperanza  de  México" 827 

,,  ,,  Artículo  del  Timetde  Nueva  York,  con  el  epígrafe  de  "La 
ferocidad  considerada  en  el  Congreso  como  un  elemento  de 
progreso" 827 

.,  ff  Artículo  del  Herald  dé  Nueva  Tórk  conteniendo  un^  corres- 
pondencia especial  de  Washington,  sobre  los  asuntos  de 
México" 830 

, ,       9    Artículos  del  Tribune  de  Nueva  York,  sobre  los  asuntos  de 

México  en  Waidiington 833 

,,       „    Artículo  del  Evening  Poti  de  Nueva  York,  sobl'ela  condición 

financiera  de  Méxic'o , 834 

"  La  ejecución  de  Maximiliano.— Carta  del  f^rofesor  Mahan,"    836 

„  ,,  Artículo  del  World  de  Nueva  York  reproduciendo  otro  del 
Moming  Herald  de  Londres,  intHuIado :  "  La  suerte  de 

Maximiliano" i 838 

8  "Saiita-Anna.— Dudas  en  Ib  mente  del  ingenuo  Romero. — 
Maximiliano  solicita  de  Juárez  los  auxilios  de  abogados 
defensores. — Segundo  telcgrkma.-^éontestácitm  á  lo  ante- 
rior"     839 

"  Comunicación  del  8r.  D.  fi^MistiiiB  Lerdo  de  Tejada  al  Ge- 
neral Escobedo  respecto  de  utaa*  solicitud  de  Maximiliano. 
-«Msíximiliano  solicita  más  tiempo  pám  su  defensa.— Con- 
testación á  la  anteriOp  solicitud.  *'  840 

„       9    Artículo  del  E^emng  Exprm  de  Nueva  York,  intitulado  : 

*' Todo  un  error" 840 

"Laaoosasen  su  lugar" 841 

"Comunicación  Romero-Bsoobedo" 842 

"Nuestras  relaciones  con  México" v 848 

„       ,f    Artículo  del  Time$  de  Nueva  York,  con  el  título  de  "  Salida 

del  Siuquehanna.  — Dfttoi  pormenorizados  "^ 848 

„      „    Artículo  del  Fo§t:  de  Detroit,  sobre  noticia»  de  México.»— 

"Santa-Anna." •• 846 
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310    JiükK   9    "llMDimlkiioyBwdoUmitw".^ W 

,,  „    Artíonlo  del  Cknmide  de  Wáshiiixton,  tcIMít»  á  «^  Los  se-  . 

geoÍM  de  Iféúoo  ente  laeCfawm" - Slr 

,.      ,.    Artículo  del  A^mUícIIi»  de  Naevm  Orleane,  titulado:  "3lé> 

Jdoo." «^ 

„  10  Artículo  del  JSmet  do  Noev»  Tork.--"  Dederecion  del  Seoe- 
dor  Howard  ridiculiaaiido  el  aentímentaliamo  de  algunoe 
¿igMioe  de  1»  prensa  emericaney  recpedo  de  U  ejeeneioo  de 

Ifazimiliano  " SC 

..       „    Artículo  del  JSvemng  PoH  de  Nueva  York,  sobre  '«La poUti- 

ca  que  loe  Eatadoap-Unidoc  deben  aeguir  con  Meneo 8£ 

„         ..       ,,    Artículo  del  Tribung  de  Nueva  York,  con  «4  título  de  "Se 

aoUcito  una  política  *' S5j 

„  .,    Artículo  del  Oron^  Counijf  £agle  de  Randolph,  Vermoot 

intitulado:  -Miéxico" ©4 

„  , ,    Artículo  del  Eerald  de  Nueva  York,  con  el  título :  "  La  cuei- 

tión  mexicana  en  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  **. ..    80*5 
..      11    Artículo  del  Trlbune  de  Nueva  York,  titulado:  ''El  fin  dd 

General  Santa-Anua. " S5T 

,,  ,,  ff  Artículo  del  Chi'onieU  de  Nueva  York,  con  el  título  de  "Mé- 
xico'* y  que  trata  de  las  materias  siguientes:  "La salida 
de  la  Señora  Juares.— La  causa  y  juicio  de  Maximiliano. 
— Argumentos  de  sus  defeusoms. — Pormenores  de  su  eje- 
cución.—Maximiliano  pretende  fugarse  por  medio  del  cohe- 
cho     ffiS 

"  Partes  de  Nueva  Orleans.-— Fugi tivo«  imperialistas  " 9B6 

,.  ,,  12  Artículo  del  Thneiáe  Nueva  York,  con  noticias  de  México 
por  la  vía  de  Nueva  Orleans. — "  Pormenores  de  la  ejecu- 
ción de  Maximiliano.— Sus  últimas  palabras,— Fin  de  Mi- 

ramón  y  de  Mejía ^ ISO 

11  Artículo  del  fferald  de  Nueva  York,  con  el  título  de  'Méxi- 
co.—Salida  del  Presidente  Juárez  7  su  Gabinete  para  ia  ca- 
pital de  la  Bepúbiica- — ^£1  proyecto  del  ferrocarril  de  Te- 
huantepeo  otñ  ves  sobre  el  tapete. — Los  portadores  de  loe 

despachos  misteriosos  por  el  ¡VÜderneu '' S61 

"México  y  el  fílibusterismo  americano " SC 

„     12    Artículo  del  Herald  de  Nueva  York.— "  Santa-Anna.— El 

Bu»^[uekanna*\ 963 

,,  „  „  Artículo  del  Serald  de  Nueva  York,  sobre  México. — "Capi- 
tulación de  Veraoruz.— Restablecimiento  del  orden  y  segu- 
ridad.—Rumores  del  asettoato  del  Ministro  francés  en  k 
capital  de  la  República. — SantsrAnna. — Conducta  de  Isa 
tropea  francesas  en  Veraorux.— Esfuerso*  del  Cónsul  ame- 
ricano para  mantener  la  pac— Los  cónsules  americano  é 
inglés  arreglan  la  capitualcion  de  Veraerux .•• ..    861 

„  „  6  Articulo  del  Timiu  de  Mobila.— "Capitulación  de  Veraems. 
—Llegada  de  la  Legión  Extranjera  i  Mobila.— Rumoret 
de  que  el  Ministro  francés  ha  sido  asesinado  en  México.. .   ^ 

,f         „       „    Artículo  del  Herald  de  Nuevli  York. — "Programa  para  un 

movimiento  político  en  México ^^ 

„        „      12    Artículo  del  Dribune  de  Nueva  York,  sobre  "  La  ejecución  de 

Maximiliano.— ¿A  quién  deberá  culparse  por  ella?  " STi 

"  Una  justificación  de  los  liberales." • • ^ 
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í,0     Julio  12    Artículo  del  Tima  de  Mobila.— '^  La  ocupaoion  do  Ver&orua"    877 
M     13    Articulo  del  Ckroniele  de  Washington  sobro  México. — ''No- 
ticias interesaatet  do  la  toma  de  la  oapital.— La  oiudadse 
rinde  poseída  de  pánico.— Efecto  mond  producido  por  la 
ejecución  de  Maximiliano.— Artículos  do  la  capitulación.    880 
**  Interesantísima  carta  de  D.  W.  Seagor  sobre  los  aconteci- 

mientosde  México 880 

,        M    Artículo  del  CkronieU  de  Washington  intitulado:  ''£1  fili- 

busterismo.'' 882 


Anexos  6  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington 
dirigida  &  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  núm. 
324,  de  20  de  Julio  de  1867,  sobre  noticias  de  la  Bepúbli- 
ca  7  estado  de  la  opinión  pública  en  los  Estados-Unidos 
respecto  de  México.  (  Página  163 ) 

íTJ*  JtiKo  12  Artículo  del  DaÜy  T»\(mne  de  Nueva  York.—"  Proyectos  fi- 
libusteros conti*a  México." 884 

,,      13    Articulo  del  mismo  periódico,  intitulado :  "Saludo  de  Juá- 

rezáSeward." 886 

„       19    Artículo  del  Jforldf  con  el  titulo  de  '*El  Comandante  Roe 

y  Santa-Anna." 887 

„       „    Artículo  del  flero/d.—"  Europa  y  México." 888 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington, 
dirigida  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  núm.     * 
327,  de  20  de  Julio  de  1867,  sobre  noticias  de  Europa  con 
relación  á  México,  ( Página  193. ) 

327      Julio   2    Artículo  del  Times  de  Londres,  con  el  título  de  "  Derrama- 
miento de  sangre.~La  responsabilidad  de  la  Francia^' ....     889 
.,          .,      18    Artículo  del  fPbrW  de  Nuera  York,  intitulado:  "No  se  ha 
ordenado  que  rayan  barcos  á  México  para  proteger  los  in- 
tereses mexicanos." 889 

''Llegada  de  imperialistas  &  la  Habana.— Extraordinarios 

informes  sobre  la  credencial  de  Sauta-Anna. " 890 

,,  „       „    Artículo  del  Bvening  PoH  de  Nueva  York,  titulado:  '*3Iaxi- 

miliano." 890 

,,  „       ,,    Artículo  del  Timet  de  Nueva  York.—"  Medidas  tomadas  por 

el  Gobierno  austríaco  para  salvar  á  Maximiliano." 891 

"Carta  del  General  Prim,  Conde  de  Reus,  á  Mr.  Berroer.".    893 
"La muerto  de  Maximiliano. — Su  anuncio  oficial  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes.— El  mismo  anuncio  en  el  Senado 
francés." 894 
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327    Jiili«    6    Artfealo  del  ifmUeur  de  Paria  Mbre  1a  ejeeneion  de  Ifazi- 

Biilmno.*' » 

.,  ,»  18  Artienlodel  lfM(íd«Naer:iY<>vk,  títnlado:  ''Laaeoflaeioii 
en  PRrí8.--C6mo  recibió  Napoleón  la  aotieia.^M.  Thienj 
la  ejeoneion  de  Maximiliano. --Las  notícias  en  U  capital 

del  Aoatria." E 

"  Arifeulo  del  Examiner  de  Londres,  sobre  la  ejeeneion  de 
Mamimiliano.— |Cnál  es  la  nación  de  Enropa  qae  pneda 
atreverse  6  arrojar  la  piedra,  respecto  de  esa  ejecución  T..    W. 

„  ,,  .,  Artículo  del  Herald  de  Nueva  Tork,  con  noticias  de  Ingla- 
terra relativas  k  los  sucesos  de  México. — Simpatía  de  la 
Reina  inglesa,  manifestada  con  la  suspensión  de  nn  baile 
que  debía  tener  lugar  en  su  corte. — Informe  del  Ministe- 
rio inglés  sobre  la  ejecución  de  Maximiliano^  y  acuerdos'^   8SI 

„         ,,       6    Articulo  del  Time*  de  Londres.^*' Opiniones  de  la  prensa 

inglesa." »r 

,,  ,f  ,f  Artículo  del  Hendd  de  Londres»  sobre  la  muerte  de  Maxi- 
miliano      98 

„         „       „    Articulo  del  Kewi  de  Londres»  sobre  el  propio  asunto S9$ 

,f  „  4  Artículo  del  SpetUUor  de  Lóudres,  en  qae  vaticina  que  **  lo 
que  Moscow  fué  para  el  primer  imperio  franeea,  Méxieose- 
rá  para  el  segundo'' 9^' 

„  ,.  I,  Artículo  del  i/ftua/fro  de  GaZ^iaai  intitulado:  ''Francisco 
José  recibe  la  noticia  de  la  ejecución  de  su  bermano  en 
Munich. — Comentarios  de  la  prensa  de  Viena," 901 

ft         „       8    Articulo  del  Herald  de  Londres,  titulado :  "  La  intervención 

americana/' 90£ 

ff  ',f  18  Artículo  del  N.  York  Herald,  con  el  título  de  "  La  corres- 
pondencia diplomética  relativa  iti  asunto  de  Masdmiliano  *'   903 

„  M  20  Artículo  del  N.  Tork  rri&ua^.— ''La  ejecución  de  Maximi- 
liano.—Opinionen  de  las  prensas  inglesa  y  francesa. — ^Ar- 
tículos de  El  Times  y  Moming  PomI,  Gaceta  de  Francia,  Me- 
morial Diplomatique  y  Le  Tempe  de  Paria:  del  Monúng  Pc&t 
de  Viena.— La  locura  de  Carlota." 905 

,,  *  ,,  5  Procedimientos  en  el  Senado  y  Cuerpo  Legislativo  france- 
ses respf'cto  de  los  acontecimientos  mexicanos 9'X 

„  „  20  Articulo  d**l  N.  York  Ti-ibune,  bajo  «I  título  de  "Documen- 
tos oficiales  acerca  de  Maximiliano." 90' 

"  £1  partido  de  la  Iglesia  católica  hecho  re^ransable  del  dea» 
tino  de  Maximiliano  de  Hapsbuigo." 9^ 

,,         „      y,    Artículo  del  N.  York  3V*i6ufie.-**'  La  sombra  de  la  muerte  de 

Maximiliano  en  Europa/'  correspondencia  de  Lóndree...    90^ 

,^  ,,  8  Articulo  del  £om¿on-Jiíereantí¿tf  Giuette,  con  el  título  de  "Ia 
muerte  de  Maximiliano.— La  demanda  del  cadáver  de 

Maximiliano  va  i  ser  ejecutada  por  Aostria." 9')» 

**  Napoleón  escribe  una  carta  de  pésame  k  Franoiaco  José.**.    909 

^p  „    18    Artículo  del  N,  York  Herald,  tituUdo:  /'La  exeitaeion  en 

Europa  por  el  asesinato  de  Maximiliano." 9dS 
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Anexo  k  1»  nota  de  la  Legación  mexicana  en  WashingtoOi 
número  334,  de  22  de  Julio  de  1867,  dirigida  &  la  Secreta- 
ría de  Relaciones  Exteriores  de  México,  sobre  el  discniso 
del  Senador  Yates.  ( Página  204. ) 

í^4       Julio  20    Discurso  del  Senador  Yates  sobre  la  cansa  de  México 911 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington, 
dirigida  á  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  Mé- 
xico, número  342,  de  27  de  Julio  de  1867,  sobre  noticias 
de  la  República  y  estado  de  la  opinión  pública  en  loa  Es- 
tados-Unidos  respecto  de  México.  ( Página  211.) 

343  Julio  19  Artículo  del  Herald  de  Nneva  York,  que  contiene  una  corres- 
pondencia especial  de  México  para  dicho  periódico,  con  las 
noticias  siguientes:  *'México.  — Rendición  de«la  capital 
de  la  República. — Términos  de  la  capitulación.— Renun- 
cia de  Marques. — Armisticio  concedido  por  el  General 
Diaz.'Raras  escenas  en  las  calles  de  la  capital. —Confe- 
rencias con  el  General  Diaz,  sobre  los  acontecimientos  ul- 
teriores."      912 

Continuación  de  la  correspondencia  del  Herald. — "^ral  éxi- 
to de  la  conferencia  entre  el  General  Diaz  y  Tabera.— Te- 
rrible bombardeo  de  parte  de  las  fuerzas  republicanas. — 
Rendición  final. — Fuga  de  Márquez  " 914 

''Entrada  del  General  Diaz  á  la  capital  de  la  República.— 
Términos  de  la  rendición.— Pacífica  recepción  de  las  fuer- 
zas republicanas. — Conducta  oi'denada  de  las  tropas  victo- 
riosas.— Importante  bando  de  policía.— Comentarios  déla 
prensa  republicana  sobre  la  ejecución  de  Maximiliano."..  9] 5 
M  Artículo  del  Evening  Exprest  de  Nueva  York,  sobre  el  falle- 
cimiento del  General  D.  Juan  Alvarez.*' 917 

23    Artículo  (¿e/ £vfntny^'an«(Ttpe de  Boston,  titulado:  "Nues- 
tras obligaciones  para  con  los  liberales  de  México." 918 

. .  24  Artículo  del  Daily  Moming  Pott:  *  *  México. — Interesante  car- 
ia del  Comandante  Koe  del  vapor  dé  los  Estados-Unidos 
al  Departamento  de  Marina,  desde  Veracruz,  con  porme- 
nores de  la  rendición  de  dicha  plaza  y  del  reembarque  de 
la  Legión  imperial  Extranjera.^ 919 

"  Carta  de  Maximiliano  á  su  esposa,  publicada  en  la  Etperan- 

a»  de  Querétaro." 921 

„      26    Artículo  del  Herald  de  Nueva  York,  bajo  el  título  de  "El 

Caballero  Abbott  y  la  anexión  de  México." 921 
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Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington* 
dirigida  &  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Méxi- 
co, con  el  número  343,  de  27  de  Julio  de  1867,  sobre  noti- 
oias  de  Europa  eon  relación  á  México.  (Página  2li.) 

343  Julio  22  Articulo  del  N,  York  2Ym«f,  conteniendo  noticias  de  Enropa 
relativaii  á  los  sucesos  de  México:  En  la  G<ietta  dt  Vieaa: 
"Decreto  imperial  k  la  marina  austríaca,  referente  £  la 
muerte  de  Maximiliano." — De  La  Optníon  Naáonal:  **  Na- 
poleón ansioso  de  descargarse  de  la  responsabilidad  de  di- 
cha muerte. — La  ejecución  de  Maximiliano  no  está  justi- 
ficada por  los  acontecimientos.** 9^ 

Correspondencia  de  París  al  Londtm-Siar,  sobre  el  enfria 
miento  que  habian  sufrido  las  relaciones  entre  Maximilia- 
no y  su  hermano  Franciseo  José  " K4 

"  La  muerte  de  Maximiliano. — Procedimientos  en  el  Parla- 
mento inglés.— La  ejecución. — Relación  de  los  sucesos 
ocurridos  en  Querétaro  el  19  de  Junio  de  1867,  publicada 
.    en  los  períódicos  europeos,  tomándola  (  sin  decirlo )  de  la 
Etperanza  de  aquella  ciudad,  número  de  20  del  mismo  mes,**    9£ 

„  „  10  Artículo  del  Newt  de  Londres,  titulado  ( muy  notable )  '  *  De- 
fensa de  Juárex. — Justificación  que  los  ingleaes  baeen  de 
la  ejecución  militar.*' 9Sh 

n         „       „    Párrafo  en  el  London]' Star,  intitulado:   "El  Mariscal  Ba- 

zaine. — Fotografías  de  1  os  prísioneroe  de  Querétaro. "  —    931 

„  »i  24  Artículo  del  X.  York  Herald^  eon  una  ''Relación  de  los  de- 
bates en  la  Cámara  de  Diputados  en  Francia»  actrca  de  la 
posición  de  Napoleón  con  respecto  á  México  y  los  Estados- 
Unidos." 931 

''  Importante  discurso  pronunciado  por  Thiera  sobre  la  inter- 
vención francesa  en  México." 931 

„  ,,  25  Artículo  del  mismo  periódico  publicando  su  corresponden- 
cia especial  de  Viena  c^n  relación  á  los  sucesos  de  México   94! 

,,  ,,  ,,  Artículo  del  mi^mo  períódico,  reproduciendo  los  debates  de 
la  Cámara  francesa:  toman  la  palabra  Bouher,  Ministro 
de  Napoleón,  Thiers  j  Julio  Favre 9tí 

„  t,  ,f  Otro  artículo  del  Herald  de  Nueva  Tork,  reproduciendo  la 
opinión  de  Lord  Stanley,  Secretario  de  Relaciones  del  Go- 
bierno británico,  acerca  de  la  posición  de  Liglateira  eo 

México 9^ 

"Correspondencia  de  La  Liberté  de  Paris.— El  testamento 
de  Msximiliano.^Curiosos  arreglos  testamentarios  entn 
Maximiliano  y  sa  esposa." ^^ 
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Anexos  á  la  nota  de  la  Lei^aoion  Mexieana  en  Washington, 
núm.  34.1,  de  2d<]e  Julin  de.  1867,  dirigida  á  la  Secretaría 
de  RhIac  oues  Exteriores  de  México  sobre  resol  aciones  del 
PueKto  núin.  I  del  Grande  Ejército  de  la  República  de  los 
Estados-Uuidos.  (Página  2i8.) 

345     Julio  27    Artículo  del  DaHy  yforning  Pott.—"  Homenaje  al  Sr.  Rome- 
ro, Ministro  de  México  en  Washington.^ 048 


Anexos  á  la  nota  de  la  Lf^gacion  Mexicana  en  Washington, 
núin.  3*^2.  de  3  dn  Ascoxto  de  1867.  diri^ridn  A  la  Secretaría 
de  Relaciones  SxtertorHS,  sobre  iioticia<i  de  México  j  esta- 
do' de  la  opinión  pública  eu  los  Estados- Unidos  respecto 
de  México.  ( Página  231. ) 

17  Aíttcnlo  del  Stlhsftfpvve  Times  de  Piladelfia,  titulado:  "Sim- 

patías iníleliidns." 051 

18  Artículo  del  Eveitiuy  Tí'ain^ripi  de  Boston,  bajo  el  título  de 

*'LoB  ingleses  y  Maximiliano.*' 052 

27  Artículo  del  tíeruldd*^  Nueva  York,  con  el  título  de:  '* Mé- 
xico.— Un  hecho  bi>»t<^rico  —Rivalidad  entre  Miramon  y 
Márquez.  Número  de  las  víuti mas  de  la  intervención  fran- 
cesa en  Mé.xico.*' 063 

**  Trabajadores  china<«  para  México.  -  Groseras  coiifiejas  de 
algunos  oñciale»  del  llamado  imperio. — Lección  que  impli- 
ca la  muerte  de  Maximiltnno/' 054 

SI    Artículo  del  fíerald  de  Nueva  York,  bajo  el  título  de  ''Mé- 

xiooylapaz." 050 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
núm.  353.  de  3  de  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Secretaría 
de  Relaciones  de  la  República,  sobre  noticias  de  Europa 
con  relación  á  México.  (  Página  233. ) 

353  Julio  Artículo  del  Wanderer  de  Yieiia,  con  noticias  de  Rusia.— 
"  La  noticia  de  la  muerte  de  Maximiliano  es  recibida  eon 
satisfacción  en  Varsovia." 057 

„         „      31    Artículo  del /^etaW  de  Nueva  York,  titulado:  '*  La  cuestión 

mexicana.— Política  de  Inglaterra  con  la  República."  ...     058 

y,  „  30  Del  mismo  periódico  (traducido.)— Correspondencia  de  Fran- 
cia (del  Alensyero  de  GoUignanif  Julio  10). — Sesión  del 
Cuerpo  Legislativo  francés  del  15  de  Julio  de  1867:  toman 
la  palabra  sobre  los  asuntos  de  México,  Favre,  Rouher, 
Plk^,  PMé»  y  Q^rríiN; 050 

Tomo  X.— 131. 
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353    Julio  27    Artíoiüo  del  2f,  Taris  Wwld,  mtitalado:  ''£1  Imperio  fna> 

eee." S 

,,         „     31    Artícalo  del  N,  York  Timu,  eon  el  título  do  **  Negocio»  ee 

PnmcSA." 96 


Anezoe  á  la  nota  de  la  LefEaeion  Mexicana  en  Warfiingtoii, 
n6in.  36G.  d«  17  de  Af(Oftto  de  1867,  dirigida  á  h  8«ereti- 
ria  de  K«1a<^íoiiee  ExtArioren  de  la  UepúblicA.  sobre  noti- 
eiaa  de  México  y  estado  de  la  opinión  en  loo  Estadoo-Um- 
doe,  respecto  de  dicho  país.  (Página  225) 

800  „  Artículo  del  Herali  de  Nueva  Tork,  con  el  titulo  de  *'PH- 
mera  folicitud  que  Maximiliano,  al  ser  hecho  prisionero, 
dirigió  al  General  Escobedo." 966 

„         „     '26    Articulo  del  Daily  Telegrapk  de  Houston,  Tezas,  sobre  Is 

anexión  de  México 96? 

"  Política  del  Secretario  Seward  respecto  de  México." ^ 

„         „      27    Bel  mismo  perióilico  conteniendo  uii  comuuiciido  que  eon  el 

título  de  "Maximiliano,**  dirige  al  editiu-  del  Ltadtr 99 

Copia  del  decreto  imperial  de  3  de  Octubre  de  1865 9T9 

„  Agosto  Artículo  del  N.  Tork  Time$  sobre  ]c»s  asuntos  de  México.— 
**  Escenas  oi'urridas  en  la  capital  de  la  H^pública. — Ejecu- 
ción de  Vldaurri.— Los  Notables  condemidos.—Preparati- 
ros  para  la  recepción  de  Juáres  — Reinado  del  terror  inau- 
gurado."     973 

„  „  1^  Artículo  del  ^fraU  de  Nueva  York,  con  el  con  tenido  siguien- 
te :  "  Recepción  de  Don  Benito  Juárt* z  en  la  capital.—  Pro- 
clama que  éste  dinge  á  sus  conciudadanos. — Sospension 
de  un  banquete  á  los  artesanos  por  cauM  de  la  lluTia.— * 
Un  discurso  del  Sr.  SehHstian  Lerdo  de  Tejada." 9?3 

„  „  17  Artícalo  del  ffarpei^i  fVeekly,  intitulado:  "Pobre  Maximi- 
liano" (interesante) 974 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
núm.  368,  de  17  de  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Sccrstsr 
ría  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  sobre  notieías 
de  Ecropa  con  relación  é  los  asuntos  de  México.  ( Pági- 
na 258.) 

368  Julio  10  Artículo  del  Daily  Tslegraph  de  Londres.— Carta  de  un  ofi- 
cial inglés,  agregado  al  Estado  Mayor  del  Ejército  fran- 
cés, desde  Querétaro,  en  donde  fué  testigo  ocular  do  los 
acontoolmientos :  no  justifieala  ejeoadoa  de  MiTimiHano."  971 
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iü^ÍB  W4  A]r«teBted»€biipod»MunufiMM^ 
TCfaRstB  á  ]a  takáoB  U  GoraMl  faapMttfiíla  L^ 

p«.- ns 

D»la  JVoKd»  IWIi.-Fn8aMBtBade  «BaMitecwñtadM- 
deBoBAporuiaiCicfEB'loalGálMBtítodelfaxiBiüiaBa....    9n 

IMX  rOT^ircml<^iMTCf«odiiM«laB«iir¡oqMlMp«rl6- 
4iew4«]faaEÍd€OBtá«MD4«nix«toi  ■iogiüar  eoMbiite 
^M  «B  htAar  CmóIIo  y  Coa.  lÜBiaftro  q«d  fué  d«  Xudml- 
lino^  «avió  al  Prandente  Joáve^  — 9M 

'"INaeinMi  da  In  anmlM  fi]»Beíen«  a«a€«Ms  «I  el  Goer- 
pa  L^gidatiTo  fwMW^  —  «a  nmom  de  JdS»  23  da  1867..    9M 

Toaiado  da  «n  períádieo  aqnlkd  da  la  Habaiit — **  B«aahi* 
cioii  adoptada  por  d  Congmo  aqnikil  al  reeibiraa  la  aolft- 

cia  de  la  ajeeaeioo  da  Maximüiaiio.*.  •... 967 

10    ArtSenlo  del  .V.  Tark  BermU,  inlitiilado:  "Gulota.— SaTta- 
ja  da  MíMmar  i  BélgioL-^Muarta  da  MaziaitiaM." na 


Aaaxoa  i  la  nota  da  la  Leg«eioii  Mexicana  en  WaahÍa|(tQii, 
núm.  374,  de  22  de  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Scerata- 
ría  da  Belaeionea  Ezteriorve  de  la  República  con  la  qoe  aa 
aemnpafia  mía  nMnifeataeion  de  loa  alemaaea  de  Katadoa- 
Unidoa  al  Freaidente  Juám.  (Pág.  269.) 

374  ,,  22  "  Salado  á  México.— Loa  al^manea  de  América  al  Prealdaii- 
te  Jnirex. — 8a  manifestacioo  preaentada  al  6eftor  Minia* 
tro  Bvmero.^-Aprobaeion  de  la  condaeta  de  1»  República 

Mexicana. " 960 

"  Manifieato  ( doen mentó  de  notable  interés  )  de  loa  expraaa- 

doB  alemanee  al  Presidente  Jaáres." • 901 

„  „  2  Discnrao  del  8r.  Rcimero  rn  respneata  i  la  Comisión  de  loa 
alemanes  republicanoa,  ciadadanoa  dtt  loa  Bstadoa-Unidoa 
de  América. ....•••.••• •••••••••• 996 


Anexo  i  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington» 
núm.  379,  de  24  de  Agosto  de  1867,  dirigida  á  la  Secreta- 
ria de  Relaciones  Exteriores  de  México,  sobre  estado  da  la 
opinión  pública  en  loa  Estadoa-UnidoB,  respecto  de  Méxi- 
co. (Página  292.) 

379  ,,  19  ün  artCealo  del  HerM  de  Rutland,  titulado:  "El  proceso 
de  Maximiliano.— Sn  defensa  por  nu  abogado  de  Yennoni. 
—Narración  cariosa  é  interesante." • 909 
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A.n«z<Mi  á  la  nota  de  1*  Legaefon  Meneuia  en  Washington, 
núm.  3S8.  de  26  de  Agosto  de  1867,  dirigida  i  la  SeereU- 
ría  de  Beli^eiones  ihr  tenores  de  la  BepübUca,  sobra  d  in- 
suden te  de  un  libelo  fiubUeade  en  el  JfeacAeno  de  Tezss. 
<P¿g.  292.) 

862  Agosto  26  Artíotúo  del  MonUng  Cknmieie  de  Nve^a  Tork,  intitulado: 
"  Ifézioo.— Negativa  ofieial  de  la  antentiei^ad  de  la  carta 
del  Geoeral  Bsoobedo.  en  contra  de  los  extranj<»ros. '....  IODO 
''Carta del  aeneml  Don  Felipe  Berriosábal  al  Major  Qene- 
ral  Ueynoiddi  en  jefe  del  Sub-distriio  militar  d«  tilo  Glan- 
de, Teass.*' 1«1 


Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
núm  426,  de  Octubre  S  de  1867,  dirigida  á  la  Secretaria 
de  Relaciones  de  la  República,  con  rrfereneia  á  nn  banque- 
te dndo  en  Nueva  York,  en  boiior  de  México  y  sa  ministro 
en  Washington,  tír.  M.  Humero,  (página  358.) 

426  Oc^tnbi^  6    Articulo  del  N.  York  aW6us««  intitulado :  ''  ün  banquete  en 

honor  de  México '' 1062 

**  Cartas  de  excusa  por  no  asistir  al  mencionado  banquete  de 
algunos  hombrea  pnimineiites  de  los  Estados-Unidos- — 

Carta  dfll  Hon.  Thadeus  Stevens/' lOCÍ 

Peí  Senador  Hewry  Wilson 1004 

Bel  Almirante  Purter 1O04 

Del  Hon.  8imon  Cameron iOOS 

Bel  General  ÜUsesS.  Grant 1005 

Del  Seoretaríp  de  JSstado,  W.  H.  Sewsxd UW 


Anexo  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington, 
núm.  429,  de  4  de  Octubre  de  1867,  dirigida  á  la  Secreta- 
i4a  de  fieliMiionea  EIxteriores  de  la  B^úblicm  ( Pág.  383.) 

429Ssptbre.l?    Manifestación  de  la  Sociedad  obrera  denominada  "KkDi« 

warU"  de  Brajas,  Bélgica,  ai  Presidente  Joáres. 1007 
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